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La necesidad de la BIOGRAFÍA que estamos publicando queda justificada por 
el contenido de las varias felicitaciones que hemos redUdo de eminentes Pre­
lados , de distinguidos literatos tj de la prensa periódica , asi como por la 
consideración que ha merecido del Congreso de diputados de la Nación, 
y del Gobierno , que sucesivamente^ la ha recomendado con repetidas Reales 
Órdenes ; y si bien nunca dudamos de ella , detenian nuestro intento por una 
parte los crecidos desembolsos que exigia tamaña publicación, y por otra lo 
dificü de conseguir el mayor grado posible de acierto en una obra , que debe 
abarcar los héroes del antiguo y nuevo mundo. Empero resentíase nuestro 
amor patrio al ver como se lastimaba el buen nombre español en extranjeras 



publicaciones de esta clase , y como célebres notabilidades en los diversos ramos 
del saber humano eran relegadas al olvido, ó desfigurados sus hechos mas i m ­
portantes por un mal entendido espíritu de nacionalidad , ocupando solo en 
nuestra patria un humilde lugar en algún escrito, que la gratitud de sus con­
ciudadanos dedicaba á la memoria de sus esclarecidos talentos ; y por estas 
poderosas consideraciones resolvimos encender la publicación de la BIOGRA­
FÍA , confiando también que la ilustración del Gobierno y de unas Cortes celosas 
del engrandecimiento de la Nación no nos dejarian abandonados á nuestros 
aislados esfuerzos. 

Deseosos , pues , de dar pruebas de buena correspondencia por los actos 
protectores que se nos han dispensado , hemos ensanchado el circulo de doctrina 
que encerrar debe ésta obra de elevado honor nacional, entrando por esto en 
nuevos gastos , que precisamente nos son m,as sensibles después de los cuan­
tiosos que tenemos hechos, y cuyo reembolso está muy lejos de haberse aun 
realizado. Con esta mira nos hemos puesto en relación con literatos nacionales 
y extranjeros , y creado en cada provincia de España un núcleo de hombres 
amantes de las letras y de las glorias de su pais , para que reúnan y nos re­
mitan cuantas noticias biográficas contemporáneas puedan adquirir ; habiendo 
imitado también al propio objeto á todos los que á su competencia pueden reu­
nir un interés de familia. Estos pequeños centros serán otros tantos manan­
tiales que enriquecerán la Biografía; porque si es grato instruirse en la historia 
de los sabios de la antigüedad, no es menos grato é instructivo saber las vidas 
délos de ayer, pudiéndose apreciar con mas criterio sus vicisitudes. Por lo 
mismo , habiendo aumentado el número de los redactares , los artkulos irán 
desde este tomo suscritos con las letras indicativas de cada colaborador, con-
ciliándose asi la modestia con la responsabilidad literaria del articulo. 

Conocida la grandiosidad de la obra y la amena variedad de sus páginas 
por los seis tomos publicados , cuyo volumen equivale á doce de los regulares, 
nos limitamos á decir que difícilmente se hallará otra que, para su mejor re­
dacción , haya tenido mas abundancia de recursos y de fuentes mas puras. 
Las actas de muchisimas canonizaciones, crecido numero de crónicas y anad­
ies , la obra inmensa de los Bolandos, gran colección de biografías sueltas 
de distintas épocas que no se hallan en ninguno de los muchos y mas acredi­
tados diccionarios que poseemos, con una rica y selecta biblioteca para com-



probación y consulta ; todo contribuirá á que nuestra publicación sea incompa­
rablemente mas completa que cuantas se han visto en los demás países : enr i ­
queciéndola con una colección numerosa de retratos grabados en acero por 
artistas de reputación , y formando de este modo un monumento parecido á 
aquellas publicaciones colosales , fruto de la constante laboriosidad monas-
tica de otros siglos, y que solo es dado llevar á cabo al poder de los gobiernos, 

Asi es como nos proponemos continuar, haciéndonos merecedores de las 
felicitaciones con que muchas personas nos han favorecido , y otras apro­
bado y aplaudido nuestra determinación. 

Los EDITORES. 





C O M P L E T A . 

F. 

3r— ABER (Gi l ) religioso carmelita calza­
do. Nació en Bruselas , hermosa ciudad 
del Brabante, hoy capital del reino de 
Bélgica, y alli se inscribió en la religión 

^ carmelitana. Después de haber conclui-
l ^ ^ ^ ^ ^ f e do el curso de sus esludios , recibió la borla de doctor en 

teología en la universidad de Lovaina , en cuya matrícula 
fué inscrito el año 1468. Habia aprovechado tanto en las letras 
humanas y divinas , que su extraordinario saber le captó el 
aprecio y la veneración de todos. Siendo uno de los célebres 
predicadores de su tiempo, la fama de su elocuencia y de su 

virtud atraía tan considerable concurso , que de antemano se l l e ­
naban los templos do oyentes , ávidos de oir de sus labios la pala­
bra divina. Y en verdad no era extraño si se atiende que las tres 
condiciones requiridas por Marco Tulio en todo buen orador las 

reuníaFaber en grado eminente, ilustrando el asunto con la discusión, mo­
viendo los ánimos de los oyentes con la dulzura , y convenciéndolos con la 
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persuasión. Poseia excelente doctrina, prodigiosa memoria , y grandes cono­
cimientos en la historia sagrada y profana ; á todo lo cual acompañaba una 
decorosa gravedad , una pureza de costumbres y tal agudeza de conver­
sación , que le granjearon el nombre célebre que disfrutó entre sus contem­
poráneos. Alcanzó tanta autoridad con el emperador Maximiliano, que le 
llamaba muy á menudo á sus consejos , llenando , por su medio , de bene­
ficios á muchos monasterios de carmelitas, y singularmente el de Bruselas , 
que ilustró con la solemne inauguración de la Orden de los caballeros del 
Vellocino de Oro. Faber enalteció también dicho convento y toda su órden 
con muchos volúmenes que escribió hasta el año 1506, en cuya época 
enfermando gravemente , falleció en él entre las lágrimas y el sentimiento 
de los religiosos sus hermanos. Celebráronsele solemnisimas exequias , y su 
cuerpo fué encerrado en un elegante sepulcro, sobre el cual se veia escul­
pida su efigie. Quitaron los herejes este honroso monumento en el año 1572, 
y aplicaron su lápida á usos profanos , después de haber desterrado á los 
religiosos del convento por su constancia y firmeza en la fe. De los escritos 
de Faber hacen relación Trilemio y otros autores , y son los siguientes : 
1.0: Commentarii in Ruth et Job , dos libros. 2 . ° : Commentarii in Evan­
gelio, et Epístolas Dwi Pauli , ocho libros mencionados por Jaime Lelong en 
su Bibliotheca sacra. 3 . ° : Commentarii in Magistrum Sententiarum , cuatro 
libros. 4 . ° : Quoestiones ordinarioe. 5.° : Determinationes theologicce. 6.° : 
Orationes ad clerurn. 7 . ° : Sermones ad populum. 8.° : De Testamento in 
cruce. 9 . ° : Contra proprietarios. 10 .° ; De ortu Religionum. 1 1 . ° : Proecepía 
vitCB religiosa3. 12 . ° : Chronicon ordinis sui. 1 3 . ° : Historia Brabantios Ms. : 
la que cita el mismo Lelong en la Biblioteca de la Historia de la Galia. De este 
sabio carmelita hablan con honorífica distinción , no solo la mayor parte de 
los escritores de su órden , sino también otros muchos , entre los cuales 
pueden citarse Pose vi no , Conrado Gesnero , Cornelio Cal ¡dio , Andrés Vale­
rio y Alberto Mi reo. — E. L. 

FABER (Félix) ( ó propiamente Schmidl) dominico y viajador. Nació en Zu-
rich en 1441 , ó 1442. Entró en un convento de la Órden de hermanos pre­
dicadores en ülra : profesó la teología , y pasó en su tiempo por un excelente 

predicador. Hizo dos veces el viaje á la Tierra Santa , la primera en 1479 y 
la segunda en 1483. Á su vuelta , ocupó diferentes empleos en su órden , y 
murió en Ulm el 14 de Mayo de 1502. Tradujo en alemán la vida de Enrique 
Suso , y escribió en latín en 1489 Historia Suevorum. Goldast, que la i m ­
primió en su colección titulada : Rerum Suevicarum scriptores , dice , que la 
Relación del primer viaje de Faber escrita de su puño propio é inédita existia 
en poder de Heinzel, patricio de Augsbourg ; y añade que dicho religioso 
compuso asimismo sobre el monasterio de OíFenhui unas Memorias que no 
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se han publicado. Otros escritores hablan también de una Crónica de U lm, 
aue atribuyen á este mismo Faber , y hacen mención de una de sus obras 
baio el nombre de Evagatorium que probablemente es su misma Relación 
ba o otro titulo. Hállase esta indicada en el catálogo de los libros de los viajes 
de Stuck con este título , en alemán : Relación del viaje á la Tierra Santa y 
á Jerusalem , y de su vuelta , ( e n 1440) 1556 y 1557 , en 4.° sin desig­
narse el lugar de la impresión. La misma obra pone la Relación del segundo 
viaje de Faber en la colección de viajes á la Tierra Santa , Francfort, 1584, 
en folio Allí se le ve designado bajo el nombre de hermano Félix ; y otros 
bibliógrafos nos dicen que esta Relación fué publicada en alemán en 1560 
por Eysengrein. Sea de esto lo que fuere, la Relación de este viaje fue publi­
cada primero en latín por Bernardo de Breydembach, que se halla calificado 
como autor principal de la obra. Tuvo por compañeros el P. Faber á once 
personajes nobles de entre sus compatriotas , dos hermanos menores versa­
dos en muchas lenguas, un arcediano de Transylvania, Faber , Eduardo 
Rewich, hábil pintor que diseñó todos los lugares representados en el viaje, 
y en fin , muchos domésticos ; por manera que tan esclarecidos compa­
ñeros componían una caravana bastante numerosa. Esta reunión de pere­
grinos partió de Maguncia el 25 de Abril de 1483 : embarcóse en Venecia , y 
llegó á Jerusalem en 11 de Julio. Después de haber visitado la ciudad Santa 
y los alrededores hasta el Jordán , difirió su partida para el monte Sinai á 
causa de los excesivos calores. El 24 de Agostóse puso en camino , pasó por 
Gaza , atravesó el desierto , ganó los montes de Oreb y Sinai y dejó el con­
vento de Sta. Catalina para ir al Cairo ., costeando las orillas del Mar Rojo ; 
siguió el Nilo , desde la capital del Egipto hasta Rosetta , subió en 15 de No­
viembre á un buque de Venecia , y llegó á esta ciudad el 8 de Enero de 
1484. Este Viaje á la Tierra Santa, uno de los mas antiguos que se han i m ­
preso , es ciertamente de los mejores. Hállase minuciosamente descrito el 
aspecto del pais , el cuadro del desierto situado entre la Palestina y los mon­
tes de Sinai" y Oreb : el de las dos montañas y de todo el pais hasta el Cairo, 
dejan muy poco que desear. Los vegetales extraños á la Europa y cultivados 
en los alrededores del Cairo están descritos con la mayor precisión y exacti­
tud : hállanse en esta obra gran número de juiciosas observaciones , y muy 
pocas cosas que no sean de alguna utilidad ; asi es que de él se han valido 
muchos viajeros. El Huen tradujo en francés muchos pasajes de la primera 
parle y toda la segunda , que comprende el viaje al monte Sinai y la vuelta 
á Europa. Entre las figuras de animales representados en las láminas de esta 
obra se ve un unicornio ; pero de la lectura del texto fácilmente se despren­
de que los viajeros no habian visto sino una gazela. (Véase Haberlin T. D. 
Dissertat. de vita itiner. et scrip. F. Fabri, Gottingen , 1742.—N. A. T. 
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FABER (Juan) religioso dominico. Nació en Friburgo de Suiza ; adqui­
rió mucha celebridad por su elocuencia de pulpito en la que desplegó un 
talento extraordinario. Estaba intimamente unido por amistad con Eras-
mo , el cual, como amigo de Carlos V , contribuyó no poco á que Faber 
conservase en la córtc de aquel monarca un lugar eminente. Así es que Fa­
ber tomó muchas veces la defensa de Erasmo aun contra los teólogos ca tó ­
licos ; y se esmeró por su parte en reconciliar á Erasmo con su concolega 
Vicente Thierri de Harlem. Pero cuando estalló el rompimiento entre los dos 
rivales , Faber , que habia ido á Roma con la idea de solicitar algunos be­
neficios , á fin de volver á concillarse el agrado y la benevolencia del car­
denal Tomas de Vio , rompió con Erasmo, bien fuese por razón de sus doc­
trinas , bien fuese para hacerse suyos á los prelados cuya protección solici­
taba , y murió en Roma á fines del año 1530 en una edad poco avanzada. 
Era excelente teólogo , y así lo reconoció el mismo Erasmo , aunque irritado 
con él á causa de su defección. Fué predicador de ios emperadores Maximi­
liano I y de Carlos V , y es el autor de una Oración fúnebre de Maximiliano , 
que algunos han atribuido equivocadamente á otro Juan Faber también del 
Orden dominicano , del cual hablaremos en otro artículo.—N. A. T. 

FABER (Juan) también religioso de la Orden de Sto. Domingo , llamado 
por sobrenombre Malleus hoereticorum , ó sea , el Martillo de los herejes, del 
título de una de sus obras. Nació hacia el año 1470 en Leuckerchen, en Sua-
via. Desde su infancia descubrió las roas felices disposiciones para las cien­
cias, é hizo muy buenos estudios en diferentes universidades de Alemania. El 
obispo de Constancia le nombró en 1519 uno de sus vicarios generales; el 
emperador Fernando le escogió después por su confesor y le dió en 1531 el 
obispado de Yicna. Gobernó sabiamente su diócesis por espacio de diez años: 
se opuso con feliz éxito á los progresos de la herejía , y murió en 12 de Ju ­
nio de 1541. Era un prelado tan distinguido por sus virtudes como por sus 
talentos , y en ello convienen asimismo escritores de otra comunión. Cuando 
le sorprendió la muerte ocupábase en revisar sus obras, de las cuales se 
proponía publicar una edición completa. Un hereje , hablando de Juan Fa­
ber , se expresa en estos términos: « Escogióle Fernando , rey de romanos , 
después emperador , para confesor suyo el año 1526 , y en 1531 merecié­
ronle su erudición é integridad de costumbres el gobernar la iglesia de Vie-
na. Se opuso á Lútero y sus secuaces; defendió la Iglesia romana , y el 
conocimiento que habia adquirido de la filosofía y de muchas ciencias hízole 
merecedor de la palma en las dispulas públicas ; y restaurada en Alemania 
la predicación del Evangelio, le clamaron los otros obispos para combatir 
con sus adversarios y defender la antigua doctrina. Como lo desempeñó con 
tanto enardecimiento (qnaviíer) hizo de él grande aprecio Erasmo de Roler-
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dam domando su distinguido mérito, con el que se captó la estimación gene­
ral Pasados dos lustros de preclarísimo gobierno de su iglesia , acabaron sus 
dias en 1541.» ¿Qué mas pudiera decir un católico en su elogio? Por lo que 
respecta á lo demás de su vida , debe añadirse , que una de las mas famosas 
disputas que sostuvo con los herejes, fué en Báden . en Suiza. en el año 
4 526 , cuyo diálogo imprimió. Fernando le envió á la córte de Enrique V I I I 
reyde Inglaterra , y murió dos meses después de su regreso. En la edición 
de sus obras que se publicó en Colonia en 1537 , y siguientes , dividida en 
tres tomos, se hallan sus Sermones , siete de ellos sobre el Bautismo : su 
tratado: De fide et bonis operibus ; un Tratado para probar que Jesucristo, 
en el Sacramento adorable de la Eucaristía, se halla todo entero encada una 
de las dos especies : otro sobre el Santo sacrificio de la Misa , y otro relativo 
á las ordenanzas de los príncipes y magistrados contra los herejes, impreso 
separadamente en Leipsick en 1538. En el tomo tercero, ademas de algunas 
homilias, está un Tratado sobre las miserias y calamidades de la vida huma­
na , que tradujo en francés Pedro Guido de Saumur , y se imprimió en Pa­
rís en \ 578. En Leipsick , en 1537 , había publicado algunas obras suyas , 
entre las cuales las hay bastante notables : la De la necesidad absoluta de las 
cosas contingentes , la Del sacrificio de la Misa contra Lulero, la Disputa so­
bre veinte y nueve artículos controvertidos por los anabaptistas , zuinglien-
ses y luteranos , tratada con tanta energía como concisión; un Tratado sobre 
¡a religión y costumbres de los moscovitas , impreso separadamente en Ba-
sílea en 1526; otro sobre el origen de los turcos, repetidamente impreso. 
Añádese un cuarto volumen publicado en Leipsick en 1537 ; pero ni aun es­
tos cuatro volúmenes contienen todas las obras de Juan Faber , pues en ellas 
se echará de ménos la obra que mas contribuyó á la celebridad de su autor, 
el Malleus hcereticorum , Martillo de los herejes , ya olvidada en el dia , i m ­
presa por la primera vez en 1 524 , y de la cual se hicieron posteriormente 
otras ediciones. Este epígrafe se lo puso el propio autor para distinguirle de 
aquellos que son unívocos con él en el nombre. Como este sabio y celoso 
sacerdote vivió en la época terrible y borrascosa en que la herejía se atrevió 
á rasgar, por decirlo así , la túnica inconsútil de la esposa de Jesucristo , 
que es la Iglesia, escribió con tesón contra todos los principales errores de su 
época , mostrándose un fuerte adalid contra los que se empeñaban en intro­
ducir tan escandalosamente la división en el campo de la Iglesia. Así es como 
á mas de los asuntos ya citados , se le ve defender contra Ecolampadio la fe 
en la intercesión de los Santos , y manifestar en otra ocasión que Juan Hus , 
los waldenses y Juan del Wesal habían enseñado una doctrina ménos odiosa 
aunque la de Lutero.—N. A. T. 

FABEK, FABRE Ó FABRO (Pedro) conocido por muchos historiadores por el 
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nombre de Le fe v re. Nació en Saboya , y fué uno de los primeros compañeros 
que tuvo S. Ignacio de Loyola (el célebre é inmortal fundador de la ilustre 
Compañía de Jesús) que secundó los trabajos del celoso fundador tanto para 
el eslablecimiento de la Compañía como para el bien general de la Iglesia. Y 
aun puede decirse que Faber , estudiante venido de Vinaret en Saboya su 
patria , y el grande Francisco Javier fueron los primeros discípulos de Igna­
cio. Faber era do un carácter dulce , sabio y piadoso á un mismo tiempo ; 
así es , que á Ignacio le fué mas fácil dominarle por el ascendiente de sus 
virtudes que á Francisco Javier , el cual le ofreció mas resistencia , porqué 
cursando carrera literaria , ambicionaba mayor celebridad. Omitiremos aquí 
las circunstancias particulares que acompañaron al origen y formación de la 
Compañía , en las que tuvo Faber no pequeña parle , para no incurrir en 
repeticiones cuando trazemos el grande cuadro de Ignacio de Loyola , al 
cual referimos desde ahora á nuestros lectores, y nos contentaremos con 
indicar ciertas particularidades que locan especialmente á Pedro Faber , ó 
Lefevre. Omitiremos, pues , cuando á Ignacio y á sus dos compañeros se les 
unieron Lainez, Salmerón , Bobadilla y Rodríguez ; cuando hicieron sus vo­
tos en Montmartre , su llegada á Roma , y su resolución en formar una so­
ciedad religiosa ; los trabajos y las calumnias que tuvieron que pasar y que 
sufrir en Roma ; su justificación y su desinterés. Prescindiremos de la insta­
lación de la Compañía de Jesús. Cuando Ignacio , Faber y Lainez vinieron á 
postrarse á los pies de Paulo IIÍ , el Papa acojió gozoso á estos nuevos ope­
rarios , que habían ya hecho sus pruebas , y para no dejar entibiar su celo , 
confió á Lainez la cátedra de escolástica y á Faber la de Escritura Santa en 
el colegio de la Sapiencia. Faber y Javier predicaban en S. Lorenzo in D á ­
maso. Entre las misiones importantes que el Papa confió á aquellos hombres, 
cuyo paciente valor era infatigable , Faber y Lainez acompañaron á Ennio 
Filonardi cardenal de S. Angelo en su legación de Parraa. Esta ciudad estaba 
amenazada de invasión por parte de los sectarios , y con el fin de preser-
varla , el cardenal había escojido estos dos misioneros, los cuales , después 
de haber dado algunas instrucciones , veían con satisfacción á las señoras 
mas distinguidas por su alcurnia y por su belleza ponerse al frente de las 
buenas obras. Hipólita de Gonzaga , condesa de la Mirándola , y Julia Zer-
bmi se hacen apóstolas de las otras mujeres. El clero resuelve tomar por 
modelos aquellos dos tan piadosos varones : Pablo Doménech , canónigo de 
Valencia, Pablo Aquílez, Silvestre Landíní y J. B. Viole se dedican á los 
ejercicios espirituales , y fundan una congregación. Prescindiremos entera­
mente de entrar en el examen del plan y objeto de las constituciones de ios 
jesuítas, de su organización, y de los primeros albores de la Órden , pues 
no es de este lugar. Diremos s i , que Faber contribuyó como el que mas á 
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los primeros trabajos apostólicos y prodigiosos adelantos de la Compañía na­
ciente. Acompañó á Lainez en su expedición á Venecia , vasto depósito del 
comercio de Levante , donde pululaban los herejes como en una ciudad que 
parecia no abrigar mas pasión que la de las riquezas y placeres. Allí se dejó 
oir la voz elocuente de Lainez , auxiliado de su infatigable compañero. Y 
para comprender el modo como posteriormente se propagó la Compañía de 
Jesús, conviene seguir á Pedro Faber en las diferentes misiones que se le en­
cargaron, y después de haberle acompañado por Alemania, volver con él á la 
Península. Este sacerdote (ejemplo sorprendente del influjo de la Orden) que 
era tan pobre de espíritu como tímido de carácter , ni siquiera apreciar sa­
bia la energía y talento que abrigaba. Había pasado humildemente desaper­
cibido ; obrando el bien en algún valle arrinconado de los Alpes . cuando se 
apoderó de él Ignacio en la universidad de Paris , donde seguía sus estudios. 
Faber no tenia ambición ni voluntad propia : no le costó mucho por lo tanto 
cumplir con los votos de pobreza y obediencia ; pero las ardientes con­
versaciones con Ignacio, las insinuaciones de Javier , la calm^ enérgica 
de Lainez, revelaron los recursos que Dios había depositado en su cora­
zón. Adquirió Faber la ambición del bien de las almas. Esta naturaleza , 
hasta entóneos inerte , pareció animarse bajo la mano de Ignacio. Vamos 
á describir lo que hizo en pocos años de resullas de tal transformación. 
La Alemania , con sus divisiones territoriales y con sus príncipes amigos 
de revueltas , era para la Santa Sede un motivo continuo de inquietu­
des y discordias. Las antiguas contiendas entre el Imperio y la Corle ro­
mana , las usurpaciones del primero y las excomuniones de la segun­
da ; la memoria de aquellos reyes que tan pronto emprendían la guerra 
contra el Pontífice , como doblaban su orgullo bajo la mano de un sacer­
dote : todas estas diverjencias entre los dos principios , diverjencias que 
llenaban la historia de la edad media, no estaban aun olvidadas. Este pueblo 
tan fraccionado por la política y tan íntimamente unido por las costumbres 
é idioma, no había encontrado aun en las guerras un suficiente pábulo para 
su imaginación siempre amiga de la novedad. Unos espíritus poco satis­
fechos con los pausados estudios de las universidades alemanas , necesitaban 
estas discusiones que crean un nuevo mundo ideal y un nuevo encadena­
miento de hechos. Soñaban un culto mas apropiado á sus necesidades y mas 
conforme á sus inclinaciones. Poco les importaba la forma y el fondo , con 
tal que el culto les diese margen á vengarse de Roma , y fuese como una 
satisfacción otorgada á sus pasiones. Entóneos fué cuando apareció Lulero. 
La época era fértil en agitaciones y fecunda en revueltas. El clero , en espe­
cial el de Alemania , daba , salvas algunas pocas excepciones , el ejemplo de 
la mas desenfrenada disolución. Lulero , fraile agustino , que había lomado 
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lodos los vicios del clero , quiso hermanarles con los mas ambiciosos pro­
yectos , hasta aspirar á la púrpura romana. Entreviéndola solo en un porve­
nir lejano , quiso acercarse á ella haciéndose temer. Prevalido de ciertos de­
sórdenes introducidos en la Iglesia , empezó por atacar abiertamente las i n ­
dulgencias y las dispensas emanadas de Roma. Por el insensible resbaladero 
que empuja á los hombres mas allá de lo que se figuran , se vio abismado 
en un circulo de ideas mas absolutas. Empezó declamando contra los abusos, 
halló contradictores , y la contradicción produjo en su cabeza controversista 
ciertas tentaciones de amor propio. La resistencia que se le opuso le hizo 
rasgar el velo que encubría sus designios. Intimaba á la Iglesia la reforma , 
y esta no cedia con docilidad á los consejos que le daba con desden desde su 
cátedra. Tratábale la Iglesia de apóstata y de hereje , y Lutero no tuvo la 
suficiente grandeza de espíritu para desmentirla. Llegó á ser lo que nos dice 
la historia. Al morir en 18 de Febrero de 1546 había propagado de tal modo 
sus doctrinas, que ya infestaban toda la Alemania. Los principes y los 
reinos se separaban de la unidad. Había dejado Lutero sectarios , discípulos 
y numerosos entusiastas , como los adquieren siempre los nuevos cultos. La 
Alemania , bajo la influyente palabra de Melancthon , de Bucer , de Corlas-
tad , y de Bullinger ; la Suiza y la Francia fanatizadas por las doctrinas de 
Swinglio , de Cal vino y de Teodoro de Hoza , presentaban un palenque en el 
que todos disputaban , comentando los textos de la Escritura y de los Santos 
Padres , atribuyéndose cada uno en su libre examen la infalibilidad que se 
denegaba á la Iglesia universal. Esta situación no podía menos de llamar la 
atención del Sumo Pontífice. Comprendía igualmente su gravedad el empe­
rador Carlos V , cuya cautelosa prudencia ofuscaba el brillo de sus calidades 
reales. Esta agitación de espíritu en los dominios de su imperio germánico le 
inquietaba como á príncipe y como á católico. No eran los luteranos los 
únicos que invadían las márgenes del Rhín y del Danubio. Stork y Múnster 
habían creado en 1523 una secta que con el título de anabaptistas se jacta­
ba de ser inspirada para destruir el catolicismo y el protestantismo. Lo 
mismo que los luteranos y calvinistas , estos sectarios no venían á traer la 
paz sino la cuchilla. El fondo de su religión consistía en reiterar el bautismo 
de los niños, y este fué el origen de su nombre. Fanáticos y crueles al 
mismo tiempo, presentaban al pueblo el dogma do la igualdad , inculcán­
dole que la insurrección contra los reyes y la Iglesia es siempre un deber. El 
peligro que ofrecían los anabaptistas era pasajero, porqué las naciones no se 
dejan arrastrar por mucho tiempo á locuras criminales ; pero el Emperador 
no se mostraba dispuesto á conceder tanta libertad á sus subditos, y creyó po­
nerles un dique reuniendo en una especie de sínodo ó conferencia á los mas 
famosos doctores. La multiplicación de tales asambleas interesaba mucho á 



F A B 9 
ios protestantes , ya porqué les daba los medios de desenvolver sus doctri­
nas , ya también porqué la frecuencia de estas reuniones era un obstáculo 
para la abertura del sínodo ecuménico , que deseaba con ansia la Santa 
Sede y todo el cristianismo. Ortiz , enviado de Carlos V cerca de Paulo I I I , 
recibió la orden de pasar á Worms , donde se iba á celebrar una de estas 
conferencias. El diplomático español necesitaba á su lado un consumado 
teólogo , un orador elocuente , y sobre todo un sacerdote virtuoso. Pidióselo 
al Papa y á Loyola , y ambos fijaron su atención en Faber. Llegó éste con 
Ortiz á Worms el 24 de Octubre de 1340. Faber era el primer miembro de 
la Compañía de Jesús que ponía los pies en Alemania. Esta conferencia con­
venida no era mas que una estratagema por parte de los luteranos. Pronto 
lo conoció Faber , atendidos los obstáculos que ponían aquellos á las r eu ­
niones preparatorias. La ciudad abrigaba un clero pervertido y muchos 
cristianos que , siguiendo el ejemplo de sus pastores , se despeñaban en los 
mayores desórdenes. Faber empero emprende y logra oponerse á tamaños 
males. Vemos trazado un horrible cuadro de las costumbres del clero en las 
cartas que desde Worms escribió en idioma español al general de la Compa­
ñía. Este cuadro y estas cartas pertenecen á la historia. Con fecha de 27 de 
Diciembre de 1540 dice asi : « Me admiro de que no sea duplo y triple el 
número de los herejes , atendido que nada empuja tanto al error en la fe . 
como el desorden en las costumbres ; pues no son las falsas interpretaciones 
ile la Escritura , ni los sofismas , los medios de que echan mano los lutera­
nos en sus sermones y disputas , que tantos pueblos han inducido á la apos-
tasía , haciendo rebelar contra la Iglesia romana muchas ciudades y provin­
cias : todo el mal proviene de la vida escandalosa de los sacerdotes. » Y con 
fecha de 10 de Enero de 1541 añade ; « ¡ Quisiese Dios que en la ciudad de 
Worms hubiera á lo menos dos ó tres eclesiásticos que no estuviesen aman­
cebados ó manchados con otros crímenes públicos, y que tuviesen algún 
celo por el bien de las almas ! En este caso dispondrian como quisiesen de 
este pueblo bondadoso y sencillo. Hablo de las ciudades que no han abolido 
enteramente las leyes y prácticas de religión , ni sacudido del todo el yugo 
de Roma; pues la parte del rebaño, que en cumplimiento de su deber debería 
llamar al redil los infieles, es la misma que con sus costumbres disolutas in­
vita y empuja los cristianos á hacerse luteranos. » Despréndese de tales cartas 
que no eran los sectarios los apóstoles mas activos de la reforma : lo que 
sucedía en Worms y nos refiere Faber tenia lugar en todas parles. Mani­
fiesta el jesuita sus deseos de encontrar dos ó tres sacerdotes no corrompi­
dos , y solo habla uno : era este el deán del capítulo que ejercía simultánea­
mente los cargos de vicario general y de inquisidor. Solo y desalentado, 
estaba á pique de abandonar un rebaño que , según su expresión , se ar ro-
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jaba por sí mismo á la boca del lobo , cuando Faber vino á reanimar su 
valor con sus excitaciones. La ciudad de Worms cambió al insianle de aspecto. 
De allí pasó Faber á Spira , y en seguida á Ratisbona , donde el Emperador 
y el cardenal Contarini, legado del Papa, debían asistir en un sínodo entre 
los católicos y los protestantes. Entre tanto Faber no perdía el tiempo : via­
jaba con los oficiales de Cárlos V , y durante la marcha Ies prodigaba sus 
cuidados y los ejercicios espirituales. Abrióse la dieta de Ratisbona por el 
mes de Abril de 1541 en presencia del Emperador y de toda la córte. El 
partido católico contaba por sus oradores con Faber , Esquió , Julio , Pflug 
y Juan Gropper, arcediano de Colonia. Sus contrincantes eran Martin Bucer, 
que se habia casado con una monja , Pistorio y Melancthon , oráculo del 
protestantismo. Disputábase delante de ocho jueces laicos , que no sabiendo 
nada de teología , mal podian dirijir la discusión con orden y regularidad. 
Comprendió el cardenal de Gran ve! le que semejantes conferencias no darian 
el menor resultado satisfactorio. Nadie sedaba por vencido: después del 
combate todos se mostraban mas irreconciliables , porqué en los mutuos 
discursos se habian proferido expresiones irritantes : el amor propio habia 
sufrido graves recriminaciones y profundas heridas. Granvelle suplicó á 
Faber que se dedicase á ocupaciones mas útiles. Excelente era el consejo : 
siguióle Faber , y en el desaliento que le inspiraban estas disputas , juguetes 
del ingenio , que ocultaban una revolución bajo su pesada frivolidad , escri­
bió desde la misma ciudad de Ratisbona el 5 de Abril de 1541 : « Es para 
mí una cruz insoportable el ver una parte de la Europa , que en otro t iem­
po era la gloria de la Religión , desmoronándose ó bamboleando en el dia , 
sin que el poder inmenso del Emperador , ni el talento y habilidad de sus 
ministros , ni los personajes de esta imponente dieta puedan ó sepan hacer 
nada para evitar la ruina de la fe. » La dieta era impotente para el bien , y 
así tuvo que emprenderlo Faber solo , c independiente de la misma. Abrió 
ejercicios espirituales á los obispos , á los prelados , á los electores , á los 
vicarios generales , á los embajadores de las coronas . á los teólogos , á los 
doctores , y á los demás miembros do la dieta. El hijo de Cárlos, duque de 
Saboya , de quien era subdito Faber, le confia la dirección de su conciencia. 
Fué tal la concurrencia que se agolpó á escucharle , que para ocurrir á 
todas las necesidades , tuvo que cercenar el sueño. Agrupábanse al rededor 
de su pulpito alemanes, portugueses, españoles é italianos : todos aceptaban 
las reglas de conducta que habia dictado con una santa libertad. Contaba 
diariamente entre sus oyentes á Fernando de la Cerda, á Enrique, duque de 
Nájera , á D. Sancho de Castilla , á Juan de Granada , hijo del último rey de 
Granada, á Cárlos de Saboya y á Pescaire. Esta flor de nobleza , que le 
adoptaba por padre espiritual, difundía por varios reinos la semilla que de 
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él recibía. Fortalecida en la fe , sostenía en ella con su ejemplo los diversos 
pueblos. Poco satisfecho Faber con sus sermones en Ratisbona , salió de allí 
para Nuremberg. Pareció á Ignacio que la presencia del apóstol era nece­
saria en España : viene aquí Faber ; pero debiendo continuarse la obra que 
tenia empezada , se le dan por sucesores Claudio Rejai y Bobadilla. Llega 
Faber á España , acompañado siempre de Orliz. Visita Madrid , Zaragoza , 
Sigüenza y Alcalá : conferencia con los grandes ; predica al pueblo , é ins­
truye á los chiquillos. Este hombre, á quien dispensaba el mayor aprecio el 
consejero de Cárlos V , no desdeña confundirse con los pobres , haciéndose 
mas pobre que ellos para enseñarlos. Apenas se había fijado Faber en la 
Península , cuando el Papa le llama para que emprenda sus trabajos apos­
tólicos en Alemania. Estos continuos viajes no disgustaban á Loyola ; y si 
bien era poco numerosa su Compañía , esperaba multiplicarla , haciendo 
brillar simultáneamente en varios puntos el mérito de sus individuos. En 
Ocaña , María y Juana, hijas de Cárlos V , admiten al jesuíta á su pre­
sencia: eran ya cristianas, y las hace piadosas. Entusiasmados por sus 
discursos Juan de Aragón y Alvaro Alfonso , sacerdotes de la capilla real , 
renuncian los honores y la corle , y siguen á Faber , que atravesando mil 
peligros , llega á Spira en el mes de Octubre de 1542. Su presencia exci­
ta alguna efervescencia entre el clero. Teníanse ya noticias de la fama y 
de los hechos de los jesuítas , y no faltaba al clero algún fundamento para 
creer que Faber procedería ante todo á la reforma de sus costumbres. Esta 
era efectivamente la misión del jesuíta. Para captarse algún aprecio , p ro­
cura ganar á los sacerdotes con su dulzura , se hace su amigo y se insinúa 
en su confianza. Dado este primer paso , que era el mas difícil , les habla 
con tal unción de la santidad de su ministerio , y de los deberes que le están 
anexos , que todos los eclesiásticos de Spira abandonan los placeres munda­
nos , y la necia alegría , que poco ántcs avasallaban sus corazones. Después 
de este triunfo , sale Faber para Maguncia , donde le esperaba el arzobispo 
Alberto cardenal de Brandeburgo. Maguncia , lo mismo que las demás c i u ­
dades alemanas , veía desarrollarse diariamente en su seno nuevas facciones 
religiosas. Escudadas con los excesos del clero , no temían pervertir á los 
fieles, bajo el pretexto de que también estaban pervertidos sus pastores. 
Faber , con el apoyo de la autoridad y de las virtudes del arzobispo , resta­
blece pronto la paz en los corazones , la regularidad en el clero , y la fe en 
el pueblo. Alberto Brandeburgo era generoso : desea cubrir la deuda que él 
y su diócesis habían contraído con el Padre . y oblígale á admitir cíen duca­
dos de oro. Como Faber había hecho y observaba el voto de pobreza , r e ­
parte al instante los cien ducados entre los insurgentes de la ciudad y los 
hermanos de la Compañía que estudiaban en la universidad de Lovaina. 
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Vuelve á Spira y á Maguncia , porqué los obispos alemanes no atinaban 
mejor medio , cada vez que volvia á presentarse el luteranismo , que opo­
nerle el mismo adversario. Luego en el mes de Enero de 1542 se decide á 
explicar las Sanias Escrituras. Acuden á sus lecciones todos los habitantes 
de Maguncia , y vuelven de resultas al gremio de la Iglesia muchos cristianos 
alejados de ella por la actividad de los luteranos. Todavía se logra otra ven-
laja : preséntanse en Maguncia muchos extranjeros reunidos de las provin­
cias del Rhin para oir á un sacerdote que habia adquiridlo tan extraordinaria 
reputación. Contábase en este número Pedro Canisio, nacido en Ni mega el 
8 de Marzo de 1521. Dotado de un espíritu sólido y brillante , poseído del 
deseo de instruirse , tenia preocupado el entendimiento por algunas dudas 
que se enseñorean á veces de los mas bellos caracteres. Canisio pasaba por 
uno de los mas sabios de la universidad de Colonia. Tenia veinte y cuatro 
años , y su maestro Nicolás Esquió , lo mismo que su amigo Lorenzo Su rio, 
afirmaban que seria uno de los mas firmes apoyos de la Iglesia. Oyó, pues , 
Canisio á Faber , le vio , le t ra tó, su vocación fué decidida , y entró en la 
Compañía de Jesús. Llega entre tanto á Faber el aviso de las calamidades que 
oprimían á la ciudad de Colonia : Hermán de Weyden su arzobispo elector 
titubea en la fe : el rebaño puede verse arrastrado con la caída del pastor , y 
nadie se atreve á oponer la autoridad de Dios á la de un hombre. Los católi­
cos del Electorado depositan su confianza en Faber, y éste no larda en salis-
facer sus deseos. El mal estaba inveterado y la llaga era incurable. Hermán , 
no obstante , alentado y sostenido por el Padre , promete persistir fiel á la 
religión : promesa que á Faber no le parece suficiente. Residía en Bonn Juan 
Poggi , nuncio del Papa : consúltale el jesuíta , y le ordena Poggi en virtud 
de santa obediencia que permanezca en Colonia, donde su presencia y sus 
discursos pueden oponer un contrapeso á la herejía. Obedece el jesuíta , y 
despreciando el ejemplo del apóstata arzobispo , permanece católica. En me­
dio de estas fatigas intelectuales y de predicación , recibe Faber la órden de 
pasar á Portugal. Juan I I I concedía la mano de María su hija al hijo de Cár-
los V, posteriormente Felipe I I de España. Habia pedido á la Compañía uno ó 
dos de sus miembros encargados de acompañar el joven principe á Castilla, 
y él mismo habia indicado á Faber. El honor dispensado a éste era para la 
Compañía una puerta que le abría la entrada en varias provincias. Poggi, 
testigo del bien que habia obrado Faber en Polonia , procura retenerle , pero 
Ignacio y el Papa han dado la órden , y el jesuiia la obedece. Encuentra en 
Lovaina á los jesuítas españoles , á quienes la guerra ha obligado á salir de 
París. Se alojaban en casa de Cornelio Vishavec , sacerdote á quien el ejem­
plo de Canisio habia decidido á abrazar la regla de Ignacio. Las fatigas de 
un viaje á pie se agregan á las que oprimían su espíritu. Contrae pues una 
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de estas fiebres malignas que deciden entre la vida ó la muerte , y tendido 
en la cama y oprimido de dolor , posee aun su alma suficiente energía para 
inspirar á Estrada el proyecto de mudar por medio de la predicación las cos­
tumbres de esta ciudad. El atractivo de la elocuencia llama al rededor del 
pulpito los ciudadanos de Lovaina , acompañando en seguida sus oyentes á 
Faber quien , á pesar de su enfermedad , trabaja para perfeccionarlos. Oli­
vero Manare . Maximiliano Capella y diez y nueve jóvenes de las mas dis­
tinguidas familias abrazan el Instituto. Esta abundante cosecha obra mas sa­
ludables efectos en Faber que todos los remedios. Empieza á convalecer , y 
en 21 de Enero de 1544 se dirije á Polonia. Pasa por Lieja y por Maestnchl, 
y predica y combate con fruto á los heresiareas. Vuelve otra vez á Polo­
nia , donde el arzobispo , en virtud de un pacto secreto con los protestan­
tes ' daba entrada en su diócesis á Buccr, Pistorius y Felipe Melancthon , 
cuya fama de sabios y oradores dura hoy dia después de tres siglos. Defiende 
Faber á palmos el territorio minado bajo sus pies , teniendo que luchar con 
todas las pasiones y sacando siempre victoriosa la Iglesia. Crea un colegio , 
cuya dirección encarga á Leonardo Kessel , y después de haber arreglado los 
negocios del catolicismo y de la Compañía , aguarda que se le dé nuevo des­
tino. El arcediano Gropper , Canisio , que acaba de distribuir entre los po­
bres su rico patrimonio , y los novicios de la Sociedad , toman á su cargo el 
luchar contra la herejía , y secundar e[ movimiento al cual habia dado L e ­
yóla el primer impulso. Su enfermedad le habia impedido el que pasase á 
Portugal, pero el rey Juan le reclamaba otra vez. Sale Faber de Polonia el 
12 de Junio de 1544. Concluía durante tales disputas este año tan fecundo 
en hechos notables. Duraba aun la dieta de Worms presidida por el Empera­
dor , notándose en ella las mismas vicisitudes que en las asambleas de Spira, 
Ratisbona y Nuremberg. Estas reuniones no daban otro resultado que acre­
centar el endurecimiento y las tinieblas; pues como dice S. Gregorio Nazian-
zeno: «La dulzura de los principes fomenta la osadía de los herejes, á quie­
nes nunca vence la clemencia. » Leja y seguia esta opinión , pero Carlos V no 
creía deber conformarse á ella. Sin embargo , el natural turbulento de los 
herejes , el sistema de invasión que seguían con incansable constancia , las 
exhortaciones de Lejay, y los consejos del cardenal Alejandro Farnesio , lega­
do y sobrino del Papa , no dejaban de alarmar su conciencia y su poder. El 
continuo trato con los luteranos le habia enseñado á profundizar sus inten­
ciones. No escapó á la perspicacia del Emperador, que bajo el pomposo 
nombre de reforma religiosa abrigaban ciertas doctrinas políticas muy poco 
en armonía con el poderío que en calidad de príncipe miraba como inheren­
te á ¡as testas coronadas. Las disputas teológicas no le hacían gran mella : 
la libertad de examen que de los asuntos de conciencia pasaba á sondear los 
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de gobierno ie hizo discurrir con mayor reflexión. Y como era tan perspicaz 
como disimulado, no le costó mucho vislumbrar que una vez abatida la 
autoridad pontificia , no tardarian los sectarios á minar los tronos por sus 
cimientos. Los obispos y el padre Leja y fomentaron estas ideas , que el pro­
testantismo no sabia ocultar bastante á la penetración de sus contrarios. 
Carlos V resolvió, al momento que entrevio los peligros á que se exponia la 
autoridad real, aquello mismo á que no le habia podido decidir el interés 
peculiar de la Iglesia. Alegando pretextos de poca monta , procuraba antes 
diferir la reunión del concilio que solicitaba la Iglesia universal; mas dejó de 
oponerse tan luego como advirtió que la cuestión religiosa podia transfor­
marse en cuestión política. Este tal vez fué el único resultado de las nume­
rosas dietas , en las cuales Faber , Bobadilla y Leja y se acreditaron de expe­
rimentados hombres de gobierno. Aprovechó entonces Carlos V la ocasión 
que se le presentó de manifestar sus verdaderos sentimientos. Iban en pro­
gresivo aumento las turbulencias de las cuales era teatro la ciudad de Colo­
nia : Hermán de Weyden habia rolo con la Iglesia ; éste principe mas débil 
que culpable abandonaba su creencia por no saber resistir á las seducciones 
con las cuales los herejes habian tenido la maña de enlazar su amor propio. 
Faber habia echado la buena semilla , y Canisio y los otros jesuítas iban á 
recojer la cosecha. Los protestantes, cuya intolerancia hallaba un apoyo en el 
arzobispo , viéndose diariamente obligados á entrar en lucha con los miem-
bros de la Sociedad , tomaron el partido de apelar á la insurrección. No 
habiendo podido triunfar de la lógica de los Padres , no atinaron un ar ­
gumento mas concluyente que el de hacer cerrar su casa y obligarles á 
abandonar el campo , y apoyándose en una antigua ordenanza municipal 
que prohibía todo nuevo establecimiento , obtienen el decreto de los ma­
gistrados , al cual se someten los jesuítas. Ya no queda comunidad , pero sí 
ciudadanos católicos y sacerdotes : viven separados los jesuítas , mantenién­
dose unos de limosnas y otros á fuerza de privaciones : la mayor parte en­
cuentra un asilo en la Cartuja. Sus padecimientos y su constancia excitan la 
admiración de los magistrados , quienes anulan su decreto , y les abren 
otra vez la casa donde han establecido su colegio y su seminario. Este hecho 
demuestra la clase de libertad que se proponía regalar á los pueblos el pro­
testantismo , lo mismo que todas las revoluciones , y quita a muchos la 
venda que cubría sus ojos. Para oponerse á esta esclavitud disfrazada con el 
nombre de libertad se reúnen el clero y la universidad de Colonia á instan-
cias del arcediano Gropper , á quien confirió la púrpura Paulo IV. Resuél­
vese por unanimidad que pase Canisio en representación del electorado de 
Colonia á manifestar las quejas de los católicos al Emperador y al obispo de 
Lieja. Diríjese ante tqdo Canisio al príncipe Jorge de Austria , hijo de Maxi-
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miliano 1 y tío de Carlos V , que ocupaba la silla episcopal de Lieja. Logra 
Canisio que interponga sus esfuerzos y su mediación para con el Empera­
dor, v una vez obtenida esta victoria , pasa al campo imperial de Worms. 
Apreciaba Carlos V los espíritus rectos y el talento unido á la sagacidad. 
Sorprendióle el tono y la experiencia que desplegó el joven Canisio á pesar 
de que apenas contaba veinte y cinco años. Escuchóle, aprobó sus discur­
sos , prometióle protejer á los católicos de Colonia , y cumplió su promesa. 
Algunos meses después fué Hermán excomulgado solemnemente en Roma : 
y obrando el Papa de concierto con el Emperador , vióse despojado el infeliz 
de la calidad de elector arzobispo , transferida á Rodolfo de Schaumbourg. 
Faber . que habia predispuesto los ánimos en Colonia y sostenido los pr ime­
ros pasos de Canisio , entró otra vez por el Tajo el 2o de Agosto de 1o44. 
Pasa el Padre á Évora , en donde residía el rey. D. Juan le ve , le escucha , 
v al momento deposita en él toda su confianza. Araoz estaba por orden de 
Loyola en Lisboa , donde habiendo reemplazado á Faber en su misión á la 
corte de Portugal, su elocuencia tenia mucho ascendiente sobre les grandes 
y el pueblo. El viaje do Araoz , á quien acompañaban Estrada , Oviedo 
y Juan de Aragón , fué contrariado por los vientos, sorprendiéndoles la 
tempestad frente la Cor uña y obligándoles á recular. Predicó allí Estrada , y 
al momento se juntó con ellos Juan Be i ra , canónigo de la catedral. Continuó 
Araoz su apostolado en Valencia durante la cuaresma. La concurrencia 
invadió la iglesia , se encaramó por las ventanas , ocupó la parte superior 
del techo; y Araoz , enseñoreándose de esta población , le hizo echar ¡os 
fundamentos de un colegio para la Compañía. El P. Francisco Villanova de 
Plasencia habia establecido otro en Alcalá en 1543. Todo contribuía por lo 
tanto á los progresos de la Compañía : el odio de ios unos , y el afecto de los 
otros ; la calma y la tempestad. Los jesuítas , lanzados por casualidad á las 
costas de España , llegaron á Lisboa por el mes de Mayo de 1544, pocos me­
ses antes que Faber. Presentaba el colegio de Coimbra el mas brillante aspec­
to : Melchor Nuñez, Noguera , Luis de Grana , Granero , Gonzalo Silveíra y 
Rodríguez de Menesas, nacidos casi todos en ilustre cuna, acababan de entrar 
en la Compañía. Rodríguez fundador de esta casa , había concebido grandes 
planes que iban á desarrollar con él Faber, Araoz y Estrada. Dado el primer 
impulso , fué este secundado por el Rey : los doctores en teología y los sa­
cerdotes mas acreditados por sus costumbres se presentaban á proferir los 
votos. Contábase entre ellos á Juan Veiza , á Govea , á Serrano , á Nobrega , 
á Nuñez y á Gonzalo de Cámara. Destinado Faber á Castilla , continúa su 
viaje con Araoz á principios de Marzo de 4545. En Salamanca vivifican los 
dos por todas partes el espíritu de la fe. Pide la población entera una casa de 
la Órden , y ellos se la prometen. Luego el 14 del mismo mes estos dos hom-
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bres tan respetados de los mismos reyes, y aclamados como apóstoles por 
la muchedumbre , llaman á la puerta del hospital de Valladolid. Ricos de 
tesoros de Dios , y resueltos á privarse de los bienes terrenos , viajaban á pie 
para enseñar á lodos la humildad. Era entonces Valladolid donde residia la 
corte de Felipe y de su joven esposa. Dicho príncipe , tan diversamente j u z ­
gado por los historiadores , pero cuyas elevadas miras políticas no han sido 
contestadas , comprendió fácilmente el objeto de la Compañía : destinado al 
trono por su cuna , y rey por instinto , conoció la fuerza de la palanca que 
depositaba Ignacio en las manos de los papas y soberanos. Convencido de 
que el Instituto consagraba el doble principio de autoridad , el futuro mo­
narca se comprometió á favorecer su pro pagacion : secundaron sus intencio­
nes Juan Ta vera , cardenal de Toledo , Bernardino Pimentel y los obispos ; 
adquiriendo de este modo la Compañía nuevos protectores. Esta protección 
empero no desvió á Faber ni á Araoz de la senda que se les habia trazado. Se­
les ve algunas veces en los palacios , pero no son estos los lugares que ob­
tienen su preferencia. Hay en Valladolid hospitales donde padece el des­
valido , cárceles donde expía sus faltas el culpable , templos y plazas donde 
se reúne una muchedumbre hambrienta de la divina palabra. Reparten pues 
entre sí estas tareas , y cumplen con todas ellas. Se les ve salir con sus ves­
tidos rotos de las espléndidas mansiones , en las cuales la nobleza les recibe 
con veneración , para entrar en la cabaña de la indigencia ó en lóbregos ca­
labozos : para cada situación encuentran palabras adecuadas de aliento y de 
esperanza. Pasa Faber de Valladolid á Madrid , á cuya capital le llamaban las 
hijas del emperador Cárlos V. De tránsito por Toledo se les propone el estable­
cimiento de una casa de la Compañía , poniendo á su disposición el local y el 
dinero necesario. Deja Faber para mas adelante la admisión de tal oferta , 
porqué , según el consejo de Ignacio, conviene dejar la iniciativa á la capital. 
Moría á la sazón la princesa María al dar á luz un hijo , conocido con el 
nombre de Cárlos , cuyo destino fué tan deplorable. Aléjase Felipe de una 
ciudad que llena de luto su corazón. Deseando Faber dar la última mano á 
su obra , y contando el Instituto con nuevos neófitos , era del caso darles 
instrucción, alojarlos y dotarlos. Eleonor de Mascaréñas, aya del joven 
D. Cárlos , adelantó las primeras sumas : la piedad de los grandes y del 
pueblo acabó el colegio ; y la casa profesa de Valladolid , célebre estableci­
miento . vino á ser el testamento del P. Faber, cuando apénas tenia cua­
renta años ; pero la vida que habia abrazado , agitada por tantos combates y 
sufrimientos, se hallaba á cada momento en inminente peligro. Agotadas 
sus fuerzas murió, porqué todo habia ya muerto en él excepto la fe y el 
corazón. El concilio ecuménico , perenne objeto de todos sus deseos ysúpli-
cas , iba en fin á abrirse en Trento. Lainez y Salmerón tuvieron el encargo 
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de asistir en él como á lcólo3os de la Santa Sede . nombrados por Paulo I I I , 
nuien resolvió ademas darles un tercer compañero. Puso los ojos en faber , 
á auien el rey de Portugal conferia en aquel instante el nombramiento de 
patriarca de Etiopia. Le anuncia Loyola la intención de Paulo 111, y Faber 
se somete á ella ; y á los que le hacen observar que , atendido el estado de 
su salud corre á buscar la muerte , les contesta : « No es necesario vivir , 
pero si obedecer : » y emprende su viaje. Al pasar por Gandia coloca con el 
duque Francisco de Borja la primera piedra del colegio de este nombre , 
cuyo primer superior fué el P. Oviedo. Llega á Barcelona por el mes de 
Junio de 1346. La calentura que le devora y el calor que abrasa la a tmós­
fera no le Impiden de enseñar al pueblo las verdades eternas. En fin , des­
pués de largos sufrimientos se encuentra en Roma entre sus compañeros ; y 
á los pies de Ignacio , que le bendice cubriéndole de lágrimas , escucha a l ­
borozado la relación de los adelantos de la Compañía ; y á pesar de que en 
aquellos momentos de espansion procura reunir sus fuerzas agotadas , su ­
cumbe á la flaqueza de la carne en medio de toda la energía del espíritu , y 
entrega su alma al Criador con aquella ansia de la gloria de Dios que le ha­
bía devorado en toda su vida , especialmente desde que se había alistado á 
las banderas de Ignacio. Pierde este á su amigo y primer discípulo, el cual le 
lega un considerable número de hijos. Todos ellos miran su muerte como un 
triunfo y como un objeto de santa envidia. El apostolado de Faber y de los 
demás Padres resonaba en los países lejanos. En menos de seis años , estos 
hombres tan humildemente escojidos habían cumplido espontáneamente lo 
que no se habría atrevido á exijir un Monarca absoluto de la mas ciega 
sumisión. Guiados por Loyola , que interpretaba en nombre de todos ellos 
la voluntad del cielo, habían aterrado la jactanciosa herejía , y obligado al 
clero á avergonzarse de sus costumbres escandalosas. Por entre los obs tá­
culos que se presentaban á cada paso habían sembrado la semilla de la So­
ciedad de Jesús en las provincias del mediodía y del norte de Europa. 
Inmensos eran sus trabajos , y nos hemos extendido en ellos por lo que toca 
á Pedro Faber , por ser uno de los que mas parte tuvieron en aquel brillante 
y primer período de la Compañía , de cuya historia hemos entresacado lo 
que pertenece á este célebre jesuíta.—N. A. T. 

FABER (Juan) religioso del Órden de Predicadores. Nació en Heílbronn 
sobre el rio Necker por los años 1300. Entró en el Órden de Sto. Domin­
go, y fué graduado de doctor en Colonia. Pasó después á vivir en Augs-
burgo, donde se dedicó á predicar la Divina palabra y á escribir contra los 
herejes. Parece que murió sobre el año 1570. Publicó gran número de obras, 
entre las cuales se cuentan principalmente las siguientes : 1 .a: Libellus quod 
fides esse potest sine chántate, Augsburgo, 1548, en 4.°: libro que ofrece una 
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verdadera singularidad, pero que no es muy buscado. 2.a: Enchiridion Biblio-
rum , ibid, 1549, y en Colonia, i 568. 3.*: Fruclus quibus dignoscunlur hcere-
tici. En esta obra se encuentran varias particularidades concernientes á L u ­
lero y á sus primeros discípulos sumamente curiosas. 4.a: Testimoniumscrip-
turce et patrum B. Petrum Apostolum Romee fuisse, Ambéres, i 553. 5.": De 
la misa y de la presencia real de Jesucristo en el Sacramento de la Eucaristía. 
De todas sus obras ésta es la que obtuvo mejor éxito. Publicóla el mismo Fa-
ber en alemán , en 1555. Tradújola en latin Su rio , ó hizo imprimir su tra­
ducción , de la cual se hicieron después cinco ediciones tres de ellas en Paris. 
Nicolás Chesneau publicó asimismo una traducción francesa de esta obra en 
1664. Imprimió Faber también en 1557 en Augsburgo una Traducción ale­
mana de la profecía de Jo'él; y en Colonia un pequeño libro titulado: Via Re­
gia , que es un discurso ó sermón en el mismo idioma sobre el versículo XVI, 
del cap. VI de Jeremías. Üllimamenle, en Dillingen publicó : Oraciones cris­
tianas , sacadas de la Escritura Santa, y de las obras de S. Agustín.—N. A T 

FABER ó FABRI (Felipe) teólogo , religioso de la Orden de S. Francisco. 
Fué natural de Spianata, pueblo de Italia , cerca de Facnza. Defendió la doc­
trina del sutilísimo Scoto con vivacidad y energía contra sus contemporáneos 
que la impugnaban : motivo por el cual fué por muchos llamado lucha y 
broquel de los escolístas. Ocupó en su Órden los principales destinos, y fué 
en él asistente por espacio de treinta años. Enseñó por largo tiempo la física 
y la filosofía en el convento de Sta. Justina de Padua , y después se le dió la 
cátedra de metafísica en la misma ciudad. Pasados tres años se le confirió la 
primera de teología , por muerte de César Mordano , y el senado de Venecia 
le señaló un estipendio ; siendo el primer regular á quien dicho Senado dis­
pensase esta distinción , á la cual se mostró muy agradecido , dando vivas 
gracias á Urbano VIH que quiso hacerle uno de los consultores de la Inqui­
sición. Murió en Padua á 28 de Agosto de 1630 , á los sesenta y seis años de 
su edad. Escribió sobre el Maestro de las Sentencias las obras tituladas : Dis-
putationes theologicos; in Philosophiam Scoti; de Censuris etc. Compuso una 
obra notable acerca De la Supremacia de S. Pedro , en la cual dirijia princi­
palmente su crítica sobre los cuatro primeros libros de la República escolástica 
de Marco Antonio de Dóminis , obispo de Spalatro ; pero pereció esta obra , 
que habia parado en poder de Félix Osio profesor de literatura , el cual m u ­
rió de un contagio. Mateo Forchio , que habia alcanzado la cátedra de Faber, 
compuso su Vida , y su elogio se encuentra asimismo en el Musoeum histori­
a n de Juan Imperiali, en Thomasini y en Ghilini. En la iglesia de S. Antonio 
de Padua se lee en honor de Faber la siguiente inscripción : Philippo Fabro 
Faventino Conventualium ordinem sacra vita , Regimine studiorum Provin-
cialatu Bononiensi Logicoe , Physicce , Metaphysicce , Scholasticoe , Chrisiia-
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nam fidem scriptis in atheos et hoereticos acerrimis; Patavinam Universitatem 
studiis Philosophice ac Teologice annis XXV111, vitara mortalem L X V 1 . I n -
mortalem á MDCXXX virtutibus illustranti Patavini paires amantes amanti 

justa solvunt. — N . A. T. 
FABIAN (S.) papa y mártir. Pocos detalles nos han quedado de la vida 

de este santo Pontífice , víctima de la cruel persecución de Decio en el siglo 
I I I . En el año 236 después de haber sido asesinado el papa S. Antero , fué 
elevado Fabián al Sumo Pontificado. Era romano de nación ; su padre se 
llamaba Fabio, y el lugar de su nacimiento era el monte Celio. Siendo pres­
bítero se ocupaba en dar sepultura á los cuerpos de los bienaventurados 
mártires en aquella época de bárbara persecución. Así es que enterró en el 
cementerio Calixto el cuerpo de Pociano, pontífice y mártir , que murió en 
su destierro por causa de la fe , y en la Via Apia el del mismo papa Antero á 
quien debia suceder inmediatamente. Con tan piadosos oficios mostróse d ig­
no de los que le confirieron después la dignidad del sumo sacerdocio. Refie­
ren sus crónicas , que después de la muerte de Antero , Fabiano vino con 
otros varios del campo romano y fijó allí su domicilio. Y habiéndose reunido 
el clero y el pueblo en la iglesia con el objeto de elejir al que debia ocupar 
la Silla pontificia , habiendo fijado la atención en muchos ilustres personajes 
aptos para aquel elevado destino , nadie habia advertido en Fabián que se 
hallaba presente, y cuyas virtudes no eran de todos conocidas á causa de su 
profunda humildad. No es pues de extrañar que el cielo , en aquellas épocas 
de calamidad y de sangre , tomase mas visiblemente por suya la causa de la 
elección de Pontífice, y se valiese de algún prodigio para designarla persona. 
Refieren , pues , unánimes los historiadores, que , hallándose los votos algo 
diverjentes, vióse de repente descender de lo alto una paloma, que derecha­
mente fué á posar sobre la cabeza de Fabián; con cuyo imprevisto y admira­
ble accidente creyeron todos los circunstantes entrever la voluntad del cielo , 
y decidieron por aclamación que Fabián habia de ser el elejido, ascendién­
dole desde luego al solio pontificio. No le valió por cierto su resistencia y el 
alegar que era indigno de tan eminente dignidad. La similitud de aquel pro­
digio con el descenso del Espíritu Santo en figura de paloma sobre la persona 
del Salvador, persuadió á todos que el mismo Espíritu divino les indicaba la 
elección ; y fué luego consagrado pontífice en aquellos tristes y amargos dias 
en que la Iglesia lloraba , anegada en la sangre de sus hijos, pero siempre 
bella y triunfadora , durante la cruel persecución de Maximino. No hay para 
que dudar de la santa firmeza con que este Papa sostendría la pureza de la 
fe y la santidad de la religión cristiana , no solo contra el furor de los idóla­
tras , sino también contra la astucia y la perfidia de los herejes. Aquellos 
hombres á toda prueba , inflamados en el amor de Dios y que tenían la 
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constancia por carácter , todo lo arrostraban , á todo se hacían superiores , 
mirando á los tormentos y a la muerte como la bella corona que se prepa­
raba á sus combates. Fabián mostró su vigilancia y su tesón, entre otros 
hechos, en el modo con que castigó á Privato , obispo de Lambisa, en 
África , convencido de herejía y escándalo por la depravación de sus cos­
tumbres. Él fué quien , á pesar del atroz furor de los perseguidores , esta­
bleció en todos los cuarteles ó barrios de Roma subdiáconos destinados á 
escribir como notarios ó funcionarios autorizados las actas de los mártires , 
para que la Religión no quedase privada en lo sucesivo de la historia de sus 
mas esforzados atletas ; cuyos cronistas , condecorados después con el título 
de protonotarios , llegaron á gozar mas adelante de una dignidad y á usar de 
un traje muy parecido al de los obispos. No está muy resuelto en la historia si 
Filipo el emperador y su hijo llegaron á ser cristianos ; pero hicieron cesar la 
persecución , y tuvieron ciertas deferencias con los hijos de la Cruz : los que 
opinan que llegaron á ser del número de los fieles , afirman que recibieron 
el bautismo de manos de S. Fabián. Algunos imputan á Filipo la muerte de 
Gordiano. Era Filipo árabe de nación , y entró á rcjir el Imperio asociado 
con su hijo. Fabián dispensó á Poncio , varón ilustre que fué después Santo , 
la cordial amistad de un padre hacia un hijo ; y los que suponen á Filipo 
convertido al cristianismo , atribuyen á Poncio el mérito de la conversión del 
Emperador , efecto de las fervientes exhortaciones de este santo persona­
je , cuya obra completó Fabián. Débese al celo de este Pontífice la apostó­
lica misión de muchos santos obispos á varios puntos de la cristiandad con el 
fin de propagar la fe de Jesucristo y abrir á todas las naciones el seno de la 
madre la Iglesia. En una reciente Vida de S. Dionisio de Paris , se lee lo s i ­
guiente : « Bajo el reinado del emperador Severo y en tiempo en que sus 
furores devastaron la Iglesia , la sangre corría á torrentes , los cristianos al 
caer el día se retiraban á las catacumbas para orar y prepararse al martirio. 
En una de aquellas asambleas se dió ¡a noticia que la persecución había l le­
gado á las Gálias ; que el obispo Ireneo había sido una de las primeras v ic t i ­
mas, y que la fe naciente iba allí á perecer. La Iglesia de Roma estaba mas 
que toda otra bajo la cuchilla del tirano , aflijida y perseguida ; pero todos 
estos mensajes de muerte despertaban su vida inmortal, pues ya había pro­
bado que la sangre de los mártires era una semilla de cristianos , y que para 
ella la gloriosa resurrección se levanta siempre al lado de la tumba ; y así es 
que olvidaba su lulo y sus peligros para pensar en las pruebas desoladoras 
de una Iglesia lejana. Acababa apénas de invocarse el nombre de los últimos 
mártires , cuando siete nuevos misioneros se prosternaron á los pies del papa 
Fabián , pidiéndole que les diese su permiso para partir. Estos eran Gra­
ciano , Teofirao , Pablo , Saturnino, Dionisio , Austremonio y Marcial, fun-
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dadores después de las iglesias de Tours , Arles , Narbona , Tolosa . Paris . 
Clermont y Umóges. El jefe de los pontífices les inundo con sus lágmnas , y 
les bendijo al abrazarlos. y la iglesia madre de Roma saltaba de gozo en 
medio de sus dolores por haber engendrado otros pueblos á la fe. Jesucristo 
quiso guardar á su querido esposo los gozos de su fecundidad para aquellos 
dias de desolación y de tormento. En todo tiempo . cuando la persecución, el 
cisma ó la herejia han desgarrado su seno , han corrido á sus brazos nuevos 
neófitos; pueblos lejanos se han regocijado de abrazar su fe, cabalmente 
cuando tenia que gemir por las crueles pruebas que sufrían por ella , ó pol­
la desgracia de los que la abandonaban ; es decir ; que las lágrimas y la san­
gre la regeneran y la multiplican : santa y divina prerogativa , que fué dada 
á la Iglesia el dia mismo en que nació al pie de la Cruz. Después de haber 
recibido pues su santa misión , aquellos nuevos apóstoles tomaron su cami­
no , respirando el celo y la fe. » Vencido al fin Filipo por Decio , y muerto 
en el combale , junto con su hijo , sucedióle este Emperador sanguinario , 
que dio principio á su gobierno por la mas fiera persecución contra los cris­
tianos .como si el infierno hubiese querido vengarse por su medio de la leni­
dad de su predecesor. Fué el séptimo tirano después de Nerón que publicó 
edictos de sangre , y que hizo volar á muchos Santos desde sus cruces á las 
coronas de Jesucristo. Á tan feroz y universal ataque debia hallarse firme y 
el primero el supremo pastor de los fieles , y Fabián no desmintió en la 
muerte el tesón que habia manifestado durante la vida. Con la sangre de 
millares de cristianos corrió también la suya. Logró la dicha de hallarse al 
frente de los que combatian en defensa de la fe , que el mismo confirmaba 
con sus palabras y con sus ejemplos , recibiendo la corona del martirio el dia 
20 de Enero del año 250 , después de haber gobernado la Iglesia trece años 
y ocho dias. Su muerte gloriosa está confirmada por lodos los autores ecle­
siásticos , y muy particularmente por S. Gerónimo en su libro de los Escri­
tores de la Iglesia , y en los mas antiguos martirologios. Sus reliquias se 
conservan parte en la iglesia de S. Martin m Montibus, parte en la de Santa 
Práxedes ; la cabeza y un brazo en la basílica de S. Sebastian , junto á las 
catacumbas ó al cementerio Calixto. — J. R. C. 

FABIAN DE S. JAIME ( F r . ) religioso carmelita descalzo. Nació en Italia 
y profesó el hábito de la citada Órden en la ciudad de Roma el dia 21 
de Enero de 1606. Terminados sus estudios del modo mas brillante , en­
viáronle sus superiores á Polonia á desempeñar el cargo de maestro de 
novicios. En él dió pruebas Fabián de sus conocimientos no comunes , de su 
acierto en la enseñanza , y de aquella exquisita prudencia tan necesaria para 
conducir con acierto y provechoso fin la voluntad y los ánimos de los jóvenes 
novicios. Igual tacto desplegó siendo definidor provincial de Alemania , á 
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cuya dignidad le elevaron su saber y sus merecimientos. Varón amado de 
Dios é instruido en sus cosas santas , su rostro , sus modales y sus hechos 
revelaban siempre las virtudes que adornaban su buen corazón. Humilde , 
caritativo y paciente en sumo grado , la contemplación de las verdades eter­
nas formaba su bello encanto y el objeto constante de sus deseos. Murió en 
el Señor en Viena á 26 de Abril del año 1649. Escribió : L 0 : In cántica 
caniicorum commentaria. 2 . ° : De regno Del quod mira nos est: sen de cus­
todia celloe ac silentio: obras que se conservaban manuscritas en su convento 
de dicha ciudad. — S. J. 

FABIAN! (P. José) de la Compañía de Jesús. Fué natural de Alicante 
y originario de Génova. Nació en 12 de Febrero de 1712. Tomó la sotana en 
igual mes de 1726 , y cuando fué expulsada la Sociedad , se encontraba por 
segunda vez rector de Onteniente. Escribió las obras siguientes : 1 : Diser­
tación teológico-dogmática sobre ¡a sagrada reliquia de la Santísima Faz de 
Ntro. Señor Jesucristo , venerada en la ciudad de Alicante , presentada y de­
dicada á la misma muy ilustre ciudad, Murcia , por Felipe Teruel, 1763 , en 
4.°. Contra cuya disertación escribió el Dr. D. Agustín Sales una carta , que 
ha quedado manuscrita , al mtro. Fr. Tomas Calabuig , trinitario, su fecha 
27 de Setiembre de 1763 , á la que Fabián i procuró contestar con la s i ­
guiente : 2.a: La disertación de la Santa Faz de Alicante con reflexiones. 
Sácala á luz el Dr. D . Basilio Ponce de León , presbítero, Murcia , por 
Teruel , 1764. Dedícala á D. Tomas Fabiani , deán y canónigo de Alican­
te , hermano del autor. A esta apología respondió Sales con carta dirijida á 
su verdadero amigo , fecha de 31 de Mayo de 1764 , y de ella , como de 
la antecedente, se hallaban copias en la librería de Predicadores de Valen­
cia.—C. R. 

FABIANO (S . ) mártir. Entre los santos mártires de Catania en Sicilia , 
á saber ; Estévan , Ponciano , Atalo , Cornelio , Sixto , Floro, Quinciano , 
Minervino y Simplicio , se cuenta también á Fabiano , y la Iglesia celebra la 
memoria de su martirio el día 31 de Diciembre. — R. 

FABIO ó FÁBIUS , obispo de Antioquia en el siglo I I I . En aquella época 
de calamidades y triunfos no solo tenia que luchar la Iglesia contra el 
furor del poder imperial y de la idolatría , sino también contra la hidra del 
error que empezaba á levantar sus múltiples cabezas en otras tantas here­
jías. Los jefes de estas sentinas de error á quienes la corrupción ó el orgullo 
hacían desviar de las sanas y piadosas doctrinas de la Iglesia , movidos de un 
frenético espíritu de proselilismo , procuraban hacerse suyos á todos los fie­
les, y en particular á los obispos, destinados especialmente para rejir la Igle­
sia de Dios Uno de los que mas se distinguieron en aquel siglo fué Novato , 
natural de Cartago, el cual junto con otro llamado Novaciano, hijo de 
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Roma , levantó el pendón de una secta herética , apellidada de los novacia-
nos , cuyas doctrinas se oponian directamente al espíritu de clemencia y de 
reconciliación de la Iglesia , y que tanto habia recomendado Jesucristo , d i ­
ciendo; que él no habia venido al mundo para los justos sino para los pecado­
res, y ofreciendo á estos en la verdadera y sincera penitencia de sus extravies 
una tabla después del naufragio. Sostenian , pues, los novacianos que no 
debian admitirse otra vez en el seno de la Iglesia á los que hubiesen faltado á 
la fe , por mas que se arrepintiesen de su falta ; negando así á la confesión y 
al dolor el poder de reconciliarse con la Iglesia. En una época en que tan fácil 
era el abjurar la fe , cediendo por debilidad á las terribles amenazas de los 
perseguidores , era opuesto enteramente al espíritu de Jesucristo el cerrar 
la puerta al sincero arrepentimiento, y dejar á todos los flacos, que hubiesen 
sucumbido, en el horroroso conflicto de la desesperación. Por supuesto, que 
asi como un abismo llama siempre otro abismo, un error llama otro error, y 
los novacianos , á mas de cerrar temerarios á la contrición las entrañas ma­
ternales de la Iglesia, condenaban las segundas nupcias, despreciaban la 
Confirmación y se burlaban de las ceremonias que preceden al Bautismo. Y 
como lodos los novadores impulsados por el orgullo, no dejaban de darse 
á si mismos el título de catharos ó puros , porqué no hay herejía que no 
haya tenido la pretensión de purificar la Religión o de hacerla mas perfecta 
de lo que la dejó Jesucristo y de lo que la conserva la Iglesia. No olvidó , 
pues , la secta de Novato atraer á sus banderas al obispo Fabio que por su 
saber y virtudes habia adquirido entre los fieles una justa celebridad. A este 
fin el mismo Novaciano le escribió una carta en la que campeaba el espíritu 
de sofisma , y le presentaba las doctrinas de su secta como dignas de cauti­
var y arrastrar á todos los espíritus ilustrados. Era tal la artificiosa seducción 
de aquel escrito, que logró preocupar por algún tiempo al espíritu de Fabio, 
manteniéndole indeciso é irresoluto sobre si abrazaría ó no su partido. No­
ticioso empero el papa Cornelio de los esfuerzos que hacia la secta novacíana 
para ganar el ánimo de Fabio , le escribió también por sí mismo con aquel 
puro acento de verdad y de convicción que es irresistible. Lo propio practicó 
Dionisio de Alejandría ; y Fabio , reanimado con aquellas ilustraciones san­
tas que le enviaba la Eterna Verdad por medio de sus oráculos en la tierra , 
sintió desvanecerse sus dudas , descubrió la perfidia de sus seductores, y 
reconoció la autoridad del legítimo Pontífice, sometiéndose á ella, y des­
echando las sugestiones de sus taimados adversarios. Murió este obispo hacia 
el año 252 , no habiendo vivido en su pastoral gobierno sino cerca de dos 
años. Sucedióle Demetriano en el obispado de Antioquía.—N. A. T. 

FABIO (S.) mártir. Uno délos caractéres de la divinidad de la Religión , 
durante las primeras y mas sangrientas persecuciones, fué la virtud sobreña-
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lural que tenia el ejemplo de los mártires de inspirar á muchos de sus espec­
tadores la sincera y llena convicción de la verdad, por la cual derramaban 
aquellos su sangre. Esta circunstancia es realmente sobrenatural y opuesta á 
cuanto leemos en la historia sobre todos los demás que han muerto mártires 
del error ó de la impostura. Porqué, si estuviese en el orden de ¡a naturaleza 
que los suplicios y los verdugos hiciesen otros tantos mas prosélitos cuantos 
mas mártires , ¿ cómo este grande poder de la persecución no hubiera pro­
ducido los mismos resultados que en los cristianos , en los maniqueos , en 
los albijenses , y en todos los herejes que bajo diferentes nombres , proce­
dentes del heresiarca Manes , ejecutado por Sapor , fueron perseguidos d u ­
rante muchos siglos, y particularmente en 1022 bajo el reinado de Roperto ? 
¿ Cómo la sangre de los mártires , que en los hijos de la Cruz es natural­
mente tan fecunda , seria estéril en todas las sectas ? ¿ Cómo los moros y 
los judies no convirtieron la España á sus creencias cuando Fernando é Isa­
bel con tal denuedo los perseguian ? ¿No es por qué hay una diferencia total 
asi en el efecto como en la causa ? ¿Y esta diferencia nó es precisamente la 
que hay entre la causa de Dios y la causa del hombre ? Los sectarios com-
batian con armas humanas: solo se les mataba cuando ellos no podian matar. 
Los moros habian ocupado parte de España hasta la toma de Granada , y la 
estuvieron amenazando hasta su expulsión : los judíos de los primeros siglos 
de nuestra era promovieron sangrientas revueltas donde quiera creyeron 
poder ser los mas fuertes: y los discípulos de Lutero y de Calvino invadieron 
en el siglo XVI á mano armada, y con la ayuda de los reyes y de los electores, 
las comarcas en donde ellos dominaban. En todo esto no vemos sino lo que 
es muy común. ¿Quién pues pudo inspirar á los cristianos de los primeros 
tiempos el dejarse degollar sin jamas defenderse ; el mirar los suplicios como 
su palma, y la muerte corno su recompensa , y hasta el bendecir á sus per­
seguidores y á sus verdugos? El único que les había dado el ejemplo de tan 
extraordinario heroísmo , sobre el cual se habian apurado los ultrajes sin 
apurar la paciencia , y que en medio de las imprecaciones y de los alaridos 
de rabia solo había dejado oír estas palabras de misericordia : « Padre per­
dónales porqué no saben lo que hacen. » Y en verdad , los Césares , que no 
dejaban de tener algún conocimiento del corazón humano . y algunos de los 
cuales hasta se honraron con el titulo de filósofos, estaban bien lejos de 
pensar que iban directamente contra su objeto persiguiendo con edictos de 
sangre una religión que querían destruir; y Diocleciano en particular tenia 
una opinión muy diferente , pues que se gloriaba de haber abolido la supers­
tición y el nombre mismo de cristiano. Y sin duda que se engañaba comple­
tamente , pues que un momento después el cristianismo reinó sobre el mun­
do con Constantino; y aquí se mostró la mano de Dios. Pero Diocleciano 
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nreia combatir solamente con los hombres, y todo lo que es del hombre cede 

l ombre v puede ser vencido por el hombre. No es pues verdad que a 
Isecuc on tenga naturalmente esta especie de poder que muchos se es-
C n en atribuirle , y cuyo efecto seria el afirmar mas lo que ella qu.sies 
des r r Esta paradoja es, como otras tantas, mventada por la necedad 
qu d d ía se t ene, y desmentida por la historia, i Glona , pues a D.os que 
dié á a tierra por espacio de trescientos años testigos innumerables é mcon-

as al e d A del cristianismo ! Uno de estos testigos , y prueba del 
M ^Táe la verdad que acabamos de desenvolver rápidamente fue el mar-
i r T ' a b i o , del cual L h ^ ^ no nos han dejado otros detalles smo 

que durante los primeros dias de la persecución de los emperadores ^ e -
ciano y Maximiano se encontraba en Cesárea . y se conv.rt.o a la rehg.on 
cristiana por solo el asombro que le causaba el ver el valor sobrehumano y 
la constancia heróica de los cristianos que eran conducidos al sup .c.o Co­
noció que aquellas almas sublimes habian de ser sostemdas por lo Alto en 
aquel noble desprecio de la vida , y en la firmeza de sus inmortales esperan­
zas Vió en este fenómeno moral algo de parecido al fenómeno celeste que 
descubrió á los magos orientales el nacimiento del niño Mesías , y conoció 
que la luz que alumbraba el espíritu de los mártires y la fuerza que les sos-
tenia en medio de sus tormentos tenia algo de sobrenatural y d.vmo. Rec.b.o 
pues con fervor el agua regeneradora del bautismo , y quedó en efecto rege­
nerado por la Gracia y dispuesto á arrostrar todo lo que arrostraban los per­
seguidos cristianos. Desde el momento de su conversión cobro odio a los 
templos de las falsas divinidades, en cuyas aras inmundas el demomo recibía 
los inciensos de los hombres : denegóse pues á frecuentarlos á pesar de 
muchas instancias , y no quiso llevar la menor insignia por la cual pudiese 
conocerse que era pagano. No tardó á acusársele delante del magistrado por 
el crimen que se le imputaba de ser cristiano, Pero Fabio , revestido ya con 
aquella fuerza que sin faltar á la humildad se hacia superior á todo el poder 
de los tiranos . confesó libremente á Jesucristo , siendo desde luego encerra­
do en una cárcel donde permaneció muchos dias incomunicado , con la es­
peranza sin duda por parte de sus perseguidores, de que reflexionando sobre 
su estado desistiría de su empeño. Aun mas : fué conducido otra-vezal t r i ­
bunal en donde se pensó rendirle por medio de la discusión . pues Fabio era 
filósofo , y su conversión al cristianismo era una mengua y un oprobio para 
la filosofía pagana. Allí le esperaban algunos doctores gentiles , que confia­
ban confundirle con sus raciocinios, y el tribunal se convirtió en una escuela 
de discusión filosófica y religiosa. Disputóse allí largamente sobre la divinidad 
de la religión cristiana, y el Santo, que tenia tanta decisión en su pecho como 
luz en su entendimiento, contestó á todos los capciosos argumentos de sus 

T O M . V I . ^ 
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contrarios con una sabiduría admirable. Mas como la última razón de todos 
los perseguidores de la Religión , bajo cualquiera máscara que se oculten , es 
y ha sido siempre la cuchilla , aunque esta se invoque en nombre de ley , 
nada pudo la solidez de su doctrina ni la fuerza de su verdad en aquellos 
ánimos obstinados. Salió de allí condenado á perder la cabeza ; pero qui­
sieron primero cebarse en sus tormentos, esperando quizas vencerle antes 
de morir. Fabio murió , pues , como un mártir cristiano , y consumó su 
martirio en el año 298. — J . R. C. 

FABIO Fia vio Josefo en su libro de antigüedades judáicas y en el otro de 
la guerra de los judíos hace mención de ese Fabio , que era tribuno en el 
ejército de Pompoyo, y le supone como uno de los primeros que , después de 
destruidas las murallas del templo de Jerusalem , pudo penetrar en él. D u ­
dan algunos críticos si este Fabio fué el mismo que se dejó corromper por 
el oro de Anligono , hijo de Aristóbulo. — A . T. 

FABIOLA , noble dama romana , célebre en la historia eclesiástica 
por su penitencia. Al hablar de esta santa viuda , de la ilustre familia 
de los Fabianos , que vivió á fines del siglo IV , y para apreciar debida­
mente su conducta con respecto al repudio y doblo matrimonio , creemos 
oportuno, ántes de entrar en la narración de la vida de esta santa , dar 
una idea de las costumbres públicas de aquella época sobre este punto. 
De tal modo inundaba á las naciones la corrupción romana , que has­
ta el pueblo de Dios vivía de las costumbres de Roma. Aquella corrup­
ción infecta del mundo romano so hace sentir aun á XVIII siglos de dis­
tancia. No busquéis, pues, santidad ni unión de corazones, ni apoyo 
mutuo ; ved en el padre un déspota , un tirano , revestido hasta del po­
der de ahogar el niño en el seno mismo de su madre , y arrojar á la calle 
como una inmundicia á todas sus hijas excepto la primera. La esposa era 
una esclava , ó el instrumento de los placeres mas groseros de su ma­
rido . al cual autorizaban las leyes para ultrajarla , á pesar de su ino­
cencia y de su amor , á echarla de si , á repudiarla. Si muere en su 
casa , el marido tiene prohibido el ponerse luto ; pero rara vez espira 
bajo el techo de aquel á quien ha sacrificado la juventud y lo mas pre­
cioso que tiene. Sí ha cesado de agradar á un tirano , ya da con otro, 
y en el momento en que la desdichada se cree rica y feliz , se la despide , y 
al insulto se añade una burla amarga y sanguinaria. He ahí delineada la his­
toria del suplicio conyugal en el gran siglo de Augusto y en algunos de los 
que le siguieron. La mujer , pues, por su flaqueza y posición precaria era 
mas digna de compasión. Como madre y como esposa no tenia á la vista sino 
desgarros de corazón y humillaciones. Estéril, era condenada sin piedad á ser 
ignominiosamente repudiada Fecunda , veía con mucha frecuencia el tierno 



F A B 27 
i tn 1P sus entrañas arrancado de sus brazos y arrojado á la calle para mo-

l ail án es d haber podido sonreír á su madre , ó para v .v r s. era h.a . 
„ ma ergonzosa prosülucion . sí era un hijo , para ser algún d . un 

l Í ^ del anfiteatro. Madre desgraciada i Si el pagando no te hab.a 
l l d a d o hasta ahogar en tu corazón aquel sentinnento de ternura que se 

nfuentra aun en la Sgre y en la leona , ; cuáles debenan ser en el resto de 
u "ida us angustias y tus tormentos , cuando veias arrancar de tu seno un 

1 cuy ond cion debia ser tan lamentable ! Desgraciai por los h.jos que 
se e quLban , la madre pagana no lo era casi ménos por los que se d.gna-
ban de^ la. Ante todo, sus hijos no la pertenecían, pues eran prop.edad 
e x c l u í a de su marido . y los mismos hijos lo sabían muy b.en: ademas su 
ra^r no pasaba de una esclava que podia ser echada del hogar domesüco. 
; Y qué respeto , qué amor podía esperar de parte de los que mañana le se-
ian extraños, y que se avergonzarían de reconocerla por madre suya pues 

mañana sin esposo . sin fortuna , pasará por la calle sola a pie concia ^ 
beza baja, mientras ellos pasarán por su lado sobre doradas carrozas Tanto 
oprobio, tanta opresión , tanta crueldad impulsaron a sexo mas debü a una 
reacción violenta, cuyo efecto inmediato, degradando mas y mas la l a ­
milla . fué hacer la mujer mas desdichada aun y mas culpable Digna de 
lástima era sin duda cuando la ley , concediendo al marido el derecho exclu­
sivo de repudiarla , no le reservaba sino el privilegio de sufnr. En su ino­
cencia podia hallar á lo menos una indemnización á su oprobio , y un con­
suelo á su infortunio. La opinión pública tomaba á su cargo el vengarla , 
lamentando su suerte , y haciendo caer el odio y el desprecio sobre el des­
pola , injusto autor de sus desgracias. « ¡Por Castor ; decía un autor cómico 
de aquel tiempo; las mujeres viven bajo leyes muy duras i Pobres infelices. 
i Como se les sacrifica á los hombres ! ¿ Por qué la ley no ha de ser igual con 
el marido y con la mujer? Si se castigasen los maridos como so castigan las 
mujeres culpables , habria mas maridos sin mujeres que no hay ahora m u ­
jeres sin mandos. » Mas cuando pudieron á su vez sacudir el yugo, y el c ó ­
digo imperial les concedió formalmente el derecho de repudio , entonces su 
desgracia y su corrupción no conocieron límites : su vida ofrece un espectá­
culo digno de ser llorado con lágrimas de sangre. Nada prueba tanto cuan 
general y profundo era en aquella época el grosero sensualismo de las mu ­
jeres , como la- dificultad de encontrar vestales. 1 pesar de los honores 
extraordinarios concedidos á estas vírgenes que podían casarse ántes de cua­
renta años; á pesar del derecho de salvar la vida al que encontraban en su 
camino ; á pesar de la veneración inherente á sus personas , y la gloria de 
conservar el fuego sagrado y el palladium de donde se creía que dependía la 
salud del Imperio ; á pesar de la ventaja tan buscada entonces de ocupar los 
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primeros puestos en el circo , en el teatro , en el anfiteatro , ornadas como 
diosas ; para reunir el número de seis , exijido por las leyes , se vieron obli­
gados á admitir al sacerdocio de Vesta , hasta allí reservado á la nobleza , á 
las hijas de los plebeyos. Y con todo , en la época de que hablamos . fué im­
posible hallar en una ciudad de cerca siete millones de habitantes seis niñas 
vírgenes de seis á doce años que quisiesen los titules y las prerogativas acu­
mulados sobre las vestales. Y esto pasaba en aquella Roma la víspera de un 
dia en que , según la bella expresión de S. Ambrosio , esta misma Roma de-
bia contar en su seno todo un pueblo de vírgenes. So pena de ver el fuego sa­
grado extinguido por falta de sacerdotisas que le conservasen , fué forzoso 
en el siglo de Augusto el aumentar los privilegios de las vestales , y admitir 
al glorioso sacerdocio las hijas de los libertos ; y aun aquellas , en las que re-
caia la suerte echada por el Pontífice , estaban inconsolables , deshaciéndose 
en lágrimas , en gritos de dolor y de desesperación como una persona que es 
conducida á la muerte. Sus padres suplicaban también, y el dia de la elec­
ción se convertía en un dia de luto público. El espectáculo de seis niñas, 
consagrando temporalmente su virginidad á la salud del Imperio; espectá­
culo que , honrando á la mujer , debía llenar de orgullo á sus felices padres, 
era para ellos un espectáculo lamentable. La una llegó á tal extremo , que 
el mismo Augusto testigo de esta escena , síntoma alarmante de una degra­
dación incurable , se vio impelido á exclamar : « Si mis nietas estuviesen en 
edad , yo las ofrecería á Vesta, » Corrompida y corruptora á su vez la m u ­
jer , se precipita desde entonces con erguida frente en el fango , y con un fu­
ror que participa de venganza , apela á todos los medios para arrastrar á él 
al hombre su corruptor y su tirano. Vino tiempo en que el divorcio les fué 
de tal modo permitido por las leyes , que ni aun estaban obligadas á notifi­
carlo á sus maridos. Un rescripto de Diocleciano , príncipe digno por todos 
respectos de poner la última mano á la lejislacion sensualista de Augusto, au­
toriza formalmente el repudio por parte de la mujer, sin saberlo el marido. 
Estas especies de repudios femeninos se hicieron tan frecuentes, que los 
autores ménos delicados en hecho de costumbres no pudieron ménos que 
declamar contra ellos y vituperarlos. Sin manifestar indignación ni sorpresa, 
Cicerón había escrito á su familia como un hecho corriente la siguiente no­
ticia : « Paula Valeria hace divorcio sin motivo , y en el mismo día en que su 
marido llega de provincia, le envía su repudio, haciéndole notificar en el 
acto su matrimonio con Décimo Bruto. » Y Paula Valeria no tocaba aun los 
límites á esta terrible licencia ; pues el divorcio no estaba todavía legalmente 
autorizado. Pero después que logró esta autorización : «¿Qué mujer, excla­
ma Séneca , se avergüenza ya del divorcio, desde que ciertas señoras ilus­
tres y de noble alcurnia no datan sus años por el número de cónsules sino de 
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maridos? Dejan un esposo para tomar otro , y se casan para divorciarse >> 
Despo ada la mujer de todo pudor, lo que es su vergüenza forma toda su glo-
ria i r c h a erguida y fiera cuando ha encadenado á su carro algún perso-
naie eminente , y puede con su lujo y desenfreno devorar las nquezas de los 
dueños del mundo , sangrientos despojos de provincias enteras. La una lleva 
sobre si por cuarenta millones de sexlercios de perlas y esmeraldas: la 
otra se baña en leche para conservar la blancura de su piel. Todas muestran 
una perversidad , un orgullo , un desenfreno que hace rubonzar y estreme­
cer Su morada no es menos terrible que la patria de los tiranos de h.c.l.a. 
Llueven los palos sobre las espaldas de las infelices esclavas, y corre la sangre 
en la casa á fuerza de azotes y latigazos. Algunas se valen de ejecutores ; y 
miéntras por una lijera falta manda azotar á sus criadas , la dama romana se 
pinta la cara , ó se entrega á abusos de la mas refinada molicie. Un ejército 
de mujeres se necesita para el tocado de una señora de Roma : toda la casa 
se pone en movimiento : una , derrama vasos de esencias y aromas exqui­
sitas : otra , se afana en dar gracia á un prendido : esta , se ocupa en una 
parte del traje : aquella , en el efecto de un rizo : nada se perdona ; se con­
sultan todos los espejos ; se piden pareceres ; se recorre á todos los gustos ; 
y esto con aquella solicitud y temor de quien sabe cuanto pesa la ira de 
su señora. Este cuadro de una afeminación vergonzosa está muy distante 
de bosquejar débilmente la vida de millares de Cleopatras , de Pepeas, 
de Livias , de Julias , de Mesalinas , de Drusilas , de Berenices , de Fausti-
nas , en una palabra , de la mujer pagana en aquella época incalificable. Y 
he aquí la mujer , la madre , la esposa , la hija , la hermana , la benéfica 
compañera del hombre, aquella cuyo semblante debe ser en el hogar do­
méstico lo que es el sol al levantarse en el horizonte, alegría , vida y fe­
licidad ; vedla convertida en el ser mas degradado de la naturaleza ente­
ra , verificándose lo que los sagrados libros habian predicho de su perver­
sidad , y mas que justificando la opresión que sobre ella pesaba, i Qué mas! 
Á no ser que sea aniquilada con la familia , es indispensable que sea rege­
nerada , pues ha tocado ya los límites del mal , y se ha hecho en todo seme­
jante á su tipo pagano : se ha convertido en orgullo y deleite. Aunque los 
hijos é hijas conservan ó no la vida según el capricho de sus padres , y los 
que la conservan están en la mas dura opresión ; con todo , esta es mucho 
mayor para la mujer sobre la que gravita una especie de privilegio de cruel­
dad. Un fragmento del poeta Menandro confirma de una manera bien posi­
tiva la preferencia concedida desde los mas antiguos tiempos a los hijos 
sobre las hijas. « Una hija , dice , es una carga incómoda y pesada para un 
padre. El pobre , por muy poco que pueda , cria todos sus hijos , pero a las 
hijas las expone, aunque sea rico. » En Eurípides se halla en el fondo el 
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mismo pensamiento : « Una vez salida la hija , dice el poeta , de la casa pa­
terna , no pertenece mas á sus padres, sino á su marido. El hijo , al con­
trario , nunca abandona los dioses penates de su familia , y honra el lugar 
donde reposan sus pasados. » En Apuleyo se ve un marido , que partiendo 
á un largo viaje y dejando á su mujer en cinta , le manda dar muerte al 
hijo que ha de venir al mundo, si es del sexo femenino. Por un inaudito 
trastorno de lodos los sentimientos naturales, este furor homicida se habia 
apoderado del corazón de las mismas madres, las cuales llegaron al punto 
de atentar, con mas frecuencia quizá que sus maridos , contra el fruto 
de sus entrañas. Tal es la atroz acriminación que les dirijo Juvenal, el 
pintor mas vivo do las costumbres paganas. Entre ios millares de niños 
que los romanos dejaban abandonados en el Velabro, pantano fangoso é 
inmundo junto al monte Aventino y la columna Lactaria en donde desa­
guaba la Cloaca máxima de Tarquino, se cscojian por hombres infames 
que venian á recojerlos por la noche para sus criminales designios á las 
niñas de leche , que hacian criar después para proveer sus lupanares v 
servir de pábulo á la disolución. ¿Puede darse especulación mas horrible' 
atendidas las costumbres de aquel tiempo? Ni la religión , ni la íiloso-
fía, ni la legislación pagana podian levantar al hombre á su dignidad , 
y mucho menos á la mujer. La religión presentaba en sus númenes modelos 
de todos los vicios , de todos los crímenes sociales y domésticos. En sus fies­
tas se mostraba lo mas indecente y corruptor. Se burlaban de sus dioses. 
¿Qué hicieron los filósofos? Sancionar^ estos mismos excesos , dejarlos al 
pueblo , aunque los condenasen en su ciencia. De los legisladores ya lo he­
mos visto. Tal era , pues , la mujer pagana , la mujer bajo el doble yugo del 
hombre y de la sociedad , ántes que el Reparador del mundo viniese á reha-
bilitar la ley primitiva que la designaba como á carne de la carne del hom­
bre , y que en el orden espiritual , del cual desaparecen los sexos , la nive-
lase enteramente al hombre en dignidad , en méri to , en esperanzas y en 
premios. Dijo Tucydides , que la mujer mas virtuosa era aquella de la que 
se hablaba menos. Este juicio, por parte de un ciudadano de Aténas , de 
aquella ciudad en donde las cortesanas decidian de la guerra y de la paz , y 
tenían estatuas de oro entre las estatuas de ¡os reyes , y sepulcros mas mag­
níficos que Milcíades y Pendes, prueba que las ideas justas y exactas nunca 
han estado del todo desterradas de la tierra. En todo este cuadro de las cos­
tumbres paganas . cuyo rastro siguió aun por largo tiempo , no se ven ni ¡a 
gracia , ni la dulzura , ni la humildad , ni la calma , ni la resignación , ni el 
pudor , ni el secreto sacrificio á lodos los deberes , ni la satisfacción interior, 
m la modestia. Ha sido indispensable poner á la vista las costumbres cor­
rompidas de la antigua Roma, que subsistían aun en gran parte en el tiempo 
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de Fabiola , para apreciar debidamente la conducta de esta mujer en tomar 
un segundó marido en vida aun del primero ; pues muchos son los hechos 
en una biografía que carecen de interés y no pueden apreciarse debidamente 
si no se inicia al lector en las costumbres y circunstancias de la época á que 
se refieren : y esto es lo que da al mismo tiempo á los cuadros biográficos 
aquel interés local que instruye y deleita á un mismo tiempo y contribuye á la 
amena variedad de este género de lecturas. Y volviendo á nuestro perso­
naje, en tantees cierto que las costumbres romanas no habian variado 
mucho en Roma , á pesar de la introducción y progresos del cristianismo , 
que S. Gerónimo , contemporáneo y admirador de Fabiola , refiere haber 
visto enterrar en Roma una mujer que habia tenido veinte y dos maridos. 
Ya no cesó mas en Roma el desórden , y hasta los últimos dias del Imperio 
la licencia estuvo en la familia y la violencia en el Estado. Asi Juvenal derra­
ma la hiél de su sátira contra las señoras romanas que hallaban el secreto de 
cambiar de marido ocho veces en cinco años. Inciertos están los antiguos 
autores para saber si el paso de la repudiación al divorcio mutuo, del estado 
imperfecto al estado corrompido / se hizo en Roma por las costumbres ó pol­
las leyes. Por un pasaje de Plauto en la comedia del Traficante pudiera pa­
recer , que hácia el año 563 de Roma el derecho de repudiar no estaba aun 
concedido á la mujer. Pretende Plutarco que Domiciano fué el primero que 
permitió el divorcio á las mujeres. Otros retrotraen esta ley hasta Juliano el 
Apóstata ó el jurisconsulto , esto es , mucho después que estaba en práctica 
el divorcio. Montesquiéu, al contrario , piensa con Cicerón que la ley cor­
rompió sin cesar las costumbres. Oigámosle sobre la diferencia del divorcio 
á la repudiación. «Rómulo , dice , permitió al marido repudiar la mujer si 
habia cometido adulterio, preparado veneno, ó falsificado las llaves; pero no 
da á las mujeres el derecho de repudiar á sus maridos. » Plutarco llama á 
esta ley una ley muy dura. Corno la ley de Aténas daba á la mujer , asi 
como al marido , la facultad de repudiar , y se ve que las mujeres obtuvie­
ron este derecho sobre los primeros romanos , no obstante la ley de Rómulo , 
es claro que esta institución fué una de las que los diputados de Roma lleva­
ron de Aténas , y que fué puesta en las leyes de las Doce Tablas. Dice Cice­
rón que las causas de la repudiación venian de la ley de las Doce Tablas 
La facultad del divorcio fué también una disposición, ó á lo ménos una 
consecuencia de la ley de las Doce Tablas; pues desde el momento en que la 
mujer ó el marido tenian separadamente el derecho de repudiar , con mayor 
razón podian separarse de concierto y por una voluntad mutua. La ley no 
exigia que se alegasen causas para el divorcio ; pues por la naturaleza mis­
ma de las cosas son menester causas para el repudio y no lo son para el 
divorcio ; porqué allí donde la ley fija causas que pueden romper el matri-
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raonio , la incompatibilidad mutua es la mas fuerte de todas. Oigamos á 
Mad. Neker sobre esto : «No se permitía en Roma el divorcio , sino solo la 
repudiación. En los siglos cercanos al estado de naturaleza los sexos no eran 
iguales en derechos , la fuerza tenia el imperio , y el divorcio hubiera sido 
mirado como una ley insensata. En todos los siglos y en todos los paises han 
sido propuestas las mujeres para la guarda de las costumbres ; pero cuanto 
mas sagrado se cree el depósito , mas se vigila ó se avasalla al deposita­
rio. El divorcio era entre los romanos un castigo , y no una convención : 
ellos se vengaban de sus mujeres culpables de dos maneras igualmente 
temibles , ó por la muerte real , ó por el repudio , especie de muerte civil y 
de opinión. Sometidas las damas romanas á leyes tan severas , poco motivo 
de queja dieron á sus maridos ; y no es de admirar transcurriesen cien años 
sin ofrecer un solo ejemplar de repudio. » Pero la naturaleza jamas pierde 
sus derechos , y se halla aun en el fondo de las opiniones , allí donde ya no 
existe ni en las costumbres ni en las leyes. El desarreglo de los matrimonios 
era mirado entre los romanos como una de las mas poderosas causas do 
desorden : Fecunda culpa; sécula nuptias primum inquinavere , dice Horacio. 
Sobre los monumentos fúnebres elevados á las esposas , se lee, como el mas 
bello elogio que puede hacerse de sus virtudes , que no tuvieron mas de un 
esposo : Conjugi pim , inclitCB univirce etc. El divorcio estaba prohibido á los 
ílámines , según algunos autores. Valerio Máximo dice , que las segundas 
nupcias son un reconocimiento de intemperancia : las leyes romanas hablan 
de las segundas nupcias en términos duros y odiosos: Matre , dicen , jam 
secundis nuptiis funéstala. En la época empero de Fabiola luchaban las ant i ­
guas costumbres de disolución y de libertinaje de Roma pagana con las v i r ­
tudes de continencia y honestidad de Roma cristiana : época de transición , 
en que la nueva fe de amor , de abnegación , de penitencia y de sacrificio 
pugnaba para arrancar las hondas raices de la vieja idolatría ; religión , si 
así puede llamarse , de licencia , de desenfreno , de molicie , de brutalidad y 
de egoísmo. Fabiola , pues , educada , según parece , en los principios de la 
religión cristiana , tuvo la desgracia de enlazarse con un hombre corrom­
pido y licencioso , de costumbres depravadas , y que formaba contraste con 
los sentimientos piadosos y arreglada conducta de su esposa. Pero esta á 
pesar de su bello natural y de su excelente carácter , no se hallaba aun 
iniciada lo bastante en la rígida moral del Evangelio , que en tales casos solo 
manda resignarse y sufrir. Para sustraerse en cierto modo del dominio de 
un hombre disoluto que la despreciaba, le tomó aversión y le abandonó. Y 
poco instruida en las leyes de la Iglesia sobre el matrimonio , jóven y lozana 
todavía , y sintiendo , como dice S. Gerónimo hablando de ella , la ley de los 
miembros que luchaba contra la ley del espíritu , pasó á contraer otro en -



F A B 33 
lace aunque su primer marido viviese todavía , usando de la facultad que 
le daban las leyes romanas. Las leyes civiles , muchas de las cuales ema­
nadas de los emperadores paganos subsistian aun en el cód.go imperial, 
parecían autorizar aquel segundo matrimonio. La conducta empero de esta 
ilustre romana nos da una prueba decisiva contra aquellos que sostienen la 
disolubilidad del matrimonio en caso de adulterio. Esta mujer , después de 
haberse separado de su marido adúltero . habia tomado otro. Y aun cuando 
parecia autorizada para ello por la ley c iv i l , no tardó en reconocer su error 
y su falta. Ni en la capital del mundo ni en todo e l Imperio se halló un solo 
teólogo que pretendiese justificar el matrimonio, ó condenar la peniten­
cia que de él hizo Fabiola. La opinión de Launoy no era aun conocida entre 
los cristianos. Y no se diga que este matrimonio fué reprobado precisamente 
por oponerse á las leyes eclesiásticas ; pues lo fué como formalmente con­
trario á la ley del Evangelio. «Pensaba , dice S. Gerónimo , que habia te­
nido razón en despedir á su primer marido , y no conocía el rigor del Evan­
gelio , en el cual se quita á las mujeres toda excusa para casarse viviendo 
aun los maridos Unas son las leyes del César , y otras las de Cristo : 
una cosa manda Papiniano, y otra nuestro grande Apóstol....» Viuda, pues, 
Fabiola , é informada de la ilegitimidad de los nudos que la habian unido con 
su último esposo , concibió de ello un vivísimo dolor , y resolvió someterse á 
ja penitencia pública. ¡ Pero qué penitencia ! Sabido es que en la primitiva 
Iglesia ciertos pecados no se perdonaban sino por medio de una penitencia 
ruidosa , pública , que duraba largos dias y á veces años , ántes que el peni­
tente fuese admitido otra vez en el seno de la Iglesia , entre los demás fieles 
y á la participación de los Sacramentos. Una, pues, de estas penitencias 
notables y que nos ha conservado la historia fué la de Fabiola. Oigamos otra 
vez á 9. Gerónimo : ((¿Mas cómo me esfuerzo yo en excusar la culpa , 
cuando ella misma la confiesa ? ¿ Quién lo creyera ? Cuando , vuelta en si 
misma después de la muerte del segundo marido , en aquel tiempo en que 
suelen las viudas descuidadas , sacudido el yugo de la servidumbre conyu­
gal , entregarse á la liviandad , recorrer calles y plazas , ataviarse con los 
atavíos seductores de una meretriz ; eniónces , repito , se la vió cubierta de 
un cilicio , confesar públicamente su error , y á presencia de toda la ciudad 
de Roma, en la víspera del día de la Pascua , en la basílica ántes de Latran, 
mostrarse en el traje y en la clase de los penitentes , excitando la compasión 
y las lágrimas del obispo , de los presbíteros , y de todo el pueblo ; desgre­
ñado el cabello , la tez pálida y escuálidas las manos , inclinar la frente cul­
pable y arrepentida. ¿Qué pecado no ha de expiar tan amargo llanto? ¿Qué 
manchas no ha de borrar tan profundo plañido por inveteradas que sean ? 
Pedro borró su triple negación con otra triple confesión. Los ruegos frater-
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nales corrijieron el sacrilegio de Aaron por el becerro elaborado de oro. El 
hambre de siete dias correjia el homicidio junto con el adulterio del santo y 
mansisimo David, que echado en tierra se revolcaba entre ceniza; y olvidando 
su régia majestad buscaba la luz en las tinieblas. Y fijando los ojos sola­
mente en aquel á quien habia ofendido , decía con tono lastimero : « Contra 
solo tí he pecado , y cometi el mal en tu presencia : vuélveme la alegría de 
mi paz contigo é inspírame al mismo tiempo un espíritu de fortaleza que 
me confirme en el bien. Y así se verificó , que aquel mismo, de quien habia 
aprendido con sus virtudes como no caer , estando en pie , me enseñase por 
la penitencia como levantarme después de caido... » Volviendo pues á nues­
tra ilustre penitente, diremos que no habiendo ella confundido al Señor en la 
tierra , tampoco será por él confundida en el cielo. Abrió á los ojos de todos 
su herida , y Roma llorando la vió restañar en su humillado cuerpo la san­
gre de su pecado. Con la cabeza desnuda y un candado en los labios no ha 
entrado en la Iglesia del Señor , sino que se ha quedado sentada fuera de 
sus reales como María hermana de Moysés, para que ya que el sacerdote del 
santuario la habia desechado , volviera después á llamarla. Descendió del 
solio de sus delicias , entregóse á los mas penosos trabajos , y con los pies 
desnudos vadeó el amargo torrente de hs lágrimas. Sentóse sobre carbones 
encendidos , castigó aquel rostro con el que sedujo á su segundo esposo , 
rechazó las galas , huyó de los pomposos atavíos, y condolióse como si h u ­
biese cometido un adulterio , y procuró sanar su herirla con todos los reme­
dios que estuvieron á su alcance. Pero bastante hemos insistido en su peni­
tencia para que así pudiéramos entrar mas de lleno en el campo de sus 
alabanzas. Admitida ya públicamente en la comunión de la Iglesia , ¿ qué es 
lo que hizo ? En los dias de bonanza no se olvidó ciertamente de los males 
pasados , y después de un naufragio no quiso volver á probar los peligros de 
la navegación. Antes bien . habiendo procurado reunir todos los bienes que 
poseía , que eran por cierto muy pingües y cual á su alto rango correspon­
día , hizo venta de ellos , y reduciéndoles á dinero los preparó para el socor­
ro de los pobres; y fué la primera en erijir un hospital ó asilo en el que 
reunió á todos los enfermos que andaban por las calles y plazas, aliviándoles 
en sus dolencias y socorriendo su miserable mendiguez. ¿Hemos de describir 
aquí las diversas miserias de los hombres , mutilación de miembros estro­
peados ó quemados , henchidos de pútridas y asquerosas llagas , ó hirviendo 
en gusanos sus carnes medio podridas? ¿Cuántas veces llevó ella misma 
sobre sus hombros á dolientes atacados de graves y hediondas enferme­
dades? ¿Cuántas otras lavó con sus propias manos úlceras purulentas que 
otro no se hubiera atrevido á mirar ? Ella misma les daba el alimento ; ella 
misma administraba los brebajes á los esqueletos vivientes antes de espirar. 
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Sé de muchos otros ricos y gentes piadosas que por la debilidad de su estóraa-
eo eiercen por conducto de otros tales actos de misencord.a, y que son cle­
mentes por medio del dinero pero no por sus manos; a los cuales estoy lejos 
de reprobar, ni de llamar infidelidad á esta delicadeza de espíritu; y asi 
como perdono la debilidad de su estómago, también levanto hasta el celo con 
encomios el ardor de una completa caridad. Cuando la fe es grande des­
precia todas estas delicadezas Aquel á quien poco apreciamos , del cual 

apartamos nuestra vista . y cuyo aspecto nos provoca á nauseas es un se-
meiante nuestro; está formado del mismo barro que nosotros , y cons­
tituido por los propios elementos. Lo que él padece , podemos padecer­
lo nosotros: tomemos , pues, por propias sus heridas , y toda la dureza 
de nuestro corazón para con los otros quedará destruida con esta piado­
sa reflexión sobre nosotros mismos. Aunque tuviera cien lenguas y otras 
tantas bocas , y una voz fuerte como el hierro no podria recorrer todos los 
nombres de las enfermedades que Fabiola convirtió en otras tantas curacio­
nes y consuelos de miserables, por manera que muchos pobres sanos envi­
diaron la suerte de los dolientes. ¡ Cuántas veces socorrió con mano generosa 
á clérigos . á monjes , y á doncellas! ¡ Cuántos monasterios se han soste­
nido con sus riquezas y limosnas! ¡ Á cuántos desnudos y desahuciados pro­
curó vestido y sustento 1 ¿Sobre qué miseria no derramó Fabiola con pres­
teza su activa y vigilante caridad? Roma fué estrecha para su clemencia. 
Recoma las islas y todo el mar Etrusco y de los volseos, las provincias y 
los mas recónditos extremos de las playas mas apartadas en los cuales exis­
tían comunidades monásticas, á las que por si ó por medio de santas y 
fieles personas hacia llegar los dones de su inagotable munificencia. Pe re ­
pente , y contra el común pensar se hizo á la vela para Jerusalem, en donde 
recibida de muchos , prefirió hospedarse con nosotros; y recordando su 
compañía me parece verla aun tan virtuosa como edificante. ¡ Oh buen 
Jesús! ¡ con qué fervor , con qué anhelo se dedicaba á registrar los Sagrados 
Libros ! Y como desease saciar en ellos su sed de comprenderlos , recoma 
los Profetas , los Evangelios y los Salmos , haciendo varias preguntas y en­
cerrando las respuestas en lo mas íntimo de su corazón. Nunca quedaba 
satisfecha de oir, y cuanto mas iba conociendo , mas dolor sentia de no 
saber mas , y como si se echase aceite á la llama , ardia en nuevos deseos de 
penetrar mas adentro Y no cesaba de preguntarme , ni yo de responder 
en lo que sabia , declarando muchas veces mi ignorancia, no cesando ella 
de reiterar sus preguntas , y confesándose indigna de penetrar en tan augus­
tos misterios Y miéntras buscábamos una habitación digna de tan ilus­
tre matrona, deseando ella la soledad y no separarse de la morada de María, 
viene la noticia, que hizo estremecer á todo el Oriente, de la invasión de los 
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hunos , que con sus caballos y huestes derramaban donde quiera la muerte 
y el terror. Hallábase entonces ausente el ejército romano ocupado en las 
guerras civiles de Italia ¡ Aleje el Señor tales fieras del mundo romano ! 
Presentábanse inesperados en todas partes , venciendo á la fama misma en 
celeridad, no perdonando ni religión, ni categoría, ni edad, ni aun compade­
ciendo los vagidos de la infancia. Eran condenados á morirlos que ni á vivir 
habían empezado , é ignorando su propia desdicha sonreían aun puestos entre 
las manos y los dardos de sus enemigos. Corría entre todos la voz de que par­
tían para Jerusalem , á cuya ciudad les llevaba la avidez extremada del oro. 
Sus muros estaban descuidados por la incuria de la paz : Antíoquia estaba 
bloqueada : Tyro queriendo sustraerse de la tierra , buscaba su antigua isla. 
En tales apuros, nos vimos obligados á preparar nuestras naves , estar en la 
playa , evitar la llegada del enemigo ; y á pesar de la bravura de los vientos, 
temer mas á los bárbaros que al naufragio, y procurar no tanto para nues­
tra salud como para defender la integridad de las vírgenes. Teníamos en 
aquellos tiempos disensiones de familia , y las guerras domésticas superaban 
aun la lucha de los bárbaros. Nosotros habíamos fijado nuestra residencia en 
Oriente, y allí nos detenía el arraigado apego á los Santos Lugares. Ella e m ­
pero , que siempre andaba de una parto á otra para hacer bien , y que era 
extranjera en toda ciudad , volvió á su patria para vivir allí pobremente 
donde tan rica había sido, y abrigándose bajo techo ajeno la que ántes á 
tantos había hospedado; y por decirlo de una vez , mendigando de los pobres 
mismos , delante de toda Roma , aquello mismo que ella había vendido para 
socorrerlos. Á nosotros nos conduele tan solo el haber perdido de los Santos 
Lugares aquella joya preciosísima. Recobró Roma lo que había perdido, y la 
procaz y maldita lengua de los gentiles quedó confutada con el testimonio 
de los ojos. Ensalzen otros la misericordia de aquella piadosa dama , su h u ­
mildad , su fe : yo alabaré mas el ardor Olvidando la fragilidad de su 

sexo , y anhelando tan solo la soledad , solo se encontraba allí donde le guia­
ba su deseo. No podían contenerla los consejos de sus amigos , y procuraba 
sacudirse de la ciudad como de unos grillos. Y no pudiendo distribuir limos­
nas á los demás , agotadas ya las suyas , se complacía en tenerlas que reci-
bir por amor de Cristo. De tal modo vivía solicita , y de tal modo se apresu­
raba á atesorar para el cíelo , que la muerte , habiéndose ella preparado 
tanto , no la pudo encontrar desprevenida Lo que leemos escrito : Todas 
las cosas cooperan al bien para los que temen al Señor , lo vimos compro­
bado en la muerte de tan magnánima mujer. Como sí presagiase lo futuro , 
escribió á muchos religiosos que vinieran para alíjerarla del grave peso que 
sobre ella gravitaba , y proporcionarle amigos que la recibieran en los eter­
nos tabernáculos. Vinieron en efecto , y se hicieron amigos suyos, como ella 



F A B 37 
deseaba Durmió por fin en el Señor, como habla querido, y depuesta la carga 
de su cuerpo, voló lijera á la mansión de los cielos. El prodigio que poseía 
Roma en Fabi'ola , miéntras vivia , quedó demostrado también en su muer­
te Apénás acababa de exhalar su espíritu y entregarle al Señor, ya la fama 
volando con sus mil alas anunciaba el luto por do quiera, y congregaba el 
pueblo de toda la ciudad á las exequias. Resonaba la salmodia por las dora­
das techumbres de los templos, y el aleluya de los ángeles retumbaba en las 
alturas. Aqui el coro de los jóvenes , allí el de los ancianos , que cantaban 
en himnos las glorias y las virtudes de la mujer cristiana. No asi triunfó 
Furio de los galos , ni Papirio de los samnitas , ni Scipion de Numancia , ni 
Pompeyo del Ponto; pues aquellos vencieron únicamente los cuerpos, v 
ésta sujetó las malas propensiones del espíritu. Paréceme oir el inmenso 
gentío que precede y se agolpa para ver sus exequias , corriendo de todas 
partes, sin que ni las plazas , ni los pórticos , ni los elevados techos pu­
diesen contener el número de los espectadores. Parece que Roma vió reuni­
dos en uno solo todos sus pueblos : todos celebraban á porfía la gloria de la 
ilustre penitente. Ni es de admirar que los hombres se alegrasen por la salud 
eterna de aquella cuya conversión habia dado un dia de júbilo á los ángeles 
del cielo. Recibe , ó Fabiola , este débil tributo de mi vejez , que te ofrecí en 
tus exequias. Verdad es que siempre hemos dado elogios á las vírgenes , á 
las viudas y á las casadas , á aquellas cuyos vestidos fueron siempre blan­
cos , y que siguen al cordero donde quiera que vaya. ; Feliz el elogio de 
aquella á quien no ha manchado un solo lunar en toda su vida ! Pero calle 
la envidia , y cese de morder con su boca malignante. Si el padre de fami­
lias es bueno y clemente , ¿ por qué ha de ser maliciosa nuestra mirada ? La 
oveja que habia caido en manos de ladrones fué llevada sobre los hombros 
de Cristo. En la casa del Padre Celestial hay varias habitaciones : allí donde 
abundó el pecado , superabundó la gracia , y aquel á quien mas perdona , 
mas ama. » Hemos querido transcribir algunos fragmentos de la carta l au­
datoria de S. Gerónimo , ya porqué en ella se trazan con brillantes colores 
los rasgos principales de la vida de Fabiola , ya también para dar una mues­
tra , aunque lijera , de la varonil elocuencia y de la profunda santidad y 
sabiduría del Santo doctor. Fabiola fué , como se ha visto, la primera en 
Italia que fundó hospitales , viajó por muchos países para el cumplimiento 
de su piadoso designio, y pasó á Jerusalem en el año 395. Vió á S. Geró ­
nimo , el cual le explicó las Santas Escrituras. La invasión de los hunos le 
obligó á dejar la Palestina , volvió á Italia , retirándose á Ostia : fundó un 
hospital en el cual servia por sí misma á los enfermos , y murió en Ostia , ó 
en Roma , sobre el año 400. Á los escritos , pues , del Doctor Máximo , de­
bemos lo que se sabe de Sta. Fabiola. De la penitencia que hizo , los docto-
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res católicos concluyen ; que desde los primeros siglos de la Iglesia era una 
opinión constante que los nudos del matrimonio no se rompian ni aun por 
causa de adulterio , pues de otra manera Sta. Fabiola no hubiera sido c u l ­
pable , ni se hubiera sujetado á la penitencia. — J. R. C. 

FABRA (Miguel de) confesor de D. Jaime I de Aragón , llamado el Con­
quistador. Tanto los autores españoles como los de la Órden de Sto. Domingo 
hablan á menudo del P. Miguel de la casa de Fabra , una de las ilustres y 
distinguidas de Castilla. Pedro Marsilli, en su historia del rey Jaime I , refiere 
algunas particularidades de la vida do este hombre insigne , sin empero decir 
cosa alguna de lo tocante á sus primeros años. Pero por la serie y carácter 
de sus acciones podemos juzgar , que habia útilmente dedicado su juventud 
al estudio de la Religión y de las bellas letras , sin descuidar nada de cuanto 
puede honrar á las personas de su categoría. Bien sea que Miguel de Fabra 
fuese uno de aquellos eclesiásticos que habian seguido á Diego , obispo de Os-
ma, en su expedición , ó en sus misiones del Languedoc , ó bien que hubiese 
pasado á aquella provincia con algunos caballeros de su nación, que sirvieron 
por algún tiempo en el ejercito de los cruzados ; lo cierto es , que en las i n ­
mediaciones de Tolosa se unió á Sto. Domingo , y se propuso imitar la santi­
dad de su vida apostólica. En efecto , uniendo á un celo vivísimo por la de­
fensa de la fe y por la conversión de los herejes las santas prácticas de la 
penitencia , se hizo uno de los mas perfectos imitadores del bienaventurado 
Patriarca. Pero trazemos aquí rápidamente , según tenemos de costumbre, 
el cuadro de la época , esto es ; la situación del mundo cristiano al terminar 
el siglo X I I , para poder apreciar debidamente el heroismo de nuestro religioso 
en asociarse á la Órden ilustre que entonces acababa de nacer. Si bien este 
siglo se habia levantado bajo magníficos auspicios, no acabó por cierto su car­
rera cual la habia comenzado; y cuando al acercarse á su ocaso, se fué incli­
nando hácia el horizonte para hundirse en la eternidad, la Iglesia parecía que 
se inclinaba con é l , encorvada la frente bajo el peso del porvenir. La refor­
ma de la Iglesia tenia ocupadas todas las inteligencias , y en el corto espacio 
de cincuenta y seis años se habian celebrado tres concilios ecuménicos. Pe­
dro Valdo , que hubiera podido ser un santo , no fué mas que un perturba­
dor del órden público , sucumbiendo á una tentación , que hizo desplomar 
en todos tiempos las elevadas inteligencias : creyó imposible el salvar la Igle­
sia por la misma Iglesia. Toda la fuerza de los valdenses consistía en el con­
traste real ó aparente de sus costumbres con las costumbres desarregladas 
del clero de su época. Una herejía , nacida en Oriente y favorecida por las 
mismas circunstancias , después de haberse introducido en Alemania y en 
Italia, venia á sentar sus reales en el mediodía de la Francia : tal era la 
turba de unos verdaderos maniqueos, vulgarmente llamados albijenses. 
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Raimundo VI conde de Tolosa abdicó la herencia de gloria y de virtud , que 
le habian legado sus predecesores , por constituirse jefe de aquella herejía 
detestable. Pero no era esto todo , sino que la enseñanza de las escuelas ca­
tólicas, renovada después de un largo interregno, se desarrollaba bajo la 
influencia de la filosofía de Aristóteles . y este movimiento tendía á que pre­
valeciese la razón sobre la fe en la exposición del dogma cristiano. En una 
palabra , el cisma y la herejía , secundados por el mal estado de la disciplina 
eclesiástica , y por las ciencias paganas que habian como resucitado , hacian 
bambolear en Occidente la obra de Cristo, mientras que el éxito infeliz de 
las cruzadas acababa de arruinarla en Oriente , y abria á los bárbaros las 
puertas de la cristiandad. Verdad es que los papas resistían con una virtud 
inmensa los peligros siempre crecientes de esta situación. Ellos domaban al 
emperador Federico 1, animaban á los pueblos para nuevas cruzadas , cele­
braban concilios contra el error, velaban para que se mantuviese pura la doc­
trina de las escuelas , y tenian estrechamente firme en sus poderosas manos 
la alianza de la fe y de la opinión europea : y de la sangre emanada de aquel 
antiguo tronco pontifical se vió nacer á Inocencio IH. Pero no es dado á 
ningún hombre sostener por si solo el peso de las cosas divinas y humanas : 
los hombres mas grandes tienen necesidad del concurso de mil fuerzas , y 
las que la Providencia habia concedido á lo pasado parecían doblarse bajo el 
peso del porvenir. Entonces plugo á Dios ayudar á su Iglesia por la via d i ­
recta de la misericordia. Jesucristo contempló sus pies y sus manos traspa­
sadas por nosotros, y de aquella mirada de amor nacieron dos hombres, Sto. 
Domingo y S. Francisco de Asis , patriarcas de dos grandes pueblos de refor­
madores evangélicos, para hacer frente á los hijos del error que en todas 
partes se levantaban como reformadores. El solo hecho , pues , de alistarse 
nuestro Miguel de Fabra á las banderas del gran Domingo , le recomienda 
en sumo grado y manifiesta su decisión heroica en defender el baluarte de la 
fe y los derechos de la atacada Iglesia. Invitado después en París , en com­
pañía del P. Manez de Guzrnan, enseñó la teología á los jóvenes religiosos , 
sin que esta ocupación le distrajese nunca del asiduo ejercicio de su oración , 
en el cual hallaba el reposo de su alma y las delicias de su espíritu , ni del 
ministerio de la divina palabra que anunció por espacio de dos años en la 
capital del reino , como habia hecho ya en las provincias. Sto. Domingo á su 
regreso de España en el año 1219 le hizo partir para el reino de Aragón, 
en donde por sus sermones y por sus virtudes se hizo muy pronto conocer 
de toda la córte ; y el rey D. Jaime I , movido por las eminentes calidades de 
aquel religioso , quiso tenerle por su confesor y confidente. En esta calidad 
el P. Miguel siguió á aquel principe á la conquista de la isla de Mallorca , 
que desde mucho tiempo ocupaban los sarracenos. Aquella expedición tuvo , 
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corno es bien sabido , el éxito mas completo y el mas feliz resultado que 
pedia esperarse; pues ni las fortificaciones de la capital , ni los esfuerzos 
extraordinarios de los infieles en defenderla , ni el rigor de la estación , bas­
taron para amortiguar el valor de los intrépidos guerreros que , animados 
por el ejemplo de sus jefes , y mas aun por las exhortaciones fervientes del 
siervo de Dios, peleaban confiados en el auxilio del cielo contra los enemigos 
de Jesucristo. Nada es comparable con aquel valor que infunde al alma el 
sentimiento religioso : móvil el mas fuerte del corazón humano , al cual se 
deben los prodigios que obraban nuestros mayores en las varias épocas de 
la reconquista cuando con la cruz sobre el pecho y el nombre de Jesús en 
los labios se arrojaban denodados sobre las huestes formidables de sus inva­
sores. El último dia de Diciembre de 1229 la capital de Mallorca fué lomada 
por asalto por los españoles, sostenidos por muchos valientes franceses , 
pues como la ciudad de Montpeller dependía entonces del rey de Aragón , le 
dio una buena parte de tropas. Los pueblos de Narbona sirvieron también 
bajo sus banderas en aquella ocasión ; y entre los señores que tuvieron par­
te en la conquista de Mallorca , Oliviero de Termes se supo adquirir mucha 
gloria. Arrojados los moros de una plaza que habían creído inexpugnable ,• 
se vieron forzados á huir por todas partes de la presencia de los cristianos : 
evacuaron la isla , y abandonaron lodo el reino. La grande confianza que el 
Rey y su ejército tenían en las oraciones de nuestro celoso predicador hizo 
que se le atribuyese una no pequeña parle de aquel felicísimo suceso. Sien­
do ya muy tarde cuando fué tomada la ciudad , y hallándose el Rey suma­
mente fatigado por lo duro y prolongado del combate , resolvió acertado 
pasar la noche en su campamento, y envió entre tanto á Miguel de Fabra á 
la ciudad , con el P. Bcrcnguer , que fué después obispo de Gerona , para 
impedir que los soldados en los primeros arranques de su furor pegasen 
fuego al palacio y saqueasen sus tesoros. Al dia siguiente el Rey entró vic­
torioso en la ciudad en medio de las públicas aclamaciones; y después de 
haber dado solemnes acciones de gracias á Dios por tan insigne victoria , 
manifestó su sincero reconocimiento al P. Miguel , señalándole en el mismo 
recinto del palacio del rey moro un lugar para edificar un convento de su 
Órden. La iglesia que se fabricó entonces, y que después se engrandeció mu­
cho , llevaba el nombre de Ni ra. Sra. de la Victoria y de S. Miguel. Ahora ya 
no existe este templo magnífico, que se complació en anivelar con el suelo 
el hacha destructora de la revolución , que así respeta los derechos presentes 
como los recuerdos pasados , y en tanto estima la religión como la gloria. 
Miéntras el rey de Aragón continuaba en arrojar á los infieles de todos los 
puntos y en establecer su autoridad en el país conquistado , su confesor se 
encargaba voluntariamente del cuidado de propagar en todas partes el ejer-
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• • Reliaion y la pureza de su culto. Mediante el crédito que sus m é -

dco de la Rebg on y i P án.mo de los aragoneses , parecia 

Htos y v - ^ ^ 1 r cuant0 emprendia para la gloria de Dios : 
t * : : ^ ^ ^ 1 -chos de ios—qr habircaido 
as es . habiénd0les cuidadosamente instruyo en los mis-
^ l ^ ^ purificó con el agua del bautismo, y su perse­
vera 1 en fe dio muy bien á conocer la sinceridad de su convers.on. Des-
Tues dThab r Hartado ¡a isla de Mallorca de la tiranía de los moros , juzgo 
d e^^^^^^ que convenia á su gloria y al común mteres de os cr.süanos 
el Z l t ^ s L aquellos infieles del reino de Valenc.a , en donde dorm-
l ^ Z l s t e muchos siglos. Y si Miguel de Fabra , á qmen el prmc.pe m.ra-
ba rempre no solo como su confesor , sino también como al mas sabm y 
IsfieTde todos sus consejeros, no le habia inspirado el de.gmo de es 
gtdosa empresa, á lo ménos le ^ - - 6 en la ejecución y ^ 
presente. Habiendo . pues , el ejército cr.stmno entrado en 1236 en aquel 
reino , reportó considerables ventajas sobre los enenngos ; y puesto e asedio 
á la capital la obligó finalmente á rendirse en la víspera de S. Miguel, a 
de Setiembr'e de 1238. La fuga y la derrota de los infieles dieron ocasión al 
ministro de Jesucristo para practicar en la ciudad y en todo el reino de Va­
lencia cuanto habia practicado en el de Mallorca. Una e sus prmcipales 
atenciones fué el hacer venir de todas partes buenos y celosos eclesiasü os . 
y santos religiosos . los cuales le ayudasen en la saludable tarea de instruir 
á los pueblos y de establecer la religión cristiana. El convento fundado en 
Valencia por él para los religiosos de su Orden ha sido siempre uno de los 
mas célebres de España , del cual salieron S. Vicente Ferrer , S. Luis Ber­
trán , y un considerable número de otros personajes eminentes en doctrina y 
santidad ; y sobre todo por el celo verdaderamente apostólico que les ha 1 le­
vado á atravesar los mares para anunciar la fe de Jesucristo y derramar las 
luces de su Evangelio en casi todos los reinos de la América. La sola historia 
délos religiosos que han salido de aquella augusta casa bastaría para ilustrar 
toda la Órden de Sto. Domingo , y hacer inmortal la memoria del P. M.guel 
de Fabra , que fué el primero en establecer allí aquel espíritu de fervor , de 
oración y de regular observancia , que ha sido por tanto tiempo admirado . 
y que jamas se ha visto apagado enteramente. Francisco Diago en su Histo­
ria de lo's condes de Barcelona afirma , que el rey de Aragón habia nombra­
do á su confesor para que fuese el primer obispo de Valencia ; pero que no 
tuvo lugar esta elección , atendida la disputa que sobrevino entre los arzo­
bispos de Toledo y de Tarragona , pretendiendo cada cual que el nuevo 
obispado debia estar sujeto á su metrópoli. Pero nosotros podemos justa­
mente presumir , que si el P. Miguel perseveró hasta el fin de su vida en el 

T O M . V I . ^ 
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estado de simple religioso , debe atribuirse no tanto á la disputa de aquellos 
dos prelados, como á su humildad y á su absoluto desinterés. Honrado por 
largo tiempo con la confianza de su Monarca y con el aprecio del vicario de 
Jesucristo , no se reservó para sí sino las fatigas de su ministerio , y se s i r­
vió del crédito que le daba la fama de su virtud para procurar á la Iglesia 
sugelos idóneos que ocupasen con honor los primeros puestos , como se de­
duce del ejemplo que vamos á referir. No habiendo podido ponerse de acuer­
do los canónigos de Lérida sobre la elección de un obispo , el pontifice Ino­
cencio IV, con un breve dado en Lyon á 24 de Diciembre del año 1247 , dio 
comisión al arzobispo de Tarragona, á S. Raimundo de Peñafort y al Padre 
Miguel de Fabra, para que procediesen á aquella elección, y colocasen en la 
silla episcopal, con la autoridad de la Santa Sede, á aquel que hubiesen 
elejido. Los tres comisionados eran de la Órden de Sto. Domingo; y G u i ­
llermo de Barbera, que dieron por obispo á la iglesia de Lérida , vestia el 
propio hábito , al cual honraba tanto por la pureza de sus costumbres como 
por el esplendor de su doctrina. La v ida santa y siempre irrcpreensible que 
llevó en el episcopado fué la prueba de que aquellos, que le habian ensalzado 
á tal dignidad , no se habian propuesto en su elección otro objeto que la 
gloria de Dios , y el bien espiritual de los fieles confiados á su solicitud pas­
toral. Esta es la última acción que sabemos del P. Miguel. Y aunque i g ­
noramos el dia y año de su muerte , podemos decir no obstante que su 
memoria es todavía bendecida por los españoles, los cuales han hecho 
muchas veces la traslación de su cuerpo y honrado su sepulcro en la igle­
sia de Valencia , como el de un amigo de Dios, no menos recomendable 
por su tierna piedad que por sus grandes talentos , y por los señalados ser­
vicios que ha hecho á la Religión. Concluirémos , pues, con las palabras 
de un ilustre escritor : Fuit Fr . Michael maynus Evangelici prceco , qui tanto 
spiritus fervore veré munus Apostolicum reprcesentaret; animo adeo puro el 
candido , ut facile in divinas et celestes contemplationes a corpore abstrahere-
tur. Sanctüate celebris , singulari quodam studw in sanctis medüationibus et 
orationibus miriftcus eral. — N. A. T. 

FABRE (Juan Claudio) oratoriano. Nació en Paris el 15 de Abril de 
4668. Su padre fué un hábil cirujano que procuró darle una educación es­
merada. Después de haber regentado la segunda en el colegio de S. Quintín, 
entró en el Oratorio, y fué enviado á profesar la filosofía primero en Rumíllí, 
después en Saboya , en Colon , en Riom , en Maris y en Nántes; enseñó des­
pués la teología en Riom por tres años , y en Lyon por igual espacio de 
tiempo. La edición que hizo en esta ciudad del Diccionario de Richelet le 
obligó á salir de su Congregación , y de retirarse á Clermonl. Parece que in­
sertó en esta obra algunos artículos teológicos , y algunas sátiras ó alusiones 
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aue se rosenliaa algún tanto del espirita de partido : debilidad que alcanza 
L s t a á los sabios y á los talentos privilegiados , en la cual la prop.a vamdad 
e ocuU bajo el espíritu de bando ó de escuela. Esto parece que le obhgó a 
alirse de la Congregación. Entonces se halló reduc.do a encargarse de la 

educación de algunos niños; y como el producto no bastase aun para la sa-
Sfaccion de sus modestas necesidades , tuvo que hum.liarse a ree.bir algu­
no socorros del jesuíta Letellier. El motivo de haberse separado el Oratono 
no debió ser muy poderoso . cuando en 1715 volvió á entrar en el en Troyes, 
v pasó el mismo año á fijar su domicilio en Monmorency , muriendo el 22 de 
Octubre de 1753 en su casa de S. Honorato en París á la edad de ochenta y 
cinco años Había predicado con bastante fruto , y su espíritu se prestaba fá­
cilmente á todo género de estudios. Era sumamente laborioso pues, a pesar 
de sus profesorados y de sus viajes , y del tiempo que ded.caba al pulpito y 
á los demás ejercicios de su ministerio . dejó publicadas muchas obra^ l . : 
Una edición de mchelet, de que hemos hablado, bajo el Ululo de Nuevo 
Diccionario francés , impreso en Amsterdam en 1709 . reimpreso con algu­
nas variacionesen Rouen , 1719, y después otra vez en Lyon, 738, con ob­
servaciones y adiciones del P. Aubert. En la publicación de la ed.con de 1709 
fué en la que había algunos artículos sobre materias teológicas contestables , 
de que hemos hablado poco ha, y entre otros sobre la palabra gracta que había 
suministrado un abogado , que forzaron al P. Fabre á separarse del Orato­
rio. 2.a: El pequeño Diccionario latin-frances en 8.° , del cual se han hecho 
muchas ediciones. El autor había compuesto otro mucho mas extenso, y que 
debía tener dos tomos en 4.°; pero resolvió no publicarlo , cuando pareció el 
Novitius del P. Magníes. El Diccionario del P. Fabre estaba basado sobre los 
autores clásicos. 3.a : Obras de Virgilio , traducidas en francés con el texto al 
lado, y notas criticas é históricas , 1721 , reimpreso en 1741. Esta versión 
floja y prolija , en sentir del critico Feller , no aventaja mucho á la de Mar-
tignac. 4.a: La continuación de la Historia eclesiástica de Fleury , el cual 
había dejado la obra en su tomo vigésimo. «Yo mismo, dice el abate Goujet, 
había sido vivamente Instado para emprender esta continuación. Verdad es 
que , jóven todavía , y temiendo que la empresa fuese superior á mis fuer­
zas , rae resistí por largo tiempo á las instancias que se me hicieron ; pero 
cedí al fin. Había ya concluido toda la historia del concilio de Constanza . 
cuando me vi prevenido por la impresión de los dos primeros volúmenes del 
P. Fabre (en 1726). Hice un sacrificio de lo que había trabajado. Esta edición 
fué al momento expendida , y como fué preciso reimprimirla , se me invitó 
á que la revisase. Asi lo hice , y lo mismo he practicado con los catorce vo­
lúmenes que siguieron á los dos primeros. » El volúmen que se halla al fren­
te del tomo XI I I (33.° de la Colección completa) es del mismo Goujet. Los 
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lomos XV y XVI trabajados por el P. Fabre (35 y 36 de la Colección ) fue­
ron mutilados , y el autor tuvo orden de no continuar su obra. Dejó sin em­
bargo un tomo manuscrito, que parece se trataba de publicar por el actual 
propietario. La continuación de Fabre, ó sean los diez y seis volúmenes, 
abraza desde el año 1414 hasta 1595. De ellos tenemos una última edición 
en 1777. Según algunos críticos , la continuación es bastante inferior al a u ­
tor continuado, tanto por la unción del estilo como por la elección de las 
materias, y sobre todo por el tino y el cuidado en evitar todo espíritu de 
partido. El continuador da demasiada extensión á su trabajo, y mezcla con la 
historia eclesiástica mucha historia civil. No es propiamente mas que una 
compilación escrita en un estilo fácil, pero falto de corrección y de elegan­
cia. 5 . ' : Diálogos entre Cristina y Pelagia sobre la lectura de las Epístolas y 
de los Evangelios de los domingos y festividades , 1718. 6.a: Una traducción 
en prosa de las Fábulas de Fedro y de las Sentencias del P. Syro, 1728. 7.a : 
La Tabla de la traducción de la historia del presidente do Thou , formando 
un tomo en 4.°. 8.a : Appendix de diis et heroibus , ó sea Compendio de la 
historia poética, 1726 : obra mas extensa que la del P. Jouvenci. 9.a: P. 
Ovidii Nasonis metomorphoseon libri X V expurgati cum interpretatione , no­
lis et appendice de diis et heroibus poelicis . 1725. Hállase en esta última obra 
la precedente , como lo anuncia el titulo. Sobre esta edición de las Metamor­
fosis de Ovidio , y sobre el Appendice , puede consultarse el número 12,016 
del Diccionario de los anónimos por M . Barbier. Habíase encargado al P. 
Fabre la tabla razonada del Diario de los Sabios (Le Journal des SavantsJ y 
contribuyó mucho á este trabajo que publicó Declaustre. Tenia preparada la 
genealogía de Lamet y el elogio de Formageau para el prefacio de una nueva 
edición del Diccionario de los casos de conciencia. Goujet que dió esta edición 
en 1733 refundió este prefacio. El mismo Goujet hizo insertar una carta so­
bre el P. Fabre en el diario de Verdun (Enero de 1754 ) . Y posteriormente, 
y según varios indicios , dió un artículo impreso en el Moreri publicado en 
1759. Este P. Fabre no debe confundirse con un abate FABRE Ó FAVRE que 
publicó unas Cartas sobre la visita del señor de Achardo : obra dictada por el 
espíritu de partido , y que fué suprimida por un decreto del Santo Oficio en 
1746.—C. R. 

FABRE (Dorn Luis Benito) bibliógrafo. Nació en Roujan , diócesis de Be-
zieres , e! 16 de Marzo de 1710. Jóven aun , entró en el Órden de S. Benito 
de la Congregación de S. Mauro , y pronunció sus votos en el monasterio de 
la Dorada de Tolosa. Su vasta erudición determinó á sus superiores á que le 
designasen para bibliotecario de la ciudad de Orleans , después de la defun­
ción de D. Verninac en 1748. Dom Fabre introdujo un nuevo órden en la bi­
blioteca , y llegó á enriquecerla por sus relaciones con casi todos los sabios , 
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que se hicieron mas de una vez un deber de consultarle. Murió en el mo­
nasterio de Bueñas-Nuevas deOrleans, en de Febrero de 1788, tan sabio 
religioso como bueno y sensato amigo. Á él se debe un Catálogo razonado de 
los libros de la biblioteca pública fundada por Guillermo Prousteau, profesor 
en derecho de la universidad de Orleans , compuesta en parte de los libros y 
manuscritos de Enrique de Valois , nueva edición , con notas criticas y biblio­
gráficas , Orleans , 4777. La primera edición habia parecido bajo el título de 
Bibliotheca Prustelliana, por el esmero de D. Billouet y de D. Mery, Orleans, 
1721. Dom Fabre está reconocido por uno de los que mas contribuyeron á 
ilustrar la biografía literaria del orleanés.—O. A. 

FABRE (¡Nicolás). Nació en un pueblo del arzobispado de Aviñon , en 
Francia , donde cursó con mucho aprovechamiento las artes liberales, y 
profesó el hábito religioso entre los carmelitas de la antigua regular Obser­
vancia. Concluidos los cursos de filosofía y teología , dedicóse al estudio de la 
historia eclesiástica y civi l , poniendo particular ahinco en conocer á fondo 
los antiguos y modernos escritores, que hablan florecido en su nación. Cuan­
to adelantara en esta clase de estudios ; cuan vasta noticia adquiriera sobre 
aquel objeto ; cuan perspicaz era su ingenio, y cuan sagaz su juicio , severa 
su crítica, y copiosa su lectura ; pruébalo ciertamente el Panegírico que 
compuso en francés en elogio de la ciudad de Arles , con este título : Pane­
gírico de la ciudad de Arles , pronunciado el 25 de Abril de 4745 , dia de S. 
Márcos , en la iglesia colegial de Ntra. Señora la Mayor , con notas históri­
cas para probar los hechos que se fijan en el discurso , y que pueden servir al 
mismo tiempo para la historia de dicha ciudad, Arles, imprenta de Gaspar 
Mesnier , 1743, en 8.°.—E. L. 

FABRE (Antonio) agustino , hijo de D. Juan y D.a María Magdalena A I -
moras. Nació en Cádiz á 21 de Octubre de 1728. Viendo sus padres su tem­
prana afición al retiro y al estudio, secundaron sus bellas disposiciones , y 
en 22 de Octubre de 1744 profesó en la célebre é ilustre Orden del gran pa­
dre S. Agustín. Aprovechado en sus estudios , mereció que so provincial le 
nombrase lector de teología de la Casa Grande de Sevilla , y después regente 
de estudios en el colegio de S. Acacio. Posteriormente pasó á Roma en cali­
dad dediscreto por la provincia de Andalucía , y asistió en el capitulo general 
que se celebró en 1786. Concluido el capítulo , recibió en aquella córte el 
grado de maestro. Después de regresado á España , obtuvo los prioratos de 
los conventos de Chiclana y Puerto de Santa María , y en el año de 1798 pre­
sidió por comisión el capítulo provincial que se reunió en Sevilla ; y tal era 
su recto juicio , su amable carácter y su exquisita prudencia , que no solo 
desempeñó estos destinos á satisfacción de todos , cosa tan rara como difícil, 
atendida la contrariedad que suele haber de gustos y pareceres , sino que 
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aquellos singulares elotes le granjearon el aprecio de cuantos llegaron á co­
nocerle. Aplicado con asiduidad al estudio , y dolado de un gusto exquisito 
en materias literarias , consiguió reunir un gran fondo de erudición , cuyos 
frutos fueron las traducciones que hizo del latin y francés al castellano , te­
niendo la modestia de no publicar nunca sus propias ilustraciones á las obras 
que traducia . de las cuales defraudó en cierto modo á la literatura contem­
poránea. No es común traducir con la misma facilidad de una lengua viva y 
de una lengua muerta ; pues por lo regular pocos son los que se dedican y 
cultivan con la misma perfección el estudio de entrambas. En prueba de la 
variedad de sus conocimientos , no se limitó á trabajos puramente literarios; 
impulsado por su genio y profundos conocimientos , abrazó también la parto 
numismática , y las ciencias de la naturaleza , formando un buen museo nu­
mismático , y ademas un buen museo de historia natural, la descripción de 
cuyo Museo escribió de su propia mano, dibujando las medallas en él con­
tenidas : lo cual se conserva original, con dos de sus dichas traducciones de 
puño propio , en la biblioteca pública de S. Acacio de Sevilla. Falleció en 
Rota , en Diciembre de 1810, y su memoria será grata entre los eruditos y 
numismáticos. Parece también no haber sido extraño á la predicación , pues 
tiene impreso un Sermón de María Santísima del Buen Consejo, que predicó 
en Chiclana , donde estaba de prior , Cádiz , 4789. Consérvase un Libro en 
4.° , escrito de puño propio de este maestro sobre medallas , y es un suple­
mento ó apéndice á su gran colección , tal vez de las monedas adquiridas 
después que trabajó el principal Museo , con copias exactas de las figuras y 
leyendas de las monedas de que trata. Concluiremos este articulo con algu­
nas noticias interesantes y muy propias de este lugar , sacadas de una me­
moria , que manuscrita se puso al público en el convento de los agustinos de 
Cádiz con motivo de celebrarse unas solemnes exequias en honra del mis­
mo maestro Fabre. «La comunidad de N. P. S. Agustin de Cádiz , penetra­
da del mas justo sentimiento por la pérdida del R. P. mtro. Fr. Antonio Fa­
bre , ya que no tuvo el consuelo de prestarle en su enfermedad y muerto 
los auxilios que la humanidad y religión prescriben por haber fallecido en la 
villa de Rota , ocupada por los enemigos , ha determinado que á mas de los 
sufragios que por estatuto y costumbre se han aplicado por el descanso de su 
alma , se celebren unas honras particulares al mismo fin , en demostración 
del singular aprecio que siempre le mereció este su virtuoso hermano : dis­
tinción á que le hizo acreedor su religiosa conducta , su literatura, y la bue­
na opinión que conservó dentro y fuera del claustro.... No ciñó sus talentos 
á las facultades de cátedra y pulpito, sino que extendió su aplicación á varios 
ramos de a mena literatura , á la historia natural , numismática , y ant igüe­
dades , sin que le fueran enteramente extrañas las musas , de lo que nos dejó 
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muestras en algunas cortas composiciones del género festivo.... Fueron fruto 
de su amor á las letras los escritos siguientes : I . 0 : Tratado de medallas de 
los emperadores romanos , geográficas y de familias romanas, un tomo. 2.° : 
Resumen ó Compendio de las griegas de la obra del eminentísimo Noris en 
las épocas de los Gyro-Macedones . un lomo. 3 . ° : Traducción del tratado 
histórico dogmático de la verdadera Religión del abate Bergier , ocho tomos. 
4 . ° : Resumen de la historia de esta provincia de Andalucía del Orden de N . 
P. S. Agustin , un tomito. 5 . ° ; Impugnación de la pastoral de Enrique Gre­
gorio obispo de Blois. 6 . ° : Traducción del primer tomo del abate Lenglet so­
bre apariciones y revelaciones. 7 . ° : Traducción del libro de N . P. S. Agus­
tin : DE CURA GERENDA PRO MORTUÍS ; hecha de la que publicó en francés el 
citado Lenglet. 8.°: Traducción del tratado de la aparición á Constantino, 
del mismo autor. 9 . ° ; Respuesta á la consulta de una señora sobre si l icita­
mente podia asistir en el teatro. 10.°: Respuesta á dos religiosas agustinos re­
coletas sobre el voto de pobreza. 11.° ; Respuesta d dos cartas del R. P. Fr. 
Antonio de Esquivel del Orden de S. Francisco sobre Melchor Cano. 12 . ° : 
Calificación del sermón de N . P. S. Agustin predicado en las monjas de S. 
Leandro de Sevilla por el director D. José Cevállos. No se hace mención de 
una obra titulada : Alegato de bien probado el monacato de N . P. S. Agustin, 
por no haber contribuido á ella mas que con su nombre el maestro Fabre : 
en lo que se echa de ver la recomendación que éste tenia entre los literatos , 
cuando le conceptuaron capaz de acreditar la obra , dándola á luz bajo su 
nombre. Fué examinador sinodal de este obispado y de otros. Á su com­
plexión saludable debió el conservar el sentido de la vista hasta los últimos 
días. sin necesidad del uso de los anteojos para el estudio, lo que le permitió 
continuar su afición á los libros, ocupando toda la mañana y mucha parte 
de la noche leyendo ó escribiendo. Por Setiembre del año 1809 fué á Rota á 
v.s.tar a sus hermanas , y cuando se preparaba para volver á su convento 
acaece la desgranada invasión de los enemigos en aquel pueblo , lo que 1¡ 
imposibihtó reunirse con sus hermanos los religiosos, como lo deseaba con 
ansia , según lo manifestó en sus últimas cartas. Allí cargado de años y 

y catorce dms de edad, en 7 de Diciembre de 1810. El clero de aquella 
vil la, que conocía y apreciaba su méri to, le hizo el funeral con la de­
cencia y solemnidad que permiten las tristes circunstancias de aquel pue­
blo , y cuando el Señor lo permita , podrá con justicia grabarse el s i ­
guiente epitafio, que perpetúe la memoria de este varón religioso. D O 
M R. F. Antomo. Fabre. Sacm. Theologiv. Magistro. Viro. Pió. ac. E r u -
dUo. Fratres. Augustinienses. Gaditani. Socio. Suo. Charissimo. Mcerenles 
Possuerunt. Esto es : Al R, P. Fr. Antonio Fabre , maestro en sagrada leolo^ 
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gía , varón piadoso y erudito , los hermanos agustinos de Cádiz le dedicaron 
con lágrimas esta memoria á su carísimo compañero. » — A. C. R. 

FABRE (Juan) arzobispo de Cagliari. Nació en Tarascón en la Provenza 
en el siglo XIV. Entró en el Órden de los carmelitas, y tomó el hábito en 
Aviñon en 1390. Á las virtudes de su estado , cuyos deberes cumplía con 
exactitud , juntaba talentos raros , sobre todo para la predicación. Entregóse 
pues á las tareas del pulpito , y predicó con feliz éxito en las diversas iglesias 
de Provenza. Enviado á Roma para negocios de su Órden , se dio á conocer 
á Martin V , quien apreciando su mérito , le empleó en diferentes ocasiones , 
y le recompensó después , dándole el arzobispado de Cagliari, capital de la 
Cerdeña. Aquí permaneció Fabre diez y siete años , gobernando su diócesis 
con prudencia y acierto. Habiendo sido nombrado entonces patriarca de Ce­
sárea , hizo dimisión de su arzobispado ; pero sobrevivió poco á esta d i m i ­
sión, pues murió sobre el año 1442. De este Fabre nos han quedado : Homi-
Um sacros en dos tomos. Son unos discursos al gusto de la época , sobrecar­
gados de citas y con grande aparato de erudición , no siempre empleada á 
propósito , que en ciertos tiempos ha hecho las veces do elocuencia. También 
nos ha dejado algunos Sermones , en los que se advierten los mismos defec­
tos. Siglos ha habido en que un gran boato de erudición ha causado mas i m ­
presión que el talento mismo , y en que los hombres , sobre cualquier ma­
teria , se han esforzado á discurrir casi siempre no tanto por si propios como 
con los pensamientos de los demás. Ese prurito de probarlo todo por la au­
toridad forma contraste con aquel otro espíritu dominante en nuestro siglo y 
á fines del pasado , en que el entendimiento humano, lleno de orgullo , cre­
yendo que se bastaba á sí propio , ha desdeñado todo auxilio de pensamiento 
extraño, y ha fallado con seguridad sobre todas las materias. Entre estos dos 
extremos, igualmente vituperables, el verdadero criterio escoge el justo 
medio , según las materias y circunstancias. Hay ciencias en que tiene gran 
peso la autoridad, en especial cuando el recto juicio reconoce sinceramente 
que no podemos discurrir mejor de lo que otros han discurrido , ó porqué 
tuvieron mas datos , ó porqué penetraron en la cuestión tanto como podia 
profundizarse. Otras materias hay en que debemos sacudir esa indolencia de 
no discurrir por nosotros , en que conocemos el error , y en que , sin vani­
dad , podemos creernos capaces de ilustrar la materia , sin sujetarnos á la 
servil máxima de jurare in verba magistri. En materias religiosas y morales , 
en el pulpito, sobre todo , se necesita mucho tacto, y aun pudiera decirse 
mucha rectitud de espíritu , para conocer hasta donde puede la palabra del 
hombre interpretar y aplicar la palabra de Dios. Preciso es no separarse del 
sentir de los Santos Padres y expositores para proceder con seguridad en la 
exposición de la doctrina evangélica , aplicar sus máximas y documentos á 
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las necesidades de la época ; pero conviene huir de este vano aparato de eru­
dición empalagosa con que en algunas épocas de mal gusto se ha henchido 
la elocuencia sagrada , llegando hasta profanar y hacer parecer ridicula la 
augusta majestad de la palabra divina. N. A. T. , . , 

FABRE (Antonio) hermano mayor del célebre profesor de cirujia y de 
patología externa PedroFabre. Nació en Tarascón en 1710, y entró en la 
Órden de carmelitas. Invitado por las autoridades civiles y eclesiásticas de 
Arles , en 25 de Abril de 1743 pronunció en elogio de aquella antigua ciudad 
un discurso que se imprimió con este titulo : Panegírico de la ciudad de A r ­
les , con observaciones históricas para servir á la historia de la misma c iu ­
dad, Árles, 1743 , en 8.°. El P. Fabre se habia adquirido una reputación 
como predicador; pero sus sermones no se han impreso. Murió en Áix en 
1793.—C.R. 

FABRETTI (Rafael) el mas hábil anticuario del siglo XVII. Nació en ü r -
bino , en 1618 , de una familia noble. No siendo el mayor de sus hermanos, 
se le destinó á seguir la carrera de las letras y de la jurisprudencia , á fin de 
ponerse en estado de llenar los útiles y honoríficos cargos ó empleos á que 
puede aspirar un célibe en los estados del Papa , de los cuales el ducado de 
Urbino acababa de formar una de las provincias , poco tiempo después del 
nacimiento de Fabretti. Á consecuencia , se le envió á las escuelas de Cagli, 
pequeña villa del mismo nombre , en donde estudió las bellas letras y las 
lenguas griega y latina bajo la dirección de un profesor que habia tenido la 
ventaja de conferenciar con Mureto y Manucio y de aprovecharse de sus lec­
ciones. Aquella excelente institución literaria dispuso al jóven alumno para 
los estudios de la antigüedad , y le infundió aquel amor á la lectura de los 
antiguos autores que es el mas seguro garante de los grandes resultados en 
la carrera de la erudición. Regresado á su patria , hizo en ella su curso de 
derecho , y fué recibido de doctor á la edad de diez y ocho años. Sus padres 
entonces le enviaron á Roma para iniciarse en la práctica de los tribunales 
bajo la dirección de su hermano Estévan , que ejercía allí honrosamente la 
profesión de abogado. Aunque el estudio de las leyes absorviese gran parte 
de tiempo al jóven jurisconsulto , dejábale todavía bastante para poderse 
dedicar al de los monumentos de todo género, de que tan rica estaba la capi­
tal de la religión , de las letras y de las artes , y que de tal modo embelesa­
ron sus ojos y atrajeron su imaginación , que muy presto fueron el objeto 
casi exclusivo de todos sus trabajos. En aquella dichosa época fué cuando 
puso, digámoslo así , los cimientos de aquella vasta y sólida erudición y de 
aquella crítica de raciocinio en la ciencia de las antigüedades, que le hicieron 
descollar sobre todos sus predecesores. Sin embargo , no abandonó del todo 
las tareas del foro; y las luces que en este punto habia adquirido , juntas á 
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la viveza y rectitud de su talento y á la modestia y compostura de su exte­
rior , hicieron que el cardenal Lorenzo Imperiali le escogiese para ir á Espa­
ña á trabajar en el arreglo de algunos negocios importantes y difíciles. Fa-
bretli llenó tan satisfactoriamente su cometido, que el cardenal , para r e ­
compensarle , le obtuvo del papa Alejandro V i l el destino tan lucrativo como 
honorífico de tesorero , y después la plaza , mas importante aun , de auditor 
de la legación pontificia en España. Su permanencia en este reino duró trece 
años , y en todo este tiempo una lectura mas asidua y mas reflexiva de los 
autores clásicos fecundó y sazonó , por decirlo así , las nociones y las obser­
vaciones arqueológicas del anticuario de Urbino ; pero faltaba el hacer la apli­
cación de ellas á los mismos monumentos , y Fabretti , después de haber v i ­
sitado los que pudo encontrar en España , conoció que un nuevo examen de 
los monumentos de Roma le era indispensablemente necesario para adelan­
tar en la ciencia. Secundóle la fortuna , pues el prelado Carlos Bonelli, nun­
cio en España , fué nombrado cardenal, y al volver á Roma para gozar allí 
de su nueva dignidad , llevó consigo á Rafael Fabretti á quien aguardaban en 
su pais nuevos honores. En el curso de este viaje pudo visitar á Paris y á la 
Francia , asi como á las ciudades principales de Italia , y allí trabó conoci­
miento con los hombres mas estimados en la sólida literatura y en la ciencia 
de las antigüedades : De este modo Me na ge, Mabillon , Hardocios , Montfau-
oon pasaron á ser sus corresponsales y sus amigos. Llegado á Roma , fué 
nombrado juez de apelaciones en el tribunal del Capitolio ; y si bien este 
destino le dejaba bastante tiempo para dedicarse á sus ocupaciones favoritas, 
con todo , no se denegó á la invilacion del cardenal Cesi que iba á gobernar 
los estados de Urbino en calidad de legado del Papa , y que le habia nom­
brado su auditor. Las funciones de esto empleo le distrajeron casi entera­
mente de sus estudios durante los tres años que estuvo revestido de aquel 
carácter , los cuales dedicó á mejorar con sus consejos y con su crédito la 
suerte de su pais natal y los asuntos de su familia mediante las sumas que 
de España habia llevado. Pero estos arreglos le procuraron después una 
completa tranquilidad sobre sus negocios propios , que no le causaron ya nin­
guna distracción. Deseó entonces volver á establecerse en Roma , y el carde­
nal Gaspar de Carpegna , vicario del papa Inocencio X I , apasionado por la 
antigüedad y protector de los sabios , le ofreció ocasión para ello , nombrán­
dole para un destino honroso en su departamento. Rafael Fabretti podia en-
tónces dedicarse enteramente á sus estudios favoritos y satisfacer en esta par­
te su gusto; y así es que emprendió y dió cima á dos obras que fijaron para siem­
pre su reputación literaria. Consiste la primera en Tres disertaciones latinas 
sobre los acueductos de liorna. Fabretti en el examen y descripción de aquellas 
soberbias ruinas, cuyo imponente aspecto forma todavía el ornamento de aque-
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Has clásicas campiñas . ilustró una multitud de cuestiones sobre la topografía 
del antiouo Latmm, y deshace un número considerable de errores en que ha-
bian cafdo sus predecesores en aquella materia. No hay anticuario que haya 
derramado una luz ni mas brillante ni mas duradera sobre aquella rama de 
la arqueologia romana. Entre los escritores cuyas opiniones combate FabretU 
no tuvo el menor miramiento con Jaime Gronovius por razón de las explica­
ciones que habia dado de algunos pasajes de Tito Livio , relativos á la topo­
grafía del Latium y á las correcciones que se habia propuesto hacer en ellos. 
Bien sea que el anticuario de Urbino , incomodado de las groseras expresio­
nes que el sabio holandés empleaba contra los literatos que no eran de su 
opinión mirase como provocarle ; bien sea que quisiese aprovechar una 
ocasión para dar expansión á cierta causticidad que le era natural, y que 
sazonaba su conversación familiar; preciso es confesar que sus observacio­
nes contra J. Gronovius están enunciadas en un tono decisivo que no podía 
dejar de lastimar el amor propio en extremo quisquilloso de aquel filólogo. 
Gronovius contestó á las críticas de Fabretti con un opúsculo injurioso, en el 
cual, aludiendo á su nombre , le llama Faher rustkus (artesano rúst ico) ; 
v éste replicó por el mismo tono. Burlándose del nombre de Gronovius , le 
transformó en Grunnovius por alusión al gruñido de los cerdos [grunnitusj; 
y por otro juego de palabras , trata de titivilitia ó de futilidades las observa­
ciones del primero sobre Tito Livio. Por lo demás el público fué el juez so­
bre el fondo de la dispula ; y hasta en Holanda se falló de un modo favora­
ble al sabio italiano , y nunca mas se ha apelado de este fallo. Ademas Fa­
bretti no figuró en esta contienda bajo su verdadero nombre , y trató de dejar 
al público en incertidumbre acerca de el verdadero autor de su folleto , que 
si bien impreso en Roma , él le dató de Ñápeles , y le señaló con el nombre 
oculto de Jasitheus , que es la traducción griega de! nombre hebraico de Ra­
fael. Y algunos años después viósele tomar este mismo nombre para su nom­
bre pastoral ó académico, cuando se incorporó en la academia de \osÁrcades. 
Pero Fabretti en este intermedio se habia procurado títulos mas sólidos á la 
estimación de los sabios con la excelente obra titulada : Syntagma de colum­
na Trajani (Colección de observaciones sobre la columna trajana) , Roma , 
1683 , á la cual iban unidos dos otros opúsculos muy interesantes ; el uno 
sobre un bajo relieve que se halla ahora en el Museo del Capitolio en Roma , 
y que representa en figuras diminutas , señaladas con inscripciones griegas , 
los sucesos de la guerra y de la toma de Troya , según los poetas Homero , 
Slesichore , Archtino y Lesches : monumento conocido bajo la denominación 
de Tabla iliaca; el otro sobre el canal subterráneo femissariumJ , vaciado 
bajo el reinado del emperador Claudio , para dar una salida á las aguas del 
lago Fucino ó de Gelano : construcción digna de la grandeza romana, y hasta 
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entonces muy imperfectamente conocida. En este último opúsculo , Fabretti 
se sostiene al nivel de la reputación que se habia adquirido escribiendo sobre 
los acueductos ; pero en los otros dos se eleva al mas alto grado que puede 
alcanzarse en la arqueografía , es decir , en aquella parte de la ciencia de las 
antigüedades que mas estrechamente se halla enlazada con las bellas artes y 
que generalmente se conoce por el nombre de antigüedad figurada. La idea 
de su trabajo sobre la columna de Trajano le fué sugerida por los nuevos 
grabados que Pielro Saníi Bartoli habia hecho do aquel admirable monu­
mento , con sus gracias acostumbradas, pero con menos fidelidad que el 
grabador mas antiguo, cuyas estampas hablan sido publicadas con un co­
mentario latino por el español Alfonso Chacón. Debajo de los nuevos graba­
dos se hallaban cortas indicaciones escritas en italiano por Bellori, anticuario, 
por decirlo asi, empírico, de una erudición muy superficial y desprovisto de 
critica. Refutó Fabretti muchas de estas indicaciones explicativas, que le pa­
recieron defectuosas ; sostuvo ó corrigió las de Chacón , y añadió de nuevas 
tan sábias como luminosas; en las cuales las dos guerras de los dacios, que son 
el asunto de los bajos relieves de la columna, una gran parte de la historia de 
Trajano, y una infinidad de investigaciones de arqueología y de arqueografía, 
están expuestas con un juicio, una copia de doctrina y una claridad, que no se 
habían visto nunca en las obras de los anticuarios que habían escrito antes de 
Fabretti sobre los monumentos de las artes. Él fué el primero que supo hacer 
un bello y continuo uso de aquel método comparativo, sin el cual nada se 
puede adelantar en los laberintos de la antigüedad figurada. Este método, que 
ha venido á ser después el fundamento de la ciencia , consiste en comparar 
las imágenes , representadas sobre un monumento en el cual no están muy 
caracterizadas , con imágenes semejantes, que se descubren en otros monu­
mentos , cuyo conjunto y circunstancias en que fué erigido , inscripciones y 
accesorios que acompañan á aquellas imágenes , las determinan y las carac­
terizan de una manera ménos equívoca. Con la ayuda de estas comparacio­
nes multiplicadas, la ciencia de la arqueografía llega á un grado de certeza 
moral que casi no podía esperarse , y la perfección de este método se alcan­
za cuando se saben emplear como objetos de comparación no solo los mo­
numentos que existen, sino los que existen solo por las descripciones que de 
ellos nos han dejado los escritores de la antigüedad. Es indudable que , para 
lograr una cierta exactitud en las comparaciones de este género , es preciso 
tomarlas del texto original de los antiguos autores y en las lecciones mas au­
ténticas de estos mismos textos : trabajo inmenso , que supone un estudio 
profundo , un aplomo de critica y un esfuerzo de sagacidad asaz raros aun 
entre los sabios. Este método , pues , fué empleado por la primera vez y con 
los mas felices resultados en la obra de Fabretti, el cual, para ponerle al 
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alcance de los lectores mas distantes de este género de trabajo , insertó casi 
á cada página de su libro dibujos grosera pero fielmente trazados por el m.s-
mo v jabados sobre madera, de un gran número de monumentos ant.guos 
ó de algunas de sus partes. Del mismo método se valió para la explicación de 
la Tabla iliaca, cuyo argumento mitológico tiene una grande analogía con el 
asunto histórico de la columna trajana , llevando ademas la ventaja de que 
las inscripciones griegas, trazadas debajo de las figuras, no dejan que se des ­
carríe el intérprete. Entre los monumentos , sobre los cuales apoya Fabretti 
sus pruebas ó sus conjeturas , son de notar un número considerable de ins­
cripciones latinas , la mayor parte inéditas ; y por el modo con que las usa 
se deduce fácilmente que el estudio de la paleografía latina , ó como se llama 
mas propiamente en Italia , el estudio de la antigüedad lapidaría, habia for­
mado uno de los principales objetos de sus ocupaciones literarias. Roma , su 
territorio , las granjas y campiñas circunvecinas ofrecían en aquella época 
un número inmenso de estos mármoles escritos y muchas veces adornados 
de esculturas. Las grandes colecciones de inscripciones publicadas ántes de 
Fabretti no habían dado á conocer mas que un cierto número de monumen­
tos de este género , y de consiguiente quedaba un número mucho mayor to­
davía ignorado , descuidado ú oculto debajo tierra. Fabretti cuyas correrías 
por los campos para la investigación de las antigüedades eran casi continuas, 
y que tenía costumbre de detenerse al menor vestigio de los restos de un 
monumento , de tomar apuntes de cuanto veía , de copiar las inscripciones 
y de notar con la pluma todo lo que le parecía digno , habia enriquecido de 
tal modo su cartera , que en ella encontraba , según iba necesitando, prue­
bas sacadas de monumentos inéditos y muchas veces ignorados. Esta cos­
tumbre de detenerse á cada ruina que encontraba era tan constante en Fa­
bretti , que hasta se había comunicado á su caballo , al cual por esta razón 
sus amigos habian dado por chanza el nombre del viajero veneciano Marco 
Polo. Aquel caballo , ménos sujeto á distraerse que su amo , se detenía mu­
chas veces á vista de una inscripción ó de un monumento esparcido por el 
campo , y que había escapado á la atención del anticuario. Las hojas, que le 
suministraban aun un gran número de inscripciones inéditas, estaban feliz­
mente casi todas bajo su vigilancia. El cardenal Carpegna , que como vicario 
del Papa tenia la superior inspección sobre los cementerios ó catacumbas de 
las cercanías de Roma , miradas como los depósitos de los cuerpos de los 
márt ires, y conocidos por los anticuarios bajo la denominación de Roma 
subterránea, había confiado á Fabretti la dirección inmediata de este departa­
mento. Ademas le hacia donación de las inscripciones que estas hojas , que 
no se interrumpían jamas , daban diariamente á luz. Fabretti concibió en­
tonces el proyecto de decorar su casa paterna de monumentos lapidarios; y 
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como estos monumentos se adquirían á un moderado precio , no cesó de 
comprarlos hasta que los tuvo en número muy considerable , no solo para 
adornar su casa de Urbino , sino también su casa de campo. Esta colección 
fué el asunto de la última obra de Fabretti á la cual volveremos después de 
haber hablado de los empleos y dignidades á que fué promovido , y que de­
bió al favor de los dos sucesores de Inocencio XI y mas aun á su propio m é ­
rito que le habia conciliado su estimación. El cardenal Ottoboni, elegido 
papa bajo el nombre de Alejandro VIH , amaba tan afectuosamente al pre­
lado Fabretti que habia sido su auditor , que poco faltó para que no le sus­
trajese para siempre de sus ocupaciones literarias. Nombróle secretario de 
Memoriali ó de las súplicas : encargo en la corte del Papa de la mas alta i m ­
portancia , y de una influencia general en todos los negocios del estado y de 
la iglesia. Para mejor proveer á su establecimiento , le nombró canónigo de 
Santa Maria Trans-Tibenna , y poco tiempo después, deS. Pedro. Mas en el 
corto espacio de veinte y un meses Alejandro VIII fué reemplazado por I n o ­
cencio X I I , no menos admirador de Fabretti, quien supo colocarle de una 
manera mas conveniente á sus estudios , y sin duda mas agradable para el 
prelado , cuyas maneras sencillas y francas debian parecer un poco extrañas 
á la córte. Nombróle prefecto de los archivos secretos del castillo de S. A n ­
gelo , es decir , de un tesoro de pergaminos y cartas , el mas rico tal vez de 
todos los archivos diplomáticos que existen. La custodia de estos archivos se 
ha confiado siempre á uno de los prelados mas instruidos de la córte de Roma. 
Fabretti contento con su nuevo destino se alojó en el Borgo ó arrabal de S. 
Pedro, donde estaba cerca de los archivos, asi como de la basílica á que per­
tenecía como canónigo. Hasta la casa que le servia de habitación , edificada 
según el plan trazado por Baltasar Peruzzi, era digna del buen gusto del 
anticuario. Allí pasó todo lo restante de su vida , y murió á la edad de 
ochenta y dos años , habiendo conservado siempre su salud y su vigor , aun­
que durante sus primeros treinta años hubiese sido valetudinario. Solo en su 
vejez consintió Fabretti en ser subdiácono , pero no quiso ordenarse de sa­
cerdote. Su casa era la reunión de todo lo mas distinguido en la literatura y 
en la córte , que en aquella época era casi toda literata. Allí acabó su última 
obra , su grande Colección de inscripciones. Los Gruters , los Reynesius, los 
Spens, y todos cuantos antes do él habían formado colecciones del mismo gé ­
nero , habíanse limitado á dar de aquellos monumentos escritos las copias 
mas exactas que pudieron , con indicación de los lugares de donde las ha­
bían sacado, y casi sin ninguna otra observación. Fabretti siguió otro m é ­
todo. El objeto aparente de su obra es publicar las cuatrocientas treinta ins­
cripciones que forman su colección , y que distribuye en ocho clases y en 
otros tantos capítulos. Acompaña cada monumento de observaciones y de 
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explicaciones que apoya sobre la autoridad de an gran número de inscrip­
ciones inéditas. Aquellas particularidades, que exigen aclaraciones mas ex­
tensas se tratan en las notas que terminan cada capitulo , y en las cuales se 
hallan también inscripciones inéditas. El capitulo nono contiene inscripciones 
en las que se leen nombres de familias romanas que no se encuentran en el 
Tesoro de Gruter : Fabretti da mas de setecientas que no eran conocidas. Por 
fin , el capitulo décimo presenta un gran número de otras inscripciones i n é ­
ditas y notables, que Fabretti ha copiado en varios pasajes. Toda la colección 
ofrece mas de cuatro mil seiscientas inscripciones , cuya mayor parte apare­
cen por primera vez. Algunas correcciones á las inscripciones del Tesoro de 
Gruter terminan la obra. Las sucintas pero sabias observaciones que acom­
pañan á cada monumento, refiriéndose las unas á las otras por la analogía de 
los asuntos , procuran al lector un conocimiento intimo y casi completo de 
la parte de la ciencia de las antigüedades que se designa bajo el nombre de 

•paleografía lapidaria ; al paso que ilustran de un modo grandioso y nuevo 
un número infinito de puntos de arqueología , de filología latina , de historia 
y de geografía. Puede decirse sin temor de equivocarse que esta obra , para 
la cual Fabretti no tuvo modelo que imitar , es para la ciencia de las inscrip­
ciones lo que la obra de Spanheim, De usu elproeslaníia numismatum, ha sido 
para la de medallas ; con la diferencia empero , favorable al anticuario i t a ­
liano , que éste ha dejado muchas menos faltas que corregir en su obra , que 
el anticuario alemán en la suya. Pero la obra de Spanheim tiene sobre la de 
Fabretti la ventaja del plan , que abarca bajo de un punto de vista general 
todas las relaciones en que la numismática puede ser útil á las demás ramas 
de los conocimientos humanos. Fabretti , al contrario , derrama con abun­
dancia sus tesoros según las ocasiones que le presentan los monumentos que 
explica. Cuando no se hace una lectura seguida de esta obra , no se sabe en 
donde buscar las noticias que se desean; y la pobreza del índice general con­
tribuye también sensiblemente á este defecto. El anticuario de Urbino publi­
có esta su colección en 1699, y él mismo cuidó de la edición hasta tal punto, 
que puede decirse que tomó sobre sí hasta el trabajo material de la tipogra­
fía : y en efecto, la menor falta en esta parte hubiera afeado una obra de 
tal género. Apénas fué publicada mereció por unanimidad los aplausos de to­
dos los sabios de Europa , que eran capaces de apreciar su mérito ; y si Elias 
Benoit emitió otro juicio , su crítica no prueba mas que lo limitado de sus 
conocimientos filológicos, y tal vez su parcialidad hacia Gronovius, cuya 
patria le había ofrecido un asilo. Todo anticuario, que en el decurso del siglo 
XYIII ha publicado obras sobre las inscripciones latinas , ha quedado muy 
atrás de Fabretti; y hasta el marqués Maífei , que tuvo la pretensión de dar 
un Arte critico lapidario. Un solo hombre , que vivía aun en 181 o , que des-
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empeñó en Roma igual destino de prefecto de los archivos , el prelado Ca­
yetano Marini, ha mostrado en sus obras paleográficas, y en especial en sus 
Actas de los hermanos Arváles , hasta que grado de interés la erudición y la 
sagacidad de la crítica reunidas pueden elevar el estudio de las inscripciones 
latinas. Fabretti murió en Roma do una enfermedad aguda pocos meses des­
pees de haber publicado esta obra : el 7 de Enero de 1700. Sus parientes , 
siguiendo su voluntad testamentaria , depositaron sus restos en la iglesia de 
Santa María della Minerva , en el mismo sepulcro en que descansaban desde 
mucho tiempo las cenizas de su hermano Esté van. Su monumento fué deco­
rado con su busto , obra de Camilo Rusconi, el mas hábil estatuario italiano 
de su tiempo ; y se le ve todavía al entrar por la pequeña nave de mano i z ­
quierda. Á mas de las obras de Fabretti, de que hemos hablado en el decurso 
de este articulo, es de notar que una Memoria escrita por él en italiano, con­
teniendo algunas correcciones de la obra del P. Kircher sobre la topografía 
del Lacio , se ha impreso , después de su muerte , en el segundo tomo de las 
Disertaciones de la Academia de Cortona ; que diferentes Cartas sobre varias 
materias de erudición se han insertado en otras obras : por ejemplo su carta 
sobre la Lex Regia , en la obra de Gravina De Origine Juris ; otra sobre una 
Inscripción en el Journal des Savants, 1691 , diez y siete Diciembre ; algu­
nos Sonetos italianos en las obras de Crescimbeni; que sus observaciones so­
bre la fecha de un manuscrito de la Biblia , antiquísimo y que pertenecía á 
la biblioteca de los monjes de S. Pablo en Roma, comunicadas á algunos 
amigos (Gampini t. I , p. 135), no han visto nunca la luz pública ; y que por 
fin , es un error el creer con los bibliógrafos mas recientes , que el Synfag-
ma de columna Trajani , y las Inscripciones hayan sido reimpresos : hay 
muchos ejemplares de estas dos obras que tienen una dala y un frontispicio 
diferentes; pero aquí se reduce toda la diversidad. (Véase á Fontanini: Della 
eloquenza italiana tom. I . ) Otro error se ha cometido en el articulo Fabretti 
del Diccionario histórico por los señores Chaudon y Delandine. En él se afirma 
que el jesuíta Estévan Fabretti de ürbino , del cual tenemos una colección de 
poesías latinas publicadas en París el año 1747, era hermano de Rafael. Este 
jesuíta , salido tal vez de la misma familia que el anticuario , vivía en Lyon 
en la época en que sus poesías fueron publicadas : como de ello puede cual­
quiera convencerse examinando aquella obra. Un hombre, versado en la lec­
tura habitual de los autores y de los mármoles escritos de la antigüedad , no 
podía dejar de tener gusto para componer inscripciones latinas. Todavía se 
conservan dos de suyas sobre los monumentos públicos de Roma ; la una se 
refiere al alineamiento de la calle del Curso (via del Corso) mandado por 
Alejandro VII y está colocada frente el palacio del principe Ottoboni; la otra 
está sobre la fachada de la gran fuente del agua Paulina en lo alto del Jani-
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culo v refiere á las restauraciones de esta fuente mandadas por Alejan­
dro Ylíl" Débense también á Fabretti las leyendas de algunas medallas de 
Inocencio X I , de Alejandro VIH y de Inocencio X I I . md.cadas en la Y.da de 
este anticuario ; que Domingo Riviera , después cardenal su compalr.c.o . 
su amigo, y sucesor suyo en la superintendencia de los erch^os secrems es­
cribió en italiano . é insertó en la colección de Crescimben. ta lada : Vüe degh 
Árcadi i lhstr i . El abale Marotti escribió en latin una Vida de Fabretti , que 
se halla en el tomo sexto de la colección que tiene por título: Vitco illustnum 
¡talorum, por Ángel Fabroni. Debemos añadir á este articulo que el cardenal 
Stonpani que gobernaba en Urbino en el pontificado de Bened.cto XIV, deseo­
so de conservar á la patria de los Fabretti las inscripciones y los monumen­
tos que hablan reunido y hecho célebres , compró esta Colección á sus here­
deros y la hizo colocar en el palacio ducal de la misma cmdad.-N. A. T. 

FABRI (Fr Catalano). En el año del Señor de 1321 , siendo el hermano 
menor Jaime Bernardi inquisidor general contra la herejía en varias provin­
cias de Francia , y habiendo encontrado á algunos atacados del herético con­
tagio envió á Fr. Catalano Fabri y á Fr. Pedro Pascual de Saliente , rel.gio-
sos dé recomendable vida y de asegurada probidad, comisarios suyos, contra 
los herejes y sus fautores y defensores en la diócesis de Valencia, Estos dos 
celosos sacerdotes procuraron por todos los medios que se hallaban á su a l ­
cance exterminar la herejía , para lo cual visitaron algunos castillos ; prime­
ro el de Cabiolo , y últimamente el de Montelisio. Sabedores los perseguidos 
herejes del lugar en donde se hospedaban aquellos religiosos , temerosos del 
castigo que les amenazaba , y deseando evitarlo , formaron la bárbara reso­
lución de asesinar á aquellos comisarios, entrando en el castillo en que se ha­
llaban hospedados. Para ello reunieron gran número de gente desalmada , y 
venida la noche y llegada la hora , puestos de acuerdo con algunos malvados 
del interior del castillo que les facilitasen la entrada para consumar su per­
verso designio , se introdujo la malvada turba , favorecida por el silencio, en 
el priorato de S. Jaime de Montelisio , donde se alojaban los religiosos , bien 
distantes de sospechar tan feroz insulto y tan vil maquinación. Llegados allí 
los insolentes conjurados, y viendo cerradas las puertas del aposento en don­
de descansaban los dos siervos de Dios , las echaron abajo con el hacha , y 
sin la menor consideración ni respeto , atropellando todas las leyes divinas y 
humanas , se arrojaron como lobos hambrientos sobre su presa , cebándose 
en aquellas dos victimas inocentes y no dejando parte de su cuerpo que no 
fuese bárbaramente herida ó lastimada. Espiraron los dos mártires . como se 
han visto espirar á tantos inocentes sacerdotes en los horrorosos dias de nues­
tra frenética revolución , que creia hacer crecer el árbol de la libertad re­
gándole con la sangre de los ministros del Señor. Murieron con la misma 

TOM. v i . 8 
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santa resignación con que mueren siempre los verdaderos cristianos, cuando 
son inmolados al furor de la bárbara impiedad. Espiraron rogando á Dios 
por sus asesinos ; y sus cuerpos , en los cuales se encarnizó la fiereza brutal 
de sus enemigos, desfigurados y cubiertos de sangre fueron trasladados á Va­
lencia en el convento de hermanos menores de la provincia de Borgoña, donde, 
según refieren las antiguas crónicas , resplandecieron con muchos milagros : 
manifestando asi el Señor la santidad de sus siervos, y cuan aceptable era á 
sus ojos la muerte sufrida en defensa de la fe católica. Añaden, que en el 
mismo dia , una religiosa de singular virtud, que se hallaba enferma, tuvo en 
su mismo lecho la aparición de aquellos dos mártires , primero ensangrenta­
dos , y después radiantes de gloria , dándole razón del martirio que acababan 
de padecer , y persuadiéndole que si queria curar de su dolencia cuidasen 
ella y sus parientes que se diese sepultura á sus cuerpos ; y por último, que 
haciéndolo así , salió milagrosamente curada. La fama de este singular mar­
tirio y los prodigios obrados por los siervos de Dios llegaron á oidos del papa 
Juan X X I I ; por lo que S. S. mandó que se examinase su vida , martirio y 
milagros delante del obispo de Valencia ; y empezado el proceso para su ca­
nonización , no pasó adelante por algunas discrepancias de opinión nacidas 
entre la Orden y el Papa. Pero siempre la memoria de Fabri y de su compa­
ñero quedó en aquellas provincias como la de unos religiosos fervientes de­
fensores de la fe , y la de unos verdaderos mártires.—A. T. 

FABRI (Joan) cardenal. Era de la ilustre familia de los Fabri, cuya 
casa es originaria de la ciudad de Pisa , en Toscana , donde floreció con es­
plendor , habiendo ocupado sus descendientes los empleos mas eminentes 
del estado. Dos ramas de esta darisima familia pasaron á establecerse en 
Francia en dos épocas distintas; una la de Fabri de Provenza, en donde sub­
siste desde el reinado de S. Luis ; y otra la de Fabri Moncaut en Languedoc, 
que data del reinado de Cárlos VII I . De la primera desciende dicho Juan Fa­
bri , á quien Gregorio XI creó cardenal en 1371. Era obispo de Tulles en 
el Limosin , y murió en 1372. — A . T. 

FABRI (Pedro). De la misma ilustre rama de los Fabri, de la cual he­
mos hablado ya al tratar del cardenal Juan Fabri, salieron varios distingui­
dos personajes , así en las altas dignidades de la Iglesia , como en la magis­
tratura y en las armas. En solo la Provenza han existido de esta esclarecida 
familia un cardenal y cinco obispos; es decir, á mas del JUAN FABRI ya citado, 
que vistió la púrpura romana y fué obispo de Túlles en el Limosin, PEDRO FA­
BRI , obispo de Chártres, creado tal en 1372; ANTELEMARO , obispo de Ginebra, 
en 1385 ; PEDRO , obispo de Lectoure , luego de Rieux , en 1485 y 1487; y 
JUAN BARTHON DE MONTBAS, obispo de Limóges en 1498 , hijo de Petronila 
Fabri. Y como si el saber y la erudición estuviesen como vinculados en esta 
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6 mas de los sobre indieados , se caenlan famosísimos j u -

^ E f y g - n l e r o de magistrados que dejaren CaHsimo renombre 

^ ^ V J ^ ^ i M ) - ™ Brnsélas dotado de sin-
oa , a r t "nto V afieion á los eslndios y á la vida religiosa. W el bab„o 

a ó l n ¿ m o l i t a n a . y mereeió por sas distinguidos y vastos eonoe-
n i e l s ser d0Ct„r de Lovaina. Á fines del siglo XV compnso vanas obras 
e las eñales haee mención Trithemio como son ; la Crómca de su Orden \* mlZl de Brabante ; De ertu religionum , y otras vanas. Por sns montos y 

"!Z se granjeó el aprecio del emperador Maxim.bano I , y muño en 

^ F A B m (Nicolás Claudio de). Consejero del parlamento de. Aix y abad de 

Cni l r é s íV. Peiresc.) . 
FABRI DE UQÜES ( Sixto), llamado también á veces S.xto de Loques por-

nué habia salido de una antigua y noble familia de aquella cmdad. Nao. en 
Tde Agosto de 1540. Aunque favorecido por los dones de la naturaleza y 
de la fortuna , no puso su esperanza en las riquezas , m su ^ b a en os pla» 
ceres que el siglo le ofrecía. El amor de la v.rtud y del estud.o caul.vo su 
espiritu , v supo aprovechar de tal manera sus primeros años en las escuelas 
de Nápole; . que cuando abrazó el Instituto de hermanos pred.cadores en el 
convento de Sta. Catalina á principios de 1556 . poseia ya muchas lenguas 
orientales, y sobre todo la griega y la hebrea. Enviado después a Bolonia 
para estudiar allí la filosoña , la teología y el derecho canónico , los progre­
sos que hizo en todas estas ciencias fueron igualmente rápidos ¡ por manera 
que , no distinguiéndose ménos por su genio que por su prudencia y pure­
za de costumbres . vióse casi desde su primera juventud constituido en d i ­
ferentes empleos , que requieren todos mucha experiencia y capacidad. Bo~ 
nonmmque studiorum causa missus, dice Echard, eá se gessit ingenii solertid 
nc gravitatemorum , nt ad proecipuos schol® regiminisqne promover! merue-
rit honores. Eran ya bastante conocidos sus talentos , para que el P. Serafín 
Cavalli , entonces general de la Órden de Sto. Domingo, le diese la preferen­
cia sobre muchos otros personajes de acrisolada virtud. Tomóle desde luego 
por uno de sus asistentes , le nombró provincial de la Tierra Santa , y poco 
tiempo después le confió el encargo de procurador general de la Órden en el 
capítulo de Roma. La honradez con que desempeñó Sixto Fabri este difícil 
empleo , correspondió á la ventajosa idea que se tenia tanto de su probidad 
como de su destreza en el manejo de los negocios. El papa Pió V y los car­
denales pusieron toda su confianza en é l , y cuando e! Padre general partió 
en seguida de Roma para ir á visitar las casas de su Orden en las provincias 
de España , fe dejó en lugar suyo para gobernar toda la Órden en calidad de 
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vicario general. Desempeñó Sixto este segundo encargo sin descuidar las 
funciones del primero ; y después de la muerte de su general , acaecida en 
21 de Noviembre de 1578, continuó llenando los deberes de uno y otro 
empleo hasta 1580 , en cuyo año reunió en Roma capitulo general para que 
se procediese á una elección. El mismo presidió este capítulo , y su conducta 
merecía hasta tal punto la aprobación unánime , que nadie dudaba de su 
elección para general por el común sufragio de los votantes. Sin embargo . 
el papa Gregorio Xíll propuso tres otros sugetos, sobre uno de los cuales 
quiso S. S. que recayese la suerte ; y estos eran Pablo Constable de Ferrara, 
sabio teólogo ; Tomas Zobbio, que fué posteriormente maestro del Sacro 
Palacio; y el P. Paulino Bernardino de Lúques , ilustre reformador de la 
provincia del Abruzo , tan recomendable por su encumbrada piedad como 
por su rara erudición y por sus sábias obras . cuyo catálogo puede verse en 
el tomo IT del P. Echard , pág. 274 y 275. Y habiendo recaído sobre el p r i ­
mero de los tres la elección de general , fué esta muy agradable al Papa , el 
cual mostró al propio tiempo el aprecio que hacia de Sixto nombrándole su 
teólogo ó maestro del Sacro Palacio. SixtoFabri, que sucedía en este cargo al 
P. Pablo Constable , no pareció menos digno de este destino que su prcdece-
sof; y como se hallaba muy versado en la ciencia canónica, S. S. le encargó 
la revisión de las Decretales, y la confrontación de la edición antigua con los 
manuscritos , disponiendo ademas que preparase otra nueva mas correcta 
que las precedentes : lo cual desempeñó con su acostumbrada actividad. Pe­
dro Maturo , sabio jesuíta , al dedicarle la Suma Histórica de S. Antón i no , 
sobre la cual había hecho algunas notas , testifica este hecho y tributa al 
mismo tiempo grandes elogios á Sixto , cuya piedad y ciencia en el derecho 
compara con la del santo arzobispo de Florencia. Habiendo muerto Pablo 
Constable en Venecia á 17 de Setiembre de 1582 y reunídose en Roma el ca­
pítulo en las fiestas de Pentecostés del año siguiente , los electores se apro­
vecharon de la libertad en que se les dejaba , y Sixto Fabri, de edad enton­
ces de cuarenta y dos años , fué elegido por una sola voz superior general de 
su Órden. Esta dilación solo había servido para dar mejor á conocer su m é ­
rito , y hacer desear con mas ardor el verle ocupar aquel eminente destino. 
El Sacro Colegio y toda la ciudad de Roma parecieron tomar una singular 
parte en esta elección. Cuando el nuevo general , siguiendo la costumbre 
establecida , fué á presentarse á S. S., seguido de casi todos los religiosos que 
habían asistido en el capítulo, Gregorio XIIÍ le dijo muy afectuosamente estas 
palabras: «Ya veis ahora , Padre general , que en vos se verifica aquel pro­
verbio :- lo que se difiere no está perdido : Gratulo , inquit, electionem tuam. 
En vernm illud erga te adagium: quod differtur , non aufertur. » Durante los 
seis años de su gobierno trabajó Sixto con mucho celo para el honor de la 
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Orden de la cual era jefe . para la defensa de la fe , atacada en casi todos 
los puntos de la Europa, y para la predicación del Evangeho entre los mfaeles. 
Mas con el fin de procurarse ministros sabios y capaces de cumphr sus 
vastos designios, estableció por autoridad pontificia una escuela en Roma y 
otra en Perusa ; aquella de lengua hebrea y esta de gnego. Pernsmm xnde 
vorrexit ubi et linguce grcecce scholam erexit, Apostólica quci munüus arat 
auá et ad Minervam antea Romee constituerat Bebrmcam auctontate. Estos 
dos establecimientos , tan dignos de la Religión y del celo que tema para la 
propasación de la fe , bastarian por si solos para eternizar su memor.a. El 
deseo de la conversión de los judíos , considerables en Roma , fué qu.zas lo 
que dió ocasión á instalar aquella nueva escuela para la lengua hebrea. Por 
la misma razón el papa Gregorio XII I publicó en el año 1584 una constitu­
ción apostólica por la cual se mandaba á los obispos nombrasen predicadores 
para anunciar el Evangelio á los judíos en los lugares donde tuv.esen smago-
gas S S les dió el ejemplo estableciendo en Roma un predicador perpetuo , 
cuyo único empleo debia ser instruir á los de aquella nación , explicarles una 
vez á la semana los misterios de la religión de Jesucristo, y examinar cuida­
dosamente sus libros , en particular los que recibían de países extranjeros. 
No faltaron personas hábiles y muy capaces para desempeñar bien este m i ­
nisterio ; pero el Papa prefirió á todos los demás el que nuestro general le 
presentó. Fontana le llama el P. Sírlet , judío de nación , educado en la s i ­
nagoga , instruido en ella , y que se distinguía por su saber entre todos los 
rabinos , cuando ilustrado y movido de la Gracia había abrazado la religión 
cristiana y la profesión religiosa en el Orden de Sto. Domingo. Su ejemplo 
atrajo muchos otros judíos á la fe , y por medio de sus predicaciones pro­
curó á un número mucho mayor todavía la gracia del Bautismo. Era como 
otro Saulo convertido , tanto mas formidable á los judíos obstinados, cuanto 
se hallaba mas exactamente instruido en sus dogmas , en sus tradiciones , y 
en todos los principios de su doctrina. Cum autem multi essent in urbe qm 
Apostolicum hoc ministerium possent adimplere , Pon ti [ex illud Fratri Sirleto 
Dominicano demandavit, qui tamquam alíer Snidus in Synagoga enntritus , 
a Christo de coelo vocatus , sua prcedicatione Judeorum cor confunderit; nam 
inter Hcebreos natus, atque edoctus , nec non et Rabbinus effectus , agnitd ve-
ritate Christiance Fidei, illam amplexatus , sub Dominicana toga Deo serviré 
constituit. Plnrimos Jndeos ad Baptisma sua prcedicatione atque exempío 
adduxit; et sub Clemente V I I I , ultimis sui Pontificati annis decessit. (Fon-
tan, in Monum. ad an. 1584.) Entretanto nuestro general no difirió por m u ­
cho tiempo la visita de su Orden, y quiso empezarla por la provincia de 
Lombardía , en donde hizo muchos sabios reglamentos , por no decir que 
renovó é hizo ejecutar los antiguos, tanto para el decoro y esplendor del 
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culto divino y !a práctica ríe los santos ejercicios , como para la educación 
de los novicios y adelantamiento en los estudios. Habiendo observado que 
las cuestiones de teología moral , aunque mas necesarias ó mas útiles que las 
de la teología escolástica, eran ordinariamente tratadas con ménos extensión 
y aplicación ; distribuyó de tal manera las partes de la Suma de Sto. Tomas, 
sobre todo su Secunda Secundm, que los profesores pudieran explicarla 
toda en el espacio de cuatro años. Al salir de Lombardia , entró el general 
en los estados de Venecia , y recorrió la una y la otra Calabria y todas las 
provincias de las Dos Sicilias. Habia ya asegurado y fortalecido la reforma 
naciente de la provincia del Abruzo , y trató de extenderla mas y mas , arre­
glando sobre el mismo modelo todos los conventos y todos los monasterios 
que visitaba. Estando aun en Italia , supo con satisfacción los trabajos apos­
tólicos de sus religiosos en sus misiones entre los pueblos del África y de la 
América. Supo también que muchos habian derramado su sangre predican­
do á Jesucristo á los infieles ; que los protestantes ingleses habian hecho mo­
rir algunos en la isla española ; y que los discípulos de Lutero y de Cal vino 
continuaban en poner á prueba la constancia de los otros en Alemania v en 
el reino de Francia , donde el furor de los sectarios lo ponía todo en com­
bustión. En fin , por cartas venidas del Oriente se supo en Roma que el P. 
Pablo , jefe de los misioneros dominicanos , que desde muchos años estaba 
trabajando con fruto en la viña del Señor en el centro de la Armenia , habia 
sido inhumanamente asesinado por los turcos , con todos sus religiosos y un 
gran número de otros cristianos. Comunicó nuestro general estas cartas al 
papa Sixto V , que poco hacia se hallaba ascendido á la cátedra de S. Pedro; 
y por órden de S. S. hizo venir de diferentes provincias otros muchos nue­
vos predicadores de la fe, que envió á Armenia para reemplazar á los prime­
ros y consolar aquella afligida Iglesia , reparando con los socorros del cielo las 
pérdidas que le habian causado los mahometanos. Qua de re monitns Magis-
t&r Generalis Sixtus Fabri Summum Pontificem Sixtm certiorem esse voluit; 
quijussitilli ut olios operarios m Ármeniam destinaret, qui fidelem populum 
per Sacramentorum administrationem in viam salutis dirigerenf. Pontificis 
Maximi jussa complevit Magister, et ex diversis Provinciis Ordinis multos vo­
luntarios fratres in Armeniam missit, qui damna á Turco ftdelibus iílis illata 
reparavere. Asi lo dice Fontana. Esto pasaba en 1586. El P. general habia 
convocado para el mismo año un capítulo generalísimo que debia celebrar 
en la ciudad de Ñápeles , y del cual esperaba sacar grandes ventajas tanto 
para la perfección de la vida religiosa , como para la utilidad de las misiones 
extranjeras. Pero las guerras encendidas en casi todos los reinos y el desbor­
damiento de los herejes , que hacían los caminos muy poco seguros , le obli­
garon á diferir aquella asamblea , sin privarle empero á él de hacer la visita 
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de su Órden. Habiendo arreglado todo lo tocante á las casas que tenia en Ita-
lia partió de Roma y pasó por mar á España En los dos o tres años que 
empleó en recorrer todas estas provincias , h.zo en ellas lo que había 
hecho en la de Lombardía , y tuvo el consuelo de encontrar un numero 
considerable de religiosos dignos del primer siglo de la Orden^ Empezando 
por la provincia de Portugal, logró el placer de ver al .lustre Lms de Gra­
nada y de edificarse con el retiro de Dom Bartolomé de los Mart.res en su 
convento de Viana. Pero los historiadores nada nos dicen de esta c.rcunstan-
cia : sabemos solamente . que habiendo sido recibido honorífica mente por el 
rey católico Felipe I I , se hallaba todavía en Castilla á principios del ano 1589 
cuando el papa Sixto V habiendo convocado por si mismo el capitulo general 
de la Órden dominicana , Sixto Fabri pasó en diligencia á Roma ; y mientras 
que los romanos le felicitaban por su regreso , y los provinciales ó los defini­
dores ya reunidos se complacian de ver á su frente un general, que por su 
doctrina, su regularidad, su celo y su experiencia hacia esperar sucesos 
siempre felices , un enviado del Papa vino á insinuarle que debia pedir la ab­
solución de su oficio ; haciéndole entender que si no tomaba este partido , el 
Papa le absolvería de su autoridad. El prudente general respondió á este en­
viado , que si S. S. queria absolverle de su autoridad , no le tocaba mas que 
someterse ; pero que pedir él mismo su dimisión, no se creia obligado á ello, 
atendido á que, aun cuando asi lo hiciese , no dejarla de ser considerado este 
acto como una necesidad, ó una baja condescendencia , tan oprobiosa para él 
como la deposición misma. Reportada al Papa esta contestación , hizo saber 
al momento á los definidores que su intención era que procediesen desde 
luego á la elección de un nuevo general; pues tenia por conveniente y habia 
resuelto el procurar algún alivio ál P. Sixto. Grande fué la sorpresa, y ge­
neral el descontento; y uno y otro parecían tanto mas razonables en cuanto 
este Papa tratando á un superior general justamente estimado , como Nico­
lás IV habia tratado en otro tiempo al ilustre Munío de Zamora , nada le i n ­
culpaba, limitándose solamente á querer decir que sus frecuentes ataques de 
gota ó sus otras enfermedades no le dejaban bastantes fuerzas para gober­
nar una órden tan dilatada. Tornáronse la libertad de representar á S. S. , 
que para llenar dignamente las funciones ele superior, no se necesitaban pies 
sino cabeza , y que seria difícil encontrar en otro todas las eminentes cal i ­
dades que no podían dejar de reconocerse en e! R. P. general ; de lo cual 
eran pruebas incontestables lo mucho que habia practicado en el espacio de 
seis años para el arreglo y comportamiento de su Órden, y la general apro­
bación de todos sus religiosos. El rey de España , ó su embajador en nom­
bre de su Majestad Católica , unió su recomendación á las súplicas y á los 
votos de todos los definidores. Pero nada escuchó el inflexible Pontifice , y 
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ora fuerza obedecer. Paratis ad comitia ómnibus, patrikisque jam fíomce 
proesentíbus, anteqmm adunarentur, auctoritale Summi Pontificis Sixtus nos-
ter, mmmo omnium stupore et mcerore, loco movetur et abrogatur, eo dum~ 
taxal titulo quod iníerdum arthitride podagraque vexatus obeundis visitationi-
bus, ofpcioque prcBpetiretur. Pro retinendo Sixto frustra totus intercesstt apud 
Pontificem ordo Prcsdicatorum se uno máxime regí capite sano reprmsentans 
non pedibus ; frustra et Hispanice rex ipse suam pro eodem interposuit com~ 
mendationem etc. Así se expresa Echard. Nunca habia brillado con tal viveza 
como en esta ocasión la firmeza de espíritu del general dominicano. La ma­
nera , con que cedió á la voluntad del Santo Padre , asaz manifiesta que era 
digno de ocupar por mas tiempo una dignidad que habia obtenido con honor, 
y que dejó sin debilidad. Inútiles fueron los esfuerzos para penetrar las m i ­
ras secretas del vicario de Jesucristo; y recordando que Nicolás IV habia ob­
servado una conducta semejante, se hicieron muchas reflexiones sóbrela 
primera profesión de los dos pontífices. Pero mientras los políticos de Roma 

- estaban discurriendo , y que los poetas se burlaban , según es su costumbre, 
d é l o que ocupaba á los demás , el servidor de Dios no pensaba sino en 
aprovecharlo todo para su propia salud. Cierto poeta vulgarizó como por 
juguete el siguiente hexámetro : 

Sixtus et in sexto fecit consistere Sixtum. 
Sometido siempre Sixto á los decretos de la Providencia , pasó sus últimos 
dias en el retiro de Santa Sabina ocupado en la oración , honrado de todas 
las gentes de bien , y querido de sus hermanos. Sobrevivió muchos años á 
Sixto V, y si hubiese asimismo sobrevivido al que habia sido puesto en su l u ­
gar , nadie duda que la Órden de Santo Domingo le hubiera hecho la misma 
justicia que se hizo á Marcial Auribelli, vigésimo nono general de hermanos 
Predicadores , depuesto por Pió I I y restablecido honoríficamente por Pa­
blo I I . Verdad es que el sucesor do Sixto Fabri , elegido en el capítulo de 
Roma tenia todas las buenas calidades que podían consolar á su Órden de 
la pérdida que acababa de tener. Y este era el P. Hipólito María de Beccaria, 
noble piamontes.—J. R. y C. 

FABRI (Honorato) jesuíta. Nació sobre el año 1607 en Bugey , diócesis 
de Bel ley. Profesó la filosofía en Lyon en el colegio de la Trinidad durante un 
gran número de años , y fué llamado después á Roma para llenar las fun­
ciones de gran penitenciario. Murió en esta ciudad á 9 de Marzo de 1688. 
Fabri estuvo dotado de una extraordinaria actividad y de un prodigioso amor 
al trabajo. Dedicóse á todo género de estudios , á los cuales se prestaba su 
vasto talento sin dificultad. Pero tal vez demasiado distinguido y preconizado 
en el mundo sabio , su natural modestia y su dulzura menguaron algún tan­
to sufocadas por un amor propio que no le dejó sacar de sus talentos todo el 
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partido que podia y á qne parece estaba destinado. Emprendió demasiados 
señeros de estudios sin haber tenido tiempo suficiente para profundizarlos 
Todos : defecto que se hacia notable en aquella época en que los sabios eran 
por lo regular mas profundos y menos enciclopédicos que en el dia , pero 
que ahora se ha hecho entre nosotros muy común. Esta falla hizo que quien 
hubiera podido ser uno de los mas bellos ornamentos de su siglo , dejase en 
la historia de su vida las trazas de un hombre que en medio de su saber no 
midió bien sus propias fuerzas. La ciencia tiene también sus ambiciosos , co­
mo el oro y el poder , y esta ambición , la ménos innoble de todas , deslus­
tra en muchos ingenios el brillo que hubieran despedido con ménos preten­
sión y con mas modestia. La teología, las ciencias y las letras hallaron en 
Fabri un campeón siempre dispuesto á combatir las nuevas doctrinas. Dícese 
de él que se dedicó á toda suerte de conocimientos humanos , filosofía , ma­
temáticas , teología , moral ; pero dícese también que si bien salieron de su 
pluma una multitud de escritos , la mayor parte murieron con las circuns­
tancias que los habían producido ; y aunque poco notable haya quedado de 
él en la historia délos humanos conocimientos , vamos sin embargo á ind i ­
carlo mas digno de atención. Es el autor de las Observaciones sobre las no­
tas con que Nicole acompañó las Cartas al Provincial, que parecieron bajo 
el nombre de Bernardo Stubrock , y con el título de Notm in notas Wilelmi 
Wendrokii; pues Nicole se ocultó bajo el nombre de Bernardo. Estas Obser­
vaciones se encuentran también con muchas otras piezas de Fabri en la 
Grande Apología de la doctrina moral de la Compañía de Jesús , impresa en 
Colonia en 1672. Tenemos también de é l : 1.0: Physica , seu rerum corpore-
arurri scientia , impresa en París y en Lyon en seis tomos. 2.° : Opnscuhim 
yeometricum de linea sinuum et cycloide. 3.° : ün pequeño Tratado sobre las 
leyes del choque de los cuerpos y de la comunicación del movimiento. La p r i ­
mera de estas obras no ofrece interés alguno para la ciencia : la segunda 
prueba algunos conocimientos en geometría , pero débiles aun ; pues que el 
autor no entra en los difíciles problemas que parece prometer el título del 
opúsculo: el tercero por fin está del todo proscrito por la experiencia y la 
sana física : bien que es una verdad que Descártes había también fracasado 
sobre el mismo asunto. Huygens habia explicado las diversas apariencias 
del anillo de Saturno , y todos los astrónomos aplaudieron su explicación 
sencilla y evidente ; y Fabri fué el único que se atrevió á levantarse contra 
ella en un escrito asaz picante que publicó bajo el nombre de Eustaquio de 
Divinis , y con el título : Drevis annot. in Saturn. C. Bugenii, Roma , 1666; 
en cuyo opúsculo propone otro sistema de explicación , al cual Huygens re­
plicó con la moderación y la confianza que le daba la bondad de su causa. 
Pero hemos de decir en honor del poco cauto jesuíta , que convencido , se 
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arrepintió de! inconsiderado ataque , y que tuvo bastante buena fe para r e ­
conocer su error , y bastante justicia para hacer de é! una reparación , de­
clarando paladinamente que juntaba su consentimiento con la aprobación 
genera!. Tuvo Fabri una parte muy activa en la guerra que de su tiempo es­
talló entre los filósofos con respecto al movimiento de la tierra. En calidad 
de gran penitenciario de Roma dio una declaración concerniente al sistema 
de Copérnico , la cual pareció asimismo bajo el nombre de Eustaquio de D i -
rfn?> , y se reducia substancialmente á decir que la Iglesia estaba autorizada 
para conservar su decisión , en tanto que no apareciese alguna demostra­
ción del movimiento de la tierra ; y que cuando esta hubiere aparecido , en­
tonces no tendría dificultad alguna en declarar que pueden entenderse en 
sentido figurado los pasajes de la Escritura contrarios al movimiento de la 
tierra. Aunque se haya declamado mucho contra semejante declaración , y 
se haya dicho que Fabri habia querido hacer intervenir la autoridad de la 
Iglesia en una disputa filosófica ; con todo , atendida la posición de este autor 
y el estado en que se hallaban las opiniones en aquella época , quizas esta 
declaración no era tan fuera de propósito; pues no rechazaba la posibilidad 
del movimiento de la tierra , y al propio tiempo defendía el común sentir en 
que , hasta aquella época , habian estado los autores y expositores de la Igle­
sia. ¿ Hubiera hecho mejor en prescindir de aquel fallo como inútil , y dejar 
al tiempo y á la astronomía el cuidado de decidir la cuestión , huyendo asi 
la responsabilidad de comprometer hasta cierto punto la autoridad del tribu­
na! que presidia? Es muy común el fallar en semejantes asuntos sobre la 
conducta de la Iglesia . sin hacerse cargo de la responsabilidad aun mas es­
tricta que tienen los depositarios de su autoridad de tranquilizar las concien­
cias , y sacrificar hasta cierto punto al órden moral alguna mas ó menos 
probable cuestión del órden físico. Pero por lo regular ese órden moral no 
es lo que mas se tiene en cuenta ; se prescinde á menudo de las circunstan­
cias y exigencias de !a época á que se refiere el hecho sobre que se falla , y 
se decide con magisterio según las preocupaciones del momento. El P. Fabri 
dejó ademas once tomos en 4.° de manuscritos que contienen notas sobre la 
Historia natural de Plinio ; muchas Apologías de las Paralelas Literarias ; de 
Aforismos etc. Al propio tiempo escribió sobre la medicina y en particular 
sobre la Quinquina , de la cual hace también una apología. Asimismo se d i ­
ce , en gloria del erudito jesuíta, que enseñó la circulación de la sangre, 
antes que el célebre Harvey ( á quien generalmente se atribuye el honor de 
este descubrimiento) hubiese escrito nada sobre este objeto. Esta gloria no se 
la niegan sus biógrafos ménos adictos , los cuales atribuyen también á manía 
la modestia de nunca parecer al descubierto en sus escritos , y el llegar á 
tomar nombres conocidos. Aunque el P. Fabri era mas propio para la física y 
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ias matemáticas que parala teología.. Escribió una Summula theologm; un 
Diáloqo en favor del Probabilismo , refutado por el abale Gradi , bibliotecario 
del Vaticano ; y en física unos Diálogos físicos en latin : De Planis et de ge-
neratione animalium et de homine . en cuyo tratado pág. 204 prueba haber 
enseñado la circulación de la sangre, antes que la obra de Guillermo Harvey 
hubiese podido caer en sus manos ; y una Synopsis ophca, impresa en Lyon 
en 1667. En suma , este jesuíta , á pesar de sus fragilidades de sabio , no 
deja de ser digno de admiración por la extensión y variedad de sus conoci­
mientos ; y algunos de sus biógrafos deberían á lo menos en gracia de esta 
circunstancia mostrarse algo mas indulgentes con él.—N. A. T. 

FABRIC1ANO Y FILIBERTO (Stos.) mártires. El Martirologio romano en el dia 
22 de Agosto hace conmemoración de estos dos Santos, indicando únicamen­
te que padecieron martirio en España, sin especificar ni el lugar de su triun­
fo, ni el género de martirio que sufrieron. Esto no es de extrañar, atendida la 
inmensa multitud de mártires que hubo en aquellos primeros siglos del cris­
tianismo , y sobre todo durante la cruel persecución que suscitaron contra 
la Iglesia los emperadores Diocleciano y Maximiano. El número de victimas 
bajo el reinado de Diocleciano y de sus colegas fué tan grande , que creye­
ron haber aniquilado el cristianismo en el Imperio. Según se refiere en la obra 
titulada : Arte de comprobar las datas , se conserva todavía una medalla de 
este último Emperador con esta inscripción : Nomine Christianorum delelo : 
en memoria de la abolición del nombre cristiano. Y aun puede asegurarse 
con fundamento, que hubo infinitamente mas mártires de los que conocemos 
por la historia. En efecto , en los primeros tiempos, cada iglesia tenia su 
calendario particular en el cual estaban inscritos los nombres de sus már t i ­
res ; pero de los suyos solamente , como nos lo advierte Sozomeno; pues 
de lodos los calendarios que precedieron á los martirologios, solo dos han lle­
gado hasta nosotros ; el de Roma , hecho en el siglo IV bajo el pontificado de 
Liberio , y el de Cartago , arreglado y publicado en el V ; y aun estos son 
defectuosos, pues ni los nombres de los mártires de su respectivo lugar 
se hallaban todos en los calendarios particulares de cada iglesia , ya á causa 
de su multitud , ya con motivo del fuego de la persecución , que no permitia 
muchas veces á los fieles saber ni los nombres de las víctimas , ni el punto 
en donde descansaban sus cuerpos , y en estos últimos siglos se han descu­
bierto muchos por sabios y laboriosos anticuarios que los han desenterrado 
junto con los mármoles que los cubrían. Véase el prefacio de las Actas de los 
mártires por D. Ruinart, de quien confiesa el autor del Diccionario filosófico, 
que es un hombre tan instruido como estimable. El sabio Visconti ha reunido 
inscripciones para probar el gran número de mártires durante las primeras 
persecuciones. Así es que se halla en las catacumbas : Marcella et Chrisii 
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marlyres CCCCCL Eic requiescit médicus cum plúrimis CL martyres 
Christi Otras inscripciones hablan de treinta mártires , de quince etc. 
No deben , pues , extrañarnos las omisiones de nombres y demás circuns­
tancias; cuando se notan hasta en los nuevos^calendarios , que muy léjos 
de comprender los nombres de los mártires que sufrieron en los reinos 
y en los paises extranjeros , ni aun comprenden los nombres de los que 
han teñido con su sangre su propia patria. El número de mártires, pues, 
de que tenemos noticia es muy inferior á la verdad. Las calles y las pla­
zas públicas estaban á veces atestadas de cadalsos sangrientos , cubier­
tos de victimas y de cadáveres. Ensebio de Cesárea nos dice dos veces que 
él mismo fué testigo del suplicio de treinta , cuarenta , y hasta de cien cris­
tianos á un mismo tiempo , y la segunda vez en términos tan fuertes que 
dice : « Lo hemos visto con nuestros propios ojos : oculis nostris conspexi-
mus.» Refiere , entre otras cosas , que en una ciudad de Frigia todos los ha­
bitantes, el gobernador, los magistrados, fueron entregados á las llamas por­
qué rehusaron sacrificar á los dioses; y Lactancio dice también en propios 
términos, que fué quemado todo un pueblo , hasta cón su conventículo: 
nniversum pópulum cum ipso pariter conventículo concremavil. He ahi, pues, 
como no es de admirar que carezcamos de noticias circunstanciadas por lo 
que respecta al martirio, y menos aun á la vida de nuestros santosFabriciano 
y Filiberto. El cardenal Baronio , sin embargo , en las notas á dicho Marti­
rologio, observa constante la memoria de estos héroes españoles en las tablas 
de la santa iglesia de Toledo. Mas á pesar del silencio guardado tanto por el 
Martirologio como por Baronio acerca la vida y martirio de estos dos Santos, no 
puede dudarse de la existencia y verdad de su santidad y de su martirio, pues 
consta su culto continuado en la nación sin interrupción alguna ; y esto basta 
para honrar y venerar su memoria , ó implorar su protección. Las repe­
tidas irrupciones enemigas que ha sufrido este reino es otra razón de mas 
para no admirarnos de que no se haya conservado integra hasta nosotros la 
historia de estos Santos; pues en tantas irrupciones debieron sin duda pe­
recer los antiguos monumentos de sus actas , dejándonos solamente la tradi­
ción , y algún recuerdo se haya salvado en alguna antigua pintura. Algunos 
escritores patrios, interesados en el descubrimiento de sus actas , han podido 
á fuerza de investigaciones transmitirnos la idea de que fueron naturales de 
la provincia Carpetana , y que se apartaron del bullicio del siglo para re t i ­
rarse á la vida cenobítica ó solitaria , la cual seguian en la antigua ciudad 
Titulcia , que es hoy un pueblo cercano al Real Sitio de Aranjuez. Y esta 
especie se acredita por monumentos artísticos , que suelen ser muchas veces, 
á falta de otros , los comprobantes de la tradición. Éstos son dos pinturas 
que existen en el dia en la iglesia del mismo pueblo donde los dos Santos se 
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ven representados en traje ó hábito de monjes ; y los mismos escritores con­
firman también la verdad tradicional de que murieron por Jesucristo en la 
cruel y sangrienta persecución de Diocleciano y Maximiano en 22 de Agosto, 
en cuyo dia ŝe celebra su glorioso triunfo. — A. T 

FABRICIO (Andrés). Fué natural de Hodeigc, aldea del país de Lieja, y na­
ció probablemente sobre 1520 : estudió la filosofía y la teología con Gofredo 
Fabricio su hermano , que habia adquirido grande celebridad ; y haciendo 
admirables adelantos en estas ciencias , fué reputado digno de enseñarlas en 
Sta. Gertrudis de Lovaina en 1553. Le atrajo á su casa Othon cardenal de 
Ausburgo, y le envió á Roma donde se mantuvo seis años consecutivos , du­
rante el pontificado de S. Pió V, y allí se distinguió en la predicación. Fabricio, 
á su vuelta de Roma , fué consejero de los duques de Ra viera , los cuales le 
presentaron el prebostazgo de Ottingen; y pasó á mejor vida en el año 1581. 
De este autor hablan Valerio Andrés en su Biblioteca Belg. y Le-Mire De 
Scrip. sceculi X V I . De él tenemos las obras siguientes :1.a: Religio patiens , 
trogwdia, quá sceculi nosiri exhibentur calamitates, Colonia , 1566 , en 12.°. 
2.a: Samson, tragoodia ex sacra Judicum historiá , 1569, en 12.°. 3.a: 
Harmonice , quce milla est, confessionis AugustancB cum doctrina evangéli­
ca consensum dedaram , über, 1573 , en folio y reimpresa en 1587. Fabri­
cio refuta aquí detalladamente todos los artículos de la confesión de Augs-
bnrgo. 4.a: Catechismus romanus ex decreto Concílii Tridentini, luculentis 
qumstionibus distinctus , brevibusque annotathmculis elmidatus , 1570 , en 
8.°, 1574, en id. 5 11 : Jeroboam rebeüans , (rageedia, 1585, en 12.°. Paquot 
le supone autor de una obra alemana titulada: Anteojos sobre la pupila evan­
gélica , que presume ir dirigida contra un escritor protestante , el cual repli­
có por medio de un folleto titulado : El limpiador de anteojos: lo cual dió 
lugar á otro opúsculo de Fabricio , cuyo título anuncia que el Limpiador se 
ha tomado un trabajo inútil. — A. T. 

FABRICIO DE LUGANO. Predicador del sigloXVI. Fué de la religión capu­
china de la provincia de Helvecia , y otro de los escogidos por sus virtudes y 
méritos por el P. Fr. Francisco de Aguas Bormiis comisario general ele la 
provincia de Milán para la misión que se estableció en Helvecia , año de 
'1582. No es solo á los infieles á quienes la Religión procura ilustrar con m i ­
siones ; pues en el centro mismo del cristianismo se lince indispensable el 
ministerio de los misioneros de la divina palabra para conservar el espíritu 
evangélico y reanimar la llama de la fe y de la caridad, tan á menudo debili­
tada y casi extinguida por el vicio y el error. Instruido Fabricio desde su 
niñez en la lengua alemana , corrió por toda aquella colonia con tanto fruto 
y aplauso en su predicación , que todos le admiraban y veneraban como un 
nuevo apóstol que el cielo les enviaba. Destinado á Estancio en el año de 
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1583 , fué tanto lo que aprovechó con el ejercicio del pulpito su doctrina y 
virtudes , que movidos los fieles habitantes de Bufhs por la veneración que 
Ies inspiraba su persona y el tosco sayal de capuchino que vestia , determi­
naron fabricar, y fabricaron realmente, un convento de este instituto, decha­
do de humildad , de pobreza y de infatigable celo. Fabricio era como los de 
su Órden devotisirno de la Rey na de los ángeles y Pastora divina de las almas. 
Llamado muchas veces al yermo de esta Señora para predicar allí su doctri­
na , sus trabajos se veían coronados por el mas abundante fruto. En Altorfo 
se habia comenzado á fabricar un templo magnífico en honra de S Martin 
obispo de Turena ; y pareciendo al pueblo muy costoso el proseguirlo , de­
puso la devoción y cesó la obra. En aquella sazón fué llamado por algunos 
el P. Fabricio, para que desde el pulpito animase con sus sermones á los fie­
les á proseguir la obra comenzada ; y así fué. ¡ Dichosos tiempos aquellos en 
que la palabra de Dios salida de la boca de sus ministros convertía y arras­
traba los corazones , haciéndoles hacer los mayores sacrificios en honra de 
Dios y de sus santos ! En el primer sermón Fabricio enfervorizó al pueblo de 
tal manera en este propósito , que todos se ofrecieron , pobres y ricos , con 
industria y con largas limosnas , á concluir la obra , como efectivamente se 
verificó Hallándose Fabricio adornado de todas las prendas y virtudes de un 
sacerdote humilde , fué colocado en las prelacias mayores de su provincia , 
en cuyo desempeño desplegó el mayor celo y acierto , procurando conservar 
sin menoscabo alguno el estado de la evangélica perfección. Y por fin , su­
cumbiendo al peso de una grave enfermedad , y viéndose próximo á morir , 
imitando al gran P. y patriarca S. Francisco de Asís, se despojó de su túnica, 
tendiendo los mortificados huesos sobre la desnuda tierra , como se le con­
cedió ; y as í , colocado sobre el polvo y ceniza , á la dulce voz de Jesu­
cristo que le llamaba , según confesó él mismo , tuvo la muerte del justo, 
viendo ya anticipadamente la feliz eternidad que le esperaba y entregando 
con rostro alegre su espíritu al Criador. — . 1 . R. y C. 

FABRICIO (Pedro) jesuíta, natural de Zadzin, pequeña aldea de Polonia. 
Abrazó el instituto de la Compañía de Jesús , en la que desempeñó cargos 
muy honoríficos. Fué rector de varios colegios de su Órden ; y así en su 
gobierno como en el de las casas de probación y la de profesos de Cracovia , 
se mostró siempre recto en sus deberes , severo consigo mismo , humilde 
con todos , y superior en autoridad , dulzura y modestia á sus gobernados. 
Amigo de Dios , pasaba horas enteras postrado ante el ara Santa , ofrecién­
dole allí las aspiraciones de su corazón puro y los crueles tormentos con que 
mortificaba su débil cuerpo. Su caridad y celo por la salvación de las almas 
se extendía á tanto , que en cualquier población que llegase, aunque no 
fuese mas que de paso , predicaba á todos la divina palabra , recibiendo 

á 
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luego en el secreto dé la confesión el arrepentimiento de aquellos pecados, 
a público habia reprobado. Habiendo llegado por fin á mas de cua­

renta años Heno de méritos, murió tranquilamente en el Señor , el día 23 
de Noviembre del año 1622. Tradujo á la lengua polaca : i.a : Lncce Pmelh 
Meditationes de Rncharistm , Cracovia , 1604. 2.a: ThomcB de Kempxs , De 
Imitatione Christi. Cracovia , 1608. 3.a: Roberti cardinalis Bellarmim trac-
tatus dúo ; alter de gemitu columbee ; cúter de septem verhs h Chmto in cruce 
prolatis, Cracovia , 1622. — E . L. 

FABRTCY (Gabriel) dominicano y célebre bibliógrafo. Muño en Roma 
en 1800 •. habia nacido sobre el año 1725 en S. Maximino, cerca de Áix, en 
Provenza. Entró de muy jóven en la Orden esclarecida de Santo Domingo , 
cuyo hábito tomó , é hizo los votos en esta última ciudad. Muy presto sus 
luces y sus virtudes le promovieron á la dignidad de provincial , lo cual le 
obligó á ir á Roma en 1760. Los inmensos recursos que aquella ilustre ca­
pital ofrecía á su gusto por la instrucción le eran sumamente lisonjeros, y 
sus co-hermanos de hábito, con quienes entabló conocimientos, le retuvieron 
en su propia casa. Le confirieron también la función de lector en teología ; y 
como al mismo tiempo cultivaba las bellas letras con brillo , la Academia de 
los Árcades le admitió en su seno. No tardó en merecer por sus vastos cono­
cimientos y su amor al estudio el ser escogido por uno de los doctores teólo­
gos de la famosa biblioteca de Casanata , legada en 1700 por el cardenal de 
este nombre á los dominicanos del convento de la Minerva. Trabajó con el 
P. Audifredi para hacer aquel magnífico catálogo , del cual es sensible no 
se hayan publicado mas que cuatro volúmenes ; y para hacer mas honorífico 
este trabajo/el P. Audifredi, que compuso su prefacio, declaró la parte con­
siderable que el P. Fabricy habia tenido en aquel trabajo. Las obras que éste 
habia publicado cuando pareció el tomo tercero de este catálogo , es decir en 
1788 , están indicadas en él del modo siguiente : 1.a: Investigaciones sobre 
la época de la equitación y el uso de los carros ecuestres entre los antiguos , en 
donde se demuestra la incertidumbre de los primeros tiempos históricos de los 
pueblos relativamente á esta data , dos partes en un gran volumen en 8.° , 
Marsella y Roma . 1764 y 1765. 2.a: Memorias para servir á la historia l i ­
teraria de los dos P.P. Ansaldi, de los P.P. Mamachi, Patuzzi, Richini y 
de Rubeis , con otra perteneciente á las obras del P. Cornet, y la explicación 
de una ley de Moysés prohibiendo hacer reuniones ó grupos de caballos etc. 
Estos diversos opúsculos se hallan impresos en el Diccionario Universal de 
las ciencias eclesiásticas del P. Ricard, tomos V y VI . 3.a: Una Carta inser­
ta en el Diario eclesiástico del abate Dinouart (Noviembre de 1768) sobre 
la obra del P. Mamachi : De animabus justorum in sinu Abrahce ante Christi 
mortem expertibus beatae visionis. 4.a: De los títulos primitivos de la revela-
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cion , ó sea , Consideraciones criticas acerca de la pureza y la integridad del 
texto original de ¡os libros santos del antiguo Testamenío , dos tomos en 8." , 
Roma , 1772 : obra importante y que alcanzó mas celebridad que todas las 
«iemas del mismo autor. 5.a: Censoris theologi diatriba, quá bibliographice an-
tiquarioe et sacrm entices capita aliqmt illustrantur , Roma , 1782 , en 8 . ° , y 
se halla en seguida del Specimen variarum lectionum sderi lextm , etc. , de 
J. B. de Rossio — N . A. T. 

FABRIS (Nicolás). Hábil mecánico de Italia y sacerdote del Oratorio, que 
murió el 13 de Agosto de 1801 en Chioggia , donde babia nacido en 1739. 
Empezó primeramente á trabajar con su hermano el abate Francisco Fabris, 
ménos célebre que él en el análisis y en la clasificación de los seres marinos 
del Adriático. Y como uniese á este trabajo el estudio de las matemáticas, y 
su gusto le inclinase á la música , adelantó tanto en la ciencia teórica y aun 
práctica de este arte seductor, que mereció ser consultado en muchas dis­
cusiones que con él tenian relación. Inventó para la armónica de Franklin un 
piano forte con un registro y teclas , como y también una tabla de progre­
siones armónicas para acordar pronta y fácilmente , sin necesidad de orga­
nista , los instrumentos del clave. Entre otras de las numerosas invenciones 
que hizo en el mismo género , es notable la de un clavicordio , por cuyo me­
dio las teclas al paso que producian las notas á la impulsión de los dedos , 
las dejaban impresas por escrito: expediente ya probado ántescon algún éxi­
to. También se le debe una pequeña máquina muy sencilla , por cuyos r e ­
sortes una mano de madera daba toda especie de medidas. Su talento en me­
cánica no se limitó á materias de música : inventó una especie de tonel, en 
el que no podia introducirse el aire sino á medida que se le vaciaba , porqué 
su cavidad disminuía en la misma proporción que el vino que en él estaba 
contenido. Encontró el medio de escribir con la misma rapidez que la pala­
bra mas precipitada . sin abreviación y sin borrones. Ocupóse en buscar el 
movimiento perpetuo ; y para encontrarle imaginó una especie de péndulo 
sin ruedas y sin contrapeso , y sin otro motor que el artificio del ¡man. Cons­
truyó asimismo un reloj que marcaba con la mayor exactitud las horas 
italianas y las horas francesas con los respectivos minutos y segundos , i n ­
dicándose también los equinoccios y los solsticios Mas su natural inclinación 
á la mecánica no le distrajo de los estudios teológicos : siendo una prueba v i ­
viente de que no son incompatibles en un mismo sugeto los estudios de las 
ciencias naturales y exactas y los de las ciencias morales y religiosas , como 
ha parecido á ciertos ingenios, ó poco profundos, ó no de buena fe. Sus supe­
riores le juzgaron muy digno de enseñar á los jóvenes alumnos de la Congre­
gación ; el obispo de Chioggia le escogió para consejero suyo , y hasta predi­
có con feliz éxito aquella misma religión que practicaba con exactitud , 

i 
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reuniendo la calidad indispensable á lodo orador evangélico, de que las 
obras sean conformes con las palabras. Por lo demás en nuestro Fabns , 
romo en otros muchos sabios , se demuestra con evidenc.a que a Rehg.on 
no solo está de acuerdo con todos los ramos de los conocim.entos humanos , 
•n0 qUe les sirve á todos de núcleo y de esplendor , y que nunca aparecen 

l a n sublimes v tan provechosas las ciencias como cuando se albergan en un 
corazón generoso, en grandes virtudes evangélicas, y en un espíritu .lus­
trado y diri-ido por la fe. Y en esto se comprueba lo que ha dicho uno de los 
mayores talentos de este siglo : « Cuando se defiende la Religión , no se com­
bate la sabiduría. » De cualquier lado que se mire el culto evangélico, se echa 
de ver que engrandece el pensamiento léjos de limitarlo , y que es el mas 
propio para dilatar sus sentimientos. En cuanto á las ciencias , jamas se 
oponen sus dogmas á ninguna verdad natural , ni prohibe su doctrina n i n ­
gún estudio. El Dios de los cristianos no está reducido á los estrechos limites de 
un astro ; los ha dejado todos á las investigaciones de los sabios. Los sacer­
dotes , como hombres, pueden haber sido mas ó ménos ilustrados , según el 
curso natural de los siglos; pero el espíritu de la Religión léjos de oponerse, 
ha secundado siempre el desarrollo de la sabiduría; y es ya comunmente sa­
bido que hubo siglos en que la Iglesia fué la única depositaría del saber , y 
que á ella se debe el haberse salvado los restos de la civilización antigua. Por 
lo demás, un papa Gregorio , reformador del calendario , un monje Bacon , 
inventor tal vez del telescopio , un cardenal Cuza , un canónigo Copérnico, 
un sacerdote Gasendo , un jesuíta Kirker , y mil otros ministros del Santua­
rio ¿no han sido ó los protectores ó las antorchas de muchos ramps de las 
ciencias naturales ? Ocasiones mas oportunas se nos ofrecerán sin duda para 
desarrollar con mas extensión esta idea que solo dejamos aquí indicada. El 
hermano de Nicolás Fabris , llamado José Fabris , médico, fué el primero en 
reducir á sistema la botánica de su patria y á esparcir su conocimiento, 
obrando de concierto con su compatricio Bartolomé Bottari.—N. A. T. 

FABRONI (Ángel) célebre biógrafo italiano del siglo XVII I . Nació el 7 
de Setiembre de 1732 en Marradi; en aquella parte de la Romanía que des­
de el siglo XV se halla reunida al gran ducado de Toscana. Su familia habia 
sido rica y poderosa ; pero la fortuna de su padre era limitada ; y él era el 
último de once hijos. Después de haber hecho en su patria los primeros es­
tudios , en 1750 obtuvo en Roma una plaza en el colegio Bandinelli, funda­
do por un panadero de este nombre para la educación de cierto número de 
jóvenes toscanos. Los discípulos de este colegio eran admitidos en los cursos 
del de los jesuítas. Fabroni siguió dos cursos de retórica , el uno por la ma­
ñana , el otro per la tarde. Su profesor de tarde era excelente , asi como el 
de la mañana era el mas inepto de los profesores , y daba algunas veces por 
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obligación á sus discípulos una de estas cortas antífonas que la Iglesia canta 
en las fiestas de los Santos. Fabroni prefirió pasar él mismo por inepto á los 
ojos de un tal preceptor , á distinguirse en este género de composiciones ; 
mas habiendo encontrado en la clase de la tarde oportunidad para hacer un 
discurso latino contra los plagiarios, que se forman una reputación á expen­
sas de los autores cuyos trabajos han usurpado , aquel discurso fué acogido 
en el colegio con general aprobación , é hizo concebir grandes esperanzas de 
su autor. Tres años habia que este se hallaba en Roma , y desde el primer 
año habia perdido su padre que le habia dejado sin fortuna. Tenia estudiadas 
Ja lógica , la física , la metafísica , la geometría , y conocía la necesidad de 
entregarse á útiles ocupaciones , cuando fué presentado al prelado Botlarí, 
anciano triste y severo , quien le hizo sin embargo una favorable acogida. 
Concertaron poco tiempo después , que Fabroni llenaría por él las funciones 
de un canonicato de Sania María in Transt'tbere. Bottari era uno de los p r i ­
meros apoyos del partido jansenista, y para complacerle, Fabroni se puso á 
estudiar la teología y á traducir en italiano obras francesas ; tales como la 
Preparación á la muerte del P. Quesnel, los Principios y reglas de la vida cris-
liana de Le-Tourneux , y las Máximas de la marquesa de Sablé , cuya obra 
estaba acompañada de extensos comentarios. Las tres parecieron en casa de 
Pagliarini , que era el librero ordinario de la secta ; y asi, un discípulo de 
los jesuilas hizo sus primeras armas literarias bajo la bandera de Janscnio. 
Notó luego que los libros que mejor éxito tenían en Roma estaban escritos 
en latín , y él se habia acostumbrado desde su juventud á escribir con ele­
gancia en esta lengua. La primera obra latina que publicó fué una Vida del 
papa Clemente X I I . Es muy mediana , excepto el estilo, pero ctifícil seria 
el juzgarla con mas severidad de lo que la juzgó él mismo. Con todo, el car­
denal Neri Corsini quedó de ella tan satisfecho , que costeó los gastos de su 
impresión , y ademas recompensó magníficamente á Fabroni. Poco tiempo 
después fué elegido por el maestro del Sacro palacio para pronunciar delante 
de Benito XIV en la capilla pontificia un discurso latino sobre la Ascensión. 
El Papa , á quien aquel lo presentó , admitió el homenaje con particular 
benevolencia , y aprovechó poco después la ocasión para beneficiarle. La 
princesa Camila Rospígliosi habia dejado al morir una suma de dinero que 
debía ser repartida entre dos jóvenes , á los cuales habia impuesto por con­
dición el ser ciudadanos de Pisa , estudiar la jurisprudencia , y haber tomado 
todos los grados de esta facultad. Los antecesores de Fabroni habían sido 
admitidos desde el principio del siglo XVII entre los patricios de Pisa : este 
había cursado el derecho en Cesena y allí se habia recibido de doctor. Por 
fin , después de muchos años unió el estudio de las leyes al de la teología. Y 
as í , cuando pidió tener parte en el legado de la princesa , probó por parte 
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de la familia una negativa que Benito XIV hizo desaparecer con decir sola-
ment que deseaba que no se ie hiciese .njusUc.a. Fabrom pudo pues v m r 
con l s anchura , y se dejó por algunos años arrastrar algún tanto por la 
disipación del mundo , sin por esto interrumpir sus estud.os , m perder el 
I s t o de las buenas costumbres. La jurisprudencia ec estuca era s.empre 
el objeto particular de sus trabajos : sobre todo procuraba profundizar el Jus 
ecclesiasticum de Van Spen , restringiendo ó extendiendo el texto de este au­
tor v haciendo en é! notas y adiciones : en fin , hab.a hecho sobre este libro 
un nuevo libro , que hubiera podido ser útil para el estudio de esta ramifica­
ción del derecho; pero nunca le publicó , ni le dió siquiera la última mano. 
Al cabo de ocho años , término en que espiraba el beneficio de Rospighosi, 
dejó al fin este género de estudios , que solo habia emprendido por deferen­
cia y se dedicó enteramente á las bellas letras. Pronunció en latín en la 
iglesia de Santa María la oración fúnebre del pretendiente Jaime Stuart: el 
cardenal de York , hijo de aquel príncipe , presente á aquella ceremonia , se 
sintió conmovido hasta derramar lágrimas , y manifestó con un considerable 
presente su satisfacción al orador. Sobre aquel tiempo concibió Fabrom la 
idea de escribir en latin las Vidas de los sabios italianos, que florecieron en los 
siglos XVI y X V I I I : obra que desde aquel momento fué el principal objeto de 
sus investigaciones y de sus trabajos , y que mas ha contribuido á su repu­
tación. Publicó su primer tomo en 1766 : poco tiempo antes había dado una 
traducción italiana de los Diálogos de Focion del abate de Mably. Esta publi­
cación no fué generalmente aprobada : en Venecia sobre todo algunos patr i ­
cios miraron la austeridad de costumbres recomendada á las repúblicas por 
Focion como una censura de la licencia de que el senado era acusado de au­
torizar entre el pueblo para distraerle y sujetarle. Quisieron hacer censurar 
la obra , y. prohibir la traducción ; pero la parte mas sensata del senado re ­
probó este rigor, y permitió que se hiciera en la misma Venecia una segunda 
edición. Sin embargo, la admiración de Fabroni por un filósofo que enseña­
ba cosas, que en Roma , según sus propias expresiones, ó se ignoraban, ó se 
despreciaban: Sed hcec Romm aut ignorantur aut conlemnuntur; su alejamiento 
de todas las gestiones y condescendencias que conducen á los honores ; y en 
fin , si debiéramos dar crédito á sus palabras , la enemistad de los jesuítas á 
quienes por sus relaciones con Boltari se hacia sospechoso : todas estas cau­
sas se oponían á su adelantamiento, y le desviaban del camino de la fortuna. 
Cedió en fin á las instancias de amigos poderosos que le llamaban á Floren-
cía : pasó alli en 1767 , y el gran duque Leopoldo le dió , como se le habia 
hecho esperar, la plaza de prior de capitulo de la basílica de S. Lorenzo. 
Repartía, pues, su tiempo entre las funciones religiosas de su prebenda , que 
cumplía con la mayor exactitud, y sus trabajos literarios , que pasaron á ser 
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su único recreo ; habiendo desde entonces, á excepción de la música, renun­
ciado á los placeres del mundo que ocupaban en Roma una parle de su 
tiempo. Dos años después obtuvo permiso para ir á Roma para visitar á sus 
antiguos amigos. Clemente XIV (Ganganelli) á quien habia contado en otro 
tiempo entre el número de sus protectores , y que acababa de ascender al 
pontificado, le dió la mas grata acogida , le nombró, casi á su pesar, uno 
de los prelados de la cámara pontificia , é hizo para retenerle en Roma los 
mayores esfuerzos; pero Fabroni, adicto por reconocimiento al gran D u ­
que , que acababa también de crearle provisor de la universidad de Pisa , y 
prior de la Orden de S. Estévan , resistió á las ofertas y á las instancias del 
Papa , sobre cuyas promesas dió después á entender asaz claramente que no 
debía siempre fiarse ; y después de haber hecho un viaje á Ñápeles en donde 
fué recibido bondadosamente por la Reyna , y bien visto de los literatos y de 
los sabios , volvió directamente á Florencia. Aprovechóse de su crédito cerca 
el gran Duque para obtener el permiso de sacar de los archivos de Mediéis 
cartas de varios sabios del siglo XVII dirigidas al cardenal Leopoldo de Mé-
dicis , que publicó él en dos tomos y que dan mucha luz sobre la historia l i ­
teraria de aquel tiempo. Comprometió á cierto número de literatos á em­
prender con él el Giornale de Letterati de Pisa, del cual dieron cuatro tomos 
por año , poniendo Fabroni una gran parte en la publicación. Esta empresa 
Je ocasionó un sobrecargo de trabajo , á veces excesivo , y le acarreó , como 
sucede siempre, muchos disgustos ; pero la sostuvo con valor, é hizo llegar 
hasta ciento y dos lomos la colección de aquel Diario. En medio de los t r a ­
bajos que le rodeaban , supo que el gran Duque le habia elegido para pre­
ceptor de sus hijos. Temió que este favor no le excitase envidiosos ; y no pu-
diendo sustraerse al yugo honorifico que se le habia impuesto , creyó deber 
alejarse de Florencia hasta el momento en que debia entrar en las funciones 
de su empleo. Pidió pues el permiso para viajar , y el gran Duque no solo se 
lo concedió , sino que le hizo aprontar por el tesoro de la Órden de S. Es té ­
van la suma necesaria para su viaje. Fabroni pasó á Paris, donde permaneció 
por algún tiempo: fuése á Inglaterra, donde solo estuvo cuatro meses, y vol­
vió después á Francia. Tanto en Lóndres como en Paris vio lo mas elevado 
de la sociedad y lo mas distinguido en las ciencias, las letras y las artes; 
pero encontraba gran diferencia entre el carácter y la manera de vivir de 
las dos naciones, prefiriendo la vivacidad francesa á la gravedad taciturna 
de los ingleses. Regresó á Toscana en verano de 1773. El gran Duque habia 
mudado de resolución por lo tocante á la educación de sus hijos; y cual­
quiera que fuese el motivo de este cambio , Fabroni se felicitó por ello , ha­
llándose muy feliz en conservar su independencia. Su colección biográfica 
fué mas que nunca su trabajo predilecto. Reldio, aumentó y publicó de nue-
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vo cinco lomos de Vidas que habian ya parecido , añadiendo otras de nue­
vas aue se sucedieron rápidamente. Finalmente formo el proyecto de escn-
bir 'separadamente de esta Colección, la Vida de tres grandes hombres que 
cimentaron la gloria y la elevación de la casa de Mediéis. Empezó por L o ­
renzo el Magnifico ; remontóse después á su abuelo Cosme el Antiguo , padre 
de la patria , y volvió después á su hijo el papa León X , pero solamente ocho 
años después de haber publicado la Vida de Cosme. En este intervalo bzo 
un viaje por Alemania ; visitó á Yiena , Dresde y Berlin ; vió á los magnates, 
á los sabios y á los académicos ; y á su regreso , que fué en 1791, se vio in­
vitado por el gran Duque á escribir la historia de la univeradad de Pisa , de 
la cual publicó tres tomos en ménos de cuatro años , sin interrumpir sus 
Vidas de los sabios , ni la composición de su Vida de León X , ni su Diano. 
Continuó esta última obra hasta la entrada de los franceses en Italia en 1796, 
que interrumpió las comunicaciones entre la Toscana , la Lombardía , Vene-
cia y muchos otros estados con los cuales necesitaba tener correspondencia 
para alimentar sv Diario. Sus demás trabajos se resintieron también dé las 
circunstancias públicas ; no obstante en Luca , donde fué á pasar dos meses 
en 1800 , escribió aun las Vidas de dos sabios ( Beverini y Tabarrani) pero 
sintió los primeros ataques del dolor de gota , que fueron en aumento , y lle­
garon hasta impedirle toda especie de trabajo. Cuando estos dolores le deja­
ban algún intervalo , volvia á los objetos habituales de sus estudios ; pero en 
1801 se verificó en él un cambio de gustos y de voluntad : despidióse de las 
ocupaciones literarias , y se entregó exclusivamente á las que tenian por ob­
jeto la Religión , no escribiendo sino obras de devoción , tales como; para la 
Fiesta de Navidad, en 1801, para Nuestra Señora del Buen Socorro, en 1803. 
En esta última época se inculpaba á si mismo algunas ligerezas , algunos ras­
gos apasionados que le habian escapado en sus escritos : arrepentíase sobre 
todo de haber dicho, hablando de los jesuitas , que eran como los cerdos/que 
cuando habéis herido á uno , todos se os echan sobre : si bien es verdad que 
una tal expresión ni era digna de un buen cristiano , ni de tan elegante es­
critor. Cabalmente habia escrito esta frase en la Vida de Apóstelo Zeno; y 
por un olvido casi increíble de delicadeza en un hombre tal como él , habia 
dedicado y dirigido esta Vida al célebre Tiraboschi amigo suyo , que habia 
sido jesuíta , y que , á pesar de la dulzura de su carácter , no pudo ménos 
que darse por ofendido. Es muy notable que en casi todos los adversarios de 
la Compañía de Jesús , aun cuando sean hombres de educación y de talento, 
se observe siempre esta acrimonia y espíritu intolerante que raya á lo ménos 
en ofensa cuando no en amarga y cáustica diatriba. Durante las vacaciones 
de la universidad de Pisa , Fabroni se retiró á una soledad cerca de Luca , 
llamada San Cerbon, en un convento de franciscanos reformados, ocu-
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pandóse únicamente por todo un raes en su fin , que sentía acercár­
sele. De vuelta á Pisa no hizo mas que sufrir y ver como iba creciendo 
su mal de dia en dia. Espiró por fin .en 22 de Setiembre de 1803 , des­
pués de haber llenado todos los deberes de la Religión. Sus exequias se h i ­
cieron con toda magnificencia en la iglesia de S. Es té van, y su sepultura 
fué decorada con una honorífica inscripción. Grabóse una do mas extensa 
debajo de su busto de mármol colocado en el campo santo de Pisa. Y 
también se debió poner otra en honor suyo en el nuevo hospital de Mar­
rad i su patria , para cuya fundación habla sido el primero en dar una 
suma de tres mil escudos, y para el cual había procurado considerables 
donativos tanto de parte de los principes de Tosca na , como de sus mas ricos 
compatricios. Las principales obras de Fabroni son : I V ; Vitce Italorum doc­
trina excellentium qui soeculis X V I I et X V I I I floruerunt. La mejor y mas 
completa edición es la de Pisa , empezada en 1778 , en 8 . ° , y de la cual dio 
sucesivamente diez y ocho volúmenes , el último de ellos en 1799. El tomo 
XIX y el XX parecieron después de su muerte en Luca . 4 804 y 180o ; el 
uno compuesto de Vidas escritas en sus últimos años , y que estaba ya para 
hacer imprimir , el otro de su propia Vida , escrita por él mismo hasta en 
1800 con un suplemento del editor Domingo Pacchi, y de una colección de 
cartas escogidas dirigidas á Fabroni por príncipes y por sabios , que prueban 
de cuanta consideración disfrutaba , y contienen pormenores interesantes 
para la historia literaria. Esta colección biográfica abraza no ménos que 
ciento cincuenta ^ cuatro Vidas, inclusa la suya. Verdad es que admitió 
veinte y una escritas por diferentes autores de entre sus amigos ; pero todo 
lo demás le pertenece ; y si se considera el número infinito de objetos que 
abraza el autor, las investigaciones que la discusión de los hechos exigía , la 
variedad de conocimientos que suponen las noticias claras y suficientes de 
tantas obras científicas de todo género ; en fin , la elegancia continua con la 
cual son redactadas estas Vidas , no admirará por cierto el grande éxito que 
obtuvieron en el mundo sabio. El abate Andrés, en el tomo I I I de su Historia 
general de la literatura , no ha titubeado en afirmar , que si en la historia 
literaria la Italia puede mirar á Tiraboschí como su Tito-Livio, debe asimis­
mo gloriarse de tener en Fabroni su Plutarco. Prescindirémos enteramente 
de algunas inculpaciones que se han hecho á esta obra relativas á parcialidad 
para con los jansenistas y contra los jesuitas , de que se acusa al autor en su 
Vida del papa Clemente IX ; así como no hablarémos de las respuestas que 
á estas inculpaciones se hayan dado. El tiempo y el criterio de los sabios juz­
garán unas y otras como se merecen ; haciéndose cargo de aquella parte de 
espíritu de partido del cual difícilmente pueden librarse hasta los grandes 
hombres, y que quedan á los ojos de la posteridad como lunares dejados en 
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esos astros de inteligencia , monumentos á un tiempo de la grandeza y de la 
nequeñez del hombre. 2.a: Giornale de Letterati, Pisa, ciento y cmco volú­
menes en 12 0 Puede ponerse en el-número de las obras de Fabrom esta 
publicación periódica que le debe su nacimiento ; y muchos de cuyos volú­
menes son enteramente suyos , no cesando de subministrar artículos intere­
santes, principalmente sobre las bellas artes antiguas y modernas. El estu­
dio que de ellas habia hecho y sus investigaciones en esta parte le subminis­
traron materiales para una Historia de las artes de dibujo : obra imperfecta 
sin duda , pero en la cual se hallan , sin embargo , muchas observaciones 
poco comunes y de buen gusto. Á esta clase de escritos se refiere también su 
Disertación sobre la fábula de Niobe, y la ocasión para la cual la escribió le da 
un título de mas á la gratitud de los florentinos. Hablan quedado siempre en 
el palacio de los Médicis de Roma estatuas antiguas y de considerable valor, y 
estas estatuas faltaban á la galena de Florencia. Fabroni invitó al conde de 
Rosenberg, ministro del gran duque Leopoldo, á que obtuviera de esle pr in ­
cipe la orden de hacer trasladar á Florencia estas antigüedades preciosas , 
entre las cuales se hallaba el admirable grupo de las diez y seis estatuas de 
Niobe y de sus hijos. Examinándolas de cerca y con reflexión, concluyó Fa­
broni de la perfección de aquella obra y de muchos otros indicios , que no 
era de Praxitéles , como comunmente se creia , sino de Scopas ; y apoyó en 
este escrito su opinión sobre muy sólidas razones , por mas que el famoso 
pintor Rafael Mengs , á quien habia consultado , no fuese de este parecer , y 
por mas que en la colección de sus obras publicadas por el caballero Azara 
(Roma 1787, en 4.°,) se hallasen sobre esle objeto dos cartas dirigidas á Fa­
broni para combatir su opinión. 3.11: Laurentii Mediéis magnifwi Vita, Pisa, 
1784 , dos tomos en 4.°. El primer tomo contiene la historia , el segundo las 
notas , los monumentos y piezas justiticativas. Estos preciosos monumentos, 
la mayor parte hasta entonces desconocidos , y que e! autor tuvo el primero 
la idea y el permiso de extraer de los archivos de la casa de Médicis, dieron 
una completa novedad á tan interesante materia. Esta historia de Lorenzo el 
Magnifico , escrita con mucho orden , claridad , elegancia é imparcialidad , 
dió por primera vez una justa idea del hombre mas grande de esta célebre 
familia en los tiempos modernos. Verdad es que Mr. Rose ve , siguiendo la 
misma marcha , bebiendo en las fuentes de los mismos archivos , ha hecho 
nuevos descubrimientos , y ha producido en su lengua una obra mejor toda­
vía ; pero no es poca gloria para Fabroni el haber abierto este camino, y 
sido el primero que marchó por él tan felizmente. 4.a : Magni Cosmi Médicis 
Vita , Pisa , 1789 , dos tomos en 4.°. El plan y el mérito de esta obra son 
los mismos que los de la precedente. El carácter , á lo ménos exterior , de 
Cosme, que fué llamado por sobrenombre el Padre de la patria, está trazado 
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en ella con toda fidelidad , y solo faltan algunos rasgos algo mas profundos 
que hubieran descorrido el velo á los secretos de la ambición de aquel hom­
bre sencillo y popular , pero diestro y hasta astuto. Fabroni dice de é l , que 
Lorenzo fué mas grande hombre ; pero que éste superó en astucia y en arti­
ficio f calliditate ) á Lorenzo y á todos los demás Médicis , pues que se elevó 
con el favor del pueblo sobre los grandes y los nobles. En él no se ve quizas 
bastantemente marcada como en su gérmen la asombrosa fortuna y el alto 
destino de aquella familia de comerciantes , que poco tiempo después debia 
convertirse en una dinastía de soberanos. 6.a: Leonis Xpontificis maximi 
Vila , Pisa , 4797. En esta Vida de un grande protector de las letras y de las 
artes el autor tenia que abrazar un horizonte político mas extenso; debia 
enlazar en mayor escala los negocios de estado con los intereses de la r e p ú ­
blica de las letras , y no es seguro que lo haya logrado todo con feliz éxito. 
Aquí la historia solo está seguida de notas. No eran ya los archivos de F lo ­
rencia sino los de Roma los que se debían visitar para sacar de ellos monu­
mentos auténticos y no conocidos : pero esta facultad á nadie estaba conce­
dida ; y cuando M. Roscoe quiso , como Fabroni, añadir una Vida de León 
X á la de Lorenzo , tuvo que contentarse , como é l , con lo que podían sub­
ministrarle los archivos florentinos , y con lo que el mismo Fabroni tenia ya 
publicado , y hubiera hecho mejor en no añadirle tantas cosas impresas en 
otras partes , tantas composiciones en verso sacadas de colecciones ya cono­
cidas, y no sobrecargar con 450 páginas de apéndices la historia harto volu­
minosa ya de este Pontífice. 6.a: Historia Lyccei Pisani, Pisa , tres tomos 
en 4 . ° , 4791 , 4 793 y 1795. Esta historia abraza toda la duración de la 
universidad de Pisa , desde su origen hasta el fin de la dominación de los Mé­
dicis. ün cuarto tomo debia comprender la historia de la universidad bajo 
los grandes ducados de la casa de Austria ; pero la dificultad de escribir so­
bre cosas y personas tan cercanas á su época , y sobre las de su época mis­
ma , retrajo al autor. Parece que de este tomo no había escrito mas que su 
Vida , la cual debia formar su primer capitulo , y que después fué hallada 
entre sus manuscritos con este título : De curatore Academice caput I . 7.a : 
Francisci Petrarchoe Vita , Parma , Bodoni, 1799 , en 4.°. El autor había 
formado, con M. Baldelli, autor de una Vida italiana del Petrarca , publica­
da en Florencia en 1797 , el proyecto de una nueva edición de las Cartas de 
este grande hombre , en donde hubiera añadido todas las que son inéditas 
todavía. Debían ir precedidas de una nueva Vida del Petrarca , escrita en 
latín como las Cartas. Fabroni la había compuesto con particular cuidado ; y 
como la desgracia de los tiempos hubiese impedido esta publicación intere­
sante , dió su manuscrito á Bodoni, el cual lo imprimió. La obra contiene 
pocas cosas nuevas , y casi no es mas que un resumen de lo que otros ha-
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bían escrito va • pero su lectura se hace agradable , y esta edición es muy 
buscada por cuantos gustan de ver primorosamente impresos los hbros es­
critos con elegancia. 8.»: Elogi n i l m t r i M a m , Pisa , dos tomos en 8. , 
4786 v ^ 8 9 Después de haber escrito tanto en latín en elogio de sus ilus­
tres compatriotas, quiso Fabroni consagrarles también elogios en lengua 
italiana Entre los que contiene el primero de estos dos tomos hay tres , que 
se hallaban ya en sus Vidas latinas, no siendo meras traducciones , sino r e ­
fundidos , y que pueden ser considerados como nuevos ; los demás lo son 
enteramente. No todos están consagrados á las ciencias : hállanse los de dos 
ilustres poetas , Frugoni y Melastasio. El segundo tomo contiene . á mas de 
los elogios de muchos sabios italianos , los del rey de Prusia Federico I I y del 
oran pintor Rafael Mengs. 9.a: Elogi di Dante Alighieri, di Angelo Poliziano, 
di Lodovico Ariosfo é di Torcmto Tasso , Parma , Bodoni . 1806. 40.a: De­
ben contarse también entre las buenas obras que Fabroni escribió en su len­
gua nacional, la traducción compendiada de una de las obras que hicieron 
en el último siglo mas honor á la lengua francesa: el Viaje del joven Ana-
cársis en Grecia. « Nada esencial habéis omitido en vuestra obra . escribió 
el abate Bartelemy á su elegante compendiador ; y no he dejado de admirar 
el escogimiento y enlace de los hechos , la propiedad del lenguaje , y la r a ­
pidez del estilo.» Este trabajo, que hubiera sido suficiente para ocupará otro 
escritor , solo sirvió á Fabroni de divertimiento cuando estaba á la vez ocu­
pado en la composición de su Historia de la universidad de Pisa , y de m u ­
chas otras grandes obras. Hay momentos en la vida de los hombres de 
letras , en los que la actividad del espíritu suple á la brevedad del t iem­
po. — N. A. T. 

FABRONIO (V. Sor Jacinta). Hay una clase numerosa en la sociedad á 
la cual se desatiende , y se tiene poco menos que olvidada : clase formada á 
i a vez de espíritus sublimes y de almas sencillas; clase que busca alimen­
tarse de sentimientos tiernos y piadosos, y á la cual dejan abandonada y 
miran tal vez con cierto desden hombres que se llaman á si mismos huma­
nitarios. Diríase á primera vista que es la clase de los débiles , porqué á los 
ojos del vulgo superficial no presenta sino virtudes pacíficas y mansedumbre 
de carácter: no hace ruido en el mundo , pero encierra no obstante el he­
roísmo del desprendimiento y de la virtud. De ella salen esas almas genero­
sas , que hacen de su vida un sacrificio y de sus placeres un sepulcro para 
enjugar las lágrimas y aliviar las miserias de la humanidad doliente y desva­
lida ; y de ella salen también aquellos conquistadores de la caridad , que cor­
ren á la fatiga y á la muerte para dar á sus hermanos desconocidos la luz y 
la vida del alma. El sexo débil y sensible forma gran parte de esta porción 
delicada de la humanidad , porqué busca en el apoyo eterno de la Religión 

TOM. v i . i l 
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aquella fuerza de espíritu que siente faltarle , y que le transforma cuando 
conviene , para asombrar al mundo con los rasgos de su caridad y de su 
constancia. El hombre , sintiéndose fuerte, es mas propenso á dejarse arras­
trar por el torbellino del siglo y atronar por su estrépito. Mas cuando este 
mismo hombre se detiene aterrado en medio de los precipicios ; cuando cede 
un poco del orgullo de su sexo y mide con su mirada penetrante la eleva­
ción de su inmortal destino , mientras que las mujeres, semejantes á las 
abejas que nacen en la miel, ó á aquellas aves de las Islas Afortunadas que se 
alimentan de perfumes , nutren su alma dulce con la devoción como con un 
rocío del cielo ; el vuelo del hombre cristiano es mas rápido : es el vuelo del 
águila que deja atrás á las mansas palomas. Así pues , la devoción , aquella 
devoción sólida inseparable de la caridad , bien sea activa ó contemplativa , 
y de la humildad que es su base , solo puede ser despreciable ó indiferente 
para quien desconozca su origen : ella es el elemento de las almas grandes , 
que buscan su grandeza en la humildad , y que en medio de su sencillez y 
dulzura , no hallando en la tierra objeto que pueda satisfacer el amor i n f i ­
nito de su corazón , buscan en Dios su centro y su reposo. No en vano he­
mos sentado estas ideas preliminares antes de entrar en la sucinta y rápida 
explicación de la vida de una pobre religiosa , á quien por este conjunto de 
virtudes pacíficas y sosegadas que poco brilla á los ojos del mundo , ni aun 
de la historia , se le dió el titulo de venerable. Estas existencias de una vida 
interior y perfecta no dejan de ofrecer al lector cierta indispensable mono­
tonía en medio de la variedad inmensa de tantas vidas santa ó sabiamente 
operadoras y henchidas de actividad; y si bien no dejarán de interesar á 
las almas igualmente sencillas y humildes que sienten por ellas secretas sim­
patías , no deben exponer al biógrafo que tal vez no excite con ellas ventajo­
samente la atención del lector, que con mucha razón desea nutrirse de la 
variedad de las escenas y del resultado exterior de las acciones grandes ó 
virtuosas. Pocos rasgos bastarán, pues, para delinear á los ojos de la genera­
lidad de los lectores una vida puramente contemplativa , cual la de la Vene­
rable hermana que nos ocupa. Natural de Florencia, patria fecunda en 
héroes de santidad , y nacida de padres tan ricos en fortuna como en v i r t u ­
des (lo cual no suele acontecer á menudo) fué criada con santas y loables 
costumbres , como una virgen destinada ya para, á su tiempo , ser consa­
grada á Dios. Su madre deseaba con ardor que se hiciera hija de Sta. Clara 
bajo el humilde y penitente hábito del seráfico S. Francisco , y por una de 
aquellas comunicaciones íntimas con que el cielo suele revelarse á las almas 
escogidas y que se hallan fuera del alcance de la crítica humana , sea por 
aparición ó por inspiración, tuvo un presentimiento seguro de que Dios tenia 
decretado dar su hija á la Órden del grande Domingo , para que resplan-
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« t e relHon esclarecida como Sta. Clara en la de S. Francisco; 

dectera en es . de Dios y reconociendo en Jacinta una voca-
y creyéndo se esta i ^ ^ habria sido esta la voluntad de Dios . la 
Z « n i a en el convento de Santiago de Ripoles de la Orden d o . i -
n ana en Florencia. Á tales principios correspond.eron los progresos en a 
v ud en la santidad de costumbres. Lo candido de la lana y lo negro del 
^ nto dicen sus cronistas , la ejercitaron á conservar no solo la pureza de 
a"ma V c u rpo , sino la sujeción entera del cuerpo al espintu sm darle l u -
1 á que se rebelara contra él. Á mas de los ayunos de su Orden , ayunaba 
á pan y agua cuatro dias á la semana privándose hasta de os manjares y be­
bidas mas inocentes para padece r lo por Jesucristo Refiérese que estando 
una vez enferma y con inflamación , habiéndole ordenado que beberá un 
poco y sintiendo arreciar sus dolores , dijo ; que el mejor remed.o para su 
enfermedad era su pan y agua , y que la dejasen proseguir sus ayunos; con 
lo cual se puso buena. Lejos de hacer alarde de sus morhficaciones (pues en 
la virtud mas austera puede haber también su vanidad) hacia sus peniten­
cias con tanta cautela, que no se hubieran sabido si después de muerta no 
se le hubiesen encontrado los cilicios y los rastros que estos dejaron en su 
macerado cuerpo. Las almas de este temple se alimentan del amor a Dios 
sacramentado, cuya llama atizan con el pábulo continuo de la oración, i 
como Dios baja realmente á sus almas para santificarlas , jamas se sienten 
saciadas del sagrado pan de los ángeles , por cuyo medio Dios renueva con 
ellas su íntima é inefable unión. También les comunica Dios el don de la sa-
bidüría hasta el punto que conviene á su santificación y á la de los otros. Asi 
es como nuestra Jacinta, sin haber seguido los estudios de las humanas letras, 
era favorecida de Dios para componer algunos libros espirituales y prove­
chosos en que el amor de Dios hablaba con toda su irresistible elocuencia , y 
en los cuales la autora , como inspirada , reunía en lengua latina las senten­
cias mas escogidas de la Escritura Santa. Su humildad era tan profunda, que 
no solo se tenia por pecadora sino que deseaba sinceramente que se le t u ­
viera por ta l , no para dar el escándalo del pecado , pues que casi no le co­
nocía , sino para hacer una especie de reconocimiento de su propia fragili­
dad. ¿Por qué los grandes Santos se reconocen grandes pecadores? No porqué 
vean en sí pecados que no tienen , sino porqué conocen tan intensamente la 
encumbrada santidad de Dios y la indignidad de su criatura, que les parece 
ver en sus mas mínimos defectos grandes lunares de imperfección atendida 
la justicia con que quisieran presentarse delante de Dios. Iluia , pues , Ja­
cinta con horror de toda ocasión de ser alabada y tenida por buena , bus­
cando coyunturas para ser menospreciada del mundo, que es el punto 
elevado á que puede llegar la humildad ; pues Dios no prohibe que pro-
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curemos la buena fama y reputación, con tal que de ello no nos demos 
Ja menor gloria á nosotros mismos , sino toda á Dios. Pero tan alta virtud no 
puede estar por largo tiempo oculta : ella misma se hace traición á pesar 
suyo. La santidad de Jacinta llegó á noticia de la gran duquesa Victoria , la 
cual fué á visitarla; y quedó tan prendada de sus discursos , que iba muchas 
veces en secreto al convento , como hacían en aquella época los grandes de 
Ja tierra que buscaban en los hijos ó hijas del claustro los humildes dispen­
saros de las gracias del cielo y los escondidos intérpretes de su voluntad. 
Jacinta y la duquesa entraban en el oratorio y tenían sus conferencias espi­
rituales. En la abnegación de la propia voluntad venció al mundo y á sí 
misma, y fué una de aquellas preciosas existencias, que con el auxilio conti­
nuo de la Gracia , dicese que nunca cayó en pecado grave , como lo asegu-
raban sus confesores. Estas almas Cándidas, á las que no tocó jamas el hálito 
pestífero del mundo, se conservan puras en una atmósfera de paz y de 
amor y llegan á constituirse, por sus grandes méritos y por su hábito de 
amar á Dios, en una especie de imposibilidad moral de pecar , pues su pen­
samiento puede decirse que casi no conoce el pecado. ¡ Ó virtud admirable 
de la Religión , que llega á formar para el alma pura una especie de estado 
de inocencia y de ignorancia del mal, que tiene semejanzas con el del pa­
raíso terrestre ántes de la primera culpa 1 Asi vivió , y así murió Jacinta a 5 
de Febrero del año 1647 cubierta con la estola de la virginidad , rica de 
todas las virtudes , dispuesta á seguir con las palmas de la pureza al cordero 
sin mancha donde quiera que vaya. Alma que la Gracia santificó, pero que 
en la tierra ha quedado como digna de la veneración de los hombres. — 
J. R. C. 

FABRONIO ( Carlos Agustín ) pistoriensc. Nació en 28 de Agosto de 1651 
de padres virtuosos y nobles , á saber ; de Nicolás , caballero de S. Estévan , 
y de Lucila Sozzifanti. Dotado de ingenio y de singular memoria , aprendió 
con celeridad en su misma patria los rudimentos de las letras, é investigó 
Jas doctrinas mas sérias de la retórica y de la filosofía. En 1668 fué admitido 
en una de las plazas del Seminario romano, que según la testamentaria dis­
posición del cardenal de Lugo, estaban reservadas á los jóvenes nobles. Lle­
gado á Roma , fué hallado idóneo para entrar en el estudio dé la teología. 
Aprovechó considerablemente bajo la disciplina de los padres de la Compa­
ñía de Jesús , hasta que pasó á Pisa para dedicarse á la jurisprudencia ¡ y en 
aquella celebérrima universidad cultivó todos los estudios literarios. Fami­
liarizóse con los varones mas esclarecidos de su época, pero con espe­
cialidad se hizo discípulo y amigo de Enrique Norisio cardenal. En la misma 
universidad de Pisa recibió el lauro y las insignias del doctorado. Vuelto á 
Roma, se asoció principalmente á los cardenales Jacobo y Félix de Rospiglia, 
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sus compatricios, y dió tales muestras de su bello carácter , innata bondad 
Y clarísimo talento, que se concilio asimismo el aprecio y amistad de otros no 
ménos distinguidos cardenales ; pero singularmente cultivó con asiduidad el 
trato y la amistad de Clemente XI aun ántes que fuese cardenal. Con tales 
auxilios favorecido, y recomendado muchas veces al pontífice Inocencio XIÍ , 
experimentó por fin la beneficencia pontificia , y fué por el mismo Inocencio 

X I I nombrado secretario de los libelos de súplica. Con increíble destreza é 
integridad desempeñó tan elevado destino, y con esta ocasión el Pontífice 
trataba muchas veces:con, él familiarmente , y le comunicaba sus mas secre­
tos negocios. De ahí empezó á hacerse sospechoso á varios cardenales , y ba­
jo honoríficos pretextos fué separado de la íntima comunicación con el Papa 
y hasta de su presencia ; pues en el año 1695 fué trasladado á la plaza que 
se hallaba vacante de secretario de la congregación de Propaganda Fide , y 
el destino que ántes ocupaba fué conferido al obispo José Sacripanti , que 
después , en el mismo año 1695 , fué creado cardenal. En esta nueva ma­
gistratura portóse Fabronio con la misma integridad y nobleza , hasta que , 
ascendido á la cátedra de S. Pedro Clemente X I su mas ilustre protector , 
fué creado cardenal en 17 de Mayo de 1706 bajo el título presbiteral de San 
Agustín. Fué asimismo unido á las congregaciones del Santo Oficio , de los 
obispos y regulares , de ritos , de.examen de obispos. Propagandas Fidei, de 
disciplina de regulares , indulgencias, visita apostólica y residencia de obis­
pos. Ademas se le nombró protector de los canónigos regulares lateranenses 
y de la congregación de Valle Umbrosa , y prefecto también de la congrega­
ción del índice de libros prohibidos. En los rnas arduos é importantes nego­
cios de la Iglesia intervino Fabronio á instancia de los papas Inocencio XI I y 
Clemente XI y en el pontificado de este último fué el que aconsejó y casi for­
mó la célebre Constitución Unigénitus. En la misma causa de Quesnel mos­
tróse acérrimo defensor de los derechos de la Santa Sede , y rechazó repeti­
das veces las propuestas de conciliación , presentadas quizas con demasiada 
aspereza. Intervino en los comicios ó cónclave para la elección de Inocencio 
XII I y Benito XI I I . Y por fin , cargado de méritos y de años , falleció en 19 
de Setiembre de 1727 á la edad de setenta y seis años. En la iglesia de su t i ­
tular S. Agustín, á presencia del Sacro colegio de cardenales y de Benedicto 
X I I I , sumo pontífice , su cuerpo fué sepultado con la mayor solemnidad , y 
puesto en su sepulcro el siguiente epitafio : 

D. O. M. 
CAROLO AÜGUSTINO 

HÜJÜS TITULI PRESBYT. CARDINALI FABRONO 
PATRICIO PISTORIENSI 

INGENIO MEMORIA ERUDITIONE 
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SciENTIARüMQüE PERITIA PRECLARO 

AB INOCENTIO X I I 
SüPPLICUM LlBELLORÜM 

PRIMÜM DEIDE 
SAC. CONGREG. DE PROPAGANDA PIDE 
A SECRETIS DELECTI A CLEMENTE XI 

INTER S. R. E. CARDINALES COOPTATO 
APOSTOLICE SEDIS 

ET CATHOLICÍE RELIGIONIS PROPAGATORI 

PíETATE ERG A DEÜM 
ET MISERICORDIA IN PAÜPERES SPECTATO 

IN ARDDIS CHRISTIAN.E REIPUBLICÍE 

NEGOTIIS 
A SÜMMIS PONTIFICIBÜS ADHIBITO 

OBIÍT LABORIBÜS ET SENIO CONFECTUS 
DIE XIX SEPTEMBRIS ANNI MDCCXXVII. 

VIXIT ANN. L X X V I , DIES XXI . 
ALPHONSÜS MARÍA ABBAS FABRONÜS 

FRATR1S PILI US ET HIERES 
Ex TESTAM PATRUO 

OPTIMO AC BENEFICENTISSIMO M. P. — N . A. T. 
FABUEL (Gil) cronista. Fué natural de la villa de Chulilla en el reino de 

Valencia : profesó la religión descalza de S Francisco y fué hijo de la pro­
vincia de S. Juan Bautista. Ascendió á lector de sagrada teología , custodio , 
y cronista de la misma provincia. Murió en el convento de la villa de Liria 
en 15 de Abril del año 1747. Tenemos de él las obras siguientes : 1 .a: Ora­
ción por las exequias del Exmo. Sr. duque de Bervik y de Liria , Valencia 
por Joseph Estévan Dolz , 1735, en 4.°. 2.a: Crónica de la provincia de S. 
Juan Bautista de religiosos menores descalzos de la regular observancia del 
seráfico padre S. Francisco , parte tercera: Esta Crónica es continuación de 
la que sacó á luz Fr. Antonio Panes, natural de Granada . hijo de la misma 
provincia de S. Juan Bautista , y que fueron impresas en Valencia en folio 
por Gerónimo Vilagrasa en los años 1665 y 1666. Existe manuscrita esta 
Crónica en el mismo tamaño en el convento de S. Juan de la Ribera , custo­
diada en el archivo de la provincia. — A. C. R. 

FACCIARDI (Cristóval) capuchino , y célebre predicador en el siglo XVÍ. 
Nacido en Verrucbio ó Verucolo , pueblo del territorio de Rimini, en los Es­
tados pontificios / abrazó desde muy jóven la vida religiosa , entrando p r i ­
mero de menor conventual del Órden de S. Francisco , pasando después al 
instituto reformado de los capuchinos. Facciardi, extraordinariamente ap l i -
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cado se dedicó al estudio de las letras divinas con un ardor inconcebible. 
Lleno' del espíritu de su Órden . cumplía los deberes que le imponía la regla 
con la mayor exactitud y esmero, en términos, que bien podia citársele 
como modelo de religiosos; Dispensábanle sus maestros las mayores consi­
deraciones , mientras que sus condiscípulos procuraban imitarle para alcan­
zar los favores á que Facciardi se bizo acreedor asi de Dios, como de los 
hombres; pero no hubo ni siquiera uno en su época que lograse aventajarle, 
porqué su tierna piedad no conocia límites. Podemos decir sin exageración 
que habia nacido para el estado que abrazó. Con tan buenos auspicios p r i n ­
cipió su carrera en el pulpito de un modo sorprendente. Colocado en la c á ­
tedra del Espíritu Santo desplegaba aquella elocuencia á la vez dulce , enér­
gica y persuasiva , que conmueve aun al mas inclinado á la indiferencia en 
puntos de Religión ; y por esto mereció que Posebino le llamase modelo de 
santidad y de doctrina. «Si hemos de dar crédito al P. Bernardo de Bolonia , 
su cofrade , dice un escritor , era tan grande la afluencia en sus sermones , 
que predicando en la catedral de Milán se reunían en ella diariamente hasta 
treinta mil oyentes para escucharle , causando sus palabras un efecto tan 
extraordinario , que en cierto dia en Bolonia después de haber pronunciado 
un discurso sobre la caridad , los asistentes no solo vaciaron sus bolsillos , sí 
que también se desprendieron de sus joyas y de lo que tenian de mas pre­
cioso á favor del hospital de huérfanos , que Facciardi les había encomen­
dado ; logrando por este medio dar mayor ensanche á un establecimiento 
destinado para albergar á tantos infelices que de otro modo perecieran vícti­
mas del crimen ó de la miseria. » Ninguno de los biógrafos nos dice el año en 
que Facciardi murió. Debemos á este apóstol de la caridad cristiana , no mé-
nos laborioso que escritor distinguido , las obras siguientes : 1 .a: Exercitio-
rurn spiritualium ex S. S. Patribus volumina tria , León de Francia , 1590, 
Venecia , 1597 , y París , 1606. 2.a: Esercizi d ' anima raccolti de' 5, S. 
Padri , predicati in diverse chía d ' Italia , stampati ad instanza degli ascol-
tanti, en 12 . ° , Venecia , 1592. 3.a: Meditazioni de ' principali misteri del!a 
vita spirituale, Venecia, 1599. Estas Meditaciones han sido traducidas al 
latín , Colonia , '1605. 4.a: Vita et gesta sanctorum Ecclesioe Vermchinos , in 
8.° , Venecia , 1600. 5.a : Tractntus de excellentiá B. Caiharince virginis Bo~ 
noniensis, Bolonia , 1600. 6.a: Compendio di cento meditazioni sagre etc. , 
Venecia, 1602 , Plasencia , 1606. 7.a: Vita del B. Giovanne canónico di B i -
min i , et del B. Boberto Maíatesta etc. , Rimini, 1610. 8.a: Della prima o r i ­
gine della casa Maíatesta , en 4.° , Rimini , 1610. 9.a: Ceremoniale sacrum 
ad usum P. P. capuccinorum, Venecia , 1614. 10.a : Porta áurea et sane-
tuarium sanctm theologioe tum scholasticoe , tum positivíc , aperta. — E. A. 

FÁCCIO , obispo de Pamplona. Tal se llamaba el sucesor que en la silla 
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episcopal de Pamplona tuvo Anloniolo, cardenal del titulo de Sta. Sabina'. 
Nombróle el papa Julio I I administrador y perceptor de frutos ; cargo mas 
propio para é l , que el de pastor solícito y amigo de conocer el rostro de sus 
ovejas. Luego que el prior y cabildo de Pamplona supieron la muerte de 
Antonioto, eligieron, declarando la sede vacante, por vicario general á 
Miguel Garses , prior de la misma iglesia ; y usando de su derecho , según 
refiere Prudencio de Sandoval en el catálogo de los obispos de esta diócesis , 
pidieron por obispo á Amadeo Labrit, cardenal titular de S. Nicolás , her­
mano legitimo de ü . Juan de Labrit, rey de Navarra , y varón de acreditada 
virtud y ciencia. Denegóse el Papa á conceder lo que solicitaba el cabildo , y 
el cardenal Faccio proveyó luego el cargo de procurador y vicario general en 
la persona de Antonio Roncionio canónigo de Pisa y doctor en derechos , al 
cual recibieron y obedecieron sin contradicción alguna en el arciprestazgo 
de la Valdonsella : de lo cual tal vez procede la presunción en que se halla 
aquella parte del obispado , de que el obispo ha de tener allí un oficial que 
administre justicia en primera instancia. En la iglesia catedral empero se 
denegaron á recibirle y darle posesión , auxiliados del rey D. Juan. Incomo­
dado el Papa con esta resistencia, despachó su monitorio, que llaman penal, 
hecho en Roma á 26 de Enero del año 1507. Y no queriendo obedecer el 
Rey , fulminó el Papa contra él sentencia de excomunión y puso entredicho 
en todo el reino. Estos conflictos entre el poder temporal y el espiritual han 
producido siempre un daño considerable en la Iglesia , que no cesa de amo­
nestar conciliación , paz y mutua ayuda entre ámbas potestades ; y tales 
conflictos deben mirarse como efecto de las pasiones humanas , y jamas co­
mo emanadas ni producidas por el espíritu de la Iglesia. Este entredicho 
general duró año y medio , y era en verdad un estado el mas lastimoso para 
los fieles , pues no podían celebrarse los oficios divinos en parle alguna , ni 
se podía dar sepultura sagrada á los difuntos. Tan triste situación afligía en 
gran manera á todo el pueblo altamente piadoso, sumiso y cristiano. Vién­
dose en este conflicto , resolvieron , después de maduros consejos y medita­
das reflexiones , someterse por su parle , y obedecer las letras apostólicas ; 
dando este ejemplo de religiosa sumisión al jefe supremo de la Iglesia , y 
dejando tomar pacifica posesión del obispado al vicario general nombrado 
por el cardenal Faccio , prestándole obediencia como á su verdadero pastor 
y prelado en manos del vicario : y en cuanto á los frutos , se concertaron 
amigablemente el cabildo con el vicario. Después que estuvieron asi recon­
ciliados , D. Alonso de Aragón , arzobispo de Zaragoza , nombrado por S. S. 
comisario y ejecutor de sus letras, absolvió y alzó el entredicho en 3 de Se­
tiembre del año 1509. Y así quedó el cardenal Faccio en la posesión del 
obispado de Pamplona hasta el dia de su muerte , que fué en Roma el 24 de 
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M rz del año 1510 : como si Dios no le hubiera permitido gozar por mas 
tieTpo lo que contra la voluntad de sus ovejas poseía. Dios se vale muchas 
veces de estos golpes inesperados de su justicia para expresar su voluntad , 
v acabar con lo que solo se soslenia por la violencia de los hombres. Sabida 
en Pamplona su muerte , publicó luego el cabildo la sede vacante á 22 de 
Abril y no es de extrañar que se dieran priesa á despachar el aviso; y duró 
la sede vacante hasta 9 de Setiembre del mismo año , reinando los principes 
D. Juan y D.a Catalina. — C. R. 

FACÉE , hijo de Romelía. Era general del ejército de Faceías , rey de Is-
raé l , cuando se sublevó contra su señor en el año del mundo 3245 , antes 
de Jesucristo 755, antes de la era vulgar 759. Atacóle en Samarla en la torre 
del palacio real, acompañado de Argob , de A ríe y de cincuenta galaaditas 
que entraron en el complot , y logrando sorprenderle le asesinó. Este acto 
de iniquidad puso en sus sienes una corona salpicada de sangre : corona que 
conservó por espacio de veinte años en mengua y oprobio del pueblo de I s ­
rael ; pues sin consideración á la divina venganza siguió el ejemplo de Jero-
boam , hijo de Nabal, que habia inducido á Israél al pecado. Declaró la 
guerra á Acaz , rey de Judá , y uniendo sus fuerzas á las de Rasin , rey de 
Syria , llegó á poner sitio á la ciudad de Jerusalem ; mas obligado á renun­
ciar á esta empresa tuvo que retirarse con sus tropas. En el año siguiente 
salió otra vez en campaña con un numeroso ejército que dividió en tres 
cuerpos: el uno mandado por é l , el otro condado á Rasin , y el tercero á 
Zicri , que era uno de los hombres mas poderosos de Efraím. Aprovechán­
dose Acaz de la ausencia de Rasin , que á la sazón se hallaba ocupado en 
recorrer una de las extremidades del reino, aceptó la batalla con que le 
brindó el rey de Israél; pero el de Judá , á pesar de los esfuerzos que hizo , 
quedó enteramente derrotado , dejando en el campo de batalla ciento veinte 
mil muertos, y en poder del vencedor doscientos mil prisioneros, en­
tre los cuales se contaban personas de ámbos sexos y de diferentes edades. 
Habia determinado Facée conducir los cautivos á Samaría ; pero con la i n ­
tervención del profeta Odeb y con la noble y decidida cooperación de Aza-
rías , Baraquías , Ezequias y Amasia adquirieron los infelices prisioneros su 
libertad. (Véase Ezequias.) Durante el reinado de Facée aconteció también 
la invasión de Israél por Teglatfalasar , rey de los asir ios , quien logró apo­
derarse de Aión , de Abela ó Abelmaira , de Maaca , de Janoé , de Cedes , 
de Asór , de Galaad , de Galilea , y finalmente do todo el país de Neftalí, cu­
yos habitantes condujo cautivos á A siria; de modo que á Facée no le quedó 
del reino mas, que Samaría y la mitad de la tribu de Manases: circunstancia 
que le atrajo la suerte de todo príncipe desgraciado ; esto es , el desprecio y 
animadversión de sos subditos. Habían cumplido ya los veinte años de su 
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reinado, cuando Osee , hijo de Ela , tramó una conspiración contra su per­
sona , logrando clavar el puñal en su corazón y apoderarse por este medio 
de la diadema de Israél salpicada siempre de sangre , y presagio , digámoslo 
asi, de nuevas desventuras y quebrantos para un pueblo tan veleidoso como 
indócil á los mandatos del Señor. La muerte de Facée aconteció en el año 
del mundo 3265 , antes de Jesucristo 735 , antes de la era vulgar 739.—-
E. A. V. 

FACEÍAS, hijo y sucesor de Manahém , rey de Israel. Dos años de reinado 
le bastaron para dejar al pueblo una memoria indeleble de su impiedad , que 
igualó , si no excedió , á la de Jeroboam hijo de Nabal. En el articulo ante­
rior hemos manifestado ya el Gn desastroso que tuvo este mal rey.—O. A. R. 

FACHINETTI (César) natural de Bolonia, cardenal, primo del papa Ino­
cencio IX y el último de la casa de su nombre. Nació en 17 de Setiembre de 
1608. No sabemos si debió su elevación á su posición social , ó bien á su 
ciencia y á sus virtudes; lo cierto es , que habiendo abrazado la carrera 
eclesiástica llegó á las mas altas dignidades , y mereció la entera confianza 
de la Santa Sede. Después de haber sido su nuncio en España y secretario de 
la Congregación de los obispos y regulares , fué nombrado cardenal del titulo 
de los Cuatro Santos coronados por el papa Urbano VIII en 13 de Julio de 
4 643. Obtuvo sucesivamente los obispados de Sinigaglia, de Espoleto, de A l ­
ba ¡ de Frascaíi , de Palestrina , de Porto , y murió siendo obispo de Ostia y 
de Beletri y deán de los cardenales en la noche del 30 al 31 de Enero de 
1683 á la edad de setenta y cinco años , habiéndosele sepultado en la iglesia 
de Sta. María de la Escala de los carmelitas descalzos.—E. A. O. 

FACH1NHAM (Nicolás). Nació.en Nortíblk en Inglaterra. Sintiéndose i n ­
clinado al estado religioso , abrazó el Órden de frailes menores , entrando 
en el claustro con la firme resolución de entregarse á los estudios y de ade­
lantar cuanto lo fuese posible en el camino de la virtud. Sus deseos no sa­
lieron fallidos , porqué iban acompañados de las mas buenas disposiciones. 
Talento despejado , genio profundo , feliz memoria , fácil locución : todas es-
las circunstancias desplegó á la vez ; de modo que recorrió la espinosa via 
del saber humano con mas corto espacio de tiempo de lo que podian pro­
meterse sus superiores. Recibió el grado de doctor en la universidad de Ox­
ford , donde muy en breve enseñó la teología á los de su Órden. Tan fácil en 
aprender como feliz en la enseñanza , se hizo admirar por el gran número 
de aventajados discípulos que sacó en las ciencias eclesiásticas. Querido de 
sus superiores , amado de los príncipes, consultado con frecuencia por hom­
bres distinguidos en materias las mas delicadas , á todos correspondía con 
igual esmero ; porqué sus principales distintivos eran la humildad de un 
buen religioso, la gratitud de un corazón verdaderamente sensible , y la pe-



ronle al carao de provincial, cuyas funciones desempeñó con aquella p r u ­
dencia v acierto que eran de esperar de un varón nacido para brillar en una 
Órden que tan buenos frutos daba en Inglaterra. En este estado le alcanzo 
la muerte en el año 1407. Compuso dos obras ; la primera titulada De f r a -
ternitate christiam , y la segunda De schismatibus Ecclesim.-O. R A. 

FACI (Juan) Fué este célebre varón natural de Francia y alumno del 
convento de carmelitas calzados de la ciudad de Aviñon , donde vistió y pro­
fesó el hábito de esta sagrada Órden. En ella aprovechó tanto en virtud y le­
tras que después de haber desempeñado el cargo de prior del mismo con­
vento y el profesorado de sagrada teología , sustituyó , por disposición del 
papa Eugenio IV , á Bartolomé Roqualio , elegido obispo , en el cargo de 
prior general de toda la Órden ; cuyo nombramiento tuvo lugar en 1431 , 
hasta que fué definitivamente elegido para aquel importante y elevado em­
pleo en el capitulo general celebrado el dia de Pentecostés del año 1434. 
Portóse Juan en este destino no solo con satisfacción y aplauso de toda la 
Orden , sino con admiración general; por manera que en quince años no se 
le nombró sucesor. En Roma fué donde resplandeció mas singularmente su 
virtud ; siendo por ella y por las demás dotes que le adornaban muy amado 
del mencionado pontífice Eugenio I V , de quien consiguió no solo dispensa 
en la rigidez de la regla de su Órden tocante á la abstinencia de carnes y 
observancia de los ayunos , si que también un privilegio para que el prelado 
general de toda la Órden de carmelitas , los provinciales y priores de sus 
conventos, tuviesen sobre sus subditos la misma autoridad que por oficio 
de la Santa Sede apostólica tienen los menores penitenciarios en la curia 
romana. En el año 1439 , el dia 2 de Abril , estando en Basilea asistiendo 
en el sínodo general , suscribió al escrito de concordia y de paz que entre sí 
celebraron los priores generales de las cuatro Órdenes mendicantes , que lo 
eran á la sazón Bartolomé Texerio de predicadores , Guillermo de Casali de 
menores , Gerardo de Arimino de agustinos y nuestro Juan Faci de carmeli­
tas. Habia recorrido ya Faci la Bélgica en 1436 , visitando sus conventos y 
recibiendo de todos las mayores muestras de consideración. Distinguióse en­
tre ellos el Hacalemense , en Holanda , cuyos religiosos con los demás que 
habia en la ciudad y sus párrocos salieron á obsequiarle en numerosa comi­
tiva , al modo que después , en 10 Junio de 1442 , lo hizo el mismo Enrique 
VI rey de Inglaterra , demostrándole su aprecio y especial protección. Con­
vocó Faci durante su generalato cuatro capítulos generales en diversos luga­
res. Reprimió la rebelión de los religiosos carmelitas de Colonia ; aprobó la 
Congregación mantuana, de la cual nombró primer vicario á Juan Lappi de 
Florencia , y corrigió algunos religiosos, que, con el pretexto del concilio 
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general de Basilea , se hablan separado de la verdadera obediencia , atizados 
por Pedro de Gelvias , provincial de la Alemania Inferior. Si bien se desveló 
para el forhenlo de su Órden haciendo construir varios edificios y monu­
mentos , y colmándola en cuanto estuvo de su parte de beneficios espiri­
tuales ; no por eso se olvidó de su convento de Aviñon en donde había ves­
tido el hábito. Entre los monumentos de su piedad que dejó en él , se contaba 
una gran campana de bronce , que por su perfección y estructura fué por 
mucho tiempo la admiración de los inteligentes. Enriquecióle con muchas 
alhajas preciosas, principalmente de vestidos y adornos para celebrar los 
divinos misterios. Tanto hizo por fin en beneficio de su Órden y de la Iglesia 
en general ; tales pruebas dió durante su gobierno de piedad , fortaleza y 
prudencia, que habiendo muerto Miguel de Bolariis, obispo regiense , con­
sideróle el papa Nicolás V muy digno de ocupar aquella silla episcopal; á 
la que le elevó en 16 de Marzo del año 1450. Apenas tomó posesión de su 
nueva dignidad , cuando nació entre él y el cabildo regiense cierta cuestión 
de honor ó reverencia ; pero elegidos arbitros por ambas partes, logró el 
virtuoso prelado con su tino ponerle fin en el mismo año primero de su pon­
tificado. En el séptimo suscribió y asistió en el sinodo provincial, que Pedro 
de Fuxo obispo albanense, cardenal de la Santa iglesia romana , legado de la 
Santa Sede apostólica en Aviñon , convocó allí. Por fin , después de haber 
desempeñado por espacio de mas de catorce años los oficios de solicito y v i ­
gilante pastor de su iglesia, murió en 22 de Diciembre de 1464, y fué enter­
rado en su propia iglesia catedral. Escribió : 1.0 : 1n Sacros Scripturce locos 
nonnullos commentaria. 2.a: In Magistrum Senlenfiarum libros quatuor com-
menlaria. 3.a: Sententia Jurídica adversus Petrum de Nova Ecclesiá, Joan-
nem de Nusiá et alios Provincia; Germanice Inferioris fratres lata ; la que 
confirmó Eugenio IV en 10 de Julio de 1442. 4.a: Libellus supplex pro miíi-
gaíione Regulce , presentado al mismo Eugenio IV y admitido por él en 18 de 
Marzo de 1446. 5.a: Libellus supplex alter, presentado á Nicolás V y acep­
tado por este pon ti fice en 21 de Noviembre de 1450. En dicho librito de s ú ­
plica pide Juan Faci á la Santa Sede facultad para rezar las horas canónicas 
según el rito de carmelitas , aun siendo obispo , y para recibir por capellán á 
uno de los religiosos de su Órden. Hacen de este virtuoso prelado célebre 
memoria los sumos pontífices Eugenio IV y Nicolás V , Enrique V I , rey de 
Inglaterra , el Illmo. Sr. José M. ' Suarez , Simón Bartel, Sanmarthani , 
Lezana , y otros muchos escritores de gran nota.—J. S. 

FACINO (Juan Esté van). Fué natural de Crcmona , ciudad de Lo m bar-
día , en Italia , donde profesó la vida monástica en la Religión carmelitana. 
Después de concluir sus estudios , ejerció el profesorado público en varios 
lugares , y principalmente en la ciudad de Pavía. Gobernó muchos conven-
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tos, entre ellos el de Cremona , con igual celo por la observancia de las 
leyes , que acierto en resolver ó evacuar los negocios. Quien tan sabio se mos­
traba en el gobierno de los convenios, no podia lardar mucho en ser elevado 
al provincialato ; y en efecto , en el capitulo general celebrado en Venecia en 
1539 fué constituido vicario provincial de la de Génova , la que unida pos­
teriormente con el Piamonte y el ducado de Milán rigió por mucho tiempo 
con plena jurisdicción , quedando después prelado de toda la Lombardia por 
Ja dilatada serie de veinte años continuos. No solo gobernó aquella provincia 
con autoridad claustral; si que también una y otra vez fué visitador de l o ­
dos los conventos de carmelitas de aquellas regiones por comisión de los su­
mos pontífices. Dos veces asistió en el santo concilio de Trente, primeramente 
bajo Paulo IV , por los años de 1545 y 1546 , en que fué llamado por con­
sultor , y después bajo Pió IV ; desempeñando en el mismo concilio las veces 
de prior general de su Orden , que lo era entonces Nicolás Audeli; por tán­
dose tan esclarecidamente , que en 1563 , dia de la fiesta de la Asunción de 
la SSma. Virgen Maria , se le confió el honorífico encargo de predicar á los 
Padres del concilio. Concluido este, regresó Facino á su patria, donde ejerció 
de nuevo la prelatura de la provincia hasta el año 1571 , en que pagó el 
debido tributo á la naturaleza , muriendo el dia 1.0 de Abril en la misma 
ciudad de Cremona. Antonio Riccobono dice , que enseñó lógica en 1534 
en la universidad de Pavia. — E. L. 

FACTOR ( B. Pedro Nicolás) religioso del Órden seráfico. Valencia , esta 
ciudad de España , antigua capital del reino de su nombre , rica en varones 
ilustres en piedad , en ciencias y en artes, la patria del insigne Vicente, 
puede vanagloriarse también de contar entre sus hijos al B. Factor, á este ex­
celente modelo de la caridad mas acrisolada. Nació Factor en el dia de los 
apóstoles S. Pedro y S. Pablo , 29 de Junio de 1520. Sus padres, que se 
llamaban Vicente Factor y Úrsula Están y , mas distinguidos por sus virtudes 
que por la nobleza de su familia , dieron á su hijo una educación esmerada, 
procurando inculcarle ya desde su tierna infancia aquel amor á la virtud 
que tranquiliza el alma y que asegura la verdadera felicidad aun en este 
mundo , donde los desengaños nos mantienen en continua zozobra. Factor , 
agradecido á los desvelos de sus buenos padres y dotado de las mas bellas 
deposiciones , procuró corresponderles con los tiernos afectos de un corazón 
puro y extraordinariamente sensible. Distinguióse ya desde sus primeros 
anos por su absoluta obediencia , por su constante aplicación , y sobre lodo 
por aquella acendrada piedad que forma el tipo, digámoslo as í , de todas 
sus acc.ones. Digno es de contarse el modo como por lo regular empleaba el 
día. Levantábase muy de mañana , oraba con el mayor fervor , entregábase 
al esludu), y después de haber visitado el templo del Señor , dirigíase á la 
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escuela para escuchar las lecciones de un preceptor solícito , que procuraba 
con sus sanas máximas infundirle el amor á la lectura de los buenos libros, y 
en donde Factor encontraba todas sus delicias. Á pesar de los elogios á que 
á cada paso se hacia acreedor , nunca jamas se envaneció, porqué como ha­
bla nacido para vivir en la estrechez del claustro , consideraba muy acerta­
damente , que la humildad debe ser el principal distintivo del hombre que 
aspira á la perfección. Asi es que procuraba evitar con particular cuidado 
todas aquellas cuestiones, que , siendo hijas de la sutileza mas bien que de la 
doctrina , no producen otro efecto que la pérdida de un tiempo precioso que 
puede destinarse á otros objetos de grande importancia. Guiado por estas 
máximas , todo su afán se dirigía á adelantar tanto en las ciencias , como en 
el camino de la virtud. Enemigo irreconciliable del ocio , aprovechaba todos 
los momentos que le quedaban libres , aplicándoles al estudio de la pintura , 
de la música , así en la parte instrumental como en la de canto , siendo 
también muy aficionado á las ciencias exactas ; y á esa constante aplicación 
y buen genio debió los títulos de excelente gramático , de buen poeta latino 
y castellano , y de muy diestro en la aritmética. Como á pintor, su pincel 
se hizo admirar entonces por la belleza del colorido, y por la inteligencia con 
que ejecutaba los varios objetos que quería representar en tablas , lienzos , 
paredes, y mas particularmente aun en vasos de cristal , donde cada p in ­
tura , según Ximeno , era una maravilla. D. Antonio Palomino , pintor de 
cámara de S. M. , en su obra titulada : Museo pictórico y escala óptica, Ma­
drid , 1 7 1 o , tomo I I I , pág. 256 , núm. 19 , elogia un cuadro de nuestro 
Factor, que se conservaba aun en su tiempo en el convento de Jesús. Final­
mente , pulsaba la lira con extraordinaria delicadeza , y su voz de cisne ex­
tasiaba y derramaba la dulzura en el corazón de cuantos le oian. Un joven 
de tan bellas prendas por precisión debia contar un gran número de admira­
dores ; pero Factor sensible j virtuoso, al paso que á todos alargaba la mano 
de amistad , todo su amor se concentraba en Dios y en la pobreza : de modo 
que ya desde su niñez se privaba aun del preciso alimento para darlo á los 
pobres. En cierta ocasión vió sentado en el umbral de un templo á un infeliz 
cubierto de andrajos y lleno de lepra , y considerando en él la figura de 
nuestro Salvador , que tanto padeció clavado en la Cruz para libertar al 
género humano de la horrorosa esclavitud que padecía , se arrojó instantá­
neamente á sus pies , se los besó y luego le socorrió con lo poco que pudo. 
Esta noble acción , ejecutada por un joven imberbe . excitó la atención de 
cuantos le rodeaban ; mientras que el pobre extraordinariamente enterneci­
do , levantó los ojos al cielo , y bañarlo en lágrimas pronosticó la futura 
suerte de su bienhechor. La historia del B. Factor está llena de rasgos se­
mejantes , practicados en diversos lugares y ocasiones , y mas particular-
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mente en los hospitales que frecuentaba diariamente para atender al alivio 
de los dolientes. Habiendo llegado á edad de elegir carrera, pretendió su 
buen padre aprovechar sus bellas disposiciones para hacerle representar un 
papel brillante en la sociedad ; pero Factor , que como hemos dicho ya , as­
piraba á la pobreza religiosa, con toda la humildad propia de un hijo obe­
diente le representó que sus intenciones eran muy diversas; que había 
determinado servir al Señor; que deseaba encontrar en la soledad del claus­
tro aquella tranquilidad de ánimo que no se disfruta entre el bullicio mun­
dano aun cuando se nade en la abundancia. Sorprendido quedó Vicente al 
oir la respuesta de su hijo ; hizole presente que no convenia que se separase 
de la familia , que fundaba en él todas las esperanzas , y por fin le pidió en ­
carecidamente que mudase de resolución ; pero en vano, porqué Factor 
constante en su propósito , si bien calló para no afligir á sus padres , buscó 
ocasión oportuna de cumplir su deseo , bien persuadido que á pesar de su 
resistencia á la voluntad paterna , el consuelo que hallarla en Dios servi­
ría de poderoso lenitivo para conservar íntegro el amor que se había gran­
jeado de Vicente y de Úrsula desde el momento de nacer. Guiado por este 
propósito y con estas esperanzas , dio el último á Dios al hogar paterno , y 
huyó secretamente hacía su anhelada soledad , tomando el hábito del Órden 
de S. Francisco en el convento de Sta. Maria de Jesús de religiosos obser­
vantes , extramuros de la ciudad de Valencia , en 30 de Noviembre del 
año 4 537 , con general contento de los religiosos, porqué sabían ya el 
grado á que llegaba su virtud en edad tan tierna. En el momento de entrar 
Factor en el claustro, dirigió una tierna y expresiva carta á su familia , par­
ticipándole el paso que acababa de dar ; rogándole que le perdonase y que 
no le negase su bendición. Vicente . que aun no había perdido la esperanza 
de recuperar á su hijo , pasó inmediatamente á verle , y con las lágrimas en 
los ojos se arrojó á sus brazos , le estrechó en su seno; y encareciéndole 
con todo el ardor de un padre apasionado la grande aíliccion de su desolada 
madre , le instó, le rogó de nuevo, pero siempre inútilmente. En tan c r í -
uca snuacon, Factor, inspirado sin duda por el mismo Dios que le que­
na para sí , desplegó una elocuencia tan dulce y persuasiva que logró al 
cabo restablecer la tranquilidad en el corazón de su buen padre . quien se 
reuro tan alegre como triste había venido. Con tan buenos auspicios princi­
pio el B. N.colas el noviciado con un entusiasmo inconcebible. Cumplía con 

ZTI, P"niUalÍdad1Ios mandatos ^ ^ superiores, entregábase continua­
mente al estudio y a la oración . maceraba su cuerpo , se privaba aun de las 
horas precsas de descanso , y no había acto de virtud y de humildad que 
no pracucara. Concluyó el año de prueba siendo un perfecto modelo de no-
vicos, y profeso en la dominica primera de Adviento del año siguiente 
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i\ 538. Luego después enviáronlo sus superiores á estudiar artes y teología al 
convento de la villa de Oliva , donde aventajó en breve á todos sus condiscí­
pulos asi por su constante aplicación , como por la excelencia de su doc­
trina •' y sobre todo por aquel grado de virtud , que como un metéoro no 
resplandece sino de vez en cuando. Trasladado al convento de la villa de 
Chelva continuó allí sus estudios ; bien que por poco tiempo , porqué á peti­
ción de los Exmos. Sres. condes de Oliva tuvo que volver al convento de 
la villa de este nombre , pues como á patronos del referido convento quisie­
ron que Factor formase parte de su comunidad : en tan alta consideración le 
tenian atendidas sus ínclitas virtudes. « En toda la carrera de sus estudios . 
« dice Company . jamas olvidó el consejo del santo Patriarca , que quena 
« que sus hijos se aplicasen al estudio; pero sin que este les entibiase el 
« fervor de la piedad y devoción. Y así por el conocimiento de las cosas físi-
« ca« elevaba su entendimiento á contemplar las grandezas de Dios , espe-
« cialmente su sabiduría y poder. En el estudio de los misterios sagrados se 
c< deshacía su corazón de ternura al considerar la suma dignación de nuestro 
« Salvador Jesús en preparar todos los remedios oportunos para nuestra 
« salud. Meditando sobre la Divina Providencia , no acababa de admirar su 
« sabia economía en disponer las cosas para beneficio de las criaturas. En 
« suma sacó de los estudios todas las ventajas que pudieran esperarse de su 
« gran talento y buena índole; pues al paso que ilustró su entendimiento 
« con las luces de aquella ciencia que no ensoberbece . inflamó su voluntad 
« con afectos de una verdadera piedad y devoción. Así salió de las aulas con 
« todas las disposiciones para cumplir el ministerio á que el Señor le tema 
« destinado.» Tendría como unos veinte y cuatro años de edad cuando 
recibió órdenes sagradas , y muy luego se entregó por órden de sus superio­
res al ejercicio de la predicación . en cuyo desempeño sobresalió como en 
sus demás actos. Bien es verdad que reunía las circunstancias necesarias 
para hacerse admirar de sus oyentes ; pero la que mas nombradla le dio lúe 
su tierna y ardorosa piedad. Nunca subía á la cátedra del Espíritu Santo que 
antes no ejercitase su fervor con el cilicio y la disciplina ; así es que cuando 
desplegaba los labios derramaba un raudal de elocuencia tan grande, que de­
jaba pasmados á todos los oyentes. La elocuencia de Factor no era solamente 
aquella que se adquiere á fuerza de estudios; tenia algo mas de sublime. 
Hablaba su corazón; su espíritu se elevaba hacia Dios , se enternecía , se 
extasiaba ; en una palabra , manifestaba tan al vivo la esencia divina, la 
caridad cristiana , la inagotable misericordia del Supremo Hacedor, que al 
paso que era oído con sumo gusto , producía los mas admirables efectos aun 
en los corazones mas empedernidos : de modo que por sus sermones se hizo 
en su tiempo acreedor al título de apóstol de su patria. El centro principal 
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de sus «lorias fué la villa de Chelva , desde Jónde se extendió á otros varios 
puntos 0 en todas partes alcanzaba repetidas victorias , ya corrigiendo las 
malas costumbres y estableciendo la paz doméstica , ya derramando á ma­
nos llenas el bálsamo consolador de la caridad cristiana , ya por fin convir-
tiendo á un sin número de moriscos , a quienes instruía en las verdades de 
la fe con un celo digno de los primeros Apóstoles : en pocas palabras, Factor 
era el alma de aquellos pueblos cuyas gentes entusiasmadas le aclamaban 
padre y protector. Treinta años seguidos continuó Factor ejercitándose en 
el ministerio de la predicación , sin que jamas se notase la mas leve diferen­
cia en su celo, en su piedad , en su fervor. La fama de sus virtudes voló 
desde la humilde celda donde principiara sus ejercicios espirituales hasta 
penetrar en los palacios de los principes , y por lo mismo podemos decir sin 
exageración que toda la España fué participe de la bien cimentada doctrina 
del héroe de la cristiandad en aquellos tiempos. Desde el mas infeliz campe­
sino hasta el hombre de mas elevada esfera , todos , absolutamente todos , 
admiraban en Factor un varón justo , sabio , lleno de la Divina Gracia, y en 
quien residía un poder sobrenatural para remediar las calamidades públ i ­
cas , para dar la salud al enfermo , para consolar al afligido , para socorrer 
al pobre, para substituir con la abundancia la esterilidad , y finalmente 
para hacer que desapareciese la mas terrible tormenta , restableciendo la 
calma precursora de futuras felicidades. Así es que este varón verdadera­
mente grande estaba al parecer predestinado á grandes empresas : y ¿ quién 
dijera que el jóven mimado de las escuelas , que el hijo de Vicente y de Ú r ­
sula que había huido del hogar paterno para buscar en la soledad y en el 
recogimiento los deleites de la vida celestial, debia representar un papel tan 
brillante en la sociedad , conservando el mismo estado de pobreza que había 
abrazado, la misma humildad que formó su principal distintivo desde la 
cuna , y el mismo espíritu de religión que conservó constantemente en todos 
los momentos do su vida ? Desengañémonos : la virtud es el arma mas pode­
rosa para avasallar los corazones , y la espada del vencedor cede su brillo al 
virtuoso que va á abrir sus labios para convencer : por lo mismo, las victo­
rias del justo son mas grandes , mas sublimes que las que alcanzan los h é ­
roes en los campos de batalla y en las conquistas de los reinos. Llegó la 
época en que al parecer debía descansar de los trabajos del apostolado para 
entrar en la carrera de la prelacia. Creyeron sus superiores, y muy acerta­
damente , que aquel varón que se había distinguido por su fervor en la con­
versión de las almas , no podía ménos que dar opimos frutos en la dirección 
y cuidado de los Observantes; pero como ¡a humildad del B. Nicolás se 
resistía á toda distinción , fué imponderable , según cuentan, el senlirniento 
que tuvo en el momento de noticiarle que debía pasar de guardián al con-
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vento de Santo Espirita del Monte , después colegio de misioneros , distante 
cuatro leguas de la ciudad de Valencia. Tuvo que resignarse á su suerte en 
virtud de santa obediencia ; mas no bien ejerció este cargo , cuando desde 
luego se conoció que su sabiduría alcanzaba para todo. Trasladáronle en 1656 
con igual cargo al convento de Chelva , y allí, lo mismo que en su anterior 
residencia , se hizo acreedor á los elogios de sus superiores y al amor de sus 
gobernados, así por su extraordinaria prudencia, como por sus sabias miras. 
Muy digno es de notarse el modo como procedía en el gobierno de su con­
vento. Rara vez se valia de su autoridad para reprehender las culpas ajenas. 
Cuando algún religioso cometia cualquiera falta , el B. Factor se la atribuía 
á sí mismo , y entóneos redoblaba la penitencia ,. maceraba su cuerpo aun 
con mas rigor de lo que tenia de costumbre , postrábase al pie de los altares, 
permaneciendo allí abismado en lágrimas de dolor ; y de este modo conse­
guía que el culpado reconociendo su falta llorase con él amargamente , y 
pidiese perdón á Dios y á sus superiores del desliz en que había incurrido. 
Durante la permanencia de Factor en Chelva aconteció aquella gran calami­
dad , que abrió la tumba á millares de personas victimas del hambre y de la 
peste : calamidad terrible , que forma una de las páginas mas lúgubres de la 
historia de aquellos tiempos. El hambre habia penetrado hasta en el seno de 
las familias mas acomodadas : lo que perdonó el hambre lo invadió la peste ; 
asi es que por todas partes no se oía mas que el gemido de la desgraciada 
viuda, el clamor del infeliz huérfano, los tiernos y dolorosos suspiros del pa­
dre que no podía proporcionar el sustento á sus hijos, el llanto del anciano 
decrépito , á quien la muerte arrebatara su único apoyo. Este cuadro aí l ic-
tívo se presentó á la imaginación de Nicolás con todos sus horrores. Su co­
munidad escaseaba también de provisiones; de modo que hasta cierto punto 
no podía atender á las necesidades ajenas sin grave riesgo de la vida de los 
religiosos. Sin embargo , como su confianza en Dios era ilimitada , dispuso 
que todos los pobres que se presentasen fuesen socorridos con mano liberal , 
sin olvidar á los que la suerte desgraciada condenare á vivir encerrados en 
sus propias casas. Cumplióse la orden del guardián con la mayor escrupulo­
sidad , y el resultado fué el mas satisfactorio; pues á pesar de la escasez 
que experimentaban los religiosos por falta de limosnas , lo poco bastó para 
remediar las necesidades de millares de personas que se presentaban á cada 
momento en la portería. Por fin, en 1559 desapareció aquella plaga destruc­
tora y se restableció la calma por algún tiempo; mas luego sobrevino una 
sequedad tan terrible que agostando los campos dejó la tierra infructífera, 
E! B. Nicolás, que nunca cesaba de suplicar á Dios por e! bien de sus seme­
jantes , exhortó al pueblo á la penitencia y á la enmienda de las malas cos­
tumbres , y reuniendo á lodos los religiosos del convento les encareció la 
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ecesldad que habla de orar con él y do multiplicar las disciplinas y los ayu-

" ra alcanzar del Padre de ¡as misericordias un alivio en las necesida­
des públicas. Refiere el panegirista del Beato , que apénas salieron aquellos 

G\\ [osos del coro , vióse al instante aparecer una nube que , extendiéndose 
r á p t e n t e , descargó agua con tal abundancia, que en breve libró á los 
moradores del azote que les oprimia. Tantos portentos á la vez eran una 
prueba inequívoca de la santidad de Factor , y de cuan poderosa era por lo 
mismo su intercesión para con Dios. Celebróse en 1568 capítulo provincial 
en Valencia , en cuya ocasión destinaron á Nicolás de guardián de Val de 
Jesús , distante tres leguas de la ciudad. Acostumbrado á recibir estas dis­
tinciones, no con la satisfacción del hombre que considera premiados sus 
desvelos . sino con la tristeza de un varón humilde , que sin el menor asomo 
de pretensión se ve elevado á un puesto del que se juzga indigno , se postró 
ante el Señor rogándole con todo el fervor de su alma le libertase de una 
carga que consideraba superior á sus fuerzas. Mas , advertido de un modo 
milagroso' de que aquella era la voluntad divina , se presentó á sus superio­
res con la sonrisa en los labios , como quien disfruta de una completa satis­
facción por el favor recibido. Si ejemplar fué en el desempeño de los cargos 
que hasta entonces habia ejercido con tanto acierto , mucho mayores fueron 
las virtudes que desplegó en el nuevo destino que se le confiaba. El ilustre 
Company en la Vida del B. Factor , al hablar de este período se expresa así. 
«No puede oírse sin admiración el método que observaba. Todos los dias 
« tomaba tres disciplinas de sangre; y especialmente antes de celebrar el 
« Santo Sacrificio de la Misa se azotaba con tal rigor , que movidos á com-
« pasión los religiosos le tocaban á la puerta de la celda con algún pretexto 
« para interrumpir un tanto su fervor. Su ordinaria comida era solo pan y 
« agua , á excepción de alguna vez que tomaba un poco de potaje. Su ves-
« lido era una sola túnica , y caminaba siempre descalzo de pies y pierna. 
« Su sueño sobre ser brevísimo le tomaba sobre una dura tabla , y por ca-
« bocera tenia un leño ó una dura piedra. Jamas faltaba á maitines á media 
« noche: en suma, su conducta era un ejemplo que estimulaba de continuo 
« á sus subditos á la mas puntual observancia del Instituto seráfico. » Aña­
de por fin el mismo autor , que « en una ocasión después de haber dicho la 
« comunidad el salmo del De profanáis para entrar á comer , según cos-
« lumbre de la Órden , dejó que la comunidad entrase en refectorio, y 
« quedándose á la puerta de afuera se quitó el hábito hasta quedar desnudo 
« de medio arriba. Se puso después una recia cuerda al cuello , y tomando 
« una cruz en la mano izquierda se entró por el refectorio de rodillas, dán-
« dose en el pecho con la diestra los mas terribles golpes , y suplicando con 
« copiosas lágrimas á cada uno de los religiosos le ayudasen á pedir á Dios 
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« misericordia por sus muchas culpas , por las que merecia sufrir todas las 
« penas del infierno. Siguiendo todos los impulsos de su humildad y com­
ee punción se puso á besar los pies á cada uno de los religiosos, bañándoles al 
« mismo tiempo con muchas lágrimas. Es indecible cual fuese la impresión 
« que hizo en todos aquellos religiosos un espectáculo tan tierno. Ellos sabian 
« ¿¡en que su prelado tenia un espíritu angelical; y al verle arrodillado á 
« sus pies confesándose por el mayor pecador , no podian contener sus l á -
« grimas penetrados de los mas vivos sentimientos de ternura. La vista de 
« una escena tan asombrosa tenia embargada la voz á todos los circunstan-
« tes, y el fervoroso prelado se aprovechaba de la preocupación y pasmo 
o. de sus subditos para continuar su acción edificante , pidiendo á Dios y á 
« los religiosos con fervorosas ansias el perdón; hasta que uno de los c i r ­
ce cunstantes ahogando entre suspiros sus voces le pidió con muchas lágri-
« mas , por el amor de aquel Señor que padeció por nosotros las ignominias 
« de la Cruz , pusiese término á sus fervores ; y para que en ello no care­
ce ciese de mérito , sin embargo de ser subdito, se lo mandó por santa obe-
ce diencia. Al imperio de esta voz se salió del refectorio de rodillas el b u ­
ce mildisimo prelado , y retirándose á su celda se puso el hábito , y con un 
« aire el mas modesto y humilde se bajó al refectorio á comer. No tomó mas 
ce en aquel dia que una corta refacción de pan y agua , y sin embargo de 
« instarle mucho la comunidad á que comiese , destinó á los pobres de la 
ce portería aquella leve porción que solia comer alguna vez.» Estos hechos 
referidos por Una persona tan autorizada como el Exmo. é 111 mo. Company , 
arzobispo de Valencia, bastan para que nos formemos una idea de cuan 
grande era la humildad del B. Factor y de lo muy digno que se hizo de la 
veneración universal por sus ínclitas virtudes. No cabe la menor duda que 
el convento de Val de Jesús presentó un aspecto sumamente edificante en 
todo el tiempo del guardianalo de Factor. La virtud anidada en aquellos 
claustros echó profundas raices, y desde entónces dió en mayor abundan­
cia ópimos y sazonados frutos. Estuvo también Factor de guardián del con­
vento de Murviedro : de allí fué ascendido al cargo de presidente del con­
vento de la recolección de Boca y rente. Por fin , valiéndonos de la expresión 
de Company diremos , que todas las comunidades que estuvieron bajo su 
dirección representaban la idea mas propia del reino de la paz , de la mo­
destia y del buen órden. El varón que tanto se había distinguido en la cá t e ­
dra del Espíritu Santo, que tantas pruebas había dado de prudencia y de 
amor en el gobierno de los conventos , estaba todavía destinado á dar­
las mayores de humildad , de sabiduría y de las demás virtudes que le 
adornaban. Nombráronle maestro de novicios del convento de S. Francisco 
de Valencia , cuyo cargo admitió con particular satisfacción , porqué á pesar 
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de la pobrisima Idea que se habla formado de si mismo , confiaba en que 
Dios iluminarla sus pasos para conducir con acierto por la via del b.en á la 
tierna iuvenlud destinada á dar al mundo repelidos ejemplos de candad 
cristiana y á conservar el lustre que la santidad de sus antecesores hab.a 
dado á la Órden del seráfico Padre. Desde el momento que tomó posesión 
del cargo de maestro , resplandeció un nuevo sol en el convento. Ante todo 
procuró inculcar á sus discípulos aquellas máximas morales que pertenecen 
á la perfección religiosa. No les habló con voz atronadora , ni con sañudo 
aspecto : no les trató como á inferiores , que deben estar sujetos á la o m ­
nímoda voluntad del superior; no, muy al contrario: estudiando par­
ticularmente el carácter y circunstancias de todos sus discípulos, bus-
có en cada uno de ellos un compañero , un amigo. Tratábales á todos con 
igual dulzura , y adiestrábales para seguir la via de la virtud , tanto con 
su ejemplo como con sus palabras; y como Factor siempre era el p r i ­
mero en el cumplimiento de todo.s los actos religiosos , no habla ni s i ­
quiera uno que se mostrase tibio ó indiferente á sus mandatos: de modo 
que aquellos tiernos pimpollos , aquellas almas Cándidas emulaban entre 
sí para alcanzar un grado de perfección t a l , que las colocase en santi­
dad y sabiduría al lado de su buen maestro. Así es que con el esmero que 
puso el B. Factor en el desempeño de su cargo, la escuela floreció de 
un modo asombroso, dando ópimos y sazonados frutos. Acostumbrábales 
sobre todo á la humildad , y para conseguir que fuesen tan humildes como 
é l , ejercía rasgos inauditos de aquella santa resignación y paciencia propia 
del mas insigne penitente. Cuenta la historia de su vida que elegía de entre 
sus discipulos uno á quien daba el nombre de superior , á cuyos mandatos , 
la mayor parte nacidos de la inexperiencia , se sujetaba sin la menor con-^ 
tradiccion. En cierto dia que no le fué posible cumplir la obligación que se 
le impuso , lo atribuyó el Beato á grave falta ; y por lo mismo exigió de sus 
discípulos le escupiesen al rostro y que le azotasen. Obedecieron en esta oca­
sión contra su voluntad, y mientras ejecutaban con mano temblorosa aquel 
terrible castigo , tan solo se oían sollozos y suspiros. Factor era el único que 
se mantenía con faz serena , las manos cruzadas , los ojos levantados al cie­
lo , y pronunciando con una sonrisa angelical, que demostraba la pureza de 
su alma , estas palabras : « Bendito seáis , Dios mió , que por la boca de es-
« tos inocentes angelitos me habéis hecho entender la que soy verdadera-
« mente. Estos hijos mies que rae tratan de cerca son los que me conocen 
« sin engaño , y en esta ocasión mas que nunca me han dado el trato que 
« merezco. Obrad , Señor, con este miserable pecador un portento de vues-
« tra gran misericordia. » Y lleno del fuego del amor divino , quedó en éx~ 
tasis por espacio de tres horas con asombro de cuantos le rodeaban. Llegó 
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por fin la época que tuvo que separarse de sus amados novicios para entrar 
en el desempeño de otras funciones no menos delicadas. Existia en Madrid 
uno de los mas célebres monasterios de la religión franciscana debido á la 
piedad de D.a Juana de Austria. Albergábanse en este santo asilo de la ino­
cencia las señoras de la principal nobleza , que repudiando el mundo y sus 
placeres buscaban en la soledad del claustro el dulce y envidiable título de 
esposas do Jesucristo. Informado el rey D. Felipe I I de la portentosa vida del 
B. Nicolás, no vaciló ni un momento en nombrarle director espiritual de 
aquellas vírgenes ; cuya muestra de consideración y aprecio recibió Factor 
con particular alegría á la sola consideración de que podría contribuir direc­
tamente al engrandecimiento de una Órden , que había sido ya desde su orí-
gen la cuna de insignes Santas. Poseído su corazón de esta idea , partió de 
Valencia para la córte en el año 1571 , emprendiendo su viaje á pie descalzo. 
Factor fué recibido de aquellas religiosas con singular contento , porqué ha­
biéndole precedido la fama de sus virtudes, le miraron desde el momento 
como un ángel tutelar que venia en su apoyo ; y no se engañaron , porqué 
todo su conato se dirigió desde un principio á perfeccionar aquellas almas 
acostumbradas yaá la mas estricta obediencia. Escuchábanle como á un o rá ­
culo , y procuraban imitar en lo posible todos sus sublimes actos, porqué 
estaban bien persuadidas que de este modo se harían mas y mas agradables 
á su Divino Esposo. Ayunos, penitencias , abstracción de las criaturas, mor-
lificacion de los sentidos , oración continua y cuanto puede contribuir á la 
santidad , todo, absolutamente lodo , lo veían reunido en su confesor. Mién-
tras tanto la fama de las virtudes de Factor iba creciendo hasta tal punto , 
que en la corle ya no se hablaba mas que de sus heroicos hechos , de sus 
transportes, de sus raptos , y de las continuas gracias con que Dios le favo-
recia. Desde el mas infeliz artesano hasta el hombre mas potentado , todos 
acudían á él para pedirle consejo en la duda , consuelo en la aflicción , alivio 
en la pena ; y por lo regular nunca se separaban de su lado sin haber alcan­
zado á lo ménos parte de lo que deseaban : de modo que este varón santo 
con toda su humildad , con toda su pobreza , observaba con dolor que se le 
trataba con una distinción de la que se consideraba indigno. Entre los m u ­
chos personajes que quisieron enterarse por sí mismos de la verdad de cuan­
to se refería del venerable Siervo , se cuenta el licenciado Vaca , inquisidor 
del arzobispado de Toledo. Este hombre que gozaba entonces de la opinión 
de sabio y de literato , creyendo exagerado lo que era no mas que pura rea­
lidad , se valió de la amistad que tenia con el P. Fr. Francisco Guzman , 
comisario general de Indias , de la Órden de S. Francisco , é introducién­
dose en su celda pudo observar de cerca y por sus mismos ojos al B. Fac-
tor; y en efecto, se convenció y quedó admirado del candor de su espíritu , 
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de su profunda humildad y de su santa sencillez , hija del amor que profe­
saba el Santo á su Divina Majestad : en términos , que desde entonces Vaca 
se convirtió en su mas ardiente panegirista. Hallándose Factor en el monas­
terio tuvo la satisfacción de estrechar entre sus brazos á S. Pascual Baj lon ; 
y aquella tierna entrevista dió márgen á una de las escenas mas sublimes 
que pueden representarse en el orbe cristiano. Como se hallaban muy con­
formes en inclinaciones, versó su conversación sobre los objetos predilectos 
que ocupaban los sentidos de ambos. Dios y la Religión, el amor y la caridad, 
la corrupción del mundo y lo que podía servir de antidoto al veneno que 
corroe el alma : tales fueron los objetos que trataron en aquellos momen­
tos de placer. Mas al llegar al sublime misterio de la Encarnación, á los 
grandes tormentos que padeció Jesucristo para la salvación del género h u ­
mano y al misterio de la Eucaristía , aquellas almas puras quedaron exta-
siadas por largo rato, hasta que volviendo á su estado natural descendieron á 
tratar de los grandes favores que el Señor concedia á los humildes de cora­
zón ; y después de haber discurrido largo rato sobre estos y otros varios 
puntos no ménos importantes de religión, se retiraron cada uno por su 
lado , siéndoles tan sensible aquella separación , como delicioso habia sido su 
encuentro. A pesar del retiro en que vivia Factor, considerando que su 
residencia en la córle no era muy conforme á su extraordinaria humildad , y 
que podia fácilmente empañarse la pureza de su alma , determinó retirarse 
á su provincia ; y lo hubiera efectuado desde el momento , si una voz inte­
rior no le hubiese dicho: ¿ por qué intentas, Nicolás, abandonar á las esposas 
de Jesucristo? Esta circunstancia le detuvo aun por algún tiempo ; mas lue­
go que conoció que Dios accedia á sus súplicas, puso en práctica su p ropó-
silo , siendo destinado por confesor del monasterio de la Santísima Trinidad 
de Valencia , desde donde pasó al de Santa Clara de la ciudad de Gandía ; y 
en todas partes Dios obró por su intercesión grandes prodigios. Si grande 
fué la alegría que experimentó Factor cuando tuvo la entrevista con S. Pas­
cual Baylon, mayor fué, si cabe, cuando conoció de cerca á S. Luis Bertrán; 
no porqué este Santo fuese preferible por los grados de santidad que á cada 
uno adornaban , sino porqué las relaciones que trabó con Bertrán fueron 
mas continuadas y por lo mismo mucho mas provechosas. El frecuente trato 
y la conformidad de ideas unieron á estos dos Santos con lazos indisolubles 
de una tierna amistad , que por lo mismo duró hasta la muerte. Bertrán ad­
miraba la gran santidad de Factor , mióntras que éste tomaba á Bertrán por 
modelo de todas sus acciones. Nada mas edificante ni mas sublime que los 
tiernos coloquios que pasaban entre ellos : sus palabras eran la expresión 
viva de la virtud, que tomaba un extraordinario realce con el fuego del amor 
y de la candad que ardía en sus corazones ; y como Dios premiaba su cons-



404 F A C 
tanle fe con repetidas muestras de su Divina Gracia , la admiración del uno 
al otro llegaba hasta tal punto, que cada uno de ellos se creía indigno de la 
amistad que se profesaban mutuamente. Era tal por otra parte la abnega­
ción que habian hecho de sí mismos , que en medio de sus raptos, entre las 
alabanzas , la veneración y el respeto que les prodigaba el pueblo , lo mira­
ban todo como una mortificación que Dios les enviaba ; porqué no podian 
persuadirse que lograsen alcanzar aquel grado de perfección que se necesita 
para poderse contar en el número de los elegidos y amados de Dios. En tanto 
era asi, que en cierta ocasión dirigió Factor á Bertrán esta pregunta : ¿ Qué 
os parece , Luis , me salvaré? á la que contestó el Santo : Si vos no os sal­
váis , Nicolás , ¿ quién se salvará ? como quien dice : ¿ qué sería de mi si vos 
no os salvaseis ? \ Y esto lo decian dos Santos como Luis y Factor ! Era tan 
grande la idea que S. Luis Bertrán habia formado de la santidad del B. N i ­
colás , que nunca tenia bastante lengua para ensalzar sus virtudes : enamo­
rado de su humildad , acostumbraba á decir que Factor era un israelita en 
quien no habia dolo. Ponderaba igualmente su caridad y su amor de Dios y 
del prójimo con expresiones que á no ser proferidas por un Santo en loor 
de otro Santo, cualquiera las hubiera graduado de exageradas: llegaba á 
tal extremo, que solia decir : Que Nicolás , aun estando aquí en la tierra , 
habia llegado á amar y gozar del Sumo Bien casi como le aman y gozan los 
bienaventurados en la gloria. Si los límites de un artículo biográfico lo permi­
tiesen , tendríamos tanto que manifestar sobre las particularidades de la vida 
de estos dos amigos, que á no dudarlo ocuparíamos muchas páginas , y n in ­
guna de ellas inútil; pero por necesidad nos vemos precisados á limitarnos 
á expresar que á la voluntad de Dios y á la amistad de estos Santos se de­
bieron grandes maravillas , que sirviendo al propio tiempo de edificación , 
dejaron un testimonio indeleble de su gran virtud y santidad. El Señor quiso 
que el dichoso tránsito de Luis precediese al de Nicolás. En 9 de Octubre de 
1581 voló el alma de aquel dichoso mortal al seno del Criador ; y es digno 
de notarse que Nicolás en vez de entristecerse sonrió con aquella sonrisa 
que revela la gran satisfacción de un alma pura entregada enteramente á 
Dios. Nicolás sabia que Bertrán gozaba del Sumo Bien : por lo mismo veía 
encumbrado allá en el cielo á su amigo ; y como la amistad de los Santos se 
funda particularmente en el amor de Dios , podemos decir sin exageración , 
que la amistad de Luis y de Nicolás traspasó los límites del sepulcro , y se 
eternizó: como lo demuestra el pasaje que vamos á referir. Celebráronse las 
honras fúnebres de S. Luis Bertrán con toda la pompa que exigían sus ín ­
clitas virtudes. Asistieron en ellas un gran número de gentes de todas clases 
y categorías , y entre otras comunidades la de S. Francisco y con ella el B. 
Factor, quien con el fervor de sus oraciones atraía la atención de la mayor 
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**iák - mas el asombro creció de punto cuando conclui-

parte de los ™ c * ^ ^ ^ ^ extasiado como si gozase de la 
dos los funerales . e r o n ^ intervalo , que duró por largo rato , le 

Tel ̂ Z ^ ^ ^ — ^ ^ : * ¡ f 1 
« de Dios Y de los hombres ! Dichoso vos que est^s ya en la poses.on del 

SamrB-L Ya se acabaron para vos las lágrimas y suspros; pues toda la 
c^Te celestial con el mayor júbilo os ha dicho : Entrad en el gozo de vues­
tro Señor. Ya cantáis ahora con David : Lo msmo que me ha ensenado la 
fe esto mismo veo claramente en la ciudad de mi Dros y Señor. Ya eme 

« vuestra alma aquella corona de gloria correspondiente a vuestra profun-
« disima humildad; pues al entrar por los alcázares celestes os han djeho 
« todos los coros de los ángeles : Amigo . suhd mas alto. ¡ Oh gran Lu.s ! Yo 
« veo á vuestra dichosa alma engolfada en el mar inmenso de las d.vinas 
« perfecciones: ya en adelante imploraré vuestra protección para con mi 
« Dios y Señor , y con humilde rendimiento repetiré: / Oh S. Luis ! rogad 
« por m i , miserable pecador! Vuestros hermanos los religiosos no halla-
« rian consuelo en vuestra pérdida , si no hubieseis dejado con vuestra ms-
« truccion tantos herederos de vuestro espíritu , que con su doctrina y 
« ejemplo ilustrarán á todo el mundo. » Así le hablaba como si le viese , 
como si estuviese con él en dulce y tierno coloquio. Al parecer envidiaba su 
suerte , si es que pueda caber envidia en el corazón de un Santo , que preco­
niza las virtudes y la dicha de otro Santo. Continuó Nicolás siguiendo la glo­
riosa carrera que habia emprendido , y haciéndose á cada momento mas y 
mas acreedor á la veneración y aprecio universal; pero el humilde religioso 
léjos de envanecerse por los continuos obsequios que recibía de los hombres, 
y contentándose con los favores del cielo , guiado de su grande humildad y 
del desprecio que hacia de sí mismo , determinó por último vivir ignorado 
en un retiro absoluto , á cuyo fin resolvió ausentarse de Valencia. En efecto , 
en primeros de Abril de 1582 se trasladó al convento de Santa Catalina de 
Onda, que pertenecía á los padres recoletos de la misma provincia. Residió 
allí por algún tiempo , y viendo que no conseguía lo que deseaba , previo 
permiso de sus prelados , partió para Barcelona con el objeto de alistarse en 
la familia de los padres capuchinos que acababan de fundar en aquella c i u ­
dad el convento de Monte Calvario. En vano procuró apartarse en lo posible 
de la vista de las gentes ; como todo su viaje fué un continuo portento , su 
llegada á los pueblos del tránsito era un preludio de fiestas y de regocijos. No 
había lugar por pequeño que fuese donde no dejase testimonios indelebles de 
su gran santidad. Detúvose algunos días en el colegio de Escornalbou , y allí 
á instancias de los Padres subió á la cátedra del Espíritu Santo , donde con 
su acostumbrada elocuencia dejó pasmada á la multitud de personas que 
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acudieron para oírle. Á la mitad de la plática quedó exlasiado , y al con­
cluirla exhortó particularmente á todos los seglares que habian concurrido , 
nombrando á cada uno por su nombre y apellido , y haciéndoles cargo sobre 
las obligaciones que tenian , siendo así que ni antes Ies habia visto , ni tenia 
de ellos el menor conocimiento ; cuya singular circunstancia hizo crecer de 
punto la admiración y el asombro El cura de Vilabella , que era hombre 
muy instruido , noticioso de la gran santidad que adornaba al B. Nicolás , y 
parándose sobre todo en sus admirables raptos , quiso apurar esta materia 
consultando al angélico doctor Santo Tomas , á cuyo fin leyó detenidamente 
todo lo que habia escrito este Santo relativo á un asunto tan delicado. Ade­
mas acudió también á los tratados de S. Juan Climaco , y no contento toda­
vía con lo que encontró en estos dos Santos , determinó consultarlo al mismo 
Beato. Llega este á Vilabella ; se hospeda en la casa del cura , quien por de 
pronto nada absolutamente le dijo acerca del objeto que llevaba preocupada 
su imaginación. Mas al dia siguiente , hallándose el Santo encerrado en su 
cuarto y leyendo el Veguerío que siempre llevaba consigo , llamó el cura á 
la puerta , trayendo á la mano el tomo de S. Juan Climaco. Abrió el Beato, y 
antes de dejarle tomar la palabra le dijo : « ¿Qué es eso señor cura ? ¿ trae 
« V. á S Juan Climaco ? No puede negarse que habla bien de los raptos ; 
« pero me acomoda mas Veguerío , porqué S. Juan Climaco es muy áspero, 
y yo me inclino mas al amor y mansedumbre. » No necesitaba mas el cura 
para salir de toda duda : retiróse convencido de la gran santidad de aquel 
varón que habia descubierto con tanta exactitud lo que pasaba en su inte­
rior. En el convento de padres capuchinos de Valls aconteció otro lance dig­
no de eterno recuerdo. Refiere el ilustrísimo Company 'que entrando el B. 
Factor un día con la comunidad á comer en el refectorio , después de haber 
tomado asiento el refitolero manifestó que no habia ni un pedazo de pan para 
comer. Esta fatal noticia no dejó de causar alguna consternación; mas el 
prelado tomando de ella motivo para dirigir una fervorosa plática , exhortó 
á todos sus hermanos que diesen gracias al Señor por haberles puesto en el 
estado mas feliz á que pueden aspirar los hijos de S. Francisco , que es la 
posesión de aquella altísima pobreza tan recomendada por este santo Pa­
triarca , alentándoles al propio tiempo á confiar en la Divina Providencia , á 
cuyo cuidado está la manutención de los hijos de S. Francisco. Enternecido 
el B. Nicolás al ver en tanta escasez á sus hermanos , y enardecido con la fe 
que abrasaba su corazón , rogó encarecidamente al prelado que le permi­
tiese hacer una súplica al Señor. Obtenida la venia oró profundamente , que­
dando muy en breve en éxtasis , y despidiendo su rostro unos rayos de luz 
que llenaron de consuelo y dulzura á todos los religiosos. Miéntras esto acon­
tecía llamaron réciamente á la portería , y saliendo un religioso encontró en 
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,. . dos canaslros de pan muy exquisito que bastó para acallar la 
Í Z s Z Si grande fué la satisfacción que hablan sentido al presenciar la 
h m sa escena del éxtasis del B. Nicolás , mayor fue s! cabe, al ver los 
efecTos de aquel acto sublime de virtud. En med.o de asombro umversal 
Zas tributaron las mas expresivas gracias al Señor , de cuya hberal mano 
recibieron aquel portentoso socorro. Llega por fin Nicolás a Barcelona . toma 
el hábito de los reverendos padres capuchinos en el convento de Monte Cal­
vario siendo recibido con extraordinarias muestras de satisfacción y placer, 
atendida la grande adquisición que hacían de un varón tan ilustre por su 
santidad como por su sabiduría. El prelado dispone desde el momento que 
todos los dias lea á la comunidad una hora de teología mística : hora pre­
ciosa atendido el raudal de doctrina que brotaba de los labios del B. Factor. 
Apénas se divulga por Barcelona la noticia de su llegada, se reúne el senado 
para felicitarle y demostrarle en nombre de la ciudad lo grato que le era el 
poderle contar en su seno. Este paso llenó de consternación y desconsuelo 
al B. Nicolás , quien en el colmo de su aflicción exclamó : Estáis altamente 
equivocados, ¿arqué no soy mas que un pobrecillo y miserable pecador , indig­
no Je que nadie haga memoria de m i ; pero no le bastó esta manifestación de 
su indignidad. El pueblo de Barcelona, que bien enterado de sus eminentes 
virtudes le veneraba ya en vida como á Santo , acudió en tropel á la portería 
del convento de Monte Calvario ; los unos para consultarle sus dudas ; los 
otros para alcanzar remedio en sus necesidades; y finalmente, una gran 
parte para conocerle y admirarle de cerca , miéntras que el B. Nicolás con 
toda su mansedumbre , con toda su humildad, en una palabra , con todo el 
empeño que tenia de manifestarse indigno de la menor distinción , continua­
ba obrando portentos , derramando á manos llenas la caridad entre los po­
bres , estableciendo la tranquilidad en el seno de las familias, ablandando 
los corazones empedernidos , llenando de fervor á los tímidos y entregándose 
á los mas sublimes actos de virtud acrisolada. No contento todavía el ce­
loso prelado de su convento de las pláticas que dirigía á la comunidad, 
quiso también que predicase en otros varios puntos de la ciudad , cuya m i ­
sión cumplió , como tenia de costumbre , con fervor y celo en medio de una 
numerosísima concurrencia. Sobrevino en aquel tiempo una horrorosa se­
quía tanto en Barcelona como en sus afueras, que dejó agostadas las cam­
piñas y llenó de amargura á un sin número de familias. Para aplacar la c ó ­
lera del cielo determinaron hacer rogativas, encargando el sermón al B. 
Nicolás. Asistieron al acto el virey ; el senado , toda la nobleza y un con­
curso tan grande cual jamas se hubiese visto. Abre el B. Nicolás los labios , 
demuestra á los oyentes que aquella calamidad es la consecuencia precisa 
de la ingratitud con que paga el pueblo los beneficios del Señor , les exhorta 
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á la oración y á la penitencia, y cuando ve que sus palabras han causado el 
efecto que se propone , les alienta para que confien en la inagotable miseri­
cordia de Dios que nunca deja de ejercerla con aquellos que la imploran 
con corazón verdaderamente contrito. Pedidle , les dijo , que levante el bra­
zo de su divina justicia , y que os conceda el beneficio del agua para libertaros 
del exterminio que va á causar este terrible azote. Les induce á que hagan 
esta suplica , y se presenta el primero para dar el ejemplo á los demás. D i ­
rige la palabra al trono del Eterno; y es tan eficaz su oración , que en aquel 
mismo instante se cubre el cielo de nubes que deshaciéndose en copiosos 
raudales transforman aquellas campiñas poco antes áridas y tostadas por los 
rayos del sol en un hermoso paraíso, cuyos abundantes y sazonados frutos 
recompensan con largueza las penalidades que acababa de sufrir el afligido 
pueblo. Pocos meses estuvo el B. Nicolás entre los padres capuchinos. No se 
sabe de fijo la época de su ingreso , pero según opina Company debia ser 
precisamente á los últimos dias del año \ 582; y según consta por documen­
tos auténticos salió del convento de Monte Calvario para volverse á la Ob­
servancia el dia 23 de Junio de 4 583. Sin embargo, discurrió el tiempo 
suficiente para que el pueblo le reconociese por Santo y llorase su ausencia 
como una pérdida irreparable. En el mismo dia de su partida predicó á todo 
el claustro de la universidad de Barcelona con una elocuencia tan dulce y 
persuasiva , que no solo llegó á entusiasmar á aquella reunión ele sabios, 
sino que (como Dios hablaba por boca de Nicolás) siete de ellos abrazaron el 
estado religioso que siguieron constantemente y con gran fervor. Su primera 
mansión al salir de Barcelona fué el convento de Jesús de padres observan­
tes , situado á muy corla distancia de la ciudad , donde tuvo que permane­
cer por algún tiempo á causa de haber enfermado de cuartanas. En aquel 
convento encontró en su claustro á un religioso lego llamado Fr. Pedro del 
Campo , que había sido por muchos años hortelano. Estrechóle el B. Nicolás 
entre sus brazos , nombrándole por su propio nombre y apellido, sin em­
bargo de que no le había visto hasta entóneos , dándole al propio tiempo dis­
tinguidas muestras de consideración y aprecio. Pocos dias después este lego pa­
só á visitar al Beato que se hallaba en la enfermería , y al momento de salir 
de la celda dijo Nicolás á los demás religiosos que quedaban allí: Vosotros igno­
ráis aun el gran fondo de virtud que tiene este religioso , pero el Señor le dará 
luego á conocer. En efecto el vaticinio del B. Nicolás se cumplió en todas sus 
parles ; pues que en cierta ocasión tuvo el buen lego un rapto delante de toda 
la comunidad en el refectorio , al que siguieron otros muchos : manifestando 
el Señor de este modo la gran virtud de aquel siervo suyo que hasta entónces 
había pasado desapercibido. Lo que mas edificó á los religiosos del convento 
de Jesús fué la grande resignación y paciencia del B. Nicolás en su larga y 
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, A * * • A* modo que a\ parecer se regocijaba de sufrir el mal 

penosa * f ™ ^ J l ^ ¡ 0 Ú ! í Z e los ojos de Dios. Viendo Fr. Pedro 
para poder alcan;,a;He la enfermería , que en ana accesión de cuartanas se 
Alerique. encargado de la n e me q ^ ^ ^ de 

abrasaba el Sanio de sed , le encuenlra al Beato con 
la boUca. Entra el eompas.vo J ^ s - -Si vos , Señor, pade-
„ „ CrnciBjo en la mano d.cendo entre otras cosa 

mor/t^aaon? Sin embargo , le rogo q 1 á j volunlaci de Dios 

t drpadecimientos. Por lo mismo , asi como el que sus^ra y se la -
§ra n l ^ gravedad del mal excita tan solo la compasan de a mano 
car tativ'a que le cura . al paso que desvia de su lado a aquellas almas que 
Ta p exto de sensibilidad apartan los ojos de la dolencia; del m.mo modo 
la la' rimas y suspiros de aquel varón justo , que se converjan s.empre n 
palabras de /mor y sumisión , llamaban al rededor de su pobre cama a re -
L o s y seglares que ansiaban aprender en aquel perfecto modelo de la 
caridad cristiana sobre todo el don de la paciencia y de la hutmldad que 
poseia en tan alto grado. Otra de las pruebas por qué tuvo que pasar fueron 
la duda y la calumnia que contra él se habia levantado. Habíanle tratado ya 
alounos de bipócrita , suponiendo fingidos los continuos éxtas i con que Dios 
le favorecía , y en esta ocasión vinieron á cebarle en cara su regreso de los 
padres capuchinos á la Observancia , tratándole por lo mismo de inconstante 
y de veleidoso; pero esta injusta acusación bien lejos de causar el menor 
extravio en su imaginación de fuego hacia resaltar aun mas la pureza de su 
alma. Cuando se le dirigían estas injustas reconvenciones, solia contestar 
con su acostumbrada dulzura , que aunque miserable pecador habia pro­
curado no separarse jamas de la voluntad de Dios , añadiendo con frecuen­
cia estas palabras: Vine de Santos , fui á Santos y he vuelto á Santos; para 
dar á entender que la religión de S. Francisco como dice Company ha sido 
esencialmente una misma en todos sus ramos, y que en todos ha producido 
frutos admirables de virtud. Seguía el B. Factor con su salud enteramente 
quebrantada ; sin embargo , conociendo por inspiración divina que la sant í ­
sima voluntad del Señor era que pasase á morir en su amada provincia de 
Valencia , dejó los buenos religiosos del convento de Jesús con el sentimiento 
de que no le volverían á ver , y siguió su viaje que fué tan portentoso d u ­
rante su carrera , como lo habia sido en su primer tránsito. El temor de ser 
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demasiado difusos nos priva el placer de referir varios lances que se en­
cuentran consignados en las páginas de su Vida, Sin embargo, nos detendre­
mos en narrar lo que aconteció durante su corta permanencia en Tarragona. 
Gobernaba entonces aquella diócesis el nunca bien ponderado D. Antonio 
Agustín , honor de la literatura española y prelado tan eminente por sus v i r ­
tudes como por su sabiduría. Así que el B. Nicolás llegó á la ciudad postróse 
á los pies del prelado. El ilustre Agustín, que le amaba entrañablemente, no 
solo le estrechó entre sus brazos , sino que quiso que se hospedase en su 
propio palacio, tratándole con todas las distinciones debidas á su gran virtud. 
Estaba bien penetrado el ilustrísimo arzobispo del gran fondo de santidad del 
Beato , y habiendo oído hablar con frecuencia de sus admirables arrobos, 
anhelaba ser testigo de uno de estos sublimes actos. Á este fin , después de 
haber comido, le brindó con un rato de música. Aceptó Nicolás aquel convite 
con muestras de la mayor gratitud. En efecto , entraron los músicos y en­
tonaron el salmo Laúdate pueri Dominum , y desde el momento Agustín ob­
servó que el corazón del Beato se enardecía , que brotaban lágrimas de sus 
ojos, y que sus miradas se dirigían hacía la celeste morada. Imponderable 
fué entóneos la alegría que sintió el venerable prelado , porqué conoció que 
iba á disfrutar de uno de los momentos mas deliciosos de su vida , y no se 
engañó; pues, apénas llegaron al segundo verso, Sit nomen Domini benedic-
tum , se elevó Nicolás , teniendo los ojos cerrados , las manos juntas al pe­
cho , y su semblante tan encendido que , según dice Company , respiraba 
llamas por todos sus poros; y añade que este rapto duró por muy notable 
espacio de tiempo : de suerte que el devoto prelado pudo hacer que un p in ­
tor le retratase en aquel mismo ademan en que se hallaba. Esta grandiosa es­
cena fué presenciada por mas de cien personas entre eclesiásticos y seglares , 
notándose en todos sus rostros señales evidentes de la justa admiración de 
que estaban poseídos , pero sobre todo en Agustín , este genio sublime de la 
España , quien en el colmo de su entusiasmo religioso pulsó su lira de oro , 
improvisando estos bellos versos : 

Dum gustas Factor Domini dulcissima verba 
Raptus es in Ccelum perfruerisque Deo. 
Inde reddis loBtus divino nectare plenus , 
Átque doces Coelum scandere qua liceat. 

Cuyos versos mandó imprimir al pie de algunas estampas del Beato para 
perpetuar la memoria de un rapto tan célebre en todos conceptos ; y al pro­
pio tiempo quiso que se pusiesen en música para oírlos repetir con fre­
cuencia : no porqué estuviese enamorado de su producción , sino porqué le 
representaba al vivo un hecho que no se borró de su memoria ni aun en los 
últimos momentos de su vida. Despidióse Nicolás de su ilustre amigo , y s í -
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• lo su viaie llegó á Tortosa , donde fué recibido en triunfo ; pues que 
S o s o s de su llegada los moradores de aquella ciudad quisieron admirarle 
^ Verca Desde allí pasó sin detenerse á la villa de Gabanes , hospedándose 
en la casa de Juan Gabaldá , hombre sumamente bondadoso y caritaUvo. El 
L i o después de haberle saludado cordialmente le dirigió estas palabras: 
« Vos hermano, recogéis en vuestra casa á los pobres de Jesucr.sto, que son 
t( los hijos de mi patriarca S. Francisco . y el Señor os recogerá para siem-
« pre en el palacio de fe gloria. Yo voy , hermano mió . á monr en el seno 
« de mi querida madre : Dios quiera nos juntemos en los eternos desean» 
« Sos » Aquel buen-hermano maravillóse sobremanera al oirle pronunciar 
el nombre de madre viéndole tan anciano, y por lo mismo le replicó dicién-
dole: «¿Padre : qué , vos aun tenéis madre? Mi madre , repuso el Beato , 
vive y vivirá ; pues es mi amada provincia de Valencia , de la que soy hijo , 
y voy gustoso á morir en ella. » Llegó finalmente á Valencia en 13 de D i ­
ciembre de 1583 , y se dirigió directamente al convento de Sla. María de 
Jesús , exclamando al entrar : este será para siempre mi descanso. Es de 
advertir que apenas la comunidad supo su llegada salió á recibirle con el 
mayor alborozo, demostrándole con este acto cuanto celebraba poder contar 
de nuevo entre el número de sus individuos al varón justo , cuya presencia 
venia á dar nuevo esplendor y vida á sus queridos hermanos. Factor cor­
respondió á estas muestras de aprecio con todo el amor de un padre que ido­
latra sus hijos. Pasó inmediatamente con ellos á la iglesia , oró con inexpli­
cable fervor ante el Santísimo Sacramento del altar, arrodillóse también ante 
la imagen de Ntra. Sra. de la Escalera , y luego después se arrojó á los pies 
del P. guardián pidiéndole humildemente perdón de las culpas que había 
cometido. Para dar una prueba de cuan solícito se manifestó siempre á la 
estricta observancia de la Órden, bastará decir que en aquel acto se confesó 
páblícamente de haber ido á caballo algún rato , siendo asi que los médicos 
se lo habían ordenado á causa de su enfermedad. El P. guardián , que le 
amaba entrañablemente , le miró con la mayor ternura , le estrechó entro 
sus brazos, y le díó el ósculo de paz estampando sus labios sobre aquella 
tez marchitada por los ayunos y la penitencia. Pasado aquel primer acto de 
júbilo , el mismo P. guardián le encargó la plática de la vigilia de la Nativi­
dad del Señor. Pero el B. Nicolás , como quien prevée su próximo fin , le 
contestó con su acostumbrada mansedumbre: «no me será posible predicar, 
y no es justo exponernos á que la comunidad quede burlada. » Apenas hubo 
pronunciado estas palabras cuando todos los religiosos que le veían tan flaco 
y extenuado se entristecieron á la sola consideración del estado en que se 
hallaba. Condujéronle, pues, á la enfermería , donde le prodigaron cuantos 
auxilios podían contribuir á su alivio. Á los cuatro días de estar allí le a c ó -
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metió ima calentura inílamatoria que se declaró desde luego por enfermedad 
grave y peligrosa. En todo el curso de su vida hemos visto en el B. Nicolás 
una fe viva , una ardiente caridad , un amor sin límites á la oración y á la 
penitencia ; pero en sus últimos momentos hizo actos tan eminentes, tan 
sublimes , que ni la imaginación puede concebirlos , ni hay pincel capaz de 
dar al precioso cuadro de la dichosa muerte de Nicolás el colorido que exigen 
de si todas las circunstancias. Quiso en aquellos momentos hacer una confe­
sión general, á cuyo fin acudió á la autoridad del P. provincial, que entónces 
lo era el R. Fr. Cristóval Moreno , varón dotado de relevantes virtudes. Éste 
sin pérdida de momento se trasladó á la cabecera del enfermo deseoso de 
darle el último abrazo , de lo que no se alegró poco Nicolás ; en tanto que á 
pesar del estado en que se hallaba sostuvo con el prelado una larga y an i ­
mada conferencia que versó esencialmente sobre puntos espirituales , ma­
nifestándole por último el Beato que en su viaje á Cataluña habia obedecido 
como siempre la voluntad de Dios, que según le reveló era de que viniese á 
morir en el seno de la santa provincia de Valencia donde se habia criado. 
Visitáronle también durante su enfermedad muchas personas notables, quio­
nes se complacían en oír de su boca los santos y saludables consejos que les 
daba , retirándose siempre tan satisfechos de su amabilidad , como admira­
dos de su gran resignación y paciencia. Después de haber invertido largo 
rato en una confesión general , pidió con humilde encarecimiento le admi­
nistrasen el Viático. Los que presenciaron este acto solemne han procurado 
encarecer aun las circunstancias mas minuciosas para dar al sublime cua­
dro que tenían á la vista todo el realce de que era susceptible. Píntanle 
puesto de rodillas sobre su pobre cama pidiendo perdón á todos los que le 
rodean , como sí saliese del fango para ser sepultado en el estiércol. Sin em­
bargo , el humilde religioso extiende los brazos , levanta los ojos al cielo , y 
animado del espíritu de la Gracia recibe el Pan de la vida eterna. Su as­
pecto entónces despide rayos de luz tan resplandecientes , que deslumhran 
á todos los circunstantes, quienes postrados al rededor del lecho quedan 
abismados por largo rato en un mar de delicias. Late el corazón del Santo á 
impulsos del puro amor, míéntras los demás religiosos vueltos en sí del 
pasado asombro derraman lágrimas de ternura , deseando cada uno de ellos 
cambiar su suerte con la de aquel dichoso mortal. Luego suplica el B. Nico­
lás al P. guardián que á su tiempo le administre eL Sacramento de la Ex-
trema-Uncion, y que por caridad le dé hábito, cordón, capilla y paños me­
nores para ser enterrado, acompañando esta súplica con un tierno y patético 
discurso que arrancó de nuevo las lágrimas de todos los concurrentes , prin­
cipalmente al pronunciar estas palabras : Justo es que se entierre en un lugar 
inmundo y separado de sus hermanos un hombre tan ingrato á su Dios y 
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Señor Miéntras tanto iba agravándosele á cada momento mas y mas la en ­
fermedad. Pasó á visitarle el P. prior del convento de predicadores , acom­
pañado de otro sacerdote para ofrecerle en nombre propio y en el de la co­
munidad todo cuanto pudiese contribuir á su alivio y consuelo ; y como el 
Beato tenia á aquella santa casa una particular inclinación , recibió este 
obsequio con especial alegría. Presentóle en esta ocasión dicho P. prior 
un dedo de S. Luis Bertrán , que el B. Nicolás adoró con mucha devoción , 
exclamando fervorosamente : / Ah S. Luis mió, S. Luis mío! Vos me dijis­
teis por tres veces que me habia de salvar ; interceded pues ahora con el Se­
ñor para que sea efectiva vuestra palabra. Y después de haber conversado 
largo rato refiriendo los innumerables favores que habia recibido del cielo 
durante aquella enfermedad, se retiraron los Padres predicadores edifi­
cados por las virtudes de Nicolás y satisfechos de la singular distinción con 
que habian sido recibidos. Poco después un buen religioso entró en la celda 
del Beato, y por órden de los médicos le dijo : Habéis de saber, Fr. Nicolás, 
que siendo ya breves los instantes de vuestra vida, es preciso administraros el 
Sacramento de la Extrema-Unción. Asi como el que ambiciona honores y 
riquezas en este mundo falaz y engañador se alegra cuando cree que van á 
completarse sus deseos , el humilde Nicolás se sonrió; su alma se regocijó , y 
en el colmo de su alegría levantó los ojos al cielo al oir aquel anuncio: pronós­
tico feliz de su ingreso á la morada celestial. Oyósele entóneos repetir aquel 
verso de David: Me he alegrado en las cosas que se me han dicho: iremos á la 
casa del Señor; y luego dirigiéndose al religioso le dijo estas palabras: El 
Señor os dé, hermano mió, tan felices nuevas como me habéis dado. Adminis-
trósele en efecto el Sacramento en la tarde del jueves 22 de Diciembre , y 
después de haberle recibido con la mayor compunción , pidió á los religiosos 
que se retirasen, quedando tan solo dos para su asistencia. Continuó el B. 
Nicolás entregándose á sus profundas meditaciones, y complaciéndose en oir 
á sus compañeros que invocaban repetidisimas veces los nombres de Jesús y 
de María. Al día siguiente por la mañana se congregó toda la comunidad á 
la puerta de su celda para orar como tenia de costumbre en semejantes 
casos , miéntras que el Beato tomando en sus manos un Santo Crucifijo le 
besaba repetidas veces, pidiendo á Dios que no le abandonase en aquel 
trance. Por fin exclamó : ¡Jesús , creo! y en este instante exhaló su último 
aliento volando su alma al seno del Criador para reinar con Dios por todos 
los siglos de los siglos. Su muerte aconteció á las nueve de la mañana del 
23 de Diciembre de 1583 á la edad de sesenta y tres años, cinco meses y 
veinte y seis dias , y á los cuarenta y seis cumplidos de religión , dejándonos 
retratada la imagen, dice Company, del fin dichoso que tiene el justo. Hemos 
referido en compendio la vida de este ilustre español; decimos en compendio 
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porqué de otro modo sus hechos son tantos, tan grandes y maravillosos, que 
si hubiésemos tenido que repetirlos , necesitaríamos ocupar muchas mas pá­
ginas de las que permiten los cortos limites de una biografía. Tan solo la 
relación de los muchísimos milagros que obró el Señor por intercesión del 
Beato da materia suficiente para llenar un gran número de pliegos. Hemos 
indicado ya algunos de aquellos , á los cuales añadiremos los tres aprobados 
por la Silla Apostólica para la beatificación del siervo de Dios , referidos por 
el Exmo. é lllmo. arzobispo de Valencia ü . Joaquín Company del modo s i -
guíente : «Juan Bautista Claudio , hijo de la ciudad de Valencia, siendo 
« niño de la edad de trece meses estaba sentado á la puerta de su casa , y 
« arrastrándose se puso en medio de la calle que llaman de la Cocina , junto 
« al Hospital general de la misma ciudad. Venía al mismo tiempo por la 
« calle una galera cargada de vino : los galereros no vieron al niño hasta 
« que la rueda delantera le había ya pasado á línea transversal por el espina-
« zo. Esta inevitable desgracia les hizo prorumpir en destempladas voces 
« que dispertaron la atención de los vecinos, y asomándose muchos á las 
« puertas y ventanas vieron que el dueño de la galera puso en brazos de la 
« madre al niño con todas las señales de muerto, t e desnudaron al instante, 
« y encontraron estampada la rueda en la superficie del cuerpo, habiéndole 
« dejado señalada una faja colorada á linea transversal del espinazo , que 
« era la dirección que había tenido la rueda al pasarle por encima. Entre 
« sus vestidos encontraron también tres agujeros , que fueron efecto de los 
« clavos que van clavados á la periferia de la rueda. El niño estaba sin dar 
« la menor señal de vida , y no debía extrañarse habiéndole oprimido un 
« peso tan enorme ; y asi estimando por inútil todo remedio humano , acu-
« dieron solo á buscar el del cielo. Invocaron los padres con mucho fervor 
« la protección del B. Nicolás , ofreciendo ir á visitarle con el niño á su se-
« pulcro si por su intercesión le libertaba el Señor de la muerte que m í -
« raban por inevitable dentro de breves minutos. Estuvo el B. Nicolás tan 
(( propicio á consolarles , que apénas concluyeron su fervorosa súplica abrió 
« el niño los ojos , quedóse sereno y tranquilo , sin dar con los lloros mucs-
« tras de dolor ; ántes muy alegre tomó el pecho de su madre para mani-
« festar que estaba perfectamente bueno. Y para que no quedase la menor 
« duda del portento . habiendo reconocido de nuevo su cuerpecito , vieron 
« que aquella faja colorada que tenia estampada sobre los lomos se había 
« desvanecido enteramente. Sin embargo de haber recobrado el niño tan 
« milagrosamente la, salud , se olvidaron luego los padres de cumplir el voto 
« que habían hecho de visitar el sepulcro del Beato. De allí á pocos días le 
« salió al niño un tumor á la garganta que le puso de nuevo á punto de 
« morir. Tres días estuvo sin lomar el pecho de la madre , y esperaban por 
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•n«tant^ diese el último aliento, á cuyo tiempo llegó á la casa un r e l i -

: i r d e l contento de Sta. Maria de Jesús. Viendo este i los padres del 
niño en aquel coníliclo , les preguntó si hablan cumplido el voto que h i ­
cieron al B Nicolás cuando tuvo la primera desgracia. Esta pregunta 
les despertó del letargo en que habían estado hasta entonces y con­
fesando su enorme ingratitud tomaron al instante el cammo del con­
vento de Jesús con el niño moribundo para cumplir el voto. Luego que 

« llegaron al sepulcro del Beato le ofrecieron el niño , le pusieron bajo de 
« suVoleccion. Lloraban su descuido , y poniéndole la capilla del siervo de 
« Dios sobre la cabeza , Invocaron de nuevo su mediación para que el Señor 
« le concediese la salud que tenia perdida. El B. Nicolás quiso dar a aque-
« lias gentes todas las señales sensibles de su protección ; porque al instan­
te te se desvaneció el tumor y quedó el niño repentinamente sano , siendo 
« este segundo prodigio una notoria confirmación del primero. — Gerónimo 
« Espejo , médico de la villa de Moya del reino de Castilla , salió una noche 
« de su casa á causa de unas voces destempladas que daban en la calle ; y 
« un agresor, que acababa de malar á un clérigo á puñaladas , le dió á él 
« otra en el pecho. La herida penetraba hasta lo mas interior de la cavidad 
« del cuerpo , y por tanto la reputaron luego por mortal. Pero dando algu-
« ñas treguas despacharon por un cirujano muy hábil de Valencia el que 
« igualmente calificó la herida de muy difícil curación ; y no pudiendo deie-
« nerse en Moya resolvieron conducir el enfermo á Valencia para ver si 
« podia recobrar la salud con la pericia de facultativos mas hábiles. Puesto 
« en Valencia se practicaron las mas exquisitas diligencias para el recobro 
« de su salud, pero fueron todas en vano ; porqué en la herida se formó 
« una especie de callo , las materias cada dia eran peores , y una calentura 
« lenta que sufria el enfermo por espacio de tres meses le habia debilitado 
« enteramente las fuerzas. En suma , este conjunto de accidentes quitaron 
« á los cirujanos todas las esperanzas del remedio , y abandonaron el enfer-
« mo al arbitrio de la muerte. Un religioso del convento de Santa María de 
« Jesús le había dado al enfermo una pequeña cruz formada de la madera 
« del arca en qüe fueron depositadas las reliquias del cuerpo del B. Nicolás, y 
« viendo el estado tan deplorable en que se hallaba acudió por último re -
« medio á la protección del siervo de Dios, Púsose la cruz sobre la herida , 
« pidiéndole al mismo tiempo con muchas ansias intercediese con el Señor 
« para el logro de su salud. Habiendo llegado la enfermedad al extremo de 
« causar el último estrago , se quedó el enfermo dormido ; y entre sueños 
« se le apareció el Beato , quien después de consolarle mucho en sus traba-
« jos , le dijo que no moriría de aquella enfermedad , pues era voluntad de 
« Dios quedase desde luego perfectamente sano. Dicho esto desapareció el 
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« Beato, y despertándose el enfermo advirtió que se hallaba enteramente l i -
« bre de la calentura; y al mismo tiempo experimentó en si un vigor y fuer­
ce za que no le dejaron motivo de dudar sobre su perfecto restablecimiento. 
« En efecto , habiendo ido á visitarle los cirujanos quitaron los vendajes y 
« hallaron fuera de la herida un clavo de plomo que habia llevado hasta 
ce entonces para facilitar la evacuación de las materias, la herida perfecla-
« mente cerrada , consumidas las materias, desvanecida la calentura ; y en 
« suma le reputaron por enteramente sano. Tres meses habia estado pos-
« trado en cama el enfermo, y al tercer dia después del milagro fué al con-
« vento de Jesús á visitar el cuerpo del Beato. Después de este portento aun 
« vivió el médico treinta y cinco años , y siendo vecino de la ciudad de Se-
« 80rbe depuso este milagro con todas las circunstancias que acaban de r e ­
ce ferirse en el proceso que formó por comisión de la Silla Apostólica el Ilus-
c< trisimo señor obispo de aquella diócesis.—Joaquín Gandía , vecino de la 
« ciudad de Valencia , siendo de edad de doce años jugaba un dia con otros 
« compañeros coetáneos suyos. Uno de ellos de resultas del juego le causó 
« con una navaja una herida muy profunda en el lado izquierdo mas abajo 
« del corazón. Á la herida siguióse una fuerte calentura, deliquios , extre-
« mada flaqueza y debilidad en tanto grado , que apénas tenia aliento para 
« articular palabra. Las materias de cada dia eran peores , de suerte que 
« habiéndole administrado el Viático y la Extrema-Unción el dia veinte y 
« uno de la enfermedad, solo se esperaba exhalase el último aliento. La ma­
ce dre y hermana del enfermo eran muy devotas del B. Nicolás, y durante la 
« enfermedad le hablan repelido muchas súplicas para que por su ¡nterce-
« sion lograse el enfermo la salud ; pero viendo ya entonces perdidas las 
« esperanzas , redoblaron sus súplicas con mucho mas fervor. Aplicaron la 
« capilla del Beato á la herida del enfermo , pidiendo al mismo tiempo con 
« muchas ansias intercediese con Dios nuestro Señor para que le concediera 
« la salud si le con venia. La constante fe que tuvieron las afligidas mujeres 
« en la protección del Beato les hizo dignas de su atención, pues en el mismo 
« dia se apareció el siervo de Dios al enfermo con báculo en la mano, y 
« sentándose al lado de la cama , después de acariciarle mucho y alentarle 
« en sus trabajos, tocándole la cara le dijo con un tono muy dulce : Consué-
ee late , hijo mió , que con la voluntad de Dios luego quedarás sano ; y dicho 
ce esto desapareció al instante. El muchacho que hasta entonces ni habia 
ce tenido aliento para articular palabra empezó á vocear llamando á su ma­
ce dre , y con una voz tan firme que indicaba estar perfectamente bueno le 
ce decia : Madre , el P. Fr. Nicolás se me ha aparecido , y me ha curado. Á 
ce las voces acudió la familia , y avisando luego á los cirujanos encontraron 
ce la herida perfectamente cerrada , el enfermo sin calentura y con un vigor 
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« v fuerzas como si no hubiera tenido enfermedad^ Preguntándole después 

al m u c h a X . ¿ cómo sabia que el religioso que haba v.sto era el P. Fr. 
L T a s ? Respondió: Que le conocía por haberle msto vanas veces por 
Valencia y que en los nueve dias en que estuvo expuesto su cadáver para 

« veneración del pueblo, fué un dia á besarle la mano y que no tema^ mo-
« tivo de dudar que el P. Fr. Nicolás habia sido su bienhechor » Grande en 
sus hechos, feliz en sus dichos y exacto en sus pronósticos , no había d.a que 
no dejase traslucir en cuan alto grado poseia el don de la Divina Grada, que 
acompañado del estudio que habia hecho de las Sagradas Letras, bnllaba con 
todo su esplendor, dejando pasmados no solo á la muchedumbre si que tam­
bién á principes , prelados y sabios. El héroe de S. Quintín , que entonces 
reoia los destinos de la España , el sabio Agustin , aquel prelado ilustre que 
con sus obras supo granjearse un nombre verdaderamente europeo , el sabio 
Vaca, cuyos escritos habian llamado particularmente la atención pública y 
otros muchos personajes de gran nota , todos testigos de vista de las virtudes 
de Factor , no solo procuraron captarse su amistad , si que también fueron 
durante su vida y en lo sucesivo sus mas distinguidos panegiristas. Y en efec­
to ¿ quien no se entusiasma al contemplar la fe del B. Nicolás , su esperan­
za , su caridad y amor de Dios , su caridad y amor del prójimo , su celo por 
la salvación de las almas , el celo por el bien común , su gran prudencia en 
los varios cargos que desempeñó , su amor á la justicia , su fortaleza , su 
templanza? Todas estas virtudes las poseyó el Beato en grado heróico y emi­
nente , y de todas ellas dejó testimonios indelebles. Hemos visto que el Rey 
le amaba con particular ternura , y no era menos la que le profesaba el B. 
Nicolás , ya como á Rey , ya como á padre de sus pueblos. En cierta oca­
sión , habiendo llegado á noticia de Factor que Felipe habia enfermado, acu­
dió inmediatamente á rogar á Dios por su salud , y fueron tan ardientes y 
eficaces sus súplicas , que á poco rato supo por revelación divina que el Rey 
vivirla aun algunos años : noticia que le transportó á tanto júbilo , que iba 
gritando por los claustros : No morirá el Rey , el Rey no morirá ; y en efecto 
se cumplió el vaticinio. En otra ocasión anduvo muy válida la voz de la 
muerte del mismo Monarca. Nicolás acudió como tenia de costumbre á la 
oración , y supo también por inspiración divina que gozaba de la mas per­
fecta salud ; lo que le hizo prorumpir en altas voces estas palabras: Te Deutn 
laudamus. El Rey , á Dios gracias , vive y vivirá por muchos años. Nunca 
podrá borrarse de la memoria de los españoles la victoria de Lepanto , que 
forma una de las mas hermosas páginas de nuestra historia. Hallábase en 
esta ocasión el B. Nicolás en su convento entregado á la mas rígida peniten­
cia , cuando según refiere Company llamó inopinadamente al enfermero 
Fr. Miguel Llorens , y le dijo que las armas católicas se hallaban en inrai-
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nente riesgo , y que era necesario acudir á la oración para rogar á Dios por 
su fel.cidad. Ret.ráronse ámbosá la iglesia, inclináronse ante el Sefor, y eran 
ya las once de la noche cuando movióse repentinamente un viento q u ¡ apagó 
todas las lamparas, haciendo un ruido como de aves que con rápido vue­
lo azotaban con sus alas las paredes. No te asustes , dijo entonces Nicolás á 
su compañero ; y luego prorumpió en alta voz estas palabras : Victoria vio 
tona , victoria ; Mahoma será confundido y nuestras armas exaltadas Al dia 
s.gu.ente le preguntó Fr. Miguel qué significaban aquellas palabras que pro^ 
imnc.ó en el acto de la disciplina : D Juan d? Austria, contestó Factor con­
sigue hoy una completa victoria contra la poderosa armada de los turcos 
en 7 de Octubre de \ 571 ) , de la que ha de resultar el restablecimiento de la 
paz y la segundad del cristianismo , colmando de gloria y esplendor á nues­
tro catoheo monarca Felipe 11. Guardarás la noticia en secreto , añadió es­
perando que á su debido tiempo se divulgue. El resultado es lo que refiere la 
g l o r i a . En 7 de Octubre de 1571 se ganó la famosa victoria de Lepanto 
Tan grande como era el amor que profesaba á su Rey y á su patria tan 
grande era su inagotable caridad. ; Cuántas y cuantas veces salió de su h u ­
milde ret.ro en horas extraordinarias para salvar la vida á hombres deses­
perados que iban en pos del precipicio que debía conducirles á la eterna con­
denación ! ¡cuántas y cuantas veces proporcionó los socorros espirituales v 
temporales á infelices que de otro modo hubieran perecido en el lecho del 
dolor y de la miseria 1 Este ángel protector de la humanidad desvalida esle 
siervo de D.os tan amado de su Div¡„a Majestad , esta oveja mimada del 
U.vmo Pastor , nada absolutamente, nada olvidaba de lo que podia contri­
buir a la fehcidad eterna ; y aun á la pasajera felicidad de esta vida En 
ninguna ocasión demostraba mas amor hácia el prójimo que cuando Dios le 
agraciaba con el don de profecía , ni aun estando ocupado en las mas Pro-
lundas mednaciones, nada, absolutamente nada . podía alterar la envidiable 
tranquilidad de su alma. Refiérese que en cierta ocasión en que se hallaba 
hospedado en la villa de Falcet en casa de una hermana de la tercera Orden 
llamada Isabel Perrera , después de la comida se retiró á su aposento para 
entregarse a la oración. Un cerrajero que vivía inmediato á la casa principió 
su trabajo y como fuese grande el ruido que metia , la hermana se desazo­
naba considerando que podía interrumpir á su huésped ; mas éste que pe­
netro lo que pasaba en el interior de Isabel, la llamó y preguntóla • « Vos 
« oís aquel ruido? Si , le contestó. Pues no os pese, replicó el Beato por-
« que a mi no me incomoda. Aquel pobre cerrajero hace su oficio ' yo el 
« m,o : haced vos también el vuestro , y no os disgustéis jamas de que cada 
« uno cumpla su deber. » Reconvención saludable , que al paso que sirvió 
tle correctivo , llenó de consuelo el corazón de la buena Isabel. Lances son 
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estos dianos de referirse y que demuestran hasta la evidencia la gran rec­
titud de l i r a s del afortunado amigo deS. Luis Bertrán. No bien se divulgo 
la muerte del B. Nicolás , cuando las gentes en tropel acudieron al convento 
de Santa María de Jesús para pagar el tributo debido á sus cenizas. Habla su 
historia de varias apariciones y otras muchas maravillas que acontecieron 
ánles de enterrarle. Celebráronse por fin sus funerales con la solemnidad que 
permitian las circunstancias , en los que asistieron las comunidades del clero 
regular y secular , toda la nobleza y una afluencia de gentes tan grande cual 
jamas se ha visto. Concluidos los funerales , colocóse el cuerpo del B. N i ­
colás en una caja forrada de terciopelo negro y tachonada con tachones 
dorados , y se depositó en un nicho en la capilla de S. Antonio de Pa-
dua. Tres años después, esto es en 1586, el rey D. Felipe I I habiendo pasado 
a! convento de Jesús con toda su real familia para visitar el sepulcro del B. 
Nicolás manifestó deseos de verle ; y accediendo gustosa la comunidad , se 
abrió la caja y se halió entero. Postróse el Monarca , y depuso á sus pies su 
rea! corona en testimonio de! gran respeto y veneración que le infundian los 
preciosos restos del siervo de Dios : lo que demuestra hasta la evidencia el 
imperio que ejerce en todos tiempos la virtud , ante la cual nada hay de 
superior en la tierra. Concluido este acto recibió el Monarca de manos de la 
comunidad una costilla del B. Factor , que guardó como un don precioso é 
inestimable. Habiendo pasado á Valencia Felipe I I I para celebrar su enlace 
con la serenisima infanta D.a Margarita de Austria , concluidos los desposo­
rios , lo primero que hizo fué visitar también con su esposa el sepulcro del 
B. Nicolás , y á pesar de haber transcurrido diez y seis años desde su dichosa 
muerte, se halló entero é incorrupto como la vez primera. Algunos años 
después fabricóse una capilla y en ella un sepulcro de mármol donde se 
depositó el féretro, siendo tanta la concurrencia de los fieles y sus generosas 
limosnas, que llegaron á reunirse en aquel recinto hasta trece lámparas de 
plata y otras muchas presentallas , como en testimonio de los favores que 
por su intercesión habian recibido del Santo lodos sus devotos. Ademas se 
celebraba cada año la gloriosa memoria del siervo de Dios en la dominica 
inmediata al dia de los Santos Beyes, en cuya solemnidad se cantaba la misa 
de la dominica ocurrente y se predicaba un panegírico de las admirables 
virtudes del Santo. Fué tal el abuso de unos y la condescendencia de otros, 
que las reliquias del Santo desaparecían sensiblemente ; hasta que en 1606 , 
habiendo dispuesto el P. comisario general Fr. Pedro Gonzalos de Mendoza 
que abriesen de nuevo la caja , se llevó varias reliquias á Castilla , de donde 
era hijo , y con este motivo la diputación de! reino de Valencia dispuso que 
se hiciese una caja muy rica , forrada de terciopelo carmesí , guarnecida de 
galones de oro , y con cinco cerrajas diferentes. Depositados en ella los res-
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tos del Beato y cerrada ia caja con las cinco llaves, fueron entregadas las cua­
tro á los síndicos de la diputación del reino y la quinta al guardián del 
convento de Jesús. En 4 de Febrero de 4 620 procedióse al exámen del cuerpo 
del B. Nicolás por orden de la Silla Apostólica , siendo comisionado al efecto 
el Illmo. Sr. D. Isidoro Aliaga arzobispo de Valencia , y observóse que se con­
servaba todavía entero , fallando tan solo las reliquias que fueron extraídas 
por la devoción de sugetos de autoridad, á quienes, según dice Company, no 
se había podido resistir. En 1634 , habiendo prohibido Urbano VIII dar culto 
á los siervos de Dios que no lo tenían por cien años , fueron trasladados los 
restos del B. Nicolás y depositados bajo la pequeña bóveda delante del altar 
de la Purísima Concepción ; y allí permanecieron hasta que habiendo sido 
preciso remitir á Roma una reliquia para exponerla á la pública veneración 
del pueblo en el día que debía celebrarse la solemne beatificación , en v i r ­
tud de letras apostólicas expedidas por el papa Pío VI en 11 de Enero de 
4 786 , previas las formalidades que se acostumbran en semejantes casos , 
procedióse á la abertura del féretro, y se halló que la humedad había-
consumido en gran parte aquellos venerables restos: cuya desgracia afligió 
extraordinariamente á todos los fieles. Finalmente , trasladados á otra caja 
fueron depositados de nuevo y por interina providencia en una bóveda s i ­
tuada bajo el pavimento de la capilla de Ntra. Sra. de la Escalera. Antes de 
pasar á la relación de las obras que compuso el B. Factor , trasladarémos 
aquí el breve de beatificación dado por el papa Pío VI que reasume , digá­
moslo as í , todos los elogios que puedan hacerse del B. Nicolás. Dice asi: 
« Por cuanto la debida administración del oficio apostólico , que el principe 
« délos pastores Ntro. Sr. Jesucristo se ha dignado confiar á nuestra humil-
« dad por la indecible abundancia de su clemencia , nos pone en la obliga-
ce cion de cuidar con la mayor solicitud de aquellas cosas que pueden ma-
« yérmente promover la religión cristiana , y excitar á los fieles principal-
« mente á ia piedad en estos tiempos de iniquidad ; con este motivo nada 
« nos ha parecido mas propio y oportuno que colocar sobre el candeloro las 
« virtudes de aquellos esclarecidos héroes con que la Iglesia católica se ve 
« bellamente adornada por sus diversos resplandores , para que iluminen á 
« los que están sentados en las tinieblas y sombra de la muerte, á fin de 
« dirigir sus pasos por el camino de la paz. Por lo cual habiéndose Dios 
« servido manifestar sus misericordias y tesoros de su bondad en su siervo 
« Nicolás Factor, sacerdote profeso delÓrdende los menores de S. Francisco 
« llámados de la Observancia , que después de haber terminado con admi-
« rabie inocencia de costumbres el escabroso camino de la niñez y mocedad 
« entre los atractivos del mundo encantador , deseando comenzar la espi-
« nosa carrera de la perfección bajo el instituto de la más rigurosa obser-
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• i A - n ^ Orden no solamente se manifestó en todo como ministro 

« vancm de d.cha Orden ^ ^ ^ cm ^ 

* ^ ^ ^ b T ^ o alUnle háeia Dios y á los prójimos, sino que 
* f d lantó en la humildad . que sirviendo de norte á otros 
<( h ^ h l n la Perfección cristiana afirmaba él constantemente ser 
I eTLTor e t s ec d ^ : de donde nacia aquel ardiente deseo de redu-

1 su cuerp con ayunos y maceraciones de la carne á la semdumbre 
M permanecer continuamente en la orac.on , que man uvo 

o L e has l el L imo período de su vida Entre otros 
« de lo Alto se distinsuieron los frecuentes éxtasis y raptos , en los cuales 

pasando mucho tiempo destituido de todo sentido se trasluce a su ros­
ee tro á los ojos y á todo su cuerpo los consuelos d.vmos con grande con-
« moción de los concurrentes. Por esto hemos determinado promover , ea 
« cuanto se nos concede de lo Alto, su honor y veneración para glona de 
« Dios Todopoderoso , lustre de la Iglesia , defensa de la fe calol.ca y ed.-
« ficacion espiritual de los fieles. Habiendo , pues , la congregac.on de nues-
« tros venerables hermanos los cardenales de la Santa Iglesia romana , con-
« sultores de los sagrados ritos, visto y examinado con madurez y d.l.genca 
« los procesos que se habian formado con licencia de la Silla Apostólica 
« acerca de la santidad de vida y virtudes en grado heroico, asi teologales 
« como morales en que resplandeció el mismo siervo de Dios Nicolás Factor. 
« é igualmente los milagros que afirmaban haber Dios obrado por su media-
ce cion , y para manifestar al mundo su santidad ; la misma congregación 
« celebrada en nuestra presencia , y habiendo oido los votos de los consul-
« tores , juzgó unánimemente y á una voz , que podia cuando á Nos pa­
ce reciere ser declarado Beato el dicho siervo de Dios con los acostumbra-
ce dos indultos. De aquí es que Nos movidos benignamente por las piadosas 
ce y ardientes súplicas que sobre el particular nos ha hecho rendidamente 
« nuestro carísimo hijo en Cristo el católico rey de las Españas Carlos , y 
« muchísimos venerables hermanos arzobispos y obispos de sus reinos , y á 
« mas todo el citado Órden de los menores de S. Francisco llamados de la 
ce Observancia, de consejo y de consentimiento de la dicha congregación con 
« autoridad apostólica venimos bien en declarar y conceder por el tenor 
« de las presentes , que el mismo siervo de Dios Nicolás Factor sea llamado 
« en adelante Beato , y que su cuerpo y reliquias se expongan á la venera-
ce cion de los fieles (con tal que no sean llevadas en procesión), sus imágenes 
« se adornen también con rayos ó resplandores , y todos los años en el dia 
« que fuese señalado por los ordinarios y superiores del mencionado Órden 
ce á quienes pertenece , se reze de él el Oficio y Misa de común de confesor 
ce no Pontífice , con las Oraciones propias aprobadas por Nos , según las r ú -

TOM. VI. 16 
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« bricas del breviario y misal romano. Á mas de esto concedemos que se 
« diga este rezo de Oficio y celebración de Misa en todo el Orden de los frai-
« les menores llamados de la Observancia en la ciudad y diócesis de Valen-
« cia en la cual nació y murió el dicho siervo de Dios, y donde descansa 
« su venerable cuerpo; y en la diócesis de Barcelona en la cual dió ejemplos 
« insignes de santidad por todos los fieles de ámbos sexos tanto seglares 
« como regulares que están obligados al rezo de las horas canónicas , y en 
ce cuanto á las misas también por todos los sacerdotes que concurran á las 
« iglesias en que se celebrará la fiesta. Mas tan solamente en el primer año 
« después de expedidas estas letras , y por lo que toca á las Indias desde el 
« dia en que llegasen allí las mismas letras , comenzando en las iglesias del 
« Orden, ciudades y diócesis susodichas, damos igualmente facultad de cele-
ce brar la solemnidad de la beatificación del mismo siervo de Dios con oficio y 
« misa bajo rito de doble mayor en el dia señalado por el respectivo ord i -
« nario, después que esta solemnidad se hubiere celebrado en nuestra iglesia 
« de S. Pedro en el Vaticano el dia 27 del corriente Agosto. Sin que obsten 
« las constituciones y ordinaciones apostólicas, y decretos publicados de 
« Non cultu , y otros en contrario. Pero es nuestra voluntad que á las co-
« pias de estas presentes letras ó ejemplares aunque impresos, firmados 
« por el secretario de dicha congregación de cardenales , y sellados con el 
« sello del prefecto de la misma congregación , se les dé el mismo crédito 
« que se daria á estas mismas presentes si fuesen exhibidas ó manifestadas. 
« Dado en Roma en Sta. Maria la Mayor bajo el Anillo del Pescador dia 18 
« de Agosto de 1786. » Tenemos del B. Factor las obras siguientes: I a: 
Tractatus aliquoi spirituales. 2.a: Sermones de Sanctis. 3.*: Epístola ad 
virginem Clarlssam Monasterii Valentini nunenpati de Jerusalem in laudem 
Sancti Joannis Evangelistce. El P. Fr. Cristóval Moreno la publicó en caste­
llano como la habia escrito el siervo de Dios , y advierte poco antes que el 
original quedaria en el archivo de la provincia. 4.4: Otras muchas cartas 
esenitas de su mano. Otra carta y unas coplas ingirió Fr. Antonio Ferrer en 
su Arte de conocer y agradar á Jesús con estos títulos : 5.a : Carta á una 
religiosa , en que declara con símiles todo lo que pertenece á las tres vias, 
purgativa , iluminativa y unitiva. 6.a: Coplas extáticas del alma levantada á 
Dios , cuando ya ha llegado á la unión y contemplación divina. La Vida del 
B. Nicolás Factor escrita por el M. R. P. Fr. Joaquín Company , lector jubi­
lado , P. de la provincia de Aragón , exprovincial de la de Valencia , defini­
dor general de la Orden é hijo de la misma provincia , impresa en Valencia 
imprenta de José Tomas de Orga , 1787 , en 4 . ° , es una de las mejores que 
han visto la luz pública. Lleva ademas un exceleme retrato grabado por 
Capilla, que representa el Santo en el acto de uno de sus maravillosos éxta­
sis. —J. M. G. 
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FACUNDO Y PRIMITIVO (S. S.) mártires. La historia de estos dos insig-

- de la fe nos dice , que fueron marlmzados en León de Es-
nes campeones ^ ^ ^ conformes los historiadores sobre su origen, 
C r h a y quien supone que eran hijos de S Marcelo ^ ^ u n o n y que 
fueron martirizados gobernando Ático en Gahc.a por los emperadores ; 
pero según las Actas que se conservan en las igles.as de Toledo y León y en 
e'lMonasterio de Cárdena . publicadas por el M. Risco en el tomo 34 ap. i . 
páo 390 y siguientes , y según la pasión de estos Santos escnta por el Cer-
ratense /« vitis Sanctorum, no solo no se aclara , sino que el mismo R^co en 
el tomo 34 pág. 314 y siguientes desvanece del todo los fundamentos de esta 
opinión Debe pues fijarse su martirio en el imperio de Marco Aurelio 
Antonino y Lucio Vero Commodo , en cuya época según parece estaba muy 
arraigada la fe en la ciudad de León. En efecto , era entonces presidente un 
romano llamado Ático , que bien pudo ser Tito Claudio Atico Heródes que 
desempeñaba el cargo de cónsul en el año 143 y que fué preceptor del mis­
mo M. Aurelio. Hallábase Ático en la ribera del rio Cea . que toma origen en 
los montes de Asturias , en el sitio que ahora ocupa la villa de S. Facundo , 
vulgarmente llamado Sahagun , y según demuestra el P. Flóres en el tomo 
X V I I , pág. 226 y siguientes , allí fué donde padecieron el martirio nuestros 
Santos , y no en Galicia como equivocadamente se ha dicho por otros escri­
tores. En esta ocasión, pues , mandó Ático que toda la gente de la comarca 
acudiese á tributar incienso á cierto ídolo, que algunos han querido suponer 
representaba á Apolo. Uno de los gentiles se separó de la multitud , y acer­
cándose á Ático le advirtió que dos mancebos cristianos llamados Facundo 
y Primitivo habían despreciado su mandamiento , condenando sin rebozo el 
culto de los dioses. Indignado el gobernador mandó que les prendiesen i n ­
mediatamente , y que les presentasen en audiencia pública cargados de ca­
denas. Cumplióse la órden con la mayor exactitud: dando con esto á entender 
los ministros cuan sedientos estaban de la sangre de los cristianos. Habiendo 
comparecido Facundo y Primitivo ante el inexorable juez , se entabló entre 
Ático y ellos el interrogatorio siguiente. «¿De donde sois? les preguntó.—De 
« esta tierra; le contestaron.—¿Qué religión seguís?-Somos cristianos y por 
« lo mismo confesamos que Cristo es el verdadero Dios, que crió el cíelo y la 
« tierra y el mar y todo lo que en ellos se contiene.—¿ No ha llegado á vues-
« tra noticia que los emperadores mandan castigar á los que blasonan de 
« cristianos ?—Hemos oído ese gran desatino y blasfemia del demonio, pero 
« afianzados en la fe no tememos vuestras amenazas.—Sabed, pues, repuso 
« Ático, que por decreto que he recibido de los príncipes mis señores , están 
« obligados los cristianos á sacrificar á las supremas deidades. El que no 
« obedezca sufrirá todo el rigor de la ley, siendo atormentado sin la menor 
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« compasión. Esta orden es irrevocable : sacrificad , pues, á los dioses i n -
« mortales si en algo estimáis vuestra tranquilidad y vuestra vida. Noso-
« tros . ó juez , contestaron , lodos los dias ofrecemos sacrificio al Rey de los 
« reyes , á nuestro Señor Jesucristo, Dios inmortal. Nada tememos de 
« vuestro Rey y señor cuyo poder acaba con la vida. El reino de Jesucristo 
« es eterno , y el que persevere en la fe obtendrá la felicidad eterna. —Yo 
« haré pues que entendáis, dijo Ático á los ilustres jóvenes , que ahora per-
« teneceis precisamente á nuestro reino. — Al oir estas palabras exclamaron 
« ambos: Hasta ahora hemos servido en el ejército de este reino que llamáis 
'« vuestro , bien que con el corazón confesábamos á nuestro Señor , y en lo 
« oculto de nuestra conciencia á solo Dios guardábamos fidelidad. (1 ) No 
« vencerá, pues , el espíritu maligno á los siervos de Cristo; no tiene él 
« poder para arrancarnos de nuestro propósito. «—Esta respuesta dada con 
toda la dignidad propia del cristiano de aquellos tiempos, que no c o n o c í a 

mas peligros que aquellos que ofrece un mundo de corrupción sin fe y sin ley, 
que no temblaba ante los tormentos y las hogueras, y que siempre estaba dis­
puesto á perecer en la lid si se trataba de la defensa de la religión sacrosanta 
del Crucificado, exasperó á lo sumo al ministro de iniquidad , quien con su 
voz de trueno prorumpió en estas terribles imprecaciones; « ¡ Oh cuan digna 
« es de castigo esa vuestra resolución ! ¿Ignoráis , desdichados, que en mi 
« mano está el quitaros la vida ó dejárosla?—No es asi, contestaron los ilus-
« tres campeones; lo que tú puedes únicamente es matar nuestra carne : 
« sobre nuestras almas no tienes poder alguno ; este tan solo reside en Dios 
« nuestro Señor que puede librarnos de tus manos y destruir vuestro impío 
« reino ; porqué suya es la gloria y la potestad por los siglos de los siglos. 
« Así sea. » Desesperanzando Ático de poder convencerles con razones, y 
no encontrando por lo mismo medio alguno que pudiese hacerles vacilar, les 
dijo en el colmo de su despecho: — « Según eso queréis mas bien morir que 
vivir;»—y como contestasen los Santos que la muerte les daria la vida eter­
na , mandó que les quebrasen los dedos y les retorciesen las piernas , encar-

(1) E n las Actas dice así: Usque nunc in caslris regni vestri müitabamus; sed in corda 
nostro Dominum nostrum faiebamur, et in abditis conscientiw nostrw soli Deo fidem serva-
bamus. Acaso alude á estas palabras un escritor moderno de este martirio, dice Villanueva, 
el cual pone en boca de nuestros Santos la siguiente respuesta : Aunque somos súbdilos suyos 
(de los emperadores) en lo material, no en el espíritu , parte mas noble de nuestra natura­
leza. Esta expresión sobre no declarar lo que dicen las Actas, puede hacer entender é algunos 
incautos que la sumisión de los cristianos á los príncipes gentiles no nacia del corazón, mas 
era puramente exterior. Los vasallos no pueden obedecer al príncipe si lo que mecida es con­
tra la ley de Dios; pero aun entóoces son súbditos de ellos en el espíritu, esto es, obligados 
por la conciencia , sin Acción, por respeto al origen de su potestad , por amor al órden pú­
blico. 



F A C 4 25 

.n l« i los verdugos que continuasen en este tormento hasta acabar con su 
f x ^ N o S a 'renunciar Ático palabra que mas complace estos 
S n t o T " « Gradas, dieron, damos á nuestro Dios y Señor porque ha llegado 
f e üem o de la pelea por la cual hemos de caminar á nuestro Señor Jesu-

isto >> Viendo el tirano tanta constancia y oyendo en vez de los susp.ros 
u guardaba cánticos de gloria á su Divina Majestad, que por lo muy bellos 

llaTaban la atención de Aluc inada concurrencia , d.spus^ 
Primitivo fuesen conducidos á la cárcel. Cuanto mas grande era su constanc.a 
tanto mayor fué el empeño que puso Ático en alcanzar sobre ellos una com­
pleta vict'oria ; y observando por lo mismo que el rigor solo sema para ahr-
marles mas en la fe , determinó variar de conducta procurando atraerlos 
con la dulzura y los alhagos. Á este fin dispuso que les obsequiasen con los 
manjares de su propia mesa; pero los invictos jóvenes que conoderon la 
intención rehusaron probarlos : acto que acabó de desesperar a Atico, quien 
quiso saber de ellos mismos el motivo de aquel desprecio. Respondiéronle, 
pues , que era afrenta de los cristianos mostrar que consentian con los gen-
l i les ,y que nitornarian, ni comerian tales manjares para no ser privados 
de la hartura que no tiene fin. Echadles , pues , en un horno ardiente , dijo 
Ático en un acceso de cólera. Ejecutóse el mandato; pero como Dios velaba 
sobre la suerte de sus escogidos se mantuvieron allí por espacio de tres días 
sin recibir ni el menor daño ; mas atribuyendo el juez á arle májica aquel 
milagro tan patente , dispuso que uno de sus ministros les diese una comida 
envenenada para evitar sin duda nuevas afrentas y desengaños. El ministro 
cumplió exactamente el mandato de su señor; y si bien los dos héroes le 
manifestaron que no tenian obligación de comer lo que se les presentaba , 
añadieron que para que viese que en nombre de Jesucristo podian desvane­
cer los malignos ingenios de los hombres lo comerian. En efecto, enco­
mendándose á Dios y haciendo sobre sus frentes la señal de la cruz, pro­
baron aquel manjar emponzoñado que no les causó efecto alguno. El m i ­
nistro empeñado en complacer á su señor propinóles una ponzoña mas 
activa : viendo que tampoco producía resultado alguno , cayéndosele la 
venda de los ojos exclamó : / Rogad por mi al Señor , ó siervos de Dios t 
y en aquel mismo instante se convirtió á la fe, quemó sus malos libros , 
contó al juez lo que habia pasado , y volvió á la cárcel para no separarse de 
ellos. Facundo y Primitivo le enseñaron las verdades eternas , logrando de 
este modo dar un nuevo campeón á Jesucristo. Mientras tanto Ático se valia 
de todos los resortes imaginables para alcanzar su objeto. Volvió otra vez á 
tentar el medio de la persuasión ; quiso mostrarse complaciente y dadivo­
so ; convidó á los Santos con honores y riquezas , pero siempre con los mis­
mos resultados. Facundo y Primitivo habian resuelto sacrificar sus vidas, si 
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necesario fuese , en defensa de la fe , y esta resolución grande ; magnánima, 
hija de la convicción mas intima , les dio el valor necesario para resistir toda 
clase de tentaciones y tormentos. Mandó el tirano que les arrancasen los 
nervios con garfios de hierro ; pero á pesar de los agudos dolores que este 
acto de barbarie debia ocasionarles oyóseles pronunciar con dulce acento 
entre palabras de amor dirigidas al Dios de cielo y tierra estas notables f ra­
ses : « Ningún dolor sentimos. Como con la espina que cuando se saca del 
« pie se ahuyenta el dolor, asi hallamos alivio en esto con que nos preten-
« des atormentar; grande ánimo nos da la fe de Cristo Dios Todopoderoso.» 
Determinó el malvado Ático que les echasen encima de las llagas aceite h i r ­
viendo; pero los Santos, continuando con la calma mas extraordinaria : 
« Sin duda , decian , no le sabe mejor el agua fresca al que tiene sed cuando 
« con ella siente apagado el calor , que á nosotros nos refrigera este aceite. » 
Hizo ademas el tirano que les quemasen los costados con antorchas ; mas 
ni el estar colgados les cansaba , ni el fuego les abrasaba : muy al contrario, 
cuanto mas penosa era su situación , tanta mayor era su alegría. Exhortóles 
Atico de nuevo para que abandonasen la fe, y viendo que los siervos de Dios 
permanecían en su propósito, mandó que les hiciesen tragar cal viva mezcla­
da con hiél y vinagre. Tomaron los Santos este brebaje con la mayor resig­
nación , diciendo que les sabia tan bien como si fuese un panal de rica miel. 
« ¿ N o ves desdichado, exclamaron dirigiéndose al juez, que de nada 
« aprovecha tu malicia?» Al oir Ático estas palabras mas indignado que 
nunca dispnso que les sacasen los ojos. « Mandas que nos saquen los ojos , 
« decian los mártires en el acto de ejecutarse aquel horroroso tormento; 
« pero no sabes que con los del alma vemos mucho mas, como dice el 
« Apóstol: si el hombre exterior se corrompe el interior se renueva ; y por 
« lo mismo no hace falta la vista corporal al que tiene el corazón alumbrado, 
« porqué el alma limpia busca la luz verdadera.» Á la verdad parece i n ­
creíble que existiese fuerza humana que pudiese resistir las duras pruebas 
que se ejecutaron en Facundo y Primitivo , y también parece increíble que 
existiese un corazón de fiera como el de Ático ; pero la historia de los prime­
ros siglos de la Iglesia está llena de maravillas y prodigios , y asimismo man­
chada de sangre y de crueldades : en ella se ostenta á cada paso el gran 
poder del Dios de las misericordias , y la gran maldad de los hombres ingra­
tos y fementidos ; observándose entre estos dos extremos la generosidad de 
los defensores de la fe y el sufrimiento y la constancia de los mártires ; y 
esta historia escribiéronla los hombres probos testigos de vista cuya senci­
llez y buena fe revela la verdad. Cese pues la admiración de aquellos que 
tan solo buscan en las cosas los efectos naturales ; mayormente cuando c r í ­
ticos de la mayor nota han pesado los dichos de los escritores antiguos y no 
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sp han atrevido á dudar de sus asertos. Volvamos al curso de nuestra histo­
ria Facundo v Primitivo continuaban con aquella calma que asombra cuan­
do es sobrenatural. Sus rostros aunque desfigurados por la mano alevosa que 
les hiriera anunciaban la tranquilidad de sus almas Cándidas como la meve. 
ÁÍicoerael único que demostraba por intervalos el furor, la desespera­
ción y todo cuanto pueden dar de sí las pasiones en un corazón depravado. 
Tan pronto deseaba prolongar la muerte de las ilustres victimas redoblando 
las injurias y los tormentos para adquirir á lo ménos una completa vengan­
za • tan pronto deseaba abreviar los momentos de su vida , porqué temía y 
con razón verse confundido y avergonzado. Estos contrarios efectos eran 
los que le tenian en continua agitación ; pero optando por lo primero mandó 
colgarles por los pies para ver si triunfaba de su constancia. Apenas se eje­
cutó este bárbaro suplicio cuando los Santos empezaron á arrojar sangre por 
las narices en tanta abundancia, que regaban la tierra. Retiróse Ático de 
aquellas escenas de horror , aguardando en su estancia que los verdugos le 
diesen parte del resultado. En efecto , estos que habian dejado ya á los San­
tos por muertos aceleraron el paso para dar noticia de ella á su señor , 
quien , según refieren las Actas , no quiso que retirasen sus cuerpos hasta 
pasados tres dias. Cumplido as í , al ir á retirarlos la admiración creció de 
punto cuando en vez de dos cadáveres encontraron á Facundo y á Primitivo 
en el estado mas completo de salud , glorificando á Dios y dando testimonio 
de su grandeza y poderío. Mirábanse atónitos los soldados no sabiendo atinar 
con la causa de una maravilla tan extraordinaria ; y entonces los mártires 
para sacarles del error les dirigieron estas palabras : « • Mirad como Nuestro 
« Señor Jesucristo , por cuya divinidad padecemos tan grandes tormentos 
« estando colgados en este patíbulo, ha enviado un ángel que nos dé la vista 
« y la salud ! » Noticia era esta capaz de ablandar el corazón mas empeder­
nido , capaz de iluminar la razón mas ofuscada ; pero muy a! contrario , re­
suelto Ático á no separarse de la via del error, quiso ver por sus propios 
ojos lo que nunca podia imaginarse. Trasladóse pues en persona donde se 
hallaban los mártires , y viendo que era cierto cuanto le habian referido , 
mandó que en su misma presencia los desollasen. « ¡ Oh incrédulo , le dicen, 
« y ajeno de Cristo ! estás viendo que nos ha restituido Dios los ojos que tú 
« nos mandaste sacar, ¿ y ahora quieres desollarnos ? Esto bien lo puedes 
« hacer; mas trocar nuestro propósito , eso no. Vencido eres , enemigo ; tu 
« crueldad no ha bastado para darte la victoria. Echástenos en el horno, y 
« Dios que libró de las llamas á Ananias , á Azarías y Misaél, preservó tam-
« bien de tus ingenios á nosotros sus siervos. » Apénas concluyeron este 
razonamiento cuando un gentil que se hallaba entre la multitud de los es­
pectadores , alumbrado con el fuego de la Divina Gracia , clamó en altas 
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voces : « Mirando estoy dos coronas que bajan del cielo, y dos ángeles que las 
« tienen , aguardando á estos justos para llevarlos consigo coronados al cie-
« lo.» Y proseguía : «¡Dichoso el que espera el reino de Cristo para tener en 
« él parte con estos Santos! — Pues bien , gritó Ático al oír esta voz ; cortad 
« las cabezas para que vayan en busca de las coronas. » — Las últimas pa­
labras de los Santos se dirigieron á tributar las debidas gracias al Señor por 
haberles dado libertad y constancia para despreciar lo temporal y merecer lo 
eterno. Puestos, pues , en oración fueron degollados , saliendo de las heri­
das sangre mezclada con leche. (1) Este espectáculo llenó de asombro á cuan­
tos lo presenciaron : muchos creyeron en Cristo , miéntras que el tirano per­
maneciendo en el error quedó abismado en la confusión y en el abatimiento. 
Los santos Facundo y Primitivo padecieron el martirio en 27 de Noviembre 
del año 143 , y sus preciosas reliquias fueron sepultadas ocultamente por los 
fieles en el mismo lugar junto al camino que las Escrituras llaman Simia 6 
Calciata , situado hácia la ribera del rio Cea. Durante el imperio de Constan­
tino el Grande los cristianos edificaron alli una pequeña iglesia con su invo­
cación , y no consta que las reliquias de los Santos fuesen trasladadas á otro 
lugar durante la irrupción de los árabes, como malamente se ha pretendido. 
La grande afluencia de gentes que acudia á venerar los restos de S. Facundo 
y Primitivo dio ocasión á que se fundase allí mismo un pueblo que primero 
se llamó Domnos Sánelos , mas adelante S. Facundo , y ahora Sahagun , cu­
ya parroquia fué la capilla de los mártires hasta los tiempos de Alonso l l a ­
mado el Magno. En el reinado de este príncipe se refugiaron al territorio de 
León muchos monjes de Andalucía que huian de la tiranía de Mahomad, 
entre los cuales llegó también el abad Alonso. Queriendo el Rey que estos 
monjes hiciesen asiento en su estado , compró las heredades que pertenecían 
á esta iglesia , y con ellas se la dió , fundándoles un monasterio con la invo­
cación de los Santos mártires ; y Alonso IV lo engrandeció aun mucho mas. 
Este Monarca con sus cinco mujeres fueron enterrados en el presbiterio , y 
en el crucero dos hijos y otras personas reales y varios caballeros y perso­
najes de Castilla. Tal fué el origen del monasterio de Sahagun , invadido r e ­
pelidas veces por los árabes , pero guardado siempre por la protección de 
los Santos mártires. Este célebre monasterio ha dado un cardenal á la Santa 
Sede , varios arzobispos y obispos , generales de la congregación de S. Beni­
to y muchisimos y célebres escritores. En este lugar se conservaron final­
mente las reliquias de S. Facundo y S. Primitivo por espacio de diez y seis 

(1) Las Actas dicea : Ex i i t collii eorum lae et sanguis, cuyas palabras copió el Cerrateo-
se. Por lo mismo, padeció equivucacion el P. Croiset diciendo, que salió por los cuellos de 
los insignes mártires leche en lugar de sangre. 
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ar-' .incp nosteriormente en medio del retablo mayor en una siglos , ^nerandose postónorm ^ ^ ^ ^ fe__ 

ca de plata. Los que nan j u e j vicloriosamente por un privilegio de D. 

¿ " l l ^ t r t : ; : parte de lo A b e m o s dicho sobre el 

^ t A M U ó P ^ l - RÜM. En el libro 1Y de los Reyes, cap. XXII I , que 
FAUAIA o FHAD el üeuleronom.0 , en el versi-

r 36 7 ^ ! ^ ^ de Zebida madre de Joa.im rey de 

^ F A Í ^ Ó PH^BM.. En el cap. IH del lib. I de los Paralipómenos, que 
había de los" descendientes de David y de los reyes de Juda del hnaje del 
mismo Da^id , y en los versiculos 18 y 19 se lee el nombre de Fada.a, h.o 
deJeconías rey de Judá y padre de Zorobabel y de Semei.—O. R. 

FASAÍAS Ó PHADAÍÁS /hijo de Farós. En el lib. I I de Esdras, cap. 111, que 
trata de la reedificación de los muros , torres y puertas deJerusalem en el 
ver 25 se lee, que Fadaías hijo de Farós edificó junto a Falel, lujo de Ozi; 
v en el cap VIH del mismo libro , versículo 4 se dice : y Esdras Escriba se 
puso en pie sobre una grada de madera , que habia hecho para hablar : y pu ­
siéronse en pie junto á él á su derecha MaihatUas , y Semia , y Ama y 
Uria , y Belcla , y Maasia : y á l a izquierda , Fadaia , Misaél, y Mehhlas , 
y ffasum , y Basbadana , Zacharia , y Mosollam. — O R. 

FAÜASUR ó PHADASSÜR , padre de Gamaliel, según se lee en el capítulo I 
de los Números , que trata del encabezamiento de los israelitas , que podían 
llevar las armas contando desde los veinte años de edad. En el capítulo I I 
de los mismos Números se refiere el orden que los israelitas habían de guar­
dar en sus campamentos. En el versículo 20 se cita á Gamaliel hijo de Fa-
dasur y príncipe de la tribu de los hijos de Manasés. En el cap. V I I , tratando 
de las ofrendas que hicieron las doce tribus en la dedicación del tabernáculo 
y del altar , se cita otra vez á Fadasur como padre de Gamaliel. (Véase.su 
artículo.) Finalmente, en el cap. X , versículo 23 . se cita otra vez á Fada­
sur como padre de Gamaliel, príncipe de la tribu de Manasés. — O. R. 

FADON ó PHAÜON. En el libro I de Ésdras , cap. I I , se enumeran los que 
volvieron del cautiverio de Babilonia á Jerusalem llevando á su frente á Zo­
robabel , y los dones ofrecidos para la nueva fábrica del templo. En el ver­
sículo 44 se citan los hijos de Ceros, hijos de Siaa y los hijos de Fadon ; y en 
el cap. VI I del lib. I I , versículo 48. vuelve á citarse á Fadon como uno de 
los jefes de los natineos. — O . R. 

FAÜÜS (Cuspius) ó CUSPIO FADO. (Véase Cuspius gobernador de la Ju-
dea ) . 

FAGGl, ó DE FAGGIIS (Angelo). Llamado también algunas veces Sangrino 
TOM. YI. 47 
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por haber nacido en el castillo de este nombre en el reino de Ñapóles , hacia 
el año 1500. En su infancia dió ya inequívocas muestras de la bondad de su 
carácter. Dócil á las insinuaciones de sus padres y obediente á los mandatos 
de sus preceptores con su constante aplicación y la facilidad de su ingenio 
dejó enteramente satisfechos á unos y otros ; principalmente á sus maestros 
quienes se vanagloriaban de serlo y vaticinaron con razón e! papel brillante 
que debia representar en lo sucesivo , asi entre los que aman la virtud , 
como en la república de las letras. Era muy joven aun cuando sintiéndos¡ 
inclinado al estado religioso abrazó el Órden de S. Benito , de la congrega­
ción de Monte Casino ; y no tardó en adquirirse gran celebridad por el pro­
digioso número de obras que iba componiendo. Dotado de las mas bellas 
calidades, añadió á su reputación la amistad de los hombres mas eminentes 
de su tiempo. Celoso en el cumplimiento de la disciplina monástica ; de cos­
tumbres irreprehensibles , amigo de los pobres , severo para sí mismo , i n ­
dulgente con todos los otros (á ménos que las circunstancias exigiesen la 
severidad ), hábil en los negocios de su Órden: Faggi era en resúmen un per­
fecto modelo de todas las virtudes. Compartía el tiempo entre los deberes de 
su estado, ya como á simple religioso é ya como á superior. Las lenguas 
latina y griega le eran tan familiares como el idioma del pais donde se había 
educado ; y en ámbas componía versos con sorprendente facilidad sobre 
cualquier asunto que se le propusiese. Había profesado en 1519, siendo 
elevado sucesivamente á la dignidad de abad del monasterio del monte Ca­
sino , y á la de superior de muchos otros. La presidencia de la congregación 
era trienal; sin embargo , habiéndose dado á conocer Faggi así por sus s á -
bias miras, como por su gran prudencia, concluido el'prímer trienio no 
dudaron en reelegirle. El papa Pió V le dió repetidas muestras de su part i­
cular afección, nombrándole por último inquisidor de la fe;-cuyo cargo 
desempeñó como era de esperar de su gran doctrina y de sus ínclitas v i r t u ­
des. Finalmente , después de una carrera larga y llena de méritos , hal lán­
dose ya por sn avanzada edad al borde del sepulcro , hizo dimisión de todos 
sus empleos para dedicarse exclusivamente al servicio de Dios. Murió el v i r ­
tuoso Faggi en su monasterio de Monte Casino en 1S93, á la edad avanzada 
de noventa y tres años , conservando aun en sus últimos momentos aquella 
fuerza de raciocinio que tanto le había distinguido desde el principio de su 
profesión. Sus principales obras son : 1 : In Psalterium Davidis , regis et 
prophcetce darissimi, paraphrasis vario melri genere exculta, Venecia, 1575, 
en4.e. 2.a: Poesis christiana in quatuor libros disí'mda , Padua, 1565 , en 
4.°. Los numerosos documentos de esta colección versan todos sobre objetos 
de piedad. 3.4: Speculum et exemplar christicolarúm, seu vita B. patm 
Sanch Benedicti monachorum patriarchm sandissimi, Florencia , 1626 , en 
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0 „ o 1687 4 ' • Tratado de la oración en las cuarenta horas , Floren­

cia ' 1583 V : Vita Sánete Virginis M a r i * , carmine elegiaco Ñ e r o . . , 
T m 6 1 Ofíicium 40 horarum vario metri genere , Fbrenca 1583. 7. : 
S e n í L t o s de un pecador en presencia del Sarümmo Sacramento en versos 
Sen /- g . . Salteri0 de ¡a Virgen Santísima , en prosa y 
nZll sá cT*:: Elogio en verso del P. dom Pallo Picoo de Pavia, ^ 

; eTo n . " b s de Pab J Martinengo. 10 ' : Diálogo sobre los norn-
bres dados á Dios en los libros santos. Ademas tenemos de Fagg. vanos Elo-
Z Himnos, Vidas de Santos, Sermones , Bomihas y otras obras que 
quedaron manuscritas, y cuya lista se encuentra en la Bibhoteca general de 
los escritores del Órden de S. Benito. — J . M. G. ^ 

FAGNANO DE TOSCHI (Juan Francisco) hijo del celebre geómetra el con­
de Julio Cárlos de Fagnano , marqués de Toschi. Nació á mediados del s.glo 
XVIII en Sinigaglia ; se aplicó con ardor al estudio de las ciencias exactas , y 
lleaó á ser tan buen matemático como su padre. Abrazó el estado eclesiás­
tico , y fué arcediano en Sinigaglia. Se ignora la época en que muño. Los 
diarios de Leipsick , y muy particularmente los de los años 1774 , 1775 y 
1776 , contienen de este autor varias Memorias sobre la geometría. — H . 

FAGUNDEZ (Estéván ) jesuita , de nación portugués. Fué su patria Via-
na ; y habiendo entrado en la Compañía de Jesús el año 1592 , contando 
diez y siete de edad , hizo en ella con singular aprovechamiento la carrera 
de sus estudios , los cuales concluidos , enseñó teología moral, y ejerció 
con aplauso de la Orden el cargo de profesor en el colegio de Lisboa. Dio á 
luz las obras siguientes: 1.a: Quoestiones de Christianis officiis el casibus 
conscienticB , in quinqué EcclesicB proecepta , Maguncia, por Hermán Mylio 
Birchman , 1628 , en folio ; después otra edición de Lyon , 1626. 2.a: Apo-
logeticus tractatus pro sito libro in quinqué proecepta Ecclesim , ad quees-
tionem de lacticiniorum , ovorumque esu tempore quadragesimm , Lyon , por 
Jaime Cardón , 1031 , en 8.°. 3.a : In decem proecepta Decalogi, dos tomos. 
4. a: De Justitia , un tomo , Lyon , por Anisson y Boissat, 1640 , en folio. 
5. a: De Justitia , un tomo, et de coníractibus , et de acquisitione et trans-
latione dominii, dos libros, Lyon , por dicho Anisson ,1641 , en folio. Murió 
este sabio teólogo en 1645 á la edad de 68 años.—S. 

FAGUNDEZ (Manuel José) religioso franciscano. Este perfecto modelo de 
religiosos nació en Ceuta en 24 de Febrero de 1776 : recibió el Sacramento 
del Bautismo en 27 del mismo mes y el de la Confirmación el 1.° de Junio de 
1789. Su extraordinaria docilidad y su natural inclinación al bien hicieron 
concebir á sus padres las mas bellas esperanzas. Principió los estudios prel i­
minares , y no bien había cumplido los diez y siete años de edad cuando el 
deseo de seguir la vida rehusa le condujo al convento de Padres francisca-
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nos de S. Diego de Sevilla , donde tomó el hábito. En edad tan temprana , y 
con asombro de todos los religiosos , se presentó tan penetrado del espíritu 
de la religión que iba á profesar, que no hubo novicio que le aventa­
jase en el cumplimiento de sus deberes y en la práctica de todas las v i r tu ­
des. Emprendió con ardor inconcebible el estudio de las Sagradas Letras • 
cursó filosofía y teología , y en todas estas ciencias salió tan consumado como 
en la de la virtud, cuyas circunstancias hicieron vaticinar á sus superiores 
que algún dia llegaría á ser uno de los mas bellos ornamentos de la r e l i ­
gión Seráfica. Aspiraba Fagundez á la sublime dignidad del sacerdocio , y á 
este fin redobló sus esfuerzos para poder desempeñar en lo sucesivo con el 
debido acierto un ministerio que exige pureza de costumbres , humildad y 
sabiduría. Dios llenó cumplidamente sus deseos ; en 1800 tomó órdenes sa­
gradas , siendo un verdadero espejo de candor y de inocencia. Como su co­
razón se abrasaba en el fuego del amor divino, siendo por otra parte exaclisi-
mo en la observancia de su regla , no vacilaron los superiores en nombrarle 
misionero apostólico: cargo que desempeñó desde 1813, así como el de 
guardián del convento de S. Pedro de Alcántara. En ámbos destinos se hizo 
digno de la estimación pública y particular, ya por el celo que desplegó en 
la conservación íntegra de la pureza de la fe, é ya por el amor con que trató 
a todos sus hermanos. Extraordinariamente rígido consigo mismo, era afable, 
atento y cortés con todos los demás ; y estaba tan enamorado de la pobreza 
religiosa, que sus apasionados , que eran muchos , nunca pudieron conse-
guir que tomase dinero alguno ni aun á título de limosna para misas ; sien­
do así que atravesó unas épocas que muy pocos fueron los de su estado que 
no tuvieran que separarse de lo que en esta parte prevenía la regla. Obliga-
dos á salir con frecuencia de sus conventos durante la guerra llamada de la 
independencia nacional; echados del claustro en la década de 1820 • expul­
sados por segunda vez en 1833 ; todos los que no buscaron un asiló en pais 
extrangero tuvieron que acudir á la generosidad de sus compatriotas ó á la 
munificencia del gobierno para alcanzar una obvención que á lo menos ase-
gurase su subsistencia , obligándoles por lo mismo la necesidad á quebrantar 
uno de los principales preceptos de la Órdcn. Fagundez, haciéndose superior 
a si m.smo y á las circunstancias , fué tal vez el único que no la quebrantó 
pues sin la generosidad de sus numerosos amigos , hubiera preferido sin d u ­
da pedir el pan de puerta en puerta: tal era su amor á la santa pobreza que 
Jesucristo dejó por herencia á sus discípulos. La resignación con que sufrió 
Fagundez todas las desgracias que le sobrevinieron . causadas por estos mis-
mos trastornos , no influyeron notablemente en su ánimo ; gemía sí por la 
suerte de sus hermanos , lloraba á la vista de las calamidades públicas . pe­
dia fervorosamente á Dios que aliviase la suer t^e los que eran víctimas de 
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la guerra fratricida; pero por lo que respecta á su persona conservaba 
aauella tranquilidad de ánimo que nunca se separa de la mente de justo . 
asi es que á pesar de la prevención con que eran mirados muchos rel.giosos, 
Fasundez continuó disfrutando de la consideración y aprec.o de as auton-
dades v del pueblo : tan grande es la influencia que ejerce en todos Lempos 
la virtud Llegó por fin la época en que debia presentarse ante el trono del 
Eterno. «Nueve dias antes de su muerte (dice el Boletín del clero español en 
« JS48 , pág. 112 col. 2 . ' ) , sin que se notara síntoma aparente de ella, la 
« anunció á alguna persona de toda confianza en el concepto de estar ya 
« muy próxima. Aquel mismo dia dijo misa y se desayunó con mas apetito 
« qué nunca. Al siguiente le fueron administrados los Sacramentos á fuerza 
« de vivas instancias suyas ; y el domingo 19 al rayar el sol en su meridia-
« no se eclipsó en la tierra esta alma humilde y cristiana , dejándonos con 
« sus buenos ejemplos una esperanza , en cuanto es permitido tenerla con 
« sujeción al juicio de la Iglesia, de que habrá sido favorablemente acogida 
« en el supremo tribunal de aquel que fué constituido Supremo Juez de v i -
« vos y muertos , en cuya eterna gloria descanse en paz. » En el mismo Bo-
letin se lee la relación del entierro que se verificó en 23 de Noviembre de 
4 848 en los términos siguientes: « El cortejo fúnebre era majestuoso sin 

que para ello hubiese precedido convite ni invitación alguna : aquel iba 
presidido por los señores jefe político y alcalde corregidor ¡ á cuyas auto­
ridades acompañaban titules de Castilla , infinitas personas de distinción 
y un pueblo inmenso , que en grandes oleadas y en medio de tiernas s ú ­
plicas , de amargas lágrimas , de una fe viva , conducian en triunfo á su 
última morada los despojos mortales del siervo de Dios. Inútil es decir 
que, desde las casas mortuorias á la iglesia de S. Pedro de Alcántara 
desde temprano estaban las calles , balcones y azoteas llenas de gente es­
perando el entierro , en el cual , sobre la pompa mundana , la fe del cris­
tianismo y la razón del filósofo, veíanse resaltar la gloria y el triunfo de 
la verdadera virtud. Para contener el fervor del público hubo necesidad 
de establecer destacamentos de municipales , pues que todo el mundo se 
apresuraba á besar el cadáver , tocar en él rosarios y estofas riquísimas , 
que creían santificadas con este contacto. Después de las preces de la Igle­
sia , el cadáver del P. Fagundez fué encerrado en una caja de plomo , y 
está en una de las bóvedas de la iglesia en que se ha verificado la ceremo­
nia religiosa. » Antiguamente resplandecía la virtud de un modo sorpren­

dente, por los repetidos ejemplos que de ella daban muchísimos varones en ­
cerrados en el claustro ó destinados al sublime ministerio del sacerdocio. No 
lo decimos porqué en el dia haya menguado el celo por la religión en los 
ministros del Señor; no porqué deje de haber escritores piadosos que 
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complacen en ensalzar los hechos de ilustres varones, que triunfando de las 
vanidades del mundo , hallan toda su dicha en una vida dedicada exclusiva­
mente al servicio de Dios y al bien de la humanidad ; no porqué los hombres 
de corazón y de creencia hayan apostatado; sino porqué en medio de los 
trastornos del siglo , el grito de las pasiones ha sofocado el eco de la santidad 
para cierta clase de gentes ; porqué no reina en muchos aquella noble 
sencillez que sin descender á la ignorancia formaba el encanto de nuestros 
antepasados ; porqué una multitud de libros corruptores ha invadido la so­
ciedad por desgracia del género humano, que busca generalmente esta clase 
de obras con preferencia para deleitarse en su lectura , prefiriendo el veneno 
de la licencia y de la impiedad al saludable bálsamo de la caridad cristiana, 
vertido en las Santas Escrituras y en los tratados de la sana moral ; final­
mente , porqué prevalece el genio del mal en justo castigo de nuestros des­
aciertos é iniquidades. Sin embargo , de cuando en cuando aparecen algunos 
astros brillantes que , no obstante la humildad y el amor á la pobreza rel i ­
giosa , se encumbran sin pretensiones de gloria á la elevada esfera de la 
inmortalidad. Fagundez ha sido uno de estos hijos predilectos , que Dios ha 
mimado en la cuna de la virtud para excitar la veneración y respeto de la 
posteridad. — G. 

FAILG1A (Gualtero de) religioso trinitario calzado , natural de Irlanda. 
Dedicóse con tanto ardor al estudio de las letras y á la práctica de la virtud , 
que por sus grandes méritos fué elevado á la plenitud del sacerdocio , y 
nombrado después obispo tuamense en aquel reino. Gobernó sus ovejas 
como buen pastor , manifestando mucho celo en el cumplimiento del minis­
terio episcopal. Con igual sabiduría y prudencia desempeñó el cargo de i n ­
quisidor apostólico en toda la Irlanda contra los errores de los templarios. 
Murió á 11 de Junio de 1342. — S. 

FAILLE (Juan Carlos de la) jesuíta. Nació en Ambéres , en 1597. Ha­
biendo entrado en el instituto de Loyola á la edad de diez y seis años, apren­
dió entre diferentes ramos del saber la ciencia de las matemáticas , en las 
que sobresalió de tal modo y llegó á poseerlas con tanta perfección que las 
enseñó con aplauso , primero por seis años en el colegio de Dola , después 
dos en Lovaina , y últimamente en la real academia de Madrid. Juntando á 
su gran saber una piedad no ménos grande , mereció que Ericio Puteano le 
llamase clarísimo profesor real, que abrazó con su entendimiento , no solo 
toda doctrina , sí que también toda piedad. Escribió : Theoremata dé centro 
gravitatis partium circuli et elipsis , Ambéres , Juan Meursío , 1632. Theses 
mechanicce, Dola , sobre el año 1625. — S. T. 

FAINA (Sta.) virgen y mártir. (Véase Teodoto S.). 
FAINA ó FANCHEA (Sta.) virgen. Son muy escasas las noticias que se 
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. on . „ , „ canta El que habla mas eJílensaroente de ella es Búller en las 

^ ^ ^ Santos; V f s u re,acion se 
limita á decir que la ñesta de Sta. Faina ha sido guardada por Uempo m -
raeraorial en la iglesia parroquial de Rosairlhir. en la d ^ 
en Vester y en Kelhaine cerca del monte Bregh en los contornos de Meath , 
donde han' sido veneradas sus reliquias : ademas añade que parece haber 
sido abadesa , y que se cree haber vivido en el siglo VI en que florec.eron 
en Irlanda muchos eminentes Santos. Su nombre no fué conocido de Bollan­
do , ni de Jaime Warc. — R. O. 

FAJARDO (Diego). (Véase Faxardo Diego). 
FAJARDO (Francisco de Luque) presbítero. (Véase Faxardo Francisco 

de Luque). , ^ a ̂  i - \ 
FAJARDO (D.a Catalina). (Véase Faxardo D. Catalina). 
FAJARDO AYALA ( Fr. Juan de). (Véase Faxardo Avala Fr. Juan de). 
FAJARDO Y MONROY (Lorenzo José). (Véase Faxardo y Monroy Lorenzo 

José). 
FAJARDO DE VILLALOBOS ( Alonso). (Véase Faxardo Alonso). 
FAJARDO Y VARGAS (Illmo. Sr. D. José). (Véase Faxardo Illmo. Sr. 

D. José). 
FALA (Antonio de). Lusitano , y tal vez así llamado por ser natural del 

pueblo de Fala vecino de Coimbra. Vistió el hábito de Sto. Domingo , y pa­
rece floreció en el siglo XVI De él nos han quedado las obras siguientes en 
portugués: 1 : Á vida da Sta. Rainha Dona Horraca ou Urraca molher del 
rey D. Afonso, dada á luz en el año 1569 , en la cual hace mención de 
haber escrito : 2.a: i chronwa dos reys de Portugal. Escribió ademas : 3 * : 
Á vida dos infantes que jaciam sepultados no Real convento da Alcohaza. 
Véase al autor de la obra Monarch'm Lusitanos , parte cuarta cap. IX , § 2 y 
cap. X V I I I , § 2 , citado por Nicolás Antonio. — R. 

FALAÍA ó PHALAÍA. En el libro I I de Ésdras cap. VIII (en el cual se trata 
de cuando Ésdras leyó y explicó al pueblo las palabras de la ley y de cuando 
Nehemias consoló al mismo pueblo afligido y haciendo traer ramas de árboles 
se celebró por siete dias la fiesta de los tabernáculos) ver. 7 . se encuentra 
entre otros varios nombres el de Falaia que era uno de los principales levitas 
que regresaron de la cautividad : y en el capítulo X del mismo libro, versículo 
10 , se le cita también como uno de los muchos que firmaron la alianza 
hecha con Dios, prometiendo guardar todos sus preceptos , no mezclarse con 
los de otras naciones , observar el sábado , el año séptimo , las ofrendas , las 
primicias y los diezmos. — O. R. 

FALCANDO (Hugo) tesorero de la iglesia de S. Pedro de Palermo , en 
Sicilia , en el siglo XÍI. Se ignora el año en que nació y también el de su 
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muerte , así como las circunstancias particulares de su vida. Lo único que 
se dice de él es que escribió la historia de Sicilia , bajo el reinado de Guiller­
mo I llamado el Malo, que gobernó desde el año 1152 á 1166 y bajo los 
tres primeros años de Guillelmo I I llamado el Bueno. Moreri dice que esta 
historia es digna de fe, atendido á que el autor fué testigo ocular de los hechos 
que refiere ; y otro escritorañade que está redactada con sencillez y exac­
titud. Fazel dió equivocadamente al autor el nombre de Guichardo, y el car­
denal Baronio la cita con elogio. Gervasio de Tournai, canónigo de Soissons, 
sacó de la biblioteca de Mateo de Longuejoue , obispo de la misma ciudad de 
Soissons, la historia compuesta por Falcando y la publicó en 1550, dedicán­
dola á este prelado , y uniéronla después en el cuerpo de los escritores de 
Sicilia que se imprimió en 1559 en Francfort. — G. 

FALCINO (Juan Bautista) jesuíta. Nació en el territorio de Milán el 16 
de Julio de 1731 ; abrazó el Órden de S. Ignacio de Loyola en la provincia 
de la Alemania Superior en 14 de Octubre de 1748 , y pronunció sus cua­
tro votos en 2 de Febrero de 1766. Enseñó filosofía , el derecho canónico , y 
teología moral durante muchos años ; de modo que según aseguran pasaron 
de veinte los que empleó en la enseñanza de estas ciencias. Finalmente , 
continuó en el profesorado con el mismo aplauso , siendo considerado entón­
eos como uno de los primeros ingenios tanto por su sabiduría , como por la 
abundancia y solidez de su doctrina. Murió en Lucerna hallándose de can­
celario de la nunciatura apostólica : distinción debida á su extraordinario 
mérito. — G. 

FALCKEMBERG (Juan de) llamado asi del pueblo donde nació , situado 
en la Pomerania. Entró en el Órden de Slo. Domingo hacia fines del siglo 
X I V , en tiempo en que se hallaba entronizado el cisma ; y obtuvo muy 
luego el grado de doctor en teología. Fué nombrado diputado de su Órden 
para asistir en el concilio de Constanza , donde se distinguió muy particular­
mente por el celo con que emprendió la defensa del papa Gregorio X I I , y 
por el vigor con que peroró contra Dati, su superior. Encargado del e x á -
raen de las proposiciones extractadas de las obras de Juan Petit, y denun­
ciadas al concilio por el célebre Gerson , declaró que no habia ninguna de 
ellas que fuese herética ; cuya opinión sostuvo públicamente en tres discur­
sos que se hallan reunidos en el tomo V de las obras de Gerson, i m ­
presas en Ambéres en 1706. En aquella misma época Jagellon, que de 
duque de Lituania habia ascendido al trono de Polonia, declaró la guerra á 
los caballeros de Livonia , é invadió sus estados con un ejército compuesto 
de lituanios, casi todos infieles , y de tártaros mahometanos , que invadiendo 
las tierras de los caballeros bajo frivolos pretextos, esparcieron la muerte 
y desolación por todas partes. No pudiendo estos vengarse de tan terrible 



F A L 137 
enemigo con la espada , intentaron valerse de la pluma ; á cuyo fin encar­
garon la defensa de sus intereses al célebre dominico, quien aceptando 
aquella delicada comisión escribió contra el rey de Polonia un libelo dirigido 
á todos los reyes , principes , prelados y generalmente á todos los cristianos , 
invitándoles á que tomasen las armas para exterminar á los polacos y á su 
Rey, prometiéndoles que en premio alcanzarian de Dios la vida eterna. N i ­
colás arzobispo de Gnesen, apénas leyó el escrito de Falckemberg se irritó 
hasta tal punto, que en el mes de Febrero de 1417 levantó el grito contra el 
autor en el concilio de Constanza ; y después de haber arengado á los Padres 
por tres dias consecutivos, obtuvo que el dominico fuese reducido á prisión. 
Formáronle el correspondiente proceso, y el mismo concilio nombró en el mes 
de Junio comisarios de diversas naciones dándoles plenos poderes para que 
decidiesen según su conciencia sin necesidad de dar parte. Asi es que el libro 
de Falckemberg fué condenado , pero al propio tiempo exento de la nota de 
herético, principalmente por las naciones española é inglesa, cuya opinión si­
guieron los patriarcas de Constantinopla y de Antioquía. Los polacos, descon­
tentos de la resolución que acababa de tomarse , acudieron de nuevo repi­
tiendo sus instancias en 28 de Abril de 1418; pero el papa Martin V cerró las 
sesiones del concilio en este mismo clia , dando por aprobado todo cuanto se 
habia hecho. Los dominicos se manifestaron ménos favorables á su cofrade; 
pues el general de la Orden, que estaba muy quejoso de Falckemberg por los 
escritos que habia publicado contra él y su predecesor en la época del cisma, 
aprovechó la ocasión y le hizo condenar en el mes de Junio de 1417 á cárcel 
perpetua por el capitulo general: bien que una sentencia tan rigurosa al 
parecer no tuvo efecto. Miéntras esto acontecia, el Papa para contener á 
Jagellon mandó conducir á Falckemberg á Roma, y le retuvo en prisión 
durante algunos años. Mas , queriendo darle la libertad , dió á entender á los 
embajadores del principe polaco que le desterraba á causa del mal estado do 
su salud. Dlugof, autor polaco , supone que Jagellon después de haber con­
sultado en Mayo de 1418 si debía atenerse á lo acordado por el concilio 
tocante á Falckemberg, siguiendo el consejo que le dieron, despreció este 
negocio ; mas que en el mes de Agosto siguiente , dejándose arrastrar de la 
opinión de otros consejeros , escribió al Papa rogándole la extradición del 
dominico para entregarle vivo á las llamas ; pero no hay razón alguna que 
apoye esta anécdota , que de otro modo si fuese cierta ningún honor haria á 
la generosidad del Monarca polaco. El mismo historiador añade; que ha­
biendo sido desterrado el dominico regresó á Livonia ; que descontento 
de la gratificación que le daban los caballeros la arrojó á los pies del gran 
maestre ; que luego escribió contra ellos una sátira aun mas amarga que la 
que habia dirigido á los polacos; que llevando esta sátira al concilio de Ba-

TOM. V i . j g 
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silea fué robado por unos ladrones cerca de Estrasburgo ; y que concluido el 
concilio regresó á Silesia , donde murió. Echard en su obra titulada : Scrip. 
ord. Prced. , tomo I , demuestra muy oportunamente que Dlugof es suma­
mente sospechoso en lo que concierne á un enemigo declarado de su na­
ción , y que careciendo sus dichos de pruebas ninguna confianza merecen.— 
O. A. R. 

FALCÓ ó FALCON (Aymaro) canónigo regular del Órden de S. Antonio , 
descendiente de una ilustre familia del Delfmado. Nació hacia fines del siglo 
XV ; y era muy jóven aun cuando entró en la citada Órden. El estado r e l i ­
gioso requiere muchas y muy buenas circunstancias , y sobre todo una ver­
dadera vocación; y como Falcó las reunía todas , poco tardó en darse á 
conocer muy aventajadamente de sus hermanos de comunidad , que admi­
raban en Falcó su aplicación constante , su exacto cumplimiento en todas 
las obligaciones que se le imponian , y por lo mismo su amor á la virtud. 
Salió de las aulas ; y sus superiores que reconocieron en él un fondo de doc­
trina sólido y abundante , le dieron desde luego muestras de la confianza que 
les merecía poniendo á su cuidado y dirección la parroquia de S, Antonio, 
que era la principal de la Órden , en cuyo desempeño trabajó con celo, e f i ­
cacia y acierto. Tuvo que ausentarse el gran prior , y desde luego las mi ra ­
das se dirigieron á Falcó, que era el que consideraban mas á propósito para 
desempeñar aquel deslino durante la ausencia del propietario. Nombráronle, 
y efectivamente no se engañaron , porque desempeñó aquel ímportanlisimo 
cargo con sabiduría y prudencia. Confiáronle después la encomienda de 
Bar-le-Duc, en cuyo destino no dejó tampoco nada que desear : llegando á 
tal punto sus buenos y relevantes servicios, que podemos decir sin exage­
ración que aquel buen religioso era el alma de la comunidad. Mientras tanto 
atravesáronse en Roma ciertos negocios de suma importancia relativos á la 
Órden : negocios que llamaban la presencia de un hombre de nervio y de 
influjo: en una palabra, de un agente experimentado. Reunióse para su elec­
ción el capitulo general, y todos los circunstantes unánimemente convinieron 
en confiar esta delicada comisión al P. Aymaro , á quien concedieron a m ­
plios poderes y varias cartas de recomendación para el papa Clemente V i l , 
en las cuales colmaban de elogios al portador. Principió Falcó sus trabajos 
con buen éxito , y los concluyó felizmente regresando al seno de la comuni­
dad con la dulce satisfacción de ser recibido de sus superiores con los mas l i ­
sonjeros aplausos. Murió en 1527 Teodoro de Chaumonl, abad de S. Antonio, 
y desde el momento nombraron á Falcó para gobernar la comunidad en cali­
dad de vicario general en unión con Juan Borrel (Véase Ruteo) comenda­
dor de Sta. Cruz. Finalmente , era tal la idea que se habían formado los ca­
nónigos de la capacidad de Falcó, que hallándose amenazados los derechos y 
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prerogativas de la abadía , acudieron á él para que los defendiese , creando 

expresamente en estas circunstancias un cargo inusitado entre ellos con el 
titulo de dictador , del cual le dieron la investidura con todo el poder nece­
sario para llenar esta nueva misión. Hallábase todavía Falcó en la flor de su 
edad cuando le atacó el mal de piedra , de cuyas resultas padeció extraor­
dinariamente. Aumentábansele cada dia las penalidades y dolores ; pero á 
pesar de ser estos muy grandes , era mayor aun su resignación y paciencia. 
Llegó por fin la época que debia terminar sus dias, y colocado en el lecho 
del dolor y rodeado de sus hermanos levantó los ojos al ciclo y espiró en 
4544 á la edad de cincuenta y un años. Á pesar de lo mucho que trabajó 
en el desempeño de los varios é importantisimos cargos , halló todavía t iem­
po para componer un gran número de obras , de las cuales citarémos las 
siguientes : 1 .*: Una historia de su Órden con este título : Antoniancs historm 
compendium, ex variis, iisque gravissimis ecclesiasticis scriptoribus , nec 
non rerum gestarum monumentis colledum, una ctm externis rebus quhm-
plurimis, scitu memoratuque dignissimis , León de Francia , 1534. Esta 
obra, cuya latinidad es pura y elegante aunque de un estilo sumamente 
sencillo, fué traducida al español por Fernando Suáres , provincial de car­
melitas , que tituló : Compendio de la Historia Antoniana , Sevilla , 1613 , á 
la cual añadió el traductor un capitulo que contiene la historia de los comen­
dadores de la Órden de S. Antonio en España. 2.a: De tula fidelium navi -
gaiione , ínter varias peregrinorum dogmatum nec non claudicantium opi-
nionum variationes , dialogi decem, quibus ex ipso sacrarum Utterarum foníe 
universa hauriuntur sententice , adjunctis passim probatissimis velenm P a -
trum dictis et rationibus, León de Francia , 1536. 3 . ' : De exhilaratione 
animi, quem metus mortis angií et excruciat, Viena , 1541, en 8.*. 4.a: De 
compendiosa ralione , quá quis dilari possit dialogns familiaris. 5.a: De 
[cederé cum Turca non ineundo. Habiendo quedado Falcó descontento de este 
libro , recogió los ejemplares. Finalmente ; de los monumentos que existían 
en la abadía de S. Antonio se desprende que Falcó habia compuesto ademas 
otras varias obras que no han llegado hasta nosotros. — G. 

FALCÓ (Fr. Jaime Juan) hijo del gran matemático y célebre poeta latino 
D. Jaime Juan Falcó , de quien dijo Ximeno en su artículo , que era otro 
Horacio en la poesía , un nuevo Platón en los estudios filosóficos , y un se­
gundo Euclides en las matemáticas. Falcó , el hijo, nació en la ciudad de 
Valencia el dia 28 de Octubre de 1565. En su niñez su padre le meció en la 
cuna del amor: en sus primeros años le infundió la misma inclinación que 
él habia tenido á las letras , y se regocijó al ver que crecía con las disposi­
ciones necesarias para sostener con lustre una carrera cual la suya llena 
de gloria justamente merecida. Gozaba el jóven Falcó de una reputación 
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digna del hijo estudioso de tan gran matemático. En atención á los méritos 
de su padre y á los suyos propios , la ínclita orden de Montosa le hizo mer­
ced de la baylía de la encomienda de Perpungent y de la oncena de los f ru ­
tos. Pero Falcó , que anhelaba buscar en la estrechez del claustro el desaho­
go necesario para dar expansiónásus objetos favoritos, la virtud y las letras, 
todo lo abandonó para vestir el hábito del órden de predicadores en el con­
vento de Slo. Domingo de la misma ciudad el 15 de Octubre de 1581. 
Atendidas sus circunstancias , inútil es ponderar los rápidos progresos que 
hizo en los estudios. Dedicóse a! ministerio de la predicación con el buen 
éxito que era de esperar de sus vastos conocimientos. Aquel fué , digámoslo 
a s í , el primer escalón de los varios cargos que desempeñó en lo sucesivo. 
Fué vicario, maestro de novicios, y repetidas veces suprior , desempe­
ñando estos destinos con prudencia y sabiduría. Nombráronle predicador 
general; y entonces solicitó con particular empeño que se le confiase el go­
bierno del archivo. Accedieron gustosos sus superiores á esta demanda, y no 
tuvieron lugar de arrepentirse de ello , porqué Falcó encontró allí el mate­
rial necesario para componer obras dignas de varón tan docto y ejemplar­
mente religioso. Como por efecto de su grande virtud gozaba de una incom­
parable tranquilidad de ánimo , contó largos dias de vida , que dedicó 
constantemente á ilustrarse é ilustrar á sus semejantes , guiándoles siempre 
por la via de la verdad , que conduce en lodos los estados á seguro puerto. 
Falleció este sabio religioso en su convento el dia 19 de Marzo á los setenta 
y seis años de su edad y sesenta de hábito. Legó á la posteridad las obras 
siguientes: 1 .*: Historia de las cosas mas notables, pertenecientes al convento 
de predicadores de la ciudad de Valencia. Esta obra se conservaba escrita de 
su propio puño en el archivo de dicho convento , y al principio se leia la 
siguiente nota i « Ánles de morir me rogó á raí Fr. Nicolás Figueres , que 
« después de su muerte procurase recoger todos sus escritos , y que encua-
« dérnados los pusiese en una de las Rejetas (armarios con enrejados de 
« hilo de alambre) de la librería de este convento. Cumplí la palabra que 
« le di de hacerlo, y pose en el sobredicho lugar en la referida forma los 
« sobrescritos libros. No pude alcanzar mas escritos de este docto varón , 
« aunque puse grande diligencia en sacarlos del poder de quien se los liabia 
« llevado para su particular uso , con ser verdad que merecen estar no solo 
« en la librería para la común utilidad de los religiosos de este convento, 
« sino también en las manos de todos los doctos por medio de la estampa , 
« como lo juzgará así cualquiera persona entendida que los leyere. » 2.": 
Chronicon Monastichon. 3.a: Selecliora Annalium Cardinalis de Baronio. 4 / . 
Loca Sacrm Scriptum et SS. PP. ad sermones dominicales conficiendos. 
5.8. Polyanthea Sacra. Las obras hasta aquí referidas son en folio; las tres 
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que siguen en 4.°. 6 / : De Eucharislia. 7.a: Flores Sacri. 8.a: De Excessu 
Bealce Virginis. 9.": Casos de conciencia. Todas estas obras estaban custo­
diarlas con separación en la librería del convento, escritas igualmente de 
mano propia del autor. —J . M. G. 

FALCÓ (Eusebio) sacerdote , natural de Valencia. Nació á principios Jel 
siglo XVII. Cursó en la universidad literaria de la propia ciudad , en la cual 
su vasta comprehensión y asiduo estudio hicieron maravillosos progresos en 
varias facultades, pues cultivó la retórica y poesía latina saliendo muy 
aventajado , así como en la ciencia teológica y en la canónica. Prueban su 
gran talento y reputación las muchas dignidades que obtuvo, cargos y des­
linos que desempeñó ; pues fué doctor en sagrada teología y cánones , pa­
vorde de la santa iglesia metropolitana de Valencia, catedrático de prima de 
cánones, examinador de ambas jurisprudencias , dos veces oficial y vicario 
general de aquella diócesis , visitador de la misma , y canciller ó juez de 
competencias en aquella ciudad y reino; y juntamente con la pavordía un ca­
nonicato de aquella santa iglesia, que le dió sin pretensión ninguna el señor 
arzobispo D. Luis Alfonso de los Cameros , del cual tomó posesión en 15 de 
Octubre de 1637. Este canónigo gozaba de la mas alta reputación de hombre 
de superior inteligencia, erudición , agudeza y profundidad de saber, y como 
tal era consultado por los vireyes y otras personas eminentes y de gobierno 
de la capital , siendo no menos buscado como sugelo apto , ilustrado y labo­
rioso por los señores arzobispos D. Martin López de Hon ti veros y D. Luis A l ­
fonso de los Cameros , ya citado, para que con sus consejos , trabajos y des­
velos les ayudase á llevar el grave peso del arzobispado en aquella dilatada 
diócesis. Véase el elogio que hace de él D. Hipólito de Samper, que habia te­
nido la fortuna do ser su discípulo , para denotar que la ciencia del derecho 
canónico y del derecho civil estaba como de asiento en la vasta y penetrante 
inteligencia de este grande hombre : llámale , pues , cabal sede ó templo de 
toda la jurisprudencia : Toiius jurisprudentice proprium pulvinar. Y después 
de una vida laboriosa , aplicada . de una conduela irreprehensible , libre de 
los achaques de la ambición , tan común en los hombres de genio , después 
de los grandes créditos adquiridos por su estudio y de haber gozado de la 
estimación y del aprecio de todos los hombres de bien , murió en el Señor á 
la mitad del año 1678. Las obras que nos ha dejado son las que siguen. 1 .a : 
Reparos y fundamentos del ilustre consistorio de la generalidad del reino de 
Valencia para no admitir al juramento de diputado á un grave sugeto eclesiás­
tico regular, que decía tener pretexto para serlo. 2.a: Discurso político, teoló­
gico y jurídico sobre que la menor edad no impide ni priva á uno de ejercer 
gobiernos y oficios públicos. La primera de estas obras es impresa en Vaicn-
eia por Lorenzo Cabrera , año 1663 en folio ; la segunda también en Valen-
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cia por Gerónimo Vilagrasa , año 1667 , é igualmente en folio. Esta obra la 
compuso juntamente con D. Jiian Bautista de Váida , como asegura Rodrig.; 
aunque ambos callaron sus nombres. Este mismo autor afirma que nuestro 
canónigo Falcó habia escrito otras muchas obras que desaparecieron , como 
muchas veces sucede entre las manos de sus discípulos y otros interesados. 
D. Hipólito de Samper en el tom. I I de su Monlesa ilustrada hace mención 
de dos tratados suyos con estos tiluios : 1.0: De probationibus. 2 . ° : De o f i ­
cio et potestate judicis delegati.—N. A. T. 

FALCÓ (Juan) jesuita, de nación alemán. Nació en Magdeburg , en 
4 603. Contando la edad de veinte años entró en la Compañía de Jesús, 
en la que vivió por el espacio de veinte y tres con grande ejemplo de vi r ­
tud y disciplina regular. Ardió en él un infatigable celo por defender y pre­
dicar la gloria de Dios ; de modo que no era raro verle predicar seis y siete 
veces en un dia , y en todos los templos y capillas de la ciudad. Recorría los 
lugares y aldeas provisto de un poco de pan para sustentarse, y con fer­
ventísimo espíritu hacia exhortaciones, enseñaba el catecismo, ó predi­
caba según la capacidad del auditorio ; y tanto era su celo para difundir la 
palabra de Dios, queá menudo visitaba los conventos de monjas haciéndolas 
piadosas y fervientes pláticas , de las cuales no dispensaba á los suyos pro­
pios , ya se hallasen con él en la mesa , ya fuese en cualquiera otra parle 
donde se presentare propicia la ocasión. Sumido en la oración , deleitábase 
su espíritu maravillosamente , y se encendía de tal modo en amor de Dios , 
que anhelaba tener mil corazones con que poderle amar. Exacto en la cele­
bración del Santo Sacrificio de la Misa , y reconociéndose cada dia á los pies 
de su confesor el mayor pecador de los mortales , afligía continuamente su 
carne con cilicios y frecuentes disciplinas , uniendo á estas maceraciones tan 
dura y prolongada abstinencia , que solo concedía al cuerpo lo mas preciso 
para no morir. Era cortés en sus modales, afable en el trato , sufrido en los 
agravios , manso en la humildad, abstraído en los deberes de su estado y 
en la salvación de las almas : jamas se detenia ante el mundanal fallo de los 
juicios humanos : su norte era Dios , y á él caminaba sin que las considera-
nes del mundo ni las sátiras de la impiedad le desviasen de su camino. En el 
principio de cada mes se presentaba á su prelado , y de rodillas le prome­
tía obediencia en cuanto le mandase. Dícese que todos los días solía ponerse 
los zapatos en la cabeza , como quien se confesaba digno de ser colocado 
bajo los pies de todos. Aunque era de genio vivo y de resolución pronta , 
trataba sin embargo á todos con religiosa sencillez. En la confesión veía á 
sus pies el penitente , pero nunca su condición y estado : desaparecían á su 
vista las gerarquías para no ver en el hombre mas que un pecador arre­
pentido ó un reinciden te temerario , ya fuese de humilde cuna , ya vano y 



F A L U 3 
orgulloso potentado. Su presencia era continua en los hospitales ; y reunien­
do los pobres que divagaban por allí , les instruía en la piedad. Continuando 
en los ejercicios de tan santa vida , llegó al término de su carrera , murien­
do con grande opinión de santidad en Maguncia el dia 24 de Setiembre del 
año 1626. Escribió este ilustre varón , cuya modestia le obligó á callar su 
nombre , las siguientes obras : 1 : Memoriale Divini amoris. 2.a: Manu-
ductio ad fidem caiholicam , in gratiam civium Duderstadensium in Bicho— 
feldid. 3.a : Spiriimlis annulus memorialis animee a Sponso Christo dalum. 
4 / : Excitatorium spirituale ad Dei amcrem , y muchos Opúsculos en que 
se esfuerza en atraer al pueblo á una vida santa. — J. S. 

FALCÓ ó FALCON (Fr. José Aguslin) valenciano. Lo único que se sabe es 
que vistió el hábito de franciscano recoleto en la provincia de Zacatecas; y 
que fué misionero apostólico y postulador de la causa de beatificación del V. 
P. Fr. Antonio Margil de Jesús. Estos cargos demuestran sin embargo , que 
gozaba de reputación de sabio y de virtuoso. Se ignora la época en que m u ­
rió , bien que de sus mismos escritos se desprende que floreció en el siglo 
XVIII. Publicó : I.0 : Epistolce ad S. S. in Christo Patrem Pium V I Pontif. 
Max. ac. Sac. Rituum Congregationem pro causa Beatificat. et Canonizat. 
Ven. Dei serví Antonii Margil á Jesu , Missionarii Apostolicí , Ordinis 
Minorum de Observantia , trium Collegiorum de Propaganda Pide in Amé­
rica Septenlrionali Fundatoris , Roma , imprenta de Lazarinos , 1792 , en 
fo l io .—O. R. 

FALCONCINI (Benito). Nació en 1657 en Vol térra , en la Tosca na; 
principió sus estudios en el colegio de es la ciudad ; frecuentó en seguida los 
cursos en la universidad de Pisa, y obtuvo una cátedra de derecho canónico. 
Mereció por sus talentos la protección del Papa , y la del gran duque Cosme 
I I I . Fué elevado en 1704 al obispado de Arezzo , gobernando esta diócesis 
con sabiduría por espacio de veinte años , y murió en su ciudad episcopal en 
20 de Marzo de 1724. Tenemos de este prelado la obra titulada : Vita di 
Rafaello Voíaterrano, Roma, 1722, en 4.°, sumamente apreciada.—O. A. R. 

FALCON E (José) carmelita calzado. Fué este religioso natural de Placen-
cía , ciudad episcopal de Lombafdía , en Italia. En la carrera de sus estudios 
aprovechó tanto en ellos , que mereció ser graduado de doctor en teología , 
de cuya facultad fué también nombrado profesor. Orador elocuente , hom­
bre de irreprehensibles costumbres y varón esclarecido por su rara pruden­
cia , fué nombrado prior de su mismo convento de Placencia y después del 
de Nápoles , en cuyos empleos tuvo ocasión de ostentar las relevantes pren­
das de que se hallaba adornado. En 1589 fué declarado examinador sinodal 
del obispado de Placencia. Era prior del convento de carmelitas de Cremona 
cuando en 1593 celebró su Órden en él capitulo general. Por último , des-
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pues de haber gobernado su convento patrio por espacio de cinco años en 
distintas épocas , durante las cuales hizo reedificar mucha parte de su fábri­
ca . murió en el año 1597 , dejando á sus hermanos admirables ejemplos 
que imitar ; pues fueron eminentes sus virtudes , entre las que sobresalia el 
celo por la observancia y disciplina regular. Todo el tiempo que le sobraba 
de coro , al que jamas se dispensaba de asistir ni de dia ni de noche , em­
pleábalo en escribir obras , ya históricas , ya oratorias , ya ascéticas. Entre 
ellas conocemos las siguientes : 1.a: Chronicon ordinis carmelitici , en i ta ­
liano . dedicada á Juan Esté van Chizzola , prior general de la Orden , Pla-
cencia , por Juan Bazachi, 1593 , en 4.°. 2.a: Sermones qnadragesimales , 
los que , ya por su gran habilidad en tratar los asuntos , ya por su rara elo­
cuencia en el decir, predicó con gran aplauso y fruto de sus oyentes en 
Roma , Ñapóles , Florencia , Pisa , Vercelli , Pienza y otras ilustres ciudades 
de Italia , como lo testifica Gerónimo Ghiiini, llamado el Académico incógnito 
en el Teatro de varones literatos , impreso en Venecia , en 1647 , en A.0. 
3.a: De indulgentiis a Gregorio decimotertio Summo Pontifíce concessis anno 
mílksimó quingentésimo septuagésimo séptimo , die decima octava Septembris, 
per Bullam qum incipit: Üt laudes gloriosissimcB Virginis Marios etc. 4.a: 
Villa del Falcone , opúsculo en italiano , del cual hace también mención 
Ghiiini en la obra citada.—J. S. 

FALCONI (Fr. Joan) de la Orden de la Merced. Nació en el año 1594 
en un pueblo llamado Fiñana , de la diócesis Acilana , y de padres naturales 
de Madrid. Su padre, que también se llamaba Juan , era juez de aquel dis­
trito ; y junto con su esposa dieron al niño Juan una educación esmerada y 
piadosa de tal manera , que su hijo se vió llamado á entrar en el estado reli­
gioso y en la célebre y militar Órden de Ntra. Sra. de las Mercedes , que 
entonces estaba muy floreciente , haciendo ademas de los tres votos solem­
nes el de trabajar de continuo en la redención de los cautivos hasta el 
punto de quedarse ellos en cautiverio , si necesario fuese , para dar libertad 
á sus hermanos. Esta heroica Religión llamaba entonces la atención de todo 
e! orbe católico , y no podia dejar de atraer á sus banderas de suprema cari­
dad á todas las almas grandes y generosas. Entrado en ella el jóven Falconi, 
se hizo desde luego célebre por su encumbrada piedad y por el copiosísimo 
fruto que hacia en el Sacramento de la penitencia. Hábil y bondadoso m é ­
dico de las almas , las alraia con dulzura hácia el redil del Señor , y presto 
á rescatar los cautivos del yugo mahometano rompia también con mano 
paternal las cadenas de las culpas, y libraba á las almas del durisimo cauti­
verio de sus pecados dándoles la mejor y la mas dulce libertad que es la 
de la Gracia. En prueba de su laboriosidad nos dejó algunas obrilas ascéticas 
en las cuales brilla el amor de Dios y el celo por la salud de las almas. Estas 
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son • 1 * • Cartilla espiritual, a la cual siguió la otra obra postuma : 2.a: 
Sacro monumento, Cartilla segunda para leer en Cristo sueltamente, publi­
cada por la solicitud del P. Fr. Pedro de Arrióla en Zaragoza , año 1651 ] en 
8 o 3a- Vida de Dios. 4.a: El Pan nuestro de cada dia , esto es , de la 
Comunión cotidiana , en la cual defiende que puede muy bien tomarse con 
las debidas preparaciones, Madrid , en 8.°. S.8: Mementos de la misa y modo 
muy importante de ofrecerla , Madrid. Todas estas obras salieron juntas á luz 
en Valencia en 1662. Publicáronse también en francés, Paris , 1667. Fue­
ron también vertidas en italiano. Fr. José Mela.ndonio , capuchino, inter­
pretó la Cartilla bajo este tí tulo: Alphabeto per saper leggere in Chisto, 
Roma , 1665. Nicolás Antonio cita otra edición francesa que había visto con 
este título : Trois traites spirituels, V Alphqbel, de la Vie divine , et de 
rOraison. Y á esta segunda edición de Paris de Sebastian Mabre Cramoisy , 
4667 , en 12 . ° , hecha por Matías de Villaroel, del mismo Órden mercena­
rio, van añadidas : Regles importantes pour (aire VOraison. Murió Falconi en 
Madrid el 31 de Mayo de 1638 con fama de insigne santidad. Consérvansc en 
su casa de aquella corte pruebas ó informaciones recibidas de hechos suyos 
obrados santa y milagrosamente , como de su tiempo , pero deben sujetarse 
aun al examen de la Sede Apostólica. — Hay otro FALCONI (Fr. Francisco) 
dominico , presentado en sagrada teología y. predicador , que floreció en ei 
siglo XVI y á principios del XVII. Dió á luz : Ejercicios del Santísimo Sacra­
mento para su fiesta y octavas , Madrid , 1624 , en '16.°.—N. A. T. 

FALGONIERI (Sta. Juliana) virgen. Nació en Florencia en 1270. Sus 
padres , que ademas del título de ciudadanos disfrutaban de cuantiosos bie­
nes de fortuna , alcanzaron este fruto, ele bendición cuando habían perdido 
ya la esperanza de tener hijos. Dicen algunos biógrafos que esta niña fué un 
don del cielo , fundándose en su hermosura, en su docilidad y sobre todo en 
sus virtudes ; y nosotros participamos de este juicio , pues según la historia 
de su vida jamas culpa alguna manchó la candidez de su alma. Cuando niña 
desplegó ya una imaginación fecunda y grande amor á la virtud ; de modo 
que su lio el B. Alejo Falconieri , que se había encargado de su educación , 
decía , que mas era ángel que criatura humana. Apenas cumplió los quin­
ce años de edad, apartándose de las importunas solicitaciones de los mun­
danos , se consagró solemnemente á Dios en manos de S. Felipe Benisio, 
siendo la primera que recibió de él el escapulario de fundadora de las re l i ­
giosas del Órden de los siervos de la Virgen María ; y es indudable que Dios 
la había destinado para dar lustre á una Órden que en lo sucesivo brilló de 
un modo sorprendente. No bien Juliana se había retirado del mundo , cuan­
do muchas doncellas de Florencia la siguieron, y aun su misma madre 
hallándose viuda lomó también el velo y se puso bajo su dirección. No bas-

T O M . M . 49 
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tando las prácticas del instituto que había abrazado para satisfacer su fer­
vor , quiso después de haber obtenido el permiso de sus directores espiri­
tuales aumentar la austeridad de la Órden con penitencias al parecer su­
periores á las fuerzas humanas. Pasaba los miércoles y los viernes sin comer 
cosa alguna , alimentándose tan solo del Pasto espiritual, y en los sábados se 
contentaba con un bocado de pan y un vaso de agua. Todas sus hermanas de 
comunidad se esforzaban en imitarla , asi es que estudiaban todos sus pasos 
y acciones con particular cuidado. Contemplábanla en su celda , en el refec­
torio, y en el coro, y en todas parles Juliana era siempre la misma; la virtud 
personificada , que se habia encerrado en aquel claustro para servir de mo­
delo de santidad. Pasaba horas enteras entregada á la oración , regando el 
pie de los altares con abundantes lágrimas de ternura y levantando luego la 
cabeza para quedar por largo ralo extasiada. Las demás monjas al obser­
varla en aquella posición angelical se entusiasmaban, y lloraban también en­
ternecidas al ver la fuerza de la divina gracia con que Dios premiaba el celo 
de aquella virgen. Al volver de su transporte hablaba Juliana á sus hermanas 
palabras de amor , palabras celestiales aprendidas en el gran libro de la me­
ditación. Con igual cariño consolaba á los afligidos , socorria á los pobres y 
auxiliaba á los enfermos. En 1307 fué elegida superiora , y en esta ocasión 
prescribió á sus hermanas una regla que no fué aprobada hasta después de 
su muerte ; esto es , en 1424 por el papa Mar lino Y. Corno á superiora des­
plegó Juliana una prudencia sin igual, una vigilancia también extraordina­
ria , y observó una vida en un todo conforme á la que seguia cuando no era 
mas que simple religiosa ; de modo que en humildad excedia á todas sus 
subditas. Al llegar á la edad de setenta años , su salud desfalleció extraordi­
nariamente. Acometióla por fin la última enfermedad , durante la cual mos­
tró una paciencia y resignación sin limites , y nunca se separaban de sus 
labios los nombres de Jesús y María. Refiérese un portento que siendo cier­
to basta por sí solo para probar cuan amada era del Divino Esposo. Dicen 
que entre los males que padecía le sobrevinieron unos vómitos que la priva­
ban de recibir el Pan de los ángeles : en este estado pidió al sacerdote que la 
asistía , que á lo ménos ya que no podía comulgar le diese el consuelo de 
aplicarle al pecho la sagrada forma; y que habiendo accedido á sus s ú ­
plicas , en el momento mismo de dejar la hostia consagrada esta desapare­
ció , espirando Juliana con la sonrisa en los labios ; aquella sonrisa encanta­
dora que demuestra la tranquilidad del justo. Por fin añade , que al hacer la 
autopsia de su cadáver , se encontró en su lado izquierdo un sello en la car­
ne de la misma forma que la hostia , y que en el centro tenia impresa Ta fi­
gura de Jesús crucificado. La fama de este prodigio y dé los otros muchos 
que obró Dios por intercesión de la Santa ántes y después de su muerte , h i -
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zo que fuese desde luego venerada en Florencia y en otros varios puntos. Su 
feliz tránsito aconteció en el mes de Junio del año 1341. En 1632 Agustin 
Falconieri señaló en su testamento la suma de veinte mil escudos , reducidos 
á renta , y que los réditos de veinte años sirviesen para proseguir la causa 
de la canonización de Alejo Falconieri y de la V. Juliana. No habiendo podido 
concluir los papas este importante proceso ; acordóse una próroga de ciento 
veinte años , é Inocencio XII dió en 27 de Octubre de 1693 una bula por la 
cual permitia a los servitas y á todas las iglesias de Florencia celebrar el ofi­
cio de la V. Juliana con el título de semidoble , y al propio tiempo celebrar 
la misa. Benedicto XIIT la beatificó en 1729 , y Clemente XII concluyó el 
proceso de su canonización. El Martirologio romano la cita en 19 de Junio. 
—O. A. R. 

FALCONIERI (Octavio) prelado de la Iglesia romana , y uno de los mas 
célebres anticuarios de su tiempo. Pertenecia á una antigua familia origina­
ria de Florencia ; y habiendo abrazado el estado eclesiástico ascendió rápida­
mente en la carrera de la prelacia , haciéndose acreedor á ello asi por su 
sabiduría , como por sus virtudes que había heredado de sus antecesores , 
entre los cuales contaba á Sta. Juliana y al 13. Alejo Falconieri. Esto es lo 
único que iridican los biógrafos , añadiendo que murió en Roma en 1676 á 
la temprana edad de treinta años. Falconieri es autor de muchas disertacio­
nes sobre las antigüedades , cuyas disertaciones fueron insertadas por Gre­
vio y Gronovio en el tomo IV de las Antigüedades romanas , y en el VIH de 
las Antigüedades griegas. Se le debe ademas la primera edición de la Roma 
antica de Famiano Nardini, publicada en Roma en 1666 , en 4 . ° , á la cual 
añadió un discurso sobre la pirámide de C. Cestio y sobre las pinturas que 
adornaban la cámara interior de este monumento , y una carta á Carlos 
Dati sobre una inscripción sacada de las ruinas de una muralla antigua , 
derribada en tiempo de la restauración del pórtico de la Rotonda en 1661. 
Dió á luz en 1668 en Roma sus Fnscriptiones athleticoe , en 4 . ° , con sabias 
notas que ilustraron una materia muy poco conocida entóneos. Reimprimió 
en el mismo tomo una disertación no menos sabia que había ya publicado á 
parte en el año precedente ( 1 ) sobre una medalla de Apameo , que lleva 
grabado el diluvio de Deucalion. Ni el grande éxito que obtuvo esta diserta­
ción , ni los elogios que le prodigaron los mas célebres anticuarios impidie­
ron á Apóstelo Zeno consignar en sus notas sobre la Biblioteca de Fontanini 
un rasgo de crítica , que ha sido repetido con la confianza que inspira este 
sabio y juicioso escritor. « Sobre esta medalla , dice Apóstelo Zeno , creyó 

(1) Estos dos documentos se encaentraD también en las Soléela Numi$mata antíqua el* 
equin. 
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« Falconieri ver representado el diluvio universal con el arca etc. ; creyó 
« leer encima NQE , esto es, el nombre del patriarca Noé, al paso que estas 
« tres letras separadas del resto de la inscripción y colocadas aquí como 
« aisladas, no son otra cosa que el final de la palabra AHAMEÜIÍ. Miradas 
« de la derecha á la izquierda, corno la escritura oriental, significan NÜE ; 
« pero leídas de la izquierda á la derecha , no son mas que las tres últimas 
« letras de la palabra entera. » (Notas sobre Fonlanini tomo I I pág. 252.) 
Al leer este rasgo lanzado con tanta seguridad ¿qué hombre habrá que no 
reciba con él una buena lección sobre la credulidad de los anticuarios ? Pero 
esta por el contrario lo es sobre la líjcreza de los críticos. El editor de la cuar­
ta edición de la Roma antica de Nardini, Roma , 1771, cuatro lomos en 8.°, 
contestó á esta censura con una nota que se halla en el tomo IV. Por ella se ve 
que Falconieri no dió mas que como conjetura lo que se le acusa como una 
explicación positiva ; que apoya esta conjetura con razones tan fuertes , que 
si el censor las hubiese leído tal vez se hubiera visto obligado á suscribir á la 
opinión de Falconieri; pero el caso es que ni siquiera tuvo presente el dibujo 
de la medalla objeto de la cuestión , pues que esta medalla trae á bajo en 
el reverso la palabra entera AIIAMEQN ; que la palabra NQE , por el con­
trario se halla grabada sobre el cuerpo mismo de la embarcación ó del arca; 
y que por consiguiente el motivo dado para justificar el pretendido error de 
Falconieri es absolutamente imaginario : por lo demás esta nota indica un 
pasaje del tomo YI de las Observaciones del marqués Maffei, relativas á esta 
medalla y á la disertación de Falconieri: « Hemos seguido esta disertación , 
« dice Ginguené en el artículo bibliográfico de Falconieri , y en efecto he-
« mos visto en el pasaje de Maffei que este sabio anticuario no duda de la 
« justificación de las conjeturas de Falconieri, y que observa como él en 
<c esta medalla el diluvio de Deucalion y Pirra salvados en un barquichuelo, 
« una paloma con un ramo en el pico , y la palabra Noé grabada no encima 
« del sello sino sobre el mismo barquichuelo. Queda pues probado , dice 
« el mismo biógrafo , que la critica de Zeno es sumamente lijera y también 
« desprovista enteramente de fundamento. Hemos dado , concluye , alguna 
« extensión á esta disputa á pesar de que no sea mas que puramente acce-
« soria , porqué el exacto autor de la Hisloria de la literatura italiana , T i -
« rabosqui, ha citado esta crítica adoptándola en el tomo VIH , pág. 249 de 
« su primera edición ; que apoyada sobre esta doble autoridad ha pasado en 
« el nuevo Diccionario histórico italiano de Basano ; y que no habría razón 
« para que dejase de propagarse, sí no cumplíamos con el deber de adver-
« tirio. » Falconieri estaba en relaciones y mantenía correspondencia amis­
tosa con los sabios mas célebres de su tiempo. Nicolás Heinsius le dedicó el 
tercer libro de sus Elegías; Spanheim su Tratado de las medallas, y otros 
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muchos diferentes obras. Era miembro de varias academias cienlificas , y 
no se limitaba precisamente á las ciencias y á la erudición , pues cultivaba 
ademas las bellas letras. En el primer tomo de las Carlas de los hombres 
ilustres . publicadas por Angelo Fabroni, hay una que Falconieri escribió en 
/15 de Diciembre de 1663 al príncipe Leopoldo de Toscana sobre la necesi­
dad de admitir el Taso entre los autores, que forman autoridad por lo que 
respecta á la lengua , en la nueva edición del Vocabulario de la Cruzca. Al 
leer las excelentes razones que da al principio tanto en nombre propio como 
en el del cardenal Pallavicino, lo que mas admira es que en la presente época 
haya aun necesidad de repetirlas. — FALCONIERI (Lelio) arzobispo de lebas. 
Fué nombrado nuncio en Flándes , pero no quisieron recibirlo bajo pretexto 
de haberse detenido demasiado tiempo en Paris de tránsito para Bruselas. El 
papa Urbano VIH le creó cardenal del título de Sta. Maria del Popólo en 
4 643. Después fué nombrado legado en Bolonia , y murió en Viterbo el 17 
de Diciembre de 1648. — J . M. G. 

FALCONIERIO ó FALCONERI. (Véase Alejo ( B . ) . 
FALCON1ERO (Alejandro) cardenal, natural de Roma. Su ilustre y 

antigua familia habia en otro tiempo tenido ya su asiento en Florencia, y allí 
había dado varones eminentes , particularmente en la piedad ; entre otros 
al beato Alejo , que en el siglo XllT es contado como otro de los siete funda­
dores de la Órdcn de la Bienaventurada Virgen María , y Sta. Juliana sobri­
na suya hija de un hermano. Cuando esta clarísima familia pasó á fijar en 
Roma su domicilio . produjo otros varones insignes en saber y en elevadas 
dignidades , tales como Octavio , célebre por su erudición y perspicacia , y 
recomendable por las muchas obras que dió á luz , y Lelio elevado por 
Urbano VIII entre los cardenales. Alejandro fué sobrino de este cardenal 
Lelio por parte de su hermano. Sus padres fueron Pablo Francisco y Victo­
ria de Búbalo , que le dió á luz en 8 de Febrero da 1657. Al despuntar en 
sus primeros años, distinguióse igualmente por la piedad y por el cultivo de 
las bellas artes , y ciñó el lauro de doctor en la universidad de Roma. Por 
bastante tiempo vivió dedicado á los intereses de su familia , y apartado en­
teramente de los negocios públicos , procuraba templar la severidad de su 
carácter con la bondad indulgente de su natural. Adelantado ya mas en 
años , cuando contaba los treinta y cuatro , á impulso de sus amigos fué 
ascendido á prelado de la curia romana , y después fué nombrado vocal de 
la congregación de buen gobierno : y no tardó mucho en nombrársele , con 
retención de su primer cargo, otro de los jueces que presidian en las consul­
tas del estado eclesiástico. Y por fin, al concluirse el pontificado de Inocencio 
XII fué elevado á presidente de la cámara apostólica. Es admirable por cierto 
que se confiara á un mismo tiempo á Falconiero el desempeño de estos tres 
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cargos , tan distintos entre s i , y cada uno de los cuales podia ocupar las 
atenciones y toda la capacidad de un solo magistrado , y al mismo tiempo 
concurriese también con asidua constancia á la congregación de barones y 
montes y á la cámara de los computos : lo cual basta por si solo para dar 
una idea de su vasto talento y de su actividad infatigable. Clemente X I 
apénas entró en la dignidad suprema de sucesor de los Apóstoles fué ya un 
grande admirador de Alejandro. En el año 1702 le confirió una misión tan 
importante como grave, y que exigia á un tiempo mucha ilustración y no 
menos firmeza de carácter. Una turba infame de hombres perdidos , unidos 
en inicua sociedad , infestaban impunemente el Lacio y sus alrededores, 
robando á los viajeros , sorprendiendo y talando las aldeas de corto vecin­
dario , y cometiendo los mayores excesos y asesinatos. Resuelto el Pontífice 
á contener con mano firme tan criminales atentados , dio la comisión al 
intrépido Alejandro , quien ejerciendo la recta severidad de un juez inexo­
rable en breve tiempo , por medio de ejemplares castigos, limpió todo aquel 
territorio de aquellos foragidos Entonces Clemente deseando elevar á Ale ­
jandro á mayor altura mandó que fuese uno de los doce del tribunal de la 
Rota; y desde luego, permitiéndole que abdicase todas las demás magistratu­
ras, dedicóse enteramente á despachar las causas de aquel tribunal, hasta que 
fué designado por gobernador de la ciudad de Roma con detención de la au­
ditoria de la sagrada Rota. En la administración del gobierno de esta ciudad 
portóse Alejandro con singular severidad: ningún crimen dejó impune, y per­
siguió á los reos por mas que fuesen magnates, por mas que fuesen adictos á 
los ministros del Soberano. Esta rectitud y firmeza de proceder tan laudable 
en un gobernante , y esta imparcialidad que no se doblaba á consideración 
alguna , le acarreó la envidia y ta malevolencia de muchos; pero al propio 
tiempo le procuró la mas gloriosa celebridad y que su nombre fuese pro­
nunciado con admiración y respeto. Justamente tenaz en su propósito , 
sostuvo con un ánimo invencible la tardanza con que fueron recompensados 
sus trabajos, hallando ya el premio en la rectitud y buenos resultados de 
sus sábias y eficaces medidas , pues en la misma dignidad se conservó no 
solo durante el restante reinado de Clemente X I , sino también en todo el 
pontificado de Inocencio Xllí que le sucedió en la silla aposlólica. Ascendido 
después á ella Benedicto X I I I , en su primera enunciación de cardenales fué 
promovido Alejandro al sacro colegio de los principes purpurados , y fué 
nombrado diácono de Sla. Mana de Escala , siéndole al mismo tiempo a u ­
mentada la dignidad con hacerle miembro de las congregaciones cardenalicias 
de los obispos , de los regulares , de la disciplina de regulares, de la inmuni­
dad eclesiástica y de los sagrados ritos. Cuando los comicios vaticanos asistió 
en la elección de Clemente Xíl. Y por fin, después de muy pocos dias, atacado 
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por una pulmonía y por una pleuritis, sucumbió el dia 26 de Enero de 
4734. Su cuerpo fué trasladado á la iglesia de S. Juan de la nación floren-
lina , Y allí en el coro cerca del altar mayor fué depositado en el sepulcro de 
sus mayores con este epitafio : 

D. O. M. 
SPE CMLm TENENS 

VlVÜS ADHÜG 
RECOGITATIONE HIC JACET , 

UBI CÜM ÜEO PLACOERIT 
IACEBIT CORPORE , 

ALEXANDER SANCTÍE MARM: DE SCALA 
DIAC. CARD. FALCONERIÜS 
Qül NOVISSIMA MEDITANDO 

DlLHXlT JÜSTITÍAM 
ET ODIO HABÜIT INIQÜITATES : 

OBIIT DIE XXVI JANÜARII 
JETATIS SÜ̂E ANNORÜM LXXVIÍ. — J. R. C. 

FALCÓNIS , FALCON , ó DE FALCÓNIBÜS (José) religioso carmelita natural 
de Plasencia. Floreció a fines del siglo XVI. Fué uno de los religiosos que 
mas se distinguieron en su tiempo. Versado en las letras divinas y humanas, 
desplegó en la cátedra del Espíritu Santo una elocuencia á la par que e n é r ­
gica . dulce y persuasiva. Florencia, Plasencia , Pisa , Vercelli y otros puntos 
oyeron con entusiasmo los sermones de este insigne orador , que habia na­
cido para conquistar los corazones , para unir las voluntades , para estable­
cer la paz en el seno de las- familias; en una palabra , para ostentar con 
todo su brillo la religión del Crucificado. Cuando subía al pulpito la iglesia se 
llenaba de gente, y aun aquellos que , indiferentes ó curiosos , entraban tan 
solo para admirar las bellezas de la oratoria , salían dulcemente enterneci­
dos. Por otra parte Falcónis era tan apreciado de sus cofrades , que le con­
fiaron los empleos mas importantes de la Orden , desempeñándolos con 
tanta prudencia , como sabiduría y acierto. Tenemos de él varios Tratados , 
entre ellos la Crónica de su Orden , y ademas muchos Sermones. Se ignora 
la época en que murió. — G . 

FALCÓNIS FALCON Ó FÜLCÓNIS (Pedro de) natural de Reggio en la L o m -
bardía. Floreció en el siglo XI I I . Fué tal el amor que concibió al estudio de 
las ciencias sagradas y profanas , que ya desde el principio de su carrera 
desplegó unos conocimientos muy superiores á sus años, llegando á poseer 
en el mayor grado de perfección el derecho civil y canónico ; de modo que 
era consultado á cada paso sobre los puntos mas difíciles y delicados. Era 
tan grande su sabiduría que bien podía esperar que el mundo le convidase 
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con honores y riquezas, mayormente cuando contaba entre el número de 
sus amigos á personajes de la mas elevada categoría; pero ni el amor propio 
le cegaba , ni le lisonjeaba la grandeza , ni tampoco le *en va necia n las dis­
tinciones. Conoció el mundo , y por lo mismo que le conoció perfectamente, 
determinó abandonarle para alcanzar otra gloria que nunca perece ; la glo­
ria celestial, que asegura la verdadera fama postuma. Comparó la vida del 
religioso con la del mundano ; en la primera halló paz y sosiego , el deleite 
del alma y la esperanza de la felicidad eterna ; en la del mundano no vio 
mas que el amor agitado de las pasiones , donde naufraga con frecuencia e! 
mísero mortal; un deleite pasajero , el de los sentidos y el de la concupis­
cencia , que por lo regular abrevia la vida del hombre para conducirle á 
una eternidad de desconsuelo y amargura : por lo mismo, como su corazón 
estaba poseído de la virtud , optó por la primera , abrazando la Órden de 
Sto. Domingo; y desde el momento se mostró digno de vestir el hábito de 
una religión , semillero fecundo de santos y de insignes prelados. Después 
de haber pasado encerrado en el claustro el tiempo necesario para dar á 
conocer su verdadera vocación ; después de haber servido de modelo á los 
demás religiosos por su solicitud en el cumplimiento de sus deberes , por su 
exacta obediencia, por su grande humildad, por su paciencia en los trabajos, 
por su adhesión á la oración y á la penitencia, y por su inagotable amor á la 
pobreza religiosa ; después de haber considerado en la soledad del claustro 
la grandeza de Dios , y en los bosques y praderas la magnificencia de todo lo 
creado; determinó con permiso de sus superiores recorrer los pueblos para 
solazarse en el triunfo de la Religión. Era aquella época la mas propia para 
abrir un campo dilatadísimo á la vista del hombre pensador , del filósofo 
cristiano. El pueblo sumido en la ignorancia abrazaba con frecuencia los 
errores do los varios herejes que entonces pululaban por todas partes , y 
por una consecuencia precisa caían las gentes en aquella corrupción de cos­
tumbres que hasta llegaba á recordar la barbarie de los siglos pasados. Los 
decretos fulminados por los Papas y por los concilios contra los albijenscs , 
que tanto dieron que hacer á la Francia , y cuyas fronteras atravesaron para 
invadir otros varios pueblos; los anatemas lanzados contra Amauri y sus 
discípulos, que declamaban con furor contra ei dero , llamando a! Papa 
Anü-Cristo, á Roma Babilonia , y á los obispos y pastores miembros del A n -
1 i-Cristo ; que profetizaban la próxima ruina de los prelados y de la Iglesia , 
diciendo que habían de ser consumidos con el fuego del cielo etc.; habían 
contenido algún tanto su audacia ; pero ni estas mismas bulas , ni las armas 
de los cruzados, ni el esfuerzo de algunos misioneros , ni los legados del 
Papa , habían conseguido exterminarlos ; muy al contrario, la audacia de los 
herejes crecía de punto, y al parecer lo que destruía el hierro y el fuego servia 
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para dar mayor pábulo á la devoradora llama que abrasaba el corazón de 
las provincias. En esta época de triste recuerdo fué cuando Falcónis suma­
mente adiestrado en la ciencia de la virtud salió sin mas oropel que el po­
bre hábito que vestia y sin mas armas que el escudo de la verdad ; recorrió 
la Italia é hizo sentir en todas partes el poderoso influjo de su elocuencia , 
alcanzando á cada paso nuevas victorias con las innumerables conversiones 
que hacia. No eran , no , las amenazas ni la sangre derramada en el campo 
de batalla lo que hacia entrar en el camino de la razón á los hombres man­
chados por el afrentoso delirio de las pasiones; era la fuerza de la palabra , 
la verdad evangélica puesta en boca del orador dominico ; para decirlo de 
una vez, eran la dulzura y la persuasión los agentes principales que ablan­
daban los corazones aun mas empedernidos , y daban á cada paso nuevos 
hijos á la Iglesia. Falcónis en medio de su humildad se coronó de gloria , y 
mereció que se perpetuase su nombre tanto por su ciencia como por los 
grandes bienes que proporcionó á sus semejantes. Queriendo el papa Gre­
gorio X darle una prueba de lo mucho que le estimaba , en i 272 le nombró 
su gran penitenciario; pero el buen Falcónis habia concluido ya su misión 
apostólica. Era llegado el momento de presentarse ante el tribunal de Dios 
para recibir el premio á que se habia hecho acreedor por sus virtudes ; así 
es que en el año siguiente espiró en medio de sus hermanos, que lloraron su 
muerte como la de un varón justo, que se separaba de ellos para no volver­
les á ver en esta vida mortal. Tenemos de él algunas obras de derecho , sien­
do las mas principales : 1.a: Concordantice juris canonici cum divino. 2.* : 
Universa lex civilis ad instar conclusionum.—J. M. G. 

FALCUIN ó FOÜLCOI DE BEAÜVAIS , subdiácono de la iglesia de Meaux. 
Ignoramos el año en que nació , y también el de su muerte. Igualmente se 
ignoran las circunstancias particulares de su vida. Lo único que se sabe 
es que floreció en el siglo X , y que escribió en verso la Vida de S. Faron , 
obispo de Meaux, escrita también por Hildegario sucesor del Santo. De­
bemos la de Hildegario á Su rio y á Mabillon que la publicaron ; pero la 
de Falcuin quedó manuscrita.—O. R. 

FALEA Ó PHALÉA. Fué uno de los principales sacerdotes que firmaron la 
alianza que Nehemias renovó con el Señor. En el libro I I de Ésdras cap. X , 
versículo 24 , se lee el nombre de Falea con el de Alohés y Sobéc. (Véase 
Nehemias). — O. 

FALEG ó PHALÉG , hijo de Hebér. Nació en el año del mundo 1757 . an­
tes de Jesucristo 2243, ántes de la era vulgar 2247. La Escritura dice ; que 
su padre le dió eí nombre de Falég que significa partición, porqué en sus 
dias fué dividida la tierra, ya sea que Noé hubiese empezado á compartir las 
tierras entre sus sobrinos algunos años ántes de la construcción de Babel, 
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ya sea que Falég hubiese venido al mundo en el mismo año de la confusión 
de las lenguas, ó finalmente que Hebér por un espíritu profético hubiese 
dado á su hijo el nombre de Falég algunos años antes de la torre de Babél. 
Lo que al parecer da mucho que pensar á los intérpretes consiste : 1.0: en 
que Falég no vino al mundo hasta cien años después del diluvio ; pues en 
este caso parece que entonces el número de hombres no era suficiente para 
una empresa como la de Babél. 2 . ° : Jectán hermano de Falég tenia ya 
trece hijos al tiempo de la dispersión acontecida después de la confusión de 
las lenguas; Falég según el Génesis X I , 16, nació el año 34 de Hebér: es por 
lo mismo imposible que Jectán , su hermano, hubiese podido tener este n ú ­
mero de hijos cuando nació Falég; y de esto se desprende , pues , que no 
nació en la época de la dispersión. A todo esto puede contestarse que Moisés 
refiere los nombres de los trece hijos de Jectán en el Génesis X , 16 por anti­
cipación , aunque no hubiesen nacido hasta mucho tiempo después de aquel 
famoso acontecimiento ; pero como ocupaban un pais muy dilatado , era su­
mamente importante darlos á conocer y nombrarlos entre los otros descen­
dientes de Noé , que se compartieron las provincias de Oriente. Sea de esto lo 
que fuere , lo cierto es que Falég á la edad de treinta años engendró á Reu , 
Génesis X I , 18 y 19 , y murió á la edad de doscientos y nueve años. — G . 

FALEL ÓPHALÉL , hijo de Ozi. En el cap. I I I lib. I I de Ésdras , que trata 
de los que reedificaron las torres y las puertas de Jerusalem , versículo 23 , 
se lee : «Falel , hijo de Ozi, edificó en frente de la vuelta y de la torre, que 
« sobresale á la casa alta del Rey , esto es , en el patio de la cárcel: junto á 
« él Fadaias ó Phadaías hijo de Farós ó Pharós. » — O . 

FALKNER (Tomas) misionero jesuita. Era hijo de un célebre cirujano 
de Manchcster , en Inglaterra. Después de haber estudiado bajo la dirección 
de su mismo padre la cirujia , por la cual mostró constantemente las mas 
felices disposiciones , se trasladó á Londres para perfeccionarse con la p r á c ­
tica , entrando al efecto á servir de cirujano en los hospitales. Como vivía 
en una calle cerca del Támesis , trabó amistad con un capitán que navega­
ba por la costa de Guinea , quien conociendo que Falkner le podia servir de 
grande utilidad , le instó que le acompañase en sus viajes en calidad de 
cirujano. Falkner aceptó , y después de haber regresado de la primera ex­
pedición salió para Cádiz , en cuyo puerto se embarcó para Buenos Ayres , 
donde llegó felizmente ; mas habiendo caido enfermo á los pocos dias, agra-
vósele tanto el mal , que la nave se hizo á la vela sin que Falkner hubiese 
podido embarcarse. Hallábase entónces al cuidado de los jesuítas , quienes 
se desvelaban en procurarle todos los auxilios que su larga y penosa enferme­
dad exigia ; y conociendo al propio tiempo que podia servirles de grande uti­
lidad si se quedaba con ellos, y muy particularmente en sus misiones de 
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América, pues que tenían necesidad de un buen médico-cirujano, nada ab­
solutamente olvidaron para ganarse su afecto y confianza. El resultado fué 
que Falkner, naturalmente agradecido y amigo de los amigos . accedió á 
las invitaciones de la Compañía , abrazando por último el Orden de S. 
Ignacio de Loyola con singular alegría de los Padres. Ejerció Falkner su 
ministerio entre los indios , que habitaban la vasta extensión del país com-
prehendido en el vireinato de Buenos Ayres , y mas léjos al sud del Rio de 
la Plata. Su habilidad en curar las enfermedades, su destreza en las ope­
raciones quirúrgicas y los grandes conocimientos que poseía en la m e c á ­
nica , todas estas circunstancias contribuyeron á que el resultado de su m i ­
sión traspasase los límites de toda esperanza. Residió unos cuarenta años 
entre el Chaco, el Paraguay , el Tucuman y las Pampas. Fué uno de los 
encargados por el gobierno español de explorar por mar la costa comprehen-
dida entre el Brasil, la Tierra del Fuego, etc. En la época de la expulsión de 
los jesuítas , Falkner fué enviado á España , desde donde regresó á su patria. 
Allí uno de sus compatriotas , que era católico y residía en Spetchley , cerca 
de Worcéster , le nombró capellán suyo , y entónces fué cuando escribió en 
inglés: Descripción de la Patayonia y de los paises vecinos , en la América 
Meridional, Hereford y Lóndres , 1774 , un tomo en 4.° con mapas. Esta 
obra fué traducida y compendiada en alemán , Gotha , 1775 , un tomo en 
8.°. Hay también de la misma una traducción francesa compendiada con 
este titulo : Descripción de las tierras maguellánicas y de los paises adyacen­
tes , traducida del inglés por M . B***, Génova y París , 1788 , dos tomos en 
4 6.°. El libro de Falkner ofrece nociones sumamente preciosas sobre las 
comarcas que el autor ha descrito , sobre las costumbres de los pueblos que 
las habitaban, y sobre los productos de la naturaleza que allí se encuentran : 
sin embargo, se nota que el autor no estaba muy versado en la historia natu­
ral , de lo que resulta, en esta parte, que sus descripciones son casi inú t i ­
les. La obra termina con un capitulo bastante extenso y minucioso sobre la 
lengua de los puelches , y va adornada de dos mapas , en los cuales Falkner 
corrige el de Amvílle que ha presentado la extremidad sud de la América 
Meridional mucho mas estrecha , y da los nombres de varias poblaciones 
enteramente desconocidas en la época en que se publicó esta descripción. 
Las figuras de los animales son mal dibujadas , y á Falkner le pareció haber 
visto indígenas que tenían siete pies y algunas pulgadas , medida inglesa, y 
aun otros que le parecieron mucho mas altos de talla. Añade que los puel­
ches ó patagoníos son grandes y bien proporcionados ; pero dice que no oyó 
hablar de la raza gigantesca que tanto ruido metió en Europa. No solamente 
ha visto hombres de todas las tribus , sí que también ha consultado á varios 
españoles que viajaron ó que se hallaron prisioneros entre los indios. Falkner 
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es un autor juicioso , cayo libro es muy interesante si se atiende á las pocas 
noticias positivas y originales que se tenían de los pueblos y de los paises que 
ha visitado. Hace algunas reflexiones muy sensatas sobre la importancia 
política de las posesiones que pertenecieron á los españoles en esta parte del 
mundo , y sobre los peligros que podrian acarrearla un establecimiento de 
otra nación emprendedora. No da el Diario de su viaje , pero siguiendo algu­
nas de las fechas que se encuentran en su l ibro, puede conjeturarse que 
llegó á América después de 1730 , y. que estuvo alli hasta que los jesuítas 
fueron expulsados. Falkner , dice un biógrafo inglés , era hombre de imagi­
nación viva : poseía conocimientos muy variados , y disfrutaba de feliz me­
moria. Los médicos tributaron los mayores elogios á su sabiduría y habili­
dad : en sus maneras se notaba algo de singular , y sobre todo de ingenio , 
cuyas circunstancias adquirió durante su larga morada en los pueblos sal­
vajes ; y hasta en los últimos momentos de su vida conservó una tintura de 
las costumbres indianas. Murió este célebre jesuíta en 1780. — J. M. G. 

FALLET ó PHALLET , hijo de Azmóth. En el lib. I de los Paralipómenos , 
cap. X I I , ver. 3 , se cita entre otros varios á Fallet como uno de los que 
siguieron á David cuando iba huyendo de Saúl. Reuniéronscle en Sicelég, y 
la Escritura les gradúa de muy esforzados y excelentes guerreros. — O. 

FALLOT DE BEAUMONT ( Estévan , Andrés , Francisco de Paula) sucesi­
vamente obispo de Vaison , de Gante y de Plasencia. Nació en Aviñon en 
1 d e Abril de 1750. Desde su infancia se mostró inclinado á la vida r e l i ­
giosa ; y apénas salió de la pubertad abrazó el estado eclesiástico , siendo 
nombrado muy luego canónigo de la catedral de Agde, y después vicario ge­
neral de Blois. En 1781 obtuvo la abadía de las Siele-Fuentes (Sept-Fon-
taines), diócesis de Lángres. Nombrado en 1782 coadjutor de Vaison , en el 
condado venesino , y consagrado en Frascati el 23 de Diciembre de 1782 
con el título de obispo de Sebastópolís , sucedió en 1786 á Pelisier de Saint-
Ferreol. La desastrosa revolución de Francia vino á turbar su tranquilidad : 
suprimióse el obispado de Vaison en 1790 con arreglo á la constitución civil 
del clero : Fallot fué denunciado en 1791 ante la asamblea constituyente por 
Bouche , diputado de Provenza. Acusábanle de haber hecho cantar un Te-
Deum en celebración de los asesinatos de los patriotas. Pero el obispo recla­
mó contra la calumnia , y probó la falsedad de la acusación. Progresaba la 
revolución extraordinariamente, por cuyo motivo el ilustre prelado tuvo 
que retirarse á Italia , y por fin halló un asilo en los Estados Pontificios. Los 
momentos de calma que precedieron al 18 fructidor reanimaron las espe­
ranzas de muchos sacerdotes condenados por las circunstancias al destierro , 
en términos que se apresuraron á regresar á su patria ; y entóneos el obispo 
de Vaison , siguiendo su ejemplo , determinó también aproximarse á su d ió -
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cesis, trasladándose al efectoá Marsella, donde se mantuvo por largo tiempo 
oculto á causa de las rigurosas medidas tomadas por el directorio. Sin em­
bargo , salia de su retiro siempre que podia ser útil á sus ovejas; conferia 
reservadamente órdenes, y ministraba el Sacramento de la Confirmación. El 
clero de Provenza recuerda todavía los grandes y distinguidos servicios que 
recibió de este prelado y de su colega M. de Prunieres , obispo de Grasse , 
que se mantenia igualmente oculto en Marsella, y que murió hácia la misma 
época. De resultas del 48 brumario , el clero pudo respirar con mas desaho­
go ; porqué la Religión se vió ménos insultada y próxima á seguir sin tanta 
contradicción su majestuoso curso. En la época del concordato el obispo de 
Yaison fué de los primeros que se prestaron á la voluntad del Papa, dan­
do la dimisión de su obispado, y en 1802 el primer cónsul le nombró 
para la silla de Gante. Fallot desempeñó aquella prelacia con el coloque 
tenia de costumbre , trabajando incesantemente para proporcionar al nume­
roso rebaño que gobernaba todos los consuelos corporales y espirituales. 
Querido y respetado del clero, venerado del pueblo, justamente admirado de 
cuantos le conocian , vivia feliz ; porqué no cabe la menor duda que la fe l i ­
cidad se encuentra en el centro de la virtud. Con respecto á los sacerdotes 
seguia el sistema de indulgencia y efusión que el gobierno habia adoptado : 
se ocupaba con actividad del restablecimiento de la disciplina , y habiendo 
obtenido la restitución del seminario , abrió un colegio , y favoreció varias 
instituciones piadosas y caritativas. El gran crédito que gozaba cerca del 
gobierno sirvió mas de una vez de grande utilidad á su diócesis. En 1807 
Bonaparte le nombró para el obispado de Plasencia con la mira , según se 
cree , de que le serviria de mucho si se valia de su política con respecto á 
Italia. En efecto , el obispo de Plasencia , ya fuese por reconocimiento á los 
beneficios que su familia habia recibido del primer cónsul, ó ya por cual­
quiera otra causa , siempre se mostró adicto á Bonaparte ; miéntras tanto , 
á pesar de las órdenes terminantes que tenia , dejó de hacer uso del antiguo 
catecismo , y no se apresuró en la enseñanza de los cuatro artículos de 
1682. Impidió que se cerrasen varias iglesias , de las cuales querían apode­
rarse ; engrandeció el seminario , favoreció diversas comunidades , y consi­
guió que se renunciase al proyecto de convertir el hermoso seminario Albe— 
roni en un liceo militar. Sin embargo , á pesar de lo mucho que se desve­
laba en estas y otras obras piadosas , le han echado en cara el no haber 
tratado como debía á los sacerdotes romanos que se hallaban desterrados en 
Plasencia bajo el gobierno imperial; y lo peor es, que no pudo justificarse 
completamente de esta nota que no deja de ser hasta cierto punto un 
borrón en la historia de su vida , que en lo general ofrece tan bellos recuer­
dos. Fallot asistió en el concilio celebrado en París en 1811, y fué nombrado 



458 F A L 
uno de la diputación de los ocho prelados enviados á Savona en aquel mismo 
año para obtener del Papa ciertas concesiones. Hallóse entonces en una 
posición sumamente delicada; pero sus compromisos crecieron de punto 
cuando en 1813 Bonaparte le nombró para el arzobispado de Boürges. H a ­
llábase entonces el Papa prisionero , y por lo mismo no expedía ni una sola 
bula á los obispos , mientras que el gobierno por su parte queria que estos 
se presentasen inmediatamente á ejercer sus funciones. Fallot de Beaumont 
en tales apuros obró con la mayor reserva , observando una conducta llena 
de moderación. Prestó el juramento en 15 de Agosto de 1813 en manos de 
María Luisa , y luego después pasó á tomar posesión del arzobispado, siendo 
nombrado al propio tiempo vicario general capitular. No obstante, hay da­
tos para creer que bien lejos de tomar las riendas de la diócesis nombró 
administradores á los vicarios generales que hasta entónces habían gobernado 
la mitra , y en esta ocasión se le debió la restauración del seminario que se 
hallaba aun en muy mal estado. Hacia fines del mismo año el gobierno 
envió al obispo á Fontainebleau con el encargo de hacer proposiciones de 
acomodamiento al papa Pío V i l ; pero éste se mostró decidido á no entrar en 
relaciones hasta que se hallase otra vez de regreso a Roma, Igual éxito 
obtuvo en una segunda misión que desempeñó con el mismo objeto en Enero 
de 1814. Habiendo los periódicos hablado de un modo inexacto de estas 
misiones á Fontainebleau , Fallot dirigió al redactor del Amigo de la Religión 
una exacta relación de lo que pasó entónces , cuya relación fué insertada en 
el tom. I , pág. 102 de este periódico , y confirmada con las noticias dadas 
por el cardenal Pacca en sus Memorias sobre su ministerio , y sobre sus via­
jes á Francia. Hallábase el obispo en Boürges en el momento de la Restau­
ración , y no cabe la menor duda.que ofició en esta ocasión en la catedral 
en el dia de Pascua, y entonó el Te-Deum ; pero también es cierto que 
separándose desde luego de Boürges . se trasladó á París. Su intención , 
según dicen , era volver á tomar la administración de la diócesis de Plasen-
cia , de la cual había conservado siempre el título ; pero halló una viva opo­
sición en Roma , donde una congregación formada para tratar de los nego­
cios eclesiásticos extraordinarios , juzgó que el obispo Fallot debía dar algu­
nas satisfacciones por la conducta que había observado en Plasencia. El 
cardenal Pacca pro-secretario de Estado quedó encargado de escribir so­
bre el particular á Fallot; pero éste , según se asegura , léjos de humi ­
llarse dió una respuesta que hirió la delicadeza de la corte romana, En 
vista , pues, del modo de obrar del prelado , le dirigió en 22 de Diciembre 
de 1814 una segunda misión , en la cual le reprobaba el haber introducido 
algunas innovaciones en Plasencia , y al propio tiempo le dictaba las condi­
ciones á que debía sujetarse si quería tomar otra vez la administración de su 
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diócesis La carta del cardenal Pacca se insertó en el Amigo de la Religión 
de 9 de Marzo de 1837. Según parece no quiso el prelado someterse á las 
condiciones que se le dictaban , tomando con este motivo sus negocios muy 
mal aspecto. El regreso de Bonaparte en Marzo de 1815 abrió un nuevo 
campo á las esperanzas del cardenal. En esta ocasión fué nombrado primer 
limosnero y miembro de la cámara de los pares ; asistió en la ceremonia del 
campo de Marte , y presentó el libro de los Evangelios á Napoleón sobre el 
cual debia prestar el juramento según resulta de la publicación del Diario 
de Bonaparte. El prelado recibió , según se ba dicho . durante los cien dias 
mas de treinta mil francos sobre los gastos de la casa del Emperador. Sin 
embargo , no debemos pasar en silencio que él mismo hizo insertar en los 
diarios una carta para justificarse de este aserto. Cuando el Rey volvió á sen­
tarse en el trono de sus mayores , el obispo de Plasencia presentó su d imi ­
sión , y el Papa le señaló una pensión de doce mil francos sobre las rentas 
de la mesa episcopal. Desde entóneos vivió en Paris enteramente retirado de 
todos los negocios no presentándose en ninguna ceremonia , ni en reunión 
alguna de obispos. Á pesar de su avanzada edad conservó aun por largo 
tiempo una perfecta salud , hasta que por fin le alcanzó la muerte el 26 de 
Octubre de 1835 , á la edad de ochenta y cinco años y medio. El arzobispo 
de Paris le administró los Sacramentos, y le tributó los honores fúnebres. 
M. Fallot de Beaumont habia recibido de Bonaparte el título de conde. 
Era oficial de la legión de honor , y miembro del Orden de la Reunión. F i ­
nalmente , cuando murió era el decano de los obispos de Francia. Dos perió­
dicos de Bélgica, el diario de Flandes y el diario histórico y literario de 
Liege, publicaron varios artículos sumamente honoríficos > dedicados á su 
memoria, y elogiaron particularmente su administración en Gante : a r t í ­
culos que se hallan extractados en los números 2570 , 2578 , 2583, 2743 
y 2782 del Amigo de la Religión. La vida de Fallot, aunque manchada con 
algunos lunares por lo que respecta á ciertas relaciones de política con Bo­
naparte principalmente durante el triste cautiverio del papa Pió V I I , y pol­
lo tocante á la resistencia que hizo á las insinuaciones de la córte romana , 
ofrece rasgos muy interesantes y que forman la verdadera apología del pre­
lado francés. La sabiduría y el celo que desplegó en la administración de las 
diócesis que estuvieron á su cargo , el brillante comportamiento que observó 
en la época en que la desastrosa revolución invadió las provincias, el inte­
rés con que procuró mejorar y aumentar los establecimientos piadosos y las 
casas de beneficencia , el empeño que puso en que no se cerraran las igle­
sias que la mano alevosa de la misma revolución procuraba arrebatar del 
centro del cristianismo, son otros tantos rasgos que desvanecen hasta cierto 
punto aquellas manchas que la estricta imparcialidad nos ha obligado á r e ­
fer i r .—J. M. G. 
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FALLU ó PHALLÜ , hijo segundo de Rubén. En el cap. XLVI del Génesis , 
que trata de cuando Jacob partió á Egipto con sus hijos y nietos, hijas y 
juntamente toda la parentela , ver. 9 , se lee el nombre de Fallu padre de 
Eliab, y en el capitulo XXVI de los Números, ver. 5 , se cita también á 
Fallu como jefe de la familia de los falluitas. — O . R. 

FALTI ó PHALTI, hijo de Raphu. En el cap. XI I I del libro de los Números, 
que trata de cuando envió Moisés á reconocer la tierra de Canaán , ver. 10 , 
se lee el nombre de Falti, de la tribu de Benjamín. — O. 

FALTI , PHALTI Ó PHALTIEL , hijo de Lais , casó con Michól , después que 
Saúl la hubo quitado á David ; mas luego este la sacó del dominio de Falti , 
4 , Reg. XXV, 44 y 2 , Reg. I I I , 15. (Véase David, Michól, Saúl). Algunos 
intérpretes creen que Falti no llegó á conocer á Michól durante todo el tiem­
po que vivió debajo su techo por el temor de incurrir árabes en la pena de 
muerte establecida contra los adúlteros, porqué Michól no fué repudiada 
según las reglas prevenidas en la ley. Pero estas razones son frivolas según 
opina Calmet. Saúl miraba á David como á un rebelde á su rey y como un 
proscrito , cuyos bienes y mujeres le pertenecían , pudiendo disponer de ello 
absolutamente. De otro modo, ni Saúl hubiera dado á Michól á Falti , ni este 
la habria recibido sino hubiese creido poder tratarla como á su propia m u ­
jer. Si Michól no hubiese tenido hijos de Falti , añade el mismo Calmet, 
¿de quién serian , pues , los hijos que la Escritura le atribuye cuando nin­
guno tuvo de David? En esta parte Calmet, á nuestro modo de ver , padece 
una grande equivocación. En el cap. X X I , del libro I I de los Reyes, ver. 
8 , se lee. «Tomó pues el Rey dos hijos de Respha hija de Aya , que ha-
« bia tenido de Saúl, es á saber, Armoni y Miphibosélh : y cinco hijos de M i -
« chól hija de Saúl, que ha bia tenido de Hadriél hijo de Berzellai , que 
« fué de Molathi. » Es de advertir , que la que habia casado con Hadriél era 
Merob hermana de Michól, asi es que nada de extraño tendría que ésta 
hubiese adoptado los hijos de su hermana. — G. 

FALTIAS ó PHALTÍAS , hijo de Ananías, y padre de Jeseias ó de Jesi de la 
tribu de Simeón , derrotó á los amalecitas en el monte de Seir. En el libro 
I de los Paralipómenos , cap. IV , versículo 42, se lee lo siguiente : «Y qui-
« nientos hombres de los hijos de Simeón pasaron también al monte de Seir, 
« teniendo por caudillos á Phaltías y á Naarías y á Raphaias y á Oziél hijos 
« de Jesi: Y destruyeron las reliquias de los amalecitas , que habían podido 
« escapar , y habitaron allí en lugar de ellos hasta este día. » Esto es , que 
habían podido escapar de las manos de Saúl , de David y de otros reyes que 
habitaban aun en los montes de Seir. Bien que los símeonítas no gozaron por 
mucho tiempo del fruto de esta victoria , porqué según la Escritura abando­
naron á Dios , y en el año sexto del rey Ezequías se los llevó Salmanazar 
cautivos á la Asiría. — O. 



F A M 461 
FALTIEL ó PHALTJEL , hijo de Ozan. En el capitulo XXXIV de los N ú -

leros donde se trata del señalamiento de la tierra prometida y que de-
bia repartirse por suerte , versículo 26 , se nombra como uno de los encar­
gados del repartimiento á Phaltiel de la tribu de Issachár. — O. 

FALÜDI (Francisco) jesuíta. Nació en Nemetvirino en Hungría el 25 de 
Marzo de 1704 ; abrazó el Órden. de S. Ignacio de Loyola en la provincia de 
Austria en 14 de Octubre de 1720, y pronunció los cuatro votos en 2 de Fe­
brero de 1738. Joven Faludi de las disposiciones mas brillantes, siguió con tal 
rapidez los estudios que apenas tenía tiempo de haber saludado , digámoslo 
asi, las ciencias cuando se halló ya en estado de poder emprender la ense­
ñanza con segundad y buen éxito; y esto, no cabe la menor duda, lo debió á 
su genio pensador y profundo. Admirados sus superiores de lo mucho que ha­
bía adelantado en tan corto espacio de tiempo no vacilaron en confiarle va­
rias cátedras, tales como las de poesía, retórica, filosofía y matemáticas; y no 
quedaron defraudadas sus esperanzas , pues de cada una de sus aulas sacó 
Faludi discípulos aventajados , que hicieron honor á la compañía , á sí mis­
mos y al maestro que les había enseñado. Desempeñó en Roma el cargo de 
penitenciario , y en 1773 leyó en el colegio de Posen, del cual fué uno de los 
principales ornamentos. Falleció este sabio jesuíta en el año 1780, y dejó las 
obras siguientes : 1 .a: Uduari ember ( Varón áulico) , Tyrnav , 1750. 2.11: 
Nemes ember , et nemes Aszszony ( Varón noble , y mujer noble) Buda , 
1749. 3.a: Nemes Urfi , f Niño noble) Posen , 1770. — O. A. R. 

FALVEL (Juan) religioso del Órden deSto. Domingo. Nació en Picardía, 
se ignora el año. Emprendió los estudios con extraordinaria afición , y fué 
recibido de doctor en sagrada teología hacia el año 1570, En la misma 
época y con la correspondiente dispensa del papa Pió V fué nombrado canó­
nigo y teologal de la iglesia de Bolonia , en la que se vió ascendido á gran 
penitenciario en 1584. En los registros de la iglesia de Bolonia ya no vuelve 
á hacerse mención de Falvel sino hasta 1588 ; por lo mismo se ignora la 
época de su muerte , bien que según se desprende del necrólogo de la mis­
ma iglesia aconteció en 20 de Octubre del mismo año. Falvel disfrutaba de 
la fama de excelente predicador en su tiempo; y él fué quien después de 
haberse restablecido la memoria del mariscal de Biez y de su yerno pro­
nunció en la iglesia de Bolonia la oración fúnebre de estos señores , impresa 
después en París en 1578. Compuso también una Genealogía de los condes 
de Bolonia, de la cual se sirvió Malbrank para su tratado de Morinis y Bai-
Ueul para su Historia manuscrita de Calais. — O . 

FAMIANO (S.) monje y confesor. En Salesio de Italia tuvo Famiano este 
nombre, cuya etimología atribuye el P. Heredia, autor de las Vidas de 
santos , bienaventurados y personas venerables de la sagrada religión de S, 
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Benito, á la fama que aquel tuvo en santidad y milagros , por cuanto su 
propio nombre era Quardo ó Quadero. Nació en el año 1090. Su patria fué 
Colonia Agripina. Su padre se llamó Gothscalco y su madre Guimara. Ya 
desde muy joven empezó á caminar por la senda de la virtud , y distribu­
yendo entre pobres todos sus bienes , fuése á Roma á visitar los Santos L u ­
gares. Seis años anduvo peregrino por Italia visitando los cuerpos de Santos 
en cualquier parte en donde sabia eran venerados , y desde allí vino á Es­
paña á la ciudad de Compostela á visitar el de nuestro patrón Santiago. Pasó 
á la Siria á visitar los Santos Lugares de Jerusalem y de la Palestina. Siguió 
después la vida eremítica bajo la reforma de la religión cisterciense por 
espacio de tres años , mortificando su cuerpo y castigándole con rigurosas 
penitencias para tenerle sujeto al espíritu. Entóneos se fué al monasterio de 
S. Cosme y de S. Damián , en donde vivió veinte y cinco años contento 
con solo pan y agua fría ; y después de haberse ejercitado con tantos rigores 
profesó solemnemente la regla del padre y patriarca S. Benito. Pasado algún 
tiempo, fué con licencia de los superiores otra vez á Roma , siendo sumo 
pontífice Eugenio 111: y por fin fijó su permanencia en el pueblo llamado 
Galio de los faliscos , entre Fascenio y Hortano. Refiérese de él que poco 
ántes de morir , al llegar á aquel pueblo hallándose en gran carestía de agua 
en lo mas ardiente del estio, hirió con la vara en una peña y salió una 
fuente de agua milagrosa. No tardó mucho en acometerle su última enfer­
medad , y conociendo que de ella habia de morir, señaló el lugar en donde 
debian enterrarle , y pasó de esta vida á la eterna en el año 1150, teniendo 
sesenta de edad , después de haber honrado á Italia , España , y á todo el 
orbe cristiano con la fama de su santidad, y á la Iglesia por sus virtudes. 
Canonizóle el papa Adriano IV cuando no habían transcurrido aun cuatro 
años de su fallecimiento. En el mismo pueblo de Galesio hay una iglesia 
dedicada á su nombre, á la cual están concedidas las mismas indulgencias 
que á la de Sta. María de los Ángeles de Asis, favoreciéndola los Sumos Pon­
tífices por la grande devoción de este Santo. Resplandeció después de su 
muerte con innumerables milagros, según refiere el cronista, y su efigie se 
ve en muchas partes de Roma con esta inscripción : 

Claudus adesl firmus , coecus vidit, utltur aure 
Surdus , ab obsessis spiritus aler abií. 

Es celebrada hasta el tiempo presente aquella fuente milagrosa , concurrien­
do á ella frecuente concurso de pueblos que alcanzan alií salud , por la 
cual le tienen por patrón y le veneran con justo título. — C. R. 

FAM1N (Pedro Natal). Nació en París en 1740. Era el segundo de doce 
hermanos, y habiendo abrazado el estado eclesiástico , obtuvo en 1772 el 
curato de Sanois cerca de Fonlainebleau , donde residió hasta 1780. Prote-
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eido por madama de Genlis , fué nombrado lector del duque de Chártres y 
de sus dos hermanos , de quienes supo granjearse una confianza üimilada. 

íocro con su Habiendo obtenido un magnifico alojamiento en el palacio real 
constancia y asiduidad formar un excelente gabinete de física ; y en 1783 
abrió un curso público anual y gratuito de electricidad , cuyas tareas inter­
rumpió en 1789; pero no como se ha dicho para viajar por el mediodía 
de la Francia con el barón de Krudner , sino por otros motivos que su b ió ­
grafo no menciona. Él abate Famin , después de haberse libertado por la 
oscuridad en que vivía de las proscripciones de 1793, después de haber 
conservado en el palacio real su magnífico alojamiento sin que nadie ab­
solutamente nadie se hubiese acordado de é l , se vió finalmente obligado en 
4799 á cederlo al tribunal. Entóneos vendió su gabinete y se trasladó á un 
piso de la calle de Valois. Continuaba el buen cura pasando tranquilamente 
el tiempo ocupado en sus investigaciones científicas , cuando vino la época 
del terror á infundirle un miedo extraordinario, que aumentó mucho mas 
con la noticia de la muerte dada á su protector el duque de Orleans. En esta 
ocasión se presentó al maire de Paria en solicitud de pasaporte para Suecia. 
« ¿Con qué objeto os marcháis? le preguntó el maire.-Para enseñar la fisica 
« y demás ciencias exactas.-No , no , vos debéis quedaros , principalmente 
« en esta época en que no abundan mucho los sabios. » Accedió por fin á la 
insinuación del maire , y le dejaron tranquilo : circunstancia digna de no­
tarse en una época en que el fuego de la revolución todo lo abrasaba sin 
perdonar al sabio , ni al potentado , ni al pobre , ni al rico, siendo las p r in ­
cipales víctimas por lo regular los ministros de! Señor. Por fin , pasó la tor­
menta, renació la calma y llegó la época de la legalidad y del órden, sin que 
hasta entóneos hubiese Famin experimentado otro contratiempo que el pesar 
que sentía al observar tan de cerca Jos desastres de la patria. Había obte­
nido Famin su entrada perpetua en el Liceo (después Ateneo de París) en 
premio de una máquina de física que decía haber dado á Pilastra de Rocier , 
y desde entonces no pasaba día que no invirtiese en aquel establecimiento 
algunas horas. En el riguroso invierno de 1830 , á pesar de haber cumplido 
ya los noventa años de edad continuaba sus visitas sin precaución alguna 
tiritando de frío. El resultado fué que algunos días después le encontraron 
muerto en su propia cama. Este sacerdote , cuyos talentos mas que media­
nos no experimentaron nunca los efectos de la rivalidad ni de los celos, p u ­
blicó los opúsculos siguientes: 1.": Curso compendiado de física experimental 
al alcance de toda clase de personas , 1793 , en 8.° , en cuyo prefacio se leen 
las siguientes frases. « La brújula es un instrumento por medio del cual se 
« puede navegar sin temor y sin peligro.... El para-rayos desviando las cen-
« tollas establece una paz constante entre el cielo y la tierra. » El discurso 
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termina con esta reflexión filosófica. « Todas las ciencias son hermanas , y 
« afortunado el que mas puede profundizarlas. » 2 , ° : Carmen pacis (Canto 
de la paz) oda latina y francesa ,1801 , en 8.°. Con esta oda el autor nos 
da una muestra de que tan versado estaba en los versos latinos como en los 
franceses. 3 . ° : Consideraciones sobre el peligro que corre el órgano de la 
vista con la luz demasiado viva , y sobre los medios de preservarse de sus 
efectos , 1802 , en 8.°. 4.": Mis opúsculos y recreos literarios, 1802 , en 8.°. 
Contiene varias composiciones poéticas y algunos trozos de prosa que el a u ­
tor había leido en algunas sesiones del Ateneo de artes, y del Ateneo de 
Paris.—J. M. G. 

FANDILA (S.) presbítero , mártir. Esle ilustre español, honor de Córdo­
ba su patria , desde el momento que el uso de la razón se lo permitió , pre­
sentóse dócil, afable , estudioso , insigne en la piedad, amigo de los pobres ; 
en una palabra, mereció ser citado como perfecto modelo de los que seguían 
la religión de Cristo. Obtuvo órdenes sagradas ; y si bien antes y después se 
entregó á todas las prácticas de una virtud heroica , temió que el mundo 
viniese á turbar su natural tranquilidad , y para evitarlo le repudió para 
siempre, retirándose á un monasterio llamado de S. Salvador, donde se 
entregó á la oración y á la mas rigurosa penitencia. Ya desde entónces fué 
admirado de sus hermanos , quienes procuraban imitarle para alcanzar 
aquel grado de perfección que distingue á los Santos. Apoderáronse los moros 
en aquella época de la ciudad de Córdoba , esparciendo el terror y la deso­
lación por todas partes y procurando sobre todo arrancar hijos á la Iglesia 
para pervertirlos luego en la apostasía y la impiedad ; pero por fortuna la 
Religión que se hallaba bien cimentada halló defensores en un sin número 
de héroes , que no temblaron al ver la hoguera encendida , ni la cuchilla 
levantada. Entre el gran número de presos que destinaron los moros para 
victimas de su furor se hallaba el invicto Fandila , que fué uno de los p r i ­
meros á quien procuraron vencer en tan terrible lucha con la esperanza de 
que si lo conseguían lograrían atraer á la mayor parte ¡Vana esperanza, que 
se desvaneció como el humo ! Fandila no solo se denegó á las reiteradas ins­
tancias de los enemigos del cristianismo , sino que despreciando las amena­
zas y los tormentos exhortó con fervor á sus compañeros para que siguie— • 
sen su ejemplo. S. Eulogio en su gran obra titulada : Memorial de los Santos, 
no halla palabras bastantes para exaltar el mérito del ilustre cordobés. Cuan­
do habla de aquella cruel persecución nos le presenta siempre como un 
astro de primera magnitud , y por lo mismo como uno de los mas insignes 
mártires de la Iglesia de España. Encerrado en una cárcel, sumido en el mas 
triste estado á que la perfidia humana puede conducir á un triste mortal, 
vilipendiado , escarnecido, se mantenía Fandila como si se hallase en un 
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lugar de delicias ; y nada tiene de extraño porqué sufria por su amado Dios, 
y en este caso las penas son para el filósofo cristiano momentos dulces, 
deliciosos que en nada pueden compararse con los placeres mundanos. Nun­
ca su pluma brotó tantas bellezas como entonces escribiendo á sus herma­
nos palabras de consuelo y de amor : palabras capaces de reanimar al mas 
tibio , y de prepararle para una dichosa muerte. ¿Cuán bellos eran los c á n ­
ticos de gloria que dirigia á cada instante al Supremo Hacedor ! j Cuán 
enérgicas sus súplicas y cuán eficaces sus oraciones 1 En una palabra : 
Fandila al parecer vivia entonces entre ángeles , iluminado por los resplan­
dores de la Gracia , y nadando en un mar de dulzuras celestiales. Miéntras 
tanto la fiereza de los invasores se cebaba en el cuerpo de aquel dichoso 
mortal con toda clase de tormentos y de amarguras, hasta que cansados de 
tantas pruebas y avergonzados al verse vencidos , determinaron completar 
su obra. Le sacaron de la cárcel, y conduciéndole á una plaza pública le 
colgaron de un palo muy alto, y allí le dejaron abandonado hasta que des­
pués de un prolongado martirio su alma voló á la morada celestial coro­
nada con la aureola de los Santos el 13 de Junio del año del Señor 853, 
en cuyo dia la Iglesia celebra su memoria. Su cuerpo fué recogido por los 
fieles y sepultado en la misma ciudad de Córdoba , que ha continuado pa­
trocinando con un gran número de milagros. — J . M. G. 

FANGÉ (Aguslin) benedictino de la congregación de S. Vánnes , y abad 
de Senones. Nació en Hatton-Chátel y era sobrino por parte de madre del 
célebre Calmet. Pronunció sus votos en la abadía de Müqster , en la Alsacia, 
el 21 de Junio de 1728, Poseía en grado eminente todas las virtudes religio­
sas : á un carácter sumamente afable reunía una extraordinaria modestia , 
gran fondo de sabiduría y de piedad , extraordinario amor al trabajo y un 
gusto particular á los esludios , cultivados en el Órden de S. Benito , y que 
tan grande reputación adquirieron á su tio. Profesó con distinción humani­
dades , filosofía, y teología en su congregación. Hallábase entonces de abad 
de Senones D. Calmet, y como el gobierno de ¡a Lorena iba á experimentar 
grandes cambios á causa de la cesión de este ducado á la Francia , temió que 
declarasen su abadía en encomienda , y por lo mismo no vió otro medio 
de conservarla á su congregación que pedir el permiso para que se le e l i ­
giese un coadjutor; y en efecto lo obtuvo del duque Francisco y del Empe­
rador , recayendo la elección por unanimidad en favor de Fangé en 6 de 
Setiembre de 1736, Recibió las bulas el 7 de Octubre del mismo año y fué 
bendecido en 6 de Mayo siguiente por M. Sommier , arzobispo m partibus 
de Cesárea y gran prevoste de S. Diez; pero no obtuvo el título de abad 
hasta 1755 , después de la muerte de su tio. Se ignora la época en que mu­
rió. Compuso las obras siguientes: I . ' : Un tratado en latin de los Sacramen-
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tos en general y en particular : obra profunda y muy estimada. 2.a: Iter Hel-
veticum , con láminas. Esta obra es una relación de lo que Fangé observó 
de mas notable en un viaje que emprendió á Suiza en 1748. 3.a : El segun­
do tomo de la Noticia de Lorena. 4.a: Vida de D. Calmet, 1753 , en 8.°. 
Algunos le atribuyen Memorias para servir á la historia de la barba del hom­
bre, Lieja , 1775 , en 8.°. Fangé concluyó por último la Historia universal 
empezada por su tío , y arregló sus obras postumas publicándolas con las 
demás en 1762. — O. A. R. 

FANLO ( Fr. Vicente). Floreció en el siglo XVIII . Fuster en su Bibliote­
ca valenciana , tom. I I , pág. 59 , col. 1 .*, nos dice que tomó el hábito de 
agustino calzado en el convento de S. Agustín de la ciudad de Valencia , su 
patria, donde leyó artes y teología ; que fué lector jubilado; que estuvo con­
decorado con el titulo de maestro en su religión ; que desempeñó el cargo de 
prior de los conventos de Alcoy y S. Felipe; que disfrutó de la fama de buen 
predicador en su tiempo, pero que participó del mal gusto de aquella época ; 
y que murió en 1767. De estos apuntes se desprende que Fr. Vicente fué en-
tónces uno de los principales ornamentos de su religión, y que con asiduo tra­
bajo y constante aplicación alcanzó extensos conocimientos en las Letras Sa­
gradas. Dejó las obras siguientes. 1 : Gloría in excelsis Deo, de Alcoy, por el 
dichoso hallazgo de Cristo Sacramentado > Valencia , por José Tomas Lucas, 
1743, en 4.°. 2."; N i el pensador ni la pensadora, sobre asuntos de las santas 
imágenes. Respuesta en cinco cartas de tres Santos Padres de la Iglesia latina 
y griega , Valencia , por el mismo Lúeas , 1761 , en 4.°. 3.a: Sermón de la 
Correa, predicado en S. Aguslin de Valencia , impreso en la misma ciudad y 
por el mismo Lúeas , 1742 , en 4.°.—O. A. R. 

FANLO (Fr. Francisco Gregorio). Floreció según parece en el sigloXVII 
Era natural del pueblo de Molinos en la provincia de Aragón. Tomó el hábito 
del Orden de la Merced. Como no se tiene ninguna noticia particular de su vida, 
ni se sabe tampoco el año en que nació , ni el de su muerte ; solo diremos 
que compuso en verso la Vida de S. Ramón Nonato , en 8.'. rima , Zarago­
za , imprenta de Juan de Lanaja , 1618 , en 4.°. — G. 

FÁNNÍAS , PHANNÚS Ó PHANASUS , hijo de Samuel , de la raza de los sa-
criticadores. Nació en la comarca de Aftasi. Era un hombre rústico é igno­
rante , y no tan solo indigno del soberano pontificado , sino que ni aun l l e ­
gaba á comprehender distintamente lo que significaba esta dignidad. Después 
de haberse apoderado los sediciosos del templo , se abrogaron el poder de 
establecer y despojar á los sumos sacerdotes. Poseía entóneos aquella digni­
dad Matías, hijo de Teófilo. Intentaron pues los sediciosos darle un suce­
sor , y bajo pretexto de que en otro tiempo lo sujetaban á la suerte , según 
decían, procedieron por este medio á la elección de un sumo sacerdote, 
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echando la suerte sobre la familia sacerdotal de Eniakim y recayó en Fan-
nías. En su tiempo aconteció la ruina del templo por los romanos ; esto es , 
en el año 70 de la era vulgar.—O. 

FANTINO (S.) confesor , oriundo de la Calabria. Desde su infancia amó 
la virtud , y se ejercitó en ella en tan alto grado , que aun no habia cumpli­
do los ocho años de su edad cuando renunciando las vanidades del mundo se 
retiró al claustro, donde principió ya en edad tan temprana á entregarse con 
ardor á la oración y á la penitencia. Refieren que absorto en la meditación , 
llegó á pasar quince dias sin tomar alimento alguno. Trepaba con frecuencia 
los inaccesibles montes , y allí entre las malezas maceraba su cuerpo , der­
ramando copiosas lágrimas de ternura al considerar los grandes sacrificios 
que Dios habia hecho para la redención del género humano. Á los sesenta 
años emprendió con dos compañeros suyos un viaje al Peloponeso ; de allí 
pasó á Corinto y á Atenas , y en todas partes se dedicó con celo verdadera­
mente apostólico á la conversión de los infieles , alcanzando con el don de la 
divina palabra innumerables conquistas : por último pasó á Tesalónica, donde 
ostentó el poder de la Divina Gracia con los muchos milagros que obró. Al 
cabo de algunos años de residencia en aquella ciudad / falleció tranquilamen­
te , y su alma voló al seno del Criador en 30 de Agosto del año 870. El Mar­
tirologio romano le cita en este dia.—G. 

FANTONI (Sebastian) religioso profeso de la Órden de carmelitas cal­
zados. Este religioso , natural de Palestrina , estuvo adornado de tan bellas 
prendas , que mereció no solo el aprecio general de su Orden , si que tam­
bién que le eligiesen sucesivamente para lodos los empleos de la misma , 
siendo condecorado con los honores de la mayor distinción. Después que 
por su talento y aplicación al estudio hubo alcanzado la borla de doctor en 
teología , fué nombrado en 1595 vice-procurador general; y por muerte de 
Enrique Silvio , constituyóle el papa Paulo V vicario general apostólico en 
17 de Setiembre de 1612. Habiendo desempeñado estos importantes desti­
nos con inequívocas pruebas de prudencia , fué elegido prior general de la 
Órden en el capítulo general habido en Roma en 1613. Como el papa Cle­
mente VIH hubiese establecido que el cargo de prior general que ántes era 
vitalicio se prolongase solamente hasta cinco años , el procurador general 
Teodoro Eslracio obtuvo del ya mencionado Paulo V, que el empleo de prior 
general se restituyese á la duración de un sexenio según la antigua forma 
de las constituciones del Órden de carmelitas; y el mismo Pontífice añadió 
otro año al sexenio en gracia de nuestro Fantoni, á quien permitió también 
se le reeligiese como efectivamente aconteció asi en el capítulo general cele­
brado en Roma en 1620. Tal era el concepto en que le tenían los padres 
de la Órden , y tal el celo que habia manifestado por la reforma general y 
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observancia de la disciplina monástica en la misma. Murió en Palestrina el 
dia 5 de Octubre del año 1623 , á los setenta y tres de su edad y once de su 
generalato. Escribió: I . 0 : Leciurce philosophicoB. 2 . ° : Lecturoe theologicce. 
3 . ° : Sermones varii. 4 . ° : Epistolai varice, algunos fragmentos de las cuales 
se leen en la Vida de Felipe Thihault. Cuidó de hacer imprimir : 1 : la Re­
gula ordinís carmelitarum ab Alberto tradita, postea mitigata. 2.a: Coere-
moniale ordinis , Roma , 1616, en 4.°. 3 / : Missale , Breviarium , et Diur-
nale ordinis carmelitarum. — S. 

FANTONI (Sebastian). Este religioso , biznieto de un hermano del ante­
rior , nació también en Palestrina , siendo hijo de Estévan Curcio , oriundo 
de una noble familia mantuana. Abrazó primeramente Sebastian el instituto 
de carmelitas descalzos , en cuya religión estudió por algún tiempo teolo­
gía en el convento de S. José de la ciudad de Paris. Vuelto á Italia pasó á 
la religión de carmelitas de la antigua Observancia regular , en la que con­
cluyó el curso de teología , obteniendo después el grado de maestro en esta 
facultad. Sus brillantes dotes le condujeron á los mas elevados empleos de 
la Órden , habiendo ejercido sucesivamente los cargos de vicario del con­
vento de Palestrina , de prior provincial de Irlanda , secretario de la Órden , 
socio del Rmo. Gerónimo de Aro en la visita de los conventos de Italia, 
Francia, Flándes , Germania Inferior y España ; y por fin provincial de 
Roma y secretario del capítulo general celebrado en 1666. Célebre en virtud 
y letras , dejó de vivir después del año 1678. Escribió : 1.0 : Oratio habita 
Bornee de novo generali eligendo in comitiis generalibus vigésima secunda 
juni i millesimi sexcentesimi sexagesimi sexti. 2 . ° : De Annulo pronubo B. V. 
Marice, Perusa , 1673 , en 12.°. 3.° : Jstoria della Citta d'Avignone , é Con­
tado Venesino , stati della Sede Apostólica , nella Francia , per i l P. M . Se­
bastian Fantoni, Venecia , 1678 , dos tomos en 4.°. — S. 

FANTONO (Gerónimo). Nació en Vijevano en el Milanesado. Abrazó el 
Órden deSlo. Domingo , y en 1515 era rector de los estudios de Bolonia. Mas 
adelante le nombraron inquisidor de la fe en Ferrara , y murió en 1832 en 
esta ciudad, de edad de cerca setenta años. Leandro Alberti, que refiere estas 
particularidades, añade que Fantono compuso varias obras y entre otras una 
Tabla razonada de las obras de Escoto , llena de erudición , la cual se impri­
mió en Venecia en 1588 en 4.°con este título : Repertorium Completissimum 
tam librorum , quam sententiarum Joannis Duns Scoti. Hácia el año 1564 se 
había impreso también en la misma ciudad otra obra de Fantono titulada : 
Compendium universos lecturce abbatis Panormitani super Decretales.—O. 

FANUEL ó PHANUEL , hijo de Hur , de la tribu de Judá. Se halla citado 
en el libro I de los Paralipómenos , cap. IV , que trata de nuevo de la pos­
teridad de Judá y de Simeón. Fanuel , según el versículo 4 del mismo 
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capítulo; fué padre de Jedor , estoes, principe de aquella ciudad. — G. 
FANUEL ó PHANÜÉL , hijo de Sesác. En el versículo 2a del cap. VIH del 

primer libro de los Paralipómenos , que trata de los descendientes de Ben­
jamín hasta Saúl y de los hijos de éste , se cita á Fanuel junto con Jephdaia. 
—E. A. ü . 

FANUEL ó PHANÜEL , de la tribu de Aser , y padre de una santa viuda y 
profetisa llamada Ana , que se hallaba en el templo cuando nuestro Salva­
dor fué presentado por sus padres. En el Evangelio de S. Lúeas, cap. 11, 
versiculo 36 y siguientes, se lee : « Y habia una profetisa llamada Ana , hija 
« de Phanuel de la tribu de Aser : ésta era ya de muchos dias , y habia v i -
« vido siete años con su marido desde su virginidad. Y ésta era viuda, como 
« de ochenta y cuatro años : que no se apartaba del templo . sirviendo dia y 
« noche en ayunos y oraciones. Y como llegase ella en la misma hora , ala-
« baba al Señor : y hablaba de él á todos los que esperaban la redención de 
« Israel. (Véase Ana (Sta.) hija de Fanuel).—O. R. 

FAR (José) vicario perpetuo del pueblo de Arta en Mallorca. Nació en la 
villa de Santa Maria de la propia isla , y pasó á Palma para hacer sus p r i ­
meros estudios. Manifestó una constante y asidua aplicación á la filosofía y á 
la teología en las cuales hizo notables progresos , sosteniendo varias oposi­
ciones para lograr una beca en el colegio de la Sapiencia á fin de no ser gra­
voso á su madre y hermanos y poder instruirse mejor y con mas sosiego. Pro­
curó por todos los medios posibles aliviar á su familia del cargo de su manu­
tención , manifestando en todo el espíritu eclesiástico que le animaba. Pac í ­
fico , amable , cuidadoso, puntualisimo en sus deberes , mereció gobernar el 
colegio por tres años consecutivos en clase de director. Tan aplicado á la filo-
sofia y teología como á la moral y á la Escritura , hizo varias oposiciones de 
curatos , y después otra para la canongia magistral de la santa iglesia de Pal­
ma , secundando por su parte las piadosas intenciones del fundador de aquel 
colegio D. Bartolomé L u l l , de que los jóvenes eclesiásticos al salir de aque­
lla casa con su predicación , ejemplo y solicitud pastoral fuesen útiles á toda 
la isla. Y en realidad el colegio de la Sapiencia cuenta entre sus individuos 
muchos que le hacen honor por su virtud y letras , y ya habia dado á la igle­
sia de Mallorca tantos vicarios y párrocos como colegiales, domeros, priores 
del hospital , catedráticos, pavordes , canónigos , rectores de la universidad, 
vicarios generales y hasta obispos ; pero cuando admitió en su seno á D. José 
Far no pensaba que se hubiese de decorar con una nueva corona , ni al man­
tenerle creia que alimentaba una víctima que con tanta gloria debía ser sa­
crificada en las aras y en el fuego de la caridad , ni menos podía imaginar 
que cuando salió de aquel colegio iba cual buen pastor á dar su vida por sus 
ovejas, de las cuales se encargó inmediatamente. Animado el párroco D, 
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José Far del espíritu de verdadero pastor de la Iglesia , buscaba su propia 
santificación en la de las almas á su cuidado encomendadas; no miraba los 
intereses de la tierra sino la gloria de Dios : conocia muy bien el grande peso 
que importa en sí el cuidado de una parroquia ó de una villa , y que no iba 
á ser señor sino servidor espiritual, no á engordarse y hacerse rico sino á 
desentrañarse para socorrer corporal y espiritualmente á tantos hijos de quie­
nes iba á ser un verdadero padre. Si el doctor Far no hubiese entrado en la 
villa de Artá con estas buenas disposiciones , no hubiera podido cumplir con 
las tan delicadas obligaciones de un buen pastor , aun cuando hubiese tenido 
ántes todas aquellas prendas que hemos indicado , porqué Dios no da sus 
gracias necesarias para desempeñar bien este ministerio sino á aquel á quien 
él mismo ha elegido. Aun cuando no constase de cuan limpia fué su elección 
para vicario perpetuo de Artá , por los frutos de virtud y de vida que dió en 
aquel pueblo, muy bien podría conocerse la bondad del árbol que los pro­
ducía. Gravedad y circunspección en su porte , que le conciliaba el respeto 
y la veneración de todos; puntual desempeño así en las funciones de la igle­
sia, como en el confesionario, y como en el pulpito, manifestando claramente 
cuan penetrado se hallaba de la elevación de aquellos ministerios propios de 
ángeles ; largas y frecuentes visitas á los enfermos para consolarlos ó pre­
pararles á morir; cortas y muy raras visitas de pura atención para no 
envilecer una autoridad que tanto pierde con su trato frecuente y familiar 
con los seculares ; vigilancia solícita y continua con que cortaba los escán­
dalos sin dar la mas mínima ocasión para murmurar de é l ; manifiesto des­
interés en todo lo de su oficio , circunstancia tan necesaria á los eclesiásticos 
para dar á entender que si trabajan y pasan pena es únicamente para ganar 
almas y no dinero; mansedumbre de corazón , condescendencia , alegría y 
afabilidad con todos : tales son las dotes de un buen párroco, y tales eran 
las que adornaron siempre á nuestro vicario perpetuo. Pero no era aun esto 
lo que le hizo un héroe , gloria de su patria y digno de una gloria inmortal. 
El año 1820 fué un año fatal para Mallorca , pues á mas de los males que 
había sufrido , desórdenes , malas cosechas, carestías y miserias , fué afligi­
do el territorio de aquella isla con uno de los mas terribles azotes de la j u s ­
ticia de Dios, que es la peste. El pueblo de Son Cervera fué el foco de unas 
enfermedades contagiosas, que sin saber cómo se alzaron allí como un incen­
dio. El temor se apoderó de toda la isla : todos sus pueblos se pusieron en 
consternación : las puertas de la ciudad se cerraron inmediatamente : las 
mas prontas y rigurosas penitencias parecia que no bastaban para tranquili­
zar los ánimos justamente alarmados : á Mahon , al continente de España , á 
Francia huían muchas familias: todo era confusión, zozobra , espanto , 
muerte . . . . Artá , villa cercana á Son Qervera participó luego del terrible 
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azote ; y una parte considerable de las ovejas del vicario perpetuo sufrian y 
eran victimas del mal que se iba propagando , y hacia llorar amargamente 
á todos los hijos de quien era padre. ¿Qué hará pues? ¿Huirá cobarde para 
salvar la vida , abandonando tantas almas en un peligro tan grande de con­
denarse? ¡ Ah ! tal bajeza no cabe en un espíritu tan generoso como el suyo. 
« Me veo rodeado de peligros, escribia ya desde un principio á un amigo 
« suyo ; pero no me apartaré de mis amados feligreses aunque me haya de 
« costar la vida. » ¿Escuchará á lo ménos encerrado en su casa los gemidos 
de unos desdichados que esperan de él su principal consuelo y que ahora 
mas que nunca desean sus consejos? ¿Cuándo saldrá ó irá á administrar 
los Sacramentos, ó á prestar aquellos auxilios tan necesarios en el duro 
trance de la muerte , lo hará tan solo á los que tenga mas cerca ó'de los 
que no pueda prescindir ? No : lodos llaman igualmente su atención. No hay 
lugar , ni tiempo , ni rincón, ni persona á quien no busque , no visite , no 
consuele y no proporcione todos aquellos auxilios de que es capaz la mas 
fina y la mas tierna candad. Asistencia corporal y espiritual , remedios de 
caldo y de medicinas, alivios de pastas y de bizcochos , todo lo busca , todo lo 
pone en obra ; nada le aflige sino la falta de ministros para que los pobres 
enfermos se hallen bien asistidos ; á todo se expone aun cuando se vea en 
el próximo peligro de apestarse ; nada teme sino que alguna pasión de á n i ­
mo le acobarde haciéndole inútil á sus queridas ovejas; y si huye de la 
muerte no es por miedo de morir , pues sabe que para él seria una ganan­
cia , sino por temor de que quedando aquellas almas casi del todo aban­
donadas se perdiese alguna. Su celo no podia contenerse, su candad que 
parecía excesiva le precisó, aunque enfermo , aunque postrado en el l e ­
cho , aun viendo, palpando el peligro á que expone su vida , á ponerse en 
camino , á ir muy léjos para administrar los Sacramentos á un moribundo. 
¡ Cuánta verdad es que el amor tiene mas fuerza que la muerte 1 Poco sabia 
este enfermo lo que su consuelo iba á costar á tantas almas. Esta fué la 
última vez que Artá vió á su pastor correr para salvar á sus ovejas. Si , 
realmente llegó su término ; y satisfecho Dios de su siervo , le tenia prepa­
rada la corona. Enfermos , buenos , niños , niñas, adultos , todos van á 
quedar sin padre , todos van á recibir su última bendición. ¡ Oh muerte ! y 
¡ cuán dulce eres para aquellos que han sabido vivir bien y cristianamente 
cumpliendo con las obligaciones de su estado ! Llamó Far á uno de los r e l i ­
giosos , y con la misma serenidad y alegría como si tuviese que ir á la c i u ­
dad le encargó el cuidado de los enfermos y de la iglesia. Pidió un Crucifijo, 
le tomó, y abrazándose con él le dijo : « Ya he cumplido con el encargo 
que me confiasteis : he concluido la obra que me encargasteis : me parece 
haber hecho por mi parte cuanto he sabido para cumplir con vuestra santisi-
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raa voluntad. ¿Queríais que estudiase para adquirir los conocimientos nece­
sarios para ayudar á las almas? Estudié. ¿Queríais que me encargase del cui­
dado espiritual de esta villa? Me encargué. ¿ Queríais que con buenos ejem­
plos, con.palabras y consejos las dirigiese por el camino del cielo? Asi lo he 
procurado hacer. ¿Queríais que en medio de este castigo que nos habéis en­
viado hiciese el oficio de buen pastor y padre, llorando con los que lloraban, 
consolando á los que estaban tristes , animando á los abatidos , y que por mi 
parte no dejase de hacer nada de lo que fuese útil para que alcanzasen una 
buena muerte? Si no me engaño , creo que lo he hecho. ¿Queríais que 
hiciese el sacrificio de mi vida para cooperar á la salvación de tantas almas 
redimidas con vuestra sangre? Así lo he hecho ; asi lo hago de nuevo. Uno 
ral sacrificio con el que Vos hicisteis por mí y por todos en la Cruz. Quiero 
morir por Vos , quiero morir como Vos , quiero morir por el mismo motivo 
por el cual moristeis Vos. ¡ Ah ! perdonadme , Jesús mió : en vuestras ma­
nos encomiendo mi espíritu » Así murió el Dr. D. José Far, vicario per­
petuo de la villa de Arla. El ayuntamiento de la villa de Sta. María de donde 
era natural el difunto acordó que se celebrasen en la iglesia parroquial de 
la misma unas solemnes exequias , como se efectuó el dia 23 de Agosto de 
aquel mismo año. Las autorizaron el M. I . Sr. jefe superior político de la 
provincia D. Guillermo Montis presidiendo aquel ayuntamiento , y el M. I . 
Sr. D. Juan Muntaner y García , canónigo de la Sta. iglesia de Palma , en ­
tonces vicario general gobernador de aquella diócesis , el cual dijo el respon­
so después de la misa que cantó el M. I . Sr. D. Guillermo de Desea ti! a r , 
canónigo , asistiéndole el diácono el I . Sr. D. Bartolomé Jaume , pavorde. 
Hizo mas patética y tierna la función , ademas de un grande concurso do 
gentes de todas clases , tanto de los pueblos circunvecinos como de la capi­
tal que asistieron en ella , la presencia de la anciana madre del difunto, 
hérmanos y sobrinos , para quienes estaba preparado asiento en lugar dis­
tinguido. Concluida la misa fué pronunciado un breve y patético discurso en 
idioma del país por D. José A mengua 1, presbítero canónigo de la Sta. iglesia 
de Mallorca , del cual hemos extractado este artículo , cuyo tema era el s i ­
guiente : Bonus pastor animam suam dat pro ovibus suis : el Buen Pastor da 
su vida por sus ovejas : palabias sacadas del capítulo X del Evangelio de S. 
Juan. — J. R. C. 

FARA ó PHARA , criado de Gedeon. En el libro de los Jueces, cap, V I I , 
vers. 9 y siguientes, se lee : « Aquella misma noche le dijo el Señor (á Ge-
« deon ) : Levántate , y desciende al campamento : porqué los he entregado 
« en tu mano. Y si tienes miedo de ir solo , descienda contigo Phara tu 
« criado. Y en oyendo lo que hablan , entóneos se confortarán tus manos, 
« y descenderás con mas seguridad sobre el campamento de los enemigos-



F A R 473 

« Descendió pues él y Phara su criado hácia la parte del campamento donde 
« estaban las centinelas del ejército. » — O . 

FARA (Sta.) ó BÜRBUNDO-FARA , virgen , de una familia noble de Bria , 
bien que originaria de Borgoña. Era hija de Agnerico, otro de los principales 
dignatarios de la corte de Teodoberto I I , rey de Austracia. Fueron sus her­
manos S. Faron , obispo de Meaux , y S. Cagnoaldo, que fué elevado t am­
bién á la silla episcopal de Laon en 1520. Tuvo también una hermana l l a ­
mada Sta. Agnetrüdes. Cuando Fara llegó á la edad de tomar estado , pre­
tendieron sus padres casarla con un joven digno de su mano , que reuniese 
á sus virtudes una nobleza igual á la suya ; pero Fara , que habia elegido 
por esposo á Jesucristo , les declaró que estaba ligada con votos de per­
petua castidad. Agnerico , bien léjos de reprobar la voluntad de su hija , se 
alegró y procuró por su parte llenar los deseos de una virgen que habia 
nacido como sus hermanos para amar á Dios. Fara tomó el velo de r e l i ­
giosa en Meaux en el año 1614, y en 1615 Agnerico mandó echar los fun­
damentos del célebre monasterio de Faremoutier , del cual Sta. Fara fué 
la primera abadesa. Murió tranquilamente esta Santa en 3 de Abril del año 
1655 , y á los sesenta de su edad , habiendo dado al mundo tantos y tan 
repetidos ejemplos de virtud , que extendieron su reputación de santidad 
hasta en las provincias mas lejanas. El Martirologio romano la cita en 7 de 
Diciembre. — O. 

FARA ó FARE (Ana Luis Enrique, cardenal de la). Era nieto del marqués 
de la Fara, á quien la amistad de Chaulieu y sus poesias le hicieron célebre. 
Nació Ana Luis en la diócesis de Luzon en 1752 ; se distinguió en sus prime­
ros estudios en el colegio de Luis el Grande, donde tuvo por preceptor parti­
cular al abale Labdan, que también tuvo mas adelante á su cargo la educación 
del desgraciado duque de Enghien. Fara se hizo admirar asimismo en su curso 
de leologia. El cardenal Bernis , su pariente , no tardó en facilitarle un p i n ­
güe beneficio. Después de haber tomado la licenciatura y revestido ya de las ór­
denes sagradas, fué nombrado en 1778 vicario general de la diócesis de Dijon 
y deán de la Santa capilla de la misma ciudad. En esta última calidad fué de­
signado en 1784 para ser elegido general del clero de los estados de Borgoña, 
por cuyo distinguido cargo venia á ser uno de los jefes de la administración 
de la provincia. Durante sus funciones, que desempeñó hasta 1787 , obtuvo 
con sus colegas el conde de Chastelux , elegido general de la nobleza , y M. 
Moirot, maire de Chalons-sur-Saone , que también habia sido elegido ge­
neral del tercer estado, testimonios públicos de la satisfacción de los tres 
ó rdenes : lo que hasta entónces no habia tenido ejemplo. En atención al 
puesto que ocupaba en los estados de Borgoña , el abate de la Fara fué l l a ­
mado á la asamblea de los diputados convocada en 1787 , y en 7 de Octubre 
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del mismo año el Rey le elevó á la dignidad de obispo de Nanci. Habiendo 
sido elegido diputado por el clero de esta ciudad en los estados generales de 
1789, pronunció para su apertura en la misa del Espíritu Santo el dis­
curso de costumbre. Cuando los estados generales tomaron el nombre de la 
asamblea nacional habló enérgicamente contra las determinaciones de la 
mayoria , pronunciándose con vigor y elocuencia en 13 de Febrero de 
1790 contra la supresión propuesta de las Órdenes religiosas, y pidió que 
la religión católica apostólica romana fuese declarada en sesión la religión 
nacional y religión del estado , conforme al voto expresado en las Actas de 
todas las baylias, cuya proposición causó la mas grande agitación en la asam­
blea. En vano intentó en varias ocasiones justificar y sostener su proposi­
ción , que fué por último mas formalmente rechazada en el 13 de Abril 
siguiente; por lo mismo Fara firmó en 1 o del mismo mes la declaración ó 
protesta que sobre este punto hizo una parte de la asamblea nacional. Se 
mostró con igual energía contra la admisión de los judíos á los derechos de 
ciudadanos activos. Habiendo logrado evitar los efectos de las continuas per­
secuciones que se le dirigieron , el obispo de Nanci se refugió primero en 
Tréveris , en los estados de su metropolitano el arzobispo-elector, desde 
donde dirigió en 26 de Mayo de 1791 al clero y á los fieles de su diócesis 
una instrucción pastoral y una ordenanza relativa al cisma ; y después par­
tió para Viena de Austria hacia fines de 1792. Desde 1795 llenó las funciones 
de encargado de los asuntos de Luis XVIII y de los príncipes franceses , 
siendo de advertir que al propio tiempo que velaba sobre sus intereses era 
también el agente de muchísimos emigrados esparcidos por el Continente. 
Tratado con particular distinción por el Emperador y toda su familia , y es­
tablecido en el palacio de la princesa de Lorena M." de Brionne en 1795, 
fué testigo de vista de la llegada de la prisionera del Temple, la hija de Luis 
XVI y de María Antonieta. Esta princesa , que conocía muy bien el carácter 
y las relevantes prendas que adornaban al prelado , nombróle su limosnero 
confiándole al mismo tiempo asuntos del mayor ínteres. Fara fué el que 
principió y terminó con la córte de Viena las negociaciones sobre el matri­
monio de esta princesa con el duque de Angulema. Habíanse prohibido por 
Bonaparte todas las comunicaciones del Continente con la Inglaterra, de mo­
do que los militares del ejército de Condé no podían acudir á Lóndres para 
reclamar del gobierno británico sus pensiones; y en este estado, con el único 
y exclusivo fin de asegurar la subsistencia de sus compatriotas, aceptó el 
obispo de Nanci el delicadísimo cargo de verificar y mandar el pago de estas 
pensiones sobre una casa de banco de Viena , cuyo cargo ejerció hasta el 
regreso de Luis XVÍII á sus estados. Inútil es ponderar lo mucho que expuso 
con este motivo su responsabilidad y aun su reputación , si se atiende á que 
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aquellos que sufrian-y no recibían todo lo que esperaban se hallaban fácilmen­
te dispuestos á una severidad, que con mucha facilidad podia rayar en la i n ­
justicia , mayormente tratándose de la distribución de fondos ; sin embargo , 
el prelado procedió en todas ocasiones con aquella delicadeza que era de 
esperar de su ilustración y de su carácter naturalmente benéfico. En efecto , 
en él no habia , ni podia haber miras interesadas ; gemia si por la suerte de 
sus compatriotas , que arrojados de la patria que les dió el ser divagaban 
diseminados muchos de ellos sin auxilios y sin hogar donde gemir en secreto 
los males que les agoviaban. Á buen seguro que si el obispo de Nanci h u ­
biese podido por sí solo ampararlos á todos , no hubiera perdonado sacrificio 
alguno aunque hubiese debido verse él mismo en la precisión de condenarse 
á la pobreza. De-la-Fara no regresó á Francia hasta después de la Restau­
ración. En esta época Luis XV111 le confió la dirección de varios negociados 
relativos al clero, y fué igualmente miembro de una comisión encargada de! 
arreglo de los recursos que debian proporcionarse á los emigrados que re ­
gresaban á su patria sin medios de ninguna clase. A fines de 1814 la duque­
sa de Angulema le confió el cargo de su primer limosnero. En 17 de Enero 
siguiente fué elegido comisario encargado con otros de buscar y exhumar 
del antiguo cementerio de la Magdalena los restos mortales de Luis XVI y 
de María Antonieta á fin de trasladarlos inmediatamente á la iglesia de S. 
Dionisio. El papa Pió Vi l en premio de los buenos servicios que habia pres­
tado el obispo de Nanci á la familia real y á todos los emigrados , le elevó á 
la dignidad de cardenal en 1823 ¿ bajo cuya calidad asistió en los dos cón­
claves que se reunieron para la elección de los papas León XI I ^ P í o VIII , 
desplegando el cardenal en ámbas elecciones abundancia de doctrina . m u ­
cha sabiduría y gran celo por los intereses de la Iglesia de Francia. Cárlos X 
le eligió en 1825 para pronunciar en Reims el discurso religioso que precedió 
á las ceremonias de su consagración. Fué un recuerdo sumamente curioso , 
dice Hipólito de la Porte , para aquellos que habían sido del número de sus 
oyentes en Versáilles en 1789 oír la misma voz al cabo de treinta y cinco 
años , y cuando el orador habia cumplido ya la edad de setenta. Este céle­
bre obispo murió en Paris en Diciembre de 1829 , dejando , dice el mismo 
autor , una fortuna algo mas considerable de lo que era de esperar atendido 
á que durante su vida todas sus maneras anunciaban grande moderación , y 
todo al revés del fausto con que se ostentan las riquezas. De esto resultó que 
algunos de aquellos que se complacen en zaherir la reputación aun mas 
bien sentada, cebasen su torpe lengua en denigrar y aun calumniará un 
hombre, á quien sus compatriotas han debido tributar los mas bellos elo­
gios por haber seguido en su diócesis los preceptos de la caridad mas acen­
drada , y ademas por haber dejado testimonios indelebles de su amor á la 
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justicia y del interés que se tomó en bien de sus semejantes. Es verdad que 
durante el primer período de su vida mostró algún tanto su adhesión al 
mundo ; pero también lo es que desde su episcopado practicó austeramente 
todas las virtudes anexas á la prelacia , y mas aun cuando sufrió los efectos 
de la emigración. Á pesar de todo lo dicho debemos convenir , que si bien 
las riquezas que adquirió eran de todo punto legítimas atendida la nobleza 
de su carácter y su amor á la estricta justicia ; una módica fortuna y el r e ­
cuerdo de los servicios , que habia prestado á la causa real y á la Iglesia, no 
hubieran dado márgen á que lenguas viperinas traspasasen los límites de la 
moderación al ver que legaba á su hermano en vez de riquezas el recuerdo 
de una vida sin tacha. El obispo de Nanci compuso durante su destierro m u ­
chas obras relativas á los intereses de la Religión y de la monarquía ; pero 
ninguna de ellas ha visto la luz pública ó á lo ménos se ignora.—J. M. G. 

FÁRAI ó PHÍRAI. En el lib. I I de los Reyes cap. XXíIl en el que se refie­
ren las últimas palabras de David y se continúa un catálogo de los generales 
y oficiales mas señalados , versículo 35 , se cita el nombre de Farai de Arb i , 
con el de Hesrai del Carmelo. En el lib. I cap. XI de los Paralipómenos, 
versículo 37 , se lo da el nombre de Naarai, hijo de Asbai. — O. 

FARALDO (Filócalo) carmelita natural de Nápoles , maestro en sagrada 
teología , y profesor público en la misma ciudad. Fué varón muy religioso , 
esclarecido por la integridad de su vida , célebre por la profundidad de su 
saber y erudición , muy reputado entre los teólogos y oradores de su tiempo, 
y no ménos insigne canonista. Fué también examinador del arzobispado de 
Nápoles, consultor de la Sagrada congregación y censor de libros. Elegido 
prior del gran convento de su Orden en Nápoles, gobernábale con suma pru­
dencia y acierto , cuando acometido de una gravísima enfermedad murió 
en el mismo el año 1590 , después de haber escrito : 1 0: Tractatns de h u -
manitate, impreso en Nápoles , 1573. 2 . ° : Epitaphium ormtissimum Bar— 
tolomcei Ragusii carmelilce, armo millesimo quingentésimo octogésimo primo 
defuncti.—E. L. 

FARAON. Larga seria é interminable la historia de los Faraones : nom­
bre que se da comunmente por los modernos á los reyes de Egipto que ocu­
paron el trono durante la primera época histórica de aquel país , que com-
prehende cerca de diez y seis siglos desde la fundación del reino de Egipto 
hasta la reducción del mismo á provincia persa, 525 años ántes de Jesu­
cristo , entre cuyos reyes se cuenta comunmente á Menes por el mas ant i ­
guo. Pero nosotros, concretándonos al título de la presente obra , nos 
fijaremos principalmente en aquellos príncipes de este nombre de que habla 
la Escritura. En tiempo de Menes el Egipto á excepción de la Tebaida no era 
mas que un inmenso pantano confinante con el Mediterráneo, cuyo mar 
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llegaba eniónces hasta lo interior de las tierras en el sitio donde despues.es-
luvoel lago Meris ; pero Menes le hizo habitable mudando por medio de 
diques el curso del Nilo , y haciéndole dejar libre de esta manera el terreno 
en donde fué edificada Meníis. Menes como todos los jefes de colonia entre 
los antiguos se dice que dió á los egipcios un culto , leyes y algunas artes. 
Cuando murió , se cree que el Egipto fué dividido en los cuatro reinos de 
Tebas , Tis , Menfis y Tánis , en donde reinaron a la par príncipes cuyos 
nombres apenas se conocen ; y de los cuales no merecen citarse mas que 
algunos , como Busiris , Osmandias , Ucoreo , Merís , que abrió el lago de su 
nombre destinado á corregir la desigualdad de las aguas del Nilo , y que bajo 
este aspecto es uno de los monumentos mas útiles del Egipto. En el intervalo 
de Menes y Meris se colocan los reinados de diez y ocho principes etiopes y 
de una reina egipcia llamada Nicaula ó Ni taris ; pero no hay datos acerca de 
la época en que deban colocarse. En tiempos mas próximos , y reinando un 
príncipe llamado Tamus ó Timaus, una muchedumbre de extranjeros venidos 
de la Arabia sojuzgaron el pais. Uno de ellos , Sala tis , se hizo declarar Rey 
y fijó su residencia en Menfis ; pero temiendo las invasiones de los asirios , 
que entonces dominaban el Asia , guarneció de ciudades la frontera oriental 
de Egipto , y reconociendo que la ciudad de Abaris situada sobre uno de 
los brazos del Nilo era un punto conveniente de defensa , la fortificó y puso 
allí una guarnición para cubrir el pais. Á Salatis sucedieron cinco príncipes 
de su nación , que los egipcios designaron con el nombre de reyes pastores ó 
Hyksos. Habiendo dominado en el Medio y en el Bajo Egipto doscientos y 
sesenta años y de resultas de una guerra de cincuenta , fueron finalmente 
arrojados estos reyes por Arnosis ó Tetraosis soberano del Alto Egipto . 
quien después de tenerlos por mucho tiempo sitiados en Abarci logró echar­
los al otro lado del istmo. Libertado ya de este modo el Egipto y reu­
nido tocio bajo un mismo cetro , fué luego gobernado por seis principes de 
raza egipcia , cuya historia se ignora hasta Amenofis , que se cree ser el 
padre de Sesostris. Amenofis decía habérsele declarado en un sueño que su 
padre debía mandar en toda la tierra , y por ello dispuso que le llevasen á, 
su córte todos los niños de sus estados nacidos en el mismo dia que su hijo 
para dar á todos incluyendo el suyo una educación común, creyendo que 
esta identidad de educación facilitaría al principe el elegir entre ellos con 
seguridad ministros fieles y oficiales hábiles. Asi que llegó Sesostris á propor­
cionada edad , le envió Amenofis á hacer sus primeras campañas contra los 
árabes , que hasta entónces estaban independientes , y en efecto los sometió. 
De vuelta de esta expedición invadió también por órden de su padre la L i ­
bia , y llevó según se dice sus tropas victoriosas al África , hasta el océano 
Atlántico. Muerto Amenofis . é informado Sesostris de los altos destinos que 
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se le habian pronosticado , se dispuso para la conquista del Asia ; mas con 
el objeto de que su ausencia no causase ningún perjuicio al Egipto , le d i v i ­
dió en treinta y seis gobiernos ó departamentos , poniendo en cada uno un 
jefe ó gobernador con el encargo de atender á las necesidades del pueblo y 
de mantener la justicia , pero dependientes de su hermano Armaos , á quien 
revistió de todo el poder y prerogativas reales. Provisto lo conveniente á la 
tranquilidad de sus estados , marchó á la cabeza de un ejército considerable, 
cuyos diferentes mandos habia dado á los compañeros de su infancia, habien­
do antes señalado para su subsistencia algunas porciones del territorio egipcio. 
Asi es como fundó esla aristocracia militar y territorial, que pronto se vio 
luchar contra los sacerdotes y arrebatarles por último el poder. Su primera 
conquista fué la Etiópia y el pais de los trogloditas , por el cual se adelantó 
hasta el estrecho del mar Rojo , en donde levantó una coluna como monu­
mento de su victoria. Ademas de su ejército tenia dos escuadras ; una en el 
mar Rojo , la cual sometió muchos puntos del continente indiano , y otra en 
el Mediterráneo , que subyugó la Fenicia , la isla de Chipre y las Cicladas. Se 
dice que con el ejército recorrió todo el Asia, llegando hasta el Océano orien­
tal ; que de allí subiendo hacia el Norte sometió las tribus escitas hasta el 
Tañáis ; y que dejó en las riberas del lago Meotis una colonia de egipcios , á 
quienes en tiempo de Herodoto reconocían todavía por sus ascendientes los 
pueblos de la Cólquida. Presentó también sus armas en Europa , y particu­
larmente en la Tracia , como lo atestiguaron por largo tiempo los monu­
mentos de sus victorias. Otros monumentos semejantes esparcidos por el 
Asia , de los cuales afirma Herodoto haber visto algunos, tenian la siguiente 
inscripción : «Sesostris , el rey de los reyes, ha sometido este pais con la 
fuerza de sus armas. » Sin embargo , bien sea á causa de haber sufrido una 
derrota por los escitas como quieren unos , ó bien por haberse rebelado su 
hermano Armáis según otros , tuvo que volver á Egipto en donde entró 
después de nueve años de ausencia cargado do despojos y de innumerables 
cautivos. Armáis le recibió con las mayores demostraciones de júbilo y de 
cariño , llevando asi encubiertos sus proyectos de traición : porqué en efecto, 
el ambicioso Armáis acostumbrado ya al ejercicio del poder soberano sen­
tía haberlo de restituir á Sesostris , y asi resolvió hacerle perecer ; á cuyo fin 
pegó fuego á las cañas que habia colocado cerca del cuarto donde su hermano 
estaba descansando después del banquete que él le habia dado. Felizmente 
se dispertó Sesostris cuando empezaban á entrar las llamas ; libróse del pe­
ligro , y corrió á castigar al traidor Armáis , el cual se libró de su resenti­
miento refugiándose á Grecia. Se presume que este principe es el Danao de 
los griegos. Esto pasaba 1347 años antes de Jesucristo. Vuelto de esta ma­
nera á la posesión de su trono , se dedicó enteramente á los negocios de la 
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paz, y llenó el Egipto de monumentos de todas clases , en cuya construcción 
se gloriaba de no haber ocupado ningún egipcio. Para defender el Egipto de 
las incursiones de los árabes construyó una fuerte muralla entre Pelusa y 
Heliópolis ; también levantó un gran número de montañas artificiales , en las 
cuales edificó ciudades que sirvieron de refugio á los egipcios durante las 
inundaciones del Nilo. Apurados los cautivos babilonios con tantos trabajos 
intentaron librarse de tan pesada esclavitud ; pero engañados en su tentativa 
obtuvieron no obstante ademas del perdón un trato mas benigno y el per­
miso de construir para sí una ciudad que llamaron Babilonia. Sesostris en el 
enajenamiento de la victoria acostumbraba hacer tirar de su carro á los 
reyes que habia vencido. Aquellas majestades desgraciadas uncidas al carro 
de un mortal mas venturoso sentian sobre si todo el peso de su infortunio y 
toda la amargura de la degradación del cautiverio con sus coronas en la ca­
beza y con las cadenas en sus pies. Un dia que uno de estos ilustres cautivos 
fijaba la vista con atención en la rueda del carro á que estaba atado , Se­
sostris le preguntó la causa , y él respondió: « ¡ Oh Rey ! esta rueda cuyos 
« puntos todos suben y bajan alternativamente me parece un claro emblema 
« de las vicisitudes de la fortuna , la cual eleva y abate á los hombres , ya 
« subiéndoles al trono , ya precipitándoles á la esclavitud. » Semejante res­
puesta mudó de repente el corazón de Sesostris , y le inspiró sentimientos de 
humanidad, los cuales conservó ya siempre para con sus cautivos. Viejo y 
privado de la vista , se dice que acortó su vida dándose una muerte vio­
lenta. La muerte de Sesostris acaeció 1312 años ánles de Jesucristo. En 
pocos reinados se ha ejercitado la critica tanto como en el de Sesostris , y en 
realidad presenta muchas inverosimilitudes. Pregúntase; ¿cómo en Egipto . 
donde en los tiempos conocidos jamas contaron los antiguos mas de tres m i ­
llones de habitantes, pudieron nacer en un solo dia tantos hijos varones, que 

^veinte años después quedasen todavía vivos mil setecientos? ¿Cómo pudo el 
Egipto dar á este Rey la multitud de combatientes con que se le ve empren-
der sus conquistas? ¿ Y cómo , finalmente , en un país que carece de bos­
ques y de maderas de construcción , y con un pueblo que miraba la mar con 
horror, pudo Sesostris crear de una vez la formidable marina que dominó 
los mares Eritres y Mediterráneo? Lo que puede creerse es que Sesostris , el 
rey egipcio que ha dejado mas reputación , hizo sin duda algunas conquis-
tas ; y que los pontífices sus historiadores las han exagerado haciéndole 
subyugar casi la totalidad del mundo entonces conocido. El nombre de egip­
cio que le daban los griegos prueba también que ellos le miraban como ai 
Monarca egipcio por excelencia. Por lo menos á su reinado atribuyen la 
construcción ó la conclusión de los principales monumentos del Egipto , la 
creación ó la perfección de instituciones fundamentales; como por ejemplo 
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Ja distribución del territorio en distritos ó provincias y de la población en 
castas , así como la repartición de las tierras y su deslinde ó apeo sobre 
el cual se arreglaban los impuestos. Sucedióle su hijo Feron que también 
fué privado de la vista , porqué según decian los sacerdotes, cuyos privile­
gios habia sin duda ofendido, arrojó una lanza impía contra el Nilo que 
estaba entóncesen la inundación. Después de Feron ocuparon el trono m u ­
chos príncipes de la sangre de Sesostris , cuya historia se ignora , hasta un 
tal Amosis que fué el último de ellos. Mas como este príncipe tuviese á sus 
subditos bajo un yugo muy pesado , los egipcios llamaron al rey de Etiopia 
Actisanes , que batió al tirano y les libró de él. La Etiopia pues formaba 
al sur del Egipto un reino verdaderamente poderoso , pero cuya historia no 
conocemos sino por las pocas relaciones que tuvo con la Asiría y con el 
Egipto. Según los descubrimientos hechos en este país por algunos viajeros 
modernos que han encontrado monumentos y en muchos de sus usos toda­
vía existentes una identidad palpable con lo que conocemos del antiguo 
Egipto, es probable que el Egipto fué poblado por emigraciones de etiopes, los 
cuales llevarían su antigua civilización á una tierra que por esta circunstan­
cia ha sido después falsamente considerada como la primera cuna de ellos. 
Actisanes reunió los cetros de la Etiopia y del Egipto y ejerció en ámbos r e i ­
nos una autoridad moderada ; purgó el Egipto de los muchísimos ladrones 
que le infestaban ; les hizo cortar la nariz , y les desterró á los confines de 
la Syria , á una ciu !ad que lomó el nombre de Rinocolura. Mendos prínci­
pe de sangre egipcia sucedió á Actisanes, y después de un intervalo de 
cinco generaciones ocupó el trono Proteo 1294 años antes de Jesucristo , á 
cuyo Rey se supone contemporáneo de la guerra de Troya. Dicen los griegos 
que en su reinado aportó en las costas de Egipto echado por una tempestad 
Páris , el raptor de Elena , el cual fué conducido á su presencia ; pero que 
instruido Proteo de su perfidia , le echó de sus estados , reteniendo á Elena 
hasta que después de la guerra de Troya la envió á Menelao. Los griegos han 
hecho de este Rey un mago dotado de la facultad de tomar diferentes formas, 
haciendo sin duda alusión á su profundo saber y á su habilidad en variar su 
semblante para que no pudiesen penetrar su interior. Los egipcios por su 
parte pretendían que esta fábula se fundaba en el uso que tenían sus reyes de 
llevar por adorno el despojo de varios animales, como otros tantos símbolos 
de su poder. Dejó Proteo el trono á Benfis ó á Ramsinit 1244 años antes de 
Jesucristo. Este príncipe fué conocido solamente por su avaricia , y sus su ­
cesores en número de siete nada hicieron memorable en la serie de dos­
cientos seis años á excepción de Nilo , cuyo nombre se dió al rio llamado 
anteriormente Egipto ó Laro y según otros en reconocimiento á los rnuchi-
simos canales por cuyo medio extendió el beneficio de la inundación á todos 
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ios puntos del Egipto. Después de Proteo vino Ceope ó Chemnis (1178 años 
antes de Jesucristo) Monarca deshonrado en la historia por su impiedad y por 
su tiranía. Comenzó en efecto este principe su reinado mandando cerrar los 
templos y prohibiendo los sacrificios; y después con desprecio de las leyes 
redujo sus subditos á la condición de esclavos , precisándoles á cavar las 
montañas de la Arabia y sacar las piedras que sirvieron para construir la 
mayor de las pirámides. Después de una tiranía de cincuenta años , e! 1128 
antes de Jesucristo, dejó el trono á su hermano Cefren cuyo reinado no 
fué ménos violento. Á ejemplo de Ceope levantó una pirámide que desti­
naba también para su sepultura ; mas no fué enterrado en ella como no lo 
había sido su hermano en la suya , pues los amigos de ambos tuvieron que 
quemar sus cuerpos para librarlos del furor del pueblo. No están hoy acordes 
los sabios acerca el destino de las pirámides, cu yo? monumentos se ha creído 
por mucho tiempo que eran peculiares del Egipto , pero que los viajes re­
cientes han hecho ver que son propios de la E lió pía , del Asia y aun de !a 
América. Los griegos creyeron que eran unos sepulcros ostentosos , y la ma­
yor parte de los modernos adoptaron su juicio. Sin embargo , algunos sabios 
las consideran como monumentos astronómicos, á los cuales darian los egip­
cios aquel carácter grandioso que daban á todos sus edificios. Por lo demás 
la época de su construcción es tan poco conocida como su objeto : es verdad 
que Diodoro y Herodoto los atribuyen á los reinados de Ceope y de Cefren , 
como unos mil años ántes de nuestra era ; pero Diodoro añade que en Egipto 
los creían construidos desde un tiempo que subiría á mas de tres mil años 
ántes de la misma era. Cualquiera que haya sido su destino ú objeto, la exis­
tencia de estas masas supone un conjunto de recursos, que únicamente podía 
peñeren acción un estado muy poderoso. Por la muerte de Cefren , 1072 
años ántes de Jesucristo , subió al trono su sobrino Micerino, que con la dul­
zura de su gobierno procuró borrar las huellas de la tiranía de sus dos pre­
decesores. Volviéronse á abrir los templos, y se restituyó á los egipcios la liber­
tad ; pero mientras trabajaba con su justicia y aplicación en hacerla felicidad 
pública , sufrió la suya un grande contratiempo por la prematura muerte de 
su hija. Para aliviar su dolor hizo dar á la memoria de esta princesa hono­
res extraordinarios . que todavía se continuaban en tiempo de Herodoto. 
Avisado entre tanto por el oráculo que el curso de su reinado estaba limitado 
á seis afios , quiso según dicen doblar en cierto modo este espacio de tiem­
po aprovechando las noches como los días: hizo pues disponer un palacio 
subterráneo , en donde á la claridad de las luces se dedicaba sin duda des­
pués de un corto sueño á los mismos ejercicios y á ¡os mismos recreos que 
durante el día. Micerino construyó una tercera pirámide ménos grande que 
las otras, y dió un salario á los trabajadores que la levantaron, Quizá los 



482 FAR 

antiguos , que siempre hacían hablar á los oráculos después del hecho, ima­
ginarían lo que se ha dicho de Micerino para hacer alusión á la actividad de 
su reinado concluido por una muerte prematura. Heredólo coloca después 
de Micerino á Asychis, el cual empezó á reinar 1052 años ántes de Jesucristo, 
é hizo á la Arabia una expedición desgraciada en la cual sufrió toda clase 
de privaciones ; y como estas mismas le forzaban á habituarse á un sueño 
cuya dulzura no habia conocido hasta entóneos , publicó un edicto dester­
rando de sus estados todas las delicadezas del lujo , y aun maldijo en una 
inscripción pública la memoria de Ménes , que pasaba por el primero que 
las hizo conocer á los egipcios. También se le atribuye la célebre ley que no 
permitía á un egipcio lomar prestado sino empeñando el cuerpo de su pa­
dre Á Asychis 1012 años ántes de Jesucristo siguió Anisís , príncipe ciego , 
originario de una ciudad del mismo nombre , y en cuyo reinado fué de nue­
vo invadido el Egipto por los etíopes. Sabaco rey de estos pueblos se apo­
deró de él sobre la supuesta fe de un oráculo y destruyó á Anisís , quien 
se retiró á los pantanos del Bajo Egipto que entónces eran inaccesibles. 
Gobernó Sabaco con tanta clemencia y justicia , que su reinado fué un be­
neficio para los mismos vencidos , y después de dominar pacíficamente cin­
cuenta años se retiró voluntariamente á Etiópia y volvió el cetro á Anísis. 
Algunos críticos han supuesto que el reinado de Anisís el ciego no debe con­
siderarse sino como una alegoría , por cuyo medio quisieron los sacerdotes 
manifestar á Heredólo la profunda obscuridad de los Anales egipcios en esta 
época. Después de Anísis se halla también un vacío de unos doscientos cua­
renta años , y entónces (712 ántes de Jesucristo) ocupó el trono Setos , sa­
cerdote de Vulcano. Este Rey-Pontífice no solamente desatendió la casta mi­
litar , sino que ademas quitó á los que la componían las tierras que les 
estaban asignadas. Muy pronto hallaron estos ocasión de hacerle arrepentir 
de su indiscreta conducta , pues amenazado el Egipto por Senacherib rev 
de Asiría no hubo persona alguna ni de la nobleza , ni de la clase militar que 
quisiese lomar las armas. Vióse Setos reducido á oponer al enemigo un ejér­
cito levantado precipitadamente y compuesto de artesanos y otras gentes 
que no conocían la profesión de las armas ; y solo debió su salvación á un 
repentino desastre que sufrió el ejército de Senacherib , ó quizá á la noticia 
que recibió el asirio de la proximidad de Taraca que habia salido de Etió­
pia en socorro del Egipto. Los sacerdotes interesados en hacer valer esle 
suceso que parecía justificar la conducta de Setos disfrazaron la retirada de 
Senacherib como un prodigio , y publicaron que este príncipe habia sido 
rechazado por un medio milagroso. Cuando murió Setos se hicieron los 
etíopes nuevamente dueños del Egipto conducidos por su rey Taraca , que 
mandó allí por espacio de diez y ocho años. Á la muerte ó retirada de este 
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Rey siguió una anarquía , durante la cual no presentó el Egipto por espacio 
de dos años sino un teatro de turbulencias , á las cuales puso fin la dodecar-
quia ó el gobierno de doce señores que se repartieron el reino. Esto aconte-
cia 673 años ántes de Jesucristo. Estos doce jefes debian reinar en común 
sin distinción de poderes , de atribuciones ni de privilegios ; y como un mo­
numento de esta igualdad entre sí edificaron cerca del lago Merís el famoso 
laberinto, que en realidad no era mas que el conjunto de doce palacios 
exactamente semejantes. Un oráculo sin embargo amenazaba romper este 
equilibrio del poder : había predicho este oráculo que aquel de ellos que 
hiciese á los dioses una libación en una copa de cobre arrojaría á sus com­
petidores y daría por si solo la ley al Egipto. Fué pues desterrado cuidado­
samente de los templos el cobre , cuya precaución parece que debía asegu­
rar la unión de los doce jefes ; pero reunidos estos cierto día para un sacri­
ficio común , bien fuese cosa premeditada , bien descuido del Pontífice , no 
se hallaron mas que once copas de oro. Entonces Psamélico uno de ellos 
como si fuera para no retardar la ceremonia tomó su capacete que era de 
cobre , puso en él el vino del sacrificio é hizo su libación á los dioses. Los 
otros reyes se sobresaltaron ; pero no atribuyendo la acción de Psa mélico 
mas que á inadvertencia , se contentaron con desterrarle. Aunque desterra­
do á los pantanos del Bajo Egipto , no desconfiaba sin embargo del cumpli­
miento del oráculo que le prometía el trono ; en cuya esperanza le confirmó 
un nuevo oráculo que le anunciaba la aparición de hombres de cobre que él 
vería salir del mar , los cuales le ayudarían á conquistar el cetro. En efecto, 
habiendo algún tiempo después llegado á la costa del Egipto arrojados por la 
tempestad unos piratas de Jonia y de Caria revestidos con armaduras de 
este metal, Psamético les propuso que entrasen en su servicio ; y con este 
socorro y el de algunos egipcios , que habían permanecido fieles á su causa , 
destronó á sus once rivales y quedó único poseedor del trono: de este mo­
do feneció la dodecarquia después de quince años de duración , 656 ántes 
de Jesucristo. Algunos autores refieren esta revolución de una manera mas 
probable, diciendo que Psamético superior á su siglo y á su país desechó 
las preocupaciones inhumanas de los egipcios , y en vez de no admitir á los 
extranjeros , abrió las puertas de su gobierno á los comerciantes griegos y 
fenicios. La sabiduría de su política produjo felices resultados , enriquecién­
dose sus provincias á consecuencia del comercio que había atraído y de la 
industria que protegía. Su fortuna excitó la envidia de sus colegas , los cua­
les armándose contra él le despojaron de su soberanía y le desterraron á 
¡as lagunas inmediatas al mar. Los extranjeros causa de su desgracia 
emprendieron librarle de ella: los caries y los jonios tomaron las armas 
contra sus rivales , les dieron batalla cerca de Momenfis y los batieron ; v 
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pereciendo aigunos en la acción , los restantes arrojados hasta la Syria de­
jaron á Psaraético único dominador del Egipto. La historia de Egipto des­
figurada hasta aquí por lo maravilloso principia desde esta revolución á 
tomar un carácter mas auténtico. En efecto, el carácter de Psamético marca 
realmente una nueva era por la mudanza que introdujo en las costumbres 
nacionales y por las comunicaciones que abrió con las demás naciones. Fiel 
á su promesa el nuevo Monarca estableció en las tierras fértiles inmediatas 
á Pelusa á los piratas , á quienes era deudor de su vuelta al trono ; y aun 
confió á su cuidado un gran número de jóvenes egipcios para educarles en eí 
ejercicio del comercio y en el uso de su idioma. Ademas les abrió la entrada 
en todo el Egipto , cerrada hasta entóneos á los extranjeros ; les animó á 
formar establecimientos, y tuvo cerca de su persona un cuerpo de tropas 
compuesto de ellos solos. Esta última disposición descontentó á los egipcios 
adictos á sus antiguas preocupaciones , y sobre todo á la casta de los guerre­
ros , cuyos intereses y vanidad perdia no poco con el nuevo órden de cosas ; 
y se dice que doscientos mil de ellos abandonaron entóneos el Egipto y fueron 
á formaren Etiopia establecimientos independientes. Para reparar esta pérdi­
da atrajo Psamético á sus puertos el mayor número posible de griegos , cuyo 
comercio favoreció con toda clase de inmunidades En cuanto á lo demás , 
el principal suceso de su reinado es la guerra que hizo á los syrios por limites 
de territorio y el asedio de Azot, cuya ciudad no pudo tornar sino después 
de veinte y nueve años. Durante este sitio amenazaron su reino los escitas 
dueños del Asia ; pero él no quiso oponer mas inútil resistencia , y compró 
prudentemente su retirada. Murió después de reinar treinta y nueve años , 
y fué enterrado en Sais, su pueblo natal. Dicese que fué el primer rey de 
Egipto que adoptó el uso del vino ; el que hizo buscar las fuentes del Nilo ; y 
añádese que se propuso investigar por los idiomas cual era la nación mas 
antigua de la tierra , y que por sus observaciones halló ser la de los frigios. 
Heredero su hijo Ñeco de su activa política ( 617 años ántes de Jesucristo) 
emprendió unir por medio de un canal el Nilo con el Mar Rojo, pero ha­
biendo perecido ciento veinte mil hombres en estos trabajos, el oráculo por 
la voz de los sacerdotes que sin duda no gustaban de estas innovaciones, 
le previno que renunciase á tal proyecto ; construyó entóneos dos armadas , 
una en el Mediterráneo destinada á empresas militares , y otra en el Mar 
Rojo tripulada por fenicios encargados de reconocer las costas del África. 
Estos intrépidos navegantes doblaron el cabo meridional de esta grande pe­
nínsula , pasaron el Atlántico , cruzaron el estrecho de Cádiz , y volvieron 
después de tres años á los puertos septentrionales del Egipto , dando noticia 
de la variación que habian observado en la dirección de la sombra , aunque 
sin conocer la causa de este fenómeno ; el cual se hizo después increible á 
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los griegos , al paso que para nosotros es una prueba de la realidad de este 
viaje. Á los críticos toca decidir si pertenece á esta época ú á otra anterior 
la venida de los egipcios á nuestras costas de Cataluña , de la cual acaban de 
hallarse datos irrecusables en los restos de un sarcófago egipcio reciente­
mente hallado en las canteras del puerto de Tarragona , de que se están ocu­
pando los sabios nacionales y extranjeros y las academias de Madrid v de 
Berlín. Ñeco invadió la Syría apoderándose de Cadytis ciudad vecina al 
mar , y condujo el ejército egipcio hasta Carquemis junto al Eufrates, la 
cual tomó á los babilonios , aunque solo la conservó tres años. Las objecio­
nes que se hacen contra la posibilidad de la marina de Sesóstris no tienen 
lugar para con la de Ñeco , porqué habiendo establecido Psamético relacio­
nes de comercio con la Grecia , pudo ya el Egipto procurarse fácilmente las 
maderas de que carecía. En efecto, Ñeco las hizo traer de Syría, y en tiempo 
de Herodoto se veían los astilleros en que se habían construido sus escua­
dras. El hijo y sucesor de Ñeco, Psamís, 601 años ántes de Jesucristo, 
ocupó el trono seis años y pereció en una expedición contra los etiopes. En 
su reinado llegó hasta la Grecia la fama de la prudencia y sabiduría de los 
egipcios : los eleos que tenían la suprema dirección de los juegos olímpicos 
quisieron someter sus reglamentos á la aprobación de Psamís : preguntó éste 
a los enviados sí en los juegos se permitía correr á todo el mundo , y res­
pondiéndole que sí , les manifestó que la rigurosa justicia exigía que' fuesen 
excluidos los eleos , por cuanto siendo jueces del premio debían natural­
mente inclinarse á concederlo á sus conciudadanos mas bien que á los extran -
jeros. A Psamís 596 años ántes de Jesucristo sucedió Apríes, que es el Faraón 
Hofra de la Escritura , príncipe guerrero que triunfó de las fuerzas de los 
tinos , los s.donios y los de Chipre , y se apoderó de Sidon después de dis­
persar en un encuentro naval á los fenicios y cipriotas, volviendo á Egipto 
cargado de despojos. La prosperidad de Apríes le llenó de tal vanidad oue 
por costumbre solía decir que ni los dioses podían perturbársela. Sin e m ­
bargo , habiendo los griegos de Círena apoderádose de una parte de la Libia 
los naturales de esta provincia imploraron la protección de Apríes que lue­
go les envío un ejército ; pero derrotado éste por los cireneos , empezaron 
ios egipcos a murmurar quejándose de que su Rey les había enviado de 
intento a una ruma cierta para después oprimir impunemente el resto de la 
nación. A estas murmuraciones siguió muy pronto una sublevación que 
Apnes creyó podna sufocar sin usar de rigor , y envió á Amasis ministro de 
su confaanza para que apaciguase é hiciese entrar en su deber á los rebeldes 
por n^d.o de la persuasión. Al principio quiso Amasis cumplir con el encar­
go ; pero se dice que un soldado se llegó á él y le puso en la cabeza un capa­
cete : s,endo de notar que en Egipto el capacete era el distintivo de la dignidad 
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real, así como lo es en otras parles la diadema. Cedió Amasis al atractivo 
de la corona , y tomó contra Apries el mando de este ejército que habia pro­
metido hacer volver á la obediencia. Otros dicen que Amasis no era sino un 
traidor que desde el principio atizó el fuego de la rebelión en vez de apa­
garle , y que se hizo declarar rey de este ejército amotinado. Sabedor Apries 
de esta traición , envió á Patarbemis uno de sus principales oficiales con la 
órden de prender al traidor y hacerle morir ; pero habiendo salido mal á 
Patarbemis la comisión , desesperado Apries le hizo cortar la nariz y las 
orejas. Una conducta tan bárbara como no merecida acabó de perderle; 
pues los egipcios indignados de tal crueldad abrazaron en gran número el 
partido de Amasis. Permanecieron fieles los soldados extranjeros ; pero no 
pudiendo Apries á pesar de su ayuda luchar contra fuerzas superiores, 
se refugió al Alto Egipto de donde no pudo sino débilmente inquietar á su 
afortunado competidor. Apoyado poco después con un socorro de treinta 
mil griegos, volvió á las llanuras de Menfis á tentar la fortuna de la armas ; 
pero á despecho de sus valientes y bien disciplinados auxiliares tuvo que 
ceder al número. Vencido y prisionero después de un sangriento combale 
fué conducido á Sais donde su propio palacio le sirvió de prisión. Al pronto 
dispuso Amasis que se le tratase bien ; pero habiéndose dejado persuadir que 
no podia perdonar al Monarca destronado sin arriesgar su misma persona y 
la tranquilidad del Egipto , permitió mas bien que mandó que le ahogasen. 
Hiciéronse á este desgraciado principe los honores fúnebres propios de los 
soberanos, y su cadáver fué colocado en la sepultura de los reyes : quedan­
do extinguida en él la raza tic Psamélico, 570 años antes de Jesucristo. Aun­
que la victoria habia asegurado á Amasis en un trono al cual le habia ele­
vado la elección de los egipcios , era sin embargo muy poco el respeto que 
estos le tributaban á causa de su bajo nacimiento : en efecto, antes de ha­
ber entrado en la córte de Apries habia según se dice ejercido la profesión 
de ladrón que era común en Egipto. Amasis , que como hombre no era muy 
ansioso del respeto de los subditos, quiso sin embargo obtenerle como Rey : 
para ello tomó un gran pilón de oro que habia en el vestíbulo del palacio 
para lavarse los pies las personas que admilia á su presencia, é hizo fun­
dirlo y formar de él la estatua de uno de los dioses mas reverenciados en el 
Egipto. La colocó en el mismo vestíbulo á la vista de los que entraban y sa­
lían , los cuales le daban el homenaje correspondiente , y cnlónces Amasis 
manifestando á sus súbdilos el uso servil á que habia estado destinado el oro 
déla estatua ante la cual se inclinaban , les probó que á pesar de su origen 
oscuro tenia derecho á ser respetado por solo el titulo de Rey con que le 
hablan investido; y desde cnlónces le rindieron sin dificultad el homenaje 
que le correspondía. Dedicado á los negocios del reinóla mayor parle del 
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dia , empleaba con gusto lo restante en diversiones con un abandono que 
los egipcios tenian por poco conforme á la dignidad de Monarca ; á lo cual 
les respondió Amasis , que asi como un arco para conservar la elasticidad en 
que consiste su mérito no debe estar siempre tirante , así el ánimo si se 
ocupa sin descanso en trabajos serios se hace incapaz de continuarlos. Ama-
sis rey probo y administrador ilustrado restableció en la distribución de 
las provincias el orden abandonado desde Psamélico , y puso en vigor todos 
los reglamentos que estaban en olvido por las turbulencias precedentes. Le 
debió el Egipto aquella ley adoptada después por los atenienses , en virtud 
de la cual tenian todos los egipcios la obligación de sentar en un registro p ú ­
blico una vez al año su nombre , profesión , riqueza y medios de que sub­
sistían. Continuó protegiendo á los griegos como sus antecesores ; favoreció 
sus establecimientos así en Maucratis como en todas las costas , y contrajo 
alianza personal con ellos casándose con una cirenaíta. Sometió é hizo t r i ­
butaria á la isla de Chipre; y en su reinado se enriqueció Menfis con el mag­
nífico templo de Isis y la ciudad de Sais con el templo de Minerva. Tal es 
el cuadro de este reinado cuya gloria y felicidad procuraban ensalzar los 
sacerdotes egipcios á quienes Amasis supo atraerse con su política; los cua­
les decían que miéntras había reinado, las inundaciones del Nilo siempre 
llegaron al término señalado para la fecundidad del país sin jamas traspa­
sarle : tanta era la prosperidad del Egipto cuando estalló la guerra entre 
este reino y la Persia. En el curso de esta guerra Fánes de Halícarnaso uno 
de los griegos auxiliares á sueldo del Egipto dejó el partido de Amasis para 
ofrecer su servicio á Cambyses. Este Rey lo aceptó con tanto mas gusto, 
cuanto que Fánes á mas de ser un hábil oficial estaba perfectamente ins­
truido en todo lo concerniente al país donde pensaba llevar la guerra. En 
semejantes circunstancias críticas de por sí tuvo Amasis la imprudencia de 
renunciar á la alianza de Policrátes príncipe de Sámos , el cual irritado de 
este rompimiento reunió su escuadra al ejército de los persas contra él. 
Pero como si la fortuna quisiera no turbar la prosperidad de su reinado , la 
muerte le libró de los azares de esta guerra cargando todo su peso sobre su 
hijo Psamenil: 625 años ántes de Jesucristo. Apénas subió este príncipe al 
trono tuvo que defender á Pelusa contra los ataques de Cambyses , quien 
se apoderó fácilmente de ella con la estratagema que lo propuso Fánes , la 
cual consistía en hacer marchar á la cabeza de las tropas todos los animales 
á quienes daban culto los egipcios como á símbolos de los diferentes atribuí-
tos de la divinidad. Los egipcios temiendo hacerse sacrilegos no se atre­
vieron á hacer uso de sus dardos , dejando así á los persas apoderarse de la 
ciudad, No obstante, el ejército egipcio arrojado de las murallas de Pelusa 
por su superstición se reunió en las llanuras inmediatas á la ciudad para 
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aceptar la batalla que muy pronto le presentaron los persas. En ella fueron 
derrotados completamente los egipcios , y esta derrota decidió de la suerte 
del Egipto. Un solo combate hizo pasar este antiguo reino á un poder extran­
jero : tal era la diferencia de los egipcios de entonces á los soldados de Sesos-
tris. Desde Pelusa marcharon los persas contra Menfis , cuya entrada quiso 
disputarles Psamenit aunque en vano ; pues quedó vencido y prisionero, 
y la capital en manos del enemigo. Cambyses señaló su entrada en esta ciu­
dad con el suplicio de dos mil egipcios de las familias mas nobles, á quienes 
hizo dar muerte en represalia de la que allí se dió á los diputados persas 
que habian ido de parte suya á intimar la rendición de Menfis. Quiso ademas 
que Psamenit cargado de cadenas fuese testigo de la humillación de su fami­
lia reducida á las funciones mas viles déla esclavitud. El desgraciado Monar­
ca vió este espectáculo con resignación ; pero observando á un anciano que 
por mucho tiempo habia sido su huésped y amigo reducido á mendigar su 
subsistencia de las tropas enemigas, prorumpió de repente en llanto y so­
llozos nacidos de su dolor. Sorprendido Cambyses de que Psamenit que 
se había manifestado impasible á la vista de la desgracia de los suyos se 
conmoviese tanto por un extraño, le preguntó la causa ; y él le respondió : 
« Las desgracias de mi familia son demasiado grandes para ser lloradas , 
pues el dolor no tiene acentos para tales infortunios ; pero si que los tiene 
para compadecer á un amigo reducido en su vejez á los horrores de la indi­
gencia.» Se dice , que compadecido Cambyses hizo cesar este espectáculo 
de humillación , y envió órden de librar del suplicio al hijo de Psamenit; 
pero que llegó cuando ya habia perecido este jóven príncipe. A pesar de esta 
pasajera compasión, Cambyses firme en su resentimiento contra Amasis se 
dirigió á Sais en donde hizo extraer del sepulcro el cuerpo de este Bey , le 
abandonó á los mayores ultrajes, y le quemó para aventar sus cenizas. Es­
ta acción si es cierta debía irritar contra él asi á vencedores como á vencí-
dos ; á los vencedores porqué era profanar el fuego que entre los persas 
es un símbolo brillante de la divinidad; y á los vencidos porqué para los egip­
cios es el mayor sacrilegio el turbar las cenizas de los muertos. La loma de 
Menfis llevó tras si la sumisión de todo el Egipto , el cual pasó entóneos al 
dominio de los persas : 525 años ánles de Jesucristo. Asi acabó este antiguo 
reino , y asi se extinguió la última dinastía de los FARAONES en la persona 
de Psamenit, á quien Cambyses trató al principio con humanidad, pero que 
muy luego le hizo matar por indicios de haber intentado volver á subir al 
trono. Este es el corto número de hechos que los griegos pudieron reco­
ger sobre la historia política del Egipto y de los Faraones : historia envuelta 
en tinieblas entre las que aparecen solamente algunos nombres sin sa­
berse tampoco las fechas ciertas á que corresponden , y la cual solo t ie-
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ne alguna autenticidad en los tiempos en que este pais se abrió para los 
griegos. Si á falta de estos Anales nos hubiesen llegado por lo ménos las 
instituciones tan celebradas de los egipcios , podrían los modernos formar 
juicio sobre la admiración que toda la antigüedad profesaba á este pue­
blo ; pero desgraciadamente la relación de los griegos ofrece también so­
bre esta materia una multitud de incoherencias y de contradicciones que 
dificultan mucho el fijar la opinión. Puédese también suponer que es­
ta admiración no tenia mas fundamento que el amor propio nacional de 
los atenienses , que trayendo su origen de una colonia egipcia se creían 
interesados en dar al Egipto mas antigüedad que la de todos los tiempos co­
nocidos y en hacer á los egipcios el pueblo mas prudente , mas sabio y mas 
civilizado. Pero debemos repetirlo : según el cuadro que ellos nos han dejado 
de las costumbres , de los usos y de las instituciones de este pueblo , no es 
posible que formemos una idea tan favorable como de él han querido dar­
nos. Véase lo principal de sus instituciones políticas. El gobierno era un des­
potismo teocrático y militar , aunque por mucho tiempo dominó la teocracia. 
La historia no nos dice si este gobierno es originario del Egipto , ó si su for­
ma existia ya en países mas meridionales del continente africano. Hemos ya 
hablado del carácter de identidad que han notado los modernos entre los 
monumentos y usos del Egipto de los Faraones y los de la moderna Abisí-
nia ó la antigua Etiópia. Hay pues lugar á creer que la casta de los sacerdo­
tes que llegó á ser la dominante en Egipto fué una tribu emigrada del estado 
hierático de Meroe , que incorporándose con la población indígena se exten­
dió insensiblemente y llegó á someterlo todo á su yugo. Esta sujeción fué 
tan completa, que la división del territorio se referia especialmente á los 
principales templos , los cuales formaban otros tantos establecimientos para 
Ja familia sacerdotal , y de ellos dependía cada distrito. En cuanto á la pro­
piedad , se dividía el territorio en tres porciones ; la primera perteneciente 
al colegio de los sacerdotes estaba destinada á su mantenimiento, á los 
gastos del culto y al servicio de los templos ; ¡a segunda era del Rey y la ter­
cera de los militares. El pueblo no había entrado en esta partición , ni poseía 
porción alguna de terreno , y únicamente tenia en arriendo las del Rey , las 
¡áe los sacerdotes y las de los guerreros. Extrañan los críticos que se sostu­
viese un estado militar tan dispendioso en un pais en que eran tan raras las 
guerras , y que unos guerreros tan bien pagados , interesados por sus pro­
piedades en la defensa del territorio, le defendiesen sin embargo tan mal. 
En vista de su constante impotencia contra los ejércitos extranjeros podría 
decirse que mas bien eran los opresores del pueblo que los defensores de su 
patria. Según Diodoro estaba dividido el pueblo en tres clases , y según He-
rodoto en siete ; entre las cuales cuenta este último á los hombres de mar; 
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Pero se pregunta ; ¿cómo había hombres de mar en un país en que se tenia 
horror a! mar, y en donde no se sabe que hubiese marina después de la de 
Sesostris, cuya existencia podia hasta ahora poner en duda una severa c r í t i ­
ca? Parece según esto que estos marinos ó estos marineros no podian ser sino 
los barqueros que navegaban por el Nilo y por sus brazos , por los lagos y 
por los canales , y cuyos servicios eran indispensables en un pais que se 
inundaba periódicamente. Pero por los fragmentos del sarcófago descubierto 
en la cantera de Tarragona , de que hemos hablado , puede inducirse que los 
egipcios conocieron en época muy remota la navegación y hasta las expedi­
ciones raaritimas, llegando á pasar el Estrecho y establecerse en nuestro 
litoral del Mediterráneo. Todas las profesiones eran hereditarias , y cada uno 
seguia la de su padre y no podia mudarla sin incurrir en penas muy graves. 
Este es el testimonio de Diodoro , quien corrige el de Herodoto pero sin 
destruirle : este último se contenta con decir , que no era permitido salir de 
su clase , del mismo modo que aun ahora no se ve que los indios salgan de 
sus castas respectivas. Así el hijo de un pontífice era destinado á las funcio­
nes sacerdotales , y el hijo de un guerrero á la profesión de las armas. Pero 
de esto no se infiere que ambos sucediesen á sus padres en el mismo orden ge-
rárquico. Todos los géneros de industria los ejercía una misma clase, que era 
la de los artesanos; y en esta clase cada uno podia seguir también aquella pro­
fesión á que se sentía mas inclinado. Y véase aquí el modo como debe expli­
carse la herencia de las profesiones , que por lo demás no era sino la dife­
rencia de las castas. Dicen los griegos que en Egipto no había mas que un 
solo tribunal. La existencia de un tribunal único para toda una nación quizá 
no es un hecho falto de verdad en un país como el Egipto , en donde el pueblo 
careciendo de propiedades y siendo esclavo y pobre no tenia ocasión ni 
recursos para litigar. Probablemente este tribunal no juzgaría sino sobre los 
litigios que se suscitasen entre los miembros de las clases primeras , y quizá 
también sobre las grandes causas criminales. En cuanto á la plebe , se puede 
conjeturar que la justicia que se le administraba era pronta , sin muchas 
formalidades, como todavía lo es en el Oriente , y estaba encargada en cada 
provincia á algunos oficiales subalternos nombrados por el prefecto. Ni Dio­
doro ni Herodoto dicen quien elegía estos jueces , ni de que clase ; y Eliano , 
autor mas moderno , dice que eran sacados del órden sacerdotal. Todos los 
procesos se instruían por escrito para impedir que las lágrimas del acusado 
conmoviesen á los jueces , ó que les sedujese la elocuencia de los oradores. 
Instruido ya completamente el negocio litigioso , eran introducidas las partes 
ante el tribunal, y el jefe supremo de la justicia volvía la imagen de la ver­
dad , que todos los miembros llevaban pendiente de! cuello , hácía la parte 
litigante que tenia justicia ; y se concluía el proceso con esta sentencia no 
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menos silenciosa que el proceso mismo. La clase de los guerreros se gober­
naba por leyes especiales. Los pontífices como depositarios de los conoci­
mientos ó de los errores tenidos por tales , y venerados por tanto de los 
reyes , de los guerreros y del pueblo , se hallaban de este modo colocados á 
la cabeza del gobierno. Aunque poseian el tercio de las propiedades territo­
riales estaban exentos de todos los impuestos. Los reyes pertenecian de de­
recho á la clase sacerdotal , y cuando por acabarse una dinastía se recor­
ría á la clase militar para ocupar el trono , el guerrero elegido tenia que 
asociarse á la clase sacerdotal, al paso que un Pontífice que llegase á ser Rey 
no estaba obligado á alistarse á la clase de los guerreros. Subir al trono era 
caer bajo la vara de los sacerdotes y hacerse su esclavo : en todo y siempre 
debia el Monarca consultarlos , y someterse humildemente á sus órdenes. 
La ley , cuyos depositarios é intérpretes eran ellos , arreglaba exactamente 
todo lo relativo al Rey , ya en lo particular ya en lo público , así en lo fisico 
como en lo moral ; y hasta sus distracciones eran objeto de las leyes que 
estos celosos intérpretes hacían hablar á su gusto. Estaba prohibido á los 
reyes tener esclavo alguno para su servicio personal: cuando no Ies obser­
vaban los pontífices , lo hacian los hijos de estos , que eran los que les ser­
vían ; y estos jóvenes imbuidos del mismo espíritu que- sus padres estaban 
siempre atentos á que el Rey no pudiese librarse de su yugo , y que jamas 
supiese loque á ellos convenia ocultarle. En una palabra : los sacerdotes 
reinaban despóticamente sobre los reyes para reinar con la misma arbitra­
riedad sobre toda la nación. El Rey era juez ; pero aunque absoluto no podia 
dar sentencias sino conformes á la ley la cual tenia previstos todos los ca­
sos. Y como el código estaba escrito en caracteres hierográfieos ó sagrados 
que solamente los sacerdotes entendían , y como ademas esta escritura s im­
bólica , que no tenia una significación precisa , admitía necesariamente a l ­
gunas interpretaciones; el Monarca para aplicar la ley se veia obligado á 
recurrir á la ciencia de los sacerdotes , quienes de este modo venian á ser 
frecuentemente jueces y legisladores. Á los reyes no les quedaba otra indem­
nización de la esclavitud en que les tenían los pontífices sino los vanos y 
continuos honores que se les prodigaban durante su vida y aun después de 
su muerte. Esta causaba en Egipto un duelo universal: por espacio de se­
tenta y dos días estaban cerrados los templos y suspensos los sacrificios y las 
fiestas ; y en este intervalo se cantaban dos veces al día en el palacio h i m ­
nos fúnebres que contenían las alabanzas del difunto y la relación de todas 
sus virtudes. Pero á tantos honores podía seguir de repente el oprobio , pues 
concluido el tiempo del duelo llevaban la momia real á la entrada del se­
pulcro , donde reunido el pueblo cada uno podía acusar al objeto de este 
ostentoso duelo. También eran los sacerdotes los jueces en estas acusaciones; 
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y si eran fundadas ó ellos las juzgaban tales , privaban á los reyes de la se­
pultura : resultando de este modo que ni aun la muerte misma les libraba 
del poder de los sacerdotes , los cuales disponian hasta de su fama postuma. 
Puede conjeturarse que no lodos los reyes sufrieron este yugo con igual pa­
ciencia , y que algunos intentaron romper las cadenas. Quizá Ceope y Ce-
fren , tan mal tratados en la historia , no tuvieron otra culpa que la de haber 
resistido á la opresión teocrática, atrayéndose de este modo la venganza de 
los pontífices , que no pudiendo comprimirlos mientras vivieron , los persi­
guieron después de muertos. Esta última facultad de los sacerdotes de poder 
á su arbitrio conceder ó negar la sepultura á los reyes no era uno de los me­
nores elementos de su gran poder en un pueblo como el egipcio, que por 
principios religiosos estimaba en tanto la conservación de los despojos mor­
íales. Para dar la última pincelada á la dependencia en que vivian estos fan­
tasmas coronados , basta decir que no tenian habitación ó casa propia ; se 
les hacia habitar en los templos para que constantemente estuviesen bajo la 
inspección vigilante de los sacerdotes , que también vivian en el recinto de 
los santuarios. Así al menos debe suponerse á vista de los monumentos 
egipcios que por todas partes presentan ruinas de templos y de sepulcros , 
pero nunca vestigios de palacios. El antiguo Egipto en lugar de los circos , 
de las plazas y de los teatros , en donde se reunía la población de los griegos 
y de los romanos , no tenia sino templos , misterios , incitaciones , sacerdo­
tes y victimas ; y según la expresión de un moderno , parece que los egip­
cios no tenian placer sino en las ceremonias, ni lujo sino en los sepulcros. 
Para acabar el cuadro de la omnipotencia teocrática en Egipto no será acaso 
inútil referir lo que dice Diodoro de los pontífices meroítas ; porqué aunque 
se duda si puede atribuirse todo el poder de estos á los pontífices egipcios 
por no hallarse positivamente declarado en la historia , es evidente que las 
máximas de los unos pasaron á los otros. Tanta era , pues , según Diodoro 
en el estado de Me roe la ciega obediencia de los reyes á los pontífices . que si 
estos lo mandaban hacían aquellos al momento el sacrificio de su propia 
vida. Cuando la política de los sacerdotes exigia la muerte de un Monarca , 
le enviaban el símbolo de la muerte; y el desgraciado príncipe así que le 
recibía , se ocultaba en la parle mas retirada de su habitación , y allí él 
mismo era su verdugo. En cuanto empero al nombre de Faraones, que se 
aplica á la primitiva serie de los monarcas egipcios, puede creerse según 
Calmet que los egipcios llamaron con este nombre á sus reyes miéntras 
duró su dialecto egipcio y la obediencia que les tenian ; pero que desapare­
ció luego que aquella región fué ocupada por Alejandro Magno , y prevale­
ció allí la lengua de los griegos. Bochard es de parecer que el nombre de 
Faraón significa cocodrilo; á lo cual cree que alude aquel pasaje de Eze-
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quiel: Ecce ego ad te Pharao Rex Egypti, draco magne , qui cubas in medio 
fluminum tuorum; pareciéndole asimismo encontrar la raiz de este nombre 
en la palabra arábiga pharah. El abate Renaudot en su disertación sobre la 
lengua de los coplos dice, que Pharao es lo mismo que la voz egipcia Pouro 
que equivale á Rey. El eruditísimo P. Kirker deriva su etimología de pharah, 
que á veces significa librar, por cuanto Faraón era un hombre libre y supe­
rior á las leyes. Pasando ahora á la historia peculiar de los Faraones de que 
nos habla la Escritura, el primero de todos es el FARAÓN que imperaba 
cuando Abraham descendió al Egipto, en el año 2084 del mundo y 1916 
ántes de Jesucristo. Desde los campos de Sichem bajó Abraham á las llanu­
ras del sud de la Palestina , y luego hácia el Egipto á causa del hambre que 
desolaba el pais de Canaán. Sara la esposa del Patriarca aunque no era j o ­
ven no habia sufrido aun en su vejez los ataques del tiempo , bien fuese por 
un privilegio concedidoá una existencia llena de maravillas, bien fuese vigor 
natural del cuerpo en aquellas edades primitivas en que una vida mas pro­
longada gozaba sin duda de una primavera ménos rápida que las caducas be­
llezas de nuestros dias. ¿La hospitalidad fraternal en que vivian los antiguos 
pueblos podia, pues, servir á Sara de suficiente defensa contra los insultos de 
un pueblo extrangero? No lo creyó asi Abraham. « Yo sé que eres hermosa, 
« le dijo con aquella simplicidad encantadora de los tiempos antiguos , y que 
« los egipcios al verte dirán : ella es su mujer; y me matarán para poseerte 
« Suplicóte , pues , que les hagas entender que eres mi hermana , para que 
« no se me hagan malos tratos por causa de t i , y que por tu respeto se rae 
« deje con la vida. » Y en efecto , no se mata á un hombre porqué tiene una 
hermana , miéntras que para robarle la esposa no encuentran muchas veces 
otro medio que darle la muerte para Completar la obra de iniquidad. Y debe­
mos recordar ademas que según la costumbre de su tiempo y tal vez de su 
país, Abraham lio de Sara podia por esto mismo llamarla hermana suya, pues 
entre los hebreos los títulos de hermano y de hermana designaban diversos 
grados de parentesco , como se desprende del lenguaje habitual de las Escri­
turas. Con todo, el principe extranjero fué inducido en error; y bien que Abra­
ham sentándose en la mesa hospitalaria no compareciese delante de un tribu -
nal, sus palabras debían tener indudablemente el carácter de la mas pura 
sinceridad aun cuando fuese en vista de un peligro mortal. Apénas el viajero 
hubo ganado las fronteras de Egipto, ya estaba informado el rey Faraón de la 
belleza de Sara, pues la familia cortesana se ha mostrado siempre muy hábil y 
dispuesta para olfatear y descubrir todo cuanto puede halagar las pasiones de 
su señor, Sara se vio quitada del lado de su esposo y conducida á palacio , y 
por causa de ella Abraham fué tratado con la mayor consideración y se le 
ofrecieron por presente lo que constituía la riqueza de los siglos primitivos y 
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de los pueblos pastores : rebaños de bueyes y de ovejas , de asnos y de ca­
mellos, y una multitud de servidores y sirvientes. No obstante , no quedó 
impune el principe por haberse apoderado de Sara mujer de Abraham ; y el 
Señor hizo llover sobre él y sobre su palacio castigos extraordinarios. A d ­
vertido á consecuencia por el azote del cielo acerca de la verdad de los hechos 
que se le habian dejado ignorar , respetó á Sara , alma recta y pura que se 
habia entregado con la mas sincera confianza en manos de la Providencia y 
á la cual la Providencia no abandonó jamas. Faraón hizo venir Abraham á 
su presencia, y le dijo: «¿Cómo te has portado asi conmigo? ¿ por qué no me 
advertiste que era tu mujer? ¿ Por cuál motivo la has llamado hermana 
tuya , exponiéndome á tomarla por esposa?» Dió después orden á los suyos 
para que vigilasen en la seguridad del extranjero , y que no 1c sucediese el 
menor accidente en su partida de Egipto , y puso á Sara en su poder. Poco 
tiempo después , cuando Sara siguió á Abraham al pais de Gerara en la 
Arabia Pétrea , sobrevino el mismo incidente con circunstancias á corta 
diferencia semejantes. Sara fué protegida maravillosamente contra Abi— 
melech : nombre común de los jefes de aquel contorno , asi como el nom­
bre de Faraón era común á todos los que gobernaban el Egipto. Y cier­
tamente no debe maravillarnos esta especial intervención de la Providen­
cia en la vida de los primeros hombres. El dedo de Dios se halla en todos los 
acontecimientos ; pero hay dos órdenes de hechos en los cuales resplandece 
de un modo especial : á saber , ó cuando los destinos generales del mundo 
atraviesan una época critica , ó cuando las almas escogidas se ven amena­
zadas en sus mas caros intereses. Asi en las edades primitivas Dios conducía 
como por la mano á la jóven y candorosa humanidad. Él vino á instruir en 
persona el proceso de Adam caido ; él conversó familiarmente con el justo 
Noé , con los patriarcas, con su siervo Moisés. Así también en el origen del 
cristianismo, en la cuna del mundo regenerado por la Gracia , y cuantas 
veces los pueblos enteros se conmovieron para entrar en el seno de la Iglesia, 
diseminó profusamente milagros por medio de los apóstoles y propagadores 
de la fe ; hizo prolongar la vida de los mártires en medio de la atrocidad de 
los tormentos; y á las vírgenes condenadas á cobardes injurias por el t r i bu ­
nal infame de los procónsules romanos , les dió por defensa un aureola de 
luz que las cubria como un manto diáfano , y que no pudo nunca rasgar la 
mano airada y ciega del mas osado ultraje ; lección sublime, que mani­
fiesta por una parte que Dios vela como un padre sobre las razas humanas, 
y muy particularmente sobre los corazones rectos ; y por otra , que asi la 
carne como el espiritu tiene su pureza que los hace augustos, y que acarician 
y respetan los mismos cielos. Con todo, Abraham dejó el Egipto con Sara y 
todo cuanto poseía y entró otra vez en la Palestina. No se sabe pues á 
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punto fijo el nombre peculiar de aquel rey de Egipto , que así supo respetar 
los derechos sagrados del vinculo matrimonial ; pero se colige por la historia 
que temía á Dios , y que no excluía enteramente de su país la religión ver­
dadera. Pero se deduce que habiendo llegado Abraharn á Egipto diez y nueve 
siglos ántes de nuestra era, sería aquel Rey de la raza de los reyes pastores; 
pues si hubiese sido de la raza de los reyes egipcios no hubiera permitido á 
un extranjero entrar en su país. Asimismo debió ser un rey pastor el otro 
FARAÓN de que nos habla la Sagrada Escritura, y del cual José fué ministro ó 
superintendente en Egipto y que estableció allí sus hermanos , lo cual tam­
poco hubiera podido tener lugar bajo los reyes de la raza egipcia. El jefe de 
la dinastía de los Díospolita nos llamada la XVIII.a es el Rex novus qui igno-
rahat Joseph de la Escritura Santa , el cual siendo de raza egipcia no de­
bía conocer á José ministro de los reyes usurpadores, y este mismo fué el 
que redujo á los hebreos al cautiverio. Este cautiverio duró tanto como la 
XVIII.a dinastía , ó bien tuvo lugar durante la misma ; y bajo el reinado de 
Ramsés V , ó Amenofis , al principio del siglo XV fué cuando Moisés libertó á 
los hebreos. Esto pasaba en la adolescencia de Sesóstris , que sucedió inme­
diatamente á su hermano é hizo sus conquistas en Asia , miéntras que Moi­
sés é Israél divagaron por espacio de cuarenta años en el desierto , y por 
esto los Libros Santos no deben hablar de este gran conquistador. Todos los 
demás reyes del Egipto nombrados en la Biblia se encuentran sobre los mo­
numentos egipcios en el mismo orden de sucesión y en las épocas precisas en 
que los colocan los Libros Santos ; y aun es mas digno de notar que la Biblia 
escribe mejor sus verdaderos nombres de lo que lo hacen los historiadores 
griegos. «Yo quisiera saber, dice el sabio orientalista M. Champollion , lo 
« que responderán á esto aquellos que han avanzado maliciosamente la pro-
« posición de que los estudios egipcios tienden á alterar la creencia en los 
« documentos históricos sugeridos por los libros de Moisés, cuando la ap l í -
« cacion de mi descubrimiento viene al contrario invenciblemente á su apo-
« yo. » Cuando enírarémos de lleno en la historia de José hijo de Jacob, 
tendremos lugar oportuno para hablar mas detenidamente del Monarca egip­
cio que encontró en aquel joven virtuoso y sabio el intérprete de sus sueños 
y el digno dispensador de las grandezas de su imperio: bastará por ahora 
una ligera indicación. Cuando José fué vendido por sus duros y envidiosos 
hermanos , fué conducido á Egipto por unos mercaderes de Madían , y re ­
vendido á Putifar uno de los primeros oficíales del rey de Egipto. El jóven 
esclavo habia encontrado gracia delante de Dios , que sí enviará los hombres 
la prueba de una tribulación pasajera es para darles una ocasión de virtud 
y un manantial de gloria. Sus bellas calidades le hicieron tan apreciable á su 
dueño, que éste le confió la administración de su casa , depositando sobre él 
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el cuidado de sus negocios. No quedó engañado el egipcio en esla confianza, 
pues Dios le bendijo á causa de José, sus bienes se aumentaron considera­
blemente y la prosperidad coronaba todas sus empresas. Habia ya algunos 
años que José desplegaba y hacia brillar en la obscuridad de un servicio i n ­
grato una inteligencia y una virtud superiores , cuando la mujer de su amo 
fijó en él una mirada culpable y le solicitó para el crimen. Sabida es la fir­
meza respetuosa con que el noble cautivo respondió á esta invitación , per­
maneciendo fiel á su Dios y á su honor. Despechada la esposa infiel de aquella 
resistencia le inculpó á la vista de su marido como autor del atentado con­
tra su honra ; de resultas de cuya calumnia su amo le hizo encerrar en una 
cárcel. Mas el Señor estuvo con José y permitió que se captase la benevo­
lencia del alcaide , el cual compadecido del joven cautivo y no reparando 
en él cosa que dejase traslucir una alma abyecta y criminal, depositó en él 
su confianza y le encargó en gran parte el cuidado de los demás presos , á 
dos de los cuales interpretó los sueños que habian tenido , prenuncio de su 
futuro bien muy opuesto ó diferente de su actual estado. El suceso justificó 
esta intcrprclacion ; y aquel de los dos á quien cupo la suerte de volver á su 
antigua y brillante posición de copero de Faraón olvidó en su felicidad al 
que le habia interpretado los sueños. Nótense de paso los adelantos que ha­
bia hecho la civilización en Egipto desde los tiempos de Abraham. Entón­
eos los Faraones tenian ya corle , pero mucho mas sencilla y con ménos 
aparato. En tiempo de José vemos en la corte de Egipto grandes dignidades , 
camareros , superintendentes , coperos mayores , panaderos , un gran visir, 
policía , cárcel del estado, médicos de los grandes , y un ceremonial de m u ­
cha pompa. El escritor moderno que hubiese inventado la historia del Pen­
tateuco usurpando el nombre de Moisés hubiera hecho probablemente pro­
gresar de nuevo la civilización por medio de Jacob, y hubiera faltado sin 
querer á la verdad. Pero el historiador del Pentateuco es mas fiel en reali­
dad á la verosimilitud de la historia , como hace observar con mucha opor­
tunidad un critico reciente. Vuelve atrás la civilización ,. cuando Jacob 
dejando la Palestina pasa veinte años en Mesopotamia en la vida errante y 
en las costumbres pastoriles. Avanza empero con Esaü , porqué se queda en 
Palestina , y se hace aliado de los canancos. El comercio multiplica poco á 
poco las relaciones entre los diversos pueblos. En tiempo de Abraham no se 
ve cambiar el trigo entre Egipto y Canaán , y el Patriarca para librarse del 
hambre se ve precisado á trasladarse con todos los suyos á las orillas del 
Nilo. En tiempo de Jacob principia este comercio , construyendo en el cami­
no para la mayor comodidad grandes paradores públicos para las carava­
nas. Las de los ismaelitas desde Arabia llevan á los egipcios especias , resi­
nas ? y bálsamo ; compran y venden los esclavos en ciertas ocasiones. Pero 
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el Egipto constituido desde mucho ántes que las naciones vecinas se lleva 
como es justo la preferencia en civilización y lujo. Abimelech , rey de una 
colonia egipcia entre los filisteos , imita en pequeño á los reyes de la me t ró ­
poli teniendo como ellos criados y cortesanos. En Palestina, por el contra­
rio , el rey Salem vive como un simple particular. En el corto tiempo que 

• media entre Abraham y Jacob vemos los progresos que hace el lujo en 
Egipto , y los veremos aun mas en el engrandecimiento de José. Dos años á 
corta diferencia habían transcurrido desde que éste interpretó los sueños de 
los dos presos, cuando el rey de Egipto tuvo otros dos sueños que le llenaron 
de terror. Era otra de las supersticiones del paganismo antiguo el buscar 
siempre algún misterio en los sueños; y Dios, que en el gobierno de los 
hombres toma por su misericordia en cuenta hasta sus errores y sus debili­
dades , daba algunas veces una significación profunda á lo que por lo común 
no pasa de un juego del organismo ó de un capricho de la imaginación. Estos 
sueños del rey de Egipto entraban en el plan de la sabiduría divina , y por 
esto eran como un símbolo del porvenir ; y como debían preparar el triunfo 
de José , por esto su explicación fué á él solo reservada. En vano se acudió 
á todos los intérpretes vulgares : el Rey estaba desconfiado de la ignorancia 
de sus adivinos. Entonces la tristeza del Monarca reprodujo el nombre de 
José en los labios del cortesano que le habia aprendido en la desgracia y 
que no se habia acordado mas de él en la prosperidad. El copero mayor de 
Faraón habló al Monarca del que tan perfecta como proféticamente le habia 
interpretado su sueño tres días ántes de salir de la cárcel. José fué llamado 
desde ella á la presencia del Rey el cual le contó sus dos sueños , y José 
explicó los dos en el mismo sentido, anunciando que siete años de abundan­
cia simbolizados por las siete pingües vacas y las siete espigas llenas serian 
seguidos de otros siete de esterilidad figurados por las siete vacas secas y las 
siete espigas vacías. Propúsole , pues , nombrar para lodo el Egipto un hom­
bre de acreditada prudencia y destreza , que en los tiempos de fertilidad 
reservase una parte de los granos para que al venir la carestía no quedase el 
pueblo sin recursos. Creyó el Rey , y con razón , que nadie podría remediar 
mejor los males del porvenir que el hombre á quien Dios tan clara y an t i ­
cipadamente los había revelado. Sometió, pues, todo el Egipto á José, no re­
servando mas para si sobre el jóven favorito que la majestad del trono. Hizo, 
pues , vestir á José con un traje magnifico, con un manto de finísimo l ien­
zo ; le dió un collar de oro en señal de su nueva dignidad y le puso en el 
dedo un anillo real. Le hizo subir en un carro de triunfo , mandando á un 
heraldo que anunciase al pueblo que debia reconocer la autoridad de José y 
doblar la rodilla cuando pasase. Cambiando después su nombre de José, le lla­
mó con otro nombre egipcio que significaba salvador del mundo; para coro-
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namiento de tan honoríficas distinciones le dió por esposa á la hija de un 
sacerdote de Heliópolis para enlazarle de este modo con la clase mas ilustre 
y poderosa de sus estados. Asi acabaron los infortunios de José , y así por 
vias tan extraordinarias quedó glorioso y triunfante tanto sobre sus envidio­
sos hermanos como sobre la impura mujer que ejerció con él la mas injusta 
y cruel de las venganzas. No es de este lugar la historia embelesante de la 
conducta de José con sus hermanos y con su padre Jacob, que acosados por 
el hambre tuvieron que acudir al Egipto y reclamar de él el trigo necesario 
para su sustento, ni aquel tiernisimo «/ Yo soy José!» con que se dió á cono­
cer entre sus aterrados hermanos á quienes recibió en sus brazos. Jacob fué 
presentado por su hijo á Faraón, y obtuvo el permiso de establecerse con 
sus hijos en el pais de Gessen el mas fértil del Egipto y el que mas conve­
nia á un pueblo pastor. Observemos otra vez de paso el grado de civilización 
á que había llegado ya el Egipto ántes de la muerte de Jacob. José en su 
entrada al empleo recibe en su traje y en sus adornos una magnificencia 
propia de un gran visir ó de un allegado al Monarca ; come aparte y se le 
sirve en otra mesa , y los egipcios que comen en su casa se sientan en la de 
su camarero. Faraón no quiere admitir á Jacob en conversación familiar 
como había hecho uno de sus antecesores con Abraham , sino en una au ­
diencia formal , con tanta vanidad y afabilidad mezclada de orgullo , como 
lo manifiesta el estilo mismo del relato ; y son varías las solemnidades para 
Ja instalación de los funcionarios reales.—El tercer FARAÓN de que nos 
habla la Escritura es el que suscitó la persecución contra los israelitas en 
la época del nacimiento de Moisés. Jacob había bajado á Egipto con sus 
hijos, sus mujeres y sus nietos. Esta familia numerosa j a desde un princi­
pio se multiplicó como una planta fecunda , y al cabo de ciento y treinta 
años formaba ya un pequeño pueblo. Encontraba protección y garantía de 
independencia en el buen nombre y en la memoria de José, que habia pres­
tado grandes servicios al Estado. Pero en aquel tiempo y en aquel pais el 
trono no siempre era hereditario : el pueblo escogía su jefe en algunas oca­
siones , bien sea que los libros religiosos lo tuviesen asi arreglado , bien sea 
que así se practicase por miras de común utilidad. Fué elegido pues un nue­
vo Rey que como hemos ya indicado no conocía á José , y que no mani­
festó ninguna especie de consideración ó reconocimiento con los hermanos 
del antiguo ministro. Los viejos beneficios quedan como dormidos , dice un 
sabio , y se les olvida como á los muertos. Por lo demás , preciso es confesar 
que los hebreos que habían venido á pedir hospitalidad al Egipto no enten­
dieron practicar allí la servidumbre , ántes bien alimentaban la esperanza de 
volver á entrar un dia en la región en otro tiempo habitada por sus padres. 
Vivían pues separados ocupando la parte oriental del viejo Egipto y con-
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servando sus costumbres particulares : raza perdurable , que treinta siglos 
no han podido gastar , y que ha salvado su código y su constitución del nau­
fragio de todas las constituciones y de todos los imperios. Los epítetos dados 
al Rey que oprimió á los israelitas indican con bastante claridad que no era 
egipcio, sino algún extranjero que habia conquistado tal vez el Egipto por 
la fuerza de las armas. Moisés dice que era un nuevo Rey y que no habia 
conocido á José : dos circunstancias que inducen á creer que era extranjero 
pues la palabra nuevo equivale muchas veces en la Sagrada Escritura á ex­
tranjero ; como por ejemplo cuando en el Deuteronomio se dice dioses nue­
vos , son dioses extranjeros. Si este príncipe hubiese sido egipcio , ¿ cómo 
hubiera podido no tener conocimiento alguno de José , mayormente cuando 
su reinado no era muy posterior á la muerte de aquel ministro , de sus her­
manos y de toda aquella generación ? Débese ademas tener en cuenta que 
los reyes de Egipto , según Diodoro de Sicilia , eran enlónces electivos , y que 
todos sus subditos eran tenidos como esclavos Userio pone siete reyes entre 
José y este nuevo Monarca , es decir , en el espacio de cerca sesenta años ; 
tiempo mas que suficiente para borrar el recuerdo de todos los servicios que 
José habia prestado. Mas aun cuando el mérito de José no hubiese sido del 
todo desconocido por este nuevo rey, ¿nó es verosímil que la conducta por él 
guardada le fué sugerida por una política sombría y suspicaz? Ella le inspiró 
sin duda la idea de valerse de medios bárbaros é injustos para enervar el 
poder de un pueblo que empezaba á hacerse temible. Habia aumentado 
tan prodigiosamente este pueblo tanto en número como en fuerza durante 
los doscientos quince años que permanecía en Egipto , que alarmados los 
egipcios creyeron deber tomar sus precauciones contra estos extranjeros 
formidables. El mismo Moisés habla con asombro de su prodigioso aumento; 
y para explicarlo se vale de los símiles mas expresivos que hay en la lengua 
hebrea , diciendo que se multiplicaron como los frutos de los árboles y como 
los peces del mar. Y aunque algunos autores han creído milagrosa aquella 
multiplicación, bien calculada no pasa los límites de la posibilidad; y si 
algo se presenta de prodigioso es el haberse verificado á pesar de una servi­
dumbre tan dura como la que sobre su cerviz pesaba , pero es preciso no 
olvidar que Dios les habia hecho en este punto una promesa especial. Temi­
bles por su número los descendientes de Jacob, no lo eran ménos por su 
fuerza y por su valor. Los hijos de Efraím habían dado de ello una prueba á 
los egipcios cuando arriesgaron una empresa tan atrevida como desgraciada 
en las tierras de los hijos deGeth, en uno de los cantones del pais de Canaán. 
Este suceso deque no habla Moisés nos lo ha conservado el autor del primer 
libro de los Paralipómenos ; y esto mismo manifestaba á los egipcios lo que 
hubieran podido hacer después las tribus reunidas. Ignórase la época en que 



200 F A Í l 
comenzó su esclavitud y cuantos años habia que duraba cuando nació Moisés. 
Lo cierto es que poco tiempo ántes del nacimiento de este legislador los egip­
cios empezaron á agoviarlos con el peso de la opresión. Su odio con respecto 
á este pueblo pudo haber tenido también otros motivos ademas del terror 
que les inspiraban , como son su alto menosprecio por las demás naciones , 
la costumbre que tenian los hebreos de matar y comer los animales que 
para el Egipto eran objeto de adoración, la diferencia de su religión, su vida 
pastoril, la envidia excitada por su prosperidad primera ; todo esto unido 
al recelo de que altivos por su fuerza no se juntasen con los enemigos para 
apoderarse del reino inspiró el designio de debilitarles á fuerza de penosos 
trabajos , de tributos y de lodo género de opresión. El medio sin duda mas 
obvio y el camino mas corlo para deshacerse de los hebreos hubiera sido el 
facilitarles como establecerse en otra parte ; pero á ello se oponia la avaricia 
de sus tiranos. Los productos inmensos de la vida pastoril y del comercio 
de ganados hablan enriquecido extraordinariamente á los israelitas, y la quin­
ta parte de estos productos que pertenecia al Rey aumentaba las rentas del 
Estado. El designio , pues , de conservarlos en el pais poniéndoles al mismo 
tiempo en situación de no poder dañar era muy conforme á los planes de la 
política que habia anunciado el discurso del Rey á su pueblo. «Vamos, pues, 
« á oprimir con arte á este pueblo numeroso, y mas fuerte ya que nosotros; 
« no sea caso que multiplicándose aun mas, y sobreviniendo alguna guerra 
« contra nosotros , se agregue á nuestros enemigos , y después de habernos 
« vencido y despojado, se vaya de este pais. » Así pues Amenoñs , que tal 
era el nombre del nuevo FARAÓN , ni quería despedir á los hijos de ísraél por 
temor de desmembrar su reino , ni dejarles á sus libres medios de acrecen­
tamiento y de prosperidad por miedo de tener un vecino peligroso. Resolvió 
pues oprimirlos con discreción , como si dijéramos con astucia é insensi­
blemente. La política que debería ser el respeto de los derechos y la p r á c ­
tica de los deberes , vino á ser ya muy temprano el secreto de gobernar 
arbitraria y despóticamente. Los hebreos fueron desde luego empleados en 
los trabajos mas duros; se les agoviaba con pesos insoportables y con los mas 
ásperos tratamientos ; se Ies obligaba á trabajar en la construcción de plazas 
fuertes; y se les hacia tan odiosa la vida , que mas tarde al acordarse de 
aquel cautiverio llamaban al Egipto un grande horno de hierro. Mas Dios 
dice á la prudencia humana como al Océano : « Hasta aquí llegarás sin pasar 
mas allá. » Aun bajo el peso de la mas dura opresión crecían de un modo 
asombroso , á la manera que un árbol desgarrado por el acero se cubre 
no obstante de ramas y de nuevas y mas numerosas flores. Desconcertada 
la política y temiendo en su atroz perspicacia la pujanza del pueblo opr i ­
mido , apela á la crueldad sufocando los mas puros y tiernos sentimientos 
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de la naturaleza. Esa política inhumana muchas veces en sus medios dio ori­
gen á la orden de hacer perecer luego de nacidos á todos los niños varones, y 
de perdonar á las niñas. El Rey habia visto y observado por una experiencia 
de muchos años, que los fuertes tributos impuestos por él á los israelitas y la 
dureza con que por sus oficiales ó subalternos eran tratados no impedian el 
que se multiplicasen mas que nunca ; hizo pues venir á Sófora y á Phua , 
dos principales comadronas de los hebreos , y les mandó expresamente que 
cuando ejerciesen su profesión con las mujeres israelitas conservasen todas 
las niñas , pero hiciesen perecer á todos los niños. Estas mujeres temerosas 
de Dios y horrorizadas de una acción tan bárbara no tuvieron temor alguno 
de desobedecer al Rey ; pues aunque debemos toda obediencia y sumisión á 
las potestades de la tierra , no debemos obedecerlas en lo que se opone á la 
ley de Dios que es el legislador supremo. Indignado el Monarca les pregun­
tó en tono amenazador lo que podia inspirarles la audacia de despreciar sus 
órdenes. Mas ellas respondieron que las mujeres de los hebreos no tenían 
necesidad como las egipcias de socorros extraños para sus alumbramientos , 
pues la fuerza de su temperamento les daba medios para dar á luz á sus 
hijos con la misma facilidad que las hembras de los animales ; por manera 
que sus hijos habían nacido ántes que llegasen las comadronas. Y aunque 
Moisés no haga mención sino de dos parteras , no debemos creer que no hu­
biese mas , antes bien hemos de presumir que estas dos eran las mas distin­
guidas en su profesión y que ejercían una especie de inspección sobre las 
otras ; como así sucedía entre los griegos , según el testimonio de Plutarco , 
pues había escuelas en donde se enseñaba el arte de obstetricia y eran pre­
sididas por las mismas parteras. Ni es de creer que estas mintiesen del todo 
cuando movidas de su caritativa humanidad dieron esta contestación á las 
increpaciones del Monarca egipcio; pues es muy de creer que instruidas 
las hebreas de esta orden cruel é inhumana de hacer perecer sus hijos va­
rones , procurarían no necesitar de auxilio ajeno y se guardarían bien de 
hacer llamar á las comadronas. Esta orden de cometer indefinidamente i n ­
fanticidios era secreta , como lo son las obras del crimen , porqué las cos­
tumbres públicas detienen alguna vez el exceso de la tiranía é imponen á 
la misma crueldad una especie de vergüenza. Y sí las parleras no obedecie­
ron fué sin duda no solo por contenerlas el temor de Dios , como hemos ya 
indicado , sino también por aquella natural compasión que inspira la inocen­
cia perseguida. Entóneos el Rey , rompiendo ya los diques de todo pudor , 
recurrió á la fuerza abierta , y mandó que todos los hijos varones que na­
ciesen de los hebreos fuesen arrojados al Nilo. El hombre justo marcha bajo 
el puro testimonio de su conciencia hácia un fin del cual nadie puede re­
traerle verdaderamente ; pero el hombre injusto multiplica los fraudes y las 
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violencias para llegar á unos fines que una mano invisible le impide muchas 
veces alcanzar. Cierto dia la hija de Faraón , llamada Thermutis según a l ­
gunos y Meeris según otros, bajó hácia el Nilo para bañarse en sus aguas 
acompañada de sus mujeres , siguiendo' las orillas del rio. Aun cuando en 
tiempo del rey de Egipto en la época del nacimiento de Moisés la civiliza­
ción habia hecho en aquel pais adelantos considerables, como hemos adver­
tido ya ; con todo , nada tiene de extraño ni de contrario al decoro ni á la 
etiqueta que la hija de Faraón fuese a bañarse en el Nilo , y mas si se ad­
vierte que iba acompañada de sus damas de honor y de sus servidoras. De 
otra parte, según el literal del texto hebreo, la princesa vino al rio para 
lavar y no para bañarse. Este uso está muy conforme con las costumbres 
antiguas y con lo que leemos en Homero.. Tampoco debía arredrar á la prin­
cesa el temor de los cocodrilos , pues en el Bajo Egipto son muy raros v 
mas aun en los canales que desde la parte inferior del Delta riegan aquel 
pais y que empezaron á construirse desde el tiempo de Sesóstris. Y según 
observa Thevenet en su Viaje de Levante y otros viajeros instruidos, los 
cocodrilos se alejan ordinariamente de las orillas del mar. En este paseo des­
cubrió la hija de Faraón el canastillo de juncos en donde estaba el niño Moi­
sés, al cual mandó coger por una de sus doncellas, y asi se salvó del peli­
gro con todas las circunstancias extraordinarias y providenciales que acom­
pañan este curioso episodio de la historia santa y que veremos mas minu­
ciosamente al tratar en particular del Libertador de los hebreos; el cual fué 
educado en la corte misma de Faraón , é iniciado en todas las ciencias del 
tiempo y del pais en que vivía ; pues entóneos era célebre el Egipto por toda 
la tierra. El historiador Josefo refiere un rasgo maravilloso por el que Moisés 
hubiera señalado su entrada en la córte de Faraón. Thermutis presentó al 
Rey el niño que acababa de adoptar , y pidió que á falta de herederos direc­
tos y reconocidos por las leyes fuese considerado como á heredero de la 
corona. Faraón acogió benignamente los deseos de su hija , y como por j ue ­
go puso la diadema sobre la frente de Moisés. Mas tomando éste la diadema 
la dejó caer en tierra y la pisoteó ; lo cual hizo augurar á uno de los ind i ­
viduos del pais que este precoz insultador de la majestad real llegarla á ser 
algún dia terrible al Egipto. Faraón no leyó de tan léjos en el libro del por­
venir : Thermutis no pensó tan mal de su protegido ; y Moisés escapó de la 
muerte que el adivino queria hacerle imponer. Sea lo que fuere de este 
hecho , de que la Biblia no hace mención alguna , él prestó materia á Be-
nozzo Gozzoli para uno de los roas hermosos frescos que de él se admiran, é 
inspiró á Poussin uno de los mas brillantes cuadros que se ven en el museo 
real de Paris. Moisés , pues , pasó cuarenta años en la córte de los reyes de 
Egipto ; y si hemos de dar crédito á los autores mas antiguos, desplegó sobre 
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este teatro una faerza extraordinaria de actividad y de inteligencia , como lo 
veremos en su lugar oportuno. Entre tanto Moisés presenciaba un espectá­
culo triste y desolador , que no tardó en ser para su noble y poderoso genio 
como una "revelación de sus destinos. Los hebreos sus hermanos gemían 
en la esclavitud. Dos cosas habian llamado sobre si el odio y la dureza de los 
egipcios ; su número siempre en aumento y la diferencia de su religión. 
Con el fin de reprimir esta raza que les causaba ya bastante inquietud y 
de quitarles al mismo tiempo la idea y la posibilidad de una revuelta , der­
ramaron el duelo y la opresión sobre su existencia ; inmoláronse bárbara ­
mente sus hijos al nacer , y toda ella fué sobrecargada de tributos insopor­
tables , sujeta á privaciones crueles , y condenada al mas duro trabajo. Los 
hebreos se vieron empleados (como se empleaba entre los antiguos á los 
extranjeros, á los vencidos y á los cautivos) en construir con afán edificios 
gigantescos , á los cuales el natural del pais tenia por gloria no haber puesto 
su mano : ellos edificaron entre otros monumentos las ciudades de Ra mases 
y de Pithom bajo el látigo y los insultos de sus opresores. La abyección de 
la servidumbre no dejaba de producir entre ellos su efecto ; y aunque no 
disminuia su propagación y aumento , enervaba su alma , apagando en ella 
bajo el peso de la miseria el instinto natural de la independencia ; por ma­
nera que en la noche de aquel sombrío cautiverio ni el menor vislumbre 
aparecía de emancipación ni de libertad. Cierto día Moisés saliendo del 
palacio de los Faraones fué á visitar á sus hermanos , y pudo convencerse 
con sus propios ojos del exceso de sus sufrimientos y de los indignos trata­
mientos que se les daban. En su presencia un egipcio apaleó sin piedad á un 
hebreo. Indignado Moisés por una acción tan infame arrojóse como un león 
sobre el vil representante de la tiranía ; y habiéndose asegurado de que de 
nadie era visto , le mató y ocultó el cadáver en la arena. Al día siguiente 
un nuevo espectáculo le llenó de amarga tristeza ; los hombres de su raza 
no se entendían entre s i , agravando con sus intestinas divisiones la suerte 
ya tan dura á que les condenaba la tiranía de sus opresores. Dos hebreos se 
llenaban de injurias llegando á las manos. Moisés se empeñó en reconciliar­
los , haciéndoles presente cuan grave mal era su desunión delante del ene­
migo común ; é informado de parte de quien estaba la sinrazón , «¿Por qué 
« hieres á tu hermano?» le dijo. «¿Qué te importa? respondió el agresor: 
« ¿quién te ha constituido principe y juez entre nosotros? ¿Quieres acáso 
« matarme como hiciste ayer con aquel egipcio ?» Esta dura respuesta 
inspiró algún recelo á Moisés , el cual no creía que el suceso de la víspera se 
hubiese hecho público , y conoció que en adelante no estaría su vida en se­
guridad : y realmente; informado el Rey de la muerte violenta del egipcio 
determinó vengarla en la persona del matador , y había ya dado la órden de 
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buscarle para darle la muerte. Huyó , pues , Moisés de la tierra de Egipto 
y se retiró á la región de Madian no muy lejos del Sinai, en donde conoció 
á Sófora con la cual se desposó después. Por largo tiempo la vida de Moisés 
discurrió sencilla y apacible cuidando de los ganados de su suegro y con­
duciéndolos hasta las orillas del mar Rojo y á lo largo de los vallados del 
Horéb y del Sinai; hasta que fué llamado por Dios que se le apareció entre 
la zarza ardiente para libertar á su pueblo. Luego después de la visión de 
Horéb, fuése Moisés á encontrar á su suegro, y sin confiarle su secreto 
manifestó únicamente el deseo de visitar á los hebreos en su lastimosa servi­
dumbre. Consintió Jethro en esta demanda , y Moisés tomando á Sófora su 
mujer y sus hijos les hizo subir sobre un jumento y se dirigió hácia el 
Egipto. Pero á poco trecho debió Sófora regresar á Madian , ya sea porqué 
la débil mujer no se sintiera con fuerzas bastantes para emprender tan largo 
viaje al través de ¡a soledad con sus hijos, ya sea porqué Moisés creyó 
deber sacrificar las muelles dulzuras y los embarazos de la familia para 
reservarse la independencia que consigo lleva el aislamiento , y toda la ple­
nitud de acción que su grande ministerio reclamaba ; pues cuando el hombre 
se halla empeñado en estos proyectos heroicos y en estas luchas fecundas , 
cuyo buen éxito pertenece en definitiva al que posée la comprchension tan 
firme como la voluntad , no le queda ya otra vida que la de su cabeza ; 
hasta sus mismas afecciones aparecen como actos de inteligencia y no como 
movimientos del corazón , tomando las proporciones y el carácter de los 
pensamientos, y se observa cual van debilitándose en él y extinguiéndose 
gradualmente aquellos dulces ó íntimos sentimientos que son el rico tesoro 
de mas modestas existencias y el inexplicable embeleso del hogar doméstico. 
Moisés volvió á ver á su hermano A a ron y le informó acerca de sus proyec­
tos : después los dos penetraron en Egipto , y se descubrieron á los ancianos 
de Israél. Los viajeros gozaban entre el pueblo de una elevada reputación , 
se les tenia una absoluta confianza , y en cuanto lo permitían las circunstan­
cias nada se hacia sin su consejo. Ademas , algunos de ellos vigilaban en el 
trabajo de sus hermanos , pues existia una cierta gerarquia en la servidum­
bre. Los egipcios , representantes del poder y ejerciendo una vigilancia 
general , escogían entre los hebreos comisarios responsables de todos los 
delitos prevenidos por el código de la tiranía y que se cometiesen en los 
grupos que estaban bajo sus órdenes respectivas ; y estos privilegiados de la 
esclavitud eran generalmente ancianos ó padres de familia. Á estos, pues , 
se dirigió ante todo Moisés y les convenció de su misión haciendo inclinar 
las leyes de la naturaleza al poderoso imperio de su palabra. Acogieron ellos 
favorablemente estas promesas de libertad , como el navegante hundido en 
las sombras de la noche y de la tempestad concentra toda su esperanza en 
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akun resplandor lejano de serenidad que le viene del fondo del horizonte. 
Los dos hermanos fueron, pues , á encontrar al príncipe que reinaba enton­
ces en el Egipto , el cuarto FARAÓN de que habla la Escritura Santa , y que se 
cree ser el Rhamsés V de los monumentos y el Amenofislll de los cronologis­
tas y le invitaron á que dejase salir pacificamente de su reino á los hebreos. 
Pero Faraón les volvió á enviar con dureza á los trabajos de su servidum­
bre y les increpó el esparcir por entre el pueblo ideas subversivas. «La 
raza de los hebreos se multiplica prodigiosamente , dijo á sus oficiales , y ya 
« veis como ha crecido : ¿qué será pues si se la deja en reposo?.... Poco 
« trabajo se les ha impuesto aun, y por esto murmuran. Agráveseles, pues, 
« el yugo , y que le sufran , y asi-no darán oidos á embustes. » En efecto . 
tan pesada'fué la carga que se impuso á los oprimidos , que se vieron luego 
materialmente imposibilitados de suportarla. Los capataces de ellos encar­
gados de vigilar en los varios destacamentos , y á quienes se imputaba el no 
cumplir con las órdenes del gobierno , fueron el blanco de las injurias y de 
la crueldad de sus jefes egipcios. En vano dirigieron á Faraón las mas justas 
y sentidas quejas : la tiranía nada cede de su cruda barbaridad. Y se volvie­
ron contra Moisés deplorando su desgraciada intervención , que solo habia 
conseguido hacer mas pesadas sus cadenas. Probó el Libertador reanimar 
lodos estos ánimos abatidos, prometiéndoles de parle de Jehová que saldrían 
por fin de la prisión del Egipto , arrancados do la servidumbre por la fuerza 
del brazo divino y por los golpes terribles de la celeste justicia. Mas sus co­
razones amargados por la angustia se cerraban tristemente á toda espe­
ranza. Tenemos á la vista en una Colección de arqueología bíblica el fac 
simile de una pintura egipcia, que representa á los hebreos fabricando ladri­
llos. Sabido es que el Sr. Rosellini que acompañó al Sr. de Cha m poli ion en 
su viaje á Egipto publicó muchos años después el resultado de este viaje y 
desús estudios en Pisa , en donde es profesor de literatura , de historia y de 
antigüedades orientales ; y entre los varios monumentos históricos que pre­
senta como otras tantas pruebas numerosas de la verdad de nuestros Libros 
Santos , produce una pintura de un sepulcro tebano que representa la fabri­
cación de ladrillos. Unos operarios se ocupan en transportar la tierra en 
vasos, otros la preparan con azadones, otros sacan los ladrillos de sus 
moldes y los arreglan en filas como se hace aun en el dia ; otros por fin 
transportan los ladrillos ya secos y cocidos formando de sus hombros una 
especie de balanzas por medio de cuerdas fijas en las extremidades de un 
palo encorvado por sus extremos. Figuran en este cuadro muy distinta­
mente de los egipcios los hebreos , á quienes no puede dejar de reconocerse 
por su tinte, su fisonomía y su barba, los cuales reducidos á esclavitud por los 
reyes de la XVIIl.a dinastía fueron forzados á fabricar ladrillos. Sus gorros, 
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difieren también de los egipcios mas bien por su color que por su forma , y 
tienen ademas los pies sucios del barro que preparan. Vénse también cuatro 
egipcios muy fáciles de distinguir por su continente , sus maneras y su tez ; 
dos de ellos con palo en la mano. El uno está sentado y el otro indica la 
intención de herir á dos egipcios que se hallan en el mismo caso de los he­
breos ; uno de estos últimos lleva sobre sus hombros un vaso lleno de barro, 
y el otro viene de transportar ladrillos y en ademan de recibir nueva carga : 
de lo cual resulta que se sujetaba á los mismos trabajos de los israelitas á 
algunos egipcios condenados tal vez á ellos en pena de algún delito. En los 
egipcios armados con un palo se reconocen sin dificultad aquellos jefes de 
esclavitud , schrim , y exactores , nugschim, que Faraón puso á los hijos de 
Israé! para atormentarles en sus trabajos ; y la sinceridad del artista egipcio 
acabado confirmar, por el gesto amenazador del egipcio cuyo semblante 
manifiesta la intención de descargar el golpe, el relato de Moisés cuando 
dice : Y fueron azotados los maestros de obras , ó sobrestantes , de los hijos 
de Israel por los exactores de Faraón. En efecto , habia éste ordenado que 
de los hebreos mismos vigilasen algunos el trabajo de sus hermanos; y estos 
prepósitos , si hemos de seguir literalmente la palabra hebrea , esto es , los 
que reciben las órdenes de un oficial superior y las hacen ejecutar , fueron 
los que elevaron sus quejas al Rey á fin de que suavizase la dureza siempre 
en aumento de los trabajos y la crueldad de los castigos ; pero no consiguie­
ron otra cosa sino órdenes mas rigurosas acompañadas de palabras de me­
nosprecio. Así es como se ejerce en el dia el gobierno de los turcos sobre los 
árabes. Én cada pueblo hay un comisionado de estos últimos para servir de 
intermediario entre los ministros del gobierno y el pueblo , y con el título 
de Sceich-ebbeled (jefe ó señor del pais ) se halla encargado de conducir los 
hombres á los trabajos que están mandados y percibir de ellos las tazas ó 
tributos que place al gobierno imponerles. Las sospechas y el rigor del rey 
de Egipto contra el pueblo hebreo se aumentaron cuando por orden de 
Dios Moisés y Aaron le pidieron el permiso para ir á sacrificar en el desier­
to ; entonces se les mandó procurarse ellos mismos la paja que antes se les 
traia , sin que por esto se disminuyese el número de ladrillos que diaria­
mente se les exigian. El nombre , los títulos y hasta la figura del rey Thout-
mes IV f Mceris) que se hallan en este sepulcro tebano nos indican que este 
calificado personaje vivia y ejercia sus funciones bajo el quinto Rey de la 
décima octava dinastía , que empezó á reinar el quinto mes del año 24 I 
ántes del fin del reinado de Rhamsés 111: época en la cual fijan los críticos el 
término de la servidumbre de los hebreos. De lo cual resulta, que en la épo­
ca en que Meeris subió al trono, que en la cronología establecida por el autor 
corresponde al año 1740 ántes de Jesucristo • los hebreos estaban sujetos á 
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la fabricación de ladrillos. Y esto se concilia perfectamente con la historia de 
Moisés ; pues en efecto la opresión de los hijos de Israel empezó el dia en 
que subió al trono de Egipto im nuevo Rey que no era amigo de José , como 
ya hemos indicado , y este nuevo rey fué Amenof 1 hijo de Misphrathout-
mosis y jefe de la décima octava dinastía. La permanencia pacífica de los 
hebreos en Egipto y bajo la protección de los reyes no duró mas allá de 106 
años , es decir , desde el año 54 de Apophis rey pastor , hasta el fin de esta 
dinastía y vuelta de los reyes legítimos ; durante cuyo lapso de tiempo pu­
dieron multiplicarse lo bastante para hacer sombra á los nuevos reyes, ene­
migos de sus amigos. Al datar, pues, del principio de la décima octava 
dinastía empezó la opresión del pueblo de Israel , que duró hasta la salida de 
Egipto , el último año de Rhamsés I I , es decir , 324 años ; y las dos épocas 
unidas forman exactamente los 430 años que la Historia Sagrada asigna 
positivamente y de una manera precisa á la mansión de los hijos de Israél 
en Egipto según el lib. XIT del Exodo. Y con este cálculo es fácil conciliar 
algunas diferencias que se encuentran en la Biblia sobre esta cuestión. En 
cuanto al otro reparo sobre el por qué los hebreos están figurados en Tebas 
es de observar; primero : que esto no implica absolutamente su presencia 
en Tebas porqué el personaje del sepulcro era igualmente jefe ó inspector 
de todos los trabajos que se ejecutaban en todos los puntos del pais , y te­
niendo su sepulcro en Tebas podia muy bien figurarse allí todo lo que era 
de su inspección aunque los trabajos se practicasen en otras partes del 
pais. Pero es asimismo probable que siguiendo las circunstancias una par­
le de los hebreos fuese trasladada á Tebas : punto sometido á Egipto con­
forme á lo que se dice en el capítulo V del Exodo, que se hallaron una vez 
en necesidad de divagar por toda la tierra de Egipto para procurarse paja que 
no se les proporcionaba. Esto no sucedió hasta los últimos tiempos, cuando 
Moisés y Aaron hubieron pedido al rey de Egipto que permitiese al pueblo 
pasar al desierto para sacrificar al Dios de Israél. El que desease mas deteni­
damente consultar la erudita disertación de la cual acabamos de extractar 
estas curiosas noticias acerca las antigüedades egipcias , monumentos dé la 
verdad de lo que refieren nuestros Libros Santos , puede verla por extenso 
en los Anales de filosofía cristiana en el número correspondiente al mes de 
Junio de 1842. Y siguiendo ahora el hilo de nuestra narración por un mo­
mento interrumpida , diremos que cuando Moisés pareció de nuevo delante 
de Faraón para desplegar aquella vez el milagroso poder de que su misión 
le habia revestido, la dócil naturaleza le obedecía á un gesto de su mano, 
los elementos se trastornaban á una palabra emitida de sus labios , los p ro­
digios brotaban debajo de sus pies. Entónces fué cuando por el poder de Dios 
desencadenó Moisés sobre el Egipto los mas formidables azotes : diez plagas 
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sucesivas sumieron á sus habitantes en el terror y en la consternación. Azo­
rado y vencido el Rey dio palabra de dejar partir á los hebreos ; pero des­
pués , suspendida la cólera del cielo retractaba las concesiones que le habia 
arrancado el miedo. Por largo tiempo hizo á los oprimidos el juguete de su 
doblez y de sus contradicciones, pero todo se preparaba para un próximo 
desenlace. Las justas reclamaciones, las súplicas y las amenazas eran igual­
mente desatendidas. Moisés recibió la órden de aterrar al enemigo con un 
golpe postrero y decisivo. Prescribióse á todos los hebreos que inmolasen un 
cordero en cada familia el dia catorce del décimo raes , y la sangre de la 
víctima debía salpicar la puerta de todas las casas en donde se hubiese cele­
brado este sacrificio. Debía celebrarse la comida ceñidos los lomos, puesto 
el calzado en los pies, y con báculo en la mano á guisa de viajeros prontos á 
ponerse en camino : este venía á ser como el festín de partida. Moisés invitó 
asimismo á todos los hebreos á que pidiesen á sus señores vestidos , vasos de 
oro y de plata y otros objetos preciosos, como exigiendo cada cual una contri­
bución de su vecino : este era el salario de los largos trabajos que los hijos de 
Israé! habían prestado á viva fuerza , y que la iniquidad de sus tiranos habia 
dejado sin recompensa. Terrible fué la noche en que se celebró este miste­
rioso banquete. En medio del silencio y de las tinieblas el ángel del extermi­
nio recorrió el Egipto , descargando un golpe de muerte sobre cada familia , . 
sin perdonar sino las casas señaladas con la sangre preservadora. Desde el 
hijo de Faraón colocado en las gradas del trono hasta el hijo de la esclava 
que gemía en su prisión , todos los primogénitos perecieron á la vez El país 
entero se conmovió profundamente , y exhaló un gemido inmenso de dolor. 
« Idos , dejad á mí pueblo , exclamó el Monarca despavorido ; y los egipcios 
« clamaron con él : Que partan , ó sino moriremos todos.... » Los prepa­
rativos estaban ya hechos : los hebreos se pusieron en camino con las armas 
en la mano , llevando sobre sus hombros vestidos y víveres , conduciendo 
numerosos rebaños y ricos bagajes. Esta multitud se componía de seiscientos 
rail hombres , sin contar las mujeres , los niños y los indígenas que los s i ­
guieron y fueron después incorporados á la nación. Tan grandioso aconte­
cimiento no podía escapar á la historia ; hállase , aunque alterado en los 
viejos relatos de autores profanos , y está largamente descrito en los Libros 
Sagrados del pueblo judio que recuerda anualmente su imperecedera me­
moria por medio de una fiesta instituida treinta y tres siglos hace. Habíase 
fijado á Ramasés, en la región de Gessén sobre el brazo oriental del Nilo, por 
punto do reunión general. De allí debia partir la expedición en los primeros 
días de primavera. Caminaba en muy buen órden , dividida por tribus y por 
familias ; llevaba consigo los huesos del gran patriarca José , el cual al morir 
habia pedido que no dejasen sus cenizas en tierra extraña , sino que fuesen 
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trasladadas á la tierra que estaba prometida á su descendencia. Moisés no se 

S á tierra de Canaán por el istmo de Suez . que era el cam.no mas 
0 10 por temor de no verse colocado entre dos enem.gos forrmdables los 

fi"v el Egipto. De otra parte , era tal vez necesano borrar y destrmr 
enTpueblo hebreo la memoria y el gusto de los objetos depravados en me^ 
1 o e os cuales habla vivido; disciplinarle y formarle un espn.tu nuevo 

ios de todo comercio con los Estados ya constituidos a fin de no hacerle 
ornar sosegado asiento en su futura patria hasta el momento en que su 

fuerza de acción y de resistencia quedase completamente orgamzada . o que 
se hallase él mismo constituido y robusto por las formas poliUcas que deban 
proteger su religión y su nacionalidad. Por esto aquel ejercUo en vez de 
avanzar en la dirección del oriente y del norte descend.o haca el sud , 
acampando primero en Soccolh . después en Etham . y acercándose a mar 
Rojo El mar Rojo es un golfo del océano Indio, que se extiende desde el me-
diodia al norte sobre un trecho de mas de cuatrocientas leguas , y que sepa­
ra el Asia del África. Este nombre le viene de las canteras de marmol rojo 
abiertas sobre una de sus orillas. En su lecho crecen altas yerbas , plantas y 
arbustos : lo cual ha hecho que se llamase también mar de Suph , ó mar de 
los Juncos. 1 su extremo se divide en dos golfos , en medio de los cuales se 
adelantan como un cabo vastos arenales y montañas pertenecientes a la Ara­
bia Pétrea. Después de treinta siglos estos lugares habrán sin duda sufrido 
algún cambio ; pero subsiste todavía allí lo que se halla fuera del alcance de 
loda revolución y que por lo presente deja juzgar de ¡o pasado. El golfo 
occidental que tenia Moisés delante de sí presenta en el día una longi­
tud de cerca cinco mil pasos. Las mareas son allí ordinariamente de dos me­
tros , y se levantan hasta tres ó cuatro metros cuando el viento del sud las 
arroja con violencia. Por lo demás , están sujetas á este movimiento de flujo 
ó reflujo que balancea las aguas del Océano; pero que no deja por largo 
tiempo seca la playa y que sobre todo no suspende jamas las ondas á dere­
cha y á Izquierda para abrir camino á un pueblo innumerable. Una especie 
de densa nube en forma de columna guiaba á los viajeros durante el dia , y 
tornaba luminosa durante la noche. Sus movimientos eran la señal de par­
tida y marcaban el término del viaje , pues con ella paraban. Siguiendo 
estas indicaciones , Moisés volvió por medio de una marcha circular por el 
lado de sus perseguidores como si no hubiese querido dejar el Egipto,, y se 
internó entre la orilla occidental del mar Rojo y una cadena de montañas 
que se extendían paralelamente. Esta ruta estaba en oposición con toda 
apariencia de hábil dirección ; pero Moisés no hacia mas que obedecer al 
invisible caudillo , que desde lo alto de los cielos dirigía la fortuna de Israél 
Habla sonado á sus oidos este oráculo : « Faraón va á decir de los hijos de 
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Israel: estrechados están del terreno , y como aprisionados en el desierto. 
Y endurecido de corazón los perseguirá : yo seré glorificado en él y en todo 
su ejército , y conocerán los egipcios que yo soy el Señor. » En efecto , el 
Monarca y sus consejeros vueltos en si de la primera sorpresa dijeron: 
«¿Qué hemos hecho, dejando partir á Israél esclavo nuestro?» Faraón 
reunió , pues , á toda prisa su ejército , sus carros de guerra y sus mas h á ­
biles jefes , y se puso en marcha rápidamente siguiendo las trazas de los 
fugitivos , alcanzándoles cerca la orilla del mar; y en verdad á causa de la 
posición que hablan tomado pudo creer que les quitaba toda retirada y 
les tenia como cogidos con su mano. Cuando descubrieron los hebreos la 
caballería , los carros y todo el ejército de Faraón , quedaron aterrados; 
pues tenian mas costumbre de obedecer como esclavos que defenderse co­
mo soldados. Su misma pusilanimidad los hizo ingratos, pues dirigieron 
insensatas reconvenciones á su generoso Libertador : « ¿ Acaso, decian , 
« no habia sepulcros en Egipto? ¿Preciso era conducirnos aquí para mo-
« rir? ¿Qué os propusisteis con sacarnos de allí? ¿No os decíamos enton­
ces por ventura: Dejadnos servirá nuestros amos? ¿No valia mucho mas vi­
ce vir esclavos suyos que perecer en el desierto ? » Moisés les contestó con 
calma , asegurándoles una pronta y brillante victoria. Allí hubo un mo­
mento solemne y terrible para los hebreos luego de llegados junto al mar 
Rojo: momento parecido al que precede á las grandes tempestades. AI 
este un golfo inaccesible ; al oeste una cordillera de montañas, que no po ­
día por otra parte abajarse bajo la planta de los peregrinos sin ponerlos 
en manos del Egipto enemigo; al mediodía un valle que se iba hundien­
do hácia regiones desconocidas : tal era el horizonte cuando de repente se 
apareció en el norte el ejército numeroso que corría con sus carros y sus 
caballeros. Moisés imperturbable, después de un intimo coloquio con Jehová, 
al movimiento de la nube que se colocó entre los dos campamentos , exten­
dió sus manos sobre las ondas. Abriéronse al instante; y replegándose por 
sus dos lados , á la vez abrieron á los pies de los hebreos una nueva senda, 
ün viento abrasador y violento secó y endureció el fondo de aquel abismo 
inesperado , en el cual se precipitaron hombres, mujeres y niños , y se v e ­
rificó el paso durante aquella noche. Abrióse el mar alzando de una parte 
y de otra sus aguas sólidas como una muralla y dejando á los hebreos un 
largo sendero. Al despuntar el dia los egipcios , viendo que se les escapaba 
el enemigo , lanzáronse furiosos sobre sus huellas y tomaron el mismo cami-
no. Mas muy pronto cundió el desórden por todas sus filas, y se levantó un 
grito de espanto. Desde la orilla oriental del golfo , en donde su pueblo se 
hallaba ya en completa seguridad , Moisés levantó por segunda vez su mano 
sobre las aguas : y aquellas líquidas y enormes montañas, que detenidas por 



FAR ^ 

una fuerza invisible , habian visto pasar los hebreos sin devorarlos , desplo­
máronse por sí mismas para tomar su nivel. Macados de ^prov.so Juera 
1 sí de terror, perdidos en una confus.on mexpl.cable , los eg.pdos al 
f l o r de las ondas que se desplomaban sobre sus cabezas exclamaban : 
< luyamos de Israél , porqué su Dios combate contra nosotros. » Pero las 
ondas marchaban bajo la mano de Jehová , como un cabaho cuya f o g o ^ 
dad e. impulsada por un arrojado ginete ; llenaron el ab.smo de una a otra 
orilla^ y no se oyó un grito mas. El silencio de la muerte dommaba sobre 
aquel'inmenso sepulcro. Perecieron pues miserablemente los eg.pc.os . y .us 
cadáveres fueron arrojados sobre las orillas del mar como rumas que D>os 
habia hecho para castigar el orgullo de un despotismo brutal y vengarlas 
lágrimas de los oprimidos. Los viejos monumentos del Eg.pto atest.guan en 
efecto que en esta misma época un Faraón con el nombre de Amenofis I I 
desapareció de repente y fué reemplazado por un rey celebre , besostns el 
Grande. En cuanto á los hebreos sus libros sagrados están llenos del recuer­
do de tan alto acontecimiento; ellos hablan incesantemente del mar reple­
gándose con espanto sobre sí mismo , del brazo de Dios trazando un cami­
no sólido al través de las aguas y abogando un ejército como se extingue 
una mecha humeante. Á la misma hora , y sobre el teatro de una victoria 
tan inopinadamente conseguida , un himno magnífico celebró la libertad de 
Israél. María hermana de Moisés conducía el coro de las mujeres , y todas 
juntas repetian el estribillo de este canto sublime : « Cantemos himnos al 
« Señor , que acaba de mostrarnos tan gloriosamente su poder , precipitan-
« do en el mar caballos y ginetes. El Señor es toda nuestra fortaleza, y debe 
* ser el objeto de todas nuestras alabanzas : él se ha hecho nuestro Salva-
« dor. Este es nuestro Dios , celebraremos su gloria : este es el Dios de nues-
« tro padre Abraham , publicarémos sus maravillas. El Señor se armó como 
« un guerrero en defensa nuestra. Su nombre es el Omnipotente: sepultó 
« en el mar los carros y los ejércitos de Faraón. Los escogidos principes de 
« Ménfis fueron sumergidos en el mar Rojo : les tragaron los abismos, y 
« como piedras se hundieron al fondo de las aguas. Vuestra diestra , Señor , 
« ostentó su fortaleza: vuestra diestra, Señor, destrozó á nuestros enemigos : 
« y abatisteis del modo mas glorioso á ios que se atrevieron á oponerse á 
« vuestros designios. Lanzasteis sobre ellos vuestra ira, que los abrasó como 
« paja : al soplo de vuestro divino furor se dividieron y amontonaron por 
« ámbas partes las aguas. Quedaron suspendidas formando como monta-
ce ñas para darnos paso libre en medio del mar. Entónces dijeron nuestros 
« enemigos : los perseguiréraos , los alcanzarémos , partirémos sus despo-
« jos , y plenamente nos satisfarémos. Desenvainarémos la espada , y los ex-
« terminarémos. Pero á vuestra orden soplaron , Señor , los vientos y reu-
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« niéndose las aguas, sorbió el mar á aquellos temerarios que cayeron 
« como plomo en los abismos profundos. ¿Qué poder , Señor, es semejan-
« te al vuestro? ¿quién es comparable á Vos , todo resplandor de santi-
« dad , terrible, infinitamente digno de alabanza , y que obráis maravillo-
« sos portentos? Extendisteis vuestra mano , y desaparecieron nuestros 
« enemigos de sobre la faz de la tierra: por vuestra bondad os pusisteis á la 
« frente del pueblo , cuyas cadenas rompisteis. Vos le conduciréis con vues-
« tro poder á la santa habitación que le habéis destinado. Los habitantes de 
« esta feliz tierra se irritarán y sublevarán contra nosotros : los filisteos se 
« rendirán con dolor á nuestras armas. Entonces quedarán consternados los 
« príncipes de Idumea , amedrentados los caudillos de los moabitas , asom-
« brados todos los habitantes de Canaán. Queden , Señor , desde ahora lle-
« nos de terror y espanto á vista del poder de vuestro brazo. Queden inmó-
« viles como piedras , viendo pasar el mar á vuestro pueblo , este pueblo 
« Señor, conquista y posesión vuestra. Le introduciréis y estableceréis en 
« el monte de Sion que habéis Señor escogido para heredad vuestra , y 
« preparado para fijar en él vuestra morada. Si , Dios mió, en este santo 
« lugar os habéis preparado una mansión permanente , donde reinará el 
« Señor sobre su pueblo para siempre y mas allá de los siglos. Porqué todo 
a esto nos prometen las maravillas que tenemos delante de los ojos. Entró 
« Faraón á caballo en el mar Bermejo con sus carros y caballos , y el Señor 
« revolvió las aguas sobre ellos , habiéndole pasado los hijos de Israel á pie 
« enjuto. » Este cántico ha sido siempre mirado por uno de los mas bellos 
y elocuentes rasgos de las páginas de la Biblia , y sus bellezas han ocupado 
la atención de célebres humanistas. ¡ Qué brillante y majestuoso espectáculo, 
un pueblo inmenso iluminado por los primeros rayos del sol dando gracias 
postrado delante do Dios con himnos y cánticos de haberle salvado de sus 
opresores , que con sus carros y armas y caballos y Monarca y acia n sepul­
tados allí mismo debajo de las ondas dóciles á la voz del Señor! ¿ Puede 
acaso presentar la historia de los pueblos un hecho tan singular y por tantos 
títulos asombroso? Los libertados ya de sus cadenas se pusieron en marcha: 
la soledad extendió delante de ellos sus espacios , y Dios que les había l i ­
brado del furor y de las venganzas de Faraón les condujo al través de 
repetidas maravillas , no siempre bien correspondidas , á la tierra que les 
había prometido. El quinto FARAÓN de que nos habla la Escritura corres­
ponde al año del mundo 2960 y al 1040 ánies de Jesucristo , y al tiempo 
del reinado de Salomón. Cuando esto Monarca que había recibido de Dios 
el don de la sabiduría se pervirtió con las mujeres extranjeras, dice el 
Sagrado Texto que amó extremadamente y con especialidad á la hija de 
Faraón , rey de Egipto, y juntamente á las mujeres moabitas y a m moni tas , 
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iduraeas, sidonias y hetéas , cegándose con ellas hasta el punto de hacerse 
idólatra y adorar á los dioses que ellas adoraban. Esta vil y escandalosa 
apostasía no quedó sin castigo , pues el Señor suscitó contra Salomón varios 
y poderosos enemigos, y entre ellos á Adad idumeo de sangre real que 
habitaba en Edom. Porqué cuando David estuvo en la Idumea , y fué alli 
Joab general del ejército á dar sepultura á los que habian sido muertos y 
pasar á cuchillo á todos los varones idumeos, para cuya mortandad se de­
tuvo alli seis meses Joab con todo Israél , este Adad escapó acompañado de 
algunos idumeos , criados de su padre , y fué á refugiarse en Egipto Entón-
ces era todavía niño de pocos años ; y habiendo salido de Madian pasaron á 
Paran: y tomando consigo gentes de Faran entraron en Egipto y se pre­
sentaron á Faraón , rey de este pais , el cual dió á Adad casa y le señaló 
alimentos y le adjudicó tierras para que allí se estableciese. Adad cayó 
tanto en gracia á Faraón , que se unió con él en vínculos de parentesco 
casándole con una hermana carnal de la reina Tafnes, esposa suya. De esta 
hermana de Tafnes tuvo un hijo llamado Genubath , al cual crió Tafnes en el 
mismo palacio de Salomón con todo el esplendor y magnificencia régia ; 
por manera que Genubath vivia en el palacio de Faraón con los hijos del 
Rey. Cuando supo Adad que David habia ido á descansar en el sepulcro con 
sus padres y que habia también muerto Joab general de sus tropas , con­
cibió vivos deseos de vengar en el* sucesor de David la afrenta de la huida , 
y dijo á Faraón : Déjame volver á mi patria. Y por mas que el Monarca egip­
cio le hizo presente que nada le faltaba en su palacio , persistió Adad en la 
demanda de que le permitiese pasar á la tierra de su nacimiento. Asi es 
como Dios que tenia previstos los funestos extravíos de Salomón preparó 
de lejos los instrumentos de que se habia de servir para castigarle. El rey 
mismo de Egipto , Faraón aliado de Salomón , es el que Dios escoge entre 
todos los otros para encargarle la custodia y educación de Adad , principe de 
la sangre real de Edom que se habia salvado solo de las manos de Joab en 
la ruina de la Idumea. Pero el Señor le puso en el pensamiento que volviese 
á esta misma Idumea , sin que nada pudiese apartarle de este designio , ni 
hacerle olvidar su patria desolada y reducida enteramente á esclavitud. Las 
órdenes de Dios eran las que le llamaban , bien que él mismo ignoraba el 
ejercicio ó ministerio para el cual era escogido. El sexto FARAÓN de que nos 
habla la Escritura Santa es quizá el mismo de que acabamos de habler, o 
otro antecesor suyo , cuya hija tomó por esposa Salomón cuando quedó 
confirmado en su mano el cetro de Israél y cuando aun no habia prevari­
cado : sobre lo cual los sagrados intérpretes hacen una observación muy 
oportuna. La prohibición que Dios habia puesto en su ley á los israelitas, se­
gún se lee en el capitulo VII del Deuteronomio , se entendía principalmente 
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de los que habitaban en la tierra de Canaán ; y aunque en el libro primero de 
Ésdras , cap. I X , se extiende de algún modo á las otras naciones , pero esto 
se debe entender con alguna limitación , esto es si no abrazaban la religión 
del verdadero Dios: y esta excepción se prueba con diversos ejemplos que se 
confirman en las Escrituras. De esto, y de lo que se lee inmediatamente en 
el ver. 3.° que Salomón amó al Señor , parece que no pecó en aquel en tón­
eos casándose con una hija del rey Faraón con las miras políticas quizá de 
tener por aliado un Rey poderoso para defender su reino y asegurarle d j 
toda invasión enemiga. El séptimo FARAÓN de que nos hablan los Sagrados 
Libros es Sesac, 974 años antes de Jesucristo, cuyo Monarca admitió y aco­
gió en su reino á Jeroboam al cual queria Salomón hacer matar. Este mis-
rao Sesac es el que declaró la guerra á Roboam hijo y sucesor de Salomón ; 
y el año quinto del reinado de éste subió á Jerúsalem , á cuya ciudad queria 
Dios castigar por sus infidelidades , llevando consigo mil y doscientos carros 
armados y sesenta mil hombres de á caballo , siendo ademas innumerable 
la gente que le seguia desde el Egipto ; esto es , los de Libia , y los trogloditas 
y los etiopes Y se apoderó de las ciudades mas fuertes de Judá , y se ade­
lantó hasta Jerusalern. El profeta Semeias en tan apurado conflicto se pre­
sentó ante Roboam y los príncipes de Judá que se habian congregado en Je­
rusalern huyendo de Sesac , y con aquella santa libertad con que hablaban 
los enviados de Dios , asi delante de los reyes como á la faz de los pueblos , 
les dijo : « Esto dice el Señor : Ya que vosotros me abandonasteis , yo t am­
bién os abandono á vosotros en poder de Sesac.» Tanto el rey como los 
principes de Israél quedaron consternados profundamente á las palabras del 
profeta , y todos le respondieron á una vez : Justo es el Señor. Y este mismo 
Señor que solo espera la humildad del arrepentimiento para perdonar y 
que es misericordioso porqué es omnipotente , al ver que se habian h u m i ­
llado á su presencia suspendió el golpe de su indignación y habló á Semeias 
diciendo: « Toda vez que se han humillado no acabaré con ellos, ántes 
« bien les daré algún poco de socorro, y no se derramará mi furor sobre 
« Jerusalern por mano de Sesac. Sin embargo, quedarán sujetos á él para 
« que conozcan la diferencia que va entre servirme á mi y servir á los r e -
« yes de la tierra. » Así pues Sesac rey de Egipto se retiró de Jerusalern , 
pero no sin llevarse consigo los tesoros del templo del Señor y del palacio 
real y los broqueles de oro que Salomón habia hecho fabricar , en lugar de 
los cuales mandó el Rey hacer otros de bronce, entregándolos á los capitanes 
de las guardias que guardaban el atrio ó las puertas de palacio ; y cuando e! 
Rey habia de ir al templo del Señor venian los guardias y tomaban los bro­
queles y los volvían después á colocar en la arraería. El haberse humillado 
el príncipe y los magnates de Israél mitigó la indignación divina y detuvo la 
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completa destrucción de aquella ciudad y reino. En Judá habia en aquel 
tiempo no pocas personas de piedad y temerosas de Dios ; y así como diez 
justos hubieran bastado para detener la terrible y universal catástrofe del 
diluvio en tiempos de Noé , estas almas virtuosas detuvieron sobre Judá el 
peso de la cólera divina. Con esto se alentó Roboam y reinó aun diez y siete 
años en Jerusalem , ciudad escogida por el Señor entre todas las tribus de 
Israél para establecer en ella el culto de su nombre. El octavo FARAÓN de 
que se habla en la Escritura es el que trabó alianza con Ezequías contra 
Sennacherib rey de los asyrios en el año 3290 del mundo y 710 antes de 
Jesucristo. Cuando el santo rey Ezequías restableció el culto puro del Señor 
y se vió amenazado y estrechado por el tirano Sennacherib , entre las va­
rias amenazas que Rabsaces general asyrio dirigió contra Ezequías le hizo la 
siguiente : «¿En quién has puesto esta tu confianza ? ¿ has acáso formado el 
« designio de prepararle para el combate? ¿ e n qué apoyas tu esperanza 
« para que así te atrevas á oponérteme ? ¿ por ventura esperas en el Egipto 
« que es un frágil bastón de caña , sobre el cual, si un hombre se apoyare , 
« rompiéndose se le hincará en la mano y se la horadará? Tal es Faraón rey 
« de Egipto para todos los que confian en él. Mas ¿cómo podréis resistir 
« vosotros á uno de los mas pequeños sátrapas que sirven á mi señor? 
« ¿ Confiáis acáso en el Egipto por sus carros armados y su caballería ? » 
El profeta Isaías en su cap. XXXVI pone casi las mismas palabras en boca 
del general asyrio, el cual se creia enviado como instrumento del Señor para 
acabar con su ingrato pueblo. « Si confias tú en el Egipto , le decía , por sus 
« carros de guerra y por su fuerte caballería , ¿ acáso he venido yo sin ó r -
« den del Señor á destruir este país ? Marcha á esta tierra , me dijo el Se-
« ñor , y anivélala con el suelo. » Con estas palabras aquel impío caudillo , 
burlándose de la confianza que el pueblo hebreo tenia en su Dios , se supo— 
nia conducido por este Dios mismo para acabar con toda la Judea y pedir 
con insolencia la rendición de Jerusalem. El piadoso Rey al oir la amenaza 
de Rabsaces mandó buscar á Isaías para rogarle que interpusiese su ora­
ción en favor de*su pueblo. Isaías empero contestó á los enviados del Rey ; 
« Ved ahí la respuesta que habéis de llevar á vuestro amo. El Señor dice ; 
« No temas las palabras que has oído , con las cuales han blasfemado de mi 
« los criados del Rey de los asyrios. Yo voy á darle un soplo de destrucción. » 
Y en efecto, quedó libre Jerusalem de los asyrios, y ásu segunda venida á la 
ciudad santa peleó por ellos el ángel del exterminio hiriendo de muerte á 
todo el poderoso ejército de los sitiadores ; por manera que en la madrugada 
no se veían sino cadáveres. El noveno FARAÓN que se encuentra en las Es­
crituras es Nechao ó Nechos, rey de Egipto , hijo de Psarnético, el cual 
üegó á las manos con Josías de cuyas resultas éste perdió la vida. Los hislo-
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riadores profanos le llaman Neos ó Ñecos , como puede verse en el libro I I 
de Herodoto en donde refiere la expedición de Faraón contra el rey de Asyria 
llamado Nabopolasár. Fué Josías un piadoso monarca en Israél : cumplió 
puntualmente las palabras del libro de la alianza encontrado en la casa del 
Señor , y mandó que todos prometiesen obedecer sus divinos preceptos. Des­
terró todos los restos y señales de idolatría ; destruyó los agoreros y sacri-
ficadores de los falsos dioses , derribando todos sus altares; hizo pedazos 
las estatuas , y taló los bosques sacrilegos , quitando todos los adora torios 
que habia en las alturas de Samaria fabricados por los reyes de Israél para 
irritar al Señor ; y vuelto á Jerusalem dió esta órden á todo el pueblo : « Ce­
lebrad la Pascua al Señor Dios vuestro , conforme se halla escrito en este 
libro de la alianza. » Jamas se celebró Pascua igual desde el tiempo de los 
Jueces que gobernaron á Israél , ni en todo el tiempo de los reyes de Israél 
v de los reyes de Judá, como fué esta Pascua que se celebró en honor del 
Señor en Jerusalem el año décimo octavo del rey Josías. Y según los Sagra­
dos Libros no hubo entre sus predecesores ningún Rey que se convirtiese 
como éste al Señor con todo el corazón y con toda su alma y con todas sus 
fuerzas , siguiendo en todo la ley de Moisés , ni después de él nació otro que 
le fuese semejante. Sin embargo de esto, no depuso el Señor el enojo de su 
grande indignación contra Judá por los ultrajes con que le habia provocado 
el implo Manasés. Y así dijo el Señor: «Yo arrojaré de mi presencia también 
« á Judá como arrojé á Israél; y desecharé á Jerusalem , esa ciudad que yo 
« habia escogido, y el templo del cual dije : Aquí es donde será invocado 
« mi nombre. » Después de haberse verificado la grande y religiosa cere­
monia de la celebración de la Pascua y de la completa restauración del 
templo, Nacao rey de Egipto salió á campaña para sitiar á Carca mis, 
ciudad contigua al Eufrates que pertenecia á los asyrios , de la cual Nacao 
quería hacerse dueño á viva fuerza ; por cuyo motivo en nada podia inco­
modar al rey de Judá. Pero Josías tal vez sin consultar á Dios por medio de 
sus profetas ó por una humilde oración , y siguiendo los impulsos no siem­
pre acertados del propio consejo , marchó contra él con sn ejército. Nacao 
viendo aquella intempestiva oposición le envía á decir por medio de sus 
embajadores : « ¿Qué motivo de disensión hay entre los dos , para que sal-
« gas á oponerte á mí , y pretendas corlarme el paso ? No vengo yo á pelear 
a contra t í , ó rey de Judá, sino contra otra casa , contra la cual Dios me 
« ha mandado salir a toda prisa : deja pues de oponerte á Dios, el cual está 
« conmigo, no sea que el Señor te quite la vida. » Josías empero se hizo 
sordo á esta advertencia y no quisó retirarse , antes bien se preparó para 
combatir con él. No quiso escuchar las palabras de Nacao, que según el 
Sagrado Texto eran de Dios , bien fuese que Jeremías se lo hubiese así ad -
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vPrtido ó bien que Dios por medios que nos están ocultos hubiese hecho 
saber su voluntad á Nacao. Es la verdad que Josias avanzó temeranamente 
iara venir á las manos en el campo de Maggeddo que estaba en la tr.bu de 
Manases • y en aquella refriega fué herido por los flecheros del Rey asyr.o, y 
dijo á sus criados : sácadme fuera del combate . pues estoy gravemente heri­
do Ellos le pasaron de su coche á otro que le seguia al estilo de los reyes 
y le llevaron á Jerusalem . en donde murió arrepentido de la desobediencia 
; faua que habia cometido contra Dios. Fué sepultado con solemnidad en el 
panteón de sus padres . y fué llorado de Jerusalem y de todo Judá , pues era 
príncipe de excelentes calidades. Lloróle en especial Jeremías , cuyas lamen­
taciones sobre Josias repitieron todos los cantores y cantoras por largo tiem­
po como un eco prolongado de justo dolor. Jeremías habia escrito vanas 
lamentaciones, como entre otras las que canta lodos los años la Iglesia en 
memoria de los días de la pasión y muerte del Salvador y en las cuales 
llora el profeta la ruina de Jerusalem. Y según indica el Sagrado Texto . esta 
lamentación, hecha sobre Josias tenia lugar entre las otras de Jeremías. Pero 
puede que esta lamentación se haya perdido con el transcurso del tiempo , 
pues no se halla entre las que nos han quedado y leemos de este profeta. El 
último FARAÓN mencionado en los Sagrados Libros es el Hofra Ofra ó Efreo , 
que por su alianza con Sedéelas , rey de Judá, y con los auxilios que le prestó 
este vino contra Nabucodonosór rey de Caldea. Jeremías reprehende á los 
judíos de Egipto á causa de sus idolatrías y les echa en cara su obstinación 
sacrilega en persistir en su impiedad ; y les predice su ruina dándoles por 
señal cierta de ella la derrota y muerte de Faraón. He aquí literalmente sus 
amenazas : « Escuchad la palabra del Señor , vosotros todos los del pueblo 
« de Judá que estáis en tierra de Egipto ; Esto dice el Señor de los ejércitos, 
« el Dios de Israel : Vosotros y vuestras mujeres habéis pronunciado con 
« vuestros labios y habéis ejecutado con vuestras manos aquello que de-
« ciáis: Cumplamos los votos que hicimos de ofrecer sacrificios y iibacio-
« nes á la Reina del cielo : Cumplisteis en efecto vuestros votos y los pusis-
« teis por obra. Oid por tanto la palabra de Dios : He aquí que yo he jurado 
« por mi grande nombre , dice el Señor , que de ningún modo será pronun-
« ciado mas en toda la tierra de Egipto el nombre mió por la boca de judio 
« alguno , diciendo : Vive el Señor Dios : Yo estaré velando sobre ellos para 
« su daño y no para su bien ; y todos cuantos hombres de Judá se hallan en 
« Egipto perecerán al filo de la espada y de hambre , hasta que del todo 
« sean exterminados. Mas aquellos pocos que se librarán de la espada sa-
« liendo de Egipto , estos volverán á la tierra de Judá , y todos los residuos 
« del pueblo de Judá que han entrado en Egipto para vivir allí . conocerán 
« si se verificará mi palabra ó la de ellos. Y ved aquí una señal dice el Se-
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« ño r , de que yo he de castigaros en este lugar, para que conozcáis que 
« verdaderamente se cumplirán mis palabras contra vosotros para vuestro 
« castigo. He aquí yo entregaré á Faraón Efreo ó Vafres , rey de Egipto , en 
« poder de sus enemigos, en manos de aquellos que buscan su perdición ; 
« así como entregué á Sedecías rey de Judá en manos de Nabucodonosór , 
« rey de Babilonia enemigo suyo , que buscaba como perderle. » Esto es 
lo que se lee en la Sagrada Escritura acerca los antiguos Faraones de Egipto. 
Á ello añaden los musulmanes algunas especies que tal vez serán leidas con 
curiosidad. Dicen que el Faraón en cuyo reinado vino Jacob á Egipto se l l a ­
maba fíiam y su sucesor Massaab , aquel empero que trató con Moisés Ca-
bous ó Valid. Aquel primer Faraón encumbró á José á una elevada dignidad; 
el segundo favoreció á los judíos por causa de José ; el tercero borró no solo 
de su memoria á José sino también su propio estado , pues se engrandeció á 
sí mismo como á Dios , diciendo á los suyos : Yo soy vuestro supremo Señor, 
estoes, vuestro Dios. Los hebreos rehusando constantemente reconocerle 
como á Dios, llamaron sobre sí una cruel persecución que duró hasta que 
Moisés los separó de Egipto y se hizo su conductor. Eutico patriarca de 
Alejandría , refiere que se llamaba A mió ve aquel Faraón , que persiguiendo 
á los hebreos fué devorado por las ondas del mar Rojo. Algunos mahome-
tanos le llaman Señan Ben-Ulvan. Mucho mas añaden al referir la historia 
de los egipcios , cuando temerarios entraron en el álveo del mar Rojo, de lo 
cual les disuadía el ángel Gabriel montado en un blanquísimo caballo : que 
el cadáver del príncipe egipcio fué escupido por las olas á un punto y á otro, 
primero en la playa que tenían los hebreos, después á la opuesta que ocu­
paron los egipcios para que todos entendiesen la muerte y el castigo de 
aquel Monarca desgraciado. —J . R. C. 

FARDELLA (Ángel) carmelita calzado. Fué natural de Trápani, ciudad 
de la isla de Sicilia. Habiéndose afiliado á la Órdcn carmelitana , lució m u ­
cho en ella por su vasta instrucción , no menos que por la excelencia de sus 
virtudes. Dedicóse m^cho á la enseñanza sin descuidar por esto el ejerci­
cio de la predicación , en que también se ocupó con celo y fruto alcanzando 
en él un nombre ilustre por su grande y persuasiva elocuencia. Entre otras 
prendas que le adornaban , estaba dotado de gran prudencia , la que de­
mostró en el gobierno del convento de Trápani que rigió dos veces como 
prior. Floreció por los años de 1650. Dió á luz las obras siguientes: I .0: Ora-
zione funerale recilata nella cittá di Piazza i l giorno 50 di Gennaro deW 
anno 4648 neW esequie del Sig. che fu D. Giuseppe Strarabba, Palermo, 
por Búa y Porta-nova , 1648 , en 4.°. 2 . ° : I I titolo di Maña , M a ñ a del 
Carmine , predica falta in Palermo nel 164-8 , Palermo , por Pedro de Tsola , 
'1658 , en 8.°. — J. S. 
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FARDELLA (Miguel Ángel). Nació en Trápani, en Sicilia , de padres 

nobles en 4650. Fué educado con el esmero que correspondia á su clase ; y 
á sus maestros , á su grande aplicación y á sus bellas disposiciones debió el 
completo desarrollo de sus facultades intelectuales con uña rapidez tan ex­
traordinaria, que dejó pasmados á cuantos supieron distinguir ya entonces 
el mérito del jóven Fardella. Tendria como unos quince años de edad cuan­
do entró en la tercera Órden del seráfico S. Francisco. Dedicóse por algún 
tiempo al estudio de la teología ; pero la grande afición que mostró á las 
ciencias naturales inclinó á sus superiores que no querían disgustarle á 
dedicarle á la filosofía. Luego de haber recibido órdenes sagradas le envia­
ron á Mesina donde siguió las lecciones del célebre Borelli con tanto acierto , 
que muy en breve se vió en estado de difundir por sí mismo útiles conoci­
mientos sobre todos los ramos de la física y de las matemáticas. En 1676 
fué enviado á Roma para profesar la geometría en el colegio de S. Pablo acl 
arenulam . y poco tiempo después se le permitió trasladarse á Francia. D u ­
rante el período de tres años que residió en Paris trabó intimas relaciones 
con varios sabios entre los cuales se contaban Regis, Mallebranche y L a -
my , y á su lado aprendió perfectamente los principios de la filosofía de Des­
cartes del cual se mostró celoso partidario. De regreso á Roma fué graduado 
de doctor en teología y nombrado catedrático de esta ciencia en el con­
vento de S. Cosme y S. Damián; pero no por esto olvidó nunca su decidi­
da inclinación al estudio de la física , cuya ciencia formaba el principal ob­
jeto de todas sus conversaciones. Destinaba por lo regular los momentos de 
recreo á hacer nuevas investigaciones y experimentos asistiendo en sus con­
ferencias los hombres mas instruidos de su tiempo , que se complacían 
en escucharle con la mayor atención y nunca se retiraban sin haberle t r i ­
butado justos y bien merecidos elogios. La reputación de Fardella se exten­
dió muy luego por toda la Italia. Á instancias del duque de Módena aceptó 
la cátedra de filosofía en la academia de esta ciudad , de cuyo cargo hizo 
dimisión al cabo do poco tiempo con el objeto de trasladarse á Venecia , 
donde se encargó de la educación de algunos jóvenes. En 1693 el Papa le 
dispensó los votos , y en el año siguiente sucedió á Geminiano Montanari en 
la cátedra de astronomía y de física de la universidad de Padua. En 1700 
reemplazó á Carlos Rinaldini, primer profesor de filosofía , siendo nombrado 
al propio tiempo doctor en esta facultad y en la de medicina que presidio 
alternativamente con igual éxito. En 1709 Fardella siguió á Barcelona al 
archiduque de Austria de quien había recibido el título de su matemático 
con una buena pensión. En esta ciudad fué donde sufrió en 1712 un primer 
ataque de apoplegía tan violento, que debilitó extraordinariamente su salud 
y sus facultades morales. Siguiendo en esta ocasión el consejo de sus ami-
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gos se trasladó á Ñapóles con la esperanza de alcanzar su pronto restable­
cimiento ; pero siguió enfermizo durante algunos años, y terminó su carrera 
de resullas de un segundo ataque apoplético en 2 de Febrero de 1718. Far-
della era hombre dotado de grande espíritu y de una imaginación brillante ; 
sin embargo, su constancia en la meditación habia alterado de tal modo su 
fisonomía , que llegó á adquirir todas las apariencias de imbécil. Otra de las 
prendas que le adornaban consistia en su extraordinario desprendimiento ¡ 
rara vez se denegaba á las súplicas, ni aun á las exigencias de los que le 
pedían; asi es que á pesar de la ventajosa posición que ocupó durante su 
vida , cuando descendió al sepulcro murió en un estado muy próximo á la 
pobreza. Tenemos de él algunas obras muy elogiadas en los diarios de 
aquella época , pero hoy dia muy poco conocidas atendido lo mucho que 
han progresado las ciencias exactas en estos últimos siglos. Las mas princi-
pales son : 1.a: Universos philosophice systema in quo nova cjuddam et ex t r i -
catd meíhodo naturalis scientice et moralis fundamenta explicantur , Venecia , 
1691 ; Leyden , 1691 ; Amsterdam , 1695 , en 12.°. Esta obra debia ser 
continuada , pero su continuación no se publicó. 2.a: Universa usualis ma-
themaiicoe theoria; tomus primus qui dialecticam mathemathicce, seu organum 
nd universalis quantitalis naturam experiendam comparatum complectitur , 
Venecia, 1691 ; Leyden , 1691; Amsterdam, 1695, en 12.°. Este es el úni­
co tomo que se ha publicado. 3.a: Animos hnmance natura ab Augustino de­
tecta, Venecia , 1698, en folio. 4.a: Varias Cartas en italiano , impresas en 
la Galería de Minerva , Venecia , 1696 y 1697. Dos do estas Cartas tienen 
por objeto rechazar los ataques de Mateo Giorgi contra el cartesianismo. 
o.a: Varios Opúsculos poco interesantes. Mongitore da la lista de las obras 
que Fardella dejó manuscritas , en 1708 ; pero ninguna de ellas llegó á i m ­
primirse. — G. 

PARDILLA (Maria Magdalena de S. Agustín). Fué patria de esta escla-
recida esposa de Jesucristo la ciudad de Palermo, capital de la isla de Sicilia, 
en la que nació á 28 de Enero del año 1611 de los virtuosos consortes 
Plácido Pardilla , marqués de S. Lorenzo y Ana Maria Pacheco, hija de los 
marqueses de Vil lena. Llamáronla Cecilia en el bautismo , cuyo nombre 
trocó con el de María Magdalena al entrar en religión. Inclinada á este es­
tado desde su niñez no hicieron impresión alguna en su corazón ni los 
halagos y placeres , ni las pompas y vanidades del siglo ; ántes por el contra­
rio despreciólo todo heróicamente para vestir el tosco hábito de carmelita 
descalza , que tomó en el convento de las santas Ana y Teresa de la misma 
ciudad de Palermo , el dia 22 de Julio de 1635. Transcurrido el año de no­
viciado , durante el cual dió ya inequívocas pruebas de verdadera vocación 
y singular virtud , consagróse del todo á Dios por medio de los votos so-

1 
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lemnes. Decidida á la completa observancia de las reglas del instituto en 
que se afiliara , y resuelta á hacer cuanto estuviese de su parte para adelan­
tar cada dia en perfección sufrió con invencible fortaleza y paciencia terr i ­
bles y molestisimos tormentos de án imo, muchas y diferentes tentaciones 
y multiplicadas angustias con que tuvo á bien su divino Esposo acrisolar 
su inocente alma. Levantada á una contemplación altisima , su vida era solo 
de espíritu : el mundo no existía para ella , ni la carne tenia imperio en 
aquella alma escojida. Esclarecida por sus heroicas virtudes fué seis veces 
prelada de su monasterio , conciliándose no solo la estimación , sí que tam­
bién ía veneración de todas las religiosas con su insigne prudencia , caridad y 
celo en la observancia regular. Agracióla el Señor con el don de discreción 
de espíritus , con el cual descubrió las artificiosas mañas de una mujer per­
dida que con ayuda del demonio había logrado engañar á muchos con falsas 
maravillas haciendo que la tuviesen por santa. Colmada por fin de méritos 
y llena de días voló á su celestial Esposo el dia 20 de Noviembre del año 
4694. Su cadáver, á cuya veneración concurrió un pueblo innumerable 
atraído por la fama de santidad, exhaló un olor suavísimo, así como también 
la celdilla en que espiró. Escribió en lengua italiana : 1.0: La historia de la 
fundación y traslación del monasterio panormitano de Sta. Teresa , Venecia , 
4 673 : y en la latina; 2 .° : Reflexiones in Begulam et constituúones suas , 
obra manuscrila. 3 .° : Exhortationes domesticce: manuscrito que cita Blas de 
la Purificación en el libro segundo de la Vida de esta sierva de Dios. — J. S. 

FARDÜLFO , décimosexto abad de S. Dionisio. Fué conducido á Francia 
con Desiderio , último Rey de los lombardos , de quien era el favorito , y allí 
descubrió á Carlo-Magno un complot tramado contra sus dias por Pepino , 
su hijo primogénito. Esta prueba incontestable de adhesión le granjeó la 
confianza del Rey , quien para darle una muestra de lo mucho que apre­
ciaba sus servicios le proveyó de varios beneficios y después de la muerte 
de Maquiario acontecida en el año 790 le nombró abad de S. Dionisio. 
Confióle ademas el encargo de visitar con Estévan conde de París las 
provincias del reino para enterarse de las quejas y reclamaciones de sus 
vasallos , dándole parte del resultado. Fardulfo empleó una parte de sus 
rentas para socorrer á los pobres, y otra para embellecer la iglesia de su 
abadía. La pureza de sus costumbres y la sabiduría de su administración 
le valieron los elogios del sabio Alcuino y de Teodulfo , obispo de Orleans. 
Murió este abad en 22 de Diciembre de 806, y fué enterrado en su propia 
abadía. Fardulfo era hombre muy instruido y buen poeta latino ; pero no se 
conservan de él mas que tres composiciones publicadas por Duchesne bajo 
el nombre de Alcuino : f Rerum francorum script. cocetan. , tom. I I , pág, 
645 y 646). La primera es una inscripción para la fachada del palacio que 
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habia mandado construir en el recinto de su abadía á fin de recibir en él 
al Emperador ; la segunda es relativa á la consagración de una capilla dedi­
cada á S. Juan Bautista ; y la tercera una epístola á Carlo-Magno. O, 

FARE. (Véase Fara). 
' FARELLA (Sor Ana María Federici) terciaria reformada. En el conven­

to de Caltabuturo de los reformados de la provincia de Sicilia yace sepultada 
esta venerable sierva de Dios', la cual nació en la misma tierra , y fué hija 
de Antonio y de Flora Farella , hermana del V. Fr. Benedicto de Caltabutu­
ro , profeso en la Religión reformada. Llamóse en el siglo Bartolomea , y fué 
desposada contra su voluntad con Francisco Federici con el cual tuvo asaz 
ocasión de ejercitar su paciencia , no quejándose nunca de su proceder y 
deseando con ansia el padecer. Lamentábase con Dios cuando no le enviaba 
tribulaciones diciendo: «Señor , paréceme que no me queréis bien mientras 
no me deis algún trabajo ; pero luego quedaba consolada ó con alguna 
enfermedad ó con algún mal encuentro , de lo cual se alegraba en gran ma­
nera.» Cierto día teniendo enfermos á sus pequeños hijos, vuelta al Señor 
le rogó que se dignase enviarle á ella alguna enfermedad y volver la salud 
á sus hijos, y el buen Dios la consoló por entonces enviándole una fluxión de 
ojos que le repitió varias veces, durándole cada vez dos meses. Era asaz cari­
tativa con el prójimo , al cual daba todo cuanto poclia : iba secretamente re­
cogiendo limosnas para distribuirlas entre los pobres ocultos ó vergonzantes , 
á quienes socorría en sus necesidades. Á todos enseñaba los caminos del 
Señor , y como tenia de Dios el don de hablar bien era de todos escuchada 
con gusto, acostumbrando á decir : « Hijos mios , la tribulación es necesaria 
para la perfección ; y por todas estas virtudes era á menudo perseguida y 
afligida por el espíritu maligno. » Era asidua en la oración y contemplación , 
estando siempre con el pensamiento elevado al cielo por haber obtenido de 
Dios el don de éxtasis , y así á menudo la encontraban en un rincón de su 
casa abstraída de sentidos y como muerta : conociéndose por sus ansias y 
suspiros que aquel rapto era de Dios. Obtuvo también el espíritu de profe-
cía como se vió en muchos casos , y particularmente en cierta ocasión 
cuando dirigiéndose á la ciudad de Trápani pasó por la de Palermo, en 
donde á un caballero que la recibió en su casa con mucho agasajo reveló que 
en la tarde de aquel mismo día se habia de encontrar en un grande peligro 
de muerte , y así sucedió. Fué también dotada por el Señor de gran forta­
leza de espíritu ; por manera que ni en la muerte del hijo ni en la del ma­
ndo se la vió lamentarse , no por falta de sentimiento , sino por su confor-
midad con la voluntad divina. Fué muy devola del Santísimo Sacramento 
del altar , al que , saliendo para ser llevado á los enfermos, solía acompañar 
al momento dejando todos sus quehaceres. Muerto su marido se vistió con 
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el hábito de terciana reformada , y se le puso el nombre de Sor Ana María. 
Apenas se vio cubierta con la lana seráfica, empleó todas sus fuerzas para 
avanzar mas en la perfección , dándose con mas fervor á una continua y 
áspera penitencia; de tal manera que todos la tenian por una santa religiosa, 
complaciéndose el Señor en obrar por su intercesión aun en vida suya 
muchos milagros. Se refiere de una niña curada repentinamente de mal de 
garganta con la aplicación de un poco de saliva suya , y que con sus ruegos 
apagó mas de una vez el fuego que se habia pegado en varias casas. Enr i ­
quecida , pues , la sierva de Dios con tantos y tan singulares favores, vióse 
de repente acometida de mortal enfermedad que sufrió con tal conformidad 
de su querer al querer de Dios y con tal espiritual alegría , que ni aun 
deseaba ser compadecida. Y después de haber recibido los Santos Sacramen­
tos en el dia I.0 de Octubre dedicado entonces al Ángel custodio , en el 
año i 633 , pasó á gozar de Dios, como piadosamente se cree , y su cuerpo 
fué honoríficamente sepultado en la iglesia de S. Blas donde entónces estaba 
el hospital , obrando el Señor algunos milagros en honor de su sierva. Des­
pués, en el mismo año i 663, fué trasladado su cuerpo de la dicha iglesia de 
S. Blas á la del convento de franciscanos de Sta. María de Jesús, y fué colo­
cado debajo del coro al entrar á mano derecha con el siguiente epitafio : Bic 
jacet devota Sóror Amia Marta Federico et Farella Terziaria. Así lo escribe 
el Cronista de la Orden en Sicilia lib. I I , cap. XVI. — N. A. T. 

FARES ó PHARÉS , hijo de Machir y de Maaeha. En el libro I de los Para-
lipómenos cap. YII donde se trata de la descendencia de Manassés, ver. 16, 
entre los hombres esforzados para la guerra se hace mención de Fares 
como á escudero ó de la caballería y de los que iban en la vanguardia por 
guias ó exploradores. Su nombre coincide con la palabra parasch ó paras 
que encierra el significado de los que divisaban, exponían ó declaraban la 
situación de los guerreros en campaña. -—O. 

FARES ó PHARÉS , hijo de Judá y de Thamár. Hallándose Thamár en los 
momentos del parlo conoció que estaba embarazada de dos mellizos. Sacó 
uno de ellos la mano y la partera ató en ella un hilo de grana , diciendo : 
« éste saldrá el primero » ; pero retrayendo el niño la mano salió el otro , y 
entónces exclamó la mujer : « ¿ por qué habéis metido así la división en la 
familia? ¿Ó por qué se ha rolo por tu causa la pared? »: por cuyo motivo le 
dió el nombre de Fares. Después salió su hermano , en cuya manó estaba el 
hilo de grana á quien llamó Zara. La Escritura no marca el año en que na­
cieron estos dos gemelos. Fares tuvo dos hijos el uno llamado Hesrón y el 
otro Hamúl. Génesis , XXXVIII , 25 y Números X X V I , 20 , 21 . — O . 

FARFAN (Fr. Juan) hijo de D. Diego Fernandez y de D.a Ana Rodrí­
guez. Nació en Sevilla y en la misma ciudad tomó el hábito del Órden de 
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S. Agustín. Principió sus estudios con grande aprovechamiento en el colegio 
de Alcalá de Henares y leyó arles y teología en el convento de su patria 
donde fué admirado por su sabiduría y venerado por su virtud. En la cátedra 
del Espíritu Santo desplegó una elocuencia asombrosa atendido el siglo en 
que vivía , en términos que se hizo acreedor á los aplausos de sus nume­
rosos oyentes , alcanzando con el don de persuadir que poseía en alto gra­
do los mas felices resultados. Nombráronle en 1582 visitador de la provin­
cia de Andalucía , y en el año siguiente se graduó de doctor en teología en 
Ja universidad de su patria y de maestro en su Religión. Obtuvo la prelacia 
del convento de dicha ciudad dos veces consecutivas , y en 1598 el provin­
cial a lo bajo cuya calidad se distinguió extraordinariamente , ya estableciendo 
santas y sabias leyes, ya procurando por tolos los medios imaginables el 
aumento espiritual y temporal de su Órden : debiéndose á su celo la funda­
ción del colegio de S. Acacio de Sevilla. Se ignora la época en que m u ­
rió. — O. R. 

FARFAN. (Véase Barrera). 
FARFAN (Fernando de la Torre) presbítero. Se ignora el año en que na­

ció y también el de su muerte, así como las circunstancias particulares de su 
vida. Compuso las obras siguientes: 1.a: Fiestas de la Santa iglesia metropoli­
tana y patriarcal de Sevilla al nuevo culto del señor rey San Fernando el 111 
de Castilla y de León , concedida á todas las iglesias de España por la santi-
dad de Clemente X , Sevilla , en la imprenta de la viuda de Nicolás Rodrigo , 
4611 , en folio. 2.a : Templo panegírico y certamen poético en las fiestas del 
Sagrario nuevo de Sevilla , ídem, 1662 , en 4.°. Arana en su obra ti tula­
da : Hijos de Sevilla dice , que compuso otras obras cuyos títulos no men­
ciona. — G. 

FARFAN DE LOS GODOS (Antonio) presbítero secular , natural de Sevilla. 
Se ignora la época en que nació , y tan solo se le cita como autor de un libro 
titulado : Explicación del capitulo I V de la epístola de S. Pablo á los tésalo-
nicenses. Del prólogo de esta obra consta haber escrito otras varias; y así 
lo afirma Rodrigo Caro en sus Varones ilustres. — G. 

FARGEAÜ (S. ) . (Véase Ferreolo S.). 
FARGET ó FERGET (Pedro) antiguo traductor francés , acerca del cual 

son muy escasas las noticias que se tienen. El artículo que Próspero Mar-
chand le consagró en su diccionario , si bien llenó de pormenores bibiiográ-
ficos sumamente curiosos , ninguna circunstancia particular nos trae del 
autor. Farget habia nacido en el siglo XV y probablemente en León de 
Francia , donde , según conjeturas , residió la mayor parte de su vida. Ha­
biendo abrazado el Órden de S. Agustín recibió el grado de doctor y enseñó 
por algún tiempo la teología. Julián Macho de la misma Órden se asoció á 
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Fareel para traducir los Libros historiados del antiguo y del nuevo Testa­
mento Seaun Próspero Marchaud no hicieron mas que retocar la versión de 
Guyart des Moulins que se hallaba aun inédita. Sea de esto lo que fuere , la 
Biblia historiada se imprimió en León de Francia por Barth Buyer , dos to ­
mos en folio en dos colunas, sin fecha : bien que se calcula que es posterior a 
U 7 7 Hay de esta Biblia una edición separada del nuevo Testamento salida 
de las prensas del mismo impresor sin fecha , en folio y en lineas corridas. 

Estas impresiones son extraordinariamente raras y se pagan á buen precio. 
Los dos asociados publicaron en seguida la traducción del Espejo de la vida 
humana y revisaron la del Propietario de todas las cosas de Glanville por 
Corbichon. Farget tradujo por si solo el Proceso de Belial y el Fardel de los 
tiempos , ó las flores y estilos de los tiempos pasados, y los hechos maravi­
llosos de Dios tanto en el antiguo como en el nuevo Testamento. Farget vivia 
aun en el año 1490 , pero se ignora la época en que murió.—E. A. ü . 

PARIA (Fr. Cristóval de) portugués. Vistió el hábito del Órden de me­
nores en la provincia llamada Arrabida. Se ignora la época en que nació y 
también la de su muerte. Cardóse cita de él con elogio varios Sermones; de 
lo que se deduce que á su constante aplicación al estudio de las Letras Sa­
gradas debió el fondo de doctrina y la elocuencia que se observa en todos 
sus discursos.—G. 

FARIA (Francisco de). Natural de Granada, aunque hay quien ha que­
rido suponer si era portugués , ó á lo ménos oriundo de Portugal fundán­
dose en el apellido. Jóven sumamente aplicado y de buen ingenio , hizo 
admirables adelantamientos en los estudios y muy particularmente en la 
bella literatura. Abrazó el estado eclesiástico , y muy luego fué canónigo 
doctoral de la santa iglesia de Almería , de donde pasó , según se cree , con 
la misma dignidad de canónigo á Málaga. Se ignora la época en que murió. 
Tradujo en elegantes versos, El robo de Proserpina de Claudiano , Madrid , 
4608, en 8.°. Hay quien supone que es autor del poema, Dominica cruce. 
Miguel de Cervantes en su obra titulada : Viaje al Parnaso elogia el mérito de 
este autor con estos versos : 

Este , que de la cárcel del olvido 
Sacó otra vez á Proserpina hermosa , 
Con que á España y al Dauro ha enriquecido, 

Verásle en la contienda rigurosa , 
Que se teme y se espera en nuestros dias , 
Culpa de nuestra edad poco dichosa 

Mostrar de su valor las lozanías ; 
Pero ¿ qué mucho, si es aqueste el docto 
Y grave D. Francisco de Farías? 

TOM. v i . 29 
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Este , de quien yo fui siempre devoto , 

Oráculo y Apolo de Granada. — O. 
FÁRIA (Tomas de). Fué patria de este varón esclarecido la ciudad de 

Lisboa , capital de todo el reino de Portugal. Hijo de Antonio Marlinez y Ana 
de Figuereido , honrados y piadosos consortes , procuraron estos darle una 
educación esmerada y tan cristiana , que llegando á conocer Tomas cuan 
fugaz y perecedera es la gloria del mundo y lo vano y engañoso de sus pla­
ceres , prefirió la humildad de la religión entrando de novicio en la de car­
melitas el dia 23 de Mayo de 1580 teniendo veinte y un años de edad. 
Hecha su solemne profesión al año siguiente en el mismo convento de Lisboa, 
emprendió con ardor la carrera de los estudios , la que concluida dedicóse 
al profesorado enseñando por mucho tiempo teología en el colegio de Coim— 
bra , después de recibida la borla de doctor en esta facultad en la academia 
de la misma ciudad. Versado en las lenguas hebrea y griega , debió á sus 
relevantes dotes el haber sido elegido dos veces provincial de Lusitania y 
prior del convento de Lisboa, en el intervalo que medió entre uno y otro pro-
vincialato , y posteriormente ascendido á la dignidad pontifical recibiendo 
el título de obispo targense en África el dia 22 de Agosto de i 616 , siendo 
consagrado en 16 de Enero del año siguiente por manos de Fr. Gerónimo 
de Govea, obispo de Juncal. Murió por fin en la ciudad de Lisboa su patria 
el dia 23 de Octubre de 1628. Tradujo del portugués al latin el poema t i t u ­
lado : La Lusiada de Luis Camoens , príncipe de los poetas lusitanos, con 
este t i tulo: Lusiadum libri decem , en versos exámetros, Lisboa, 1622; 
omitido empero el nombre del autor Camoens y disimulado el trabajo del 
traductor: lo que dió márgen á algunos escritores para creer que fuera 
nuestro Fr. Tomas el autor primitivo de esta obra. Escribió : 1.0: In libros 
sententiarum dos volúmenes que se conservaban manuscritos en el con­
vento carmelitano de Lisboa según refiere Agustín Biscarreti. 2.° : De­
cades Historice rerum sui iemporis, de las que hace mención Luis Cardó­
se. — J. S. 

FARIA (Fr. Basilio). Nació en Lisboa en 16 de Mayo de 1569. Abrazó el 
estado eclesiástico, y siendo hombre de muy bellas disposiciones para la 
música aprendió este arte y fué nombrado chantre de la iglesia de Evora en 
1589. Gozaba ademas de la reputación de sabio y gobernó con acierto la 
diócesis durante la sede vacante. Algún tiempo después lomó el hábito de 
cartujo y se mostró tan exacto observador de la Orden , que á pesar de 
poseer las lenguas sabias y las matemáticas renunció las ventajas que po­
día proporcionarle su enseñanza para entregarse exclusivamente á la pie­
dad , Este buen religioso murió en 5 de Abril de 1625 á la edad de sesenta 
y seis años. Escribió las obras siguientes : 1 : Artem brevem Unguce latinee. 
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2 «• Sobre el desempeño del Patrimonio Real del reino de Portugal 3.a : De 

las 'ceremonias de la Misa. 4.a : Vida de S. Bruno.—O. A. R. 
PARIA (Manuel Severim de) escntor portugués. Nació en L.sboa en 

4 581 ó 82 Después de haber cursado filosoña y teología rec.b.o e grado de 
doctor en ambas facultades y fué nombrado chantre y canoa.go de la cate-
draí de Évora ; y murió en esta misma ciudad en 16 de D.c.embre de 1655 , 
habiendo gozado durante su vida de la reputación de hombre sabio p.a-
do^o buen anticuario , y excelente numismático. Se citan de el con elog.o 
latebras siguientes: 1.a: Varios discursos políticos, Evom, imprenta de 
Manuel Carvalo , 1624 , en 4.°. Estos discursos se t.tulan : 1. . De la asis­
tencia del Rey en Lisboa. 2 . ° : Vida de Juan de Barros. 3. . De la lengua 
portuguesa 4 . ° : Vida de Luis de Camoens. 5 .° : Del ejercicio de la caza. 6. : 
Vida de Diego de Contó. 7 . ° : Del origen de las vestiduras, de que usó el clero 
de Portugal 2 * : Prontuario espiritual: cuya obra le atribuye Jorge Car­
dóse en su Agiologio lusitano en 21 de Abril. 3.a: Noticias de Portugal ofre­
cidas al rey N . S. D. Juan I V , en donde se declaran las grandes comodi­
dades que tiene el reino para crecer en gente , industria, comercio, riquezas 
y fuerzas militares por mar y tierra; el origen de todos los apellidos y armas 
de las familias nobles del reino , las monedas que corrieron en esta provin­
cia desde el tiempo de los romanos hasta el presente, refiriendo igualmente va­
rios elogios de principes y da varones ilustres portugueses , Lisboa , imprenta 
de Graesbeckiano ,1655 , en folio. Esta obra, escrita en portugués y citada 
también por Cardóse en su Agiologio lusitano el 14 de Abri l , fué revisada 
en esta edición por el mismo autor. 4.a: Historia eclesiástica de los arzo­
bispos de Évora. 5 a : Linajes de Portugal 6.a: Las Vidas de los varones 
ilustres portugueses , asi en las armas como en las letras. 7.a: De cardmali-
bus lusitanis : obra que Antonio Macedo elogia en su Lusitania purpurata, 
8. a: Catálogo de todos los escritores portugueses ; cuya obra le atribuye Fran­
cisco Brandano en el prólogo de la quinta parte de la Monarquía lusitana, 
9. a: La Vida de Pedro Gaspar de Miranda , de la Compañía de Jesús. Todas 
estas obras están escritas también en portugués, y son muy notables por 
una elegancia y una pureza de estilo que recuerdan el bello siglo de la l i t e ­
ratura española.—O. 

FAR1A (V. Fr. Luis). Este insigne portugués floreció en el siglo X V I : 
desde muy jóven se aficionó á la vida religiosa y tomó el hábito del Orden 
de Sto. Domingo . haciéndose admirar muy en breve de todos los demás re­
ligioso» así por su exacta obediencia como por su constante aplicación , y 
sobre todo por su amor á la oración y á la penitencia. No habia religioso mas 
humilde ni mas ejemplar ; contaba las horas del dia por las del trabajo ; era 
sumamente parco en la comida ; apenas dormía , y todo su placer , toda su 
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dicha se concentraba en derramar á manos llenas sobre el infeliz y el nece­
sitado el bálsamo consolador de la caridad cristiana. En el claustro, en las 
casas de los particulares , en la cátedra del Espíritu Santo , en todas partes 
Faria era el mismo ; esto es , el ángel protector de la humanidad desvalida. 
Todo su afán se dirigia á ganar almas para el cielo ; asi es que á mas de 
desplegar en el pulpito una elocuencia persuasiva y un celo verdaderamente 
apostólico, se dedicaba á escribir varios tratados espirituales llenos según 
Cardoso de doctrina y capaces de ablandar aun los corazones mas empe­
dernidos. En el año 1555 apareció la peste en Portugal, y la ciudad de Évo-
ra fué la que mas experimentó los efectos de aquel terrible azote , de modo 
que quedaban los enfermos abandonados porqué los que podian auxiliarles 
buscaban la salvación en la fuga. Fr. Luis en esta ocasión se excedió á si 
mismo ; su corazón naturalmente sensible se cubrió de tristeza al oir los cla­
mores de tantos infelices que sepultados en el lecho del dolor no encontraban 
quien les alargase una mano piadosa. El anciano decrépito , la desolada viu­
da , el infeliz huérfano, gemian pero en valde porqué no hallaban quien 
les socorriera en tan amargos momentos. Fr. Luis do Faria voló á la cabezera 
del enfermo para prodigarle los auxilios temporales y espirituales : siempro 
habia sido dulce , elocuente y caritativo , pero nunca en tan alto grado como 
en esta ocasión. Su sola vista bastaba para animar al moribundo y para 
menguar los pesares de innumerables familias. No cesaba de dia y de noche 
en su piadosa tarea , hasta que llegó el momento en que Dios quiso premiar 
su relevante mérito llamándole para sí. Atacóle la enfermedad reinante , y 
conociendo Fr. Luis que se acercaba su último momento recibió los Sacra­
mentos con el fervor propio de un Santo , y estrechando entre sus brazos á 
un Crucifijo espiró.—O. R. 

FARIAS (Fr. Alberto) carmelita. Nació en Sevilla en el año U 8 6 . Desde 
muy niño manifestó inclinación al estado religioso , y después de haber se­
guido sus primeros estudios , en 1502 tomó el hábito en el convento de Ntra. 
Sra. del Cármen establecido en la misma ciudad. Siguió allí los cursos de 
filosofía y teología, y como su vocación era verdadera y grande su aplicación 
aprovechó tanto de las lecciones de sus maestros , que con la ayuda de su 
talento natural, de su imaginación fecunda , y de mucha penetración , l l e ­
gó á ser uno de los primeros teólogos escolásticos de su siglo. No se limitó á 
la enseñanza de esta ciencia ; tomó la pluma y escribió algunos Tratados que 
eternizaron su nombre por el grande caudal de doctrina que ofrecen. Su v i ­
da no fué muy larga en realidad ; pero si ha de medirse por los trabajos que 
hizo , cualquiera juzgará que supo aprovechar útilmente aun los minutos. 
Murió este sabio y laborioso carmelita en Sevilla en el año 1542 á los 56 de 
su edad. Escribió; I . 0 : Lecturas teológicas en dos libros. 2 . ° : Dialogorum 
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m í ^ Phrasis,in quibus Sacm Scripturm Hebraísmo et Grecismo enodat 
r i l " ¿ n e s aobra responde á las dificultades que resultan de la 

omb a de los textos griego y hebreo fundando sus r e s o l — con tan-
o erar io v con tanta solidez , que por sí solas demuestran lo muy versado 

r e a t a b a en ámbas lenguas; de modo que esta ob^ ha tnunfedo hbertan-
l e de la suerte que cupo á muchos de los escritos del s.gloXYI que cuando 
menos han quedado condenados al olvido. G. , r A 

F1RIGN\NO , general de los franciscanos , después patnarca de Grado . 
v finalmente cardenal en el siglo XIV. Habia nacido en Farignano en el ter-
íitorio deMódena ,de una familia originaria de Bolonia Abrazo el estado 
religioso tomando el hábito del Orden de S. Francisco ; oyó con gusto las lec­
ciones de sus maestros , profundizó las ciencias sagradas y llego a poseer­
las en tan alto grado de perfección , que no tardó en adqu.nrse el t i t u ­
lo de excelente teólogo. La fama de su sabiduría se extendió aun mucho 
mas desde el momento que hizo sentir su voz en la cátedra del Espíritu 
Santo Predicó en las principales ciudades de Italia , y en todas partes fue 
oidode un inmenso concurso, cuyo silencioso recogimiento era la prueba 
mas evidente de cuan grata se hacia su elocuencia á la par que enérgica , 
dulce y persuasiva. Ejerció Farignano los primeros cargos de su Orden con 
un celo , prudencia y sabiduría dignos de todo encarecimiento , y por este 
motivo fué elegido general en el año 1368. Al parecer lo que le faltaba para 
que quedase bien cimentada su reputación eran las persecuciones , que por 
lo regular se ceban siempre en las personas de mérito sobresaliente , y en 
esta parte alcanzó todo cuanto podia desear. Algunos religiosos envidiosos 
de su elevación , ó apesadumbrados tal vez al ver los esfuerzos que hizo 
Farignano para lograr como logró sustraer á los religiosos celosos por la 
observancia de la jurisdicción de los provinciales, le acusaron de heregia 
ante el papa Urbano V , quien para proceder con aquel tino y prudencia que 
las circunstancias y la gravedad del caso exigian nombró comisarios con 
facultad especial para examinar el negocio detenidamente y dar su parecer. 
En todas épocas la heregia ha causado males y estragos incalculables , pero 
aun mas en el siglo XIV en que al parecer la malicia del hombre se había 
desencadenado para turbar la paz de la Iglesia. No era extraño , pues , que 
S. S. se alarmase al oir el eco de la atroz calumnia que se levantaba na­
da ménos que contra un general de la Órden que tantos varones ilustres 
en virtud y en letras iba produciendo ; pero muy en breve la pureza de la 
fe de Farignano resplandeció como un nuevo sol: hizose pública su ino­
cencia , y el papa Gregorio X I , sucesor de Urbano , quedó tan persuadido 
de ello que en 1373 le dió el patriarcado de Grado y le empleó en nego­
ciados de la mas grande importancia , que desempeñó Farignano con aquel 
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celo y acierto que tenia de costumbre. Urbano VI sucesor de Gregorio Xí 
satisfecho de su comportamiento le elevó á la dignidad de cardenal en 1378. 
Tomas continuó prestando grandes y señalados servicios á la Santa Sede 
hasta su muerte acontecida en Roma en 1381.—J. M. G. 

FARIN (Nicolás ) (1) historiador. Nació en el siglo XVÍI en Rúan. Abra­
zó el estado eclesiástico , y habiendo obtenido el modesto priorato de Ntra. 
Sra. de Val , compartió su vida entre los deberes de su estado y en la i n ­
vestigación de las antigüedades de su ciudad natal. Murió en 1675. Tenemos 
de él : Historia de la ciudad de Ritan , 1668 , tres lomos en 12.°. Esta obra 
está redactada en estilo sencillo y claro ; la relación de los hechos es muy 
exacta, y entre ellos se encuentra una multitud de pormenores interesantes y 
curiosos. La edición que acabamos de citar es sumamente rara ; y por lo 
mismo es la única que los aficionados deben buscar. Las siguientes han sido 
corregidas por Juan Le-Lorrain, capellán de la iglesia metropolitana, muerto 
en 1710, y publicadas en Rúan , 1706 y 1710, tres tomos en 12.°-, y por D 
Ignacio, cartujo de la misma ciudad , refugiado en Utrech , 1731 y 1738 , 
seis tomos en 12.° ó dos en 4.°. Mas los nuevos editores , bajo pretexto de 
variar el estilo algo anticuado ya y de suprimir algunos hechos que una 
critica mas esclarecida no podia admitir , la han despojado de aquel carácter-
de naturalidad y franqueza que era el que formaba , digámoslo asi, todo su 
encanto. Debemos ademas á Farin otra obra cuyo titulo es : La Normandia 
cristiana , ó la Historia cristiana ; primera parte que contiene la historia de 
los obispos contados en el número de los Santos , Rúan , 1669 , en 4.°. E n ­
cuéntrase en las Memorias biográficas de M. Guilbert, 1, 434 , una Noticia 
sobre Farin. — O . 

FAR1NATOR (Matías) religioso carmelita. Era natural de Viena , en 
Austria , y vivia á fines del siglo XV. El bibliotecario de su Órden , Cosme 
de Villiers , le presenta como un ¡lustre filósofo y como uno de los mas 
sabios teólogos de su tiempo. Sin embargo, su nombre hubiera quedado 
para siempre sepultado en el olvido si á él no hubiese unido la obra t i t u ­
lada : Lumen animoe : vasta colección de lugares comunes de moral extrac­
tados de los antiguos poetas , de los oradores, de los filósofos y de los Padres 
de la Iglesia. Habiendo encontrado Farinator en algunas bibliotecas de Ale­
mania una copia de esta obra , ofrecida en 1330 al papa Juan XII por el 
compilador anónimo, la dividió por capitules , añadió un prefacio, una 
tabla de materias y á ruegos de algunas personas piadosas la publicó con 
este titulo: Líber moralitatum elegantissimus, magnarum rerum naturalium, 

(1) Todos ios bibliógrafos le dan el nombre de Francisco; pero M. Guilbert le llama iYí* 
colas, y es de presumir que estuvo mas bieu iaformado que los que le precedieron. 
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• r inosburoo, 1477, enfo l io .gól ico , de 3691iojas. (1) l::enr;:î  ^ ̂  ̂  ŝeconc,uyó 

Esta e d ^ ^ del mismo año , Augsburgo , en folio, de 348 hojas, 

ral" J Z o Z cuatro . de las cuales la mas .oderna es de 1482, 
E P Li on en sus Singularidades Mstóricas , 1 . 3 6 8 , dió nuevas aclara-
c enes t bre sta obra . con algunos fragmentos de los prefacios del e . or y 
del altor v la lista de los principales escritores citados en esta compda ion. 
Si se quicen mas pormenores puede consultarse la Bibhoteca carmekta-

na'7ARlNlER(Guillelmo) del Orden de S. Francisco y cardenal Habido 
uno de los mas sabios de su tiempo. Era natural de Gourdon , en la dmce-
sis de Cahors , y habiendo concluido sus estudios en Tolosa . se graduó de 
doctor Fué sucesivamente elevado á los primeros cargos de su Orden , y el 
mérito que contrajo durante su desempeño le abrió el cammo para el gene­
ralato en el capitulo reunido en Verona en el año 1348 , después de haber 
ejercido con igual acierto el cargo de provincial en la Guyena. Fanmer ce­
lebró otros dos capitules el uno en Leen de Francia en 1351 y el otro en 
Assi«e en 1354; resolviéndose en este último seguir inviolablemente las 
constituciones de S. Buenaventura. Estas son las mismas que después se 
llamaren las constituciones de Guillelmo Farinier , á pesar de que este ge­
neral no hizo mas que desplegar un extraordinario celo para hacerlas ob­
servar exlrictamente. En 1356 recibió el capelo de cardenal del papa Ino ­
cencio Y I , y diéronle al propio tiempo un priorato en la diócesis de Pamiers. 
Murió Farinier en Aviñen en 1361 , y fué sepultado en la iglesia de su O r ­
den. Este cardenal habia escrito algunas obras y entre ellas un Tratado del 
cambio y de la mura. — O. 

FARLATI (P. Daniel) historiador. Nació en 22 de Febrero de 1690 en 
S. Daniel , en el Friul , de una familia noble. Abrazó el Orden de S. Ignacio 
de Leyóla en la provincia Véneta , en 12 de Noviembre de 1707 , y pronun­
ció sus cuatro votos en 2 de Febrero de 1725. Luego de haber concluido sus 
estudios filosóficos y teológicos, fué enviado por sus superiores á Padua y 
de allí á Roma , donde contrajo íntimas relaciones con los hombres mas dis­
tinguidos de su época. Habiendo regresado á Padua se dedicó á la predi­
cación y se unió con el P. Ricepati con los lazos de la mas estrecha amistad. 
Hacia ya mucho tiempo que este sabio habia concebido el proyecto de escri­
bir una historia sagrada de la lliria , y por otra parte los habitantes de esta 
comarca procuraban al efecto excitar su celo ; pero al propio tiempo que 

(1) Se ha creido por mucho tiempo que Farioator era el autor de esta obra, siendo así 
que ÜO fué mas que el editor. 
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era muy capaz de entregarse á penosas investigaciones, le faltaban el tacto 
y la sagacidad necesarias é indispensables al historiador. Desde 1720 ha­
bía publicado un prospecto , bien que no pensaba aun sériamente empe­
zar este gran trabajo, cuando Farlati vino á ofrecerle su apoyo: ofreci­
miento que aceptó sin vacilar , y entonces fué cuando los dos jesuitas e m ­
prendieron el viaje á la Iliria, que recorrieron enteramente, arrostrando mil 
peligros y venciendo otras tantas dificultades , con el exclusivo objeto de 
recoger los materiales necesarios. La cosecha fué abundante ; pero la des­
gracia quiso que Ricepati muriese muy luego después de haber regresado á 
Padua en i 742 , quedando por lo mismo Farlati único encargado de esta 
obra magna. Para que pueda juzgarse de su grande importancia , bastará 
decir que los documentos y demás noticias recogidas sin orden y sin método 
formaban por si solos mas de trescientos tomos en folio. Diez años empleó 
Farlati en desenvolver este cáos y comparar los documentos escritos en los 
diferentes dialectos de los slavos, y en un latin mas difícil aun de comprehen-
der por un hombre que no había conocido mas que la pura lengua de V i r ­
gilio y de Cicerón. Á fuerza de tiempo y de constancia llegó á componer con 
sus materiales informes la Historia Eclesiástica de la Dalmacia : obra tan 
curiosa como sábia y que bastó por si sola para granjearle una duradera 
reputación. El P. Farlati murió en Padua en 1773 de edad muy avanzada. 
Su principal obra es la titulada l l lyrium sacrum, que se compone de cinco 
tomos en seis volúmenes en folio, impresos en Venecia desde 1751 á 1775. 
En el primer tomo , después de haber tratado el autor del origen de los d á l -
matas, asi como de la geografía y de las divisiones sucesivas del pais que 
habitaban , da la historia de la predicación del Evangelio y del estableci-
miento del cristianismo en aquellas comarcas. El segundo tomo se divide en 
dos partes , que contiene la una la historia de la Iglesia de Salona y la otra 
la vida del emperador Diocleciano. Las siguientes ofrecen igual variedad é 
igual ínteres. El último tomo publicado por el P. Santiago Coleti (véase este 
nombre) con quien estuvo Farlati asociado algunos años, va precedido de la 
Vida del autor. Todos los sabios han tributado los debidos elogios al trabajo 
verdaderamente gigantesco de los tres jesuitas ; y los censores de las Actas 
de Leipsick ordinariamente muy severos por lo que respecta á las obras de 
los italianos la han recomendado vivamente á la atención pública. Farlati se 
proponía publicar también la historia civil y política de la Iliria , habiendo 
juntado ya al efecto los principales elementos. Es digno de notarse el lance 
que aconteció y que prueba hasta la evidencia cuan bondadoso era su ca rác -
ter, cuan grande su paciencia , y cuan inalterable su constancia. El sugeto á 
quien entregó uno de los tomos manuscritos para llevarlo de Padua á Vene-
cio lo extravió. Cualquiera que no hubiese sido Farlati habría experimen-
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i o^.limrin oero no aconteció así. El buen jesuila vo l -

^ ' ^ ^ ^ ¡ Z e oyese pronunciar la mas leve queja. 
L u m e n ¿ f r i c ó le ^ b e ^ ^ 

. ^ « ^ ^ ^ ^ ái " U ^ a un 
ÍS1^ r ae los R i p i o s de critica adoptados 

^ ü l l t . D u f etc; de ^ ^ ^ ^ ¡ ^ , 
cap f i e r r a prometida que de.a 

a ^ o r suerte y en el que hay los nombres de los que deb.n repar­
tida ) , versículo 25, se lee el de Farnac de la tnbu de Zabulon.-O. 

FARNASIO ( S.) mártir. (Véase Oroncio (S . ) márt ir) . 
FARNESIO (Alejandro) cardenal. Era hijo P ^ ^ n i t o de Ped.o Lms 

Farnesio duque de Parma y de Plasencia , y de Geromma de os ü . . i nos , 
e l r ^ gra'n piedad y de extraordinario mérito. Nació Alejandro en Roma 

el 7 de Ocfubre de 1520. Allí principió la carrera de los estud.os y la con­
cluyó en Bolonia felizmente , saliendo tan aventajado en las cienc.as que en 
edad muy temprana era ya admirado como á sabio; pero aun mucho mas 
por sus prendas personales. La virtud y la modestia formaban su pnnc.pal 
distintivo : nunca jamas se le vio ostentar los timbres de la nobleza que sus 
antecesores habían alcanzado en el campo de batalla , porqué había dester­
rado de su corazón y de su mente todo aquello que podía manchar en lo 
mas mínimo su constante amor á la humildad ; y de ahí derivaba que entre 
los grandes era mas grande aun que su mismo padre señor de tantos vasa­
llos. Miraba la córte con desden , miéntras que el alcázar de Dios llamaba 
toda su atención ; allí postrado al pie de los altares oraba con fervor, p i ­
diendo paz y felicidad para todos. Tan raras virtudes le granjearon la esti­
mación de Clemente YIÍ , quien conociendo cuanto podía esperarse de tan 
raras prendas prescindió de su corta edad para elevarle á la dignidad de 
obispo de Parma ; y apenas había cumplido los catorce años cuando Pau­
lo 111 su abuelo le decoró con la púrpura en 18 de Diciembre de 1534. En 
el año siguiente fué nombrado arzobispo de Aviñoa , cuyos elevados puestos 
supo sostener con la dignidad propia de un hombre distinguido ya en la pre­
lacia. En 1556 recibió el arzobispado de Módena y al mismo tiempo fué 
honrado con el título de patriarca de Jerusalem. Habiendo llegado á ser deán 
de los cardenales se le confirieron otros varios obispados. Era tan grande el 
concepto que se tenia de su sabiduría y virtud , que el emperador Carlos V 
decía : que si iodo el sacro colegio se compusiera de hombres tan eminentes 
como Farnesio, seria la asamblea mas augusta y mas ilustre que pudiera 
verse. El Papa su abuelo le confió varias legaciones tanto en Francia como 

T O M . \ I . 30 
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en Alemania y Países Bajos, en las cuales prestó eminentes servicios. Far-
nesio fué quien procuró conciliar los intereses de Francisco 1 , rey de Fran­
cia , y de Cárlos V ; pero la política de este último desbarató todas las bue­
nas intenciones del Papa. Alejandró vivió con gloria y con honor bajo el 
pontificado de varios papas , siendo al propio tiempo el padre y protector de 
los literatos y de lodos los buenos ingenios. Acostumbraba decir , que lo 
mas insoportable del mundo era un soldado cobarde y un eclesiástico ignoran­
te. Hizo construir en Roma la hermosa iglesia de la casa profesa de los jesui-
tas , donde se ve su sepulcro. Este virtuoso prelado murió en Roma el 2 de 
Marzo de 1689. — J . M. G. 

FARNESIO (Ranucio) cardenal , arzobispo de Ñapóles , después de Ra-
vena , gran prior de Venecia , del Órden de Malta. Era el hijo cuarto de Pe­
dro Luis Farnesio y en su consecuencia hermano del anterior. Nació en i 1 de 
Agosto de 1530 ; esludió en Bolonia y en Padua dando pruebas inequívocas 
de un talento despejado y de una penetración poco común. Salió consumado 
en las lenguas sabias , y mas particularmente aun en las Letras Sagradas , 
como lo atestigua el cardenal Sadolet. Siendo aun muy joven fué nombra­
do para el arzobispado de Ñápeles y creado cardenal por su abuelo el papa 
Paulo IIT en el mes de Diciembre de 1545 á la edad de diez y seis años. 
Nombráronle mas adelante arzobispo de Ravena , patriarca de Conslan-
tmopla , obispo de Bolonia y de Sabina , gran penitenciario de la iglesia y 
legado en la Marca de Ancona y en el patrimonio de S. Pedro. Recibió esta 
última legación del papa Julio I I I ; mas habiéndose introducido la división 
entre la Santa Sede y la casa de los Farncsios , el cardenal fué separado de 
su destino. Murió el Papa , y entonces volvió á recobrar Ranucio su influen-
cia , y en este concepto trabajó en bien de la Iglesia en las diversas sesiones 
del Concilio Tridentino , cuyas determinaciones quiso que se observasen es­
trictamente en su diócesis, por cuyo motivo prolongó su residencia en Bo­
lonia ; mas habiendo pasado á Parma para verse con el duque Octavio 
su-hermano, murió allí en 28 de Octubre de 1666 á la edad de treinta y 
cinco años. Es verdad que los cardenales Alejandro y Ranucio fueron perso­
najes de gran mérito , y que eran dignos de los elevados puestos que des­
empeñaron , ya como hombres sabios , ya como varones ilustres en virtud y 
muy particularmente el primero; pero también lo es que hubo época en 
que el favor excedió á lo sumo , como ¡o demuestran las primeras promo­
ciones con que se agració á los dos. Alejandro apenas había cumplido ca­
torce años fué elevado á la dignidad cardenalicia, y Ranucio tendría poco 
mas al obtener el dislinguidisimo puesto de arzobispo de Ñápeles; hsí es 
que ninguno de los dos podía haber dado muestras todavía de aquel tacto 
superior é indispensable para llenar con acierto sus funciones, y por lo mis-
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mo ó bien se atendió únicamente á la nobleza de familia como es regular, 
l - \ L nnfl nrecinitacion en ascenderlos , exponiéndose a que quedasen 

L r ^ 
a desap recido ya : las gerarquias eclesiásticas se componen de hombres 

" e c á r m e n o s l a edad les autoriza para desempeñarlas, y la Ig es . es 
?.eor gobernada, y la paz entre los principes cnsUanos mejor estóbleada 
po qué no hav duda que la voz majestuosa de un anc.ano venerab e es oda 
con mas atenúen y respeto que la de un joven imberbe mec.do en la dorada 

" " p S o ^ ^ i Í Í su i t a . italiano é h^o de una Hustrisima fa­
milia originaria de los nobilisimos duques laterenses. Roma fue su patna ; 
v siendo muy joven todavia léjos de dejarse vencer por los placeres y vani­
dades mundanas . ni por la brillante posición que pod.a esperar en el s.glo 
atendido el esplendor de su cuna y las elevadas dotes que le adornaban 
despreciólo todo trocando gustoso el oropel de una -da de fausto por la 
humilde sotana de S. Ignacio , que vistió en la rmsma ciudad de Roma por 
los años de 1620. Cursó en la Compañía los correspondientes estudios ha­
ciendo admirables progresos ; por manera que luego de concluida su carrera 
le encargaron la enseñanza de tilosofía , en la que se dedico con mucho ho­
nor suyo y provecho de sus alumnos. Con igual éxito enseñó después la 
sagrada teologia, manifestando en esto y otros cargos que se le confiaron 
sumo talento y prudencia. Su virtud y observancia religiosa iban a la par 
que su erudición y doctrina . siendo por estas y otras bellas cahdades muy 
apreciado y sumamente recomendable. Yivia aun por los años de 1643. Es­
cribió un Discurso pronunciado delante de S. S. el papa Urbano VIH el día 
de Viernes Santo titulado : Agni occisi fortitudo , impreso en Roma , por Vital 
Mascardi, en 1638 ', en 4 °. —S. > , 

FAROALDO (el Reato). Fué duque y después monje de la Orden bene­
dictina en el monasterio de Sta. María Farsense. Cuando duque de Espoleto 
y de otros muchos pueblos caminaba siempre rodeado de toda la magnifi­
cencia correspondiente á su elevada gerarquía , con grande acompañamiento 

%de criados de servicio , con los cuales gastaba gran parte de sus rentas. Re­
fieren las antiguas Crónicas que tuvo una aparición milagrosa de la Reina de 
los Ángeles que le dijo: «¿A dónde vas Faroaldo? Da el dinero que gastas en 
Jornadas á mis monjes deFarfa. » Bien sea que tuviese esa prodigiosa visión 
de María , ó que esta le inspirase en el fondo de su corazón , lo cierto es que 
Faroaldo o b e d e c í con prontitud y desinterés á esta inspiración del cielo , y 
por uno de aquellos desprendimientos completos y escilíticos tan frecuen­
tes en aquella época renunció todas las grandezas mundanas , recibió la h u ­
milde cogulla , y vivió santamente ocho años en aquel mismo monasterio; 
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dando su espíritu al Criador el dia 19 de Febrero del año 728. Celébrase 
su fiesta en este dia por e! impedimento del rezo de S. Bonifacio Lausanen-
se.—C. R. 

FARON (S. ) obispo y confesor , hijo de Agnerico uno de ¡os principales 
dignatarios de la corte de Teodoreto I I . No hubo seguramente en aquel tiem­
po noble mas afortunado que este dichoso padre. Éralo de dos hijos y de dos 
hijas , los cuatro tan eminentes en virtud que merecieron ser continuados en 
el voluminoso catálogo de los Santos : de este gran libro , que cada una de 
sus lineas nos recuerda el nombre de los defensores de la fe y las gloriosas y 
nunca interrumpidas victorias de la Iglesia universal. Faron nació en un 
lugar situado á dos leguas de MeauX; fué educado según correspondía á su 
elevada clase, y terminados sus estudios entró en la córte del rev Teodoreto. 
donde á pesar del fausto y de la grandeza supo conservar aquelía pureza de 
costumbres que solo se encontraba antiguamente en la cabana del pastor , ó 
en la ermita del venerable solitario. La dulzura de su carácter , su amor al 
retiro y su gran docilidad le granjearon muy en breve la estimación del 
príncipe y de todos los cortesanos. Obtuvo mas adelante otro empico en la 
córte de Clotario I I rey de Francia , y en todas partes siguió el mismo siste­
ma de vida. Casó con una señora noble llamada Blidechilda , cuyas raras 
prendas eran en todo conformes á las de su buen marido. Sta. Fara, que 
amaba entrañablemente á su hermano S. Faron , inculcó á este la idea de 
un retiro absoluto. Faron la vió como un ángel que venia del cielo para l a ­
brar su felicidad . y siguiendo sus consejos declaró á su amable esposa la 
intención que tenia de abrazar el estado eclesiástico. La buena Blidechilda 
accedió gustosa á los deseos de su esposo, y aun hizo mas ; siguió su ejemplo 
consagrándose enteramente á Dios. Recibió Faron la tonsura clerical, aso­
ciándose á la iglesia de Mcaux , y en 625 ó 26 fué elevado á la dignidad de 
obispo de aquella sede. No hubo eclesiástico mas ejemplar : el celo que des­
plegó por la salvación de las almas excedió aun á sus fuerzas. Procuraba con 
solicito empeño conducir por los caminos de la perfección á los que conocían 
ya las verdades de la fe , miéntras se esforzaba en ilustrar y convertir á los 
que permanecían envueltos en los errores de la idolatría ; v los resultados 
correspondían completamente á sus esperanzas. Asistió en el concilio de Sens 
celebrado en 650, donde ostentó un gran caudal de sólida y abundante doc­
trina. Fundó varios monasterios y otros establecimientos "de beneficencia ¡ 
dio á s u clero sábias instrucciones y reglamentos; y después de un ponti­
ficado de cuarenta y seis años falleció en 28 de Octubre del 672 y á los 
ochenta de su edad , siendo su muerte llorada de todo su rebaño porqué ai 
separarse de este mundo los unos consideraron que habian perdido á su 
mejor consejero , los otros creyeron no encontrar quien les consolase en sus 

- . •' i 
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aflicciones, miéntras que el pobre exclamaba entre sollozos : ¿padre mío j)or 
qué me has abandonado? Según el Martirologio romano su fiesta se celebra 
en 28 de Octubre.— J. M. G. 
' FARSANDATA ó PHAESANDATA. En el cap. IX de Esther, en el que trata de 
como los judíos en todos los lugares en donde se hallaban quitaban la vida a 
sus enemigos y de como fueron puestos en horcas los diez hijos de Aman , 
en el ver 7, se cita como uno de estos últimos á Pharsandata y á Esphalha ; 
cuya mortandad aconteció en el año del mundo 3496 , antes de Jesucnsto 
504 , antes de la era vulgar 508. — O. 

FÁRÜE ó PHÁRUE padre de Josafat de la tribu de Isacár. Josafat según el 
libro tercero de los reyes , cap. IV . ver. 17 , fué establecido por Salomón 
gobernador de la tribu de Isacár. — O. 

FARULLI (Jorge Ángel) camaldulense del convento de Sta. María de los 
Ángeles, en Florencia, donde murió en 1728. Se ignoran completamente 
las^circunstancias particulares de su vida , y están conformes todos los b i ó ­
grafos en decir, que debió mas su celebridad á la gran facundia de su pluma, 
que al mérito real de sus obras. En el elogio que consagraron á su memoria 
los P. P. Mitiarelii y Costadoni en los Anales camaldulenses se han limitado 
á manifestar que habia publicado. tanto bajo su verdadero nombre como en 
el de otro supuesto, un gran número de obras casi todas escritas sin estilo y 
sin método , y muchas de ellas llenas de cosas frivolas; bien que por otra 
parte las hay de bastante útiles. Las obras mas notables del P. Farulh son: 
1 • Storia cronológica del nobile ed antico monastero degli Angioli di Piren-
ze deW ordine Camaldolese , dalla fondazione sino al presente giorno , con la 
serie de Beati, veinte tomos en 4.°, Luca, 1700. 2.a: Annali é MemoriedelV 
antica é nobile cittá di S. Sepulcro etc. , un tomo en 4,° , Foligno , 1713. 
3. a: Amiali ovvero notizie storiche deW antica nobile , é valerosa cittá di 
Arezzo in Toscana , dal suo principio sino all' anno /7 /7 , Foligno, en 4.°. 
4. a: Vita della B. Elisabetta Salviati, Bassano (Florencia) 1723, en 4.°. Esta 
obra así como las precedentes se publicaron bajo el nombre del abate Pedro 
Farulli : las dos siguientes vieron la luz pública bajo el nombre de Francisco 
Massetti. 5.a : Notizie storiche della cittá di Sienna in Toscana , Luca , 1722, 
en 4 . ° , seguida de un suplemento impreso también en Luca , 1723. 6.a : 
Teatro storico del sacro eremo di Camaldoli, é dei monasterj di S. Salvadore, 
diS. Alaria degli Angioli, di S. Felice in piazza é di S. Benedetto di Firenzé, 
tutti deW ordine Camaldolese , con la notizia de' monasterj di monache di S. 
Pietro, etc. del medesimo ordine, di Francesco Massetti, Luca en 4.°. 7.a: Oro -
nologia della famiglia de Canigiani di Firenze, Siena , 1722 , en 4 . ° , bajo 
el nombre de Nicolás Castruzzi , lo mismo que la siguiente. 8.3: Cronología 
degli uomini insigni della famiglia de' Giugni di Firenze , Luca , 1723 , en 
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4.°. 9.a : CronistoriadeW Abbadia di S.. Croce della fonte dell' Avellana nelV 
Umbría, Siena, 1723, en 4,° 16 pag. (Véase Cinelii Biblioteca volante).—O. 

FASAEL ó PHASAEL , hermano de Heredes el Grande, é hijo primogénito 
de Antipaler idumeo , en el año del mundo 3957, antes de Jesucristo 43 , 
áníes de la era vulgar 47. Como Hircano , sumo sacerdote y príncipe de los 
judíos , habia dejado á Antipater la principal autoridad en el gobierno del 
pais , estableció á Fasael su hijo primogénito , general de las tropas de la 
Judea , gobernador de Jerusalem y del pais circunvecino. Fasael dio en va­
rios encuentros señaladas muestras de valor y de destreza. Derrotó á F é ­
lix que quería vengar en él la muerte de Malico, á quien Heredes , su her­
mano , hizo matar en Tiro. Algún tiempo después los judíos acusaron ante 
Marco Antonio á los dos hermanos Fasael y Heredes de haber usurpado toda 
la autoridad no dejando á Hircano mas que el nombre de príncipe ; mas He­
redes supo granjearse hasta tal punto el favor de Antonio, que sus enemigos 
no se atrevieron á insistir en sus acusaciones. Finalmente, durante la guerra 
de Antigono contra Heredes , habiendo entrado Pachoro hijo del Rey de los 
partos en la Judea resolvió restablecer á Antigono en el trono , y con este 
objeto hizo penetrar á Barzafernes con sus tropas en la Galilea , mandando 
adelantar hácia Jerusalem á un tal Pachoro escanciador del rey de Persia con 
una partida de caballería. Pachoro avanzó con Antigono logrando apoderarse 
líe la ciudad y luego del templo. En estos apuros Heredes y Fasael que eran 
del partido de Hircano se encerraron en el palacio real, mientras que Pa­
choro se detuvo con sus tropas en el arrabal. Mas habiéndole rogado Antigono 
que entrase en la ciudad , Fasael salió á su encuentro y le recibió en su pro­
pia casa. Pachoro aparentó entonces que se presentaba como á pacificador , 
y por lo mismo aconsejó á Fasael que pasase con él á Galilea para verse con 
Barzafernes para tratar de la paz ; y Fasael le siguió con la mayor confian­
za. Así es que sin advertirlo cayó en el lazo que le tendia su enemigo. Bar­
zafernes le recibió al principio con agrado ; hizole algunos regalos , mas 
luego le mandó prender; y Fasael indignado de la perfidia de su enemigo se 
dio voluntariamente la muerte aplastándose la cabeza contra una peña en 
el año del mundo 3954 , ántes de Jesucristo 46 , ántes de la era vulgar 50. 
— O A. R. 

FASAEL ó PHASAEL , hijo de Fasael que casó mas adelante con Salampso 
su prima hermana , hija de Herodes el Grande. — E. A. ü . 

FASARO ó FASSARO ( Vicente) jesuíta. Nació en Palermo , capital de S i ­
cilia. Entró en la Compañía de Jesús en el año 1613 , y no obstante de ser 
muy jóven entregóse con extraordinario ardor al estudio de las letras • del 
cual salió tan singularmente aprovechado , que desde luego se le confió una 
cátedra de filosofía en la misma ciudad de Palermo; la que desempeñó con 
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oran aplauso y fruto de sus discipulos. Á pesar de su ocupación casi con­
tinua en la enseñanza , su laboriosidad halló tiempo para escribir lo s i ­
guiente : \ ° : De universo genere qmntitatis : ubi de natura et compositione 
quantitatis continuoe et discretee; necnon de quantitate succesivá , intensiva 
temporis , et durationis , virtuali et infinita. 2 . ° : De gloria S. Ignatii funda-
toris Societatis Jesu : obra vasta , dividida en tres partes. — S. 

FASCITELLI (Honorato) en latin Fasitellus , poeta. Nació en 1502 en 
Isernia de una familia patricia. Después de haber estudiado dos años en 
Ñápeles bajo la dirección de Pomponió Gaurico , tomó el hábito de la Órden 
de S. Benito cuando aun no contaba los diez y siete años de edad en la con­
gregación de Monte-Casino. Dotado de vasta erudición y de buen talento 
para la poesia latina trabajó para darse á conocer; pero en vano , porqué 
al parecer estaba destinado á vivir en el claustro ignorado de todo el mundo. 
Los esfuerzos que hizo para figurar en la esfera donde se encuentra la gloria, 
literaria quedan bien patentizados en una carta que escribió al A retino, en 
la cual pedia protección cerca de Maximiliano Estampa , gentil hombre de 
Milán , noble de vastos conocimientos y muy apasionado á los literatos, á 
quienes por lo regular consagraba su fortuna. Habiendo obtenido por fin 
permiso de sus superiores para visitar las principales ciudades de Italia , re­
corrió sucesivamente Roma , Padua, Venecia , Florencia , y en todas partes 
debió á su relevante mérito la acogida mas favorable por parte de los sabios. 
Tuvo la dicha de granjearse la estimación de Julio I I I , y este Papa le nombró 
ayo del jóven cardenal Inocencio del Monte, su sobrino; dándole también en 
1551 el obispado de Isola en la Calabria. Asistió después en el concilio de 
Trente donde se distinguió entre aquellos PP. Finalmente , habiendo experi­
mentado algunas dificultades en la administración de su diócesis , resignó su 
obispado y se estableció en Roma , y allí murió en el mes de Marzo de 1564. 
Contaba este célebre religioso en el número de sus protectores al cardenal de 
Farnesio y al cardenal de Granville. Lo debemos una buena edición del Lac­
tancia , Venecia , imprenta de Aldo , 1535, en 8 .° , revista en presencia de 
los manuscritos del Monte-Casino ; y la edición del Petrarca , Venecia , en 
la misma imprenta , 1546 , en 8.° , se imprimió en vista de un ejemplar , 
cuyas faltas eran todas corregidas de mano de Fascilelli. Sus Versos (Car­
mina) entre los cuales se encuentran varias composiciones dirigidas á Bembo, 
á J. de la Casa , á Flaminio y á otros grandes poetas contemporáneos , fue­
ron recogidas en las Delicice poetar, italorum , 952 , y en las Carmina illustr. 
poetar, xtalor. , IV , 191. Comino las reimprimió á continuación de las Poe­
sías latinas de Sannazaro, Padua , 1719, en 4 . ° , y se encuentran también 
en la edición de Amsterdam , 1728 , en 8.°. J. Vicente Meóla dió otra edi­
ción de las Poesías de Fascitelli aun mucho mas amplia , Ñápeles , 1776 ? 
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la cual va precedida de una Vida del autor escrita con elegancia y exacti­
tud. Se encuentran aun de este autor otros versos inéditos y varias Cartas 
en la edición de las Poesías latinas de Vital Giovenuzzi, Ñápeles, 1786. 
La^coleccion de las Lettere facete publicada por D. Atanagio contiene ocho de 
Fascitelli. Según se asegura , compuso por último una gran obra titulada : 
De fastis Alphomi Avali , marchionis Vasti; pero hasta al presente, no ha 
visto la luz pública. — G. 

PASERONT ó PHASERON , cuya familia fué exterminada por Jonatás Maca-
beo en atención á que sus hijos eran del partido de Bacchides. En el cap. 
IX , del libro 1 de los Macabeos , ver. 66 , se lee. « Y derrotó (Jonatás) á 
« Odarén y sus hermanos y á los hijos de Faseron en sus mismas tiendas , 
« y comenzó á hacer estragos y ganar nombre por sus hazañas. » — O. R. 

FASO (Bernardino) religioso de la Órdcn de Sto. Domingo , poeta , pre­
dicador , y profesor de teología. Habia nacido en Palermo ; recibió una edu­
cación esmerada; estudió con aprovechamiento y sintiéndose inclinado al 
estado religioso renunció el mundo y encerrado en el claustro compartió el 
tiempo entre la lectura de los buenos libros y el exacto cumplimiento de sus 
deberes. Extraordinariamente aficionado á la literatura empleó su pluma 
en escribir varios poemas religiosos , hijos de una imaginación llena de fuego 
y de un corazón verdaderamente poseído del amor de Dios. En el pulpito se 
expresó elocuentemente y con aquella energía propia de un orador que de­
sea agradar para persuadir , juntando las bellezas de la religión cristiana 
y la grandeza de Dios con tal maestría y acierto, que no habia quien p u ­
diese resistirse á sus encantos. Como á profesor de teología sacó discípulos 
tan aventajados , que bien podia vanagloriarse de haber derramado con 
acierto y abundancia la semilla que debía producir hombres eminentes en 
esta ciencia. Este buen religioso falleció en el año 1684. Tenemos de él algu­
nas obras escritas en italiano. Tales son ; 1 . ' : la Noche de Navidad, pas­
toral. 2.a : la Muerte de Sía. Rosalía , poema dramático. 3.a: las Cinco Vír­
genes prudentes de Palermo. Estas obras se imprimieron en vida del autor y 
en su patria. Dejó otras varias que no han visto aun la luz pública , como 
son; 4.a: un Martirologio de su Orden , en latín ; tres Tragedias sagradas en 
italiano ; á saber , la Cena del Señor , Su oración y prisión en el huerto , y el 
Descendimiento de la Cruz. — E. A. U. 

FASSEAU (Pablo). Nació cerca de Mons en Hainaut; entró en 9 de Se­
tiembre de 1653 en el Órden de P. P. predicadores ; se distinguió muy par­
ticularmente en los esludios, y se graduó de licenciado en Douai en 167í , 
siendo por algún tiempo primer profesor en Lovaina. Obtuvo también va­
rios cargos, y entre otros en 1677 el de definidor de su provincia ; á cuyo 
empleo le ascendió el capitulo general. Este sabio religioso descendió al se-
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M el 9 de Abril de 1691. Dio á luz pública en 1670 en Douai 

uftratado coneste úiu\o: Aucthoritas germani P h l d e ú s contra prwmotiones 
Ihmicas pro scientia media exauthorata etc. — O 
P FASSONÍ (Liberato) sabio religioso. Se ignora la época en que nac.o. 
Abrazó el órden de los clérigos regulares de la Madre de Du* de as escue­
las pTas • y emprendió con un ardor inconcebible el estudio de las Letras Sa-
Iradas logrando un caudal tan grande de doctrina que muy en breve le 
apellidaron ^ Sabio entre los muchísimos varones ilustres que contaba 
aauella Órden , y como á tal le confiaron los cargos mas importantes . que 
desempeñó con el mayor acierto correspondiendo absolutamente a as es-
Jranzas que de él se habían formado. En M U se hallaba de profesor de 
íeología y de literatura griega en el colegio de Sinigaglia y al mismo tiempo 
en el seminario de la misma ciudad. Algún tiempo después fue llamado a 
Roma, donde desempeñó en 1755 y 1756 la cátedra de teología en c colegio 
que los piaristas acababan de obtener. En 1757 empezó a lomar en a mis­
ma Roma el título de profesor emérito , y en 1758 era miembro de la con-
oregacion de los concilios y asociado á la academia etrusca de Cortona. 
Cada uno de estos cargos bien desempeñado bastaba para darle celebri­
dad Fassoni los ejerció todos con celo , laboriosidad y acierto; y estas c i r ­
cunstancias le granjearon el aprecio universal. Si miramos al desempeño de 
sus funciones como á catedrático y las muchísimas obras que compuso , 
casi llegarémos á dudar si tuvo tiempo para dar á la vez evasión á tantos y 
tan graves negociados. Sin embargo , como Fassoni había nacido para seguir 
una carrera ilustre , desde el momento que vistió el hábito consideró que no 
debía despreciar ni un solo momento de su vida una vez que había deter­
minado servir á Dios y ser útil á sus semejantes. Velaba mucho, dormía 
poco y aun aquellos momentos de solaz que tanto anhelan los hombres los 
destinaba á la redacción de algunos tratados, todos ellos de pública utilidad. 
Cumplía exactamente los deberes de religioso. Colocado en las cátedras pro­
curaba transmitir á sus discípulos el gran caudal de doctrina que poseía. 
Cogia la pluma y nunca la soltaba que no hubiese producido algunas pági­
nas dignas de la atención pública. Finalmente , siguió constante en su misión 
hasta que la muerte le señaló la eternidad. Falleció este insigne religioso en 
Roma en 1767 dejando un vacío difícil de llenar sí se atiende á que Fassoni 
fué , digámoslo así , uno de aquellos fenómenos que rara vez produce un 
siglo. De sus innumerables producciones tan solo han llegado á nuestra noti­
cia las disertaciones siguientes :1 .a : De Leibnitiano rationis principio, en 
folio , Sinigaglia ,1754. S.": De grceca sacrarum litterarum editione á L X X 
interpretihus, en 4 . ° , ürbino , 1754 ; reimpresa en Roma con varías cor­
recciones y notas , 1758. 3.*: De miraculis , adversus Ben. Spinosam. La 
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segunda edición aumentada se publicó en Roma , en folio , 1755. 4.a: De 
voce Bomousion , en 4 .° , Roma , 1755. En ella hace ver que esta palabra 
no fué desechada ó proscrita por el concilio de Antioquia. 5.a: De cullu 
Jesui-Christo á Maguis adhibito , adversus Rich. Simonium et Sam. Basna-
gium, en folio, Roma, 1756. 6.a: De puellarum monasterm canone 58 
Epaonensis concilii celebritatis , 1767 , en folio. 7." : De cognilione S. Joan-
nis Baptistce in matris útero ecouliantis > adversus Sam. Basnagium , Roma , 
1757 , en 4.°. 8.a: De vertíate atque divinitate historice Magorum , quce est 
apud Mathceum, cap. 2 ver. 1-13 , adversus Collinsium , Roma, 1758 , en 
folio , etc. — J. M. G. 

FASSÜR ó PHASSHÜR. En el libro I I de Ésdras, cap. V i l , ver. 41, que tra­
ta del regreso de Babilonia , se citan los hijos de Phassur que llegaban hasta 
el número de mil doscientos cuarenta y siete. — O . J. 

FASSÜR ó PHASSUR, descendiente de Emmér, hijo de Melchías, y padre de 
Jerohám , de la raza de los sacerdotes , I . Paralipómenos , cap. I X , ver. 12. 
Era príncipe ó prefecto de la casa del Señor cuando oyó que Jeremías pro­
fetizaba varias desgracias contra Jerusalern , en cuya ocasión indignado hirió 
al profeta y le echó al cepo que estaba en la puerta de Benjamín la de a r ­
riba , en la misma casa del Señor; y al otro día luego que amaneció le 
sacó del cepo , diciéndole en esta ocasión Jeremías estas palabras : « El Se-
« ñor no llamó tu nombre Phassur , sino asombro por todas partes. Porqué 
« esto dice el Señor : He aquí que yo te entregaré al asombro , á tí y á todos 
« tus amigos : y caerán al cuchillo de sus enemigos, y tus ojos lo verán : y á 
« todo Judá pondré en manos del rey de Babilonia : y los trasladará á Babi-
« lonia , y los matará con espada. Y daré todas las riquezas de esta ciudad , 
« y todo su trabajo , y todo lo precioso, y todos los tesoros de los reyes de 
« Juda los pondré en manos de sus enemigos: y los robarán , y se alzarán 
« con ellos, y los llevarán á Babilonia. Y tú, Phassúr, y todos los moradores 
« de tu casa , iréis en cautiverio : é irás á Babilonia , y allí morirás , y allí 
« serás enterrado tú, y todos tus amigos, á quienes profetizaste mentira. Me 
« has seducido : fuiste mas fuerte que yo , y pudiste mas : todo día hacen 
« befa do raí , todos me escarnecen. Porqué tiempo ha que hablo , vocean-
« do contra la iniquidad , y grito frecuentemente la destrucción : y fué para 
« mí la palabra del Señor oprobio , y befa todo dia. Y dije : No rae acorda-
« ré de él , ni hablaré raas en su nombre : y fué en mi corazón como fuego 
« ardiente , y encerrado en mis huesos : y desfallecí , no pudiéndolo sufrir. 
« Porqué oí las contumelias de muchos , y terror á la redonda , de parle de 
« todos los varones , que estaban en paz conmigo , y que guardaban mi 
« lado : Perseguidle , y persigámosle por si de algún modo es engañado , y 
« prevalecemos contra é l , y consigamos de él venganza. Mas el Señor está 
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v.n onprrero fuerte : por tanto los que me persiguen , caerán , (( conato como ^ F ^ raanera ^ ^ conoc eron 

« y serán flacos . co.na q ^ y ^ ^ ^ ^ eiérc._ 

« el 0Pr0b10 T i r de que ves los ríñones , y el corazón : ruégete . 

S L r a abad al l eño r : porquélibró el almadel pobre de mano de los mal^ 
v d s Maldito el dia, en que naci: el dia enque me paño madre no 
La bendito. Maldito el varón , que notició a rm padre , d.ciendo : Te ha 
nacido un hijo varón : y como con gozo le alegró. Sea aque hombre como 
I as ciudades, q u e d e s ^ 0>Ba c!a¡* 
por la mañana . y en tiempo de mediodia au hdo : ¿ Por que no me b. 

« L r i r desde la matriz , de suerte que mi madre fuera mi sepulcro y su 
« matriz concepción eterna ? ¿ Por qué sali de la matriz, para ver trabajo y 

dolor , v que se consumiesen en vergüenza mis dms ? >> Esta temb e pre~ 
dicción se^cumplió, según parece, cuando Nabucodonosor se apo ero do 
Jerusalem en el mismo año de la muerte de Josías . haca el 3594 del mun­
do 406 antes de Jesucristo , 410 antes de la era vulgar. Algunos anos des-
pu¡s mientras que Nabucodonosor estaba sitiando la ciudad santa , Sedecias 
comisionó á Phassur v á Sofonias para que pidiesen al profeta que intercedie­
se por ellos , á fin de que el Señor con sus maravillas les libertase de los 
sitiadores. Cumplieron ámbos el mandato de Sedecías. pero la respuesta que 
oyeron de Jeremías les contristó el corazón. «Esto dice el Señor Dios de 
« Israél , exclamó el profeta : He aquí que yo volveré los instrumentos de 
« guerra , que tenéis en vuestras manos, y con los que vosotros peleáis con^ 
« ira el rey de Babilonia , y los caldeos , que os tienen cercados al rededor 
« de los muros : y los recojeré en medio de esta ciudad. Y os conquistaré 
« yo con mano extendida, y con brazo fuerte , y con saña , y con indigna-
« cion , y con grande ira. Y heriré á los habitadores de esta ciudad, los 
« hombres y las bestias morirán de pestilencia grande. Y después de esto 
« dijo el Señor : Daré á Sedecías rey de Judá , y sus siervos , y su pueblo, y 
« los que han sido dejados en esta ciudad de la peste , y de la espada , y de 
« la hambre , en mano de Nabucodonosór rey de Babilonia , y en mano de 
« sus enemigos , y en mano de los que buscan el alma de ellos , y los herirá 
« á filo de espada , y no se doblará , ni perdonará , ni tendrá piedad. Y 
« dirás á este pueblo : Esto dice el Señor : He aquí que yo pongo delante de 
« vosotros el camino de la vida , y el camino de la muerte. El que habitare 
« en esta ciudad , morirá á cuchillo , y de hambre , y de peste : mas el que 
« saliere , y se huyere á los caldeos , que os tienen cercados , vivirá , y será 
« su alma para é l , como despojo. Porqué he puesto mi semblante sobre 
« esta ciudad para mal, y no para bien , dice el Señor : en mano del rey de 
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« Babilonia será entregada , y la quemará á fuego. Y á la casa del rey de 
« Judá : Oíd la palabra del Señor, casa de David, esto dice el Señor: Haced 
« justicia desde la mañana , y librad de la mano del calumniador al o p r i -
« mido por violencia : porqué no salga como fuego mi indignación , y se 
« encienda, y no haya quien la apague , por la malignidad de vuestros afec-
(c tos. Aqui estoy yo contra t í , habitadora del valle fuerte y campesino , 
« dice el Señor : los que decis : ¿ Quién nos herirá? ¿Y quién entrará en 
« nuestras casas? Y os visitaré á vosotros según el fruto de vuestros afec-
« tos, dice el Señor : y encenderé fuego en el bosque de ella : y todo lo d é ­
te vorará al rededor de ella. » — G. 

FASTREDO ó FRASTRADO DE GAVITINÍER (Bienaventurado) primer abad 
de Camberon , en Francia , insigne en revelaciones y milagros ; fué natural 
de Hannonia y de ilustre linaje. Desde su niñez aprovechó tanto en virtud y 
letras, que siendo de quince años admiraban todos tanta modestia en un 
mancebo , tanta humanidad en un noble, y tanta humildad en un rico. Huia 
de la compañía de los de su edad , hallando ya entonces todo su gusto en 
retirarse para orar y contemplar á solas. Dos años ántes de que fuese monje 
ejercía la virtud de la abstinencia en tan alto grado que se alimentaba única­
mente de pan y agua. Tuvo la dicha de tocarle por maestro al grande San 
Bernardo de Claraval, el cual le puso primero abad camberonense , en cuyo 
cargo inflamó con su ejemplo la caridad de sus monjes ; pues nada contri­
buye tanto á la perfección de una comunidad como el ejemplo de un buen 
prelado. Distinguióse muy particularmente en la virtud de la humildad , de 
lo cual es una prueba el siguiente pasaje. Púsole una vez el ropero una saya 
mejor que las que daba á los demás monjes. La profunda humildad de Fas-
tredo no pudo tolerar aquella distinción : reprehendió al ropero y mandóle 
que no hiciese particularidad alguna con el vestido , ni tampoco la permitía 
en la comida ; porqué decía que no era abad para dar mal ejemplo ni para 
perder el mérito de monje , siendo el último y menor de todos en el con-
vento. Murió el abad de Claraval y llamándole para que asistiese en la elec­
ción se excusó ; y habiendo sabido que estaban conformes los monjes en 
elegirle abad se fué huyendo , y estuvo escondido algunos dias en un mo­
nasterio de Padres cartujos. ¡ Felices tiempos en que estos destinos de man­
do y de dirección en la Iglesia y en el claustro se tenían por una carga , y la 
humildad huia de ellos creyéndose siempre indigna de obtenerlos! No es 
extraño que á estas virtudes , que ahora nos parecen por lo raras é inusila-
das un verdadero prodigio , correspondiese el cielo con otros prodigios. Re­
fieren las Crónicas que Faslredo permaneció escondido en aquel convento 
de cartujos hasta que ilustrado su entendimiento con visión admirable admi­
tió el cargo, porqué, según añaden con todo aquel candor que solo lo puede 
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• i . ̂ hnsa simplicidad de la fe y cuyos hechos tampoco puede ne-

T u n t S S a n o por .ué están dentro del 6rden de la Gracia, 
se e ana eció la misma Madre de Dios con su Hyo sanüs.mo en los brazos ; 
Y p e r n t l d o l e que porqué estaba turbado , le puso en sus brazos al Rey 
d / a gloria en forma de niño como á otro Simeón y le dijo: Toma a m. 
fL y guárdamele , y luego desapareció : por lo cual entend.o el s.ervo de 
DÍÍS qL tomase por su cuenta aquella santa eomumdad guardándola 
como guardaba á su Hijo. Después fué también electo abad del Cister y ge­
neral de toda aquella ejemplarisima Congregación , que gobernó asirmsmo 
con eran ejemplo de santidad. Resplandecía de tal modo en su rostro la gra­
cia del Espíritu Santo , que no se hartaban de mirarle sus monjes y demás 
personas. Refiérese asimismo que S. Pedro Tolosano tuvo revelación de su 
muerte viendo al mismo Cristo que con grande majestad prevenía un t ú ­
mulo ó'sepulcro , y preguntándole para quien era, respond.ó este Divino 
Señor que para un varón cuya muerte seria estimada y preciosa delante de 
Dios y causarla gran desamparo y llanto en aquella tierra. Todo cuanto se 
diga de la muerte de los justos es una débil y muerta imágen de lo que real­
mente resplandece delante de Dios y en el orden de la Gracia. Todas estas 
visiones, apariciones, prenuncios, perfumes, conciertos, resplandores y 
armonías no deben considerarse sino como leves indicios con que Dios se 
place alguna vez en manifestar á las almas santas que viven en este mundo 
las glorias y triunfos y la Inefable felicidad con que premia á las almas 
santas en el cielo. ¿Y quién disputará á Dios el poder y la voluntad de esta 
manifestación á sus predestinados en la tierra? La revelación de S. Pedro 
Tolosano no tardó en tener su cumplimiento , pues á poco tiempo murió 
Fastredo , cuya muerte fué la del justo , siendo ya honrado sobre la tierra , 
porqué épocas hubo en que los grandes y los reyes se complacían en asistir á 
los últimos instantes del hombre santo al lado de su cabecera, y recibir desús 
labios moribundos y muchas veces inspirados las grandes lecciones que los 
elegidos de Dios suelen dar á los hombres desde la cátedra de la muerte. 
Fastredo murió teniendo á su cabecera al mismo Soberano Pontífice, el cual 
le administró el Sacramento de la Extrema-Unción , y á la otra parte tenia á 
Luis rey de Francia con toda su corte , que se hallaban presentes al tránsito 
del varón de Dios y aprendían y velan en él el valor de la santidad y la na­
da de las cosas del mundo. La muerte de Fastredo fué llorada acá en la tier­
ra , porqué al paso que el dia de la muerte para los Santos es un día de 
premio y de triunfo; con todo, los que lloran en este destierro echan ménos la 
presencia material y los consuelos que les prodigan aquellos escogidos. Pero el 
poder de los Santos salva la valla de la muerte , y su protección no termina 
con el sepulcro : la Iglesia que triunfa oye , socorre y auxilia con sus ora-
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ciones á la Iglesia que milita , así como la Iglesia que milita socorre Y con­
suela á la que purga en el lugar de la expiación. ¡ Comunicación admirable , 
caridad inmortal cuya sola idea convence á cualquier juicio recto de la ver­
dad de Dios y de la palabra de su Verbo ! Refiérese también de muchos San­
tos , que después de su muerte se han tenido revelaciones de su gloria para 
alentar con ellas á los que quedan á seguir el mismo camino. Asi se dice de 
Fastredo, cuya gloriosa bienaventuranza se manifestó á otro santo varón 
de Inglaterra , el cual le vió como un ángel le llevaba al cielo, fil tránsito de 
este Santo fué en el año 1163 y las Crónicas hacen memoria de él el 18 
de Mayo. —J. R. C. 

FÁTI (Carminia). Fué esta sabia y venerable virgen natural del pueblo 
de Valdina , diócesis de Mesina , en Sicilia. Llamada Rosa en el bautismo , 
trocó este nombre por el de Carmina cuando á la edad de diez y ocho años 
se inscribió en la tercera Órden de hermanas carmelitas , de las cuales fué 
priora por un largo espacio de tiempo, Ilustre por su vida austera y peni-
lente , por su fervoroso amor á los pobres y por su ardiente celo de la gloria 
de Dios y salud espiritual de sus prójimos ; falleció el primer sábado del mes 
de Julio del año 1717 á los setenta y cuatro de su edad. Escribió las obras 
siguientes : 1 . ' ' : Avitamenti spirituali per le persone religióse. 2.a: Altri avi~ 
tamenti spirituali per le medesime. 3.4 : Sponsalizio , che dove fare Vanima 
con Giesu. 4.a: Regola da osservarsi da quelle fíeligióse, che vogliano incomin-
ciare vita spirituale. 5.a: Regola da osservarsi da quelle persone , che vogliano 
perfezionarsi nella vita spirituale. 6.a: Regola da osservarsi da coloro che 
vogliano perfezionarsi nello spirilo , é sonó di forte complessione 7.a: Atti di 
amare, che fa l'anima verso Giesu suo amante. 8.a: Espressione amor ose ver­
so Giesu Sacraméntalo. 9 4; Modo come si doverá portare la Maestra delle 
novizie colle sue novizie. 10.a: Regola come si doveran portare gli religiosi in 
tutte le ocazioni, é loro esercizii, per maggiormente piacere al suo Sposo. 11.a: 
Portamento che dove avere la Religiosa. 12.a: Come doverá portar si la Rel i ­
giosa nell conversare colV Esteri. 13.a : Come si doverá portare la Religiosa 
guando perde la sálate , robba, ed altro. 14.a: Come doverá portar si la Reli­
giosa nella contrarietá . é disprezzo. 15.a: Come doverá portarsi la Religiosa 
nella ubbidienza. 16.a : Dieci considerazioni per gli dieci giorni avanti la [esta 
della Pentecoste. 17.a : Navegiornate ó gradi per la via della perfezione. 
•18.a: Alfabeto che Giesu insegna aW anima in ottava rima sulla parole del 
salmo : Audi filia etc. 19.a: Meditazioni per dieci giorni da farsi nelli eser­
cizii spirituali. 20.a: Meditazioni per V ottava del Santisimo Sacramento. 
Todas estas obras conservábalas manuscritas en su poder el Rdo, P. Fr. Se­
rafín Potenza , religioso carmelita , que vivia por los años de 1752. —J. S. 

FATLl ( Julio) jesuíta. Nació este insigne varón en la ciudad de Nápoles , 
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capital del reino del mismo nombre. Despreciando las vanidades del siglo 
desde su primera juventud afilióse al instituto de S. Ignacio viviendo to ­
davía este santo patriarca ; quien le envió para hacer la carrera de los es­
tudios á Paris , donde vivió por mucho tiempo y se formó un verdadero 
sabio Vuelto á Italia fué por algún tiempo prelado de la casa de probación 
de Roma y después rector del colegio de Génova , cuyos cargos , desempe­
ñados con exquisita , prudencia le condujeron á otros destinos mas elevados 
de la Compañia. Fué en efecto secretario del P. Everardo , general de la 
Órden , visitador de Cerdeña y Sicilia y sucesivamente provincial dé las tres 
provincias de Sicilia , Venecia y Nápoles. Reunia este padre á su saber no 
común-una piedad no ménos sólida y admirable. Érale familiar y deleitoso 
conversar de las cosas divinas; por cuya causa solia proponer cortesmente 
algún lugar de las Santas Escrituras de donde naciese la conversación y 
cada uno expusiese lo que sobre él sentia. Era muy mortificado, obediente 
y humilde. Profesaba singular devoción y afecto al Santo Sacramento de la 
Eucaristía y á la Sanlisima Virgen , en cuya alabanza en su postrera edad 
escribió un libro que contiene los misterios de los dias dedicados á esta 
Madre Sanlisima. Habiendo llegado á una edad avanzada se retiró al colegio 
de Monreal , provincia de Sicilia , de cuya administración se encargó , y des­
pués de haber promovido mucho no solo la disciplina espiritual, si que 
también los intereses domésticos del mismo , cayó en una grave enfermedad 
que le consumió en cinco dias. Luego que se sintió enfermo conoció que 
habia llegado su hora y predijo que no saldria de la cama vivo. A los tres 
dias hizo confesión general de todo el tiempo que habia vivido en la Com­
pañia ; la que concluida suplicó al confesor que tuviese á bien leerle á me­
nudo el librito de ayudar á bien morir que él mismo habia escrito y el 
cual habia intitulado Mortuorio. Habiéndole después visitado el arzobispo , á 
fin de ganar la indulgencia rogóle que le administrase con su propia mano 
el Santo Viático . que recibió con extraordinaria devoción y afecto. Ungido 
con la Extrema-Unción dió gracias á los padres con maravilloso afecto de 
piedad ; y pasó el tiempo restante en oir la lectura de su Mortuorio , en 
contemplar la imagen de Cristo crucificado y en piadosos coloquios con gran 
consuelo de su alma , repitiendo hasta su último instante estas palabras : 
« entre los brazos de mi Señor no solo quiero vivir , si que también deseo 
« morir. » Asi preparado este insigne varón esclarecido y recomendable 
por su prudencia y santidad entregó su espíritu al Criador el año 1596 , 
á los sesenta y tres de su edad y cuarenta de la fundación de la Compañía. 
Al dia siguiente de su muerte celebró en el mismo colegio en sufragio de 
su alma el arzobispo, con el cual vinieron muchos ciudadanos y el clero 
que profesaban suma veneración al difunto. Escribió Fatli lo siguiente en 
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italiano : 1.0: De morlxficatione nostrarum passionum, pravorumque affec-
tuum, que traducido al latin fué impreso en Ingolstadí por Adán Sartorius , 
4 598 , en 12.°. Dejó también escrito; 2 . ° : Mortuorium seu libellus de j u -
vandis moribundis. 3 .° : Mysteria dierum B. Virgini Mañee dicatorum. 4.° : 
Meditaciones y ejercicios espirituales , que salieron á luz en italiano. — S. 

FATÜEL ó PHATÜEL , padre del profeta Joel. Los hebreos creian que los 
padres de los profetas lo eran cuando su nombre se hallaba continuado en 
la Escritura. — O. 

FAU (Juan Nicolás) en latin Fagius , religioso mínimo. Nació en Besan-
zon hacia fines del siglo XVI. Fué nombrado provincial de su Orden en Ale­
mania ; pasó luego con el mismo titulo á Castilla y de alli á Ñápeles , don­
de murió en 16 de Julio de 165o. Es autor de muchas obras ascéticas en 
versos latinos, en las cuales se nota mucha facilidad y elegancia. Nosotros 
citaremos las siguientes : 1 : Speculum vigilantium, memoria dormientium, 
seu funebris poesis ad instar officii fidelium defunctorum , Praga , 1640 , en 
42.*. Consiste en un pequeño poema calcado en todas sus partes sobre el 
oficio de difuntos. 2.a: Sia. Marta Uberatrix , causa nostree leetitice, seu pa ­
cifica poesis cantans ofpcium parvum Sanctce Marice , Munich , 1644 , en 
12 , ° , con estampas de Sadeler. 3.a: Florida corona boni militis , seu enco­
mia P. Gasparis Boni ord. Minim. provincialis, Munich , 1652 , en 8.°. 
Este tomo contiene el elogio de quince virtudes practicadas principalmente 
por el P. Bon. Á continuación de cada uno de los discursos se halla un h i m ­
no sobre el mismo objeto y una rogativa á Jesucristo. El frontispicio es gra­
bado por el mismo Sadeler. — O. R. 

FAÜCHER (Dionisio) benedictino. Nació en Arles en 1487. Abrazó la 
Vida monástica en el monasterio de Poli no re , en Italia ; y habiendo adqui­
rido por sus talentos y sus virtudes la estimación de sus superiores , estos le 
comisionaron para establecer la reforma en las casas de la Órden situadas 
á la otra parte de los montes. Murió Faucher en la abadía de Lerlns en 
4 562 , de edad de setenta y cinco años. Tenemos de é l : 1 : Ecloga de lau-
dibus insulce Ler'mensis. Esta égloga se halla impresa á continuación del 
poema de Gregorio Córtese, De situ et Laudibus sacroe insulce Lerince, Paris, 
4597, en 8 . ° , y en la Crónica de esta abadía por Barral. 2 . ° : De contemptu 
mortis : elogia impresa á continuación de la precedente. 3 . ° : El prefacio del 
tratado de S. Euquerio , De Laudibus eremi, y el de la instrucción de San 
Fausto ad Monachos en la edición de estas dos obras , Paris, 1578 , en 8.°. 
4 . ° : Annalmm Provincioo , librt V. El original de esta historia de la Pro-
venza se encontraba en la biblioteca del marqués de Aubais ; pero la vanidad 
fué causa de que se alterasen varios pasajes y se aumentasen otros. Algunos 
han opinado que' esta obra no era de Faucher fundándose en que Barral no 
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hizo de ella mención alguna en la Vida de este religioso. 5.°,: Algunas Cbm-
posiciones en verso de muy poco ínteres. Juan Agust.n Grademgo bened.c-
tino de la congregación de Monte Casino ha insertado vanas Memorias en 
italiano sobre la vida de Dionisio Faucher en la Nova Raccolta á' oprnooli 
s a e n ^ c í d e C a l o g e r á ) V e n e c i a ) 1 7 5 9 ) e n 1 2 . 0 . - - - 0 

FAUCHET (Claudio). Nació en el Nivernais en 1744. Sin la contesion 
de fe que hizo ántes de morir no merecía ser continuado entre los ortodoxos 
porqué su vida presenta un conjunto de delirios , de inconsecuencias y de er­
rores , que le hicieron indigno del sagrado ministerio que ejercia. En la época 
de la desastrosa revolución de Francia su misma exaltación le condujo al su­
plicio , y esta desgracia le salvó de una muerte eterna , en cuya ocasión se 
demostró la gran misericordia de Dios como siempre en todo su esplendor. 
Tratarémos aqui en compendio de los principales rasgos de la vida de este 
eclesiástico , que aun en medio de sus aberraciones conservaba todavía un 
asomo de la religión que habia abrazado y que vituperaba sin pudor. Ha­
biendo recibido órdenes sagradas fué nombrado primeramente preceptor de 
los hijos del marqués de Choiseul, hermano del ministro , y entró después 
en la comunidad de los sacerdotes de S. Roque en Paris. Cierta aventura 
que tuvo, y que dió mucho que decir entóneos , le atrajo un entredicho del 
arzobispo de Paris ; pero se rió de esta desgracia porqué en nada afectaba 
sus intereses materiales. Habiéndole cabido el honor de predicar ante el Rey, 
fué tanto lo que gustó que obtuvo en recompensa la abadía de Montfort, y 
luego fué nombrado vicario general de Boúrges , siendo obispo de aquella 
diócesis M. dePhelipeaux. Poco tiempo después pronunció la oración fúnebre 
de este prelado , que murió á fines de 1786 , y la del duque de Orleans Luis 
Felipe nielo del príncipe regente. Hácia la misma época compuso un Discurso 
sobre las costumbres - rurales. Estalló la revolución , y enlónces Fauchet se 
vió colocado en un terreno que á su modo de ver le ofrecía una celebridad 
sin límites, y por lo mismo adoptó ya desde el momento con entusiasmo 
sin igual los principios revolucionarios. De carácter ardiente , dotado de 
una imaginación de fuego y lleno de máximas erróneas y exageradas se 
arrojó sin tino y sin prudencia al torbellino de las pasiones, que en aquella 
época de triste recuerdo formaban el principal distintivo de los que se 
llamaban ciudadanos. En 1789 y en los dos años siguientes pronunció 
varios discursos, en los cuales valiéndonos de la expresión del abate Feller 
se encuentran verdades anunciadas" con fuerza al lado de los errores mas 
monstruosos. Su Discurso sobre la religión nacional es de este género ; pues 
en él se encuentran, entre lo mucho que contiene de malo, principios 
muy sanos sobre la autoridad de la Iglesia relativamente al casamiento 
de los príncipes. Otros tres Discursos sobre la libertad, otro también 
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sobre la armonía de la Religión y de la libertad, una Oración fúnebre del 
abate VEpée , y un Elogio chico de Franklin , muestran mas y mas los pro­
gresos de las ideas revolucionarias en la desorganizada cabeza del autor. En 
el elogio del abate L'Epée , pronunciado en S. Estévan del Monte en 25 de 
Febrero de 1790 , detalla bastante bien los procedimientos y los servicios 
prestados á la humanidad por el célebre institutor de los sordo-mudos ; 
pero no siempre separa con justicia lo que se encuentra de laudable en este 
bienhechor, de lo que la Iglesia tenia derecho de reprehenderle. El elogio cí­
vico de Franklin es aun mucho mas digno de una rigurosa censura ; pues que 
Fauchet, que habia merecido ser miembro de la comuna de Paris, olvida con 
mucha frecuencia los principios de la Religión de la cual era ministro. Bajo 
pretexto de combatir el fanatismo y la superstición conduce al lector al 
indiferentismo en materias de fe , y para elogiar á Franklin sin restricción 
alguna desnaturaliza la enseñanza de la Iglesia. Este elogio fué pronun­
ciado en 21 de Julio del mismo año 1790. Fauchet figuraba enlónces en los 
clubs , y era redactor de un periódico titulado : La Boca de hierro f La Bou-
che de Fer) , escrito absolutamente en sentido revolucionario y en el cual 
se desfiguraba enteramente el Evangelio para amoldarle á las ideas dema­
gógicas. Su celo ó mas bien su delirio revolucionario merecía una recorn-
pensa de parte de aquellos que seguían sin reserva los mismos principios. 
La constitución civil del clero vino á ofrecérsela , y en el departamento de 
Calvados (llamado así de una roca de la Mancha contra !a cual se estrelló el 
navio Calvados , que formaba parte de la famosa armada de Felipe I I ) don­
de apenas le conocían le eligieron por obispo, siendo consagrado tal en 1.0 de 
Mayo do 1791 ; y desde entonces según se asegura este obispo cismático se 
distinguió por sus extravagancias y malas calidades. Llamado á la asamblea 
legislativa , que siguió á la constituyente , votó para que nada se señalase á 
los sacerdotes injuramentados, atendido , decía , á que nadie debe pagar á 
sus enemigos. En 6 de Abril de 1792 , habiéndose expedido un decreto por 
el cual se suprimían todas las costumbres eclesiásticas , Fauchet se apresuró 
á deponer sobre el despacho su mitra y su cruz siguiendo sus compañeros 
aquel ejemplo : era precisamente el Víérnes Santo. Sin embargo , según pa­
rece , cuando Fauchet vió la caída del trono observando que no podía soste­
nerse en el partido dominante contra la Religión tomó una marcha re t ró-
gada. Se declaró contra el matrimonio del clero por medio de un manda­
miento público. Su discurso en la época del proceso de Luís XVI es valiente 
atendidos los momentos en que lo pronunció. Combatió al propio tiempo á 
los que querían que el Rey fuese condenado á muerte , díciéndoles palabras 
muy atrevidas , bien que mezcladas con las frases que entonces estaban tan 
en boga contra el tirano y la tiranía. En las diferentes apelaciones nomínales 



P A U 251 
ue se terminó este proceso monstruo, votó siempre por el partido mas 

favorable al desgraciado Monarca. «En esta cuestión ¿Luis es culpable? con­
tó • Estoy convencido de ello como á ciudadano; lo declaro como a 

" leaislador- mas como á juez , no disfrutando como no disfruto de esta 
« calidad me abstengo de pronunciar.» Fauchet admitió la apelación al pue­
blo el sobreseimiento ; votó por la detención y el destierro hasta la paz y 
sostuvo su opinión enérgicamente en el Diario de los amigos del cual era re­
dactor Desde entonces Fauchet se apartó mas y mas del partido dominante, 
se unió á los federalistas y sucumbió con ellos. Acusáronle de comphc.dad con 
Carlota Corday , á la cual no habia hecho mas que introducir á las tribunas 
de las sesiones de la convención. Enviado á la concergeria encontró allí á un 
virtuoso sacerdote , cuyas pláticas le hicieron volver en sí y detestar todos 
sus errores. Veamos lo que nos dice este piadoso varón en los Anales católi­
cos tomo IV . pág. 169 ; sus palabras son el mejor testimonio del gran por­
tento que obró el Señor con esta oveja descarriada. « Por lo que respecta á 
« Fauchet , dice , puedo aseguraros que ha abjurado no solamente sus 
« errores sobre la constitución c ivi l , si que también lo que ha predicado en 
« el templo de Ntra. Sra. , lo que ha esparcido en su club llamado la Boca 
« de hierro sobre la ley agraria , el sermón de Franklin etc. : en pocas pala-
ce bras , ha hecho una abjuración completa de todos sus errores , ha revo-
« cado su juramento impío , y su intrusión , después de haber hecho su 
« profesión de fe ; cuyas circunstancias han promovido algunos murmullos 
« entre los gendarmes que se hallaban presentes , quienes me decian con 
« despecho , que cuanto ántes seria guillotinado como él. El abate Fauchet 
« después de haberse confesado , ha confesado por sí mismo á Sillery. » 
( Extracto de una carta del abate Lothringer de 27 de Julio de 1797.) Con­
ducido el abate Fauchet ante el tribunal revolucionario con otros veinte d i ­
putados, fué condenado á muerte y ejecutado en 31 de Octubre de 1793. Sus 
escritos anuncian un talento despejado ; pero se nota en ellos falta de buen 
gusto , pretensión , neologismo y exageración. La conversión del abate Fau­
chet es uno de los abundantes y bellos triunfos de nuestra Santa Religión. 
Fauchet, nacido en el centro del catolicismo , mimado en el seno de la Igle­
sia, habia arrojado de sí con la mayor ingratitud á su buena Madre , á la Ma­
dre cotnun de todos los fieles ; de la cual se habla separado para entregarse 
al mundo y elevarse á una esfera , desde donde debia descender para mar­
char al cadalso , mientras su Madre le llamaba repetidas veces para que 
volviese á solazarse en la religión , cumpliendo con los sagrados deberes del 
sublime ministerio que habia abrazado , y en donde la paz del alma y la 
tranquilidad del corazón le prometían largos días de vida y eternas felicidades. 
Los dias volaron entre las agitaciones consiguientes de una alma descarriada. 
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de un corazón envenenado. Su torpe lengua no se cansaba de repetir blas­
femias ; y si alguna que otra vez vertia palabras de paz y de caridad , estas 
no servian mas que para recordar lo que había sido ; un cristiano. Luchaba 
la ingratitud del hijo con el amor de la madre ; y en esta obstinada lucha 
las armas de Fauchet procuraban siempre herir á mansalva , buscando 
por blanco el antemural de la impiedad. Por fortuna venció el amor, y Fau­
chet se salvó. Recordó lo que era y lo que habia sido , y la Madre común de 
los fieles se gozó en esta conquista como se goza una madre cuando recobra 
á un hijo perdido. En vano pudiéramos entrar en estas comparaciones si no 
hubiésemos referido las iniquidades del hombre pervertido , para represen­
tar luego al verdadero hijo de la Iglesia en los momentos de su conversión. 
El espíritu de indiferentismo, que tanta sabiduría ostenta, que examine 
este cuadro ; pues si bien lo considera , depondrá desde el momento sus en ­
venenadas armas para trocarlas con el escudo de la fe y de la Religión de 
nuestros padres. —J. M. G. 

FAUDOAS (Pedro Pablo, barón de) obispo de Meaux , tío de Mada-
ma Savari duquesa de fiovigo. Nació en Lalaina en 1.0 de Abril de 1760. 
Sus padres extremadamente pobres aunque nobles le destinaron al estado 
eclesiástico , y no tardó en obtener la abadía de Gaillac en la diócesis de 
Alby. Emigró al principio de la revolución , pero volvió á Francia después 
del 18 brumario y se halló complicado en una conspiración , que fué des-
cubierta en 1802. Parecía con todo que los cargos que sobre él pesaban no 
eran muy graves, pues fué llamado tres años después al obispado de Meaux. 
Tuvo frecuentes comunicaciones con Pió VII durante su permanencia en 
Francia. El Sr. de Faudoas fué caballero de la legión de honor. — C. R. 

FAUGERS (Arnaldo de) en latín Arnaldus de Falgueriis ó de Fauge-
riis , cardenal arzobispo de Arles , habia nacido en la diócesis do Tolosa. El 

4papa Clemente V le hizo dar el arzobispado do Arles en 1308 ; y dos años 
después le creó cardenal y obispo de Sabina. Arnaldo tuvo entóneos por 
sucesor en el arzobispado de Arles á Guillardo su hermano , que murió en 
1 3 n , y á quien sucedió Guillardo de Saumare, obispo de Maguelona. Ar ­
naldo fué el que coronó al emperador Enrique VII en 29 de Junio de 1312. 
Murió en 1317. — O . R. 

FAULTRIER (Joaquín ). Nació en Auxerre en 1626 de una familia noble 
y muy antigua. Dotado de un extraordinario talento que cultivó con los 
buenos estudios y de calidades las mas recomendables, abrazó el estado 
eclesiástico. Siguió no obstante la carrera del foro. Su probidad y la grande 
habilidad que desplegó en los varios negociados que se le confiaron le pro­
porcionaron una brillante clientela. La dirección de una causa, cuya defensa 
puso en sus manos el conde de Lude, le dió á conocer á Luis XIV, quien des-
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del momento juzgó que Faultrier podia serle de grande utilidad, á cuyo fin le 
recomendó á Louvois, y éste le confió diferentes negociaciones que Faultrier 
desempeñó felizmente , adquiriéndose la reputación de sabio , de prudente y 
de una integridad á toda prueba. Habiéndole confiado la intendencia de Hai-
naut administró esta provincia con el acierto que era de esperar de un 
hombre de tan vastos conocimientos ; asi es, que supo conciliarse á la vez 
la estimación del soberano y la adhesión de los administrados. Finalmente, en 
recompensa de sus buenos servicios obtuvo la abadia de Ardenas , cerca de 
Caen, del Órden premonstratense, y la de S. Lupo de Tróyes. Era ya de 
edad avanzada , y no pudiendo soportar tantos trabajos obtuvo real permiso 
para dimitir en 1688 la intendencia de Hainaut. Entónces fué cuando hallán­
dose enteramente libre resolvió consagrar las horas de recreo al cultivo 
de las letras , que siempre hablan llamado su atención. Habia empezado á 
formar una biblioteca á cuyo aumento y arreglo dedicó todo su afán, logran­
do levantar un monumento digno de su amor por las ciencias y por la l i te­
ratura. Próspero Marchaud ha formado el catálogo de esta preciosa biblio­
teca , al cual precede un elogio del abate Faultrier. El Rey habia concedido á 
éste una habitación en el arsenal, donde pasó el resto de sus dias tranquila­
mente al lado de sus amados libros y rodeado de amigos. El mismo pr in ­
cipe le conservó en su particular estimación , admitiéndole en sus conversa­
ciones y siguiendo con frecuencia sus consejos. Este hombre recomendable 
murió en 12 de Marzo de 1709 de edad de ochenta y cinco años llorado de 
cuantos le conocían. Tenemos de él una Carta en respuesta al abate de Raneé 
quien , escribiendo la vida de uno de sus religiosos , antiguo militar , insertó 
en ella algunas cosas poco ventajosas á este estado. — E. A. U. 

FAÜNTEO (Lorenzo Arturo) jesuíta. Fué natural de Leicester , en I n ­
glaterra , é hijo de una noble familia de aquel reino. Fugitivo de su pa­
tria por la persecución que contra él se intentó allí á causa de su fe , fuese a 
Lovaina , en cuya ciudad estudiando lógica se aficionó á la Compañía de 
Jesús , en la que fué admitido á la edad de diez y seis años y en el de 
1570. Después de haber cursado retórica y filosofía en la misma ciudad 
pasó á Roma para estudiar teología. Concluido el curso de esta facultad 
enviáronle sus superiores á Polonia , donde alcanzó grande estimación y 
renombre en todo el reino por las insignes pruebas que dio de virtud y 
erudición. Murió este doctísimo padre en Vilna el día 28 de Febrero del año 
1591 ; habiendo vivido pia y religiosamente cerca de veinte y cinco en la 
Compañía. He aquí sus obras; 1 .a: Z>e Christi in terris Ecclesia , queenam , 
et penes quos existaí , tres libros , Posnania , Juan Wolrab , 1584 , en 4.°. 
2.a : Contra Antonium Sadeclem Calvinistam , tres libros. 3.a: Theses de va-* 
rüs fidei controversiis; videlicet: De Christi Ecclesia : De Divi Petri, et Ro 
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maní Ponlificis , successoris ejus, in Ecclesiá Ghristi Principatu : De sancto-
rum invocatione , et veneratione : De Lutheranorum, et Calvinistarum oppug-
natione, et Catholicce Eucharistice defensione , impresas todas en la misma 
ciudad é imprenta , desde el año 1580 hasta 1590 : De ordinatione et voca-
tione Ministrorum Lutheranorum et Calvinistarum , eorumque sacramen-
tis , allí mismo. 4.a : Apología Thesium de invocatione sanctorum contra 
Danielem Tossanum sacramentarium , Colonia, por Birckmann , 1590. 5.a : 
Apologia Thesium oppugnationis Carnee Lutherance et Calviniance, contra 
eundem Tossanum , por Wolrab , 1690. 6.a: Oratio habita in Synodo Pe-
trocoviensi Provinciali, de causis et remediis hcereseon. Dio también á luz , 
suprimiendo su nombre: Tractatus de controversiis ínter ordinem ecclesiastx-
cum et secularem in Polonia , 1592 , en 4.°. — E. L. 

FAÜRE (Carlos ) abad de Sta. Genoveva , y primer superior general de 
ios canónigos regulares de la congregación de Francia. Había nacido en L u -
ciennes , cerca de San-Germán en Laye , en 1594 , de una familia noble , 
originaria de Auvernia. Ante todo es necesario que hablemos de sus prendas 
personales para formarnos ya desde un principio la verdadera idea de lo que 
fué durante su peregrinación en este mundo. Dotado de un carácter afable , 
de un espíritu dócil y de un corazón sensible y generoso, el joven Faure 
mostró desde su infancia inclinaciones virtuosas y un amor sin limites á la 
piedad , complaciéndose por lo mismo en asistir con frecuencia á los divinos 
oficios y á todas las ceremonias religiosas. Apénas habia cumplido los ocho 
años de edad cuando cayó un rayo á su al rededor , y miéntras los que 
lo presenciaban viéndole rodeado do llamas le creían víctima de aquella 
exhalación , observaron con asombro que no habia recibido daño alguno. El 
padre de Faure, que era un hombre virtuoso é instruido . fué su primer 
maestro , y de aquella deleitosa fuente recibió el hijo las primeras impresio-
lies ^ la sana moral y de la doctrina del Evangelio. Envióle luego á Boúrges 
para que continuase sus estudios al lado de los jesuítas , desde donde des­
pués de haber cursado humanidades regresó al hogar paterno; y por ú l t i ­
mo pasó á la Fleche donde acabó de perfeccionarse en las ciencias. Hallábase 
á corta diferencia á la edad en que los jóvenes han de elegir estado cuando 
tuvo que llorar la pérdida de un buen padre. Su madre que conocía perfec­
tamente á Cárlos , creyó favorecer sus inclinaciones y al propio tiempo fa­
vorecer su suerte haciéndole entrar en la abadía de Sen lis ; y en efecto no 
se equivocó. Faure encontró allí todo lo que deseaba , tomando el hábito 
en 1.0de Marzo de 1615. Por consecuencia precisa de las guerras civiles, 
y ademas por la introducción de la encomienda , esta abadía como oirás 
muchas se había relajado casi enteramente. Faure extraordinariamente 
piadoso lo observó desde luego ; sin embargo , no se dejó arrastrar del mal 
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eiemplo Su gran piedad y la regularidad de su vida formaban un verda­
dero contraste con el comportamiento de sus cofrades. Faure con su modo 
de proceder les condenaba, y no cábela menor duda que desde el momento 
le hubieran despedido á no existir el temor de disgustar á su abad , amigo 
particular de la familia del jóven religioso. Afortunadamente por el her­
mano Faure , encontró en un respetable eclesiástico de la diócesis de Beau-
vais llamado M. Ransson, á quien habian elegido para cuidar é instruir á los 
novicios , un verdadero protector , un ángel tutelar que le animó y sostuvo 
en sus buenos designios. La circunstancia particular de no haber encontrado 
entre los mismos monjes un solo religioso capaz de desempeñar el delicado 
cargo de maestro de novicios , bastará para formarse una idea del triste es­
tado en que se hallaba aquella comunidad : en efecto , el mismo Ransson se 
vela expuesto á continuas persecuciones por lo mismo que era muy exacto 
en el cumplimiento de sus deberes. En el mes de Octubre siguiente el her­
mano Faure se trasladó á París para cursar en aquella universidad la filoso­
fía y la teología. Entró al efecto en el colegio de Mans , dirigido entonces por 
M. Bourdoise ( véase su artículo). El jóven canónigo regular observó en esta 
casa la vida mas edificante y mas penitente , compartiendo el tiempo entre 
los ejercicios de piedad y el estudio. Después de haber tomado el grado de 
bachiller en teología le empeñaron á que siguiese el curso de licenciatura 
para tomar luego el grado de doctor ; pero ó bien sea movido de su humil ­
dad , ó bien que negocios mas importantes le llamasen á su abadía , cuya 
reforma deseaba vivamente , lo rehusó. Mientras tanto los monjes de S. V i ­
cente habian experimentado un cambio total y muy conforme á los votos 
del P. Faure. El celo , el ejemplo y los sabios consejos de Ransson habian 
producido admirables efectos , causando una fuerte impresión en dos de los 
religiosos. Los P. P. Baduino y Branche habian vuelto á lomar sinceramente 
el espíritu de su estado , y por lo mismo deseaban también una completa re­
forma. El prior y todos aquellos que se oponían á sus piadosos designios ha­
bian muerto en el curso del año , como si la Providencia Divina lo hubiese 
dispuesto así para quitar todos los obstáculos. En este estado el P. Baduino 
fué elegido prior „ á cuya elección contribuyó y no poco el P. Faure , en 
quien recayó el cargo de suprior y el de maestro de novicios. Arabos t ra ­
bajaron constantemente para completar la obra comenzada , y muy luego 
el monasterio cambió de aspecto, en términos que fué tan regular como rela­
jado había sido hasta entóneos. Trabajábase al propio tiempo por órden de 
Luis XIII en la reforma de las diferentes Órdenes de religiosos , y en varías 
congregaciones se había alcanzado ya: el cardenal de laRochefoucault estaba 
encargado por el Monarca de lo concerniente á las casas de canónigos regu­
lares , y desde 1622 había obtenido de Roma un breve para introducir la re-
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forma en las casas que lo necesitasen. Conocía perfectamente el celo del P. 
Faure y se servia de él siempre con buen éxito. Á ejemplo del monasterio de 
S, Vicente otros muchos habían entrado ya en el camino de su deber. Eligié­
ronse de esta abadía dos religiosos para llevar el espíritu de regularidad en 
los monasterios donde se habia debilitado. El cardenal eligió al P. Faure v i ­
sitador y superior de las casas reformadas. El objeto de su eminencia era ele­
gir cuarenta de ellas, las que se hallasen ménos lejanas de París, para reunir-
las en capítulo general con la denominación de Congregación Parisena ; mas 
como el Rey lo hubiese nombrado abad de Santa Genoveva con la intención 
de introducir también allí la reforma , el plan del cardenal se amplió. Resol­
vió , pues , hacer de esta abadía el jefe , digámoslo así , de la congregación 
agregando á la misma abadía varias casas de todas las provincias del reino , 
dándole el nombre de Congregación de Francia. Miéntras tanto doce religio-
sos de S. Vicente y algunos otros de las casas reformadas se introdujeron en 
la abadía de Santa Genoveva, y tomaron de ella posesión el 27 de Abril de 
4624. El celo del P, Faure no se debilitaba en lo mas mínimo. En su calidad 
de visitador y de vicario general recorría las casas , redactaba sabios regla­
mentos , instituía seminarios, velaba cuidadosamente la observancia de la 
regla , y con tan poderoso auxilio la congregación tomaba anualmente for ­
mas mas colosales con las nuevas casas que pedían reunirse á la misma. Por 
otra parle, solicitóse de Roma la bula de erección de la congregación , la que 
se alcanzó en 3 de Febrero de 1634. Según lo que disponía esta bula la 
abadía de Santa Genoveva debía tener un abad regular después de la d i m i ­
sión hecha por el cardenal. Hasta entonces el abad elegido no era mas que 
un coadjutor, y en esta calidad ejercía su autoridad sobre la congregación 
durante su trienio. En 17 de Octubre del mismo año se congregó el capítulo 
general en Sta. Genoveva para la elección de superior , y habiendo recaido 
todos los votos en el P. Faure, éste fué elegido abad coadjutor de Sta. Geno­
veva y superior general de la congregación. Tres años después se le ratificó 
en esta misma dignidad ; pero como según lo que disponía la bula no podía 
ser elegido tres veces consecutivas, á pesar de las instancias que hacían los 
religiosos para que el P. Faure continuase en ella, se vió precisado á d i m i ­
tir después de haber concluido el segundo trienio. Eligieron entónces para 
reemplazarle al P. Boulart; sin embargo , el capítulo general conservó al P. 
Faure poderes tan amplios que el mismo P. Boulart no podía emprender 
cosa alguna sin su consejo. Concluyó el trienio y volvió á recaer la elección 
por unanimidad en el P. Faure. En el principio de este generalato trienal fué 
cuando agoviado por la edad y extenuado por las fatigas* y las austeridades , 
este excelente religioso cayó enfermo de gravedad. Condujéronle de Chártres 
á París , donde á pesar del fatal estado en que se hallaba continuó traba-
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hado por espacio de dos meses teniendo aun bastante valor y seren.dad para 
dar la última mano á sus constituciones, dirig.endo ademas vanas mstruc-
ciones Y ™morias S0bre 0bjet0S ^ ^P^f^-/:1181.11161116; eS.pir0 

1 d santidad en 4 de Noviembre de 1644 a la edad de cincuenta anos. 
T T L L i e celo se debió el que se extendiese el bien de su Órden hasta la 
irlanda En el año mismo de su muerte habia admitido á la profesión a siete 
jóvenes' irlandeses que regresaron á su Pais para predicar la fe , y de los 
'cuales algunos recibieron la palma del martirio. Las obras de P-Faure^on : 
4 «• Sus Constituciones: obra admirable y llena del espíritu de Dios 2. : El 
directorio de los novicios , reimpreso varias veces. El ?. Adam Sch.rtnbech 
iesuita alemán lo tradujo al latin, y lo publicó en Munich con̂  el tUulo de 
Palestra religiosa. 3.4: Diferentes Tratados manuscritos , entre los cuales se 
cita uno de la perseverancia, y otro titulado ; te de las cosas que servi­
rán para conservar el espíritu de piedad en la congregación. 4. : Samuel 
christianus, Paris, 1638 : libro dedicado á los seminarios de la congregación. 
5a- Varias Exhortaciones y Disertaciones sobre diversos asuntos. 6. : Va­
rias Cartas inéditas en gran número en las cuales trata de materias las 
la mas importantes de la salvación y de la perfección religiosa. Publicóse una 
Vida del P. Faure , un tomo en 4 . ° . Paris , 1698 , principiada según parece 
por el P. Lalleman prior y canciller de Sta. Genoveva, á cuyo fin había 
reunido los materiales necesarios. El P. Charlonnet también prior de Sta. 
Genoveva dio á esta Vida la última mano y la publicó. En la historia de los 
canónigos regulares consta que el P. Faure fué su principal superior.— 
J .M.G. 

FAURE (Francisco) obispo de Amiens. Nació en 8 de Noviembre de 
1612 en Sta. Quiteria , cerca de Angulema. Anunció desde su infancia la mas 
viva inclinación al retiro , y por lo mismo apénas hubo concluido los prime­
ros estudios solicitó su admisión en el Órden de franciscanos. Durante el año 
del noviciado dió pruebas inequívocas de ser verdadera su vocación, pues 
en todos sus actos excedió á las esperanzas de sus superiores , pronunciando 
por fin sus votos á la edad de diez y siete años. El jóven Faure reunia á un 
carácter sumamente dócil un genio privilegiado y una facilidad extraor­
dinaria , de modo que al principio de su carrera vaticinaron ya sus maestros 
que seria un hombre sabio y muy á propósito para dirigir los negociados de 
la Órden. Enviáronle sus superiores á cursar la teología en Paris , y allí sos­
tuvo su tesis para el grado de doctor de una manera tan brillante que 
vino á confirmar la ventajosa opinión que de él habían formado. El cardenal 
Richelieu al oír las grandes alabanzas que prodigaban á Faure quiso oírle , 
y quedó tan prendado de la sabiduría de sus respuestas, que se declaró 
desde luego protector suyo. Después de la muerte del cardenal la reina 
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Ana de Austria se encargó de proteger á Faure^ haciéndole nombrar sub-
preceptor de Luis X I V , y el buen religioso naturalmente agradecido la 
correspondió con una adhesión sin límites prestándole grandes servicios 
durante las revueltas que se suscitaron en la época de la minoría. En esta 
ocasión fué premiado con el obispado de Grandéves , de donde en 1654 fué 
transferido al de Amiens : Faure se mostró algo celoso en mantener y dar 
mayor latitud á la jurisdicción de su diócesis ; y esto dió margen á una an i ­
mada polémica entre él y el deán de S. Florencio de Roda, que pretendía 
poder prescindir de la aprobación del obispo para la administración de los 
Sacramentos en atención á ser nombrado por el capítulo. Habiendo da­
do lugar este incidente á varias memorias fué llevado ante el consejo real 
que no llegó á juzgarlo definitivamente. El obispo de Amiens asistió en va­
rias asambleas del clero , y estuvo casi siempre encargado de presentar las 
deliberaciones á la aprobación real. Finalmente , conservó el favor de la 
corte hasta su muerte acontecida en París en 11 de Mayo de 1687 siendo 
de edad de setenta y cinco años. Su cuerpo fué trasladado á Amiens y depo­
sitado en la catedral. Las obras que Faurc publicó le atrajeron durante su 
vida algunos epigramas bastante picantes. Tenemos de él una Colección de 
estatutos sinodales para la diócesis de Amiens; una Censura de las cartas 
provinciales ; una Ordenanza contra el Nuevo Testamento de Mons , refutada 
por Lenoir teologal de Seez ; un Panegírico de Luis X I V , París , 1680 , en 
4.", y algunas Oraciones fúnebres , tales como la de la reina D.a Ana de 
Austria su bienhechora ; la de Enriqueta María , reina de Inglaterra ; y la de 
Gaspar IV de Coligny. — E. A. U. 

FAURE (Juan Andrés). Nació en 14 de Mayo de 1608 en Puí, en Vellai, 
de una familia ilustre. En 1627 tomó el hábito del Órden de Sto. Domingo , 
y durante su residencia en el claustro fué casi siempre prior y dos veces 
provincial. A pesar de que su físico era sumamente delicado desempeñaba 
con tanto celo , actividad y prudencia los cargos que se le confiaban y era 
tan complaciente y bondadoso , que se hacia amar de cuantos le conocían y 
muy particularmente de sus inferiores. Siguiendo el objeto de su instituto 
no pasaba cuaresma ni adviento que no predicase en alguna catedral, y con 
mucha frecuencia se dedicaba también á las misiones. Faure fué uno de los 
tres comisarios nombrados por Clemente X para estrechar la observancia 
regular en las provincias de Francia ; en una palabra , pocos hombres había 
que le ganasen en asiduidad al trabajo , ni que fuesen mas aplicados ni mas 
exactos en el cumplimiento de sus deberes. Por fin llegó su última hora. En 
31 de Marzo de 1673 meditando sobre la pasión , que iba á predicar en la 
catedral de Montpeller , sufrió un ataque de apoplegía , de cuyas resultas 
murió á las ocho de la mañana. Publicó las Vidas de S. Jacinto, de Sta-
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Rosa de S Luis Bertrán , y ia Perfección cristiana comprehendida en el 

santisimo rosario. — G-
FAURE (el P. )• (Véase Manuachio). 
FAURE (Juan Bautista) jesuíta. Nació en Roma en 25 de Octubre de 

1709 de una familia originaria de Francia. Principió sus esludios en el 
cole-ió romano dirigido por los P. P. jesuitas. Abrazó el Orden de S. Igna­
cio de Loyola en la provincia romana en 30 de Marzo de 1728 , y pronun­
ció sus cuatro votos en 15 de Agosto de 1738. Llenó sucesivamente las c á ­
tedras de filosofía , de controversia , de teología escolástica y de las Santas 
Escrituras. Como á profesor de teología supo eludir varias cuestiones i n ú ­
tiles , que perjudicaban el estudio de los tratados mas interesantes por su 
profundidad y su doctrina ; logró al mismo tiempo evitar los extremos : de 
modo que sus tratados en vez de ser una simple historia de las doctrinas 
teológicas, ó una compilación de puntos especulativos, estaban llenos de 
doctrina sólida y de cuestiones útiles cual jamas se habían locado. El Padre 
Faure siguió la carrera del profesorado por espacio de treinta años , y fué 
sin contradicción alguna el primer teólogo de su siglo. Los papas Benito XIV 
y Clemente XI I I oo se desdeñaron de consultarle sobre los puntos mas graves 
y delicados. Cuando sobrevino la supresión de los jesuitas Faure fué encer­
rado en el castillo de S. Angelo con otros muchos jefes de su Orden. Tomóse 
contra él esta medida rigurosa , porqué temían que su sabía pluma no em­
prendiese la defensa de esta misma Órden que acababa de proscribirse. Vino 
Pió VI y dando la libertad á todos los jesuítas que se hallaban presos , per­
mitió al P. Faure que residiese en su convento de Jesús , de donde le ex­
pulsaron muy en breve sus enemigos. Entóneos se retiró á Víterbo , cuyos 
habitantes le recibieron con distinguidas muestras de aprecio ; y Faure 
agradecido se ocupó en redactar , en dos lomos en 4 . ° , una Defensa del fa ­
moso decreto del rey Desiderio: decreto muy honroso para esta ciudad y que 
existe en su palacio municipal. El P. Faure tuvo que refutar en esta obra , 
á la cual sin embargo tributa Tirabosqui los mayores elogios , la opinión 
de varios escrilores célebres , logrando una completa victoria. Este piadoso 
eclesiástico compartió su vida entre el cumplimienlo de sus deberes r e l i ­
giosos, el estudio y el ejercicio de la candad. Nada tenia para s i ; lodo lo 
repartía entre los pobres, y nunca estaba mas contento que cuando po­
día auxiliar á los enfermos , consolar á los afligidos , visitar á los encar­
celados , y enjugar las lágrimas de la viuda y del huérfano. Sorprendióle 
la muerte en estos santos ejercicios , y falleció en Viterbo el 2o de Abril de 
4777 cuando contaba la edad de setenta y cinco años. Hiciéronle mag­
níficos funerales ; colocaron su retrato en el salón del palacio municipal , y 
pronuncióse su elogio en la academia literaria de la misma ciudad. Teñe-
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IDOS de é l : 1.0: Memorie apologetiche in risposta alie opposizioni contro i l 
decreto del Be de' Longobardi Desiderio etc.} sin nombre de autor , Viterbo, 
1779 , en 4.°. Faure en esta obra se esfuerza en defender las Crónicas Vi -
terbienses de Anio contra las censuras de los eruditos. 2 . ° : Giudizio impar-
ziale sulla controversia f ra i Padri conventuali ed osservanti etc. , Porto-Fer-
rajo , 1779 , en 4.°. El autor con gran copia de doctrina y erudición, 
y sin afectar á ninguna de las partes , trata de las controversias de las dos 
congregaciones acerca de la antigüedad , ingenuidad y pobreza de ca­
da una de ellas. 3 . ° : Apparatus brevis ad theologiam et jus canonicum, 
Venecia , imprenta de Remondino , 1753; impreso también en Roma, 
1751. 4 . ° : Theses polemices de R. Pontífice, conciliis, et Ecclesia 
accedit Dissertatio de capitulis S. Coelestini I olim tributis ele. , Roma , 
1754 , en 4.°. o.": Dissertatio polémica de jure Regaliai et primarum precum 
contra publicistas protestantes ele. , Roma , imprenta de Salomón , 1573 , 
en 4 . ° , sin nombre de autor ; bien que la grande erudición y la fuerza del 
raciocinio que contiene revelan que es de Faure. Zacarías en su obra t i t u ­
lada : Apparatus.... ad theologiam etc. también la juzga del mismo autor. 
6 .° : Congetture fisiche intorno alie cogione de fenomeni osservati in Roma 
nella macchina elettrica , Roma , imprenta de Bernabé , 1747 , en 4.°. 7 . ° : 
Tabula} chronologicce. Editio 5. Accessit Dissertatio histórico-critica, qua chro-
nologice in Joannis Dominici Musantii tobulis expositoe specimen apologeticum 
exhibetur , Roma , 1750 , en 8 . ° , imprenta de Juan Generoso Salomón. Es­
tas tablas cronológicas de Musancio fueron continuadas durante el pontificado 
de Benedicto XII en el año 1092 , en cuya fecha murió el autor, por los 
jesuítas Domingo Cent i y Antonio Casi ni , adornadas por Faure con nueva» 
adiciones , con la muy elogiada disertación histórico-crítica, con un prólogo 
á los lectores , y con una dedicatoria á Nicolás Spinelli obispo de Aversa. 

8. ° : Ritrattazione solenne di tutte le ingiurie etc. , Ñápeles , 1744 , en 4.°. 
9. ° : Supplementi alie prime animadversioni che controla causa del V. Mon-
sig. Giov. di Palafox ha fatle Mons. Sampieri, promotore della fede , sin nom­
bre do autor, de lugar ni de año. Los suplementos que tratan do la causa de 
Palafox son en número de cuatro. 10 . ° : Relazione istorica é theologica del 
Bajanismo del Giansenismo, édel Quesnellismo , insertado sin nombre del au­
tor en el Diario eclesiástico de Roma , tomos IV y V , suplemento. José Cerni-
l o r i , autor de la Biblioteca polémica, nos demuestra que Faure es el autor de 
este útilísimo opúsculo. 1 1 : Biglieiti confidenziali critici (cartas familiares y 
criticas), Venecia , 1772 , en 4 °, sin nombre de autor , imprenta de Anto­
nio Zatta. En ellas se refuta á Camilo defensor de Blas que se oponia á la 
religión y al culto del Sagrado Corazón de Jesús. Cristotimo Amerista , ínt i ­
mo amigo de Blas , no pudiendo sufrir lo que se decía contra éste en las Car-
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tas familiares, pretendió impugnarlas con una obra apologética titulada : 
Anlirrethicon muy notable por la acrimonia con que estaba escrita, la cual 
dio már-en á F a u r e para salir en defensa de sus Cartas familiares publi-

ndo al efecto: 12.° : Saggi íeologici per formare un errata corrige da 
Zliunqersi á due volumi che per apologia del Sig. Blasi.... tontro Vimpug-
nazione de tre biglietti confidenziali critici ha recentemente puhbhcati Cristo-
timo Amerista Saggio \ . \ Luca, 1773. en 8.° , sin nombre de autor. 
Saqqio 2 0 que salió á luz, según parece , en el mismo lugar y en el ano 
si-uiente. Amerista , no separándose nunca del tema que habia emprendido, 
traspasó como tenia de costumbre los límites de la sana critica , y continuó 
refutándole con una acritud inconcebible, mayormente si se atiende cuan 
difícil le era rebatir á un hombre tan sabio y tan erudito como Faure : en esta 
ocasión podemos decir que perdió el freno , y que como su causa era injusta 
él mismo se sentenció con sus sarcasmos. 13 . ° : In Arnaldi librum de fre-
qnenti communione Mediolani nuper recusum , et in alterum ejusdem de t r a -
ditione Ecclesioe , in quibus quesnelliana ab Eclesia damnata praxis de abso-
lutionis dilatione adstruüur: Dissertatio posthuma, et imperfecta prcEclarissimi 
theologi ab altero ejusdem perfamiliari é tenebris educta , in ordinem digesta , 
ad metam usque perducta, Roma, 1791, en 4.°, imprenta Salomoniana. Tam­
bién calla Faure su nombre en esta obra, ni se sabe tampoco el de! autor 
que terminó esta disputa; sin embargo se presume que pertenecía á la Com­
pañía de Jesús de la provincia napolitana. Esta continuación principia en la 
página 92 donde dice : « Que no duda absolutamente que el exaclisimo 
Faure contestó á todos los puntos de la cuestión de la cual no tenia una 
perfecta noticia á causa de la incuria de los tiempos.» 14 .° : Ad Philalethem 
Romanum cujus est Epistola de justa Bibliothecm janseniana proscriptione 
data Roma} pridie idus Martii ñ 5 0 Hispani Philalethe responsio , ubi de 
justa proscriptione Norisii per Hispanam Inquisitionem , con superior per­
miso , Sevilla , 1751 , en 4 . ° ; bien que según opina Caballero fué impresa 
en Roma con superior permiso , sin nombre de autor. Muchos han sido los 
que atribuyeron esta obra á Faure , aunque otros suponen que era de otro 
jesuíta llamado Gerónimo Lagomarsinío. Sea de esto lo que fuere , lo cierto 
es que el autor de esta respuesta no pudo evitar que fuese prohibida , y con 
justicia , por la Inquisición de Roma en el año 1752. 15.° : Theses theolo-
gicce , et polemicoe de jure naturoe , ac gentium contra Hugonem Grotium 
Hobbesium , Puffendorfium , Thomasium etc. , Roma , imprenta de José y 
Felipe de Rubeis, 1757 , en 8.°. Fué el defensor de esta Tesis Marco Ale­
jandro Carlotti que residía en el seminario de Roma. Faure dice en la página 
6, hablando de esta tesis, que se ha propuesto dar á luz en 1753 una 
disertación cuestionable contra la regla de las costumbres introducida por 
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Wolfio. 16 . ° : Conclusiones universoe theologice , Roma, imprenta de Juan 
Generoso Salomón , 1766, en 4.°. El que defendió estas conclusiones fué 
Bernardo Antonio Forckembeck, alumno del colegio germánico y húngaro. 
4 7 . ° ; S. Augustini Bipponensis Episcopi Enchiridion de Pide, Spe , et chá­
ntate notis et nssertionibus theologicis illustratum , Roma, 1755, en 4.°. 
Defendió estas Aserciones Joaquin Carta , que dedicó su obra al cardenal 
Joaquín Portocarrero. Faure en sus notas á la misma continúa dando ine­
quívocas muestras de su grande erudición y de la profundidad de sus ideas. 
Habia leido y estudiado perfectamente y con la mayor detención las obras 
de S. Agustín ; asi es que con un caudal inagotable de doctrina reprehende 
agriamente á los jansenistas , al paso que confunde y abate completamente á 
los idealistas. En la página 35 recuerda con encarecimiento cierta disertación 
suya titulada : De harmonio, prcestabilita. Se da por cierto que el manuscrito 
que Faure dejó acerca de la segunda parte del Enchiridion procuró ocultarse 
en notable perjuicio de los eruditos. 18 . ° : Commentarium in bullam Pauli 
I I I , que principia ; Licet ab initio , dada en 1542 , cuyo Papa estableció en 
Roma la Inquisición cometiendo su régimen al clero secular; 1750, en 
12 . ° , sin lugar , imprenta , ni nombre de autor. Faure , con gran caudal de 
erudición , con muchas notas y ejemplos, confirma los elogios tributados 
á la gran sabiduría y equidad de la citada bula Paulina. El mismo Faure 
revisó y dirigió la nueva edición romana hecha en 1769 en la imprenta de 
Generoso Salomón de la obra siguiente : Juris naturce et gentiim principia 
et officia ad christiance docirince regulam exacta , et explícala , compuesta 
por el jesuíta Bautista Guarini, que Faure adornó con dos elegantes y e ru ­
ditas dedicatorias , la una dirigida al cardenal Carlos Rezzonico , y la otra á 
José Truchsess de Zeil Wrzac , canónigo de Estrasburgo y de Colonia. Cuidó 
también de la impresión hecha en i750 de la obra titulada : Rev. Patris 
Martini Becani E. S. I . Theologia dogmática , sen manuale controversiarum 
in 6 libros dislributum , quibus controversia de Fide breviter dilucidanlur ; 
cuya edición enriqueció Faure con una disertación del socinianismo y varias 
Memorias sacadas de la historia profana, con las cuales se propuso con pru­
dencia y utilidad refutar los nuevos errores vertidos tanto en la parte dog­
mática , como en la histórica y cronológica. Continuó ademas una elegante 
dedicatoria que consagró á Alejandro Borjía , arzobispo de Firmo.—J. M. G. 

FAUSTA (Sla.), En el Martirologio romano se citan dos Santas de este 
mismo nombre ; la primera en 20 de Setiembre , la cual murió , como ve­
remos , virgen y mártir en Cizico, en el Helesponto ; y la otra en 19 de D i ­
ciembre. Ésta fué madre de Santa Anastasia ilustre en nobleza y piedad y 
murió en Roma La igualdad del nombre , á nuestro modo de ver ha dado 
márgen á que un autor , según se observa en la obra titulada ; Leyenda de 
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Oro , las haya confundido mezclando los hechos de la una con los hechos de 
la otra ; pero queda desvanecida toda duda desde el momento que nos con­
cretemos á lo que dice el Martirologio romano de la segunda Santa de este 
nombre • esto es , en Boma Santa Fausta madre de Santa Anastasia ilustre 
en nobleza y piedad. Fausta objeto de este artículo , según se refiere , nació 
como hemos indicado ya en Cizico , de padres nobles y poderosos, pero mas 
ricos aun en virtud que en bienes de fortuna , quienes procuraron educar á 
Fausta en los principios de la fe que profesaban con toda la sinceridad de su 
alma. Murieron sus padres dejando á la tierna niña de edad de trece años y 
dotada de hermosura , de candor y de riquezas. Fausta, constante en los 
principios de la mas rígida virtud , lejos de curarse de las vanidades del 
mundo con que la brindaban sus gracias personales y su riqueza , fijó toda 
su felicidad en los ayunos, en la oración , en la meditación de las Sagradas 
Escrituras, y en el socorro de los desvalidos. Fausta era un ángel para todos, 
y aunque procuraba ocultar cuidadosamente lo mucho que valia , la fama de 
sus ínclitas virtudes se extendió muy en breve por todas partes. Hablábase 
de Fausta con entusiasmo : decíase entre la gente sencilla , que era un ser 
sobrenatural , porqué sus heroicas virtudes no tenían ejemplo. En edad tan 
tierna venerábanla ya los buenos como á madre y protectora , y la admira­
ban como á Santa. Imperaba en aquel tiempo Maximiano enemigo implaca­
ble del cristianismo. Sabiendo, pues, este Emperador lo que pasaba en Cizico, 
dispuso que un sacerdote de los dioses, privado suyo, y que por su carácter 
era tenido en mucho entre los cortesanos , pasase inmediatamente al punto 
donde se hallaba la Santa para que procurando atraerla con halagos la ob l i ­
gase á tributar incienso á los dioses ; con orden expresa que si se resistía le 
quitasen la vida. Este hombre llamado Evilasio se puso inmediatamente en 
camino, y al llegar áCizico hizo comparecer ante sí á la dichosa virgen. Re­
fiérese que en esta primera entrevista medió el siguiente diálogo. Mandó 
Evilasio á Fausta que sacrificase á los dioses:—«Yo no tributo incienso, dijo 
« la Santa , á unos dioses que son sordos y ciegos. Mi padre y esposo es Je-
« sucristo que está reinando en el cielo , y nunca jamas le abandonaré para 
« obedecer á unas mentidas deidades : y has de saber que aunque pequeña 
« en edad mi corazón es grande para con el verdadero Dios. » Evilasio quedó 
absorto al oírla ; pero mayor fué aun su indignación , que su sorpresa ; asi 
es que dejándose arrastrar del primer ímpetu mandó que la rasurasen , 
que la desnudasen y que atándola en un palo la azotasen sin compasión a l ­
guna. Los verdugos anduvieron solícitos en el desempeño de sus funcio­
nes ; mas la Santa sin prorumpir en el menor suspiro dirigió sus miradas al 
cíelo , alabó á Dios y continuó mostrándose impasible con la sonrisa del can­
dor y de la inocencia en sus labios Miéntras tanto aparece de repente una 
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nube y despide un rayo que causó la muerte de algunos que presenciaban 
aquel atroz suplicio , como si la divina venganza hubiese querido dar en 
aquella ocasión una lección tremenda á las almas desapiadadas. Evilasio 
que se hallaba presente lleno de terror dispuso que se suspendiese la eje­
cución , y luego llamó otra vez á la virgen : « ¿ Mujer, le dijo , quién eres ? 
« ¿ posees algún encanto para obrar tales prodigios? — Lo único que puedo 
« decirte, contestó la joven, es que yo no siento aqui dentro (señalándose el 
« corazón) los tormentos que experimentas ahora en esta ocasión.» Evilasio 
siguiendo todavía los impulsos de su carácter sanguinario y depravado / p a ­
sados los primeros momentos de asombro, mandó encerrarla en un ataúd y 
que la aserrasen de por medio. En este estado obró Dios uno de aquellos 
rasgos de su gran misericordia. Evilasio á juzgar por el modo inaudito con 
que se portaba con la Santa no merecía perdón ; pero veamos lo que acon­
teció , y alabemos á Dios cuya misericordia es infinita. Los verdugos, ó fie­
ras que obedecían ciegamente los mandatos del idólatra , principiaron la 
operación ; pero á pesar de que eran muy diestros en dar los tormentos , 
Dios enervó sus manos y ablandó el hierro en términos que después de ha­
berse cansado en valde exclamaron volviéndose á Evilasio : «Ni las sierras 
« ni el fuego nada pueden con esta mujer; fatigados están nuestros cuer-
« pos miéntras ella entona cánticos de alabanza , que nosotros no entende-
« mos.» Á estas palabras Evilasio se manifestó conturbado; era que Dios 
principiaba ya á locarle el corazón. Mandó pues sacar inmediatamente á la 
Santa del ataúd , y á su presencia exclamó: «Mujer, ochenta ,añoscuento de 
« vida, y ochenta años habia vivido en la ignorancia, porque nunca jamas vi 
« los prodigios que tu obras i yo te conjuro por el Dios en quien crees que 
« me digas" la verdad. »—-« No soy yo la que obra los portentos, contestó la 
« Santa : el verdadero Dios es el que preside en todos los actos de nuestra 
« vida , y á él son debidas las maravillas que vemos á cada paso ; tú le CO­
CÍ nocerás si en algo estimas la verdad que sale ahora de mis labios. » — « Si 
« repuso Evilasio háblarae la verdad , yo me regosijo en ella. » Entonces la 
Santa vertió un raudal de aquella elocuencia dulce , persuasiva, llena de 
unción y capaz de ablandar el corazón mas empedernido; y aquella tez arru­
gada por los años y ennegrecida con los rigores del sol y con el humo de las 
hogueras se demudó enteramente ; aquellos ojos que nunca hablan vertido 
ni siquiera una lágrima las brotaron en abundancia ; y finalmente , aque­
llos labios que no se abrieron jamas sino para pronunciar palabras de horror 
en aquel mismo instante se gozaron en el dulce nombre de Jesucristo. « S i , 
« creo exclamó , y volviéndose á los verdugos , continuó diciendo : ponedla 
« en libertad. » Dios quiso también que el placer que habia infundido el 
fuego de la Divina Gracia en el corazón de Evilasio fuese completo : Fausta 
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no conservaba lesión alguna después de todos los tormentos que habia pade-
rido Esta es una de aquellas escenas difíciles de descnb.r por el verdadero 
contraste que forman entre la virtud y la maldad , entre el amor y el odm, 
entre la ignorancia y la verdadera sabiduría. Al parecer todos los que pre­
senciaron el acto debían convertirse también ; pero no acóntelo asi, pues 
Uno de los criados de Evílasio marchó á dar cuenta al Emperador. Este oyó 
el mensaje con el disgusto que era de esperar , y en el colmo de la md.gna-
cion dispuso que su prefecto hombre bárbaro y sanguinario , y que por otra 
parte habia jurado rencor eterno á los cristianos , partiese inmed.atamente 
para que consumase la obra comenzada y castigase la apostasía de Evílasio. 
No podía el Emperador hacer elección mas acertada. Apénas llegó a Ciz.co, 
cuando saliéndole al encuentro Evílasio le dirigió el enviado estas pala­
bras • « Acércale cabeza de maldades ; ¿ quién creyera que tú te atrev.eses a 
« negar á los dioses inmortales para seguir la locura de los cnst.anos?-Oye 
« repuso Evílasio ; pon atención á lo que te diga Fausta , y muy pronto co-
« nocerás al Dios vivo . y serás dichoso y bienaventurado. » Maximino (asi 
se llamaba el prefecto) ni siquiera dió tiempo á Evílasio para acabar de 
pronunciar la última palabra. Encendido en cólera llamó inmediatamente á 
los verdugos é hizo que desnudasen al anciano , que le colgasen en el ecúleo 
y que le azotasen bárbaramente. Un hombre de ochenta años de edad , 
acostumbrado á los regalos de la corte, y envejecido en la dignidad y en el 
mando , debía por precisión sentir mas que otro alguno los efectos de aquel 
suplicio cruel y afrentoso para los idólatras ; pero no aconteció as í : Evilasio 
era ya un cristiano : levantó pues los ojos al cielo , oró con fervor y alcanzó 
quedar libre del tormento. Dispuso entóneos Maximino que le aplicasen ha­
chas encendidas á los costados. Evilasio pidió á Fausta que intercediese por 
él para con su divino esposo. Fausta oró y las hachas se apagaron sin haber 
causado la menor lesión en el cuerpo del venerable anciano; pero cuanto 
mayores eran los prodigios tanto mas aumentaba la cólera del digno ministro 
de Maximiaño. « ¿ Cómo te atreviste, dijo á Fausta , á trocar el ánimo de un 
« sacerdote de los dioses que tan obstinado se muestra en seguir tus hue-
« lias? »—«El triunfo no es mió, contestó la tierna virgen , es de Dios y en 
« bien de este dichoso mortal. Mi dulce y divino Jesús oyó los ruegos de su 
« indigna esposa y convirtió á la fiera en humilde oveja ; su misericordia 
« es infinita , y aun confio que tú has de ser como Evilasio, hijo de la ver-
« dad. »—(( ¿Presumes infeliz criatura . repuso Maximino , que he de ser 
« tan necio como ese miserable? No lo creas , no ; los dioses inmortales van 
« á confundirte. » Y en el momento mismo mandó colgar á la Santa del 
ecúleo y clavarle los pies; pero quedó asombrado al ver que Fausta en 
vez de lamentarse se mantenía impasible y alegre entonando cánticos de 

TOM. v i . 34 
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gloria á su Criador. Cansado Maximino de tantas pruebas mandó echarla al 
lago de las fieras; mas estas ménos crueles que su infatigable perseguidor 
se echaron á los pies de la Santa , se los lamieron y la acariciaron. Al ver 
este portento un criado de Maximino, llamado Eusebío, mas bárbaro si 
cabe que su mismo amo, pidióle permiso para redoblar en Fausta los tor­
mentos. « Aquí la tienes , contestó Maximino , haz de ella lo que quisieres. » 
Este hombre inhumano hizo taladrar todo el cuerpo de la Santa con agudos 
clavos. Sufrió Fausta esta nueva prueba con la misma tranquilidad de ánimo 
que siempre , oyéndosele pronunciar estas palabras : « Señor mió Jesucristo, 
« gracias te doy infinitas : tú , Señor , conoces los corazones : eres la gloria 
« y corona de los justos : recibe á esta humilde é indigna sierva tuya y haz , 
« Señor , que Maximino te conozca , y confiese por solo verdadero Dios , 
« para que todos sepan que tú solo lo eres , y á tí solo se debe la gloria por 
ce los siglos. » El resultado fué que Eusebio salió vencido , y que para ocul­
tar la vergüenza mandó desnudar á Fausta y á Evilasio y los metió en una 
caldera llena de pez y plomo derritido. Inútil prueba , porqué desde el mo­
mento permitió Dios que el fuego se apagase y que los materiales que con­
tenía se convirtiesen en suave baño. Refieren que el mismo Maximino abrió 
los ojos,. conoció á Dios, y quiso ser partícipe del glorioso fin de los dos esco­
gidos del Señor , echándose de su propia voluntad al fuego donde se hallaban 
entonces los Santos. Añaden ademas que Fausta en el colmo de su alegría 
exclamó : « Gloria te sea dada , Cristo Jesús , que no quieres que ninguno 
« se pierda , sino que todos se salven , y vengan al conocimiento de la ver-
ce dad. ¡ Qué gozosa estoy , Señor , en medio de estos dos , como la vid con 
« su fruto ! Recíbenos , Señor , pues tú nos has llamado para tí. » Pero sí 
esto fué asi ¿cómo es que en ninguna de las páginas del Martirologio romano 
se cita á Maximino , prefecto y márt i r , mayormente siendo tan prodigiosa 
su conversión , que hay quien dice que se abrieron los cielos á su vista y que 
se dejó ver Jesucristo rodeado de ejércitos de ángeles y espíritus gloriosos , con 
todos los justos, que resplandecian mas que el so/? En lo que está conforme el 
Martirologio romano es, en que Fausta y Evilasio hallándose en el fuego oye­
ron una voz del cielo, y que esta voz según otros autores, dijo : Venid á mi 
vosotros que trabajáis por mi nombre; que yo os recibiré en el reino de los cie­
los. Las almas de estos justos volaron al seno del Criador, Fausta con los atri­
butos de virgen y mártir , y Evilasio con los de mártir, en 6 de Febrero según 
unos ó en 20 de Setiembre según otros y entre estos el Martirologio romano. 
Hablan de estos santos Beda . üsuardo , Adon , los griegos en su Menologio , 
Metafraste , Lipoma no tomo V, Surio tomo I , Pedro de Natálibus in Catha-
logo lib. VIH , cap. 97, y Baronio en sus Anotaciones y en sus Anales , año 
311 núm. 19 , tomo V , y año 300, tomo Tí , núm 4. Algunos de ellos re-
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. Ipmas otras particularidades que hemos omitido para no caer en 

demasiado prolijos , y sobre todo porqué no todos los hechos que 
l c t n merecen entera fe y crédito , mayormente s. se aüende a que hubo 
tTempo e^ que una excesiva credulidad gu.aba la pluma de los escntores 

^ ^ F A Ü S T Á ^ S ^ a - t matrona romana ( digna madre de Sta. Anastasia , de 
noble linaje ; pero mas noble aun por su gran piedad. ( Véase Fausta virgen 
Y mártir) El Martirologio romano la cita en 19 de V i m b r e -~-3; M. G. 

FAUSTINA (Sta ) Fué hija de padres nobles y católicos. Llego a juvenil 
edad y á los diez y seis años trataron sus padres de darle esposo , para lo 
cual 'sondearon su voluntad, huyendo de aquella violenc.a y arbitrariedad 
con que algunos padres tuercen en esta parte la voluntad y las mclmacmnes 
de sus hijos. Por fortuna no es muy común esta violenc.a . porque el amor 
paternal y mas aun el materno, se resisten á todo cuanto puede producir en 
sus hijos el mal estar ó el infortunio ; pero lo que sucede mas a menudo es 
obcecarse y engañarse en esta elección , creyendo que el fausto, las riquezas 
v las consideraciones del mundo pueden proporcionar exclusivamente a sus 
hijos ó hijas la felicidad. Los padres de Faustina penetraban su corazón . y le 
dieron un esposo no menos santo que ella. Pero como aquella era la época 
de persecución de los primeros siglos de la Iglesia , de lo cual hablaremos 
luego aquellos dos esposos aunque mozos vivieron castamente los pocos 
meses'ó dias que transcurrieron desde el desposorio al martirio de la Santa. 
En el año 213 de nuestra era . cuando murió Severo, le sucedieron en el go­
bierno Antonino y Geta. Llegó el año 214 y por la muerte de Geta quedaron 
las riendas del imperio en las solas manos de Antonino Caracalla , el cual no 
lardó en mostrarse perseguidor de la Iglesia y de los fieles. A esta época a 
corta diferencia pertenece la Sania de que hablamos , cuyos restos fueron 
encontrados en el templo de S. Lucífero. De todos estos Santos , por haber 
sido allí trasladados , no se tiene la debida certeza sobre el año de su mar t i ­
rio , pero sí de que fueron verdaderos mártires de Jesucristo. Cuando llegó 
á noticia del presidente ó bárbaro ejecutor de las órdenes del impío César el 
ser y estado de Faustina, su recogimiento y modo de vivir , la mandó pren­
der , como á todos los que profesaban la ley de Jesucristo , y después de 
probada su resistencia á obedecer las órdenes del Emperador la condeno a 
muerte , mandando que sin volverla mas dentro de la ciudad ejecutasen 
en ella la cruel sentencia. Cuando la hicieron saber á la Santa , la acogió con 
aquel júbilo de quien ve ya el premio del sacrificio mas allá del sepulcro y 
entre las delicias del cielo. Puesta de rodillas hizo á Dios testigo de su p u ­
reza y juez de su causa , dándole infinitas gracias porqué la hacia merece­
dora de la corona del martirio , y vuelta hácia los ministros les dijo : «Id y 
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decid á vuestro presidente que nunca recibí mas alegre nueva que la que vos­
otros me habéis traído. » Dudaban aquellos ejecutores en descargar sobre ella 
el golpe fatal, porqué el poder de la inocencia tiene una fuerza irresistible ; 
y aquel valor en una tierna joven conmovía sus entrañas y detenia su brazo '; 
mas ella los alentaba diciendo : «¿ Por qué vaciláis ? tiempo hace que me he 
preparado para este golpe : ejecutad la sentencia : teñid la tierra con mi 
sangre , pues ruego á Dios que rociada con ella , engendre en vosotros 
deseos de penitencia y de virtud para que convertidos á la fe , y regene­
rados con las aguas del bautismo , vengáis á florecer como tantos otros que 
de este patrio suelo fueron llamados á las celestes alturas.» Cortáronle al fin 
la cabeza , y voló su alma al cielo , dejando á su santo esposo triste de una 
parte , movido del natural afecto , pero con aquella alegría santa que le daba 
el deseo del consorcio de su esposa , rogando á Dios le hiciese merecedor del 
martirio para mas merecerle. Cuando el cuerpo estuvo desamparado , acu­
dió este santo esposo y le dió sepultura en una arca de piedra rodeada de 
un muro , adornada con muchas rosas , flores y palmas, en memoria y sig­
nificación de la pureza y del martirio. Quiso Dios fuese hallado su sepulcro 
á los 28 de Noviembre de 1625 , cuando después de haber sacado el cuerpo 
de S. Anuncio junto á su tumba por la parte del septentrión dieron con un 
mármol hecho piezas , pero en é! oslaba grabada la siguiente inscripción : 

Bone memorie inocenti ac pudicae me Faustime Q. V. anni X V I santus 
sponms quiescenti in pace.. 
Cuya inscripción escrita correctamente dice: Borne memorke innocentiee ac pu-
d im noslm Famlhuv, qua> vixit annis sexdecim Sanctus sponsus quiescenti in 
pace Christi. Entiéndense aquí las palabras tumidum fecit, y no da entender 
esta inscripción que el santo esposo le dió sepultura , pero sí que dicha 
inscripción seria probablemente obra de sus padres ó parientes , que se la 
pusieron después del martirio del esposo constándoles de la santidad de á m -
bos. Junto á esta inscripción encontraron la referida arca con sus pinturas 
tan frescas y tan finas, que á solo milagro se puede atribuir su conservación. 
Abrieron e! arca , asistiendo el vicario genera! de la diócesis, el canónigo 
Mariis . y otras muchísimas personas que en parle van referidas en el auto 
de esta jornada por el secretario. Quitaron dos losas que habia allí bien sen­
tadas y parecieron dos cuerpos , el uno de mujer y de la edad indicada en 
¡a inscripción , y el otro de varón "de mas de veinte años , lo cual da á en­
tender que el santo esposo dió entierro á Sta. Faustina , y como él padeció 
martirio poco después , le pusieron en la misma sepultura que dió él á su 
esposa. Puestos entóneos los cuerpos en una arca los llevaron á la catedral. 
Tenia en medio un vaso lleno de rosas y flores en memoria de las virtudes 
que en ella resplandecían y daban suavísimo olor , y lirios y rosas , blasón 
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de su pureza y martirio , y las palmas timbre de su triunfo. Celébrase la 
invención de los sagrados cuerpos de estos Santos en 28 de Noviembre. Véan­
se los triunfos de los santos del reino de Cerdeña. — J. R. C. 

FAUSTINIANO (S.) obispo de Bolonia. Entró á gobernar aquella iglesia 
en una época calamitosa. Diocleciano por una parte y los arríanos por otra 
al parecer se disputaban la funesta prerogativa de perseguir la Iglesia : pre-
rogativa debida á la depravación y al espíritu de barbarie y de iniquidad. 
Faustiniano, esta lumbrera de la madre común de los fieles, desplegó en 
aquellos momentos un celo que nunca se desmintió ; una actividad que la 
fuerza de los años no pudo extinguir; y una sabiduría sacada de las Sagra­
das Letras , que dejó atónitos aun á sus mismos enemigos y dulcemente ad­
mirados á los padres del concilio general de Nicea /celebrado en el año 325 , 
en el cual se halló presente el famoso Arrio , el obstinado heresiarca que 

. tanto dió que hacer en aquella ocasión y en lo sucesivo , y que aun des­
pués de su muerte dejó infestada la tierra con sus errores. Faustiniano así 
como los demás obispos ortodoxos oyeron con indignación á este malvado , 
y después de haberle condenado con leonas y Segundo , promulgaron el 
símbolo llamado de Nicea , gloria de aquel concilio. Faustiniano que habia 
sido consagrado obispo en el año 312 , después de una carrera en la cual 
siguió constantemente la vía de la virtud , falleció en el año 331 según se 
cree. El Martirologio romano le cita en 26 de Febrero. — O . R. 

FAUSTINO (S.) mártir. En el Martirologio romano se dice que sufrió el 
martirio en Roma con otros cuarenta y cuatro compañeros ; pero se ignora 
la época de su muerte , y también se ignoran los nombres de los cuarenta y 
cuatro que siguieron su suerte. — G . 

FAUSTINO, TIMOTEO Y VENUSTO con otros varios compañeros. El prime­
ro era español y los demás italianos. Hallándose todos ellos en Roma derra­
maron su sangre por amor á Jesucristo en los primeros siglos del cristia­
nismo. El Martirologio romano los cita en 22 de Mayo. — E. A. U. 

FAUSTINO , Lucio , CÁNDIDO , CELIANO , MARCO , JANUARIO Y FORTUNATO 
(S. S.) mártires. En el Martirologio romano , en 15 de Diciembre , se lee , 
que sufrieron el martirio en África. — O. 

FAUSTINO Y JOYITA (S. S.) mártires. Eran hermanos, y de noble sangre; 
pero mas esclarecidos todavía por sus sublimes virtudes que por los gloriosos 
timbres de sus antepasados. Al escribir la vida de estos Santos acontece lo 
que con otros muchos, esto es, que por la incuria de los tiempos se han 
adulterado sus actas y muchas de ellas se presentan muy dudosas : de 
modo que á cada paso se expone el biógrafo á cometer errores , mayor­
mente si .ademas de unos documentos de controvertible procedencia ha de 
valerse del legado que la tradición hace á la posteridad ; pero en este caso 
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suple la buena ¡mención y el fondo de piedad del que escribe , principalmen­
te si agota los medios necesarios é indispensables para averiguar la verdad 
de los hechos. Los escritores piadosos que nos han precedido hablando de 
Faustino y Jovita han consignado en sus páginas numerosos rasgos de ínclita 
virtud , de entrañable amor á Jesucristo , y de aquel sufrimiento y constan­
cia en los trabajos que distinguieron en tan alto grado á los mártires de los 
primeros siglos de la Iglesia. Nacieron según parece en Brescia , una de las 
principales ciudades de la Lombardia. Oyeron desde su cuna el nombre de 
Jesús , mamaron con la leche de su buena madre el amor á la virtud , v 
crecieron bajo la sombra de una educación esmerada, que les hizo fructificar 
de un modo asombroso en el camino del bien. Amábanse estos dos hermanos 
cordial mente , y como ambos seguían unas mismas inclinaciones , al parecer 
los dos juraron desde su tierna infancia no separarse jamas ni en vida ni en 
muerte. Faustino fué ordenado de sacerdote y Jovita de diácono , compla-. 
ciéndose extraordinariamente el obispo Apolonio al conferirles las órdenes 
sagradas, porqué conoció que la Iglesia hallarla en estos dos jóvenes dos ba­
luartes inexpugnables contra la idolatría. Trabajaron Faustino y Jovita con 
celo verdaderamente heróico en la conversión de las almas , alcanzando con 
la predicación del Evangelio que un gran número de idólatras abandonase 
las falsas deidades , abrazando la fe del Crucificado. Dias de gloria para Faus­
tino y Jovita fueron aquellos en que vieron que las hogueras de la idolatría 
se apagaban con las aguas regeneradoras del bautismo ; pero , como dice un 
escritor moderno , envidioso el espíritu maligno del fruto que estos nuevos 
ministros daban á la Iglesia y de la tala y quema que esparcían en la supers­
ticiosa adoración de los ídolos , atizó á Itálico , mal hombre y enemigo capi­
tal de los fieles, á que pusiese en la cabeza del emperador Adriano la idea 
de llevar adelante la persecución de la Iglesia empezada por Trajano , y que 
diese muerte á Faustino y Jovita adalides y defensores de la religión cristia­
na. Dió el Emperador amplia comisión á Itálico para que procediese con 
energía contra los dos Santos hermanos , no perdonando tampoco á los demás 
fieles. Itálico cumplió exactamente las órdenes del Emperador , y como quien 
debía justificar completamente las razones con que había apoyado su de­
manda al llegar á Brescia llamó ante sí á Faustino y á Jovita. Hablóles 
al principio palabras de fingido amor ; prometióles bienandanza , felicidad , 
riquezas si doblaban la cerviz ante los simulacros y si se entregaban entera­
mente á su servicio. Los Santos oyeron aquellas proposiciones con indigna­
ción y desprecio , manifestándose constantes en defender la enseña donde 
se hallaba escrita con caracteres indelebles la verdad y la salvación eterna. 
Itálico sorprendido abandonó de lodo punto su fingida suavidad , y tomando 
su carácter propio les habló palabras de amenaza y de terror ; pero así como 
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no pudo vencerles con halagos , tampoco lo consiguió con el lenguaje de los 
bárbaros. Viendo , pues , que eran inútiles todos sus esfuerzos y observando 
por otra parte que podia comprometerse si procedía contra ellos atendido el 
lustre de su cuna , lo muy dotadas que eran las familias de sus parientes , y 
la grande influencia que disfrutaban en la ciudad y en sus alrededores, de­
terminó aguardar la venida del Emperador que á la sazón estaba para llegar 
á Brescia de paso para Francia. No tardó Itálico en salir del compromiso en 
que se hallaba. Adriano verificó su entrada , é Itálico se apresuró á darle no­
ticia de lo que pasaba : siendo el resultado que llamados los Santos á presen­
cia del mismo Emperador, éste intentó convencerles y mandó por último 
que fuesen llevados al templo del sol donde se ostentaba en su representa­
ción una estatua bellamente adornada ; pero Faustino y Jovita la miraron 
con desprecio , y dirigiendo sus súplicas al verdadero Dios lograron que 
los rayos de oro que partian de la cabeza de la falsa deidad se convirtiesen 
en cenizas y que la misma estatua se cubriese de orin. El Emperador lleno de 
asombro lo primero que dispuso fué que los sacerdotes la limpiasen ; mas 
al tocarla se deshizo en polvo. Quedó Adriano tan atónito como indignado ai 
ver aquel estupendo prodigio; asi es que siguiendo los impulsos de su cólera 
mandó que los Santos fuesen arrojados al lago de las fieras , donde los t u ­
vieron por largo rato y hasta que observaron que no causaban el menor 
daño á los Santos , mientras que destrozaban á los ministros. Los sacerdotes 
gentiles creyeron deber atribuir este milagro al dios Saturno, y con esta 
idea trajeron allí una estatua de aquella deidad para que Faustino y Jovita 
le tributasen incienso ; pero las fieras asaltaron á los sacerdotes , los derri­
baron y los despedazaron , de manera que su impura sangre manchó la 
estatua. Itálico fué una de las victimas ; y Afra su mujer luego que supo la 
muerte de su marido presentóse al Emperador diciéndole : / Qué dioses son 
estos que tú adoras, que ni poder tienen para libertar á tus sacerdotes ! y en 
el mismo instante se convirtió á la fe , siguiendo el ejemplo un gran número 
de paganos que se hallaban presentes, entre ellos Calesero, hombre que 
gozaba de grande influjo en la córle, cuya circunstancia atrajo en pos de si 
muchos ministros y criados. Adriano se asustó ; y aquel que no temblaba en 
las batallas , que presenciaba con la mayor sangre fria la ruina y desolación 
de los pueblos , que se gozaba en las conquistas , que siempre orgulloso , 
nunca humillado, trataba á sus enemigos con inaudita fiereza sin temer 
nunca los resultados ; en esta ocasión , que no se trataba mas que de la vida 
ó de la muerte de unos cuantos que á su modo de ver no eran mas que 
unos menguados , miserables é ilusos ; en esta ocasión tembló , y luchó por 
largo rato entre ideas espantosas. Por fin venció su instinto sanguinario , y 
queriendo terminar de una vez el espectáculo con un golpe decisivo de hor-
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ror mandó arrojar á la hoguera á Faustino y Jo vi ta. Xa grandeza de Dios se 
manifestó en esta ocasión con todo su esplendor. Los Santos entre las llamas 
entonaron cánticos de gloria sin que el voraz incendio les causase la menor 
lesión. Adriano ya conoció entonces que aquello derivaba de una causa sobre­
natural ; sin embargo la atribuia á la magia, y por lo mismo no cejaba. Dispu­
so , pues, que los Santos fuesen conducidos otra vez á la cárcel y encerrados 
en oscuro calabozo. Viendo algunos dias después que se multiplicaban en 
Brescia las conversiones , y que sus decretos impresionaban extraordinaria­
mente los ánimos , temiendo con justo motivo una sedición determinó tras­
ladarse á Milán ; pero antes hizo pasar á cuchillo á los criados y ministros 
que se convirtieron con Calesero , y éste con Faustino y Jo vi ta fueron con­
ducidos maniatados y cargados de hierros al mismo punto donde iba el E m ­
perador , quien se habia empeñado en vencer su constancia. La ciudad de 
Milán pasó entonces á ser teatro de una escena la mas espantosa que verse 
pueda. Tendidos los tres mártires , alados como estaban en el duro suelo, 
principiaron los verdugos á introducirles plomo derritido por la boca , y co­
locados en el potro aplicáronles planchas de hierro candente á los costados : 
hicieron otras varias pruebas , pero todas fueron inútiles. Bien se deja cono­
cer que cada uno de estos tormentos bastaba para acabar de una vez con la 
vida del hombre mas robusto y sufrido ; ¿y por qué no aconteció asi con 
nuestros Santos que no poseian otra fuerza que la de la verdad ? Esta sen­
cilla reflexión debiera haber bastado para que Adriano abriese los ojos ; pero 
los tenia cerrados , y cerrados para siempre ; esto es , le faltaba la razón y 
le sobraba el orgullo para creer que habia otro poder en la tierra que el 
de las falsas deidades y el suyo. No aconteció asi con un gran número de 
espectadores que, como en Brescia, se convirtieron á la fe. Temiendo, pues, 
el Emperador quedar vencido en la lucha por aquellos Santos , á quienes él 
juzgaba como miserables criaturas , entregó á Calesero á un gobernador l l a ­
mado Ático para que continuase martirizándole, y partiendo en seguida para 
Boma se llevó consigo á Faustino y á Jovita. De Boma mandó trasladarlos á 
la ciudad de Ñápeles con el objeto , según se dice , de fortificar con el terror 
el delirio de la superstición pagana ; y con este fin continuaron en Ñápeles 
los martirios de los dos Santos de un modo inaudito ; pero observando luego 
que aquellos actos de barbarie producían un efecto diametral mente opuesto 
á las intenciones del César , les condenaron por último á ser degollados en 
Brescia su patria. Lleváronlosá fuera la puerta de la que se va á Cremona. y 
allí el verdugo separó de un hachazo á cada uno la cabeza del tronco, y las 
almas de los Santos volaron coronadas con la aureola del martirio á la gloria 
celestial el 15 de Febrero del año 422 , en cuyo dia la Iglesia celebra su me­
moria. El Martirologio romano dice , que fueron martirizados por el empera-
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dor Adriano , raiéntras en el Breviario romano se lee que lo fueron por Tra-
iano • v á nuestro modo de ver quedan bien conciliadas estas dos opiniones si 
se atiende á que aquella cruel persecución contra los cristianos fué promovi­
da por Trajano y continuada por Adriano. La historia cuando habla de las 
persecuciones que sufrió la Iglesia, nombra precisamente á los que las pro­
movieron y no á los que las continuaron; por lo mismo siendo como fué 
Trajano el que la promovió , nada de extraño tiene que el Breviario romano 
diga que los Santos Faustino y Jovita padecieron el martirio durante la per­
secución de aquel Emperador. — J. M. G. 

FAUSTINO (S. ) obispo y confesor. Era pariente de los Slos. Faustino y 
Jovita , y elevado á la silla episcopal de Brescia debió á sus insignes virtudes 
y al don de hacer milagros con que Dios le favoreció el ser continuado en el 
catálogo de los Santos en 16 de Febrero. Murió en el año 370. — O. 

FAUSTINO (S . ) . (Véase Florencio S.). 
FAUSTINO (S.) . (Véase Simplicio S.). 
FAUSTINO ( S.) confesor. Digno discípulo del obispo S. Félix , no se se­

paró de su maestro hasta que aquel Santo hubo consumado el martirio, y 
aun después le dió sepultura. Refieren los panegiristas de los mártires que 
hallándose Faustino orando en el sepulcro del mártir mereció gozar de la v i ­
sión de los ángeles y recrearse en sus preciosos cánticos. Miéntras vivió en 
los pueblos fué varias veces perseguido , azotado y maltratado por los gen­
tiles. Se trasladó á los desiertos y allí acabó felizmente sus dias, siendo ántes 
y después ilustre en milagros y venerado en la ciudad de Todi donde se con­
servaban sus reliquias. Su fiesta según el Martirologio romano se celebra en 
29 de Julio. — O. A. R. 

FAUSTO, GENARO Ó JANÜARIO Y MARCIAL (S. S.) mártires. Los tres eran h i ­
jos de S. Marcelo y padecieron el martirio en Córdoba , siendo presidente de 
aquella ciudad un tal Eugenio, hombre feroz y sanguinario. Refieren que era 
tan grande el deseo que tenían los tres Santos de morir por Jesucristo , que 
sin ser llamados se presentaron al juez con ánimo resuelto de reprehenderle 
por la crueldad con que trataba á los siervos del verdadero Dios. Oyóles Eu­
genio con semblante sombrio, y luego les dirigió algunas preguntas, á las cua­
les contestaron Fausto y sus hermanos resueltamente, porqué escudados con 
la fuerza de la verdad no temían los resultados. Eugenio indignado dispuso 
que los verdugos ejerciesen su oficio , como tenían de costumbre ; esto es , 
sin piedad alguna. Cebáronse en todos ellos y mas particularmente aun en 
Fausto , á quien cortaron las orejas y las narices , rasuráronle los cabellos y 
las cejas, y le arrancaron los dientes; pero en medio de tan exquisitos tormen­
tos no pudieron conseguir que soltase la mas leve queja ; muy al contrarío , 
tanto mas animado , cuanto mas grande era la ferocidad de los verdugos, 

TOM. v i . 35 
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mas alegre y placentero se mostraba , entonando cánticos de gloria al Señor 
por el bien que recibía su alma en aquellos momentos. Creyó el tirano que 
la sola vista de Fausto en el estado en que se hallaba bastarla para in t i ­
midar y llenar de horror á Genaro; pero se engañó. El digno hermano del 
invicto mártir lleno también del amor divino manifestó, que estaba r e ­
suelto á sufrir iguales y si posible fuese mayores tormentos , para hacerse 
también agradable á los ojos de Dios y á la de sus Santos hermanos Faus­
to y Marcial ; y finalmente logró que Eugenio accediese á su demanda. Igual 
suerte cupo á Marcial y también se mantuvo constante. Viéndose , pues , 
Eugenio vencido, mandó quemarlos para que no fuese mayor su vergüenza. 
Atados los Santos á un palo , en cuyo rededor debia encenderse la fatal 
hoguera , brillaron sus rostros , manifestando con la agradable sonrisa que 
aparecía en sus labios el grande placer que sentían sus almas al acercarse 
el momento de su feliz tránsito. Fijan los tres sus miradas en la multitud aluci-
cinada, que presenciaba aquel terrible espectáculo, y con voz sonora exhor­
tan á los infieles para que se conviertan á la fe , y á ios cristianos á que per­
severen en su propósito de no abandonar nunca jamas la Religión santa que 
debía conducirles á la eterna bienaventuranza ; que no temiesen ni los tor­
mentos , ni la muerte ; que todo era dulce en este mundo cuando se trataba 
de corresponder á los sacrificios que Jesús había hecho para la salvación del 
género humano. En esto se enciende la hoguera , el humo los sofoca , y sus 
almas vuelan á la morada celestial coronadas con la aureola del martirio. 
Sus restos mortales se conservan en la ciudad de Córdoba con el titulo de, Los 
tres mártires. El Martirologio romano los menciona en -13 de Octubre, bien 
que S. Isidoro , Beda, y Usuardo ponen su fiesta en 28 de Setiembre. Cuén­
tase que en el año 1575 , en 21 de Noviembre , cabando un cimiento de la 
iglesia de S. Pedro de Córdoba (que había sido antiguamente catedral) se 
descubrió un sepulcro de piedra toscamente labrado , con ciertas letras que 
indicaban estar allí los Santos mártires Fausto , Genaro y Marcial, Zoilo , 
Acisclo y otros ; y habiéndose elevado este negocio á consulta del papa Grego-
río XIÍ1, S. S. lo remitió al concilio provincial que se celebró en Toledo en 
4582 , cuyo concilio fué presidido por D. Gaspar de Quíroga , cardenal y ar­
zobispo de aquella ciudad ; y añaden que en 23 de Enero de 1583 declaró el 
concilio que las tales reliquias debían ser reverenciadas de todos los fieles 
como reliquias de Santos que reinan con Dios en el cielo. Marineo Sículo sacó 
la relación del martirio de estos Santos de libros y memorias antiguas. Su-
rio lo refiere en el tomo V I I , y en el Breviario toledano se encuentra un him­
no, en el que se cantan sus alabanzas y sus victorias.—J. M. G. 

FAUSTO (S.) mártir. Nació en Milán , y apénas salió de la infancia cuan­
do siguió la carrera de las armas. Una feliz coincidencia le hizo conocer la 
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verdad Y convertido al cristianismo fué bautizado por el obispo S. Cayo. 
Al principio de su conversión procuró practicar ocultamente los deberes que 
el Evangelio impone á todos los Eeles ; mas apénas el emperador Commodo 

ublicó sus bárbaros edictos contra los cristianos, cuando Fausto confesó 
aenerosamente á Jesucristo. Presentáronle ante el juez , quien viendo que 
L ruegos , ni las amenazas , de nada le servían , mandó atormentarle 
atrozmente'; y por último le degollaron. El martirio de este Santo aconteció 
durante el siglo I I , y según el Martirologio romano su fiesta se celebra en 7 

de Agosto.—O. R. 
FAUSTO y otros veinte y tres compañeros (S. S.) mártires. Acusaron 

los gentiles á Fausto ante el prefecto de que no queria adorar los ídolos ; por 
lo mismo fué condenado á muerte con veinte y cuatro compañeros suyos , 
cuya sentencia se ejecutó en 24 de Junio del año 250 imperando Decio.—O. 

FAUSTO (S . ) mártir , griego de nación. Fué preso en su patria en la 
época de los decretos del famoso Decio , eterno perseguidor de los cristianos. 
Resistióse con heróica constancia á tributar incienso á los falsos dioses , por 
cuyo motivo le clavaron en cruz , en cuyo suplicio permaneció por espacio 
de cinco dias sufriendo toda clase de insultos por parte de los infieles ; pero 
por fin entregó su alma al Criador en el año 251. El Martirologio romano le 
cita en 16 de Julio.—O. A. R. 

FAUSTO , MACARIO y otros diez compañeros (S. S.) mártires. Fausto era 
sacerdote de Alejandría en tiempo de! emperador Decio : acusados todos ante 
el gobernador Valerio, no se separaron ni up solo instante de las verdades de 
la fe; metiéronles en una obscura cárcel, y no perdonaron medio alguno para 
vencer su constancia; atormentáronlos bárbaramente , pero estos invictos 
adalides de la religión del Crucificado en vez de temblar á la vista del fue­
go y del hierro trataron de insensato á Valerio , y continuaron predicando 
al pueblo las verdades del Evangelio , hasta que por fin fueron degollados y 
sus almas volaron al seno del Criador en la ciudad de Alejandría en el año 
250. El Martirologio romano los cita en 6 de Setiembre.—G. 

FAUSTO (S . ) . (Véase Timoteo S.). 
FAUSTO (S. ) . (Véase Dionisio S.). 
FAUSTO (S . ) . (Véase Cayo S.). 
FAUSTO ( S . ) . (Véase Bono S.). 
FAUSTO (S.) mártir , diácono de la iglesia de Alejandría en tiempo del 

patriarca S. Dionisio. Fausto estaba tan prendado de las virtudes del prelado, 
que se lo propuso por modelo , siguiendo constantemente todos sus pasos 
para llegar al camino de la perfección religiosa. Habíase suscitado la terrible 
persecución de Valeriano; pero á pesar del rigorismo y de la crueldad que se 
ejercía contra los cristianos, Fausto trabajó en propagar la fe, siendo así que 
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tuvo que sufrir toda clase de penalidades, hasta que por fin le desterraron 
junto con su prelado. Después de haberse visto por algún tiempo privado de 
asistir y consolar á sus hermanos , pudo regresar otra vez á Alejandría don­
de continuó con el mayor celo y fervor en sus santas y caritativas exhorta­
ciones ; mas apénas Diocleciano empuñó el cetro , como se resistiese Fausto 
que era ya muy anciano á tributar incienso á los ídolos fué degollado , con­
sumando de este modo su glorioso martirio. Su fiesta se celebra en 19 de 
Noviembre.—G. 

FAUSTO , DIDIO Y AMMONIO (S.S.) mártires. Eran los tres sacerdotes de 
la iglesia de Alejandría. Lo único que se sabe de estos tres ilustres varones 
es , que murieron como habían vivido , como á Santos. Su celo en defensa 
de la fe y su amor á Jesucristo les condujo por una vía llena de espinas y 
de abrojos, que recorrieron con constancia ejemplar hasta llegar al término 
dichoso donde encontraron la muerte de los héroes de la cristiandad , derra­
mando su sangre en la misma ciudad de Alejandría al lado de su venerable 
pastor S. Pedro Alejandrino. El Martirologio romano hace conmemoración de 
estos Santos en 26 de Noviembre.—G. 

FAUSTO , sacerdote. Ignoramos absolutamente las circunstancias par t i ­
culares de su vida , ni tampoco sabemos el siglo en que floreció. Se cita 
como autor de la Vida de S. Severino , abad del monasterio de S. Mauricio 
de Chablais. Surio y Bolando la continúan en 11 de Febrero , pero esta úl t i -
lima ha sido corregida trescientos años después por orden de Magnon , obis­
po-de Sens , por un anónimo que vivía en el reinado de Ludovico P ió : de 
lo que puede deducirse que Fausto floreció en el siglo V ó VI , atendido que 
Ludovico Pió no ciñó la corona hasta el año 840. Mabillon publicó poste­
riormente el original de la Vida de S. Severino escrita por Fausto conser-
vando íntegro todo el texto : bien que hay algunos que sin dar razón plau­
sible dudan aun que esta edición sea hecha en vista del original escrito por 
Fausto.-—O, R. 

FAUSTO , obispo de Riez. (1) Nació en la Gran Bretaña á fines del siglo 
I V , de padres cristianos , los cuales procuraron inspirarle los sentimientos 
de piedad de que se hallaban animados. El joven Fausto , después de haber 
estudiado con grande aprovechamiento , siguió primeramente la carrera del 
foro , en la cual brilló de un modo extraordinario ; pero muy luego renunció 
a su esplendor para buscar una gloria mas segura en la rigidez del claustro. 
A este fin se trasladó á las Galias y se retiró en el monasterio de Lerins del 

(1) F r . Jayme Foot en su Vergel agustiniano dice, que ignora donde nació, y le supone 
obispo de Regio en Narbona y no de Riez; error de gran magnitud, porqué no existe ni 
nunca ha existido ciudad alguna llamada Regio en la provincia narbouesa. 
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Órden de S Agustín , donde se dedicó asiduamente á profundizar los Libros 
Santos Este monasterio, honrado con las virtudes de S. Onorato su fun­
dador y de otros muchos santos, habia adquirido una celebridad justa­
mente merecida ; y en esta ocasión entró Fausto para sostener con brillo l a , 
grande reputación que se habian granjeado sus moradores. Sabio en las Sa­
gradas Letras , é insigne en la piedad , supo atraerse en breve la estimación 
de todos sus cofrades, que le miraban como un verdadero espejo de todas 
las virtudes. Gozaba de tan elevado concepto , que cuando S. Máxima» fué 
arrancado del claustro para ser elevado á la dignidad episcopal en Riez , á 
pesar de que vivia aun S. Caprario , llamado por su inagotable bondad pa­
dre de este monasterio , fué elegido Fausto para reemplazar la vacante que 
habia dejado Máximo en el año 433. Su administración fué una de las mas 
sábias , y el monasterio continuó floreciendo en la mas extricta disciplina 
mientras los monjes se daban entre sí el parabién de haber encontrado un 
digno sucesor de S. Máximo. Fausto poco tiempo después tributó los últimos 
deberes á S. Caprario, y en esta ocasión S. Hilario de Arles, bien persuadido 
de las relevantes prendas que adornaban al abad Fausto , le dió asiento 
entre él y dos santos obispos , á saber ; Máximo de Riez y Teodoro de F r é -
jus. Éste, en la diócesis que entóneos era de Lerins, se indispuso después con 
Fausto , quien pretendia que su monasterio estaba exento de la jurisdic­
ción del obispo diocesano. Este ruidoso expediente fué elevado al concilio de 
Árles , cuyos Padres decidieron á favor de Fausto. Hácia el año 455 según 
unos , ó 462 según otros, fué elevado á la dignidad de obispo de Riez des­
pués de la muerte de S. Máximo , y en este último año fué diputado por los 
obispos de su provincia en el concilio que debió celebrarse en Roma en el 
año 475. En otro concilio celebrado en Árles, Fausto acusó de error sobre la 
predestinación al presbítero Lucido , quien entre otras cosas enseñaba que 
un fiel que peca después de su bautismo perece por el pecado original; que 
el hombre es precipitado en la muerte por la presciencia de Dios ; que el 
que perece no obstante de haberse bautizado no ha recibido el poder de 
salvarse ; que Jesucristo no ha muerto por todos , ni quiere que se salven 
todos los hombres. Estas heregías fueron sufocadas en su nacimiento; pues 
Lucido se retractó y dió una profesión de fe conforme á la decisión del con­
cilio. Los Padres encargaron ademas á Fausto que refutase por escrito los 
errores enseñados por el sacerdote Lucido , y entóneos publicó un tratado de 
la Gracia y libre albedrio , que se imprimió en la biblioteca de los Padres , 
pero en el cual dió Fausto en el extremo opuesto realzando demasiado las 
fuerzas de la naturaleza. En este tratado combatía la doctrina de S. Agustín 
sobre los dos puntos del libre albedrio y de la Gracia y sobre la predesti­
nación. La grande reputación de que gozaba Fausto, la austeridad de su vida 
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y su largo episcopado , contribuyeron no poco á dar importancia á su error 
que promovió grandes debates en las Galias , donde los mas ilustres y mas 
sabios varones estuvieron en pugna unos con otros durante el siglo V. Todo 
lo que podemos decir en esta parte para disculpar á Fausto por haber puesto 
tanto empeño en propagar una doctrina errónea es , que esta no habia sido 
aun condenada como lo fué en el segundo concilio de Orange en el año 529, 
en el que la de S. Agustin obtuvo un completo triunfo ; debiendo á todo esto 
añadir , que se retractó de todos sus errores cristiana y católicamente , por­
qué no los escribió con malicia sino que derivaron mas bien de poca cautela 
ó de falta de precaución : asi es que no se obstinó en ellos , muy al contra­
rio los lloró amargamente. Por otra parte Fausto , en medio de los trabajos 
del episcopado , nada olvidó de lo que podia conducir al sostenimiento de la 
antigua disciplina; velaba con particular esmero sobre los pueblos que la 
Divina Providencia habia confiado á su cuidado , y se aplicaba en instruirles 
con sus predicaciones y sus escritos , en los cuales combatía con energía y 
fuerza á los arríanos. Desterrado por el rey Eurico , que profesaba esta he-
regia , no regresó de su destierro hasta el año 484 después de la muerte del 
principe arriano. Fausto falleció en el año 490. Algunas iglesias , y en parti-
cular la de Riez , celebraban su fiesta en 16 de Enero, y su nombre se ha­
llaba continuado en el catálogo de los Santos de Jennadio ; pero Mola no f De 
martirologiis cap. XI I I ) demostró , que si bien se leia en el expresado ca tá-
logo , no habia sido continuado en él por la Iglesia romana , y que tampoco 
se veia en el martirologio de üsuardo. Hay finalmente quien quiere suponer 
que á cansa del error que habia cometido en su Tratado del libre albedrlo y 
de la Gracia fué prohibida absolutamente su fiesta. Simón Bartel , autor de 
un libro titulado: Histórica et chronologica prcesulum sanctte fíegiensis Recle -
si(B nomenclatura, Aix , 1636, en 8.° , publicó al final de su obra una 
Apología de Fausto. (Véasela Historia literaria de Francia, tom. I I , pág. 
585 y siguientes). Longueval, Historia de la Iglesia galicana, tom. I I y S i -
donio Apolinario en su Carta 9 y en sus poesías Carm. 14 prodigan elogios á 
Fausto , que según la opinión de algunos nacen de la grande amistad que le 
profesaban. Algunos modernos han querido suponer que Fausto era semipe-
lagiano , sin tomar en consideración que atendidas las razones poco plausi­
bles en que se fundan , la misma nota debia recaer en su concepto sobre 
todos los santos obispos que existían en su tiempo en las Galias. Réstanos 
ahora referir de las demás obras que Fausto compuso, las cuales se encuen­
tran casi todas en la biblioteca de los Padres, las siguientes :1.a: Sermo ad 
monachos 2.a: Epístola ad diversos. 3 . ' : Epístola ad Lucidum presbyterum 
proedestinatíonum. 4.a: Professio fidei ad Leoncium epísc. Arelatensem. 5 a: 
Libellus de creaturis. Pedro Pilou publicó , 1586, en París , algunos otros 
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tratados , los cuales atribuye también á Fausto , tales como : 1.0: Responsio 
ad objecta qucedam de ralione fidei catholicoe contra Nestorii errorem ad 
Grcecum diaconum. 2 .° : De variis quoestionibus ad Paulinum. 3.°: De poeni-
tentia ad Felicem papam et Patricium. Finalmente , se da por cierto que una 
parte de las Homilías atribuidas á Eusebio de Emeso son precisamente de 
Fausto.—J. M. G. 

FAUSTO ( S . ) . Floreció en el siglo VI y principios del VIL Nació este 
Santo en Italia , y se cree que su padre fué ciudadano de Roma , y uno de 
los que según refiere S. Gregorio Magno en la vida del P. y patriarca S. 
Benito , que solian visitarle en compañia de Equicio y Tértulo , padres de S. 
Plácido y S. Mauro. Á imitación suya apénas rayaba á la tierna edad de 
siete años se ofreció á Dios , entregándose á la dirección y bajo las órdenes 
del grande Benito por los años del Señor de 524. Conocía el santo Patriarca 
cuanto agradan á Dios esas tiernas plantas , esas almas inocentes que consa­
gran á Dios las primicias de su vida , y así las admitía con gusto : costumbre 
que se guardó por largos siglos en esta santa religión y en otras muchas Ó r ­
denes religiosas , criándoles siendo aun de pocos años en la disciplina mona­
cal ántes que las costumbres depravadas que suele haber en el siglo cor­
rompiesen su candidez y pureza. Esta costumbre ha merecido mas de una 
vez la reprobación de las gentes del siglo , el cual quisiera que solo se con­
sagrasen á Dios corazones en quienes ha penetrado ya el hálito pestilente del 
mundo , so pretexto de que entonces saben bien lo que hacen y no tienen 
después lugar de arrepentirse. Pero estos críticos no conocen lo que puede 
obrar la gracia del Señor, cuando ha tomado posesión de una alma tierna é 
inocente, que le consagra las primicias no contaminadas de sus afecciones 
mas puras. Juzgan de las privaciones del claustro como de las privaciones del 
mundo, y casi se diria que no creen en la conservación de la inocencia pues­
ta bajo el abrigo de la virtud. Los ojos carnales no penetran en los miste­
rios de la Gracia, y el mundo es muy mal juez de las almas que no le perte­
necen. En aquellos pocos años era Fausto de amables costumbres , y era en 
aquella edad tal la compostura de su virtud , que parecía el fruto de una 
larga y santificada vida. Criábase en compañía de S. Plácido , también de 
cortos años y de Mauro que era algo mayor, y el mas continuo cuidado 
de los tres era con santa emulación el aventajarse en ser semejantes á su 
gran maestro. Acudía al coro S. Fausto , donde estaba con mucha mortifica­
ción exterior , indicio de la interior de su alma. Guardaba en sumo grado el 
silencio, esmerándose tanto y tan temprano á esta virtud , que parece la 
aprendía para enseñarla, como hizo después en las fundaciones de Francia. 
Ayunaba con mucho gusto , pues mucho gusto tienen para las almas justas 
las mortificaciones y privaciones , y hasta procuraba que las dispensas que 
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para los de su edad tenia ordenadas el Patriarca no se entendiesen con é l ; 
porqué los tres niños santos sentían como un rubor de ver á los mayores 
tan abstinentes y que ellos no les imitasen , deseando con santa emulación 
correr igualmente como todos los demás monjes el camino de la perfección 
cristiana , negándose y con humildes ruegos huyendo de la piedad que con 
ellos quería tenerse. Luego que Fausto fué entrando en años comenzaron 
otros rigores que hasta entonces no le hablan permitido. Púsose por tánica 
un áspero cilicio que le cogía todo el cuerpo. No hay duda que el amor d i ­
vino que endulza los dolores del martirio suaviza igualmente estos mar t i ­
rios voluntarios y lentos con que los justos sufren por Dios , pues cuando no 
se posée este amor , el mas pequeño cilicio , la mas leve mortificación pare­
ce insoportable. Asi es como el amor de Dios casi no admite medio : si se 
ama todo se sufre , y se goza sufriendo; pero si se atoa poco entonces es 
cuando el padecer es un verdadero martirio , pues no está compensado con 
las dulzuras del amor. Por esto las almas tibias son las que mas padecen , 
porqué el amor no mitiga sus sufrimientos. Sus ayunos eran extremados : á 
veces se le pasaban tres días sin desayunarse : ejercicio tan practicado en 
aquella celestial escuela, que no hacia novedad el que S. Fausto lo ejecutase. 
Esas almas puras parece llegan á olvidarse de la carne que las contiene , y 
solo se nutren del alimento del espíritu. Su oración era casi continua, y en ­
contraba en ella tanto placer que la mayor parle de la noche la pasaba sin 
dormir ocupado en dar al espíritu el descanso que negaba al cuerpo. Dios no 
se descuidaba por su parte de regalarle con celestiales consuelos , porqué en 
este recíproco é íntimo comercio del alma con Dios es donde este se manifies­
ta sensiblemente. Así es que el amor divino premia la fe viva y humilde con 
tal abundancia que se deja sentir , y Dios se deja en cierto modo penetrar 
hasta cierto punto, y cnlónces casi pudiera decirse que á la fe se substituye 
por premio la misma caridad. Dió á Fausto el Señor don de lágrimas aun 
en su mocedad ; y en ella se quejaba del desperdicio de tiempo de su pasada 
vida el que á los siete años había puesto su tierna cerviz debajo del jugo 
de la obediencia monástica. El don de lágrimas es el don de efusión de un 
pecho oprimido de amor por el desahogo del llanto. Levantábase de la ora­
ción tan lloroso y tan hinchados los ojos que su fervor era la admiración de 
todos. La cama correspondía asimismo á su mortificación , pues en ella ape­
nas podía hallar descanso así por el breve tiempo que en ella se recostaba , 
cual lo manda la santa regla , como por lo que le lastimaba aquel áspero y 
ajustado cilicio que vestía. Otras veces en el lugar donde tenía la oración 
reclinando la cabeza sobre la mano pagaba la deuda del sueño á su afligido 
cuerpo , queriendo ser corto con él para dar líberalmente al espíritu el des­
canso que pedía. En tiempo de cuaresma , aunque su vida era tal como se 
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ha dicho . anadia rigores á ella quitando del descanso alargando la oración 

el avuno , frecuentando las disciplinas y negándose hasta Pascua de Re-
Lrreccion á todas las pláticas exteriores . bien que en esto casi era igual en 
o " Francia vinieron al P. S. Benito á pedirle a gunos d.sc.pulos 
que planteasen en aquel reino la Religión que habia instituto , de cuya san­
e a d tenia n alli grandes noticias. Y para esta obra ^por tanUs^a. consulta-

a l voluntad del Señor , nombró el glorioso Patriarca a S Mauro ^ 
o ros cuatro compañeros, y quiso que Fausto fuese uno de ellos para que le 
a udase y fuese como un substituto suyo, asi porqué se habmn cr.ado junto 
desde muy niños como porqué para aquella nueva fundaron n.nguno mejor 
pocha ayudarle á la introducción de la obse.ancia , que el 
plarmente habia vivido y á quien miraban todos como espejo -
y de virtud. Queria Dios que fuese obrero de este ed.fic.o espmtual S. Faus 
lo \ que juntamente no se obscurecieran hundidas en el olvdo las v.rtudes 
máravülosas (fe su siervo S. Mauro y su valor y constanc.a y lo que t ra ­
bajó en esta fundación, y asi dispuso que se hallase a todo como test.go 5 
compañero para que nos dejase escrita su vida y rmlagrosos hechos para 
edificación de la posteridad. Muchos y frecuentes fueron los trabajos que 
en los cuarenta y un años qne vivió S. Mauro después de haber sahdo de 
Monte Casino padeció S. Fausto , pero bien logrados como los de todos los 
justos que se dirigen á la gloria de Dios , pues en ellos ayudo a mtroducu 
tanto espíritu de perfección religiosa en aquel monasterio , que en observan­
cia y virtud fué otro Casino , supliendo la distancia de los lugares el espmtu. 
que era uno en los dos. Murió S.Mauro, llevándole el Señor para darle 
el merecido premio alcanzado en su servicio; y pareciéndole que ya no 
hacia falta su presencia , Fausto dió la vuelta á Italia. La invas.on de los 
bárbaros longobardos , llevando consigo la desolación y el estrago destruyo , 
como otros muchos monumentos , el edificio del Monte Casino ; pero no por 
esto quiso Fausto dejar de ir á venerar los santos huesos de su maestro y de 
Santa Escolástica. Llegó al lugar , y al ver las ruinas del templo en donde el 
grande patriarca Benito y sus monjes alababan tan incesantemente a Dios , 
derribados y por el suelo los dormitorios y oficinas , no pudo detener las l a ­
grimas y desahogaba en sollozos y gemidos la angustia de su corazón. Mas a 
pesar de que aquel llanto era por la gloria de Dios y por la deso acón de su 
santuario , con todo sintió en su interior que venia á enjugarlo la y.rtud de 
la resignación y conformidad con la voluntad de Dios , á qmen dio gracias 
por el cumplimiento de su divina voluntad ; y hecha oración en el ugar en 
donde estaban aquellas sagradas reliquias , fuese á Roma después de haber 
saludado á los dos santos hermanos, y se dirigió al monasterio laleranen-
se en donde estaba la santa comunidad de los monjes del Casino, tue b. 

36 
TOM. V I . 
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Fausto recibido de todos con gran consuelo, y á petición del abad Teodoro 
que se hallaba serlo á la sazón escribió el libro de la Vida y maravillosos 
hechos y virtudes de S. Mauro que dedicó al papa Bonifacio, el cual lo apre­
ció en mucho y lo aprobó con su autoridad. Estando en tan santa compañía y 
sin disminuir en cosa alguna el rigor y las asperezas de su penitencia á pesar 
de sus muchos años , llegó S. Fausto á la decrepitud tan observante y ejem­
plar como habia sido en la infancia y en la juventud. Ved ahí una larga vida 
consagrada toda enteramente al servicio y á la gloria de Dios, así como otros 
tantos desgraciados la malogran para ofenderle y labrar su propia perdición. 
El Señor pues no podia menos de premiar tantos servicios haciendo morir á 
Fausto en su santo ósculo , llenándole de celestiales consuelos en sus últimas 
horas, como así se verificó. Fausto ademas de sus virtudes habia sufrido 
muchos padecimientos en la fundación de tantos monasterios por servicio de 
Dios y de su Religión : perennes monumentos de su gloria y de su soberano 
dominio sobre todas las inteligencias y sobre todos los corazones, que el ha­
cha destructora del bárbaro , ni la del impío que se cree civilizado puede del 
todo destruir, pues tras unos siglos que destruyen vienen otros que edifican. 
Murió pues S. Fausto por el año 1606. Y su memoria se celebra en 15 de 
Febrero. — N . A. T. 

FAUSTO (Beato). En la ciudad de Cesaraugusta de Sicilia fué abad del 
antiguo monasterio de Sta. Lucia de dicha ciudad del ilustre Órden de S. 
Benito ; ilustró aquella isla con los rayos de su santidad , y fué en opinión 
de algunos de los primeros discípulos del glorioso Protomárlir de la misma 
Órden S. Plácido en el año de 595 de la era vulgar. Nada mas especifican 
las Crónicas de este Santo , ni aun la general de la Órden benedictina , ni 
las Vidas de Santos bienaventurados y personas venerables de aquella sa­
grada religión que florecieron en todas las congregaciones que guardan la 
Santa regla en todos los reinos y provincias del mundo , sacadas del Meno-
logio benedictino y de otras obras por el P. Heredia . el cual se refiere á Oc­
tavio , Cayetano y Bucelino. De él hace mención dicho autor en el día 6 de 
Setiembre. — C. 

FAVARONI ó FAVARÓNIBÜS (Agustín) por otro nombre Agustín de Roma. 
Pertenecía á la familia de Favaroni, y nació en la capital del mundo cristiano 
en el siglo XV. Concluidos sus primeros estudios tomó el hábito del Órden de 
S. Agustín , dándose luego á conocer por su celo , por la rectitud de sus m i ­
ras y por su gran sabiduría , mereciendo en 1419 ser elevado á la dignidad 
de general de la Órden. Diéronle mas adelante el obispado de la iglesia de 
Cesena , en la Romanía , desde donde fué transferido á la silla arzobispal de 
Nazaret y Barletta en el reino de Ñápeles. Tan feliz como habia sido en el 
desempeño de su generalato y en el gobierno de su respectiva diócesis , tan 
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desaraciado faé en algunos de sus escritos ; sin embargo , supo reparar el 
mal que podia haber ocasionado con sus doctrinas , y granjearse otra vez la 
ronsideracion de los hombres sabios y piadosos. Habia publicado unos Co­
mentarios sohve el Apocalipsis, sobre las Epístolas de S. Pablo, sobre el 
Maestro de las sentencias , que nada dieron que decir ; muy al contrario , 
revelaban un gran fondo de doctrina. Incansable en sus trabajos , compuso 
ademas las obras siguientes: 1.a: De peccato originali. 2 . ' : De potesta-
te ñapee 3.a : De sacramento divinitatis Jesu-Chnsti et Ecclesice. 4.a : 
De Christo capite, et ejus inclyto primipatu. 5 . ' : De charitate Chrisii erga 
electos et de ejus infinito amore, etc.. Las tres últimas alarmaron á los padres 
del concilio de Basilea por los varios errores que conlenian , siendo de los 
mas notables el atribuir á la naturaleza humana de Cristo lo que no con­
viene sino á la naturaleza divina. El resultado fué , que después de ha­
ber ocupado el libro de Aguslin casi toda la sesión veinte y una , el concibo 
condenó con un decreto formal todos los errores que contenia , perdonando 
no obstante al autor, que legitimamente imposibilitado de comparecer en­
vió á los Padres su retractación. Las circunstancias de haberse condenado es­
tos errores y de hallarse continuadas las tres obras en el índice de los libros 
prohibidos han sido tal vez causa de que Macquer le continúe en su Com­
pendio cronológico de la Historia Eclesiástica , tomo IV pág. 691 con el ep í ­
teto de hereje , del que quedó absuelto por el citado concilio desde el mo­
mento de haber presentado su retractación en debida forma. —G. 

FAVART D'HERBIGNI (Cristóval Elisabet) canónigo de Reims. Muño 
en 1793 ; habia publicado en 1775 un Diccionario de historia natural, conte­
niendo los testáceos , tres tomos en 8.°. Este Favart fué hermano del general 
de división del mismo apellido , llamado Nicolás Remigio , que nació en 
Reims en 1735 y murió en Paris en 5 de Mayo de 1800. Entró al servicio en 
1756 en el cuerpo de ingenieros , y se hallaba en Port-Louis en 1761 cuan­
do los ingleses vinieron á atacar la Bella-lsla con fuerzas considerables. Se 
dió la orden á muchos ingenieros para penetrar allí, y solo Favart logró 
conseguirlo , embarcándose en un barquichuelo de pescadores. Contribuyó 
poderosamente á la ejecución de las fortificaciones exteriores , estuvo en casi 
todas las salidas , y recibió una herida grave en la cara , sin cesar de hacer 
su servicio. Enviado á América para la conclusión de la paz, después de 
haber servido algunos años en la Martinica volvió á Europa en donde prestó 
importantes servicios , y aun en medio de los excesos de la revolución sal­
vó con su cordura la vida á un grande número de personas. Apasionado al 
estudio , como su hermano eclesiástico , juntaba á grandes talentos y á cono­
cimientos raros una prontitud extraordinaria para la ejecución. Ambos her­
manos recibieron una educación muy esmerada , y asi como el canónigo no 
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se ciñó al estudio de las ciencias eclesiásticas sino que cultivó con esmero 
las naturales , el militar tampoco se limitó á las de su carrera sino que co­
nocía la literatura , la historia natural y el dibujo , con todas las artes de su 
dependencia ; y asi como Cristóval nos dejó el Diccionario de historia natural, 
Nicolás ha dejado memorias importantes sobre los reconocimientos militares 
y sobre la defensa de las costas. — C. 

FÁVENTINÜS (Pablo María) religioso dominico. Nació en Faenza ( 1 ) en 
el siglo XVI. Escasas son las noticias que nos traen los biógrafos de este religio­
so ; pero debe suponerse que seguiría sus estudios con asiduidad y buen éxito 
cuando sus superiores 1c enviaron á la Armenia , donde prestó i m por ta n -
tísimos servicios á la Religión. El rey de Persia quedó tan prendado de este 
dominico , que dándole cabida á su confianza le permitió el establecimiento 
de nuevas misiones cristianas y la erección de varias iglesias , y no limitán­
dose á la mera tolerancia proveyó este Rey las casas de piedad de todo lo 
necesario al culto que habia rescatado de los mahometanos. Necesitábase 
para esta empresa de un ascendiente extraordinario y de una condescenden­
cia sin límites ; y estas dos circunstancias hacen honor al jefe de los persas , 
y forman hasta cierto punto el verdadero elogio del célebre Faventinus. 
El buen religioso aprovechándose de las circunstancias redobló su celo , y 
con una vida ejemplar digna del mayor elogio consiguió ayudado con el 
don de la Divina Gracia multiplicar diariamente el numero de las conver-
siones. Su nombro entre los persas era repetido con particular veneración ; 
mirábanle como á padre, y bien merecia este nombre el que empleaba 
todos los momentos de su vida en instruir á los ignorantes y proteger á los 
necesitados. Cinco años empleó en esta misión , al cabo de los cuales regresó 
á Roma con la dulce satisfacción de ver que dejaba á los armenios por legado 
el germen de la virtud y las saludables máximas del Evangelio. En 1620 , 
como tenia ya bien cimentada su reputación , fué nombrado superior de"las 
misiones de su Órden en Oriente , cuyo delicado é imponantisimo cargo 
desempeñó con el mayor acierto y como era de esperar de su piedad y de 
su ciencia. Quisiéramos saber las demás circunstancias de su vida , pero los 
biógrafos las callan porqué sin duda las ignoran , pues ni siquiera nos indi­
can el año en que murió. Publicó dos obras destinadas particularmente á los 
nuevos convertidos ; tales son : 1 .a : Dottrma cristiana ove catechismo. 2.4 : 
Miracoli per mezzo delta santissima Eucarislia et del Rosario delta Madona 
operati. Redactó ademas el Diario de su viaje á Oriente , del cual presentó 
copias al Papa y á su superior, pero no llegó á imprimirse.— G. 

FAVIER DE BOULAY ( Enrique) prior de Sta. Cruz de Provins. Nació se-

(1) Faeaza en !atia Fabeotia de la cual tomó el nombre este religioso. 
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aun parece hácia el año 1668. Abrazó el estado religioso , y siguió los estu­
dios con aprovechamiento , manifestando un gusto particular por la bella 
literatura. Esto es lo único que podemos deducir de lo que nos han dicho 
los biógrafos acerca de este personaje, que murió en 1753 de edad de 
ochenta y cinco años. Le debemos la única traducción buena del Justino, 
ántes que el abate Paul hubiese publicado la suya. Ambas contienen dos 
tomos en 12.°. Tenemos ademas de Favier otras varias obras ménos conoci­
das que su versión. Favier se había dedicado al pulpito con muy buen éxito. 
Su Oración fúnebre de Luis XIV se publicó en Metz en 1716 en folio. Esto es 
lo que nos dice Feller. Bocous en la Biografía universal, antigua y moderna, 
tomo XIV , pág. 219 añade de fijo, que nació en 1670 ; que habiendo de­
mostrado las mas bellas disposiciones para la predicación , le llamaron sus 
superiores á Paris, donde subió á la cátedra del Espíritu Santo en circunstan­
cias muy notables; que imposibilitado , por razón de sus estudios , de seguir 
exactamente la regla de su Órden, se vió obligado á pedir su secularización ; 
y que habiéndola obtenido fué provisto casi en un mismo tiempo con el 
priorato de Sla. Cruz de Provins : y asegura que murió en 31 de Agosto de 
1753 á la edad de ochenta años. Finalmente, nos cita de él las obras siguien­
tes ; 1 : Carta de un abate á un académico sobre el discurso de Fontanelle , 
relativo á la preeminencia entre los antiguos y los modernos , Paris , 1699 , 
segunda edición , Rúan , 1703 , en 12.°. 2.a : Oración fúnebre del duque de 
Berry. Paris , 1714 , en 4.°. 3." : Oración fúnebre de Luis X I V , pronun­
ciada en la catedral de Metz , Metz , 1715 , en 4 . ° , impresa también en la 
Colección de las oraciones fúnebres de este Principe, Paris , 1716 , dos to ­
mos en 12.°. 4.a: Epístolas en verso á Hacine, hijo, relativas á su poema de 
la Gracia , Paris , 1730 , en 8.°. 5.a: Tres cartas relativas á las cosas sor­
prendentes , acontecidas en S. Medardo en la persona del abad Bescheraut, 
1731 , en 4.°. 6.a : Historia universal de Justino traducida al [ranees , Pa­
ris, 1733, en 12.".—O, 

FAVORES (Fr. José ). Nació en la ciudad de Valencia. Estudió con apro­
vechamiento , y abrazó el Órden de padres predicadores en el convento de 
Slo. Domingo de la misma ciudad en 13 de Febrero de 1630. Desde el mo­
mento de vestir el hábito dió pruebas ciertas de cuan verdadera fué su vo­
cación , pues al paso que era exacto en el cumplimiento de sus deberes con­
tinuaba estudiando constantemente para alcanzar aquella ciencia que acom­
pañada de la virtud forma el principal distintivo de un buen religioso. Diéronle 
el grado de presentado, y nombráronle al propio tiempo predicador general 
de la provincia de Aragón. Emprendió un viaje á Roma en calidad de procu^ 
rador y agente en la causa de la canonización de S. Luis Bertrán , de donde 
regresó según el P. Rodríguez con el despacho. Murió este sabio religioso 
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en su convento en 14 de Setiembre de 1682. Imprimió : 4.0: Epitome sin— 
gularium gestorum sancti Ludovici Bertrán, Roma , por Nicolás Augusto Ti— 
nasi , lóTi , en \ 6 0 , cuyo Epitome tradujo al castellano , y dedicado á la 
ciudad de Valencia lo publicó con este título : Sumario de la Vida del se­
gundo apóstol valenciano el glorioso P. S. Luis Bertrán , canonizado solem­
nemente por nuestro santísimo papa Clemente X á 42 de Abril del año 4 6 H , , 
Valencia , por Gerónimo Vilagrasa , 1671 , en 4.°.—O. R. 

FAVORINÜS (Varinus ó Guarino , mas conocido bajo el nombre de) 
filólogo ó lexicógrafo del siglo XVI . Habia nacido en el castillo de la parro­
quia de Nocera, cerca de Camerino , capital de la Ombría ; así es que por alu­
sión al nombre de su patria tomó el de Favorinus para distinguirse de los 
Guarinos de Verona. En cuanto al sobrenombre de Camers , que ponia al 
frente de sus obras y que algunos han tomado por su nombre propio , al 
parecer no es mas que una simple abreviatura de Cameriensis ó mas bien 
Camers . Camertis y no Camerinensis que significa un natural de Camerino. 
Este sabio fué discípulo de Juan Lascaris y de Angelo Policiano. Entró siendo 
muy jóven en la congregación de S. Silvestre , del Órden benedictino ; obtu­
vo en 1512 la dirección de la biblioteca de los Médicis en Florencia , y fué 
elevado en 1514 á la dignidad de obispo de Nocera , cuya prelacia desem­
peñó hasta su muerte acaecida en 1537. Favorinus fué varón de relevantes 
prendas ; y uno de los buenos títulos de su gloria consiste en haber sido pre­
ceptor de Juan de Médicis , elegido mas adelante papa bajo el nombre de 
León X ; pues á nadie se oculta el gran talento de este Pontífice , gloria del 
siglo en que vivió. La principal obra de Favorinus es la titulada : Magnum 
ac perutile Dictionarium quod quidem Varinus, Phavorinus, Camers, Nuce-
rimus episcopus ex multis variisque auctoribus in ordinem alphabeti collegit. 
Publicóse la primera edición en Roma, en 1523 , en la imprenta de Zaca­
rías Calliergi , y á pesar de ser la ménos completa es la mas buscada de los 
curiosos. La de Basilea de 1538 fué corregida de algunas faltas y enrique­
cida con dos índices. Pasa por una de las mejores la publicada en Venecia en 
1712 , en folio , con numerosas adiciones fáciles de hacer atendido el esta­
do á que habia llegado entonces la exicologia griega. Este libro sumamente 
útil sin duda en una época en que esta parte de los estudios literarios no 
contaba mas , que dos ó tres compilaciones muy imperfectas de los antiguos, 
ha perdido algo de su importancia desde que la ciencia ha llegado al mas alto 
grado de perfección ; pero está muy léjos de merecer el desprecio que de ella 
ha hecho Maussac , contra la opinión de Canter y de Carnerario. Favorinus 
habia cooperado con Angelo Policiano su maestro, Cárlos Anlinori, Urbano 
Bolzano y Aldo Manució el antiguo , en la edición del Thesaurus cornucopim 
et horti Adonidis, que este último dió en Venecia, en 1496 Le debemos 
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también una Traducción latina de las sentencias ó apotegmas de Stobeo i 
impresa por la primera vez en Roma, en 1519, en 8.°; reimpresa con fre­
cuencia , según Fabricio , y particularmente en Cracovia con varias correc­
ciones de Venceslao Sobeslaviensis. Es probable que esla edición la hizo en 
vista de un manuscrito , atendido á que la principal de Stobeo no era ante­
rior de mas de un año á la muerte de Favorinus. — J . M. G. 

FAVORITI (Agustín). Uno de los poetas del estro latino que brilló en Ita­
lia en el siglo X V I I ; nació en Luca en 1624. Habiendo abrazado el estado 
eclesiástico , pasó á Roma donde sus talentos le granjearon muy en breve la 
amistad de los hombres mas ilustres de su época. El cardenal Fabio Chisi, 
después papa bajo el nombre de Alejandro V I I , fué uno de los primeros que 
le protegieron , y mientras vivió no cesó de darle pruebas inequívocas de lo 
muchísimo que apreciaba sus talentos. Honrado Fa vori ti con el cargo de se­
cretario del Sacro colegio, estuvo constantemente empleado en negocios de la 
mas alta importancia, siendo la repelida confianza que se le dispensaba la 
prueba mas evidente de su tino , prudencia y sabiduría. Este célebre ecle­
siástico murió en 13 de Noviembre de 1682. « Á ejemplo del canciller Bacon, 
« dice un biógrafo , Favoriti no podía suportar la fragancia de la rosa ; no 
« comía mas que una vez al día y tan frugalmente que los que le conocían 
« de cerca dudaban como podía subsistir con este régimen de vida. » H a ­
ciendo alusión á León AHaccí y á Crislóval Lupo , sus amigos, que eran dos 
celosos defensores de la fe católica , decía en estilo festivo; que vivia en un 
siglo bien maravilloso, pues que observaba que un león y un lobo defendían el 
rebaño que sus semejantes acostumbraban á devorar. (Véase la biblioteca de 
Fontaniní I , 463) Era miembro de la academia de los humoristas. Nutrido en 
la literatura de los antiguos llegó con frecuencia á igualar á estos modelos. 
Sus poesías no son menos notables por la naturalidad y fuerza de los pensa­
mientos , que por la elegancia y la claridad del estilo. Fueron coleccionadas 
con las de otros poetas del estro latino bajo este titulo : Septem illustrium 
virorum poemata. La edición de Amsterdam , 1672 , en 8.°, salida de las 
prensas de Elzeviro es de una belleza sorprendente. Á continuación de sus 
versos se encuentran dos Oraciones fúnebres pronunciadas por Favoriti ante 
el cónclave, la una de AlejandroVII su bienhechor y la otra de Clemente IX. 
Una gran parte de sus obras poéticas ha sido reimpresa en los Carmina 
illustr. poetar, italor. IV , 208-51. Es ademas autor de una vida de Virginio 
Cesar!ni que se encuentra al frente de sus poesías.—E. A. U. 

FAVRE( Pedro). (Véase Faber). 
FAXARDO (D.a Catalina ) abadesa del convento de Sta. Clara de Murcia. 

Cítala la Historia de las personas ilustres y notables en santidad de la pro­
vincia de Cartagena de la Órden del Seráfico P. S. Francisco, y que no se 
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hallaban continuadas en escritura alguna desde 1500 hasta 4617 , en oca­
sión de referir un caso curioso acaecido en aquel convento , que referiremos 
tal como lo escribe el autor de aquella historia , dejando lo demás al criterio 
ó á la piedad del lector. Aun cuando el hecho sea raro ó extraordinario , su 
narración sirve siempre para formarse una idea del espíritu de la época. 
Dice asi: «Estando una monja de grande virtud llamada Catalina López 
gravemente enferma , aunque muy entera en sus sentidos , estaban con ella 
muchas religiosas velándola , y entre ellas la abadesa , que sollamaba D." 
Catalina Faxardo. Ofreciósele á esta una ocupación y le fué necesario ausen­
tarse , avisando primero á las que allí quedaban que si la enferma empeo­
rase la llamasen porqué tenia que decirle dos palabras. Estando pues la 
abadesa en su celda murió la enferma casi instantánea é imperceptible­
mente , y como á tal , todas las religiosas que allí estaban empezaron á re­
zar el responso iVe recorderis. Acordándose una religiosa de lo que la aba­
desa habia encomendado , salió á la puerta de la enfermería llamándola muy 
aprisa diciéndole que habia muerto la enferma. Entónces la abadesa dijo : 
« Alma , yo te mando por santa obediencia que me aguardes en tu cuerpo.» 
Y abriendo los ojos á una parte y á otra mirándolas á todas y no viendo la 
abadesa, levantó la mano haciendo las señas que suelen las monjas para 
significar la abadesa , y diciendo que se la llamase. Al punto entró la abade­
sa , y llegándose al oido de la enferma le dijo algunas palabras que no se 
supieron jamas, las cuales oidas , cerró los ojos la enferma y con muy 
apacible semblante dio el alma á su Criador. Lo que queda dicho no le será 
muy dificultoso de creer al que supiere la virtud y eficacia de la santa obe­
diencia , pues algunas veces ha sido de tanta , que ha llegado hasta mandar 
á los Santos que no hagan milagros y han obedecido ; teniendo por mayor 
gloria la que les venia por obedecer que la que les podia venir por hacer mi ­
lagros. Esta narración tal como se halla , prescindiendo aun de su fondo y 
del crédito que se merezca , encierra una máxima excelente de moral cris-
liana y un elogio enérgico de la santa virtud de la obediencia , la cual es una 
parte esencial de la humildad. — J. R. C. 

FAXARDO (Francisco de Luque). Floreció á últimos del sigloXVI; abra­
zó el sublime estado del sacerdocio ; fué rector del seminario de S. Isidoro y 
del colegio de S. Miguel de su patria, hácia el año 1616, y cura de la villa de 
Pilas. Se ignora la época en que murió. Tenemos dé é l : I o: Fiel desengaño 
contraía ociosidad y los juegos , Madrid , 1603. 2 . ° : Exhortación á las obras 
de misericordia, Sevilla, 1609. 3 . ° : Despertador del alma y motivos para la 
oración por el discurso del año , Sevilla , 4 611. 4 . ° : Relación de la fiesta que 
se hizo en Sevilla en la beatificación de S. Ignacio. 5 . ° : Belacion de las fies­
tas , que la cofradía de sacerdotes de S. Pedro celebró en su parroquial iglesia 
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de Sevilla á la Purísima Concepción de Ntra. Señora. Imprimióse la primera 
de estas dos obras en Sevilla en 1610 , y la segunda en la misma ciudad en 
1616. Nicolás Antonio en su Biblioteca Hispana Nova le atribuye un t r a ­
tado conocido con el titulo de Política cristiana, é impreso en 1602. En la 
citada biblioteca se encuentra otro FAXARDO (Fr . Juan de Ayala) que dió á 
luz Postrimerías del hombre , Madrid , 1638, en 8.° .—G. 

FAXARDO (Diego). Fué murciano, de la distinguida Compañía de Jesús, 
y de la nobilisima familia de los marqueses de los Yélez ; dejó manuscrito y 
en borrador un comentario : De somnis sacris veteris ei novi Testamenti; 
cuya obra según testimonio de Alegambio era esperada con avidez , pues 
la materia no dejaba de ser original y digna de excitar la curiosidad. Murió 
en el mes de Julio de 1739. — O. 

FAXARDO Y MONROY (Lorenzo José) natural de Madrid , hijo de D. 
Francisco Faxardo , caballero de la Orden de Santiago y del consejo de Ha­
cienda , y de D.a Úrsula Francisca Marrón , señora tan noble como su mar i ­
do. Lorenzo siguió el estado eclesiástico, y ordenado de sacerdote se hizo 
acreedor á la estimación y respeto de cuantos le conocian. Fué nombrado 
canónigo dignidad de abad de S. Vicente de Toledo, inquisidor de aquella 
ciudad , y por último del consejo de la suprema y general : dando en todas 
partes pruebas ciertas de su celo, integridad y sabiduría. Los distinguidos 
puestos que desempeñó son el mejor garante de las prendas personales que 
le adornaban. Falleció en Madrid el dia 27 de Mayo de 1746 de edad de c i n ­
cuenta y nueve años.— O 

FAXARDO Y VARGAS (José) prior mitrado de Magacela. Fué natural de 
la villa de Cazalla , arzobispado de Sevilla , en donde nació el 5 de Marzo de 
1784. Desde sus primeros años dió ya muestras de su precoz talento y al 
propio tiempo se manifestó inclinado á seguir la carrera de la Iglesia , en 
cuyos deseos se vió secundado por favorables circunstancias , pues obtuvo la 
gracia de tomar el hábito de la Orden de Alcántara que vistió realmente en la 
real casa de la misma órden en el dia 1.0 de Julio del año 1800. Después de 
hecha su profesión , obtuvo una de las becas de sagrados cánones del colegio 
que dicha Órden tenia en la universidad de Salamanca. Durante su carrera 
literaria mostró las mas felices disposiciones; y aprovechó tanto que mereció 
ser elegido para recibir á claustro pleno el bachillerato no solo en la misma 
facultad de derecho canónico, sino también en la de derecho civil. En 1807 
hizo oposición en el consejo de las Órdenes á la cátedra de cánones del mis­
mo colegio y logró obtenerla. Infatigable en su carrera , no se contentó con 
el magisterio sino que aspiró también á ser útil en la parte mas activa del 
ministerio sagrado, cual es la de cura de almas ; y asi hizo oposición en 
Sevilla á los curatos vacantes en el territorio de las Órdenes, y le fué 

TOM. \ i . 37 
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conferido el de la parroquia de Santiago de Llerena ; pero coincidiendo 
con este nombramiento la invasión de los franceses , y hallándose de otra 
parle sin ser ordenado, no le fué posible tomar colación ni posesión del ex­
presado curato. Durante los años de la invasión no pudo consagrarse al ejer­
cicio de su ministerio como hubiera deseado, pero restablecida la paz por la 
evacuación de los ejércitos invasores y luego que lo permitieron las circuns­
tancias hizo otra oposición en 1816 en el consejo de las Órdenes y obtuvo 
el curato de Lopera , durante cuyo ministerio parroquial se captó el afecto 
de sus feligreses, tanto por su bondad y celo como por la exactitud en el des­
empeño de sus obligaciones. Ganóse asimismo la benevolencia y la amistad 
con que le distinguió su prelado el Illmo. Sr. obispo de Jaén , el cual se valió 
de él para varias comisiones importantes y difíciles hasta el año 1825 en el 
cual hizo nueva oposición , de cuyas resultas en el mismo colegio fué nom­
brado por S. M. para el cúralo de S. Miguel de la ciudad de Jerez de los 
Caballeros. Allí como en Lopera desempeñó la plaza de abogado fiscal de la 
curia eclesiástica del priorato de Marios y la asesoría de la mesa maestral. 
Como tanto por su carácter como por la capacidad y extensión de sus cono­
cimientos se atraía la confianza y el afecto de sus superiores , el vicario de 
Jerez de los Caballeros le nombró su teniente , cuyo encargo desempeñó co­
mo acostumbraba muy á satisfacción del vicario y de todo el consejo de 
Ordenes, desplegando un celo é inteligencia poco comunes especialmente en 
defensa de los privilegios y regalías de dicha vicaria que pertenecía á la Orden 
de Santiago. En el año 1827 hizo de nuevo oposición ante el nombrado con­
sejo de Órdenes al curato de Villanueva de la Serena que obtuvo ; y después 
de tan larga carrera de merecimientos y servicios de todas clases atrajo ya 
sobre sí la atención de S. M. para dispensarle algunas gracias como á justa 
recompensa de sus repetidas y laboriosas tareas. En 1828 S. M. le nombró 
visitador del sacro convento de Alcántara , y al concluirse la visita prior del 
mismo convento , de cuyo cargo tomó posesión en Setiembre del propio año. 
En 1832 fué nombrado por S. M. dignidad de prior mitrado de Magacela, ó sea 
de Villanueva de la Serena , con el uso de hábitos episcopales y jurisdicción 
rere nullius, de cuya dignidad tomó la colación canónica en S. Bernardo de 
Madrid, y en 1847 hallándose en la córte fué condecorado con los honores de 
ministro auditor del supremo tribunal de la Rota : condecoración que prue­
ba el alto aprecio que en todos conceptos se merecía , después de una car­
rera tan brillante así en la parte científica como en la del profesorado y en la 
del ministerio sacerdotal. La amabilidad y dulzura de su carácter le atraía el 
amor de cuantos lenian la dicha de tratarle ; pero lo que mas le hacia apre­
ciado y venerado era su ejemplar conducta que , sobre todo en un eclesiás­
tico , no puede ser suplida ni aun por todas las mas brillantes calidades del 
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espirita. En sa persona descollaba en especial la humildad cristiana ; pues 
siendo autor de varias obras literarias , su modestia no las dejó ver la luz 
pública: modelo digno de ser imitado por tantas medianías, que apenas 
tienen tiempo para ser discípulos ya quieren constituirse en maestros en sus 
prematuras y casi siempre ligerisimas producciones. No faltó á su distinguida 
carrera el lustre del foro, en el cual se dió á conocer como abogado de la 
audiencia de Sevilla, acreditándose también por sus luces y vasto saber entre 
los individuos de aquel colegio. Regresado á su hogar doméstico á pocos dias 
de haber recibido la última condecoración de auditor de la Rola, fué acome­
tido de una grave y penosa enfermedad, durante la cual acabó de probar su 
fondo de virtud y mostró su resignación cristiana, coronando la vida del 
sabio con la muerte del justo. Falleció á 1.0 de Marzo de 1848 á los setenta 
y cuatro años de su edad ; llorado amargamente por sus diocesanos á quie­
nes dejó sumidos en el dolor , llorado de su familia que quedó en el mayor 
desconsuelo , y llorado por último de los pobres de quienes era protector, 
bienhechor y amigo , y quedaron con su muerte en la mas triste horfandad. 
La memoria, pues , de D. José Faxardo y Várgas es tan grata á las letras y 
á la ciencia como á la virtud y á la religión. Estas noticias las hemos tomado 
del Boletín del clero español en 1849 en su tomo I I . —J. R. C. 

FAY (Pedro de). Nació en Brúges , en Flándes; abrazó el Orden de Sto. 
Domingo en 1603 siendo de edad de diez y ocho años, y fué enviado á España 
para seguir los estudios indispensables á un religioso, sabiendo aprovechar las 
sábias lecciones de sus maestros en tales términos, que se hizo profundo en ¡a 
ciencia de las Letras Sagradas. Cuando regresó á su pais se trajo un discurso 
de los religiosos de su Órden en la diócesis de Toledo relativo al permiso 
concedido á los religiosos de predicar y confesar , cuyo discurso tradujo al 
la t iné hizo imprimir en 1636, en Douai con otro Tratado de la misma 
clase relativo á la jurisdicción de los regulares en el ministerio de la predi­
cación. Estas dos pequeñas obras se reimprimieron en el año siguiente en 
Colonia con el título de : Clypeus ordinum mendicantium. Fay , que habia re­
gresado ya de España desde 1610, enseñó la teología y moral en Douai, donde 
fué recibido de doctor en 1618. Nombráronle luego profesor de los casos do 
conciencia en el seminario de Brúges , prior en esta ciudad y en Bruselas , y 
murió en el mes de Enero de 1639 de edad de cincuenta y cuatro años. 
Tenemos de é l , ademas de las obrilas que hemos indicado , un tratado De 
poenitentia , qua virtutes , qua sacramento, impreso en Douai, en 1626.—G. 

FAY (Juan Gaspar de) jesuíta. Nació á mediados de! siglo X V I I I , y ha­
biendo abrazado la carrera del púlpito adquirió en breve la reputación de 
uno de los oradores mas sabios y mas elocuentes de su tiempo. Sus Sermo-
nes en nueve tomos, que se publicaron sucesivamente desde 1738 hasta 
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4743 , son una prueba de su gran laboriosidad. El talento y la acción que 
Fay poseía en tan alto grado le dieron en el pulpito una belleza y una fuer­
za , que perdieron después en la impresión ; de modo que asi como Fay era 
oido con gusto de una numerosa concurrencia , publicados sus sermones se 
vio que no merecian ni de mucho los elogios que se hablan prodigado á su 
autor. —O. R. 

FAYETTE (Luisa Motier de La ) . Era de la ilustre familia de este nombre ; 
originaria de Auvernia. Nació hácia el año 1628 , y apenas habia cumplido 
los diez y ocho de su edad cuando entró al servicio de la reina Ana de Aus­
tria en calidad de camarista. Su belleza , su discreción y su dulzura llama­
ron la atención de la córte , y muy particularmente la de Luis XI I I . Este 
Monarca quedó ciegamente apasionado de ella y buscó todos los resortes 
imaginables para verse correspondido. Difícil le fué alcanzar lo que deseaba; 
pues la joven La Fayette al momento que lo conoció , prefiriendo la tranqui­
lidad de una conciencia pura al deslumbrante esplendor de las grandezas 
humanas, determinó tomar el velo de religiosa. El Rey se opuso fuerte­
mente á este designio ; mas temiendo el cardenal de Richelieu el ascendiente 
que la joven disfrutaba ya en el corazón del Monarca , y previendo las con­
secuencias , protegió su vocación valiéndose para esto de su acostumbrada 
habilidad. La Fayette entró , pues , en 1637 en el convento de las religiosas 
de la Visitación , situado en la calle de S. Antonio, donde profesó tomando 
el nombre de hermana Angélica. Luis viéndola ya religiosa , y reconociendo 
su flaqueza humana , la visitó varias veces en el locutorio; y la hermana 
Angélica no contenta de curar al Rey de su debilidad , tuvo la gloria de l o ­
grar con sus piadosas reflexiones que volviese á reunirse con la Reina , de la 
cual mucho tiempo habia que vivia separado ; y el fruto de esla reconcilia­
ción fué el nacimiento de Luis XIV después de veinte y dos años de esteri­
lidad. La Reina , reconocida á los buenos oficios de la virtuosa La Fayette , 
quiso llamarla otra vez á la córte ; pero la buena religiosa entregada ente­
ramente á Dios prefirió el silencio del claustro á la grandeza del palacio , y 
murió generalmente estimada en 1665 en Chaillot en un convento que ella 
misma habia fundado. M. de Genlis publicó una novela histórica titulada : 
L a Señorita La Fayette , Paris , 1812 , dos tomos en 12.°. — O. A. R. 

FAYO (Gerardo) religioso profeso del Orden de carmelitas calzados. Na­
ció en Tolosa, ciudad capital del Languedoc en el reino de Francia , y en la 
misma tomó el hábito de la mencionada Orden de carmelitas, llamados de la 
antigua Observancia , no bien hubo llegado á la temprana edad de catorce 
años. En aquella ciudad estudió letras humanas con mucho aprovecha­
miento , siendo después enviado á Paris para que alli ejercitase su talento 
en el estudio de todas las ciencias. Concluida allí su carrera , regresó á Tolo-
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sa, en cuya universidad le fué conferido con solemne pompa el grado de 
maestro y doctor. Llamado después por sus superiores á la ciudad de Cahors, 
desempeñó en su academia la cátedra de teología , que ganó por medio de 
rigurosa oposición. Elegido en 1621 prior provincial de su provincia de T o -
losa procuró por todos medios, aunque con suma prudencia, promover 
en ella la mas estrecha reforma , pidiendo para conseguirlo su eficaz ayuda 
al reverendo P. Fr. Felipe Teobaldo provincial de la de Tours y á otros 
ilustres varones , que le auxiliaron gustosamente en la consecución de tan 
santo é interesante objeto. Por fin afligiendo todo el Languedoc una devas­
tadora peste , llegó á contagiarse nuestro Gerardo , lo que le ocasionó una 
muerte gloriosa, sucedida en la ciudad de Tolosa el año 1632. Escribió: I . 0 : 
De confraternitate Carmelitana : libro precioso y singular. 2 . ° : Oratio fune-
bris R. P. Joannis Puteani, Sacra Theologice in academia Tolosana Pro -
fessoris. Ensalzan á Gerardo Fayo Simpliano , San-Martín , Augustiniano , 
HipólitoMarraccio , Alegreo Casanato y otros escritores.—J. S. 

FAYOL (J. Gaspar). Floreció en el siglo XV , y fué uno de los principa­
les ornamentos del Órden de padres predicadores en el convento de Lérida. 
Sus méritos le elevaron á la dignidad de vicario general de la congregación 
reformada ; y á Fayol se debió entonces la fundación del convento de mon­
jas de Sla. Catalina de Sena de Valencia , cuyo piadoso establecimiento tuvo 
principio en 1491. Se ignora la época en que murió. Escribió los cinco t r a ­
tados siguientes : 1 : Del consejo de prelados. 2 . ° : Del aprovechamiento de 
la religión. 3 .° : Contra judíos. 4 . ° : Contra moros. 5.° : De los artículos de 
la fe, sacramentos , vicios y virtudes.—G. 

FAZAEL ó PHAZAEL , hermano de Heródes el Grande , é hijo primogénito 
de Antipáter idumeo. (Véase FasaelJ. — O . 

FAZELLI (Tomas) historiador. Nació en Sacco en la Sicilia en 1418. 
Principió á estudiar en Palermo, y habiendo abrazado el Órden de Sto. Do­
mingo se entregó con un ardor inconcebible á la lectura de los Padres y de 
los teólogos mas célebres. Frecuentó en seguida las aulas de Roma y de Pa-
dua , y en todas parles dejó inequívocas muestras de un talento despejado , 
amenizando sus discursos con el grande caudal de erudición que habia ad­
quirido ya. En la ciudad de Roma recibió el grado de doctor, y su larga 
residencia en la misma le proporcionó el conocimiento y la amistad de Paulo 
Jobio , á cuya solicitud emprendió Fazelli la redacción de ¡la Historia de S i ­
cilia. Á su regreso á Padua le encargaron la cátedra de filosofía, que des­
empeñó con general aplauso , sacando aventajados discípulos , que al paso 
que honraron la memoria del profesor adquirieron á su vez la estimación 
de los hombres mas distinguidos. Obligado á compartir todas las horas entre 
sus deberes de profesor y los ejercicios de la religión redujo su comida á 
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una sola vez al dia , en el anochecer , y á no entregarse mas que algunos 
momentos al descanso á fin de poder satisfacer su pasión siempre creciente 
para el estudio , y con el objeto de distraerse algunos ratos de la avidez de 
las investigaciones históricas , se ocupaba en la lectura de los poetas y de los 
oradores antiguos , entreteniéndose también en la composición de algunas 
poesías que no confiaba sino á sus mas Intimos amigos. Predicó una cuares­
ma , siendo tal la elocuencia y fervor con que hacia sus discursos , que el 
templo se llenaba de gente que se complacían en oirle por muy largos que 
fuesen ; y esto dió mayores creces á su reputación. Era tal el concepto que 
disfrutaba entre sus cofrades , que le confiaron en distintas ocasiones va ­
rios cargos de la Órden. En 1558 quisieron elegirle superior general, pero 
Fazelli que huia de lás distinciones les suplicó encarecidamente hiciesen 
recaer la elección en otro sugeto mas propio para este empleo , que no el 
que pasa su vida estudiando. Fazelli murió en Palermo en 8 de Abril de 
4 570 , y fué enterrado en el claustro de su convento. La única obra que nos 
ha dejado es la siguiente : De rebus siculi decades duoe , Palermo 1558, en 
folio ; segunda edición 1560 , en folio : Wechel la insertó en sus Rerum sicu-
larum scriptorum, 1579, y Burman en su Thesanrus antiquitatum, tomo X. 
Finalmenie , Stateüa hizo reimprimir la primera década con suplemento y 
notas criticas. Catana, 1749 , en 8.°. La Historia de Sicilia de Fazelli fué 
traducida al italiano por Remigio , Venecia , 1574 , en 4 . ° , cuya edición es 
sumamente rara. Martin Lafarina dió otra dé nueva , corregida de las faltas 
de imprenta que se encuentran en la primera , Palermo, 1628 , en folio. 
Esta Historia es muy estimada por la exactitud de los hechos que en ella se 
refieren , por la sana crítica que campea en toda la obra , y por la elegancia 
de estilo. El único que no ha tributado justicia á esta producción de Fazelli 
ha sido Bosio; pero éste escribía la Historia de los caballeros de Malta á 
quienes Fazelü había tratado con poco miramiento. Mongitore cita ademas 
de este escritor dos Sermones manuscritos.—E. A. ü . 

FAZELLI (Gerónimo) hermano del precedente. Nació en Palermo en 
'1502 , y á su ejemplo entró en el Órden de Sto. Domingo adquiriéndose la 
reputación de sabio teólogo y de buen predicador. Fué consultor del tribunal 
de la inquisición .comisionado para el exámen de los libros, y dos veces 
prior de su convento. Llenó todos los cargos que se le confiaron con celo, 
exactitud y prudencia ; en una palabra , fué digno hermano del célebre T o ­
mas. Murió en Palermo en 1585. Tenemos de él : 1.0: Prediche quaresimaíi, 
Palermo, 1575, en 4 . ° ; reimpresas con una segunda parte, Venecia, 
4 692 , en 4.°. Ha dejado manuscritos diversos Comentarios latinos sobre los 
Salmos, sobre el Evangelio de S. Múreos, y sobre las Actas de los apóstoles; 
varios Sermones ; un Tratado de las indulgencias y otro De regno Chris-
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ti , que algunos biógrafos atribuyen equivocadamente á su hermano. — O , 

FAZIO (Mateo). Nació en Palerrao en 1629. Fué creciendo con la ma­
yor docilidad , y desde sus primeros años manifestó ya grande inclinación al 
estudio. Queria ser sabio y lo consiguió , porqué eligiendo desde luego la so­
ledad del claustro , donde residía entóneos la ciencia , tomó el hábito de la 
Órden de Sto. Domingo. Allí lejos del torbellino délas pasiones mundanas , 
muy cerca del altar , al lado de los amigos de la sabiduría , se desenvolvie­
ron con tal rapidez sus facultades intelectuales , que excitó la admiración y 
casi diremos el entusiasmo de sus mismos maestros. No tardó en saber 
tanto como ellos y bien luego se puso en estado de difundir la profundidad 
de sus doctrinas entre sus colegas. Graduado de doctor en teología , fué 
nombrado provincial de su Órden ; pero la suerte le habia destinado á ejer­
cer una misión mas importante , pues fué tal la fama de sus virtudes y de 
su sabiduría , que el papa Inocencio X I no vaciló en elevarle en 1682 á la 
dignidad de obispo de Patti. La misma humildad , el mismo género de vida 
siguió al frente de su rebaño que la que habia observado durante su residen­
cia en el claustro. En su delicioso retiro , la oración , la penitencia y el estu­
dio le absorvian todos los momentos. En su diócesis tan solo añadió á estas 
circunstancias el solicito empeño de dirigir su rebaño por la via de la virtud ; 
siendo siempre el primero en la práctica del amor , de la dulzura y de la 
candad evangélica : así es que su diócesis floreció de un modo asombroso. 
Profundo teólogo , excelente humanista , versado en la literatura , elocuente 
en sumo grado , sabio, prudente y acertado en el consejo; su palacio se 
convirtió en punto de reunión de los hombres masvcélebres y mas distingui­
dos de su época , que iban á consultarle en los asuntos de la mas grande 
importancia ; y nunca se retiraban sin haber alcanzado saludables máximas 
para no apartarse de lo que exigía la razón y la justicia. No eran , no , los 
sabios y los poderosos los únicos para quienes se abrían sus puertas. La des­
consolada viuda, el infeliz huérfano , el desgraciado padre de familia , el 
anciano decrépito , todos iban en pos del obispo , porqué sabían por expe­
riencia que si su mano liberal no bastaba para todos , á lo ménos sus santos 
consejos restablecían la calma y la tranquilidad en el seno de un gran n ú ­
mero de familias. En 1687 congregó un sínodo en el que dió excelentes 
Constituciones , que se imprimieron en Palermo y fueron un monumento 
eterno de su sabiduría y de su piedad. Continuó Fazio gobernando su dióce­
sis con el mismo celo que habia desplegado al principio de su prelacia, hasta 
que le alcanzó la muerte en el mes de Setiembre de 1692 á la edad de 
sesenta y tres años. El fallecimiento de este célebre prelado consternó no 
solamente á la ciudad de Palermo , sino á toda la Sicilia , que tributó á su 
memoria las mas señaladas muestras del dolor que sentían al verse separa-
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dos del protector de la humanidad, y del celoso propagador de la caridad 
cristiana — G . 

FE, ESPERANZA Y CARIDAD (Stas.) vírgenes y mártires. Recibieron sus 
nombres de su madre la ínclita Sta. Sofía , que procuró educar á estos tres 
tiernos pimpollos en los principios de la fe mas acendrada , haciéndolas con­
cebir ya desde la cuna la esperanza de la eterna felicidad con la práctica de 
la caridad evangélica , cuyas tres virtudes posehia Sofía en alto grado. I m ­
peraba entonces Adriano , cuyo nombre ha sido siempre de funesto recuerdo 
para la cristiandad , porqué el fuego de las hogueras crecía tanto como el de 
la persecución , mientras que la mano incansable del verdugo apénas des­
cargaba el golpe volvía á levantar la cuchilla para ofrecer nuevas víctimas á 
la ferocidad de los tiranos. Sta. Sofía , que se hallaba en Roma con sus tres 
hijas , redobló su celo para que no se apartasen ni un momento del Divino 
Esposo, exhortándolas á que se mantuviesen constantes en la vía que habían 
emprendido. No salieron frustrados sus deseos : llegó el momento de prue­
ba , y con admiración y asombro de cuantos presenciaron su martirio, se 
presentaron al juez con el valor que infunde la inocencia y sostuvieron la 
causa de la religión con un brío que , sin separarse de lo que exige la mo­
destia , dió á conocer que sus corazones se hallaban abrasados en el amor 
de Dios. Sofía sonrió de placer el mas puro al ver el triunfo de sus hijas 
tan cercano. Cebáronse los verdugos en atormentarlas, pero no lograron 
arrancar de sus labios la mas leve queja. Su voz se oía, s í , pero dulce como 
la voz de los ángeles , entonando alabanzas al Supremo Criador , y de este 
modo derramaron su sangre en presencia de su santa madre , volando sus 
almas á la gloria celestial coronadas con la aureola del martirio y distin­
guidas con la palma de la virginidad. (Véase Sofía Sta.) El culto de estas 
dichosas vírgenes se hizo en lo sucesivo tan célebre en las iglesias de Oriente, 
como en las de Occidente. El Martirologio romano las cita con su madre 
Sta. Sofía en 30 de Setiembre, bien que según la Leyenda de Oro su fiesta 
se celebraba en 1.0 de Agosto. — J . M. G, 

FE (Sta.) virgen y mártir. Esta bienaventurada doncella fué francesa de 
nación , natural de Agen , ciudad muy nombrada en aquellos estados , hija 
de padres nobles y dotada de singular hermosura. Ya desde niña fué cris­
tiana y gran sierva de Dios, como otra de tantas almas privilegiadas que 
reservaba el Señor para la mas bella de las coronas. Ocupaba entonces el 
trono imperial Diocleciano , tan funestamente conocido por las persecuciones 
que ó él consintió ó se hicieron en nombre suyo durante su reinado. El presi­
dente que marcan las Crónicas envió en aquella época á Francia era üacia— 
no , tal vez el mismo que hizo dar martirio á Sta. Eulalia y á otros muchos 
Santos en nuestra España, según pregonan las historias. Daciano, pues. 
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fué quien de paso martirizó á Sta. Fe en Francia. Llegado , pues , á Agen se 
apresuró á cumplir con su misión impía y sanguinaria , y nuestra tierna 
Santa fué otra de las que se presentaron á él confesando con indómito valor 
el Dios á quien adoraban. Omitimos, por no repetir, el poner en boca de la 
ínclita niña la oración que dirigió á Dios para que le diese fortaleza delan­
te del tirano , el cual al principio movido por sus infantiles gracias y por lo 
tierno de sus años le preguntó con blandas palabras como se llamaba. -—Yo 
me llamo Fe , dijo ella, y este es mi nombre.—¿De qué ley ó secta eres ?— 
Desde niña , respondió la virgen , soy cristiana y sirvo á Jesucristo Nuestro 
Señor de todo corazón , confieso su nombre , y á él me encomiendo -Dis i ­
mulado el presidente , le dijo entóneos: Hermosa doncella , yo te doy un 
consejo muy necesario para conservar tu hermosura , y es , que dejando á 
tu Cristo , hagas un sacrificio á Diana , porqué es muy semejante á las m u ­
jeres , siendo ella mujer , y yo te haré con dádivas mas rica de lo que eres 
ahora. La virgen, tan prevenida contra los halagos como contra las amena­
zas , despreciando sus promesas le dijo resueltamente : Informada estoy de 
los profetas que todos los dioses de los gentiles son demonios. ¿Y tu quieres 
persuadirme ahora con tus halagos que les haga un sacrificio ? Sorprendido 
el presidente por tanto valor dejóse arrebatar por aquel furor ciego que solo 
inspirar sabe el fanatismo de la impiedad y que lo ha inspirado en todos 
tiempos, porqué el mismo furor que levantó la cuchilla de los verdugos de 
los mártires ha levantado el puñal de los revolucionarios.—¿Cómo tan a u ­
dazmente , replicó Daciano , osas decir que nuestros dioses son demonios? 
Y le puso luego la alternativa sacrilega : Ó postrada sacrifica á ellos , ó yo te 
haré morir á fuerza de tormentos. Entónces la sierva de Dios, segura del 
premio y confirmada con el ejemplo de otros grandes mártires , entró en 
ansias de volar de esta vida miserable á la eterna , y la muerte le pareció 
que la dejarla libre para tan dichoso tránsito. Ratificóse en su propósito y 
aun en su deseo de sufrir el martirio y morir por el santo nombre de Dios. 
La cólera del tirano era cruel porqué era impotente : sintiéndose débil para 
vencer el espíritu se complacía en descargar contra el cuerpo , y asi mandó 
á sus ejecutores que atormentasen á la virgen , y por su mandato fué puesta 
sobre una red ó parrillas de hierro , encendiendo debajo un grande fuego , 
al cual echaban manteca y otras varias materias inflamables para que le­
vantándole con gran violencia el tormento fuese mayor. Tal aparato y lujo 
de crueldad no dejaba de conmover á los circunstantes , y sucedía muchas 
veces , como acaeció aquí que detestando en alta voz la bárbara injusticia 
que se ejercía contra la inocencia y la debilidad , los mismos gentiles asom­
brados por la constancia y paciencia de aquella virgen cristiana , tocados 
por la Gracia que abría los ojos de su alma á la verdad , detestaron su infa-

TOM. v i . 38 
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me culto , ardieron en ansias de morir por Jesucristo . y se entregaban 
llenos de gozo al martirio. Padeciendo pues la Santa este tormento, r e ­
fieren las Crónicas que S. Caprasio , que habia huido de la persecución del 
presidente y estaba con otros escondido en el agujero de una peña desde 
donde podia ver lo que se hacia dentro los muros de la ciudad , vió de allí 
á la mártir puesta en el tormento y encima de las parrillas ; y levantando el 
Santo los ojos al cielo rogó muy de veras á Dios que diese victoria á su 
sierva en tan apurado conflicto ; y postrado otra vez en el suelo , pidió al 
Señor le mostrase la virtud del cielo. Y tuvo entonces una visión celeste por 
la cual conoció que la virgen se hallaba ya revestida con los resplandores de 
la gloria ; con lo cual entendió S. Caprasio que la bienaventurada Sta. Fe ha­
bía de gozar luego de la celestial morada, cual lo confirmó allí mismo con otro 
milagro dando con su diestra un golpe en la peña donde se encontraba , de 
la cual brotó luego una fuente de agua cristalina , que se conservaba aun 
á principios de! siglo XVII , época en que se escribió- esta historia , gozando 
aquella fuente de celebridad para curar á los enfermos. Después que el 
siervo de Dios Caprasio hubo hecho oración á Ntro. Señor para que le diese 
perseverancia y saliese con victoria del tirano , salió de su encerramiento 
con santa emulación de que aquella delicada doncella le excediese en forta­
leza á pesar de^ ser él varón. Espontáneamente, pues, se ofreció al tirano 
diciendo que é f profesaba la fe de Cristo , lo cual oido por el presidente le 
hizo atormentar junto con la doncella , y después de atormentado fué dego­
llado con Sta. Fe y los bienaventurados S. Primo y Feliciano , tan celebra­
dos , de cuyas reliquias gozó el famoso monasterio de S. Pedro de Besalú en 
el obispado de Gerona. Fué , pues , el martirio de esta Santa en 6 de Octu­
bre cerca de los años del Señor 300 en el imperio del ya indicado Dioclecia-
no, según afirma Baronio en su martirologio. Los gentiles dejaron abandona­
dos los cuerpos de los Santos mártires en la plaza , desfigurados por los tor­
mentos y cortadas sus cabezas; y los cristianos los recogieron con grande 
veneración, y con paños limpios enjugando su sangre los sepultaron sin apa­
rato , ó mas bien los escondieron que sepultaron por temor de que los genti­
les no los llevasen á otra parte ó no los echasen al rio. Pero quiso Dios que 
los cuerpos quedasen allí sepultados hasta que convertido aquel pais á la fe 
de Jesucristo , el bienaventurado S. Dulcidlo fué obispo de Agen , y siendo 
como siervo de Dios muy devoto de los Santos , hizo edificar una iglesia á 
invocación de esta gloriosa virgen , con intento de trasladar allí el cuerpo de 
la Santa con sus compañeros. Mas al abrir el devoto prelado el sepulcro de 
dichos mártires , se detuvo por veneración de trasladarlos , hasta que por 
inspiración de Dios «omunicó su pensamiento á los religiosos y á otros ecle­
siásticos de aquella ciudad ; y con su favor y consejo hizo la traslación del 
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cuerpo de la Sania y de los otros mártires del lugar donde estaban sepultados 
á la iglesia que él habia nuevamente edificado, llamada también Sla. Fe , 
donde es fama que Dios por intercesión de dicha virgen y de sus Santos ha 
hecho muchos milagros. Después de algunos siglos , los cuerpos de los m á r ­
tires S. Primo y S. Feliciano fueron llevados al monasterio de Besalu de la 
Órden de S. Benito ; y en otros tiempos el cuerpo de Sla. Fe fué traido al 
monasterio de S. Cucufate del Valles de la misma Órden , donde se tuvo en 
grande veneración , celebrando allí su fiesta con toda solemnidad en 6 de 
Octubre que es el dia de su martirio , en cuyo dia el abad celebraba de pon­
tifical. — J. R. C. 

FEAU (Carlos) sacerdote. Nació en Marsella en 1605 ; entro en el Ura-
torio y profesó ¡as humanidades en diferentes colegios de esta Congregación. 
Compuso para suS discípulos muchos juguetes cómicos en lengua provenzal. 
á los cuales daba muy poca importancia para publicarlos ó para permitir 
que se sacasen de ellos tantas copias como quisiesen. Un anónimo hizo p u ­
blicar cuatro con el título de, Xcm jardín deys Musos provéngales , Marsella , 
-1665 , en 12.°. Esto tomo , que los aficionados juntan con la obra de Clau­
dio Brueys, que salió á luz con igual titulo , contiene : El embarque , las 
conquistas , y el afortunado viaje del carnaval; El interés ó la semejanza ; La 
asamblea de los mendicantes de Marsella ; y E l proceso del carnaval. Según 
la opinión mas comunmente recibida , la segunda que es una intriga amo­
rosa no corresponde á Feau. El P. Bourgerel nota ademas que el editor de 
este tomo se ha permitido algunas palabras obscenas que no se encuentran en 
los manuscritos. Se atribuye también á Feau una comedia titulada ; Brusquet, 
fundada en parte en los chascos y bufonadas que éste se habia lomado la l i ­
bertad de jugar al mariscal Strozzi. — O . 

FEB ADIO (S.) llamado en Gascuña F iar i , obispo de Agen en la Galia ; 
célebre por el ardor y sabiduría con que combatió las doctrinas perversas de 
los arríanos. Floreció en el siglo IY. En el año 358 se publicó en Sirmiun la 
segunda confesión arriana , á la que suscribió Osio , obispo de Córdoba , triste 
ejemplo de la fragilidad humana ; pues que después de haber confesado la 
fe ante los tiranos durante la cruel persecución de Diocleciano , después de 
haberla defendido con un celo digno de los mártires contra los mismos 
arríanos en el concilio de Nicea , después de haber resistido tan largo tiem­
po y con tanta firmeza á las violencias de Constancio , cedió con mengua y 
oprobio de su buen nombre , dando con ello márgen de que otros muchos 
cayesen en el error. El ilustre Febadio se entristeció , pero no por esto se 
abatió su ánimo. Mas valiente cuanto mayor era el peligro , cogió su p lu ­
ma de oro . y animado de los bellos sentimientos que infunde la Religión, es­
cribió con la energía y acierto que eran de esperar de un Santo para poner 
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dique á la corriente del mal que se había desbordado en aquellos países 
inundando las ciudades y los pueblos. El resultado fué que la causa de la 
religión sacrosanta triunfó en la Aquítania , donde fué umversalmente des­
preciada la doctrina del heresiarca. El libro de Febadío , que por fortuna ha 
llegado hasta nosotros , forma uno de los mas bellos monumentos de las glo­
rias del Santo , tanto por su estilo á la vez enérgico y claro, como por la so­
lidez de sus doctrinas y por la exactitud con que reproduce los pensamien­
tos. Lástima nos causa el que se hayan perdido sus demás obras , pues si 
todas ellas están escritas . como es de creer , con el mismo fondo de piedad 
y elocuencia hubieran formado una colección digna de figurar, como figura 
ahora el único tratado que de él tenemos, al lado de las obras de los Cr í -
sóstomos , de los Ambrosios , de los Gerónimos , de los Agustinos y de los 
demás padres de la Iglesia. En la citada obra impugna la confesión de fe 
herética de los arríanos con el éxito que era de esperar de su amor á Dios , 
de su grande adhesión á la Madre común de los fieles , y de la incomparable 
bondad de la causa que defendía. Aun en aquellos pasajes en que los herejes 
aparentaban una inocencia que no conocian ó que habían desterrado de sí 
para entregarse á los desórdenes y á la corrupción descubre el Santo todo 
el veneno que contenían sus dulces y seductoras palabras. Se expresa espo­
niendo con la precisión mas exacta la fe católica sobre la Unidad de la subs­
tancia ; dice as í : «He aquí lo que creemos firmemente , lo que hemos reci— 
« bido de los profetas y de los Apósteles , lo que sellaron los mártires con su 
« sangre. Nuestras provincias están tan adictas á esta creencia , que si un 
« ángel del cielo nos dijera lo contrarío , le diríamos anatema , á ejemplo 
« del Apóstol. No se nos oponga pues el nombre de Osio , aunque padre de 
« los obispos , y cuya doctrina fué seguida hasta aquí. ¿Qué uso se puede 
« hacer de la autoridad de un hombre que se engaña al presente , ó que 
« siempre se engañó? Nadie ignora cuales han sido sus sentimientos hasta la 
« edad avanzada , y la constancia con que sostuvo la fe católica, y que con-
« denó á los arríanos en Sardíca como en Nicea. Si piensa de otro modo hoy, 
« sí sostiene lo que condenó y condena lo que defendió ; su autoridad , 
« vuelvo á repetir , es nula. Si creyó mal por espacio de noventa años , no 
« me persuadiré á que después de noventa años comience á creer mejor. » 
Por fin la obra de Febadío es un perfecto modelo de elocuencia, de buen 
gusto y de sólida y abundante doctrina. En el año 359 hallándose en el céle­
bre concilio de Riminí, en la Romanía , en el mar Adriático , convocado por 
orden del emperador Constancio (en el cual se contaban cuatrocientos obis­
pos de Ilíria , de Italia , de África, de España , de las Galías , y de Inglaterra, 
en cuyo número había unos ochenta arríanos) defendió con su acostumbrado 
celo y elocuencia la fe de Nicea. Los obispos católicos propusieron ante todo 
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que se anatematizara la herejía de Arrio con todas las demás ; y unánime­
mente convinieron á ello , menos los de la facción de Ursacio y Valente , que 
eran arríanos. Estos intentaron sorprender á los católicos con diversos a r t i ­
ficios , representando entre otras cosas que la palabra consubstancial era 
inútil, y que por lo mismo se desechaba señaladamente la palabra substan­
cia como desconocida del pueblo y ocasión de escándalo; que valia mas de­
cir semejante al padre en todas las cosas , que introducir nuevas palabras , 
que á mas de excitar divisiones no constaban en la Escritura. Contestaron 
los ortodoxos que, como hemos visto ya, eran sin comparación mayor en nú­
mero, que no se trataba de una nueva fórmula, levantando la voz con 
energía contra la duplicidad de los arríanos, y declarando que al presentarse 
no lo habían hecho para enterarse de lo que debían creer , sino para opo­
nerse á los que combatían la verdad é intentaban introducir novedades en la 
fe ; que la de Nícea era la única que debía sostenerse ; y que por lo mismo 
no podía prescíndirse bajo concepto alguno de condenar la doctrina de Arrío. 
Después de una discusión . en la que S. Febadio ostentó de un modo sor­
prendente su elocuencia , su sabiduría y sobre todo aquel celo nacido de un 
corazón que ama la verdad , se confirmó todo lo que se había hecho en Ní ­
cea , desechando de todo punto las malhadadas proposiciones hechas por los 
antagonistas de los católicos. Valente y los de su facción en el colmo del 
despecho no quisieron sujetarse á esta resolución de los Padres , y en su 
consecuencia fueron condenados por el concilio como herejes obstinados, fa­
laces y engañadores y depuestos á viva voz. Trescientos y veinte firmafbn el 
decreto , y la fe salió por entonces triunfante , quedando anatematizada la 
doctrina de Arrio y los errores de Fotino y de Sabelio ; por cuyo motivo las 
primeras sesiones son tenidas por canónicas y legítimas como las de otros 
concilios posteriores : cuyo desenlace no correspondió á los prósperos resul­
tados que obtuvieron al principio. Los arríanos , sin embargo , no pudieron 
mirar con indiferencia la derrota que acababan de sufrir ; y como llegó á su 
noticia que los P. P. del concilio habían dirigido una carta á Conslancío en la 
que le manifestaban que lo que encontraron mas conforme para asegurar la 
fe era atenerse estrictamente al símbplo de Nícea sin quitar ni añadir cosa 
alguna ; diciéndole al propio tiempo que los esfuerzos que hicieron Valente 
y todos sus secuaces no sirvieron mas que para dar á conocer las artimañas 
y la iniquidad de estas personas , por cuyo motivo se habían visto obligados á 
separarlos de su comunión ; enviaron desde luego al mismo Constancio algu­
nos diputados sagaces y astutos á fin de prevenir el ánimo del principe contra 
el concilio. No les costó á los arríanos mucho trabajo el conseguir su objeto; 
porqué Constancio naturalmente inclinado á su partido llevó desde luego á 
mal cuanto se había practicado. Así es que cuando llegó la diputación del 
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concilio á Constanlinopla , les negó la audiencia. Los diez católicos que eran 
los que componían esta diputación., manifestando al principio un celo verda­
deramente digno de la causa que defendían , no quisieron comunicar con los 
arriarlos de la córte ; mas Constancio procuró mitigar su ardor con dilacio­
nes afectadas y tratamientos molestos y muy desagradables , de lo que r e ­
sultó que entrando contra lo expresamente dispuesto por el concilio en 
conferencia con los obispos arríanos, estos miraron aquellos preliminares 
como un principio de victoria , presagio de un completo triunfo ; y asi fué , 
pues los jóvenes diputados , después de haber exigido algunas explicaciones 
para llenar la formalidad , firmaron la confesión de fe que les presentó Va-
lente igual en un todo á la que habia desechado el concilio, y aun peor, pues 
que en ella tan solo se llamaba al Hijo simplemente semejante al padre , 
suprimiendo estas palabras , en todas cosas. Aun hicieron mas ; formalizaron 
una acta en la cual anulaban todo lo que se habia hecho en Rimini, decla­
rando al propio tiempo haber reconocido la pureza de la fe de Valente y 
Ursacio , conferenciando en su consecuencia con ellos. Concluidos estos pre­
liminares partieron juntos los diputados católicos y arríanos, entrando estos 
como en triunfo en la ciudad de Rimini. Constancio por su parle escribió al 
prefecto Tauro, encargándole con la mayor eficacia que hiciese firmar la mis­
ma confesión á lodo el concilio bajo pena de destierro al que lo rehusase , 
con tal que el número no pasase de quince : lo que demuestra claramente 
que la timidez política de este principe , como dice un autor de nota , fué 
mas poderosa que el entusiasmo de su celo. Al principio indignados los P. P. 
tanto de la falacia de los heterodoxos , como de la debilidad de los ortodoxos, 
y sobre todo de su prevaricación, no quisieron comunicar con unos ni otros; 
mas luego que supieron lo que el principe mandaba , se aterrorizaron en 
términos que no sabían que partido tomar , fluctuando por largo tiempo en 
la irresolución , hasta que por fin la pusilanimidad , el tedio y desabrimiento 
de una larga ausencia , las incomodidades inseparables de la prolongación de 
su residencia en un país extraño , la dureza y malignidad con que les trata­
ban los empleados del gobierno , todas estas y otras circunstancias reunidas 
introdujeron la deserción en los defensores de la fe de Nícea : deserción que 
fué aumentando progresivamente hasta dejar reducido el número de los que 
se mantuvieron fieles á veinte , á cuyo frente se hallaban el obispo de Agen , 
el glorioso S. Febadio y el no ménos glorioso S. Servacio de Tóngres. Estos 
veinte campeones del estandarte de la fe despreciando las amenazas y re ­
signándose á la suerte , guiados por el espíritu de la Gracia , continuaron 
hablando con energía no solo contra los arríanos y demás sectarios, sino 
contra los débiles á quienes sin embargo tributaron algunas lágrimas de 
compasión , pidiendo á Dios que disipase las tinieblas que se habían ínter-
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puesto entre sus ojos y la verdad que poco ánles habian defendido como 
ellos. Los caídos lloraron también luego después que conocieron el error, 
miéntras que los arríanos no contentos con el triunfo que momentáneamente 
alcanzaron intentaron llevar mas adelante su tarea impía echando mano 
de capciocidades ; y aparentando ceder en beneficio de la paz universal de la 
Iglesia tuvieron la osadía de atentar contra la constancia de unos defenso­
res que no aspiraban sino al martirio. Se valieron , pues , para con ellos de 
los ruegos y artificios mas bien que de las amenazas. «Vosotros , les de-
« .cían, sois casi los únicos de vuestro dictámen ; ¿pensáis servir á la Iglesia 
« dando el ejemplo de la obstinación y de la discordia ? No es propio de ¡a 
« piedad ni de la modestia evangélica el preferir el propio dictámen al de 
« tantos insignes doctores, á quienes sin temeridad no puede acusarse de 
« que venden su conciencia. » Febadio, sin embargo, dotado de grande pe­
netración se mantenía inflexible para no caer en los lazos que á cada paso 
le tendían, hasta que por fin en un momento de descuido , creyendo gozarse 
en una reconciliación según todas las apariencias favorable al catolicismo , 
adoptó un temperamento que propusieron ürsacío y Valen te. Estos hijos de 
la iniquidad añadieron á la última fórmula de Sirmich los correctivos y 
modificaciones que se creyeron necesarias y convinieron en las adiciones , 
con tal que se omitiesen las palabras de substancia y consubstancialidad, que 
eran las que tenían agitados los ánimos , causando diversos efectos según el 
espíritu de que cada uno se hallaba animado. Febadio y sus compañeros, 
deslumhrados con la esperanza de la reunión , y conducidos por las mas 
buenas intenciones, creyeron que podian sacrificar á la concordia una sola 
palabra , cuyo sentido aunque herético les parecía mas tolerable. Á este 
fin Febadio y Servacio propusieron varios artículos para introducirlos á la 
fórmula que se les proponía, supliendo de este modo su insuficiencia. Los 
infames seductores para disipar todo temor y aumentar en apariencia estas 
correcciones hicieron varías protestas , siendo la mas notable la de Valente , 
quien echando mano de toda su hipocresía exclamó : « Si alguno dice que 
« Jesucristo no es Dios , Hijo de Dios , engendrado ante todos los siglos , sea 
« anatema : si alguno dice que el Hijo de Dios no es semejante al Padre según 
« las Escrituras , ó sí no dice que el Hijo es eterno como el Padre , sea ana-
« tema. » Todos repitieron cada vez : sea anatema. Después añadió el pé r ­
fido : « Si alguno dice que el Hijo es cria tu ra como son las demás criaturas, 
« sea anatema. » Todo el concilio continuó diciendo : sea anatema , sin ad­
vertir el veneno de esta proposición que podía interpretarse de dos modos. 
Los católicos querían declarar que el hijo de Dios de ningún modo es cria­
tura , y los arríanos que no es una criatura como las demás sino de un 
orden mas perfecto ; pero no tardaron en reconocer el artificio , y avergon-
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zados muy luego al considerar que hablan sido engañados por unos enemi­
gos cuyas tendencias á nadie se ocultaban , gimieron escandalizados hallán­
dose con tanto dolor como asombro transformados en herejes sin haber 
mudado de creencia. Á ello alude sin duda S. Gerónimo cuando dice que el 
universo gimió y quedó pasmado de verse amano. Sin embargo , los buenos, 
los leales , reconociendo muy luego la enormidad de su falta , bien que hija 
de la sinceridad de su corazón, acudieron en tropel á los brazos de la Madre 
común de los fieles con un verdadero arrepentimiento pidiéndola que no les 
desechase como hijos Ingratos y rebeldes, sino que les cobijase bajo su ma»io 
protector para que Dios les perdonase un error cometido contra su voluntad 
y que continuaban detestando en el alma como lo habian manifestado ya des­
de un principio. Febadio, este varón ilustre que habia nacido para amar á 
Dios, esta lumbrera de la Iglesia que tantas y tan repetidas pruebas habia dado 
de su celo en defensa del catolicismo , miró su caida como un aviso del cielo 
para que en lo sucesivo fuese mas prudente y mas cauto. Armado , pues , 
de nuevos brios salió otra vez á la palestra , y continuó combatiendo con mas 
ardor que nunca en defensa de la sana doctrina. Presentóse en el concilio de 
Paris celebrado en el año 360 . y se apresuró á suscribir á las pretensiones 
de S. Hilario que consistían en el desprecio de la fórmula de Rimini dirigida 
por los arríanos y al apoyo de la fe de Nicea , excomulgando por último á 
Auxensio á Ursacio y á Valen te, etc. No se manifestó ménos celoso en la de­
fensa de la pureza de nuestra sacrosanta religión en el otro concilio cele­
brado en Zaragoza en 380 contra los priscilianistas , que formaban una secta 
de los errores de los gnósticos , de los maniqueos , y de los sabelianos, cuyos 
dogmas eran una mezcla de lodo género de impurezas y de errores los mas 
torpes y sucios. (Véase Llasio obispo de Mérida.) Finalmente , S. Febadio 
ayudó poderosamente á S. Del fin , arzobispo de Burdéos , su metropolitano , 
en sus trabajos apostólicos por la fe. Tal fué el comportamiento de S. Fe­
badio después de haber reconocido la gran falta que cometió dando oídos á 
las sugestiones de Valente y de Ursacio, que con inaudita hipocresía lograron 
burlar la buena fe del enemigo capital de la he regia. Se ignora la época en 
que este Santo entregó su alma á Dios ; pero si se sabe que cuando S. Geró­
nimo escribía su Catálogo de los varones ilustres , en 392 , era ya Febadio 
de una edad muy decrépita. La iglesia de Agen celebra su festividad en 25 
de Abril. Tenemos un Tratado sabio, escrito con mucha solidez y elegancia , 
destinado a confutar el concilio de Rimini y en el que son atacados te r r i ­
blemente Valente y Ursacio , por cuya circunstancia infiere Rivet en su Hist. 
Liter. de la Francia, tomo 1, part. 2.*, p. 273, que S. Febadio fué su au­
tor. Finalmente , publicóse una traducción griega de este tratado entre los 
escritos de S. Gregorio Nacianceno , en el discurso 49.-—J. M. G. 
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FEBE , FEEES Ó PHEBÉ (Sta.) diaconisa de la iglesia del célebre puerto de 

Corinlo llamado Cencrea. S. Pablo la trataba con toda la consideración que se 
merece una Santa: Teodoreto cree que el Apóstol moró en su casa por algún 
tiempo durante su residencia en Corinto y en sus alrededores. Hay quien .opina 
que Febe fué la portadora de la carta que el mismo Apóstol dirigió á los r o ­
manos, y en la cual la ensalza y recomienda muy particularmente : « Os en­
comiendo, dice, á Febe, nuestra hermana, que está en el servicio de la iglesia 
de Cencrea ; que la recibáis en el Señor como deben los Santos; esto es , con 
agüella caridad y agasajo con que los cristianos deben recibirse y tratarse los 
unos á los otros; y la ayudéis en todo lo que os hubiere menester ; porqué ella 
ha asistido á muchos , y á mi en particular. Algunos modernos , como Tolet. 
in Rom. X V I , se han adelantado á suponer que babia sido mujer de San 
Pablo ; pero esta circunstancia no se lee en ningún autor antiguo. Lo que 
parece cierto es , que en calidad de diaconisa estaba empleada en la iglesia 
y en algún ministerio análogo á su sexo y á su condición ; tal como el de 
visitar é instruir á las mujeres cristianas , á servirlas en sus enfermedades, 
distribuirles las limosnas etc. : siendo de advertir que las diaconisas eran 
viudas ó vírgenes de edad ya madura y de una piedad reconocida. El Mart i­
rologio romano la cita en 3 de Setiembre. — G . 

FEBRER (Miguel , Cosme) presbítero y doctor en teología , natural de la 
villa deCalix, en el reino de Valencia. Floreció en el sigloXVII. Pasó á Roma 
donde permaneció seis años. Estas son las únicas noticias que nos da de este 
sacerdote Fuster en su Biblioteca Valenciana, tom. I , pág. 220, col. 2.a. Tra­
dujo Febrer al español: Arle de vivir espiritualmente, compuesto en tosca no 
por el P. Fr. Juan de Jesús María , Valencia, imprenta de Pedro Patricio Mey, 
4620 , en 4 . ° , cuya obra dedicó el traductor á D. Matías Gil* canónigo de 
Valencia y tio suyo. Febrer tuvo un hermano llamado Domingo, que vistió el 
hábito de padres predicadores de Sto. Domingo de Valencia , quien compuso 
unas redondillas en alabanza de su hermano. —Amat en su Diccionario cita 
á otro FEBRER (Fr. Francisco) del convento de Escornalbou , que escribió : 
Mina riquissima deis tresors de la Divina Gracia , citada por Papiol en su 
Historia de Escornalbou , pág. 22. — O. 

FEBRONIA (Sta.) virgen y mártir. En la obra titulada : Idea operis de 
vitis Siracusorum Sanctorum por Octavio Cayetano de Siracusa se hace men­
ción de esta Santa virgen y mártir en el dia 25 de Junio. El recopilador no 
hace mas que indicarla como otra de las que ilustraron con sus virtudes 
y con su martirio el reino de Sicilia tan fecundo en Santos de todas clases y 
condiciones. Calla ú omite , tal vez por falta de datos positivos , las circuns­
tancias de su vida y de su glorioso martirio. Solo indica y asegura la exis­
tencia de Sta. Febronia , y" que no debe confundirse con Trófima por ser 
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diferente el día de su nacimiento. Parece que el martirio de esta Santa fué 
en tiempo de Valentiniano. Estas son las formales palabras de! texto en don­
de se habla de Sta. Febronia : a Triphormia et Febronia apud Pactenses 
memoraíur: ¿ an Triphormia eadem qnce Tophima , aliis Trophimene ? F e ­
bronia vero diversa h Trophima, cum diversus sit utriusque natalis dies ? 
attamen nihil statuo: ab aliis exquiro. » Sin embargo , en el Martirologio r o ­
mano se habla de Sta. Febronia mas circunstanciadamente , y el autor del 
Novisimo año cristiano presenta una Sta. Febronia, cuya Vida redactada bajo 
la forma de minuciosos detalles , aparece como una de las mas interesantes 
historias de la famosa persecución de Diocleciano en el tercer siglo de la 
iglesia , pues se ofrece como una doncella cristiana cuya heroica constancia 
no solo hizo triunfar la fe en medio de los tormentos , sino que llegó á con­
vertir al mismo tirano , confundiendo el paganismo. « Habia, dice , en Sibá-
polis de Syria un célebre monasterio de monjas , cuya virtud , cuyo retiro y 
cuya vida penitente eran admiración y asombro aun á los mismos gentiles. » 
Ofrécese desde luego la sencilla observación de si en el siglo I I I y principios 
del IV , en tiempo de Diocleciano y ántes de que Constantino procurase la 
paz á la Iglesia y proclamase la religión cristiana religión del Imperio , po­
dían existir monasterios arreglados de monjas , con su superiora al frente y 
consagradas á Dios por medio de votos solemnes y religiosos. La historia de 
!a Iglesia nos pinta aquel siglo y los principios del siguiente como la época do 
ios mártires : época de persecución y de trastorno en la que muchos fieles se 
retiraban á los yermos , ó para ver si hallarían en las fieras la humanidad 
de que se habian desnudado los hombres , ó por miedo de no faltar á la fe con 
los tormentos. S. Pablo Tebano se retira á los desiertos de Egipto y da pr in­
cipio á la vida eremitica ó solitaria , en la que es celebrado por primero , y 
que precedió á la cenobítica ó monástica, la cual supone ya cierta pacifica­
ción y sosiego en la Iglesia. Tal era entonces el furor de los perseguidores de 
la cruz que el P. Mtro. Flórez hablando de la época de Diocleciano se ex­
presa así: «La sangre de los mártires que con tanta abundancia derramaron 
los perseguidores precedentes parece fué simiente para nuevos mártires; 
pues excitando Maximiano y Diocleciano nueva persecución contra la Iglesia 
en el año 3 del IV siglo, se ensangrentó tanto su espada hecha hoz para 
segar los cuellos ¡nocentes, que se llamó la Era de los mártires. Dióse orden 
para que en un mismo dia se tomasen las armas en todo el orbe romano 
contra los cristianos , y en solo Egipto murieron en esta persecución ciento 
cuarenta y cuatro mil mártires. Jamas vió el mundo tanta mortandad ; pero 
ni el cielo mas triunfos por la fe. Duró unos diez años , continuada por Ma-
xencio , Maximino y Licinio , siendo tanto su incendio , que solo con tanta 
sangre se pudo apagar : apagóse en fin, siguiéndose hasta la paz de Constan-
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lino.» Hasta aqui el P. Flórez. De lo cual se infiere lo dificil que se hace 
el creer que en tiempos de Diocleciano pudiese existir un convento de mon­
jas , ni aun de monjes bien constituido. Haciendo , pues , esta salvedad que 
exige la severidad de la crítica , continuemos el relato del autor arriba men­
cionado. Contábanse en aquel monasterio mas de cincuenta religiosas ocu­
padas únicamente en meditar las misericordias del Señor y en cantar dia y 
noche sus alabanzas. La superiora era una señora distinguida llamada Brie-
na ; pero mas respetable aun por sus años , por su prudencia y por su v i r ­
tud , que por lo ilustre de su cuna. Tenia consigo una sobrina llamada Fe-
bronia , á quien desde la edad de tres años habia criado en el monasterio : á 
la sazón contaba diez y nueve. Reunia esta niña á una peregrina hermosura 
una admirable discreción ; dudábase si habria otra belleza mayor en el mun­
do , pues tal realce le daba su virginal pudor y su inocencia. No hay que 
decir cuanto cuidaria la tia en tener muy escondido este tesoro, que ella 
estimaba sobre todo lo del mundo , y durante mas de diez y siete años no la 
habia dejado ver de persona alguna. Febronia, que desde su niñez habia 
tomado la generosa resolución de no admitir otro esposo que Jesucristo , á 
quien por los votos religiosos habia consagrado solemnemente su virginidad, 
llegaba á sentir un odio santo para con la hermosura de su cuerpo , tan­
to que no perdonaba medio para destruirla ó minorarla por medio de mor­
tificaciones y penitencias á las que se entregaba casi con exceso. Guardaba 
riguroso ayuno la mayor parte del año, y aun la misma comida la convertía 
en un nuevo ejercicio de mortificación , pues la reduela á legumbres y raices 
con un poco de pan y agua , pasando algunas veces dos dias sin comer. 
Dormia en el duro suelo ó en una estrecha y áspera tarima sin mas ropa que 
la que vestia; pero permitía Dios que esta penitente y rigurosa vida léjos 
de menguar su hermosura la acrecentara cada dia y á proporción de sus 
mortificaciones crecían sus encantos. Á pesar del velo casi impenetrable que 
la cubría en su retiro á la vista de los hombres, no podía estar tan oculta á su 
noticia que no se supiera algún rastro de tan peregrina existencia. Sabíase 
que habia en el convento una religiosa de extremada belleza y aun de mas 
extremada virtud. : Cuántos medios pondría en planta la curiosidad ó el 
deseo para verla á lo ménos por un instante 1 Mas ella permanecía entera­
mente sustraída á la mirada del hombre, y no era posible que nadie de 
fuera del convento pudiese conseguirlo ni aun sus mismos parientes. Había 
entre otras una joven, señora muy ilustre llamada Hiería , que aun era ca-
tecúmena y ardía en conocer y hablar á Febronia ; como que puso en acción 
todos los resortes imaginables para conseguirlo. Mas viendo que nada podía 
alcanzar de la superiora ni con sus ruegos ni con sus lágrimas, se arrojó 
á sus píes protestando que no se levantaría de ellos ni se apartaría de aquel 
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sitio hasta lograr el consuelo de haber visto á Febronia. Á tantas lágrimas 
no pudo resistir la superiora , y compadecida de ellas y de su piadosa afec­
ción consintió en complacerla ; mas como le constaba la firme resolución de 
su sobrina de no ver jamas á persona seglar ni de uno ni de otro sexo , le 
dijo que no seria posible vencerla miéntras anduviese en aquel traje , y que 
siendo así seria preciso tomase el de religiosa con lo cual ella la introdu­
ciría en el convento como que era monja forastera. El éxito correspondió á 
sus deseos , y por medio de aquel artificio recibióla Febronia con grandes 
demostraciones de amor y caridad. Dióse la órden para que la acompañase , 
la cortejase y la diese conversación. Ella lo practicó tan notable y tan alta­
mente , le habló con tal grandeza , con tanta moción y eficacia del estado re­
ligioso, que cuando Hieria solo pensaba hasta entonces en pasar á segundas 
nupcias , desde aquel punto no pensó mas que en recibir cuanto ántes el 
bautismo y en retirarse del mundo, convirtiendo después ella misma toda 
su familia á la fe de Jesucristo. Á esta conquista siguió poco tiempo después 
otra victoria mucho mas ilustre. Hallábase enferma Febronia cuando llegó la 
noticia de que el prefecto Lisímaco y su tío Seleno venían á Sibápolis con 
órdenes terribles de los emperadores para exterminar á todos los cristianos. 
Anunciaban esta tempestad la alegría y el triunfo de los gentiles y los ca­
dalsos que ya con anticipación se levantaban en las plazas públicas , al paso 
que esta nueva llenó á los fieles de una justa consternación. Eclesiásticos , 
religiosos , seculares y hasta el mismo obispo , todos huian y cada cual se 
ocultaba donde podía. Pero la mayor turbación fué entre las religiosas , 
aterradas ya de antemano por lo que se contaba dé la inhumanidad de los 
tiranos y azoradas sobremanera no tanto por sus vidas como por verse ame­
nazado su pudor y virginal inocencia por la brutalidad pagana. Su aflicción 
era , pues, inexplicable; y conociendo el obispo el peligro á que se exponían 
si se quedaban en el monasterio , las dio licencia para que se saliesen de él 
y se pusiesen en seguridad con la fuga. Triste precaución que por desgracia 
hemos visto renovada en nuestros días con las vírgenes del Señor, amenaza­
das en sus propias casas y templos por un nuevo gentilismo revolucionario 
que ni aun respetaba el asilo sagrado de los sepulcros. Era á la verdad un 
tierno espectáculo el ver aquella numerosa comunidad estando para sepa­
rarse deshaciéndose en lágrimas y sin saber donde recogerse , combatiendo 
entre dos afectos y fluctuando entre el deseo de dar la vida por la fe y por 
conservar la virginidad y el natural horror que les causaba la idea dé los 
tormentos. La superiora, con espíritu varonil y á pesar de sus años, declaró 
á todas sus hijas que teman libertad para retirarse aunque ella estaba re­
suelta á esperar la muerte dentro de su convento , teniéndose por muy d i ­
chosa si lograba terminar la vida recibiendo la corona del martirio. Pero no 
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pudiendo ya disimular por mas tiempo su dolor añadió : « Toda mi ansia es 
saber qué hará mi querida Febronia. »—« ¿Qué haré yo? respondió la san­
ta doncella con firme y generosa resolución, ¿qué haré yo? mantenerme 
aquí bajóla protección de mi dulce esposo Jesucrisio y al amparo de mi 
amada madre la Santísima Virgen Maria. No temáis lia mia , que con la 
gracia de mi Redentor y de mi Salvador todo lo puedo. Ofrecíle ya el sacri­
ficio de mi corazón y ahora le ofrezco el de mi vida. ¿Á que mayor gloria ni 
dicha puedo aspirar yo que á derramar mi sangre por mi esposo Jesucris­
to? » Enterneció á todas las monjas este discurso , pronunciado con aquella 
resolución y con aquel desembarazo que inspira una virtud verdaderamente 
cristiana ; y aunque todas quisieran seguir el ejemplo de Febronia , las mas 
no pudiendo hacerse superiores á la natural flaqueza, buscaron en otras 
partes un asilo contra el furor de los tiranos. Era Lisimaco un gallardo joven 
de veinte años apénas , hijo del prefecto Antimo y sobrino de Seleno á quien 
su padre le habia dejado muy particularmente encomendado ántes de morir. 
El emperador Diccleciano, en prueba del aprecio que profesaba á esta fami­
lia nombró á Lisimaco prefecto del Oriente, dándole por asociado ó por con­
sultor á su lio Seleno que sabia muy bien era implacable enemigo de los 
cristianos. No asi Lisimaco que por haber nacido de madre cristiana los ama­
ba y los eslimaba mucho. Encargado de tan honorífica comisión le fué pre­
ciso salir al frente de las tropas , cuyo mando encomendó al conde Primo 
que era su primo hermano , pero con orden de que siguiese en todo los con­
sejos de su lio Seleno. La primera ejecución de las órdenes del Emperador 
se hizo en Pal mira , donde Seleno mandó despedazar con una crueldad 
inaudita una multitud innumerable de cristianos. Tan bárbara carnicería 
llenó de horror á Lisimaco , el cual confesó reservadamente al conde Primo 
que como habia nacido de madre cristiana no podía mirar sin grande dolor 
la inhumanidad con que eran tratados aquellos inocentes. Primo , que t am­
poco era naturalmente cruel, se adhirió al dielámen del prefecto y le ofre­
ció sus buenos oficios en favor de los fieles , y aunque así lo verificó no fue­
ron suficientes sus buenos deseos para impedir que se ejecutasen contra los 
hijos de la Cruz lodo género de suplicios. Entre tanto los gentiles dieron no­
ticia á Seleno de que existia un célebre monasterio de religiosas cristianas , 
y al momento destacó una cohorte para que de él se apoderasen. Forzaron 
las puertas del convento , y al presentarse á ellos la superiora iban ya á de­
gollarla , cuando Febronia se arrojó á los pies de aquellos bárbaros pidién­
doles por gracia que fuese ella la primera victima por donde se diese prin­
cipio al triunfo de la fe de Jesucristo. Detuviéronse un momento á vista de 
aquella intrepidez inesperada ; pero cuando repararon en aquella maravi­
llosa hermosura , quedaron como atónitos y suspensos. Llegó á este tiempo 
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Primo ; echó de allí á todos los soldados, y sabiendo que las mas de las religio­
sas habían escapado no pudo contenerse y exclamó : « ¡ Por los dioses inmor­
tales 1 ¿ y por qué no hicisteis vosotras lo mismo ? Todavía estáis á tiempo i 
creed me, poneos á salvo de esta terrible tormenta. » Dió entre tanto sus 
providencias para poner fuera de todo insulto aquellas vírgenes , y pasando 
á poner en noticia de Lisíraaco todo lo sucedido , retirándole aparte le dijo : 
« Encontré en el convento la que me parece tienen destinada los dioses para 
esposa luya ; es una doncella que por sus modales muestra ser persona de 
alta calidad ; pero su hermosura ¡ ah ! en mi concepto es la mayor del mun­
do. » Respondióle empero Lisímaco : «OI decir á mi madre que las doncellas 
de los convenios eran esposas de Jesucristo , y así no aspiraré yo á seme­
jante boda. » No fué tan reservada esta conversación que no la oyese un 
soldado , el cual partió al punto á participarlo á Seleno diciéndole que el 
conde Primo trataba de enlazar á su sobrino con una doncella cristiana de 
incomparable belleza. Ciego Seleno de furor, y siendo como era el mas cruel 
enemigo que tuvo jamas el nombre cristiano , dió órden para que al instante 
fuese traída Febronia á su presencia. • Qué espectáculo tan lastimoso ver 
aquella doncella tierna y encantadora cargada de hierros, como una oveja 
inocente que los lobos arrancan del medio del rebaño y la llevan al monte 
para despedazarla ! Todas las religiosas deseaban seguirla para acompañarla 
al martirio ; pero declarando los soldados que solo tenian órden para llevar 
á ésta , les fué preciso conformarse y seguirla solamente con las lágrimas , 
con los gemidos y con los mas íntimos suspiros. Su santa l ia , superior á su 
dolor mismo , se contenió con decirle al tiempo de abrazarla : « Anda , hija 
mia , muéstrate esposa digna de Jesucristo , y dame el consuelo ánles de 
mi muerte de poder decir que. tengo una sobrina mártir. » No le permitió 
decir mas el dolor y la violencia : enterneciéronse todas llorando á lágrima 
viva , y solo Febronia se mostró alegre , serena y tranquila. Puesta en la 
presencia de Seleno , al verla quedó como cortado y mudo por el ascendiente 
irresistible que ejerce la inocencia y la hermosura en el alma mas terca y 
depravada ; pero vuelto en sí del primer asombro , dió principio al interro­
gatorio , preguntándole quien era y si era esclava ó libre. — «Soy esclava , 
respondió la Santa. — ¿Y de quién? — De mi Señor Jesucristo , mi Salva­
dor y mi Dios , á quien me consagré desde la cuna. — Lástima es que tan 
presto te dejases infatuar de esa vil secta : conoce ya tu desacierto y abre los 
ojos á tu dicha ; los dioses á quienes te mando que sacrifiques fabricarán tu 
fortuna. » Y mostrándola á Lisímaco añadió : «Quiero hacerte sobrina raía, 
dándote por esposo á este mancebo ilustre , mi sobrino : serás mujer de un 
caballero romano y una de las primeras señoras del Imperio. Ea , quítenla 
esas cadenas. » La Santa entónccs , agarrando las cadenas con las dos ma-
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nos, y revistiéndose de cierto aire majestuoso, digno de una verdadera 
esposa de Jesucristo : « Ruégete , Señor , le dijo , que no me quites el mas 
rico adorno que he tenido en todos los dias de mi vida, Y por lo que toca al 
partido que me propones , estando ya como estoy consagrada al soberano 
Dueño del universo, es ocioso convidarme con todos los grandes ni con todos 
ios principes de la tierra. La proposición de que adore á los demonios me 
causa horror solo al oiría. No creas que por ser mujer y niña tenga miedo á 
tus tormentos: cristiana soy , y con esto lo he dicho todo : cuantos mas tor­
mentos me hagas sufrir en defensa de mi religión mas contribuirás á la glo­
ria de mi Señor Jesucristo y también á mi triunfo , si es que pueda hablar 
así. » Absorto quedó el tirano con tan inesperada respuesta ; pero volviendo 
de su asombro no tuvo otro recurso que echar mano de su crueldad. Al 
instante mandó que despedazasen el cuerpo de Febronia con aquel género 
de azotes que se llamaban plomadas , esto es , unos azotes hechos de cor­
reas , en cuyos extremos habia unas bolas de plomo. Horrorizó á los asis­
tentes tanto la barbaridad del juez como la desalmada crueldad de los ver­
dugos , pero no alteró la constancia de la Santa. Descargaron sobre ella los 
horribles azotes , y todo su virginal cuerpo era una sola llaga; y como el 
martirio era para las almas justas y es en lodos tiempos un combate á cuyo 
término se halla una corona inmortal, en medio de los tormentos se la oía 
cantar incesantemente himnos de alabanza al Señor. Esta alegría santa del 
alma que se animaba para el combate le pareció á Seleno un insulto que 
la debilidad hacia á su poder , y redoblando su furor dio orden de que la 
extendiesen en una especie de parrillas y que abrasasen sus llagas á fuego 
lento. Espantoso era el tormento y vivísimo el dolor , retirándose una par­
te aun de los mismos paganos por faltarles el valor para presenciar una 
crueldad tan atrozmente artificiosa; solo la Santa con heroica intrepidez y con 
una firmeza sobrehumana no cesaba de dar gracias á su Divino Esposo pol­
la grande merced que le hacia. Esta constancia capaz de ablandar una fiera 
no hacia mas que aumentar la rabia y el despecho del monstruo , y cebán­
dose como poseído del infierno en los sufrimientos inexplicables de la mártir 
mandó que le magullasen la boca , que le hiciesen pedazos todos los dientes, 
y que le arrancasen los pechos. Pero ni los azotes, ni el hierro, ni el fuego bas­
taban para disminuir su fervor ni para debilitar su constancia; el furor del 
hombre se agotaba ya contra una débil niña, y quedaba vencido , y tan activo 
como los espíritus infernales llegaba hasta el limite que Dios concede á su 
poder que es la muerte del cuerpo, reservándose Dios el imperio del alma , 
á la cual colmaba de felicidad. Horrorizada toda la ciudad á la vista de la 
inhumanidad de Seleno , tuvo éste que apelar al último recurso ; y miéntras 
Febronia tenía todavía en la boca el dulce nombre de su divino esposo Jesús, 
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fué separada la cabeza de su virginal cuerpo en el día 25 de Junio á princi­
pios del IV siglo. Primo y Lisiinaco habían sido testigos asi del combate 
como del triunfo de la Santa , y estaban hablando de la increible magnani­
midad de aquella doncella y del gran poder del Dios de los cristianos , cuan­
do recibieron la noticia de que Seleno , perdiendo de repente el juicio y agi­
tado de un Impetu furioso, habla dado de cabeza contra un pilar y se la 
había hecho pedazos , habiendo espirado en el mismo sitio. Acudieron pre­
surosos á su aposento , y quedaron sorprendidos de un santo horror á vista 
del espantoso cadáver. «Solo este rasgo faltaba, dijo Lísimaco á Primo, 
al triunfo de Febronia y á la gloria de Jesucristo. » Al momento le ordenó . 
que se apoderase del cuerpo de aquella heroína cristiana , que recogiese la 
tierra teñida con su sangre preciosa , que lo encerrase todo en una rica u r ­
na , y que en caso de oponerse á ello algún jefe , le dijera resueltamente que 
era orden suya. En aquel mismo día mandaron Primo y Lísimaco que cesase 
la persecución , y como la Gracia obrase en sus corazones por la intercesión 
de aquella reciente mártir se hicieron ámbos cristianos , arrastrando con su 
ejemplo á otros muchos al cristianismo.— N. A. T. 

FEBÜRE ó FEVRE (Miguel). Tenemos bajo el nombre de este autor varías 
obras, de las cuales hablaremos luego. La Bibli. script. capuccinorum nos 
advierte que este nombre es el que tomó el P. Jusliniano de Tours , misio­
nero, sin duda porqué era el de su familia; pero esta Biblioteca no nos indica 
ni la época de su nacimiento , ni la de su muerte. Lo que se sabe es que 
este misionero residió por mucho tiempo en Oriente. Tales son las únicas 
noticias que hemos podido adquirir acerca de su persona. Sus obras son las 
siguientes: 1.a: Prcecipuce objectiones muhameticoe legis sectatorum adversus 
eatholicos , earumque solutiones , Roma , 1679 , en 12.°. Esta obra fué t r a ­
ducida al árabe y al armenio, y estas traducciones se imprimieron en la pro­
paganda , la primera vez en 1680 y la segunda en 1661. 2.a : Specchio, 
ovvero descrizione della Turchia, Roma , 1674 : el autor la tradujo por sí 
mismo al francés , y su traducción aumentada de algunos capítulos se p u ­
blicó con el titulo de : Estado presente de la Turquía , donde se trata de las 
vidas, costumbres y usos de los otomanos y de otros pueblos de su imperio , 
París , 1675 , en 12.°. Existe ademas una traducción española y otra ale­
mana. 3.a: Teatro de la Turquía , donde se representan las cosas mas nota­
bles que pasan hoy día , Paris ,1682 , en 4.°. La traducción italiana , he­
cha probablemente por el autor , se publicó en Venecía en 1684 , en 4.° 
con el titulo de : Teatro della Turchia. Miguel Febure , que es como se firma 
en la epístola dedicatoria, dice en su prefacio. « Nada he escrito que no lo 
« haya visto y observado por mi mismo lo mas exactamente que me ha sido 
« posible por espacio de diez y ocho años , como lo certifican algunas per-
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« sonas muy dignas de fe. Nada digo de mis viajes en diversas provincias 
« del imperio otomano , á saber, en la Syria, Mesopotamia, Caldea, Asyria, 
« Curdislan, Arabia desierta, Palestina , Judea, Caramania , Silicia , Frigia , 
« Bilinia , Nalolia, Romanía, Chipre , Archipiélago; pues no me he pro-
« puesto hacer aquí la descripción de las tierras de la Turquía , y sí tan 
« solo demostrar distintamente el estado en que se hallan hoy dia ,«y las ca-
« torce naciones que las habitan , etc. » El autor trata aqu í , pero con mas 
extensión , de las mismas materias que abraza su Estado de la Turquía , y se 
detiene sobre todo en demostrar los vicios de este imperio , las causas de su 
próxima decadencia y los medios de destruirlos. Esta obra es generalmente 
exacta y muy estimada. Muchos de los que han escrito posteriormente la 
han copiado, y los que han prescindido de ella se han engañado. La Bxbli. 
script. capuc. atribuye ademas al padre Justiniano un Catechismus sive doc­
trina christiana , en árabe. — O . 

FEBURE ó FEBVRE (Santiago , ó según otros Juan de) jesuíta. Nació en 
Glajon, pueblo de Hainaut: enseñó la filosofía en Douaí, y fué presidente del 
seminario arzobispal de Cambrai, establecido en Beuvrage , cerca de Valen-
ciénnes. Se dedicó con un ardor y una constancia infatigables en formar 
buenos discípulos , inculcándoles sobre todo las sublimes virtudes que i lus­
tran al sacerdocio y producen excelentes pastores. Sus trabajos no salieron 
fallidos ; pues tuvo la satisfacción de ver crecerá su al rededor tiernos p i m ­
pollos que robusteciéndose de un modo asombroso extendieron sus fructífe­
ras ramas en defensa de la Religión y en bien de la humanidad. Este exce­
lente jesuíta sintiéndose gravemente enfermo se hizo trasladar áValenciénnes 
donde murió en 29 de Abril de 1755 después de haber dado el ejemplo de 
una piedad sin limites y de todas las virtudes sacerdotales. Es autor de las 
obras siguientes : 1 .*: Bayle en pequeño , ó Anatomía de sus obras , Douai, 
1737, en 12.°. En efecto , hace la anatomía , digámoslo así , de los escritos 
de este peligroso escéptico; revela sus sofismas y sus contradicciones , de­
muestra claramente el veneno que destila , y le representa abusando indig­
namente del espíritu y de la erudición , para destruirlo lodo y nada absolu­
tamente edificar , tergiversando deliberadamente el sentido de las Santas 
Escrituras, desnaturalizándolas y abriendo de este modo la espantosa via 
que conduce al ateísmo. Cínico , impudente, no se ruboriza Bayle , dice Fe-
bu re , de presentar á los ojos del público una vil é infame acumulación de 
expresiones picantes y de groseras obscenidades. IIizóse de la obra de Febu-
re una segunda edición con un apéndice, y con este título : Exámen critico 
de las obras de Bayle , París , 1747. 2.a: La única religión verdadera de­
mostrada contra los ateos y los deistas , etc., Paris, 1744, en 8.°. Esta obra 
es muy estimada y merece serlo de todos los fieles. Las pruebas que aduce 
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Febure á favor de la Religión y los argumentos contra sus enemigos son 
expuestos con método y sólidamente establecidos. —-G. 

FEBVRE (Santiago Fabri, Fevre, ó Faber , ó Le) apellidado de Etaples 
(Stapulénsis) porqué era natural de Etaples en la diócesis de Amiens. Nació 
según la opinión mas comunmente recibida hacia el año 1435 , ó hácia el 
año 1455 según el cálculo mas verosímil y el que conviene mejor con los 
diversos acontecimientos de su vida. Esludió en Paris, y se limitó á tomar 
el simple grado de maestro en artes , ó á lo mas el de bachiller. Se dedicó 
por algún tiempo á la enseñanza de las bellas letras y de la filosofía , y ha­
biendo cobrado una particular afición á los viajes, recorrió una parte de la 
Europa , y aun se asegura que el deseo de adquirir mayores conocimientos 
le condujo al Asia y al África. Habiendo regresado á Paris en 1493, empren­
dió otra vez la enseñanza de la filosofía en el colegio del cardenal Lemoine , 
cuya tarea continuó hasta 1507 , adquiriéndose la reputación de un sabio 
maestro y de un hombre versadísimo en todo género de literatura. Brigon-
net, entonces obispo de Lodeve , considerando que podía servirle de grande 
utilidad , le llamó á su lado , le presentó á la corte , y se le llevó consigo 
cuando fué transferido al obispado de Meaux en 1518. En esta época fué 
cuando le Febvre publicó sus primeras disertaciones , en las cuales sostenía 
contra la común opinión, que Santa Ana no fué desposada en segundas 
nupcias , y que María hermana de Lázaro , María Magdalena y la pecadora 
del capitulo VII de S. Lúeas , son tres personas distintas bien que con un 
mismo nombre. Los P. P. griegos las habian distinguido ; los P. P. latinos 
confundieron á las tres ; y la facultad de teología de París pronunció á favor 
de estos últimos. Esta cuestión habia producido un gran número de escritos 
polémicos, y Le Febvre era del número de aquellos teólogos , que poco res­
petuosos por las añejas doctrinas escolásticas procuraban inspirar el gusto de 
la crítica , de la antigüedad , y de las lenguas sábias. Los novadores en ma­
teria de religión predicaban igual reforma en los estudios eclesiásticos ; y eL 
resultado fué que , con mas ó ménos fundamento , confundieron á Le Feb­
vre con estos últimos, de cuyas resultas se desconfió de su ortodoxia , no 
limitándose los defensores de la pureza de la fe á tratarle con desvío , sino 
que impugnaron con fuerza sus escritos , haciéndole sentir los efectos de 
una fundada sospecha. Apénas desvanecida esta primera tempestad , cuando 
su versión y su comentario sobre el Nuevo Testamento le levantaron un 
huracán mucho mas temible. Los doctores de Paris se irritaron al leer la 
Epístola exhortatoria que puso al frente de la segunda parte , en la cual re ­
comendaba á todos los fieles la lectura de las Sagradas Escrituras en lengua 
vulgar. Denunciáronse once proposiciones ante la misma Facultad ; pero 
instruido el Rey de lo que pasaba , tomó por su cuenta el juicio de Le Feb-



F E B 315 
vre , y habiéndose justificado éste en presencia de los prelados y de los doc­
tores que la corte designó para jueces , salió al parecer con honor de este 
segundo ataque. Sin embargo , no tardó en experimentar otro de nuevo, en 
el cual ménos feliz que en el anterior tuvo que sucumbir , bien que su 
derrota fué de corta duración. Tratándose de una época tan remota y de­
biendo atenernos á lo que dicen los escritores de aquella misma época . mas 
ó ménos apasionados por unos ó por otros , tememos incurrir en inexacti­
tudes que pueden favorecer á un innovador , ó pueden tachar la fama pós -
tuma de un escritor ilustre perteneciente al gremio del clero secular : por lo 
tanto protestamos que nuestra intención es pura , recta ; y que bien léjos de 
separarnos de la mas estricta imparcialidad , nuestro conato se dirige á r e ­
latar los hechos con la exactitud posible , y á retratar los personajes que 
describimos con el colorido de la verdad. Le Febvre , que se hallaba en 
1525 de vicario general de la diócesis de Meaux, se hizo sospechoso por 
tercera vez. En esta ocasión las sospechas recaian sobre un hecho suma­
mente grave. Decíase que el prelado , seducido por su vicario general, fa­
vorecía á los novadores. Hemos visto ya en el articulo de Bri^onnet el celo 
con que éste trabajó contra la doctrina de Lutero , y hemos visto también 
que se habia rodeado de Guillermo Farel, de Gerardo Roussel, de Clichtow , 
de Francisco Vatablo y de Santiago Febvre, de cuyas luces se valia para 
fomentar el gusto de la instrucción en su diócesis y para aunar los ánimos y 
atraer con mas facilidad los partidarios del luteranismo que comenzaba en­
tonces á progresar en Francia y sobre todo en el distrito de Meaux ; pero 
tuvo la desgracia de que Guillermo Farel , abusando de la protección del 
prelado, propagase las doctrinas de los novadores, y esta circunstancia y la 
de haber retirado la confianza de los otros cuatro ha dado sin duda m á r -
gen á que se confundiese á Febvre con Farel , mayormente atendidos los 
antecedentes que habian mediado con respecto al primero ; por otra parte 
las providencias tomadas por el mismo prelado para reformar los abusos , y 
acallar los desórdenes que el tiempo habia introducido , y para restablecer 
la disciplina que se hallaba algo relajada ; crearon varios descontentos que 
mas atendían al grito de sus pasiones , que al de su conciencia. El resultado 
fué la separación de Le Febvre, que por último tuvo que refugiarse á Estras­
burgo. Francisco I rey de Francia , que á la sazón se hallaba en Madrid , 
escribió inmediatamente al Parlamento á favor del proscrito , y á su regreso 
de España le nombró preceptor del principe Carlos su tercer hijo. Le Febvre 
adquirió con este empleo nuevos títulos á la estimación y confianza del Rey, 
quien le habría promovido á las primeras dignidades de la Iglesia , si la mo­
destia de este sabio , dice un autor , no hubiese interpuesto grandes obstá­
culos. Hasta aquí Le Febvre á los ojos de sus contrarios no habia sido mas 
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que un hombre sospechoso en su ortodoxia ; pero desdel momento en quó 
Margarita , reina de Navarra , infestada de los nuevos errores en 1530 se le 
llevó consigo á Nerac , se juzgó que real y efectivamente Le Febvre habia 
claudicado; así es, que cuando Feller habla de su muerte dice que este 
sabio después de haber abierto otra vez los ojos á la verdad , acabó sus días 
sinceramente convertido en 4 537. Esta circunstancia, la de haber sido hom­
bre de buenas costumbres , candoroso , caritativo , agradecido á los bene­
ficios que recibía , fácil en olvidar los agravios , indulgente con todos sus 
semejantes, le hacen digno de que se le dé un lugar en la biografia ortodoxa 
entre los hombres sabios ; pues sus mismas obras al paso que revelan parte 
de estas circunstancias le suponen un gran fondo de erudición , grandes y 
extensos conocimientos en las lenguas sábias y un talento particular para la 
crítica. Las principales obras son : 1.a : Psalterium quintuplex, gallicum , 
romanum, hebraicum , vetus , conciliatum , en folio , imprenta de Enrique 
Esté van, 1509 y 151 5 con reducidas notas. 2.a: Comentarios sobre S. Pablo, 
con una nueva traducción latina , París , 1512 y 1531. Esta obra , la cual 
se resiente de falta de* crítica, fué censurada por Erasmo por lo concerniente 
á la parte puramente gramatical , y por Beda en la teológica ; sin embargo , 
es estimada y buscada con interés. 3.a: Comentarios sobre los Evangelios , 
Meaux , 1525. El síndico Beda la censuró en algunos puntos , pero Feller la 
gradúa de sábia , y Tubaraud dice que su doctrina parece muy ortodoxa por 
lo que hace referencia á los puntos controvertidos entónces por los novado­
res. 4.a: Comentarios sobre las Epístolas canónicas , Meaux , 1625. Sin em­
bargo , todos estos comentarios fueron continuados en el Index por los 
inquisidores romanos bajo el pontificado de Clemente VIH. Febvre procura 
apartarse tanto como puede del estilo bárbaro , pero carece con frecuencia 
de la pureza de los buenos escritores modernos. 5.a : Traducción francesa 
del Nuevo Testamento, París , Colínes , 1523 , tres tomos en 8.° semi-gó-
tíco , sin nombre de autor, extraordinariamente rara y en particular el tomo 
último. Está hecha sobre la Vulgata en atención á que la destinaba para uso 
de los fieles. Encuéntrase en su versión entera de la Biblia , Anveres , 1528, 
1530 , 1534 , 1541 , en folio; ídem , 1529 y 1532 , cuatro tomos en 4 . ° ; 
1528 , cuatro tomos en 8.°. La edición de 1534 revista por dos doctores 
de Lovaina es mas correcta y mas rara aun porqué fué prohibida lo mismo 
que la de 1541. Lo que hay de mas particular , dice un autor , que mién-
tras que los franciscanos de Meaux hacían la guerra á Le Febvre por sus 
traducciones , los de Anveres daban su aprobación en 1528 para hacerlas 
imprimir y expender. Es cierto que en su edición no se encontraba la Epís­
tola exhortatoria que era la que habia desagradado á los doctores de París. 
6 . ' : Exhortaciones en [ranees sobre los Evangelios y las Epístolas dominica-
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¡es , Meaux , 1525, condenadas por el parlamento. 7.a: Traducción latina 
de los libros de la fe ortodoxa de S. Juan damasceno, que es la primera 
versión impresa de esta excelente obra. 8.a: De Mana Magdalena , 1516 , 
1518, continuada en 1519 con un tratado titulado ; De tribus et única Mag­
dalena. Esta obra está bien redactada ; el autor sigue el orden geométrico , 
y se retracta de muchas cosas de la precedente , por ejemplo acerca lo que 
habia dicho de que estas tres mujeres llevaban todas el nombre de Magdale­
na. 9 / : Rythmimachioe ludus , qui et pugna numerorum appellatur , Paris , 
imprenta de Enrique Estévan , 1514, en 4 .° : opúsculo de cinco páginas, im­
preso á continuación de la Aritmética de Jordán Nemorarius. Le Febvre dió 
una descripción sumamente curiosa de este antiguo juego pitagórico , pero 
con tan pocos pormenores que no puede conocerse perfectamente si no se 
echa mano de la noticia mucho mas extensa que Boisiere dió del mismo jue ­
go.—Hay otros dos autores del mismo apellido, el uno llamado FEBVRE 
(Juan) sacerdote , nacido en Dreux en el siglo X V I , que compuso una obra 
en verso titulada : Las flores y antigüedades de los galos , donde se trata de 
los antiguos filósofos galos llamados druidas: con la descripción de los montes, 
bosques , huertos y otros lugares de recreo situados cerca de la ciudad de 
Dreux , Paris , 1532 , en 8 . ° : esta obra sumamente curiosa es muy poco 
conocida.—FEBVRE (Nicolás de) presbítero , cura de Picardía en el siglo XVII , 
no es conocido mas que por una tragedia titulada : Eugenia ó el Triunfo de 
la castidad , Amiens , 1618 , en 12.°. — J. M. G. 

FECH1N ó FECHINO (S . ) abad. Al escribir la vida de este Santo no nos 
atrevemos á señalar á punto fijo si el santo abad pertenecía á la antiquísima 
Orden agustiníana , ó á la no ménos respetable pero no tan antigua de S. 
Benito; pues vemos continuada su Vida en las Crónicas de una y de otra re ­
ligión. Mas como nosotros profesamos á todas el mismo respeto , no nos pa­
rece esta circunstancia de primera necesidad , y nos limitarémos á relatar 
en extracto lo que sobre este santo personaje refieren unas y otras , pues no 
presentan discrepancia esencial. En primer lugar Albano Bútler, prescin­
diendo de fijar la cuestión indicada , solo dice de S. Fechino , que Bolando 
publicó un antiguo himno de este Santo, el cual es honrado con singular de­
voción en Foura , llamada antiguamente Fobhar , pequeña población del 
Meath occidental, ó West-Meath , donde gobernó con gran santidad un mo­
nasterio , y partió de este modo dichosamente para el Señor en el año de 
664 , habiendo muerto en una peste muy horrorosa que quitó la vida á 
cuatro reyes de Irlanda , á quienes apenas sobrevivió la tercera parte de los 
habitantes de aquel reino. Añade que Giraldo hace mención de un molino 
de S. Fechin en Foura , donde por respeto á aquel lugar se prohibe entrar á 
las mujeres , y finalmente que varias iglesias y algunos pueblos de Irlanda 
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toman su nombre de este Santo. Tanto el P. Heredia en su libro de las Vidas 
de Santos de la religión de S. Benito, impreso en 1683 , como el P. Font en 
su Vergel agustiniano, impreso en 1721 , refieren á corta diferencia de un 
mismo modo la vida de S. Fechino , en aquel estilo candoroso propio del 
siglo en que escribió el primero, y del cual parece haber tomado el segundo 
lo principal de su relato. Asi pues , en la imposibilidad de otros datos , t o -
marémos de dichos autores las noticias tales como ellos las refieren /cerce­
nando únicamente lo que creamos superfluidad ó redundancia , y dejando al 
cuidado de una piadosa crítica el atender la sencillez y santa inocencia de 
costumbres en aquella época. Parece que el nacimiento de S. Fechino fué ya 
un acontecimiento no solamente milagroso sino rodeado de maravillas. En 
un lugar llamado Fouver , de la Hibernia según el cronista agustiniano y 
según el benedictino en un lugar de la isla de Irlanda, vivian dos nobles con­
sortes llamados Kelchervano y Larsea , cuyo hijo Fechino , ya muchos años 
antes de nacer , fué revelado á los santos Columba y Crusino ; al primero en 
una visión de una hermosa paloma , y al segundo en otra de una ave grande 
á la cual seguían otras pequeñas. Vivia en aquel país un señor ó reyezuelo , 
que así lo llama la historia , grande enemigo de los padres de Fechino , pero 
al mismo tiempo ladrón , según lo manifestaba en sus obras. Llegando de 
noche á una granja de Kelchervano , acaso con intento de robarla , vio en 
ella un grande incendio , pero que al mismo tiempo aquel fuego no consu­
mía nada , como la zarza ardiente que vió Moisés en el desierto. Admirado 
del prodigio , llamó á la puerta , y preguntando á un criado quien allí esta­
ba , y si habia allí algún Santo , respondió el criado que solo estaban el due­
ño con su mujer que se hallaba con los dolores del parto. Entonces, como 
otro Balaam , exclamó con espíritu profético : « La mujer parirá un niño que 
será la admiración de todos por el resplandor de su gracia y virtudes. » Y de 
allí en adelante aquel señor, ó mas bien jefe de bandidos mejoró de vida , y 
se transformó de león en cordero. Nació el niño sano y hermoso , y le pusie­
ron por nombre Fechino , y aquel mismo reyezuelo ó magnate le pidió á sus 
padres, y le hizo criar cuidadosamente en su mismo palacio, hasta tanto 
que hallándose ya en edad competente le entregó á un sacerdote llamado 
Na ti neo para que le educase en letras y en virtudes , como realmente io 
hizo , saliendo en todo aventajado discípulo. Cierto dia este maestro le envió 
por agua , pero como no la diese la aridez del lugar, el niño Fechino la a l ­
canzó milagrosamente . haciéndola surgir por entre unos céspedes y pro­
duciendo una fuente de agua pura y cristalina , que aun hoy se llama la 
fuente de S. Fechino. Deseoso después éste de mayor perfección mudó de 
maestro , el cual para ejercitar su humildad le mandó cuidar de un campo , 
vigilando para que no comiesen de su yerba los ganados ; y habiendo entra-
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do en él los caballos de un hombre poderoso y rico de aquella tierra , a p é -
nas empezaron á pacer quedaron muertos , como si la yerba fuese veneno; 
pero á ruego de su dueño por intercesión del Santo volvieron á la vida. 
Agradecido aquel magnate á tal beneficio y venerando la santidad de Fechino 
le hizo donación de ciertas posesiones , las cuales el Santo dió á su maestro 
por recompensa de sus trabajos. Creciendo pues Fechino en años y en v i r ­
tudes , fué ordenado sacerdote por el obispo de su diócesis casi contra su 
voluntad , pues se reconocía indigno de tan alto ministerio. Viéndose en tan 
encumbrada dignidad, aspiró a u n á mayor perfección; y huyendo del aplauso 
general que le granjeaban sus virtudes, determinó por inspiración divina 
separarse de allí y pasar á otro lugar en donde no fuese tan conocido , y au­
sente de su patria pudiese servir mas libremente á Dios Nuestro Señor. Los 
dueños del lugar en que paró , movidos de Dios y admirados de la virtud 
que en su persona resplandecía, le dieron desde luego aquel sitio, en el 
cual auxiliado de los circunvecinos edificó un monasterio , á donde concurrie­
ron muchísimos discípulos atraídos por la fama de su santidad ; por manera 
que llegó á reunir mas de trescientos monjes , lodos modelo de abstinencia , 
de oración y de aspereza de vida, viéndose en esto cumplida la visión que t u ­
vo S. Crusino , siendo Fechino el águila raudal y el ave grande , á quien como 
aves menores seguían centenares de monjes que debajo de sus alas y obe­
diencia con ligero vuelo procuraban remontarse y subir á la alta región de la 
vida contemplativa. Supuestos tales antecedentes no era de extrañar que el 
Señor confirmase con repetidos milagros la santidad de su siervo. No tenien­
do una vez con qué socorrer á unos huéspedes que hablan llegado al mo­
nasterio , por medio de las oraciones del abad recibieron inesperadamente 
pan, manteca y leche, con lo que les dió de comer. En otra ocasión un ángel 
del Señor le señaló una isla, cuyos habitantes eran idólatras, mandándole 
de parte de Dios que fuese allí con algunos monjes á instruir aquellos infeli­
ces isleños en la fe de Jesucristo. Lo cual revelado por él á la comuni­
dad , pasó de común acuerdo el santo abad con algunos monjes á predicar, 
y luego que llegaron edificaron una pequeña celda. Los paganos, instigados 
sin duda por el espíritu del mal , cogieron todos los instrumentos con que 
hablan hecho la fábrica y lo demás que hablan traído para uso y socorro de 
las necesidades , y lo echaron todo al mar. Pero Dios , que vela siempre en 
su obra y cuyos prodigios no se han agotado todavía en los que con igual 
celo que Fechino van á difundir la luz de la fe entre las tinieblas de naciones 
salvajes , dispuso que todos aquellos objetos apareciesen otra vez á la orilla 
del mar para que los recogiesen sus dueños. No por esto cedió la obstinación 
de los ciegos idólatras , antes bien afligieron al santo abad y á sus monjes con 
nuevas injurias negándoles el sustento temporal, de modo que dos monjes 
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vinieron á morirse de hambre , los cuales resucitó Dios por la oración de 
Fechino ; de cuyo patente y estupendo milagro asombrado el rey de aquellos 
bárbaros , llamado Guaro , amansó su ferocidad en términos de mandarles 
abundancia de alimentos y hasta el mismo vaso en que él bebia. Permi­
tiéndoles también la predicación , lograron con el poder irresistible de la 
palabra divina someter aquellos ánimos feroces al yugo santo de la fe y ha­
cerlos cristianos , como lo habia predicho aquel enviado del cielo , y con­
sintieron al Santo que edificase allí un monasterio , en el cual habiendo de­
jado algunos monjes , y consumada ya su misión , el santo abad se volvió á 
su monasterio , á cuya puerta llegó un leproso y pidióle á mas de la limos­
na , que una rica señora le curase. Y como el Santo nada juzgaba impo­
sible por servir á Cristo en sus pobres , puso al infeliz leproso sobre sus 
hombros , y dejándole en la hospedería bien limpio y arreglado , fuése al 
castillo de un poderoso , que uno de los cronistas dice ser Dermisio, y dijo á 
su esposa , grande y nobilísima dama , que viniese á curar un leproso que 
tenia en su hospital. Resistióse al principio la señora admirada de semejante 
propuesta ; pero instándola el Santo , y diciendo que aquella era la voluntad 
de Dios , en cuyo nombre si lo hacia le prometía la vida eterna , accedió á 
ello la ilustre dama , la cual venciendo generosamente todas las repugnan­
cias naturales , curó por sí misma al pobre leproso. En otra oca%n se ha­
llaban en grande apuro los monjes para hacer el pan por estar léjos los 
molinos /de que habia escasez en aquel desierto , y compadecido de su fati­
ga , pensó hacer un molino librándolos de ella ; pues los monjes debían 
moler con sus propias manos el grano necesario que les alimentaba , guar­
dando así lo que manda la santa regla que si puede ser esté el molino den­
tro de su convento. Llamó á un artífice y le mandó que fabricase un molino, 
y concluida la obra , dijo el artífice al Santo abad : « Ea Padre, acabado está 
el molino ; pero yo no quisiera vivir mas que lo que tardará en tener agua 
suficiente para moler. » Pero el Santo respondió sin inmutarse y con su ha­
bitual mansedumbre : « Poderoso es Dios para enviar agua abundante á este 
molino para alivio y consuelo de sus siervos.» Y pasando á un lago que 
distaba de allí un cuarto de legua en la eminencia de un monte superior al 
molino, animado con aquella fe y confianza que , en expresión del Apóstol, 
basta para trasladar los montes de un lugar á otro , es decir , que todo lo 
puede con el poder de Dios , echó al lago dos báculos suyos , que penetran­
do el monte prodigiosamente abrieron camino para conducir al molino agua 
en abundancia. Otros muchos prodigios refieren las Crónicas haber obrado 
Dios por intercesión de su Santo , comunes á todos los grandes Santos , á 
quienes Dios ha concedido el poder de suspender hasta cierto punto las leyes 
de la naturaleza según convenia á sus soberanos designios: poder que no 
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puede negar ningún buen católico , pero á cuyos resultados le es licito dar 
mas ó ménos crédito según las pruebas que tenga de su autenticidad y s i ­
guiendo las graves y autorizadas decisiones de la Iglesia católica. El cronista 
mas antiguo de los dos que hemos citado refiere de esta manera la muerte 
de S. Fechino, cuyas circunstancias omite el cronista agustiniano : « Sobre­
vino en aquella isla un año de grande carestía y falta de pan. Mandó el Rey 
que se juntasen cortes en donde los mayores del reino así eclesiásticos como 
seglares consultasen lo que se debia hacer en tan grande calamidad. D i v i ­
diéronse los procuradores en diversos pareceres , unos diciendo que se hicie­
sen rogativas públicas pidiendo á Dios que enviase una peste , que minorase 
el número de la gente plebeya que era grande, y que por este medio tendria 
la isla trigo bastante para que se sustentasen los demás ; y de este parecer 
era la mayor parte de los que en las córtes tenían voto. La parte menor 
abominaba semejante oración y suplicó á las córtes que hiciesen jueces en 
esta discordia á S. Fechino y á S. Geraldo , santo contemporáneo suyo. Fué 
S. Geraldo de parecer que se pidiese á Dios que multiplicase el trigo , como 
los cinco panes en el desierto para el sustento de cinco mil hombres, y como 
envió el maná para sustentar á su pueblo. S. Fechino aunque era tan santo 
era sencillísimo y siguió la opinión contraria diciendo , que supuesto que la 
mayor parte de los de aquella junta la seguían , él también se conformaba 
con el parecer de los mas, entre los cuales habia muchos obispos y otros 
prelados y personas prudentes. Y así se ejecutó lo que éstos juzgaron conve-

• niente , y se pidió á Dios peste. » Este relato tal como lo presenta el histo­
riador no favorece por cierto el buen criterio de los que para destruir una 

. calamidad pedian al cielo otra calamidad todavía mayor ; y muy inoportu­
namente se alega en esta parte la sencillez de S. Fechino ni su deferencia al 
mayor número ; pues ni la sencillez excluye la prudencia , ni la voz del 
mayor número se ha de tener siempre por la voz de Dios, puesto que ya dijo 
el Espíritu Santo que infinito es el número de los necios. Á mas de que esta 
petición se oponia abiertamente al espíritu de caridad cristiana que no puede 
conciliarse con el exterminio lastimoso y general producido por un contagio. 
Pero el historiador no deja ciertamente en descubierto la justicia de Dios que 
se deja sentir hasta con sus siervos mas amados cuando de ella se apartan 
por la debilidad inherente á la especie humana. Veamos como continúa su 
narración : «Oyó su Divina Majestad la oración y mostró no haberle agra­
dado , porqué envió un ángel el cual se apareció en sueños á un siervo de 
Dios dos veces quejándose de que hubiesen pedido peste y no pan , y tam­
bién de que hubiesen olvidado el modo de orar que Su Magostad enseñó en 
el Evangelio: Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. El pan 
nuestro de cada día dánosle hoy. Sabed , dijo el ángel , que habrá peste pero 

TOM. \ I . 41 
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no para la plebe sino para lá gente ¡lustre. Y así sucedió , porqué murieron 
de ella dos reyes , muchos principes y gente noble y tanta multitud de gente, 
que aun no quedó en la isla la tercera parte. Y de los primeros arrebató el 
contagio aquellos que hablan hecho la propuesta en las cortes ; y lo que es 
mas, murió S. Fechino muy arrepentido de su yerro y tan santamente como 
habia vivido , mostrándolo muchos prodigios después de su muerte. » El 
cronista agustiniano omite todas estas circunstancias notables , y dice sen­
cillamente que lleno de merecimientos este santo abad se le llevó el Señor 
para darle el eterno descanso por medio de una preciosa y feliz muerte que 
le sobrevino á los 20 de Enero del año de la Reparación 564. El escritor be­
nedictino , hablando del santo abad , solo indica , cuando trata del primer 
monasterio que edificó en el desierto que allí se servia á Dios con gran r e ­
formación , entablando en él la observancia de la regla de nuestro P. San 
Benito. Pero el agustiniano que escribía cuarenta años después añade al 
fin de su biografía estas formales palabras: «Y que sea de la Órden de nues­
tro gran P. S. Agustín se deja de ver claramente , porqué dicen los autores 
que fué abad y tuvo monjes en su monasterio , y por consiguiente habian de 
tener regla , que era la que habia plantado por toda la Hybernia S. Patricio, 
que era la de nuestro P. S. Agustín. Á mas de que por aquel tiempo no 
habia entrado en la Hybernia la regla de S. Benito , y como dice S. Bernar­
do , no entró hasta el tiempo de S. Malaquias , que son mas de cinco siglos 
después de la muerte de nuestro Santo. » Ahora pues , suponiendo que el 
santo abad Fechino murió en 564 no es probable que estuviera tan extensa 
la religión benedictina como supone el otro cronista , puesto que según el P. 
Mtro. Flórez, juez muy competente en la materia, la regla deS. Benito no fué 
aprobada hasta treinta y un años después de la muerte de S. Fechino. Estas 
son las palabras del citado P. Mtro , uno de los mas graves y autorizados 
autores de la cronología sagrada: «Los benitos tienen su origen en S. Benito, 
fundador de los monjes del Occidente. Su primer monasterio fué el del Mon­
te Casino. S. Gregorio Magno aprobó en el año de 595 su regla en un conci­
lio romano ; y desde el de Constancia se multiplicó tanto esta religión y 
se ha hecho tan ¡lustre en todo el orbe cristiano , que se cuentan en ella 
55.460 Santos , 35 papas , 220 cardenales, 1,164 arzobispos y 3,512 obis­
pos. » Esto último sea dicho en honor de tan esclarecida Órden. Pero según 
el mismo P. Flórez la Órden de los ermitaños de S. Agustín fué instituida 
ya en el siglo IV junto á Milán , trasladados después á África , establecidos en 
Tagasle y poco después en Hipona , en cuya ciudad se establecieron también 
los canónigos regulares de S. Agustín, y desde alli se extendieron por todo 
el orbe católico. Las probabilidades históricas están , pues , en favor de la 
opinión de que S. Fechino , si siguió alguna regla ya establecida seria la de 
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S. Agustín mas bien que la de S. Benito por su mayor antigüedad. Dejamos 
empero la resolución definitiva al buen criterio del erudito lector. —J . R. C. 

FECKENHAM (Juan de) llamado así del lugar de su nacimiento (el bos­
que de Feckenham en el condado de Worcester). Nació de pobres labrado­
res á los once ó doce primeros años del reinado de Enrique VIII . Es de 
advertir que su verdadero nombre era el de Howman. Habiendo manifes­
tado decidida inclinación al estudio eclesiástico , el cura de su parroquia le 
proporcionó la entrada en el monasterio de Evesham , convento de benedic­
tinos , desde donde fué enviado á Oxford en el colegio de esta Órden llamado 
de Glocester. Ordenado de sacerdote fué sucesivamente capellán del obispo 
de Worcester y de Bonner , obispo de Londres , celoso y ardiente defensor 
del catolicismo. En 1549 durante el reinado de Eduardo V I , Bonner fué 
perseguido y depuesto de su obispado, y como Feckenham había seguido las 
mismas huellas del prelado encerráronle en la torre de Lóndres. Permit ié­
ronle , sin embargo , salir algún tiempo después para debatir con los refor­
mados sobre varios puntos de controversia , volviendo luego de concluido el 
acto á su encierro , y de alli no salió hasta el advenimiento de la reina María 
al trono de Inglaterra en 1553: momento de triunfo para los católicos. 
Feckenham no solo entró otra vez en el ejercicio de sus funciones cerca del 
obispo restablecido entóneos en su obispado , sí que también fué nombrado 
capellán de la Reina , la cual le envió á la infeliz Juana Grey cuatro días á n -
tes de su muerte , para que procurase convertirla al catolicismo. Fué pro­
visto después de varios beneficios , y finalmente promovido á la dignidad de 
abad de Weslminster , que poseyó hasta su supresión en el reinado de Isa­
bel. Feckenham dotado de un carácter noble y franco , no solo no se mostró 
resentido por las persecuciones que le habian hecho sufrir los partidarios del 
cisma y de la reforma , sí que tampoco se engrió en la prosperidad. Perdo­
naba con facilidad á sus enemigos , y lo único que su corazón deseaba era 
atraerlos á buen camino por medio de la dulzura y de la persuasión , consi­
derando que estas eran las mejores armas para alcanzar el bello triunfo de 
la religión católica. Así es que en aquella época venturosa para Inglaterra , 
y mas aun si se hubiese adoptado el sistema de Feckenham , este amigo de la 
paz , guiado á impulsos de la caridad evangélica , agotaba todos los recursos 
para convencer á los ilusos , valiéndose siempre del raciocinio y evitando en 
lo posible el castigo de los obstinados , porqué como hemos indicado estaba 
bien persuadido que una persecución abierta tan solo sirve para crear h ipó­
critas , miéntras que la dulzura y la convicción aumenta el número de los 
agradecidos. Por desgracia no todos pensaban como Feckenham y los supli­
cios se sucedían con harta frecuencia. Confiaba sin embargo que la Reina 
como á Señora y como á católica echaria sobre su pueblo una mirada com-
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pasiva y hasta se atrevió á pedirle la libertad de su hermana Isabel; pero 
como rodeaban á María cortesanos aduladores que fundaban el porvenir en 
una excesiva severidad , Feckenham casi se vió á pique de perder la con­
fianza de la Reina , la cual por otra parte si bien se habia preservado de los 
vicios de su padre Enrique V I I I , retenia como dice Berault-Bercastel algu­
na cosa de su dureza natural y habia usado de ella desde luego contra los 
que querían privarla de la corona. Murió la reina María y la implacable 
Isabel, que la sucedió para destruir cuanto se habia hecho de bueno en el 
reinado anterior , se acordó no obstante de los pasos que Feckenham habia 
dado á su favor , y para recompensarle le ofreció según se dice el arzobis­
pado de Gantorbery, con la condición empero de que se sometiese á las nue­
vas leyes introducidas en la iglesia de Inglaterra. Feckenham lo rehusó , y 
aun hizo mas , se opuso en la cámara de los pares > donde tenia asiento en 
calidad de abad mitrado , á cuantas medidas tendían al restablecimiento de 
la reforma : lo que dió margen á que en 1560 le encerrasen de nuevo en la 
torre de Lóndres , de donde no salió hasta 1563 , pero su libertad fué mo­
mentánea. Envuelto siempre á pesar de su moderación en las persecuciones 
que el partido dominante ejercía contra los católicos, y sobre todo contra los 
hombres mas distinguidos de esta comunión, de quienes continuamente sos­
pechaban los protestantes , pasó Feckenham el resto de su vida en las alter­
nativas de cautiverio y de una libertad incierta y con frecuencia incompleta, 
hasta que falleció en í 585 hallándose prisionero en la isla de El y. Hay quien 
ha querido suponer que en los últimos momentos de su vida , sin confor­
marse por ningún concepto á las nuevas leyes, consintió en reconocer la su­
premacía de la Reina en materia de religión ; pero al paso que no hay prue­
bas convincentes de ello , queda completamente desmentido con la sola re -
íleccion de que no le era posible dar este paso sin aceptar al mismo tiempo 
la reforma que tan plausible se presentaba á los ojos de Isabel. Feckenham 
pues murió en el seno de la religión católica, como lo comprueba el empeño 
con que en todos tiempos sostuvo la pureza del dogma , el haber muerto en 
la prisión , y el haber dejado en sus obras consignada su opinión á favor de 
la ortodoxia. El abad de Westminstcr era hombre instruido, sobre todo en 
materias eclesiásticas , y tan reflexivo que á pesar de vivir en el siglo de las 
controversias y en un paisa gitado por la heregía y el cisma, nunca salía de 
los limites de la moderación. Notable por su beneficencia así pública como 
privada, dejó de ella una prueba incontrastable en un acueducto que hizo 
construir en Holborn , donde residió algún tiempo bajo el reinado de Isabel , 
y en uno de los intervalos de su encarcelamiento. Así nuestros escritores , 
como los protestantes le han tributado elogios; los primeros por su valor , 
por su doctrina y por su constancia ; los protestantes por agradecimiento á un 
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hombre que aunque enemigo de ellos siempre les tendió una mano generosa 
en cuanto lo permilian las doctrinas de la comunión á que perteneció. Fué 
el último abad de Wetsminster y el último abad mitrado que se sentó en la 
cámara de los pares. No conocemos de él mas que una Conferencia con Jua­
na Grey , Londres , 1554 , en 8.°, y 1626, en 4 . ° ; algunos Sermones , y 
Oraciones , y varios Tratados contra diversas medidas de la Reforma. — 
J. M. G. 

FEDAEL ó PHEDAÉL , hijo de Ammiúd de la tribu de Néflali. En el libro 
de los Números, cap. XXXIV, que trata de los que debian repartir la tierra 
prometida , en el ver. 28 se lee el nombre de Fedael. — O. 

FEDELE ( Casandra). Jóven admirable por su docilidad y por su amor al 
estudio ; mujer célebre por sus vastos conocimientos, y religiosa insigne por 
aquel fondo de virtud que se anida por lo regular en un corazón sensible y 
reconocido á los favores que Dios dispensa á sus criaturas. Nació Casandra 
en Venecia en 1465 de una familia noble , originaria de Milán arrojada de 
aquella ciudad en la misma época de la desgracia de los Visconti, á quienes 
se hallaba unida con los vincules de la amistad. Desde su tierna infancia 
mostró Casandra tan bellas disposiciones , que su padre no vaciló ni un mo­
mento en hacerla instruir en la literatura griega y latina , en la filosofía , en 
la elocuencia , en la historia y en la teología , sirviéndole de recreo la música 
y la poesía, Apenas salió de la infancia excitó la admiración de todos los sabios, 
y no parecerá extraño si es cierto lo que nos dicen los biógrafos , esto es , que 
nadie la igualaba ó á lo ménos aventajaba en sabiduría y en bondad. Los 
hombres mas célebres de su siglo buscaban su amena y provechosa conver­
sación , miéntras que ella mantenía una seguida correspondencia con otros 
muchos. Policiano, á quien había escrito, manifestó en su respuesta cuan 
pasmado quedó al ver que una virgen pudiese escribir con tanta perfección ; 
y en el colmo de su entusiasmo no duda en compararla á las musas y á todo lo 
que la antigüedad ha producido de mujeres ilustres por su talento y su sabi­
duría. Hasta entónces el objeto de su admiración según decía habia sido Pío 
de Mirándola á quien miraba como el hombre mas de bien y mas sabio de su 
tiempo; pero desde luego que conoció á Casandra la colocó en segundo l u ­
gar , y aun llegó á elevarla al nivel de aquel escritor. Casandra mantuvo 
también relaciones epistolares con varios soberanos de Europa , y entre ellos 
con el papa León X , con Luís X I I rey de Francia , y con Fernando rey de 
Aragón. Isabel la católica intentó varías veces atraerla á la córte , y el poeta 
latino Augurello le dirigió á este fin una de sus preciosas odas. La misma 
Casandra parecía estar dispuesta á emprender el viaje ; pero la república de 
Venecia , celosa en conservar uno de sus mas bellos ornamentos, no le per­
mitió aceptar los ofrecimientos de la reina de Castilla La elocuencia habia 
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sido particularmente su estudio predilecto , y nada contribuyó mas á su re­
putación que los discursos latinos que pronunció públicamente en diversas 
ocasiones. El que recitó en Padua, en 1487, con motivo de haber tomado 
un canónigo pariente suyo el grado de doctor ó el laurel doctoral como se 
acostumbraba entonces (pues que el distintivo del doctorado en las universi­
dades de Italia era un laurel y no un bonete ; cuya costumbre se sigue aun 
pues que se da al grado de doctor sobre las tésis el nombre de laureado) ex­
citó los aplausos de la numerosa concurrencia/Pronunció Casandra otros dos 
discursos en Venecia en presencia del Dux, del senado y de una reunión 
numerosa de sabios que se habían reunido expresamente para oiría ; el uno 
sobre el nacimiento de Jesucristo, y el otro en elogio de las bellas letras (de 
litterarum laudibus). Una jóven de tan bellas circunstancias habia de tener 
por precisión gran número de pretendientes. En efecto , muchos eran los 
que se disputaban su mano , pero Casandra sujeta estrictamente á la volun­
tad de su padre , al paso que trataba á todos con igual dulzura y modestia , 
á ninguno de ellos daba la preferencia. Llegó por fin la época de tomar es­
tado, y esta buena bija no vaciló en consentir en el matrimonio que le pro­
puso su padre con Juan María Mapelli , médico de Vicenza , que fué desig­
nado por la república para pasar á ejercer su facultad en Relimo en la isla 
de Candía y Casandra le siguió. Á su regreso algunos años después experi­
mentaron un horroroso temporal, que les ocasionó la pérdida de casi todo 
cuanto poseían , y según se asegura lograron salvar sus vidas como por m i ­
lagro. Mapelli murió en el año 1521 , y Casandra viéndose viuda y sin hijos 
buscó el consuelo en el estudio y en los ejercicios de piedad , tomando desde 
luego el velo de religiosa. Tomasini y Niceron dicen que habia cumplido ya 
los setenta años de edad cuando fué nombrada superiora de las hospitalarias 
de Sto. Domingo en Venecia ; que gobernó esta casa por espacio de doce 
años , y que murió á los ciento dos hacia 1567 ; pero de una nota sacada del 
Necrólogo del mismo convento de Sto. Domingo se desprende que fué enter­
rada en 26 de Marzo de 1558. En este caso si nació en 1465 no contaba 
mas que ochenta y Cuatro , y sí es cierto que había cumplido los ciento dos 
resultaría haber nacido en 1456 y no en 1465 , como hemos dicho a! prin­
cipio. Tomasini recogió y publicó las Cartas y los Discursos de Casandra po­
niendo al frente una Vida de esta célebre mujer , Padua , 1636 , en 8.°. Este 
tomo contiene todo lo que nos resta de sus obras. A pesar de lo que hemos 
indicado , nadie nos habla de que hubiese cultivado lo poesía italiana ; pero 
Tírabosquí mira como inverosímil que habiéndose aplicado á toda clase de 
estudios, este fuese el único que hubiese descuidado. De todos modos Ca­
sandra fué un portento de sabiduría en el siglo en que vivió; y si por sus 
escritos merecería un lugar distinguido en la biografía profana , ¡ con cuánta 
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mas razón debemos colocarla nosotros en la ortodoxa en la calidad de exce­
lente hija y de eminente religiosa ! —J. M. G. 

FEDER (Jorge) jesuita. Fué natural de Suevia , provincia de Alemania. 
Entró en la Compañía de Jesús á la edad de diez y seis años , y en ella se 
hizo célebre por su sabiduría y virtud. A mas de las letras humanas , enseñó 
por espacio de nueve años la filosofía , dos la teología moral , tres la escolás 
tica Y por mucho tiempo matemáticas no solo en Dola , en cuya ciudad fué 
sobremanera vejado por espectros nocturnos junto con otros padres de la 
Compañía , sí que también en Ñapóles. Hizo solemne profesión de los cuatro 
votos que prescriben las leyes de aquel instituto el dia 19 de Octubre del 
año 1591. Fué varón de rarísimo candor de ánimo, siempre pronto para 
perseguir y reprehender el vicio con santa libertad y sin respetos humanos , 
siempre alegre y bondadoso para auxiliar á los enfermos en todas partes, 
siempre ardientemente caritativo para apartar á los hombres del pecado y 
conducirlos por la senda de la virtud ; digno por cierto de haber espirado, 
como en efecto espiró , en el mismo dia y hora que Cristo nuestro Redentor. 
Escribió un libro con el título de : Boroscopum. — S. 

FEDERIC (Francisco Gil de) mártir del siglo pasado. La historia de este 
intrépido confesor de Jesucristo que vamos á dar no es tanto la de su vida 
como la de sus sufrimientos y martirio ; pues los autores que nos la han 
transmitido parece que no han tenido otro objeto. No se trata ya de mártires 
de los primeros siglos de la Iglesia : trátase de un mártir del siglo X V I I I , del 
siglo que mas forcejó para sacudir de una vez el yugo suave de la fe , del s i ­
glo que hacia alarde de no creer ni aun en las virtudes cristianas. Este relato 
es interesante, y le damos apoyados en el testimonio de tres ilustres prelados , 
los tres vicarios apostólicos , exactamente instruidos de los hechos y que han 
escrito separadamente. Francisco G i l , hijo de D. Antonio Gil de Federic y 
de D / I n é s Sanz , nació en Tortosa ciudad de nuestra Cataluña sobre la 
ribera del Ebro , y fué bautizado en su Sta. iglesia catedral en 14 de D i ­
ciembre de 1702 , haciéndosele recibir al año siguiente el sacramento de la 
Confirmación. Educado cuidadosamente en la piedad y en el estudio de las 
letras , se consagró á Jesucristo en el convento de dominicos de Barcelona 
después de cumplidos los catorce años , y aun no había llegado á los veinte 
y dos cuando pidió con tanto fervor como humildad el permiso para ir á 
predicar la fe á los gentiles en las Indias Orientales. Aquel celo por la salud 
de las almas de que estaba abrasado agradó mucho á los superiores ; pero 
juzgaron prudente probarle por algún tiempo, proporcionando al joven 
religioso los medios de afirmarse mas en sus bellos sentimientos y de me­
ditar mas profundamente las grandes verdades que quería anunciar á los 
infieles. Luego que hubo concluido con la mayor brillantez su curso de teo-
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logia se le hizo profesar , y desempeñó el cargo de maestro de novicios en el 
convento de Barcelona cuando se le permitió por fin seguir su vocación para 
el ministerio apostólico. Lo que el célebre P. Tomas Ripoll le habla negado 
siendo provincial de Aragón en 1724 , se lo concedió en 1729 hallándose al 
frente de toda la Órden. La ocasión era favorable; pues el provincial de 
España hacia partir entonces veinte y cuatro religiosos para las misiones de 
Oriente , y el P. Gil se reunió muy alegre con sus hermanos. La navegación 
fué bastante feliz : llegado á Manila , capital de las Filipinas , antes de con­
cluir el Noviembre de 1730 fué luego enviado por sus superiores á la pro­
vincia de Pampanga ó Pangamina ; en pocos meses se impuso lo bastante 
en la lengua de aquel país para el ejercicio de su ministerio , y durante dos 
años llenó todas sus funciones con un celo infatigable. La obediencia le obl i ­
gó desde luego á aceptar el cargo de secretario de su provincia y de asis­
tente del provincial. Pero este empleo que daba á conocer sus talentos no 
llenaba sus deseos .; y miéntras que sus hermanos admiraban su exactitud , 
su probidad , su diligencia , el discípulo de Jesucristo estaba muy descon­
tento de si mismo y miraba como perdido el tiempo y el trabajo que no 
empleaba en la salud de las almas. Acosado por el ansia de consagrarse t o ­
do enteramente al santo ministerio , expuso á su provincial las disposiciones 
de su corazón y el ardiente deseo que tenia de pasar á las misiones de Ton-
quin , dejando no obstante á su voluntad y á su prudencia el prescribirle lo 
que debia hacer , pues el verdadero celo es siempre arreglado. Tan decidida 
pareció la vocación del P. Gil, que el superior no se atrevió á oponerse á ella: 
conociendo por otra parte la solidez de su virtud y su capacidad , consintió en 
privarse él mismo de sus servicios y del socorro que en él tenia en el gobierno 
de la provincia por temor de impedir el fruto que podía esperarse de su minis­
terio para el sosten de la misión y la conversión de los infieles. Con el permi­
so del P. provincial, el celoso misionero salió de las Filipinas y fué á embarcar­
se para Tonquin , en donde después de mil riesgos y fatigas llegó el dia de S. 
Agustín 28 de Agosto de 1735. No será fuera de propósito dar aquí conocimien­
to de aquellos pueblos á cuya conversión consagró nuestro predicador sus ú l ­
timos trabajos , sus sudores y su vida , y entre los cuales veremos ejemplos 
de virtud dignos del fervor de los primeros cristianos. Entre todos los pue­
blos de Oriente , los de Tonquin sujetos en otro tiempo al emperador de la 
China , tienen la fama de ser muy sociables , pacíficos y humanos. No les 
falta genio para las letras , y se aplican particularmente al estudio de las 
leyes de su pais de las que son celosos en extremo ; pero privados por otra 
parte de las l ú c e s e l a fe , no hay especie de superstición ni de idolatría á 
que no se entreguen. Sus bonzos ó sea sacerdotes de los ídolos, que suelen 
ser ordinariamente muy despreciados délos grandes, tienen toda la con-
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fianza del Infimo pueblo que les considera como los amigos de los dioses y 
los intérpretes de sus decretos. Todos los tonquineses se hallan divididos en 
tres sectas. El Rey , los mandarines, y sobre todo las personas dedicadas al 
estudio adoran al cielo y siguen la doctrina del filósofo Confucio , tan célebre 
en la China y en los estados vecinos. Un solitario impostor llamado Chaca-
bout, autor de la segunda secta , enseñó la metempsicosis ó transmigración 
de las almas de un cuerpo á otro , que constituía el fondo de la doctrina de 
Pitágoras , y obligó á sus sectarios á la observancia de varios preceptos pro­
pios para regular las costumbres y evitar los vicios opuestos á la sociedad ci­
vil. La tercera secta es la de un mago llamado Lanlhu, chino de nación, á cu­
yos embustes los chinos , los japoneses y los tonquineses prestan una entera 
fe, Lanthu , que logró hacer que su nacimiento se tuviera como un milagro , 
practicó y enseñó una parte de la doctrina del impostor Chacabout, y lo que 
mas contribuyó á concillarle el afecto de los pueblos fué el haberles recomen­
dado particularmente la hospitalidad y haber dado él mismo el ejemplo. Mas 
ninguno de estos primeros legisladores, cuyos oráculos veneran aun en 
el dia los tonquineses paganos, les enseñó nunca á conocer ni á servir el 
verdadero Dios que ellos tampoco conocían. Sus talentos , su reputación , su 
probidad aparente, y la parte buena que pudieron adquirir en órden á las 
costumbres , de todo supo aprovecharse el padre de la mentira para engañar 
mas fácilmente á pueblos demasiado crédulos , no ilustrados aun por la luz del 
Evangelio. Para comunicar , pues , esta luz saludable á una infinidad de 
almas , los superiores de diferentes Órdenes religiosas siguiendo los deseos 
de la Santa Sede y bajo sus auspicios hacian pasar de tiempo en tiempo 
á Tonquin predicadores de la fe. Muchos había ya enviado la Órden de Sto. 
Domingo que habian conquistado un grande pueblo para Jesucristo. Y aun­
que los sanguinarios edictos que se habian dado en aquel reino contra los 
que trabajaban para establecer en él el cristianismo no estuviesen expresa­
mente revocados á fines del siglo X V I I , habia disminuido el ardor en ha­
cerlos ejecuta'r, y esta especie de calma habia servido á nuestros misioneros 
para llamar á la fe y purificar con las aguas del bautismo á mas de veinte 
rail tonquineses. Pero la persecución que se renovó en aquel reino á princi­
pios del último siglo duraba todavía , cuando el P. Gil tuvo el valor de ir á 
arrostrar el peligro y á exponer su vida por la salud de sus hermanos. Ocu­
pado desde luego en cultivar cerca de cuarenta cristiandades ó iglesias fun­
dadas por nuestros religiosos en la parte meridional de Tonquin , el sagrado 
ministro llenaba todas las funciones del apostolado con un celo y un ardor 
que nada era capaz de arredrar ni de menguar. En un tiempo y en un pais 
en donde era numerosa la cosecha y pocos los operarios abrazaba contento 
un trabajo capaz de ejercitar y agotar el celo de muchos, Si dedicaba casi 
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todas las horas del día á la oración ó al estudio de la lengua del pais , em­
pleaba la mayor parte de la noche , según costumbre de los misioneros en 
aquellas regiones, en instruir á los fieles , en administrarles los Sacramen­
tos , en llamar otra vez á la fe á los que hablan caido por la persecución , en 
fortificar á los débiles , en formar catequistas , en recorrer todos los lugares 
que necesitaban de su presencia ó de su ministerio. Nunca le arredraron las 
mayores fatigas ni se detuvo á la vista del peligro, y no sabia lo que era 
mirar por si cuando se trataba de proporcionar á una alma, los medios 
de salud. Muchas veces se hallaba en lugares donde entre un corto n ú m e ­
ro de cristianos se encontraban una multitud de idólatras, enemigos de­
clarados de nuestra Religión y de los que la anunciaban; y con lodo, de 
ellos no salia hasta haber administrado los Sacramentos y dado las ins­
trucciones necesarias á los fieles que lenian necesidad de su ministerio. 
Estos pobres cristianos, ocupados enteramente en la conservación de su 
pastor, temblaban por él miéntras él era el que ménos temia por sí mis-
rao. Como en la comarca de Luc-thuy y en algunas aldeas de los con­
tornos el número y el fervor de los cristianos , merecía atenciones par t i ­
culares , resolvió nuestro misionero sentar allí su residencia ordinaria , en­
cantado por la piedad edificante de aquellos fieles , de los cuales unos lenian 
la ventaja de haber nacido de padres cristianos, y otros habían de poco tiempo 
abandonado el culto de los ídolos para ser admitidos entre los catecúmenos y 
prepararse á la gracia del bautismo. Vivían todos en la mas intima unión , 
mostrando á porfía el mayor anhelo en aprovecharse de las lecciones del 
sagrado ministro que la Providencia les había enviado , y en cuya seguridad 
se interesaban como si de ella hubiese dependido la suerte y la felicidad de 
todos , y el celoso misionero continuaba por su parle no perdiendo ningún 
momento para adelantar la obra del Señor. El trabajo seguía siempre á la 
oración , y aplicábase particularmente en conocer bien la lengua , el genio , 
las costumbres de los tonquineses; y como nada deseaba tanto como su 
salud , nada omitía para procurársela. La docilidad que se complacía en 
admirar en todos cuantos creían ya en Jesucristo le hacía esperar que los 
demás se aprovecharían también de sus predicaciones para salir de los erro­
res y de los horrores del paganismo y abrir al fin los ojos á la luz del Evan­
gelio. Pero muy presto veremos que el Señor quería ser glorificado y hacer 
su ministerio útil á muchos, no tanto por sus correrías evangélicas como 
por los lazos de íntimo amor que con su siervo le unían. Á pocas jornadas 
de Luc-thuy tenia su residencia un bonzo llamado Thay-linh , hombre 
atrevido y de banderia , idólatra fanático y grande enemigo de los cristianos, 
tanto quizas por avaricia como por superstición. No podía ver sin una mor-^ 
tal pesadumbre , que aumentado cada día el número de los fieles en la pro-
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Incia el culto de los dioses estaba abandonado , sus templos casi entera­

mente desiertos y sus sacerdotes sin empleo y sin honra. Buscaba , pues, el 
medio como realzar la religión del pais y procurarse á sí mismo la existencia 
por la extinción del cristianismo. Las leyes del príncipe no le permitían se-
L i r toda la impetuosidad de su zelo contra los simples cristianos . pero sí 
le autorizaban para perseguir á los predicadores de la fe hacerlos prender 
donde quiera que fuesen hallados, conducirlos delante del regio tribunal. 
Muchas veces habia buscado ocasión para sorprender á nuestros misioneros 
v otras tantas le había faltado. Permitió la Providencia que por esta vez t o ­
mase mejor sus medidas. Instruido del lugar y de la casa en donde se hos­
pedaba el P. Gil de Federic , reúne el bonzo á la callada un número consi­
derable de idólatras; pónese con su hijo al frente de ellos y se dirige vía 
recta al arrabal deLuc-thuy. donde llega antes del anochecer del 3 de Agos­
to de 1737 Mientras el digno ministro de Jesucristo ofrecía muy de mañana 
los santos misterios , Thay-tinh hizo rodear la capilla , y lo dispuso todo de 
suerte que el predicador no pudiese escaparle. Los primeros cnstianos que 
advirtieron el peligro avisaron á su pastor en el momento en que bajaba del 
altar pero en nada se conturbó; bien que para evitar el desorden que hu ­
biera sobrevenido si los fieles del lugar hubiesen tenido tiempo de reunirse y 
ponerse en defensa . el generoso misionero abrió él mismo la puerta , puso 
toda su confianza en Dios y su persona en manos de sus enemigos. Al mo­
mento atado con gruesas cuerdas se le condujo precipitadamente á un barco 
que se tenia preparado á corta distancia de allí. Los infieles quisieron l l e ­
varse consigo también á dos mujeres y á un hombre, que sospechaban tal vez 
ser el dueño de la casa en donde estaba la capilla. El P. Gil , que no sentía 
su propio cautiverio , mostróse muy sensible al de aquellas tres personas. 
Hizo presente que ellas en nada habian contravenido á las leyes del país , y 
que no se habia él alojado en su casa ; y pidió con tanta instancia su libertad 
y manifestó tan claramente la injusticia que habría en negársela , que el 
sacerdote de los ídolos convencido ó intimidado no se obstinó en retenerlas. 
Y al despedirlas á sus casas Thay-tinh preguntó al P. Gil si él tenia temor 
para sí. « N o , respondió el intrépido confesor de Jesucristo , yo nada temo 
por mi : el Dios á quien yo sirvo es bastante poderoso para arrancarme de 
vuestras manos si esta es su voluntad : y si quiere ser glorificado por mis 
sufrimientos y por mi muerte . le haré muy gustoso el sacrificio de mi vida. 
Mas bien temeria que mí detención no perjudicase á los fieles que la Provi­
dencia habia confiado á mis cuidados , si no supiese que el Señor no aban­
dona jamas á los que en él esperan. » Los cristianos de Luc-thuy , a quie­
nes nuestro predicador no habia permitido echar mano de la fuerza para 
libertarle , enviaron á ofrecer algún dinero al bonzo para rescatar á su pas-
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lor ; mas este infiel por de pronto aparentó desechar la propuesta con la 
esperanza de hacerse dar una cantidad mucho mayor, y por esta misma 
razón en lugar de conducir su prisionero delante de un tribunal, según los 
edictos , le retuvo por espacio de diez días en su propia casa : entre tanto 
recibió el dinero que se le ofrecía , y no dió la libertad al misionero. Este 
fraude irritó á los cristianos, los cuales se dirigieron al gobernador de la 
provincia y le hicieron proposiciones de que pareció quedar satisfecho. Envió 
sin dilación un oficial con soldados para apoderarse á la fuerza del bonzo y 
con él del misionero, á quien él queria poner desde luego en libertad. Thay-
tinh viendo á los soldados que se acercaban á su casa tomó la fuga ; y te­
miendo que el gobernador no le delatase al tribunal como á hombre que 
estaba en inteligencia con los cristianos, creyó que debia ganarle por la 
mano. Presentóse , pues , al primer magistrado del tribunal regio , le contó 
una parte de lo que habia pasado , y llevó sus quejas contra el gobernador y 
contra los cristianos de Luc-thuy. Con tan estrepitoso paso se hizo pública 
en todo el reino la detención del P. G i l : el gobernador no se atrevió ya mas 
á pensar en darle la libertad; pero habiéndole hecho conducir á Kecho 
(óKecio) ciudad capital de Tonquin , acusó al bonzo de ser un fautor 
de cristianos, pues en su propia casa acababa de ser cogido un misionero , y 
se sabia que él habia recibido los presentes de los habitantes de Luc-thuy. 
Este incidente multiplicó mucho los procedimientos , é impidió que el confe­
sor de Jesucristo obtuviese tan pronto la corona del martirio. La gracia que 
le sostuvo en sus largas pruebas le enseñó también á sacar partido de todo, 
ya sea para adquirir nuevos merecimientos, ya para hacer nuevas conquistas 
á Jesucristo , cuyo nombre confesó , y cuya religión predicó delante de nue­
ve ó diez tribunales. El viaje que tuvo que hacer para llegar á la córte fué 
de diez jornadas, y ademas de los malos tratamientos que por cierto no se le 
escaseaban , estaba consumido por una fiebre ardiente. Mas entre las penas 
y las tribulaciones, la idea de que sufria por la causa de Jesucristo llenaba su 
alma de consuelo. Al dar cuenta á su superior de todo lo que le habia pasa­
do desde el dia de su cautividad , decia que habia sido del agrado de la Divi­
na Bondad el enviarle una enfermedad para probar un poco su paciencia ; 
porqué , añadía , en todo lo que de otra parte he tenido que sufrir , Dios me 
ha hecho la gracia de soportarlo con una verdadera alegría. Luego de llega­
do á Kecio el santo misionero fué conducido á una horrorosa cárcel cargado 
de hierros y cadenas. Verdad es que el lastimoso estado á que le hablan re­
ducido la violencia abrasadora de la fiebre y las incomodidades del viaje 
movió un poco la compasión del carcelero , y en lugar de encerrarlo desde 
luego en el calabozo, se le dejó en una sala destinada para los guardas; 
pero no tuvo mas cama que la desnuda tierra , ni mas alimento que un poco 
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de arroz que ocultamente le procuró una mujer cristiana , y que él partió 
también con los otros presos. Al sacarle de al l í , para conducirle á otra p r i ­
sión le desnudaron de sus hábitos y le cargaron de nuevas cadenas , que él 
ílevó después hasta el dia de su glorioso martirio. El Señor no obstante 
continuó en consolarle en medio de sus pruebas. Aunque su enfermedad 
llegase á tal punto que casi ya se desconfiaba de su vida , y que él no tomó 
el menor remedio , hallóse de repente curado casi en el momento mismo en 
que se le ponían los hierros en los pies en su segunda prisión. Un sacerdote 
católico originario de Tonquin y con el traje de médico le hizo una visita , 
le oyó en confesión , y quedó altamente edificado de la paciencia heróica del 
prisionero de Jesucristo que no abria sus labios sino para bendecir las mise­
ricordias del Señor , y no pedia otra cosa sino nuevos sufrimientos y la con­
versión de aquellos mismos que le hacían sufrir. Muy léjos de quejarse del 
bonzo ó de dar á conocer su mala fe y todas las infracciones que había come­
tido de las leyes del país , no quiso nunca decir una palabra para agraviarle. 
El 1.0 y el 2.° dia de Noviembre de 1737 el P. Gil fué presentado á los jueces 
para ser interrogado sobre el motivo de su prisión. Estos magistrados, entre 
los cuales había algunos que creían en Jesucristo , le hablaron con bastante 
bondad ; pero un populacho idólatra le llenaba de injurias, de befas y dic­
terios cuando era conducido de la prisión al senado , ó se le volvía del sena­
do á las prisiones. Acostumbrados á mirarle como un hombre proscrito, 
destinado al último suplicio , los infieles le cargaban de oprobios y no per­
mitían que se detuviera á descansar un momento delante de ninguna casa , 

' como sí esto hubiese sido un funesto presagio para el dueño de ella. Sin em­
bargo , el trecho era largo y los hierros de que estaban cargados sus pies le 
habían hecho llagas profundas, que renovándose á cada paso le causaban 
los mas vivos dolores. Viósele durante mas de quince dias tendido sobre la 
tierra en un rincón de la cárcel, sin que le fuese posible moverse ni cambiar 
un momento de situación. En tal estado el santo confesor de Jesucristo , re­
cordando á su Divino Maestro cargado también de su cruz y condenado á 
la muerte por los gritos redoblados del pueblo de Jerusalern , sufría con un 
valor invencible la pesadez de sus cadenas , sin quejarse de sus dolores y 
soportaba con la misma paciencia todos los insultos de los gentiles. Estos le 
ultrajaban de todos modos, y él los amaba sinceramente. No cesando de 
rogar por su conversión como por la perseverancia de los que habían ya 
abrazado la fe , hubiera podido decir lo que S. Pablo decía en otro tiempo á 
los de Corinto: « No hemos hecho mal á nadie , no hemos corrompido el 
espíritu de nadie , ni hemos tomado el bien de nadie. No os digo esto para 
condenaros , pues tanto en la muerte como en la vida estáis en mí corazón. 
Os hablo con toda libertad : tengo grande motivo de glorificarme de vos-
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otros : estoy lleno de consuelo , me hallo colmado de gozo en medio de todos 
mis sufrimientos. « Repletus sum consolntione , superabundo gaudio in omni 
tribulatione riostra. » La caridad que le impulsaba no le permitia atender á la 
mala voluntad de los idólatras ; pues á lo que únicamente atendia era á su 
obcecación y á su pérdida , esperando tan solo que sus padecimientos serian 
útiles á muchos. Á mas de los consuelos interiores que derramaba Dios en el 
corazón de su fiel ministro, le dió una prueba sensible de su divina protec­
ción , inspirando á dos mujeres encenagadas aun en el culto de los ídolos el 
pensamiento de tomarse algún cuidado en favor del santo preso. Habitaban 
cerca de la prisión , y por medio de su crédito , ó quizas también con el d i ­
nero de algunos cristianos , alcanzaron del carcelero y de los magistrados el 
permiso de conducir al preso á su casa con el objeto de curarle sus llagas 
y procurarle algún alivio. Se les permitió después el guardarlo todo el dia en 
su casa , que después quedó tanto de noche como de dia la mansión ordina­
ria del preso de Jesucristo , bajo la garantía y responsabilidad de una per­
sona conocida, y á condición que se presentase siempre que fuese requirido. 
Los felices resultados de esta medida hicieron ver que la sabia Providencia 
lo habia así ordenado para consuelo de un gran número de cristianos y la 
conversión de muchos infieles. Unos y otros tuvieron la libertad de venir á 
visitarle y de aprovecharse de sus instrucciones, así como él se aprove­
chaba también de las frecuentes visitas de un buen sacerdote que le admi­
nistraba los Sacramentos. Las dos caritativas huéspedas fueron de las p r i ­
meras en quienes se dejó sentir la fuerza de la Gracia en las santas conver­
saciones con el servidor de Dios ; pues no debían quedar privadas de la 
recompensa prometida á aquel que recibe en su casa á un profeta. El P. Gil, 
lleno de reconocimiento y de celo, no dejaba pasar ocasión alguna de que no 
se aprovechase para inspirar á aquellas dos señoras un santo deseo de per­
tenecer á Jesucristo. Hablábales con frecuencia de su santa vida , de su doc­
trina , de sus milagros , de todo cuanto él hizo y sufrió por la salud del 
género humano. Explicando con unción los dogmas de la fe y las reglas de la 
moral cristiana , hacia admirar la pureza y la sublimidad de nuestra Reli­
gión. Sus ejemplos confirmaban muy bien sus palabras , y sin embargo todo 
esto no hizo por de pronto impresión en el corazón de aquellas infieles. Per­
mitió Dios que una de ellas fuese atacada de una cruel enfermedad que la 
hizo sufrir mucho, tanto en el espíritu como en el cuerpo. Siempre agitada 
con mil turbaciones , cuyo origen no conocía , y presa de los mas sensibles 
dolores, después de haber vanamente buscado el término de sus males tan 
presto en el socorro de los médicos como en los sacrificios que hacia ofrecer 
á sus ídolos , tuvo que recurrir al fin á la caridad del ministro de Jesucristo, 
y prometió creer y vivir en adelante como cristiana si le alcanzaba su cu -
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ración. Ya tiempo hacia que rogaba el santo misionero ; pero después de 
aquella promesa redobló el fervor de sus oraciones , y la enferma quedó 
súbitamente curada. Desde entonces escuchó con docilidad las santas ins­
trucciones, pidió humildemente el bautismo , preparóse á é l , le recibió y no 
cesó después de exhortar á su compañera que siguiese su ejemplo. Esta se 
resislia siempre con obstinación , y cuando se la urgia mas , respondia que 
el fruto no era todavía maduro. Su prolongada resistencia solo servia para 
inflamar mas y mas el celo del piadoso ministro : multiplicó sus oraciones 
con sus penitencias : el Señor le escuchó por fin , é hizo de él el instrumento 
de su gracia para la salud de aquella alma. La tonquinesa después de haber 
por largo tiempo combatido y disputado fué ilustrada , movida y conver­
tida , y de obstinada idólatra pasó á ser una cristiana llena de humildad y de 
fervor. La primera murió algún tiempo después fortalecida con todos los 
Sacramentos y con férvidos y sublimes sentimientos de piedad ; la segunda 
vivió aun algunos años y sufrió con admirable constancia todas las contradic­
ciones que le acarreó de parte de los infieles su amor para con la religión de 
Jesucristo. El obispo de Corea es quien nos refiere estas circunstancias. E n ­
tre tanto el P. Gil , después de haberse sujetado á muchos interrogatorios , 
fué condenado á muerte por haber predicado la religión cristiana ; y en la 
misma sentencia fué condenado el bonzo Thay-tinh con su hijo á guardar 
los elefantes por haber retenidorfliez dias en su casa al misionero. El confe­
sor de Jesucristo supo con tanta mayor satisfacción el decreto que le conde­
naba á muerte , en cuanto creia tocar ya el momento feliz de su martirio ; 
pero aun se hallaba muy distante de él. Según costumbre de los tonquineses 
la ejecución de sus reos no se hacia ordinariamente hasta la última luna , 
que corresponde á nuestro mes de Diciembre ó de Enero ; y cuando por r a ­
zones públicas ó particulares se diferia el suplicio de alguno era siempre 
por un año entero y á veces por muchos , y esto es lo que sucedió con nues­
tro prisionero. Habíase unido su causa con la del bonzo en el mismo decreto, 
y éste apeló muchas veces de la sentencia , y llevó la misma causa á dife­
rentes tribunales ; y si bien salió siempre confirmado el mismo fallo , pero 
la circunstancia de apelarse suspendía por largo tiempo su ejecución. En el 
año siguiente lodo el mes de la última luna se consagró á regocijos públicos > 
con motivo de que los embajadores del emperador de la Ghina hablan Venido 
á dar la investidura del reino al rey de Tonquin. Las guerras civiles , la 
peste y otras varias calamidades fueron durante muchos años un nuevo 
obstáculo , un nuevo motivo de diferir para otro tiempo la terminación de 
aquel negocio. El deseo siempre mas ardiente del martirio hacia parecer este 
tiempo muy largo al confesor de Jesucristo , el cual no atribula todas estas 
dilaciones á otra cosa que á su indignidad : «Mis pecados, decía en una de sus 
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cartas , mi orgullo y mi ingratitud hácia Dios son los que me privan de un 
bien que yo deseaba , pero que esperaba quizas con demasiada presunción 
de mi mismo. » El dia 24 de Noviembre de 1738 escribió al obispo deCeo-
mania para darle cuenta de loque le habia sucedido desde su detención. 
Alegrábase que el Señor no hubiese permitido que los habitantes de Luc— 
thuy fuesen maltratados por su causa, y de que el tribunal les hubiese hecho 
restituir todo el dinero que habian dado al sacerdote de los Ídolos para ha­
cerle soltar al preso. Anadia que este bonzo , condenado por primera vez 
por toda su vida á la custodia de los elefantes , habia sido condenado en se­
gundo juicio á no sufrir esta pena sino por espacio de seis años. Por lo que á 
mí toca , decia el santo predicador , he sido siempre condenado á morir por 
haber anunciado el Evangelio á los tonquineses. ¡ Plegué á la Divina Bondad 
el que le sea grato mi sacrificio! « Ego autem capite damnatus sum: / utinam 
Deus mihi concedat ad hanc gloriam pertingere!» Pero aunque se difiriese el 
hacerle morir no cesaban de probar su constancia de varios modos. En 20 de 
Julio de 1739 se le llamó delante de un nuevo tribunal, al que compareció 
asimismo el bonzo Thay-tinh , y para rechazar la acusación que se había 
hecho contra él pidió que se hiciesen traer ante los jueces las imágenes que 
él habia encontrado entre los efectos del P. Gil , queriendo él según decia 
pisotearlas y manifestar con esto que nada de común tenia ni con el predica­
dor de los cristianos ni con su Religión. Biqp es verdad que este infiel era 
indigno de sufrir por tan bella causa > pues la justicia divina le perseguía 
por mas verdaderos crímenes. Cuando hubieron traído un Crucifijo y algunas 
otras imágenes que pertenecían al misionero , las echaron por tierra en su 
presencia y le mandaron que las pisotease.—« Esto es, respondió con firmeza, 
lo que no haré jamas. » Y diciendo esto se puso de rodillas delante del Cru­
cifijo , y le besó muchas veces con respeto. Preguntóle el juez loque era 
aquella figura , y le respondió el Padre que representaba al Hijo de Dios , 
que quiso hacerse hombre y morir en una cruz por la salud de todos los 
hombres que creyesen en él y guardasen sus divinos preceptos.—¿Y esta otra 
imagen, dijo el juez , qué representa?—Representa, dijo el Padre , la Santa 
Madre de Jesucristo, que sin dejar de ser virgen tuvo la dicha de ser Madre del 
Hijo de Dios.» Preguntóle entónces el juez á donde creía ir después de su muer­
te y él dijo : « Yo espero gozar en el cielo de una felicidad eterna , que Jesu­
cristo nos ha merecido por su Cruz , y que ha prometido á los que le confe­
sasen delante de los hombres. » —Replicó el juez. « ¿Cómo esperáis subir 
al cielo? ¿Podéis ignorar que después de vuestra muerte vuestro cuerpo se 
corromperá en el seno de la tierra ? »—El santo confesor contestó : « Si , no 
hay duda que nuestros cuerpos terrestres vuelven á la tierra , pero para 
resuscitar algún dia; y entre tanto nuestra alma, esta substancia espiritual é 
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inmortal, después de separada del cuerpo es llevada al cielo para gozar 
allá con Dios de una felicidad que no tendrá fin , ó precipitada al infierno 
para ser alli eternamente castigada según los méritos de cada uno. »—« ¿ De 
quién habéis aprendido esta doctrina , replicó el juez?» —«De Dios mismo, 
repuso el misionero ; todo cuanto acabo de decir Dios mismo lo ha revelado 
á los hombres por los profetas y por su propio Hijo. Todo lo que Jesucristo 
nos ha enseñado, asi como todo cuanto hizo sobre la tierra, los antiguos pro­
fetas lo hablan predicho muchos siglos ántes de su nacimiento temporal , y 
él mismo confirmó su doctrina con sus milagros , que dan testimonio de su 
divinidad. » Queria continuar el Padre en proponer y explicar las verdades 
de nuestra Religión , pero se le interrumpió como se habia ya hecho muchas 
veces ; y después de algunas otras preguntas los ministros de justicia trajeron 
una grande maza y la pusieron delante del santo misionero , el cual creyendo 
que era con el objeto de descargar contra él se puso de rodillas presto á recibir 
los golpes con que el juez le habla amenazado. Pero se le mandó que se levan­
tara , que tomase aquel instrumento y que golpease á su Crucifijo. Lleno en­
tonces de horror y de indignación levantóse, tomó la maza y arrojóla lejos de sí, 
protestando que sufrirla todos los suplicios y la muerte , pero que jamas ba­
ria una acción indigna de un cristiano. Púsose la maza en manos del bonzo, 
y al momento en que este infiel iba á descargar sobre las santas imágenes . 
el P. Gil se echó á tierra, las cubrió con ámbas manos y dijo con grande 
ánimo al ministro idólatra que hiriese. «Ved , dijeron entonces los jueces , 
cuan ciego es el amor que tienen los europeos á sus imágenes ; sin duda que 
estos golpes de maza le harían mucho mal. » Esta conversación dió raárgen 
al P. Gil para decirles que los cristianos, ménos estúpidos y menos supersti­
ciosos que los idólatras , no pensaban que hubiese ni sentimiento, ni vida , ni 
virtud , ni divinidad alguna en la imágenes , y que el respeto que les tenian 
se referia únicamente al objeto que ellas les representaban. « Estoy seguro, 
añadió , que ninguno de vosotros querría pisotear la imágen de su padre , ni 
maltratar la de su príncipe , y lo que os detuviera no seria seguramente el 
temor de causar dolor á aquellas imágenes, sino únicamente el respeto que 
se debe siempre al principe y á aquellos que os han dado la vida, » Sencilla 
y sensata era la respuesta ; nadie pareció ofenderse por ella , pero en nada 
cambió las disposiciones de los jueces. Aunque todos estaban persuadidos 
que el bonzo era tan decidido idólatra como el P. Gil celoso cristiano, con­
firmóse no obstante la sentencia ya proferida contra el uno y el otro. Thay-
tinh apeló aun de ella, y el santo confesor se viú obligado á parecer ante un 
nuevo tribunal el 9 de Setiembre de 1739. Estas eran otras tantas ocasiones' 
que le proporcionaba la Providencia , y de las que no dejaba nunca de apro­
vecharse para dar testimonio á la verdad confesando la fe. El nuevo juez , 
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asaz favorable á los cristianos , le preguntó de este modo : «¿Qué habéis 
venido á hacer en este reino ? — He venido para predicar la religión de Je­
sucristo.— ¿ Désde que tiempo estáis aqu í , en dónde habéis predicado, 
cuánto tiempo habéis permanecido en la casa de uno de nuestros sacerdotes 
en la cual se os prendió ? — Cuatro años hace que estoy en este reino : du­
rante dos años he predicado las verdades de la religión cristiana , ya en una 
parte ya en otra ; y solo diez días he estado en la casa de uno de vues­
tros sacerdotes. »—Otro senador tomando la palabra le dijo : « ¿ Cómo ha­
béis abandonado vuestra patria para venir al Tonquin ?—He pasado de mi 
pais á este por el solo deseo de hacer conocer el verdadero Dios-y el nombre 
de Jesucristo , que es el Salvador del mundo: para dar á conocer su ley 
santa me he expuesto á tantas fatigas. — ¿De qué puede servir esta ley ? — 
Solo los que la siguen pueden ser eternamente felices. Ella sola nos enseña 
la verdadera Religión y el camino del cielo. — Las leyes del reino prohiben 
el predicar ésta de vuestro Cristo.—Nadie hay que pueda justamente prohi­
bir el enseñar una religión que Dios manda predicar á todos los hombres y 
por toda la tierra , y esta prohibición es ciertamente un abuso del poder , el 
cual viene también de Dios. » Díjole el senador que su religión era falsa , y 
que él mismo habia también adelantado falsedades; á lo cual respondió 
nuestro misionero, que él nada habia dicho que no fuese verdad , y que 
aun cuando él dijera algo de falso no de esto se seguirla que la religión cris-
liana fuese falsa, la que prohibe y condena toda mentira. Preguntáronle des­
pués los nombres de las personas que le habían alojado en los diferentes 
puntos en donde habia predicado. Mas él solo respondió en general para no 
exponer á los fieles y á las familias que habían ejercido con él la hospitalidad. 
Seguidamente el juez mandó á un notario que pusiera por escrito los siguien­
tes articules: 1.0: El P. Gi l , europeo , estaba en el reino habia ya cuatro 
años. 2 . ° : que habia predicado por dos años la religión cristiana ya en un 
lugar ya en otro. 3 . ° : que solo había estado diez días en la casa de un sacer­
dote de la nación. 4 . ° : que preguntado mas latamente sobre otra materia, 
no habia querido dar respuesta. Miéntras que esto escribía el notario, el 
misionero advirtió que había puesto dos letras que en lengua tonquínesa 
podían tener un sentido equívoco y significar que el europeo habia confe­
sado que la religión que él profesaba y predicaba era una mala ley. Suplicó 
allí mismo al juez que hiciese mudar aquellas dos letras. Por de pronto se 
puso alguna dificultad ; pero el preso de Jesucristo tan incapaz de intimidar­
se como de dejarse sorprender declaró con firmeza que sí no se mudaban 
aquellas dos letras de aquel escrito no le firmaría jamas. Mandó , pues , el 
presidente quitar aquellas dos letras y poner que el Padre había predicado 
en el reino la ley de los cristianos. El P. Gil firmó y fué vuelto á conducir á 
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la cárcel. El obispo de Corea ha querido relatarnos todos estos curiosos por­
menores , y el de Ceomania nos ha conservado una carta que el P. Gil le 
escribió en 28 de Octubre de 1739 , en la cual le manifestaba que desde el 
año último habia sido llevado tres veces delante del tribunal y que otras tantas 
veces Dios le habia hecho la gracia de confesar el nombre de Jesucristo , de 
sufrir algo por esta confesión y de resistir con firmeza á las instancias que se 
le hacian para obligarle á dar golpes al Crucifijo. El santo confesor , espe­
rando siempre la ejecución del decreto dado contra é l , se recomendaba h u ­
mildemente á las oraciones del prelado y á sus sacrificios á fin de que 
plugiese al Señor el darle la paciencia , la fuerza y la gracia de glorificarle 
en todo asi en vida como en muerte. Estas son sus palabras : « Ego capite 
plectendus iterum jtidicabor. ¡ Facial Deus ut ad hanc gloriam mihi pervenire 
coníingat!... Quapropter Dominalionem vestmm supplex rogo , ut me in suis 
orationibus el sacrificiis commendatum habeat apud Dominum , ut mihi pa-
tientiam, forlitudinem et gratiam concederé dignclur , ut sive per vitam, sive 
per mortem Deo meo in ómnibus placeam. » Una grande revolución y diver­
sos azotes desolaron el reino de Tonquin en los años 1740 y 1741. Pero 
estas calamidades y estas turbulencias que tenian todas las cosas suspendidas 
y que impedían á los otros misioneros ejercer sus funciones , ó que hacian 
cuando ménos mucho mas difícil su ejercicio , sobre todo con respecto á los 
cristianos que se hallaban mas cercanos á la corte, daban al contrario nue­
vas ocasiones al P. Gil para hacer su ministerio útil á muchos. Desde que 
el vicario provincial de dominicos habia hallado el medio de procurarle vasos 
sagrados y los ornamentos necesarios para la celebración de los sanios mis­
terios , el preso de Jesucristo tenia á menudo el consuelo de ofrecer el i n ­
cruento Sacrificio, y de hacer participar de él á los fieles. Continuaba habi­
tando en la casa de que hemos hablado. El dinero de los cristianos volvia 
siempre tratables á los magistrados , á los carceleros y á los guardas , mien­
tras que la Divina Providencia conducía los sucesos de modo que se diferia 
el martirio del santo confesor , y éste procuraba por su ministerio el cono­
cimiento de nuestra Religión á aquellos que la habían perseguido sin cono­
cerla. En un tiempo de carestía, de contagio y de guerra civil, el fervor de los 
cristianos afligidos por tantos males era mas notable y tan grande su con­
fianza en el ministro de Jesucristo , que no contentos con venir á confesarse 
con él ellos mismos le traían sus pequeños hijos para hacerlos bautizar y sus 
enfermos para que les administrase los últimos Sacramentos. Según la rela­
ción que él mismo nos hace , en el espacio de dos años oyó cerca de cuatro 
mil confesiones, dió el Bautismo á ciento veinte y dos personas, y la Extrema­
unción á ochenta y ocho enfermos. Permitiósele después el ir á administrar 
á algunos enfermos tanto en la ciudad de Kecio como en los campos vecinos. 
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Verdad es que ánles de terminar el año 1741 la recien'converlida que hospe­
daba á nuestro misionero sufria en aquella sazón grandes vejaciones f y se 
hubiera quizas visto expuesta á otras mucho mayores si no hubiese tenido 
bastante valor para soportar con paciencia los primeros golpes , y bastante 
favor ó dinero para desviar los últimos de que se veia amenazada. Las dife­
rentes maneras con que fué tratado el misionero durante su prisión nos dan 
á entender que no todos los magistrados estaban igualmente prevenidos 
contra el cristianismo ; y puede también que los mismos se mostrasen ya 
favorables ya difíciles según que los cristianos estaban mas ó menos prontos 
á suavizarlos por medio de regalos. El Señor, no obstante, se servia de 
todo, ó para probar á su ministro , ó para procurar nuevos socorros á los 
que creian en él. En una carta del 25 de Enero de 1741 el P. Gil se explica 
en estos términos : « Estoy firmemente persuadido que el Padre de las Mise­
ricordias y el Dios de toda consolación , sin atender á mi indignidad ni á mi 
ingratitud , quiere servirse de mi débil ministerio para la salud de un grande 
número de personas que en extrema necesidad se hallaban sin ningún so­
corro espiritual. ¡Bendito sea su santo nombre! Sin embargo, de algún tiem­
po á esta parte se me deja con ménos libertad para recibir la visita de los 
cristianos : ya no so me permite ahora pasar la noche en esta casa , y no 
solamente en esta casa sino también en todas las otras : se pone mucha d i f i ­
cultad en admitir personas extrañas á causa de las grandes pesquisas de los 
ministros del Rey, que dos ó tres veces en una noche visitan las casas, arres­
tan á todos los extranjeros que se hallan en ellas , y castigan severamente al 
dueño ; y esto me ha obligado á pasar muchas noches en la prisión. Esto no 
obstante , tengo ocasiones bastantes para oir confesiones durante el día y 
para conceder á muchos la gracia de la Comunión , habiendo tenido el medio 
de consagrar y de conservar las Sagradas Especies. De otra parte, como n i n ­
gún accidente ha sucedido aun á los que han venido á esta casa , los fieles 
empiezan á cobrar ánimo : así es que vienen con mucha frecuencia sin que 
los guardias lo admiren. « Fideles necessitate coacti, et guia alias in exitu , el 
introiíu ad domum hanc nihil adversi experti sunt.... timorem excutiunt; el 
domum hanc magis [requenlanl; et Milites isti in dies minus hoc mirantur, 
etc. Por las cartas del 23 de Marzo y del 27 de Setiembre del mismo año 
vemos , que el cielo favorecia mas y mas la piedad de los fieles y el celo de 
su ministro. Á su lado acudían de todas partes y los soldados no le privaban 
el ir media jornada léjos y pasar alguna vez la noche en el campo : tiempo 
precioso que consagraba siempre á la instrucción de los fieles y de los infie­
les y al consuelo espiritual de los enfermos. « In hac urbe adhuc prospero ven­
to enavigat administratio ; ita ut in dies magis mihi Salellites isti concedant... 
usque ad iter medii diei ab hac Urbe mihi jam concessum est, pro admhiis-
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granáis infirmis una vice pernoctare, etc.» Hemos insinuado ya de que mane­
ra se alcanzaba esta libertad de parte de los magistrados, y no hay que dudar 
por otra de que hubiese ya bastantes cristianos en el senado , como es cierto 
que se hallaban muchos entre los oficiales de la corte y entre los grandes , y 
prueba de ello es lo que vamos á referir. En la relación que tenemos á la 
vista se hace notar que en el Juéves Santo del año 1742, el P. Gil celebró la 
misa en el palacio de un principe , sexto hermano del Rey, pero de otra ma­
dre. Ésta habia recibido el bautismo , y solo el temor de ofender al Rey , ó 
de comprometerle privaban al principe su hermano de pedir la misma gra­
cia. El Sábado Santo nuestro predicador dijo también misa en presenciado un 
número considerable de cristianos en una tierra de la otra parte del rio , al 
lado del palacio del Rey. En el mes de Setiembre siguiente el tio materno del 
Rey hizo venir al P. Gil á su palacio , le rogó que explicase delante de todos 
sus domésticos los principios de la religión cristiana , y él escuchó bondado­
samente todas las respuestas que hacia el misionero á las dificultades que se 
le proponían. Al despedirle el príncipe le dijo que le baria llamar otra vez 
y le recomendó dos cosas , á saber; que le trajese algunos libros de los cris­
tianos , y que llevase consigo un buen intérprete , el cual entendiese perfec­
tamente la lengua del pais; pues , añadió , cuando yo esté instruido á fondo 
de la religión de Jesucristo, quiero hablar de ella al Rey. Algunos oficiales del 
mismo príncipe preguntaron al santo misionero si la Religión que él predica­
ba podia proporcionar un medio eficaz para disipar los rebeldes y restablecer 
por fin la paz y la tranquilidad en el reino. El P. Gil respondió que el Dios 
único y soberano que adoran los cristianos gobierna este universo y dispone 
de todos los sucesos con una infinita sabiduría ; que permite algunas veces 
las guerras para castigar los pecados de los príncipes y de los pueblos, y 
concede la paz cuando se le pide por medio de fervientes oraciones y con un 
espíritu de humildad y de penitencia. Añadió, que la persecución suscitada y 
por tanto tiempo sostenida contra la verdadera Religión , no era quizas el 
menor crimen que el cielo castigaba por la guerra cruel ó por las injustas 
facciones que desgarraban el reino , y que si se hacia cesar la persecución 
habia motivo para esperar que la cólera de Dios se aplacaría para conceder 
por fin á las suplicas de los fieles la deseada paz de que tanto necesitaban 
todos los Estados. El rey de Tonquin , sin por esto perder nada de su aleja­
miento para con los cristianos, no permitía que se inquietase á sus subditos 
so pretexto de que eran cristianos. Parecía de otra parte muy afectado de 
todas las desgracias de que se hallaban aquejados sus pueblos, y para con­
solarlos de algún modo se complacía en darles pruebas reiteradas de bondad 
y de clemencia. Bien fuesen tan bellas disposiciones humanidad , prudencia 
ó política , lo cierto es que todos las conocían ; y esto dió que pensar á 
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ciertos fieles que no seria imposible obtener la libertad de nuestro misio­
nero por la mediación de la lia del Rey cerca de la cual lenian fácil acceso 
muchos nobles cristianos. Este proyecto agradó mucho al P. Ponsgrau , su­
perior de la misión , y los Padres apostólicos deseaban que tuviese un feliz 
éxito. Pero el preso de Jesucristo para quien eran preciosos aquellos lazos 
no estaba en aquellas miras , porqué le parecian poco dignas de un ministro 
consagrado á las funciones del apostolado , y obligado á regular su conducta 
sobre la de los Apóstoles. Y si él dejó obrar para su libertad fué por sumisión 
á la voluntad del superior; y al dar su consentimiento puso por condición 
esencial que se expondría la verdad del hecho sin ocultación alguna , es de­
cir , que se deslararia al principe que el suplicante habia venido á Tonqum 
para predicar en él la religión de Jesucristo; que la habia anunciado durante 
algunos años, y que por este motivo le habian detenido, cargado de cadenas y 
condenado á ser decapitado ; y que no obstante, la grande clemencia del Rey 
le hacia atrevido para pedir su libertad y el permiso de permanecer en el rei­
no. Esto era pedir el de continuar en predicar el Evangelio. Él hubiera mirado 
todo otro favor como una verdadera desgracia. Mas léjos de conformarse en 
esto á las intenciones del servidor de Dios, la princesa que tuvo á bien encar­
garse de presentar la solicitud al Rey su sobrino expuso que el preso por 
quien ella se interesaba no era sino un negociante á quien sus negocios ha­
bian llevado á aquel reino ; que habia sido detenido so pretexto de que ense­
ñaba la religión de los cristianos, aunque (decia ella) nada se hubiese encon­
trado en su casa que pudiera hacerlo presumir; y que el senado habia con­
denado á la guarda de los elefantes al que habia tenido la temeridad de 
apoderarse de aquel extranjero ; pero que, á pesar de todo esto , se hallaba 
aun detenido en las prisiones, lo cual le obligaba á recorrer á su real clemen­
cia para alcanzar la libertad. La suplica fué admitida y concedida la gracia , 
supuesta la verdad de los hechos: el Rey encargó á un eunuco que se infor­
mase. Varias personas menos escrupulosas en punto á sinceridad que celo­
sas por la conservación de su ministro, hubieran fácilmente encontrado el 
medio de hacer hablar al eunuco como se habia hecho hablar á la princesa. 
Pero fué imposible el inducir al santo predicador á que usase del mas pe­
queño disimulo , bien lejos de hacerle aprobar un tejido de mentiras. Confe­
s ó , pues, sin temor que contra su voluntad conocida se habian expuesto 
falsedades en la súplica ; que la predicación del Evangelio habia sido la ver­
dadera causa y el solo motivo de su detención ; y que la libertad le sena 
infinitamente gravosa si se la daban suponiéndole otro de lo que realmente 
era ; y que no se debia ni ignorar ni olvidar que él era cristiano y predicador 
de los cristianos. Todo esto está exactamente detallado por el Sr. obispo de 
Corea en su relación , y se encuentra asimismo en una carta del P. Gil del 
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47 de Diciembre de 1742 escrita al Sr. obispo de Ceomania. El celoso misio­
nero le asegura que él no desea la libertad ; pero que no la rehusaría si de­
biese ser ventajosa á sus cristianos y le fuese procurada por sus superiores ; 
por consiguiente sin el auxilio de mentiras , sin las cuales nada saben hacer 
ciertos tonquineses: « Lcetarer, si cum lucro aliquo hujus christianüatis con-
sequi posset; qmlis esset si mihi daretur libertas ubicumque voluerim manen-
di in hoc regno , et fidei libertas absoluté concederetur. Sin autem, meis supe-
rioribus relinquo , ñeque desiderans, ñeque recusans pro nunc libertatem , si 
mihi a superioribus meis procuratur; ab aliis lamen pro nunc non permittam; 
nisi prcedicto lucro , et sine mendaciis, sine quibus hi Annamitoe nihil faceré 
sciuní, etc. » Tan terminante confesión dejó sin efecto la súplica; dejóse al 
preso en sus cadenas en las que se gloriaba, pero tampoco se las estrecharon 
mas , y en el decurso de los años 1742 y 1743 el P. Gil continuó, como en los 
precedentes, oyendo las confesiones de los fieles , administrándoles los Sacra­
mentos , no cesando jamas de exhortarles á conformar sus costumbres con 
su fe para la fuga del pecado y la práctica de las buenas obras. Y predicaba 
con tanta mas confianza todas las verdades del Evangelio y las máximas 
de la Religión, en cuanto no tenia motivo de temer que se opusiesen sus 
acciones á sus palabras. La santidad de su vida hacia honor á su m i ­
nisterio : nada mas dulce , nada mas modesto , nada mas penitente ni des­
prendido de si mismo y de todas las criaturas. Desde que tenia la hon­
ra y la dicha de llevar las cadenas por la confesión de Jesucristo, no se 
miraba ya sino como un extranjero sobre la tierra , y suspiraba por el 
momento en que le seria dado sellar con su sangre las santas verdades que 
habia querido persuadir á todos los pueblos. En el mes de Marzo de 1743 
confesó de nuevo á Jesucristo en presencia del senado ; sostuvo con su acos­
tumbrada firmeza los intereses de la fe , y sufrió con alegría los reproches 
sangrientos , las amenazas y muchos crueles tratamientos. Presto siempre á 
dar razón de su fe, fué constante en callarse siempre y cuando se le hacían 
interrogaciones á las cuales no hubiera podido responder sin causar daño á 
muchos fieles. «Voy á haceros aplicar á los tormentos, dijo el juez, para 
haceros hablar. — Yo sufriré los tormentos , respondió el misionero, y no 
hablaré.» Mandó el juez que se trajese un martillo y que se golpease al 
Crucifijo para obligar al predicador cristiano á que hablase. « Esta imagen , 
dijo el Padre , no puede sentir los golpes , pero aquel á quien ella represen­
ta no dejará esto impune.» Un senador le echó en cara que él maldecía al 
Soberano Juez. «No , repuso el Padre , yo no le maldigo sino que le declaro 
una verdad que no es permitido callar. » Despidiósele en seguida, y se man­
dó á los guardias que al día siguiente le condujesen al mismo tribunal. «5 i 
ergo non loqueris, tormentis cogeris: respondí. Tormenta feram, sed non 
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loquar. Tune dixit: Afjerle malleum et iorqueíe imagines ut N. loquatuf. 
Dixi i l l i: si imaginem torquet judex , sciat quod imago nihil mali patiekir ; 
sed Ule cujus est imago potestalem habet torquendi judicem. Tune alius judex 
convitiatus est me dicens : Supremo Judici maledicis. Respondí non ita esse , 
sed quid in rei veri la te erat Supremo Judici indicabam. Postea jusserunt me 
foras exire; et prmeperunt militibus , ut eras me simul eum libris et imagi-
nibús , quee in careere servabantur , ad tribunal ducerent. » Poco tiempo des­
pués se supo que el P. Maleo Alonso Leziniana , religioso de la misma Órden, 
habia sido detenido por los gentiles en el mismo lugar y de la misma mane­
ra que el P. Gil lo habia sido seis años antes. Esta noticia le afligió en gran 
manera , pues se figuraba que la detención del misionero apostólico no h u ­
biese perjudicado á la propagación de la fe , y que no diese lugar á alguna 
persecución contra los cristianos de Luc-tboy , á quienes amaba siempre 
con una ternura paternal. Sin embargo , la Providencia dispuso las cosas de 
manera que no les provino por ello mal alguno , y el Señor dio otro motivo 
de consuelo á su fiel ministro permitiendo que el nuevo cautivo le fuese 
asociado en la misma cárcel. En su lugar oportuno darémos la historia par­
ticular de este otro confesor de Jesucristo , limitándonos ahora á referirlo 
que les sucedió unidos en adelante en los mismos sufrimientos y por la 
misma causa , hasta que terminaron en un mismo tiempo sus trabajos y su 
vida con el martirio. La sentencia de muerte contra el P. Leziniana fué un 
motivo de triunfo para los gentiles , de tristeza para los cristianos , de ale­
gría y de consuelo para él. Dió por ello las mas humildes acciones de gracias 
al Señor ; pues se creia infinitamente mas feliz de morir por la confesión de 
Jesucristo , que de vivir privado de la libertad de predicar la fe y de ganar 
almas á Jesucristo, Pero fué completo su contento cuando el 30 de Mayo de 
4744 se le trasladó á la misma cárcel en donde se hallaba el P. Gil de Fede-
ric. Antes habían tenido pocas ocasiones de hablarse , y sus conversaciones 
habían sido muy cortas. Pero entóneos se les dejó reunidos día y noche: 
nada podia serles mas agradable , nada mas consolador para el uno y para 
el otro. En este suceso reconocieron claramente los favores que les dispen­
saba la Providencia , de los que se aprovecharon sobre todo para el uso de 
los Sacramentos; y hasta el día de su muerte no cesaron de dar por ello 
acciones de gracias á la Divina Bondad. Su ministerio fué útil todavía á un 
gran número de fieles y á algunos infieles. El pueblo atribuía al crédito de 
los cristianos de la córte la libertad que se daba á los dos misioneros de per­
manecer en aquella casa , de recibir allí de continuo la visita de cuantos á 
ellos se dirigían , de administrarles los Sacramentos y de celebrar hasta los 
santos misterios como hubieran podido hacerlo en las iglesias en los tiem­
pos mas pacíficos • pero los presos de Jesucristo hacían subir mas arriba su 
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reconocimiento , y no se cansaban de admirar la omnipotencia de nuestro 
Dios , que hacia que en el mismo tiempo y en el mismo lugar en donde era 
proscrita por leyes y decretos la religión cristiana y sus predicadores , se per­
mitiese que estos hombres así perseguidos continuasen casi á la vista de la 
corte en ejercer esta misma religión y en instruir, ayudar y alentar á los 
que la profesaban. Cuanto mas nuestros misioneros se acercaban á su t é r ­
mino mas veian anmentarse el fervor y la piedad de los fieles. Según la 
relación del obispo de Corea , en el decurso de aquel año 4744 el P. Gil oyó 
las confesiones de cerca de mil ochocientas personas , dió el Bautismo á se­
tenta y tres, y la Extrema-Unción á once ; y el P. Mateo, que no permane­
ció ocho meses enteros con él en el mismo lugar , oyó alli no obstante la 
confesión á seiscientas veinte personas , bautizó treinta y tres , y administró 
la Extrema-Unción á tres enfermos. El día del Córpus ó de la Fiesta del Se­
ñor los dos misioneros tuvieron el consuelo de decir la misa el uno después 
del otro. Allí se hallaban gran número de cristianos , entre los cuales hubo 
cuarenta que fueron admitidos á la Sagrada Mesa. Pero mientras aquellos , 
sin jamas parar sus trabajos apostólicos , aguardaban con una santa impa­
ciencia la consumación de su sacrificio, estos al contrario se lisonjeaban 
aun que el decreto de muerte seria revocado. Y se confirmaron en tan grata 
idea al saber que el tio del Rey acababa de hacer llamar á su palacio álos dos 
confesores de Jesucristo , para adquirir mayores luces acerca de la religión 
cristiana. Esta segunda conferencia se tuvo el i 9 de Julio de 1744. El prínci­
pe, como ya tenemos dicho, deseaba ver algunos libros que tratasen de la ley 
de Jesucristo de una manera clara y metódica : nuestros misioneros le l l e ­
varon dos ; el uno traducido en lengua china é impreso , el otro manuscrito 
y en lengua del Tonquin. El principe no cogió mas que éste ; leyó alguna 
cosa , y después de una corta lectura propuso sus dudas , que nuestros pre­
dicadores trataron de satisfacer. No les faltaban por cierto ni celo ni luces , 
pues que lo que mas les habia siempre ocupado era el estudio de la Religión. 
Celébrase particularmente el genio y la capacidad del P. Gil de Federic ; los 
dos vicarios apostólicos en el Tonquin , así como los demás misioneros de 
diferentes Órdenes , acostumbraban consultarle en las mayores dificultades. 
El principe , no obstante , que no habia recibido el don de la fe y que quería 
juzgar de la Religión por las solas luces de la razón , no pudo comprehender 
verdades que la carne y la sangre no han revelado. Terminó su larga conver­
sación confesando que el culto de los ídolos era extravagante y que la religión 
del país estaba llena de falsedades ; « pero yo comprendo aun raénos , a ñ a ­
dió , los dogmas de la religión cristiana , y sus misterios me asombran. » No 
es raro por cierto el ver aun en el dia personas en la triste disposición en 
que se hallaba este príncipe incrédulo : disposición que retiene siempre á ios 
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unos en la irreligión ó en el error, y que precipita en él á los otros ; que p r i ­
va á aquellos de abrazar la fe, y que hace perder la fe á estos. Para creer qui­
sieran ellos comprehender , y quieren ó afectan ignorar que no comprehen-
derán sino en tanto que crean. Justo es que el débil mortal empiece por so­
meter humildemente su espíritu á la autoridad Divina, á fin de que la luz de 
Dios eleve su espíritu sobre si mismo. El don de la fe es la recompensa de la 
humildad , no del orgullo. Esto era lo que los confesores de Jesucristo se 
propusieron inútilmente persuadir á un príncipe bastante cuerdo para des­
preciar los ídolos , pero demasiado soberbio para someterse al yugo de la fe. 
Entretanto los azotes multiplicados que continuaban en afligir el reino de 
Tonquin y que le tenían como oprimido y agoviado, dieron margen á pensar 
que el cielo castigaba alguna grande injusticia ; porqué los idólatras mismos 
se ven forzados á reconocer una Providencia que atiende á todo. Prevenido 
el Rey con esta idea , mandó que se examinasen de nuevo y sin el menor 
retardo los procesos de todos cuantos estaban detenidos en las prisiones ; 
que se diese libertad á todos los que fuesen reconocidos inocentes , y que 
hasta se usase de alguna indulgencia con los culpables. Al momento mismo 
en que fué dada esta orden, los cristianos de la corte, decididos á no descui­
dar el menor incidente para la conservación de sus predicadores, hicieron 
saber al P. Gil que la ocasión era favorable para recobrar la libertad con 
tal que quisiese solamente firmar una súplica, que ellos se encargaban de 
presentar al Rey. Mas la proposición desagradó en extremo al confesor de 
Jesucristo ; pues no solamente rehusó el dar este paso , sino que rogó t am­
bién con instancia á sus amigos que no diesen ninguno que tendiese á con­
servarle la vida , porqué todo esto le pareció que podía ser perjudicial al 
honor de la Religión. ¿No seria de temer , decía , que los fieles se escanda­
lizaran y que los infieles mirasen á los ministros del Evangelio como unos 
impostores , si mientras éstos exhortan á los cristianos á sufrir con paciencia 
y con firmeza todas las adversidades, que pueden sobrevenirles por causa de 
la fe que profesan , se les viera á los primeros no perdonar medio para no 
tener que sellar con su sangre la religión que han anunciado? Las súplicas y 
las instancias del santo misionero mas bien que sus razones hicieron desistir 
á sus amigos de su empresa. Los que en defecto de una súplica que era 
imposible arrancarle habian resuelto ofrecer una cantidad de dinero para 
rescatar su vida y su libertad, no se atrevieron á probar este medio por 
temor de no ofenderle. Pero escarmentados en cierto modo de lo que les 
habia sucedido con el P. Gi l , no consultaron al P. Mateo Leziniana para 
obrar en su favor; y los jueces encargados de la revista del proceso con­
firmando la sentencia de muerte decretada contra el primero, conmuta­
ron la del segundo en una prisión perpetua. Pero habiendo observado el 
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Rey dos sentencias tan diferentes en una causa que era la misma , se 
denegó á firmarla ó hizo remisión de la causa al senado. Ántes que es­
te tribunal hubiese dado su decisión , esparcióse el rumor entre el pueblo 
de que uno de los dos predicadores cristianos seria ejecutado y perdo­
nado el otro. En 21 de Enero de 1745 el secretario del tribunal regio pa­
reció confirmar esta noticia , manifestando á los cristianos de la corte que 
en el dia siguiente el P. Gil debia ser decapitado , sin decir nada del P. L c -
ziniana , cuyo nombre en efecto no se encontraba en el catálogo de los que 
se destinaban al suplicio. Esta novedad de la que ya casi no se dudaba pro­
dujo en todos los ánimos muy distintos efectos. Por de pronto suavizó a l ­
gún tanto la aflicción y las inquietudes de los fieles , que esperaban conser­
var á lo ménos uno de sus pastores ; aumentó el gozo del P. Gi l , que se 
veia en vísperas de terminar su curso por la mas preciosa de todas las 
muertes ; al paso que una razón contraria hacia derramar un torrente de 
lágrimas al P. Mateo, el cual atribuia solo á sus culpas la pérdida de la corona 
del martirio. Vióse entonces lo que rara vez se ve entre los hombres. El que 
iba á terminar su vida por la mano del verdugo podia apenas contener los 
transportes de una santa alegría , y el que se creia destinado á vivir tenia 
necesidad de toda su virtud para moderar su profunda tristeza. El primero 
se esforzaba en consolar al segundo, el cual en cualquier otro caso hubiera 
debido ser su consolador. Mas él le consolaba como cristiano: « no os aflijáis, 
le decía , pues el Señor es el que ha ordenado nuestra suerte. Él me llama á 
mí , y él acepta todavía vuestro trabajo : quiere ser glorificado en todo 
cuanto os hará hacer para la sanlificacion de todos los que le pertenecen. Si 
hoy se contenta con una víctima no por esto rechaza la otra : vuestro sacri­
ficio no hace mas que diferirse: yo os precedo y vos me seguiréis.» Casi todos 
los cristianos de la córte , á lo ménos los principales , corrieron á un mismo 
tiempo á las prisiones para dar á porfía á los santos confesores testimonios 
sinceros de su tierna afección. Mientras que los unos pensaban poder felici­
tarse con el P. Leziniana , los oíros no hallaban palabras bastante fuertes 
para manifestar al P. Gil el exceso de su dolor; pero si no se tuviera en 
cuenta la caridad que les impulsaba á hablar y á obrar, pudiera decirse que 
sus lágrimas no eran ménos injuriosas al uno que sus felicitaciones al otro. 
El vicario apostólico de la parte occidental del Tonquin , no pudiendo procu­
rarse el consuelo de visitar personalmente á los dos predicadores de la fe en 
circunstancias que llamaban toda la atención de los fieles y de los infieles , 
les envió uno de sus domésticos para saludarlos de su parte , y rogarles que 
no olvidasen delante del Señor las necesidades de una Iglesia que les consi­
deraba como sus Padres > y para la cual eran siempre mas preciosos. Nues­
tros misioneros respondieron á esta fineza como debían ; y al despedir á este 
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doméstico el P. Gil en 21 de Enero escribió al prelado que el dia siguiente , 
consagrado al glorioso martirio de S. Vicente , tendría él mismo la dicha de 
derramar su sangre por haber predicado la misma fe que el santo Levita 
habia sellado con la suya. Por la tarde reunió sus domésticos , porqué los 
cristianos hablan conservado siempre algunos á su lado , y á muchos otros 
que se hablan adherido á su persona por el solo gusto de instruirse y de ser­
virle : hizo con ellos las preces ordinarias y muchas de extraordinarias , y les 
dijo , que hallándose actualmente en una coyuntura semejante á aquella en 
la que se hallaba Jesucristo en la víspera de su muerte, les dejaba como por 
testamento lo que su Divino Maestro habia dejado á sus discípulos , es decir, 
el grande precepto de la caridad á fin de que so amasen los unos á los otros 
de la misma manera que él los habia siempre amado. Rogóles que le ayuda­
sen con sus oraciones en el combale que iba á sostener , y les dió las mas 
afectuosas gracias por todos los servicios que con tanto celo le habían pres­
tado en el espacio de ocho años que él habia llevado sus cadenas. Y como 
todos se enterneciesen en gran manera , el confesor de Jesucristo terminó su 
discurso i y entró en su aposento para pasar allí la noche en oración y pre­
pararse por la plegaria á la gracia del martirio. Á las tres de la madrugada 
dijo por última vez la santa Misa y oyó la del P. Mateo. Todo esto pasó en 
la casa de la que tantas veces hemos hablado. Así que se hizo de dia , el P. 
Gil pasó á la prisión para despedirse de los demás presos , dar las gracias á 
los carceleros y repartir algunas limosnas entre los pobres, á los cuales hizo 
distribuir lo que le quedaba de provisiones , que no consistia sino en arroz. 
Los soldados destinados á conducirle al lugar del suplicio llegaron sobre las 
ocho de la mañana : y el P. Mateo Leziniana, que no dejaba ni un solo mo­
mento al Santo mártir , no pudiendo ser como él creia el compañero de su 
muerte , quiso ser á lo roénos el testigo. Pidió pues como una gracia el per­
miso de seguirle , y no se le negó este consuelo. Salieron pues juntos de la 
cárcel, y se vieron al momento rodeados ó seguidos de una multitud innu­
merable de gentiles y de cristianos. Los dos religiosos caminaban el uno al 
lado del otro rezando sin cesar oraciones , ofreciéndose á Dios como vícti­
mas voluntarias , y pidiéndole por los méritos de Jesucristo la conversión ó 
la perseverancia de todos aquellos para quienes eran entóneos ellos un es­
pectáculo de burla ó de admiración. Una santa alegría , dice el obispo de Co­
rea , se observaba pintada en el semblante del P. Gi l , y una profunda tris­
teza por el contrario aparecía sobre el del P. Mateo , el cual moría casi de 
dolor de no poder morir por la confesión de Jesucristo; y estas disposiciones 
de su corazón se hacían tan sensibles en todo su exterior , que asombrados 
los idólatras decían en su admiración : ¿qué son , pues , estos europeos tan 
poco semejantes al resto de los hombres ? Los otros no piden sino vivir , y 
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estos no desean mas que morir : « Alii petuntvivere; Magistri ñeligionis pelunt 
mori. » Oyó el Señor los santos deseos que él mismo formaba en el alma de 
sus servidores; pues cuando llegaron á la puerta principal de palacio , viese 
anunciar al P. Leziniana que en aquel momento mismo los jueces habian 
dado contra él una nueva sentencia de muerte , y que iba á ser decapitado 
junto con su compañero. No tardó en presentarse el oficial que debia intimar 
el fallo. Acercándose al P. Maleo le preguntó primero si entendía la lengua 
del pais , y sobre su respuesta añadió : « Ya que tú veniste de un reino ex­
tranjero para predicar en este la religión de los cristianos , por esto te con­
dena el Rey á perder hoy la cabeza. »— «Gracias doy por ello á Dios» res­
pondió con alegría el santo misionero , como habla hecho en otro tiempo S. 
Cipriano. El P. Gil imitó asimismo al santo obispo de Cartago , haciendo re ­
partir algunas monedas á los dos carceleros , que por haber tenido la custo­
dia de las cárceles debian según la costumbre del pais ejecutar la sentencia 
dada por el senado y confirmada por el Rey. En el lugar mismo del suplicio 
se dejó á los dos misioneros el tiempo suficiente para hacer una larga oración 
pegado el rostro contra la tierra, y en seguida se dieron mutuamente la ab­
solución sacramental. Los fieles y los infieles tenian fijos sus ojos sobre ellos, 
y todos parecían poseídos de asombro y de respeto. Un testigo ocular ha 
dicho en una deposición , que á corta distancia de aquel mismo lugar había 
visto á una mujer anciana que postrada delante de sus ídolos les rogaba de 
todo corazón que salvasen la vida á aquellos dos extranjeros , que tan ama­
bles se habian hecho por su mansedumbre y dulzura : aEodem tempore ade-
rat aliquanto longms quoidam Velula idolorum cultrix, qucesic precabatur : Vos 
rogo , Idola, sálvate dúo ülos homines mansuetos. » Entretanto uno y otro 
fueron amarrados á una fuerte estaca, y mientras que con los ojos levantados 
hacia el cíelo ofrecían su sangre y su vida en sacrificio, el magistrado dió 
la señal, y los ministros de justicia les cortaron la cabeza. En aquel mo­
mento los cristianos presentes , que eran en considerable número , excla­
maron á una voz : ¡ Ah Padres nuestros ! nuestros queridos padres ! Y pro­
nunciando estas palabras rompieron las barreras y se lanzaron en tropel • 
dentro el recinto para tributar sus obsequios á los santos mártires. Unos 
arrancaron tierra teñida en su sangre , otros procuraron llevarse pedazos de 
sus vestidos ó parte" de sus cabellos y todos se dieron prisa á llevarse algo 
de sus reliquias. Es constante que siguiendo una práctica supersticiosa de los 
tonquineses , después de semejantes ejecuciones , tanto los oficiales y solda­
dos como los verdugos acostumbran retirarse con mucha precipitación por 
temor de que los manes de los ajusticiados no les hagan algún mal. En 
aquella ocasión empero no se retiraron asi alentados sin duda ó por el ejem­
plo de aquella multitud de cristianos, ó por la justa persuasión de que los 
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que acababan de ser ejecutados no querrian vengar una muerte que habían 
con tanto ardor deseado y sufrido con tanta alegria. Detuviéronse, pues, alli 
por largo tiempo sin inquietar á los fieles , antes bien admirando su devoción 
y el tierno amor que hácia sus Padres manifestaban tener. El concurso de los 
cristianos fué tan numeroso , que los ministros de la justicia , á quienes los 
domésticos de los misioneros habian dado una suma de dinero para lograr 
sus cuerpos , sus cabezas , sus vestidos y sus cadenas, ni dueños fueron de 
apoderarse de estos objetos ; pero á ello suplió la atención de los cristianos. 
Las dos cabezas fueron puestas en manos de un padre jesuita llamado P. 
Javier , tonquincs de nación , el cual cuidó de hacerlas llevar la mañana s i ­
guiente á un barco en donde se habian ya colocado los cuerpos , y todo fué 
transportado por aguas al pueblo de Luc-Thuy. Dos otros misioneros domi­
nicos llamados Luis Espinosa y Pió de Sta. Cruz con un número grande de 
fieles pasaron allá el 26 del mismo mes para celebrar las exéquias. Después 
de la misa y del Te Deum , que se cantó en acción de gracias por el triunfo 
de aquellos mártires, sus cuerpos fueron enterrados en la misma casa en la 
que habian tenido en otro tiempo su residencia ordinaria. Poco tiempo des­
pués el P. Ponsgrau , vicario provincial de la misma Orden y algunos r e l i ­
giosos de S. Agustin , habiendo pasado á Luc-Thuy con el obispo de Corea , 
resolvieron trasladar los santos cuerpos á la iglesia del lugar; ya sea para 
que estuviesen con mayor decencia, ó bien por no exponer al cristiano á 
quien pertenecía la casa en donde se les habia por de pronto enterrado. Esta 
translación se verificó con toda solemnidad. Un religioso pronunció un elogio 
de los confesores de Jesucristo : cantóse por segunda vez el Te Deum y se 
tomaron todas las precauciones posibles para la seguridad de las reliquias. 
Verdad es que esta ceremonia se hizo delante de mucha gente ; pero el fer­
vor y la constancia de estos buenos cristianos eran tales , que podia pruden­
temente contarse con el secreto. De todo lo dicho fácil es concluir , que en 
general hay mucha humanidad entre los tonquineses , mucho celo y mucha 
piedad entre los naturales del pais que han abrazado el cristianismo , y que 
los usos de aquellos pueblos son muy diferentes de las costumbres de los 
europeos. Llenos de nuestras preocupaciones , y no juzgando de las cosas 
sino por lo que entre nosotros se practica , mucho nos costaría el creer que 
en una córte idólatra y á la vista de un soberano que daba edictos tan san­
grientos contra los predicadores de la fe, se encontrase sin embargo un gran 
número de cristianos, que ni su religión ni su adhesión á los que la anuncia­
ban fuese castigada. Menos comprehenderiamos aun que después de una sen­
tencia de muerte dada por los primeros tribunales contra los ministros del 
Evangelio , se les hubiese dejado por tan largo tiempo en una libertad casi 
entera de practicar por sí mismos y de hacer practicar á los del país aquella 
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religión misma que se esforzaban en destruir. En fin, no se concibe fácil­
mente que el ministerio público no se diese el menor cuidado para impedir 
los honores que los fieles tributaban á los restos mortales de aquellos á quie­
nes el Rey y el senado habían hecho morir. Sin embargo , todos estos son 
hechos jurídicamente probados por una multitud de testigos dignos de fe, y 
como hemos dicho ya , confirmados con el sello de tres obispos, vicarios 
apostólicos de aquellas comarcas. Dejamos al lector cristiano que haga sus 
reflexiones sobre la dulzura de la Providencia y la bondad infinita de Dios , 
el cual asi en nuestros dias como en los tiempos apostólicos hace llevar la 
antorcha de la fe á pueblos lejanos , sepultados tantos siglos hace en las 
densas tinieblas del paganismo ; sobre la fuerza de la Gracia y la virtud de la 
fe , que tanto valor infunden , tanta paciencia , tanta firmeza , á ministros 
escogidos para anunciar la Divina Palabra , y tanta docilidad á los que están 
predestinados para la vida eterna. Los trabajos, los combates, los sufr i­
mientos de nuestros santos misioneros , su perseverancia en las mas terribles 
pruebas , su vida y su muerte son nuevos testimonios de la verdad de nues­
tra Religión , y nuevas pruebas de que en la Iglesia católica es en donde se 
conservan todavía estos caractéres inequívocos que no se hallan en las co­
muniones separadas; esto es , el celo por la salud de las almas , el espíritu 
apostólico , y la gracia del martirio. La siguiente carta que insertamos por 
conclusión á nuestro articulo , que es del R. P. Eleulerio Güelda , de la Or­
den de los hermanos predicadores del convento de Valencia en España y 
misionero apostólico en el Tonquin , dirigida al R. P. Tomas Miguel r e l i ­
gioso de la misma Orden , puede dar una idea del estado en que se hallaba la 
Iglesia en el Tonquin á principios del pasado siglo ; así como del celo per­
severante de nuestros misioneros y del fervor de aquellos nuevos cristia­
nos, que el fuego de la persecución parecía multiplicar, como en t iem­
pos de Tertuliano. — « Muy Reverendo Padre : Desde que llegué á la China 
escribí á vuestra Reverencia para hacerle saber el estado en que yo me en­
contraba. Mas como aquella primera carta puede que no llegase á vuestras 
manos, os diré en pocas palabras en la presente que el P. Pedro Bono, el 
P. Sales y el P. Bel están en Cagayan ; el P. Gil y el P. Laberius en Pagasi-
nan , y el hermano Cosme permanece en una casa de campo. El P. Joaquín 
Royo é yo hemos sido destinados él para la China y yo para el Tonquin , 
que es el reino mas distante. Partimos de Manila á principios de cuaresma ; 
tuvimos una tan furiosa tempestad que nos vimos á punto de perecer. Yo 
dejé al P. Joaquín en la China , y atravesé aquel vasto imperio no sin un 
grande peligro porqué me faltaba el permiso del Emperador , el cual por un 
edicto había expulsado á lodos los religiosos de Sto. Domingo ; pero gracias á 
Dios nadie me dijo una palabra, lo que no dejó de admirar á muchos. El dia 
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del Corpus llegué con un compañero en el reino de Tonquín y nos embarca­
mos : esta navegación fué nn poco larga á causa de los vientos contrarios. 
Dos diferentes veces corrimos peligro de la vida por haber dado con bandi­
dos que roban y matan: válganos el liaber huido y el habernos ocultado. 
Pasamos por un brazo de mar muy estrecho entre montañas. Yo sufrí m u ­
cho en este viaje : obligado á ocultarme durante el dia en el fondo de un 
barquichuelo , aguardaba la noche con impaciencia para poder respirar. 
Acabamos nuestros víveres; pero la candad de los cristianos nos socorrió en 
aquella necesidad , pues como aquel á quien enviamos para buscar provisio­
nes hubiese dicho á los cristianos que allí habia dos Padres misioneros , la 
embarcación se vio desde luego llena de hombres , de mujeres y de niños , 
que de rodillas nos pedian la bendición , rosarios ó medallas, de suerte que 
aquella devoción me conmovió sensiblemente. Todos nos trajeron su peque­
ño presente , y los que nada tenian para darnos de comer, nos ofrecieron 
dinero. El dia del Triunfo de la Cruz bajé á tierra ya muy avanzada la noche: 
me condujeron por caminos muy ásperos, llenos de zarzales y de espinas. 
Un hombre con los pies desnudos y cubierto de andrajos vino delante de 
raí, y éste era el R. P. vicario provincial, pues así se ven obligados á vestir 
los misioneros apostólicos para no ser descubiertos. Durante dos años fué 
perseguida aquella Iglesia. El Rey por un edicto mandó á todos los cristianos 
renunciar á la fe de Jesucristo , quemar todas las iglesias y todo cuanto ser­
via para el ejercicio de la Religión , bajo pena si esto no se ejecutaba dentro 
el término de un mes de ser severamente castigados , condenados á cárcel 
perpetua, marcados en la frente como los esclavos , azotados con látigo y 
magullados á martillazos. Y para que este edicto fuese mas fácilmente eje­
cutado , se prometían cincuenta piastras al que descubriese un cristiano, y 
mas aun si era un misionero. Concluido el mes, la persecución fué cruel: nues­
tros misioneros se ocultaron en alguna casa de hermanas terciarias de Sto. 
Domingo, que viven en común , y sirven á Dios con tanta regularidad y fer­
vor , como se hace en los monasterios mas regulares de Europa. Cada noche 
tienen hora y media de oración y un poco menos por la mañana , y pasan 
todo el dia trabajando. Aumentando de dia en dia la persecución , llegó á ser 
tan furiosa , que todo el mundo temia admitir los misioneros. No hubo sino 
las caritativas hermanas, que sin temer el peligro continuaron siempre en 
admitirlos. Así es que muchas de ellas fueron terriblemente maltratadas y 
encarceladas por Jesucristo : lo cual sabido por nuestros religiosos procura­
ron su rescate por medio del dinero. Quemáronse ciento treinta iglesias de 
nuestra Órden y muchas habitaciones enteras de cristianos. Gran número de 
hombres y de mujeres fueron puestos en prisiones : muchos de ellos fueron 
cruelmente atormentados en presencia del Rey , el cual les hizo azotar por 



tres veces: después les hizo dar cuarenta martillazos sobre las rodillas. Lue­
go que recobraron la salud se paseaban por el palacio , pero siempre con 
los grillos en los pies. Se puso preso á un obispo que habia sido desterrado , 
y poco tiempo ántes uno de nuestros religiosos fué descubierto y expulsado 
después de haber sufrido muchos tormentos. El edicto del Rey está todavía 
fijado en las puertas de su palacio ; con todo esta persecución no es ya tan 
furiosa como lo era al principio, porqué Dios hace estallar su justo furor 
contra aquel reino. El año último hubo una hambre tan grande que murió 
mas de un millón de personas. Al presente corren unas enfermedades pesti­
lentes , y creo que no cesarán estos azotes hasta que esté revocado este 
edicto. Parece que Dios lo haya querido dar á conocer asi, valiéndose al 
efecto de una mujer idólatra , que en el palacio mismo del Rey declaró en 
alta voz que todas las calamidades del reino eran el efecto de la persecución 
excitada contra los cristianos. Un muchacho tonquines en el tiempo mismo 
de esta persecución predicaba en todas partes á los gentiles con el celo de un 
apóstol. El R. P. Juan de Santa Cruz vicario apostólico, con quien habito, le 
ha examinado y después de un examen muy serio ha declarado que en­
contraba en aquel niño un espíritu elevado y una rara penitencia La 
persecución continúa entre tanto , bien que con ménos violencia. Poco hace 
se han prendido á treinta y tres cristianos . y se prenden todos los dias, lo 
cual nos obliga á permanecer tan ocultos que apénas salimos durante el dia ; 
y aun en la noche no lo hacemos sin grandes precauciones para socorrer á 
ios cristianos y administrarles los Sacramentos. Nunca esta Iglesia ha sido tan 
floreciente tanto en el número como en el fervor de los cristianos . como lo 
es en el d.a á pesar del fuego de la persecución. Somos seis religiosos 
y cada uno de nosotros cuida de quince mil almas; así como cada uno 
de nosotros gobierna un número todavía mayor. Los gentiles que se con­
vierten a vista de los rigores de la justicia de Dios, de que acabamos de 
hablar son innumerables ; por manera que si Dios no nos sostuviera , las 
tuerzas humanas serian demasiado débiles para tan grande trabajo. Los m i ­
sioneros pasan las noches y los dias enteros en confesar y bautizar , lo cual 
no les deja a veces tiempo para descansar un momento, pues no quieren 
privarse del consuelo de distribuir el pan de la Divina Palabra que estas po­
bres gentes les piden . no habiendo otros que puedan dársela. Su fervor es 
an grande, que nos representa muy al vivo el de los cristianos de la P r ¡ -

rai rlr^f ^ ^ hem0S ^nfósado centenares de personas sin 
hal ar materia de absolución : derramando torrentes de lágrimas , se acusan 

allí ^ frasfa]tas ' como de haber fa,tado en decir una parte de sus 
oraches de devoción, etc. Los niños de doce años se confiesan de las meno­
res ^perfecciones, hasta volver dos y tres veces al confesor. Cuatro ó cinco 
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jornadas de camino no les dan la menor pena para ir en busca de un misio­
nero ; y cuando llegamos á un pueblo somos recibidos como los enviados de 
Dios ' y los fieles nos, manifiestan tanta caridad , que muy contentos se q u i -
tarian el pan de la boca para darlo á nosotros. Nadie hay , ni aun las niñas 
de diez ó doce años , que reuniéndose de tiempo en tiempo , no se mue­
van unas á otras á hacer algún presente de dos ó tres monedas al ministro 
de Jesucristo cuando llegue al lugar. Raro es que alguno venga á ver al 
misionero sin traerle alguna cosa, y hay de tan generosos que darían de 
muy buen grado todo cuanto poseen por rogarle que les encomiende a Dios. 
Solo los que lo ven pueden creerlo. Mucho tendria que decir sobre esta m i ­
sión , pues no creo que se halle otra en el mundo en donde haya tanto fruto 
que recoger. No digo mas , porqué en este momento acaban de avisarme 
que vaya á ocultarme en otra casa. Hemos sabido que dos religiosos de 
nuestra Orden han entrado poco hace en el Japón. Quiera Dios por su mise­
ricordia conservar aquella afligida Iglesia. Participaréis esta carta á vuestros 
amigos , y yo suplico á esta santa comunidad que me encomiende a Dios , a 
quien yo rogaré también que conserve vuestra vida por muchos años. En el 
Tonquin á 15 de Julio de 1716. - F r . Eleulerio Güelda. —La persecución 
contra la iglesia del Tonquin levantada por un edicto en 1713 , dos años an­
tes de la fecha de esta carta , continuaba aun en 1745 á lo ménos por lo que 
respecta á los misioneros y á los que les admiten. Los azotes y calamidades 
públicas continuaban también después de treinta y dos años , y todos los 
cristianos así como la mayor parte de los gentiles estaban persuadidos que 
estos multiplicados azotes no eran otra cosa que el justo castigo de una per­
secución tan cruel como obstinada ; y de aqui venia aquel fervor siempre 
sostenido de los fieles y su multiplicación. Lo mismo que se practicaba pa­
ra destruirlos aumentaba á proporción la multitud de los creyentes. Se les 
ponia presos , se les atormentaba, se hacia morir á algunos , y su número 
era cada dia mas considerable. Se derruian sus habitaciones , se quemaban 
sus iglesias , pero no por esto ellos dejaban de ser constantes en la fe. Toda 
edad , todo sexo se apresuraba á recibir el Evangelio , á practicarlo , á dar 
de él testimonio delante de los tribunales. Todo esto nos parece muy bien 
confirmado. tanto por la carta que acabamos de trasladar como periodo 
cuanto hemos dicho en la historia del P. Gil de Federic y del P. Mateo Le -

ziniana. — J. R. C . . . K - i 
FEDER1C1 (El P. Domingo Maria) escritor sabio y laborioso. Mació en 

Verona en 1739 de una familia patricia, que habia dado ya al mundo muchos 
varones ilustres Habiendo abrazado Federici la vida religiosa en el Orden 
dominicano, estudió las ciencias eclesiásticas y las Santas Escrituras con 
notable aprovechamiento. Encargáronle sus superiores la enseñanza de la 
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teología y de las Letras Sagradas , en cuyo desempeño correspondió á la es­
peranza que de él habían formado. Fué sucesivamente y durante muchos 
años catedrático de Udina ] de Padua y de Treviso, y en todas partes se 
portó con distinción , sacando discípulos muy aventajados. En los momentos 
de recreo visitaba las bibliotecas , y se dedicaba á recoger muchos materiales 
sobre la literatura y las artes en Italia durante la edad media. Obtuvo de 
sus superiores el permiso de quedarse en Treviso, á cuya ciudad miraba 
como su segunda patria , y allí se consagró enteramente á la redacción de 
sus obras , hasta que murió en el mes de Diciembre de 1808 á la edad de 
sesenta y nueve años. Ademas de algunos opúsculos de poco interés tene­
mos de é l : 1.0: Storia di cavalieri Gaudenti, Venecia , 1787 , dos tomos en 
4.°. Esta obra es la historia de cierta Orden que se estableció en Italia en el 
siglo XII I . Los miembros de la asociación habían tomado el título de Caba­
lleros de la gloriosa Virgen María ; pero el pueblo les llamó mas adelante 
Los caballeros ó hermanos alegres , porqué muy luego olvidaron el objeto de 
su asociación, pasando la vida entre los placeres. (Véase la Historia de las 
Órdenes religiosas por el P. Helyot IV , 466.) La obra del P. Federici peca 
por defecto de critica. El deseo de decir cosas nuevas y singulares hizo que 
admitiese pormenores completamente fabulosos. 2.° : Memorie trevigiane 
sulle opere di disegno, ibid. , 4803 , dos tomos en 4.°. Con este título dió el 
autor la Historia del origen y de los progresos de las artes en Treviso des­
de el siglo XI . Su obra abunda en investigaciones curiosas , pero hay bas­
tantes ideas que no podrían sostener un detenido examen. 3 . ° : Memorie 
trevigiane sulla tipografía del secólo X V , ibid. , 1803 , en 4.°. Ciego por el 
amor que profesaba á los trevisanos, Federici procuró probar en esta obra 
que la pequeña ciudad de Peltre es la verdadera cuna de la imprenta , apo­
yándose para esto en un antiguo manuscrito y en el testimonio de Antonio 
del Corno , quien en sus Memorie istorkhe della citta di Peltre (Venecia , 
1710, en 4.°) se aventura á decir que Pamíilio Gastaldi, ciudadano de 
Peltre , conoció desde 1456 el arte de la imprenta con ca rae té res movibles , 
y que Fust llevó á Alemania este secreto que había obtenido de Gastaldi; 
pero á pesar de que esta opinión va revestida de alguna verosimilitud no 
hay necesidad de refutarla. La obra de Federici se divide en tres partes ; en 
la primera el autor expone y sostiene la paradoxa de que acabamos de ha­
blar. La segunda contiene el catálogo cronológico de los libros impresos en 
Treviso desde 1471 hasta 1500 en número de noventa y cinco ; y la tercera 
comprehende la historia literaria de esta ciudad durante el mismo período de 
tiempo. A continuación el autor ha reunido con el titulo de , Documenti 
anedoiti, los documentos preliminares de las doce obras principales impresas 
en Treviso en el siglo XV, y finalmente la epístola dedicatoria de la primera 
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edición del Diccionario de Calepino , porqué Poncio Verunio de Treviso fué 
uno de los impresores y el corrector de este libro. 4 . ° : Esamine critico-apo-
logetico della letteratura trevigiana del secólo X V I I I sino á nostri giorni, es­
posta deVautore della Letteratura veneziam, (el P. Moschini) Venecia, 1807, 
en 8.°. Léjos de confesar que él habia exagerado en sus otras obras el mérito 
literario de los trevisanos , emplea este libro en exaltar al P. Moschini, con­
tra el cual habia lanzado algunos rasgos bastante satirices, y quien le con­
testó con vivacidad en el tomo TV de la Letteratura veneziana , pág. 70 y 
siguientes. En el Giornale dell' italiana letteratura se encuentra una noticia 
detallada sobre el P. Federici. Padua, 4808 , tomo X X I I I ; y el abate Luis 
Federici su sobrino le consagró otro artículo en los Elogi istorici de piu illus-
tri ecclesiastici veronesi, Yerona , 1819 , tomo I I I . — J- M. G. 

FEDERICI (D. Plácido). Nació en Génova en 1739; abrazó la vida 
religiosa en la célebre congregación de Monte Casino ; se consagró entera­
mente al servicio de Dios y al estudio de las antigüedades eclesiásticas ; y 
sus méritos le elevaron á la dignidad de vicario general de la abadía de Vol-
terra , la que desempeñó con el celo y prudencia que debían prometerse de 
uri hombre que conocía perfectamente á los hombres , y que á cada uno 
sabia tratar según su carácter y circunstancias. Como su pasión favorita era 
el estudio , destinaba á él" todos los momentos que tenia libres después de 
llenar las obligaciones anexas á su estado y á la posición que ocupaba. M u ­
rió Federici en 1785 á la temprana edad de cuarenta y seis años , habién­
dose adquirido ya la reputación de un sabio consumado. No habia publicado, 
sin embargo , mas que el primer tomo dé la historia del monasterio de Pom­
posa con este titulo : Berum pomposianarum historia , monumentis illustrata, 
Roma ,1781 , en 4.°. Este tomo , del cual el Papa aceptó la dedicatoria, 
hizo sentir vivamente que el autor no hubiese podido terminar la obra , que 
debía darle un lugar señalado entre los eruditos mas laboriosos de su tiempo, 
y que debía conducirle por precisión á las primeras dignidades de la Iglesia , 
destinadas bajo el pontificado del gran Pío VI para recompensar el mérito 
de los varones eminentes en virtud y en letras. -—O. 

FEDERICO DE RATISBONA. El Diario de Santos y Beatos de la Orden de 
S. Agustín, que escribió en idioma italiano el P. Arpe del convento de Géno­
va , hace mención de este Santo en el dia 1.0 de Diciembre. Pocas noticias 
nos ofrece de su vida extractadas de Curcio , y todas ellas se reducen á pre­
sentarle como un Santo en intima comunicación con el cielo en el estilo aco­
modado á la candidez de aquella época. S. Federico no conocía género algu­
no de literatura ; mas no por esto fué ménos favorecido por el poder de Dios. 
Refiérese de él que tenia tal familiaridad con los ángeles , que en lugar suyo 
asistian á los enfermos , y que en la primavera le llevaban las rosas para 
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adornar el altar. Profesaba el mas tierno afecto á los indigentes y necesitados; 
añadiéndose que para que el prelado no descubriese las limosnas que les 
daba convirtió el pan en leña y la leña luego en pan. Tenia el don de m i -
laaros y de profecía, y solo con el tacto curaba á los enfermos. Su mas 
bello ornamento era la obediencia , la cual brilló sobre todo cuando estando 
para acercarse á la sagrada mesa , con las ansias mas ardientes para recibir 
al Señor , á una órden de su superior fuése al lugar donde está la leña para 
escogerla ; y en premio de su obediencia allí mismo encontró un ángel que 
le esperaba y le dió á comer el Sagrado Cuerpo: \ tan cierto es que la obedien­
cia es la mayor de las virtudes ! Todo otro manjar le causaba hastío y le 
provocaba á nausea ; y en el año 1329 á 30 de Noviembre pasó á comer de 
aquella cena de la cual aquel que gusta no morirá jamas. En Ratisbona se 
venera su memoria y las tablillas y ex-votos que se ven al rededor de su 
sepulcro atestiguan el mérito y poder de su rara santidad. ¡Confúndasela 
sabiduría del mundo con las virtudes de este sabio ignorante y sepa que el 
paraíso no está precisamente lleno de nobles , de ricos y de grandes del s i ­
glo , sino de pobres de espíritu, de humildes de corazón y de siervos de Je­
sucristo; pues se vale muchas veces de los débiles para confundir á los 
fuertes , de los pequeños para confundir á los grandes y de los ignorantes 
para confundir á los sabios I — C. 

FEDERICO (S. ) . Al hacer mención de este Santo mártir se hace men­
ción igualmente de Fabiano, Leonardo y otros treinta y cinco compañeros 
también mártires. Duró algún tiempo la persecución suscitada por el empe­
rador Lucio Cómodo; pero lo mas fuerte y cruel de esta persecución y los 
mayores trabajos y apuros en que se vieron los cristianos fueron á mediados 
del siglo segundo de nuestra era , á saber , desde el año 152 hasta el de la 
muerte de aquel Emperador, que se verificó en 154. El célebre cardenal 
Baronio nos refiere la multitud de los que padecieron en Roma ; y como el 
presidente seguía tan á la letra las huellas del Emperador le pareció que lo 
mismo debía practicar en la ciudad de Caller , en donde hizo sufrir á muchos 
el martirio , y entre otros á S. Federico y á sus treinta y cinco compañeros. 
En tiempo de la primitiva Iglesia fueron innumerables los que se convirtieron 
á la fe de Cristo por haberse arraigado profundamente en aquel país la d i v i ­
na semilla plantada por los Santos Apóstoles , y por las buenas disposiciones 
de aquellos moradores. Muchos de ellos ofrecían á la cuchilla su dócil gar­
ganta , y al fuego sus delicadas carnes solo por el amor y la defensa de la fe 
de Jesucristo. Entre los innumerables que mandó encarcelar el bárbaro pre­
sidente se cuentan estos treinta y cinco , tres de los cuales eran bien cono­
cidos , á saber , Federico , Fabiano y Leonardo. Estos como principales cau­
dillos del escuadrón fueron los primeros que se apresuraron á publicar y 
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confesar delante del presidente y de todo el pueblo la fe santa que profesaban, 
Tanta intrepidez asombró al tirano y lastimó su orgullo ; y temiendo no po­
derles hacer perecer á todos por su multitud, mandó degollar estos tres San­
tos y luego tras ellos el escuadrón de los treinta y cinco mártires , que todos 
laureados de gloria subieron en triunfo á la eternidad. Recogieron los cr is­
tianos los santos cuerpos , y después de haberlos tenido escondidos y sepul­
tados en lugares secretos fueron expuestos por ellos á veneración y trasla­
dados al templo y santuario de S. Lucífero , en la segunda capilla junto á la 
de S. Sisinnio. Quiso Dios que se hallase el lugar y capilla de este entierro , 
en el año 1615 á los 21 de Marzo , con una inscripción en mármol , que 
dividida en dos partes ó lados resultaba unido el epitafio siguiente : Beato-
rum Sanotorum Martyrum numero triginta quinqué Federicus , Fahianus , 
Leonardus et aliorum Sanctorum, sobreentendiéndose la palabra cor pora 
para completar el sentido : resultando de que allí descansaban los cuerpos 
de los bienaventurados treinta y cinco mártires , Federico , Fabiano , Leo­
nardo y demás Santos compañeros. Esta inscripción estaba dentro de la se­
pultura, que se hallaba á mucha profundidad , y de ella se sacaron todos 
los restos ó despojos mortales , contándose las cabezas ó cráneos hasta el 
número de treinta y cinco , y se mandaron llevar á la catedral para colo­
carlos en el santuario y darles allí el culto y la veneración debida á los 
mártires Santos, que derramaron heroicamente su sangre por confesar á Je­
sucristo. Muchísimos fueron los testigos de esta invención , los cuales pueden 
verse en el Santuario de Caller que escribió el P. Esquirro. Según refie­
re Dionisio Bonfant, autor de los Triunfos de los santos del reino de Cer-
deña, la Iglesia celebra la invención de estos sagrados cuerpos á 21 de Marzo. 
— N . A. T. 

FEDERICO (S. ) obispo y mártir , hijo de un grande de Frisia en los 
Paises Bajos. Fué confiado bajo la tutela y dirección de S. Ricfrido , obispo 
de Ulrech , quien luego que reconoció en el jóven Federico un gran fondo 
de virtud y de ciencia le confirió el sacerdocio , confiándole ademas los 
asuntos mas importantes y delicados de su diócesis , en los cuales se portó 
Federico con aquel celo , prudencia y habilidad que era de esperar del digno 
discípulo de tan gran maestro. Después del feliz tránsito de S. Ricfrido , de­
seando el pueblo y el clero buscar un sucesor que llenase cumplidamente la 
vacante que acababa de dejar un Santo , pusieron los ojos sobre Federico , y 
no dudaron que atendida su gran virtud y su capacidad era el único que 
podia hacerles ménos sensible la pérdida del varón justo á quien apellidaban 
Padre del pueblo, y con esta fundada esperanza le eligieron obispo. Federico, 
siguiendo los impulsos de su grande humildad , rehusó aquella muestra de 
confianza , alegando que no se consideraba con fuerzas suficientes para so-
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brellevar el peso de una dignidad ejercida con tanto acierto por su antecesor; 
reiteró las súplicas , y por último se denegó resueltamente , siendo necesario 
para hacerle aceptar que Luis Pió interpusiese su autoridad. Este Empe­
rador quiso presenciar su consagración , á cuyo fin invitó para que le acom­
pañasen en aquel acto á todos los obispos de la corle. Regresó Federico á 
Utrech donde fué recibido como en triunfo, porqué las almas piadosas sabian ya 
cuan amigo era de Dios y cuanto se interesaba en bien de la humanidad des­
valida. En efecto , Federico desplegó el celo propio de un Santo. Convirtió á 
los habitantes de la isla de Walcheren , que se hallaban abandonados á hor­
rorosos incestos , y abolió en su diócesis lodo lo que quedaba de las supers­
ticiones de la idolatría. Habiendo llegado en este intermedio á su noticia que 
existia un gran número de herejes en la Frisia , que comba lian el misterio de 
la Trinidad , y de los cuales los unos seguian los errores de Sabelio y los otros 
los de Arrio , marchó inmediatamente allí para vencer á los espíritus obsti­
nados y reducirles á la verdadera creencia ; oponiendo á las armas del orgu­
llo las de la dulzura y de la humildad , á las del fanatismo las de la pureza 
de la fe , y á la ignorancia la sabiduría de Dios vertida en los Libros Santos: 
y no cabe duda que estos preparativos le aseguraron el triunfo de la religión 
católica : de modo que á su entrada triunfal en el templo del Señor pre­
sentó al pie de los altares un gran número de convertidos sinceramente , y 
pudo decir : / Dios mió , estos hijos poco ha desgraciados esclavos del espíritu 
de perversidad han recobrado ya su libertad completa viniendo á reunirse 
con sus hermanos los católicos para ensalzar la gloria vuestra, Señor , que 
sois el Rey de los reyes , el padre de las misericordias! Este grande y bello 
triunfo dió motivo á S. Federico para componer un pequeño símbolo amol­
dado , digámoslo así , con el de S. Atanasio , que envió á los cura-párrocos 
de su diócesis con el objeto de explicar á sus parroquianos el misterio de la 
Trinidad. De Frisia regresó á Utrech , donde pocos años después vinieron dos 
asesinos armados de puñales para sacrificar su preciosa existencia porqué 
impedia los matrimonios incestuosos. Á fin de consumar este horroroso aten­
tado aguardaron que el prelado concluyese la celebración del santo sacri­
ficio de la misa en la capilla de S. Juan Bautista , que era donde se ha­
bían escondido ; y en efecto en aquel lugar sagrado clavaron los puñales en 
el pecho del santo pastor , eclipsando de este modo el sol de la piedad y de 
la sabiduría que brillaba en Utrech con tanta magnificencia. La historia de 
este Santo obispo insertada por Surio y por Molano , y cuyo manuscrito se 
conserva en el archivo de la iglesia de Utrech, dice que estos asesinos fueron 
enviados por Judith , segunda mujer de Ludovico Pió , la cual aborrecía en 
el fondo de su corazón á S. Federico porqué desaprobaba su matrimonio 
con el Emperador por creerlo incestuoso, y por haber resuelto excomulgar 
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á esta princesa sino se separaba de Luis. Antonio Godean , obispo de Veuce, 
en el tomo V de su obra titulada : Historia de la Iglesia desdel principio del 
mundo hasta á fines del siglo I X , Paris, 1653 á 1678 , cinco tomos en folio, 
participa de la misma opinión y añade, que el asesinato de S. Federico fué 
una de las causas que contribuyeron á hacer á Judith mas odiosa á los obis­
pos y á los grandes del reino. Baronio asegura lo mismo en sus Notas sobre 
el martirologio; pero en el año 838 de sus anales abraza otra opinión con­
traria , y cree que este crimen fué imputado á Judith por los enemigos de 
Ludovico Pió y por los partidarios de los hijos del primer matrimonio. En lo 
que no cabe la menor duda es , que S. Federico murió en defensa de la ley 
evangélica , y que mereció justamente el nombre de mártir , como se lo da 
la Iglesia en su martirologio en 18 de Julio. La muerte de S. Federico acon­
teció en el año 838. — J. M. G. 

FEDER1GUÍ (D. Juan). Este célebre sevillano ennobleció extraordina­
riamente á su familia, añadiendo al escudo de sus armas uno de los mas 
bellos emblemas á que pueden aspirar los hombres ; el de una virtud per­
fecta. Abrazó el estado eclesiástico y ejerció este sublime ministerio con 
celo , piedad y sabiduría , y á sus méritos debió los honoríficos empleos de 
camarero secreto del papa Urbano VII I , de quien era pariente, el de inquisi­
dor apostólico del tribunal de Sevilla y de canónigo y de arcediano en la 
santa iglesia de la misma ciudad. Tan elevados destinos exigian celo , p r u ­
dencia y extensos conocimientos en las Letras Sagradas , y la mejor prueba 
del mérito de Federigui es haberlos desempeñado con singular acierto. Has­
ta aquí hemos juzgado á este varón ilustre particularmente como á sabio , y 
bajo esta calidad se hizo acreedor al aprecio de los hombres mas eminentes 
de su época. No fué menor la consideración que se adquirió por su insigne 
piedad y por su amor á los pobres. Su vida era frugal, sus costumbres irre­
prehensibles , su carácter sumamente bondadoso , y su trato dulce y suave 
para con todos. Estaba tan enamorado del augusto sacramento de la Euca­
ristía , que el dia que no podia celebrar el santo sacrificio de la misa , co­
mulgaba para no privarse del pan de los ángeles ; su devoción á la Virgen 
Santísima no conocía límites; pasaba horas enteras postrado al pie de los 
altares derramando copiosas lágrimas de ternura. La pobreza para él tenia 
un atractivo sin igual , y nunca estaba mas contento que cuando podia auxi­
liar á la humanidad desvalida , de modo que cuanto poseía puede decirse 
que no lo contaba suyo , pues lo distribuía con mano liberal á la iglesia y á 
los pobres. Regaló dos ricas lámparas de plata á la catedral para que sirvie­
sen de adorno de la capilla donde se veneraba la imágen de Ntra. Sra. de la 
Antigua , dejando renta suficiente para que ardiesen de dia y de noche. Las 
religiosas de los conventos de Sta. María de Jesús, de Sta. Teresa , de las 
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Mínimas de la calle de la Sierpe y las del convento de los Reyes , le procla­
maron bienhechor suyo porqué todas recibieron inequivocas pruebas de su 
munificencia. Refieren que en cierta ocasión habiendo dotado á una doncella 
desvalida que deseaba entrar en clausura , pero que le faltaban los medios , 
el dia que esta virgen profesó al separarse Federigui de la función se le acer­
có una pobre de angelical belleza que llevaba un niño en los brazos. Quiso 
el buen canónigo satisfacer su aparente necesidad como tenia de costum­
bre , mas quedó deslumhrado oyéndosele pronunciar dentro el coche donde 
iba estas palabras : Señora , ¿ qué hace Vuesa Majestad ? Refieren también 
que en otra ocasión llevando en su coche á un pobre enfermo que conduela 
al hospital, á su regreso se le acercó uno que le pareció ser otro mendigo , 
pero se llenó de asombro cuando observó que tenia en cada una de sus ma­
nos una llaga impresa. / Pobre de mi I exclamó entóneos , ¿ qué hacéis , -Se ­
ñor , con este vil gusano? Ocho años antes de su muerte dió toda la plata 
que poseia á las iglesias , distribuyó abundantes limosnas , redobló sus actos 
de piedad , y desde entónces continuó preparándose como si Dios le llamase 
ya á la eternidad. Siguió constantemente sus actos de fervor, y habiendo 
llegado á una edad decrépita entregó su alma al Criador, piadosamente 
hablando , en 1679. Celebráronse con gran pompa sus funerales, pronun­
ciando la oración fúnebre el P. Pedro de Zapata que se esmeró en presentar 
una verdadera pintura del hombre justo. — G. 

FEDL1MIÜO ó FELIMI (S . ) obispo de Kilmora y confesor. Muchos por­
menores se ignoran de la vida de este Santo , del cual hablan Colgan en sus 
manuscritos y Ware, y cuya conmemoración se hace el dia 9 de Agosto. 
Sábese , sin embargo , que vivió en el siglo VI y se dice haber sido hermano 
de S. Dermod , abad de Yniscloghram , que es una isla del rio Shannon , 
entre Connaught y el condado de Longford. Murió en el mismo dia en que 
se celebra su memoria que es el 9 de Agosto ; y parece ser el mismo que en 
el registro de Clogher se titula obispo de Cluain ó Clunes , y dice haber sido 
enterrado allí cerca de S. Tigcrnach ; que fué primer obispo de aquella 
silla. Estos dos hermanos fueron contemporáneos de S. Kiaran de Clonraag-
nois que murió en el año 549 y de S. Señan que falleció en 544. S. Fedli-
mido fué obispo de Kilmora , cuyo nombre significa grande iglesia ó celda ; 
bien que el obispado no se fijó en Kilmora , en la iglesia mayor de S. Fedli-
mido que ánles fué tan solamente parroquia y es ahora catedral, hasta el 
año 1454 por confirmación del papa Nicolao V y es muchas veces llamada 
Brefiniensis ó Triburnensis por haber estado ántes en Brefiny ó Brefne y 
después en Triburna , que actualmente es un lugar de muy poca considera­
ción. La festividad de S. Fedlimido se guarda con la mayor solemnidad en 
toda aquella diócesis con octava y jubileo. — C. R. 

TOM. v i . 46 
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FEDRO ó PAEDRE (Tomas) profesor de elocuencia en Roma hácia fines 

del siglo XV y á principios del XVI. Era tan grande su elocuencia atendida la 
época en que' vivia , que pasaba por el Cicerón de su siglo. Abrazó el estado 
eclesiástico , y obtuvo una canongía en la iglesia de Latran y el empleo de 
guarda de la biblioteca del Vaticano. Debió , según dicen , desde un principio 
su fortuna á la representación del Hipólito de Séneca , en cuya comedia des­
empeñó el papel de Pedro , y desde entonces fué conocido por este nombre. 
Su muerte fué bastante singular. En cierto dia que salió de la ciudad montado 
en una muía halló por el camino un carro tirado por dos bueyes salvajes. 
La muía se espantó y derribó al ginele , que vino á caer debajo del carro ; 
mas como por fortuna no le tocasen las ruedas no recibió lesión notable. Sin 
embargo este incidente le ocasionó un pasmo tan extraordinario , que he­
lándosele la sangre contrajo una enfermedad de la que no pudo curar. Si 
hubiese vivido mas tiempo , dice un autor , no hay duda que hubiera publi­
cado algunas obras de su composición. Parrasio que le estaba obligado por el 
interés con que Fedro le había recomendado al papa Julio I I habla de él 
con elogio y cita algunas de sus obras. Se dice también que su lengua valia 
mucho mas que su pluma ; esto es, que hablaba mucho mejor de lo que 
escribia. Vosio cree que este profesor romano es el autor de las Antigüedades 
de la Etruria , que se publicaron bajo el supuesto nombre de Próspero.—O. 

FE'E (Andrés Le) . Nació en Rúan en 8 de Diciembre de 1625 ; entró en 
el Orden de Sto. Domingo en 2 de Febrero de 1642 , y habiéndole enviado 
sus superiores á Paris para estudiar la filosofía y la teología se graduó de 
licenciado en 1658 , pero no recibió el bonete de doctor hasta '1678. Gozó de 
grande consideración en su Orden ; desempeñó varias veces y en diferentes 
conventos el cargo de prior, y por último lo fué del de Santiago de París. 
Dotado de gran talento para la predicación , ostentó su elocuencia en vanas 
catedrales, y continuó haciéndose admirar tanto por su piedad como por su 
sabiduría hasta su muerte acontecida en 29 de Noviembre de 1717 á la edad 
de noventa y dos años ménos nueve dias. Había prometido muchas obras , 
pero no publicó mas que una titulada : Idea de predicadores , Rúan , 1701. 
— O. R. 

FEGELLÍ (Francisco Javier). Nació en Rota , en el cantón de Friburgo 
en 1690 ; abrazó el Orden de S. Ignacio de Loyola en 1710 ; enseñó teología 
durante doce años , y murió en Friburgo en 1748. Estas son las únicas no­
ticias que se tienen de Fegelli. Compuso las obras siguientes : 1 .a : De mu­
ñere confessarii. 2.a : De muñere poenitentis. — O. 

FEGIEL ó PHEGIÉL , hijo de Ochrán , principe de los hijos de Asér. En el 
cap. Vil de los Números , en el que se trata de las ofrendas que hicieron las 
doce tribus en la dedicación del Tabernáculo y del altar ; en el ver. 72 y 
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siguientes se lee , que Fegiel ofreció una escudilla de plata que pesaba ciento 
treintá sidos, una taza que tenia setenta sidos , al peso del santuario , uno 
y otro lleno de flor de harina amasada con aceite para el sacrificio. Un mor-
terillo de oro que pesaba diez sidos lleno de incienso. Un buey de la vacada, 
y un carnero , y un cordero de un año para el holocausto ; y un macho de 
cabrío por el pecado : y para las hostias de los pacíficos dos bueyes , cinco 
carneros , cinco machos de cabrío , cinco corderos de un año. Esto aconteció 
en el año del mundo 2514 , ántes de Jesucristo 1486 , ántes de la era v u l ­
gar 1490. — O . A. R. 

FEIJOO. (Véase Feyjoo Benito Gerónimo). 
FEIJOÓ DE VILLALOBOS. ( Véase Feyjoo Juan). 
FELAN ó FOELAN (S.) abad. El nombre de este Santo , poco conocido 

entre nosotros, es famoso en los antiguos calendarios de Escocia y de Irlanda. 
Tuvo la dicha de nacer de una madre santa , pues sus piadosos padres eran 
Fen'ach y Sta. Kentigerna , los cuales ya desde su cuna le inspiraron el mas 
ardiente amor á la virtud. Cuando nuestro Santo llegó á la edad de las pasio­
nes estuvo ya felizmente prevenido contra los funestos atractivos del mundo, 
tanto mayores en él en cuanto eran acompañados de un linaje ilustre y de 
una no común opulencia : dos calidades que suelen envanecer el espírtu con 
un ascendiente irresistible , pero que si llegan á vencerse se convierten en 
brillantes trofeos de \a mas elevada victoria, Felan pues se hizo superior á 
ellas , supo conocer toda su caducidad y apariencia , y aspirando á una no­
bleza mas sublime cual es la de servir de cerca al Rey de la gloria y ser su 
ministro en la tierra , recibió el hábito monástico de manos de un abad l l a ­
mado Mundo; y creciendo en él el fervor y la caridad á medida que mas 
adelantaba en la vida interior, pasó largos años en el retiro de una celda 
algo distante del monasterio y no léjos de la de S. Andrés. Pero su santidad 
misma se opuso á que conservase por mas tiempo su amado retiro , del cual 
tuvo que salir por haber sido nombrado abad , y en este alto destino , en 
donde peligra mas la virtud porqué está mas expuesta al soplo de las vani­
dades humanas , fué donde su santidad brilló con mas resplandor. Pasados 
algunos años procuró aligerarse de este cargo que renunció para volver á 
su soledad querida ; y en efecto se retiró con un tio suyo hermano de su 
madre llamado Congañ á un lugar que tenia por nombre Siracht, sitio mon­
tuoso de Glendarchí, en el dia Fifeshire. Allí en compañía de otros siete 
compañeros virtuosos y contemplativos edificó una iglesia , junto á la cual 
estuvo sirviendo á Dios por el espacio de muchos años. Vivia allí una vida 
puramente interior , de la cual apénas se tiene idea en el siglo , porqué es 
la vida del espíritu abstraído enteramente de los objetos materiales y no 
concentrado como los filósofos solitarios en la meditación de la ciencia, que 
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deja gran parte de vacio así en el entendimiento como en el corazón, sino 
con el amor de Dios fomentado por la contemplación de las cosas divinas , 
que llena enteramente todos los deseos y afecciones del alma y la deja ple­
namente satisfecha. El Señor por su parte le glorificó aun en la tierra , con­
cediéndole un portentoso don de milagros, hasta que por fin le llamó al 
premio de sus trabajos y servicios en el dia 9 de Enero , en el siglo VI I . Se 
le dió sepultura en Straphillina , donde sus reliquias se conservaron largo 
tiempo y recibieron veneración de los fieles. En las lecciones del breviario 
de Aberdona se refiere esta vida tal como acabamos de ver, y los historia­
dores escoceses atribuyen á la intercesión de este Santo una memorable vic­
toria ganada por Roberto Bruce en el año 1314 contra un numeroso ejército 
de ingleses en Bannocborn , no lejos de Sterlinga , en el reinado de Eduardo 
I I rey de Inglaterra, el cual apénas pudo escapar, viéndose obligado á pasar 
el Tweda en un barquichuelo acompañado de uno solo de sus vasallos. 
Yéase á Lesly y á Boecio , y adviértase que Chatelain confunde equivocada­
mente á este Santo con S. Finan , obispo de Lindisfarne. — N . A. T. 

FELDAS ó PHELUAS. En el Génesis, cap. X X I I , que trata entre otras 
cosas de la serie de los hijos de Nacor ó Nachór, en el versículo 22 se hace 
mención de Feldas. — O . 

FELELÍA ó PHELELÍA hijo de Amsi. En el libro I I de Ésdras , cap. XI , 
que cila los nombres de los que habitaban en Jerusalem y en las ciudades de 
Judá y de Benjamín , después de la reedificación ; en el versículo 12 se lee : 
« Y los hermanos de estos empleados en los ministerios del templo : ocho 
cientos veinte y dos. Y Adaia hijo de Jcrohám , hijo de Felelia, hijo de Amsi, 
hijo de Zacarías, hijo de Pheshúr , hijo de Melchías. — O. R. 

FELETH ó PHELETH , hijo de Fallú ó Phallú de la tribu de Rubén , fué 
padre de Hon y de Jchiel. En los Números cap. X Y I , que trata de la sedi­
ción de Coré , Dalhán y Abirón, se lee en el primer versículo. «He aquí que 
« Coré hijo de Isaar, hijo de Caath , hijo de Leví y Dathán y Abirón hijos de 
« Eliab , y Hon hijo de Feleth de los hijos de Rubén se levantaron contra 
« Moisés y otros doscientos y cincuenta hombres de los hijos de Israél, que 
« eran los principales de la sinagoga , y que en tiempo de concilio eran 11a-
« mados por sus nombres. » — O. 

FELETI PHELETI PHELETÍAS ó PHELTHÍAS hijo de Banaías, principe del pue­
blo que vivía en tiempo de Sedéelas rey de Judá y que se opusoá los saluda­
bles consejos que daba Jeremías, esto es, de someterse al rey Nabucodonosor 
(1). Hallándose Ezequiel cautivo en Mesopotamia tuvo una visión en la cual 

{1 ) Compárese lo que se lee en Ezequiel cap. X I , ver. 3; esto es, Hwc e$t 
tem carnes, coa lo que dice Jeremías cap. I , 13 : Oliam succmsam ego video. 

, nos au-
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vió en la puerta del templo de Jerusalem viente y cinco hombres de ¡os cua­
les los mas notables eran Jezonias hijo de Azúr , y Phellias hijo de Banaias , 

príncipes del pueblo. Y le dijo el Espíritu del Señor: «Hijo del hombre 
estos son los varones que piensan maldad, y tratan un consejo pésimo en 
esta ciudad, diciendo: ¿por ventura no han sido labradas poco ha las casas? 
esta es la caldera , y nosotros las carnes (1 ). Por tanto profetiza acerca 
de ellos , profetiza, hijo del hombre; esto es, hasles ver cuan desacertada­
mente discurren y las calamidades que van á sufrir. — Y se echó sobre 
mí el Espíritu del Señor , y me dijo : Habla : Esto dice el Señor : Asi ha­
béis hablado, casa de Israel, y yo conozco los pensamientos de vuestro co­
razón. Habéis muerto á muchísimos en esta ciudad , y habéis llenado sus 
calles de muertos. Por tanto esto dice el Señor Dios : vuestros muertos , 
que pusisteis en medio de ella, estos son las carnes , y ella es la caldera ; 
mas yo os sacaré de en medio de ella : La espada temisteis , y espada 
traeré sobre vosotros , dice el Señor Dios. Y os echaré de en medio de ella, 
y os daré en mano de enemigos, y haré juicios sobre vosotros. A espada 
caeréis : en los términos de Israél os juzgaré , y sabréis que yo soy el Se­
ñor. Esta no será para vosotros caldera , ni vosotros seréis carnes en me­
dio de ella : en los confines de Israél os juzgaré. Y sabréis que yo soy el 
Señor : por cuanto no anduvisteis en mis mandamientos, y no hicisteis 
mis juicios, sino que os portasteis según los juicios de las gentes , que es­
tán al rededor de vosotros. » Y miéntras Ezequiel estaba profetizando, 

murió Fehías hijo de Banaias. — J. M. G. 
FELETZ (Carlos María Dorimond de). Nació en 1767 en Brivcla-Gaillar-

de y vino á París en 1782. Cursó sus estudios en el colegio de Sta. Bárbara , 
y por espacio de tres años fué allí profesor de teología y de filosofía. En la 
edad de veinte años abrazó el estado eclesiástico. En los aciagos días en que 
estalló la revolución el abate Feletz manifestó su oposición á los nuevos 

{ 1 ) Este versículo es algo obscuro y por lo mismo conviene citar lo que Jeremías les 
decia cuando les exhortaba que si querían vivir se entregasen á ¡os caldeos. « Esto dice el 
« Señor, exclamaba, cualquiera que se quedase en esta ciudad morirá á cuchillo y de hara-
« bre , y de peste: mas el que huyere á los caldeos, vivirá y será salva su alma, y vivirá. 
« Jerem. X X X V I I I , 13 .» Á loque contestaban que no debían temer á los caldeos, hallán­
dose como se hallaban en una ciudad bien fortificada y defendida; y replicando Jeremías que 
el Señor le habia hecho ver á Jerusalem como una olla encendida, esto es, entregada á ¡os 
caldeos para que la abrasasen , riéndose ellos temerariamente de Jeremías contestaban; « Si 
« Jerusalem es la olla ó la ca¡dera , nosotros seremos las carnes que estaremos dentro de esta 
« olla y así no echados de ella, como nos lo amenazan estos profetas contradiciéndose unos á 
« otros; Ó también : Si es como lo dices, esta ciudad es la olla ó ¡a caldera y nosotros como 
« la carne seremos cocidos en ella; pues preferimos perecer aquí dentro que doblegar la ser-
" v'z 31 yugo de los caldeos como nos persuade Jeremías. » Finalmente, hablando por irrisión 
daban á entender que no temían que les acooteciese cosa alguna. 
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principios ; y su obstinada resistencia á prestar el juramento constitucional 
que de los sacerdotes se exigia motivó que fuese por dos veces condenado 
á la deportación y hasta permaneció en la rada de Rochefort durante once 
meses. En 1801 volvió á Paris y fué incorporado á la redacción del Diario 
del Imperio, en el que trabajó hasta 1816. Fiel siempre á sus principios, no 
dejó escapar la menor oportunidad para manifestar su aversión por los be­
neficios de las nuevas instituciones y vino á ser el digno colaborador de 
Geoífroy. En 1809 y 1810 fué otro de los literatos que probaron restablecer 
el Mercurio. Los títulos literarios del Sr. de Feletz son, ademas de sus arti­
culas de periódico , una Noticia sobre la vida del arzobispo de Cambrai , 
las Reflexiones sobre el Telémaco que preceden la bella edición de esta obra 
publicada en la imprenta de Taillard en dos tomos en 4 . ° , y notas sobre un 
canto del poema de la Imaginación, edición de 1816. Cuando se creó la co­
misión de exámen de los libros clásicos de la universidad , el Señor de Feletz 
habia sido nombrado otro de sus miembros , y desde el año 1809 era con­
servador de la biblioteca Mazarina. En Abril de 1815 el general Carnol en ­
tonces ministro del interior le destituyó , pero le fué devuelto este destino 
después de la segunda vuelta del Rey , y lo ocupaba todavía en 1822 ; y 
desde 1816 fué continuado en la lista de los literatos que recibían una pen­
sión de la casa real. — C. 

FELGAR (Raimundo del) obispo de Tolosa. Era este personaje de la a n ­
tigua familia de los barones de Mira monte , y se hallaba estudiando en la 
escuela de Tolosa cuando Sto. Domingo echaba en aquella ciudad los p r i ­
meros fundamentos de su Orden, La santidad del bienaventurado patriarca 
y la de sus compañeros, como un ejemplar vivo y poderoso de la mas con­
sumada virtud , inspiró al joven alumno el desprecio de las vanidades de la 
tierra y un ardiente deseo de su eterna salud ; presentóse al Santo fundador , 
el cual con el mayor júbilo le admitió en el número de sus discípulos , y 
tomó bajo su particular cuidado el hacerle adelantar en la virtud. Cultivaba 
el Santo una tierra fecunda y bien dispuesta y sus atenciones produjeron 
todo el fruto que se podia esperar. Aplicóse desde luego á la mortificación de 
las pasiones , á la oración y al estudio ; y esforzándose en imitar todo lo que 
\eia perfecto en la conducta de sus hermanos, Raimundo se hizo en breve 
tiempo un insigne teólogo , un elocuente predicador , un hombre interior , y 
un perfecto religioso. Su prudencia y habilidad en los negocios y su sabiduría 
en la dirección de los espíritus resplandeció en los diferentes empleos que le 
fueron confiados por los superiores de laÓrden. Pero colocado en un lugar 
mas eminente dió aun pruebas mas luminosas de lo que era. Todas sus be­
llas calidades que le hacían apreciar de sus hermanos le captaron tanto el 
afecto de Fulcon obispo de Tolosa y de su clero , que según Guillermo de 
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Poggio-Lorenzo en su crónica , habia aquel dado á manifestar algunas veces 
que moriria contento cuando pudiese prometerse de tener á Raimundo de 
Felgar por sucesor. Scio et ipse hominem , cui venerabilis decessor ejus , 
dum adhuc viveret, non tantum de prcesenti quam etiam de futuro sollicitus , 
ut diligentem haberet, in quo ipse laboraverat, et desierat successorem; de 
ipso quod novarat, et secum soepe habuerat, quod idoneus esset, ut sibi vide-
retur fecit aliquam mentionem. ünde ex post [acto pmsumsi, quod ipse id 
obtineret apud Dominum. Sus votos fueron escuchados, por cuanto después 
de su muerte , que acaeció en 25.de Diciembre del año 1231 Raimundo en­
tonces provincial de la provincia de Provenza fué elegido obispo de Tolosa 
por voto unánime del cabildo de S. Estovan. Gualtero obispo de Tournay , 
legado de la Santa Sede , confirmó aquella elección , y el nuevo obispo fué 
consagrado en la cuarta dominica de cuaresma del año 1232. Caminando 
fielmente sobre las huellas de su ilustre predecesor , manifestó siempre la 
misma vigilancia sobre su rebaño y el mismo celo para conservar ó resta­
blecer la pureza de la fe , para defender los derechos de la Iglesia , y para 
inducir ora con suavidad ora con una sabia constancia al conde de Tolosa á 
cuanfo de él reclamaba la Religión. Fué al principio el blanco de las mismas 
contradicciones que habían por largo tiempo ejercitado la paciencia de Fulcon 
tanto por parte de los herejes y de sus fautores , como por la de muchos no­
bles y magnates , que no podían resolverse á abandonar aquellos bienes , de 
los cuales hablan dado ocasión para apoderarse las turbulencias producidas 
por las herejías en perjuicio de los ministros del altar. Habiendo sabia­
mente previsto lodos estos obstáculos , ni le sorprendieron ni le inmutaron , 
sino que con una invencible paciencia se hizo superior á ellos , y por medio 
de sus atenciones y cuidados la iglesia de Tolosa fué por fin restablecida á su 
esplendor antiguo. Aunque el primero y mas ardiente de sus deseos fuese el 
llamar otra vez á la profesión de la fe católica á aquellos que la habían aban­
donado , sin embargo no se manifestó ménos solícito en aliviar y socorrer á 
los fieles que tenian necesidad de sus auxilios. Y las abundantes limosnas 
que hacia distribuir entre las familias pobres no agotaron aun todos sus r e ­
cursos producidos por sus ahorros , y así pudo contribuir á poner la nueva 
iglesia de los dominicos en el estado en que se vió en los posteriores siglos. 
Fulcon habia bendecido la primera piedra, y Raimundo de Felgar hizo levan-
lar las murallas ó paredes. Y aun cuando no tuvo el gusto de darle la última 
perfección , pues esto estaba reservado á un cardenal de su Órden , hizo no 
obstante adelantar mucho el edificio , pues la sencillez de su tren y la fruga­
lidad de su mesa le permitían ser magnífico en lodo aquello que miraba al 
culto de Dios y á la honra de su Religión . Para procurar á toda su diócesis una 
ventaja no ménos considerable , Raimundo hizo confirmar con una bula de 
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Gregorio IX el establecimienlo de la universidad de Tolosa , á la que se ha­
bía dado principio por el tratado hecho en Parisen el año 1229, y muchos 
años después obtuvo dos ó tres bulas del papa Inocencio IV sobre el mismo 
asunto. Y como estaba en la persuasión de que aquella escuela serviria 
siempre de grande auxilio para mantener la pureza de la fe en el pais , des­
pués de haberle purgado de las miserables reliquias de la herejía , no per­
donó medio alguno para que aquella fuese digna de mayor celebridad. Mién-
tras la Santa Sede concedia los mas preciosos privilegios á los estudiantes , 
el obispo para proveerlos de maestros capaces de excitar su emulación por la 
fama de sus doctrinas , se servia del ilustre Rolando de Cremona que se ha ­
bía hecho el oráculo de la universidad de Bolonia y el que entre los doctores 
de su Órden se había hecho mas admirar en el colegio de S. Jaime. La asi­
dua vigilancia de nuestro prelado parecía poner en movimiento todos los 
operarios que siguiendo sus órdenes trabajaban en la viña del Señor , y que 
á imitación suya se aplicaban todos con un ardor increible á volver á sus 
descarriados hermanos al seno de la Iglesia y á quitarles los medios de 
continuar en esparcir sus propios errores. El conde de Tolosa Raimundo VII 
favorecía ora á unos por política , ora á otros por inclinación. El buen obispo 
después de haberle inútilmente solicitado que mostrase un celo mas constante 
para con los verdaderos intereses de sus subditos y por la causa de Dios , 
hizo sabedor al legado del Papa de lo que detenia el progreso de la fe; y 
este acompañado del arzobispo de Narbona y de algunos de sus sufragáneos 
fué á encontrar al rey S. Luís en Melun , donde el conde acudió también por 
órden de S. M. Habiéndose informado el Rey de cuanto se dijo en pro y en 
contra de la conducta del conde , que era acusado de negligencia, tanto en 
la perquisición de los herejes , como en la ejecución de los demás artículos 
del tratado de París , se decidió que aquel príncipe tomase los consejos i n ­
continenti del obispo de Tolosa , que estaba presente en aquella conferen­
cia , y de otro caballero llamado Egidío de Flageau , cuya prudencia y buen 
ánimo conocía el Rey , que debía enviarle á aquellos lugares. Cuando 
el caballero llegó á Tolosa halló que el obispo había ya extendido lodos 
los artículos de la reforma , y habiéndose unido con él á fin de presentarle 
al conde Raimundo , éste pareció que se hallaba satisfecho de ellos ; y sobre 
aquel mismo negocio publicó un edicto suyo á 19 de Febrero de 1234. Si 
todos los artículos de este decreto que pueden verse en el Catel y en la 
Historia eclesiástica de Fleury hubiesen tenido su fiel observancia , la Iglesia 
en el Languedoc hubiera empezado á disfrutar de la paz , y la herejía desti­
tuida ya de toda protección no hubiera continuado en devastar el país. Mas 
los que de ella estaban tocados , creyéndose siempre apoyados por el favor 
del principe cuyas intenciones penetraban , excitaron al populacho contra 
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los eclesiásticos v religiosos y en especial contra los inquisidores , á quienes 
se acusaba de una extremada severidad. Grande fué el tumulto en muchas 
ciudades de la provincia y principalmente en Tolosa , donde el obispo y toda 
la comunidad de los hermanos predicadores se vió obligada á escapar el dia 
6 de Noviembre de 1235. Guillermo Poggio-Lorenzo , testigo ocular, refiere 
que los amotinados maltrataron hasta á los canónigos de la catedral y á sus 
domésticos , y añade : « Tengo por conveniente pasar en silencio todo esto 
á causa del respeto que aquella ciudad se me merece , pues considerada en 
su trato era buena , pero estaba un poco corrompida de levadura. » F a c -
tum ut, ut nonnulli dorsu paliosa habentes , cceperunt difíicultaíes opponere . 
quibus possent inquisitionis officium impediré, quod adeo profecit in pejus atque 
proevaluit, quod inquisitoris villam exire idemque episcopus cogerentur; el 
eíiam totus conventus fratrum prcedicatorum. Nam de illis , quce facía fuere 
canonicis suce ecclesice ac domesticis , duco lacere salius , ob reverentiam civi-
tatis , cujus Mam massam , licel in se bonam.... fermenli modicum corrum-
pebal. Mas lo que este autor contemporáneo no hizo sino insinuar lo refiere 
el Papa minuciosamente en el breve de 28 de Abril de 1236 dirigido al mis-
rao conde de Tolosa , al cual S. S. echa en cara el haber secundado una tan 
injusta violencia. Retirado á Carcasona nuestro prelado , informó de todo á 
la corle de Francia y á la de Roma , y continuó en vigilar sobre su rebaño 
en cuanto lo permitía su actual situación en una época tan borrascosa. El 
autor de la historia del Languedoc pretende que Raimundo de Felgar , aun­
que atacado do unas calenturas intermitentes , pasó á Roma con algunos 
religiosos de su Órden á fin de exponer sus súplicas al pontífice Gregorio IX; 
pero Catel, el P. Angle y Fleury han creido que habia sido Juan , arzobispo 
de Viena y legado de la Santa Sede , quien hizo aquel viaje. Unos y otros se 
fundan en las palabras de Guillermo de Poggio-Lorenzo , cuyo texto algo con­
fuso en este pasaje parece favorecer la última opinión. Sea de esto lo que fue­
re , el obispo de Tolosa fué vuelto á llamar honoríficamente, y sus hermanos 
volvieron á entrar en el convento el dia de la octava de S. Agustín en el año 
4236, y continuaron con el mismo celo en combatir la herejía y en advertir á 
los fieles que se guardasen de la levadura de los fariseos. El prelado ademas 
redobló su vigilancia con el objeto de restablecer la paz en su iglesia y con­
tener ó prevenir los malvados designios de aquellos que siempre buscaban 
como excitar y promover nuevas turbulencias á fin de esparcir con mas se­
guridad el veneno de la herejía. Y creyeron éstos haber realmente encon­
trado una ocasión favorable para sus intentos, cuando Trencavel, hijo de 
Raimundo Rogerio ya vizconde de Beziers , habiendo formado una poderosa 
liga con muchos señores del país, compareció armado durante el estío del 
año 1240 en la diócesis de Narbona y de Carcasona , seguido de algunos 
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caballeros aragoneses y de muchos otros de la provincia , la mayor parte de 
los cuales habian sido proscritos como herejes. Trencavel después de haberse 
puesto en posesión de muchos castillos que le abrieron las puertas y de ha ­
ber hecho pasar al filo de la espada la guarnición de algunos otros que rehu­
saban rendirse , volvió sus armas contra la ciudad de Carcasona. Alli habia 
pasado ya nuestro celoso prelado con el fin de sostener el valor de sus habi­
tantes al acercarse el enemigo y de exhortarles á la fidelidad que debian á la 
Iglesia y al Rey. Y realmente con su persuasiva elocuencia , viva y llena de 
unción , empeñó á los de la población de Carcasona á prometer con j u r a ­
mento sobre los Santos Evangelios que jamas se separarían de aquella fide­
lidad. Episcopus Tolosanus , cujus lingm eucharis ad inimicitias erat efficax 
mitigandas , una cum Senes caito descendit in Burgum , el convenientibus in 
ecclesia B. Mañee Burgensibus et populo; quod Ecclesive et Regí et illis , qui 
erant in civitate , adheererent, et eos defenderent omnes , juramento super 
Corpora- Christi... tactis Sacrosanctis Evangeliis , super altare gloriosce Vir— 
ginis adstrinxeruni, etc. A pesar de todo esto , el arrabal fué forzado ó tal 
vez entregado en poder de los enemigos por traición ; pero los habitantes de 
la ciudad sostenidos por el valor de muchos señores que alli se habian en­
cerrado , y animados por los discursos del obispo de Tolosa se defendieron 
con tanto valor , que hicieron inútiles durante un mes todos los esfuerzos de 
los sitiadores. El socorro que el Rey , luego de recibida la noticia del sitio , 
habia hecho partir llegó á tiempo : y no habiéndose atrevido los enemigos 
á esperar las tropas francesas tomaron la fuga , y esto hizo desvanecer como 
el humo las esperanzas de los albigenses. El celo de Raimundo de Felgar fué 
muy agradable á S. Luis , y la conducta que observó en el año siguiente en 
un negocio que interesaba á la familia real no pareció menos digno de su 
sabiduría y de su religión. Raimundo V I I , conde de Tolosa , queriendo r e ­
pudiar á Sancha de Aragón , su primera mujer , para casarse con Sancha de 
Provenza , de la cual esperaba tener hijos varones que pudiesen sucederle 
con exclusión de Juana su hija , mujer de Alonso, hermano del Rey , se ha­
bia procurado algunos testigos que depusieron haber Raimundo VI su padre 
sacado de pila á Sancha de Aragón. Atendida esta justificación testimonial , 
Durando obispo de Albi , y el propósito de S. Salvio , ambos comisarios del 
Papa , pronunciaron sentencia de divorcio y declararon nulo el matrimonio 
de Raimundo con la sobrenombrada princesa. Mas el obispo de Tolosa , que 
tenia por sospechosos los testigos que habian depuesto en aquel negocio, 
no quiso con su presencia autorizar aquel juicio , y por muchas que fue­
sen las instancias que le hizo el conde para empeñarle á que concur­
riese á la asamblea, que se tuvo á este efecto sobre el Ródano entre Bo-
cher y Tarascón , él rehusó constantemente intervenir en ella ; manifes-
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lando bien á las claras tan resuelta negativa , que no podía aprobar una 
empresa que el cielo no bendecía. El Rey , el conde Alfonso y la condesa 
Juana de Tolosa, se mostraron muy agradecidos al virtuoso prelado, de­
mostrándoselo después de un modo el mas plausible , habiendo en todo cuan­
to aconteció en lo sucesivo conocido perfectamente la rectitud de sus i n ­
tenciones y su adhesión á los verdaderos intereses del conde de Tolosa. 
Sed Episcopus Tolosanus , licel esset in villa Bellicardi, et multum rogatus á 
Comité Tolosano , cum quo illi sententice noluit iníeresse : habebat enim sus-
pectum testimonmn testium productorum. Quod cum innotu esset Regí Fran-
cice , et Comiti Pictaviensi et Domince Joannce uxori ejus , gratum habuerunt 
valde Episcopum , qui illas sententice interesse noluisset. Mas no estaba tan ex­
clusivamente ocupado el príncipe con su matrimonio, que no pensase al mis­
mo tiempo en aprovecharse de todas las ocasiones que le parecían favora­
bles para volver á entrar en todos los Estados que sus mayores habian poseí­
do. Con esta mira hizo alianza con el rey de Inglaterra y con-el conde de la 
Mancha contra el rey de Francia. El rey de Navarra, de Castilla y de Ara­
gón , y los condes de Foíx, de Armañach y de Comínges , y un grandísimo 
número de otros señores de países circunvecinos habian entrado ademas en 
esta liga que parecía formidable , pero que no tuvo un éxito feliz. Raimun­
do VII azorado por la prosperidad de las armas de S. Luís , y temiendo con 
razón que victorioso ya el príncipe de sus enemigos no le hiciese pagar la 
pena de su rebelión , acudió á la mediación de su obispo : mediación que 
parecía tanto menos merecer , en cuanto había hecho recientemente morir 
por manos de los albigenses once católicos , entre los cuales había un canó­
nigo arcediano de Tolosa , dos religiosos de S. Francisco y tres de la Órden 
de Sto. Domingo. Mas el prelado , que todavía amaba á su principe , bien 
que el celo de la religión le oblígase quizas á oponerse algunas veces á su 
voluntad , no le negó ni su mediación ni sus consejos en tan criticas c i r ­
cunstancias. Persuadido que el paso que últimamente había dado con las 
sobredichas muertes de los católicos bastaba para causarle una total ruina , 
el buen obispo se díó prisa para ir al encuentro de S. Luís á fin de alcanzar 
la paz y la reconciliación del conde. Y habiendo ya persuadido á éste que se 
sometiese enteramente á la voluntad del Rey , portóse al mismo tiempo con 
una eficacia tal cerca de S. M. , que consiguió indicar al mismo las prime­
ras disposiciones para el tratado ; el cual se concluyó el año siguiente en 
Lorris , en el Gatínoe. En la carta que el conde de Tolosa escribió al rey Luís 
para apelar á su misericordia , le decía : « Yo os prometo con toda eficacia 
lleno de confusión y de dolor por lo pasado , de seros, no por motivo de 
temor , sino por las razones que ya sabréis á su tiempo , inviolablemente 
adicto todo el restante de mi vida , de serviros con fidelidad para con todos , 
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de defender y honrar la Iglesia , según vuestros deseos , de proteger la fe 
católica, de purgar el pais de los herejes y de hacer severa justicia de aquellos 
que para confusión nuestra han muerto á los inquisidores, etc. » ü n episco­
pado de treinta y nueve años suministró á nuestro vigilante y buen obispo 
frecuentes ocasiones de ejercitar su caridad con todos los fieles de su vasta 
diócesis, y de dar evidentes muestras y brillantes pruebas de aquella sabi­
duría y de aquel celo por el bien de su iglesia que Dios le habia concedido. 
Habia sido llamado para el concilio que el pontífice Gregorio IX quería reu­
nir en Italia ; pero hallándose en Marsella para embarcarse , supo que los 
demás obispos que le habían precedido habían caído en manos del empera­
dor Federico 11 , el cual logró por fin impedir la celebración del concilio , 
haciendo sufrir mucho á los legados y á los demás obispos que habían caído 
prisioneros suyos. El pontífice Inocencio IV habiendo convocado cuatro años 
después el primer concilio ecuménico de Lion , Raimundo de Felgar tuvo el 
honor de asistid en él como y también en el que el arzobispo de Narbona ce­
lebró en Beziers en el mes de Abril de 1246; y tuvo gran parte en cuanto alli 
se ordenó para la extirpación de la herejía , para el libre ejercicio de la i n ­
quisición , para la reforma de la costumbres , para la disciplina y conser­
vación de la libertad y de los bienes de la Iglesia , para la observancia y 
mantenimiento de la paz y para la conducta que debían guardar en adelante 
los fieles con respecto á los judíos , á quienes fué prohibido el tener cristia­
nos á su servicio y el continuar en su tráfico usurario que llevaban al exce­
so. De todo esto que refiere Guillermo de Poggio-Lorenzo , autor contem­
poráneo en su Crónica , se deduce claramente y se echa de ver con que fir­
meza nuestro virtuoso prelado sostuvo en todas las ocasiones los intereses de 
la Religión y de la justicia; perdonando bondadosamente las injurias que se le 
habían hecho, y no rehusando jamas el volver bien por mal según el precepto 
de Jesucristo. Amado de su pueblo, á pesar de los vanos esfuerzos de los he­
rejes, honrado con la estimación de S. Luís y con la confianza de muchos pa­
pas, se opuso siempre como un muro de bronce á las empresas de los malva­
dos. Fué el padre de los pobres , el protector de las viudas y de los pupilos, 
y no faltó en cumplir todos los deberes de un buen pastor, sino cuando dejó 
de vivir. Permitió Dios con todo esto para acabar de purificarle que fuese 
probado en la tentación. Pues los enemigos de la fe no pudiendo ser amigos 
de un obispo , que se declaraba sin reserva contra todos aquellos cuyos sen­
timientos no eran ortodoxos ó que se hacían sospechosos por no caminar de­
recho según las reglas de ¡a fe , se esforzaron en denigrarle con atroces ca­
lumnias , por medio de las cuales lograron sorprender por algún tiempo la 
religión y la candidez de aquellos con los que estaba unido con los mas estre­
chos vínculos de la candad. Pero su misma inocencia le sirvió de escudo con* 
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tra tan malignos tiros, y después de esta borrasca pasajera, que hizo resplan­
decer aun mas vivamente la constancia del pastor y la sincera afección que 
á su grey profesaba continuó aun por muchos años en gobei*iarla en paz has­
ta e l l 9 de Octubre del año 1270, que pasó á recibir la recompensa prometida 
al siervo fiel. El siervo de Dios quiso ser sepultado en la iglesia de hermanos 
predicadores , en donde se ve todavía su sepulcro con su epitafio en medio 
del coro. Á este prelado se atribuyen muchos escritos contra los herejes de 
su tiempo, los cuales sin embargo no se han conservado; motivo por el 
cual el P. Echard no le ha continuado en el número de los escritores de su 
Ó r d e n . — J . R. C. 

FEL1BIEN (Santiago) descendiente de una familia noble y antigua. Na ­
ció en Chártres en 4636. Destináronle sus padres al estado eclesiástico , á 
cuyo fin se entregó al estudio de la teología; y habiéndose ordenado de sacer­
dote fué nombrado en 1668 cura párroco de Venenil, canónigo de Chártres en 
4689 , y de Vendoma en 1695. Murió en esta ciudad en 23 de Noviembre 
de 1716. Tenemos de él varias obras de devoción , de las cuales citarémos : 
1.4: Tratado del Sacramento del Bautismo y de las obligaciones que en su 
virtud contraemos. 2.a: Ceremonias del Bautismo, en francés, con reflexiones. 
3.a: Compendio del catecismo para los niños. 4.a: Instrucciones morales so­
bre los mandamientos de la ley de Dios , Chártres, 1693; en 12.°. 5 a: Sím­
bolo de los Apóstoles explicado por la Santa Escritura , Blois, 1696 , en 12.°. 
6.a: Pláticas sobre la historia de la conversión de un joven holandés , 1697. 
El abate Felibien habia emprendido la redacción de un Comentario sobre el 
Antiguo Testamento para servir de continuación al de Jansenio. El de Oseas 
se publicó en Chártres , 1702 , en 4.°. En el año siguiente publicó en el mis­
mo lugar y en el mismo tamaño el Pentateuchus historicus. Este libro fué 
vivamente criticado y aun prohibido por decreto del consejo , no porqué lo 
mereciese por sus doctrinas , sino porqué carecía del real privilegio , pues se 
habia impreso tan solo con el permiso del obispo de Chártres. Felibien dejó 
manuscritas varias traducciones ; la del Breviario, ác\ Misal, de algunas 
obras de S. Efren, y de S. Gregorio Nacíanceno , las Vidas de S. Fulgencio 
y de Pedro de Blois, varias Pláticas sobre las amenazas, imprecaciones, 
castigos, contenidos en la Sagrada Escritura, y una Cronología , que llega 
hasta el año 100 de la era vulgar*. — G. 

FELIBIEN (Miguel) sobrino del anterior , é hijo del célebre Andrés , es­
cudero y señor de los Avaux y de Jersey , autor de un gran numero de 
obras a preciabilísimas sobre varios asuntos , y en particular sobre las ant i ­
güedades y artes en Italia. Miguel nació en Chártres en 14 de Setiembre de 
1666 , y desde su infancia mostróse ya digno hijo de Andrés , pues al pare­
cer heredó su afición al estudio y su gusto fino y delicado; añadiendo ademas 
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á estas circunstancias una decidida inclinación al estado religioso. Recibió las 
primeras nociones del saber humano en la universidad de Padua , y á los 
diez y seis años*de edad entró en la congregación de S. Mauro. Alli acabó 
de perfeccionarse; y á pesar de que su salud fué siempre sumamente delica­
da supo aprovechar el tiempo , compartiéndole entre los deberes de su es­
tado , el examen de los archivos , la lectura de los buenos libros , y por fin 
empleando su pluma en la redacción de varias obras que hijas casi todas 
ellas de sus constantes investigaciones forman un bello monumento de su 
sabiduría y de su fino criterio. Murió Felibien en S. Germán de los Prados 
en 25 de Setiembre de 1719 á la edad de cincuenta y tres años. Hábil critico 
é historiador metódico y fiel, se distinguió por la justificación de su espíritu, 
por la claridad de sus ideas , y por su gusto delicado. Sus obras son : 1 .*: 
Carta circular sobre la muerte de la Señora de Barcourt , abadesa de Moni-
martre, Paris , 1699, en 4.°. 2.": Vida de Ana Luisa de Brigueul hija del 
mariscal de Humieres , abadesa de Monchj , Paris , 1741 , en 8.°. 3.": His­
toria de la real abadía de S. Dionisio en Francia que contiene la vida de los 
abades , los hombres ilustres que dio al mundo , los privilegios , la descripción 
de la iglesia , con los títulos auténticos , planos , figuras , etc. , Paris , 1706 , 
en folio. La reputación que dió á Felibien esta preciosa obra hizo que fuese 
elegido para escribir la Historia de la ciudad de Paris de la cual publicó el pro­
yecto en 1713, en 4 .° ; pero la muerte le sorprendió antes que pudiese dar 
cima á esta grandiosa obra , que fué terminada por Lovineau religioso tam­
bién de la congregación de S. Mauro , saliendo de las prensas en 1755 con el 
titulo de*: Historia de la ciudad de Paris , en cinco tomos en folio , de los 
cuales los tres últimos contienen los documentos justificativos. (Véase L o ­
vineau. ) Felibien dejó manuscrita una Vida de S. Anselmo , con reflexiones. 
Encuéntrase su elogio escrito por Lovineau al frente de la Historia de P a ­
ris, y trátase extensamente sobre este autor en las Memorias de Niceron , 
tomo XXVI1L — E. A . ü . 

FELICE DE MASA (Beato). Este digno vástago de la familia Tancredi , tan 
célebre en la historia de la edad media , nació en Massa en la Maremma de 
Sena , y desde joven se dió enteramente al estudio de la virtud. Crecido ya 
en edad , pasó al sagrado yermo de Lecceto , en donde con el hábito con­
vertido en un hombre nuevo consagróse todo á la filosofía de la Cruz y á la 
moral del Evangelio. Florecieron en él con el amor de Jesucristo las demás 
virtudes , especialmente la pureza , que á fuerza de oraciones , ayunos , l á ­
grimas y otras penitencias conservó siempre con la mayor solicitud. Para 
guardar la castidad usaba de una rara y delicadísima modestia , que es su 
mejor custodia; é imitando de unos la paciencia, de otros el celo, de otros el 
amor, tenia una emulación santa de la gracia de todos. Profesó á la Santa 
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Virgen una devoción singular y tuvo estrecha amistad con Sta. Catalina de 
Sena , la cual le escribió que voluntariamente dedicase sus tareas á la paz de 
la Iglesia para que no sufriese ningún detrimento, pues con la humildad y 
con la paciencia, le decia , todo se vence. Murió en el año 1388 en 22 de Se­
tiembre en Leccelo. Dejó este hombre de Dios un raro ejemplo de pacien­
cia, y nos enseñó á considerar que los azotes que Dios nos envia no son azotes 
sino medicina. ¡ Ah , feliz el que sabe como él sufrir la adversidad y desdi­
chado del que vive y vive en el pecado sin que ninguno le castigue, sin que 
ninguno le prohiba ó le impida ¡ sin que alguno se atreva á sorprenderle 1 
Mxsaerrimus qui turpiter vivit nullo ulciscente , nullo prohibente , nullo r e ­
prehenderé ándente l — C. 

FELÍCES (Francisca Girao) fundadora. En la Historia de las personas 
ilustres y notables en santidad de la provincia de Cartajena , de la Orden del 
Seráfico P. S. Francisco de Asis , cuyas Yidas no constan en otra parte , 
desde el año 4500 hasta el 1617 , compuesta y ordenada por Fr. Melchor 
de Huelano , religioso y predicador de la misma órden y provincia , é i m ­
presa en Cuenca en el mismo año 1617 , se encuentra que en la ciudad de 
Lorca hubo un convento de religiosas terceras , que fueron reducidas y uni ­
das con las de Sta, Ana por ser cada convento de por sí de pocas religiosas ; 
y que una de las fundadoras de aquel convento bajo invocación de la Mag­
dalena fué Francisca Girao Felices. Añade de aquella virtuosa Señora que fué 
piedra fundamental de aquel convento , y asi ninguna cosa le faltó para la 
firmeza indispensable para aquel ministerio. Fué celosísima en su profesión 
y vigilantisima y de muy grande ejemplo y doctrina para las religiosas que 
estaban á su cargo. Su ayuno común y ordinario era de pan y agua. Tenia 
cotidiana y larga oración y contemplación , y en ella aprovechaba tanto que 
llegaba á elevaciones y éxtasis de cuatro ó cinco horas. Cuando estaba de esta 
manera difícilmente volvia de su arrebato extático, y tenia mandado y enco­
mendado á una sobrina suya que estaba en su compañía , que cuando de 
aquel modo estuviese no llegase á ella ni consintiese á nadie llegar ; pues se 
quejaba de que la perturbasen de aquella quietud y sosiego espiritual. La 
crítica del mundo se habrá cebado mas de una vez en condenar por absur­
dos esos raptos y éxtasis de la vida contemplativa y espiritual ; pero el ver­
dadero cristiano las respeta y las mira con admiración, pues ¿ quién es 
capaz de poner límite á la santa intimidad de estas almas ardientes y p r i v i ­
legiadas , cuando en los secretos deliquios de su amor comunican despren­
didas de la carne con el centro divino y poderoso de todas sus ansias y deseos? 
Esta religiosa ejemplarisima tenia particular y entrañable devoción á los do­
lores de Cristo Ntro. Señor hasta el punto de pedirle . por intercesión del 
seráfico Patriarca, que le dejase participar de ellos. ¿ Qué mas natural para 
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un pecho que ama, que el querer participar de lo que sufre el amado? 
Añade la Crónica que Dios le concedió esta merced , pues por dos años con­
tinuos sintió agudísimos dolores sufridos con admirable paciencia y hasta 
con gozo. Añade también , que en la hora de su muerte tuvo varias apari­
ciones de Jesucristo , de la Virgen y de los Santos , y estos consuelos no hay 
duda que puede reservarlos Dios para dulcificar en sus siervos el duro trance 
de la muerte. Y concluye con estas palabras : «Murió con olor muy grande 
de santidad , de lo cual fué indicio no pequeño la suavísima fragancia que 
después de su muerte se sintió en su aposento y en toda la casa. » Así ella 
como otras tres religiosas , amigas suyas y no ménos virtuosas, Isabel Pon-
ce de León , Francisca Ponce de León , y Maria Sánchez de Baeza, fueron 
enterradas en Santa Maria de las Hortas. Estas religiosas pertenecen á últ i­
mos del siglo XVI y principios del XVII. — N . A. T. 

FELICI (P. Luis) jesuíta. Nació en Ischio hácia 1740. Era muy jóven 
cuando abrazó el Órden de S. Ignacio de Loyola , y después de haber pasado 
por todas las pruebas que acostumbraban hacerse en la Compañía , distin­
guiéndose constantemente por su grande amor á las virtudes cristianas, pro­
fesó en 1773. No hubo religioso mas humilde, ni mas ejemplar; mas af i ­
cionado al estudio, ni mas amigo de los pobres. En todos los pasos de su 
gloriosa carrera marchó siempre con los ojos levantados al cielo y con un 
corazón consagrado enteramente á Dios. Débesele entre otras buenas obras 
la fundación de dos establecimientos que en todas épocas han prestado e m i ­
nentes servicios á la Religión y á los fieles. El primero es la congregación de 
los viñeros y agricultores en la iglesia de S. Vital, adicta al noviciado de S. An­
drés. Esta piadosa institución , que el P. Felici fundó cuando aun era novicio, 
sirve para inspirar á los campesinos los sentimientos religiosos y la pureza de 
costumbres. El piadoso Felici logró hacer desaparecer el peligro que ocasiona 
generalmente la discordia, y condujo á las gentes á amarse y socorrerse mu­
tuamente : obra grande , hija de la caridad evangélica , y por lo mismo pro­
pia de un corazón magnánimo como lo era el de Felici. Hallándose este buen 
religioso en Roma fundó la otra asociación conocida bajo el nombre de Union 
de los sacerdotes de S. Paul, que se estableció en 1790 en el hospital de la 
Consolación, donde los antiguos jesuítas y los sacerdotes seculares se reunían 
para asistir á los enfermos. Ayudáronle á esta edificante empresa Vicente 
Henri ó Enrique , José Manrisi, Pedro Cavallo, Francisco Buffa , el abate 
Sozzi, Caelano Zucchi y los P. P. Bordoni, Paradisi y Salvatori, jesuítas. El 
prelado Médicís fué el bienhechor de esta sociedad , que obtuvo también la 
protección del virtuoso cardenal Colonna. El número de los asociados se 
aumentaba de día en día ; de modo que Felici tuvo la dulce satisfacción de 
que aquel instituto se engrandeciese cual convenia á la importancia de su 
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objeto. Reuníanse al principio en la iglesia de la Sapienza, desde donde se 
trasladaron al oratorio de S. Paul, en la iglesia de S. Estanislao de los polacos. 
Los personajes mas distinguidos del clero secular y regular, varios prelados y 
cardenales asistían con frecuencia en esta sociedad que celebraba por lo regu­
lar cada quince dias sus conferencias. Dividióse la asociación en ocho ramas, 
cada una de ellas sometida á una regla particular , cuyo caritativo objeto 
consiste en ministrar los socorros espirituales á los enfermos de los hospitales, 
enseñar el catecismo , predicar los sábados y los domingos á los marineros de 
todas naciones, propagar por todo el mundo la devoción del sagrado corazón de 
Jesús y María, instruir á los soldados, á los detenidos , á los forzados y á sus 
guardianes, reunir todos los dias festivos también para instruirles á los 
jóvenes artesanos , á los escolares , á los padres de familia , á los negociantes 
y á los artistas ; visitar á los pobres enfermos de las casas de Roma , propor­
cionándoles los socorros espirituales y temporales; instruir á los convale­
cientes en el hospicio del P. Angelo; visitar con frecuencia los locos del hos­
pital de la Longara. Finalmente , reuniéronse otras dos ramas á las ocho 
primeras, de las cuales la una se dedicaba á la instrucción espiritual de los 
jóvenes estudiantes del archigimnasio-romano, y la otra á los que estudian 
las bellas artes. El bien que ha hecho esta asociación es incalculable , y este 
bien es debido al piadosísimo Felici y á sus celosos protectores. « Esto prue-
« ba , dice el autor de las Memorias eclesiásticas (M. Pie) , cuanto merece 
« este clero (el romano) el lugar que ocupa en las iglesias de la cristiandad. 
« Es muy digno de la capital del mundo católico ofrecer en esta asociación un 
« modelo á los sacerdotes y á los fieles de los demás países. » Cuando se res­
tableció la Compañía de Jesús , el P. Felici aunque de edad muy avanzada 
y enteramente ciego quiso reunirse á sus cofrades , y tuvo por fin el dulce 
consuelo de morir en aquel asilo,de la virtud eri 29 de Noviembre de 1819 
á la edad de ochenta y un años. Este piadoso jesuíta aun ántes de haber fun­
dado la Union de los sacerdotes de S. Paul era ya respetado y venerado en 
Roma , donde tuvo acceso en las casas de los principales dignatarios de la 
Iglesia. Felici era el conciliador , el ángel de paz en las familias , el bienhe­
chor de los pobres ; era finalmente querido de todas las clases , como pose­
sor de todas las virtudes cristianas. — J. M. G. 

FELICIA (Sta.). Nació esta Santa en la ciudad de Caller en lo mas cruel 
y fuerte de la persecución de los primeros siglos. Hija de padres cristianos , 
recibió de ellos una piadosa educación y con ella la fuerza para sufrir el mar­
tirio. Díéronla los cristianos después de muerta honorífica sepultura junto á 
la de S. Fortunato , la cual permitió el cíelo que se encontrase á los 13 de 
Marzo de 1627 cuando la última de las catacumbas, cubierta en parte de 
una losa de mármol que tenia grabadas estas palabras : Hicjacet B. M. Fe~ 

TOM. Vi. 48 
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licia qucs vixit plus M N annorum Gii requievii in pace. Non. Februar. Esto 
es : la bienaventurada mártir Felicia que vivió ocho años poco mas ó menos, 
reposó en paz á los 5 de Febrero. Quitada esta losa , se descubrió la sepul-. 
tura de fábrica de ladrillo, donde estaba el cuerpo de la Santa niña , y el 
mismo dia fué sacado con la mayor devoción y solemnidad, asistiendo en este 
acto el vicario general , el deán , los canónigos Valerio Cásula , Sisinnio Mar-
tis y Antiogo Estrada con muchos clérigos , religiosos y seglares , y puesto 
en una arca fué llevado á la catedral para colocarle en el santuario. Según 
el autor de la obra titulada : Triunfo de los santos del reino de Cerdeña, la 
fiesta principal de esta Santa se celebra á los 5 de Febrero , y la invención 
de su cuerpo a 13 de Marzo. — N . A. T. 

FELICIA (Sta.) segunda de este nombre. Á los diez y ocho años de su 
edad derramó su sangre por amor de Jesucristo , en la ciudad de Caller en 
el reino de Cerdeña , hallándose en un mismo sepulcro con los Stos. Felipe y 
Anastasia y con un letrero particular que decía : «B. M. Felicia, v. as. XVIII. » 
Esto es : Beata martyr Felicia , viocit annos 48. Sacóse el cuerpo que estaba 
con los otros dos y se reservó para llevarle á la catedral y ser colocado en el 
santuario. — C. 

FEL1CIANI ó FELICIANO ( Porfirio) obispo de Foligno á principios del siglo 
XVII. Nació en el año 1582; desde su infancia manifestó particular afición 
al estudio , saliendo de las aulas muy instruido en la filosofía , en las mate­
máticas , en la jurisprudencia y en las bellas letras , escribiendo con mucha 
pureza el latín y el italiano. El cardenal Sal va tí le tomó á su servicio, y á su 
extraordinario mérito debió Felici el ser elevado al distinguido empleo de 
secretario del papa Paulo V , quien deseando premiarle le nombró obispo de 
Foligno , en cuya diócesis murió en 2 de Octubre del año 1652 de edad de 
setenta años. Dejó diversas colecciones de Cartas y de Poesías , y están 
conformes los biógrafos en decir que no había en su tiempo otro que le 
aventajase en la poesía italiana.—O. 

FELICIANO (S.) obispo de Foligno. Fué elevado á esta silla por el papa 
S. Víctor, quien conociendo ademas su celo, sus grandes virtudes y su sabi­
duría , le envió á predicar á la Hungría , donde alcanzó el fruto que era de 
esperar de un Santo que reunía á la ciencia de la virtud el conocimiento del 
corazón del hombre , y sabia hablar á cada uno cual corrrespondia á su cla­
se y capacidad. Siguió por muchísimos años su gloriosa carrera , y siendo ya 
de edad muy avanzada le alcanzó la cruel persecución de Decio. Feliciano , 
que conservaba aun el fuego de sus primeros años , principalmente t ra tán­
dose de la defensa de la religión del Crucificado, continuó hablando á los 
idólatras el idioma de la verdad con tal eficacia , que excitó la ira de los per­
seguidores de los cristianos Por lo mismo fué preso, encarcelado y martiri-
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zado hasta que entregó su alma al Criador. La Iglesia celebra su memoria 
en 24 de Enero. — G. 

FELICIANO , FILAPIANO y seiscientos veinte y cuatro compañeros (SS.) 
mártires. Lo único que se sabe de estos Santos es lo que nos dice el Marti­
rologio romano en 30 de Enero; que recibieron la corona del martirio en 
África , pero se ignora en que siglo. — O. 

FELICIANO (S . ) . ( Véase Fortunato S.). 
FELICIANO (S . ) . (Véase Primo S.). 
FELICIANO ( S . ) . (Véase Víctor S.). 
FELICIANO (S.) obispo y mártir. Gobernaba este glorioso Santo la 

iglesia de Minden con admirable celo y sabiduría , alcanzando con su elo­
cuencia , nacida de la íntima convicción que tenia de las verdades eternas , 
abundantes y sazonados frutos en la conversión de un gran número de infie­
les ; pero los mismos á quienes él procuraba la vida le dieron la muerte 
haciéndole sufrir los tormentos mas atroces. Se ignora el año en que murió , 
bien que se cree con algún fundamento que recibió la corona del martirio 
durante la persecución de Diocleciano en el siglo I I I de la Iglesia. En el año 
969 Otón desenterró las reliquias de este Santo obispo y las hizo colocar en 
una suntuosa capilla en la misma ciudad de Minden. El Martirologio romano 
le cita en 20 de Octubre. — O. R. 

FELICIANO (S.) . (Véase Jacinto S.}. 
FELICIANO (S.) . ( Véase Valentín S.). 
FELICIANO ( S . ) . (Véase Severino S. ). 
FELICIANO DE SANTA MAGDALENA ( F r . ) . Fué su patria la antigua y céle­

bre ciudad de Nántes , en el reino de Francia. Inclinado desde su juventud á 
la vida religiosa , y conociendo cuan vanos son y fugaces los placeres que 
proporciona el mundo , decidióse á abrazar el estado monástico , escogiendo 
entre todas las Ordenes religiosas la de carmelitas de la antigua Observancia 
regular , cuyo hábito profesó en Rénnes el dia 9 de Agosto de 1658. Dedi­
cado desde luego á la carrera de los estudios , aprovechó en ellos de un mo­
do notabilísimo , singularmente en el de teología , de cuya facultad mereció 
ser nombrado profesor en la universidad de Burdeos , desempeñando este 
empleo con no ménos aplauso que provecho de sus numerosos alumnos. 
Después fué elegido prior del convento de Ágen, en la provincia de Gascuña, 
cuyo ohcio ejerció también en los principales conventos de la de Tours , co­
mo asimismo en el Carmelo mayor de París, acreditando en todas partes 
que poseía en alto grado el don de prudencia y la ciencia de gobernar. Estas 
dotes que todos admiraban en él dieron motivo á los Padres del capítulo 
celebrado en Tours en 17 de Mayo de 1669 para elegirle definidor de su 
provincia , siendo también en el mismo capítulo nombrado lector de teología 
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moral del convento Je Rénnes. Viendo , sin embargo, Feliciano que el ejer­
cicio continuo de cargos públicos le dejaba poco tiempo para dedicarse á 
perfeccionar su espíritu por medio de la oración y contemplación , anhelan­
do solo las cosas celestiales, solicitó la exención de todo cargo ; y tanto hizo y 
tanto instó , que por último lo consiguió del Rdo. P. Fr. Francisco Tarlaglia. 
Retirado entonces al convento de Nántes , dedicóse tan solo á acumular 
bienes para la eternidad á la que voló en 28 de Noviembre de 1685. Escribió 
y dió á luz las dos obras siguientes : 1.a: Defemio Providentice divince, j u x -
ta doctrinam divi Augusíini et Sancti Thomce , Ecclesm catolicce luminum : 
obra dividida en tres tomos en 4.° , Burdeos, por Jaime Mongiron Milangi, 
4 657. 2.a : Nova eloquentioe metkodus , quce complectitur rhetoricam Aristo-
telis et Raymundi Lulü , et Gymnasiorum communem , Paris , 'por Antonio 
Padeloup , 1663 , en 12 .° , un tomo de 164 páginas. — S. 

FELICISIMA '(Sta.). (Véase Garciliano S.). 
FELICISIMO , HERACLIO Y PAULINO (SS.) mártires. Eran los tres natu­

rales de Todi. Conocieron por su dicha las verdades de la fe y las abrazaron 
con tal ardor , que las anunciaban públicamente , procurando enseñarlas á 
los idólatras para que separándose del error buscasen su felicidad en la 
religión cristiana. Alcanzóles la persecución de Diocleciano y Maximiaño , en 
cuya ocasión fueron presos y condenados al martirio , entregando sus almas 
al Criador en Todi hacia el año 303. La Iglesia celebra su memoria en 26 
de Mayo. — O. R. 

FELICISIMO (S.) . (Véase Aristón S.). 
FELICISIMO Y AGAPITO (SS.) mártires. Los dos eran diáconos del pa­

pa S. Sixto , y le acompañaron en el martirio muriendo en su compañía. 
La Iglesia celebra su memoria en 6 de Agosto. ( Véase Sixto S.). 

FELICISIMO ( S.). (Véase Rogaciano S. -). 
FELICISIMO (S . ) mártir. Era natural de Perusa, en Italia. Procopio le 

llama príncipe de los etruscos de la misma ciudad. Se sabe que derramó su 
sangre por el Divino Maestro, pero se ignora el año. Baronio le cita en el 
siglo V , y en el Martirologio romano se hace mención de él en 24 de No­
viembre. — O. A. R. 

FELICISIMO (S. ) benedictino por voto y deseo , como dice muy bien su 
Crónica. En las Memorias de la iglesia nucerina se refiere que en Nuxtia, ciu­
dad de los umbros , siendo aun este Santo de muy corta edad se fué contra 
la voluntad de sus padres al monasterio de S. Euliquio de la ilustre Orden 
benedictina, situado en la misma ciudad de Nuxtia, patria del insigne patriar­
ca y fundador S. Benito. Allí bajo la vigilancia y dirección del mismo S. Euti-
quio, que se hallaba á la sazón siendo su abad, fué instruido en la vida monás­
tica, en la cual así como en las letras hizo asombrosos adelantos. Pero su pa-
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dre , que desconociendo la voz del cielo que llamaba á su hijo al retiro re l i ­
gioso se obstinó en arrancarle de ella , presentóse al monasterio , y haciendo 
un mal uso de sus derechos sacó de allí al niño tierno contra su voluntad 
haciéndole la mayor violencia , á la cual no pudo el hijo resistir. Recibió pues 
la bendición del abad y de sus monjes, que con grande pesar suyo veian 
arrancar de tan fecundo suelo aquella tierna planta ; volvió á su casa l l e ­
vando consigo el gérmen de las virtudes que había adquirido en el monaste­
rio. Sobresalió en él la caridad para con los pobres , llegando á darles m u ­
chas veces su vestido propio. Su padre procuró sacar de él todo el provecho 
que pudo ; y asi le envió á guardar y apacentar bueyes en el campo; y co­
mo allá no tenia con que hacer limosna , pidiéndosela un pobre le dió un 
buey mandándole que se lo llevase. Mas temiendo el enojo ele su padre des­
pués de este acto tal vez excesivo de su caridad , se fué junto al monte Po­
liciano , y allí Dios le dió á entender milagrosamente ser sú voluntad que en 
aquel sitio tomase asiento, y asi lo verificó. Repetía , pues, allí libremente 
y ejercitaba los oficios de monje que hacía en el monasterio , llevando una 
vida angelical y resplandeciendo en milagros. Creciendo empero su fama , 
á pesar de hallarse en la soledad, concurrían muchos enfermos de cuerpo y 
de espíritu á los cuales igualmente curaba ; pues Dios concede á sus siervos 
cierto imperio sobre la naturaleza y también sobre las dolencias del corazón. 
Admíranse los milagros visibles sobre los males del cuerpo , y mas debe­
rían admirarnos las victorias que consiguen los Santos sobre las dolencias del 
espíritu, convírtiendo á los pecadores en predestinados , y sacándoles limpios 
y puros del cieno inmundo de sus vicios y brutales propensiones. Así conti­
nuó por muchos años el Santo anacoreta , siendo el ejemplar , el asombro , 
la edificación y el consuelo de sus semejantes , hasta que al fin acabó santa­
mente y fué honrado después de su muerte con muchos milagros. Edificóse 
allí una noble basílica , y los devotos le veneraron con dádivas magníficas y 
ricos presentes. Floreció este Santo cerca de! año 650.—J. R. C. 

FELICITAS y sus siete hijos GENARO , FÉLIX , FELIPE , SILVANO , ALEJAN­
DRO , VIDAL Y MARCIAL (SS.) mártires. La Iglesia celebra la memoria de ios 
siete hijos en 10 de Julio, y la de la madre en 23 de Noviembre. Era Sta. Fe­
licitas una señora romana de familia nobilisima , casada con un noble igual­
mente distinguido por los elevados empleos que desempeñó. Quedó viuda 
con siete hijos , y desde entóneos se consagró muy particularmente al servi­
cio de Dios y á la educación de su familia , procurando libertarla de la cor­
rupción del mundo y fortificarla en la verdadera creencia. Vivieron en el 
imperio de Antonino Pió y en el de Marco Aurelio y Lucio Vero. Para trazar 
la biografía de estos Santos, conviene ante todo presentar aunque no sea 
mas que en bosquejo el retrato de los que entonces regían los deslinos de 
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Roma. Conociendo los gobernadores de las provincias hasta donde llegaba la 
virtud de los cristianos , escribieron á Adriano para enterarle de su inocencia 
y de la injusticia con que se les perseguia ; los mismos cristianos ofrecieron 
apologías de su religión , en las cuales Arístides y Quadrato desplegaron tal 
celo y elocuencia, que el Emperador ordenó cesasen tantas atrocidades, 
expidiendo un edicto que prohibía condenarlos á muerte sino probaban sus 
acusadores que eran culpables de algún crimen que mereciese tan terrible 
castigo. Este rasgo de justicia y el haber nombrado sucesor suyo á Anto-
nino Pió hubieran bastado para hacer ménos odiosa su memoria , á no 
quedar su vida manchada con el borrón de la eterna infamia , tanto por sus 
crueldades , como por sus impiedades é impurezas. Antonino Pió vino al 
mundo para hacer olvidar las calamidades que su antecesor hizo sentir con 
su depravada conducta : el cetro de hierro se convirtió en sus manos en ce­
tro de oro , y los beneficios de la paz , de la clemencia y de la liberalidad le 
atrajeron muy en breve las bendiciones de aquel pueblo, que poco antes 
gimiera en el silencio para no hacerse sospechoso al tirano. Á fin de que r e ­
saltase aun mas la bondad de este Emperador, tan solo faltaba que desapa­
reciese de una vez el culto de la idolatría. Sin embargo , á pesar de que era 
la religión dominante , ni el fanatismo de los ministros , ni el de los pueblos, 
pudieron conseguir que se anulase el edicto de Adriano ; muy a! contrario, 
publicó Antonino aquella carta tan famosa , en la cual mandó no solo que 
fuesen absueltos los cristianos , sino también que sufriesen castigo sus acu­
sadores. Antonino Pió, aunque idólatra de corazón , como no participaba de 
las ambiciosas miras de los sacerdotes paganos , juzgaba á los cristianos con 
ménos prevención , diciendo que era injusto condenar á unos hombres, cuyo 
supuesto crimen consistía en profesar una religión que no era la del Imperio; 
por otra parte creía y no sin fundamento que los tormentos y los suplicios 
eran mas propios para multiplicar el número de los cristianos , que no para 
exterminarlos. « Dejadles , decía , que si son culpables las deidades descar-
« garán sobre ellos todo el peso de su indignación. » Murió Antonino Pió y 
sucedióle Marco Aurelio , que se mostró mas favorable al celo de los idóla­
tras. Este Emperador filósofo, que palideció al recibir la noticia de su exal­
tación al trono . confundió , á los cristianos con las sectas de los gnósticos , 
cuyas costumbres eran infames , y miró á aquellos como á fanáticos que se 
precipitaban en los brazos de la muerte. Nada era mas contrario á los p r in ­
cipios de la filosofía estóica , que creía que el hombre debía aguardar la 
muerte sin impacientarse y ocupar el lugar que la naturaleza le había se­
ñalado hasta que la ley del destino le sacase de este lugar. Marco Aurelio 
miraba pues el ardor de los cristianos por la muerte como un desórden re ­
ligioso y político , y permitió por lo mismo que se les persiguiese. Tal era 
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el estado en que se hallaba el Imperio romano en la época en que vivia 
Sta. Felicitas y sus hijos. Esta ¡lustre Señora que como hemos dicho ya se 
solazaba en la virtud, no contenta todavía con la oración , el ayuno , la 
penitencia y la educación de sus hijos , ponia un particular empeño en 
propagar la religión cristiana , valiéndose para ello del grande ascendiente 
que habia sabido granjearse con su dulzura , con su amena y deleitosa con­
versación , y sobre todo con su ejemplo , que representaba con los mas vivos 
colores el magnífico cuadro de la caridad evangélica. Durante el imperio de 
Antonino Pió pudo á mansalva ejercer una saludable influencia en los cora­
zones sensibles y dispuestos á oir palabras de verdad , aumentando conside­
rablemente el número de los fieles ; pues los idólatras corrian en tropel á su 
lado para iluminarse y los tímidos cristianos para fortalecerse en la fe. Las 
repetidas victorias que alcanzaba Felicitas , la grande deserción que se ob­
servaba en las filas de la idolatría , la escasa concurrencia en los templos de 
las falsas deidades , y finalmente el desprecio con que se hablaba del sacri­
lego culto , fueron otras tantas circunstancias que alarmaron á los sacerdo­
tes , quienes procuraron ante todo exaltar á la multitud alucinada para 
que clamase á voz en grito contra Felicitas. Predispuestos ya los ánimos, 
acusáronla ante el emperador Marco Aurelio de que insultaba á los dioses , 
que conspiraba abiertamente contra la religión del estado, que alteraba la 
paz pública , y que causaba mas daño con sus exhortaciones que un ejército 
de enemigos talando los campos y destruyendo las ciudades y .castillos. Ana­
dian ademas , que la impiedad de esta mujer atraía la cólera de los dioses ; 
que el hambre , la guerra , la peste , los terremotos que se experimentaban 
eran obra suya , y que el único medio que habia para aplacar la ira del cielo 
era obligarla á que sacrificase á los dioses. Esta acusación estaba revestida 
del carácter de una verdadera asonada ; así es que el Emperador , tanto 
para aquietar los ánimos como para satisfacer la ansiedad pública , mandó 
desde luego encarcelar á Felicitas con sus siete hijos , cometiendo la causa á 
Publio, prefecto de Roma. Este magistrado hizo comparecer ante sí á la 
Santa , y en audiencia privada tentó todos los medios imaginables para do­
blar su ánimo; pero se cansó en valde , porqué Felicitas estaba resuelta á 
perecer ántes que faltar en lo mas mínimo á los deberes de cristiana. Nada 
temia tampoco por sus hijos : íes conocía á fondo, y por lo mismo sabia que 
pelearían valerosamente al lado de la enseña del Crucificado; así se lo ma­
nifestó al prefecto cuando éste intentó excitar la compasión de una tierna 
madre que amaba entrañablemente á sus hijos. « Tú me halagas , le dijo , 
« tú me convidas con la amistad del César ; no es esta no la gloria á que aspi-
« ramos ; otra mayor es la que nos prepara tu mano , y esto sin que lo se-
« pas ni lo entiendas. Los tormentos podrán abatir nuestros cuerpos , pero 
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« nuestras almas fortalecidas por la Divina Gracia recibirán en premio de 
« su constancia una corona que nunca jamas podrá marchitarse. » Viendo . 
pues , el prefecto la constancia de Sta. Felicitas dispuso que fuese llevada 
otra vez á la cárcel. Al dia siguiente se presentó Publio en su tribunal del 
campo de Marte , y á poco rato se agolpó la gente para ver de cerca la l l e ­
gada de Felicitas y de sus siete hijos, que iban caminando con pie firme y 
con semblante alegre, manifestando la grande satisfacción que sentían en 
aquellos momentos aciagos para el criminal, gloriosos para los mártires. El 
aspecto que presentaba el tribunal era á la vez imponente y majestuoso , 
formando la gravedad del juez con el candor y la modestia de los acusados 
un verdadero contraste : el mismo Publio al ver aquella madre , cuya be­
lleza no se habia marchitado aun , al contemplar la lozana juventud que la 
rodeaba , se conmovió y dirigiéndoles algunas miradas de verdadera compa­
sión exclamó : «Señora , si no tienes lástima de ti misma , tenia á lo menos 
« de estas infelices criaturas, que algún dia pueden servir de grande u t i l i -
« dad al estado ; » y volviéndose luego á los niños, continuó diciendo : « ve-
« nid , yo quiero labrar vuestra felicidad. » Nos parece que en aquel mo-
mentoasomarian las lágrimas á sus ojos, pues se conoce que hablaba su 
corazón ; pero por desgracia era idólatra y se hallaba atado con los lazos de 
los respe'tos humanos. Felicitas, la santa, la heroína , compadeció á su vez 
al prefecto, y hubiera querido en aquel mismo instante trocar su creencia, 
iluminar su mente ; mas esto no era fácil y por lo mismo contestó por si y 
sus hijos, que la piedad que se descubría en aquella exhortación era una 
verdadera impiedad. «¿No conoces , le dijo al prefecto , que si compro la 
« felicidad de mis hijos del modo que tú propones, seré una fiera y no una 
« madre? Tú, ciego y miserable mortal, te empeñas en no separarte ni un 
« ápice de los mandatos del Emperador. ¿Con cuánta mas razón debo resis-
« tirios yo que obedezco al Rey de los reyes, al autor de todo lo creado? » 
Volviéndose por fin á sus hijos , que estaban como extasiados al contemplar 
aquella escena , les dijo : « Hijos míos. ya se acerca el momento del triunfo : 
« levantad los ojos al cielo , mirad allá arriba, allí os está esperando Jesu-
« cristo con sus Santos para coronaros : pelead con esfuerzo : ahora habéis 
« de mostrar que sois fieles á Dios permaneciendo firmes en la confesión de 
« la fe del Crucificado, Él derramó su sangre por vuestra salvación , derra-
« madla vosotros por su gloria : no temáis la muerte ni los tormentos : ha-
« ceos dignos del martirio por vuestra constancia.» Ápénas acabó de pronun­
ciar estas palabras cuando una mano impía descargó sobre sus delicadas me­
jillas un terrible bofetón. La dulzura que hasta entóneos habia mostrado el 
juez se convirtió en fiereza ; él era el que mandaba castigarla de una ma­
nera tan afrentosa , y ademas de reconvenirla agriamente dispuso que la 
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azotasen sin compasión alguna en castigo de la libertad con que en su pre­
sencia exhortaba á sus hijos para que fuesen desobedientes á los mandatos 
del Emperador. Felicitas calló y alabó á Dios. Publio llamó entonces al ma­
yor de los niños, y le dirigió con semblante iracundo estas palabras : «Mués-
« trate mas cuerdo que tu madre obedeciendo al Emperador: la docilidad 
« puede encumbrarte; ó de no si te resistes, ademas de ser como ella azotado, 
« te haré sufrir los mas crueles suplicios. »—« j Ojala logre yo imitar su sa-
« biduria ! contestó Genaro, yo seria el insensato si por miedo á los tor-
« mentos con que intentas amedrentarme eligiese una muerte eterna. ¿Es 
« ser cuerdo desobedecer á mi Dios por obedecer al principe? Descarga 
« sobre mí tu furor , manda azotarme , entrégame á la tortura ; nada temo, 
« ni nada será capaz de hacerme variar de resolución , pues Dios Nuestro 
« Señor me dará gracia para que le sea fiel hasta la muerte. » Respuesta 
heroica y digna del hijo de Sta. Felicitas ; respuesta que llenó de asombro á 
cuantos presenciaban aquel acto y aun al mismo juez , quien sin perder t o ­
davía la esperanza de triunfar de alguno de los hermanos de aquel invicto 
jóven , sin miramiento á sus pocos años , le hizo azotar bárbaramente; y 
lastimado como quedó fué encerrado Genaro otra vez en la cárcel. Llamó al 
segundo , en quien creyó encontrar mas docilidad , pero se engañó. Encare­
cióle el poder de los dioses ; habló con desprecio de la fe cristiana ; y por ú l ­
timo le mezcló la dulzura con la acritud para que intimidado aspirara á las 
recompensas del César y apartara la vista del peligro. La contestación de 
Félix no fué ménos valiente que la de su hermano. «Poco juicio ó ninguno 
« se necesita , le dijo , para conocer que vuestros dioses son puras fábulas. 
« Para nosotros no existe mas que un Dios verdadero , tal es mi creencia f 
« la de todos mis hermanos; imagina tormentos, prepara suplicios, todo 
« cuanto intente tu sin razón no será capaz de alterar nuestra constancia 
« en amar á Jesucristo nuestro Salvador, y serémos dichosos en derramar 
« nuestra sangre y en dar nuestras vidas para glorificarle. » Tan admirado 
estaba Publio , como avergonzado al ver que unos jóvenes imberbes se mos-: 
traban tan abiertamente contrarios á su opinión , que ni el temor de las pe­
nas ni aun los mismos padecimientos podian alterar su constancia. Félix fué 
también azotado ; y para evitar nuevos desengaños dispuso que con los otros 
tres fuesen llevados igualmente á la cárcel , quedándose con los dos mas pe­
queños , persuadido que siendo de edad tan tierna baria de ellos lo que 
quisiese. No están conformes todos los historiadores en cuanto á Felipe , S i l ­
vano y Alejandro sobre si fueron ó no interrogados. Los que opinan por la 
afirmativa ponen en boca del prefecto estas palabras dirigidas á Felipe : 
« El Emperador manda sacrificar á los dioses. « — Á lo que el jóven contestó: 
« Esos que tú llamas dioses no lo son , ni tienen poder alguno; son de pie-
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« dra ó de metal, y como carecen de alma , carecen también de sentido.» 
Á Silvano le dijo que ya podía juzgar cuan mal aconsejado era de su madre, 
cuando le exponia á perder la honra y la vida, y que con esto probaba el 
poco cariño que le tenia. Reflexión atrevida, que llenó de indignación al 
Santo niño quien exclamó: «Lo que dices es una impostura; no quiero 
a obedecer á los hombres si por ello he de desobedecer á mi Dios y Señor. 
« Temóla muerte eterna, pero no la temporal.» Alejandro despreció también 
sus amenazas, diciendo clara y terminantemente que de boca y de corazón 
confesaba á Jesucristo, á cuyo amor no renunciaria por todos los tesoros de la 
tierra. Veamos por último lo que aconteció con Vidal y Marcial. Á estos de­
jando el juez su natural severidad les habló con particular dulzura , les 
acarició prometiéndoles todo cuanto puede halagar á los niños. « No pienses, 
« dijo el primero de los dos , que porqué soy mas pequeño que mis herma-
« nos he de ser menos generoso » —¿Te cansas ya de vivir ? le replicó el 
juez. —«No ; pero estoy pronto y aparejado para la muerte antes que sa-
« crificar á los espíritus malignos. » — ¿ Y quiénes son estos espíritus que 
dices ? le repuso Publio. — « Son los dioses que vosotros adoráis , res pon-
« dió. Tu quisieras que yo les tributase incienso , pero no te canses que no 
« lo haré aunque me cueste la vida. » Igual intrepidez mostró Marcial , que 
era el mas pequeño , quien temiendo que le perdonasen á causa de su corta 
edad : Yo también soy cristiano gritaba : También concibo tanto horror por 
vuestros Idolos como mis hermanos ; repitiendo, yo también quiero morir por­
qué soy cristiano, soy cristiano. El juez lleno de asombro se estremeció , y 
bajó los ojos como quien queda vencido y avergonzado ; los mártires fueron 
conducidos á la cárcel, y los que presenciaron aquel acto se retiraron en 
silencio , aguardando el desenlace de un drama tan triste como interesante. 
Publio vuelto de su estupor envió los interrogatorios á Marco Aurelio Anlo-
nino , quien con toda su filosofía no pudo contenerse , ni ocultar el despecho 
que le causó la lectura del famoso proceso formado á Sta. Felicitas y á sus 
siete hijos. En el colmo de su furor cogió la pluma y fulminó la terrible sen­
tencia de muerte contra los ilustres mártires , encomendando su ejecución á 
cuatro jueces. Llegó el día señalado y aquel día lo fué de júbilo y de placer 
para los que debían sufrirla. Marcharon todos ellos al lugar del suplicio como 
quien se dirige al lugar del triunfo. Genaro fué azotado con plomadas hasta 
que espiró ; Félix y Felipe murieron apaleados ; Silvano fué arrojado al rio 
Tíber ; y Alejandro, Vidal y Marcial recibieron el golpe de hacha , que separó 
las cabezas de sus troncos en el año 17o. En cuanto á Felicitas hay quien 
supone que murió degollada cuatro meses después , porqué el tirano creyó 
prolongar sus penas y sufrimientos con la memoria de la muerte de sus hijos; 
y en esto se engañó también , porqué si bien en la apariencia quedó viuda , 
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sola y desamparada , no le faltó ni un instante la compañía de Dios y de los 
ándeles y pudo continuar regocijándose de haber alcanzado lo que tanto de ­
seaba. Temia tanto , dice S. Gregorio , dejar á sus hijos en esta vida , como 
los padres carnales temen sobrevivir á los suyos. Á la gloria de su martirio 
particular , añade el mismo Santo Padre en la homilia que predicó en honor 
de Sta. Felicitas, se puede decir que juntó la del martirio y que fué ocho 
veces mártir. El cuerpo de Genaro fué depositado en el cementerio de Pre-
lextato , Félix y Felipe en el de Priscilia , Silvano en el de Máximo ; Alejan­
dro , Vidal y Marcial en el de los Jordanes en la Via Salaria. El de la gloriosa 
madre en el siglo V yacia en este mismo cementerio que se llamó también 
de Sta. Felicitas. El modo como estaban divididas las reliquias dió motivo 
á Baillet para colegir una particularidad digna de tenerse presente ; esto es, 
que por lo común enterraban en un cementerio los mártires que habian pa­
decido el mismo género de muerte. Según se desprende del antiguo calen­
dario de la Iglesia romana , que corresponde á la mitad del siglo IV , los 
novicianos robaron el cuerpo de S. Silvano. Algunos historiadores han con­
fundido á esta Sta. Felicitas con la compañera de Sta. Perpetua. Finalmente, 
en los antiguos Sacramentarlos y en todos los Martirologios se hace memoria 
de esta Santa mártir en 23 de Noviembre. A los incrédulos , que presuman 
de críticos y que como á tales intenten denigrar á la Santa por haber per­
mitido que sus hijos fuesen sacrificados , les contestarémos con S. Pedro, 
arzobispo de Ravena : «Veis aqui una mujer á quien la vida de sus hijos puso 
« en cuidado y la muerte hizo segura. Dichosa ella que tiene en el cielo 
« tantas luces cuantos hijos tuvo en la tierra: dichosa fué en parirlos, y 
« dichosísima en enviarlos al cielo. Andaba mas diligente entre los cuerpos 
« muertos , cuando el tirano sie los mandaba matar, que cuando los tenia 
« en las cunas y les daba el pecho ; porqué con los ojos del alma conside-
« raba , que cuantas eran las heridas , tantas habian de ser las joyas de la 
« victoria : cuantos los tormentos tantos los premios , y cuanto mas duras 
« las batallas mas gloriosas las coronas. ¿Qué diré , concluye, de esta vale-
« rosa mujer , sino que no es verdadera madre la que no sabe amar á sus 
« hijos como esta amó á los suyos? » — J. M. G. 

FELICITAS Y PERPETUA (SS.) mártires. Imperando en Roma Séptimo 
Severo y Antonino Caracalla , el fuego de la persecución se habia extendido 
de un modo asombroso en todos los ángulos del Imperio. El humo de las 
hogueras llegaba á la tierra; las manos de los verdugos se enervaban de 
tanto sacrificar i los decretos de exterminio , dictados por la barbarie mas 
estúpida , se reproducian prodigiosamente ; no pasaba dia ni hora que no se 
ofreciese al pueblo uno de aquellos actos desgarradores para los mismos gen­
tiles , causando diversos efectos según el espíritu de que cada uno de ellos 



388 F E L 
se hallaba animado. El de corazón sensible lloraba , no porqué la fe le h u ­
biese ilustrado, sino por las desgracias que sufrían sus semejantes; el de 
corazón empedernido, acostumbrado ya á los terribles espectáculos, se 
desesperaba viendo que si se rociaba la tierra con la sangre de los cristianos, 
al parecer este roclo fructificaba tan extraordinariamente , que por cada 
mártir que moria se presentaban diez para participar de la misma gloria. 
En esta época, pues, fué cuando las Stas. Felicitas y Perpetua se vieron 
arrestadas en la ciudad de Tuburba , en la Mauritania , y encarceladas con 
otros cuatro cristianos, parientes muy cercanos de las Santas, llamados Sáti­
ro , Saturnino , Revócalo y Secándolo. Ambas señoras estaban casadas ; Fe­
licitas preñada de ocho meses, y Perpetua criaba un niño en sus pechos. Dice 
la historia que esta última tuvo en la cárcel una visión que la llenó de con­
tento. Parecióle observar una escalera de oro que desde la tierra llegaba al 
cielo ; que á los lados habia colocadas muchas espadas cuyas puntas se toca­
ban casi unas á otras , de modo que nadie podia pasar por ella sin lastimar­
se. Al pie de la misma escalera descansaba un vigilante dragón , dispuesto á 
devorar á cuantos intentasen subir. Sátiro , según le pareció á la Santa , fué 
el primero que emprendió aquella arriesgada ascensión , quien habiendo 
logrado burlar la vigilancia del dragón infernal y vencer los obstáculos que 
oponian los afilados aceros , exhortaba desde lo alto á los demás para que 
siguiesen su ejemplo , diciéndoles que no temiesen á la fiera que no podia 
estorbarles. Perpetua se apresuró á referir todo cuanto habia visto en sueños 
á sus compañeros , quienes se alegraron en el fondo de su corazón , pues 
todos milagrosamente interpretaron de un mismo modo lo que aquello podia 
significar. Considerando , pues , que se acercaba el momento de prueba , se 
dispusieron para rivalizar entre sí en constancia y valor. En el mismo dia 
fueron presentados ante el juez, quien después de haber fingido compasión con 
mentidas palabras , les intimó que cumpliesen lo que mandaban los empe­
radores en sus edictos ; esto es , que ofreciesen incienso á las falsas deidades 
y que blasfemasen del nombre de Jesucristo si qüerian evitar los tormentos 
y una muerte segura. Felicitas , Perpetua y sus compañeros contestaron con 
dignidad y entereza , que nunca jamas harian traición al verdadero Dios. 
Viendo , pues , el juez que con su lógica infernal no podia hacerles ni siquie­
ra titubear , mandó que Felicitas atendido el estado en que se hallaba 
fuese conducida otra vez á la cárcel. Es de advertir que entre los gentiles 
habia una ley que prohibía ejecutar la sentencia de muerte pronunciada 
contra una mujer que se hallase en cinta. Quedóse el juez con Perpetua, y 
luego que la vió sola trató de conmoverla representándola el amor filial en 
toda su extensión. Llamó al efecto á sus padres , hermanos y marido , que 
como eran gentiles lloraron amargamente al verla en aquel estado , y la 
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suplicaron con todo el interés que dicta la sangre , que se apartase de su 
resolución , que se compadeciese de ellos y que seria feliz. Perpetua sufrió 
aquel ataque con un desprendimiento sin igual. « Busco , les dijo , la felici-
« xlad eterna , que solo puede venirme de Dios ¡ ojalá le conocierais , y se-
« ou¡r¡ais mi ejemplo! » Presentáronle por ultimóla prenda de sus entrañas i 
la buena madre la acarició , la estrechó en su seno , pero como estaba fija 
en su mente la idea de la eternidad , devolvió la criatura á su marido , r e ­
pitiendo entre sollozos siempre las mismas palabras : « Dios ilumine vuestro 
entendimiento. » Estas pruebas ejercidas con Perpetua bastarían para dar á 
conocer aquel pecho varonil hasta donde podía llegar. Llora por la suerte de 
su familia , mira respetuosamente á sus padres , se aparta de lo que ama 
mas en el mundo, y exclama : « ¡ Dios mió ! todo lo sacrifico por vos. » El juez 
indignado y sin esperanzas ya de que los respetos humanos pudiesen vencer á 
la Santa , dispuso que los verdugos la azotasen sin miramiento alguno junto 
con los demás Santos , y después mandó que fuesen conducidos otra vez á la 
cárcel, donde encontraron á Felicitas bañada en un mar de lágrimas, no 
por verse encerrada en obscuro calabozo , sino porqué no podiaser partícipe 
de la suerte de Perpetua y demás compañeros que habían principiado ya á 
luchar valerosamente en defensa de la fe , recibiendo las primicias de un 
prolongado martirio. Perpetua abrazándola procuró consolarla ; y puestos 
de rodillas rogaron á Dios con todo el fervor de sus almas para que conce­
diese á Felicitas lo que tanto deseaba. Dios oyó sus súplicas ; pues en aquel 
momento sobrevinieron á la Santa los dolores del parto. Eran éstos muy 
agudos y excesivos , y como se desahogase en lastimeros ayes , el feroz car­
celero sonriéndose le dijo : Si ahora te quejas por estos dolores, ¿ cómo po­
drás mañana sufrir los tormentos y la muerte que te espera?—«Ahora, 
« contestó la Santa , se cumple en mí la sentencia que pronunció Dios con-
« tra nuestra primera madre por su debilidad ; mañana la gracia del Señor 
« vencerá los tormentos que vuestra impiedad me prepara. » Por fin parió 
felizmente , y la esperanza del martirio restableció la calma en su corazón. 
Pasaron algunos días los ilustres presos en dulces coloquios hablando de Dios 
y de la felicidad eterna ; y miéntras tanto se acercaba el momento en que 
debían terminar su gloriosa peregrinación en este mundo. La sentencia pro­
nunciada contra ellos era de las mas bárbaras que referirse puedan. Ante 
todo hicieron desnudar á las Santas y á sus compañeros y los entregaron á la 
vergüenza pública , haciéndolos marchar de este modo al lugar del suplicio , 
que era el anfiteatro , donde debían servir de espectáculo á una numerosa 
concurrencia. Caminaban todos ellos con la mayor serenidad y con aquel 
valor que infunde la inocencia y la justicia de la causa que se defiende , y 
mientras tanto entonaban con singular modestia aquellos versos del salmo de 



390 F E L 

David que dice: « De Vos tan solo podemos esperar esta protección que 
« nos defienda de lodos los peligros , mas no de esas vanas deidades , que 
« adoran ciegas las naciones ; porqué al fin ¿ qué cosa son sus Ídolos sino 
« unas mudas estatuas que fabrican de oro y plata las manos de los hom-
« bres? etc. » Oyendo el procónsul este hermoso cántico les mandó abofe­
tear ; pero no por esto cesaron los Santos de repetir las mismas palabras 
hasta que , colocados en el anfiteatro con las manos atadas , soltaron contra 
ellos leones y leopardos. Los leones despedazaron á Perpetua y á Sátiro, y 
los leopardos á Felicitas y á Revócalo. Dios permitió que Saturnino y Secún-
dulo quedasen libres ; mas luego el primero de estos dos mártires fué deca­
pitado , y el segundo murió en la cárcel. El martirio de Sla. Felicitas, de Sla. 
Perpetua y de sus compañeros , aconteció en el año 205 , en 7 de Marzo : día 
en que celebra la Iglesia su memoria. Los cuerpos de Perpetua y de Fel i ­
citas fueron después trasladados á la ciudad de Carlago y colocados con 
gran veneración en la iglesia mayor. Hacen mención de estas Santas Tertu-
Jiano y S. Agustin. Este último predicó tres sermones por tres años conse­
cutivos en el dia de su festividad. Ademas las mencionan el Martirologio r o ­
mano , Beda , Usnardo y Adon. Finalmente , los nombres de Felicitas y de 
Perpetua han sido continuados en el Canon de la misa. — J. M. G. 

FELICITAS (Sla.) . (Véase Cirilo (S . ) . 
FELICITAS (Sla.) hija de Otón. Se hace mención de esta Santa en las 

Vidas de Santos de la sagrada religión de S. Benito, sacadas del Menologio 
benedictino por el P. Heredia ; pero tan brevemente que casi no pasa de una 
simple indicación entre los Santos y Bienaventurados , cuya memoria celebra 
aquella ilustre órden en el dia 24 de Marzo. Dicese de ella que floreció en el 
siglo X ó sobre el año de 1000 , y que fué religiosa del monasterio de San 
Félix de Pavia de la Órden benedictina. La circunstancia notable de ser hija 
del emperador Otón I I , y de consiguiente princesa ilustre , á la cual sonreían 
todas las esperanzas del mundo , el placer y la fortuna , hace mas admirable 
j heróica su resolución de renunciará todo para entregarse únicamente á Je­
sucristo. Refiérese de ella , que habiendo oido la fama de santidad de las reli­
giosas de aquel monasterio , disimulando cautelosamente que deseaba visi­
tarle y verlas , porqué preveía seguramente las muchas oposiciones v resis­
tencias que debiera encontrar su resolución , luego de entrada en él como 
en un asilo contra las mundanales tormentas manifestó sin rebozo el voto 
que tenia hecho de consagrarse allí por esposa de Jesucristo bajo la regla del 
P. S. Benito ; y que á pesar de lodos los ruegos y amenazas que en tales 
casos se suelen poner en práctica para hacer desistir un alma de su reso­
lución generosa , la vistieron con la santa cogulla , y nunca la pudieron 
apartar de su determinación , ostentando en esta piadosa resistencia una fir-
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meza y un valor que solo pueden ser inspirados por una verdadera vocación 
del cielo. No es raro por cierto que el mundo , como otras de sus impostu­
ras , atribuya casi siempre á fuerza ó á violencia la entrada de las hijas del 
claustro al retiro de la vida religiosa , sentando como regla general lo que 
puede haber sido uno que otro abuso. Pero este mismo mundo se ve des­
mentido y confuso por cada una de estas heroinas , que halagadas por todos 
sus atractivos y por todos los incentivos de las grandezas humanas al pare­
cer irresistibles rompen de una vez con mano fuerte todos estos lazos, y 
prefieren la calma de la virtud y la dicha de la perfección espiritual á las bor­
rascas del siglo y a las felicidades ilusorias que ofrece. Por una de tantas 
almas grandes y elevadas se puede citar nuestra Santa , á la cual por de 
contado se ofrecerian gallardos é ilustres mancebos que aspirarían á su 
mano ; bellas ocasiones de brillar en los circuios del mundo y hacer gala y 
ostensión de su hermosura y atractivos. Pero ella dijo , como la bienaven­
turada Clara de Monlfaucon, que apreciaba tanto su virginidad que antes 
hubiera consentido en padecer las penas del infierno toda su vida que consen­
tir en perder tan preciosa joya. Hizo lo que la niña Sta. Inés cuando se le 
ofreció por esposo el hijo del prefecto de Roma , dando por respuesta que 
habia hallado un esposo mucho mejor, como refiere S. Ambrosio. Lo mismo 
que respondió Sta. Domitila , sobrina del emperador Domiciano, á algunas 
mujeres que querían persuadirla que se desposase con el emperador A u ­
relia no ; aun cuando consintiese aunque gentil que conservase la religión 
cristiana ; y para perseverar fiel á Jesucristo , á quien habia consagrado su 
virginidad, sufrió de buena gana el ser quemada viva : muerte cruel con que su 
bárbaro amante le hizo pagar su resistencia. Análoga respuesta dió la virgen 
Sta. Susana cuando recibió la embajada del emperador Diocleciano , parti­
cipándole que queria hacerla emperatriz casándola con su yerno Maximino , 
á quien habia elevado ya á la dignidad de César ; y el Emperador , vista su 
contestación , le hizo quitar la vida. ¿Cuántas otras santas doncellas , por 
fin , para desposarse con Cristo renunciaron á monarcas? La beata Juana , 
infanta de Portugal , rehusó la mano de Luis XI rey de Francia : la beata 
Inés rehusó la del emperador Fernando I I : Elisabeth, hija del rey de Hungría 
heredera del reino, rehusó la de Enrique, archiduque de Austria. Así, pues, 
Sta. Felicitas. hija de un Emperador , rehusó la de cuantos se le presen­
taron y se le hubieran podido presentar, resuelta como estaba á sufrir el 
martirio si no hubiese podido de otra manera desasirse de las exigencias del 
mundo. Tan heróica constancia no podia dejar de ser coronada ; pues añade 
la Crónica que perseveró allí dando el mas alto y extraordinario ejemplo de 
todas las virtudes , y en particular de humildad , que era mas relevante en 
ella por razón de la altura de su nacimiento ; pues esta virtud es un sacri-
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ficio conünao del amor propio y un abatimiento voluntario de la propia per­
sonalidad , que siendo por naturaleza repugnante al hombre , lo es mucho 
mas á las personas nacidas para ser superiores á los demás y para recibir 
sus respetos y homenajes. Vivió asimismo en perpetua mortificación y ora­
ción como es consiguiente , pues sin la fuerza que da la oración no es ase­
quible la victoria sobre las propias inclinaciones. Fué también favoreci­
da con el don de lágrimas , lo cual prueba un desahogo continuo de amor 
en un corazón poseído del divino fuego; y perseveró en tan santa vida hasta 
que Dios mismo , soltándola de los lazos del cuerpo , la hizo volar á él para 
darle el premio merecido á sus virtudes. —J . R. C. 

FELICITAS (Sta.) virgen. En la misma Crónica de los Santos de la O r ­
den benedictina se hace mención de otra Santa Felicitas , de época casi igual 
á la primera , la cual fué monja en el monasterio de S. Cosme y S. Damián 
de la ciudad de Padua en Italia , de la Orden benedictina ; y después bus­
cando quizas mayor perfección y mas libre é intima comunicación con Dios 
se dió á la vida eremítica ó solitaria. No se dice cuales fuesen sus padres, ni 
que puesto ocupaba en la sociedad. Solo si, que la canonizó el pontífice León IX 
y que su sagrado cuerpo está en altar particular en el ilustre monasterio de 
Sta. Justina de la misma religión. Su muerte acaeció en el año 1050 , y se 
hace mención de ella en 27 de Marzo. Los sabios editores de la grande co­
lección de Acta Samtorum . refiriéndose con su delicada crítica á los autores 
y documentos mas fidedignos , indican tan solamente, después de haber 
examinado auténticamente la invención de su cuerpo , que según se cree 
habitaba en la soledad para guardar mayor santidad de vida. Dedúcese esta 
noticia de conservarse todavía á algunas millas de la ciudad una pequeña cue-
•va vaciada en la roca , que aun conserva actualmente el nombre de cueva de 
Sta. Felicitas , ó mas bien oratorio ó capilla de la misma Santa , que está 
cerca de una antiquísima casa de S. Antonio Abad , de quien tomó nombre 
el mismo monte , encomendada ya desde mucho tiempo á los monjes de Sta. 
Justina. Confiesan aquellos eruditísimos biógrafos que poco mas se sabe de 
esta Santa Felicitas, mas conocida del cielo que de la tierra ; añadiendo con 
su acostumbrado criterio , que por lo poco que puede inducirse de los ve­
tustísimos documentos y por el eco de la tradición , no hay motivo plausible 
para atribuirle el título glorioso de Virgen por mas que algunos autores , co­
mo por ejemplo Cavaccio , pretendían con poco fundamento ceñirla con una 
aureola dudosa de virginidad , lo cual no es un requisito indispensable para 
que sea Santa. Y se fundan en que el título de illustris fcemince con que se 
la califica en el epitafio, parece indicar mas bien el pudor de matrona que 
la integridad virginal. Hacen ademas la muy justa observación de que si co­
mo afirman algunos autores su cuerpo estuvo oculto en la capilla ó monas-
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íerio de Sta. Justina ántes de la mortandad causada por la invasión de Átila, 
es claro que no podía pertenecer á la Órden benedictina , pues que todavía 
no existia. Así, pues , dejan enteramente en duda si la Santa perteneció ó 
no á aquella Órden ilustre , contentándose con sentar la veracidad y la legi­
timidad de su culto , al cual en tiempos mas modernos añadió el uso y la 
aprobación la autoridad de Bucelino cuando dice : Corpus ejus in ara pecu­
liar i , prope altare Sancti Lucce evangelistce religiosissime aservari ac coli. 
— N. A. T. 

PELÍCULA (S.) mártir. (Véase Vidal ( S . ) . 
PELÍCULA (Sta.). Esta ilustre virgen y mártir romana fué contempo­

ránea de los Apóstoles y digna compañera de Sta. Petronilla, discípula de 
S. Pedro. Dejando para su lugar el referir la vida de esta última Santa , 
diremos únicamente que habiendo sido solicitada por un jóven caballero r o ­
mano llamado Flaco , logró de Dios la dicha de morir ántes de dar la ma­
no á este idólatra que la pretendía tomar á la fuerza por esposa ; y sabido 
por Flaco el feliz tránsito de Petronilla á la otra vida, y perdida con esto 
toda esperanza , resolvió dirigirse á Película , compañera de aquella y dota­
da de no menor discreción y belleza , y así le dijo: « Escoje , ó niña , uno de 
dos partidos ; ó me tomas por esposo, ó sacrifica á los dioses. »—A lo cual le 
contestó la pudorosa virgen : « Ni quiero ser esposa tuya , porqué me he 
dado ya y consagrado enteramente á mi Señor Jesucristo , y él me ha reci­
bido por su esposa ; ni ménos intento ofrecer sacrificios á tus dioses , pues 
que yo soy cristiana , y como á tal no les sacrificaré jamas en mi vida.» 
Airóse Flaco en gran manera , y transportado de furor la entregó á un ma­
gistrado que la hiciese encerrar en una obscurísima cárcel, en la cual estuvo 
siete días sin comer ni beber. Puesta allí , compadecidas de ella las mujeres 
de los alcaides , le empezaron á decir ¿cómo siendo tan jóven y tan hermosa 
quería tan voluntariamente perderse?; que tuviese piedad de ella misma, y 
que tomase por marido á Flaco , mozo gallardo y rico y amigo del Empera­
dor. Yo , les respondía Película, soy esposa de Jesucristo , y ningún otro 
sino él merece desposarse conmigo. Entre tanto , concluido el término de 
los siete días , mandó el impío magistrado que fuese conducida donde ha­
bitaban las vírgenes vestales dedicadas á la diosa Vesta falsa deidad del gen­
tilismo y que cuidaban de conservar el fuego perpetuo , y allí la dejaron ; 
mas la virgen de Cristo, no queriendo contaminarse con los manjares prohi­
bidos con que la brindaban aquellas niñas , observó por otros siete días un 
rigurosísimo ayuno, sin que por esto muriese ; pues como sostenida por una 
virtud divina sin la ayuda del sustento material se conservaba viva y sana. 
Concluidos otra vez los siete dias fué Película por órden del mismo magis­
trado puesta en el ecúleo , en donde sintiendo ya de antemano las dulzuras 
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celestiales se puso á decir en alia voz : « Ahora si que veo de cerca á mi 
amante y á mi esposo Jesucristo , en quien tengo puesto todo mi amor. » 
Los mismos verdugos al oiría hablar asi la exhortaban á que desertara de 
su ley. «Niega , le decian , ó Felícula , niega que eres cristiana y nosotros 
dejarémos de atormentarte. »—Pero les replicaba la virgen : « No es posible 
que yo niegue jamas á mi Jesús, habiendo él padecido tanto por mi causa: 
por mí gustó la hiél y el vinagre ; por mi fué coronado de agudisimas y pun­
zantes espinas ; por mi finalmente quiso entre mil tormentos espirar en el 
tronco de una cruz. Estas palabras inflamaban tanto el furor y la rabia del 
juez inicuo , que habiendo mandado redoblar los tormentos , al fin la San­
ta espiró en el ecúleo. Muerta ya , mandó que fuese arrojado su cuerpo en 
un estercolero ; pero de noche el santo sacerdote Nicomédes le sacó de 
aquel fétido lugar , y le sepultó en la Via Ardeatina , camino que desde el 
Aventino , uno de los siete collados principales de Roma frente al Tíber de 
una parte y de la otra al Palatino y al monte Celio , conduela á la ciudad de 
Ardea. Tuvo noticia de este suceso el impió Flaco , y disgustado en extremo 
mandó que Nicomédes fuese conducido á sacrificar á los dioses , el cual ne­
gándose á hacerlo fué condenado á ser atrozmente azotado con plomos; 
siendo tan largo el tormento, que con la palma del martirio pasó glorioso 
al Señor. Arrojaron los verdugos aquel santo cuerpo en el Tíber ; pero Dios 
permitió que le hallase un clérigo llamado Justo , el cual le dió sepultura en 
un huerto suyo situado en la Via Numeniana , en donde se halla según a l ­
gunos en el día la iglesia de S. Lorenzo m Pdisperna. El cuerpo de Santa 
Petronilla se conserva en la iglesia de S. Pedro y el de Sta. Felícula en la 
iglesia de S. Lorenzo in Lucina. Entrambas Santas, amigas y hermanas de 
leche según algunos, fueron preciosas primicias dé los mártires en la antigua 
capital del mundo , y tuvieron la dicha de ser instruidas por el mismo p r ín ­
cipe de los Apóstoles, que mas tarde las siguió en la brillante carrera del ma­
rtirio. Las dos al parecer eran de las mas ilustres familias de Roma, y dota­
das de singular hermosura ; las dos inocentemente cautivaron el corazón del 
caballero romano Flaco , privado del Emperador; las dos rehusaron su amor 
y su mano por el amor purísimo é inmortal de su esposó Jesucristo ; las dos 
sufrieron con inalterable firmeza y heroica constancia los mas acerbos tor­
mentos para defender su castidad y la ley santa del Señor que profesaban ; 
y las dos subieron casi juntas ceñidas con la doble corona de la virginidad 
y del martirio al trono radiante del inmortal Esposo , marcando la gloriosa 
senda que debían tras ellas seguir tantos millares de heroínas que con asom­
bro del mundo probaron á los siglos venideros con sus virtudes y con su 
sangre la divinidad invenciblemente demostrada de la religión cristiana. — 
J. R. C, 
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FELINA (Clemente Maria). Fué este varón religioso carmelita de la con­

gregación mantuana , maestro y doctor en sagrada teología y dos veces v i ­
cario general de la misma congregación. Escribió una obra con el título 
de: Musceum Congregationis Manluance , in quo celebriorum heroum singula 
simulachra propiis gemmis corónala , suisque locis apté disposita conspiciun-
tur; aplicado empero á negocios mas graves y mas propios de su edad y 
profesión no quiso darla á luz. Sin embargo , el Rdo. P. Fr. Gaudencio Ro­
berto , carmelita de la misma mencionada congregación mantuana , obtenido 
permiso del autor , cuya modestia le hacia repugnar el concederle , á fin de 
no negar dicha obra á la común utilidad y provecho de los fieles y de los l i ­
teratos , cuidó de hacerla imprimir en Bolonia en la imprenta Pisanaria, año 
4 691 , en 4 . ° , y la dedicó al erninentisimo cardenal Palucio de Alteriis, pro­
tector de la Órden carmelitana. —S. 

FELINO (S.) . Este Santo y S. Graciniano eran dos gentiles tan distin­
guidos por su ilustre nacimiento como por el cultivo de su inteligencia y sa­
ber , y se hallaban empleados en el palacio del emperador Decio. A mitad 
del siglo I I I fueron enviados desde Roma á Perusia para que dictasen provi­
dencias enérgicas y severas contra los cristianos, que no querían ceder á la 
violencia de la persecución. Pero dotados de un alma recta , aunque preve­
nidos con todos los errores de la educación, quedaron atónitos al ver la 
constancia de aquellos esforzados atletas y los portentos que obraba el cielo 
en medio de sus suplicios. Conocieron que tanta intrepidez , unida á tanta 
virtud , lejos de ser un crimen no podia proceder sino de una especial pro­
tección del cielo, y que la causa de los cristianos era la causa de Dios. Abrie­
ron pues los ojos á la luz divina que vino á alumbrar su corazón, y como 
otros Santos, se convirtieron de perseguidores en defensores y de verdugos 
en mártires. Recibieron las aguas regeneradoras , y poco después ciñeron la 
corona inmortal del martirio. En el Triunfo de los Santos del reino de Cer— 
deña se hallan sus compañeros S. Felino y S. Aurelio, de los cuales se dice 
que después de muchos trabajos y fatigas murieron degollados en la confe­
sión de la fe en tiempo de la cruel persecución de Diocleciano , y fueron en­
terrados entre los demás Santos que en ella padecieron. Atendido el trans­
curso de tiempo que medió entre el imperio de Decio y el de Diocleciano 
puede ser muy bien que no fuese el mismo S. Felino oficial del palacio de 
aquel el que murió en la persecución de este últ imo, pues no se marcan 
bien determinadamente las fechas de los respectivos martirios. La inscripción 
que se leia en el sepulcro de este último decia a s í : Hicjacet Beatus Martyr 
Felinus , vixit amos 56 depositus sub die Kalendarum Octobris. La corta 
edad de este Santo induce mas á creer que es diferente del primero , pues si 
hubiese perecido en la persecución de Diocleciano debería ser precisamente 
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de mayor edad. Á mas de que, habiéndose declarado cristiano tan luego 
como fué enviado á Perusia, no es de modo alguno creible que su martirio se 
hubiese diferido por tanto tiempo. Los cuerpos de S. Felino y de S. Aurelio 
fueron sacados juntos de las catacumbas , y remitidos á D. Fernando Afán 
de Ribera , duque de Alcalá , virey y capitán general en el reino de Ñapó­
les. —R. 

FELÍNUS (Sandéus) jurisconsulto de Ferrara. Vivia á principios del siglo 
XVI Fué auditor de la Rota bajo el pontificado de Alejandro V I , y según a l ­
gunos autores obispo de Luca. Dirigió á este Papa una historia compendiada 
de Alfonso rey de Aragón , que no es mas propiamente hablando , que una 
colección de diversos documentos ó de centones de Otón de Frisíngen , de 
S. Antonio , d e P i o í I , de Blondos , de Poggio de Florencia , de Platina , etc.: 
Macardo Frehero la publicó. — O. A. R. 

FELIP , beneficiado de Argeles. Amat le cita en su obra ó Diccionario de 
autores catalanes como autor de una obra titulada: Exercicios espirituales 
del colegio de jesuitas de Perpiñan. Se ignora la época en que floreció , pero 
se colige que fué en el siglo XVI. — O , R. 

FELIPA (Sta.) mártir. (Véase Teodoro (S . ) . 
FELIPA GRAYINA (Venerable Sor) española. Lo mas singular de esta ve­

nerable sierva de Dios es que vivió en el convento con el hábito de Sto. Do -
mingo, como si hubiera estado en un desierto , porqué nunca fué vista en 
conversación con persona alguna , ni aun con sus religiosas. Hay almas que 
se abstraen enteramente del mundo y viven solas en íntima comunicación 
con Dios. Cuando este retraimiento nace de un exceso de amor divino, que 
absorve de tal modo las potencias y los sentidos que no les deja un momento 
para la tierra , es un elevado grado de perfección cristiana , es la vida uniti­
va del justo con su Criador, ó sea la unión continua de Dios con su criatura. 
Pero cuando nace este abstraimiento de cualquiera otra causa es una ridicula 
ú odiosa misantropía. Sor Felipa se dió tanto á la oración, que no contenta 
de emplear en este santo ejercicio gran parte del dia , continuaba en él des­
pués de maitines hasta el amanecer , no habiendo dejado nunca de asistir en 
ellas por enfermedad ó vejez. Ademas de la oración mortificaba su inocente 
cuerpo con crudas maceraciones ; llevaba siempre sobre sus carnes un á s ­
pero cilicio ; dormia sobre la dura tierra ; y tomaba disciplina todos los dias 
castigándose como si hubiese sido una grande pecadora. Guardó con muchí­
simo rigor todos los ayunos ordenados por su santo instituto, ayunando 
igualmente todos los miércoles á pan y agua. Sin embargo de haber pasado 
su vida en todas estas penitencias y de ser tan particularmente favorecida 
de Dios, consintió éste que en la hora de su muerte fuese molestada del es­
pirito del mal , permitiendo para mas purificarla , que le sugiriese algunas 
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ideas de defectos pasados para desesperarla; pero fortalecida con la gracia, á 
la cual habia sido siempre fiel, salió victoriosa de aquella lucha; pues el que 
vive entre tribulaciones no teme en la hora de la muerte las asechanzas del 
común enemigo , porqué si Dios no abandona ni aun al pecador que arre­
pentido y humilde le invoca ¿cuánto ménos dejará al justo abandonado á las 
sugestiones del infierno ? Fué su dichoso tránsito de este valle de lágrimas á 
la patria de los Santos en el año 1574. El Sacro diario Dominicano hace men­
ción de la venerable Sor Felipa Gravina en el dia 9 de Febrero. — A. C. R. 

FELIPE (S.) apóstol. Era natural de Bethsaida en Galilea. Ensebio dice 
que estaba casado y que tenia varias hijas cuando Jesucristo le admitió en 
el número de sus discipulos. Algunos dias después de la vocación de Pedro y 
de Andrés , habiendo emprendido el Señor el camino para Galilea , salió al 
encuentro de Felipe y mandó que le siguiese. Felipe le pidió permiso tan solo 
para ir á tributar los últimos deberes á su padre y darle sepultura ; mas Je­
sús le contestó : « Sigúeme y deja que los muertos entierren á sus muertos :» 
para darle á entender sin duda que acababa de recibir la vida y la gracia. S. 
Clemente de Alejandría da este hecho como una cosa que ya no se pone en 
duda ; pero Tertuliano afirma que al que dió Jesucristo esta respuesta era un 
Apóstol. Los Evangelistas no le nombran; y seria muy extraño que S. Juan, 
que nos refiere minuciosamente lo que Jesucristo dijo á S. Felipe , l lamán­
dole al apostolado, callase esta circunstancia que por cierto es muy notable. 
Sea de esto lo que fuere , lo cierto es que siendo ya Felipe discípulo de la 
verdad , se apresuró á propagarla. Marchó inmediatamente á encontrar á 
Nathanael, le anunció la feliz noticia de su vocación , diciéndole que había 
encontrado el Mesías de quien escribió Moisés en la ley y de quien hablaron 
los profetas ; esto es, Jesús hijo de José de Nazareth.—¿ De Nazareth ? le re­
plicó Nathanael ¿acáso puede haber allí cosa buena? (Es de advertir que 
aquella ciudad estaba en gran descrédito entre los judíos.) —Ven y lo verás 
por tus propios ojos , le repuso Felipe , y le convencerás de la verdad de 
cuanto te digo ; por fin empleó todo lo que la persuasión tiene de mas dulce 
y de mas poderoso para inclinarle á que siguiese su ejemplo. Nathanael por 
último cedió y Felipe le presentó al Señor , y desde este dia el discípulo 
de Bethsaida ya no se separó mas de su Divino Maestro asistiendo con él en 
las bodas de Caná en Galilea. En el año siguiente fué colocado en el número 
de los Apóstoles; y á Felipe fué á quien el Señor hallándose en un monte y 
viendo la multitud de gente que venia le preguntó donde podrían comprar 
el pan necesario para mantener á los cinco mil hombres que les seguian. Esto 
lo hizo el Señor para probarle; pues ya sabia lo que debia hacer. Poco tiempo 
antes de la Pasión de Jesucristo , algunos gentiles deseosos de verle rogaron 
á Felipe que les procurase el medio. Felipe lo advirtió á Andrés , y árabos 
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Apóstoles hablaron de ello al Señor , quien les contestó : La hora de glorifi­
car al hijo del Hombre ha llegado ya. Habiendo prometido Jesucristo á sus 
discípulos , en el discurso que sus divinos labios pronunciaron después de la 
última cena , darles de su Padre celestial un conocimiento mas exacto del 
que habian tenido hasta entonces , Felipe exclamó en el colmo de su entu­
siasmo : ¡Señor muéstranos al Padre! y nos basta. Las Santas Escrituras en el 
Evangelio de S. Juan , cap. X I Y , ver. 6 y siguientes ponen en boca de Jesús 
esta contestación : ¿ Tanto tiempo ha que estoy con vosotros , y no me habéis 
conocido ? Felipe , el que me vé d mi, vé también al Padre. ¿ Cómo pues tú 
dices muéstranos al Padre ? ¿ N o crees que yo estoy en el Padre , y el Padre 
en mi? Las palabras que yo os hablo, no las hablo de mi mismo. Mas el 
Padre que está en mi, él hace las obras. ¿ No creéis que yo estoy en el P a ­
dre y el Padre en mi? Y sino creedlo por las mismas obras. En verdad , 
en verdad os digo: E l que en mi cree , el har á también las obras que yo hago , 
y mayores que estas hará : porqué yo voy al Padre. ] Manifestación grande , 
sublime que comprebende grandes y profundos misterios , y que ha dado 
materia á los comentadores á extensos raciocinios! Yo ESTOY EN EL PADRE, dice 
Jesús; y el Doctor de la Gracia, el obispo africano, con aquella lógica conclu-
yente , hija de su sabiduría y de su creencia , lo hace mas comprehensible 
diciendo : Yo ESTOY EN EL PADRE , etc. en virtud de la naturaleza que es una 
misma en todas las tres Divinas personas. Esta inefable unión de todas tres en 
tina misma naturaleza es lo que los teólogos latinos llaman CIRCUMINSESSIO. 
LAS PALABRAS QUE YO OS HABLO , dice Jesús , NO LAS HABLO DE MI MISMO. MAS EL 
PADRE QUE ESTÁ EN MÍ ÉL HACE LAS OBRAS ; esto es , en mí habla el Padre 
cuando yo hablo , en mí obra el Padre todo lo que yo obro , porqué así 
como es uno mismo el sér , así también es una misma la operación. (Seto 
en sus notas.) EL QDE EN MI CREE ÉL TAMBIÉN HARÁ LAS OBRAS QUE YO HAGO , Y 

MAYORES QUE ESTAS HABÁ : PORQUÉ YO VOY AL PADRE. ¿Y por qué JeSUS dijo CStO? 

Porqué el Señor no debia hacer brillar su poder en grandes milagros de sus 
discípulos, sino después de haber vuelto al seno de su Padre ( y esta grande 
obra se cumplió en todas sus partes;) siendo el mayor de los que obraron los 
discípulos del Divino Maestro la conversión de todo el mundo á la fe cris­
tiana. Por otra parte volviendo á nuestro principal objeto , lo que llevamos 
dicho es lo único que se refiere acerca del apóstol S. Felipe en el Evan­
gelio. Lo demás que han contado varios autores graves y juiciosos de los pri­
meros siglos no lleva el mismo sello de certeza : bien que lo que mencionan 
no es indigno tampoco de nuestra creencia. Después de la bajada del Espíritu 
Santo en el Sacro Colegio , los Apóstoles se dispersaron pasando á diferentes 
puntos del mundo. Felipe , según Teodoreto y Ensebio , pasó á predicar el 
Evangelio en la Frigia , y murió en Hiera polis , donde fué enterrado con dos 
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de sus hijas que guardaron virginidad. Algunos opinan y con razón que f a ­
lleció siendo de edad muy avanzada , fundándose en que S. Policarpo, cuya 
feliz conversión se operó hácia al año 80 de nuestra era , fué por algún 
tiempo discípulo del santo Apóstol. «Grandes rayos de luz se han extinguido 
« en Asia , dice Eusebio en su Historia eclesiástica ; sin embargo , volverán 
« á brillar en el dia del advenimiento del Señor ; hablo aqui de S. Felipe 
« que ha sido á la vez sacerdote, doctor y mártir. » S. Felipe no dejó ningún 
escrito: el papa Gelasio 1 condenó las actas y el Evangelio que se alribuian á 
este Apóstol. Finalmente , la Iglesia griega celebra la fiesta de S. Felipe en 
4 4 de Noviembre , y la latina en 1.0 de Mayo. Teodoreto en su Historia ecle­
siástica refiere una visión de Teodosio el Grande , que contribuyó en gran 
manera á extender el culto del santo Apóstol en el Imperio romano. En el 
año 394 de Jesucristo , en la mañana del dia en que Teodosio debia dar una 
batalla contra el tirano Eugenio , se le aparecieron dos hombres vestidos de 
blanco y le exhortaron á que se revistiese de valor , añadiéndole que hablan 
venido en su socorro. Uno de ellos era S. Juan el Evangelista, y el otro S. 
Felipe , prometiéndole que alcanzarla una completa victoria , cuya profecía 
se cumplió exactamente : falta advertir que un soldado del ejército de Teo­
dosio habia tenido igual visión. El cuerpo de S. Felipe se halla en Roma en 
la iglesia dedicada en 560 bajo la invocación de los SS. Felipe y Santiago. 
Uno de los brazos de S. Felipe fué transportado de Constantinopla á Floren­
cia en 4 de Marzo de 1204. Esta preciosa reliquia habia sido dada por el 
emperador griego Manuel Commeno á su sobrina María cuando en 1167 
la desposó con Amauro rey de Jerusalem , hermano y sucesor de Baduino 
I I I de la casa de Anjou.— J. M. G. 

FELIPE (S.) . Uno de los siete primeros diáconos de Jerusalem. S. Feli­
pe era , según la opinión mas comunmente recibida , originario de Cesárea 
en Palestina. S. Epifanio y otros muchos Padres le cuentan en el número de 
los setenta y dos discípulos que Jesucristo escogió después de los Apóstoles 
para asociarlos á su divina predicación. Tal vez fué también de los que 
acompañaron á los Apóstoles en el cenáculo , y que recibieron con ellos la 
efusión milagrosa del Espíritu Santo en el dia de Pentecóstes. Inclinan á 
creerlo las palabras que S. Pedro dirigió á los fieles cuando se trató de elegir 
los siete primeros diáconos. « Escoged hermanos, les dijo, de entre vosotros 
« siete varones de buena reputación, llenos de Espíritu Santo y de sabiduría 
« á los cuales encargarémos esta obra ;» bien que esto puede interpretarse 
también bajo este sentido : llenos de celo por la gloria de Dios , de inteligen­
cia y de prudencia para el ministerio que se les quiere confiar. Lo que hay 
de cierto es , que Felipe se habia ya distinguido por su celo y por su sabi­
duría en medio de esta ferviente iglesia de Jerusalem ; pues fué el segundo 
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que ella presentó para que recibiese la imposición de manos de los Apóstoles. 
Esta nueva dignidad exaltó aun mas su ánimo , si cabe , á favor de la fe y 
de la caridad evangélica ; pues ademas del cuidado de las viudas y de los 
pobres , que eran otras de las funciones que llenaba en la augusta asamblea 
de los fieles , se entregaba también sin descanso al ministerio de la predica­
ción. Obligado á retirarse de Jerusalem á causa de la terrible persecución , 
en la cual S. Estévan recibió la corona de mártir (véase su artículo) se 
trasladó á Samarla , donde Simón el Mago ejercía una funesta influencia con 
sus prestigios y con su moral impía. La obra de Dios y la del hombre no 
podían quedar por mucho tiempo confundidas. Asi es que los samarítanos 
recibieron con los mayores transportes de alegría la fe que les anunciaba 
Felipe. Sus numerosos milagros, la santidad de su vida , la pureza de su 
doctrina , les trajeron fácilmente á la memoria este Jesús , á quien habían 
escuchado tres años ántes con respetuoso y profundo silencio y con muestras 
de la satisfacción mas completa. Felipe en breve pudo recoger el fruto de 
esta divina predicación bautizando un gran número de samarítanos : hasta 
el mismo Simón Mago arrastrado por el ejemplo que le daban los de Sa­
maría , y por los milagros del Santo Evangelista, quiso contarse también 
en el número de sus discípulos ; pero era un hipócrita malvado que muy en 
breve se quitó la máscara y fué mas infame aun de lo que había sido hasta 
entonces. Aun en la actualidad causa asombro cuando se lee en la historia 
el gran fruto que alcanzó S. Felipe en la Samaría. Sin embargo , como no 
era mas que diácono, tuvo que limitarse á darles el bautismo; pero advirtió 
inmediatamente á los Apóstoles que se hallaban ocultos en Jerusalem que 
Samaría había recibido ya la palabra de Jesucristo. Estos diputaron á Pedro 
y á Juan para que les impusiesen las manos y recibiesen el Espíritu Santo. 
Era muy justo que el jefe del Sacro Colegio tuviese el encargo de recibir y de 
bendecir esta nueva Iglesia, que se formaba de entre los émulos délos 
judíos del mismo modo que él había fundado la de estos de los mismos 
judíos, y del mismo modo como recibió mas adelante las primicias de los 
gentiles en la persona de Cornelio. (Véase Pedro S. ) En este mismo año 35 
de Jesucristo mientras que Felipe consolidaba su obra , el Espíritu de Dios 
le advirtió que debía trasladarse al camino de Damasco. Allí le aguardaba 
una nueva conquista ; tal era la de un eunuco poderoso valido y tesorero de 
Caudace reina de Etiópia. Este hombre era probablemente un prosélito y 
regresaba de Jerusalem , después de haber adorado en el templo , recitando 
en su carro y leyendo el profeta Isaías. El Espíritu del Señor dijo entóneos á 
Felipe: « Acércate y llégate á ese carro; obedeció el Apóstol y oyó que el 
etiope leia en el libro del profeta Isaías y entóneos le preguntó : ¿ Entiendes 
acaso lo que lees? á lo que contestó el eunuco : ¿cómo puedo entenderlo sino 
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hay quien me lo explique ? y al propio tiempo rogó á Felipe que subiese y 
se sentase con él. En esta ocasión estaba leyendo aquel pasaje que dice: 
Cbmo oveja fué llevado al matadero , y como cordero mudo delante del que le 
trasquila, asi él no abrió su boca. En su abatimiento su juicio fué ensalzado. 
¿ Su generación qxáén la contará , porqué quitada será su vida de la tierra ? 
« Ruégete , dijo entonces el eunuco á Felipe , que me aclares , ¿ de quién 
« dijo esto el profeta ? ¿de sí mismo , ó de algún otro?» Este lance verda­
deramente providencial dió márgen á Felipe para desenvolver todo el mis­
terio del cristianismo. Miéntras iban marchando se encontraron cerca de una 
fuente, y al verla el eunuco exclamó; he aquí agua: ¿qué puede impedir pues 
el que yo sea bautizado ?—Si crees de todo corazón bien puedes.—/ S i , creo! 
repuso el ferviente prosélito , que Jesucristo es el hijo de Dios. La Gracia ha­
bía producido ya el fruto deseado por el santo Apóstol. Felipe le bautizó 
pues y desapareció en aquel instante mismo. El Espíritu le habia transpor­
tado á Azot. El eunuco en el colmo de su alegría continuó su viaje , y según 
S. Treneo y otros autores no ménos graves muy luego.fué el apóstol de sus 
conciudadanos. S. Felipe continuó su ministerio , llegó á Cesárea su ciudad 
natal y allí fijó su domicilio. En casa de Felipe fué donde S. Pablo recibió 
hospitalidad cuando en el año 68 regresaba de Acaia á Jerusalem. S. Lúeas 
que acompañaba al Apóstol nos dice que S. Felipe tenia cuatro hijas y que 
todas ellas habían consagrado á Dios su virginidad , y que habian recibido de 
él el don de profecía , siendo las primeras que dieron el ejemplo de virgini­
dad en el cristianismo. Mucho tiempo después eran visitadas aun con devo­
ción las cuatro celditas que habitaban cerca de la casa de su padre ; así á lo 
ménos lo atestigua S. Gerónimo hablando de Sla. Paula. Nada mas se sabe 
de cierto relativo á S. Felipe : algunos autores le confunden con el Apóstol 
del mismo nombre , y suponen que sufrió el martirio en Hierápolis ; pero la 
opinión mas común es que murió en Cesárea. Los latinos honran su memo­
ria en 6 de Junio y los griegos en 11 de Octubre. —J. M. G. 

FELIPE (S. ) obispo. Este prelado fué un perfecto modelo de todas las 
virtudes^ristianas. Elevado á la dignidad de obispo de la ciudad de Cortina , 
en la isla de Creta , en tiempo de los emperadores Marco Antonino Vero y 
Lucio Aurelio Cómmodo, desplegó á la vez celo, sabiduría y prudencia, edi­
ficando á sus ovejas con sus discursos y sus virtudes y preservando su iglesia 
en aquellos tiempos calamitosos del furor de los gentiles y de las asechan­
zas de los herejes. Escribió un Tratado contra los marcionitas , y varias 
Epístolas que eran leídas con gran veneración en los templos del Señor. Mu­
rió S. Felipe por los años 180 habiéndole favorecido Dios durante su vida 
con el don de hacer milagros. La Iglesia celebra su memoria en 11 de Abril. 
- O . R . 

TOM. VI. 51 
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FELIPE, ZENON , NARCEO y diez niños (SS.) mártires. El Martirologio 

romano en 15 de Julio nos dice , que estos Santos padecieron el martirio 
en Alejandría. Esto es lo único que se sabe. — O . 

FELIPE (S . ) . (Véase Estrabon S.). 
FELIPE (S . ) . (Véase Diomédes S.). 
FELIPE (S.) mártir. Fué padre de la invicta Sta. Eugenia ; de aquella 

virgen que en el tiempo del emperador Galieno recibió la corona del mart i ­
rio. Habia nacido Felipe en Alejandría , y era gobernador ó prefecto del 
Egipto cuando abrazó la religión cristiana. Viéndose ya regenerado con las 
aguas del bautismo , renunció el empleo con que el César le habia distingui­
do , y fué tan verdadera su fe y tan grande el celo que desplegó á favor del 
cristianismo , que mereció ser consagrado obispo. Exacto en el cumplimiento 
de sus deberes de prelado , amigo de los pobres , continuo auxiliador de los 
desgraciados y de los perseguidos, excitaba la admiración de todos los demás 
cristianos de Alejandría y el respeto aun de los mismos gentiles. La fama de 
sus virtudes corria de boca en boca ; y como cada dia iba aumentando el 
numero de su rebaño , Terencio , que era el que le habia sucedido en el 
gobierno , se indignó contra él , y en cierta ocasión que estaba el Santo 
orando con el mayor fervor mandó que le degollasen , cuya órden se ejecu­
tó sin dilación , recibiendo de este modo y en premio de sus virtudes la au ­
reola del martirio en la misma ciudad de Alejandría durante el siglo I I I . El 
Martirologio romano le cita en 13 de Setiembre. — O. R. 

FELIPE (S . ) mártir. Lo único que se sabe de este Santo es , que gober­
naba sabia y piadosamente la iglesia de Fermo , ciudad de la Marca de A n -
cona en el siglo I I I , y que habiéndose levantado una persecución terrible 
contra los cristianos , derramó su sangre generosamente en defensa de la fe. 
La Iglesia hace memoria de S. Felipe en 22 de Octubre. — O . 

FELIPE . SEVERO , EÜSEBIO Y HERMETO (SS.) mártires. El primero de 
estos Santos era obispo y el segundo presbítero , ámbos de Heraclea , en 
Tracia , y los otros dos diáconos. Felipe , este buen prelado que habia naci­
do para labrar el bien de sus ovejas , para fortificar á los débiles*, socor­
rer á los pobres , consolar á los afligidos , y sobre todo para fortalecer los 
cimientos de la Iglesia , combatida desde el primer siglo , y que vivia pre­
cisamente en una época de las mas calamitosas para los cristianos , porqué 
residiendo el poder en manos de emperadores idólatras se sucedian sin 
interrupción las persecuciones ; este Felipe desplegó un celo superior á lodo 
encarecimiento para separar del error á los infelices que se hallaban envuel­
tos en las tinieblas de la ignorancia y de la superstición. Sus esfuerzos , lejos 
de haber sido inútiles , habian contribuido ya á que el árbol santo de la can­
dad evangélica continuase echando profundísimas raices , y que debajo de 
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sus frondosas ramas se cobijasen las gentes que huyendo de la idolatría 
buscaban la felicidad en el seno del cristianismo. Debajo de este árbol , r e ­
gado con la sangre de tantos miles de mártires , que heridos por el acero 
homicida del idólatra aspiraban morir á su sombra , se reunian los nuevos 
convertidos con los hijos primogénitos , digámoslo as í , de la misma Iglesia ; 
se abrazaban como verdaderos hermanos, se contaban mutuamente sus 
cuitas , se consolaban unos á otros, y al rededor del venerable prelado en­
tonaban cánticos de gloria tan tiernos y tan expresivos que no pueden recor­
darse sin grande emoción. Felipe en el colmo de su alegría alababa á Dios , 
y repetía mil y mil veces las palabras de misericordia, paz , amor y caridad. 
Miéntras se ejercitaba en estos sublimes actos de virtud sobrevino una cruel 
tormenta que atizó el fuego de las hogueras : arrestados los cristianos de 
Heraclea y contándose entre ellos el invicto Felipe , declaró sin titubear al 
gobernador Bassos que él era el obispo por quien pedia. Este digno ministro 
del Emperador idólatra le exigió desde luego la entrega de los Libros Santos 
y de los vasos de oro y de plata que existían en la iglesia; la cual debía 
cerrar para no volverla á abrir según la intención del jefe que lo mandaba. 
Felipe contestó que le entregaría el oro y la plata, porqué el culto divino pre­
fería la sinceridad de los corazones á las riquezas perecederas, pero por lo 
que respecta á los Libros Santos ni él debía entregarlos ni el gobernador 
recibirlos. Esta respuesta tan lacónica como expresiva bastó para que el juez 
entregase al Santo en manos del verdugo ; y tomó una declaración indaga­
toria á Severo. Bassos , después de haber hecho sufrir grandes tormentos á 
Felipe , entró en el lugar donde se hallaban custodiados los vasos sagrados 
y los libros de las Santas Escrituras , se los llevó , é hizo conducir á Felipe , 
Severo , Hermeto y Ensebio á la plaza pública : mandó abrir la iglesia , echar 
á las llamas los libros y repartir las alhajas entre los oficiales. El Santo pre­
lado presenciaba este acto sacrilego con la calma que infunde la virtud , 
apartando no obstante la vista de aquel triste espectáculo y dirigiéndola á la 
multitud , á la cual exhortaba con valentía para que se apartase del paga­
nismo. El gobernador se empeñó ademas en que los Santos tributasen i n ­
cienso á las falsas deidades; y viendo que la resistencia que oponían era 
superior á sus fuerzas , mandó conducirles otra vez á la cárcel , donde fue­
ron maltratados de nuevo y de un modo inaudito. Siete meses estuvieron 
encerrados en un inmundo calabozo, hasta que habiendo espirado el gobier­
no de Bassos y entrando á reemplazarle Justino , éste hizo conducir á Felipe 
ante su tribunal y le propuso que sacrificase ; mas habiéndolo rehusado con 
noble constancia , le ataron de pies y le arrastraron por toda la ciudad , y 
horriblemente lastimado y cubierto de sangre fué conducido de nuevo á la 
prisión. Severo, Ensebio y Hermeto se resistieron también valerosament(|^l 
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sacrificio que se les exigía. Por último fueron conducidos los cuatro á Andri-
nópolis donde atestiguaron igual firmeza en defender la fe de Jesucristo. Fe­
lipe Y Hermeto consumaron el martirio entre las llamas, y Severo y Ensebio 
fueron decapitados. Todos ellos murieron como hablan vivido invocando el 
nombre del Divino Maestro de los Apóstoles , en 22 de Octubre del año 304, 
en cuyo dia se hallan continuados en todos los Martirologios. Según Ruinart 
la gloriosa muerte de estos Santos aconteció en el año 390 , y en este caso 
no hubieran muerto en tiempo de Diocleciano , ni en el de Juliano el Após­
tata , como se lee en el Martirologio romano , sino en el de Valentiniano lí . 
— J. M. G. 

FELIPE (S . ) confesor. Era natural de Argirio, pueblo de la Sicilia. Per­
tenecía á una ilustre familia , y al parecer estaba destinado á representar un 
papel brillante ; pero todo lo renunció para entregarse á Dios en la vida con­
templativa. A este fin entró en un monasterio de Italia con la firme resolu­
ción de no abandonar jamas el claustro , donde halló la verdadera paz del 
alma. Allí , entregado á la lectura de los Libros Santos , á la oración , á la 
mortificación y al ayuno , se complacía en hablar del Señor y de sus atribu­
tos : el dulce murmullo de los riachuelos, el melodioso canto de las aves , el 
azulado cíelo , la tierra matizada con el verdor de las plantas y la belleza de 
las flores , todo, absolutamente todo contribuía á elevar su alma hácia el 
Criador. Pero no era en medio de la soledad donde debía acabar sus dias; 
la Religión sacrosanta le llamaba á otro punto que debía convertirse en teatro 
de sus glorias. La casualidad le trajo á Roma, donde fué designado provi­
dencialmente al Sumo Pontífice como varón insigne , dotado de gran ciencia 
y virtud , y por lo mismo muy á propósito para pasar á predicar el Evan­
gelio en la Sicilia. El Papa , informado de las bellas circunstancias que con­
currían en Felipe, no titubeó en nombrarle , y desdel momento fué elevado 
á la sublime dignidad del sacerdocio. Revestido ya de este carácter , pasó 
efectivamente al país que se le había designado , y desde luego sus morado­
res experimentaron los efectos de su elocuencia y de su vir tud; de modo 
que en muy corto espacio de tiempo aumentó considerablemente el número 
de los fieles con las muchisímas gentes que abandonaron la idolatría para 
recibir las aguas regeneradoras del bautismo. Agracióle el Señor con el don 
de hacer milagros , y después de haber empleado constantemente su vida en 
defensa de la religión de Jesucristo, durmió en paz á fines del siglo V. El 
Martirologio romano le cita en 12 de Mayo. — E. A. U. 

FELIPE , sacerdote , discípulo del gran Padre y doctor de la Iglesia San 
Gerónimo. En el siglo Y escribió Comentarios al libro de Job. Nada nos ha 
quedado de sus escritos , lo cual es digno de lamentarse , pues siendo dísci-
Ri)o de tan gran maestro parece que no podía dejar de participar de su es-



FE L 405 
piritu y de su magnifica elocuencia , profundo criterio y vastisima erudición. 
Gennadio nos asegura haber leido de él bellísimas cartas , que no serian des­
tituidas de interés en aquella época memorable en que el mundo romano, 
decrépito y corrompido, vacilante ya en sus cimientos , era acometido por 
las razas septentrionales que hablan de cambiar la faz de la tierra. El refe­
rido autor pone su muerte en el imperio de Marciano y Avito, esto es, sobre 
el año 455 ó 456 de nuestra era. (Véase á Gennadio Descriptor, ecclesiast. ; 
Honorato de Autun , etc.)— C. 

FELIPE , llamado el Solitario. Floreció á principios del siglo XI I y hacia 
el año 4135: compuso una obra titulada : Dioptra : id est, regula seu amus-
sis rei christianoe , 6 sea la Regla del cristiano , puesta en diálogos y dividida 
en cuatro libros, que dedicó á otro religioso amigo suyo llamado Callinico. Un 
compatriota suyo publicó posteriormente en forma de notas varias acla­
raciones sobre la misma. Santiago Ponlano la tradujo al latin á invitación 
de Dionisio, metropolitano de Mililena , quien hacia de ella grandes elo­
gios. Hállase en la Biblioteca de los Padres con notas del P. Gretser. — G. 

FELIPE. (Véase Dreux). 
FELIPE DE GREVE Ó DE GRÉVIUS , profesor y canciller de la universidad 

de Paris. Nació en esta ciudad ; siguió con particular distinción la carrera de 
los estudios ; abrazó el estado eclesiástico; mereció por sus vastos cono­
cimientos grandes aplausos ; sacó aventajados discípulos, y murió en el año 
¡i 237. Extraordinariamente laborioso, después de llenar con exactitud las obli­
gaciones anexas á su estado y á los cargos que desempeñaba , halló todavía 
tiempo para componer trescientos treinta Sermones sobre los salmos de David, 
que se imprimieron en Paris en \ 523, y en Brescia en 1600. Este fruto de su 
grande erudición y facilidad de ingenio fué muy elogiado en su tiempo , y de 
él se servian generalmente los predicadores ; de modo que se hizo de los ser­
mones de Felipe una Suma que se encontraba manuscrita en la biblioteca de 
Colbert. Se hallan también en las de Inglaterra dos Comen/anos de este mis­
mo autor, el uno sobre Job y el otro sobre los Evangelios. En la gran con­
troversia que se suscitó en 1238 por la facultad de teología de Paris , reuni­
da á instancias del obispo Guillermo para examinar la cuestión acerca de la 
pluralidad de beneficios , Felipe y Arnaldo , después obispo de Amiens, fue­
ron los únicos que se declararon por ella ; los demás la condenaron por 
unanimidad. El comportamiento de Grevio , dice un autor , se conforma­
ba muy bien con sus principios , pues cuando murió ya obtenía varios bene­
ficios. — O. R. 

FELIPE ( V. P.) . De este célebre y santo misionero llamado Felipe hace 
mención Spondano en el año 1237 , el cual fué uno de los primeros que vis­
tieron el santo hábito del patriarca Domingo , y floreció en el principio de la 
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fundación del Órden ilustre de predicadores. Fiel á su vocación , y abrasado 
de celo por la gloria de Dios , predicaba con aquel fervor y eficacia que eran 
irresistibles como la palabra de Dios que anunciaba. Pasó al Oriente deseoso 
de la salvación de las almas, y creado provincial de la Tierra Santa y apli­
cado enteramente á la conversión de aquellas gentes , es increíble el fruto 
que junto con sus religiosos alcanzó en aquellas vastas provincias. En la 
carta que escribió á Gregorio IX en el año 1237 se refiere que hallándose en 
Jerusalem el patriarca de jacobitas de Oriente con muchos arzobispos , obis­
pos , monjes caldeos , persas , rnedos y armenios , y concurriendo con todo 
este acompañamiento á la procesión general que se hacia al monte Olívete 
testigo de tantos prodigios de Jesucristo , predicó el V. P. Felipe con tanta 
fuerza y fervor, que convirtiéndose aquel patriarca no solo abjuró en sus 
manos la herejía prometiendo la obediencia á la santa Iglesia romana , sino 
que quiso recibir del mismo el hábito de predicadores ; y lo mismo hicieron 
otros dos arzobispos , uno jacobita de Egipto y el otro nestoriano del Oriente. 
Estas admirables conversiones manifiestan la santidad del orador , pues que 
Dios no las concede á la fuerza de la elocuencia humana sino al celo ferviente 
por su gloria y por el bien de las almas. Otros muchos servicios prestó el P. 
Felipe á la santa Iglesia con sus apostólicas tareas, por las cuales y por sus 
elevados méritos consiguió el premio eterno en el mismo año 1237. Se hace 
mención de este Santo en I.0 de Abr i l , según el Sacro Diario Dominica­
no.— R. 

FELIPE BENICIO ( S.) confesor , quinto general de los servitas ó de los 
siervos de María. El titulo de Santo bastaría para demostrar lo que fué : 
un varón esclarecido en virtudes , un amigo de Dios y de los hombres , en 
fin un justo apreciador de to lo lo bueno. Si tuviésemos que referir lo que 
dijo Fr. Arcángelo Cianio cuando empleó su pluma para escribir la vida de 
este perfecto modelo de religiosos , entraríamos en ciertos pormenores que 
no son absolutamente esenciales, pero que darían una idea de la grande 
predilección con que le favorecía la Providencia. Sin embargo , no le perde­
remos de vista , concretándonos precisamente á lo que permite un artículo 
biográfico. Nació Felipe de una familia noble en la ciudad de Florencia el 
4 5 de Agosto del año í 233 , día señalado ya por ser el de la Asunción de 
Ntra. Señora, é ya porqué en aquel día se estableció en la afortunada ciudad 
la esclarecida religión que mas adelante debía ser gobernada por el recién 
nacido. Educado Felipe desde la cuna en los principios de la sana moral , 
que forman el principal objeto de nuestra sacrosanta religión , dió desde su 
infancia inequívocas muestras de docilidad y de inteligencia Amor á la v i r ­
tud le enseñaron sus padres cuando apenas podía articular una palabra ; y 
amor á la virtud repitieron constantemente los labios de Felipe , porqué este 
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lema quedó grabado en su corazón con caracteres indelebles. En aquella 
edad en que los niños no piensan mas que en sus juegos inocentes , huia de 
sus compañeros de infancia para dedicar los ralos que tenia ociosos á la ora­
ción y á la meditación de las cosas santas. Veíanle postrado al pie de los alta­
res , enardecido en el amor divino , pidiéndole gracias y mercedes , no para 
si , sino para los demás , porqué para sí le bastaba vivir con Dios para mo­
rir en su santa gracia, Al parecer no era un niño ; era , s í , un varón adies­
trado ya en la ciencia de los Santos. Con tan bellas dotes ya se dejaban entre­
ver los grandes adelantamientos que baria en los estudios. Sus padres así lo 
confiaban y con razón, pero sus preceptores hicieron mas; se dieron desde el 
momento el parabién , porqué aquella superior inteligencia que observaban 
en el joven educando les hizo vaticinar dias de gloria para él y para ellos. 
Para él , porqué su docilidad , su constancia en el estudio , el interés con que 
recogía las sanas máximas que procuraban inculcarle , y su profunda me­
ditación indicaban que llegaría á ser una de las principales lumbreras de la 
Iglesia ; y para ellos , porqué la principal gloria á que debe aspirar un buen 
maestro es la de sacar aventajados discípulos que hagan honor á las escuelas 
de donde salieron. Enviáronle á las universidades de París; y después de 
haber cursado con singular aprovechamiento los estudios mayores . pasó á 
Padua , y allí se graduó de doctor en filosofía y medicina, cuya última facul­
tad era la que estaba ejerciendo su padre. Concluidos ya los esludios , r e ­
gresó á su patria, y muy en breve Florencia le admiró tanto por su sabiduría 
como por su virtud. No era Felipe como aquellos genios llamados sublimes, 
que envanecidos con el vano oropel de una ciencia ficticia se creen supe­
riores á todos los que les rodean, y que afectando al mismo tiempo una 
erudición sin límites amoldan sus dichos á las creencias vulgares , aparen­
tando una despreocupación que no conocen , porqué son mas preocupados 
aun que aquellos á quienes intentan halagar. Felipe en todos sus actos y 
acciones era , como hemos dicho , siempre el mismo , un amigo de Dios, un 
siervo fiel de la Virgen María. Visitaba al enfermo , se solazaba con los po­
bres , y corría luego al templo del Señor rogándole para los desgraciados y 
poniendo por intercesora al objeto de sus puros amores la Virgen María. 
Tiempo había que estaba pensando en abrazar el estado religioso ; á pesar 
de que conocía el mundo y que había procurado con suma prudencia liber­
tarse de sus lazos , consideraba que en la estrechez del claustro es donde 
encuentran la verdadera paz y tranquilidad las almas timoratas. Pero expe­
rimento aquella indecisión propia de un varón justo , que no quiere apar­
tarse absolutamente de la voluntad de Dios. Desde su niñez habían merecido 
su particular predilección los siervos de María. Sin embargo , un día de la 
cuaresma del año 1253 que salió á visitar las iglesias fesulanas, situadas á 
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extramuros de Florencia , se puso de rodillas ante un Crucifijo , redoblando 
sus preces pára alcanzar de Dios que le iluminase en aquellos momentos de 
duda : la efusión de su alma se conocia por las lágrimas que brotaban de sus 
ojos y por aquella inquietud natural que siente el que pretende alcanzar una 
merced , cuando de repente le parece al Santo que oye una voz sobrenatu­
ral que le dice : « Sube á la cumbre del monte , allí encontrarás á los siervos 
de María.» No necesitaba mas para determinarse ; al salir del templo se 
dirigió al convento de los servitas , y entró en el santuario de la Anuncíala 
donde permaneció algunos días en oración. Celebrábase la feria quinta des­
pués de Pascua de Resurrección , y hallábase Felipe oyendo la misa conven­
tual , cuando al cantar la lección de las Actas de los Apóstoles y al llegar á 
las palabras : PHILIPPE ACCEDE ET ADJÜNGE TE AD CURIIUM ISTÜM ; Felipe acércate 
y llégate á este carro, creyó que eran un nuevo aviso que le venia del cielo ; 
siendo tan grande el placer que sintió que quedó extasiado. En este estado 
suspensos sus sentidos , según refieren , se creyó transportado á una in t r in­
cada y espesa arboleda solo y desamparado , cercado de profundos precipi­
cios , y que intentando huir del riesgo que le amenazaba se le puso delante 
un espantoso reptil en ademan de tragarle. Felipe conturbado , no hallando 
camino para salir del apuro , no sabía que consejo tomar ; y en este estado 
pidió con fervor el auxilio divino , oyendo por segunda vez aquellas pala­
bras : Felipe acércate y llégate á este carro. Levantó entonces los ojos al cielo 
y vió un carro de oro de deslumbrante belleza sostenido sobre cuatro rue­
das y tirado por un león y una oveja ; encima del carro se hallaba colocado 
un magnífico trono labrado también de oro, pero esmaltado de diferentes 
colores , cuya diversidad presentaba una perfecta maravilla. En el trono iba 
sentada la Reina de los cíelos, llena de incomparable hermosura y majestad, 
acompañada de coros de ángeles y con un hábito negro en las manos. Vió 
también que sobre el carro triunfal batía las alas una paloma blanca como la 
nieve. Alegre contemplaba el Santo esta misteriosa visión sin acordarse de 
los temores y sobresaltos que poco ántes agitaran su espíritu , cuando que­
riendo el sacristán cerrar la iglesia le dispertó. Entóneos arrojando un pro­
fundo suspiro se quejó porqué le había privado gozar por mas tiempo 
de aquel dulcísimo sueño, Retiróse , pues , á su casa apesadumbrado , no 
por lo que había visto , sino por lo muy breves que le parecieron los mo­
mentos que disfrutó del misterioso sueño. Encerrado en su aposento , volvió 
á soñar que se hallaba en otro paraíso y que la Santísima Virgen le decía : 
« Felipe cuando desaparezcan las sombras de la noche vé á mis siervos: 
« ellos te dirán lo que significa el misterioso carro , y te darán el camino 
« para que me seas fiel. » El resultado fué , que apenas amaneció pasó i n ­
mediatamente al convento de los siervos de María ; refirió con la mayor sen-
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cillez v humildad la visión que habia tenido , y pidió á Buenhijo , que era 
prior del convento y üno de los siete fundadores de la Órden , que por car i ­
dad le diese el hábito. Antes que el Santo prior se lo concediera le hizo pre­
sente las austeridades de la religión que iba á abrazar ; le encareció los t r a ­
bajos que tendría que sufrir , la dificultad que experimentarla en la exacta 
obediencia y el gran rigor de las penitencias ; mas conociendo que su voca­
ción era verdadera y que se prestaba á todas las pruebas imaginables , 
accedió por último á sus deseos , y luego le explicó los misterios de las visio­
nes que habia tenido en estos términos : « El carro que viste , le dijo , tan 
« hermoso y tan brillante , apoyado sobre cuatro ruedas , significa la rel i -
« gion apoyada en las cuatro virtudes en que se debe ejercitar el verdadero 
« siervo de María , que son la humildad , limpieza de corazón , pobreza y 
« obediencia , bases fundamentales de toda la perfección religiosa : tiraban 
« el carro un león y una oveja ; y esto da á entender que con mansedumbre 
« y fortaleza se ha de llevar el yugo de la religión , y si estas virtudes faltan, 
« las demás se pierden. La Virgen Santísima sentada en aquel trono majes-
« tuoso con un hábito negro en las manos, significa que eres llamado á la 
« religión de sus siervos que visten luto por la muerte del Hijo , y se ejerci-
« tan en meditar las penas de la madre, para que por medio de esta consi-
« deracion y el ejercicio de las virtudes vengas á conseguir la inocencia y 
« simplicidad de aquella cándida paloma que batia las alas sobre el carro. » 
Tal fué la explicación que dló el Santo prior al fervoroso novicio sobre lo 
que habia visto en sueños , y así lo refieren los panegiristas de Felipe, quien 
sintiendo que su corazón se abrasaba en amor á Dios se arrojó á los pies 
del venerable religioso , y con los ojos bañados en lágrimas de ternura le 
rogó encarecidamente que no dilatase el vestirle el hábito como á simple 
lego ; pues era tan grande su humildad que procuró ocultarle lo que sabia , 
porqué se consideraba indigno de entrar en la carrera del sacerdocio. Tres 
años vivió en el monte Senario , contemplando en aquella soledad la gran 
obra del Criador y entregándose á la oración , á la penitencia y á los ayu­
nos, sirviendo á los otros religiosos y dándoles el ejemplo de la mas insigne 
virtud. Nadie hasta entonces habia llegado á conocerle sino por un buen 
religioso y nada mas ; pero llegó la época en que Dios quiso que tan gran 
tesoro no quedase oculto en aquel lugar solitario. Mandaron los superiores á 
Felipe que pasase á Sena acompañado de otro religioso sacerdote llamado 
Víctor. Yendo de camino encontraron á dos religiosos de Sto. Domingo , va ­
rones de gran doctrina , que pasaban de Alemania á Roma. Se juntaron los 
cuatro , y para divertir las fatigas del viaje empezaron á dirigir á Felipe a l ­
gunas preguntas, á las cuales contestó muy oportunamente y con tal fa­
cilidad y acierto , que los dominicos y aun su mismo compañero quedaron 
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atónitos al oirle. Pasado el primer asombro continuaron la conversación ha­
ciéndola recaer sobre varios pasajes de la Sagrada Escritura los mas difíci­
les ; pero Felipe que poseía un caudal inagotable de doctrina aclaró varias 
dudas , interpretando las Divinas Letras, y contestando felizmente á todas las 
dificultades que le oponian : de modo que entusiasmados sus compañeros de 
viaje no pudieron ménos que exclamar que Fr. Felipe estaba Heno de los 
dones del Espíritu Santo , y que parecía increíble que cupiese en un lego 
tanta ciencia. Estos justos y bien merecidos elogios léjos de envanecerle le 
llenaron de rubor en términos , que se arrojó á los pies de los Padres y les 
rogó que por Dios no formasen tan alto concepto de un pobre lego , indigno 
de vestir el hábito de religioso ; y este rasgo de humildad acabó de engran­
decerle á la vista de los hijos de Sto. Domingo , quienes apénas llegaron á 
Sena publicaron el gran tesoro que poseían los servítas en la persona de Fe­
lipe. Víctor por su parte informó de todo lo acontecido á la comunidad de 
Sena , y no se admiraron aun tanto de la sabiduría del lego como de la exce­
siva humildad con que había procurado ocultar por tanto tiempo las bellas 
dotes que le adornaban : asi es que desde luego le trataron con la mayor ve­
neración y respeto. El mismo general de la Órden, regocijándose de ello, man­
dó á Felipe que se ordenase de sacerdote , con la fundada esperanza de que 
podría servir de grande utilidad á la religión , y no se engañó. En efecto , 
Felipe se preparó para recibir órdenes sagradas , y cantó la primera misa en 
el monte Senario , entonando la capilla de los ángeles aquellas sublimes pa­
labras : Sanctus, sanctus, sanctus, dominus Deus Sabaoth. Revestido el siervo 
de María del carácter sacerdotal , siguiendo los impulsos de la voluntad d iv i ­
na , desplegó ante la comunidad toda aquella ciencia que ántes ocultara con 
solícito empeño ; y si habló fué con el único fin de demostrar el gran con­
cepto que había formado del estado religioso y de cuan necesaria era la ins­
trucción para practicar con acierto todo cuanlo podía agradar á Dios y á su 
Santísima Madre. No se descubría en sus palabras ni aquella ostentación 
hija de la vanidad , ni aquel brillo que despide la luz artificial debido al i n ­
genio , alas investigaciones y al arte ; pero era elocuente , porqué como las 
verdades que vertían sus labios salían de su corazón , las expresaba con la 
fuerza que no es dada á la vana oratoria : así es , que el brillo de sus dis­
cursos podía compararse al luminoso astro del día que deslumhra y vivifica 
á un mismo tiempo. Oíanle los demás religiosos con profundo silencio , y 
como aprovechasen de sus sábias lecciones , en un todo conformes á las i n ­
tenciones y deseos del Santo prior, que con su recta y prudente adminis­
tración se había granjeado ya la veneración de todos sus subordinados , la 
religión de los siervos de María marchaba á pasos agigantados al último gra­
do de esplendor. En 5 de Junio de 1267 celebróse en Florencia capítulo ge-
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neral, y era tan alto el concepto que tenían formado de Felipe que le e l i ­
gieron por unanimidad prior general de la Órden. Jamas estuvieron tan 
conformes las voluntades y pareceres , y no hubo en lo sucesivo otra elec­
ción que mas generalmente gustase , porqué tampoco hubo otro varón que 
aventajase á Felipe en ciencia y en virtud. El único que se manifestó apesa-
-dumbrado fué el mismo Felipe , quien tenia formado tan pobre concepto de 
sí mismo , que creyendo que aquel distinguido cargo era superior á sus fuer­
zas , rogó , lloró y suplicó con vivas instancias que le admitiesen la renuncia 
que de buen corazón hacia , alegando que si bien estaba dispuesto á sufrir 
por amor á Dios todos los trabajos que le sobreviniesen , consideraba que el 
cargo de prior general era para él una cruz que sus hombros no podían 
sobrellevar; pero no pudo conseguir de los Padres lo que deseaba , y en este 
estado acudió al auxilio divino. Puesto de rodillas al pie de los altares , d i r i ­
gió sus humildes súplicas al Señor, poniendo por intercesora á la Virgen 
Santísima ; pero á poco tiempo quedó conturbado , pues le pareció oír una 
voz interior y sobrenatural que le decía : Felipe no resistas al Espíritu San­
to ; yo te llamé del mundo á la religión para que la rijas y guardes. Esta c i r ­
cunstancia era la única que podía vencer su resistencia ; inclinó la cabeza, 
y aceptó con universal aplauso de toda la religión. Los primeros pasos que 
dió fueron muy conformes á la santidad de su vida. Inauguró su gobierno 
animando con su ejemplo al mejor servicio de Dios , y pronunciando con 
frecuencia aquellas palabras del salmo X X X I I : EXÜLTATE , JÜSTI , m DOMINO : 
RECTOS DEGET COLLAÜDATIO. Regocijaos , justos , en el Señor : á los rectos con­
viene el alabarle. No podían ciertamente los servitas hacer elección mas acer­
tada : Felipe se desvelaba de día y de noche para procurar el aumento de 
una religión que daba tantos varones ilustres en santidad y en letras, siendo 
así que se hallaba todavía en su cuna. Se había penetrado perfectamente 
del espíritu de los fundadores , y lo que ellos no habían podido establecer 
todavía por falta de tiempo , Felipe con sus esfuerzos lo llevaba á feliz t é r ­
mino con la santidad de sus costumbres, con su sabiduría, y sobre todo con 
su constancia y humildad ; todos le querían , todos le amaban ; era por de­
cirlo así, el ángel tutelar de la religión : no contento todavía con lo que hizo, 
procuró extenderla á otros países, y á su infatigable celo se debió que echa­
se profundas raices en Italia, en Alemania, en Francia y otros puntos, donde 
se multiplicaron los monasterios de un modo asombroso. Quince años había 
que desempeñaba la dignidad de genera! de la Órden ; pues si bien intentó 
varías veces renunciarla , nunca pudo conseguir que se diesen oídos á los 
frivolos pretextos que alegaba ; por fin viendo que todas sus representacio­
nes lejos de producir el menor efecto le afirmaban aun mas en el puesto 
que ocupaba con tanta distinción , emprendió un viaje á Roma con dos com-
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pañeros, varones adornados también de eminentes virtudes, con la intención 
de proponer á Su Santidad que eligiese á uno de ellos para que le reempla­
zase ; pero ántes que llegase á la capital del mundo cristiano supo mila­
grosamente que no era la voluntad de Dios que dejase el generalato ; por lo 
mismo siempre dócil, siempre amigo de Dios , renunció á sus pretensiones. 
Aconteció en aquel viaje que le salió al encuentro un leproso pidiéndole l i ­
mosna , y no teniendo nada que darle, se valió de las palabras que S. Pedro 
dijo al cojo de nacimiento , esto es : Aro tengo oro ni plata, pero doyte lo que 
tengo, y desnudándose de la túnica interior se la entregó de muy buena vo­
luntad para que se la vistiese : aquel miserable aceptó la dádiva y con ella re­
cobró la salud , desapareciéndole completamente la lepra. Murió el papa Cle­
mente 1Y en 1262 , y quedó la Santa Sede vacante por espacio de dos años , 
nueve meses y tres dias , porqué los cardenales estaban discordes entre sí 
por no encontrar el varón que buscaban digno de suceder á Clemente. Ha­
llábase á la sazón la curia en Viterbo, donde residía entónces Felipe ; y co­
mo el milagro que obró en el leproso habia aumentado la fama de su santi­
dad , algunos de los cardenales juzgaron que era el mas á propósito para 
llenar los deseos del cónclave. Fueron , pues , á verle el cardenal Baldino , 
Florentino y el cardenal Otobono Flisco , genoves , y le manifestaron desde 
luego la intención que tenian. Grande fué la sorpresa de Felipe al oirles , de 
modo que su excesiva humildad le hizo pensar que soñaban ó que se hablan 
equivocado ; pero viendo que. se afirmaban mas y mas en su propósito , lo 
rehusó abiertamente, diciendo á Olobono que era el que lo habia tomado con 
mayor empeño : Yo no seré Pontífice , y vuestra eminencia si, aunque gober­
nará pocos dias la Iglesia. Estas palabras pronunciadas con espíritu profé-
tico causaron suma sensación en el cardenal: por último se despidieron, 
pero manifestando siempre la intención de elevar á Felipe á la silla de San 
Pedro. Un empeño tan decidido afligió extraordinariamente al Santo , quien 
no halló otro recurso para evadirse que huir secretamente de la ciudad, 
buscando un asilo entre las malezas del monte Tuniato , y sin mas compa­
ñía que la de un religioso que no quiso separarse de su lado. Allí se entregó 
á la mas rígida penitencia , manteniéndose tan solo de yerbas silvestres , 
durmiendo poco y orando mucho. Bebia del agua de una deliciosa fuente 
que manaba en abundancia , y que al parecer habia nacido para apagar la 
sed del ferviente religioso. Estas aguas bañan aun hoy dia las pendientes de 
aquel monte , sirviendo al propio tiempo para dar la salud á los enfermos ; 
y como se creyó desde un principio que la virtud que tienen la debieron al 
Santo solitario, las llamaron y han continuado llamándolas Baños de S. Feli­
pe. Así lo dicen todos los biógrafos que han hablado del Santo. Concluyéronse 
por finias tareas del cónclave, y quedó elegido Gregorio X. Entónces salió Fe-» 
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lipe de su soledad para visitar su religión, y en todas parles encontró que con­
tinuaba progresando el espíritu de la Orden y que los siervos de María cada 
día se hacían mas acreedores á la veneración y al aprecio universal. Miéntras 
estaba recorriendo las provincias de Italia vinieron á verle dos religiosos, 
uno de Alemania llamado Guallero y otro de Francia conocido por el Padre 
Juan , y pidieron en nombre de sus superiores al Santo general que les vis i ­
tase y consolase con su presencia. S. Felipe, que se hallaba siempre dispues­
to para todo aquello que pudiese contribuir al mayor engrandecimiento de 
la Órden se apresuró á satisfacer sus deseos. Partió pues para Aviñon , l l e ­
vándose en su compañía á los PP. Sosteno y Hugo ó Hugon: de allí pasó 
á Tolosa, luego á París , donde fué muy bien recibido y estimado del rey S. 
Luis ; predicó con celo verdaderamente apostólico ; recibió en su Orden á 
muchos varones que disfrutaban de grande concepto en la república de las 
letras ; edificó varios conventos así de hombres como de vírgenes ; y obser­
vando con toda la efusión de su alma la prodigiosa rapidez con que se m u l ­
tiplicaban los siervos de María, dividió la Francia en seis provincias ; y se­
ñalando á cada una su provincial dejó por vicario general de todas ellas á su 
compañero Sosteno. Concluida felizmente esta primera parte de su empresa, 
marchó con Hugo á Alemania , recorrió los Países Bajos , la Frisia , la Sáje­
nla y la Alta Alemania , publicando por todas partes las grandezas de la 
JMadre de Dios , obrando muchos milagros , vistiendo el hábito á personajes 
ilustres en nobleza y en ciencia , fundando conventos de varones y de vírge­
nes , estableciendo colegios y oratorios para los seglares devotos de la Virgen 
que no podían vestir el hábito de servítas , y derramando el bien á manos 
llenas en todas las clases de la sociedad. Para dar una pequeña prueba del 
abundante fruto que alcanzó con su virtud y elocuencia , que eran las circuns­
tancias que adornaban á S. Felipe en grado eminente , bastará decir que le 
debió la Iglesia la conversión de innumerables herejes que abrazaron la r e ­
ligión católica , apostólica y romana , la de otros muchisimos que separados 
hasta entónces del camino de la virtud se entregaron á la penitencia para 
purgar sus desaciertos é iniquidades , y el que entrasen en la religión de los 
siervos de María mas de diez mil personas sin contar el excesivo número de 
los que abrazaron la Órden tercera. Coronado con los laureles de unos triun­
fos debidos tan solo á la paz y á la caridad evangélica , corona cuyas hojas 
nunca pueden marchitarse , regresó á Italia asistiendo en su tránsito en el 
concilio general celebrado en Lion en 1274, y obteniendo de los Padres de 
tan augusta asamblea la aprobación de su Órden. Hallábase á la sazón la 
ciudad de Florencia entregada á graves disensiones, motivadas por varias 
causas , y en el duro conflicto que experimentaban los ciudadanos creyeron 
que seria fácil alcanzar la paz si nombraban á Felipe arzobispo. Eclesiásticos 
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y seglares todos se manifestaron conformes ; pero el Santo se resistió con 
tanto tesón , que les fué preciso á los florentinos desistir de sus pretensio­
nes y nombrar otro en su lugar , de lo que dio el humilde Felipe infinitas 
gracias á Dios. Gregorio X , que le amaba entrañablemente y que por otra 
parte habia depositado en él su confianza , le envió á la ciudad de Pistoya , 
donde la guerra que se habia encendido entre güelfos y gibelinos lo traia 
todo trastornado. Confiaba Gregorio que Felipe era el varón mas á propósito 
para apagar el fuego de aquella guerra fratricida, y no se equivocó. En 
efecto , el Santo general de los servilas valiéndose de la persuasión logró 
en breve hacer cambiar de aspecto los asuntos , alcanzando por último con 
el don de la divina palabra que el jefe de la facción gibelina llamado Buena­
ventura Pregii abrazase el Órden de servitas bajo el nombre de Buenaven­
tura Bonacurcio , quien mereció muy en breve que ya en vida le diesen el 
nombre de bienaventurado. Acompañado Felipe de Fr. Lateno , cardenal 
legado de la Órden de Sto. Domingo y protector de la Orden de los servilas , 
logró también sosegar los bandos y desórdenes de Florencia con general ale­
gría de cuantos deseaban la paz. Tales fueron los trabajos á que se dedicaba 
entóneos , sin olvidar por esto las obligaciones que sobre él pesaban como 
á general de los servitas. Murió Gregorio X en 1276 , y en el mismo año le 
sucedió Inocencio V , en cuya ocasión residia S. Felipe aun en Florencia , y 
á poco tiempo le escribió el cardenal Otobono , que por órden del nuevo 
Papa pasase inmediatamente á Roma para dar cuenta de su religión. A f l i ­
gióse el Santo temiendo alguna grave tribulación para su Órden , y desdel 
momento después de haber suplicado fervorosamente la ayuda de Dios y la 
protección de la Virgen Santisima llamó secretamente algunos priores de los 
conventos mas cercanos y á ios Padres mas influyentes por sus virtudes y 
por su ciencia ; les leyó las cartas del cardenal , y después de haber confe­
renciado por largo rato infirieron que el Sumo Pontifico tal vez trataba de 
extinguir la Órden de los servitas , ya porqué le hubiesen informado sinies­
tramente , ó ya porqué se fundase en el decreto del concilio lateranense , 
celebrado durante el pontificado de Inocencio I I I , con el cual mandaban los 
Padres que no se permitiesen nuevas Órdenes religiosas en la Iglesia. Si con­
tristado habia quedado Felipe al recibir las cartas de Otobono , mayor fué si 
cabe el desconsuelo de aquellos Padres , porqué si bien confiaban en la pro­
tección del cielo, temian por otra parte que aquella desgracia podia sobreve­
nirles por no haber llegado al grado de perfección que deseaba su Santo ge­
neral. Este les animó con un discurso breve pero enérgico; discurso en el 
cual les recordó las imponderables bonílades del Dios de las misericordias y 
lo que debian esperar de la protección de la Reina de los Ángeles. Dispuso al 
propio tiempo que en todos los conventos de la Órden se redoblasen las ora-
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ciones , las vigilias y las penitencias para implorar el favor divino; y por 
último les exhortó á la paciencia por grande que fuese el contratiempo que 
experimentasen ; pero mientras Felipe se disponía á cumplimentar el manda­
to del Papa éste murió y cesaron los temores. Sucedió á Inocencio V el car­
denal Otobono que tomó el nombre de Adriano V ; pero su pontificado no 
duró mas que cinco semanas , cumpliéndose de este modo y en todas sus 
partes lo que S. Felipe le habia profetizado en aquel mismo año. Entró á 
gobernar la Iglesia Juan XXI en 13 de Setiembre, y habiendo muerto en 16 
de Mayo del año siguiente 1277 , fué elegido papa Juan Gaetano , que tomó 
el nombre de Nicolao I I I . Este Papa á instancia del emperador Rodolfo en­
vió á S. Felipe á Alemania á fin de pacificar por medio de la predicación 
aquellos estados, devorados por la guerra c iv i l , é infestados por la herejía. 
El general de los servitas, que siempre estaba dispuesto cuando se trataba 
del bien de la humanidad y de la defensa de la Religión , partió sin demora 
para desempeñar aquella importantísima misión. Cuentan que durante el 
viaje se detuvo debajo de un árbol entre Bolonia y Módena para guare­
cerse del rigor del sol, en cuya ocasión oyó blasfemar á unos hombres que se 
hablan detenido cerca de él por igual motivo. Horrorizado el Santo repre­
hendióles con buenas palabras su impiedad ; pero ellos léjos de enmendarse 
se chancearon haciendo burla del Santo , quien después de haberles r e ­
prehendido nuevamente sin alcanzar el menor fruto se retiró, y apénas ha­
bia andado un corto trecho cuando cayó un rayo que redujo á cenizas á los 
blasfemos y al árbol. Dejemos á estos infelices victimas de su osadía y de su 
temeridad y sigamos á Felipe en su feliz viaje. El emperador de Alemania 
le recibió con particular distinción , y desdel momento principió el Santo sus 
trabajos apostólicos con tan buenos auspicios, que muy en breve alcanzó que 
los partidos depusiesen las armas , y que la mayor parte de los herejes abju­
rasen sus errores ; concluyendo su misión con tan buen éxito como la habia 
empezado. Refieren también que cuando regresaba de Alemania á Italia en­
traron con su compañero en una selva rendidos por e! cansancio y acosados 
por el hambre y la sed. Púsose entóneos el Santo en oración , y al momento 
oyeron una voz que desde el fondo de la selva llamaba su atención. Dirigié­
ronse allí como pudieron, y encontraron pan y agua en abundancia para mi­
tigar el hambre y apagar la sed. Otro lance semejante dicen sus biógrafos 
que le aconteció en Arezzo, ciudad de Toscana , donde con las súplicas que 
dirigió el Santo á Dios y á su Santísima Madre alcanzó socorrer á toda una 
comunidad que sufría los efectos de una espantosa miseria. No habia tenido 
aun tiempo de descansar de su viaje cuando el papa Martino IV, que habia 
sucedido á Nicolao I I I en 1281, envió á Felipe á la ciudad de Forli , cuyos 
habitantes le negaban la obediencia. Arriesgad ¡sima era esta comisión, por-
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qué como demuestra muy bien la historia las gentes de aquellas tierras y 
en aquellos tiempos eran turbulentas por naturaleza , por afición y á veces 
por necesidad. No tuvo Felipe en la ciudad de Forli el mismo recibimiento 
que había experimentado poco tiempo antes en Alemania. Ni su elocuencia 
en la cátedra del Espíritu Santo , ni las palabras de paz y caridad vertidas 
por él en las plazas públicas , en las calles y en el seno de las familias , ni su 
excesiva humildad pudieron ablandar aquellos corazones empedernidos , 
que al parecer hablan jurado odio eterno á la Santa Sede. Muy al contrario , 
sin miramiento á sus años , sin consideración á sus santas costumbres , en 
una palabra , sin respeto al amigo de Dios le despreciaron , le ultrajaron , le 
apedrearon y por fin le echaron de la ciudad como á favorecedor del Sumo 
Pontífice ; mostrándose tan idiotas , que ni siquiera llegaron á distinguir la 

'calidad de Santo de la de enviado , siendo así que Felipe como á Santo les 
trataba con amor , con mansedumbre , procuraba ablandarles con lágrimas 
y les pintaba los horrores de la guerra como lo hace un corazón sensible 
enamorado de la paz ; mientras que como á enviado , lo que mas hizo fué 
presentarles el cuadro aflictivo del castigo que les vendría del cielo en virtud 
del anatema que fulminase el jefe de la Iglesia universal. No obstante Felipe 
no cejó por esto ; animado por el deseo de hacer el bien , aunque le costase 
la vida , cerró los ojos á la ingratitud y á la perfidia para convertir á los i n ­
gratos, procurando hacerlos útiles al Estado y á la Religión. Despreciando 
pues su propia existencia , tentó de nuevo los medios de la dulzura y de la 
persuasión , saliendo de esta segunda prueba triunfante como era de esperar 
de un varón justo inspirado por el Espíritu Santo. Desapareció de Forli el 
genio del mal ; los ciudadanos respiraron á la sombra de la paz , y á Felipe 
ademas de la victoria le cupo la satisfacción que uno de los mas principales 
enemigos suyos , llamado Peregrino , tomase el hábito en la Órden de los 
servitas y que siguiendo las pisadas del Santo general fuese también en lo 
sucesivo un perfecto modelo de virtudes. Concluida felizmente aquella m i ­
sión y á entera satisfacción del Papa , determinó regresar á Florencia ; pero 
no lo pudo verificar á pie á causa de hallarse su salud muy quebrantada por 
efecto de las penitencias , de los ayunos y aun mas de las grandes fatigas que 
habla sufrido durante su larga y gloriosa peregrinación. Dignas son de referir­
se algunas de las particularidades que nos han transmitido los autores de su 
Vida referentes á este viaje. Al llegar cerca de Todi , en la Toscana, obser­
vó desde alguna distancia que los ciudadanos sallan á recibirle con ramos 
de olivo, y que le preparaban una entrada verdaderamente triunfal. Esta 
circunstancia , que á cualquier otro que no hubiese sido Felipe le hubiera 
llenado de orgullo , le entristeció extraordinariamente , pues por una parte 
montado como iba en un jumento consideró que era una temeridad acep-
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lar unos obsequios rauy parecidos á los que tributaron los judios al Redentor 
del mundo , al Rey de los reyes ; y por otra, su grande humildad no le per­
mitía recibir una ovación que según el juicio que tenia formado de si mismo 
no merecía. Para evitar pues aquel lance torció de camino, y encontró á poco 
rato dos mujeres mundanas que principiaron á burlarse de él y á insultarle 
sin pudor ni vergüenza ; pero el Santo léjos de inmutarse las reprehendió 
con tanta dulzura y con tal caridad que aquellas infelices, que hasta entonces 
se habian solazado en el vicio y en la corrupción , abriendo los ojos á la luz , 
se arrojaron á los pies del Santo , le pidieron perdón, le prometieron en­
mendarse y le suplicaron encarecidamente que les mostrase la via que debia 
conducirlas á la salvación eterna. El Santo se regocijó, y el resultado fué que 
estas dos mujeres que poco antes escandalizaban el mundo con sus disolu­
ciones se encerraron en un monasterio de mujeres de la Orden , cambiando 
sus nombres la una con el de Flora y la otra con el de Elena , llorando tan 
amargamente sus pecados que ademas de haber alcanzado el perdón del 
Dios de las misericordias , merecieron que la posteridad las honrase con el 
titulo de beatas por los grandes y sublimes actos de virtud que acompañaron 
á su vida penitente hasta el momento de su eterno descanso. Á pesar de los 
esfuerzos que habia hecho Felipe para huir de los obsequios que le prepa­
raron los habitantes de Todi, oyó que á su entrada en medio de las aclama­
ciones mas afectuosas entonaban el cántico : Benedictus qui venit in nomine 
Domini; bendito sea el que viene en nombre del Señor. La primera diligen­
cia que hizo el Santo fué dirigirse á la iglesia , llevando en pos de si y bien á 
pesar suyo una multitud de gentes que continuaban ensalzándole y victo­
reándole. Penetra Felipe en el santuario , se inclina ante el Señor con pro­
funda reverencia , ora con fervor, derrama lágrimas de ternura al contem­
plar la imágen de la Virgen Santísima , y en el colmo del placer que siente 
su alma en aquella ocasión se le oyen pronunciar clara y distintamente estas 
palabras : «Este es mi descanso por los siglos de los siglos : aquí tendré mi 
« habitación porqué la elegí profetizando de este modo que moriría en Todi 
« y que mi cuerpo descansaría en aquella misma iglesia.» Concluidos aque­
llos actos religiosos la multitud se retiró aguardando , y no en vano , que no 
tardaría en oír su voz de ángel en la cátedra del Espíritu Santo. S. Felipe 
solícito siempre en el desempeño de sus sagradas funciones continuó traba­
jando con inextinguible celo en la viña del Señor, valiéndose con mucha 
frecuencia del ministerio de la predicación para desarraigar los vicios que 
por desgracia se habian generalizado en todas las clases de la sociedad ; y 
como no hablaba que no persuadiese , ni practicaba obra que no sirviese de 
ejemplo y no promoviese la edificación , sus conquistas podemos decir se 
reproducían instantáneamente, pues ¿cómo era fácil resistir lo§ efectos de su 

TOM, VI. 53 



418 F E L 

inagotable candad? Nadie , absolutamente nadie , se retiraba de su lado que 
no sintiese un movimiento en su corazón de amor á Dios , de horror á la 
iniquidad. La ciudad de Todi experimentó muy en breve una completa y sa­
ludable reacción. Los corazones empedernidos se ablandaron , los extravia­
dos volvieron á buen camino , el amor á la virtud se generalizó; en una 
palabra, triunfó la razón y la Religión tomó un extraordinario vuelo. Tal era 
el estado en que se hallaba la ciudad de Todi, cuando en el dia de la Asunción 
de la Virgen del año 1285 acometió á Felipe su última enfermedad. Contaba 
entónces cincuenta y dos años de edad , los mismos precisamente que con­
taba de existencia la Órden de los siervos de María. Habia predicado Felipe 
con grande espíritu y fervor ; nunca sus labios vertieron palabras mas gran­
des y mas sublimes; jamas habia sido mayor la afluencia de gentes que 
fueron á escucharle , ni nunca habia sido mas elogiado y aplaudido; parecía 
que aquella era su despedida del mundo , su último á Dios á sus conciuda­
danos , que como á tales contaba á los habitantes de Todi, cuando al des­
cender de la cátedra del Espíritu Santo le atacó una calentura que fué au ­
mentándose hasta el dia de la octava ; y como considerase muy cercana su 
postrimera hora , pidió encarecidamente que le administrasen los Santos Sa­
cramentos para escudarse contra el principe de las tinieblas , contra el ene­
migo común del género humano. Rezó después los salmos penitenciales y las 
letanías; pero al llegar á las palabras : Peccalores te rogamus audi nos , 
faltáronle las fuerzas , se desmayó y quedó como muerto. Tres horas le d u ­
ró aquel parasismo , al cabo de las cuales volviendo en si dirigió á los c i r ­
cunstantes este discurso tan tierno como patético : «Hermanos míos , grande 
« ha sido el peligro en que me he visto: el engañoso tentador represen-
« tándome mis culpas quiso hacerme desesperar ; pero el bendito Jesús y la 
« Reina de los Angeles , que están presentes por su grande piedad y miseri-
« cordia le echaron de mi presencia , desbaratando todas sus trazas y enga— 
« ños. Vosotros , queridos hermanos , huid de él , guardaos de sus lazos, 
« porqué como se halla desterrado de la gloria que Dios reserva para los 
« justos, envidioso intenta desposeernos de estos bienes. No hay contra él 
« armas mas fuertes y poderosas que el ayuno , la humildad , la paciencia y 
« la caridad. Con estas armas venceréis , no hay duda , y nunca seréis ven-
« cidos. » Pidió luego un Crucifijo y acercándole amorosamente á sus la ­
bios le besó , regándole con lágrimas de compunción y de ternura , haciendo 
memoria de los beneficios que habia recibido de la mano de Dios. Á pesar 
de la santidad de su vida nunca se mostró Felipe tan fervoroso , tan elo­
cuente , tan tierno como en esta ocasión. Habló á los que rodeaban su lecho 
de agonía de los misterios de la pasión de Cristo y de los dolores de su San­
tísima Madre ; encomendó muy particularmente á lodos que nunca los apar-
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tasen de su consideración y por último entonó el cántico : Benedktus Domi-
ñus Deus Israel, recitó el salmo : In te Domine speravi; y al llegar al ün del 
salmo con trémula voz dijo : In manus tuas , Domine , commendo spirilum 
meum , cerrando luego los ojos. En aquel instante entregó su alma al Cria­
dor , siendo el 22 de Agosto de 1285 , á los cincuenta y dos años de edad 
(eran como hemos dicho precisamente los mismos que contaba de existencia 
la órden de servitas) y después de puesto el sol en la hora de echar al vuelo 
Jas campanas para saludar á la Virgen. Su muerte fué llorada no solo de los 
religiosos , si que también de cuantos habian tenido la dicha de conocerle : 
bien que les consoló la idea de que si en la tierra habian perdido un padre , 
allá en el cielo les serviria de protector en todas sus necesidades. Reíiérense 
varios milagros que obró Dios por intercesión del Santo, ya dando la salud á 
los enfermos, ya resucitando á los muertos, é ya pdr fin libertando de i n m i ­
nentes peligros á los que invocaban su auxilio. Han tratado de este Santo 
ademas de Arcángelo Cianio en los Anales de los servitas , Felipe Ferrando 
Catálogo de los santos de Italia, Baillet Vidas de los Santos, el P. Heliot Histo­
ria de las Órdenes religiosas , y otros varios autores. El Martirologio romano 
le cita en 22 de Agosto. Principiaron á honrarle en el siglo XVI , y Clemente X 
le canonizó en 1671. —J. M. G. 

FELIPE DE AICHSTAT , llamado así porqué era obispo de esta ciudad en 
Baviera. Lo único que nos dicen de este prelado es, que era abad de la Órden 
del Cister , y que atendidas sus relevantes prendas fué elevado por el papa 
Clemente V á la dignidad de obispo de Aichstat. Dicen también que compuso 
algunas obras cuyos títulos no se mencionan , y que murió en el año 1322. 

FELIPE DE PERA , llamado así del lugar de su nacimiento que era el 
arrabal de Constan tinopla. Nació de padres geno vesos, y entró en 1325 en el 
órden de Sto. Domingo donde se distinguió particularmente por su celo para 
la reunión de la Iglesia griega á la romana. No es conocido mas que por dos 
obras que no llegaron á imprimirse y que , según expresión de un biógrafo , 
merecerían serlo. La primera es un tratado de Obedientia Ecclesice romance 
debita , que se conserva en Florencia , y en el cual dice el autor que veinte y 
cinco años seguidos estuvo disputando con los griegos. En el segundo, que trata 
de la procesión del Espíritu Santo, hace notar varios fraudes cometidos por los 
griegos, quienes para mejor sostener su opinión habian variado algunas pa­
labras del texto de la Sagrada Escritura. Existe una copia de este tratado en 
el colegio de Navarra ; pero el ejemplar de Florencia es mas amplio , y am­
bos adolecen del defecto de no haberse conservado los pasajes de los Padres 
griegos mas que en latin , á pesar de haber juntado Felipe el texto original á 
la traducción que hizo de la obra.—E. M, U. 

FELIPE DE VITRI ó DE VICTRAI , antiguo poeta francés en el siglo XIV. 
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Fué elevado á la dignidad de obispo de Meaux en la cual sucedió á Juan de 
Meulant en 1340. Tradujo las Metamorfosis de Ovidio en versos franceses 
para complacer á Juana de Borbon , esposa de Cárlos V , que había mostrado 
deseos de obtener esta obra en aquel idioma. Esta traducción se conservaba 
en la biblioteca de la abadía de S. Yíctor junto á París. Caces ó Gastón de 
Vignes , que escribió en la misma época la Novela de las aves , habla de este 
poeta. Existe ademas una carta que le escribió Juan de Muñís , célebre astró­
logo del mismo siglo. Felipe de Vitrí murió en 1351. — O. A. R. 

FELIPE DE MENDOZA , cardenal, arzobispo de Rúan , hijo de Cárlos l la­
mado el magnánimo , conde de Álenzon , que murió en 26 de Agosto de 
1346 en la batalla de Crecí en Ponthieu , y que era hermano del rey Felipe 
llamado de Valois , padrino de Felipe. Este á ejemplo de su hermano Cár ­
los , el primogénito de la familia y conde de Alenzon , todo lo abandonó 
para servir á Dios en el estado eclesiástico. Su nacimiento y aun ma^ sus 
prendas peráonales le elevaron á la dignidad de obispo deBeauvais en 1356, 
y después á la sede de Rúan en 1369. El rey Cárlos V le había hablado á 
favor de uno de sus clérigos y ademas le pidió para el mismo recomenda­
do una prebenda , de la nominación del prelado ; pero éste á pesar de la r e ­
comendación del Monarca , no reconociendo que el jóven fuese digno de ello, 
se denegó abiertamente , cuya negativa irritó á Cárlos , bien que muy luego 
se apaciguó porqué se hizo cargo de la justicia con que había procedido el 
prelado. El papa GregorioXI nombró á Felipe patriarca de Jerusalem y des­
pués de Aquilea, y Urbano VI le dió el capelo de cardenal en 1378 junto 
con el obispado de Sabina. Ademas era tan grande la confianza que en él 
habla depositado , que le nombró vicario general en el territorio del Estado 
eclesiástico ; pero temiendo en lo sucesivo , no sabemos por que causa, que 
el cardenal de Alenzon se declarase del partido de Clemente Vi l durante el 
cisma, le privó de todos los beneficios. Bonifacio IX le restableció en todas 
sus dignidades , y le creó obispo de Ostia. Felipe que habia cedido ya el ar­
zobispado de Rúan á Pedro el juez , murió en olor de santidad en Roma en 15 
de Agosto de 1397 , y fué enterrado en la iglesia de Sta. María mas allá del 
Tiber. Varios son los biógrafos que han hablado de este personaje siempre 
con elogio, entre los cuales se citan á Onofre , á Ciaconio, á Ughel, á Sta. Mar­
ta, á Spondeo, á Du-Chene y Auberí, á Frízon, al P. Anselmo, etc.—E. A. ü . 

FELIPE DE LÜXEMBÜRGO , cardenal, obispo de Arras por renuncia de Fe­
lipe de Melun su tío y padrino , y después de Turena. En 1477 sucedió á Th i -
bau tó Tibaldo su padre, que hallándose viudo había abrazado el estado ecle­
siástico , siendo elevado muy luego al obispado de Mans. Felipe de Luxem-
burgo era hombre de estado y de vastos conocimientos, y por lo mismo 
intervino en casi todos los negocios de su época. El papa Alejandro VI le ele-
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vó á la dignidad cardenalicia en el año 1496 , y desempeñó el empleo de l e ­
gado en Francia bajo el mismo pontificado y el de Julio I I . El primero le co­
misionó para intervenir en la disolución del matrimonio del rey Luis XII con 
Juana de Francia. Algún tiempo después el deseo de pasar su vida en la so­
ledad inspiró á Felipe la renuncia de su obispado á favor de su sobrino Fran­
cisco de Luxemburgo , lo que efectuó ; pero habiendo muerto su sucesor 
volvió á encargarse de nuevo de la misma iglesia que embelleció con m u -
chisimo esmero. Este cardenal, que la posteridad ha mirado siempre como 
uno de los grandes prelados de su siglo , falleció en 1519 de edad de setenta 
y cuatro años. Su cuerpo fué depositado en la catedral , donde durante las 
guerras civiles su sepulcro fué objeto de odio por parte de los herejes.—G. 

FELIPE DE MONCALIER , en el Piamonte. Profesó en el convento de me­
nores en Tolosa , y fué lector de teología en la ciudad de Padua. Compuso en 
el año 1330 una Postila sobre todos los Evangelios , y varios Sermones para 
todo el año. El compendio de sus sermones dirigido por Janselmo de Cáno-
va, guardián del convento de franciscanos de Cuines , se imprimió en León 
de Francia erf 1501 y 1515. Este autor, según Dupin en su Biblioteca de au­
tores eclesiásticos del siglo X I V , vivió hasta el año 1330.—ü. 

FELIPE NERI (S . ) célebre fundador de la congregación del Oratorio , en 
Italia. Nació en Florencia en 22 de Junio de 1515. Fueron sus padres Fran­
cisco Neri, noble por sus ascendientes y uno de los buenos jurisconsultos de 
su época , y Lucrecia Soldi, señora de sangre ilustre como su marido y 
como él de excelentes calidades , sobre todo muy piadosa. Este afortunado 
matrimonio miró con placer que Felipe , ya desde su tierna infancia , se 
mostraba tan dócil como aplicado y tan dado á la oración como amigo era 
de los pobres. Habíale dotado Dios de corazón magnánimo y de las mas bellas 
disposiciones para seguir provechosamente la carrera del saber humano. 
Colocáronle sus padres al lado de buenos preceptores, y no tardaron éstos 
en admirarle como á Santo y como á sabio. Muy en breve aventajó Felipe á 
todos sus condiscípulos en la gramática , en la retórica y en la poesía , po­
niéndose en estado de emprender con igual brillo los estudios mayores. Lo 
que hay de mas particular es , que elogiado de maestros y de condiscípulos , 
y en la distinguida posición que ocupaba en la sociedad , nunca se envaneció, 
pues tenia grabada en su imaginación la idea que para agradar á Dios es 
necesario mirar con desvío los bienes terrenos. Siguiendo los impulsos de su 
corazón , enamorado de la humildad , mostró á un mismo tiempo gran ve­
neración á sus padres y á sus preceptores , una pureza verdaderamente 
angelical, afabilidad , agrado y extraordinaria modestia en todas sus conver­
saciones y pasatiempos , y grande afición al culto divino . á las mortifica­
ciones y á los ayunos. Recibió Felipe un golpe terrible con la muerte de su 
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querida madre ; sin embargo se consoló á la sola y piadosa consideración de 
que gozaba allá en el cielo de una vida mas feliz , respetando de este modo 
los arcanos de la divina Providencia. Á poco tiempo tuvo Felipe que cono­
cer á una madrastra , quedando expuesto á los inconvenientes que ofrece 
por lo regular un segundo matrimonio cuando el que lo contrae tiene hi­
jos del primero ; pero como Felipe babia nacido para conquistar los cora­
zones , pudo medir en breve el amor de la madrastra con el que le habia 
profesado en vida su difunta madre , cuya grata memoria permanecia cons­
tante en su mente , y halló que tan solo se diferenciaba en que Lucrecia le 
habia dado el ser y le habia alimentado en sus propios pechos. La idea del 
amor que le profesaba esta segunda madre quedó confirmada por las lágri­
mas que derramó cuando Felipe tuvo que ausentarse, y aun mas cuando ha­
llándose esta señora en el lecho de la agonía exclamó, que la memoria de 
aquel hijo predilecto de su maridóla consolaba porqué le tenia presente como 
á un ángel tutelar que la auxiliaba en sus últimos momentos. ¡ Oh virtud ! 
• Oh virtud santa que inspiras tan bellos sentimientos , y que derramas el 
bálsamo consolador de la caridad cristiana en las terribles angustias de la 
muerte ! ¡ Incrédulos , echad por un momento una mirada en un lecho de 
agonia ; contemplad en él al hombre de buen corazón ; contemplad al justo, 
y aclamaréis la virtud: la venda que ciñe vuestros ojos caerá y veréis la luz! 
Felipe , no hay duda , era el ángel tutelar de la moribunda. Felipe , aunque 
ausente , era su protector ; con sus oraciones invocaba al Dios de las mise­
ricordias , y el Dios de las misericordias derramaba la dulzura en el corazón 
angustiado de una mujer que luchaba con la idea de la muerte y de la eter­
nidad. ¿Puede presentarse un cuadro mas bello de la virtud que en estos 
momentos terribles de la agonia ? Felipe está orando, y su buena madrastra 
exhala su postrimer suspiro alabando á Dios y acordándose de aquella alma 
pura , cuya memoria le acompañó hasta el sepulcro. Hemos dejado correr 
nuestra imaginación tal vez mas de lo que debiéramos , atendido nuestro 
deber de biógrafos; pero séanos permitido en gracia de nuestras rectas inten-
ciones. Sigamos los pasos de Felipe ; observémosle en todas sus obras, en 
todas sus acciones, y hallaremos siempre la idea constante de la virtud mas 
sublime. Veremos un joven protegido de Dios desde su cuna ; un hombre 
lleno de religión, sabio y ardiente á impulsos de la caridad , y cuya v i r ­
tud va tomando formas tan colosales que no es fácil á la humana inteli­
gencia darles todo el brillo que exige su misma importancia. Hay ciertas 
circunstancias y particularidades en la vida de los Santos , que no pueden 
pasar desapercibidas , porqué todas ellas conspiran á un mismo fin , a! de 
engrandecerlos. Felipe siguió viviendo bajo el techo paternal hasta la edad 
de diez y ocho años , y en este espacio de tiempo mereció ya que Dios le 
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favoreciese, libertándole de eminentes riesgos y no dejándole nunca de sa 
santa mano para conducirle á la cumbre de aquella gloria que nunca pere­
ce. Cuentan sus biógrafos que en cierto dia que iba montado en un jumento 
recibió una fuerte caida quedando debajo del animal, y que cuando le creian 
muerto le sacaron sin que hubiese recibido lesión alguna. En otra ocasión 
pegóse fuego á la casa de sus padres , tomando las llamas tal incremento 
que lodo lo devoraban. Apoderóse de la familia la mayor consternación , y 
entre los muchos que acudieron para auxiliarles y apagar el fuego que ame­
nazaba abrasar la casa hasta sus cimientos , el único que se manifestó t ran­
quilo en medio de tanta agitación fué Felipe , no porqué dejase de compa­
decerse por el gran trastorno que aquel incendio ocasionaba , sino porqué 
era tal el desprecio con que miraba las cosas terrenas, que muy poco ó nada 
le importaba que desapareciesen de una vez todas las riquezas que debia 
heredar, mientras conservase aquella pureza que á los ojos de Dios hace 
verdaderamente ricos á sus hijos predilectos. El resultado fué , que la con­
formidad y serenidad del hijo restableció la calma en el corazón del padre y 
en el de toda la familia. Llegó á tan alto grado su inagotable paciencia , que 
habiéndole acometido una calentura muy aguda á la edad de quince años , 
procuró ocultar el mal en términos que nadie lo notó hasta haber progresado 
extraordinariamente ; y hubiera acabado sin duda con su existencia sin ha­
ber exhalado ni un suspiro á no haberlo observado una hermana de su 
madrastra , que desde el momento llamó á los médicos, quienes en muy 
corto espacio de tiempo cortaron los progresos de la enfermedad dejándole 
enteramente libre. Estos y otros lances que se refieren prueban cuan que­
rido era de Dios y cuan admirado de los hombres. Después de dedicar las 
horas necesarias al estudio , y después de cumplir con los deberes de hijo de 
familia , se dedicaba á socorrer los necesitados y á asistir en el templo del 
Señor , donde pasaba horas enteras entregado á los tiernos afectos del amor 
divino. Una de las iglesias que mas frecuentaba era la de S. Márcos , perte­
neciente á los PP. dominicos . de quienes recibió las primicias , digámoslo 
así , del fuego sagrado que abrasaba su corazón : así lo confesó varias veces 
hallándose en Roma , repitiendo con frecuencia estas palabras : « Lo que yo 
tuve de bueno en mis primeros años seria un ingrato sino reconocía deberlo á 
los PP. de Sto. Domingo , que habitan en el convento de S. Márcos de Flo­
rencia. » Entre todos los religiosos miraba con particular predilección á los 
PP. Fr. Fenobio de Médicis y Fr. Servando Mini. La santidad de su vida le 
servia de modelo : las bellas máximas que procuraban inculcarle para que 
siguiese por el camino de la perfección fortificaban su alma y le señalaban el 
sendero que debía conducirle á la celeste morada. No le merecía menor apre­
cio el P. Baldonio , insigne predicador , y mas insigne aun en la práctica de 
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la virtud. Admirábale Felipe como á Sanio y como á sabio ; llamábale el l i ­
bertador de su patria , y tenia razón para decirlo , porqué á este varón .lus­
tre debió Florencia en gran parte su salvación cuando en el año 1527 
entrando á viva fuerza en las provincias de Italia el duque de Toscana , la 
soldadesca desenfrenada se entregaba á todos los horrores de la desoladora 
guerra. Mucho , muchisimo contribuyeron los buenos consejos de estos san­
tos varones á que Felipe en sus juveniles años conservase Integras aquellas 
.lotes que le valieron la estimación de sus padres , de sus superiores y de 
cuantos tuvieron la dicha de conocerle y de tratarle. El religioso allá en su 
celda se complacia en conversar con él : el sabio quedaba pasmado al oír 
tanta doctrina de la boca de un jóven que apénas había saludado las aulas : 
el ciudadano observaba con asombro el desinterés y el desprecio con que 
miraba el lujo y la molicie el hijo de un noble , nacido en la opulencia , na­
dando en la abundancia, y cuyo porvenir le aseguraba un lugar distinguido 
entre los ciudadanos: el artesano le oia con placer , porqué no observaba 
en él aquella preponderancia que generalmente dan la superioridad y los 
bienes de fortuna : la infeliz viuda , el anciano decrépito , el huérfano , el 
mendigo, todos le apellidaban padre en edad tan tierna ; y este es uno de los 
grandes elogios á que se hizo acreedor en el transcurso de su vida. Para dar 
una prueba de su excesiva humildad refieren . que habiéndole presentado en 
cierta ocasión el árbol genealógico de su familia, ántes de verle lo rasgó para 
no contaminarse con la sola idea del oropel mundano. Consideró sin duda , 
que no hay blasón en donde no se note una mancha de sangre , un principio 
de injusticia , un rasgo de orgullo y de vanidad ; ¿ y para que queria los bla­
sones el que ostentaba su nobleza con el distintivo de la virtud ? Todas las 
que son hereditarias , que pasan de padres á hijos , ya se hayan ganado en 
el campo de batalla, ya en medio dé l a s convulsiones políticas ¿ acaso no 
sirven de pábulo en lo sucesivo al gusano roedor que convierte en polvo 
aun los mas dorados pergaminos ? Felipe era noble por sus hechos ; no por 
aquellos hechos vulgares que arrancan el aplauso de una multitud alucmada. 
sino por aquellos hechos que quedan grabados en los corazones y cuya me­
moria durará mientras duren los siglos, porqué es una herencia que se 
transmite á los hombres , no de una familia sino de una generación entera. 
Su padre , con toda su sabiduría , con toda su piedad , con todo su amor , 
no había llegado todavía á conocer la joya que Dios había depositado en sus 
manos ; pues miéntras Felipe buscaba su felicidad en región muy elevada , 
Francisco procuraba encumbrarle aquí en la tierra para que siguiese el 
ejemplo de sus progenitores y conservase el lujo y opulencia de su casa. V i ­
vía en S. Germán Rómulo Neri , hermano suyo , hombre tan acreditado por 
sus luces como respetado por sus bienes de fortuna , sin hijos ni otros pa-
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rientes próximos á quienes pudiese legar mas de dos mil ducados de renta , 
que en aquel tiempo formaba un gran capital. Envió , pues, Francisco á 
Felipe al lado de este tio con la fundada esperanza de que después de su 
muerte entraría á poseer sus cuantiosos bienes. Felipe fué recibido por su 
tio con muestras del mayor cariño , llamóle hijo suyo , y depositó en él toda 
su confianza. El sobrino correspondió á estos afectos con muestras de la ma­
yor gratitud ; pero no se envaneció con las riquezas que debia heredar ; en 
esta parte sus ideas eran mas elevadas que las de su padre y las de su tio , y 
por lo mismo siguió igual género de vida que habia observado hasta enton­
ces. Dios y los pobres llamaban toda su atención; huia de las diversiones , 
aborrecia en el alma los placeres; su solaz lo encontraba en los templos, 
meditando y orando sin interrupción. Rómulo , que no miraba con buenos 
ojos el desprendimiento de Felipe , quiso hacerle algunas advertencias que 
creyó provechosas á su bienestar ; pero Felipe al paso que las escuchó con 
el respetuoso silencio que debe infundir un superior le contestó en t é rmi ­
nos sumamente prudentes cuan obligado estaba á seguir las inspiraciones 
que le venian del cielo. El tio , tomando la respuesta de su sobrino por un 
efecto de la sencillez de su corazón , le replicó que podia servirse á Dios sin 
que se desatendiese el propio bienestar, y que por otra parte un exceso de 
celo religioso era fácil que le hiciera aparecer como un ingrato. «No soy i n -
« grato no , le replicó Felipe ; la memoria de vuestros beneficios rae durará 
« miéntras me dure la vida; pero me gusta tanto la pobreza , que quiero 
« vivir y morir pobre si es posible. Si yo me mostrase ingrato á mi tio , me 
« baria también ingrato á los ojos de Dios. » Rómulo calló , y Felipe conti­
nuó en sus prácticas religiosas , retirándose con frecuencia á un monte don­
de existia una capilla de propiedad de los monjes benitos , dedicada al Re­
dentor en la cruz : capilla en aquellos tiempos extraordinariamente célebre 
por la gran veneración que tributaban á la misma los navegantes , de modo 
que según refieren los historiadores no entraba ni salia nave alguna del 
puerto de Gaeta que no la saludase con repelidas salvas. Allí pasaba el Santo 
joven horas enteras entregado á profundas meditaciones. En aquel lugar 
sagrado se fortificó en la idea de un porvenir feliz para el hombre pensador, 
porqué resolvió buscar en la soledad lo que no se encuentra en grandes po­
blaciones. La sola consideración de las cosas santas y de las bellezas de la 
naturaleza le llenaban de placer. En el claustro el religioso vive tranquilo , 
diria entre sí mismo , miéntras que en el mundo el mar agitado de las pa­
siones le mantiene á lo menos en continua zozobra : en las ciudades no hay 
mortal que cuando vuelve la vista no halle una distracción pasajera que le 
recuerde el deleyte , y si alguna vez gime es porqué observa algún objeto de 
horror que le representa el vicio en toda su deformidad ; miéntras que en 
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las selvas y en las praderas solitarias ve crecer los arbustos que la mano del 
Criador plantara para delicia de los humanos : levanta los ojos y contempla 
las copas de los árboles mecidas por el céfiro de la mañana que se levantan 
hasta las nubes : el cantar de las avecillas le extasía hasta el extremo de 
creerse transportado á un paraíso terrenal : finalmente si saciado ya de con­
templar la bóveda celeste, inclina otra vez los ojos , su alma queda otra 
vez extasíada al oir el dulce murmullo de las aguas que serpentean entre 
las frondosas alamedas. Con estas consideraciones , un alma como la de 
Felipe, enamorada del Criador, por precisión debía aspirar á la soledad , 
que era de donde aguardaba su porvenir feliz. Sin embargo , cuando mas 
embebido estaba contemplando las bellezas de la vida solitaria, supo por 
inspiración divina, según dicen , que debía trasladarse inmediatamente á 
Roma. Tenia entonces veinte años y había vivido dos al lado de su tío. Hasta 
aquella época se había mantenido sumiso á sus preceptos y á los de su pa­
dre ; pero luego creyó que podía y debía seguir los impulsos de su corazón 
iluminado por Dios : y por lo mismo para huir de obstáculos calló , y sin 
provisión ninguna , ni mas vestidos que los que llevaba encima emprendió 
secretamente el viaje. Dejémosle por un momento que siga su camino , solo, 
á pie , sin mas guía que su conciencia y sus buenas intenciones , y volvamos 
á la casa de su tío. Éste quedó pasmado y como fuera de sí luego que pudo 
convencerse que Felipe faltaba de su lado. Transmitió inmediatamente la 
noticia á su hermano , y ambos lloraron amargamente la ausencia del objeto 
predilecto de sus desvelos. Acusáronle de ingrato , de hijo desobediente , que 
ciego en su frenesí se entrega á los caprichos de la suerte para huir de la 
sujeción paterna ; y en el colmo de su exaltación determinaron dejarle aban-
donado á sus desvarios, sin practicar diligencia alguna para su hallazgo. 
Pero ¡ cuan mal le juzgaron ! El jóven Felipe siguiendo los impulsos de las 
divinas inspiraciones llevaba siempre grabada en su mente , como á buen 
hijo , la memoria de su apasionado padre y la de aquel buen tío que tanto le 
había mimado durante su residencia en S. Germán. Llega por fin á la capi­
tal del mundo cristiano , y como no iba provisto de mas recomendación que 
sus virtudes se dírije á la casa de un gentil-hombre florentino , llamado Ga­
leote Caccia , quien le recibió con agrado porqué le reconoció por patricio, 
al paso que notó en su porte y en sus palabras cierta cosa extraordinaria que 
no sabía definir ; sin embargo , este hombre que nadaba en la abundancia se 
limitó á señalarle un estrecho aposento , sin hacerle participe de los regalos 
de su mesa. Dios lo tenia dispuesto asi , según opinan algunos historiadores, 
para que Felipe se ejercitase en los misterios sólidos de la virtud ; así lo 
juzgó mas adelante el Papa en la bula de la canonización del Santo. Felipe 
dormía sobre el duro suelo sin ni siquiera acordarse de las comodidades que 
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disfrutaba en otro tiempo debajo el techo paternal; manteníase tan solo de 
pan y agua ; visitaba los templos , recorria los hospitales, auxiliaba los en ­
fermos con particular cariño ; finalmente descansaba poco y oraba mucho. 
Su bienhechor le habia señalado una pensión de una cuartera de trigo cada 
año , que entregaba luego á un hornero para recibir en cambio diariamente 
el pan que necesitaba para su alimento, que era muy escaso como se deja 
traslucir. Causa grande admiración ver debajo de un mismo techo á dos 
patricios igualmente nobles , ambos de familias ilustres , y que uno de ellos 
dueño de la casa trata al otro presunto heredero de un pingüe patrimonio 
como el mas pobre y humilde de la sociedad. Causa asimismo admiración y 
aun asombro el que un padre noble , sabio y piadoso , que ha conocido per­
fectamente á su hijo , que le ha admirado como un perfecto modelo de v i r ­
tudes , que es presumible que sepa el infeliz estado en que se halla en cuan­
to á las apariencias sociales, no se acuerde de él ni siquiera para enviarle 
un miserable socorro. Ese lio que nada en la abundancia , que cada dia va 
tomando creces su fortuna , después de haber adoptado por hijo á Felipe , 
tampoco se acuerda de él para nada absolutamente. No cabe duda que estas 
circunstancias que , según nuestra opinión , rayan en lo imposible , contr i­
buyeron en gran parte á la exaltación del joven mendigo , á quien Dios des­
tinaba para representar en el mundo cristiano un papel importantisimo ; 
para dar á la Iglesia mucho que admirar y al historiador ascético mucho que 
escribir. Así como en la sociedad está reservado á la medianía conocer mas 
de cerca las necesidades de sus semejantes , así sucedió en la casa del noble 
florentino. Éste sentado en su opípara mesa rodeado de convidados , b r in­
daba con ellos , apurando las copas y saboreándose en los manjares delica­
dos; miéntras que Felipe encerrado en su humilde y reducida estancia , com­
placiéndose en su miseria, entonaba aquellos cánticos de gloria que tan 
dulcemente penetran en los corazones sensibles. Los criados que veian mas 
de cerca el infeliz estado del humilde florentino , trataron mas de una vez de 
obsequiarle con las sobras de la mesa de su señor; pero Felipe les contestaba 
siempre con amable sonrisa, que le bastaba el pan y el agua para vivir des­
ahogadamente , y ni una sola vez quiso aceptar la mas mínima oferta. Acon­
tecía con frecuencia que saliendo de casa al ponerse el sol se encontraba 
en las altas horas de la noche en el cementerio de S. Calixto papa ó en la 
iglesia de S. Sebastian, donde reposan los venerables restos de millares de 
mártires, entre los cuales se contaban entonces diez y ocho Pontífices, cano­
nizados todos por la Santa Sede. Varios lances le acontecieron en estas visitas 
nocturnas: vióse algunas veces en peligro de perder la vida : en otras se 
expuso á terribles tentaciones , de modo que , piadosamente hablando , se 
conoce que el espíritu maligno luchaba para derribar al Santo ; pero como 
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Dios nunca le abandonó , pudo al fin salir triunfante y cantar victoria ante 
el ara santa del Señor. Habia transcurrido ya bastante tiempo desde que 
llegó á Roma , cuando determinó emprender el estudio de las ciencias sagra­
das para poder servir con mas utilidad á sus semejantes. A este fin se pre­
sentó en las aulas , y tuvo por maestros en filosofía á César Jacomeli , des­
pués obispo de Benicastro en Calabria , y á Alfonso Ferro , ambos primeros 
catedráticos y varones insignes en virtud y en letras. Felipe , lleno siempre 
de ideas sublimes y constante en sus principios , llamó desde el momento la 
atención no solo de sus profesores, sí que también de cuantos concurrian á 
las aulas. El hombre religioso se presentó como amigo íntimo de la ciencia , 
quiso familiarizarse con ella y tomarla por compañera inseparable ; calculó , 
estudió y profundizó , y en estos tres ramos del saber humano excedió á t o ­
dos sus condiscípulos. Cursó luego teologia en el convento de S. Agustín , y 
como estaba bien preparado hizo en poco tiempo tan grandes adelanta­
mientos, que era escuchado Con asombro, porqué nunca hubo discípulo 
que se expresase con mas facilidad , que fuese mas elocuente y que desple­
gase un caudal tan vasto de erudición como Felipe. El resultado fué , que al 
salir de las aulas se presentó con toda la brillantez propia de un hombre 
consumado, no en los estudios , sino en la enseñanza de ámbas ciencias: 
no le bastó todavía el caudal de doctrina que habia adquirido hasta entonces; 
consideró, sí, que en las Sanias Escrituras hallaría todo lo que le fallaba que 
saber para hablar con el debido acierto sobre intrincadas materias ; y en su 
consecuencia se engolfó , digámoslo así , en aquel manantial inagotable de 
verdades eternas ; y á pesar de lo muy ardua'que era la empresa , salió de 
ella felizmente , porqué desengañémonos , el hombre que consigue en tan 
alto grado como Felipe el don de la Divina Gracia , nada absolutamente , 
nada le es imposible , porqué anda por la via derecha y llega siempre á 
feliz término. Lo que hay de mas particular es, que un varón extenuado por 
los ayunos, entregado á una severa penitencia, tuviese ojos para leer, fuer­
zas para penetrar, decisión para emprender, y aun mas , que le quedase 
todavía tiempo para buscar en la oración lo que no hallaba en los libros; 
esto es, el favor inmediato del Dios de las misericordias. Los elogios á que 
se hizo acreedor en lo sucesivo , y de los cuales hablarémos en su lugar 
oportuno , son la mejor prueba que Felipe fué uno de los primeros sabios 
de su época, y que justamente mereció los títulos de bueno y de ilustre. Ha­
bia tomado por modelo á Sto. Tomas de Aquino, y eso nada tiene de extraño 
atendido á que habia sabido imitarle en la pureza de vida. Con tan buenos 
adornos por precisión debia resplandecer aun mas su virtud. Lo cierto es, 
y en esto están conformes todos los historiadores desde el mas piadoso hasta 
el mas criticó , que si ántes Felipe habia edificado con sus acciones , enamo-
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ró después por su consejo , por su prudencia , por su hunnldad y por lodas 
aquellas dotes que hacen verdaderamente grande á un hombre por muy 
bajo concepto que haya formado de si mismo. Sócrates se avergonzó cuando 
la Pitonisa dijo que el mas sabio de los hombres era el que ménos sabia: Só­
crates era un gentil. Felipe , cristiano , se avergonzó á su vez al considerar 
que el dedo de la Divina Omnipotencia le señalaba como perfecto modelo de 
cristianos ; ¿ y por qué ? porqué se juzgaba el mas ínfimo de todos los hom­
bres, siendo asi que muy pocos ó ninguno le aventajaba en doctrina, en pro­
fundidad de ideas y sobre todo en santidad de costumbres, como hemos 
visto ya. Los vastos conocimientos que habia adquirido Felipe en las aulas 
produjeron desde luego opimos y sazonados frutos. No hubo clase en la so­
ciedad que no experimentase la benéfica influencia de este genio de la litera­
tura sagrada. Desdel tierno niño hasta el anciano venerable , desde el men­
digo hasta el mas opulento , desde el artesano hasta el varón de mas 
elevada categoría , desde el monacillo hasta el mas encumbrado en las 
dignidades eclesiásticas; todos absolutamente todos tuvieron mucho que 
aprender., muchísimo que observar , y magnánimos esfuerzos que hacer 
para imitar el vivo cuadro de las virtudes cristianas representado en la 
persona de Felipe. Aquellos hombres consumados ya en la ciencia de la v i r ­
tud vieron no sin sorpresa que se habían quedado muy atrás para llegar al 
término de la perfección. Felipe que sabia aprovechar todos los instantes de 
su vida siempre con utilidad salía de las aulas para trasladarse á los pórti­
cos de S. Pedro ydeS. Juan deLatran , donde le aguardaban una multitud 
de niños que recibían de él las primeras nociones de la doctrina cristiana ; 
recorría luego las calles y las plazas públicas en busca de almas perdidas 
para atraerlas á buen camino; visitaba las iglesias, oraba con fervor, y 
aunque seglar dirigia la palabra á los concurrentes con una elocuencia tan 
dulce y tan persuasiva , que no en vano le hubieran llamado el Apóstol aun 
ánles de verse revestido del sagrado carácter sacerdotal. Visitaba después los 
hospitales , curaba los enfermos , cuidaba de su limpieza , les exhortaba á 
sufrir con paciencia las molestias y penalidades de la enfermedad , y rara 
vez abandonaba al moribundo hasta que hubiese exhalado el último suspiro. 
Al saj¿r de los hospitales se retiraba á su pobre y humilde estancia , donde 
en vez de entregarse al descanso se arrodillaba á los pies de la imagen del 
Crucificado; y al considerar lo mucho que sufrió el Salvador del mundo para 
rescatar al hombre de la esclavitud se enternecía de modo que nadaba por 
decirlo asi en torrentes de lágrimas. Cogía luego la suma de Sto. Tomas, ú 
otro libro de provechosa doctrina , y así como aquel que está sediento de 
agua nunca se harta sí llega á los bordes de una fuente cristalina , así Felipe 
nunca se saciaba en estas fuentes de la verdadera sabiduría cristiana. Pare-
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cerá increíble al que no se haga cargo de lo que puede la Divina Gracia lo 
mucho que trabajaba Felipe para llenar la misión á que Dios le habia desti­
nado. La fama de sus virtudes y de su sabiduría habia traspasado ya los 
limites de la populosa Roma. En toda la Italia se hablaba de Felipe como de 
un Sanio , y la ciudad de Florencia su patria no fué la última en tributarle 
los debidos elogios: así es que si Francisco Neri lloró al principio por la a u ­
sencia de su querido hijo creyéndole perdido , lloró después mas amarga­
mente al pensar cuan mal le habia juzgado : quiso enmendar la injusticia 
enviándole recursos para que pudiese subsistir desahogadamente , pero Fe­
lipe aceptó tan solo la ropa necesaria para cubrir la desnudez ; pues como 
hemos visto ya era tan amante de la pobreza, que se consideraba demasiado 
rico todavía con un mendrugo de pan y un vaso de agua. Lo que animaba 
mas á Felipe era aquel exceso de amor divino que al parecer se habia apo­
derado de su corazón. Refieren que cuando se entregaba á la oración y otros 
actos de gran piedad sentía un fuego interior que le obligaba á veces á des­
abrocharse y á buscar la impresión del frío para apagarlo. La mayor parte 
de los historiadores de su vida hablan extensamente de este prodigio , esfor­
zándose los unos en buscar las causas naturales de las cuales podía prove­
nir aquella especie de delirio que, aunque dulce según la expresión del ros­
tro, aparentaba ser casi insufrible atendidos los extremos que el Santo hacía. 
Otros se esfuerzan en pintar la grandeza del milagro con colores los mas 
vivos. Nosotros deseosos del mayor acierto , no fiándonos de la excesiva cre­
dulidad de algunos escritores porqué á veces puede hacerles faltar á la sana 
aunque religiosa crítica, hubiéramos prescindido de lo mucho que se dice á 
no existir un testimonio en sumo grado veraz , y que difícilmente puede 
hallarse quien lo refute , sino que sea el incrédulo ó el hereje. Hablamos del 
célebre papa de gloriosa memoria Benito XIV : este sabio en su obra titulada 
De Beatificat. et Canonizat. Sanct. en el lomo I I I tratando de la oración men­
tal dice as í : «Tal vez el mismo Dios, que es admirable en sus Santos se ha 
« dignado manifestar cuan agradable y acepta le es la oración de sus siervos 
« con prodigios sobrenaturales ; v. g. con el esplendor del rostro y otros se-
« mejantes:::» De S. Felipe Neri se lee, que cuando decía misa le vieron ro­
deado por todas partes de una luz maravillosa::: No nos es posible pasar ade­
lante sin que refiramos aquí dos de estos prodigios. El uno sacado de las actas 
de la canonización de Sta . Teresa. El otro de las actas de la causa del citado S. 
Felipe Neri, insertas en una obra de Angelo Victorio , que salió á luz en Ro­
ma año de 1613 : en la cual aquel célebre médico demuestra , que los s ín­
tomas, que después dirémos , fueron sobre el órden de la naturaleza. Sus 
palabras son : « El bienaventurado Felipe Neri, natural de Florencia, funda-
« dor de la congregación del oratorio de Roma , saludable y de buen lem-



F EL 43Í 
« peramento desde su niñez, expedito en su ancianidad, no achacoso, siem-
« pre festivo en su conversación y muy frecuente en los estudios sagrados , 
a cumplidos los veinte y nueve años de su edad y arrebatado con los de-
« seos de la perfección cristiana , invocaba rendida y frecuentemente al 
« Espíritu Santo para que se dignase colmarle su alma con sus dones. En 
« este tiempo, pues, no desistiendo de su oración, é instándole á Dios 
« que oyera sus ruegos , se encendió en un amor de Dios tan fuerte y 
« excesivo , que reconociendo no poder de modo alguno sufrirlo y tolerarlo, 
« se vio obligado á arrojarse prontamente al suelo, descubierto el pecho , 
« como quien para ardor tan grande andaba buscando algún refrigerio; vol-
« vio á levantarse lleno de regocijo , y reconoció sin dolor alguno un cierto 
« tumor en el pecho al lado siniestro de la magnitud de un huevo , visible 
« para todos , y no causado de la caída , de golpe ó de otra externa violen-
« cía. Desde entonces se advirtió que si la memoria , si la conversación , si 
« la contemplación era de cosas divinas, el corazón frecuentemente hervía , 
« saltaba y palpitaba , ya con mas ó con ménos fuerza , extendiéndose el 
« ardor y el tremor al pecho y á todo el cuerpo. Mas reprimía la vehemen— 
« cía de este fervor y palpitación distrayendo la mente á su arbitrio, y 
« con virtiendo el pensamiento hácia las cosas de la tierra ; el calor lo tem— 
« piaba buscando algunas veces el aire frío y tal vez tomando un poco de 
« agua : y en esta conformidad perseveró basta la muerte que fué á los 
« ochenta años. Todas estas cosas por menudo yo mismo las oí muchas 
« veces referir al santo anciano lleno.de vergüenza , preguntándole cuando 
« estaba enfermo las causas de su accidente según se ofrecía la ocasión 
« oportuna y precisa ; y el mismo B. Padre preguntándoselas el cardenal 
« Federico Borromeo se las contó , como dice Gallonio en su Vida , y yo lo 
« oí al mismo cardenal. Mas habiendo aquel varón bienaventurado muerto 
« con serenidad y casi sin accidente el día 26 de Mayo , en que ocurrió la 
« solemnidad del Corpus Christí á las seis horas de la noche siguiente 
« cuando se abrió el cuerpo con la asistencia de muchos varones del primer 
« carácter para ver y averiguar la causa de aquellos efectos, todos obser-
« vamos lo siguiente. Lo primero en la parte anterior de la armazón del 
« pecho , en donde se dejaba ver aquella elevación , había dos costillas las 
« superiores de las mendosas, que vienen á ser la cuarta y la quinta , total-
« mente quebradas y tan divididas , que una parte distaba de la otra ; y lo 
« que es cosa digna de admiración , en tan largo tiempo no habían unídose 
« cosa alguna , sino que permanecían tan distantes y elevadas , que por la 
<( parle de fuera formaban aquel tumor y por la parte de dentro un seno 
« mas capaz. Después con el grandísimo deseo de registrar lo mas oculto, 
« porqué lo visto hasta allí nos llamaba á lo que quedaba por ver , llegamos 
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« ansiosos al mismo corazón , como el señalado en aquella rotura. Lo ha­
ce llamos mayor que lo ordinario , y su carne por razón de la densidad 
« y compresión mas endurecida que frecuentemente lo está. La cavidad 
« donde está el corazón , que llaman Pericardio , sin la agua que natural-
« mente suele hallarse allí. La vena arterial la mitad mayor y mas dura. 
« Los pulmones poco diferian del estado natural ; el hígado nada se habia 
« inmutado. Omitimos con acuerdo el registrar , etc. Esta es la historia es-
« crita por mí y estas son las observaciones que diligenlisimaraente hicimos 
« cuando se abrió el cuerpo en la iglesia de Sta. María de la Vallicella á las 
« tres horas de la noche en el dia 27 de Mayo de 1595. » Así se expresa 
Benedicto XIV en el tomo I I I de su citada obra. En el IV vuelve á repetir 
lo que ha dicho anteriormente , añadiendo algunas particularidades que se 
observaron en Felipe , y mas aun cuando celebraba el Santo Sacrificio de la 
Misa ; añadiendo que se suscitó una disputa ént re los médicos sobre si estas 
cosas podian provenir de causas naturales ó serian milagrosas. Manifiesta 
luego que Andrés Cesalpino, Antonio Porto , Rodulfo Silvestre , Bernardino 
Castellano y Angelo Victorio compusieron algunos Tratados sobre lo que ob­
servaron en la inspección cadavérica y calificaron el hecho de milagroso. 
Dice que los auditores de la Rota continuaron el parecer de los médicos en la 
relación de la causa de S. Felipe titulada : De Devot. et lacrimis : Que pre­
sentaba alguna dificultad la doctrina de Jornilio , lib. 3 de Part. morb. cap. 
ult. donde se lee que es tanta la fuerza de la palpitación , que puede que­
brar las costillas inmediatas en donde hiere de lleno ; pero las superiores , á 
las cuales por la mayor distancia no puede llegar con tanta fuerza la vio­
lencia del golpe del corazón, solo puede hacer , que salgan de su lugar; 
esto es, relajarlas , doblarlas , ó levantarlas , pero no romperlas ó quebrar­
las. Tal es la opinión también de Eustaquio lib. 2 , cap. 3 dé Virtutibus et 
vitiis cordis ; Piso lib. 2 , cap. M ; de su Práctica ; Petralba lib. de Vera 
forma media . cap. 1 3. Porqué de la doctrina de estos autores , parece que 
se podía inferir , que la rotura de las costillas habia provenido de causa na­
tural interna. Ciertamente, según observa el Papa escritor , hubiera tomado 
la dificultad mayores fuerzas, si los médicos que calificaron el milagro h u ­
bieran entendido lo que notaron Lancisio y el insigne médico de Bolonia H i ­
pólito Francisco'Albertino (que vivía aun en tiempo de Benito XIV , quien 
le califica de célebre no solo en Roma sino en toda Europa). Este último en 
su Aureo opúsculo, insertó en los Comentarios del instituto de ciencias y ar­
les y academia de Bolonia , algunas observaciones en las cuales demuestra 
que los vicios de semejante dilatación , á los cuales se llega por una pulsación 
al pecho preternatural, violenta y que dura mucho , se deben reducir á los 
vicios del género de aneurisma; y aquellos en que el movimiento es sin dicha 
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violencia y casi insensible, se reducen á los del género varicoso ; miéntras 
que Lancisio en su tratado de Aneurismate cap. 6 , prop. 48 , demuestra 
que alguna vez se ha encontrado todo el corazón aumentado por el aneuris­
ma. En efecto , estas observaciones de gran peso pudieran haber hecho va­
cilar á un sabio como lo era Benito XíV ; sin embargo, dice que si se pon­
deran con atención cuidadosa las circunstancias , que muchas veces son por 
las que calificamos el milagro , concebimos (son expresiones suyas) una fir­
me esperanza de que todos los filósofos aun los mas rígidos han de confesar 
que hubo alguna cosa milagrosa en aquel conjunto. Porqué demos , añade , 
quede la palpitación del corazón pudo provenir naturalmente la rotura de 
las costillas ; demos que hubo aneurisma ; demos que el corazón pudo au­
mentarse por enfermedad natural ; pero ¿ quién será el que no conozca el 
dedo de Dios obrando milagrosamente si advirtiere que Felipe no padecía 
estos efectos involuntario , sino como á su arbitrio , como ya hemos dicho, y 
solo cuando se ejercitaba en las cosas divinas? ; si advirtiere que estos s ín to­
mas tuvieron principio cuando él estaba en los treinta años de su edad , y 
que no le obstaron para llegar felizmente hasta una senectud avanzada , aun 
que muy macerado con trabajos, ayunos y penitencias , sirviendo á Dios y 
al próximo con la mayor, constancia ? ; si finalmente advirtiere , que muchas 
veces poniéndole la mano en su corazón se disiparon las importunas tenta­
ciones del enemigo que molestaban á los que la ponían , y no volvieron mas 
á sentir su molestia ? Asi concluye Larabertino, y su voto tanto para nosotros 
como para todo buen cristiano es de gran valía ; y este ha sido el motivo por­
qué separándonos hasta cierto punto del principal objeto, que es el de t r a ­
zar la biografía del Santo sin interrupción , nos hemos detenido en estas 
explicaciones, porqué hemos creído que era necesario atendido lo mucho que 
han dado que decir los extremos á que se entregaba el Santo durante el fer­
vor de la oración. Continuaba Felipe sus piadosas tareas siempre con grande 
ventaja de la cristiandad y de las buenas costumbres. El hombre obcecado 
en la torpeza, el de corazón mezquino entregado á la avaricia, el desco­
nocedor de las cosas santas , el incrédulo obstinado , la mujer mundana, to­
dos escuchaban á Felipe como un oráculo, que arrancándoles suavemente del 
yugo del pecado les abria con el don de la divina palabra las puertas de la 
eterna salvación. En 16 de Agosto de 1550 tuvo principio aquella célebre 
cofradía llamada de la Santísima Trinidad , que desde su origen se dedicó al 
alivio de los peregrinos y al socorro de los convalecientes, y que fué el origen 
de la congregación del Oratorio. Tenia Felipe por compañero inseparable al 
P. Perucíano Rosa , que era su confesor , sacerdote de vida ejemplar y 
digno amigo del Santo. Felipe según parece le divulgó la intención , y ambos 
trabajaron de consuno para llevarla á feliz término. Juntáronse hasta el n ú -

TOM. v i . 55 
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mero de quince y todos procuraron seguir con unánime voluntad el ejemplo 
del fundador. Reuníanse con frecuencia para la práctica de la oración , y 
entonces se les veia á todos postrados ante el Santisimo Sacramento del 
Altar con tanta edificación , que difícilmente podía distinguirse quien de 
entre ellos era el mas devoto y piadoso. Felipe no obstante los excedía á 
todos , pues bien se dejaba entrever que era el autor de aquella gran obra , 
principalmente por las tiernas y expresivas pláticas que dirigía, no solo á sus 
compañeros sino á los demás concurrentes que la curiosidad , el espíritu 
de crítica , ó la verdadera devoción atraia al templo. Después de haber 
alcanzado al pie de los altares el espíritu que necesitaban para continuar 
con acierto sus trabajos, recorrían con Felipe al frente todos los parajes 
públicos en busca , digámoslo as í , de almas perdidas para atraerlas á buen 
camino. Hemos indicado ya que el principal objeto de la cofradía de la San­
tísima Trinidad era para dar asilo á los peregrinos pobres que pasaban 
á Roma á visitar los Lugares Santos. Habían alquilado al principio el Santo 
fundador y sus compañeros una casa regular; mas observando durante el 
jubileo universal , concedido por el papa Julio 111, que la concurrencia 
era numerosa , buscaron otro local mas á propósito y capaz de albergar a l ­
gunos millares de personas. Allí los recibían Felipe y sus compañeros con 
muestras del mayor agrado : los unos cuidaban de introducirles en la ca­
sa , los otros les lavaban los píes , otros les guisaban la comida ; había de 
destinados á servirles en la mesa . para prepararles las camas , para cu i ­
dar de la limpieza ; en una palabra , todos incluso el mismo Felipe que 
era el director trabajaban asiduamente para derramar en el corazón de sus 
huéspedes el precioso bálsamo de la caridad cristiana. No se limitaba S. Fe­
lipe en proporcionarles los socorros temporales ; hacía aun mas, estudiaba 
en lo posible el carácter de cada uno de ellos , escudriñaba su conciencia ; y 
á los que hallaba poco dispuestos á la verdadera creencia ó poco instruidos 
en el dogma de la fe los catequizaba con tan buenas razones , que rara vez 
se veía burlado en sus esperanzas. Aun algunos herejes que se confundían 
entre los peregrinos católicos para observar sus acciones con el único fin de 
satirizarlas , al llegar á los píes de Felipe se confundían , se avergonzaban y 
concluían por lo regular detestando sus errores y volviendo al seno de la 
Iglesia. En cierta ocasión llegaron hasta el número de doce los que en pre­
sencia del cardenal Alejandro Farnesio, vice-cancíller , abjuráronlas herejías 
confesando en altas voces que en lugar de una Roma licenciosa y corrompida 
habían encontrado una ciudad santa , cuyos hijos se desvelaban para la sal­
vación del mundo , recibiendo como hermanos aun á sus mismos enemigos. 
Tal era el efecto que producía la inagotable caridad de Felipe y de sus com­
pañeros. Todos ellos tuvieron la grande satisfacción de ver que durante su vida 
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se aumentaba extraordinariamente el número de servidores y de servidos. Y 
si en su cuna produjo tan saludables efectos, mayor fué todavía en lo sucesivo: 
de modo que fué necesario que se trasladase mas adelante de la iglesia de S. 
Salvador in-campo á la de S. Benito, edificándose por último la de la Santísi­
ma Trinidad llamada Ponte-Sixto ; y según refieren , durante el pontificado 
de Gregorio XI I I en el año 1575 fueron recibidos y hospedados en aquella 
santa casa doscientos setenta mil peregrinos de todas las naciones del mun­
do (1), en cuya ocasión impulsados por el amor que les inspiraba el glorioso 
S. Felipe acudieron á asistirles señores y señoras de la primera nobleza , 
los principales prelados de la corte romana , y aun el mismo Papa acom­
pañado de sus cardenales les lavaba , les servia en la mesa , les consolaba , 
les exhortaba y les trataba con igual humildad como lo hiciera el último de 
los clérigos que por medio de la humildad aspira á la perfección. Los suce­
sores de Gregorio XÍII, tales como Urbano V I I I , Inocencio X , Clemente I X , 
Clemente X y los que mas adelante continuaron sentándose en la silla de S. 
Pedro , continuaron tributando iguales servicios al viajero porqué conside­
raron que eran los mas gratos á Dios y á los hombres. Y como la fama pos­
tuma contribuye á eternizar el nombre de los varones ilustres , podemos de­
cir con justa razón que la sola institución de la cofradía de la Santísima T r i ­
nidad bastó por sí sola para eternizar la de Felipe entre los hombres mas 
ilustres de su época. Hasta entonces Felipe no era mas que un simple parti­
cular dado á la virtud , amigo del bien y oficioso en el cumplimiento de sus 
deberes como á simple laico ; pero expuesto por lo mismo á los insultos y 
sarcasmos de aquellos que interpretando las mas rectas intenciones se com­
placen en sindicarlas y cuando ménos en hacerlas representar un papel ridí­
culo ; pero era llegada la época en que debia brillar en región mas encum­
brada , en la que la calidad de apóstol le era peculiar , en la que por fin 
debia desplegar toda su ciencia para continuar con fruto la carrera que había 
emprendido. Existia en aquellos tiempos un S. Ignacio de Loyola fundador 
de la célebre Compañía de Jesús ; Felipe conocía á Loyola y Loyola conocía á 
Felipe. Los dos.trabajaban de consuno para dejar al mundo ejemplos de he­
roica virtud ; ambos se amaban entrañablemente, y sí Felipe veneraba á Lo­
yola , éste inclinaba la cabeza para dar la preferencia á su amigo. Loyola 
había instituido ya su Compañía cuando Felipe se mantenía todavía con el 
carácter de seglar; sin embargo , este último trabajaba con tanta constancia, 
con tal esmero , que llamandoálas religiones á los que tenían la suerte de 

(1) Weiss , en e! artículo de Feüpe Neri {"Biografía Universal antigua y moderna , tom. 
X X X I , pág. 68, col. 2.a, nota 2.a J hace ascender el número de los que se albergaron en 
aquella santa casa eo la época del jubileo de 1600, en solos tres d ías , á 444,600 hombres y á 
§13,000 mujeres. 
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conocerle proporcionaba á cada instante nuevos discípulos á la escuela del 
Gran Maestro de los jesuítas. Hay quien ha querido suponer que Loyola no 
quiso admitir á Felipe Neri en su Congregación ; pero esto queda desmentido 
con el testimonio de autores muy graves. Muy al contrario, Ignacio hubiera 
querido que Felipe se hubiese asociado á su Órden : por eso exclamaba que 
si le tuviese por compañero se hallaba con ánimo de convertir á todo el 
mundo. Resulta , pues , que ni Felipe había pedido á S. Ignacio el que le ad­
mitiese , ni que éste le hubiese dejado de desear. El eminentísimo cardenal 
Gusano , á quien llamaban el alma de Felipe porqué fué siempre uno de sus 
principales confidentes , lo testificó en el proceso de su canonización con es­
tas palabras : « El P. Felipe acostumbraba decir que el P. Ignacio , funda-
« dor de la Compañía de Jesús , le llamaba campana porqué llamaba á los 
« otros para la religión y no quería entrar en la Compañía , en la cual el 
« dicho P. Ignacio le rogaba que entrase. Donde se ve la grande províden-
« cía de Dios que designaba á este su Siervo para fundar otra congregación, 
« la del Oratorio , que es tan poderosa y fructífera por las continuas confe-
« sienes y cotidianas pláticas espirituales , que allí se hacen : instituto sin-
« guiar en la Iglesia de Dios, de donde bajo de la dirección del Padre salieron 
« después hombres de singular bondad y célebres en doctrina por todo el 
« cristianismo. » Asi se explica el cardenal Gusano , justo admirador de las 
virtudes de uno y otro Santo. El P. Peruciano Rosa, confesor de Felipe, vien­
do con asombro el grande ascendiente que éste ejercía en los corazones , las 
innumerables conquistas que á cada paso operaba y el rápido vuelo que t o ­
maban la moral y las costumbres en la populosa capital del mundo cristiano 
con sola la palabra de un simple particular , lleno de los mejores deseos , ó 
tal vez inspirado , no dudó aconsejarle cuanto convenia al bien de la religión 
que se revistiese del carácter sacerdotal. El Santo le oyó con su acostumbra­
da humildad , pero con la misma humildad le representó que le era imposi­
ble , porqué carecía de muchas de las circunstancias que exige tan sublime 
ministerio. Atendido el pobre concepto que había formado de si mismo , se 
diría seguramente que le faltaban muchos quilates de virtud , grandes cosas 
que aprender y sobre todo aquel tacto fino y delicado que necesita un m i ­
nistro del Señor para alcanzar la veneración y el respeto de una multitud ; 
que corre sin guía y que se precipita fácilmente porqué no halla quien le 
interponga un dique para detener sus desatentados pasos. Representóle al 
propio tiempo que ya que Dios le había hecho la gracia de conservarle pobre, 
miserable, sin mas consideración entre sus conciudadanos que la que podría 
darle el deseo de obrar bien , no le indujese á separarse de la carrera que 
había principiado. El P. Peruciano á quien las palabras de Felipe habían jus­
tamente enardecido, léjos de variar de propósito le suplicó , le rogó, le instó 
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y por fin le mandó, que no se separase de aquel consejo , que sin duda a l ­
guna era el mas acertado. Felipe que á la voz de mando, y principalmente 
cuando le venia de su confesor , inclinaba siempre la cabeza calló en señal 
de asentimiento , y desde aquel instante se preparó para obtener dignamente 
las sagradas órdenes. En el año 1551 bajo el pontificado de Julio I I I las 
recibió en efecto de manos de monseñor Juan Lumelli, obispo de Sebasto , y 
aquellos dias fueron dias de placer para todos los que hasta entóneos le hablan 
admirado como á simple seglar en la carrera de la virtud. No contaba aun 
mas que la edad de treinta y seis años, y por lo mismo le faltaba aun mucho 
que hacer para concluir su peregrinación siempre gloriosa. Revestido ya con 
las licencias necesarias para confesar y para ocuparla cátedra del Espíritu 
Santo , creyó deber variar de domicilio como lo verificó trasladándose á la 
célebre y ejemplar casa de S. Gerónimo , donde habitaban algunos sacerdo­
tes de vida ejemplar , tales como el mismo Peruciano Rosa , Francisco Mar-
zupini de Arezo , Pedro Espatario Aretino , el P. Juan Marangoni, sacerdote 
vicentino , quienes ejercieron sucesivamente el dichoso cargo de confesores 
del Santo , y por ultimo el insigne escritor César Baronio que le asistió en los 
últimos instantes de su preciosa muerte. Vivian allí, estos insignes religiosos 
en unión tan íntima, que si alguna vez rivalizaban era en los actos de v i r ­
tud y caridad. Comian separados en estancias diferentes ; mas todos juntos 
se aplicaban al ejercicio de la oración y á la frecuencia de los Sacramentos. 
Felipe desde el momento de su entrada fué , digámoslo asi, el alma de todos 
sus compañeros; pues á cada paso descubría nuevas dotes que le hacian 
acreedor á particulares distinciones. Si hasta entóneos habia desplegado un 
celo inimitable en defensa de la pureza de la fe, mayor fué si cabe desde el 
momento que se vió revestido del sagrado carácter de ministro del Señor. 
Contaban los demás religiosos las horas del dia y de la noche por las que 
Felipe empleaba en el bien de las almas : en su aposento , en el templo , en 
todas partes acudia Felipe con solícito empeño para no defraudar un solo 
instante de su vida á la moral pública. Habia vendido todos sus libros cuyo 
producto repartiera entre los pobres , no porqué considerase inútil el t iem­
po que se ocupaba en el estudio, sino porqué juzgó sin duda que no podría 
llenar cumplidamente su misión si continuaba entregándose á la lectura. 
Antes que amaneciese el dia le hallaban ya en el confesionario , salía de él 
para subir al palpito, recorría luego los hospitales, y cuando se retiraba á su 
aposento , no satisfecho todavía de lo que habia practicado en beneficio de 
sus semejantes, dejaba la llave debajo la puerta para que el que desease 
consultarle , aunque fuese en las altas horas de la noche, pudiese entrar sin 
necesidad de llamarle; de modo que esta sola circunstancia bastaría para 
probar la grande asiduidad de Felipe , pues que aun llegaba á privarse de las 
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horas de preciso descanso para atender sin limitación alguna al ejercicio de 
su ministerio: y por lo mismo el fruto que alcanzaba era tan abundante, que 
se cuentan entre sus numerosos hijos espirituales gentes de todas clases , 
desde la mas alta categoría hasta la Ínfima plebe , que siguiendo el espíritu 
y las máximas de su confesor llegaron á ser insignes en la piedad. Á pesar 
de lo que hemos dicho anteriormente hallaba una gran complacencia en la 
lectura de las cartas que dirigían desde las Indias los PP. misioneros de la 
Compañía de Jesús : exaltábasele su imaginación al considerar los grandes 
sacrificios que hacían aquellos apóstoles, las grandes penalidades que su­
frían y se extasiaba al ver cuan generosamente derramaban su sangre en 
defensa de la religión del Crucifijado ; así es que enardecido de estas subli­
mes ideas deseó también ser partícipe de aquellos trabajos. Comunicó pues 
su intención á veinte y dos de sus penitentes, entre los cuales se contaban 
Francisco María Tarugi, á quien el cardenal César Baronio llama en sus ana­
les varón apostólico y capitán de la palabra evangélica , Juan Bautista Modio 
y Antonio Tucci, ambos célebres en la medicina ; y como hallase en ellos una 
absoluta condescendencia dispuso que los que quisiesen se ordenasen luego 
de sacerdotes y que estuviesen prontos , pues que tan luego como alcanzasen 
la licencia y bendición del Sumo Pontífice emprenderían el viaje. Sin e m ­
bargo , ántes de poner en obra su proyecto se dirigió al templo como tenia 
de costumbre y oró profundamente. Lo consultó después con un monje be­
nedictino , quien por única contestación le dijo que pasase á conferenciarlo 
con Fr. Agustín Ge ti ni prior del Císter , que era el único tal vez que podía 
aclararle la voluntad divina. En efecto , accediendo Felipe gustoso á la insi­
nuación del benedictina , fué á encontrar á Gelini, quien después de haber 
orado le contestó que debía desistir de su empeño porqué entónces mas que 
nunca era necesaria su presencia en la capital del mundo cristiano ; y Felipe 
se retiró satisfecho y conformado. En la ciudad de Roma , que algunos han 
llamado la Babilonia del mundo por hallarse en ella hombres de todas las 
religiones , existían entre otras sectas gran número de judíos. Felipe fijó 
particularmente su atención en la conversión de estos hombres. í ha los á 
buscar en sus casas , les hablaba palabras de verdad , les hería el corazón 
con una chispa de aquel fuego del amor divino en que se sentía abrasarse , 
y rara vez se retiraba que no hubiese alcanzado algún triunfo; sí hallaba 
resistencia no por esto desistia de su empeño ; y cuando desconfiaba del po­
derío de sus palabras acudía á la oración , y el resultado siempre era el mis-
rao , aumentar el número de los fieles dando cada día nuevos hijos á la Igle­
sia. Con igual fervor y buen éxito procuraba también la conversión de los 
herejes. Entre los muchos milagros que Dios obró por su intercesión refieren 
los historiadores uno que por las circunstancias particulares que precedían 
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merece que no lo pasemos en silencio aunque traspasemos los limites á que 
nos vemos reducidos en calidad de biógrafos. Exislia en Roma un tal Jacobo 
Paleólogo , bijo de ilustre familia , quien separándose de la senda de la 
Religión se entregó á errores de gran magnitud , en términos que le prendie­
ron como á heresiarca. Este hombre tenaz sostuvo con empeño sus depra­
vadas doctrinas, sin que los mas famosos teólogos y entre ellos S. Felipe 
Neri pudiesen á fuerza de sabios argumentos vencer su obstinación. En 
vano el Santo lloró á sus pies , en vano le pintó la enormidad de sus culpas; 
aquel corazón pervertido despreciaba los consejos sin que fuesen capaces de 
convencerle ni la humildad ni la sabiduría del Santo. Manteniéndose pues en 
sus errores fué juzgado por el tribunal competente y condenado á la hogue­
ra. Salia ya para el lugar del suplicio cuando llegó á noticia del Santo que se 
hallaba entónces en el confesionario. Levántase inmediatamente , acelera sus 
pasos hácia la carrera por donde debia pasar el reo, se abre camino entre la 
multitud de curiosos que iban á presenciar aquel horroroso espectáculo , y 
al llegar á él le estrecha cariñosamente entre sus brazos , le baña el rostro 
con sus lágrimas , le dice algunas palabras llenas de espíritu y caridad y 
desaparece. Sigue la comitiva la marcha , y cuando el reo llega en el l u ­
gar del suplicio exclama : ¿ Ubi esí Ule vir qui loquüur in simplicitate Evan— 
gelü ? ¿ Donde está aquel hombre que habla con la verdad del Evangelio ? Lla­
man luego á Felipe , quien se presenta sin la menor dilación , y viendo que 
los verdugos se preparan para dar fuego á la leña manda el Santo que sus­
pendan la ejecución; los verdugos obedecen, y el tribunal no apresura la sen­
tencia. Felipe entonces se precipita de nuevo á los brazos de Paleólogo y le 
habla con tal eficacia, que desde el momento observa que las lágrimas brotan 
de sus ojos, señal evidente de la conversión de su alma. Mándale el mismo 
Santo que suba en un banco , y desde allí confiesa públicamente que detesta 
sus errores, que él reconócelas verdades santas de la fe, y pide también pú­
blicamente perdón á la multitud después de haberse dirigido con gran fervor 
al Dios de las misericordias. Queriendo Felipe completar aquella obra de ca­
ridad suplica al papa Gregorio X I I I , y este Pontífice manda desde luego que 
conduzcan otra vez al reo á la cárcel con general alegría de la multitud que 
de otro de modo se hubiera retirado silenciosa y triste con el recuerdo de una 
escena desgarradora. Felipe, sin embargo, desconfia, no déla misericordia de 
Dios, sino de la sinceridad del reo; le visita con frecuencia, le prodiga los re­
cursos con las limosnas que recibe de las personas piadosas, y se complace en 
verle agradecido y contrito. Mas aquel contento fué de poca duración. Pa­
leólogo volvió á vacilar en materias de fe, y se entregó de nuevo á sus pa­
sados errores. Dos años después recayó segunda vez contra el delincuente 
sentencia capital que era la pena que se imponía á los relapsos. Cortáronle , 
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pues, la cabeza , en cuyo fatal momento asistido por orden del Santo por 
César Baronio y Juan Francisco Bordino dió muestras de un sincero arrepen­
timiento. Felipe y Baronio eran dos amigos inseparables , y si éste daba al 
primero el título de Santo , aquel le concedía y con razón el de sabio y pia­
doso. Trabajaban estos dos hombres ilustres en la propagación de la fe y en 
la extirpación de las herejías ; pero estos dos varones , aunque acompañados 
de otros muchos, circunscritos precisamente al círculo de Roma, no era 
fácil que el gran caudal de doctrina que poseían sirviese para destruir la 
mala semilla que se derramaba á manos llenas en otros países. Felipe en 
este estado pensó muy oportunamente y dispuso que , en el oratorio que 
fundó como luego veremos , uno de los Padres en los sermones , prácticas y 
conferencias , refiriese desde el principio toda la Historia eclesiástica por 
orden cronológico á fin de que quedase patentizada la legítima sucesión de la 
Iglesia santa , la calidad ignorada de sus progresos y la sincera verdad de los 
tiempos pasados ; de modo que este trabajo sirviese para rebatir las false­
dades de los herejes, para convencer á los ignorantes y para que los que 
pasaban por doctos pudiesen discutir con justo conocimiento de causa. Para 
el desarrollo de este plan se necesitaba una persona que , á una piedad sin 
Jímitcs , reuniese la circunstancia de varón erudito y profundo en la ciencia 
que debía tratarse. César Baronio , aventajado discípulo de Felipe Neri, era 
el único que podia desempeñar este trabajo con el debido acierto. En é l , 
pues , fijó Felipe los ojos , y desde el momento le comunicó el plan para que 
lo pusiese en obra. Quedó Baronio pasmado no tanto de la feliz idea de Fe­
lipe , como de que hubiese pensado con él para llevarlo á cabo. Grande era 
su piedad, grande su ciencia ; no obstante desconfiaba tanto de sus propias 
fuerzas, que en la difícil posición en que se hallaba no encontró otro recurso 
que manifestar al Santo su insuficiencia para que le relevase de la pesada 
carga que le había impuesto. Pero Felipe , que conocía perfectamente á su 
discípulo , no quiso acceder á sus súplicas ; muy al contrario , se lo mandó 
terminantemente, pues como Baronio le indicase que Onofre Posevino, hom­
bre bien conocido en la república de las letras , había dado principio á esta 
obra, el Santo le contestó : Cumple la obediencia y nada mas cuides : ¿ te pa­
rece ardua y difícil la empresa? Espera en Dios y él lo hará. Agobiado Ba­
ronio con la idea de aquel trabajo tan arduo y tan vasto , se rindió por úl t i ­
mo al sueño y le pareció que pedía con grandes instancias á Posevino que 
continuase y concluyese la Historia eclesiástica, pero que este escritor le 
volvía el rostro en señal de negativa. Parecióle también que al mismo tiempo 
oía la voz del Santo que le decía : Quiétate Baronio y ten sosiego. Los Anales 
eclesiásticos los has de escribir tú y no Posevino. Al dia siguiente fuése á en­
contrar á Felipe para contarle lo que habia soñado , y el maestro aparen-
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tando cierta indiferencia le contestó : Vete enhorabuena Baronio , no pienses 
en sueños. Desde entonces el escritor prescindiendo ya de dudas y de escrú­
pulos cogió la pluma y principió sus trabajos con el mayor acierto , y los 
concluyó felizmente. (Véase Baronio. ) Como Felipe se hallaba siempre dis­
puesto en tratándose de mejoras , á pesar del fervoroso espíritu que reinaba 
en la casa de S. Gerónimo de la Caridad ya ántes de su entrada en aquel 
retiro introdujo no obstante nuevas prácticas r y dió tal impulso á su en­
grandecimiento , que muy en breve se multiplicó la concurrencia en t é rmi ­
nos que ya no bastaba el local para tantas gentes. Por lo mismo juzgó necesa­
rio levantar un oratorio ; á cuyo fin obtuvo licencia de los diputados de S. Ge­
rónimo para construir dicho oratorio al lado de la iglesia sobre la nave de la 
mano derecha. Concluido este edificio abrióse desde luego á la multitud que 
lo aguardaba con impaciencia. En él acudia Felipe todas las tardes haciendo 
conferencias espirituales y tratando de cosas divinas con sus compañeros, exci­
tando á los oyentes á todas las virtudes de un buen cristiano. Concluido este 
acto se trasladaban á un lugar espacioso y retirado, donde pudiesen contem­
plar las bellezas de la naturaleza , que es sin duda alguna la mas inocente 
y la mas provechosa de todas las diversiones, retirándose por último á sus 
casas con la dulce satisfacción de haber empleado el tiempo en aquellas 
obras de verdadera piedad. El Santo , infatigable en sus tareas apostólicas, 
quería que todos los que le rodeaban siguiesen su ejemplo. Asi es que sin 
distinción de categorías ni de clases los destinaba para asistir á los enfer­
mos en los diversos hospitales, propinándoles los remedios , cuidando de su 
limpieza y aseo , consolándoles en sus aflicciones . fortificándoles en la pa­
ciencia , y proporcionándoles todos los auxilios que caben en la mano del 
hombre. La caridad de Felipe no conocía limites, y esta misma caridad le 
hizo tan recomendable desde el regio alcázar hasta la choza del mas i n ­
feliz , que todos le llamaban el Santo y le veneraban como á tal ya en vida. 
Sin embargo , tuvo algunos enemigos que envidiosos , ó mas bien sacri­
legos , intentaron apurar su paciencia y obligarle á salir de su apacible 
retiro. Refieren que un tal Vicente Teccosi , médico de Fabriano , diputa­
do de la misma casa de S. Gerónimo, unido con dos religiosos após ta­
tas que vivian ó aparentaban vivir como á clérigos , se valieron de todos 
los resortes que puede sugerir la maldad para conseguir su diabólico ob­
jeto : insultábanle , escarnecíanle , escupíanle al rostro , procuraban es­
torbarle en el ejercicio de su ministerio, ya en el acto de la oración, ya 
cuando iba á celebrar el Santo sacrificio de la misa ó ya en otras obras 
piadosas. Al principio Felipe les advertía con caridad , les amonestaba con 
dulzura ; á las palabras de odio contestaba con las palabras de amor , pero 
siempre inútilmente. «Señor , decía siempre dirigiéndose á Jesucristo , Vos 
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« para libertar al mundo de la esclavitud sufristeis inauditos tormentos. 
« Dadme , Señor , toda la resignación necesaria para que pueda soportar el 
« peso con que rae agobian estos hombres. » Podia Felipe haberles castigado 
severamente, porqué aunque en la casa no se conocía superior gozaba 
entre sus compañeros de aquella autoridad suprema que da la virtud y la 
sabiduría ; pero Felipe no habia nacido para imponer castigos , y por otra 
parte recibía los insultos de sus adversarios con santa resignación, porqué 
consideraba que de este modo se ejercitaba aun mas en la humildad. Asi lo 
contestaba á sus discípulos cuando le instaban á que tomase una severa pro­
videncia. Esta primera persecución duró lo suficiente para probar hasta que 
grado residía en Felipe la perfección religiosa. Llegó por fin el día en que 
debía triunfar el sufrimiento. En cierta ocasión uno de sus contrarios encon­
trando al Santo en el corredor multiplicó sus denuestos hasta el punto de 
levantar su sacrilega mano en ademan de descargarle un golpe ; pero á la 
sazón acertó á pasar otro de los enemigos , quien compadecido de Felipe ó 
mas bien inflamado en aquel momento de una justa indignación se arrojó 
contra el agresor , y cogiéndole por la garganta le hubiera ahogado á no 
acudir Felipe á desasirlos. La acción del que entóneos se había declarado 
á favor del humilde Felipe léjos de justificarle hubiera probado á los extre­
mos á que le precipitaba su carácter iracundo. Por lo mismo necesitaba algo 
mas para probar que sí su acción habia sido mala su intención era hija 
de un verdadero arrepentimiento. Y asi lo hizo : arrojóse luego á los pies 
del Santo , y bañado en lágrimas confesó sus culpas y pidió encarecidamente 
que se las perdonase. Felipe le levantó y le estrechó entre sus brazos , y 
desde entonces el recien convertido fué un buen sacerdote y uno de los pa­
negiristas del Santo. La misma mudanza experimentó Vicente Teccosí, quien 
ya no se separó de su lado. No fueron estas las únicas persecuciones que el 
apóstol de Roma tuvo que sufrir. Viendo este hombre incansable los grandes 
desórdenes que se cometían en los dias de carnaval quiso remediarlos, y á este 
fin introdujo la visita en las siete iglesias de Roma. Al principio era muy cor­
to el número de los que le seguían en esta devota peregrinación ; pero en bre­
ve espacio de tiempo al volver Felipe los ojos sobre la multitud que venia en 
pos de si observó que eran mas de dos mil los que se mostraban dóciles á la 
voz del maestro ; empero ¡ quién habia de decir que el laudable fin que se 
había propuesto el Santo debía convertirse muy en breve en objeto de la 
mas activa persecución ! Mas así acontece con frecuencia, y de ello en­
contramos repetidos ejemplos en las historias de todas las naciones y de 
todas las épocas. Este periodo de la vida de Felipe es á la verdad triste 
para los hombres de bien ; al paso que es muy agitado para sus perse­
guidores. Ceñía la liara Paulo IV cuando algunos mal avenidos con las 
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intenciones puras y recias del Santo, ó mas bien sugeridos por el espíritu 
de iniquidad , atribuyeron á vanagloria lo que no era mas que un acto de 
virtud. Decian estos que el ánimo sincero de un hombre que afecta ser des-
preciador del mundo no correspondia con el interés que manifestaba en 
atraérselas miradas de toda Roma. Otros mas perversos todavía, intentan­
do que la voz de la virtud no sufocase la algazara de un pueblo desenfrena­
do , representaban el peligro que corria la ciudad de asonadas y motines sino 
se ponia coto á la excesiva caridad de Felipe. Autorizaban estas siniestras 
voces algunas personas de categoría ; asi es que llegaron á oidos del vicario 
del Papa, quien mal informado creyó deber impedir aquel devoto acto y cas-
ligar severamente al autor ; y áeste fin le llamó y le reprehendió agriamente 
diciéndole : ¿ Vos que hacéis de despreciador del mundo no os avergonzáis 
de recoger tanta multitud de gente para granjearos el aplauso popular á fin 
de alcanzar con mas facilidad las prelacias con capa de santidad ? Felipe al 
oir esta tan terrible como injusta reconvención inclinó la cabeza , miéntras 
que el vicario le mandó que no confesase por espacio de quince dias, que no 
continuase los ejercicios sin expresa licencia, y que en manera alguna siguie­
se atrayendo á la multitud en las siete visitas , conminándole con prisión si 
faltaba en la mas mínima parte á lo que le mandaba. Felipe entónces le con­
testó con su acostumbrada modestia , que así como habia emprendido los 
ejercicios para mayor gloria de Dios, por ella misma los dejaría también, 
que siempre habia antepuesto á sus propios dictámenes los preceptos de 
los superiores ; que habia introducido la visita de las siete iglesias con el úni­
co y exclusivo fin de recrear el espíritu de sus penitentes , é impedir en ellos 
las culpas que suelen ocasionar los dias de carnaval. Esta humilde respues­
ta , capaz de suavizar al juez mas severo, aumentó las demasías del vicario, 
quien con voz atronadora continuó diciéndole: Vos sois un ambicioso; no 
trabajáis para aumentar la gloria de Dios ; el objeto que os proponéis es crear 
una nueva secta. Habia en la sala donde se hallaban el vicario y Felipe una 
imagen de Cristo Ntro. Señor , y fijando en ella el Santo su vista exclamó : 
Vos , Señor , sabéis la rectitud de mis intenciones ; y saludando luego respe­
tuosamente al prelado se retiró. Exactísimo en el cumplimiento de lo que se 
le habia mandado , previno inmediatamente á sus discípulos que se abstu­
viesen de acompañarle , exhortándoles al propio tiempo al sufrimiento , y 
no permitiéndoles ni siquiera una palabra que directa ó indirectamente pu­
diese interpretarse contra lo mandado. Sin embargo , les encargó que orasen 
para que Dios desvaneciese aquella horrorosa tempestad. Por fin llegó la 
época del triunfo. En cierto día que estaban en oración , dijo el Santo al oído 
de su amigo Tarugí: Amigo mió . muy pronto cesará la persecución , y esta 
habrá servido para consolidar la buena obra; los que ahora la contradicen 
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serán sus promovedores , y Dios castigará con gran severidad á los que per­
severaren en perseguirla ; concluyendo por fin con estas palabras : E l pre­
lado que se ha opuesto con tan tenaz empeño morirá dentro quince dias. 
Volviéndose á los demás compañeros exclamó : Esta persecución no es para 
vosotros , es para mi, que quiere Dios cen ella hacerme humilde. Estad se­
guros que cesará luego que se saque el fruto que Dios pretende. La profecía 
de Felipe se cumplió en todas sus partes. El prelado que le habla reprehen­
dido , al ir á dar cuenta á Su Santidad de todo cuanto pasaba cayó y murió 
repentinamente. Por fin , informado Paulo IV del suceso, y no dudando de la 
inocencia del Santo le envió en prueba de su beneplácito dos velas doradas 
de las que acostumbraban arder en la capilla pontificia el dia de la Purifica­
ción , dándole al propio tiempo amplias facultades para que pudiese visitar 
las siete iglesias , continuar los ejercicios y entregarse otra vez á sus acos­
tumbradas prácticas religiosas. Este bello triunfo de la Religión puede com­
pararse al arco íris cuando después de una desecha tempestad se presenta á 
la vista del navegante , que temblando poco ántes por los precipicios que le 
preparaban las continuas oleadas descubre á corta distancia el puerto de 
salvación , y lleno de regocijo y de placer con la tripulación entera no se 
acuerda ya de los pasados peligros. Asi aconteció con los amigos de Felipe co­
mo con todos los hombres de bien ; todos á la vez alabaron al Dios de las mi-
secordias, y no acordándose ya de lo pasado acudieron lodos en tropel para 
acompañarle en sus interrumpidos ejercicios. Apartadas las sombras que se 
hablan interpuesto entre la virtud y la malignidad , volvió á brillar el astro 
tutelar de Roma, y la iniquidad deslumbrada no pudienclo sufrir sus resplan­
dores volvió á precipitarse á sus guaridas situadas en el centro de las tinie­
blas. Continuó la religiosa costumbre de la visita de las siete iglesias , y esta 
famosa peregrinación fué tan extraordinariamente aplaudida por el papa 
Gregorio X I I I , que dispuso que asistiesen en ella muchos prelados y gran nú­
mero de cardenales. El mismo Papa como á supremo pastor en el año i 575 
quiso honrarla con su presencia para edificar á las muchisimas gentes que 
de todo el mundo católico comparecieron á Roma con motivo del jubileo del 
año santo. Gregorio y Felipe seguidos de millares de almas se encontraron en 
la iglesia de S. Lorenzo extramuros ; Felipe ante Su Santidad inclinó la ca­
beza con aquella agradable sonrisa que revela la dicha el verdadero placer, 
mientras que el pastor universal de los fieles no se cansaba de mirar aquel 
rostro angelical que con sus resplandores demostraba la pureza de su alma : 
ambos por. un movimiento instantáneo se postraron ante el ara del Señor , y 
levantando luego los ojos al cielo entonaron aquellos cánticos de gloria tan 
hermosos , tan sublimes que extasían á los fieles , que hacen derramar l á ­
grimas de ternura y que penetran aun en el corazón mas empedernido. 
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Concluidos aquellos preliminares , dispuso S. S. que se hiciese un sermón 
análogo á las circunstancias : faltaba la elección de orador , cuando Felipe 
inspirado designó á monseñor Alejandro Sauli , obispo de Aleria. Este pre­
lado tembló con todo su caudal de doctrina al considerarse indigno de dirigir 
la palabra á un gentío numeroso presidido por un Gregorio y un Felipe Neri, 
v por lo mismo procuró excusarse como pudo ; pero obediente al mandato 
del Papa subió á la cátedra del Espíritu Santo y lleno de extraordinario 
fervor improvisó un largo discurso, que dejó atónitos y enternecidos á cuan­
tos se hallaban presentes : de modo que el Papa le distinguió con su parti­
cular benevolencia , miéntras que Felipe agradablemente sorprendido le 
llenaba de bendiciones y de parabienes. Los florentinos ya en tiempo de Pió 
IV habían propuesto á Felipe que se encargase del gobierno de su iglesia de 
S. Juan de Roma ; pero el humilde hijo de Francisco Neri , considerando 
que no podía llenar debidamente la medida de las obligaciones que se habia 
impuesto, les contestó entónces con muestras de la mayor gratitud que le 
era imposible complacerles, porqué Dios no le habia dotado de la capacidad 
necesaria para ello ; pero no por esto los florentinos desistieron de su pro­
yecto , y viendo que no podían hacerle condescender se valieron de perso­
nas influyentes , tales como de monseñor Cirilo, comendador de Sancti Spi-
ritus , de Juan Bautista Altovití y Pedro Antonio Baudini, quienes acudieron 
al Papa y consiguieron por último que S. S. mandase á Felipe aceptar el 
gobierno de la citada iglesia bajo órden de santa obediencia ; y el Santo por 
fin se resignó con la sola condición de que no le obligasen á dejar la casa de 
S. Gerónimo. Desde el momento que se vió revestido de su nuevo empleo 
dispuso que se ordenasen de sacerdote tres de sus discípulos ; á saber , César 
Baronio, el célebre escritor eclesiástico, Juan Francisco Bordino, hombre de 
gran talento para la predicación y Alejandro Fideli de Ripa Transona , varón 
de gran pureza , á quienes destinó con otros varios sacerdotes ejemplarisi-
mos para que residiesen en la casa de S. Juan y cuidasen de los ministerios 
parroquiales. Todos ellos siguiendo el espíritu de su maestro rivalizaron en 
el exacto cumplimiento de sus obligaciones, no pasando día que no fuesen á vi­
sitar su antiguo domicilio para no perder la costumbre de imitar y admirar de 
cerca el fervor de Felipe en la oración. Entre ellos, como en la casa de San 
Gerónimo no había distinción alguna , lodos eran superiores porqué habían 
aprendido en la escuela de la santidad á hacerse superiores á sí mismos , 
venciendo las pasiones y en particular la del orgullo. Cada uno servia en su 
día á la mesa y cada semana en la cocina , ocupándose en estos humildes 
trabajos con satisfacción tan particular , que Baronío dejó grabadas en la 
chimenea estas palabras : Coesar Baronius coquus perpetuus; César Baronío 
cocinero perpetuo ; ¿ y cuántas veces aconteció que iban á consultar á estos 
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sabios, personajes de mucha representación, y los hallaban fregando los pla­
tos ? Digna es de mencionarse esta circunstancia porqué prueba hasta la 
evidencia á cuan alto grado habian llegado á poseer los discípulos de S. Fe­
lipe la humildad de su maestro. Viendo mas adelante los florentinos las 
grandes incomodidades á que estaban expuestos los Padres de la iglesia de 
S. Juan , debiendo pasar como pasaban tres veces al dia á la casa de S. Ge­
rónimo , rogaron encarecidamente á Felipe que transfiriese los ejercicios en 
la primera de estas dos casas , donde se podian continuar con mas desem­
barazo. El Santo consideró justa esta súplica y por lo mismo accedió á ella , 
principiando las pláticas en S. Juan en 25 de Abril de 1574 en un oratorio 
mas capaz costeado por los mismos florentinos. Admirados y aplaudidos sin­
ceramente Felipe y sus discípulos en todas partes aumentaron hasta tal pun­
to, que el nuevo edificio fué muy en breve sumamente reducido para conte­
ner el gran número de concurrentes que diariamente se presentaban. Si bien 
dijimos que cuando inauguró la cofradía de la Santísima Trinidad echó el 
Santo los fundamentos de la congregación del Oratorio, lo mas cierto es , 
según parece , que nunca había tenido intención de fundar congregación 
alguna ; y á pesar ile que los cronologistas la señalan en el año 1564 , no 
puede decirse que Felipe Neri quedase convencido de su existencia , cuando 
aun no había solicitado la correspondiente aprobación de la Santa Sede. En 
1574 , s í , que observando el copioso y sazonado fruto que producían los 
ejercicios , determinó emprender esta gran obra , á la que no contribuyeron 
poco los ruegos y las vivas instancias de sus dignos compañeros. Faltábale á 
Felipe un lugar á propósito , y en este estado le propusieron entre otras 
iglesias la de Ntra. Sra. de Monte Cceli, situada junto al barrio de la Regla , 
y la de Santa María de Vallicela , en la calle de Parion : ambas le gustaron , 
pero atendida la importancia de la empresa quiso ántes consultarla á Dios , y 
luego se dirigió al papa Gregorio XII I á fin de que se dignase designarle el lo­
cal que fuese de su superior agrado. Aconsejóle pues el Papa que se decidiese 
por la iglesia de Sta. María , en atención á que se hallaba en sitio mas espa­
cioso , mas frecuentado, y en su consecuencia mas propio para los ejerci­
cios. Entónces Felipe sin vacilar acudió á solicitarla , y obtenida sin difi­
cultad alguna , erigió en ella con bula pontificia de 5 de Julio de 1576 una 
congregación de clérigos seculares, que quiso se intitulase Congregación del 
Oratorio, con facultad de hacer constituciones y decretos para su buen 
gobierno medíanle la confirmación de la Santa Sede Apostólica. Era sin 
embargo la iglesia muy pequeña, y hallándose casi enteramente arruina­
da deseaban los Padres levantarla de nuevo desde sus cimientos; pero les 
faltaba humanamente lo principal , el dinero , cuya circunstancia les retraia 
bien á pesar suyo ménos á Felipe , que siempre tenia puesta su confianza en 
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Dios. Cuando ménos lo pensaban mandó derribar todo el edificio para que 
en su lugar se edificase otro capaz para los ejercicios de la congregación y 
que pudiese contener un crecido número de internos. Confió esta obra al 
arquitecto Mateo del Castillo , quien se trasladó inmediatamente al local á fin 
de tomar las medidas necesarias ; pero Felipe que á la sazón se hallaba en la 
sacristía de la casa de S. Gerónimo le mandó á decir que no practicase d i l i ­
gencia alguna sin que él estuviese presente. En efecto , concluido el santo 
Sacrificio de la Misa se presentó en el local donde ántes se hallaba la iglesia 
de Vallicela, y habiendo el arquitecto tirado las lineas , le mandó adelantar 
por una y dos veces , hasta que llegando en el punto que el Santo le indicó , 
abrieron una zanja y encontraron un antiguo muro ignorado de todo el 
mundo, que les proporcionó la piedra suficiente no solo para los funda­
mentos sino para levantar gran parte de las paredes. Continuóse el edificio 
con prósperos resultados ; y en 1577 se pudo ya abrir el templo á la devo­
ción de los fieles , con la particular circunstancia que no faltó nada de lo 
necesario durante los trabajos, presentando en el dia de la apertura una 
magnificencia sin igual y digna del templo del Señor. En el mes de Abril del 
mismo año dejaron los PP. el Oratorio de S. Juan para fijar su residencia 
en Vallicela , no sin sentimiento de los florentinos , quienes para perpetuarla 
memoria del tiempo que los Padres estuvieron en aquella casa mandaron 
fijar en ella dos lápidas ; una en la puerta misma del célebre Oratorio, en la 
cual se leia : Hic locus ubi S. Philippus per decem annos sermonem habuit: 
Este es el lugar donde predicó S. Felipe por espacio de diez años; y la otra 
en la parte exterior con esta inscripción : 

S. Philippo Nerio Florentino, 
Qui hanc Ecclesiam, Domumque ad annos decem 

Parí prudentia , et sanctitale reocit. 
Ubi Paires complures, nobilesque Adolescentes 
Pietatis , Religionis , et castimonice artibus 

Instruxit. 
Ex quibus Casar Baronius , Franciscus Maña Taurusius , 

Patres , 
Paulus Sfrondatus, Octavius Paravicinus 

Convictores 
Prceclaro ejus disciplinoe, domusque hujus testimonio 

In cardinalium ordinem lecti sunt. 
Natio Florentínorum , 

Eo ipso in loco, in quo ipso Oratorium instituit., 
Piosque sermones frecuenter habuit, 

Memorice , ac venerationis ergo. 
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Felipe por su parte no quiso todavía salir de la casa de S. Gerónimo para 
demostrar sin duda de este modo lo muy agradecido que estaba á los favores 
que alli habia recibido. En el año siguiente principiaron las pláticas en Val l i -
cela , y S. S. para honrar aun mas esta casa expidió un breve por medio del 
cual la eximió del poder, autoridad y jurisdicción que sobre ella tenia la 
iglesia de S. Lorenzo w Dámaso. Multiplicóse extraordinariamente y en poco 
tiempo el número de los Padres y hermanos de la nueva congregación , y 
como escasease en gran manera el local , intentaron comprar un pequeño 
monasterio de monjas de Sta. Clara, contiguo al templo ; y como lo manifes­
tasen antes á Felipe , este no quiso condescender para no gravar la casa con 
nuevas deudas. Esta vez fué desatendida por algunos la prudente disposición 
del Santo , pero quedaron chasqueados porqué en el momento de firmar la 
escritura como les faltase el dinero el vendedor retiró su palabra ; mas poco 
tiempo después lo compró el cardenal Cesi con otras casas vecinas, y de 
lodos estos edificios hizo cesión á favor del Oratorio. La generosidad del car­
denal sirvió de grande alivio á la compañía; sin embargo, faltaban todavía 
fondos para principiar las obras; pero en esta ocasión mas animado el fun­
dador mandó que se emprendiesen desde el momento, y el resultado fué que 
las limosnas suplieron completamente los gastos; pues, como dice César Ba­
rón io , á las piadosas ofertas de los pobres siguieron las copiosas oblaciones 
de los ricos, singularizándose entre los prelados y eminentísimos cardenales 
el sumo pontífice Gregorio X I I I , cuya limosna ascendió á ocho mil escudos 
de oro , de modo que por su gran liberalidad bien podía reconocérsele por 
fundador de aquella obra : en pocas palabras , á la ilimitada confianza que 
Felipe tenia en Dios , á las liberalidades de las gentes y de los prelados y á 
la habilidad del arquitecto debe Roma uno de ¡os mas bellos monumentos 
del siglo X V I , enriquecido con exquisitos mármoles , con bellas pinturas y de 
un gusto arquitectónico noble y elevado. Continuaba Felipe residiendo en 
S. Gerónimo donde al parecer habia determinado morir ya para dar una 
prueba délo mucho que amaba aquella casa , é ya porqué movido de su 
profunda humildad resistía lomar el nombre de fundador que merecía en 
todos conceptos. Instábanle los Padres para hacerle variar de resolución , 
pero siempre inútilmente ; hasta que viendo cuan infructuosas eran las s ú ­
plicas determinaron valerse del influjo del cardenal Cesi á fin de conseguir 
de S. S. un mandato expreso. En efecto, habló Cesi áGregorio XI I I , quien en­
terado de las justas reclamaciones de los Padres dispuso que el mismo car­
denal en su nombre mandase á Felipe que desde luego trasladase su domi­
cilio á Vallicela : asi es que el Santo sumiso á los preceptos del jefe de la 
Iglesia universal verificó su traslación en 22 de Noviembre de ISSS con 
general satisfacción de lodos sus discípulos. En lodo era Felipe extraordina-
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rio , y mas particularmente aun cuando se trataba de los actos de humildad. 
En esta ocasión quiso que yendo en procesión solemne por las calles mas pú­
blicas y mas concurridas de la ciudad llevase cada uno en sus hombros los 
muebles viejos y las pobrisimas alhajas de que hasta entonces se habian ser­
vido. Algunos malévolos pudieron considerar este acto como una vana osten­
tación de pobreza , pero se engañaban. El objeto de Felipe era muy diverso; 
queria si ejercitarse y ejercitar á todos sus discípulos á la humillación , expo­
niéndose á las zumbas y sarcasmos de las gentes mal intencionadas ; como 
le aconteció al pasar por la cárcel pública , donde los miserables presos al 
verlos movieron extraordinaria algazara llenándoles de improperios y atro­
nándoles los oidos con palabras las mas indecorosas y atrevidas. Llega por 
fin el Santo con su comitiva á la nueva morada , depositan los efectos en sus 
respectivos destinos, formando estos un verdadero contraste con la sun­
tuosidad y belleza del edificio dedicado no á los hombres sino al Rey de los 
reyes, y luego se dirigen al templo para entonar los cánticos de gloria debi­
dos á 'su Divina Majestad. Concluidas aquellas augustas ceremonias se retiró 
cada uno á su aposento para descansar un poco de las fatigas del dia. Felipe 
por su parte habla elegido su estancia en los altos del edificio y en el paraje 
mas retirado, y no tiene nada de extraño , pues que siendo el maestro, el 
padre de todos los otros , queria que se le considerase el último y el mas i n ­
ferior de todos. En Vallicela continuó el mismo régimen de vida que habla 
seguido desde su instalación en la casa de S. Gerónimo. Gomia solo , en una 
mesa tan pobre de aparatos como de manjares ; no permitía que le sirviesen 
en ella , ni invertía mas tiempo que el absolutamente necesario para des­
ayunarse; dormía muy poco, oraba muchísimo, y continuaba entregándose á 
aquellos actos de virtud que le hicieron tan célebre en Italia y en;otros r e i ­
nos. Hasta entóneos la religión del Oratorio no tenia mas reglas fijas que las 
que se imponían voluntariamente los Padres , que por lo regular eran ade­
cuadas á las ejemplarisimas costumbres de su maestro. Mas luego se ocupó 
el Santo fundador en la formación de ios estatutos que debían regir en ade­
lante para servir de gula á todos los que abrazasen la nueva Órden. Ante 
todo eligiéronle por unanimidad en calidad de prepósito , para demostrarle 
que de rigurosa justicia le pertenecía el lugar mas distinguido en una Orden 
debida á su insigne piedad y sabiduría. Felipe se resistió mostrándose decidi­
do á no aceptar cargo alguno para no sujetar, decia, su insuficiencia á nue­
vas pruebas; pero como la misma humildad le elevaba á una esfera superior 
fueron mas fuertes las razones de sus discípulos, y tuvo Felipe que sujetarse 
en esta parte á su voluntad. Sin embargo , siendo su ánimo que se hiciesen 
las elecciones por trienios , les impuso á su vez la obligación de practicarlo 
as í ; poniéndoles en la precisión de proceder á su reemplazo en 19 de Julio 

TOM. VI. 01 



450 F E L 

de 1587 , bien que considerando en esla época que no podía haber regla 
sin excepción , le declararon aunque contra su voluntad perpetuo en el 
cargo de prepósito, debiendo por lo mismo sujetarse á lo dispuesto por la 
mayoría , que era absoluta. Como á prepósito declaró ser su ánimo que los 
hijos de la congregación , conformándose con los principios de ella , viviesen 
en el estado eclesiástico y que fuesen sacerdotes seculares , que de ninguna 
manera se ligasen con votos , ni se obligasen con juramentos ; porqué consi­
deraba que si alguno deseaba contraer semejantes compromisos no faltaban 
otras religiones que les admitirian de muy buena voluntad , pues él queria 
que en su congregación sirviesen á Jesucristo sugetos enteramente libres y 
voluntarios, y no obligados con votos que una vez pronunciados deben cum­
plirse exactamente , considerando que el vínculo suave de la caridad era 
la mayor garantía de la existencia de la Orden , fundada principalmente 
en la oración , en la palabra de Dios y en la frecuencia de Sacramentos : tres 
circunstancias que les conducían precisamente á imitar las virtudes de los 
regulares sin asemejarse á ellos en los votos. Algunos de sus primitivos com­
pañeros le representaron que tal vez convendría entregar la administración 
de sus bienes patrimoniales al superior , ó á otra persona particular , como 
acostumbraban practicarlo otras religiones , extendiendo al efecto un docu­
mento en el cual se esforzaban á probar la utilidad de esta medida. Mas 
enterado el Santo de su contenido , no solo lo rehusó , sino que tildando las 
palabras , los Padres no deben poseer , las substituyó con estas otras : fía-
beant , Possideant; pues al paso qué queria que despreciasen como á bue­
nos religiosos los bienes temporales , pretendía también que esta abnega­
ción fuese absolutamente voluntaria , y por lo mismo no les privaba del 
dominio y propio uso de los mismos bienes. Ordenó ademas otras constitu­
ciones que fueron recibidas con satisfacción de torios ; no obstante ántes de 
sujetarlas á la aprobación las consultó con personas de conocida prudencia 
y sabiduría , y en particular con el cardenal de la Revele , arzobispo de T u -
rin , que en aquel tiempo disfrutaba de la opinión de hombre consumado en 
el consejo. En ellas ordenaba que cada día , exceptuando el sábado , después 
de leerse algún libro espiritual se hiciesen cuatro pláticas sucesivas , no de­
biendo durar cada una mas que media hora , á las cuales debía seguir un 
rato de música acompañada de canto, análogo todo á las circunstancias; lue­
go venia la oración , y finalmente debía rezarse tres veces el Padre nuestro 
y el Ave María por las necesidades de la Iglesia y otras particulares. Prohi­
bía que en el acto de las pláticas se tratase de puntos especulativos , y que 
se entrometiesen en materias escolásticas , fundándose en que eran muy 
ajenas de aquel lugar , donde los concurrentes no debían ejercitarse mas 
que en las virtudes y en la extirpación de los vicios. Tampoco le gustaba que 
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los oradores se valiesen de conceptos muy elevados , los cuales eran en su 
juicio mas bien hijos del deseo de ostentar una vana elocuencia , que no 
del verdadero espíritu que debe animar á un orador sagrado. Siendo asi que 
las palabras sencillas y claras que produce la convicción íntima sirven por 
su mucha claridad de gran provecho á los oyentes. Así es que prevenia á 
todos los Padres que con estilo fácil y llano procurasen demostrar la belleza 
de las virtudes , confirmando sus discursos con el ejemplo y vida de algún 
Santo , á fin de que quedase grabado en la memoria de todos ; y era tan se­
vero en esta parte, que si alguna vez observaba la mas leve transgresión, im­
ponía desde luego silencio al orador, obligándole á bajar de su puesto. Orde­
nó asimismo que lodos los días festivos se abriese el oratorio á cierta hora á 
fm de que pudiesen asistir toda clase de personas , exceptuando tan solo á 
las mujeres. En cuanto á la frecuencia de los Sacramentos , queria que los 
sacerdotes celebrasen diariamente el santo Sacrificio de la Misa , y gustábale 
que no empleasen en este minislerio mas que el tiempo necesario á fin de que 
los que la oían no faltasen al debido decoro , ó mas bien no se distrajesen si 
el sacerdote movido de su fervor prolongase mas de lo regular aquel acto su­
blime y edificante, en el cual se representa el incruento Sacrificio. Tampoco le 
gustaba una extraordinaria brevedad, que no da tiempo a los fieles para entre­
garse á las debidas consideraciones. En orden á los confesores , les obligaba á 
que asistiesen todos los días festivos , los miércoles y los viernes en el con­
fesionario , sin perjuicio de que lo restante de la semana hubiese uno siempre 
dispuesto para oír á los penitentes. Todas estas prevenciones y otras varias 
reglas que estableció prueban hasta la evidencia la grande piedad de Felipe, 
y el talento particular que tenia para conocer y penetrar el corazón de los 
hombres : por lo mismo sus conquistas se reproducían diariamente. Bien es 
verdad que su misma previsión y buen deseo podía acarrearle á veces a l ­
gunos disgustos , principalmente proponiéndose gobernar una comunidad 
enteramente libre ; no obstante era un Santo , y como Dios le favorecía en 
esta empresa , el milagro que obró entonces fué tanto mayor en cuanto llegó 
á generalizarse y subsiste aun en algunos países el célebre instituto del Ora­
torio. Igual sabiduría demostró en los asuntos domésticos : queria entre otras 
cosos que en la mesa , después de la lección ordinaria , se propusiesen dos 
dudas ó casos . el uno sobre la Sagrada Escritura , ó sobre la teología mística, 
y el otro sobre la moral, y que cada religioso contestase lo que mas bien le 
pareciese. Este método , al paso que servia de una diversión , proporcionaba 
el medio de ejercitar la inteligencia y de aclarar ciertas dudas , que de otro 
modo exigen un profundo estudio , en el cual se pierden con frecuencia los 
talentos mas despejados y sutiles. Estricto observador , como hemos visto ya, 
de la obediencia religiosa , se portó en el gobierno de su comunidad con sin-
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guiar prudencia para no exponerse á tener que corregir faltas, que m u ­
chas veces derivan de la demasiada exigencia , procurando al propio tiem­
po que se conservase siempre integra la concordia entre todos sus sub­
ditos. No dejaba de conocer la delicada posición que ocupaba , y por lo 
mismo repetía con frecuencia , que no hay quien pueda creer cuan difí­
cil es mantener acordes y unidos á sugetos libres; añadiendo que el que 
pretenda que le obedezcan mucho, ha de mandar poco. Tal fué la res­
puesta que dió á S. Cárlos cuando éste le preguntó en que consistía la ex­
traordinaria obediencia que se observaba en su casa, siendo asi que él 
no podia conseguirlo enteramente de alguno de sus eclesiásticos. Felipe en 
sus mandatos nunca usaba de palabras terminantes. Pedia, no exigía. ¿ Que­
réis, decia por ejemplo, hacerme la gracia de practicar tal cosa ? ¿ Babia de­
terminado encargaros tal comisión; ¿ qué os parece ? si lo juzgáis muy pesado 
yo lo haré por vos. Bien se deja traslucir que con este modo de proceder no 
había quien se denegase á sus mandatos por difíciles que fuesen. Si rara vez 
acontecía que tuviese que valerse de su autoridad para corregir algún abu­
so ú otra falta premeditada , se limitaba á echar sobre el delincuente una 
mirada severa acompañada de una señal de desaprobación , y esto bastaba 
para reparar la falta cometida. Y finalmente , era tan estricto observador de 
la obediencia , que dejó escritas estas palabras á fin de que el que se con­
siderase reo él mismo se aplícase el castigo sin necesidad de procedimien­
tos: Caso que se conozca no poder pasar uno adelante sin mover ruido , ó 
por las cosas de la mesa , ó de la Iglesia , ó por cualquier otro ministerio , 
procure pedir licencia y salir de la Congregación cuanto mas aprisa pudiere; 
porqué de otra suerte será despedido al primero ó segundo yerro , pues estoy 
resuelto, Padres míos, á no querer en casa hombres no observantes dé las po­
cas órdenes que se han puesto. Este modo de obrar le daba tal ascendiente so­
bre el corazón de sus hijos , que todos , absolutamente todos hacían estudio 
particular en obedecerle aunque fuese en las cosas mas difíciles. Para prueba 
de ello refieren que en cierta ocasión hallándose Felipe con sus discípulos sen­
tados en la yerba junto á un estanque conversando sobre cuan grata era á Dios 
la obediencia, les encarecía esta virtud con aquellas palabras llenas de unción 
con que acostumbraba deleitar á sus oyentes; cuando habiendo acertado á 
decir en la improvisación de su discurso estas palabras ¿ quién seria de vos­
otros tan pronto en la obediencia que si yo lo mandara se arrojara al agua ? 
uno de los concurrentes no bien acabó el Santo de pronunciar la última sila­
ba , sin atender á la verdadera intención del Santo , se arrojó al estanque 
con inminente peligro de su vida ; pero afortunadamente lograron salvarle. 
César Barón ¡o padecía de un dolor de estómago inveterado que le dejaba 
enteramente postrado ; ademas se desvanecía con tanta frecuencia, que Fe-
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lipe se vio en la necesidad de prohibirle algunas de las prácticas de su Órden 
para no perjudicarle mas la salud. Entró un dia en la celda del Santo en 
ocasión en que éste tenia sobre una mesa un pan de bastante peso y un l i ­
món no pequeño ; mandóle Felipe que se lo comiese , y á pesar de que el 
discípulo calculó el daño que podia ocasionarle obedeció sin la menor répli­
ca , prefiriendo ántes morir que infringir la regla. Obedeció, pues, y el 
resultado fué que desde enlónces quedó libre de las enfermedades que le 
aquejaban. En otra ocasión , que se hallaba atacado de una calentura inter­
mitente dispuso Felipe que pasase á los hospitales para visitar á los enfer­
mos : obedeció Baronio exactamente, recorriendo las salas y proporcionando 
á los infelices todos los recursos espirituales y temporales que estaban en su 
mano sin atender al peligro quecorria su propia vida ; pero Dios le premió 
aquel acto de caridad cristiana haciendo que desapareciese instantánea­
mente la calentura y que quedase del todo restablecido. La historia de Feli­
pe está llena de estos y otros actos inauditos de obediencia que seria nunca 
acabar si quisiésemos dar una corta reseña de todos ellos. Miéntras tanto 
este varón escogido de Dios continuaba ejercitándose en los actos sublimes 
de la mas acrisolada virtud. Su imaginación , que debia estar cansada por 
el peso de los años y por las continuas abstinencias y mortificaciones, al 
parecer cobraba cada dia nuevos brios, siendo verdaderamente pasmoso 
que un anciano que rayaba ya á los ochenta años de edad siguiese el mismo 
método de vida que adoptó al principiar su gloriosa carrera ; que se mos­
trase incansable en las prácticas de la oración , de la penitencia , de la con­
versión de las almas , de la asistencia en los hospitales ; en una palabra , de 
la verdadera caridad evangélica.-Amado de los principes, querido de los 
soberanos pontífices, admirado de lodos los pueblos, la fama de sus virtudes 
se habia extendido prodigiosamente en todos los puntos de Italia y aun mas 
allá de aquel reino. El árbol que habia plantado en Roma habia echado ya 
durante su vida tan profundas raices , que sus frondosas ramas se hablan 
extendido también de un modo asombroso ; y lo que hay de mas particular 
es que en todos los puntos donde se establecieron casas de su órden , en 
todos dieron iguales resultados : pues no solo la de Roma , si que también 
las de Francia , las de Alemania , las de España , todas ellas fueron un se­
millero constante de varones eminentes en virtud y en letras. Es cierto 
que las de Francia degeneraron en lo sucesivo, en términos de llamar la 
atención del Soberano desde el momento que un Quesnel se cobijó en sus 
claustros ; pero esto fué después de haber dado al mundo un Malebranche, 
un Tomasino , un Masillen y una multitud de otros personajes recomenda­
bles por su ciencia y por su piedad. Pero echemos un velo sobre lo ocurrido 
en Francia y retrocedamos para presenciar el feliz tránsito del gran fundador 
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de una Orden que todavía subsiste con esplendor; de una Orden que ha 
merecido y merece las bendiciones de los pobres y de todos aquellos que han 
experimentado su inagotable munificencia. Felipe , animado del espíritu de 
Dios, conoció que se le acercaba el momento de tener que comparecer ante 
su Divina Majestad para dar cuenta de sus acciones. Bien es verdad que hasta 
cierto punto tembló como tiembla todo mortal á la sola consideración que 
ha de pasar por los momentos de la agonía , sin embargo nunca se manifestó 
tan gozoso y tan placentero como en su último dia. Levantóse muy de m a ­
ñana como tenia de costumbre, bajó al confesionario , llenó los deseos de 
un gran número de penitentes , los estrechó entre sus brazos como si se 
despidiese de ellos para siempre , bañándoles el rostro con copiosas lágrimas 
de ternura. Celebró con extraordinario fervor el santo Sacrificio de la Misa , 
y después se retiró á su aposento para entrar en profunda meditación. Lue­
go que los PP. conocieron que la vida de su Santo fundador se hallaba en 
inminente peligro acudieron lodos con la mayor solicitud para tributarle los 
últimos auxilios. Felipe les mira atentamente desde su lecho de agonía. Les 
dirige palabras de consuelo, les recuerda el cumplimiento de sus obligaciones; 
pero luego pierde la voz y espira en los brazos de César Baronio su mas an ­
tiguo discípulo en 26 de Mayo de 1595 y á los ochenta años de su edad. El 
lúgubre sonido de la campana señala que es dia de luto para la ciudad de 
Roma : la voz murió cunde por todas partes : todos los ciudadanos sienten y 
desean á la vez ; sienten la muerte del protector de la humanidad desvalida; 
desean tributar el debido homenaje sobre los restos inanimados del varón 
fuerte , que sabiendo triunfar de sí mismo se vió elevado por las bendicio­
nes de todo un pueblo á una altura donde nunca podría llegar el orgullo ni 
la vanidad mundana. Quedó el cuerpo de Felipe expuesto á la veneración del 
pueblo por tres días consecutivos. Colocáronle después en una caja de nogal, 
y por último fué depositado en un nicho que se abrió á propósito en la mis­
ma iglesia. Siete años después fué trasladado con gran pompa á la magní­
fica capilla que se erigió en honor suyo. Hallábase su cuerpo todavía incor­
rupto á pesar de no haber sido embalsamado , y fueron tantos los milagros 
que Dios obró por su intercesión así en vida como después de su muerte , 
que desde luego se empezó á trabajar en los procesos de su canonización. 
Siguiéronse con la mayor actividad , y como no era difícil probar la santidad 
de su vida , el papa Gregorio XV verificó la solemne canonización en 22 de 
Marzo de 1622. Villanueva en su Año cristiano nos hace el retrato de este 
Santo en los términos siguientes : « Fué S. Felipe Neri grueso de cuerpo, de 
« estatura mediana ; muy alegre tenia el rostro , la frente espaciosa sin ser 
« calvo , los ojos pequeños, azules, muy vivos , la nariz aguileña , la barba 
« negra y crecida sin exceso , en los últimos años blanca. En el mirar era 
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« apacible , suave en la conversación ; el que una vez le hablaba quedaba 
« enamorado de su candor. Fué amigo de hacer bien á todos ; deteníase en 
« resolver ; lo que una vez resolvia sabia sostenerlo con tesón ; en todo toma-
« ba consejo ; rendíase al parecer ajeno mas fácilmente que al propio. Nun-
« ca le acobardaron los casos adversos , ni le abrumaron las ocupaciones ; 
« no sabia excusarse á negocios en que se trataba de la salvación de sus 
« hermanos aun cuando estaba enfermo. Era generoso y dilatado , no se le 
« conoció nunca melancolía ni alegría vana , ni miedo sino á Dios. Fué ene-
« migo de nuevas doctrinas , buscaba siempre lo seguro; grande amador 
« de Sto. Tomas de Aquino, en cuya escuela hizo los grandes progresos que 
« arriba hemos indicado. » Este es el retrato que hace Villanueva del glo­
rioso S. Felipe, cuyas pinceladas aunque dadas con rapidez presentan tal 
exactitud en las tintas, que claramente demuestran ser cuando ménos muy 
parecido al original. Antes que Villanueva otros varios escritores de gran 
nota se esforzaron en ensalzar el extraordinario mérito de Felipe , ya como 
á Santo , ya como á sabio. Juan Manfredi tarentino en su obra titulada : 
Miscelánea le da los títulos de retórico , poeta, filósofo y teólogo consuma­
do; siendo tan inteligente, dice , en la Sagrada Escritura que no se hallaría 
entonces quien le excediese. Añade que su grande ingenio había suplido el 
poco tiempo que continuó los estudios , y observa que cuando en Florencia 
murió Juan Pico de la Mirándola , nació allí Felipe , y valiéndose de esta 
circunstancia se expresa asi: Á no ser yerro la transmigración Pytagórica , 
se podia decir que de las cenizas de aquel fénix de los ingenios con milagro 
de la naturaleza habia renacido otro fénix en todo semejante al primero. 
Afirma que á su perspicaz ingenio se había juntado una vasta y prodigiosa 
memoria , de modo que cuando anciano se acordaba todavía de las primeras 
lecciones que aprendió en su mocedad como si acabase de darlas. El docto 
abad Marco Antonio Maffa le solía llamar magnus ingeniorum estimator; y 
nada tiene de extraño que fuese grande apreciador de los ingenios un varón 
tan sabio como Felipe. Crispino, ponderando la invariable y afectuosa adhe­
sión con que Felipe seguía la doctrina del doctor Angélico , le tributa con su 
acostumbrado estilo, propio de la época en que escribía ; el siguiente elogio: 
« Como los dos querubines se miraban siempre el uno al otro , asi los ros-
« tros de estos dos querubines nuestros estaban mirándose mutuamente , el 
« de Felipe á Tomas , el de Tomas á Felipe. » Por eso la sagrada congrega­
ción de ritos con grande acierto señaló á ámbos en la misa una misma 
epístola del libro de la Sabiduría , porqué la sabiduría de Felipe era la de 
Sto. Tomas y en ámbos á dos estaba la misma indivisa. Estanislao Roscio , 
obispo polaco, en una carta que escribía al P. Tomas Galleti, le decía entre 
otras cosas : « ¿ Mas para que estoy hablando de esa casa donde hay un Fe-
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« lipe , un Tarugi, un Silvio , un Baronio , un Bozio y otros siervos de Dios 
« de quienes nada hay que no se pueda aprender y que no se deba enseñar? 
« Cada uno de ellos es un tesoro de los sentidos mas obscuros y recónditos de 
« la Sagrada Escritura. » Finalmente, Juan Mario Cresembeni, al ver la fa­
cilidad con que improvisaba Felipe las octavas , los madrigales , los sonetos 
etc. en italiano y la belleza del metro latino , le reconoció por uno de aque­
llos ingenios que de cuando en cuando nacen para excitar la admiración uni­
versal con la facundia de su vena y con sus brillantes imágenes ; asi es que 
en el segundo tomo de sus Comentarios sobre la poesía vulgar, le colocó 
entre los poetas mas ilustres. Pero de todas sus producciones no nos quedan 
mas que sus Cartas , que se publicaron en Padua en 1751, en 8.°; Avisos 
espirituales (Reordi) y algunas poesías insertadas en el tomo 1 de las Rime 
oneste. En sus juveniles años habia compuesto un gran número de ellas; 
mas poco ántes de su muerte mandó que las arrojasen á las llamas, asi como 
los demás escritos , privándonos de este modo de un precioso legado que 
la posteridad hubiera recibido con el mismo entusiasmo con que lee las cir­
cunstancias de su vida ejemplar. César Baronio celebrando la idea del Santo, 
al mandarle que escribiese los Anales eclesiásticos , obra dirigida á propa­
gar la verdad en esta parte tan interesante de la historia , por lo mismo que 
ha sido tan alterada , muy particularmente por los herejes y protestantes , le 
proclama autor no tan solo por haber sido suyo el pensamiento, sino porqué 
con sus instancias , con sus mandatos y sobre todo con el constante empeño 
con que vigiló aquellos trabajos exaltó su espíritu , disipó las tinieblas que 
ofuscaban su mente, le hizo desaparecer aquel pánico terror que le inspiró la 
grandiosidad de la obra; y finalmente le dió ocasión de concluirla cuando 
estaba muy ajeno de pensar que ni siquiera tuviese el tiempo necesario para 
presentarla en bosquejo. Asi lo manifiesta el mismo Baronio en sus Anales 
cuando tributa la debida acción de gracias á su amado maestro. Son dema­
siado notables sus palabras para que prescindamos de reproducirlas en este 
lugar. Ellas encierran el elogio del sabio y el verdadero panegírico del San­
io. «Abrasándote tú ciertamente , ( á t i Padre mió dirijo mi oración) abra-
« sándote , vuelvo á decir , con el celo de la afligida Iglesia cuando ilustrada 
« tu mente con luz divina y agitada (permítaseme la expresión) con proféli-
« co espíritu viste que las centurias de Satanás habían salido por las puertas 
« infernales en detrimento de la Iglesia ; levantándote tú contra ellas por la 
« casa de Israél á batallar las batallas del Señor , juzgaste conveniente no 
« presentar la guerra comparado el ejército con mayor ó á lo ménos con 
a igual número de soldados, sino bien entendido , que Dios escoje á veces lo 
« enfermo del mundo para confundir lo fuerte (I , cor. 1.) elegiste á este h i -
« juelo tuyo, el menor de sus hermanos, el de mas rudo ingenio, para opo-
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« nerlo solo y sin armas á tantos y tan armados enemigos , y disimulando tu 

intento no preparaste grande campo de batalla , sino estrecho lugar de pa­
lestra, que lo fué el mismo sagrado oratorio de S. Gerónimo, donde entre 
las cotidianas pláticas espirituales nos impusiste el cargo de explicar los 
sucesos de la Iglesia. Y una vez empezada esta obra, porqué tú asi lo man­
daste , se ha proseguido felizmente por espacio de treinta años , en que ya 
siete veces se ha repetido la Historia Eclesiástica toda entera. Asistias tú 
juntamente al trabajo, estrechando á él con tu presencia : instabas con tus 
palabras, siendo siempre ( perdona que asi lo diga) rigoroso ejecutor de 
la tarea diaria , tanto que me culpabas si algo me habia divertido en otra 
narración , no permitiendo que en lo mas mínimo me apartara de este 
asunto. Muchas veces sentí los efectos de mi flaqueza , lo confieso, porqué 
aun no entendiendo que toda la costa la hacias tú ocultamente con tus 
oraciones , midiendo yo mis fuerzas me quejaba de que se obraba con­
migo casi tiránicamente , porqué no solo no se me daba alguno de mis 
hermanos, que para tanto trabajo sujetase conmigo el cuello al mismo 
yugo , sino que multiplicada la tarea y negada la paja , se me ejecutaba 
por mas obras : (Exod. V . ) me quejaba , vuelvo á decir, de que sobre ¡a 
impuesta insoportable carga se añadían nuevos hazes , como el curato de 
almas, los públicos sermones, la prepositura de la congregación , sin 
otras muchísimas cosas , que impensada é importunamente recargaba 
cada dia la molesta concurrencia de las gentes. Y tú ya mandándome es­
tas ocupaciones, ya permitiendo á otros que me implicaran en ellas nada 
al parecer querías ménos que lo que muchísimo deseabas. En lo cual 
ciertamente pareciste imitar á Elias (3, Reg. XVIII) cuando en la disputa con 
los sacerdotes de Baal, habiéndolos de vencer pidiendo fuego del cielo que 
inflamara y consumiera la victima , quiso , como intentando lo contrario , 
que cuatro cántaros de agua la bañaran tres veces para que resplandecie­
ra mas la Divina Omnipotencia. Por otra parte aplicándome tú mismo for-
tísimamente con tanta prontitud la mano para ayudarme con tus ora­
ciones parecía que imitabas á Elíseo, (4, Reg. XIII . ) que poniendo su mano 
sobre las del Rey al disparar la saeta le hizo vencedor de toda la Syria. 
Usando pues tú de este mismo ardid conmigo , juntando tu valerosísima 
mano á la débil mía , convertiste la embotada punta en saeta de la salud 
del Señor contra los mofadores asyríos. Todo lo cual asi como es verda­
dero i así es para mí dulce y gustoso el confesarlo de ti públicamente. A 
la verdad tú peleaste pero con mano ajena , según tu costumbre de ocul­
tarte por no parecer maravilloso cuando con tanta frecuencia obrabas 
las maravillas, cuidando con gran solicitud que nada de magnifico se pre-

« dicase de t í , cubriendo muchas veces la sabiduría con el velo de la igno-
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rancia según aquella lan sabida paradoja del Apóstol (1 , Cor. I I I . ) : E l que 
quisiere ser sabio hágase ignorante : Qui vult sapiens esse, stultus fíat. Y 
para que el mundo falaz no te echase lazo alguno , así como David se 
ocultó simulando simpleza en su semblante (1 , Rey. X X L ) , asi tú ocultabas 
los dones grandes del Espíritu , ostentando las humanas flaquezas , y sa­
bias según lo del Apóstol (Filip. IV. ) abundar y empobrecer de modo, que 
con él pudieras decir ( 2, Cor. V . ) : Sive mente excedimus Deo, sive sohrii 
sumus vobis. Porqué si estáticos nos enajenamos es para Dios, y si somos 
sobrios es para vosotros ; y á ejemplo del otro diácono Felipe , como tú 
(Act. Y1II.) según lo pedia el tiempo , ó te comunicabas con los hombres 
atendiendo á su salud , ó tendías las velas al espíritu , que te soplaba 
con ímpetu vehemente. Pero la gloria que tú miéntras vivías echaste 
en el erario de Cristo , el mismo te vuelve ya muerto con multiplicadas 
usuras ; pues luego que se quebró el cántaro (Judie. VII.) la lámpara que 
se escondía á dentro apareció esparciendo á fuera su propia claridad , y la 
antorcha ardiente y lucida que se ocultaba debajo del celemín, exaltada 
sobre el alto candelero de la eternidad , se vió brillar con los resplandores 
de los milagros. Entonces fueron conocidas las maravillas que habías 
obrado y ocultado cuando vivías , y se dejaron ver otras muchísimas que 
entonces obrasles. Tu sepulcro , aunque todavía humilde como interino , 
resplandece con las tablillas votivas y otros signos de preciosos metales 
que te tributan en señal de tus milagros , mas engrandecido con ellos, 
que sí estuviera hecho de bruñidos y exquisitos mármoles y coronado con 
las pirámides y obeliscos de Egipto ; y cada día aumentan su hermosura 
aquellos, que consiguiendo nuevos beneficios visten de nuevos votos las 
paredes. Tenga yo también lugar ( apelo á vosotros hermanos mios , que 
al rededor de su monumento le servís de corona no ménos noble que 
piadosisima) , tenga yo también lugar para que esta acción de gracias , 
aunque muy inferior á los beneficios que le debo , quede fija en su mismo 
sepulcro ; pero con tal que corra por todo el orbe , donde quiera que va­
yan los Anales sea ella coluna movible , esculpida con voces , que con 
magníficos caracléres publiquen el primer autor de los Anales y su arqui­
tecto , para que si recibieren de ellos los hombres algún fruto , á él en pri­
mer lugar le den las gracias. Quede, vuelvo á decir, esta protestación 
como indeleble epitafio grabado en su sepulcro , deseando juntamente fi­
jarme en él yo mismo tabla viva que formada con el pincel de sus ora­
ciones copie toda entera su misma santidad. Ea pues Padre, otra vez 
como presente te hablo á t i que estás viendo al que está presente en todas 
partes , favorece á esta obra , y para que se te atribuya la victoria en un 
todo ven y concluye lo que resta de batalla , como Joab escribió á David 
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a (2, Beg. XI I . ) mueve con tus ruegos la celestial milicia, para que vencidos 
« completamente los contrarios cantemos el cántico triunfal de Débora ( Ju-
« dic. V . ) : De ccelo dimicatum est contra eos; stellce manentes in ordine suo 
« adversus Sisaram pugnaverunt: El cielo peleó contra ellos; las estrellas 
« pelearon contra Sisara. Yá mi, tu hijo, á quien mientras viviste en la tierra 
« favoreciste con tu continua asistencia, guardaste con vigilancia , gober-
« naste con tu consejo , y toleraste con sufrimiento, dispénsame desdel cielo 
« mayores auxilios , crezcan y multipliqúense los socorros de tu caridad ya 
« perfecta y consumada. Concédenos lo que afirma S. Gregorio Nacianceno 
« haber logrado del gran Basilio, que fué haberlo tenido por consejero aun 
« después de la muerte , para que no dejando tú de gobernar las riendas de 
« mi vida , corra sin tropiezo lo que me queda de esta débil ancianidad , y 
« después de bien sufridos los trabajos , llegue finalmente á esa quietud d i -
« chosa , que tú ya gozas en el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo , á quie-
« nes en unidad perfecta siempre les dé la alabanza , la honra y la gloria. » 
Hasta aquí Baronio y los personajes mas notables que han elogiado á Felipe 
como á sabio y á la vez piadoso ; pero son aun muchos mas los que le han 
exaltado como á Santo sin defraudarle por esto la calidad de sabio , y por 
precisión debió y debe acontecer así tratando de un varón tan grande y tan 
sublime en la virtud. Felipe desde su niñez la amó y tan entrañablemente, 
que se hizo, digámoslo as í , desde su cuna acreedor á la gracia , y el que 
llega á poseerla en el grado en que este Santo la alcanzó , por necesidad sus 
hechos han de ser maravillosos porqué Dios le ayuda aun en aquellos casos 
que traspasan los limites de la inteligencia y del poder humano. Así es que 
Felipe mereció que el papa Benedicto XIV, de gloriosa memoria, tratando de 
la prodigiosa rotura de las costillas y de ja admirable palpitación del corazón, 
ademas de loque hemos manifestado ya en el lugar correspondiente , le 
proclama Santo y agraciado con el don de hacer milagros. El P. D. Manuel 
Consiencia hablando de lo mismo , inspirado por las Musas, le dedica el s i ­
guiente elogio : 

¿Quid toe prodígü? 
¿Ruptis costnlis incenditur Philippi cor? 

Ne mireris, 
Quia de igne cogitan ti ignea debebant venire 

Meteora; 
E t ut ignitum Del Cselum cor Philippi nosceres 
Hsec in eo á Divino Solé accedantnr Phenomcna. 

¿Quid tamen ruptis? 
Mysterium cape. 

I n meditatione ejus activus exardebat ignis, 
E t quia totus erat Pbilippus amoris cxalatio, 

Concepit in corde suo flammas, 
ü t íbras vehementius fulguraret. 
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Novum certé fulguris genus , 
Quod non ante prsecesserínt, 

Sed subsequuta sínt 
Tot tonitrua quot palpitationes. 
Vel si mavís, primo non tonu í t , 

Qnia profundas liumilitatís Terus Aséela 
Omnem suse virtutis strepitum adhorrebat 

I n eo sané singulariter humí l i s , 
Quod cum esset corde tam túmidas 

Numquam tamen superbiret: 
E t cum remanserit corde latior 

Nusquam tamen vlsus sit elatior. 
Deum ipsum pro centro 

Habuit Phílíppi cor, 
Quod quippe in corporís ergastulo tenebatur inclusum, 

I n costulis caleñas, quibus ligabatur disrupit, 
Ut velocius ad centrum evolaret. 

Quia tamen fortíori adbuc detinebatur vinculo, 
Palpitabat continuo ; 

U t vel sic assidué ostenderet 
Qualem extra suum, et nímis suavem locura 

Patcretur dilectionis violentiani. 
Magnum sané in eo Divinas amor excitavit incendium , 

Sed sequale pábulo j 
Ut ruin que majas esse non poterat, 

Quia infmitum non crescit. 
E t quia in sacro boc cbaritatis Vesubio 

Ignis non se capit intus, 
Flammas in.pulit in latus , 

Ut bse, qua data porta, ruant; 
Sed cum satis una ad erumpendum non esset, 
Duas apernit, ut liberiús flammse vaporarent ; 

Congruo sané prodigio, 
Nam ut Pbilippi cor tanto non suíl'ocaretur calore 

Multip'ici indigebat ostio , quo respirare!. 
Mirabiliter Siciliana Fornax 

Ardet intus incendiis, alter nivibus foras, 
E t dum flagrat flammis fragral, et floribus 

Quin nivibus extinguantur incendia, 
Aut incendiis flores adurantur 

Mirabiliori tamen bypostasi 
Aquse, et ignes, discordes olim rivales 

I n Florentino ara icé convivunt i E t b n a , 
Ubi 

Inter Sacratas Divini Amoris flammas 
Non liquescunt virgineae puritatis nives 

Im.uo, ct virtutuum omnium ven ían t perpetuó flores. 

El P. Fr. Francisco Cardona de Cama riño , maestro de novicios en la Mi­
nerva , hablando de las grandes austeridades de Felipe , decia á sus discípu­
los : Felipe Neri es un gran Santo , y entre otras maravillas suyas ha habí-
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lado por diez años continuos en las grutas de S. Sebastian para hacer peniten­
cia. Eran estas grutas tan sumamente húmedas y fétidas particularmente en 
verano , que según expresión de un autor nadie podia dormir allí una sola 
noche sin que se expusiese á contraer cuando ménos una grave y prolon­
gada enfermedad. Sin embargo , Felipe las eligió para ejercitarse mas en la 
mortificación ; pero Dios que le tenia de su santa mano y que le habia seña ­
lado con el dedo de su divina omnipotencia una carrera larga y llena de 
gloria , escogiéndole para que trabajase en su viña con el fruto que era de 
esperar de un gran Santo , no quiso que aquel lugar insalubre abreviase sus 
dias abriendo , por decirlo asi, su sepultura. Este hecho se graduó de m i ­
lagroso como en efecto lo era , piadosamente hablando, y por lo mismo para 
eternizarlo se grabó en el frontispicio de la iglesia de S. Sebastian y al pie 
de la efigie del Santo la siguiente inscripción : 

Ccecus hic loci squalor , 
Et ilkstri Martyrum sanguine adhuc stillans , 

• . AT rmLippi NERU 
Longo decem annorum domicilio illusírior ; 

Quem dum ipse inhabitaret 
Aded affluente de cedo divince dulcedinis copia 

Recreatus est; 
üt undique exuberante amoris vi 

Velut impoiens superinfundentis se gaudii 
Clamar et subinde , peteretque 

Ut cessaret tantas , Icelitice oestus , 
Quem mortalis angusties pectoris non caperent. 

Ne igitur inter hcec illuslria 
Martyrum monumenta 

Tanti viri vetustas aboleret nomen 
Testatissimum hoc erga ipsum pietatis 

Monumentum positurn est. 
Ánno jubilcei MDCL. 

Carlos Piazza tratando de la congregación de S. Felipe Neri y de la visita de 
las siete iglesias, instituida por el mismo Santo, se expresa así: « No es ma-
« ravilla que el Santo fundador de tan ilustre devoción insistiese con tanta 
« diligencia en su gobierno , sabiendo cuanto fruto espiritual se seguía de 
« renovarse así las memorias del antiguo fervor de los fieles en las visitas de 
« las siete iglesias , el cual excitaba él mismo con su memorable ejemplo , 
« visitándolas por diez años continuos , sin que los frios , vientos , lluvias y 
« heladas le impidiesen , ó le entibiasen. Esta especial herencia como gran 
« Padre dejó á los sacerdotes de su noble congregación , y hoy vemos tan 
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« fructuoso, ameno y meritorio ejercicio siempre mas crecido y frecuentado. 
« Admirando con pasmo los extranjeros , le honraron muchos cardenales ,. 
« obispos y prelados de los primeros de la corte romana , con el ejemplo de 
« los célebres cardenales Baronio , Tarugi , Tuberna , Palióte , Esfrondato , 
« Aldrobandino , ámbos después pontífices, Gusano , Borromeo y otros , 
« todos de la escuela del espíritu de S. Felipe é imitadores de sus admira-
ce bles invenciones para edificación de los fieles. » Juan de Roñi en un l i ­
bro que dedicó al Santo Padre exclama : «Entre las cosas admirables , que 
« el año pasado de 1578 vi en Roma , me llevó grandemente el corazón ver 
« la copiosa multitud de personas , que frecuentaban la iglesia y oratorio de 
« S. Gerónimo de la caridad. Y después de las antigüedades , soberbios pa­
ce lacios y cortes de tan grandes príncipes , me pareció que este ejemplar 
« ejercicio excedía mucho á la gloria de cualquier otra cosa grande , que 
« pudieran ver los ojos. Dejóme con mayor pasmo y consuelo el grande 
« concurso de personas nobilísimas de varias naciones , que con tanta fre-
« cuencia y gusto acudían á las pláticas de la palabra de Dios , predicada 
« por un varón apostólico con puro amor de la salvación de las almas y 
« ardiente celo de la religión cristiana ; de donde nace en sus hijos espiritua-
« les el deseo de renunciar el mundo por servir á Cristo , como lo mani-
« fiestan las conversiones de infinitos que pueblan hoy los conventos y las 
« congregaciones. » Finalmente, seria nunca acabar sí quisiésemos citar en 
este articulo todo lo que se ha dicho acerca de la santidad de Felipe; y por lo 
mismo concluiremos repitiendo que no hubo en su época en Roma y aun en 
toda la cristiandad un hombre mas grande , mas sabio y mas piadoso que el 
insigne fundador de la congregación del Oratorio , cuya religión subsiste t o ­
davía en muchos puntos del reino. Varios son los que se han dedicado en 
relatar la vida de este Santo. Escribióla en latín el P. Antonio Gallonio dis­
cípulo del Santo, y por lo mismo testigo ocular de la mayor parte de los 
hechos extraordinarios que de él refiere. Escribióla en español S. Luis Ber­
trán , Valencia , 1625 ; traducida al latín por el P. Santiago Batzi, Roma . 
1641, en 4."; y por el P. Gerónimo Bernabé: esta última quedó inédita has­
ta que fué publicada con la de Gallonio en las Acta Sanctorum en el mes de 
Mayo, tomo V con notas de Papebrochio. Escribióla por último en portugués 
el P. D. Manuel Consiencia Pbro. de la congregación del Oratorio de Lisboa, 
la misma que tradujo al español un padre de la congregación de Baeza , y 
que salió á luzá expensas de la congregación del Oratorio de Madrid con este 
título : Vida admirable de el glorioso taumaturgo de Boma , perfedisimo 
modelo del estado eclesiástico y sagrado fundador de la congregación del Ora­
torio, S. Felipe Neri, dividida en dos partes , Madrid , 1760 , dos tomos en 
4.°. Entre las muchísimas casas establecidas en varios puntos de todos los 
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reinqs católicos debemos hacer mención de la que existia en Barcelona en 
1835, y cuya iglesia sirve hoy dia de oratorio á todos ios franceses residentes 
en esta ciudad. Esta casa fué erigida en 26 de Mayo del año 1673 con auto­
ridad del ordinario , siendo después confirmada y enriquecida con muchas 
gracias y privilegios por el papa Inocencio XI en el año segundo de su ponti­
ficado, en 24 de Noviembre de 1677. Habia cedido el terreno para el edifi­
cio la noble y esclarecida casa de Cabrera cerca de la bajada de Sta. Eulalia; 
y D. Olaguer Monserrat, canciller de Cataluña y obispo que fué de Urgel, 
entonó el Te-Deum y presidió la fiesta de la dedicación como á fundador , 
cuyas ceremonias se practicaron con toda la suntuosidad imaginable y digna 
de tan célebre institución. — J . M. G. 

FELIPE DE LA SANTÍSIMA TBINIDAD , carmelita descalzo y misionero , l l a ­
mado en el siglo Espíritu Julián. Nació en 1603 en Malaucene , en el conda­
do de Aviñon. Vistió el hábito de religioso carmelita á la edad de diez y ocho 
años , y habiendo concluido sus estudios en París pasó en 1626 á Roma con 
el fin de prepararse para la misión de Persia. Emprendió su viaje en el mes 
de Febrero de 1629 con el deseo de alcanzar la corona del martirio : honor , 
qué á pesar de todos sus esfuerzos no pudo obtener : iban con él tres r e l i ­
giosos mas , uno de ellos el P. Ignacio de Jesús. (Véase su artículo.) Embar­
cáronse en Nápoles , y después de un viaje bastante feliz, aportaron en Es~ 
candcroun, atravesaron Alepo, el Desierto y Basora: por fin en 19 de Agos­
to llegaron á Ispahan. Al cabo de nueve meses , sus superiores enviaron á 
Felipe á Basora , donde se dedicó al estudio del árabe. Habiéndole llamado 
el visitador general de la Órden á las Indias para enseñar la filosofía, se 
puso en camino en 1631 , y en 29 de Noviembre desembarcó en el puerto 
de Goa. Después de nueve años de residencia en aquella ciudad regresó 
atravesando la Persia , la Tierra Santa , la España. y verificó su entrada en 
Paris en 1640. Allí fué elevado á las primeras dignidades de su Orden ; y en 
1665 recorrió en calidad de vicario general la Francia , los Paises-Bajos, 
la Alemania , la Polonia y la Italia , y en todas partes se distinguió por sus 
virtudes y por sus talentos. Una horrorosa tempestad le arrojó a las costas 
de la Calabria , y habiendo llegado á Nápoles murió en 28 de Febrero de 
1671 , después de haber recorrido como á misionero la Persia , la Arabia , 
la Syria, la Armenia , y el Monte Líbano, y como á general de la Orden todos 
los conventos de carmelitas de Europa. Tenemos del P. Felipe las obras s i ­
guientes : 1 .a : Itinerarium oriéntale iñ quo varn successus itineris , plures 
Orientis regiones , eorwm montes , maria el flum'ma , series principum qui in 
eis dominati sunt, incolce tam christiani quam infidelis populi; animalia, 
arbores , plantee et fructus ; religiosorum in Oriente missiones ac varii cele­
bres eventus describuntur, León de Francia , 1640, en 8.°. Esta relación 
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fué traducida al francés con el título de : Viaje al Oriente del R. P. Felipe, 
etc., 1652-69 ; al italiano , Roma , 1666 , en 8.° ; Venecia , 1667 , en 
/|2.0; y al alemán, Francfort, 1671, 73, 96, en 8.°. La traducción francesa 
es del P. Pedro de S. Andrés (Juan Antonio Rampalle), carmelita descalzo. 
El P. Felipe publicó varias ediciones de su obra , que se halla dividida en 
diez libros. El autor interrumpe su relación después del primer libro para 
describir todos los paises que vio y otros , acerca de los cuales le comuni­
caron noticias muy detalladas. El cuarto puede considerarse como separado 
de la obra , pues contiene la historia de las cuatro grandes monarquías de la 
antigüedad , la serie de los emperadores turcos , de los reyes de la India 
y de los principes de la Palestina ; y de ahí se desprende que la costumbre 
de abultar las obras que tratan de viajes por medio de relaciones y de 
asuntos enteramente distintos del objeto data ya de muy antiguo; por otra 
parte la obra del P. Felipe está bastante lejos de merecer los elogios que le 
han tributado algunos autores , porqué casi nada de nuevo se encuentra á 
pesar de haber recorrido algunos paises poco conocidos en aquella época , y 
sobre todo es muy crédulo y sumamente prolijo, ( i ) 2.a: Historian carmeli-
tarum compendium , León do Francia , 1656 , en 12.°. 3.a: Generalis chro-
nologia ab initio mundi usque ad sua témpora , 1663 , en 8.°. Esta obra es 
un compendio de la Historia universal desde Adam hasta el casamiento de 
Luis XIV. En la primera parte de su obra no se ha limitado el autor á se­
guir los Libros Santos , que halló tal vez escritos con demasiada sencillez , 
mientras él mezclaba varias reflexiones bastante originales. D'Artigny refiere 
algunas de ellas en las Nuevas memorias de literatura, VI , pág. 130 y s i ­
guientes. 4.a: Decor Carmeli religionis, seu historia carmelitarum , sancti-
tate illustrium , León de Francia , 1665 , tres partes en folio. Esta obra es 
una colección de los hechos y de los actos mas importantes por el orden que 
el autor se ha propuesto. La tercera parte contiene las Vidas de cerca dos­
cientos religiosos ó religiosas distinguidas por su eminente piedad. 5.a: La 
Vida del V. P. Domingo de Jesús Mana , general de los carmelitas descal­
zos. Esta Vida, escrita en latin por el P. Felipe , fué traducida al francés 

(1) Todos los Diccionarios repiten, que el célebre Chardia ha citado con elogio el Viaje 
de Felipe; pero es de advertir que no le cita mas que una sola vez, {Viaje de Persia, Ams-
terdam, 1711, tom. I I , pág. 231 , en francés) con respecto al monte sobre el cual los orien­
tales creen que se detuvo el arca de Noé. «Lo que yo cuento de este monte, dice Chardin, 
« hará sin duda parecer extraño á los que han leido el Viaje del P. Felipe , que se haya ima-
« ginado que el paraíso terrestre se halla en alguna llanura, que Dios conserva frió y calor: 
« tales son los términos de que su traductor se vale. Los pensamientos me parecen de toflo 
« punto graciosos, y hubiera creído que el autor se chanceaba, sino hubiese dicho muy for-
« malmente en este libro algunas cosas que no son ménos inverosímiles.» Por este pasaje 
puede juígar el lector si Chaidia hace ó no el elogio de! Viaje de Felipe. 
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por el P. Modesto de S. Amable , León de Francia, 1669, en 8.°. 6 . ' : 
Theologia carmelitarum , sive historia carmelitarum scholasticá methodo per-
tractatu , Roma , 1665 , en folio. —- O. 

FELIPE (Fr. Serafín de S.) religioso capuchino , natural de la ciudad de 
Játiva, arzobispado de Valencia. Floreció en él siglo XVIII . Estas son las 
únicas noticias que nos da Fuslor en su Biblioteca valenciana , tom. I I , pág. 
27 , sin indicar el año en que nació, ni tampoco el de su muerte. Escribió 
según el mismo Fuster: Imperio de María en los reinos de la naturaleza, del 
cielo , de la tierra y del inferno , Palma , dos tomos en 4 . ° ; el primero se 
imprimió en 1742 , y el segundo en 1748 , sin nombre de impresor. — O. 

FELIPE DE LA BUENA ESPERANZA, religioso premonstratense, llamado 
también Felipe de Flavinge , nombre del pueblo donde nació , y por último 
el Limosnero por las muchas limosnas que hacia. Siendo prior de la abadía 
de Buena Esperanza , en Hainaut, cerca de Binche , de la cual Odón era el 
abad, escribió enérgicamente á S. Bernardo para sincerar al hermano Ro­
berto , su religioso , á quien este Santo habia recibido en Claraval. S. Ber­
nardo se quejó amargamente de este paso , y Felipe fué depuesto y enviado 
á otra abadía. Reconcilióse por fin , y en 1155 fué nombrado abad de Buena 
Esperanza , donde murió en 1172. Tenemos de é l ; 1.0: Cuestiones teológi­
cas. 2 . ° : Vidas y elogios de muchos Santos , y otras varias obras recogidas 
en Douai en 1623 , en folio , por el P. Chamart, abad de Buena Esperanza. 
Felipe era tan sabio como piadoso. La virtud y las ciencias florecieron en su 
abadía durante su administración , y continuó siendo muy recomendable por 
la regularidad de sus religiosos , por su hospitalidad y por su aplicación al 
estudio de las letras sagradas y de otras ciencias no ménos útiles que prove­
chosas al instituto. — t J . 

FELIPE GAUTERIO DE CHASTILLON. (Véase Chastillon ). 
FEL1PEAUX ó PHELIPEAUX (Juan) , jesuíta de Angers. Lo único que se 

sabe es que entró en la Sociedad en 1594 y que murió en 1643. Compuso 
ün extenso Comentario en latín sobre el profeta Oseo , en el cual trata todas 
las cuestiones acerca la predestinación y la Gracia, siguiendo constantemente 
los principios de S. Agustín y de Slo. Tomas. Compuso igualmente en fran­
cés otro Comentario sobre los doce profetas menores, y un Tratado a scé­
tico sobre la verdadera beatitud. — O . 

FELIPEAUX ó PHELIPEAUX (Juan) doctor en teología y canónigo de T r ó -
yes. Era natural de Angers, é hizo sus estudios en París. Dicese que en 
cierta ocasión como Bossuet le oyese argumentar en la Sorbona , quedó tan 
contento de las brillantes disposiciones de Felipeaux , que no dudó en con­
fiarle la educación del abale Bossuet, su sobrino. Felipeaux emprendió en 
1696 un viaje á Italia con este último, y los dos se hallaban en Roma en 

TOM. v i . 59 
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1697 cuando principióla ruidosa cuestión del quietismo; por lo mismo el 
obispo de Meaux les encargó que se quedasen alli hasta su conclusión á fin 
de no perder este negociado de vista. En la Correspondencia de Bossuei se 
encuentran varias cartas de Felipeaux sobre el quietismo, que demuestran el 
calor y la acrimonia que desplegó en esta célebre causa , en la cual comba­
tían dos hombres tan eminentes como Bossuet y Fenelon. Felipeaux se dejó 
arrastrar de un celo indiscreto , y habló mas de lo que debiera , y con m é -
nos moderación de la que merecía el virtuoso obispo de Cambray , víctima 
entonces de la maledicencia y de las intrigas de córte. El mismo obispo de 
Meaux que tan interesado estaba en la condenación del libro de su compa­
triota se vió obligado á decir á Felipeaux que mitigase su ardor y fuese mas 
indulgente. Asi empezaba una carta de éste dirigida á Bossuet en 24 de Junio 
de '1698 : «No podian enviársenos mejores ni mas persuasivos documentos, 
« que la noticia de la desgracia de los parientes y de los amigos de M. de 
« Cambray , y la que se recibió ayer por correo extraordinario de haberle 
« despojado el Rey del cargo y de la pensión de preceptor. Esto bastará para 
« convencer á esta córte (Roma) de que el mal es grande y real; y sus 
« partidarios ya no se atreverán á publicar la indiferencia del Rey en la con-
« denacion ó justificación del libro. » La animosidad del abate Bossuet so­
brepujaba todavía á la de su institutor. Bastará citar dos renglones de la 
carta que en 25 de Noviembre de 1698 dirigió á su tio ; decia así hablando 
de Fenelon : « Es una bestia feroz , que es necesario perseguir hasta que sea 
« anonadado y se haya puesto en estado de no poder causar mal alguno. » 
Parece increíble que estos dos personajes , que disfrutaban de la opinión de 
sabios y de virtuosos, se cebasen hasta tal punto en la terrible persecución 
que sufría otro de los varones mas eminentes que contaba entonces en la pre­
lacia el reino de Francia. Los pasajes que hemos citado bastarán para dar 
una idea del frenesí que les dominaba contra el sabio y humilde Fenelon. 
(Véase su artículo.) Felipeaux en otra carta de 18 de Febrero del mismo 
año se expresaba en estos términos : «Estoy bien persuadido, decia , que no 
« debe traerse aquí (á Roma) ningún punto de doctrina ; y concluia: son 
« demasiado ignorantes , y vendidos al favor y á la intriga.» Un juicio tan 
parcial y tan aventurado hace, no hay duda, raénos favor á Felipeaux que á 
la córte de Roma, pues se ve claramente que el que acusa de venalidad á 
los jueces ó censores era el que buscaba precisamente el favor y se valia 
de la intriga para hacer triunfar una causa , en cuya solución á favor de la 
opinión del obispo de Meaux estaba interesada la córte de Francia. (Véase 
Bossuet. ) En la misma carta atestigua Felipeaux el deseo que tiene de re­
gresar á Francia ; pero Bossuet léjos de aprobar este proyecto , insistió en 
que se quedase en Roma , y al parecer Felipeaux no iba muy acorde con el 
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sobrino. Éste le sorprendió una correspondencia , que sin su noticia man­
tenía Con el arzobispo de Paris , y con este motivo el abate Bossuet se quejó 
amargamente de Felipeaux diciendo , que la ambición y un poco de vanidad 
le llevaban preocupado. (Carta del 17 de Febrero de 1699.) Ademas de las 
peticiones y de las diligencias que debia practicar en el asunto sobre el quie­
tismo , la correspondencia de Bossuet demuestra que redactó varias Memo­
rias y Respuestas sobre estas mismas materias , y que trasladó al laíin algu­
nos escritos enviados de Francia contra Fenelon. Finalmente, regresó á 
Paris con el abate Bossuet. El obispo de Meaux le babia nombrado ya c a n ó ­
nigo de su iglesia , añadiendo á esta gracia los títulos de oficial y de vicario 
general. Murió Felipeaux de edad muy avanzada en 3 de Julio de 1708 , ha­
biendo disfrutado de la fama de hombre instruido y de ejercitado teólogo. Se 
publicaron de él en 1730 varios Discursos en forma de meditaciones sobre 
el sermón de Jesucristo en la montaña , Paris , en 12.°. Habia dejado manus­
crita una Crónica de los obispos de Meaux en latin ; pero el escrito que metió 
mas ruido en su época fué su Relación del origen , de los progresos y de la 

' condenación del quietismo , 1732 y 1733 , en 8.° . dividido en dos partes, sin 
nombre de autor . de ciudad , ni de imprenta. Habia encargado muy part i ­
cularmente que esta Relación no se publicase hasta veinte años después de 
su muerte , y sus intenciones se cumplieron. «No puede dudarse , dice el 
« cardenal de Bausset, que el objeto del autor era no herir la reputación del 
« arzobispo de Cambray , echando los fundamentos de una falsa tradición. » 
Su obra á juicio del mismo historiador revela la parcialidad mas marcada 
y el mas odioso encarnizamiento contra el arzobispo. El abate de La Bletterie 
contestó limitándose á todo lo que correspondía á M.a Guyon : escrito que 
tituló: Cartas de M*** á un amigo sobre la relación del quietismo : consta de 
tres cartas que ocupan setenta y cinco páginas impresas en 12.°. El mar­
qués de Fenelon se proponía en la misma época vengar la memoria del pre­
lado contra la Relación de Felipeaux , y al efecto habia redactado un es­
crito ; pero el cardenal de Fleuri entonces primer ministro , temiendo resu­
citar antiguas discordias, exigió que el marqués no diese á la prensa su obra, 
y para calmar al propio tiempo sus justas quejas se prohibió la Relación por 
medio de un juicio de la policía y por decreto del consejo. En la ruidosa 
cuestión suscitada entre los dos hombres entonces mas célebres de la Fran­
cia se observa una cosa bien particular. El obispo de Meaux , el arzobispo 
de Cambray , el abate Bossuet, Felipeaux, objeto de este articulo, y la mis­
ma Guyon , que fué la que dio margen á tan larga y acalorada controversia, 
todos participaban de iguales sentimientos de piedad , y todos trabajaban de 
consuno para hacer triunfar la Religión con todo su esplendor ; sin embar­
go , excepto Fenelon que después de haberse defendido con la nobleza pro-
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pía de su carácter se mantuvo pasivo aguardando el fallo para inclinar la 
cabeza en señal de asentimiento , tanto si era contrario corno si era favora­
ble , y la pobre Guyon que callaba y sufria ; todos los demás levantaron la 
voz mas alto de lo que debian , traspasando los limites de una bien enten­
dida reclamación, y los que se excedieron de todo punto fueron el abate 
Bossuet y Felipeaux. (Véase Bossuct y Fenelon.) — J. M. G. 

FELIPEAUX ó PHELIPEMIX (Luis Baltasar) hijo de Francisco Felipeaux , 
señor de Herbaut. Dio desde su infancia muestras inequívocas de su amor al 
estudio y á la virtud. Abrazó el estado eclesiástico , y nombrado canónigo de 
Ntra. Sra. de Paris en 4694 , y agente general del clero en 1697 , fué ele­
vado á la sede episcopal de Riez en 1713. La grande nombraría que se ha-
bia adquirido y las bellas prendas que le adornaban podian haberle colocado 
en un puesto mas elevado y mas cerca de la corte ; pero no conocía la a m ­
bición y por lo mismo se contentó con la suerte que le habla deparado la 
Providencia. Felipeaux se hizo acreedor á la estimación de sus diocesanos 
por el celo que desplegó en su sagrado ministerio para mantenerla fe en 
toda su pureza y esplendor y por su amor á los pobres. Fundó un colegio , 
un hospital, un seminario; socorrió con mano liberal á los necesitados , 
pensionó á los sacerdotes enfermos , á los nobles pobres , y á las viudas de 
los oficiales ; y lo que hay mas digno de elogio en este prelado es que en 
una época, en que el poco bien que se hacia llevaba por objeto la ostentación, 
Felipeaux hizo sus buenas obras, digámoslo asi, en la obscuridad, sin 
fausto y sin orgullo : en pocas palabras , reunía todas las virtudes que hacen 
digno al hombre del amor de Dios y de la estimación universal. Por último, 
sabio sin pretensiones de serlo procuraba instruir á su clero con extraordi­
naria sencillez, logrando el fruto que era de esperar del gran caudal de 
doctrina que poseía. Murió en 1751 de edad muy avanzada. — G. 

FELIPEAUX ó PHELIPEAÜX DE HERBAUT (Jorge Luis) arzobispo de Boúr -
ges. Se distinguió tanto por la actividad de su celo en defensa de la Religión , 
como por su inagotable caridad. Uno de sus predecesores habla fundado 
cierto establecimiento sumamente precioso , atendido á que estaba destinado 
para servir de retiro á los curas ancianos y enfermizos. Luego que Felipeaux 
fué elevado á la sede de Boúrges procuró ante todo dar mayor latitud á 
esta célebre fundación , señalándola de renta hasta veinte mil libras en l u ­
gar de las cuatro mil quinientas que antes disfrutaba-. Fundó ademas varios 
colegios en las principales ciudades de su diócesis , instituyó casas de bene­
ficencia , y sino logró destruir enteramente la mendicidad , á lo menos la 
disminuyó en gran parte. Miraba como un deber sagrado instruir por sí mis­
mo al pueblo , tanto de las ciudades como del campo. Poseía en alto grado 
el don de la palabra y se hizo tan notable por sus discursos , que era oído 
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con avidez y aplaudido con entusiasmo. Refiérense varios rasgos de su elo­
cuencia pastoral. En cierto dia, que exhortaba á los católicos en una de las 
ciudades de su diócesis , la vista de una multitud de protestantes que hablan 
venido expresamente para oirle le inflamó en términos que se excedió á sí 
mismo. Dirige su discurso á estos inesperados oyentes , les expone las razo­
nes que deben causarles mas impresión , les representa que sus padres se 
gloriaban de ser hijos de esta misma Iglesia , de la cual no debian ellos ha­
berse separado bajo pretexto alguno. « Sus cenizas , exclamó , descansan en 

este templo , donde os ven ahora reunidos ; ellas acusan vuestro error , y 
se levantan contra vuestro cisma. Todos estos sepulcros os hablan ; voso­
tros los escucháis, oid como os dicen: ¿Por qué sois infieles á la creencia de 
vuestros abuelos; porqué os habéis apartado de ¡a santa autoridad de esta 
antigua Iglesia , cuyos pastores se remontan , por una sucesión no inter­
rumpida , hasta la cuna del cristianismo ? Esta Iglesia madre habia ben­
decido nuestros matrimonios; esta Iglesia habia impreso en la frente de 
nuestros hijos , á quienes debéis el ser, el sello de la familia de Jesucristo : 
ella os habla aun en este momento por el órgano de vuestro pontífice , 
escuchadla. Yo soy vuestro pastor (continuó diciendo el elocuente prela­
do , lleno de un fuego tan extraordinario , que arrancó las lágrimas de 
todos los oyentes , sin distinción de clases ni creencias) y ¿ vosotros rehu­
sáis darme el nombre de padre? lo seré á pesar vuestro. Yo lo soy por la 
autoridad de mi ministerio; esta autoridad es la del mismo Jesucristo , 
que me ha sido confiada por la imposición de las manos de los antiguos 
presbíteros , que la hablan recibido de otros mas antiguos, hasta remon­
tarse á los Apóstoles y al hijo de Dios , cuyas divinas manos empezaron 
esta cadena de consagraciones solemnes , que ha llegado tan indigno como 
soy , á reposar sobre mi cabeza , y que el desprecio que hacéis de mi po­
der paternal no puede arrebatármela. Yo soy vuestro padre , en nombre 
de Dios, que es de quien deriva toda paternidad en el cielo y en la tierra ; 
y la que me da sobre vosotros los derechos sagrados que son , si es posi­
ble , mas inviolables aun que los de la misma naturaleza. Mas si yo soy 
vuestro padre por derecho divino ¡ ah queridos hijos ! , siento que lo soy 
también por el derecho de mi corazón ; mis sentimientos me obligan á 
abrazaros aun á despecho vuestro. No rechacéis mi ternura; deseo en el 
intimo del corazón vuestra felicidad , vuestras almas se encuentran enca­
denadas con la mia. Si Dios mió, á Vos cito por testimonio de verdad ; yo 
entregarla gustoso mi vida , para volver á la via de salvación á mis queri­
dos hijos , que se están precipitando.... » ¿Quien al leer este trozo de elo­

cuencia sagrada no exclamará con nosotros que , no era Felipeaux el que 
hablaba , sino su mismo corazón abrasado en aquellos momentos por el 
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amor divino? Esle venerable prelado murió en Paris en 23 de Setiembre de 
4787. M. Blin de Sainmore trazó su Elogio histórico y el abale Fauchet su 
Elogio fúnebre, en el cual hay rasgos muy bellos, pero al propio tiempo 
abunda de ideas mezquinas y pueriles , y aun de algunos intermedios que 
tienen relación con la filosofía moderna , cuya circunstancia lo hace digno de 
censura. Existe otra oración fúnebre del mismo prelado, por el abate Saint-
Jon superior en muchos conceptos , y muy particularmente el exordio, á la 
de Fauchet y por supuesto enteramente cristiano. — J. M. G. 

FELIÜ (Natal). Natural de las islas Baleares ; abrazó el Órden del será­
fico P. S. Francisco , y floreció en el siglo XVII . Habia estudiado con apro­
vechamiento , saliendo muy versado en Sagrada Escritura , y fué lector 
jubilado y calificador del tribunal de la inquisición. Se ignora la época en 
que murió. Tenemos de él : E l Mallorquin menor, quince sermones que pre­
dicó , Mallorca , imprenta de Pedro Frau , 1677 , en 4.°. — O . 

FÉLIX (S.) obispo. Mereció por sus virtudes que el apóstol S. Pedro le 
enviase á predicar el Evangelio á diferentes provincias de Italia. Cumplió 
Félix con esta misión con el buen éxito que era de esperar de un Santo 
adiestrado en la divina palabra y lleno del espíritu de Dios ; y el mismo Pe­
dro le ordenó primer obispo do Como , cuya ciudad habia convertido al cris­
tianismo. No se sabe si derramó su sangre por Jesucristo , pero es muy 
presumible que padeciese grandes trabajos, atendidas las terribles persecu­
ciones que sufrió la Iglesia en el primer siglo. Lo cierto es , que eternizó su 
nombre, y que su memoria ha sido y es muy venerada no solo en Como , 
donde fué admirado como Apóstol , sí que también en toda la Italia. El Mar­
tirologio romano hace conmemoración de este Santo en 14 de Julio. —J . 

FÉLIX Y CONSTANCIA (SS.) mártires. Félix era sacerdote , y residía en 
Nocera , en Italia , y Constancia pertenecía á una de las familias mas distín-^ 
guidas de la misma ciudad. El emperador Nerón , en el año 69 de Jesucristo, 
les condenó á muerte por haber llegado á su noticia que pertenecían al gre­
mio de Jesucristo , y la sentencia se ejecutó en 17 de Setiembre. El Martiro­
logio romano los cita en 19 del mismo mes. — ü . 

FÉLIX (S.) obispo de la ciudad de Melz , en la Galia Bélgica. Fué suce­
sor de S. Celestino , que lo habia sido de S. Clemente mártir , discípulo de 
S. Pedro. Celoso obispo fué S. Félix, digno del renombre que se adquirieron 
sus antecesores. Amó á sus ovejas como un padre ama á sus hijos , y con su 
ejemplo y sus virtudes supo aumentar el brillo de la Religión sacrosanta en 
una época de triste recuerdo. Vivió Félix en el primer siglo de la Iglesia , s i ­
glo abundante en herejes y en herejías , siglo de prueba para los verdaderos 
cristianos que en medio de tantas calamidades , después de trabajar ince­
santemente contra el error, combatiéndole sin tregua, venían á caer en ma-
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nos de los idólatras que sedientos de sangre veían con complacencia aumen­
tarse el fuego de las hogueras y multiplicarse los suplicios fraguados por la 
inaudita barbarie de los amigos de los ídolos. Bien es verdad que Nerva go­
bernaba cuando vivia Félix , y que Nerva fué tan humano como crueles 
hablan sido sus antecesores ; pero en cambio Félix tuvo que luchar , como 
quien dice, á brazo partido contra los innumerables sectarios que entonces 
se levantaron ; los nazarenos , los ebionitas , los cerinlos y otros varios cuya 
audacia habia llegado al colmo de la depravación y de la malicia. Félix , ce­
loso defensor de la moral de Jesucristo, inmediato y digno sucesor de los 
Apóstoles , habló , y con su boca de oro logró confundir á muchos de ellos , 
de modo que la razón puso la victoria en sus manos. Era por otra parte tan 
caritativo , que todo cuanto llegaba á poseer lo daba á los pobres ; nada , 
absolutamente nada se reservaba para s í , y casi podríamos decir que se a l i ­
mentaba de la Divina Gracia y del placer que experimentaba su corazón al 
hacer el bien. Después de muchísimos años de haber trabajado en la viña 
del Señor con notable aumento de los fieles , descansó en paz en 21 de 
Febrero del año 102, mereciendo el título de Apóstol como á verdadero 
hijo y heredero de los Apóstoles en la piedad y en el amor á Jesucristo. Su 
cuerpo fué sepultado cerca de los de S. Clemente y de S. Celestino, y allí se 
mantuvo hasta que el emperador Enrique trasladó sus reliquias á Sajonia. 
Son innumerables los milagros que Dios ha obrado por intercesión de este 
Santo. El Martirologio romanóle cita en el mismo dia en que murió.—J.M.G. 

FÉLIX (S.) mártir. (Véase Verulo S.) mártir. 
FÉLIX , presbítero, Y FORTUNATO Y AQÜILO diáconos (SS.) mártires. El 

Martirologio romano en 23 de Abril dice, que estos Santos fueron enviados á 
Valencia de Francia por S. Ireneo , obispo de León., con el objeto de predi­
car el Evangelio; y que habiendo convertido á la fe calólica la mayor parte 
de las gentes de aquella ciudad , fueron presos y encerrados en la cárcel por 
orden del capitán Cornelio ; que allí les atormentaron cruelmente , azotán­
doles , rompiéndoles las piernas atadas á una rueda , á la cual daban vueltas 
con la mayor velocidad ; y que por último les colocaron en el potro , donde 
para mas atormentarles encendieron fuego á fin de que el humo los sofocase. 
Todos estos martirios los sufrieron los Santos con heróica constancia , hasta 
que cansados los verdugos los degollaron en la misma cárcel. — E. A. U. 

FÉLIX (S . ) mártir. Este Santo floreció en el siglo I I I en África , donde, 
predicaba con gran fruto el Evangelio. Indignados los paganos le prendieron, 
y presentado ante el juez confesó públicamente que era cristiano , por cuyo 
motivo éste le entregó á los verdugos para que le atormentasen , lo que h i ­
cieron sin compasión alguna , hasta que cansados le volvieron á la cárcel 
para acabar con él al dia siguiente; mas llegada la hora cuando fueron á 
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buscarle encontraron que ya habia espirado. S. Agustín en la exposición que 
hizo al pueblo del salmo 107 en el día de la conmemoración de este Santo , 
6 de Noviembre , refiere lo que acabamos de mencionar. — ü . 

FÉLIX (S . ) presbítero y mártir. Residía este Santo en Sutrl de Toscana, 
en aquella época de triste recuerdo en la cual el emperador Aurellano que­
riéndose distinguir entre todos los que le hablan precedido dló aquel famo­
so edicto que puso en activo movimiento al genio destructor , y armó el 
brazo de los enemigos de todo lo bueno : edicto cruel que abrió la tumba á 
millares de victimas Inocentes, pero que afirmó al propio tiempo la belleza 
y el poderlo del cristianismo ; pues sabido es que la sangre de los mártires 
daba á cada paso nuevo vigor y nueva vida á la grandiosa obra del Salvador 
del mundo. En efecto, á cada gota de sangre que cala en el suelo , se levan­
taban millares de nuevos defensores , que libres de la venda que ofuscaba 
poco antes su razón proclamaban la fe del Crucificado, atrayendo en pos 
de sí é sus familias, á sus amigos y á otros y otros muchos que abandonando 
el error se convertían en héroes de la cristiandad. No bien Jelix tuvo noticia 
de la grande persecución que se preparaba , llamó á todos los fieles de la 
ciudad y les habló con una elocuencia tan dulce , tan tierna y tan persua­
siva , que todos los oyentes á la una proclamaron ser cristianos para hacer­
se dignos de una gloriosa muerte. Aun muchos de los que no pertenecían ai 
gremio de Jesucristo quedaron tan penetrados de la verdad evangélica, que 
s é apresuraron á buscar en las aguas regeneradoras del Bautismo su eterna 
salvación. Llega en esto Turcio á Sutrl , y este digno ministro de Aurellano , 
por odio á los cristianos y deseando granjearse la estimación del tirano , em­
prende su misión bajo el carácter de verdadero verdugo. El primero que se 
presentó ante su tribunal fué el dichoso Félix : este hombre elocuente le 
habló palabras de verdad , pero Turcio cerrando su corazón á toda ¡dea que 
no estuviese conforme con las suyas , después de reconvenirle con la mayor 
aspereza le mandó que callase y ofreciese incienso á los dioses : « No haré 
« ta l , contestó Félix : yo no reconozco mas Dios que el autor de todo lo 
« criado , al que vino a! mundo para rescatar al género humano de la escia-
« vitud en que yacía , y que por esto murió clavado en la cruz que es la 
« señal de nuestra redención. » En vano se esforzó el prefecto en con­
vencerle ; le condenó por fin á ser apedreado , y la sentencia se ejecutó 
extramuros en el año 257. Voló su alma al seno del Criador coronada 
con la aureola del martirio , y por lo mismo se halla continuado en el volu­
minoso catálogo de los Santos mártires en 23 de Junio. — E. A. ü . 

FÉLIX ( S. ) mártir. (Véase Aristón S.) mártir. 
FÉLIX (S.) mártir. (Véase Genaro S.) mártir. 
FÉLIX ( S.) mártir. (Véase Nabor S.) mártir, 
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FÉLIX ( S.) presbítero. Todos los autores que han tratado de este San­

to se refieren á lo que de él mismo ha dicho S. Paulino. Sin embargo , T ¡ -
llemont con su acostumbrado criterio observa , que podria dudarse de las 
maravillosas circunstancias de su vida , como que no están sostenidas en la 
autoridad de Paulino ; pero que sus grandes milagros deben recibirse con la 
mayor veneración por hallarse autorizados con testimonios incontestables. 
S. Félix fué natural de Ñola , colonia romana , catorce millas distante de 
Ñápeles. Su padre que se llamaba Hermías, y que era de nación syrio , des­
pués de haber servido bajo los estandartes de Roma compró allí varias 
tierras y fijó en ellas su domicilio. Tuvo en lo sucesivo dos hijos el uno Félix 
y el otro que llevaba su mismo nombre. Éste que era el mas pequeño , guia­
do por los impulsos de la vanidad mundana , siguió la carrera de las armas, 
fundándose en que era la mas propia para alcanzar honores y riquezas. 
Félix , verdaderamente feliz , anduvo mas acertado en Un elección ; prefirió 
el retiro y la vida austera de los cristianos, y en ella encontró lo que deseaba, 
una gloria que nunca perece. Áeste fin distribuyó la parte mas preciosa de su 
patrimonio entre los pobres, y se ordenó de lector , exorcista , y últimamen­
te de presbítero, recibiendo la dignidad del sacerdocio de manos de S. Má­
ximo, obispo de Ñola. Levantóse en el año 250 aquella cruel persecución 
contra los cristianos , en la cual el emperador Decio hizo gala de su excesiva 
crueldad , ya para hacerse a preciable á los paganos , ó mas bien para se­
guir los impulsos de su corazón naturalmente sanguinario. Máximo que se 
vió cruelmente perseguido se retiró á los desiertos , no por miedo que t u ­
viese á la muerte , sino por no dejar huérfana de padre á su grey (Véase 
Máximo S.); pero antes de partir encomendó el cuidado de sus ovejas á Félix, 
porqué estaba bien persuadido que era el mas á propósito para libertarlas de 
las asechanzas de sus enemigos. Mas aconteció que no podiendo los idólatras 
cebarse en la sangre del ilustre Máximo , descargaron todo su furor contra 
Félix. Prendiéronle , pues , y cargado de cadenas le llevaron ante el gober­
nador , quien dispuso que le azotasen sin compasión alguna , y luego le 
encerraron , también cargado de hierros , en un obscuro calabozo sembrado 
de pedazos de tejas , de modo que no tenia ni siquiera donde poner el pie 
que no se lastimase. En esto se le apareció un ángel cuyo resplandor iluminó 
aquella triste morada , donde poco antes tan solo reinaban las tinieblas y el 
dolor , y rompiendo las cadenas al insigne confesor mandó que le siguiese, 
siendo conducido por los aires á un lugar donde halló á S. Máximo casi muer­
to de hambre y de frió. Félix apuró todos los medios imaginables para ha­
cerle volver en s í , le estrechó entre sus brazos , procuró reanimarle con su 
hálito ; pero todo era inútil. En estos apuros acudió á la oración ; oró con 
aquel fervor con que oran los Santos , y apénas habia concluido cuando 

TOM. v i . 60 
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observó en unas zarzas un racimo de ubas que pudo alcanzar fácilmente 
con la mano ; le cogió pues , y exprimiendo algunas de ellas en los labios del 
Santo logró que abriese los ojos y le reconociese. Máximo á su vez estrechó 
entre sus brazos á Félix , y bañado en lágrimas de ternura le suplicó que 
le llevase á su iglesia. S. Paulino describe esta escena con todo el fuego de 
su brillante imaginación. Dos compañeros que se amaban entrañablemente, 
dos amigos de Dios, se hallan solos en el desierto sin auxilio humano, ámbos 
se cuentan sus cuitas , y á pesar del triste estado en que se hallan no desfa­
llecen : la confianza que tienen en Dios todo lo suple. Félix sin vacilar toma 
al prelado sobre sus hombros , y atravesando malezas y peñascos no pára 
hasta llegar al palacio episcopal , donde le deja al cuidado de una piadosa 
anciana. Félix ántes de retirarse recibe la bendición de su pastor, se traslada 
luego secretamente á su alojamiento , y allí permanece oculto rogando de 
dia y de noche á Dios por el bien de la Iglesia. Lo consigue por fin , pues con 
la muerte de Decio acontecida en 251 se restablece la paz. Lleno de júbilo 
aparece en público, y continúa animando á los fieles y convirtiendo á los 
gentiles con tan buen éxito , que indignados los satélites del culto impio 
se arman para prenderle. Salieron desdel momento en su persecución , y 
habiéndole encontrado por el camino , como no le conociesen , le pregunta­
ron por él. Félix no juzgó la pregunta digna de una respuesta directa ; se 
concretó pues á contestarles que le era desconocida su fisonomía , y de este 
modo logró evadirse del peligro , ocultándose luego en el hueco de una anti­
gua muralla casi arruinada. No hubiera sido por cierto segura su retirada á 
no haber mediado un prodigio que le puso á cubierto de toda pesquisa : tal 
fué el haber quedado cubierta instantáneamente la entrada por una telaraña. 
Sus enemigos , que reconociendo el error que habían padecido retrocedían 
para alcanzarle , pasaron por delante de aquel escondrijo que ni siquiera 
intentaron registrar, bien persuadidos que donde subsistía la telaraña no 
podía haber penetrado persona alguna sin romperla ; así es que le buscaron 
en vano hasta que habiéndoles cogido la noche se marcharon sin alcanzar 
resultado alguno. Félix salió luego , y no muy léjos de aquel lugar descubrió 
entre las ruinas de dos casas un pozo muy antiguo ; allí se metió , y allí 
vivió por espacio de seis meses recibiendo el alimento por mano de una de­
vota cristiana. Finalmente , restituida de nuevo la paz por muerte del suce­
sor de Decio , dejó aquel triste asilo y se dirigió á la ciudad don le fué reci­
bido como un ángel enviado del cielo para labrar la felicidad de los cristia­
nos. Todos estos hechos extraordinarios los refiere el poeta S. Paulino de 
Ñola en su poema XV , y según Tülemont quedan confirmados con antiguos 
é irrecusables monumentos. Miéntras que Félix continuaba su piadosa tarea 
murió el obispo S. Máximo, y desde el momento las miradas de todos los 
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fieles se dirigieron á S. Félix , juzgando que era el único que podia reem­
plazarle atendido su celo para la propagación de la fe , su inextinguible 
caridad y lo muy distinguido que era , por sus excelsas virtudes , del mismo 
Dios ; mas el humilde Santo , considerando sin duda que aquel elevado 
cargo era superior á sus fuerzas , logró persuadir al pueblo que eligiese á 
Quinto , otro sacerdote lleno también de virtudes y mas antiguo que él. En 
efecto , Quinto entró á suceder á S. Máximo , pero respetó siempre á Félix 
como á padre y nunca se separó de sus consejos. Durante las persecuciones 
que habia sufrido la Iglesia le habia sido coníiscado á Félix todo el resto del 
patrimonio que conservó para atender á la precisa subsistencia y al socorro 
de los pobres. Con este motivo aconsejáronle algunos que solicitase su devo­
lución que sin duda la obtendría ; pero el Santo les dió por toda respuesta , 
que en la pobreza estaba mas segura la posesión de Jesucristo. Tampoco 
pudieron persuadirle que recibiese las dádivas con que le brindaban algunos 
poderosos. Contento con una poca porción de tierra que poseía , la cultivaba 
con sus propias manos , la regaba con su sudor , y del producto aunque es­
caso se alimentaba y á veces aun le sobraba para socorrer la necesidad del 
indigente, en quien distribuía también las limosnas que aceptaba con este ex­
clusivo y único fin. Cuentan , que era tan grande su caridad que si llegaba á 
poseer dos vestidos era seguro que daba siempre el mejor para vestir la des 
nudez del pobre , y que muchas veces cambiaba el otro por unos miserables 
andrajos. Este héroe de la cristiandad llegó á una dichosa senectud , entre­
gando su alma al Criador el 14 de Enero, en cuyo dia le mencionan todos los 
Martirologios antiguos y modernos. Levantáronse en lo sucesivo cinco iglesias 
en honor del Santo en el mismo lugar donde fué primeramente enterrado 
fuera del distrito de la ciudad de Ñola, y sus preciosas reliquias se conservan 
en la catedral, excepto algunas de ellas que fueron trasladadas á Roma, á 
Benevento y á otros puntos. El papa S. Dámaso manifiesta en un corto poema 
que compuso , que en una peregrinación que hizo desde la capital del mun­
do cristiano á la ciudad de Ñola para visitar el sepulcro de S. Félix , obtuvo 
por su intercesión el restablecimiento de su quebrantada salud. S. Paulino 
senador romano en el siglo Y , esto es , cuarenta y seis años después de la 
muerte de S. Dámaso, pasó desde España á Ñola con el deseo de ser deman­
dadero de la iglesia de S. Félix. Este mismo Paulino testifica , que durante 
la festividad de aquel Santo eran en gran número los peregrinos que iban de 
Roma , de toda la Italia y de otros paises mucho mas lejanos á visitar su se­
pulcro. Añade, que todos ellos iban provistos de algún presente para dejarlo 
en la iglesia , como por ejemplo velas de cera , ungüentos preciosos , ricos 
ornamentos ú otras alhajas también de grande precio : bien que por mi parte, 
dice , me limité á ofrecerle el homenaje de mi lengua y de mi propia persa-
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na , aunque la consideraba victima indigna. Paulino sin el menor esfuerzo , 
y siguiendo tan solo la relación sencilla y llena de verdad , nos demuestra 
en los términos mas fervorosos y eficaces que cuantas gracias habia recibido 
del cielo las debia á la gran misericordia de Dios y á la intercesión de San 
Félix. Hace ademas una descripción minuciosa de las pinturas santas de 
toda la historia del Viejo Testamento, que se hallaban colocadas en la misma 
iglesia , las cuales llenaban de un santo fuego á los que las miraban , y eran 
como otros tantos libros que inslruian al ignorante. Causa á la verdad un 
dulce placer la lectura de los piadosos pensamientos que en la vista de cada 
una de aquellas nos ofrece S. Paulino. Igual entusiasmo infunde al relatar 
los grandes y numerosos milagros obrados sobre su tumba. Á su vista mu­
chos enfermos recobraban instantáneamente la salud , otros quedaban libres 
de inminentes peligros , y finalmente muchos hallaban alivio en sus necesi­
dades. De varios de estos prodigios habia sido testigo de vista S. Paulino , 
quien experimentó por sí mismo mas de una vez los saludables efectos del 
patrocinio del Santo. S, Agustin menciona igualmente varios milagros obra­
dos en aquel lugar sagrado. Antiguamente estaba prohibido enterrar cadáver 
alguno dentro los muros de las ciudades, cuya orden vemos restablecida en 
nuestros dias ; pero como la iglesia de S. Félix se hallaba situada extramuros 
de Ñola , y por lo mismo no iba comprehendida en la prohibición , muchos 
cristianos pretendieron ser enterrados en ella para que su fe y devoción le 
recomendase después de su muerte á este Santo confesor. Consultó sobre 
este punto S. Paulino á S. Agustin , y éste en su libro Sobre el cuidado por 
los difuntos le contestó , demostrando que la fe y la devoción de semejan­
tes personas les valdría después de su muerte como los sufragios y bue­
nas obras de los vivos aprovechan á los fieles difuntos. Véase el Poema 
de S. Paulino sobre su vida , confirmada por otras antiguas memorias 
auténticas citadas en el tomo IV de la obra de Tillemont , página 226, 
Ruinart acta sincera , página 256 , y Moratori, Anecd. lat. Finalmente, 
fué tanta la celebridad que alcanzó el sepulcro de S. Félix en los primeros 
siglos de la Iglesia , que cuando algún reo ocultaba la verdad de un hecho 
le obligaban á jurar sobre el mismo sepulcro. S. Agusün lo menciona en la 
epístola '137 , y añade , que él mismo envió desde África á la ciudad de Ñola 
á un clérigo suyo llamado Bonifacio , á quien imputaban el crimen de estu­
pro, á fin de que prestando su juramento sobre el sepulcro del Santo se ma­
nifestase la verdad , y si resultase delincuente purgase la infamia.—J. M, G. 

FELIX (S.) obispo de Pavía. Fué tan celoso defensor de la fe del Cruci­
ficado , que por ella derramó su sangre en la misma ciudad de Pavía en el 
año 255. Los panegiristas de este Santo prelado nos encarecen la inocencia 
de sus costumbres , su grande humildad y sobre todo su amor hácia los po-
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bres, asegurando que durante su glorioso pontificado no hubo necesidad 
pública ni privada que Félix no la remediase, ni sacrificio que no hiciese 
para libertar á sus ovejas de toda clase de calamidades. Los cristianos reco­
gieron sus preciosas reliquias y las depositaron en la basílica del Salvador , 
que en lo sucesivo tomó su nombre. Según el Martirologio romano su fiesta 
se celebra en 15 de Julio. — O. 

FÉLIX, SEMPRONIO , HIPÓLITO y otros compañeros (SS.) mártires. Lo 
único que nos dice el Martirologio romano en 3 de Febrero es , que recibie­
ron el martirio en África. Otro autor supone que derramaron su sangre en 
Cartagena de España en el año 270 , que Félix según se presume era obispo 
de dicha ciudad y que los demás servian en la misma iglesia. — O. 

FÉLIX (S . ) mártir. (Véase Saturnino S.) márt i r . ) 
FÉLIX (Sta.) Entre muchísimas otras Santas que en la persecución de 

Decio y Valeriano perecieron á la violencia de los mas crueles martirios fué 
esta, natural de Cerdeña, cuyos despojos mortales quedaron depositados has­
ta el tiempo de Constantino, en el cual fueron trasladados á su basílica , 
conservándose hasta 4 4 de Octubre de 1633 en que fué hallado su sepulcro 
en el grande depósito de mártires de Caller en medio de los pedestales y co­
lumnas ; de cuya lápida destrozada en parte por los sarracenos que allí l le­
garon se conserva todavía un fragmento con la siguiente inscripción : A. .. 
Disp... Centu.. Misi.... Félix.. . . Persu ,.. que vixit an. . . . . K a l . . . . Y aun­
que del último solo se saca el sentido , y de lo demás solo el nombre , no ha 
de menester el lector otra exposición ó declaración. El cuerpo de esta Santa 
fué trasladado como todos los demás á la catedral de Caller, y como por ra­
zón de la destructora barbarie de los vándalos y sarracenos se ignora el dia 
de su triunfo, hoy no puede celebrarse otra cosa que su invención y la tras­
lación del sagrado cuerpo á los 14 de Octubre. Es de notar que la mayor parle 
de estos santos mártires de Cerdeña pertenecen á los cuatro primeros siglos de 
la Iglesia ; pero entre ellos hubo algunos intervalos favorables ó ménos tu r ­
bulentos , de tolerancia ó de descanso. En el año 241 murió el emperador 
Maximino, á quien sucedió en el imperio Gordiano que vivió hasta el de 246, 
y es indudable que en estos cinco años de Gordiano estuvieron exentos de 
persecución los cristianos hasta el punto de empezar á fabricar públicos 
oratorios. Murió este Emperador por obra de Felipe su colega el cual le su­
cedió en el imperio , y tomó por compañero á su hijo del mismo nombre , 
y habiendo gobernado siete años fueron muertos en el de 253 , el uno en 
Verona y el otro en Roma. Occisi sunt , dice Baronio , Philippi, pater et 
filius imperatores , Ule Veronce , hic Bornee, imperiumque invasit Decius qui 
mox Decium filium Coesarem dixit. Muerto Felipe sin saber que en su tiem­
po hubiese habido persecución mas que la del mago en Egipto , comenzando 
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Decio su imperio, dio principio á la universal de la Iglesia, la cual duró 
hasla el año 262 en que murió el emperador Valeriano ; y esta persecución 
fué llamada de Decio y Valeriano emperadores , no porqué lo fuesen juntos , 
sino porqué dió principio a ella Decio y duró hasla el tiempo en que Vale­
riano acabó el imperio con la vida , y porqué muerto Decio ; vencido en la 
guerra , después del martirio de S. Fabiano papa , Galo tuvo el imperio, de 
quien dice Baronio : Extincto jam Decio una cum filio... Gallus invasit impe-
rium, filiumqm Volusianum postea collegam sibi adsciscens Augustum creavií. 
Éste si bien al principio , según Dionisio de Alejandría , dejó gozar de alguna 
pazá la Iglesia, fué después inquietando á los cristianos, prosiguiendo la per­
secución que empezó en tiempo de Decio , dando martirio al pontífice Cor-
nelio y á otros muchos cristianos en Roma y en otras partes. Pero también 
se puede decir que en aquella época tomó también Dios una venganza u n i ­
versal contra los gentiles, enviándoles guerras , pestes y afrentosa muerte á 
los emperadores, como muy "acertadamente reasume el mismo historiador 
Baronio con estas palabras : Numquam inultum fuisse Deum christianum 
sanguinem re ipsá impletum est, occisis ipsis imperatoribus Gallo et Volusia-
no, á los cuales inmediatamente sucedieron en el imperio Valeriano y Ga-
lieno , que no solo prosiguieron los crueles designios de Decio , que era aca­
bar con la religión cristiana , sino que lo emprendieron con mayores bríos , 
confirmando los edictos de Galo y de Decio con otros mas bárbaros y sangui­
narios , ejecutándolos desde luego con los papas Lucio y Eslévan primeros , 
y con otros innumerables Santos ; pero Valeriano tuvo el pago según mere­
cía , pues fué desollado por orden del Rey de los persas , y salado vivo según 
también lo refiere el referido historiador con estas breves palabras : Valeria-
nus imperator a Penis caplus , et a Sapore rege persarum jussus excoriari 
salegue conditus. Este terrible castigo infundió gran temor á Galieno su hijo, 
y escarmentado en cabeza ajena procuró tener propicios los cristianos , y 
escribió una carta á S. Dionisio y demás obispos ordenando que los infieles 
salieran de los lugares religiosos que poseían los cristianos , lo cual se en ­
tiende de los oratorios y pequeñas iglesias que en tiempo de Gordiano y Fe­
lipe habían levantado. Mas con todo esto no dejó Dios de castigarle por lo 
que con su padre habia cooperado en aquella persecución ; pues le dió guer­
ras civiles y peste por diez años continuos , y á la fin acabó mal , muriendo 
con su hermano Valeriano y con sus hijos en Milán á manos de los amigos de 
Claudio, como dice el ya citado autor : Galienus imperator una cum fratre 
Valeriano et filiis apud Mediolanum dolo Claudii occisas est. A éste eligieron 
los soldados del ejército por emperador , y aunque luego de hallarse en Ro­
ma comenzó á perseguir á los cristianos , duró poco la persecución por la 
brevedad le su imperio , pues apénas habia empezado el segundo año cuan-
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do por favor de los soldados fué hecho emperador Domicio Valerio Aure-
liano , cuyos padres y patria se ignoraban. Este Emperador reconoció al 
Pontífice romano por primado; y si bien en su tiempo padeció martirio San 
Félix papa y fueron perseguidos los cristianos en Roma , no consta que se 
extendiese esta persecución por edictos á las demás provincias. Aunque 
por algún tiempo se portó bien del mal hecho tuvo su pago con su muerte 
dada por manos de los suyos en Tracia el año 278 , y fué en lugar de Aure-
liano proclamado emperador Tácito , el cual mandó cesar la persecución. 
Hemos querido trazar este breve cuadro de la persecución para amenizar 
algún tanto con la pintura de la época las biografías demasiado monótonas 
de los Santos mártires que perecieron en la persecución de Decio y de Vale­
riano , y para que el lector se forme una idea de la sucesión de los empera­
dores y de los que persiguieron á los cristianos con edictos generales ; pues 
desde el año 241 al de 279 solo la de Decio y de Valeriano fué la universal, 
la cual se extendió á todas las provincias y en particular á la de Cerdeña , 
y porqué á esta época pertenece la Sta. Félix ó Felicia de este artículo. 
— N. A. T. 

FÉLIX ( S.) obispo de Espoleto. Imperaban üiocleciano y Maximiano 
cuando este Santo animado de un ardiente celo por la propagación de la fe 
trabajaba incesantemente en la conversión de los infieles, alcanzando á cada 
momento nuevos prosélitos. Los paganos quisieron obligarle á tributar i n ­
cienso á las falsas deidades , y como hubiese despreciado los edictos de los 
tiranos le atormentaron sin la menor compasión y concluyeron con darle 
la muerte ; no se sabe en que año , pero según el Martirologio romano su 
fiesta se celebra en 18 de Mayo. — O. 

FÉLIX (S.) mártir. (Véase Zoelo S. ) mártir. 
FÉLIX (S. ) mártir. (Véase Emilio S.) mártir. 
FÉLIX (S. ) diácono de S. Narciso y mártir de Gerona. Dan testimonio 

de este Santo el Martirologio romano , el breviario de Gerona , el de Barce­
lona , S. Antonino en su Historia de la vida de S. Narciso , César Baronio 
en su comentario sobre el Martirologio y Marco Valsero en la vida de Sta. 
Afra. No se sabe la patria de este Santo , pero se conjetura que fué la mis­
ma del glorioso obispo S. Narciso , pues le tomó por diácono é íntimo amigo 
suyo y compañero en la peregrinación de sus trabajos; y asi se le supone 
catalán y de la ciudad de Gerona La época en que floreció y murió era la 
tan tristemente famosa del imperio de Diocleciano. Huyendo S. Félix de la 
persecución de aquel cruel príncipe , llegó con su maestro S. Narciso á A u ­
gusta , ciudad muy principal de Alemania , y los dos benditos Santos entra­
ron , sin saberlo, en casa de una mala mujer llamada Afra , en donde se 
dice que Dios nuestro Señor obró por su medio grandes maravillas ; y lo 
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fueron grandes el convertir en casa de Dios á aquella casa de pecado , pues 
fué convertida Afra con su madre Hilaria y tres criadas y compañeras que 
tenia en la maldad y también dos tios suyos. Habiéndoles instruido S. Nar­
ciso en la fe de Jesucristo , consagró por obispo á Zózimo tio de Afra , y vol­
vieron los benditos Santos á España , donde hicieron grande provecho por la 
conversión y salud de muchas almas. Hallándose pues S. Narciso en Gerona 
celebrando el Santo Sacrificio, en el altar mismo en donde en el dia es vene­
rado su sagrado cuerpo, fué muerto á cuchilladas por los gentiles , y con él 
nuestro bienaventurado S. Félix su diácono , permitiendo el cielo, que los 
que fueron constantemente compañeros en las fatigas de su ministerio lo 
fuesen asimismo en las glorias de su heroico triunfo. Acaeció su martirio en 
el dia 18 de Marzo del año del Señor 297 época en que imperaba Dioclecía-
no. Después de muchos siglos , convertida ya España al catolicismo y des­
pués de la dominación sarracena , cuando la venida del poderoso Carlo-
magno á Cataluña fueron hallados los cuerpos de los cuatro mártires Germa­
no, Paulino , Justo y Scicio, junto con los de S. Narciso y su bienaventurado 
diácono S. Félix. De lo cual se colige , según el sentir del autor de la Histo­
ria general de los santos del principado de Cataluña , Antonio Vicente Domé-
nech, que dejando aquel Monarca en Gerona los otros cuerpos santos , se 
llevó el del bienaventurado S. Félix á su ciudad real de Paris , en donde fué 
tenido en gran veneración. Esto lo apoya el citado Doménech en documentos 
auténticos , y en la autoridad de D. Berenguel obispo de Gerona , el cual á 
20 de Julio de 1087 envió muchas reliquias al abad Sighardo y á toda la 
congregación de S. üdalrico y de Sta. Afra , escribiéndole una caria referida 
por Marco Valsero , que transcribe íntegra el referido historiador Doménech, 
y que nosotros omitirnos en obsequio de la brevedad. — J . R. C. 

FÉLIX Y FORTUNATO (SS.) mártires. Estos dos Santos hermanos vivian 
en Aquileya en la época de la persecución decretada por los emperadores 
Diocleciano y Maximiano. Habian abrazado con ardor Félix y Fortunato la fe 
de Jesucristo , y por lo mismo deseando alcanzar la corona del martirio no 
titubearon en denegarse á los mandatos de los Césares , bien resueltos á no 
hacer traición á los principios que profesaban tan de veras. Prendiéronles los 
paganos , y presentados ante el gobernador mandó éste que fuesen conduci­
dos al templo de Júpiter , y obligados á tributar incienso á esta mentida dei­
dad , y que en el caso de resistirse les diesen un prolongado martirio. Los 
Santos léjos de intimidarse contestaron que ellos no adoraban mas que al 
Dios verdadero , y que en vano intentaban amedrentarles , porqué estaban 
dispuestos á sacrificar sus vidas ántes que faltar á sus deberes como á cris­
tianos. Viendo, pues, que era imposible vencerles, los ataron de pies y ma­
nos , los pasearon por toda la ciudad para que sirviesen de mofa al popu-
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lacho , y después los colocaron al potro , aplicándoles hachas encendidas en 
los costados y bañándoles el vientre con aceite hirviendo. Mas Dios les libró 
milagrosamente de todos estos tormentos , conservándoles la vida para que 
pudiesen continuar sus alabanzas. Este triunfo indignó aun mas al tirano, 
quien por último dispuso que los decapitasen , como se ejecutó en la misma 
ciudad de Aquilea en 11 de Junio del año 249, dia en que los cita el Mar­
tirologio romano.— J. 

FÉLIX (S.) mártir. (Véase Anastasio (S . ) mártir. 
FÉLIX ( S.) mártir. (Véase Isauro (S . ) mártir. 
FÉLIX , LUCIÓLO , FORTUNATO , MARCIA. y compañeros mártires. Hay 

quien supone que padecieron el martirio en Roma imperando Diocleciano; 
otros dicen que fueron martirizados en África cuando Decio empuñaba el 
cetro. Sus Actas se han perdido , y por lo mismo nada puede decirse de 
cierto sino que fueron continuados en el catálogo de los Santos como se lee 
en el Martirologio romano en 3 de Marzo. — O. A. R. 

FÉLIX ( S . ) mártir. (Véase Cirilo (S . ) mártir 
FÉLIX presbítero y EUSEBIO monje (SS.) mártires. Era S. Ensebio un 

célebre solitario de Terracina , hombre elocuente y lleno de fe , que se dedi­
caba á predicar el Evangelio á los infieles con tan buen éxito que cada dia 
aumentaba el número de las conversiones. Guiado por su grande piedad 
dio sepultura á los cuerpos de los santos mártires Cesarlo y Julián , y esta 
buena obra bastó para que fuese citado ante el juez junto con S. Félix pres­
bítero de la misma ciudad, amigo íntimo de S. Eusebio , y que bautizaba á 
todos los que este convertía. Después de haberles interrogado , les intimaron 
la orden de que tributasen incienso á los dioses y como se denegasen abier­
tamente á este mandato fueron degollados en la misma cárcel en el año 300. 
El Martirologio romano los menciona en 5 de Noviembre. — O . R 

FÉLIX, JULIA Y JÜCÜNDA (SS.) mártires. Lo único que nos indica el 
Martirologio romano en 27 de Julio es que estos Santos padecieron el mar­
tirio en Ñola. Se sabe que fué cuando imperaba Diocleciano , pero como se 
han perdido sus Actas ignoramos las circunstancias que mediaron en su glo­
riosa lucha.-— J. 

FÉLIX (S . ) mártir. (Véase Marcial (S . ) mártir. 
FÉLIX Y ADAUCTO (SS. ) mártires. Veamos lo que dice el Martirologio ro­

mano : en 30 de Agosto se expresa a s í : « En Roma , en la Via ostiense , el 
triunfo de S. Félix presbítero , el cual en tiempo de los emperadores Diocle­
ciano y Maximiano , después de ser atormentado en el potro , fué senten­
ciado á ser degollado, y cuando le llevaban al suplicio le salió al encuentro 
un cristiano , el cual declarándose por t a l , fué inmediatamente degollado 
con Félix. Ignorando los cristianos como se llamaba le pusieron.por nombre 

TOM. VI. , 6 1 
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Adaucto , esto es ; como añadido al martirio, porqué se habia juntado á S. 
Félix por compañero en la corona. » Á estas noticias del Martirologio romano 
se añaden las siguientes : Dícese que Félix tenia otro hermano llamado tam­
bién Félix , tan felices ambos en el nombre como en la vida que habian de­
dicado enteramente al servicio de Dios: que el primero fué preso por los 
paganos , y que llevado al templo de Serápis quisieron obligarle á que ado­
rase á las falsas deidades ; pero que apénas dirigió el Santo la vista al ídolo 
para observarle con indignación , la inmunda estatua de metal cayó hecha 
pedazos ; que lo mismo aconteció en los templos de Mercurio y de Diana ; v 
que indignado el que presidia aquel acto mandó colocar al Santo en el ecú-
leo á fin de obligarle á fuerza de tormentos á que confesase de que hechizos 
se había valido para derribar á las deidades. E l Dios verdadero es el que ha 
obrado el milagro, contestó Félix con ánimo resuelto; pues bien, le repuso el 
juez, yo te haré conocer el poderlo de nuestros dioses, y dispuso que inmedia­
tamente le sacasen fuera de la ciudad por el camino que va á la via de Ostia, 
donde se hallaba un árbol de grande elevación consagrado á los espíritus 
malignos, cerca del cual habia un templo. Allí le mandaron de nuevo que 
sacrificase á la deidad ; mas el invicto Félix oró , y el árbol arrancado de 
raíz por una fuerza invisible cayó sobre el edificio y tuvo bastante fuerza 
para arruinarle hasta sus cimientos , demoliendo la estatua que en él había, 
sin dejar de ella ni siquiera rastro ; y que en este estado mandó el juez que 
degollasen á Félix. Durante la noche varias personas piadosas recogieron los 
cuerpos de los Santos mártires y los sepultaron en una grande hoya que 
habia dejado el árbol , de donde intentaron sacarles los gentiles ; pero como 
aquel lugar quedó santificado desdel momento de haber recibido en su seno 
los inanimados restos de aquellos varones ilustres , no pudieron conseguirlo 
porqué se sintieron atormentados hasta que renunciaron á su temeraria 
empresa. Mas adelante se edificó en el mismo paraje un magnifico templo 
consagrado á su memoria. El dichoso tránsito de S. Félix y su compañero 
aconteció hácia el año 302. Todo induce á creer que el culto de estos dos 
mártires es amiquisimo , y se confirma esta antigüedad por el epitafio puesto 
por S. Dámaso papa en el sepulcro de nuestros mártires , y que se lee en las 
obras de este Santo pontífice. El epitafio es como sigue : 

/ O semel atque iíerum vero de nomine Félix 
Qui intemerata fide , contempla principe mundi, 
Confessus Christum , ccelestia regna petisti! 
¡ O veré pretiosa fides , cognoscite fratres, 
Qui ad ccelum victor pariter properavit Adauctus! 
Presbyter is verus , Dámaso rectore jubente 
Composuit tumulum sanctorum leninia adorans. 
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Hablan de estos Santos no solo Adon , Beda y Usuardo , sino también el sa-
cramentario de S. Gregorio el Grande y otros m#uchos antiguos Calendarios 
en donde se hace conmemoración. En cuanto á sus cuerpos , Sausario en el 
suplemento del Martirologio galicano consigna lo siguiente : In monasterio 
Sancti Petri de Ferranis dioecesis senonensis , veneratio sanctorum corporum 
beatorum martyrutn Felicis et Adaucti, hodie extremo agone vía Bostiensi per 
acto Romee triumphantium , quee integra huc transvecta ibidemque reposita 
cultu prceclaro honorantur. Bucelino empero en el Sagrario benedictino, des­
pués de haber expuesto brevemente el martirio de nuestros Santos , añade : 
Quiescunt hi sancti dúo in Andechs (este monasterio está en Baviera , l l a ­
mado por otro nombre , Mons sanettis , y en lengua del pais Heiligen-berg). 
Sed de utroque corpore contendit monasterium terrariarum. Mabillon en sus 
anales benedictinos , hablando de la emperatriz Ermengárdis , escribe estas 
palabras : Hcec Sancti Sixti ac Sanctorum Felicis et Adaucti reliquias á Leo-
ne I V sibi concessas Roma attulisse et in suo monasterio collocasse traditur , 
epilaphio non obscure attestante. Aquel monasterio se halla en la Alsacia. 
Asegura ademas Seleucio que algunos huesos ó cortos restos de los santos F é ­
lix y Adaucto se veneraban en la iglesia de Sta. María ad Gradus. Y por ú l ­
timo , Piazza en su Hemerologio sacro de Roma afirma que el brazo de San 
Félix se conserva en esta última ciudad en la iglesia de S. Lorenzo in Lucina. 
Varios son, pues, los pareceres acerca del lugar en donde se hallan estos 
cuerpos santos, y al exponerlos tales como los encontramos nos faltan datos 
suficientes para resolver la cuestión. Es de advertir que la villa de Villafran-
ca del Panadés reconocida á los favores que ha recibido por intercesión de S. 
Félix le venera con particular devoción celebrando todos los años su fiesta 
con gran pompa y regocijos públicos. — J . M. G. 

FÉLIX obispo , AÜDATO y GENARO presbíteros , y FORTUNATO y SÉPTIMO , 
lectores , ( SS.) mártires. Promovió el emperador Diocleciano la cruel per­
secución , destinada á diezmar á los cristianos, ó si hubiese sido posible 
extinguir hasta la memoria del establecimiento de la Iglesia. Triste es decir­
lo : un crecido número de los que militaban bajo la enseña del Crucifica­
do , hombres débiles y pusilánimes, se apresuraron á entregar á los gen-
liles los Libros Santos para sustraerse del furor de aquella persecución. 
Félix, obispo de libara en la provincia proconsular de África , y los demás 
Santos que con él se nombran , bien cimentados en la fe ^despreciando toda 
clase de peligros , y deseando dar una buena lección á los que preferían la 
vida á la gloria del martirio , se resistieron resueltamente á las reiteradas 
órdenes de los gobernadores para que entregasen el sagrado depósito. El 
magistrado Magniliano ó Magdeliano mandó prenderles , y habiéndoles hecho 
comparecer á su tribunal les reconvino severamente por su resistencia. No : 
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contestaron los Sanios, no entregarémos la ley establecida por nuestro Divino 
Maestro y escrita para ser transmitida á las generaciones. Manda arrojar­
nos á la hoguera , pereceremos abrasados , pero nunca haremos traición á 
nuestros principios que son inmutables. Magdeliano viendo su constancia 
los envió ante el procónsul , que á la sazón se hallaba en Cartago , y éste 
después de algunos dias de tenerlos encarcelados les mandó cargados de 
cadenas á Italia. Difícil es pintar lo mucho que sufrieron durante el viaje 
de parte de los encargados de su conducción , quienes nada omitieron para 
hacer mas penosa á los Santos aquella travesía : denuestos, injurias, golpes, 
todo lo apuraron; y los inhumanos para colmo de la infamia llegaron á p r i ­
varles por espacio de cuatro dias de toda comida y bebida con el objeto sin 
duda de que fuesen victimas de los horrores del hambre , hasta que por fin 
llegaron á Agrigenlo en Sicilia, y de alli los trasladaron á Venosa, en la Pulla, 
donde redoblando los tormentos intentaron vencer su constancia. Nosotros 
hemos escondido los libros , repetian los Santos , pero jamas descubriremos 
donde se hallan. Tanta heroicidad de parte de unos hombres extenuados por 
las fatigas , bárbaramente lastimados por los tormentos , acabaron de con­
vencer al prefecto de que no habia medio humano capaz de vencer su resis­
tencia. Moriréis , les dijo por último ;' y en efecto les condenó á muerte, cuya 
sentencia se ejecutó sin dilación en el año 303 : no sabemos si fué en el dia 
24 de Octubre en que la Iglesia celebra su fiesta. Félix que contaba c in­
cuenta y seis años de edad dijo en altas voces que Dios le habia conservado 
íntegra su pureza y que á él debia el celo y el ardor con que predicaba las 
verdades enseñadas por el Salvador del mundo. — E . A. ü . 

FÉLIX (S . ) mártir de Gerona. Son tantas las versiones que se han dado 
sobre la vida de este Santo , sobre si era ó no hermano del glorioso S. Cu -
cu fa te , y si vinieron juntos desde África á España , que difícilmente podría­
mos averiguar lo mas cierto á no existir las actas del mismo Santo , de las 
cuales se sirvió el Dr. D. Francisco Dorca para escribir su extensa y erudita 
disertación, insertada en su Colección de noticias para la historia de los santos 
mártires de Gerona. En ella refiere la vida de S. Félix fundado en sus mis­
mas Actas y en otros varios documentos; á la cual daremos nosotros alguna 
roas extensión para no defraudar á nuestros lectores de varias noticias i m ­
portantísimas que se hallan en las notas de la misma disertación , las cuales 
no podemos ni debemos insertar integras , ya porqué no se nos imponga la 
nota de plagiarios, ya porqué de una disertación puede componerse una bio­
grafía, pero nunca la disertación entera puede ser considerada como un ar­
tículo meramente biográfico , y finalmente porqué el circulo de una obra 
como la nuestra exige que seamos algo parcos en nuestras narraciones á fin 
de que no se haga interminable. S. Félix nació en Scilita ciudad de África , 
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célebre por los muchos tnártires que antiguamente d!ó á la Iglesia. Era hijo 
de nobles padres y de esclarecida familia y siguió la carrera de los estudios 
en la ciudad de Cesárea , metrópoli de la Mauritania , donde se dedicó á las 
letras humanas , distinguiéndose tanto por su aplicación como por sus bellas 
disposiciones. En aquella época los emperadores Diocleciano y Maximiliano 
promovieron la cruel persecución que afligió extraordinariamente á los cris­
tianos en España y que tanto dió que hablar aun en los pueblos mas lejanos. 
Supo Félix la mucha sangre que se derramaba en lodos los pueblos, el valor 
con que los dichosos mártires confesaban la fe del Crucificado , y la cons­
tancia con que sufrían los inauditos tormentos inventados por los satélites de 
Ja idolatría. Estas noticias le hicieron entrar en el deseo de alcanzar la palma 
del martirio , y este deseo fué tan vehemente que no vaciló en abandonar á 
sus padres , á sus parientes , á sus amigos , y el aliciente de los estudios; en 
una palabra , todo cuanto podia apreciar en el África para recoger la b r i ­
llante aureola con que Dios convidaba á los que morian por la fe. Embarcóse 
pues en una nave mercante que iba á España, y habiendo llegado á Barcelona 
se dirigió á Ampúrias, donde se detuvo algún tiempo para animar á los fie­
les , convertir á los gentiles y conducir á unos y otros por la senda del ver­
dadero heroísmo. Grandes fueron entóneos sus trabajos , dilatadas sus con­
quistas , y sazonado el fruto con que enriqueció aquella ciudad. De allí se 
trasladó á Gerona , á esa inmortal Gerona que con el transcurso de los siglos 
se ha hecho acreedora á este renombre , porqué podemos decir sin exage­
ración , que rivalizando con todos los pueblos antiguos y modernos de nues­
tra España en lealtad , en valor y en patriotismo , no hubo ni ha habido 
época que no añadiese nuevos timbres al escudo de sus armas. En esta c i u ­
dad de héroes fué en donde Félix estableció su residencia , fervorizando con 
su ejemplo y sus palabras á todos los cristianos , catequizando á los que no 
conocían y deseaban conocer la verdad evangélica, ablandando los corazones 
empedernidos , quitando la venda de los ojos de los alucinados , y haciendo 
apreciar cual se merecia nuestra sacrosanta Religión. Era tal el celo que 
desplegó , tal su fervor y tan grande el caudal de doctrina que salía de sus 
labios , que era tenido y venerado por todos los buenos como doctor , após­
tol y profeta. Así lo expresan las Actas con estas terminantes palabras: Quem 
non tantum negotiatorem habebant qui dando terrena Üdestia comparabat; 
verum etiam Aposlolum eum aut unum ex Prophetis appellabant, qui viam 
salutis omnibm demonstrabat. Tanta excelencia , tal bondad no podia pasar 
desapercibida á la vista del enviado del presidente de las Españas. Rufino , 
que asi se llamaba este comisionado , ciego ejecutor de los mandatos de Da-
ciano, mandó prender á Félix , y habiéndole hecho comparecer á su tribunal 
tentó ante todo inducirle á que abjurase la fe del Crucificado ; mas viendo 
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que se cansaba en valde y que todas las promesas y halagos eran despre­
ciados con noble desprendimiento y que las respuestas que daba eran hijas 
de la intima convicción en que el Santo estaba , echó mano del rigor , ha­
ciéndole azotar con varas cruelisimamente. Fatigados ya los verdugos le 
ataron de pies y manos y le echaron en un hediondo y obscuro calabozo , 
donde le dejaron abandonado sin darle de comer ni beber para que pere­
ciese de hambre y sed ; pero Dios conservó su vida milagrosamente. Pasados 
algunos dias mandó Rufino traerlo otra vez á su presencia , é intentó de 
nuevo seducirle creyendo sin duda que lo pasado le serviría de lección para 
lo venidero ; pero se engaño : Félix continuó alabando á Dios y despreciando 
las falsas deidades , por cuy,o motivo Rufino mas indignado que nunca dis­
puso que le cargasen de pesadas cadenas y que le arrastrasen por las calles 
de la ciudad atado á la cola de indómitos brutos. Ejecutóse exactamente 
esta bárbara sentencia : el Santo la sufrió con la mayor resignación , dejan­
do sembrados todos los puestos por donde pasaba de reliquias de su pre­
cioso cuerpo , pero no murió ; y despedazado como estaba fué echado otra 
vez en las tinieblas del inmundo calabozo. Alli le visitó un ángel que le llenó 
de resplandores y le curó de todas sus heridas. Al referir este acontecimiento 
tenemos á la vista sus Actas, y creemos vivamente que somos verdaderos i n ­
térpretes de lo que ellas dicen. Los gentiles á su modo de ver arrojaron á la 
cárcel un cadáver , pero al dia siguiente encontraron un vivo , animado por 
la fe y fortalecido por la Divina Gracia ; pero eran ciegos y no veian lo que 
debían ver , esto es , el milagro de la Divina Omnipotencia. Vieron , s i , á 
Félix triunfante y dispuesto á sufrir nuevas pruebas para que fuese mayor 
la confusión de sus perseguidores. Estas cabezas delirantes , que poco ántes 
buscaban un cadáver , se alegraron de encontrar un vivo , y que fuese un 
cristiano , para hartarse de su sangre. La grandeza del prodigio quedó bor­
rada en ellos con la ¡dea de la muerte , de la desolación y del exterminio, 
j Insensatos! Este Félix con quien habláis , este Félix que contesta á vues­
tros sarcasmos con palabras de amor , de dulzura y de caridad , está desti­
nado á reinar á pesar vuestro para rogar por vosotros, para daros paz y 
felicidad ; pero los obcecados ni aun creían lo que veian , y como quien dice, 
arrastrando al Santo ante las aras de los ídolos quisieron obligarle á que les 
tributase adoraciones y servicios. ¿Acaso Félix debía ser tan ingrato , que 
olvidando los beneficios celestiales inclinase su vista hácía las tinieblas ? no , 
mi! veces no : era un Santo y como á Santo alabó á Dios y desechó los nue­
vos ofrecimientos , porqué nada hay en el mundo que pueda compararse 
con la gloria inmortal. Abrió , s í , los labios para pronunciar palabras d i v i ­
nas , para alabar á Dios, para convertir á los que ciegos en su frenesí le 
insultaban de obra y de palabra , y á estos era á quienes dirigía de cuando 
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en cuando algunas miradas de compasión sin poder nunca fijarlas ante 
aquellos inmundos simulacros levantados del cieno por la brutalidad y la i g ­
norancia. Pero cuanta mayor era su ternura , tanto mas aumentaba la furia 
de los paganos , quienes desesperados le rasgaron las carnes con garfios de 
hierro , colgándole por último cabeza abajo; y habiendo permanecido en esta 
penosísima posición desde la hora de tercia hasta el anochecer , dicen sus 
Actas , sin dar muestra alguna de dolor , le volvieron á la cárcel en el estado 
mas aflictivo que darse pueda ; pero Dios que le tenia siempre de su santa 
mano le consoló con largueza. Apareció en el paraje donde descansaban los 
fatigados miembros del Santo una brillante luz celestial, y oyéronse suaves 
y melodiosos cánticos que llenaron el aire de angélica armonía , siendo tes­
tigos de este milagro , según refieren sus Actas , las mismas guardias que 
allí estaban. Éstas atónitas con aquel suceso corrieron á participarlo á R u ­
fino , quien en el colmo de la desesperación por verse vencido de la toleran­
cia y firmeza del Santo ordenó que atadas atrás las manos le precipitasen 
al fondo del mar. Para cumplir esta órden era necesario conducirlo á cinco 
leguas del lugar donde padecía los tormentos , que es la menor distancia que 
hay desde la ciudad de Gerona á la primera playa. Esta circunstancia no la 
mencionan las Actas ; así es que algunos escritores se han valido de aquella 
falta para impugnar hasta cierto punto la autenticidad de las mismas; pero el 
sabio y erudito Dorca prueba hasta la evidencia su autenticidad , y á fin de 
desvanecer el mal efecto que pudo haber causado la falla de explicación en 
este punto se vale de la tradición , añadiendo algunas reflexiones de gran 
peso y que sirven para aclarar la verdad histórica. Sobre este pasaje , dice , 
del martirio de nuestro Santo , que tiene el apoyo de seis documentos de 
mucha antigüedad , referidos y extractados en el § I I I , nota X , hacen los 
Bolandianos el reparo de la distancia que hay de Gerona al mar (que dicen 
es mas de siete leguas, pero en realidad no pasa de cinco); pareciéndoles 
inverosímil que fuese el Santo llevado á tal distancia , cuando es bien notorio 
que á los mártires les hacían á veces los tiranos andar distancias mucho 
mayores para atormentarlos. S. Vicente diácono y su obispo S. Valerio fue­
ron llevados para este fin de Zaragoza á Valencia. S. Ignacio mártir desde 
Antioquía de Asia por un rodeo de mas de 300 leguas fué conducido al 
anfiteatro de Roma para ser allí devorado de las fieras. El mismo compa­
triota de S. Félix , S. Cucufate , que padeció en Barcelona y le mandó R u ­
fino degollar , fué llevado á ocho millas de distancia para degollarle : lo que 
parece no fué sino para dar al Santo un nuevo tormento con la fatiga de este 
viaje. En órden á S. Félix, consta que Rufino quiso también en el decurso 
de su martirio darle este género de tormento, como se lee al fin de sus Actas 
en el pasaje que está puesto arriba § 111, nota X I , núm. 1.0: Jussit carnifici-
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bus ut eum usque ad ossa exungularent, et longinqui itineris labore consu— 
merent. Con lo que se hace mas verosimil y creíble que para mandarle echar 
al mar no repararla en lo que dista de Gerona; ántes bien que con la misma 
mira de añadir la fatiga del viaje á sus tormentos le hizo llevar á cinco l e ­
guas de distancia para arrojarle al mar de S. Feliu que llaman de Gulxols , 
donde es antigua tradición que fué arrojado. Y el largo camino con que, des­
pués que salió libre del mar, mandó que le fatigasen no parece ser otro 
que el de la vuelta del mar de Gulxols á Gerona ; y aun hay opinión de que 
murió en este viaje como insinúa Pujados en su Crónica 11b. IV, cap. 75. Por 
lo ménos las Actas suponen que el Santo no murió en Gerona porqué dicen 
que después de muerto fué llevado ó devuelto á Gerona su sagrado cuerpo : 
Revocatur cor pus beatissimi Martirys Gerundam::: como está arriba en el 
§ I I Í , nota X I I , núm. 1.0. De ahí se demuestra claramente , que en el de­
curso de su martirio fué llevado el Santo fuera de Gerona , y no parece pue­
da adaptarse sino al viaje para echarle al mar lo que bastaba ciertamente 
para hacer verosímil y creíble á los Bolandianos este pasaje , y que fué l l e ­
vado S. Félix por el mar de Gulxols donde es antiquísima tradición que lo 
arrojaron. Parece que estos críticos ignoraron la susodicha tradición ; y que 
en órden á haber sido echado nuestro Santo al mar de Gulxols no tuvieron mas 
noticia que la que mencionan de Tamayo, en su nota (h ) de las Actas. Pero 
la desconfianza y poco crédito que suele merecerles este autor y el no ha­
ber visto á Pujades que solo citan bajo la fe y palabra de Tamayo , fué sin 
duda el motivo de sus reparos ó sospechas en este punto sin embargo de 
ser conforme á una antigua y constante tradición , de que no solo hizo me­
moria el referido Pujades en dicho cap. 75 del lib. IV , sino también dos i n ­
signes críticos Pedro de Marca y Nicolás Antonio. Éste en su Censura de His­
torias fabulosas lib. I V , cap. / F , § 8 da por cierto y asertivamente dice, que 
Félix fué arrojado al mar , como quiera que se hace cargo de ser Gerona 
ciudad mediterránea ; y refiere allí dicha antigua tradición , que desde Ge­
rona fué llevado al mar junto á Gulxols , como también la menciona el ex­
presado Marcá en su Marca Hispánica lib. I I , cap. XV, núm. 12, añadiendo, 
que la antigua Jecsális , en cuyo mar es tradición que fué arrojado S. Félix , 
lomó por este motivo la denominación de S. Feliu que llaman de Gulxols, 
nombre corrompido de Jecsális , que en los instrumentos posteriores según 
nota el citado Marcá se llamó corruptamente Guixális , y de ahí Guixals y 
Gulxols. Y concluye Dorca de este modo , con alusión á este pasaje de haber 
sido el Santo arrojado al mar : suele representarse en algunas de sus imá­
genes con una rueda de molino atada al cuello ; cuya idea pudo sacarse del 
Evangelio {Matth 48. 6. Mac. 9. 4 / . J sin embargo de no leerse esta c i r ­
cunstancia en los monumentos antiguos de la historia de nuestro mártir ; 
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pero como en ellas consta que fué arrojado al mar para sumergirle, se pinta 
de aquel modo para significar ó representar este pasaje de su martirio. Y 
esta pintura habrá dado motivo y ocasión á algunos escritores que lo refie­
ren con la expresión de dicha circunstancia que como quiera importa poco. 
Hasta aquí el erudito Dorca. Volvamos á nuestra narración que harto hemos 
dicho ya por ahora sobre un punto tan controvertido y que tanto ha dado 
que sospechar á los críticos. Los verdugos de Félix ejecutaron exactamente 
10 que se les habia mandado. El Santo debia encontrar en el mar su sepul­
tura ; pero no aconteció asi porqué faltaba todavia un milagro que obrar 
para coronar su martirio. Luchaba ya Félix con las olas cuando se le apareció 
un ángel que rompiéndole las prisiones le levantó , caminando juntos sobre 
el inmenso piélago como quien anda en tierra firme hasta llegar á la playa. 
Esto era decir á los gentiles: i estáis locos ! ¿ no veis que el verdadero Dios le 
protege?; pero estaban ciegos y no veian , tenian oidos y no percibían aque­
llas palabras dulces que penetran hasta el corazón del hombre mas obcecado: 
aquellas palabras consignadas en el gran libro de la Sabiduría, paz y bien­
andanza , virtud y amor. Cerraron el juez y los verdugos los oidos á la r a ­
zón , y sus ojos permanecieron constantes en las tinieblas; no vieron mas 
que una víctima á quien sacrificar, y no oyeron otra voz que la de sangre y 
exterminio. Estaban acostumbrados á los espectáculos horrendos y á sonreír 
á la vista de las víctimas que sacrificaban á su furor. Los crueles azotes , el 
hierro desgarrador, el abismo de los mares / el potro , el fuego y el plomo 
derritido eran otros tantos instrumentos de que se valían para afligir á los 
Santos; pero viendo que el hierro, se ablandaba , que el voraz incendio per­
día su fuerza , que el plomo se convertía en baño suave , que los mares pre­
sentaban una superficie sólida y segura para los Santos, en vez de reconocer 
unos portentos tan extraordinarios , buscaban nuevos é inauditos medios de 
hacer mas penosa la situación de los martirizados. Félix salió libre y t r i un ­
fante de todas las pruebas : caminó sobre las aguas hasta llegar á la playa, 
y el tirano mandó que le desgarrasen otra vez los costados , dándole ocasión 
á un nuevo triunfo ; pues como dicen sus Actas no por esto quedó vencido 
el glorioso mártir , cuyos tormentos le aseguraron la victoria , y la muerte la 
immortalidad. Las actas del glorioso S. Félix no dicen cuando, de que modo, 
ni el lugar donde murió; y esto ha dado lugar á varias interpretaciones mas 
ó ménos verosímiles. Ambrosio de Morales en su Crónica General lib. X, cap. 
11 supone , que S. Isidoro opinó que S. Félix habia muerto degollado en la 
cárcel. Doménech, Feliu , Padilla y otros escritores no han dudado en afir­
marlo por respeto sin duda á S. Isidoro. Gerónimo Pujades en el lib. IV, cap. 
74, refiere lo que han dicho Morales y los otros autores que hemos citado, y 
al propio tiempo hace mención del breviario de Barcelona y de S. Antonino 

TOM. vi. 62 
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de Florencia que dicen , que Rufino le hizo atormentar de nuevo al salir del 
mar rasgándole otra vez los costados con uñas de hierro y que murió en 
este tormento haciendo oración á Dios ; pero no se decide por ninguna de 
estas opiniones: bien que en el capitulo siguiente parece inclinarse por la que 
expresa que murió en el tormento ó en el viaje de vuelta del mar á Gerona. 
Las palabras de Pujádes son estas : También dicen que el sitio donde murió S. 
Félix , volviendo del mar á Gerona, fué en el camino de arriba , en la aldea 
que hoy se llama Penádes ó Panédas. Y tengo relación de personas fidedignas 
que en testimonio de esto usan en Gerona , cuando hay necesidad de lluvias , 
llevar á bañar la cabeza de S. Félix en devota procesión al mar de Guixols ; 
y que pasando por Penádes hacen estación y oración en la iglesia de aquel 
pueblo, porqué se ha visto milagrosamente no querer dejarse pasar el Santo sin 
que primero hagan alli la estación ; que es indicio bástanle , que acredita lo 
que dejo dicho del sitio de su muerte. Si la otra opinión dice Dorca tuviese el 
apoyo de S. Isidoro seria en efecto respetable su autoridad ; pero prescin­
diendo de si el Misal y el Breviario mozárabe y que cita Morales son obras 
tan propias de S. Isidoro como opina Baronio contra el dictámen mucho mas 
fuerte de otros críticos , y lo que se ha demostrado en el § I ó discurso pre­
liminar , es positivo que dicho Misal y Breviario solo dicen que el Santo sostu­
vo con animoso pecho todos los tormentos ; y que después de haber sufrido 
penas y cadenas , azotes y garfios ó uñas de hierro , pasó de este mundo á 
moradas celestiales ; sin expresar entre sus penas las espadas, ni dar otro in­
dicio de degüello , ántes bien indican mas presto que murió de resultas de 
los referidos tormentos (1). Tampoco estás expresado el tal degüello en el 
Misal isidoriano ó mozárabe ; sino que vencida la insana crueldad del tirano , 
mandó echar al Santo en la cárcel y matarle : Insaniens itaque vida crude-
litas Sanctum iníerfici jubet carcere trusum ; como asi se lee en la oración 
Post Sanctus de la misa de S. Félix : lo que, ademas de no expresar el de­
güello, y sí que únicamente Rufino mandó matarle, se comprende muy bien 
con lo que dicen las Actas y el Martirologio citado en el § I I I , nota X I , 
que después que el Santo salió libre del mar mandó Rufino atormentarle de 
nuevo hasta que muriese ; pues con esto se verifica que mandó matarle 
como dice la citada oración. Y pudo muy bien ser atormentado dentro la 
misma cárcel y muerto allí á la violencia de los tormentos. Las actas de 
Tamayo en su martirologio , que también refieren que el Santo murió dego­
llado, son modernas y formadas del martirologio de S. Adon con alguna 
mezcla de las antiguas actas de S. Félix; pero discrepan de uno y otro de 

(1) Omnia tormenta forti praecucurrit pectore, 
Postque psenas et caleñas, úngulas, ac verbera , 
Caroea claustra relinquens, migral ad Caeleslia. 
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estos documentos en orden al expresado degüello, que ni se lee en las cita­
das Actas, ni en dicho Martirologio ; como ni tampoco en el de Floro , de 
Notkero, de Usuardo , el fuldense v el romano, que son siete instrumentos 
autorizados y contestes de que S. Félix murió en los tormentos. Los Pa­
dres bolandianos reconocen y dan por cierto que el mismo Tamayo es el 
autor de las mencionadas actas de su Martirologio; ni las tienen por dignas 
de ninguna atención. = Quce suo marte compilavit Tamaius observatio-
ne digna non sunt. = E s t e es el juicio y censura que hacen de ellas el 
día I.0 de Agosto en el comentario de S. Félix § 111, núm. 23. El precioso 
cuerpo de S. Félix fué sepultado en Gerona y venerado con gran respeto 
y culto de los pueblos asi naturales como extranjeros, como luego vere­
mos. Este hecho sobre el cual á nosotros ya no nos cabe la menor duda , 
en vista de lo que hemos leido y lo que hemos visto , ha sido contestado 
también con tenaz empeño , intentando la ciudad de Narbona disputar esta 
gloria á los gerundenses; pero en vano. Dorca ha tenido presentes un gran 
número de documentos y otras pruebas que le han dado materia suficiente 
para desvanecer lo que los narbonenses daban como á principio fijo y senta­
do. Permitasenos trasladar también íntegro lo que dice sobre el particular en 
el apéndice VII de su disertación, porqué contiene varios pormenores que en 
vano buscaríamos en otro escritor que no fuese el erudito Dorca , y porqué 
por otra parle nos aclara el año en que murió este invicto mártir de la fe. 
Dice as í : « Francisco María Florentini censuró á S. Adon por haber puesto 
« al fin de su elogio de S. Félix el dia de las nonas de Agosto , entendiendo 
« que lo puso como si fuese el dia de la pasión ó martirio ; pero le defien-
« den los bolandianos en su comentario de S Félix (1) diciendo , que no hay 
« motivo de que Florentini censure á S. Adon en esta parte cuando su 
« mente y expresión no es que S. Félix padeció martirio , sino que fué se— 
« pultado el dia de las nonas de Agosto. » Puede verse este pasaje en el § I I I , 
nota X I I , n.0 2. Y con efecto, el mismo S. Adon que le refiere sepultado en 
Gerona á o de Agosto pone su pasión en el dia primero como los demás 
Martirologios ya desde los antiquísimos que llaman geronimianos. Ni el es­
pacio de cuatro días que en este supuesto mediaron entre la muerte y la se­
pultura del Santo debe extrañarse , cuando vemos que en otros mártires fué 
mucho mayor; y en las actas de S. Bonifacio, que trae Ruinart entre las Se­
lectas , leemos que su pasión fué á 14 de Mayo en Tarso de Cilicia , y su se­
pultura en Roma á 5 de Junio. En nuestro S. Félix precisamente hubo de 
mediar algún tiempo si es que los últimos tormentos se le dieron en el mis­

il) § I I , aám. 12. = NOD est quod Adoaem hic arguat Floreatiaius dutn ita iatelligílur, 
ut Nonis uou passum velil S. Felicetn , sed sepullum. 
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mo lugar de Guíxols, donde sucedió el lance del mar , y si murió en ellos ó 
en la vuelta de allí á Gerona como insinúa Pujádes. Lo que parece cierto es , 
que aunque el Santo fué sepultado en Gerona no murió en ella ; pues que 
jas Actas después de referida su muerte prosiguen diciendo, que su sagrado 
cuerpo fué conducido ó mas bien devuelto á Gerona, como ya se ha dicho 
en el apéndice V. En cuanto al año del martirio , los continuadores de So­
lando notan á la margen del principio de su comentario de S. Félix que fué 
bajo Diocleciano == forte anno CCCIV. = Domingo Georgi en sus notas á la 
nueva edición que hizo del Martirologio adoniano dice redondamente , que S. 
Félix padeció en el año de 304. Lo mismo Nicolás Antonio en su censura de 
list. fab. (1) Y en realidad parece cierto que fué su martirio en dicho año 
304 por los motivos expresados en el Articulo preliminar sobre la persecu­
ción de Diocleciano, desde el número 2 hasta el 12. Allí se demostró con la 
autoridad de las actas de S. Sabino obispo, que trae Baluzio en el tomo I Mis-
cellan. que el primer decreto de persecución en Italia donde imperaba Ma-
ximiano fué á 30 de Abril del año 303 ; y que por consiguiente no empezó 
hasta entonces la persecución en el Occidente , ó en las provincias sujetas ai 
imperio de dicho Maxjmiano , á las cuales se fué propagando desde la Italia 
mas ó ménos pronto según la mayor ó menor distancia. Por lo tocante á Es­
paña , siendo esta Provincia la mas occidental del Imperio romano y habién­
dose propagado á ella la persecución , no por cartas de aviso como en otras 
partes sino viniendo en persona Daciano; una y otra de estas circunstancias, 
así de la distancia como del viaje de Daciano , pedia mayor espacio de t iem­
po , y no es fácil que su arribo fuese ántes de muy adelantado el año de 303, 
ni que pudiese estar en Zaragoza no digo á mediados de Abril de dicho año 
en que algunos ponen la pasión de los XVIII mártires (2), cuando aun no 
habia dado Maximiaño su primer decreto de persecución ; pero ni tampoco 
á principios de Julio para enviar de allí á Rufino con la comisión de mar t i ­
rizar á S. Félix en Gerona , como expresan sus Actas. Así lo conjetura Pape-
broquio en el Abril bolandiano en el dia 16 donde trata de los referidos XVIII 
mártires cesaraugustanos , diciendo en el n.0 2 del Comentario que el a r r i ­
bo de Daciano á España fué por el otoño ó cerca del invierno. == Annojam 
in hyemerñ declinante. = En los números 3 y 4 dice , que las primeras vícti­
mas de Daciano en Zaragoza fueron los innumerables mártires del día 3 de 
Noviembre. Y en el n.0 5 concluye, que la pasión de los XVIII fué por el 
Diciembre de dicho año 303 ; y que no sabe atinar por cual motivo les pu ­
sieron los marlirologistas en el Abr i l , cuando el antiquísimo Martirologio ge-

(1) Lib. I V , cap. I I , § 34. 
(2); E l P. Risco coaliuuadur de la Esp . Sag. lom. X X X , pág. 259, a,0 33. 
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ronlmiano, por ignorarse el dia de su pasión , como dice en-el n.0 4 , les 
puso en el mismo dia que á S. Vicente. El sabio Ruinart también opina que 
el martirio de estos Santos fué por el invierno del año 303 , ó cerca del año 
304 , como nota en la márgen del himno de Prudencio que trae copiado en 
su Colección. Ello es innegable que la persecución de Daciano en Zaragoza 
no pudo principiarse á mediados de Abr i l , en que aun no habia empezado 
en Italia , ni todavía Maximiano la habia decretado. Y por esto y las demás 
razones alegadas me confirmo en la susodicha opinión de Papebroquio'sobre 
el tiempo del arribo de Daciano á España ; y que no pudo por Julio de 
303 comisionar desde Zaragoza á Rufino para el martirio de S. Félix en Ge­
rona á 1.0 de Agosto de dicho año , en que según los cálculos cronológicos 
que tengo expuestos no habia aun empezado en España la persecución ; y 
mucho ménos habia podido llegar á la África su noticia , que fué la causa 
porqué vino de allá S. Félix á buscar el martirio , como refieren las mismas 
Actas , el Himno mozárabe, el martirologio de S. Adon , S. Eulogio y demás 
documentos arriba citados. Sigúese , pues , que la pasión de nuestro mártir 
fué por el Agosto del año 304 : porqué en el siguiente del año 305 ya no 
eran emperadores Diocleciano y Maximiano , que á 1.0 de Mayo de dicho 
año se abdicaron del imperio, como demuestra Pagi en sus notas á Barónio 
el año 304 , desde la nota I I hasta la IX ; y de consiguiente habia ya finido la 
presidencia , que en nombre de ellos tenia y ejercia Daciano , ni Rufino era 
ya su teniente ó delegado. El P. Papebroquio, como quiera que supone 
que la persecución de Daciano en Zaragoza no empezó hasta el Noviembre 
del año 303 , sin embargo la supone ya de antes empezada en España por 
Rufino , consignando al año 303 los martirios de S. Cucufate y de S. Félix, 
persuadido á que no pudieron ser en el año 304. El motivo de esta persua­
sión fué por el equivocado supuesto de que la abdicación del imperio de 
Diocleciano y Maximiano habia sido en 20 de Febrero del año 304 ; y que 
habiendo cesado en consecuencia el furor de la persecución que ellos hacian, 
no pudieron ser del Agosto y Julio de aquel año los citados martirios de San 
Félix y S. Cucufate. Y como entonces , esto es, por Julio de dicho año 
303 no habia aun Daciano llegado á España , según la opinión arriba dicha 
del mencionado Papebroquio , se vió precisado á suponer que el tal Rufino , 
ejecutor de aquellos dos martirios , fué antecesor de Daciano en la presiden­
cia general de las Españas, y enviado acá por los dos emperadores ántes que 
Daciano. Pero ya se dijo en el Articulo preliminar que , á mas de no constar 
de ningún monumento semejante legacía y presidencia , convence su impo­
sibilidad la serie de los hechos que allí se refieren de Lactancio (1) : y basta 

; i ) Artic. preliminar sobre la persecueioa de Diocleciauo desde el a.0 2 basta el 15. 
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sobre todo la equivocación en que Papebroquio fundó su conjetura , creido 
de que por el Agosto y Julio del año 304 había ya cesado la furia de la per­
secución con haber finido ya el imperio de Diocleciano y Maximiano , según 
se explica en el n." 1 y 2 de su Comentario de los XVIII mártires cesarau-
gústanos. Pero salió de esta equivocación , como también se dijo en el citado 
Articulo preliminar , y cayó en la cuenta de la verdadera cronología sobre 
este punto, con la edición que hizo Baluzio del libro de Lactancio De mortih. 
persecut. hasta entonces ignorado y desconocido , como expresa él mismo en 
el tom. IV del Mayo bolandiano al dia 18 de este mes , donde se trata de los 
santos mártires anciranos , Teodoto , Tecusa . Alejandra, cap. IV , n.0 5 del 
Comentario previo. La misma equivocación y por igual motivo que Pape­
broquio tuvo Diago en su Historia de los condes de Barcelona , lib. 1 , cap. 
I X , poniendo en el año de 303 los martirios de S. Félix y S. Cucufate. » 
Dijimos en e! articulo de S. Cucufate que Félix vino con este Santo desde 
África á Barcelona. Dijimos ademas que eran hermanos, porqué el autor que 
nos sirvió de guia para trazar el artículo de S. Cucufate aseguraba estas dos 
circunstancias esenciales en la historia de unos personajes tan célebres, á 
quienes la España prohijó y eligió por patronos en justo agradecimiento al 
inferes que demostraron á favor de los católicos de esta nación heróica , que 
no fué la que menos contribuyó á aumentar el sangriento catálogo de tan­
tos invictos defensores de la fe como venera la Iglesia. No diremos ahora 
resueltamente que hayamos padecido una equivocación ; pero confesarémos 
ingenuamente que tal vez fuimos poco cautos en afirmar lo que se duda. 
Tenemos en apoyo de lo que dijimos entónces la oponion de muchísimos es­
critores que dicen en cuanto al primer extremo , que en efecto Cucufate y 
Félix vinieron juntos á España , y así lo indica el himno mozárabe de aquel 
Santo , donde hablando con la ciudad de Barcelona exclama el poeta. 

Munns hoc clarnm Ubi Scillitana 
Civitas misit, dedit et beatum 

Quando (1) Felicem populis Gerundoe 

( i ) Nicolás Antonio en su Cenmra de historias fabulosas lib. 6.° cap. I I § 42, que es 
donde traslada esta estrofa pone Quoque en lugar de guando. Tamayo en su martirologio dia 
2o de Julio , Bivar en sus comentarios al Falso Dextro año 300, comentario 2 .° , núm. S , 
también hau sustituido la palabra Quoque ea lugar de Quando sin considerar que la repugna 
el metro , atendido á que en los versos sáfieos se exije que el primer pie sea de dos sílabas 
una larga y otra breve; así es que el Quando reúne estas circunstancias cuando en el Quoque 
las dos son breves. En el Breviario gótico impreso en Madrid en 1775 en la página donde se 
lee el rezo de S. Cucufate, que es en 30 de Julio está como debe estar Quando y no Quoque. 
Otras citas podríamos hacer, pero prescindimos de ellas en obsequio de la brevedad. El que 
pretenda apurar mas la materia puede consultar lo que dice Dorca en sus anotaciones, y eva­
cuar si quiere como nosotros las citas para convencerse de que este crítico anduvo con mu-
chisimo cuidado y que fué sumamente veraz y espücito en sus Comentarios. 
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Sorte colendum. 

Sin embargo , deseosos nosotros de no ocultar nada absolutamente de lo que 
pueda aclarar la verdad, aunque sea contra nuestro amor propio , pues 
estamos prontos en cualquier época á manifestar y corregir los errores que 
una mala inteligencia ó la falta de noticias puede hacernos cometer en una 
obra que consideramos muy superior á nuestras fuerzas; manifestarémos 
ahora sin rebozo las razones que existen para dudar, si los dos Santos vinie­
ron juntos ó bien el uno después del otro. Veamos lo que dice Dorca hacien­
do referencia á la palabra Quando; se expresa ask «Es igualmente cierto 
que el Quando puede aquí tomarse, no por identidad metafísica de un mismo 
dia y hora , sino solamente por identidad de época relativa al tiempo de la 
persecución de Diocleciano , en que vinieron y padecieron los dos Santos ; 
como así se toma en el martirologio de S. Adon el dia 12 de Febrero , en 
donde dice que Sta. Eulalia de Barcelona padeció martirio cuando S. Cu -
cufate en Barcelona y S. Félix en Gerona. Eacuyo lugar es evidente que el 
cuando no significa identidad de dia , mes y año ; siendo constante que de 
estos tres mártires el uno padeció en Febrero , el otro en Julio y el otro 
en Agosto ; sino que se toma por el tiempo y época de una misma persecu­
ción por haber los tres padecido en la de Diocleciano. Al igual de este , para 
verificarse el Quando del himno susodicho , basta que S. Félix y S. Cucufate 
viniesen en la época de una misma persecución y de un mismo año , sin 
ser preciso que viniesen en una misma nave , ni en un mismo dia. » Pero 
prescindiendo de lo que han dicho Flórez, los bolandianos y otros autores tanto 
en pro como en contra de las dos opiniones, hay otros documentos que si no 
lo demuestran claramente á lo menos dan á entender que en efecto Félix 
vino á España después de S. Cucufate; tales son: las actas de los dos Santos, 
que si bien han sido hasta cierto punto impugnadas, no obstante presentan 
ciertos rasgos de autenticidad que como dice muy bien Dorca quedan justifi­
cados con otros documentos de gran valia. De las de S. Cucufate se despren­
de que este Santo emprendió el viaje al saber la noticia de la persecución que 
habia en el Oriente (1), en donde es cierto que la hubo ántes que en el Occi-

(1) Sanctus igitur Félix de Scillitana civHate oriundos fuit, qui cum ad civitafem pergeret 
Caesaream, quae est ia Maurilaaiae litlore constituía, quae ejus metrópolis nancupatur, ubi 
Liberalium Litterarum studia praefulgebaQt; ibi se Sanctus Vir erudieoduui subdidil disci-
plinae, ut io cundís perfecíior appareret. Igitur cum ante navigium inaudita opinio per pó ­
palos divalgarelur, eo quod i n Hispaniarnm littore gravis in ehristianos persecutio grassare-
tur; qua S. Félix opinione comperta, ut apis prudenlissima quae interrita perfectionem sui 
operis nittitor adimplere, gaudens,onQDÍa volumiua auctorum quae ejus manibus gestabautur 
á se projecit, diceus. Quid mihi est philosophia hujus mundi ad liiam properare necesse est 
T i t a m : : : : quae mortis non formidat auctorem, sed vitae conspieit creatorem. Igitur navem 
quae cum diversis mercimoniis iré ad Hispaniam properabat, Deo favente , conscendit; quo 
auxiliante, prospera uavigatione ia BarciDoaeoseui appulsus est civiialeui. 
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dente; raiéntras que en las deS. Félix se lee que se embarcó después de ha­
ber llegado á Cesárea la noticia de la persecución suscitada en España (1). El 
resultado es que después de las minuciosas investigaciones hechas por el eru­
dito Dorca , después de lo que han dicho varios autores empeñados también 
en averiguar la verdad , y finalmente cotejadas las actas de S. Cucufate con 
las de S. Félix ; no podemos todavia decir terminantemente si esos dos San­
tos vinieron juntos ó separados , y aun parece mas incierto el que fuesen 
hermanos. Asi es, que cuando redactamos el articulo de S. Cucufate, si bien 
digimos que este vino con su hermano Félix á España , como no nos constaba 
de cierto , nos referimos al sentir de algunos historiadores. Hubo falta por 
nuestra parte de investigación , es cierto , ni tampoco teniamos á la vista los 
documentos que ahora tenemos ; pero no dejamos por eso de ser cautos r e ­
mitiéndonos á lo sentado por los mismos historiadores que recorríamos. Lo 
que hay de cierto , y en esto no cabe la menor duda , es que Félix fué un 
gran Santo y que no solo ha sitio y es tenido en gran veneración en Gerona, 
en S. Feliu ó S. Félix de Guixols , sí que también en otros varios pueblos 
del Principado en los cuales es invocado por patrón. Su nombre no solo se 
ha extendido en Cataluña sino también en otros pueblos y ciudades de España 
y en otros varios países. Finalmente , no podemos pasar por alto un hecho 
verdaderamente histórico confirmado por lodos los que han escrito de las 
cosas de España, ménos por los PP. maurinos AA. de la historia del Langue-
doc , que difieren no en la certitud del hecho sino del paraje donde aconte­
ció. Trátase del precioso depósito que el rey godo Recaredo hizo sobre el se­
pulcro del Santo mártir. Este Monarca, después de haber acreditado su amor 
á la Religión , su sabiduría en el gobierno y su valor en el campo de batalla; 
quizo dar sin duda un testimonio de la devoción que profesaba al glorioso 
S. Félix ; pues pasó á Gerona para consagrarle su soberanía y su majestad 
real, ofreciendo en obsequiosa dádiva á su sepulcro la corona de oro con que 
ceñia sus reales sienes. Asi lo dicen los cronistas D. Rodrigo y Ambrosio de 
Morales. Los PP. maurinos han querido suponer que esta dádiva se efectuó 
en la iglesia de S. Félix de Narbona , donde como hemos visto ya pretendían 
los narbonenses tener guardadas todas las reliquias del Santo. Esta circuns­
tancia queda desmentida , así como que la dádiva fuese hecha en Narbona , 
por lo que expresan Rodrigo , Morales y ademas Viladomar en la historia 

(1) Sanctus Cucufatus es Scillitsna civitate nobilissimis ac distissinais natalibus oriundas, 
cutn S. Felice ipsius civitatis seque illustrissimo, Caesaream maritimam Litterarum Libera-
lium studio migravit. Quo cutu vacantes scholis pervúlgala fama comperissent persecutio-
nem christianorum in orieutis partibus efferbuisse, mox cum mercium pretiosarum varíela te 
non panco eliam oavium numero, se contuleruot occidentali plagae sub negotiatorum specie 
ac uoiuioe; sicque Barciuunam appuleruol: reperiuntque etiam iu occiduis partibus impie-
talciu Priacipum usquam grassari::::: 



F E L 497 
que dejó raanuscrita , en la cual lo manifiesta terminantemente cuando dice 
que, vencido el rebelde Paulo, entre otras alhajas que habia hurtado y que el 
rey Bamba hizo restituir se volvió á S. Félix de Gerona la corona de oro que 
de allí habia tomado el rebelde para insignia de su malvado reino. Dorca , de 
quien hemos sacado estos pormenores , concluye su relación en estos t é r m i ­
nos : « ¡ Lástima que con el decurso de tantos siglos haya venido á perderse 
esta preciosa dádiva ! No siendo de admirar por otra parte que con tantas 
hostilidades y contratiempos como Gerona ha padecido ya en la invasión de 
los sarracenos , ya en los asaltos , quemas y saqueos que tuvo que sufrir en 
las guerras posteriores , haya sido otra vez despojada de este tesoro sin v o l ­
ver á recobrarle. Es muy verosímil que se perdió en tiempo de los sarra­
cenos cuando Hixem rey de Córdoba se llevó de las iglesias de Gerona y 
Narbona todas las riquezas de oro y plata , con las cuales continuó la fábrica 
de la mezquita mayor de Córdoba , según refiere el P. Roig en su resumen 
histórico, pág. 608 (equivocadamente duplicada) debiendo ser 510 (1). Hu­
biese á lo ménos quedado en su lugar e! sepulcro del Santo , como estaba 
antiguamente en el altar y capilla mayor , de donde lo sacaron á principios 
del siglo pasado según se ha dicho, poniéndole en lo alto de la coluna del 
pulpito de la epístola , en donde estuvo poco ménos que arrimado y o l v i ­
dado. Son muy dignos de venerarse estos respetables monumentos de la a n ­
tigüedad , aun después de consumidas ó extraídas las reliquias que contu­
vieron ; como así se veneran ( por no decir nada del sepulcro de Jesucristo) 
las ropas ó vestidos de algún Santo, aun después de separadas de su cuerpo. 
¿Y quién duda que las reliquias del de un mártir tan esclarecido como el 
nuestro bastaban para consagrar perpetuamente á la pública veneración el 
sepulcro , en que estuvieron depositadas por tantos siglos? A mas de que , 
en este de S. Félix podia haberse colocado el busto ó medio cuerpo de plata 
donde está puesta la sagrada reliquia de la cabeza del Santo , como arriba se 
dijo; y de este modo ya que el sepulcro de S. Félix no tuviese la preciosa 
dádiva que regaló el pió Recaredo , tuviera en su seno la sagrada cabeza, 
para el cual la regaló. Y puesta en su sepulcro esta insigne reliquia y uno y 
otro en su antiguo lugar , era mas patente el testimonio del sepulcro y r e l i ­
quias de S. Félix en Gerona , contra la equivocada conjetura de los citados 
historiadores del Languedoc; y tuviera en el altar y capilla mayor el culto , 
veneración y decencia que á tales reliquias y sepulcro corresponde , en una 
iglesia que está dedicada en honor y con el título del Santo. » — J . M. G. 

FELIX (S.) mártir. En el año 304 habiendo dejado el mando Dioclecia-

(1) Mariana eo su historia, lib. 8 cap. V I I I pone á Hixem rey de Córdoba desde el año 
976. 

TOM. VI. 63 
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no y Maximiano, vino el gobierno del imperio á manos de Constantino el 
Grande en el año 337 , el cual proclamó á la religión cristiana religión del 
Imperio. Mas desde el advenimiento de éste al trono hasta que se hizo la 
general proclamación del cristianismo hubo, según algunos autores, un 
intervalo de tiempo, durante el cual no consta que el nuevo Emperador alza­
se la mano ó mandase con nuevos edictos cesar luego la persecución en las 
provincias. En el año 311 empezó á menguar algún tanto la persecución , 
esto es , el furor de los presidentes y de los tiranos subalternos , y aunque en 
Roma pocos fueron martirizados , en las otras provincias romanas y en parti­
cular en la de Cerdeña fueron algunos los que padecieron martirio ; no con 
título de persecución de Constantino , pues no lo fué , ni por ningún nuevo 
edicto general publicado contra los cristianos , sino por la costumbre y an i ­
mosidad de algunos presidentes que quisieron pasar adelante la persecución 
de Diocleciano , continuada por Galerio , ya que por no tener edictos con­
trarios á ella perseveraron en las provincias los ministros del Imperio en 
martirizar hasta el año 311. Si en este año comenzó á parar la persecución 
en Roma , como dice Baronio , no debió cesar en Cerdeña ; pues se sabe 
que padecieron martirio algunos Santos en Caller y entre ellos Restituía , 
matrona noble y madre del obispo véndense Eusebio , gran defensor de la 
iglesia de Dios, Sta. Catarina de Caller , S. Teodoreto y S. Félix mártires , 
y otro S. Félix también mártir , que es el objeto del presente articulo , cuyo 
cuerpo se halló entre las ruinas del templo dedicado á S. Juan mártir cale-
rita no , conforme se deduce de su epitafio puesto en un mármol que se halló 
sobre su sepulcro. Y concluirémos este articulo con una observación impor­
tante. Como el número de los mártires fué tan extraordinario en las prime­
ras persecuciones de la Iglesia , los fieles que recogían los sagrados cuerpos 
de los que morian por la fe en los patíbulos , apénas podían bastar para dar 
sepultura á sus cuerpos, sustrayéndolos de la furia de los perseguidores 
cuya barbarie no perdonaba los cuerpos de las santas víctimas aun después 
de su muerte , pues ó los echaban á los ríos , ó los dejaban insepultos para 
que fuesen pasto de las aves carnívoras ó de las fieras de los bosques. Luego 
que podían los fieles ó sus sucesores en la fe procuraban dar mas honorí­
fica sepultura á aquellos venerables restos , sin olvidarse de consignar sobre 
el mármol ú otra piedra el nombre del mártir , el lugar del martirio y el dia 
en que se verificó. Como era imposible retener los nombres de tantos m á r ­
tires , cuyo número sin cuento ha escapado á todas las investigaciones de la 
historia, es muy probable que muchas veces no sabiendo el verdadero le 
substituyesen por algún otro que simbolizase la dicha , la fidelidad ó la cons­
tancia de aquel Santo que , como sus innumerables compañeros , derramo 
su sangre en defensa de la fe : laudable costumbre que se sigue aun en el 
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día con los cuerpos santos que se sacan de las catacumbas de Roma para ser 
veneradas de los fieles , á los cuales aplican alguno de aquellos nombres 
Fausto, Plácido, Prudencio , Fortunato, Félix ú otros semejantes , que 
simbolizando el dichoso deslino de aquellos santos personajes, suplan el 
verdadero apellido que absolutamente se desconoce. Y como el timbre de 
Félix ó Feliz es de los mas oportunos y propios , no seria de extrañar que 
se aplicase á muchos de aquellos mártires y que se inscribiese en sus sepul­
cros , atendida la multitud de estos nombres que se hallan en las lápidas 
sepulcrales de aquella época y otras posteriores. Con esta indicación , que 
no carece de fundamento , creemos satisfacer las exigencias de ¡os que tal 
vez pudieran echar á ménos en esta colección biográfica alguno de los m u ­
chos Santos de este nombre , del cual apenas se tiene otra noticia que la 
inscripción encontrada en la losa de su sepulcro , y cuya repetición á mas de 
no presentar el menor dato histórico fijo é interesante , produciría indefec­
tiblemente una inútil y cansada monotonía , que nos parece debemos evitar 
para dar preferencia á otros cuadros mas variados , ciertos é interesantes. 
— J. R. C 

FÉLIX (S.) mártir , arzobispo de Calicr. Aunque en la mayor parte de 
las crónicas , biografías y vidas de Santos no se hace mención de este Santo, 
á lo ménos con la denominación de arzobispo de Caller, habla de él sin em­
bargo Dionisio Bonfant, autor del Triunfo de los santos del remo de Cer-
deña , refiriéndose al P. Esquirro en el libro IV de su Santuario. Según estos 
autores , pues , entre los prelados que gobernaron la primacial iglesia de 
Caller fué uno Félix que de nombre y hecho lo fué, pues que por sus virtudes 
y santidad mereció la eminente silla en que tantos varones de distinguido 
mérito tuvieron asiento. La disfrutó largos años con reposo y sin trabajo de 
persecución , si solo con las ordinarias fatigas consecuentes al gravisimo 
cargo que ejercía y á su ardiente celo por la conservación y aumento de su 
iglesia. Pero hallándose ya á los noventa años de su edad ( en tiempo de la 
persecución de Maximino , y aunque viejo en años , conservando todo el 
valor y brios de la edad juvenil) arrostró todos ios horrores de la persecu­
ción /saliendo en defensa de la religión cristiana y de su Fundador divino. 
Y como en tan terrible conflicto no se presentaba otro triunfo que la muer­
te , Félix tuvo bastante intrepidez para ponerse en las filas de los atletas 
invencibles de Jesucristo, y asi triunfó heroicamente dando la cabeza á su 
su patria y el alma á la patria inmortal en donde Dios la hará reinar con él 
eternamente. Sin duda alguna que causaría inexplicable pesar á los católicos 
calerilanos la muerte de tan Santo pastor que tanto les amaba y á quien 
eran deudores de tantos ejemplos de virtud y de tan paternales servicios : y 
aunque los pérfidos tiranos debieron , como solían hacerlo, dejar abando-
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nado el cuerpo para pasto de los animales, sus discípulos le recogieron 
intacto y depositaron en lugar decente. Al tiempo de la erección de la basí­
lica le trasladaron á ella con Sta. Benedicta , su contemporánea en el mar­
tirio , colocándole en una sepultura que se halló en el lado del evangelio á 
los 24 de Setiembre de 1621. Y aunque el mármol estaba de una y otra 
parte casi á pedazos por la invasión sarracena , permitió el Señor que en el 
pedazo que se halló mayor se leyesen las letras siguientes : B. M. Félix A r -
chiepiscopus Kalaritanus qui vixit An. Pl. M. X C . , cuyas últimas letras se 
interpretan as í : qui vixit annis plus minusve nonaginta; es decir: el bienaven­
turado Félix , arzobispo de Calier , que vivió noventa años poco mas ó mé— 
nos. Abrióse , pues , el sepulcro con asistencia de los canónigos D. Antonio 
Bacallar y D. Melchor Fensa , y otras muchas personas distinguidas que se 
refieren en el acta , y después de sacado el santo cuerpo fué trasladado con 
toda pompa á la santa iglesia catedral de Callcr , la cual celebra esta inven­
ción en el dia 24 de Setiembre. — N. A. T. 

FÉLIX, maestro de Sta. Eulalia de Barcelona. Algunos le han confun­
dido con S. Félix de Gerona , pero equivocadamente , así como se engañaron 
aquellos que supusieron que era discípulo y no maestro de Sta. Eulalia. Lo 
único que se sabe de este varón justo es lo que nos dice Gerónimo Pujádes 
en la Crónica universal de Cataluña 1 / parte, tom. I I I , pág. 162 en los 
términos siguientes : «Habia tenido la virgen Sta. Eulalia por pedagogo ó 
maestro un santo hombre nombradlo Feliu , como lo dice nuestro Dr. Mar-
quillcs : ó al revés , habia sido Feliu discípulo de la Santa , como lo ha escri­
to el maestro Renal lo. Y según dicen algunos otros de los ya citados , se 
habia hallado unánime y conforme con la Santa en la confesión de fe y eje­
cución del martirio , y después escribió su historia. Éste , pues , que en vida 
la habia amado para honrarla después de la muerte , á los tres dias acom­
pañado de algunas personas honradas y devotas acudieron de noche al l u ­
gar del suplicio y tomaron venerablemente el cuerpo de la virgen sin que lo 
sintieran los guardas. Y cuando la embalsamaban y envolvían en blanquí­
simos lienzos , mirando Félix aquel perfectisimo y angelical rostro la dijo i 
• Señora , vos la primera habéis merecido la palma ! Y todos los demás co­
menzaron á cantar con grande gozo lo que dice el Psalmista : Clamaron los 
justos, y el Señor los oyó. Á estas voces acudieron algunos de la ciudad , y 
con grande alegría enterraron el santo cuerpo : bendiciendo á Dios , Padre , 
Hijo , y Espíritu Santo , cuyo reino dura y durará por todos los siglos de los 
siglos Amen. Esto es lo que nos dice Pujádes tocante al maestro de Sla. Eula­
lia. D. Félix Torres y Amat en su Diccionario de autores catalanes añade, que 
la relación del martirio de Sta. Eulalia escrita por Félix existia en el monas­
terio de S. Cugat, y que de este manuscrito y de otros de la misma serie 
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sacaron los Bolandos lo que dicen de la Santa en 12 de Febrero.—O. 

FÉLIX (S. ) monje. Lo único que se sabe de este Santo es , que murió 
en Fundis , en Italia^ en el año 360. S. Gregorio que habla de este Santo en 
su obra de los Diálogos , lib. I , cap. I I I , exalta sus extraordinarias peni­
tencias. — J. 

FÉLIX (S . ) . Sucedió á S. Briton en el gobierno de la iglesia de Tréveris 
en el año 385 ó 386. Su episcopado fué sumamente agitado. Los obispos 
reunidos con motivo de su consagración comunicaban diariamente con Ita— 
ció y sus adherenles, que habian solicitado la muerte del hereje Prisiliano y 
de sus partidarios de un modo indigno del carácter de ministros del Señor. 
S. Martin, á quien habian llamado á Tréveris negocios de la mas alta impor­
tancia , comunicó también con los mismos obispos , asistiendo en la ordena­
ción de Félix : debilidad que lloró amargamente el resto de sus dias. (Véase 
Martin S. ) S. Ambrosio , mas firme que é l , rehusó constantemente comu­
nicar con Félix y con todos los que tomaron parte en su consagración. Poco 
tiempo después juntáronse los obispos de las Galias en concilio , donde leiclas 
las dos cartas escritas por S. Ambrosio y el papa S. Siricio , se acordó entre 
otras cosas que tan solo se concederia la comunión á los que se separasen de 
la de Félix. Éste á quien un exceso de celo podia haber extraviado , ha­
ciéndole partícipe de las ideas de los ilacianos , reconociendo su error y no 
queriendo ser la causa de un cisma en su iglesia , hizo dimisión voluntaria 
de su episcopado y se retiró á la iglesia de la Santísima Virgen , hoy día de 
S. Paulino en Tréveris , que había hecho reedificar ó construir , y pasó el 
resto de sus dias separado enteramente del mundo y en el ejercicio de las 
mas sublimes virtudes , mereciendo por su vida ejemplar y por su feliz 
muerte , ser continuado en el catálogo de los Santos. Celebrándose su fiesta, 
según el Martirologio romano , en 26 de Marzo. •—E. A. U. 

FÉLIX (S. ) mártir. (Véase Teodulo (S. ) mártir. 
FÉLIX (S . ) mártir. (Véase Optate ( S.) mártir. 
FÉLIX (S ) mártir. (Véase Arador (S . ) mártir. 
FÉLIX (S. ) obispo y confesor. Según Ferrarío nació este Santo en I t a ­

lia ; se dedicó al estudio de las Sagradas Letras , y fué diácono de la iglesia de 
Milán en tiempo de S. Ambrosio , desde donde pasó á Bolonia , siendo el 
quinto obispo de aquella ciudad. Hizose célebre por sus virtudes , por su 
ciencia y sobre todo por el celo con que combatió á los arríanos y con que 
procuró evitar los estragos que ocasionaban los godos. Murió en 398 y me­
reció por su santidad ser continuado en el Martirologio romano en 4 de D i ­
ciembre. —-U. 

FÉLIX (S. ) mártir. (Véase Julio (S. ) mártir. 
FÉLIX (S. ) mártir. Véase Calixto (S. ) mártir. 
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FÉLIX (S.) . (Véase Cantalicio). 
FÉLIX ó FELIZ (S.) obispo de Nántes , confesor. Fué de todos los prela­

dos de aquella ciudad el de mas ilustre y distinguida alcurnia , y persona de 
la primera gerarquia en Aquitania , sobre las costas marilimas cerca de la 
Bretaña. Pero mas ilustre fué todavía por su virtud , por su elocuencia y por 
su doctrina que por su elevado nacimiento y por sus eminentes dignidades. 
Poseia vastos y profundos conocimientos en literatura griega y latina , y ám-
bas lenguas le eran tan familiares como la suya propia. Era juntamente ora­
dor y poeta , y según lo que indica Fortunato , parece haber escrito un pa­
negírico en verso á la reina Sta. Radegunda. Parece que habia sido ya casa­
do cuando le llamaron para suceder á Evemero , santo obispo de Nántes, 
á fines del año 549 á los veinte y siete de su edad. Distinguióse en su celo 
por la disciplina y el buen orden , como bellamente lo acreditó en los esta­
tutos ú ordinaciones que estableció para el arreglo de su propia diócesis, y 
en los decretos de los tres concilios en que asistió. Estos fueron el tercer 
concilio de Paris , celebrado en 557 ; el segundo de Tours en 566, y el cuar­
to de Paris en 573. En el tercer concilio de Paris se hicieron diez cánones , 
que tendían particularmente á impedir la usurpación de los bienes de la 
Iglesia. En el octavo canon se prescribe , que no se ordene ningún obispo 
contra la voluntad de los moradores del pais , sino á aquel á quien el clero 
y el pueblo habrán elegido con una entera libertad ; que no sea intruso por 
mandato del príncipe ó por cualquier otro pacto contra la voluntad del me­
tropolitano y de los obispos conprovinciales. Estos cánones fueron suscritos 
por quince obispos , cuya mayor parte son honrados por la Iglesia co­
mo Santos . entre los cuales se hallaban S. Pretextato , arzobispo de Rouen , 
S. Leoncio de Burdeos, S. Germán , obispo de Paris , S. Eufronio de Tours, 
S. Félix de Nántes, etc. El segundo concilio de Tours celebrado en el año 566 
á 9 de Noviembre se componía de nueve obispos , en cuyo número se ha­
llaban S. Germán de Paris , S. Pretéxtate de Tours y S. Félix de Nántes. 
Reinaba entónces Chereberto , y con su beneplácito se hicieron veinte y siete 
cánones y algunos reglamentos tocantes á las ceremonias de la religión. El 
primer cánon renueva la ordenanza de tener concilio dos veces al año ó á 
lo ménos una , sin que nadie pueda eximirlo so pretexto de órden del Rey. 
El duodécimo dice , «que el obispo casado deba ir siempre acompañado de 
clérigos , hasta en su cámara , y de tal manera separado de su mujer , que 
las que la sirvan no tengan la menor comunicación con los que sirven á los 
clérigos; pero que no debe haber mujeres en la familia del obispo no casado. 
El sacerdote , el diácono ó el subdiácono que haya sido encontrado con su 
mujer quedará entredicho por espacio de un año: Las mujeres no entrarán 
en los monasterios de los hombres. Los monjes no saldrán de ellos, y si 
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alguno se casare , será excomulgado. Los matrimonios de las religiosas están 
igualmente prohibidos. » En todas estas prescripciones se advierte , que si 
bien la Iglesia consenlia en aquellos tiempos de grosería y de barbarie los 
matrimonios de los clérigos, con todo, todas sus tendencias eran hacia el celi­
bato eclesiástico que después tan acertadamente estableció, como fué tan 
injustamente impugnado por la barbarie de las pasiones. «El cuerpo de Nues­
tro Señor sobre el altar no debe ser puesto en fila con otras imágenes sino 
bajo la cruz :» lo cual prueba que habia entonces cruces é imágenes sobre 
los altares , y que la Eucaristía estaba custodiada en reserva. «Se prohibe á 
los laicos que se pongan cerca del altar , sino que la parte de la iglesia que 
media entre la balustrada ó barandilla y el altar (á lo que llamamos ahora 
presbiterio) solo quede libre á los coros de los clérigos que cantan. Con todo, 
el santuario estará abierto á los laicos y á las mujeres para orar y para co­
mulgar, lo cual debe entenderse de las oraciones particulares fuera del tiem­
po del oficio. » Al cuarto concilio celebrado en Paris en 573 concurrieron 
treinta obispos , seis de los cuales eran metropolitanos. Fué reunido por el 
rey Centrando para terminar una diferencia entre sus dos hermanos Chilpe-
rico y Sigeberto. Promoto , consagrado obispo de Chateaudun por Guilles , 
arzobispo de Réims , por interpelación de Sigeberto , rey de Austrasia , fué 
depuesto en este concilio; pero Sigeberto le mantuvo en aquella silla á 
pesar de los obispos que asistieron en é l , y Promoto no fué echado de Cha­
teaudun sino después de la muerte de Sigeberto. Tal es en resumen la idea 
de los concilios en que tuvo parte S. Félix de Nántes , cuyas liberalidades no 
tenían mas límites que las necesidades que socorría, y considerando que las 
rentas eclesiásticas eran patrimonio del pobre , solo reservó para su uso la 
prudente y trabajosa administración de todas ellas. Aun llegó mas allá su 
caritativa prodigalidad , pues para los pobres y para la Iglesia vendió hasta 
su propio patrimonio ; y tal era la eficacia de su celo y generoso desprendi­
miento 5 que puso todo su cuidado y sus desvelos para que en su diócesis no 
hubiese necesidad que no fuese socorrida. Su antecesor había concebido el 
proyecto de edificar una catedral dentro el recinto de Nántes , lo cual Félix 
puso en ejecución con una suntuosidad admirable. Según la descripción que 
hace Fortunato de esta basílica, constaba de tres naves y ¡a de en medio 
soportada con altas columnas , levantándose en el centro una cúpula mag­
nifica. Ademas toda la iglesia estaba cubierta de estaño y adornado su inte-
tenor con pinturas azules , doradas , mosaicas , pilastras , follajes , varias 
figuras de excelente arquitectura y otros ornatos. Su consagración y dedi­
cación fué solemnísima : en ella asistieron Eufronio , arzobispo de Tours , y 
los obispos de Angers , Mans , Rénnes , Poitiers y Angulema. Obsérvase , sin 
embargo, que ningún obispo de Bretaña fué convidado á aquella solera-
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nidad , de lo cual se infiere que no era mucho su trato y comunicación con 
los franceses. Los bretones entonces no poseian territorio alguno en la d ió ­
cesis de Nánles sino el de Croisic, en que estaba el palacio de Aula Quiriaca 
ó Guerrande llamado vulgarmente Warand , cuyo nombre es probable que 
hubiese tomado Guarech I , conde bretón de Wánnes / que tenia allí su ordi­
naria residencia. Canao , uno de sus sucesores , habia hecho perecer á tres 
hermanos suyos en la ocasión misma en que Félix fué electo obispo , y á 
otro llamado Marclian le tenia encarcelado desde mucho tiempo : pero San 
Félix , deseando inaugurar su elevación al pontificado con un acto de bene­
ficencia , intercedió por él y logró no solo la conservación de su vida , sino 
también que se le pusiera en libertad. S. Gregorio de Tours , según refiere 
un escritor de la vida de S. Félix , se queja de que éste habia vivido con 
alguna preocupación desfavorable á Pedro , hermano de Gregorio , atribu­
yéndolo á estar mal informado , y le acusa de haber favorecido demasiado á 
íin sobrino poco digno. Los espíritus candidos y bondadosos á pesar de toda 
su rectitud se dejan á veces sorprender por la astucia y la mala fe , como lo 
vemos á cada momento. Pero esto en nada disminuye la gran santidad de 
nuestro Félix , de la cual en otros parajes da los mas auténticos testimonios 
el mismo Gregorio de Tours, y que Fortunato y otros encomian hasta lo su­
mo. Dispuesto siempre á hacer bien como todos los buenos prelados , nego­
ció la paz entre Guarech 11, conde de Wánnes, y el rey Chilperico , después 
de haber el primero talado las diócesis de Wánnes y Rénnes y haber repe­
lido el ejército que el segundo enviaba contra él. Cargado pues de virtudes 
y de merecimientos murió este Santo prelado en 8 de Enero del año 584 , á 
los setenta de su edad y á los treinta y tres de su episcopado. S. Félix es 
sumamente honrado y venerado en Nántcs , de cuya sede fué el décimosexto 
obispo desde S. Clair , y su fiesta se celebra en el dia 7 de Julio , el mismo 
de la traslación de sus preciosas reliquias. —J . R C. 

FÉLIX ó FELIZ , presbítero y mártir. Fué Félix uno de los sacerdotes 
que mas fruto hicieron en la primitiva Iglesia , pues el sacerdote cuando es 
lo que debe ser es tan provechoso á la Iglesia como dañoso la es el que 
deja de serlo. Nada hubieran los hombres sabido de este Santo , tan precio­
so á los ojos de Dios , á no ser por la invención de su sepultura y sagrado 
cuerpo , que fué encontrado en el dia U de Enero del año 1626 con una 
inscripción lacónica y expresiva que reasume en pocas palabras la historia 
del Santo. Hallados los tres cuerpos santos de los mártires Asterio , Zenesio 
y María junto al sepulcro de éstos y por la parte que mira á occidente se 
halló una sepultura atravesada en la muralla ó pared de la capilla donde se 
encontró Sla. Vililia , y sobre aquella sepultura una losa de mármol con la 
siguiente inscripción : Félix qui mermsti presbyter ascenderé coelum spreto 
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secu.... faltando las dos últimas letras de la palabra seculo , cuya traducción 
es la siguiente: Félix , que mereciste siendo presbítero subir al cielo por ha­
ber menospreciado el siglo. En cuyo epitafio se juega con agudeza la palabra 
Félix , dándole la doble significación del nombre propio del Santo y el e p í ­
teto indicativo de su venturosa suerte. Adviértese ademas la bien acertada 
antítesis de concepto entre el meruisti ascenderé ccelum y el spreto seculo, 
marcándose la contraposición entre los bienes caducos y deleznables del 
mundo y los reales y duraderos del cielo. Fué solemne la invención de este 
santo cuerpo , pues se halló presente lo mas distinguido de la ciudad de Ca-
11er , en Cerdeña , asi del brazo eclesiástico como del seglar ; mandó allí el 
vicario general sacar la losa , y debajo de ella se halló el sepulcro y cuerpo 
del Santo. Expúsose á vista de todos , y puesto en una arca fué llevado á la 
iglesia catedral. Por no tener certeza del dia de la muerte de este Santo se 
celebra solo la invención á los 21 de Enero. — C . 

FÉLIX Y CIPRIANO y cuatro mil nuevecientos setenta y seis africanos (SS.) 
mártires. Los dos primeros que son los únicos que nombra la Iglesia parti­
cularmente eran obispos ; el resto de esta multitud de mártires se componía 
también de obispos , de presbíteros , de diáconos y de muchos seglares que 
habiendo confesado la fe de Jesucristo durante la persecución de los vánda ­
los , bajo el reinado del bárbaro Unerico , fueron condenados al destierro. 
Refiérese que siendo conducidos por la tropa á los lugares que se les habia 
destinado , fueron tan maltratados por sus conductores , que casi todos con­
sumaron el martirio; ios unos arrastrados por entre las breñas , los otros 
muertos á lanzases, y los mas apedreados : de modo que podemos decir sin 
exageración , que los caminos y montes quedaron cubiertos de cadáveres. 
Finalmente , todos ellos perecieron por la fe , y la Iglesia hace su conmemo­
ración en 12 de Octubre. — O. 

FÉLIX ( S.) italiano de nación. El Martirologio romano le coloca en el 
número de los Santos en 8 de Marzo. Dicese que á un celo extraordinario 
por la religión católica reunía grandes conocimientos en las Letras Sagradas; 
que fué ordenado obispo, y que pasó á predicar el Evangelio á los ingleses 
orientales en tiempo del papa Onorio. Principió su gloriosa carrera con los 
mas bellos auspicios porqué Dios le protegía ; oyéronle los idólatras con la 
mayor atención , veneráronle por sus virtudes , y por último concluyeron 
todos en abrazar la fe católica con extraordinaria alegría del afortunado 
apóstol. — O . 

FÉLIX (S.) mártir. ( Véasl Fidel (S.) mártir. 
FÉLIX (S.) ermitaño español. En el real monasterio de S. Juan de la 

Peña en el reino de Aragón , se celebra solemnemente la memoria de los 
santos hermanos Voto y Félix, confesores y ermitaños. Fueron naturales de la 
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insigne ciudad de Zaragoza , y de padres muy nobles y cristianos , que v i ­
vían como los demás habitantes de aquel pais bajo la dura servidumbre de 
los moros á principios del siglo VI I I . Voto era aficionado á la caza , y su ­
cedió que corriendo en persecución de un ciervo por entre los montes, en 
donde está hoy el monasterio de S. Juan de la Peña , desde aquella que da 
nombre al convento se despeñó el ciervo , y el caballo se hubiera despeña­
do con Voto si este no hubiera invocado al momento á S. Juan Bautista , 
de quien era devoto; con cuyo auxilio libró su vida de una muerte inevita­
ble. Bajó al sitio donde habia caido el ciervo, y halló en él una ermita dedi­
cada á S. Juan Bautista , y junto á su altar el cadáver de un Santo ermitaño 
con esta inscripción , que traducida del latin es como sigue : « Yo soy Juan 
primer ermitaño en este lugar , que habiendo menospreciado este siglo por 
amor de Dios fabriqué como pude esta iglesia en honor de S. Juan Bautista 
y descanso aqui. » Lejos de inspirarle horror este espectáculo dió gracias á 
Dios y á S. Juan por el beneficio recibido; y abriendo con sus propias ma­
nos una sepultura colocó en ella el cuerpo del ermitaño , y hecho esto se 
volvió á Zaragoza. Movido allí por Dios concibió la idea de vender su patri­
monio, darlo á los pobres y retirarse á vivir en la ermita de S. Juan. Lo mis­
mo persuadió á su hermano Félix y entrambos lo pusieron por obra. Allí 
profesaron santamente la vida eremítica y solitaria. Tuvieron presentes aque­
llas excelentes máximas de la perfección cristiana , escritas también por un 
solitario: «Si quieres compungirle de corazón entra en tu retiro y destierra 
de tí todo bullicio de mundo , según está escrito : compungios en vuestros 
retretes : allí hallarás lo que pierdes muchas veces por defuera. El retiro 
usado se hace dulce y el poco usado causa tedio y disgusto. Si al principio 
de tu conversión guardares bien tu retiro, te será después dulce amigo y 
agradable consuelo. En el silencio y sosiego se aprovecha el ánima devota , y 
aprende los secretos de las Escrituras. Allí halla arroyos de lágrimas con que 
lavarse todas las noches , para que sea tanto mas familiar á su hacedor , 
cuanto mas se desviare del tumulto del siglo. El que se aparta pues de ami ­
gos y conocidos estará mas cerca de Dios y de sus ángeles. Mejor es escon­
derse y cuidar de s í , que con descuido propio hacer milagros. Muy loable 
es al hombre religioso salir fuera pocas veces, huir de mostrarse y no querer 
ver á los hombres. » En tales máximas imbuidos aquellos dos jóvenes anaco­
retas vivían en la soledad , comunicando intimamente con el cielo. Según 
algunos escritores , guardaron estos solitarios la regla del gran P. S. Benito, 
habiéndola profesado y recibido el hábito en U monasterio de Sta. Engracia 
de Zaragoza , que era de esta Órden. Pero quiso Dios que no solo se ejerci­
tasen en la vida contemplativa , sino también en la activa ; pues muchos 
fieles que vívian escondidos en aquellas sierras por temor de los moros 
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fueron á buscarlos para su consuelo y ayuda , y también para la administra­
ción de los Santos Sacramentos. Ellos correspondian gustosos á estas invita­
ciones , desvelándose por la salud y pasto espiritual de sus afligidos herma­
nos; y siendo sacerdotes salian á predicarles la palabra de Dios y á alentarles 
á sufrir con paciencia los trabajos y sufrimientos de la opresión , animándo­
les y esforzándoles para la restauración de la patria, como lo hicieron, 
teniendo principio la de España por aquella parle. Habia llegado á aquellas 
montañas la noticia de que en Asturias se habia proclamado por rey á D. 
Pelayo, y las hazañas que éste iba haciendo para recobrar lo que habian ga­
nado los moros en León y en Castilla; y con este ejemplar, persuadieron 
Voto y Félix á los caballeros de aquellas montañas que los imitasen , pues 
no eran menos valientes ni ménos esforzados. Asi como la pérdida de Espa­
ña fué castigo del cielo , dice el P. Flórez , corrió también por su cuenta el 
repararla ; y asi entre aquellas cenizas de su devastación quedaron algunas 
ascuas de los fogosos alientos de los godos que pudiesen encenderse para 
restaurarla. Asistió á la batalla de D. Rodrigo el gloriosisimo infante D. Pe-
layo hijo de Favila , que se dice duque de Cantabria. Mas destruida su co­
horte y no hallando en la turbación del reino y aceleración del bárbaro, 
modo de detener sus ímpetus , cuidó de defender lo sagrado , retirándose 
con las principales reliquias de los Santos y de los godos, que se habian sal­
vado , á los montes de Asturias. Pero al paso que crecian las insolencias del 
bárbaro , se enardecían los ánimos de los españoles á reparar su ultraje , y 
sin acobardarse con su misma poquedad los que estaban en Asturias , ni D. 
Pelayo con la magnitud de la empresa , le hicieron su caudillo. Y puesto ya 
este gran corazón en aquel pequeño cuerpo , empezó á engrandecerse tanto 
la empresa , que todos los espíritus marciales que se habian apagado en el 
ocio de los últimos reinados de los godos se volvieron á encender en el o r i ­
gen y nacimiento de este Principado , que en el siglo XIV se hizo titulo para 
los primogénitos de la corona de España , pues fueron y son llamados p r ín ­
cipes de Asturias. Y lo que tantos se dejaron perder, estos pocos bastaron 
á ganarlo, pasando con la espada aun caliente de la sangre de unos bárbaros 
á limpiarla en los cuellos de otros moros ; y sin llegar á embaynarla en ocho 
siglos consiguieron eternizar su gloria , teniéndola hasta hoy levantada para 
mantener lo*s triunfos que lograron contra Arrio , contra Mahoma y toda 
mala raza. Asi se portó el cielo contra España , como el labrador que para 
purificar sus heredades pone fuego á toda mala yerba para que en adelante 
fructifiquen mas fecundas y mas puras. Al punto que D. Pelayo tomó en SK 
mano el cetro , le dió flechas el cielo y flechas maravillosas, y bajando de 
los montes á los valles , se rindió la llanura á quien no resistieron aun los 
montes. Así pues la chispa disparada desde Asturias penetró hasta los mon-
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tes de Aragón, y fueron tan poderosas las razones de aquellos Santos monjes, 
que los invitados á la pelea se resolvieron á nombrar uno que les gobernase 
y no solamente les defendiese de los moros para que no invadiesen aquellas 
montañas, sino que recobrase lo que hablan conquistado en la tierra llana. 
Nombraron á un hidalgo principal llamado García Jiménez, Señor de Ames-
cua y Abarzuza , pueblos cercanos al sitio en donde se fundó después la c iu­
dad de Estella , unos dicen que por rey de Navarra y otros que por capitán 
general de aquellas montañas. Hecho esto, y habiendo D. García Jiménez 
aumentado la iglesia de S. Juan cuanto pudo, se ocupaban aquellos monjes en 
ejercicios santos de austeridad llegando á tan alto grado de perfección que es 
fama comunicaban intimamente con los espíritus del cíelo. Después de algún 
tiempo Yoto envió á Félix su hermano á Zaragoza con una carta para sus 
padres y parientes y demás cristianos mozárabes, en la cual les consoló y 
animó á la perseverancia en la santa fe de Jesucristo , aspirando á lo eterno 
y menospreciando lo temporal y caduco con razones tan vivas y eficaces , 
que hicieron copioso fruto espiritual en sus corazones. Volvió Félix de su 
misión y ámbos se ocuparon en la vida monástica del yermo : vida de con­
templación y de actividad á un mismo tiempo, en la cual sobresalieron en 
todo género de virtudes hasta que recibidos los Santos Sacramentos y dis­
puestos para la última hora fueron á gozar de Dios , primero Voto , que era 
el mayor y después Félix , y fueron sepultados en la ermita ó iglesia de S. 
Juan Bautista , obrando Dios por sus méritos muchos milagros; pues asi 
acostumbra á honrar los sepulcros de sus siervos para manifestar que el 
poder de su intercesión no acaba con la muerte , sino que se perpetúa como 
Ja recompensa inmortal que han merecido sus virtudes. Su muerte fué a l ­
gunos años después de su ida á aquella ermita , la cual no se sabe á punto 
fijo en que época fuese , pero el maestro Yépes la supone en el año de 718. 
Rezan de estos Santos en el sobredicho monasterio á 29 de Mayo. Sus cuer­
pos se conservaban en una urna guarnecida de planchas de plata sobre ter­
ciopelo carmesí con esta inscripción de letras de plata de martillo: Felici 
Volto Dicatum Votto el Felici. Y en toda aquella comarca les tributan grande 
y afectuosa veneración. — J. R. C. 

FÉLIX, monje benedictino , de nación inglés , llamado de Croulandt , 
retórico y poeta. Floreció en el siglo VIH hácia al año 730. Compuso algunas 
piezas en verso muy buenas atendido el tiempo en que vivía , y sobre lodo 
la Vida de Guthlac reproducida por Surio , la Historia de los abades de Crou­
landt , etc.—J. 

FÉLIX (S-.) presbítero y confesor. Era natural de Pistoya y desde su i n ­
fancia manifestó una decidida aversión á los juegos y placeres mundanos , 
eligiendo para su recreo el estudio y la vida contemplativa. Abrazó el estado 
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eclesiástico , y llamado á llenar una misión importante , la desempeñó con 
aquel celo que era de esperar de un escogido del Señor. Vivia extramuros , 
y todas las mañanas entraba en la ciudad para celebrar el santo Sacrificio 
dé l a Misa y predicar al pueblo las verdades evangélicas, debiéndose á su 
fervor y su inagotable caridad la conversión de un gran número de infieles 
y la total reforma de las costumbres. Tendiéronle los enemigos del cristianis­
mo varios lazos; el espíritu maligno le persiguió por todas partes, pero el 
virtuoso Félix salió en bien de todas sus empresas porqué era constante en 
la fe , y Dios nuestro Señor le tenia de su santa mano , enriqueciéndole ade­
mas con el don de hacer milagros. Llegó por fin la época en que debia des­
cansar de las fatigas de la peregrinación , y su alma voló al seno del Criador 
hácia el año 954. El Martirologio romano le menciona en 26 de Agosto.—G. 

FÉLIX (S.) obispo y confesor. Poco nos refieren las antiguas Crónicas 
acerca de este ilustre prelado del siglo XI I que'nació en Irlanda año 1127, y 
que fué después monje del Císter de la insigne Órden de S. Benito , y llama­
do por sobrenombre Odolano. Fué notable en la observancia de la sania Re­
gla , y en todos los ejercicios inseparables de la verdadera santidad , como 
son ; penitencia, abstinencia y oración. Cuando pasó á obispo en nada de­
generó.de su ejemplarisima conducta , añadiendo á tantas virtudes la p r u ­
dencia en el gobierno y el celo mas ardiente por la salud de las ovejas que le 
estaban confiadas. Así como fué en vida ejercitado en virtudes , dice su b i ó ­
grafo , así fué en muerte ilustre en milagros ; dándosele honorífica sepultura 
en el monasterio de Sta. María de Goriponte en el año 1172. Fué obispo 
oseriense.—C. 

FÉLIX DE VALOIS (S . ) fundador. Al escribir la vida de este Santo la p r i ­
mera dificultad que se nos ocurre es la de su origen. La mayor parte de los 
autores que tenemos á la vista dicen que fué descendiente de la familia real 
de Francia. Los de la Biografía universal antigua y moderna callan esta 
circunstancia. Villanueva empieza su articulo diciendo , que este siervo de 
Dios no es conocido por el nombre de su familia , sino por el de la tierra 
donde nació y se crió. Croiset en su Año cristiano le hace de la casa real de 
Valois; pero Moreri dice terminantemente que fué apellidado de Valois , no 
por haber salido de la casa real de este nombre , sino porqué tal vez habia 
nacido en aquel pais ; sin embargo , ni unos ni otros dan razones bastante 
plausibles para fijar de un modo cierto la nobleza de su linaje. En estas d u ­
das creemos que lo mas acertado es ceñirnos á lo que dijo el Rdo. P. Fr. 
Juan de la Concepción del Órden de descalzos de la Santísima Trinidad y 
procurador general en Roma , y á lo que se desprende de las lecciones de 
S. Félix aprobadas por la Iglesia. Vivia en la ciudad de S. Quintín un afor­
tunado matrimonio : llamábase el marido Ranulfo v era conde de Verman-
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dois y de Valois, hijo de Hugo , y nieto de Enrique I rey de Francia ; su es­
posa se llamaba Leonor , hija deTeobaldo, 111 de este nombre , apellidado ei 
Grande , conde de Bles y de Champagne , y hermana de Teobaldo IV, cono­
cido por el Bueno. Cuentan que esta señora se hallaba embarazada cuando 
emprendió una romería al monasterio de S. Bedasto, muy célebre entonces en 
el obispado de Cambray. Al parecer llevaba por objeto principal visitar el sa­
grado cuerpo de S. Hugon : oró por espacio de nueve dias con el mayor fer­
vor para que intercediese con Dios á fin de que le concediese un feliz parlo. 
En el último dia, según refieren , puesta de rodillas ante el sepulcro del 
Santo quedó dormida , sobreviniéndole un sueño extraordinariamente agra­
dable que refieren sus biógrafos en los términos siguientes : « Soñó que le 
apa recia la Virgen Maria , que traía en sus brazos á su preciosísimo Hijo , y le 
acercaba á otro niño de sorprendente belleza que se hallaba á poca distancia. 
El niño Jesús llevaba en sus "hombros una cruz muy pesada , y el agraciado 
sostenía en sus manos una corona de flores divinamente entrelegida. Troca­
ron ámbos aquellas prendas ; Jesús se quedó con la corona y el niño tomó la 
cruz. Extática le pareció estar Leonor sin poder atinar lo que aquello signi­
ficaba cuando se le presentó S. Hugon para descifrarle el misterio. Ese niño , 
la dijo, que tú no conoces , es tu hijo que trocará las lisos de Francia por la 
cruz de Cristo , y la dividirá contigo para que ámbos sigáis con ella al Señor 
crucificado. En efecto , dividió el niño la cruz en dos partes, la una la dió á 
su madre y la otra se la quedó para si. » Dispertó Leonor sumamente com­
placida , pero consideró que aquel sueño era mas bien una ilusión que una 
profecía. Es verdad que las historias antiguas están sobrecargadas de casos 
maravillosos , hijos mas bien de la credulidad ó piedad de sus autores , que 
de la pura realidad ; pero también lo es que cabe en lo posible , porqué 
estas mismas maravillas las obra Dios con frecuencia para que los mortales 
no olviden los atributos de su divina omnipotencia : por lo mismo, como 
léjos de oponerse á la fe la visión ó sueño de Leonor es cuando ménos muy 
ingeniosa y significativa , no hemos vacilado en reproducirla , porqué muy 
poco ó nada se aventura caso de ser una ilusión del que la escribió. Nació 
S. Félix en 9 de Abril de 1127 en el camino de Amiens, donde sobrevinieron 
a Leonor los dolores del parto. Recibió en la pila bautismal el nombre de 
Hugon por devoción al Santo ó porqué había sido el de su abuelo Hugo de 
Francia , cuyo nombre trocó el hijo de Leonor con el de Félix , que es como 
le llamarémos para evitar confusión. Empeñados en referir todo lo que se 
dice de este Santo , no debemos pasar en silencio el primer milagro que obró 
Dios en obsequio del niño cuando aun se alimentaba de los pechos de su 
madre. En esto no haremos mas que repetir lo que queda ya consignado en 
las páginas de su Vida , sin entrometernos en averiguaciones que al paso 
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que serian sumamente difíciles de realizar, nos dejarian siempre en la incer-
tidumbre de la verdad del hecho ; pues siendo éste muy extraordinario da 
lugar á la duda , principalmente no habiendo llegado á nuestra noticia que 
haya sido nunca aprobado por la Santa Sede. Sobrevino, según suponen , 
una gran sequía porqué , dice un autor , el cielo negaba á la tierra la lluvia 
atendido á que los pecadores no la regaban con lágrimas. Clamaban las gen­
tes remedio á tamaña desgracia , pero no eran oidos porqué persistían toda­
vía en la iniquidad. El pobre perecía de hambre porqué el rico se mostraba 
retenido á fin de que no le faltase luego lo que necesitaba para sí. Leonor 
era la única que guiada por el santo celo de la caridad cristiana se mostró 
liberal para con todos; hasta que en cierto día la aya que traía en sus brazos 
a Félix le condujo al lugar donde estaban las provisiones que podían reco­
gerse , y movida de su piedad cogió la mano del niño , hizo con ella la señal 
de la cruz , y desde el momento los panes se multiplicaron , el cielo se enca­
potó , cayeron raudales de agua y los campos agostados por los rigores del 
sol se convirtieron en hermosas praderas engalanadas con el verdor de las 
plantas y la lozanía de los árboles. El cielo se sonrió, cesó la calamidad y los 
pobres se regocijaron. Pasó en aquella época á Francia Inocencio Í I , que 
huía de la ambición y tiranía de Pedro León , anti-papa bajo el nombre de 
Anacleto. Hospedóse en Chártres en el palacio de Teobaldo, hermano de 
Leonor ; por lo mismo , aprovechando la piadosa señora de esta coyuntura 
le presentó el niño para que le bendijese. Recibióle Inocencio con el mismo 
cariño con que le había recibido poco antes S. Bernardo de Claraval ; el pr i ­
mero le bendijo , y el segundo le presentó á la Virgen María pronosticando á 
la madre días de felicidad. Teobaldo , hombre caritativo , acostumbraba dis­
tribuir diariamente abundantes limosnas entre los pobres, y como la aya se 
hallaba siempre presente con el niño en los brazos, éste por un instinto casi 
sobrenatural observaba detenidamente aquel acto de sublime virtud ^omo 
quien penetrase la grandiosidad de la obra ; así es que en ciertas ocasiones , 
cuando por vía de juego le presentaban algunas monedas, Félix cogía las que 
podía alcanzar con la mano y las tiraba igualmente á los pobres. Este hecho, 
que no presenta á primera vista masque una simple imitación de lo que veía, 
bien examinado demuestra que su tierno corazón se sentía ya entóneos incli­
nad )̂ á la piedad. Dotado de tan bellas disposiciones y con tan buenos ejem­
plos fué creciendo en edad y descubriendo á cada paso nuevas gracias. Acos­
tumbrado á la caridad , cuando se sentaba á la mesa de su tío lo que mas le 
gustaba de la comida lo daba á los pobres. Aconteció en cierta ocasión que pa­
seándose por el campo con otros niños se le acercó un mendigo pidiéndole l i ­
mosna; y viéndose el niño sin ninguna moneda que darle, se quitó una gabar­
dina preciosa que traía, se la vistió y se despidió. Mas como aquel necesitado lo 
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que quena era comprar pan para su sustento pasó sin recelo alguno á vender­
la. La riqueza del vestido llamó la atención del comprador, y el resultado fué 
que se vio detenido y encarcelado por sospechas de hurto. Apénas este lance 
llegó á noticia del generoso joven cuando se apresuró á descubrir la verdad , 
sintiendo en el alma haber ocasionado al infeliz mendigo el contratiempo que 
tuvo que sufrir..Para compensarle pues de la pena que habia pasado, luego 
que consiguió su libertad se lo llevó consigo , le sentó á su propia mesa y no 
le separó de su lado hasta haberle dado á conocer los efectos de su liberali­
dad. Grande era según refieren el amor que profesaba Teobaldo á su sobrino 
pero no era menor el reconocimiento de Félix hacia su tro , cuyos pasos se­
guía y cuya conducta procuraba imitar porqué descubría en él el verdadero 
espejo de todas las virtudes cristianas. Citarémos como una muestra de lo 
mucho que practicaban ambos los ejercicios de la caridad cristiana algunos 
de los hechos que les acontecieron yendo juntos. En cierta casion , era pre­
cisamente en el rigor del invierno , pasaban por cerca de un bosque del cual 
salió un pobre desnudo y tiritando de frío. Preguntóle Teobaldo que quería.— 
Esa capa le contestó el mendigo señalando la que Teobaldo traia.—Pues bien, 
aquí la tienes : ¿quieres mas? —Si contestó el mendigo ; y el resultado fué 
que llegó á pedirle cuantas prendas de ropa llevaba encima. Pero en aquel 
momento desapareció el mendigo sin llevarse cosa alguna ; de lo que dedu­
jeron tío y sobrino que aquel lance era una lección que Dios les daba para 
que jamas se denegasen á las súplicas del infeliz que perece de hambre. En 
otra ocasión yendo también de viaje montados en sus caballos encontraron 
en el camino á un leproso, que se hallaba en el mas infeliz estado que darse 
pueda. Félix se enterneció , y poniendo pie á tierra le bañó el rostro con sus 
lágrimas rogando á Dios que le sacase de aquel infeliz estado. Teobaldo con­
movido también y doblemente enternecido al contemplar al mismo tiempo 
la generosa acción de Félix se apeó , ambos procuraron limpiar al pobre y 
después le condujeron á una casa inmediata donde no solo le proporcionaron 
los remedios del arte , sino que le enviaban diariamente la comida y le v is i ­
taban con frecuencia. Este comportamiento verdaderamente heróico obtuvo 
la debida recompensa. El leproso mur ió , pero allí en el cielo oró por sus 
protectores, y aquí en la tierra conocieron Teobaldo y Félix de un modo por­
tentoso cuan grata era á Dios aquella buena obra. Teobaldo que deseaba 
que su sobrino se fortificase cada día mas en el camino de la virtud determi­
nó que fuese discípulo del célebre S.. Bernardo . de aquel varón ilustre que 
desde el interior de un monasterio esparció la luz de su doctrina en todos los 
ángulos de la Francia y aun del mundo cristiano. Entró en efecto Félix en el 
monasterio , conoció á Bernardo , estudió sus pasos y le tomó por guia de 
todas sus acciones ; y al paso que el maestro era el oráculo del discípulo , 
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Félix , digámoslo asi, extasiaba á Bernardo cuando este Santo observaba la 
misma candidez personificada en Félix , la modestia de este joven , su amor 
á la oración, su sobriedad en la comida , su respetuoso silencio , el esmero 
con que procuraba llenar todas las obligaciones que se le imponían , su con­
versación mesurada y llena de palabras sentenciosas : todas estas circuns­
tancias reunidas designaban al hombre que algún dia debia reunir los títulos 
de grande , de sabio y de santo. Iban un dia juntos Bernardo , Teobaldo y 
Félix cuando acertó á pasar con fúnebre aparato un hombre que conducian 
al suplicio por graves delitos. Félix pidió á Teobaldo que le perdonase. No 
quiso el príncipe acceder á las súplicas de Félix , alegando que aquel hombre 
por sus atrocidades se habia hecho merecedor á la pena que se le habia i m ­
puesto , y que por lo mismo debia quedar satisfecha la vindicta pública. Sin 
embargo, el Santojóven insistió pidiendo la libertad del reo, y apoyando su 
súplica con la firme confianza de que en lo sucesivo seria un gran siervo de 
Dios. Por fin Teobaldo , que nada , absolutamente nada podia negar á su so­
brino, accedió. Muy luego la experiencia acreditó la profecia del virtuoso F é ­
lix. Aquel hombre que hasta entóneos habia vivido abandonado á sus pasio­
nes , aquel hombre mas cargado de delitos que de años , buscó en la soledad 
del claustro el lugar á propósito para lavar con sus lágrimas y la penitencia 
las iniquidades que habia cometido. Vistió el hábito del Órden de S. Benito 
en el monasterio de Claraval, y alcanzó por fin la muerte de los justos. En 
este intermedio cayó la madre de Félix gravemente enferma ; el hijo lloró , 
suplicó con fervor, redobló los ayunos y penitencias para alcanzar su salud ; 
pero á la piadosa Leonor ya no le faltaba mas que un paso que dar , el del 
sepulcro. Félixcomprehendió perfectamente que esta era la voluntad del Se­
ñor ; inclinó pues la cabeza ; se arrodilló al pie de los altares , y oró por su 
alma, que piadosamente hablando habia volado ya á la patria celestial. No 
bien Leonor hubo cerrado los ojos cuando el Rey se llevó á Félix á su palacio. 
Imponderable fué el disgusto que éste sintió al separarse de su querido pre­
ceptor y de sus amados hermanos. Enamorado de la soledad habia formado 
el proyecto de acabar allí sus dias; pero tuvo que obedecer al Rey como á tal 
y como á pariente. Sin embargo , se consoló con la idea de que preparándose 
una expedición para la Tierra Santa podría cruzarse y servir á Dios en aque­
lla noble empresa , ya como á caballero ya como á celoso cristiano. Miéntras 
tanto ejercitábanse en la córte en armas, justas y torneos; y en cierto dia 
que Félix, corria lanzas con el Rey quiso la mala suerte que un desgraciado 
joven cayese de su caballo quedando sin esperanzas de vida. Félix inmedia­
tamente se le acerca y le dice : «levántate en nombre de la Santísima Tr in i ­
dad» ; y en efecto , el mancebo se levantó con admiración de todos los que 
presenciaron aquel acto , mayormente cuando observaron que habían des-
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aparecido en un momento lodos los síntomas del accidente ocasionado por su 
caida. Félix acompañó al Rey en la expedición proyectada , y tan religioso y 
humilde como se habia mostrado en el monasterio de Claraval , tan fino y 
tan cortés como habia sido entre los cortesanos, tan hábil y tan valiente se 
mostró en las cosas de la guerra. Era en efecto un verdadero modelo de sol­
dados : intrépido sin jactancia, estricto observador de las leyes de la guerra , 
acertado en el consejo , ¡lustre en los hechos de armas , al parecer según se 
expresa en la historia no conocia rival. Lo que hay de mas particular es , que 
debiendo estar su imaginación enteramente ocupada en los varios lances que 
se sucedian casi sin interrupción, no se olvidó un momento de la rígida virtud 
que habia abrazado, dando con esto á entender que no es absolutamente i m ­
posible conservar la pureza de costumbres en cualquiera que sea la posición 
del hombre que vive en sociedad. Sufrieron los cruzados una terrible derro­
ta , y Félix entonces regresó á Paris con la firme convicción de haber obrado 
durante aquella guerra según le dictaba su conciencia y su pureza verdade­
ramente angelical. Volvió Félix á la corte pero para abandonarla muy luego, 
porqué conoció que Dios le llamaba al estado religioso. Ni los ruegos del 
Monarca , ni las instancias de sus parientes, ni la esperanza de ceñir la co­
rona de Francia pudieron distraerle de su vocación. Lo primero que hizo 
pues fué ordenarse de sacerdote , y luego se retiró , viéndose cumplida en 
esta parte la visión que tuvo su madre ; pues Félix trocó la corona de las 
flores de lis por la cruz de Jesucristo. Eligió por lugar de su retiro el yermo 
de la montaña Rrodelia , en el territorio meldense , célebre por haber servi­
do de morada á S. Flacrio hijo del rey de Escocia ; y en esta ocasión fué 
cuando para no acordarse mas del mundo trocó su nombre por el de Félix. 
Digno es de contarse el modo como se trasladó á su voluntario desierto. 
Aguardó que anocheciese , y cambiando los ricos vestidos que llevaba con 
otros sumamente miserables emprendió secretamente su viaje sin criados , 
sin acompañamiento y sin mas guia que el deseo de llegar cuanto ánles al 
lugar que había escogido. Dios le llevaba de su santa mano , y por lo mismo 
su viaje fué feliz.. Llega por fin á su deslino , y encuentra una ermita que S. 
Flacrio habia dedicado á la Rey na de los Ángeles. Ora fervorosamente , y lue­
go se entrega á las prácticas de la mas rigurosa penitencia. No era Félix un 
hombre arrepentido que va á llorar en el hueco de una peña los extravíos de 
la razón y las iniquidades con que ha pagado los beneficios que recibiera del 
Dios de las misericordias. Félix santificado desde su cuna ha recorrido todos 
los periodos de su vida sin apartarse de la gracia del Señor : en los palacios , 
en la corte , en el campo de batalla , en medio de una sociedad corrompida , 
entregada al deleite y á la disipación , ha mantenido siempre puro aquel co­
razón de ángel que le ha hecho extraordinariamente sensible á la vista del 
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pobre, que ha rogado para aplacar la justa indignación de Dios contra el 
pecador , que sin ser cobarde ni pusilánime ha llorado durante las calami­
dades de la guerra sobre los cadáveres de los vencidos y de los vencedores ; 
y finalmente que ha desechado la grandeza humana para alcanzar la gran­
deza de los Santos. Sin embargo , huye de la sociedad , y llora aun porque 
no se considera bastante robustecido para lograr el complemento de la Divina 
Gracia. Quiere deleitarse con Dios y por esto llora , y por esto busca la inter­
cesión de la Virgen y la cooperación de los Santos. Ha trocado los ricos ves­
tidos por un pobre sayo y por el silicio, y en aquellos montes donde las 
breñas y los precipicios forman un verdadero contraste con el azulado cielo , 
con el zéfiro de la mañana , con el gorgeo de las aves , con el dulce m u r ­
mullo de los arroyuelos, pasa las horas del dia continuamente entregado á la 
contemplación, sin que al parecer pueda cuando ora percibirse su eco de 
mortal alguno ; y á pesar de esto la fama de su santidad se extiende por to­
das partes. Desde el regio alcázar hasta la mas humilde cabana resuena el 
nombre de Félix , cuyas ínclitas virtudes excitan la admiración en todos los 
pueblos de la Francia. Veinte años hablan transcurrido desde su entrada en 
el desierto cuando S. Juan de Mata , doctor parisiense que vivia también 
en la soledad , sintiéndose inspirado corrió en busca de aquel varón que tan 
amigo era de Dios. Mata buscaba a! hombre que no conocía personalmente , 
mientras que Félix , según refieren , igualmente inspirado aguardaba al 
hombre que iba en su busca. Se encuentran por fin , y dándose un estrecho 
abrazo Félix le saluda con su propio nombre. Vivieron juntos estos dos San­
tos anacoretas durante tres años. Estando en cierto dia conversando cerca de 
una fuente sobre las cosas celestiales , tuvieron una dulce visión y por ella 
conocieron que era la voluntad de Dios que fundasen una nueva Órden des­
tinada á la redención de cautivos. Llenos de esta idea dejaron su amada 
soledad , partiendo inmediatamente para Roma. Luego que llegaron á la ca­
pital del mundo cristiano se presentaron al papa Inocencio 111, quien los 
recibió con extraordinaria amabilidad y después de haber oido su petición 
les vistió un hábito blanco con una cruz de dos colores , roja y azul; fun ­
dándose de este modo la Órden de la Santísima Trinidad para la redención 
de cautivos, recibiendo después regla propia y en un todo conforme á su ins­
tituto. (Véase S. Juan de Mata ) Sumamente complacidos quedaron los San­
tos al ver el buen éxito que hablan alcanzado sus primeros pasos, y guiados 
por los impulsos de su corazón regresaron á Francia , y acompañados de al­
gunos discípulos dieron principio en la montaña Brodelia á su santa misión , 
edificando el primer convento en el mismo lugar donde habían hecho vida 
solitaria , al cual dieron el nombre de Ciervo-Frígido en conmemoración se­
gún dicen á lo que les aconteció cuando concibieron el proyecto , esto es , en 
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memoria de habérseles presentado un ciervo blanco , en cuya frente creye­
ron ver una cruz de dos colores, según mas largamente se refiere en el ar t í ­
culo de S. Juan de Mala. Félix se quedó en aquel convento, miéntras que su 
compañero partió otra vez para Roma con el objeto de fundar otro en aquella 
ciudad. La despedida de los dos Santos fué sumamente triste. Félix lloró por­
qué sabia, según dicen, que ya no volverla á ver á su amigo en este mundo; 
pero Juan procuró consolarle diciéndole que si se apartaban los cuerpos que­
daban unidas las almas , y que era menester separarse en esta vida mortal 
para alcanzar una unión mas estrecha en la vida eterna. Se dieron por fin el 
último á Dios, y Félix se dedicó desde entonces exclusivamente al aumento 
de la religión que los dos Santos acababan de fundar. El celo que desplegó fué 
verdaderamente heróico. No contento de establecer entre sus hermanos una 
Órden admirable, extendió sus miradas mas allá del monte donde vivia, y 
se valió de toda su influencia para fundar conventos en diversas provincias. 
Miéntras tanto se aumentaba cada dia en Ciervo-Frígido la comunidad de 
un modo portentoso. Allí acudían los reyes , los príncipes , los nobles , los 
plebeyos ; los que se quedaban lo hacían de muy buena voluntad ; los que 
iban para conocer de cerca á Félix se retiraban con la tristeza en el corazón, 
no por lo que veían sino porqué no podian contarse en el número de los 
discípulos de aquel varón piadoso, que aun procurando ocultarse en la es­
trechez del claustro se hacia amar de cuantos llegaban á verle. Su espíritu 
angelical se extendía sobre lodos sus hermanos, y por lo mismo podemos de­
cir , que aquella no era una comunidad de hombres , sino una comunidad 
de ángeles. Allí no rey naba mas que una voluntad , un solo deseo ; la vo­
luntad de servir á Dios en lodos los actos de la vida , el deseo de ser útiles 
á sus semejantes , y mas particularmente aun de libertar del peso de las 
cadenas á los que gemían en trisle esclavitud encerrados en las mazmorras 
del centro del Africa ó del Asia. Félix al frente de su numerosa comunidad 
era tan humilde, tan manso de corazón , que cuando se trataba de superio­
ridad se consideraba siempre el mas ínfimo y el mas humilde de todos los 
religiosos. Era el primero, si, en lodos los actos de virtud, y en este caso era 
la guia y el ejemplo de lodos los demás. La particular devoción que profesa­
ba á la Virgen María y el fuego del amor de Dios que ardía en su corazón le 
proporcionaron los instantes mas deliciosos á que pueda aspirar un mortal. 
Si estaba en oración , en los momentos de éxtasis veía á la Madre de Dios 
rodeada de coros de ángeles que le animaba á seguir con constancia la vía 
que había emprendido ; aquello no era una ilusión , era una realidad. En 
los breves ratos en que se entregaba al preciso descanso, apenas cerraba 
los párpados se le aparecía el cielo abierto donde veía á Dios con toda su 
gloria y majestad , prodigando sus inagotables favores á los innumerables 
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bienaventurados que se hallan en la celeste morada. Refieren sus cronistas 
que en cierta ocasión , precisamente la víspera de Navidad , se olvidó el sa­
cristán de locar á maitines á la hora acostumbrada. Félix que velaba siem­
pre como á buen pastor sintió extraordinariamente aquella falta ; empero al 
entrar al coro quedó sorprendido al ver que los puestos estaban ocupados , 
no por religiosos que parecían ángeles en la pureza de vida , sino por ánge ­
les que parecían religiosos en el hábito presididos por la misma Virgen. Des­
criben extensamente lo que pasó en aquellos momentos , y añaden que es tal 
como Félix lo vió y lo relató á sus discípulos , encareciéndoles el profundísi­
mo respeto y la puntualidad con que debían asistir en aquel lugar santificada 
por Dios y por la Virgen de un modo tan patente. Los cronistas refieren este 
caso extraordinario ; y nosotros no dudamos de que Dios favorecía con l a r ­
gueza á Félix , porqué éste profesaba después de Dios un amor sin límites 
á los pobres y á los afligidos. Como tenia formada una verdadera idea de la 
felicidad eterna , á pesar de aquella desconfianza propia del hombre que 
llega á conocer lo que se necesita para llamarse sabio y virtuoso , deseaba 
terminar su peregrinación para alcanzar el premio designado á la virtud. 
Luchaba entre el amor y la esperanza ; pero sobrepujaba esta última porqué 
estaba bien penetrado de la gran misericordia de Dios. Supo por inspiración 
divina que se acercaba la hora de presentarse ante el supremo Tribunal; y 
como esta noticia la habla recibido por inspiración se alegró en el alma. Por 
otra parte, los años que pesaban sobre su frente nevada le señalaban la eter­
nidad. Suspiraba Félix por la gloria celestial y tenia sus ojos siempre fijos 
en el estimable tesoro de la felicidad eterna. Á esto le sobrevino una calen­
tura que le postró en el lecho del dolor. Recibió los Santos Sacramentos con 
extraordinario fervor, y luego dirigió la palabra á lodos sus hermanos exhor­
tándoles á la perseverancia en la virtud con un amor tan tierno y con una 
expresión tan viva , que arrancó de todos ellos las muestras mas marcadas 
de dolor. Lloraban y lloraba Félix; los religiosos, porqué perdían á un tierno 
padre ; Félix , porqué se enternecía á la sola consideración de lo mucho que 
le amaban. Por fin los cronistas ponen en su boca estas tiernas y fervorosas 
palabras, que pronunciadas en los últimos momentos forman su verda­
dera apología : « ¡ Ó dichoso día en que yo hui de la córle á la soledad y tro­
qué el palacio por una gruta ! j Ó felices noches las que gasté en la oración 
en lugar de sueño ! ¡ Ó bienaventurados días los que pasé leyendo y cantan­
do alabanzas á Dios 1 dulces lágrimas las que derramé por mis culpas I 
i Ó bien empleados suspiros ! ¡ Ó suaves asperezas con que maltraté mi 
cuerpo ! ¡ Ó gratas penas con que afligí mí carne ! ¡ Ó bien empleados pasos 
los que di para cumplir la voluntad de! Señor , como me lleváis ahora á la 
bienaventurada eternidad ! Antes parecían las penitencias espinas; ahora 
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veo que son rosas : ánles parecía la montaña desierta ; ahora experimento 
que es paraíso : ántes parecía la religión cruz; ahora veo que es corona. 
I Ó que dulces son los trabajos después de pasados! Y si esto parecen en esta 
vida mortal, j que parecerán en la vida inmortal , donde se goza el premio 
eterno de lo que pasó con el tiempo brevemente! » Y volviéndose á Cristo 
crucificado que tenía en las manos le decía : « Pero, Señor , todo lo bueno 
es vuestro y solo las culpas son raías : vuestros tormentos me alientan ; 
vuestra pasión me conforta , y vuestra muerte me da esperanzas de vida. 
¿ Qué soy yo sin vos ? ¿ Qué son mis obras sin vuestras obras ? ¿ Qué son 
mis penas sin vuestras penas ? Vuestra pasión da valor á lodo lo bueno: 
dadme vuestras llagas para besarlas con mis labios , y vuestro costado para 
sellarle con mis ojos. » Apénas concluyó estas afectuosas palabras cuando es­
trechando entre sus brazos el Crucifijo que tenía en sus manos , apareció la 
palidez de la muerte en su rostro , y su alma voló al seno del Criador el día 
4 de Noviembre de 1212 á la edad de ochenta y cinco años. El lúgubre 
sonido de la campana anunció su feliz tránsito , y varios lances extraordi­
narios que acontecieron, entre los cuales se refiere su aparición á su amigo 
y compañero S. Juan de Mata , fueron testimonios indelebles de que gozaba 
de la eterna bienaventuranza. Su cuerpo fué sepultado con gran solemnidad 
en el mismo convento de Ciervo-Frígido. El Martirologio romano le cita en 
20 de Noviembre. — J. M. G. 

FÉLIX apellidado el Pratensis de la ciudad de Prato en la Tosca na, donde 
nació. Era hijo de un rabino y al lado de su padre se hizo muy versado en 
las lenguas orientales. Habiendo quedado huérfano, viajó por Italia ; y en esta 
época fué cuando instruido en las verdades de la religión católica recibió el 
bautismo y poco tiempo después entró en el Órden de ermitaños de S. Agus-
tín. Difícil es fijar la fecha en que profesó , pero Gandolfo prueba con muy 
buenas razones que fué ántes do 1506. Tradujo los Salmos del hebreo al 
latín , cuya edición dedicó al papa León X. Había formado el proyecto de 
traducir los demás libros del Antiguo Testamento, á cuyo fin pidió la autori­
zación del soberano Pontífice , quien se la concedió después de haberse i n ­
formado detenidamente de la Versión de los salmos. Revisó el texto de las 
dos primeras ediciones hebreas de la Biblia publicadas por el célebre Bom-
berg , y corrigió por sí mismo las pruebas con sumo cuidado. Humfredo 
Hody , Wolf y Colomies hablan de Félix con elogio. Este sabio religioso m u ­
rió en 1557 de edad muy avanzada. Fabricio que se engañó adelantando su 
muerte de diez y ocho años , ha cometido otro error suponiendo que vivió 
hasta cien años. Existen de Félix : I . 0 : Psalterium ex hebroeo ad verbum feré 
traslatum adjectis notaíionibus , Venecia , Bomberg , 1515 , en 4 . ° ; Hague-
nau , 1522; y Basilea , 1524 , en 4.°. Esta Versión se insertó en el Psalte-
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rium sextuplex, Lyon, 1530, en 8.°. Se asegura que Félix hizo esta Traduc­
ción en el espacio de quince dias. 2 . ° : Biblia Sacra hebrosa cum utráque 
masara et targum, item cum commentariis rabbinorum , cura et studio Fe~ 
licis Pratensis, cum prcefatione latina Leoni X nuncupatá , Venecia , Bom-
berg , 1518 , en cuatro tomos en folio. Felipe Elssio cita las versiones de 
Job y de otros libros de la Biblia por Félix ; pero no han visto la luz pública. 
Gandolfo ha insertado una noticia sobre este religioso en su Disseríatio de 
ducentis Augustinianis. — ü . 

FÉLIX (Fr. Francisco). Natural de Madrid , religioso de la seráfica Or­
den de S. Francisco , lector jubilado , prefecto de Sta. María de Jesús en e l 
colegio de Alcalá de Henáres : se ignora la época en que nació y también la 
de su muerte. Era varón de gran doctrina y compuso: De incarnatione Verbi 
divini íractatum singularem ad mentem doctoris subtilis , Paris , imprenta de 
Jaime Quesnel, 1641, en 4.°. Escribió ademas : Tentativas complutenses, en 
dos tomos; el primero contiene; De ultimo fine hominis: De Beatitudine : De 
actibus humanis; bonitate et malitia humanorum actuum: De Conscientia: De 
Babitibus et virtutibus , Alcalá de Henáres , imprenta de Antonio Vázquez , 
1642, en 4.°; el segundo; De visione Dei: De peccato actuali, originali et ha-
biíuali: De gratia, de justificatione et mérito, Alcalá de Henáres/ imprenta de 
María Fernández , 1645 , en 4.°. — ü . 

FÉLIX (Fr. Francisco). (Véase Canales Fr. Francisco). 
FÉLIX ( S.) obispo de Brescia en Italia , uno de los varones mas sabios y 

mas laboriosos del siglo VIL Sus méritos y sus virtudes le elevaron á la d i g ­
nidad de obispo , y no tardó en justificar lo acertado de la elección con las 
grandes obras que emprendió , y sobre todo por aquel celo que desplegó en 
defender la pureza de nuestra santa fe. Cuarenta años duró su pontificado , 
que para Brescia y para la Italia entera fueron cuarenta años de glorias y 
de no interrumpidos triunfos. En todos los puntos de las Gallas erigió tem­
plos y monumentos religiosos. Alfonso alcanzó con sus enérgicas exhortacio­
nes recursos contra los mahometanos, y á él se debió en gran parte el que los 
longobardos abandonasen la pérfida doctrina del impío Arrio. S. Félix falle­
ció tranquilamente en su ciudad episcopal en 23 de Febrero de 1652 , de­
jando por herencia á sus diocesanos la memoria indeleble de sus eminentes 
virtudes. Por último mereció ser colocado en el catálogo de los Santos en el 
mismo dia 23 de Febrero. — O. R. 

FELIX (S.) mártir. (Véase Fortunato ( S. ) mártir. , 
FELIX I (S.) papa y mártir. Fué elevado á la silla de S. Pedro en 29 

de Diciembre de 269 después del dichoso tránsito de su antecesor S. Dioni­
sio. Algunos creen que era romano de nación , pero la historia nada nos dice 
terminantemente, ni tampoco nos habla de su educación, ni de las partícula-
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ridades de su vida hasta que entró en el pontificado : bien que debemos pre­
sumir que sus virtudes y su sabiduría le abrieron el camino á la suprema 
dignidad , desempeñada por él con tanta gloria. Tranquila entonces la Iglesia 
en lo exterior , vio su paz interior turbada por la herejia de Pablo de Sa-
mosata , famoso por su conducta escandalosa y por el empeño á que ésta le 
arrastró en defender sus inauditos errores. Pablo de Samosata obispo de An-
tioquía atacaba abiertamente el misterio de la SSma.Trinidad, lo que obligó al 
concilio de Antioquía celebrado en el año 269 á pronunciar anatema contra 
él, deponiéndole de su dignidad de obispo y finalmente excomulgándole. Félix 
combatió con valor y celo á Pablo escribiendo con este objeto á Máximo, 
obispo de Alejandría, y rehusándole su comunión. Ordenó ademas Félix que 
nadie se atreviese á celebrar, sino solo los sacerdotes; que la misa no se 
dijese fuera del templo , ni en lugar profano sin grandísima necesidad : cuyo 
ejemplo siguieron varios pontífices y concilios juzgando ser ménos inconve­
niente no oír misa que oiría en lugar profano é indecente. Determinó que si 
acaso se dudase si alguna iglesia estaba consagrada ó no , que se pudiese 
tornar á consagrar , fundándose en que no se puede decir que se torna á 
hacer lo que no se sabe de cierto si ha sido hecho. Expidió una bula para 
que se celebrasen misas en honor y en memoria de los mártires , como 
hasta entóneos se habla usado en la Iglesia , aunque no habia decretos de 
ello. Ordenó finalmente en dos veces nueve sacerdotes, cinco diáconos y otros 
tantos obispos. Durante él pontificado de Félix aconteció también la perse­
cución de Aureliano contra los cristianos en Italia y en las Gallas , en cuya 
ocasión sostuvo con todas sus fuerzas la fe del Crucificado , animó á los fieles 
á que sufriesen el martirio y se manifestó deseoso de participar de su suerte; 
y esta circunstancia es la que le hizo dar por el concilio de Éfeso la calidad 
de már t i r , á pesar de que acabó sus dias mas bien naturalmente ó en 
la cárcel, que en los tormentos , en 22 de Diciembre de 274. Gobernó la-
iglesia durante cinco años , y tuvo por sucesor á S. Eutiquiano. (Véase su 
articulo.) — J. 

FÉLIX, IT de este nombre por aquellos que no le han mirado como antt-
papa. Era arcediano, y fué nombrado por la facción de los arríanos d u ­
rante el destierro del legítimo sucesor de S. Pedro el papa Liberio, en el año 
355. (Véase Liberio.) Guardó , dice un escritor , la fe de Nicea , pero comu­
nicó con los arríanos. Esta circunstancia y la de su ilegítima ordenación le 
harían indigno de figurar en la Biografía eclesiástica completa , á no mediar 
otras circunstancias que hasta cierto punto desvanecen la gravísima falta 
que cometió al aceptar la tiara en vida del legítimo Papa y por mano de los 
arríanos. Guardó , como hemos dicho , la fe de Nicea , y en efecto en esto 
están conformes todos los historiadores. ¿ Cómo es posible , pues , que co-
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municase con sus mas implacables enemigos? ¿ Seria acáso para ver si po­
dría sacarlos del error y volverlos al seno de la Madre común de los fieles ? 
Esto no lo dice la historia , al paso que su creencia debia hacerse problemá­
tica desdel momento de adherirse al beneplácito del emperador Constancio y 
de los implacables enemigos de la misma fe de Nicea. La historia lo que nos 
refiere explicitamente es, que después de la caida de Liberio, el pueblo 
romano tan adicto á su Pontífice como á la fe católica deseaba con ansia 
su regreso; y si bien poco ántes muy pocas personas habian comunicado 
con Félix , desdel momento que vieron los efectos de la benevolencia del 
Emperador y de sus arríanos con Liberio , el amor se convirtió en descon­
fianza y en breve en desprecio. Por fin , la indignación subió de punto cuan­
do supieron lo que le había costado la libertad del destierro. La Providencia 
no permitió que durase largo tiempo una división tan perniciosa en aquellas 
circunstancias. Constancio hubiera querido que Liberio y Félix gobernasen 
¡untos la iglesia de Roma , y que cada uno de ellos permaneciese á la cabe­
za de su partido. Mas el pueblo que oyó en el Círculo esta órden del Empe­
rador exclamó á voz en grito : « No hay mas que un Dios , un Jesucristo , 
un obispo.... » Félix abandonado de los oficíales imperiales , que profesaban 
una fe enteramente diferente de la suya , no pudo sostenerse y aun fué 
arrojado dos veces de Roma. Liberio fué recibido como en triunfo en la ca­
pital del mundo cristiano en 2 de Agosto de 358 , y Félix se retiró á un pe­
queño territorio que poseía hácia el camino de Porto , donde vivió aun mas 
de ocho años guardando la dignidad episcopal, pero sin ejercer sus funcio­
nes. Una multitud de eclesiásticos y legos , furiosos con el ardor de su celo , 
rehusaron la comunión de un pastor que sospechaban haber vendido la fe de 
la Iglesia. Félix execrado como un usurpador sacrilego durante las pruebas 
y la perseverancia del Pontífice legitimo comenzó á serles grato. Ponderá­
base la firmeza con que se había declarado contra la herejía de sus protec­
tores ; y una parte considerable asi del pueblo como del clero acudió á su 
comunión. Y esta sin duda es la causa , dice Berault-Bercastel, porqué los 
modernos están tan divididos sobre la calificación que debe darse á su m i ­
nisterio. La mayor parte de los antiguos , entre otros S. Agustín , S. Optato 
Milenta no , no le cuentan en el catálogo de los obispos de Roma. Hay quien 
supone que las gentes de Constancio le decapitaron tres meses después en 
odio de su amor inviolable á la sana doctrina. Murió según parece en 22 de 
Noviembre del año 365 : según el sentir de Berault-Bercastel y de otros 
escritores puede á lo.ménos reputársele por mártir á causa de los malos tra­
tamientos que recibió de los enemigos de la fe; asi es , que el sabio Baronio 
no duda contarle en el número de los Santos , refiriendo que al tiempo de la 
íeforma del calendario romano , como se tratase de borrar á Félix del Mar-
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lirologio por su ordenación Ilegitima se halló su cuerpo bajo de un altar 
con una inscripción que atestiguaba su martirio : lo que no dejó duda que 
habia lavado con su muerte lo que su ordenación habia tenido de viciosa. 
El martirologio de Usuardo y el romano le dan el titulo de mártir; pero el P. 
Papebroquio manifiesta en una disertación insertada en el Propylocum ad 
acta sanctorum , pág. 56 , que no hay pruebas suficientes para calificarle de 
t a l ; sin embargo le juzga digno del culto que se le tributa como á Santo. 
Singularis ipsius, dice , ad obitum usque per anuos plus quam octo modestia , 
qua sese continuit in humili recessu, oblatis recuperando sedis occasionibus 
numquam usus , post quam id sine fidei catholicce periculo fieri non posse 
cognovit, omnino gratos posteritatis venerationem commeruit. Varios críticos 
le colocan también en el catálogo de los papas ; pero Féller cree que debe 
mirársele como obispo-vicario del papa Liberio , quien según algunos ha­
bia consentido que ocupase su lugar durante su destierro , y que en caso de 
muerte le sucediese en el pontificado ; y esto excusa al clero romano de ha­
ber adherido á su ordenación y de haberle mirado por Papa , sobre lodo 
después que se anunció en Roma la caida aparente en la fe del papa Libe­
rio. Finalmente , el Martirologio romano le cita en 29 de Julio , y dice que 
por orden de Constancio, emperador arriano , fué depuesto de su silla por 
defender la fe católica ; que después acabó gloriosamente su vida habiéndole 
degollado ocultamente en Cora de Toscana. Añade que su cuerpo le sacaron 
de allí los clérigos y le llevaron á enterrar á la misma Via Aurelia ; que 
después fué trasladado á la iglesia de S. Cosme y S. Damián , en la cual 1c 
halló el papa Gregorio X l l l debajo del altar juntamente con las reliquias de 
los santos mártires Marco , Marceliano y Tranquilino ; y que fué colocado en 
el mismo lugar el último dia de Julio juntamente con las reliquias de los 
mencionados Santos. — J. M. G. 

FÉLIX I I ó I I I (S. ) papa. Después del feliz tránsito de S. Simplicio , que 
murió en 2 de Marzo del año 483 , entró á gobernar la Iglesia Félix , que no 
se hizo ménos admirable por su sabiduría que por sus virtudes. Era romano 
de nación y de familia senatoria ; y admitido en el clero de Roma, al parecer 
su solo mérito le concilió todos los votos y todos los sufragios para ser eleva­
do á la silla pontifical. Sus primeros pasos se dirigieron con tanto celo como 
los de su predecesor al restablecimiento de la fe ortodoxa en las iglesias del 
Oriente. Para venir en conocimiento de lo mucho que trabajó Félix durante 
su pontificado, se hace indispensable que demos una ojeada aunque rápida á 
la historia de aquella época de triste recuerdo , porqué de otro modo no po­
dríamos juzgar bien acertadamente del mérito que colocó á Félix en la cum­
bre de la gloria. Acacio , patriarca de Constantinopla , bien conocido por sus 
errores, habia echado de Alejandría al patriarca Juan Talaya , que para 
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evitar el peor golpe que le amagaba habia venido á buscar un asilo cerca del 
papa S. Simplicio , después de haber sido reemplazado por Pedro Moggo , 
eutiquiano. Declarado por otra parte Hunerico rey de los vándalos , empe­
zaba á perseguir á los católicos de África enviando desde luego á destierro á 
cuatro mil nuevecientos setenta y seis africanos, entre quienes habia un 
gran número de obispos y de presbíteros , y para dar alguna tintura de jus­
ticia á su cruel persecución señaló una conferencia pública en Carlago en­
tre los obispos católicos y arríanos fijando al efecto el dia 1.0 de Febrero. 
Principió el año 484 , y en efecto verificóse la reunión ; pero rompieron los 
arríanos la conferencia bajo frivolos pretextos, y Hunerico desterró en su 
consecuencia á los obispos católicos que se habian congregado en número de 
cuatrocientos sesenta y seis, de los cuales veinte y ocho huyeron , ochenta y 
ocho murieron y los demás fueron desterrados , los unos á Córcega en don­
de los emplearon en cortar madera para construcción de naves , y los otros 
en diversos parajes en donde se les señalaron tierras que debían cultivar en 
calidad de siervos. El artificio de que se valió Hunerico para cohonestar la 
perfidia con una sombra de justicia fué la promesa que hizo á los obispos 
de volverlos á sus iglesias , con la condición empero de que jurasen que solo 
deseaban que le sucediese su hijo después de su muerte , y que no dirigirían 
cartas á Ultramar. La mayor parte creyó que podia prestar este juramento 
sin comprometer su conciencia , y los otros lo rehusaron abiertamente ; mas 
el Rey les condenó á todos ; á los primeros como á rebeldes á los preceptos 
del Evangelio que prohiben jurar , y á los segundos como á infieles á las 
obligaciones que deben á su Rey en la persona de su hijo : tales fueron los 
preliminares de la persecución que en breve se hizo general. Los obispos 
arríanos con las armas en la mano iban rebautizando por fuerza á todos los 
católicos que encontraban. En Cartago sufrió el tormento de azotes y fué 
apaleado todo el clero compuesto de mas de quinientas personas , las cuales 
sufrieron después el destierro. En Ti pasa, en Mauritania , habiéndose embar­
cado para pasar á España la mayor parle de los católicos, luego que el Rey lo 
supo les hizo cortar la mano derecha y la lengua á todos los que se pudieron 
coger. En esta ocasión obró Dios un milagro que debia bastar para despre­
ocupar á los ilusos. Tal fué el de recobrar el habla cuantos hablan perdido la 
lengua. Todos los historiadores reconocen este hecho como verídico. El mismo 
emperador Justiniano en una constitución insertada en el Código, tit. X V I I , 
lib. I , en donde refiere en compendio esta persecución de Hunerico , dice r 
que él vio á muchos de aquellos hombres respetables , que ellos mismos con-
toban sus tormentos , aunque les habían cortado la lengua de miz. Félix que 
habia nacido para amar á la virtud ; Félix que al sentarse en la silla de S. 
Pedro habia comprehendido perfectamente la misión á que estaba destinado ; 
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Félix que rebosaba en celo y en pureza , sintió que su alma se despedazaba 
al oir el triste relato de las desgracias que ocurrian en aquellos paises ; pero 
no por esto se dejó agobiar del peso del dolor , hasta el extremo de conten­
tarse en llorar la desgraciada suerte de sus hermanos en aquella parte del 
mundo cristiano. Su corazón grande como el de un Santo , su s a b i d u r í a s u 
celo, su amor á la religión del Crucificado le dieron valor y resolución. No 
empuñó las armas para combatir á un enemigo armado , pues le bastaba 
solo su palabra para hacer temblar á los enemigos de Dios y de los hombres , 
y ¡ ojalá hubiese encontrado en algunos que eligió subditos fieles á Dios y lea­
les al Pontífice I : tal vez los desastres no se hubieran prolongado, porqué la 
ambición anonadada se hubiera escondido en el centro de las tinieblas ; pero 
no aconteció así. Talaya que como hemos visto habia recurrido á la Sania 
Sede permanecía en Roma y continuaba solicitando su restablecimiento. El 
Papa por su parte, que creia terminar felizmente este negocio en que tanto 
importaba la paz y el sosiego de toda la Iglesia oriental, le confirió el obis­
pado de Ñola, donde murió ántes de ver terminada su causa; sin embargo , 
vivió el tiempo suficiente para darle á conocer con la mayor exactitud el 
carácter altanero y falso de Acacio de Constantinopla , sus perversas inten­
ciones y su inconstancia en los buenos principios. Con estos antecedentes 
juntó Félix un concilio de los obispos de Italia, en el cual se resolvió enviar 
diputados al Emperador para que en nombre de la Iglesia católica se queja­
sen de los males que se la causaban , y para solicitar con empeño el que 
Moggo fuese arrojado de Alejandría citando al propio tiempo á Acacio para 
que respondiese á las acusaciones de Juan Talaya. El Papa pues cogió la plu­
ma y escribió dos cartas la una á Zenon y la otra al patriarca Acacio. Estas 
dos cartas forman un monumento indeleble de la sabiduría y de la pruden­
cia de Félix. La dirigida al Emperador está llena de deferencia y respeto ; pero 
al propio tiempo le habla con el lenguaje de la verdad y con aquel valor y 
celo propios del digno sucesor de S. Pedro. Recuérdale lo que habia causado 
la ruina del tirano Basilisco, á la cual debió el ser restablecido en el trono. Le 
dice que sus enemigos se arruinaron oponiéndose al concilio de Calcedonia , 
y que aunque no sea mas que por agradecimiento debe empeñarse en libertar 
la Iglesia de sus infames perseguidores, así como Dios libertó su estado de un 
rebelde y tirano. Ruégale encarecidamente y por cuanto hay de mas tre­
mendo y mas sagrado , que procure tener propicio al Señor , y que por lo 
mismo debe seguir el ejemplo de los emperadores León y Marciano, de 
quienes es legitimo sucesor. «No olvidéis, le dice, que al subir al trono habéis 
escrito á Roma á favor del concilio del Calcedonia , declarándoos contra el 
usurpador de la silla de S. Márcos» ; esto es, contra Pedro Moggo y contra 
sus secuaces y patronos. En la carta que escribe á Acacio le reprehende su 
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afectado silencio sobre unos objetos que exigían claridad para la edificación 
de la Iglesia. Le recuerda también la extraña conducta del Emperador tan 
contraria á lo que habia hecho esperar de sus promesas. «Vos , le dice, de-^ 
biaís hacer presente á este príncipe lo que ha hecho contra Pedro de Alejan­
dría y á favor de Timoteo el Católico; porqué sabido es el crédito que tenéis 
con Zenon. ¿Por qué pues no le empleáis en apartar al Emperador de la idea 
de restablecer la herejía que habia abatido? ¿Qué os servirá sin esto el 
celo que habéis mostrado contra el primer fautor de la impiedad , es decir , 
contra el tirano Basilisco ? ¿ Queréis perder la recompensa eterna ? ¿ Queréis 
perderos á vos mismo por haber entregado á los lobos devoradores el rebaño 
del Señor, ó á lo nrénos por haber huido como un cobarde mercenario ? No, 
no podréis disculparos ni aun bajo el pretexto vergonzoso del temor y de la 
cobardía ; pues que se sabe y con certeza que en nada os arriesgáis en este 
mundo ; pero temed la eternidad , y esto es lo que por vos me hace t em­
blar. Yo por lo que á mi me atañe estoy tranquilo sobre la suerte de la 
Iglesia que no depende de vuestros esfuerzos ni de los mios , atendidas como 
debemos atender las promesas de Jesucristo ; pero temamos la suerte del 
culpable piloto, que abandona el limón durante la tempestad. La nave de 
la Iglesia se conservará ; pero los que la abandonan y los que se separan de 
ella perecerán infaliblemente , y aquel la abandona que no cuida de su se­
guridad. » Estas cartas dictadas por la inspiración de un corazón puro y ar ­
diente del amor de Dios no produjeron el resultado que se prometía Félix. 
Acacio se habia quitado ya del todo la máscara, y se habia presentado en el 
palenque como quien era, como malvado, destituido de todo rubor, siguien­
do los impulsos de la mas negra perfidia , entregado á sus delirantes pasio­
nes. En vez de darse por convencido al leer las justas reclamaciones de la 
cabeza de la Iglesia se irritó aun mas , y en el colmo de su frenesí determinó 
seguir la carrera criminal que había emprendido. El Emperador no se ha­
llaba mejor dispuesto : éste tan corrompido como la misma corte que le ro ­
deaba siguió ciegamente el consejo del pérfido patriarca , olvidando de todo 
punto las reflexiones del pastor de la Iglesia. Así es , que Vital y Miseno en­
viados por el Papa á, Constantinopla , en vez del recibimiento que.se les 
acostumbraba hacer en semejantes casos , en vez de acudir el obispo y el 
clero á recibirlos , encontraron una compañía de soldados que los registraron 
como a unos espías , porqué en la córte de Constantinopla se presumió que 
eran portadores de cartas de Roma capaces de conmover al pueblo. Nada, 
absolutamente nada les hallaron que pudiese ser indicio de semejante intriga. 
Sin embargo, habiendo conocido por sus respuestas que el Papa les habia 
prohibido comunicar con Pedro Moggo y aun con el patriarca Acacio los 
condujeron presos á la torre de Ávidos, donde los amenazaron de muerte y 
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por último los halagaron , acariciaron y regalaron. Estos medios fueron bas­
tante eficaces para seducirlos y corromperlos; y en efecto cedieron cobar­
demente , logrando de este modo libertarse de la prisión que estaban su­
friendo. Entrando, pues , en la ciudad se les hizo comparecer en público, y 
luego se dirigieron al templo con Acacio y ios apocrisarios de Pedro Moggo 
á quien reconocieron por obispo legítimo de Alejandría. Este escándalo , al 
paso que llenó de consternación á los fieles , dio mayor audacia á la facción 
herética. Esta hasta entonces habia leido en voz baja en las tablas sagradas 
el nombre de Pedro Moggo , mas desde el momento levantó la voz para que 
fuese oida de todos : y aun esto , aunque escandaloso , hubiera sido de me­
nos á no dar margen á la misma facción para aumentar sus desafueros y sus 
iniquidades. El tercero de los legados, que se llamaba Félix, fué el único que 
correspondió á la confianza que en él habia depositado la Santa Sede. H a ­
bíase retardado su llegada á Constantinopla de resultas de una enfermedad 
que le sobrevino en su viaje ; pero luego de restablecido lo continuó hasta 
cumplir su misión ; mas al llegar á las puertas fué preso y encarcelado 
como sus compañeros. Trataron también de seducirle bien que en vano, pues 
inalterable en sus principios , se manifestó digno del cargo que ejercía. Para 
él los ultrajes y aun la misma muerte eran nada en comparación del sagrado 
deber que se habia impuesto : así es que , como dice Beraut-Bercastel, fué 
mas glorioso en las cadenas que sin cadenas en la córte. El pueblo ortodoxo 
cuando por fin le vió le aplaudió entusiasmada mente , al paso que protestó 
en forma contra la conducta de los otros dos. Este triunfo debido á la virtud 
pagó á Félix con usura las penalidades que habia sufrido durante su triste 
cautiverio. Mientras que esto pasaba entre los legados , Cirilo abad de los 
acometas y otros abades de Constantinopla , horrorizados de lo que veían , 
escribieron inmediatamente al Sumo Pontífice dándole cuenta de todos los 
pormenores. Cirilo aun hizo mas , dispuso que marchase á Roma uno de 
sus religiosos llamado Simeón á fin de que fuese mas segura la noticia. El 
abad Cirilo se habia granjeado ya por varios rasgos de sabiduría y prudencia 
la confianza del papa Félix, quien habia dispuesto que no diesen paso alguno 
sin que antes viesen á dicho abad para concertar el medio de llevar á cabo 
sus operaciones. El religioso Simeón , que apresuró cuanto pudo su viaje , 
llegó afortunadamente á la capital del mundo cristiano antes que los lega­
dos , que le precedieron luego después llenos de confianza por las cartas que 
llevaban del Emperador y del patriarca de Constantinopla. En estas cartas 
escritas con la mayor cautela hablaban los herejes en términos honrosos del 
concilio de Calcedonia. Aseguraban que Pedro Moggo lo habia suscrito, y lle­
naban de elogios á este infame miénlras acusaban con la mayor acrimonia 
á Juan Talaya. El Papa reunió inmediatamente un concilio; examinóse en 
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él detenidamente la causa de los legados; leyéronse las cartas de los catól i­
cos de Constantinopla ; oyóse á los mismos legados , quienes confundidos por 
el monje Simeón fueron excomulgados y depuestos del episcopado. Este con­
cilio que se celebró en los últimos dias del mes de Julio del año 484 se 
componia de sesenta y siete obispos , todos ellos animados del espíritu de 
Dios. Ademas de la sentencia pronunciada contra los legados , después de 
haber justificado que Acacio era reo le depuso y le anatematizó. Es de a d ­
vertir que la sentencia de condenación no va encabezada mas que con el 
nombre de Félix, bien que la firmaron los sesenta y siete obispos porqué 
dice un historiador: siempre que se celebraba un concilio en Italia , princi­
palmente sobre la fe , las decisiones que se formaban en él en nombre de 
todos los obispos de Italia no tenian mas que el del Papa. Levantóse un acto 
de esta condenación , que consistió en una carta dirigida á Acacio, en la cual 
Félix le reprehende el haber hecho á Juan obispo de Tiro y sacerdote á Imero: 
trata después de Pedro Moggo, y luego desciende al comportamiento que ha­
bía observado con sus tres legados ; y finalmente concluye con estas pala­
bras : « no habéis querido responder ante la Sede Apostólica á donde fuisteis 
citado según los cánones por el obispo Juan ; sufrid pues por esta sentencia 
la suerte de aquellos á quienes tenéis tan grande inclinación , y quedad de­
puesto de la dignidad del obispado , privado de la unión católica y separado 
del número de los fieles. Sabed que ya no tenéis el nombre ni el poder de 
obispo , y que habéis sido degradado por sentencia del Espíritu Santo y con­
denado por la autoridad apostólica , sin poder nunca disolver los nudos de 
este anatema » : palabras terribles , y que á la verdad podrían parecer á la 
vista de algunos como un acto contrarío hasta cierto punto á la gran miseri­
cordia de Dios ; pero nosotros opinamos con Tillemont, que pueden expl i ­
carse suponiendo estas otras palabras : á menos que reconozcáis vuestras 
faltas y que pidáis perdón de ellas. Félix ademas de esta carta hizo extender 
otro acto para fijarlo en los parajes acostumbrados , en el cual se leía en r e ­
sumen que la sentencia del cielo había privado á Acacio del sacerdocio por 
despreciador de las dos moniciones que se le dirigieron y por haber aprisio­
nado al Papa en la persona de sus legados; y con este motivo añade Félix : 
«si un obispo, un eclesiástico, un monje ó un seglar comunicó con él después 
de esta denunciación , que sea anatema , y castigado por el Espíritu Santo»; 
Maneto Spiritu exequente. Miéntras esto acontecía en Roma, el obstinado pa­
triarca tan malvado como Pedro Moggo no dejaba de comunicar con el he-
[eje, m le aconsejaba tampoco abiertamente que recibiese el concilio de 
Calcedonia. Tratóse por fin de notificar esta sentencia en Constantinopla : 
comisión sumamente delicada atendidas las críticas circunstancias que se 
atravesaban. Encargóse esta comisión á un tal Tuto, hombre anciano y 
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clérigo de la Iglesia romana , quien no dudó en aceptarla animado de la mas 
buena voluntad. Emprendió pues el viaje , y valiéndose de gran cautela l o -
oró ocultarse á la vista de las guardias que le aguardaban á la entrada del 
Bósforo; pero no pudo conseguir , ó tal vez le faltó el valor , que parece lo 
raas cierto, entregar la carta del Papa al patriarca. En este estado algu­
nos monjes acemetas aconsejados por su defensor lograron fijarla en el 
manto de Acacio en el momento que entraba en la iglesia: paso que les 
costó muy caro , pues habiendo sido sorprendidos les trataron tan cruel­
mente que muchos de ellos perecieron en el acto, y otros fueron encar­
celados. El débil defensor por su parte hizo ver la gran distancia que me­
dia entre la esperanza de salir bien de un proyecto al ponerlo en ejecución. 
Le hemos llamado débil y con razón , porqué luego entró en composición 
con los enemigos de la Santa Sede, se dejó corromper y comunicó con aquel 
á quien venia á excluir de la comunión. Algunos abades celosos á favor de la 
Santa Sede informaron inmediatamente de este suceso al Papa , quien ex­
perimentó un dolor tan intenso y una confusión tan extraordinaria , que no 
sabia que partido tomar , atendido á que el propio Tuto habia sido el m.smo 
portador al pueblo y al clero de Constantinopla de la severa condenación de 
loMegados Miseno y Vital: asi es que para borrar este último escándalo tuvo 
que usar con mas presteza del mismo rigor contra Tuto. Llegó éste á Roma , 
y citado ante pleno concilio se le pusieron de manifiesto las cartas que con­
tra él se hablan escrito. Á su lectura se ruborizó y temblando confeso el 
mismo su prevaricación. Privósele pues ignominiosamente del cargo de de­
fensor antes del tiempo que debia cesar . separándole ademas de la comu­
nión El Papa informó como pudo de esta sentencia á los religiosos cenobi­
tas de Constantinopla , encargándoles que la publicasen y que advirtiesen 
á los fieles que si querían ser tenidos por católicos se retirasen de la co­
munión de Acacio. La sentencia de éste se renovó con la de Pedro Mog-
go y la de Pedro el Batamdor en el otro concilio celebrado en 485 tam­
bién en Roma y por el papa Félix , en el cual asistieron cuarenta y ocho 
obispos, y acordaron al efecto dirigir una.carta á los abades de Constantino­
pla en la cual declaran que esta condenación fué resuelta por todo el con­
cilio' precedente. Enviaron con ella la sentencia que se habia dado contra 
Acacio pidiendo que se ejecutase con resolución , y confirmándola con nuevo 
anatema. Hacia ademas en la misma carta alguna declaración de su fe para 
mostrar que seguía los dogmas del concilio de Nicea , del primero de Eíeso 
y del de Calcedonia. Triste era la época aquella para la Iglesia desolada por 
un espantoso cisma. Demos una ojeada al Occidente y veremos que no que­
ría tener comunión con el Oriente á menos de que anatematizara no so o a 
Nestorío, á Euliques y á Dióscoro, sí que también á Moggo y á Acacio. Volva-
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mos la vista al Oriente y veremos al Egipto y la Libia hacer un cuerpo de 
comunión á parle con Paladio de Ántioquia ; y el resto de Oriente formaba 
otro. Tal era el estado á que las tramas de Acacio y la ligereza y mala fe de 
Zenon habian reducido á la Madre común de los fieles. Bien asegurado este 
patriarca de la protección del Emperador , dice Berault-Bercastel , y con­
tento con el favor de las potencias del siglo , despreció todos los decretos de 
la cabeza de la Iglesia y se abandonó á los mayores excesos. Para colmo de 
su audacia y de su impiedad borró el nombre del Papa de las sagradas 
dípticas , é hizo arrojar de las sillas de Oriente á una multitud de obispos 
ortodoxos substituyéndolas por herejes; de modo que no dejó en paz sino á 
los que profesaban ó favorecian la herejía, teniendo los demás que refugiar­
se al Occidente , donde la Iglesia era menos atormentada por los bárbaros , 
los arríanos y los idólatras. Lances acontecieron tan terribles , que la pluma 
casi se resiste á referirlos. Mientras que Acacio perseguía de muerte al v i r ­
tuoso Calendion , patriarca de Antioquia, desterrándole á los espantosos 
desiertos del Oásis ; mientras que restablecía á Pedro Fulon , á quien tantas 
veces él mismo en otros tiempos había condenado, no exigiendo ahora de 
este malvado sin honor que la subscripción del Henólico; Zenon por su 
parte aparentaba un excesivo celo por la pureza de la fe. Zenon \ quién lo 
creyera! intercedía entónces con Hunerico, rey de los vándalos, hijo y sucesor 
de Genserico, á favor de la iglesia de Cartago que veinte y cuatro años había 
carecia de obispo; y aquella iglesia debió después de Dios á la protección del 
favorecedor de Acacio el permiso de elegir un pastor , bien que con condi­
ciones duras y onerosas. Sin embargo , la alegría de los ortodoxos llegó á su 
colmo cuando se vieron regidos por el virtuoso, humilde y caritativo Eugenio 
(véase su artículo) ; pero muy en breve se trocaron aquellos felices días en 
otros de llanto y de desolación. Los honores tributados á la virtud de Eugenio 
excitaron la envidia de los arríanos, y Cirilo, el mas cruel y poderoso de to­
dos ellos , fué el que mas trabajó para ofuscar la gloría del piadoso pastor. 
Dijimos ya en el articulo de S. Eugenio como empezó aquella cruel perse­
cución en la cual se vieron envueltos todos los católicos sin distinción de cla­
ses ni de sexo. Las primeras violencias recayeron precisamente en las perso­
nas consagradas á Dios. Dispuso el bárbaro Hunerico que todas las vírgenes 
católicas se juntasen y fuesen visitadas vergonzosamente por las matronas, 
y por último que á fuerza de tormentos se las obligase á deponer contra los 
eclesiásticos. Colgáronlas en alto con mucho peso en los pies , aplicáronlas 
planchas de hierro candente al seno y á los costados, estrechándolas de este 
modo á que acusasen á los clérigos y á los obispos de haber sido sus corrup­
tores. Muchas de ellas perecieron en el tormento , otras quedaron estropea­
das, pero ni una sola se hizo indigna del glorioso timbre de esposa del Señor. 

TOM. V I . 67 
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Viendo el tirano frustradas sus perversas intenciones, mas indignado que 
nunca, descargó su mano aleve contra los eclesiásticos de todas las Órdenes, 
á quienes envió al destierro, ó mas bien á la muerte, que debian padecer 
después de los mas horrorosos tormentos. La persecución se extendió en 
África desdel clero al pueblo ; los azotes , las horcas , las hogueras se m u l ­
tiplicaban extraordinariamente. Desnudaban , dice un autor, á las mujeres y 
con preferencia á las mas ilustres para atormentarlas del modo que les era 
mas sensible. Cierta señora , llamada Dionisia , que reunia á una belleza 
encantadora la virtud mas sublime dijoá sus perseguidores: «hacedme pade­
cer todos los tormentos que pueda inventar vuestra ferocidad , libertadme á 
lo ménos de la ignominia de la desnudez »; porqué esta buena señora , es 
cierto , estimaba en mas el pudor que la vida. Pero su súplica bien lejos de 
ser atendida tan solo sirvió para tratarla mas indignamente. Después de ha­
berla despojado de sus vestidos , levantáronla en alto para que sirviese á to­
dos de espectáculo. «Nada importa, exclamó entónces la heroína, sufro esta 
ignominia contra mi voluntad»; y sin atender al infeliz estado en que se halla­
ba exhortó con varonil esfuerzo á los demás cristianos para que sobrellevasen 
con constancia los tormentos. Era madre de un hermoso niño llamado Ma— 
yórico, y el pobre lloraba amargamente la desgraciada suerte de su querida 
madre ; mas ella le animó de tal modo con sus palabras y ejemplo que con­
sumó fielmente el martirio. Dionisia á quien sus verdugos hablan dejado en 
el estado mas lastimoso clió gracias á Dios , y abrazando el yerto cuerpo del 
hijo de sus entrañas le dió sepultura en su propia casa para orar continua­
mente sobre sus cenizas. Dagila , otra señora casada con el copero del Rey, 
que habia confesado la fe ya varias veces en el reinado precedente , fué azo­
tada , apaleada y después desterrada á un lugar árido y desierto , donde no 
podía ser auxiliada de persona alguna. Sin embargo , sufrió todos estos t ra­
bajos con santa resignación , separada de su esposo , de sus hijos y de todo 
cuanto mas amaba en la tierra. Pero tenia siempre fija la vista en el cielo , y 
á su fe debió la constancia con que sufrió los males que la agobiaban. Seria 
nunca acabar si quisiésemos referir la historia de todo lo que aconteció d u ­
rante la tiranía de aquel mal Rey , y por lo mismo bastará decir que difícil­
mente buscarémos un siglo mas fecundo en mártires. Sin embargo , en la 
desastrosa pintura ele los suplicios y de las demás iniquidades que se come­
tían sin interrupción en el corazón del África se ven perfectamente delinea­
dos los triunfos de estos mismos mártires, que con su valor, su decisión y su 
constancia daban cada dia nuevos hijosá la Iglesia, que marchaba á pesar del 
tirano y de sus crueldades al apogeo de la gloria. El jefe de la cristiandad , 
el insigne Félix, que lloraba inclinado en su oratorio por las desgracias sobre­
venidas á su numeroso rebaño , y que oraba sin descanso para alcanzar de 
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Dios bienandanza y felicidad , determiné congregar un concilio para curar 
las llagas que afligían á los desgraciados africanos. Tuvo lugar esta augusta 
congregación en el año 487, en la basílica de Constantino, componiéndose de 
cuarenta y cuatro obispos italianos , cuatro africanos y setenta y seis presbí­
teros, que los sucesores de los Apóstoles por una concesión especial asociaron 
á su función de jueces. Es de advertir ante lodo que á pesar del gran núme­
ro de católicos que hablan sufrido con resignación los tormentos hasta perder 
Ja vida sin vacilar ni un momento en la fe , otros muchos, entre los cuales 
se contaban varios présbiteros y obispos, se habían dejado rebautizar para l i ­
bertarse de la persecución. El Papa manifestó, pues, cuanto sentía esta clau­
dicación de ideas ; y sin duda propondría el oportuno remedio , porqué si 
bien las Actas no expresan la resolución que se tomó, contienen no obstante 
una carta del mismo papa Félix á todos los obispos , que es un precioso mo­
numento de la antigüedad sobre la penitencia ; haciéndonos comprehender 
perfectamente que la Iglesia romana conservaba aun todo el rigor de la an ­
tigua disciplina , y que se hallaba persuadida de que se debían tratar los 
pecadores con fuerza y al propio tiempo con benignidad. Dice el Papa : 
« Cuando prolongamos la satisfacción y la penitencia del pecador , tenemos 
« la gloria y la alegría de hallar su alma mas pura , y mejor dispuesta para 
« recibir el perdón : se deben romper ante todo las redes del demonio y 
« sacar de ellas las almas que ha enredado; pero para esto es necesario 
« aplicar á sus ílagas los remedios proporcionados, á fin de que si se las 
« quieren cerrar ántes de tiempo no sirva esto no solo de nada á unas 
« personas inficionadas de una peste mortal, sino que los medios no lleguen 
« también á hacerse tan culpables como los enfermos por haber tratado 
« muy ligeramente un mal tan peligroso.» La disposición general que exige 
este Papa de todos los penitentes consiste; primero en confesarse entera­
mente de sus faltas , y en persuadirse á que el que engaña se engaña á sí 
mismo , porqué la facilidad de los hombres no debilita en modo alguno la 
justicia del tribunal Supremo ; segundo deben humillarse , llorarse s in­
ceramente á si mismos , y renunciar á toda delicadeza para abrazar los 
ayunos , los llantos y las demás prácticas saludables de penitencia que 
se les prescriban. Entra luego en explicaciones : ordena que los obispos , 
los presbíteros ó los diáconos que hayan consentido en ser rebautiza­
dos voluntariamente , ó aun por la violencia de los tormentos , quedarán 
sujetos á la penitencia hasta la muerte, privados de la gracia de orar con 
los fieles y aun con los catecúmenos; y solo se les concede la comunión 
laical en la muerte. En cuanto á los demás eclesiásticos, los monjes, las 
vírgenes , los seculares , que habiendo caído sin ser forzados, se hallen 
tocados de un verdadero deseo de levantarse; ordena que pasarán tres 
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años en la clase de los catecúmenos y siete en la de los penitentes; que se 
humillarán bajo la mano de los presbíteros, sin avergonzarse de bajar la 
cabeza delante de Dios, á quien no se han avergonzado de renunciar; y que 
estarán dos años orando con los seglares , sin ofrecer ninguna oblación. Que 
si las mismas personas han caido por violencia de los tormentos , las admite 
en la participación del Sacramento por la imposición de las manos , después 
de una penitencia de tres años. Al parecer sujeta á la misma penitencia á 
los que los arrianos hablan bautizado contra su voluntad : lo que parece 
arreglado en cuanto á los que después habian entrado en la comunión de 
los mismos arrianos. Por lo que respecta á los impúberes , clérigos ó segla­
res , ordena que pasarán algún tiempo bajo la imposición de las manos , y 
que se les dará después la comunión para que la fragilidad no les haga re ­
caer, particularmente los primeros, en faltas nuevas en el tiempo de una mas 
larga probación ; pero que ni ellos, ni cualquier otro que sea bautizado ó 
rebautizado fuera de la Iglesia católica . no podrán ser admitidos á la clerica-
tura ; que los catecúmenos que hayan recibido el bautismo de los arrianos 
estarán tres años con los oyentes ; después se les permitirá orar con los de-
mas fieles hasta que reciban la gracia de la comunión. Como la regla gene­
ral es dar la Eucaristía á los penitentes que la pidan en la muerte , ordena 
Félix que se les conceda , y que cualquiera sacerdote pueda hacerlo ; pero 
que si estas personas recobran la salud , se mantendrán solo en la comu­
nión de las oraciones hasta que hayan concluido el tiempo que se les ha se­
ñalado para la penitencia : en lo que cita como en otros diversos pasajes el 
concilio de Nicea. Finalmente añade , que en cuanto á los casos extraordi­
narios no previstos se tendrá cuidado de consultar á la Sania Sede. Mien­
tras esto pasaba con respecto á las provincias de África , los negocios de la 
Iglesia en Constanlinopla mejoraron extraordinariamente con la muerte del 
patriarca Acacio. Este cismático , después de diez y seis años de episcopado 
pasó á dar cuenta á Dios , así de su propensión funesta á dominar en el clero 
y á extender su jurisdicción imperiosa sobre las reglas y límites los mas sa­
grados , como de su desgraciado artificio en complacer á las potestades con 
tal que fuese en provecho suyo , sin respetar ni siquiera la fe ni la constitu­
ción fundamental de la unidad de la Iglesia. Sucedióle Flavila , hombre tan 
vacilante ó mas bien tan falso , que miéntras aparentaba no querer entrar 
en posesión del patriarcado sin participarlo ántes al Sumo Pontífice , enviaba 
cartas sinodales al falso patriarca de Alejandría Pedro Moggo ; pero quiso 
Dios que este cobarde disimulador descendiese á la tumba después de cuatro 
meses de episcopado , y que le sucediese el presbítero Eufemio , varón emi­
nentemente católico , quien lo primero que hizo fué separarse de la comu­
nión del famoso hereje Moggo , que también murió muy luego. Anastasio 
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sucedió al emperador Zenon , que habia seguido la via de sus compañeros , 
y si el nuevo Emperador, mas hipócrita pero no ménos malvado que su ante­
cesor, hubiese imitado á Eufemio en la virtud, no quedaba la menor duda de 
haberse restablecido en Constantinopla el imperio de la verdad y de la razón; 
pero apénas se vio Anastasio afirmado en el poder se quitó la máscara y 
principió á demostrar su verdadero carácter. Acontecieron nuevas tu rbu­
lencias , nuevos escándalos; mas Félix no tuvo el dolor de presenciarlos, 
pues su alma voló al seno del Criador en 25 de Febrero de 492 , después de 
un pontiGcado de cerca nueve años , siendo tan grande su virtud que por 

. ella mereció que la Iglesia le cuente en el número de los Santos , celebrán­
dose su gloriosa memoria en el mismo dia. Tuvo por sucesor á S. Gelasio, I 
de este nombre. El Martirologio romano dice que S. Félix fué tartarabuelo 
de S. Gregorio el Magno. — J. M. G. 

FÉLIX I I I ó IV, elegido papa en 24 de Julio del año 526. Sucedió á Juan 
I . Era natural de Benevento é hijo de Castorio , y debió su elección mas bien 
á la protección de Teodorico , rey de los godos , que á los sufragios de los 
que la aprobaron. Sin embargo. Dios permitió que el nuevo Papa gobernase 
la Iglesia con mucho celo , doctrina y piedad. Se quejó amargamente y con 
santa libertad de la persecución de los godos al rey Átalarico , quien por 
consideración á su persona mandó publicar un edicto á favor de los ca tó­
licos. Se le supone autor de tres cartas, la primera dirigida á todos los 
obispos ; la segunda á Sabino y la tercera á Cesáreo de Arles : las dos p r i ­
meras son visiblemente supuestas. En la última aprueba el reglamento hecho 
por los obispos de las Gálias , el cual prohibia elevar á los laicos al sacer­
docio ánles de haber sido aprobados. Murió el papa Félix en 12 de Octubre 
de 529 , después de haber gobernado la Iglesia tres años, un mes y diez y 
ocho dias. Sucedióle Bonifacio 11. — U. 

FÉLIX Y GENARO (SS.) mártires. El Martirologio romano en 7 de Enero 
nos dice , que fueron martirizados en Heraclea , ciudad antigua de España , 
situada cerca de Cádiz. El primero según parece era obispo , y Genaro pres­
bítero. — O. 

FÉLIX (S.) mártir. (Véase Epicteto ( S.) mártir. 
FÉLIX ( S.) diácono y mártir. Era natural de Andalucía , y entró á ser­

vir en la iglesia de Sevilla. Lleno de la Divina Gracia , hizo sentir los efectos 
de su elocuencia á la vez dulce y persuasiva en todas las provincias de A n ­
dalucía , y después de haber trabajado con gran fruto por algunos años , 
selló con su sangre la doctrina que propagaba, haciéndose acreedor á la 
corona del martirio. Se ignora el año en que murió. La Iglesia celebra su 
fiesta en 2 de Mayo. — U . 

FÉLIX (S . ) mártir. (Véase Calepodio (S.) mártir. 
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FÉLIX y GENNADIO (SS.) mártires. El Martirologio romano que los cita 

en 16 de Mayo nada dice en cuanto ó las circunstancias de su martirio , ni 
donde le sufrieron , ni en que época. Se celebra en este mismo dia la me­
moria de la invención de sus santas reliquias , descubiertas milagrosamente 
por una piadosa mujer en üza l i , ciudad de África. — O . 

FÉLIX (S.) obispo de Verona. Este Santo citado en el Martirologio ro ­
mano en 19 de Julio era según refieren un prelado eminente en virtudes y 
en sabiduría y tan celoso en propagar la luz del Evangelio, que no perdonaba 
medio ni fatiga para dar cada dia nuevos hijos á la Iglesia. Se ignora el año 
de su dichosa muerte. — ü . 

FÉLIX (S . ) . (Véase Cucufate (S.) . 
FÉLIX (S . ) mártir. (Véase Florencio (S . ) mártir. 
FÉLIX (S . ) mártir. (Véase Aurelio (S.) mártir. 
FÉLIX (S.) obispo y mártir. Habia nacido en Italia , y apénas hubo 

cumplido los quince años de edad cuando Dios le dotó ya con el don de hacer 
milagros. Abrazó el estado eclesiástico, y consagrado obispo de Ñola, en Cam­
paña , fué una de las brillantes lumbreras de la Iglesia. Preso y encarcelado 
por los idólatras con otros treinta cristianos , sufrió inauditos tormentos por 
haberse resistido á ofrecer incienso á las falsas deidades , recibiendo en pre­
mio la aureola del martirio. Escribió su Vida su sucesor en el obispado el 
glorioso S. Paulino, y el Martirologio romano celebra su fiesta en 15 de No­
viembre. — J. 

FÉLIX (S. ) mártir. (Véase Papiniano (S.) mártir. 
FÉLIX (S.) monje. En el dia 8 de Junio celebra la congregación bene­

dictina la memoria de S. Félix monje que fué de su Órden y mártir. Poco 
refieren de este Santo los Anales de la Órden ; tan solo que profesó en el 
monasterio frislariense en Alemania ; que fué varón santo y predicador 
severisimo ; y que después de muchas obras de santidad que practicó y t ra ­
bajos que padeció , exponiendo repetidas veces su vida por la predicación de 
la fe de Jesucristo á los infieles idólatras , cayó por fin en sus manos y pade­
ció glorioso martirio en el mismo dia 5 de Junio, en el cual se celebra su 
conmemoración. Estas noticias se apoyan en el testimonio de Tritemió Buce-
lino en su Menologio, tomo I de los Santos de la Órden, y en los Anales 
benedictinos. Se ignora el año de su muerte.—C. R. 

FELIZE ó CATZ (Matías). Fué natural de Zelandia, religioso del Órden de 
S. Francisco en el siglo X V I , provincial de su Órden en los Países Bajos : 
murió en Lovaina en 24 de Febrero de 1576. Tenemos de él dos obras t i tu­
ladas :1.a: Catholica elucidatio decnlogi. 2.a: Catholica elucidatio institutiones 
christiance. —J. 

FELLE (Gillermo) dominico. Nació en Dieppe en 1639. Abrazó el estado 
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religioso , y después de haber concluido la carrera de los estudios , por gus­
to y sin duda con el beneplácito de sus superiores , ó tal vez por disposición 
de estos mismos , emprendió varios viajes á tierras muy lejanas. Visitó el 
África y el Asia „ recorrió casi toda la Europa , y cuando dejó de viajar dejó 
de viv i r ; asi lo dice á lo menos un historiador de su Orden. Continuó su 
carrera en 1710 probablemente en Roma , pues desde allí se recibió la n o ­
ticia de su muerte. Nada sabemos de él sino lo que nos indican los títulos 
de sus libros , donde consigna diferentes particularidades que le conciernen. 
Sus obras mas conocidas son : 1 .a: fíesolutissima ac profundissima omnium 
diffícilium argumentorum , quce inquam a Chrisli Nativitate, potuerunt affer-
re hoeretici, contra beatce Virginis cullum, 1687, en 4.°, sin nombre de au­
tor, ni lugar de impresión. En esta obra, que va acompañada de una versión 
alemana al frente del texto latino, el autor se califica de limosnero del rey 
de Polonia Juan Sobieski. 2.a: Drevissimum fidei propugnaculum , Yenecia , 
1684 , en 4.°. 3.a: Fel jesuilicum. Este titulo parece el preludio de una 
sátira ; sin embargo Felle hace profesión de su grande adhesión á los j e su í ­
tas , de modo que es difícil adivinar el objeto que se propuso al dar este 
título á la obra. 4.a: Lapis theologorum. 5.": La ruina del quietismo el delV 
amor puro , Génova , 1702. Hállase al frente de este escrito el retrato del 
autor , debajo del cual se lee que tenia sesenta y tres años , que es autor de 
treinta obras y muy adicto á los jesuítas. Este Tratado que se compone de 
tres partes es dedicado á Clemente XI y á Felipe V , rey de España. En la 
primera parle Felle ataca sesenta y ocho proposiciones de Molinos conde­
nadas por Clemente X I ; en la segunda veinte y tres proposiciones condenadas 
por el mismo Papa ; y en la tercera establece ciento sesenta y un teoremas 
propios para libertar los religiosos de las ilusiones del molinismo. — U . 

FELLER (Francisco Javier de) jesuíta y célebre biógrafo. Nació en Bru­
selas en 18 de Agosto de 1735. Fué su padre Domingo de Féller , secretario 
del despacho del gobierno de los Países Bajos , que poco tiempo después del 
nacimiento de Francisco fué ennoblecido por la emperatriz María Teresa en 
premio de los servicios que la habia prestado , y nombrado oficial de la c i u ­
dad y preboste de Arlon en la parte austríaca del ducado de Luxemburgo. 
Domingo Féller era ademas un rico propietario , posesor de un castillo en 
Autel , pueblo situado á poca distancia de Arlon , donde residía particular­
mente y donde acabó sus días. La madre de Francisco Javier de Féller se 
llamaba María Catalina Gerber , hija de Juan Gerber , consejero áulico cerca 
del emperador Cárlos VI , y entónces mayordomo ó intendente de los bienes 
patrimoniales de la casa de Austria en Luxemburgo. En casa de Juan Ger­
ber su abuelo fué donde el joven Féller recibió su primera educación. 
Existía en Luxemburgo un colegio de jesuítas, y al lado de estos Padres 
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siguió sus estudios con admirable aprovechamiento. La vigilancia de su abue­
lo al paso que un tanto severa y los desvelos de sus preceptores contribu­
yeron á que emplease con fruto el tiempo en que la ligereza de la edad i m ­
pide con frecuencia que se sepan apreciar los momentos de la vida, que por 
lo regular se dedican entonces á la disipación y á los placeres. Féller de edad 
mas avanzada supo apreciar en su justo valor lo que debió á estas afortu­
nadas circunstancias , reconociendo que ellas habian contribuido en mucho 
á inspirarle su amor al trabajo , que tal vez hubiera aborrecido con un poco 
de libertad que se le hubiese dado. Por otra parte , dotado de bellas dispo­
siciones y sobre lodo de una particular afición al estudio , en breve fué uno 
de los discípulos mas a ventajados de una escuela que se distinguia entre 
todas por los buenos ingenios que de ella sallan. En efecto , el colegio de 
Luxcmburgo gozaba entóneos de mucha celebridad, y Féller obtuvo en todas 
las clases grandes ventajas que le valieron los mas lisonjeros aplausos. Mu­
rió su abuelo en 4 751 cuando Féller apénas contaba diez y siete años de 
edad : pérdida que le fué extraordinariamente sensible , y cuya memoria 
quedó grabada para siempre en su corazón. No existiendo ya su protector le 
enviaron á Réims pensionado en el colegio de jesuítas de aquella ciudad para 
que siguiese el curso de filosofía en el cual se distinguió con igual brillantez , 
sosteniendo varias tesis con admiración y aplauso de los concurrentes. Fijó 
muy particularmente su atención en la física, que formaba parte de este cur­
so, y se convenció en breve que las ciencias exactas eran absolutamente 
necesarias para echar los fundamentos de una sólida instrucción ; y por lo 
mismo las cultivó con aquel esmero que era de esperar de su privilegiado 
talento. Llegó por fin la época de tomar estado, y no quedó por mucho tiem­
po indeciso. Un jóven de diez y nueve años , educado en la piedad , natural­
mente devoto , ocupado desde su infancia en los estudios que mas le gusta­
ban , creyó encontrar en ello un nuevo aliciente en el instituto de los jesuítas 
que reunía al ejercicio de la mas sólida virtud el amor al cultivo de la l i t e ­
ratura. Abrazó, pues , el órden de S. Ignacio de Loyola , tomando la sotana 
en 28 de Setiembre de 1754 en el noviciado de la ciudad de Tournay , y 
entóneos fué cuando añadió al nombre de Francisco el de Javier, en honor de 
este Santo que había sido uno de los principales ornamentos de la Compa­
ñía en la cual entró ; pero Dios le sometió á una dura prueba. Durante el 
primer año de su probación le sobrevino tal debilidad de ojos , que con fre­
cuencia quedaba al parecer casi enteramente ciego. No ignoraba Francisco 
que este era un obstáculo para su admisión definitiva ; procuró pues al prin­
cipio ocultar esta enfermedad, lo que podía hacer mas fácilmente en atención 
á que nada se le notaba en el exterior; mas conoció muy luego que seria 
sumamente difícil continuar de aquel modo sin que la descubriesen sus cora-
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pañeros de noviciado y aun sus mismos superiores. El temor de ser excluido 
de una sociedad á la cual se creia llamado y que por otra parte tanto le 
gustaba le colocó en cierta perplexidad , que no le dejaba descansar ni un 
momento. En lugar de recorrer á los remedios humanos se dirigió á Dios 
y le suplicó fervorosamente que le libertase de aquel obstáculo que podía 
contrariar su vocación. Sus plegarias fueron oidas del que dijo: Pedid y 
alcanzaréis. No tardó, pues , en experimentar una notable mejora , y por 
último los síntomas que tanto le inquietaban desaparecieron enteramente. 
Su vista se fortaleció y la conservó buena , de modo que siendo de edad ya 
muy avanzada podía leer cómodamente los caracteres mas diminutos (1). 
El piadoso novicio asegurado ya , concluyó el tiempo de prueba , y admi­
tido en el número de los miembros de la sociedad fué siguiendo la costum­
bre del instituto empleado en la enseñanza. Profesó humanidades en Luxem-
burgo y en Líege y después retórica y bellas letras. La habitud de las clases, 
un asiduo trabajo y una memoria feliz habian extendido prodigiosamente la 
esfera de sus conocimientos. Poseía perfectamente los autores selectos ; sabia 
de memoria el Virgilio, el Horacio y otros varios clásicos, de modo que 
podía explicarlos sin necesidad de tener el libro á la vista ; y es de advertir 
que el ínteres que se había tomado por ellos no había perjudicado en lo mas 
mínimo sus esludios religiosos. Las Santas Escrituras y la Imitación de Jesu­
cristo estaban tan presentes en la fecunda imaginación del P. Féller como los 
autores que debían servirle de texto para la enseñanza , y aun se asegura 
que bastaba indicarle un capitulo de la Biblia ó del Kémpís para que al mo­
mento le recitase al pie de la letra. El resultado fué , que salieron de sus 
aulas excelentes discípulos , cuyas primicias en la literatura recogidas en las 
Mmce Leodienses hicieron concebir sobre ellos las esperanzas mas lison­
jeras , al paso que atestiguaron la habilidad del maestro. Después de haber 
concluido su curso de regencia debió pasar el P. Féller al de teología , y á 

( í ) En el articulo de Féller de la Biografía universal se refiere este beclio de un modo 
diferente. «Féller, dice el autor de aquel artículo, admitido al noviciado se entregó á la lectu­
ra con un ardor que poco faltó para que le costase la vista. No obstante, los remedios que le 
prescribieron y el régimen á que se vió obligado á someterse fueron tan eficaces que no volvió 
á resentirse mas del mal de ojos.» Todo esto versa sobre una falsa suposición , dice otro au­
tor: era de regla absoluta entre los jesuítas que durante el noviciado no se ocupasen los 
jóvenes mas que de su vocación y de los ejercicios espirituales que tienen relación con ella. 
Todo estudio cualquiera que fuese estaba enteramente prohibido, y en su consecuencia era 
absolutamente imposible cualquier abuso ó exceso de lectura. Hemos, pues, preferido 
contar aquí el hecho tal como se lee en la noticia de Liege. No por esto pretendemos que 
hubiese en la curación de Féller alguna cosa de sobrenatural; pero la fe nos enseña que pode­
mos dirigirnos á Dios para alcanzar algunas ventajas temporales, y que él se digna escuchar 
nuestras súplicas, sobre todo cuando nuestra petición tiene relación con los bienes espiritua­
les, como lo era en esta circunstancia la vocación al estado religioso. 

TOM. VI . 68 
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este efecto le enviaron á Luxemburgo. Habíase ya preparado de antemano 
para este esludio. La Sagrada Escritura , como liemos dicho ya , le era fa­
miliar. Durante el tiempo que enseñó la retórica había leido las principales 
obras de los Padres ; finalmente, habia recorrido en varios intervalos la teo­
logía dogmática del P. Petau. Posesor , pues , de tan preciosos materiales . 
hizo rápidos progresos quedándole todavía tiempo para llenar otra obligación 
que se le habia impuesto : tal era la de predicar en latin la cuaresma ante un 
numeroso auditorio compuesto de jóvenes estudiantes que cursaban en L u ­
xemburgo la teología , la filosofía y la retórica. Era sorprendente la facilidad 
con que Féller desempeñaba este empleo, causando igual admiración la 
belleza y la solidez de sus discursos á pesar de que no los escribía , pues le 
bastaban algunas horas de meditación para organizar en su memoria los d i ­
versos puntos que debia tratar. No habia concluido aun su curso de teología 
en 1763 cuando sobrevino la supresión de los jesuítas en Francia. El rey 
Estanislao los habia conservado en Lorena , y la emperatriz María Teresa 
en sus estados hereditarios. Muchos de los jesuítas franceses se habían refu­
giado en los colegios de los Países Bajos , en términos que fué necesario des­
ocuparlos en parte para darles asilo. Los jóvenes jesuítas que no habían 
concluido aun el curso de teología pasaron á continuarlo en otras provincias. 
Féller fué del número de estos últimos y fué enviado á Tirnau en Hungría , 
donde los jesuítas poseían un hermoso establecimiento. Obtuvo allí el reci­
bimiento mas lisonjero , no tardando mucho tiempo en darse á conocer por 
sus vastos conocimientos. Encargáronle varios discursos académicos, que 
desempeñó siempre felizmente y que contribuyeron en gran manera á au ­
mentar su bien sentada reputación. Unos cinco años vivió en países extran­
jeros, y supo aprovechar este tiempo dando mayor extensión á sus conoci­
mientos. Habiendo obtenido el permiso de viajar, recorrió no solamente la 
Hungría sí que también el Austria , la Bohemia , la Polonia y una parte de la 
Italia con su libro de memorias en la mano, observándolo todo , y anotando 
lo que se ofrecía á sus ojos de mas interesante y mas curioso sobre las cos­
tumbres y el carácter de los pueblos , sobre la historia , sobre la física , la 
historia natural , la agricultura, el comercio, etc. Visitaba las bibliotecas , los 
archivos , los monumentos , las manufacturas , descendiendo hasta las m á ­
quinas ; de modo que regresó con buenas memorias llenas de hechos y de 
anécdotas que después puso en órden añadiendo á las mismas varias obser­
vaciones recogidas en otros países por donde mas adelante viajó: preciosa co­
lección publicada en 1820. El P. Féller regresó á los Países Bajos en 1770. En 
15 de Agosto del año siguiente pronunció sus cuatro votos. Enseñó aun por 
algún tiempo en Nivelle , pero sus superiores le apartaron de esta carrera 
para que se entregase á la de la predicación. Entonces fué cuando su fehz 
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memoria cargada con el grande caudal de riquezas adquiridas en sus largos 
Y profundos estudios le sirvió maravillosamente , de manera que si no i m ­
provisaba sus sermones á lo menos no tenia necesidad de una larga prepara­
ción. Asegúrase que le bastaba trazar el plan que resumía en la noche ante­
rior en que debia predicar, que al dia siguiente lo meditaba por algunas 
horas y luego pronunciaba su discurso con una facilidad de elocución , que 
cualquiera hubiera creido ser el producto de un largo y detenido trabajo. En 
medio de estas ocupaciones fué cuando el P. Féller tuvo el dolor de ver abo­
lido un instituto que formaba todas sus delicias y donde habia pasado los mas 
bellos años de su vida. Llenaba entonces las funciones de predicador en el 
colegio de los jesuitas de Liege ; tomó pues el hábito de eclesiástico secular , 
y continuó residiendo en la misma ciudad. Habia publicado ya algunas obras; 
y si cambió de estado no por esto cambió de ocupación. Dedicándose á la 
profesión de literato, resolvió emplear su pluma en la composición de escritos 
útiles , sobre todo á la Religión , y en efecto muy luego multiplicó sus pro­
ducciones. Continuó escribiendo hasta 1787 que estalló la revolución bra-
banzona : se sabe ya que tomó parte en ella , que escribió en su favor y que 
estuvo encargado de redactar la colección de documentos impresos entóneos 
para sostener la insurrección. Las innovaciones del emperador José I I po­
nían á la religión católica en gran peligro: los golpes dirigidos á la sana 
doctrina , el trastorno y total desquiciamiento de los seminarios y de las es­
cuelas eclesiásticas podian sin duda excitar el celo de Féller , y por lo mismo 
érale permitido pronunciarse contra medidas tan funestas. Sin embargo , de 
la indignación que ellas merecían por parte de los católicos , á aprobar un 
levantamiento contra el Soberano , media una distancia inmensa ; y en esta 
parte hemos de hablar con la imparcialidad que nos es caracteristica : difícil 
es justificar á Féller de todo cuanto hizo y escribió en asunto tan delicado. 
En 1794 la aproximación de los ejércitos franceses en Bélgica y las ventajas 
que á cada paso conseguían obligaron á Féller á abandonar á Liege para re­
tirarse á Westfalia , donde el obispo de Paderbon le recibió con muestras 
del mayor ínteres , dándole un asilo en el antiguo colegio de los jesuítas. Es­
tuvo allí dos años al cabo de los cuales se trasladó á Bartenstein , residen-
cía del principe de Hohenlohe, quien se habia interesado vivamente para que 
Féller aceptase sus ofrecimientos. Finalmente , en 1797 se fijó definitiva­
mente en Ratisbona donde el príncipe obispo le distinguió con su intima 
amistad hasta tal punto que quiso que le acompañase en sus viajes á Freís-
yugen y á Berchtesgaden , dominios de su obispado. Ademas se le hicieron 
otros varios ofrecimientos sumamente ventajosos ; hubiera podido encontrar 
un establecimiento en Italia: con igual protección se le brindaba en Inglaterra; 
pero Féller prefirió siempre la honrosa hospitalidad del principe obispo hasta 



540 F E L L 
que pudiese regresar á su patria que era el objeto de todos sus votos , pero 
estaba destinado á no verla nunca mas. Hasta aquella época su salud no ha­
bía sufrido alteración notable , cuando en el mes de Agosto de í 801 se vió 
atacado de una calentura lenta , que si bien al principio no era alarmante , 
fué en lo sucesivo debilitándole insensiblemente. Sin embargo , á la entrada 
de invierno pareció recobrar todas sus fuerzas : la calentura habia desapa­
recido del todo ; pero en la primavera volvió á tomar tal incremento que ya 
no se dudó que se acercaba su última hora. Féller lejos de inmutarse ya no 
pensó mas que en disponerse á bien morir. En 27 de Abril de 1802 pidió el 
Viático, que recibió con toda la efusión de su alma : en 12 de Mayo siguiente 
sintiéndose extraordinariamente débil rogó que le leyesen las rogativas de los 
agonizantes , y como las sabia de memoria las repetía con el mayor fervor : 
añaden que en el pasaje en que se trata de Sta. Tecla se acordó y declamó 
algunos versos de S. Gerónimo Nacianzeno en honor de esta Santa : final­
mente en 21 de Mayo de 1802 espiró en los sentimientos de la piedad mas 
acendrada. Si la muerte de Féller fué una pérdida para la literatura, no lo fué 
raénos para la Religión. Este ilustre jesuíta la habia defendido constantemente 
contra los ataques de la incredulidad y contra los sofismas de la filosofía 
moderna rechazando todas las innovaciones peligrosas. Su piedad era sólida 
y esclarecida ; habíase mantenido siempre muy adicto á su instituto , que 
miraba y con razón como muy santo y muy útil. Durante toda su vida echó 
muy á ménos el estado religioso ; y arrojado digámoslo asi al mundo vivió 
como hubiera vivido en un colegio de jesuítas , fiel á los mismos deberes, 
practicando los mismos ejercicios, entregado á los mismos trabajos. Su 
grande adhesión á la Santa Sede nunca jamas se desmintió; algunos han 
tildado esta adhesión de excesiva y seguramente ha sido porqué pecaban en 
el extremo contrario. Féller tenia un espíritu vivo y penetrante , un celo 
ardiente y algunas veces exagerado si se quiere , pero siempre con intención 
pura y recta. Nadie puede negarle un gran fondo de virtud y de instrucción: 
bien que hubiera sido de desear algunas veces un poco mas de medida en 
sus transportes. En sociedad era dulce , complaciente y fino en sus modales; 
y si tuvo enemigos puede decirse que sus amigos eran numerosos y todos 
dignos del aprecio general, tanto por su posición en la sociedad como por 
sus luces y su sabiduría. Féller se mostró incansable en sus trabajos litera­
rios : escribió muchísimo , y si no se le encuentra siempre justo á lo mé­
nos escribió de buena fe y buscó en todas las épocas la verdad que fué 
el único ínteres que guió su pluma. Sus obras son en gran número. Tene­
mos de é l ; 1.0: Juicio de un escritor protestante , tocante al libro de Justino 
Febronio , 1771 , que es la refutación de la famosa obra de M. de Honthema 
obispo de Myriofita y sufragáneo de Tréveris, quien en lo sucesivo se retracto 
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de su doctrina. 2.° : Pláticas de Voltaire y de M. P. doctor de la Sorbona 
sobre la necesidad de la religión cristiana y católica con respecto á la salvación, 
3.°; Carta sobre la comida de Boulainvilliers : chiste de Yoltaire. 4 . ° : Eooá-
men critico de la historia natural de Bufón. El abale Féller ataca la teoría de 
la tierra de este autor. 5 .° : Una edición del Examen de la evidencia intrín­
seca del cristianismo , traducido del inglés de Jenyns , con varias notas , un 
tomo en 42 . ° , 1779. Jenyns , uno de los lores del comercio , después de 
haber sido muy adieto á la Religión durante sus juveniles años , habia caido 
en el deismo. 6 . ° : Disertación en latin sobre esta cuestión : Num sola ratio-
nis vi , et quibus argumentis demonstrari potest non esse plures uno déos , et 
fuerint ne unquam populi aut sapientes qui hujus veritatis cognitionetn absque 
revelationis divince ad ipsos propagatm auxiliis , habuerint ? Esta cuestión 
habia sido propuesta por la academia de Ley den. Adjudicóse el premio á un 
discurso en el cual el autor avanzaba la idea de que la creencia de un solo 
Dios no estaba fundada en ninguna prueba demostrativa : paradoxa que 
condujo á Féller á otra disertación insertada en su diario de '1.0 de Octubre 
de 1780 , y titulada : Impugnatio cujusdam dissertationis prcernió decórales oh 
academicis Batavis Lugdunensibus contendentis generalem de Deo uno per-
suasionem nidia esse demonstralione sujfultam. 7 . ° : Una edición de las Re­
presentaciones del cardenal Bathiani, primado de Hungría, á José IIempe­
rador con motivo de sus ordenanzas tocante á las órdenes religiosas y á otros 
objetos , un lomo en 8.° , 1782, en latin y en francés. Estas ordenanzas eran 
en tan gran numero y tan poco acordes las unas con las otras ; los cam­
bios que procuraba introducir tan poco conformes ála disciplina eclesiástica , 
que todos los obispos de los estados austríacos, excepto algunos que adulaban 
al Monarca , se mostraban fastidiados de ellas y gemían por sus resultados. 
El cardenal Bathiani tuvo el valor suficiente para dirigir al Monarca vivas 
representaciones con aplauso de todos los adictos á la Religión. Luego que 
estas representaciones vieron la luz pública fueron atacadas en una carta sin 
nombre de autor , y en este estado Féller contestó á ella victoriosamente. 
8.°: Una edición de la Historia y fatalidades de los sacrilegios cometidos con 
hechos y con ejemplos, etc. , por Enrique Spelman, con adiciones considera­
bles y extractos en latin y en francés de los libros de los mácateos y otros 
libros santos , 1789. 9 . ° : Tratado de la mendicidad, 1775. Á todo rigor Fé ­
ller no fué mas que el editor de esta obra ; pero hizo en ella cambios consi­
derables y muchísimas adiciones. 10 . ° : Discursos diversos sobre asuntos de 
religión y de moral, Luxemburgo, 1777 , dos tomos en 12.°. Estos discursos 
no carecen de elocuencia , y sobre todo el autor se fija en discutir con pre­
cisión y solidez las cuestiones que forman su objeto. 11 . ° : Una edición de la 
Vida de S. Francisco Xavier: es la misma que compuso el P. Bouhours . 
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aumentada por Féller con algunos opúsculos piadosos. 12 . ° : Verdadero es­
tado de la dispula suscitada entre el nuncio apostólico de Colonia y los tres elec­
tores eclesiásticos: obra llena de pormenores sumamente curiosos sobre estas 
cuestiones. 13 . ° : Suplemento al verdadero estado, etc.: continuación del mis-
rao asunto tratado en el mismo libro que acabamos de mencionar. 14.°: Ojeada 
dirigida al congreso de Ems , precedida de un suplemento al verdadero esta­
do. Estas tres obras son muy interesantes para la Historia Eclesiástica de la 
época. 15 . ° : Defensa de las reflexiones sobre la PRO MEMORIA de Salzburgo 
con una tabla general de las cuatro obras precedentes ; todas ellas son cita­
das casi á cada página de la Respuesta de Pió VI á los arzobispos de M a ­
guncia , de Colonia , de Tréveris y Salzburgo sobre el asunto de las nuncia­
turas. Estas mismas obras escritas en latin fueron traducidas al alemán é 
impresas en Dusseldorf y en Paderbon , '1782 y 1791 : debian también ser 
traducidas al italiano. 1 6 . ° : Diccionario geográfico, 1782, dos tomos en 
42.° ; segunda edición , Liege, de 1791 á 1794 , dos tomos en 8.°. Esta obra 
es en el fondo el Diccionario de Vorgien , pero considerablemente aumentada 
y refundida casi enteramente. Como el abate Féller habia viajado por Hun­
gría , se esmeró en redactar los articulos concernientes á este pais. Las ob­
servaciones que refiere hechas en sus viajes han contribuido muchisimo á 
perfeccionar este Diccionario y á establecer cierta armonía entre la geogra­
fía , la física , la astronomía , la historia y asimismo la teología y la moral. 
4 7 . ° : Observaciones filosóficas sobre el sistema de Newton, el movimiento 
de la tierra y la pluralidad de los mundos , con una disertación sobre los 
temblores de tierra , las epidemias , los huracanes, las inundaciones . etc. , 
Liego , 1771 ; segunda edición, Paris , 1778 ; tercera edición, Liege , 1788, 
con muchas adiciones. El autor se detiene en probar que el movimiento de 
la tierra admitido hoy dia casi universal mente no ha llegado á demostrarse 
de tal modo que no pueda defenderse el sistema contrario. El astrónomo 
Lalande escribió contra esta obra ; Féller le contestó y la disputa no tuvo 
mas consecuencias. 1 8 . ° : Catecismo filosófico ó colección de observaciones 
propias para defender la religión cristiana contra sus enemigos , Liege, 
1773 , un tomo en 8.° , y Paris , 1770. Hízose una tercera edición , Liege , 
1787 , tres tomos en 8 .° ; falsificada en Rúan en el mismo año y en Paris, 
1784 ; y una cuarta edición considerablemente aumentada , Liege, 1805, 
tres tomos en 12 .° ; otra edición en 1819, Lyon , imprenta de Guyot , dos 
tomos en 8.° , hecha , dicen , en vista de una copia revisada por Féller y 
llena de correcciones y de notas de su propia mano. Finalmente , la condesa 
de Genlis en 1827 hizo una nueva reimpresión de este libro con el título de : 
Catecismo critico y moral por el abate Flexier de Re val ; pero se ha permi­
tido hacer tan numerosas supresiones , que no es seguramente la edición 
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que deben tomar los que aprecian la verdadera obra de Féller. Está escrita 
con mucha erudición y pasa por una de aquellas en que el autor ha desple­
gado mas sus talentos. Ha sido traducida al alemán y al italiano , y se estaba 
preparando también otra en inglés que no sabemos si hasta ahora ha visto la 
luz pública. 19 . ° : Examen imparcial de las Épocas de la naturaleza, 1792, 
un tomo en 8.°. Varios fueron los escritores que se levantaron á un mismo 
tiempo contra lo que este libro tenia de peligroso. El abate Félier creyó 
también deber pagar su tributo en esta ocasión , y refutó sólidamente esta 
brillante y caballeresca teoría, fruto de la imaginación y después entera­
mente abandonada aun en vida del autor. 20.°: Diccionario histórico, ó his­
toria compendiada de los hombres que se han adquirido un nombre por su 
genio , sus talentos , sus virtudes , sus errores ó sus crímenes desdel princi­
pio del mundo hasta nuestros dias , primera edición, 1781 , seis tomos en 
8.°; segunda .edición aumentada considerablemente , se publicó desde 1789 
á 1797 ; tercera edición en 1809 , después de la muerte de Féller , pero 
con la misma fecha de 1797 : condición que el abate habia impuesto al i m ­
presor. Esta es la misma edición que se reprodujo en 1818 con un Suple­
mento. Sabido es que el fondo de este Diccionario está sacado de Chaudon, 
y esto fué lo que dió lugar al verdadero autor á que se quejase amarga­
mente de plagio ; lo que real y verdaderamente no estaba desnudo de fun­
damento, á cuyas quejas contestó el abate Féller. Sin entrar en esta discu­
sión , dice el autor á quien debemos este articulo , podemos decir según 
parece, que en nada se asemeja el Diccionario de Chaudon al del abale 
Féller , pues que este último lleva un objeto totalmente diferente. En el de 
Chaudon la causa de la religión no está sostenida de un modo bastante pro­
nunciado , no se combaten en él las novedades peligrosas, y en tal caso muy 
débilmente. Se trataba de llenar ó suplir lo que tenia de defectuoso , y esto 
es precisamente lo que hizo el abate Féller. Se sirvió para ello , dice un c r í ­
tico juicioso , de ¡os materiales de M. Chaudon , y cambió tan solo lo que le 
pareció digno de cambio. Asi es que sin tocar el fondo se limitó á reparar las 
omisiones , á suprimir las reflexiones condenadas y á substituirlas con otras 
que mereciesen ser aprobadas por lodos los buenos talentos ; á rectificar los 
juicios dictados por la parcialidad ; en una palabra, á formar un libro que la 
juventud no solamente pudiese leer sin peligro , sino que alejase de su men­
te lodo lo que hace referencia á las nuevas doctrinas; un libro por fin, que 
mereciese el aplauso de las personas piadosas. No queremos decir por esto 
que la obra sea perfecta , pues es muy difícil que lo sea una obra de esta 
naturaleza. Esto es lo que dicen los editores de la nueva edición principiada 
á publicar en París en 1827 y concluida en 1829 , diez y siete lomos en 8.°. 
Stassarl en el articulo biográfico del abate Féller insertado en el tomo XIV de 
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la Biografía universal antigua y moderna , París, 1816 , páginas 279 y 280, 
dice : a Esta obra , que pretendieron no ser otra cosa que la imitación del 
Diccionario de Dom Chaudon , dió motivo al principio á que se la tratase de 
plagio : en efecto, muchos articules y aun de los mas importantes del nue­
vo Diccionario fueron extraídos ó mejor diremos copiados palabra por pa­
labra del antiguo, y otros muchos no fueron mas que corregidos. Sin embar­
go , por un deber de equidad debemos añadir que muchos de los buenos ar­
tículos sobre todo de la última edición pertenecen exclusivamente á Féller, y 
que algunos otros tales como Franch (Simón), Galifet, Gassner, etc., fueron 
copiados de la citada obra de Chaudon . Con mas justicia , añade , se le acusa 
de haberse mostrado hombre de partido con mucha frecuencia en la distri­
bución de sus elogios y de sus críticas. El celo por la Religión le hizo á veces 
transformar en genios superiores á personajes que tal vez no tienen otro 
mérito que el de haber vestido la sotana de jesuíta , miéntras quisiera trans­
formaren pigmeos á escritores de un talento distinguido, pero que tuvieron la 
desgracia de ser adictos al jansenismo ó de optar por las opiniones filosóficas 
del siglo XV11I; y aun este mismo celo contra una filosofía que él miraba co­
mo peligrosa fué el que puso en sus manos para escribir sus Observaciones 
sobre el sistema de Neioton. Este es el juicio que han formado y la crítica que 
hacen los biógrafos franceses del Diccionario histórico de Féller. Nosotros , 
que hemos tenido ocasión de examinarlo detenidamente , tal vez seremos 
mas imparcíales que estos críticos franceses. Féller en su Diccionario histó­
rico ha seguido la marcha de todos los biógrafos así nacionales como extran­
jeros ; todos se han copiado unos á otros y procurado exaltar las glorias de 
su país , tratando á veces muy detenidamente de personajes que compara­
dos con los que no les pertenecieron estaban léjos de merecer ni siquiera 
que se mentasen sus nombres , miéntras que han dejado , digámoslo as í , en 
esqueleto á muchisimos con los cuales podrían presentarnos un verdadero 
modelo de virtud , de valor ó de sabiduria. Aun han hecho mas ; el mismo 
Féller si alguna vez se ha extendido hablando de sus vecinos ha sido para 
sindicarlos ó ponerlos en descrédito , é igual defecto han cometido sus con­
tinuadores. Yéanse en este Diccionario los artículos de Feijóo, de Aranda, de 
Cabarrus, de CavaniUes y otros muchos. Los autores de la Biografía universal 
á lo ménos se han mostrado mas imparcíales ó mas atentos con una nación, 
que en tratándose de hombres célebres puede competir con la Francia y con 
todas las demás naciones. Es verdad que Féller ha sido mas circunspecto, 
que los que componían la sociedad de literatos y de sabios ; porqué miéntras 
éstos en algunos artículos han dejado correr la pluma mas allá de lo que 
debieran en punto á Religión , Féller ha sabido defenderla , bien que pocas 
veces con todo el vigor necesario para pulverizar los sarcasmos de sus de-
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tractores. Sin embargo , no por esto pretendemos menguar la gloria que 
unos y otros se han adquirido como á biógrafos. 21.0: Reclamaciones bélgi­
cas , ó representaciones hechas con motivo de ¡as innovaciones del emperador 
José I I , 1787 , diez y siete tomos en 8.°. Esta obra se compone de los do­
cumentos publicados á favor de la revolución brabanzona. 22.° : Algunas 
iVo/as sobre la bula de Pió V I AÜCTOREM FIDEI con motivo del concilio de P i s -
toya. El cardenal Gerdil las refutó. 2 3 . ° : Diario histórico y literario, L u -
xemburgo y Liege , sesenta tomos muy abultados. Desde 1774 hasta 1794 se 
publicaron dos números ó cuadernos cada mes. Este Diario y el titulado: Lla­
ve del gabinete de los principes en la parte literaria que corria á cargo de Fé-
11er contienen un gran número de disertaciones salidas de su pluma sobre toda 
clase de materias, en las cuales nunca se olvida cuando se le presenta ocasión 
de hablar á favor de la Religión y de combatir á sus adversarios. Los editores 
de la séptima edición del Diccionario histórico dicen , que han hecho todos 
los esfuerzos imaginables para procurarse un ejemplar de este Diario , pero 
que todas sus diligencias han salido frustradas , que ni uno solo han encon­
trado completo ni aun en Bélgica ; por cuyo motivo se han visto privados de 
dar un conocimiento mas detallado de esta producción de Féller. Final­
mente , que el extracto que se publicó de la misma obra en tres lomos en 
8.", Brujes , 1818 cá 1820, y que acaban de recibir les ha hecho menos sen­
sible la pérdida entera de la obra , pues que contiene todos los pasajes en 
los cuales Féller hace referencia al Diccionario histórico. 2 4 . ° : Itinerario 
del viaje del abate Féller en diversas partes de la Europa , Liege , 1820 , dos 
tomos en 8 .° , que vienen á ser varias notas que Féller habia recogido en 
sus diferentes viajes. Habíalas puesto en orden, y se disponia para darlas á la 
prensa cuando la muerte le sorprendió. En este Itinerario se encuentran 
hechos muy curiosos y cosas sumamente interesantes ; pero por otra par­
le están llenas de minuciosidades , y á cada paso se halla anotado el aba­
te Féller : refiere en él las aventuras mas insignificantes aunque en nada 
puedan interesar al lector. Sin embargo , es tal vez la obra que mejor pinta 
á su autor : considerado en la vida privada , al lado de sus amigos , en todas 
parles interesa su bondad y su franqueza. 2o.0: Reflexiones sobre la ins­
trucción de M. el obispo de Bolonia ( Ase! i no) relativas á la declaración exi­
gida á los ministros del culto católico por F. J. de Féller, en 8.°, de 39 páginas, 
Liege , imprenta de Desoer, 1800. El abate Féller en este folleto y en algu­
nos otros que también habia compuesto sobre la misma materia, profesa 
principios tan contrarios á la opinión que de él se tiene , que sus enemigos 
cesaron de acusarle de ultraraontanismo y se hubieran apoyado en su auto­
ridad si la hubiesen conocido. Por úllirao desde 1824 á 1825 se publicó en 
París en cinco tomos en 8." una colección de los mejores artículos del Diario 
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histórico y literario con el titulo de : Curso do moral cristiana y de literatura 
religiosa por el abate Féller. Este célebre escritor dio muchas de sus obras 
bajo el nombre supuesto de Flexier de Reval , anagrama del suyo. Dicese 
que ha dejado numerosos materiales para la reimpresión de la mayor parte 
de sus obras, cuya publicación desean los amantes de la literatura.—J. M. G. 

PELLON (Tomas Bernardo) jesuita y poeta latino. Nació en Aviñon en 
42 de Julio de 1672. Tomó la solana jesuitica y profesó por largo tiempo la 
retórica en el colegio de la Trinidad de Lyon. Fellon asistia regularmente en 
las sesiones de la sociedad literaria , y cuando fué transformada en academia 
nombráronle uno de sus primeros miembros. Estaba unido en intima amis­
tad con Brossette , comentador de Boileau , y con Luis de Puget uno de los 
mas hábiles físicos de su tiempo. Eslimado del público y de sus cofrades, 
llegó á una edad muy avanzada , y murió en Lyon en 25 de Marzo de 1759. 
Tenemos de é l : 1.0: Faha arábica, carmen, Lyon, 1696, en 12.°. 2 o: Mag-
nes, carmen , Lyon, 1696, en 12.°. Encuéntrase á continuación de esle corlo 
poema una carta de Pugel que contiene la explicación de los pasajes donde 
el autor se detiene en describir las propiedades del imán. Estos dos poemas 
cuya lectura es sumamente agradable se han insertado con la carta de Pu ­
get en el primer tomo de los Poemata didascalica ^publicados por el abale 
Olivel. 3.°: Oración fúnebre del duque de Borgoña, pronunciada en Marsella, 
1711 , en 4 . ° ; la de Luis, delfín de Francia y de Mana Adelayda de Saboya 
su esposa , 1712 , en 4 . ° ; la de Luis X I V , 1715 , en 4.° y reimpresa en la 
colección de Oraciones fúnebres de este príncipe, 1716 , dos lomos en 12.°. 
4 . ° : Paráfrasis de los salmos y de los cánticos déla Iglesia , Lyon , 1731 , 
en 12.°. Equivocadamente se ha atribuido al P. Fellon el Compendio del tra­
tado del amor de Dios por S. Francisco de Sáles. Esta obra es del abate T r i -
calet .—U.. 

FELNER (1 gnacio) jesuita en el colegio landsbergense en la provincia de 
Baviera en 1773. Extinguida ya la Compañía de Jesús , enseñó humanidades 
en Friburgo. Se ignora la época en que murió. Tenemos de é l : Cartas de Ci­
cerón en idioma alemán. — J . 

FELTON (Tomas) religioso mínimo , hijo de Juan Fellon gentil hombre 
inglés. Su padre habia dado pruebas inequívocas de su adhesión al catolicis­
mo hácia fines del siglo XIV. Viendo el papa Pió V que la reyna Isabel habia 
usurpado la calidad de jefe de la Iglesia en todo el reino de Inglaterra y que 
habia abolido las ceremonias de la Iglesia romana , declaró hereje á esta 
princesa y á lodos los que fuesen de su partido. Un ejemplar de esta censu­
ra , que se imprimió en Roma, cayó en manos de Juan Felton , quien lo fijó 
públicamente en las puertas del palacio episcopal de Londres; pero desgra­
ciadamente fué preso en el acto y conducido á la cárcel. De allí fué trasla-
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dado ante los doce jueces , en cuya ocasión sostuvo con un valor digno de la 
causa que defendia que en efecto él era el que habia fijado aquella bula ; por 
cuyo motivo los inexorables jueces le condenaron á la pena de horca , que se 
ejecutó en 8 de Agosto de 1569 ó 1570. Dejáronle por algún tiempo en el 
suplicio para que sirviese de espectáculo ; mas cuando le descendian conser­
vaba todavía la vida , y no contentos aun sus verdugos , le cortaron las 
partes, que arrojaron al fuego , después le abrieron el pecho para arrancarle 
el corazón y las entrañas, y por último habiéndole decapitado le descuarti­
zaron. Su hijo llamado Tomas objeto de este artículo fué arrojado de Ingla­
terra desde donde pasó á Paris, llevando siempre fija en la memoria las i n i ­
quidades cometidas contra su querido padre. Hallándose en la capital de la 
Francia estudió en el colegio de Réims . lomando luego el hábito de religioso 
mínimo. Deseoso sin duda de alcanzar la corona del martirio regresó á Lón-
dres en traje secular , mas apénas desembarcó cuando se vió preso y condu­
cido ante el tribunal. Preguntáronle á que religión pertenecía , á lo que 
contestó resueltamente que era católico y religioso del Orden de S. Francis­
co de Paula ; que se llamaba Fellon, y que Juan Felton , su padre , habia 
muerto á manos de los ingleses por haber defendido la fe católica; que él 
por su parte estaba dispuesto á seguir su suerte derramando su sangre t am­
bién en defensa de la religión del Crucificado. Detuviéronle preso por espacio 
de tres meses , y finalmente le condujeron al suplicio con otro sacerdote en 
28 de Agosto de 1588. Tal fué con respecto á estos valientes defensores de la 
Religión la venganza de una princesa que la filosofía moderna exalta hasta 
las nubes. — G . 

FENALS (J. Miguel). Lo único que nos indica Nicolás Antonio en su 
Bibliotheca Hispana vetus, tomo I I , pág. 344 , es que Fenals era natural de 
Mallorca , que abrazó el Órden de S. Francisco y que escribió : Exemplum 
ske Acta visitationis nonnullorum sacrarum Deo virginum Monaslerwrum in 
Dioecesibus Tarraconensi, Barcinonensi, Gerundensi, Elnensi, Urgellitano 
Vicensi ac Derlusensi, cuyas visitas hizo con el deán de Jaén Juan Dazu, 
desde el año 1493 á 1495. — O . 

FENEL (Juan Bautista Pascual) canónigo de Sens y prior de Ntra. Sra. 
de Andresy. Nació en Paris en 1695. Su padre que era un abogado distin­
guido se encargó de su educación , y después de haberle enseñado los ele­
mentos de las lenguas antiguas procuró desarrollar, por todos los medios que 
estaban á su alcance , las facultades intelectuales del joven educando , quien 
manifestó ya desde sus primeros años el gran deseo que tenia de solazarse en 
las ciencias. Una circunstancia particular influyó extraordinariamente en 
la dirección de los primeros estudios de Fenel. El célebre Menage habitaba 
en la misma casa que su padre de quien era íntimo amigo, y el anciano filó-



548 F E N 
logo que descubrió en el joven Fenel las mas bellas disposiciones y sobre 
todo una docilidad sin límites procuró inculcarle la idea de dedicarse á la 
critica literaria. Fenel á los trece años de edad hubiera podido pasar ya por 
un erudito, á pesar de no haber frecuentado todavía ninguna escuela pública. 
La habitud que habia adquirido de estudiar por sí solo, y que al principio 
favoreció sus designios , no dejó de servirle de algún obstáculo para los ade­
lantos sucesivos ; pues que libre de seguir sus propias inspiraciones y de 
abandonarse á los rasgos de su fantasía le faltó método en sus trabajos lite­
rarios y constancia en la ejecución de sus proyectos. Ningún escritor tal 
vez ha trazado tantos planes como el abate Fenel ; pero hubiera disipado su 
vida Inútilmente para él y aun para los otros si algunas de las cuestiones 
propuestas en el concurso por las sociedades sábias no hubiesen fijado sus 
ideas por algún tiempo en un mismo objeto. El premio que ganó en 1743 
en la Academia de inscripciones empezó á darle á conocer muy venlajosamen-
le. En el año siguiente reemplazó al abate Gedoyn, y desde este momento 
leyó con frecuencia varias memorias que llamaron la atención de la Acade­
mia. «No eran simples memorias las que leia , dice Bougainville, sino gran-
« des tratados cuya extensión absorvia sesiones enteras , siendo asi que 
« ninguno de ellos era acabado, ni podíamos sacarlos de sus manos ni ob l i -
« garle á concluirlos, ni á darles la forma que exigían y de que eran dignos.» 
La buena acogida que Fenel recibió de sus cofrades no pudo suavizar la r u ­
deza de su carácter , ni disminuir su gusto por la soledad. Falconet fué el 
único que llegó á inspirarle un poco de confianza. Algunas enfermedades gra­
ves, consecuencia del método de vida que observaba, contribuyeron podero­
samente á aumentar su habitual melancolia. El resultado fué que cayó en 
un estado de debilidad tan extraordinaria y espantosa, que á pesar del con­
tinuo alimento nunca pudo recobrar sus fuerzas : de modo que parecía un 
esqueleto ambulante; pero por esto no se alarmó , y como poseia algunos co­
nocimientos en medicina quiso cuidarse por si mismo. Por fin se le agravo 
la enfermedad , y murió casi repentinamente en 19 de Diciembre de 1733. 
Imprimióse su elogio , pronunciado por Bougainville, en el tomo XXV de las 
Memorias de la Academia de inscripciones. Este curioso documento da per­
fectamente á conocer el carácter y las diferentes producciones de Fenel, de 
las cuales citarémos las mas interesantes. Tales son : 1.": Colección de dife­
rentes experimentos , ensayos y raciocinios sobre la mejor construcción del 
cabestante, con relación d los usos á que se aplica en las naves , presentada 
á la academia de ciencias en 1740 é impresa en el tomo V de la Colección de 
premios. S.": Disertación sobre la conquista de la Borgoña por los hijos de 
Clodoveo l , coronada por la academia de Soissons en 1743 , París , 1744 , 
en 12.°. 3.*: Memoria sobre el estado de las ciencias en Francia desde la 
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muerte de Felipe el Hermoso hasta la de Carlos V , premiada por la Acade­
mia de inscripciones en 1744. 4.': Ensayo para restablecer un pasaje del 
tercer libro de Cicerón sobre la naturaleza de los dioses. (Memorias de la Aca­
demia de inscripciones lomo XVIII ) . 5.a: Memoria acerca de lo que han opi­
nado los paganos sobre la resurrección, (idem , tomo XIX). 6.a : Advertencia 
sobre el significado de la palabra DÜNUM , (idem , tomo X X ) . 7.a: Plan siste­
mático de la religión y de los dogmas de los antiguos galos (tomo XXIV). Esta 
memoria es tan sábia como curiosa. Entre las muchisimas obras que el abale 
Fenel anunciaba son dignas de notarse las siguientes : La historia de la ciu­
dad de Sens y una sobre las manufacturas entre los antiguos, — O . R. 

FENEL (Carlos Mauricio) lio del anterior y deán de la iglesia de Sens. No 
sabemos mas sino que murió hacia 1720 y que ha dejado manuscritas Me­
morias relativas á la historia de los arzobispos de Sens , que se conservaban 
en tres tomos en folio en la biblioteca del abale Macón. Los autores de la 
Gallia christiana se aprovecharon de la obra de Fenel para la redacción de la 
historia de esta metrópoli. — J . 

FENELON (Francisco de Salignac de la Molte). ¡Quien después de haber 
hablado del célebre Bossuet, del hombre del siglo X V I I , del defensor de la 
Religión , del gran sabio que dejó consignado en las páginas de sus numero­
sos escritos un inagotable caudal de sana doctrina , no se enternece al pro­
nunciar el nombre del virtuoso Fenelon 1 ; de este hombre nacido para bien 
de la humanidad, que no respira sino á impulsos de un amor sin límites 
nacido de la bondad misma de su corazón; de un hombre por fin, que con su 
resignación y humildad , sino logró eclipsar la gloria de Bossuet á lo menos 
pudo arrancar de sus labios estas sublimes palabras: « Fenelon es un buen 
amigo : avergüenza con su silencio á los que le persiguen. » Las vidas de 
estos dos grandes prelados de la Francia tienen tanta relación la una con la 
otra que no puede mentarse á Fenelon sin acordarse de Bossuet, ni puede 
apreciarse justamente el carácter de éste sin examinar á fondo el espíritu y 
circunstancias de aquel. Ambos representaron un papel importante en la 
historia de su siglo, fueron amigos , fueron "Vivales , se reconciliaron por fin, 
porqué el imperio de la verdad triunfó ; y si las obras de Bossuet colocaron 
á éste á la cumbre de la gloria, los escritos , la humildad y la sabiduría de 
Fenelon granjearon según creemos al mismo Fenelon el amor de Dios así 
como supo captarse el amor de los hombres. Nació el autor del Telémaco en 
el castillo de Fenelon, en el Perigord, de una antigua é ilustre familia en 6 de 
Agosto de 1651 ; pero no necesitó de esta recomendación para elevarse en lo 
sucesivo á las principales gerarquias de la Iglesia : se vastó á si mismo y sus 
hechos y su sabiduría le ensalzaron aun mas que los gloriosos timbres de su 
nobleza hereditaria No obstante , hijo de padres virtuosos , recibió desde su 
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infancia aquella sólida educación que es , digámoslo as í , la piedra funda­
mental de una marcha veloz , al paso que precursora de las grandes y su­
blimes acciones. Procuraron ante todo sus preceptores infundir en su tierno 
corazón los principios de la piedad mas acendrada, y no les costó grande tra­
bajo porqué Dios habia dotado á Fenelon de las mas bellas disposiciones. 
Docilidad sin límites , amor al estudio , decidida inclinación á la virtud , feliz 
memoria, y para colmo de tantas prendas una comprehension superior á sus 
años , que fué creciendo rápidamente y tomando formas colosales desdel 
momento que supo distinguir la razón. Todas estas circunstancias al parecer 
conspiraron de consuno para dar renombre y fama al hombre que debia lla­
mar mas adelante la atención de la Europa entera. Nutrido desde la infancia 
con la lectura de los clásicos de la antigüedad , educado en la soledad entre 
los modelos de la Grecia , su gusto fino y delicado debió correr á la par con 
la belleza de su ingenio. Informado su tio, el marqués de Fenelon, de los rá­
pidos progresos que hacia su sobrino , llamóle á Paris para que acabase de 
perfeccionarse en los estudios filosóficos y empezase desde luego el curso de 
teología , indispensable á su naciente vocación. Reservado estaba á la capital 
de la Francia ser la primera en admirar al joven predilecto de la fortuna , 
que guiado por la mano del Señor debia contribuir poderosamente á la fe l i ­
cidad de su patria en la época y después del reinado de Luis XIV. Efectiva­
mente , Paris fué el teatro de sus glorias literarias y el testimonio mas i n ­
deleble de su constante amor por la Religión. No bien habia cumplido los 
quince años de edad cuando sostuvo la misma prueba que Bossuet. Predicó 
ante un numeroso auditorio menos célebre en verdad que el templo de Ram-
bellel, donde el orador de la Francia habia descollado de un modo sorpren­
dente ; bien que Fenelon desplegó igualmente una elocuencia tan tierna y 
tan persuasiva que dejó también pasmados á cuantos le oyeron. Su boca de 
oro dijo entonces tan grandes , tan sublimes verdades , que desdel momento 
pudo vaticinarse que Fenelon merecería muy luego ser colocado al lado del 
insigne Bossuet. Este primer ensayo mas bien propio de un hombre consu­
mado en los estudios , que de* un jóven imberbe que apénas habia tenido 
tiempo suficiente para salir medianamente instruido de las aulas , alarmó 
al marqués de Fenelon , quien para sustraer al joven apóstol de las seduc­
ciones del mundo y de la gloria le hizo entrar en el seminario de S. Sulpi— 
cío. En este retiro donde se cobijaba la virtud se penetró Fenelon del verda­
dero espíritu del Evangelio; y la paz y la caridad que habia tomado pop 
compañeras inseparables le hicieron digno del amor de todos sus cofrades y 
de la íntima confianza de un hombre virtuoso, del buen Trouson superior de! 
mismo seminario. Proparado ja Fenelon con todas las prácticas de la mas 
rígida virtud recibió sagradas órdenes y se regocijó al contemplar que se 
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hallaba ya unido al ministerio sacerdotal con lazos indestructibles. Lleno de 
fervor por la causa de la Religión, la primera idea que concibió fué la de con­
sagrarse enteramente á las misiones del Canadá ; pero como su físico era 
muy delicado halló contradicción por parte de su familia, y en este estado 
varió de pensamiento pero no de objeto. Quiso pues entregarse á las misio­
nes de Levante donde , según expresión de un autor que se supone bien 
enterado de las circunstancias de Fenelon , lo profano y lo sagrado , S. Pa­
blo y Sócrates , la iglesia de Cormto , el Partenon y el Parnaso llamaban su 
imaginación á la vez poética y religiosa. Afortunadamente para la Iglesia y 
la Francia se desvaneció también este proyecto ; pues renunciando Fenelon 
á las misiones lejanas se dedicó completamente á un apostolado que no cre­
yó ménos útil ; tal era la instrucción de las neófitas. Los deberes y cuidados 
que exigia este delicadisimo cargo , en el cual empleó todo su genio y todo 
su celo por espacio de diez años , le prepararon para la composición de su 
primera obra titulada: la Educación de las hijas: obra maestra de delicadeza, 
raciocinio y de buen gusto , que en vano han intentado eclipsar el autor del 
Emilio y el pintor de Sofía , porqué el uno y el otro estaban muy léjos de 
hallarse animados del espíritu de piedad que rebozaba en la célebre obra de 
Fenelon , de la cual hablaremos mas adelante. Esta obra estaba destinada á 
la duquesa de Beauvilliers, madre piadosa y sábia y de una numerosa fami­
lia. Fenelon en la modesta obscuridad de su ministerio mantenia ya con los 
duques de Beauvilliers y de Chevreuse aquella amistad virtuosa que resiste 
igualmente el favor y la desgracia , la córte y el destierro. Su amistad con 
estos señores era sincera , era verdadera : no era aquella amistad fingida de 
los hombres que desean, sino aquella amistad que medra y se acrecienta 
cuanto mas la desgracia persigue al poderoso. No fué seguramente tan ver­
dadera la que contrajo con Bossuet. Admitido en la familiaridad de este 
hombre célebre, Fenelon se dedicó á estudiar su carácter , su genio y su 
vida. Fenelon no hay duda poseia el arte de conocer el corazón humano ; 
pero en esta ocasión no sabemos si tuvo bastante ciencia para descifrar la 
viva imaginación del hombre que se habia trazado una via de la cual no 
queria separarse. Bossuet por su parte al oir los adversarios de la Religión 
creyó, y si se quiere oportunamente , que las doctrinas debian rebatirse con 
doctrinas , y en su consecuencia que la polémica era el arma mas poderosa 
para anonadar á los adversarios de la religión católica. Con este sistema a l ­
canzaba de cuando en cuando triunfos sumamente honoríficos , porqué un 
corifeo sometia á otros corifeos ; pero no siempre la verdad debe ir precisa-
menle acompañada de la polémica : pues á veces puede mas la verdad por 
si sola si el que la escucha no conociendo las leyes del saber humano se 
baila dispuesto á oir aquella razón que conmueve sin esfuerzo y que enea-
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dena el espíritu sin violencia ; y estas circunstancias inspiraron sin duda á 
Fenelon el tratado del Ministerio de los pastores : obra en la cual combate á 
los herejes con mas moderación si se quiere de la que usaba su ilustre 
modelo. El objeto de esta obra , su mérito intrínseco y sobre todo el entu­
siasmo con que Bossuet la elogió, inclinaron no hay duda á Luis XIV á 
confiar á Fenelon el cuidado de una nueva misión en el Poitou. Es de ad­
vertir que la rigurosa uniformidad que el Monarca francés queria extender 
en todas las conciencias de sus vasallos, y la resistencia que nacia de la opre­
sión le obligaban con frecuencia á sostener á sus misioneros por medio de 
las armas. Fenelon al emprender esta comisión sumamente delicada no se 
limitó solamente á rechazar el concurso de la tropa sino que aun hizo mas . 
quiso elegir por sí mismo los colegas eclesiásticos que debian compartir con 
él un ministerio de persuasión y de dulzura. El resultado fué que Fenelon 
convirtió sin perseguir, y como á buen apóstol supo inspirar en los corazo­
nes de sus neófitas aquel amor á la creencia hijo de la convicción mas ín t i ­
ma. Sus numerosas conquistas eran tanto mas gloriosas cuanto menores 
eran los esfuerzos que hacia para alcanzarlas. La importancia que entonces 
sedaba á semejantes misiones creció extraordinariamente al ver la facili­
dad y el acierto con que trabajaba aquel varón sabio escogido de Dios y 
amado de los hombres : la honra le seguía en todas partes , los elogios á su 
favor se multiplicaban por do quiera. Fenelon era el hombre de la Francia : 
sus innumerables conquistas le aseguraban el imperio sobre todos los cora­
zones : sabia agradar, persuadir, instruir : el mismo Bossuet le señalaba con 
el dedo de su protección ; porqué no le temia como a rival y le queria como 
amigo. Un objeto se ofrecía entonces á la ambición y al talento. El delfín , 
nieto de Luis XIV , acababa de salir de la primera infancia : el Rey buscaba 
con avidez la persona mas apta á quien confiar este precioso depósito. La 
virtud ayudada del favor de madama Mainlenon obtuvo la preferencia : M. de 
Beauvilüers fué nombrado gobernador, y como á tal eligió con particular sa­
tisfacción del Rey á Fenelon por preceptor del jóven principe y de los duques 
de Anjou y de Berri, siendo tan aplaudida esta elección que la academia de 
Angers la propuso por objeto del premio que cada año se adjudicaba. La 
historia atestigua que jamas se había visto un concurso mas perfecto de vo­
luntades y de esfuerzos. El célebre Fenelon por la superioridad general de su 
genio era el alma de esta reunión. Sencillo con el duque de Borgoña , subli­
me con Bossuet, brillante con los cortesanos , todos, absolutamente todos 
anhelaban su dulce trato, su amena conversación. Fenelon fué el que trans­
portado por la esperanza de realizar un día el bello ideal en el trono y fi­
jando la felicidad de la Francia en la educación de su Rey destruía con 
admirable arte todos los gérmenes peligrosos, que la naturaleza y la idea 
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prematura del poder habian ó mas bien podian haber introducido en ese 
tierno corazón , procurando substituir á todos los defectos de un carácter 
indomable la costumbre de las mas saludables virtudes. Esta educación de 
la cual quedan á los franceses inmortales vestigios en los escritos del sabio 
preceptor al parecer es la gran obra del genio que se consagra exclusiva­
mente á la dicha de los mortales. Hallándose Fenelon en el centro de la 
corte, sin convertirse en palaciego y sin aplaudir las relajadas costumbres que 
por lo regular se observaban entre los cortesanos , se hacia admirar no obs­
tante por la belleza de su expresión fácil y brillante , por el atractivo de una 
conversación tan noble como elocuente, y sobre todo por aquella sublime 
virtud que parece impracticable donde la corrupción ha tomado su asiento ; 
porqué ¿ quién podrá negar que es infeliz el príncipe , que en vez de lasa­
ña razón que debe iluminar su mente se halla rodeado de mentidos adula­
dores, que le ocultan la verdad para dar acceso á las pasiones mas vergon­
zosas? Fenelon habia descubierto digámoslo asi el verdadero resorte para no 
faltar á su conciencia , ni á las etiquetas de palacio. Era á la vez el apóstol 
y el noble, pero con todas las buenas calidades que constituyen la verdadera 
nobleza. La imaginación y el genio de ese hombre verdaderamente célebre 
se notaban á cada paso con rasgos de aquellos que la pluma no acierta á 
describir ; y esta superioridad personal excitó mucho mas el entusiasmo, que 
sus obras con ser tan aplaudidas aun hoy dia. Tal fué el fundamento del elogio 
que se pronunció en la época de su recepción en la Academia ; y poco tiempo 
después La Bruyere le pintó bajo los mismos rasgos y con colores tan vivos ; 
como el que en efecto conoce y lee lo que pasa en el corazón del hombre. 
« Sentimos, dice, la fuerza y ascendiente de este raro ingenio, bien predique 
de repente y sin preparación , bien pronuncie un discurso estudiado y orato­
rio, ó bien explique sus pensamientos en la conversación ; dueño siempre de 
los oidos y del corazón de los que le escuchan, ni siquiera les permite envidiar 
tanta elevación, tal conjunto de delicadeza y cortesanía.» Este ascendiente de 
virtud , de gracia y de genio que excitaba en el corazón de sus amigos una 
ternura mezclada de cierto entusiasmo , y que habia conquistado á madama 
de Maintenon á pesar de su natural desconfianza y de su expresiva reserva , 
se estrelló siempre contra las prevenciones de Luis XIV. Este principe no hay 
duda estimaba al hombre á quien confió la educación de su nieto; pero jamas 
se le mostró satisfecho , y según se cree esta circunstancia derivaba de que la 
locución brillante y fácil de Fenelon disgustaba hasta cierto punto á un Mo­
narca que no podía sufrir mas preeminencia que la suya. Sin embargo , dice 
un autor , basta dar una rápida ojeada á cierta carta en la cual Fenelon va ­
liéndose de la confianza advertía á madama de Maintenon que Luis X I V no 
tenia la menor idea de los deberes de Rey para poder deducir fácilmente que 
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una opinión lan dura , y de la cual al parecer se hallaba Fenelon bien pe­
netrado cuando la revelaba , no quedó enteramente ignorada de un príncipe 
acostumbrado á los elogios , y que podia ofenderse no de este juicio , sino 
de cualquier otro ménos severo. Colocados nosotros en el terreno de la i m ­
parcialidad á pesar del favorable juicio que hemos formado del célebre Fe­
nelon , no podemos dejar de lamentarnos del injusto rigor de esta opinión 
sobre un príncipe que en el ejercicio de su poder absoluto se guió siempre 
por la beneficencia y la grandeza de ánimo , y que si defecto cometió fué el 
haber aplaudido y dado ascenso á la filosofía de su siglo. Otra de las circuns­
tancias que adornaron á Fenelon fué su noble desinterés. Cinco años estuvo 
desempeñando el eminente cargo de preceptor del Delfín sin pedir ni reci­
bir gracia alguna. Luis XIV, que á pesar de lo que hemos dicho sabia recom­
pensar generosamente y con buena elección el verdadero mérito , quiso re­
parar este olvido elevando á Fenelon á la dignidad de arzobispo de Cambra y 
en 1649. Este momento de favor y de prosperidad debia conducirle á un 
golpe funesto que hubiera herido de muerte á una opinión ménos inviolable. 
Nacido este varón piadoso con un corazón extraordinariamente sensible y 
ardiendo cada dia en nuevos deseos de amar á Dios tal como lo exigía la 
bondad de su alma , creyó reconocer una parle de sus principios en los l a ­
bios de una señora extraordinariamente sensible y fervorosa , adornada al 
propio tiempo de un talento particular y del don de persuadir: señora admi­
rada de cuantos la conocían y la trataban. Madama Guyon , que asi se llama­
ba , escribía y dogmatizaba sobre la Gracia y sobre el amor puro. Al principio 
detenida y perseguida , admitida después en la sociedad particular del duque 
de Beauvilliers, muy bien acogida por madama de Maintenon, autorizada para 
esparcir su doctrina en St.-Cyr, luego sospechosa á Bossuet, arrestada de 
nuevo , interrogada , condenada , esta señora fué como quien dice el pre­
texto de la desgracia de Fenelon. Antes que entremos en los pormenores do 
este ruidoso asunto nos ha parecido indispensable dar una sucinta reseña 
de madama Guyon : de esta señora que animada de la piedad mas tierna y 
dotada de una imaginación viva y fecunda tanto dió que hacer á la córte 
de Luis-XIV y tanto dió que hablar á la Francia en el siglo X V I I ; y debemos 
hacerlo con mucha mas razón atendido á que no habiendo tomado Guyon el 
velo de religiosa no puede ser continuado su artículo en nuestra Biografía 
eclesiástica. Había nacido en Montárgis en Abril de 1648 , y llamábase Juana 
María Boavier de la Mota. Educada con esmero y en los sentimientos de la 
mas tierna piedad , deseaba abrazar la vida religiosa ; pero cediendo á la 
voluntad de sus padres , no bien había cumplido los diez y ocho años de 
edad , casó con un joven llamado Guyon , rico en bienes de fortuna y noble 
por sus ascendientes. Juana María quedó viuda á los cuatro años de su ma-r 
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trimonio; y cuando sus gracias personales y sus cuantiosos bienes de fortuna 
podian proporcionarla un nuevo y ventajoso enlace, entregada enteramente 
á la educación de sus hijos y á la práctica de todas las virtudes, rehusó 
resueltamenie las muchas proposiciones que se le hacian. Emprendió poco 
tiempo después un viaje á París para el arreglo de su patrimonio, y en 
aquella populosa ciudad conoció al Sr. Juan de Aranton de Alex , obispo de 
Ginebra y cuarto sucesor de S. Francisco de Sáles, cuyas pisadas siguió 
constantemente. Este prelado persuadió á madama Guyon á que se retirase 
á su diócesis para trabajar con otras señoras piadosas en la instrucción de 
las nuevas católicas en el pais de Gex. Aceptó Guyon muy gustosa la i n v i ­
tación del obispo , y ántes de emprender la marcha cedió todos sus bienes á 
favor de sus hijos , reservándose para sí una renta muy limitada. Estableció 
el obispo una comunidad , y como estaba bien enterado de las bellas c i r ­
cunstancias que adornaban á madama Guyon pretendió que se encargase del 
gobierno de aquel establecimiento bajo el carácter de superiora ; mas ella no 
quiso acceder, y en este estado se retiró al convento de las ursulinas de 
Tolón, cuya casa edificó con sus virtudes é ilustró con su ciencia. Algún 
tiempo después pasó á vivir en casa de una de sus amigas en Grenoble , 
acompañándola casi siempre en sus jornadas el P. Lacombe barnabita , á 
quien madama Guyon había tomado por director espiritual. Trasladada últi­
mamente á Vercellí había resuelto fijar alli su domicilio ; pero como el clima 
no le probase , los médicos lo aconsejaron que regresase á París. Durante 
los seis años que estuvo viajando había compuesto varías obras , en las cua­
les expresaba sus ideas y su sentir acerca de los diferentes estados de la vida 
espiritual, con aquellas palabras vivas que nacen del corazón , que parecen 
poco medidas cuando se examinan con calma y se pesan con rigor teológico. 
Los escritos de madama Guyon no estaban destinados á ver la luz pública 
porqué no lo permitía la excesiva humildad de la autora; sin embargo circu­
laron manuscritos, y gustaron tanto que se sacaron varías copias , hasta que 
dos de ellos se imprimieron, el uno con el título de : Modo breve y fácil 
para hacer oración , Grenoble, 1685 ; y el otro con el de : E l cántico de los 
cánticos, interpretado según el sentido místico , al que precedió el "tratado 
titulado : La representación de los caminos interiores. Había publicado t am­
bién el P. Lacombe en 1686 una obra sobre los mismos asuntos : tal era el 
Análisis de la oración mental. Parece que estos tratados habían predispuesto 
los ánimos de algunas personas demasiado rígidas contraía señora Guyon : 
lo que hay de cierto es , que hallándose de viaje para París se escribieron 
contra ella algunas cartas llenas de hiél en las que se la acusaba de graves 
errores; de modo que apenas llegó á su destino cuando fué arrestada y con­
ducida al monasterio de la Visitación de la calle de S. Antonio , y en aquel 
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retiro fué examinada muchas veces por el arzobispo de París Harlai y por 
su vicario relativamente á sus escritos , sus viajes, sus conexiones y su 
conducta ; pero lo único que descubrieron en ella el prelado y su vicario fué 
grande devoción y mucho candor. Esto y los excelentes informes que dieron 
la superiora y las demás religiosas prepararon uno de los mayores triunfos 
debidos á la inocencia. En efecto , durante los ocho meses que estuvo encer­
rada en aquella santa casa, vigilada de cerca y entregada á las mas exqui­
sitas pruebas , en vez de encontrar en su conducta la menor cosa de r e ­
prehensible vieron en esta piadosa señora un perfecto modelo de todas las 
virtudes cristianas. Su resignación , su humildad, la dulzura de su carácter, 
todo contribuyó á granjearla el amor de sus hermanas , en términos que 
cuando se la permitió salir de aquel retiro todas lloraron como se Hora la 
ausencia de un hijo querido , la de una buena hermana , la de una tierna 
amiga. La piadosa Guyon se vió desde el momento protegida de los mismos 
personajes que poco ántes la miraban cuando menos como sospechosa , por­
qué la atroz calumnia se habia cebado en la pureza de sus costumbres. La 
célebre Mainlenon, la piadosa duquesa de Betune , el duque de Chevreuse , 
el de Beauvilliers y muy particularmente el insigne Fenelon, formaron digá­
moslo así un empeño en mantener con ella estrechas relaciones estableciendo 
una especie de sociedad tan provechosa corno edificante. Fenelon , que como 
á sabio y virtuoso fué el que mas estudió el carácter y circunstancias de la 
heroína , la amó con aquel amor puro , con aquel amor de ángel que tan 
solo es dado á un varón justo como Fenelon. De iguales sentimientos partici­
paba su amiga predilecta, de modo que al parecer habían nacido ámbos 
para admirarse el uno al otro y para rivalizar en actos de virtud. Fenelon 
aplaudía con santo entusiasmo las ideas grandes y nobles que madama G u ­
yon habia formado de Dios , y aplaudía aun mas los tiernos y generosos efec­
tos de su amor para con el Ser infinitamente amable : aprobaba que no le 
amase sino por él mismo ; que no considerase en él sino sus perfecciones, 
y que desterrase cualquiera mira de ínteres que pudiese alterar la pureza de 
un amor tan santo : aprobaba que en el acto sublime de la contemplación se 
olvidase á si misma y se perdiese de vista para emplearse en Dios solamente : 
aprobaba que este grande objeto fuese para ella el todo y lo único , de modo 
que llenase todas las potencias de su alma : aprobaba finalmente, que su 
amor para con Dios hubiese llegado hasta tal punto de no tener necesidad de 
pensar en las recompensas ni apoyarse en la esperanza de los beneficios pa^ 
ra sostenerse ; en pocas palabras, Fenelon alababa y admiraba en su amiga 
las virtudes sublimes y las afecciones purificadas que su propia alma expe­
rimentaba. | Quien habia de decir que este modo de juzgar de la piedad de 
una tierna señora habia de levantar sobre los dos sinceros amigos una ter-
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rible tormenta , que sin la esperanza del auxilio Divino y sin la humildad 
propia de los corazones sensibles hubiera amargado lodos los dias de su 
vida ! Principió á esparcirse el sordo y siniestro rumor de que los errores de 
Molinos habian penetrado en Francia ; que iban progresando extraordinaria­
mente , que se hallaban ya infestadas un gran número de personas , y que 
si no se proveía desde luego el oportuno remedio la secta de los quietistas 
levantarla su -cabeza en el interior del reino en términos que seria imposible 
extirparla. Pintábase á los supuestos partidarios de esta herejia con sombríos 
colores •, atribúlaseles una doctrina detestable y una corrupción de cos­
tumbres tan horrorosa, que llegaba á ser mas torpe que las vituperadas abo­
minaciones de las sectas mas impuras. Los que hacian correr este extraño 
rumor manifestaban al propio tiempo el mayor interés en desacreditarles 
para que recayese sobre otros y no sobre ellos mismos la atención del go­
bierno , de los obispos , de los teólogos y del público. Por íin , aquellos r u ­
mores llegaron á lomar formas tan colosales que Luis XIV se alarmó , cuya 
alarma dispertó hasta cierto punto el celo de varios prelados y entre otros el 
de Bossuel, obispo de Meaux , á quien sus co-hermanos juzgaban , y con 
muchisima razón , como el teólogo mas sabio de los que entonces contaba la 
Iglesia. Bossuel veia con particular satisfacción que el Monarca habia roto 
sus vínculos antiguos, y que era mas religioso de lo que habia sido hasta 
entonces ; observaba cierta mudanza en las costumbres de la córte , mién-
tras que por otra parte los grandes triunfos que é! mismo alcanzaba con v i r ­
tiendo á muchos protestantes al catolicismo le daban tal preponderancia , 
que desdel momento todas las miradas se dirigieron á este célebre adalid , a 
quien consideraban único capaz de combatir con buen éxito los errores de 
Molinos. Y en efecto no se engañaban. El obispo de Meaux trabajó sin des­
canso para averiguar el origen de estos rumores, que tanto habian alarmado, 
á íin de proveer con sus superiores luces el oportuno remedio ánles que 
cundiese el mal en términos que se hiciese de difícil curación. Las sospe­
chas recayeron como era de esperar en la autora de la obra titulada : 
Modo breve y fácil para hacer oración, la cual se habia generalizado extraor­
dinariamente. Zumbó , pues , sobre su cabeza un horroroso huracán. Los 
amigos de Fenelon temieron con fundamento que este excelente prelado se 
viese envuelto en la desgracia de su tierna y piadosa amiga , y á fin de pre­
venir este golpe determinaron presentar á su favor una memoria al Rey. Ma­
dama Guyon con su acostumbrada prudencia juzgó de inoportuno este paso , 
pues que con él se comprometía á las personas que mas amaba , y por lo 
mismo prefirió ponerse bajo la dirección del mismo Bossuet á quien confió 
lodos sus escritos , ofreciendo Ínterin se procedía su exámen retirarse á un 
convento de su diócesis á fin ele que pudiese observarla de cerca y pedir al 
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propio tiempo comisarlos para que examinasen sus obras. Hemos visto ya en 
el articulo de Bossuet, aunque de paso , el comportamiento que observó este 
prelado con respecto á madama Guyon , el cuidado con que examinó sus 
obras, el concepto que formó de la autora y el modo como terminó por 
entóneos un asunto que presentaba lodo el carácter de una polémica tan 
interesante como peligrosa. Sin embargo , en el artículo de Bossuet no hici ­
mos mas que indicarlo (véase Bossuet), y por lo mismo lo repetiremos 
ahora con un poco mas de extensión á fin de que pueda juzgarse con el de­
bido acierto de la delicadeza con que Fenelon procedió en todos sus actos. E! 
Sr. Bossuet se llevó á su diócesis todo lo que madama Guyon le habia entre­
gado , y en el espacio de tres meses examinó sus diferentes escritos, for­
mando de ellos extractos y agregando sus observaciones en los pasajes que 
no le parecían bastante claros ni bastante correctos. Mientras tanto no perdía 
de vista á madama Guyon , la cual se habla encerrado voluntariamente en el 
convento de monjas déla Visitación en Meaux. Pasaba á verla varias veces , 
la escribía y recibía sus cartas ; en una palabra , hacia todo lo que su celo y 
prudencia le sugerían para conocer á fondo las ideas de esta señora y obser­
var sus prácticas con relación á la vida interior á que se dedicaba desde los 
primeros años de su juventud. Durante el largo período que empleó Bossuet 
en estas minuciosas investigaciones recibió de madama Guyon pruebas ine­
quívocas de confianza, de modestia, de humildad y de una docilidad sin lími­
tes, que venían en apoyo de la rectitud de su corazón y del deseo sincero que 
tenia de ser ilustrada por aquel gran varón á quien miraba como maestro 
suyo en órden á la fe. La cortó , que habla recibido con particular agrado las 
instancias de esta piadosa señora , para que se nombrasen comisarios á fin 
de que examinasen sus obras , eligió al mismo Bossuet, á Noáillcs obispo de 
Chalons sobre el Marne y después arzobispo de París y cardenal, y al señor 
Trouson , director del seminario de S. Sulpido , con quienes procuró la cé­
lebre Maintenon juntar al célebre preceptor del duque de Borgoña. No hubo 
elección mas aplaudida , porqué era público lo muy versado que estaba 
Fenelon en la lectura de los antiguos místicos , y por otra parte los hom­
bres pensadores, los amigos de la justicia y la equidad se interesaban en que 
en esta comisión de varones verdaderamente sabios existiese uno que pu­
diese defender á una señora cuyas puras intenciones hablan sido interpre­
tadas hasta enlónces con algún recelo. Estos comisarlos celebraron sus con­
ferencias en Issy , cerca de París , que era donde se habia retirado Trouson 
para acabar sus días con la paz del justo. Desde la primera sesión confesó 
Bossuet el poco conocimiento que tenia de las obras místicas porqué, decia , 
que habla sido siempre el objeto de sus estudios el de los Padres y teólogos 
que habian escrito sobre los dogmas y la controversia ; y como por lo que 
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respecta á las obras místicas daba la preferencia á Fenelon que las habia leido 
y analizado todas , le encargó que comunicase sus extractos á los comisa­
rios. Fenelon accedió, y con este poderoso auxilio principiaron sus traba­
jos. Examinaron sucesivamente y con sumo cuidado todos los puntos sobre 
que pareció necesario insistir para aclarar la materia , discernir la ver­
dadera espiritualidad de la falsa , y dar reglas seguras sobre la dirección 
de las almas por el camino recto en el ejercicio de la vida contemplativa 
á fin de evitar los escollos y las ilusiones que la cercan. Estos hombres 
reunidos procedieron también por su parte á un detenido exámen de los es­
critos de madama Guyon y de las varias memorias que habia redactado para 
aclarar los lugares que habian disgustado á los comisarios y para justificar 
su doctrina. Lo primero que hicieron éstos fué entrar en comparaciones 
entre su modo de explicarse con el lenguaje de que se habian servido los au­
tores aprobados , los doctores católicos, y los Santos canonizados que habian 
escrito sobre los mismos asuntos. Grande fué el embarazo en que se encon­
traron , porqué los escritos de madama Guyon , según todas las probabilida­
des, eran el fruto de una imaginación que aunque exaltada estaba llena de la 
grandiosidad del Autor de todo lo criado ; le amaba por su infinita bondad , 
no por las recompensas á que aspiran los que luchan entre la esperanza y el 
temor; deseaba amarle con aquel amor puro de los ángeles, con aquel amor 
puro de todos los que gozan ya de la eterna bienaventuranza. Madama G u ­
yon, según todos los pasos de su vida, sabia muy bien que no debia ni pedia 
infringir'las leyes inmutables de la divina Providencia ; y por lo mismo, 
mientras continuase guardándolas inviolablemente no podia aspirar á la 
quimérica y depravada idea de aquellos herejes, que creyendo santificadas 
todas sus acciones por un amor que como á infractores de las leyes divinas 
se convertia en horroroso sarcasmo de la Religión que decian profesar , se 
entregaban á todas las acciones reprobadas por el Dios á quien aparentaban 
amar sin reserva. No , madama Guyon le amaba con toda la ternura de un 
corazón verdaderamente sensible. Fenelon lo reconoció asi, y por esto la 
proíegia tan abiertamente. Los comisarios lucharon con su conciencia al re­
conocer sus escritos , no porqué los considerasen dignos de severa censura . 
no; sino por los efectos que podian producir en lo sucesivo en el ánimo de los 
que menos ilustrados que la autora podian entregarse al error condenado y 
vituperado por la misma Iglesia. El resultado fué que declararon, que si bien 
madama Guyon no se habia explicado en todo con el rigor y exactitud de 
los teólogos escolásticos , y que habia empleado maneras de hablar extraor­
dinarias , excesivas y poco puntuales , si se tomaban á la letra ; no por eso 
habia dicho cosa que no se hallase en todos los escritores místicos mas auto­
rizados en la Iglesia : que no era reprehensible en su fe ni en sus costura-
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bres , y sobre lodo que estaba libre de las abominaciones de que habían sido 
acusados Molinos y sus discípulos ; pero que sin embargo para mayor segu­
ridad era menester suprimir sus escritos y prohibir su lectura. Bossuet op i ­
nó que esto lodavia no bastaba , y los demás comisarios adhirieron á su 
parecer de que era absolutamente necesario reducir todo lo que concierne á 
la via contemplativa á ciertos artículos concebidos de un modo claro y pun­
tual , y en los que se pudiese ver lo que hay de cierto y universal mente r e ­
conocido como verdadero por los Santos doctores y los teólogos católicos; en 
cuyo trabajo se ocuparon sin pérdida de momento. Redactaron, pues, treinta 
y cuatro artículos , los cuales vienen á formar un compendio de todo lo que 
los autores mas juiciosos y de mayor autoridad enseñaron en esta materia. 
Decian en ellos : que todo cristiano en cualquier estado está obligado á con­
servar el ejercicio de las virtudes teologales y de practicar sus actos; de tener 
la fe explícita de todas las verdades especificadas en el símbolo ; de querer , 
de desear y pedir á Dios la salvación eterna , la remisión de los pecados , la 
gracia de no volverlos á cometer , la perseverancia en el bien , el aumento 
de las virtudes y fuerza contra las tentaciones : que no se permite al cris­
tiano el estar indiferente sobre la salvación y sobre las cosas que á ella se 
refieren : que los actos de lo que se habla no derogan la mas alta perfec­
ción : que para ejercitarse en ella no es necesario esperar una inspira­
ción particular y actual, bastando para esto la fe con el socorro de la Gra­
cia : que en la via contemplativa y en la oración mas elevada todos estos 
actos están comprehendidos en la caridad , no porqué ésta inutilizo á las 
otras virtudes y las haga supérfluas , sino porqué ella las anima y las per­
fecciona : que los juicios de cada uno sobre sí mismo , sobre los actos 
que produce , sobre lo demás que ha recibido y sobre el uso que hace de 
ellos, los practicaron los Apóstoles . las almas mas perfectas , y los mayores 
Santos , y que lodos deben practicarlos á ejemplo de ellos : que las mortifi­
caciones y los ejercicios exteriores de penitencia convienen á todos los fieles 
en cualquier grado que se hallen , y que muchas veces son también necesa­
rias : que la oración continua no consiste en un solo y perseverante acto sin 
interrupción , sino en una disposición habitual del corazón y de la voluntad 
de no hacer cosa que desagrade á Dios , y de hacer todo lo que le agrade : 
que no hay otras tradiciones auténticas y de una autoridad cierta en el 
orden de la fe , sino las que están en todos tiempos recibidas en la iglesia : 
que la oración de la presencia simple de Dios , del reposo en Dios, y las 
otras oraciones extraordinarias , aun las pasivas , aprobadas por los maes­
tros de la vida espiritual, no pueden ser despreciadas , porqué son buenas 
en sí mismas, y practicadas por muchos Santos ; pero que sin estas oracio­
nes sublimes se puede llegar á un grado muy alto de santidad : que no se 
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deben excluir de la contemplación ni las verdades comunes de la fe , ni los 
atributos de Dios , ni los misterios de Jesucristo : que no debe adherirse el 
estado de perfección á tal grado de oración mas bien que á otro; que es 
esencial á la perfección en la vida presente el poder ir siempre en aumento : 
y finalmente , que los caminos extraordinarios son muy raros , y que como 
pnede extraviarse, ya sea engañándose uno á sí mismo , ya sea dejándose 
engañar por otros , están siempre sujetos al examen de los superiores ecle­
siásticos. Grandes fueron los debates que me liaron y muchas las dificultades 
que se presentaron ántes de convenir en los treinta y cuatro artículos redac­
tados en Issy, tanto por lo que respecta al fondo de las cosas como en el mo­
do de explicarlas ; porqué cada uno de los comisarios tenia sobre los pun­
tos que se proponían determinar principios que le eran propios , y por lo 
mismo emplearon ocho meses en largas y detenidas discusiones , aumentán­
dose á cada paso la ansiedad de los que por diferentes motivos estaban inte­
resados en la solución de este importante asunto , sin que se hiciesen cargo 
de cuan difícil era sujetar estas materias al lenguaje común. Finalmente , 
firmáronse los treinta y cuatro artículos en 10 de Marzo de 1695. Bossuet fué 
el único encargado de presentarlos á madama Guyon ; y esta señora que se 
hallaba todavía encerrada en el convento de la Visitación de Meaux los fir­
mó sin oponer la menor resistencia ni hacer objeción alguna en su defensa , 
llegando á tal grado su loable docilidad que se sujetó también á las órdenes de 
los obispos de Chalons y de Meaux en las que iba comprehendida la censura 
de sus libros. Era necesario para que terminase este negocio á entera satis­
facción de los comisarios, que madama Guyon extendiese el acto de sumisión : 
pocha hacerlo por si misma atendida su grandeza de ánimo; sin embargo , 
Bossuet se tomó la molestia de dictárselo palabra por palabra , y lo único 
que añadió la Guyon de su propio caudal fué la declaración de que jamas 
había imaginado avanzar cosa alguna que fuese contraria al espíritu de la 
Iglesia católica, protestando que siempre había estado sometida á ella. Bos­
suet quedó tan prendado de sus bellas circunstancias , que en 1.0 de Julio le 
dió una atestación por la cual declaraba que estaba satisfecho de su conducta 
y la continuaba en el uso de los Sacramentos ; diciendo en términos forma­
les que no estaba implicada en manera alguna en las abominaciones de 
Molinos , ni había consentido en comprehenderla en la mención que había 
hecho en su carta pastoral acerca del quietismo. Este documento bastaba 
por sí solo para restablecer la buena opinión de una señora piadosa , víctima 
de las sospechas y aun mas de las intrigas de aquellos que todo lo atrepe­
llan para alcanzar sus fines particulares. El triunfo de madama Guyon en esta 
época fué completo; la superiora y las demás religiosas de la Visitación de 
Meaux le entregaron también un documento por el cual reconocían cuan 
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virtuosa , cuan amable era aquella mujer singular que con su doctrina 
habia llamado la atención de los varones mas ilustres que entonces con­
taba la Francia. Decian en este escrito que durante el tiempo que habia 
estado con ellas no les habia dado motivo alguno de inquietud , antes sí 
de mucha edificación : que habian notado en su conducta y en sus con­
versaciones mucha sencillez, humildad, mortificación, dulzura y paciencia; 
y que siempre habia mostrado mucha estimación de todo lo concerniente 
á la fe , y particularmente una tierna devoción al misterio de la Encar­
nación y á la santa infancia de Jesucristo. Garantida con estos incontesta­
bles testimonios de su inocencia y de su virtud , salió madama Guyon para 
Paris con intención de entregarse enteramente á una vida retirada y acabar 
en santa paz el resto de sus dias. Á primera vista habia concluido feliz­
mente el ruidoso asunto promovido por la envidia de muchos y por el ex­
traordinario celo de unos pocos , que como hemos dicho ya habian creído 
encontrar motivos de sospecha en unas prácticas religiosas que llevaban el 
sello de la pureza. Tranquila en su conciencia, estaba léjos de pensar madama 
Guyon que debia experimentar en lo sucesivo nuevos disgustos y sobresaltos. 
En efecto, después de la feliz conclusión de las conferencias de Issy , al pare­
cer debia haberse restablecido completamente la calma ; pero no aconteció 
así. Fallaba que los contrarios del amor desinteresado se mostrasen con­
tentos del desenlace que los comisarios habian dado á la cuestión á fin de 
poner á cubierto el dogma católico y la doctrina de los doctores espirituales. 
Los dos grandes hombres de la Francia, Bossuety Fenelon, estaban cada uno 
de ellos al frente de los partidos que entóneos dividían la Francia , con la 
sola diferencia de que el primero se habia dejado alucinar por aquellos que 
no amaban como él la Religión , pues con todo su saber tuvo la desgracia 
en esta ocasión de entrar en sospechas infundadas como hemos visto , y 
como él mismo lo confesó ; de modo que las declaraciones dadas por los co­
misarios en Issy no fueron para condenar errores, pues estos no existían ; 
sino para prevenir que en lo sucesivo aconteciesen deslizes contrarios á la fe. 
Reconocemos, decía el obispo de Meaux, que madama Guyon léjos de haberse 
hecho digna de censura merece ser admirada por su virtud : la considera­
mos digna de continuar en los Sacramentos , esto es , ama y es amada de 
Dios ; pero la intensidad de este amor pone en sus labios palabras extraordi­
narias , cuyo sentido exige aclaración. Fenelon por su parle con su superior 
inteligencia y guiado también por un amor sin limites hacia el supremo 
Hacedor habia tenido la fortuna de interpretar perfectamente el sentir de 
su protegida ; habia leído los místicos , los había estudiado , y llevaba sobre 
su co hermanóla ventaja de haber profundizado con el mayor acierto aqueha 
sublime doctrina de los santos anacoretas. Y ¿quién había de decir que el au-
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tor de la Exposición de la doctrina católica , el obispo de Meaux , había de 
levantar la voz y dar pábulo sin quererlo á la malignidad para que se 
cebase contra el autor del Ministerio de los pastores , esto es , contra el h u ­
milde arzobispo de Cambray, á quien el mismo Bossuet quiso consagrar para 
dar á conocer al público la parte que habia tenido en la elevación de su dis­
cípulo, y la intima unión que reinaba entre los dos? Hay ciertas circunstan­
cias en las vidas de los grandes hombres , que difícilmente pueden preverse 
ni aclararse. El discípulo de Bossuet habia instruido á su maestro de la 
doctrina de los místicos y de su lenguaje por medio del trabajo que habia 
hecho sobre las obras de estos escritores ; y Bossuet adiestrado en esta parte 
por los luminosos escritos de Fenelon se propuso escribir sobre materia tan 
delicada una obra que debía ser un tratado completo de teología mística , 
en la cual se proponía considerar esta vasta materia en todas sus relaciones : 
de manera que si se hubiera acabado su trabajo supliría por lodo lo que se 
ha dicho y escrito en todos tiempos acerca del particular. (Véase Bossuet). 
Fenelon por su parte habia principiado otra obra no ménos interesante. El 
primero se proponía describirá los fieles los peligros de la nueva mística, so­
metiendo la doctrina de sus partidarios al rigor de los principios de la teolo­
gía mas exacta ; miéntras el arzobispo de Cambray se empeñaba en justificar 
á los espirituales, contra quienes se gritaba entonces , de las imputaciones 
odiosas con que algunos se complacían en denigrarlos , mostrando como lo 
habia hecho en las conferencias de Issy que las expresiones de los contem­
plativos de todos los siglos no eran mas mesuradas que las notadas en los 
escritos de madama Guyon y de algunos otros, cuyas ideas tanto escándalo les 
causaban ; que no era necesario tomar en rigor ni estas ni aquellas , y que 
por mas que se rebatiesen quedaría todavía en estos escritos para poder 
responder , que todos los Santos nos han enseñado en sus lecciones y ejem­
plos que sí es menester amar á Dios como bienhechor no es ménos necesa­
rio amarle como á infinitamente perfecto ; amarle por sí mismo , amar todas 
las cosas por é l , y á nuestro ser como á imágen suya , desearnos el bien 
porqué somos de Dios , ennobleciendo de este modo á la esperanza con la 
caridad , y desear nuestra felicidad eterna como un estado que debe exten­
der, purificar y consumar en nosotros la caridad. No hay duda que los dos 
se habían propuesto un fin recto . pero tampoco la hay de que cada uno de 
los dos marchaba por distinto rumbo ; Bossuet con la teología en la mano , 
Fenelon recorriendo y aclarando los libros de los místicos. Apénas el obispo 
de Meaux hubo concluido su primera parte de los Estados de la oración , 
cuando la sometió á la aprobación del arzobispo de Cambray , esperando 
que sí en efecto la alcanzaba . desmentiría con ella las opiniopes por las cua­
jes era patente á lodos lo que se habia declarado en las conferencias de Issy ; 



S64 F E N 
y de este modo le impondría cierto empeño en no escribir en el mismo 
asunto. En efecto , si Fenelon en estas circunstancias hubiese correspondido 
á lo que deseaba Bossuet hubiérase confesado vencido y en su consecuencia 
hubiera depuesto las armas , y toda la gloria de esta prolongada dispula hu­
biera resultado á favor de su co-hermano. Fenelon examinó muy detenida­
mente la obra de Bossuet, y viendo que éste hacia cuanto podia para reali­
zar la suposición de una nueva herejía introducida en Francia , que en 
nada se distinguía de la que Roma habla condenado en los escritos de Mol i ­
nos; que con esiefin referia muchos pasajes sacados de los libros de madama 
Guyon á los cuales daba el sentido mas espantoso , siendo así que habia jus­
tificado la fe de esta señora por medio de una certificación auténtica ; y final­
mente que este preladcaseguraba sin restricción , que en el negocio presente 
no se trataba de algunas consecuencias distantes que se desaprobaban , ni 
de algunos modos de hablar exagerados que no se pueden reducir á la 
exactitud , sino de un sistema unido en todas sus parles , cuyo designio evi­
dente era establecer una indiferencia brutal por la salvación y por la conde­
nación , por el vicio y la virlud , un olvido de Dios y de lodos sus misterios, 
una inacción estúpida y una quietud impía ; muy lejos de aprobar la obra 
de su co hermano, se afligió extraordinariamente , ménos por sí que por sus 
amigos , y por lo mismo resolvió redoblar sus e-fuerzos para dar cima á sus 
trabajos á fin de demostrar al público cuan diferente era su doctrina de la 
que se les atribuía en la primera parte de la Instrucción sobre los estados de 
la oración. Propúsose pues por principal objeto hacer una explicación y una 
declaración de los treinta y cuatro artículos formados en Issy , refiriendo en 
cada uno las opiniones de los autores espirituales y sus textuales palabras. 
Tiempo habia que se ocupaba de este trabajo ; dos de los comisarios, esto es, 
Noáilles y Trouson , no solo lo sabían sino que lo habían visto sin encontrar 
en el bosquejo cosa alguna que mereciese réplica. Deseando Fenelon publi­
carlo , lo examinó de nuevo ; y no juzgándole suficiente , formó un nuevo 
plan que se separaba muy poco del primero , pues conservaba la idea prin­
cipal , dando al propio tiempo mas extensión y enlace en su órden de mate-
rías y en las circunstancias. Reducía Fenelon toda la doctrina de los místi­
cos á un cierto número de proposiciones generales , y en cada una de ellas , 
consideradas á parle , referia las autoridades de los escritores espirituales 
antiguos y modernos, las que servían de prueba y de comentario á la pro­
posición á cuyo pie estaban colocadas , y venían á formar como el texto de 
las mismas. Sometió Fenelon este trabajo á la censura de Noáilles , quien 
fué de parecer que era muy largo y muy cargado de pasajes aconsejándole 
por lo mismo que le diese algunos cortes. Accedió Fenelon á los consejos del 
censor; pero al abreviar y cercenar las autoridades echó á perder hasta 
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cierto punto su obra , pues que la despojó de lo que hacia toda su fuerza , 
porqué del modo que la había redactado ántes de cercenarla llevaba en sí 
misma la defensa. Era esta obra un cuerpo de doctrina compuesto de los 
mismos textos de los autores místicos , de modo que nadie podia combatirla , 
dice un autor , sin atreverse al mismo tiempo á los Santos de todos los tiem­
pos , que eran sus fiadores; pero en el estado en que la puso después de ha­
berse mostrado dócil á los consejos de Noáilles es un tejido, añade , de pro­
posiciones secas y aisladas sin apoyo de testimonio alguno , cuyas relaciones 
es difícil comprehender , y no ménos difícil seguir el encadenamiento. Sea 
de esto lo que fuere , Fenelon comunicó de nuevo su obra corregida á Noái­
lles, quien empleó mas de tres semanas en examinarla y aun se valió del 
auxilio de otros dos grandes teólogos , á saber , Beaufort y Pirot, este ú l t i ­
mo intimo amigo de Bossuet; y cuando devolvió el manuscrito al arzobispo 
de Cambray le notó algunos lugares que á juicio de los dos teólogos necesi­
taban retocarse. Fenelon que tan solo aspiraba al acierto no titubeó en 
manifestarse dócil como tenia de costumbre, y en su misma presencíalo 
corrigió dejando de este modo sus trabajos á entera satisfacción de todos 
sus censores. No obstante Noáilles exigió de Fenelon otra circunstancia ; tal 
era la de no publicar su obra ántes de la de Bossuet, á lo que también ac­
cedió sin oponer la menor dificultad , y partió para su diócesis dejando el 
manuscrito á sus amigos para que cuidasen de !a impresión , encargándoles 
con eficacia que fuesen fieles en guardar la palabra que acababa de dar; 
pero por desgracia se acumularon las circunstancias, y fueron estas de tal 
naturaleza que los amigos de Fenelon se creyeron autorizados para prescin­
dir de ella , y pasaron por lo mismo á su publicación sin previo aviso al au ­
tor , dando á !a obra el título de Explicación de las máximas de los Santos, 
ántes que Bossuet hubiese entregado á la prensa la suya. No bien se habían 
distribuido los primeros ejemplares , cuando se levantó un siniestro rumor 
que esparció la alarma entre las gentes timoratas. Clamábase en todas par­
tes contra el quietismo y la impiedad , y e! ilustre prelado se vió desde aquel 
mismo instante rodeado de enemigos y también de rivales , siendo así que él 
no era enemigo ni rival de nadie. Las gentes incautas se dejaron arrastrar 
por los malévolos , y las voces de unos y otros se confundieron en términos 
que ja no se dudaba de que los errores de Molinos hacían en Francia gran­
des progresos ; añadiendo que no era extraño que este hereje tuviese en 
aquei reino tantos secuaces supuesto que un arzobispo francés se ponía al 
frente de la herejía. El huracán que zumbaba sobre la cabeza del piado­
so arzobispo de Cambray se extendió de un modo asombroso ; llamábanle 
cuando ménos visionario, y visionarios eran llamados todos aquellos que i n ­
tentaban hablar en pro de! hombre justo, que tan de veras había trabajado 
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para labrar la felicidad de sus compatriotas. Los autores de esta diabólica 
conspiración , después de haber seducido á las gentes de buena fe , procura­
ron sublevar á los teólogos persuadiéndoles que la doctrina de la Iglesia se 
hallaba combatida en todos sus puntos. Algunos prelados bastante acredita­
dos en la corle unian sus voces á las del vulgo no por convicción propia , 
porqué tal vez ni siquiera se habian tomado la molestia de leer alguna de 
las páginas de la obra de Fenelon , sino porqué trataban de acomodarse á 
las circunstancias para evitar que recayesen contra ellos sospechas que podian 
malquistarlos en la corte. Los mismos cortesanos que tenian envidia al d u ­
que de Beauvilliers , al de Chevreuse y á los demás señores conocidos por 
su amistad con el arzobispo de Cambray , gritaban también y mas de lo que 
debian. El resultado fué que todo contribuyó á aumentar la borrasca que se 
formaba contra el prelado. En esta época aconteció uno de aquellos fenóme­
nos que rara vez so ven en la historia de los siglos. Tratábase de un varón 
justo, sabio y tan piadoso que al parecer no habia quien pudiese dudar de su 
ortodoxia ; sin embargo , la piedad , la ciencia , la política , la envidia , la 
ambición , la ignorancia y aun la misma incredulidad trabajaron de consuno 
para amenguar la gloria del preceptor del duque de Borgoña : la piedad alu­
cinada , la ciencia alarmada, la política siguiendo una mira tortuosa , la 
envidia guiada por la venganza , la ambición por la excesiva sed de honores 
y riquezas , la ignorancia por la perfidia , y la incredulidad por sus propias 
miras. Faltaba tan solo para complemento de este gran fenómeno que el 
genio de la Francia , el sublime Bossuet, se pusiese al frente de los enemigos 
de Fenelon , y así aconteció. Su pureza no debia ser sospechosa : así es que 
con este paso fomentó sin saberlo , ni remotamente pretenderlo, las pa­
siones de los que no participaban de los sentimientos de su corazón á la vez 
noble y sensible. Temia por la fe , y estos temores le empeñaban á dar a l ­
gunos pasos que tal vez hubiera sido mejor evitarlos : por lo mismo debemos 
creer que su intención era recta , y que en realidad veia las cosas del mo­
do que él ¡as ha descrito : el mismo Fenelon se le quejó públicamente por 
haberse presentado al Rey derritido en lágrimas pidiéndole perdón de no 
haberle revelado antes el fanatismo de su co hermano ; y la sola razón que 
hay para creer que este hecho es verdadero , consiste en que Bossuet no lo 
ha negado. Los enemigos del obispo de Meaux se han valido entre otras de 
esta circunstancia para hacerle terribles cargos ; pero no han tenido razón 
para ello , y no lo hubieran ni siquiera pensado si creyendo, como debian 
creer y como creemos nosotros , que obraba por estar convencido de que 

^ con la nueva espiritualidad se arriesgaba la fe , le hubiesen juzgado con la 
calma que exige la verdadera imparcialidad. El obispo de Chártres, Pablo 
Godet de Marins , prelado tan ilustrado como piadoso y en quien madama 
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Maintenon habla depositado toda su confianza , participó también de iguales 
inquietudes ; asi es que al parecer iodos los elementos se habian conjurado 
contra el arzobispo de Cambray. Réstanos ahora ver la conducta que obser­
vaba el obispo de Chalons en un asunto tan ruidoso. Habia examinado como 
hemos visto la obra de Fenelon , habia dado su asentimiento , y para ello se 
habia valido del parecer de consumados teólogos. Era por otra parte amigo 
de Bossuet y del mismo Fenelon , pero mas amigo aun de la paz y de la ver­
dad ; sentia en el alma la división que se habia introducido entre dos prela­
dos de tan grande reputación , y sentia el triunfo que sus disputas iban pre­
parando á los enemigos de la Iglesia. Partiendo de estos sanos principios hizo 
imaginables esfuerzos para restablecer entre los dos la buena armonía, 
manteniéndose neutral mientras conservó la esperanza de alcanzarlo; mas 
viendo frustrados todos sus intentos y cuando la importancia de la verdad le 
obligó á declararse , se observó que su corazón se inclinaba á favor de Fene­
lon , bien que tuvo que valerse de toda su política para no malquistarse ni 
con unos ni con otros. El Rey y madama de Maintenon se mantenían t am­
bién fuertemente preocupados contra el preceptor que habia sido del duque 
de Borgoña. Luis XIV en particular manifestaba tanto desprecio como cólera 
cuando se hablaba en su presencia del asunto, porqué habia formado tan 
horrorosa idea del quietismo , que dejaba entrever fácilmente su indignación 
en los términos mas enérgicos al acordarse que habia confiado la educación 
de su nieto próximo á sucederle á un jefe de herejes , decia , á un hombre 
tan sospechoso en sus costumbres como en la fe : valiéndose de estos colores 
para trazar el retrato del buen Fenelon ; de modo que este insigne prelado 
con toda su sabiduría y con todas las virtudes se vtó aborrecido de todos los 
cortesanos , y por último obligado á retirarse á su diócesis , quedando en­
vueltos en su desgracia sus parientes y amigos. Algunos tal vez no atinarán 
como se le permitió que continuase en el ejercicio de sus altas funciones de 
arzobispo ; pues si merecía la nota de hereje ¿cómo podía el cristianísimo 
Rey tolerarlo en perjuicio de aquella porción déla grey escogida del Señor?; 
pero esto se explica muy fácilmente. Fenelon amaba á Dios con todos sus 
sentidos y potencias , y Dios que nunca abandona á los que de corazón le 
aman al paso que habia determinado en sus justos juicios probar el grado de 
humildad y resignación de un prelado , que de la cumbre de la gloria había 
caído en la apariencia en un lodazal, le alargaba su poderosísima mano 
para sostenerle , destinándole en lo sucesivo un lugar aun mas elevado del 
que ocupaba ántes de su caída. El único que en la córte se mantuvo siempre 
tiernamente unido con Fenelon fué su augusto alumno , y aun sí cabe le 
trato con mas distinción de lo que habia hecho hasta entóneos ; pues que 
trocándose la calidad de preceptor y de pupilo en los lazos de la mas estrecha 
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amistad , al parecer no habia en el mundo otros dos amigos que se tratasen 
con mayor ínteres. Estas dos bellas almas, dice un escritor, no eran mas que 
una con unas mismas ¡deas, con unos misinos principios y unos mismos afec­
tos; pero este principe cuya memoria, añade, es aun tan amada de la nación 
francesa muy poco ó nada podia hacer á favor de su tierno amigo. Reduci­
do á llorar en secreto , aguardaba con paciencia el tiempo en que esperaba 
mostrar á todo ei mundo la estimación y confianza que hacia de un sabio , 
que le habia enseñado á reinar por la justicia y la beneficencia. Hemos i n d i ­
cado ya y no nos cansarémos de repetir que el único fin que se habia pro­
puesto Fenelon al escribir su obra fué el exponer fielmente la doctrina de los 
místicos , y creia haber cumplido su misión siguiendo los escritores mas res­
petables; pero tuvo la desgracia deque Rossuet viese en la obra de su co-her-
mano ciertas tendencias á otra doctrina reprobada, pues que explicando 
Fenelon las máximas de los Santos acerca de la vida interior se habia expre­
sado , según su opinión , de un modo que podia favorecer las ilusiones y los 
extravíos de los falsos contemplativos: y esta divergencia en el modo de 
pensar de los dos prelados ensangrentó sus plumas en términos que llama­
ron la atención de toda la Francia , mayormente habiendo tomado la corte 
una parle tan activa en negocio de tanta importancia. Fenelon y Bossuet 
sostuvieron su polémica con igual calor ; Bossuet con un celo lleno de vigor 
y firmeza , que no conoce los miramientos de la amistad , ni teme jamas ser 
demasiado rígido cuando se trata de la importancia de !a verdad. Sus escri­
tos llenos de una lógica apremiante y de una elocuencia propia del asunto 
admiraban á cuantos los leian ; mientras que Fenelon atacado en sus p r i n ­
cipios teológicos y en su moral se defendía con las armas del raciocinio 
no ménos temibles que las de su adversario por la destreza con que sa­
bia manejarlas : pues que á pesar de la sequedad de la materia se admira­
ban también en todos sus escritos aquella amenidad , aquellas gracias que 
hacen estimable á un escritor , aquel estilo armonioso fácil y abundante 
que lodo lo hermosea , y aquel modo de persuadir que vence con ménos es­
fuerzo que los discursos dictados por una pluma acostumbrada á la con­
troversia. No obstante , debían haberse desengañado sus antagonistas , por­
qué todo lo que Fenelon escribió á favor del amor puro y desinteresa­
do respira desprendimiento y sobre todo aquella caridad evangélica que 
forma la principal dote de un buen prelado; pero á pesar del empeño que 
cada uno de los dos contrincantes había puesto en defender la verdad , 
léjos de conciliar los afectos y de unir los ánimos , sus escritos tan solo 
sirvieron como suele acontecer con frecuencia en semejantes casos para 
aumentar obstáculos y hacer mas difícil la posición del arzobispo de Cam­
bra y , quien deseando cortar de una vez las contestaciones que habían 



F E N 569 
perjudicado ya á la paz de la Iglesia creyó que el mejor medio era sujetar 
su juicio á la Silla Apostólica ; y lleno de esta idea pidió al Rey el permiso 
para dirigirse al Papa con la promesa de conformarse absolutamente y sin 
reserva á su decisión. No podía Luis XIV denegarse á una súplica tan razo­
nable y tan conforme al buen órden ; asi es que la idea de Fenelon fué 
aplaudida , pero se le denegó el permiso de pasar él mismo á Roma, Así lo 
indican todos los biógrafos é historiadores , bien que no dicen clara y termi­
nantemente los motivos que dieron lugar á esta negativa. El modo de expre­
sarse, pues, sobre el particular demuestra que no hubo razón bastante 
plausible para ello , y a nosotros nos queda el derecho de creer que hubo 
por parte de la corte temores fundados de que la presencia de Fenelon en 
la capital del mundo cristiano , su elocuencia , su piedad y su sabiduría, 
podian influir notablemente á su favor ; y á nadie se oculta que si hubiese 
triunfado , esto hubiera cedido en mengua de la córte de Francia y mas 
particularmente aun del gran teólogo , que por tantos y tan justos títulos 
rnerecia y ha continuado mereciendo la estimación de la Iglesia y del Esta­
do. Al parecer debía resultar una victima ; pero como cualquiera de los dos 
prelados que hubiese sufrido el golpe , éste debia lastimar por precisión los 
intereses de la Iglesia , Dios con el dedo de su omnipotencia dirigió tan i m -
portantisimo asunto por unas vias extraordinarias, que en vez de víct i­
mas no hubo sino héroes como luego veremos. El arzobispo de Cambray 
en la imposibilidad de pasar á Roma envió allí á dos eclesiásticos de su 
confianza , que presentaron á los pies del Soberano Pontífice el homenaje de 
su respeto y la seguridad de una docilidad sin límites. Bossuet por su parte 
hizo lo mismo , siendo los comisionados de este prelado su sobrino Bossuet, 
después obispo de Tróyes y Juan Felipeaux , canónigo y vicario general de 
Meaux. (Véanse Bossuet y Felipeaux). Hallábanse los dos en Roma por asun­
tos particulares , y por lo mismo el célebre Bossuet los destinó para que le 
representasen cerca la Santa Sede. Si tuviésemos que medir el celo del so­
brino con los deseos de su ilustre tio parecería á primera vista que no podía 
haber hecho elección mas acertada ; pero atendiendo como debemos atender 
las puras intenciones del obispo de Meaux , el celo indiscreto de su sobrino 
pudo comprometer muy fácilmente la buena reputación del gran prelado de 
la Francia. En efecto , no hay mas que leer la correspondencia que medió 
durante aquel período entre tio y sobrino , y ella dirá mas de lo que nos­
otros pudiéramos decir para pintar el carácter y circunstancias del repre­
sentante del obispo de Meaux. Con harto sentimiento lo referimos ya en el 
artículo de Felipeaux ; no hay necesidad de repetirlo , y por lo mismo bas­
tará indicar que Bossuet como agente de su tio mostró ser uno de los mas 
implacables enemigos del virtuoso Fenelon. El mismo Bossuet, obispo de 
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Meaux , le echa en cara y aun le reprehende la incalificable acrimonia y la 
dureza sin límites con que trataba al preceptor del duque de Borgoña. Los 
dos prelados pasaron por medio de sus representantes lodos los escritos 
que creyeron necesarios para informar de este grande negocio. Conociendo 
el Papa por su parte toda la importancia y toda la dificultad de las cuestión 
nes sobre las cuales habia de pronunciar , confió el exámen preparatorio á 
diez teólogos , cuyas luces y equidad tenia bien conocidas , y estos diez 
sabios emplearon ocho meses consecutivos en la discusión de varios de los 
objetos que abrazaba el Libro de las máximas ; pero el resultado fué que se 
hallaron divididos en opiniones, pues miéntras que los cinco fueron de dictá-
men que era digno de censura , los otros cinco lo juzgaron ortodoxo , y aun 
entre los primeros hubo divergencia , pues que habia quien admitia proposi­
ciones que otro rehusaba. Observando Inocencio XI I por esta misma división 
cuan delicada era en si la materia que se discutia, nombró una congrega­
ción Je cardenales para rever todo lo que los consultores habian hecho en 
el primer exámen. Reunida esta congregación celebró veinte y una confe­
rencias , pero no se atrevió á decidir cosa alguna ; viéndose obligado el mis­
mo Papa á formar otra congregación compuesta de los cardenales mas ilus­
tres del sacro colegio , la cual se juntó cincuenta y dos veces para ventilar y 
poner en órden las proposiciones que se creian censurables. Concluido este 
trabajo tuviéronse todavía mas de treinta conferencias empleadas en arreglar 
la forma de la censura : resultando haber invertido en todos estos prepara­
tivos cerca diez y ocho meses. De todo lo que se desprende que á pesar de la 
voluntad manifiesta de Luis XIV y de las razones de conveniencia que me­
diaban para restablecer la calma , alterada por las exigencias de unos , el 
celo de otros y las preocupaciones de los mas , la córte de Roma no quiso 
condenar sin un detenido exámen la obra de un arzobispo ilustre como 
Fenelon. Una lentitud tan extraordinaria y que hace honor al papa Inocencio 
X I I dió campo abierto al talento del acusador y al del acusado , pues mién­
tras que los jueces balanceaban sobre la decisión que debian tomar, los escri­
tos de los dos adversarios se sucedieron y multiplicaron con prodigiosa rapi­
dez, Bossuet después de haber apurado todos los recursos que le propor­
cionaba el dogma pasó á tratar de los hechos; y la Relación del quietismo 
parecia destinada para ridiculizar á Fenelon. El abate Bossuet por su parte , 
traspasando los limites de la prudencia , se valió de odiosos rumores para 
herir á mansalva la pureza del arzobispo de Cambray ; y entóneos fué cuan­
do éste guiado por los impulsos de la inocencia y de la nobleza de su cora­
zón escribió aquella bellísima apología , que forma una de las muchas y mas 
hermosas páginas de su vida. Nunca la indignación de una alma virtuosa y 
calumniada se mostró mas elocuente ni mas sublime. Con esta preciosa 
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obra pulverizó fácilmente tan viles acusaciones é hizo desaparecer desde el 
momento todo el mal efecto que podian haber causado. Recopilados todos 
estos hechos nos demuestran hasta la evidencia los manejos y las intrigas 
que mediaron para alcanzar un triunfo , que por la impotencia de las a r -
raas del raciocinio exigia unos socorros extraordinarios , hallados única­
mente en aquella sabia máxima del hombre prudente que sacrifica una 
parte para no perder el todo. La corte de Roma conoció sin duda cuan abso­
lutamente necesario era no herir la cabeza de una monarquía para no ex­
poner á los pueblos á un desorden inevitable , atendido el giro que hablan 
tomado los negocios en la corte de Francia en una cuestión que hasta cierto 
punto debía ser extraña á la política ; sin embargo esta determinación exigia 
tiempo , madurez y prudencia , y Luis XIV que ardia en deseos de verla 
terminada según sus ideas . redobló sus esfuerzos , reiteró sus instancias , y 
aun hay historiador que asegura que tomó cierto aspecto hostil que se 
aproximaba muchísimo á la amenaza. El obispo de Meaux por su parte , á 
pesar de verse apoyado en la nombrádía de gran teólogo y de elocuen­
te orador justamente adquirida , andaba desazonado porqué conocia muy 
bien el terreno resbaladizo que pisaba, mayormente habiendo elegido por 
representante suyo á un sobrino que estaba muy léjos de poseer en tan 
alto grado las virtudes y la sabiduría de su t ío; de modo que si Bossuet 
hubiese llegado á presumir lo que debía acontecer á causa de la poca pre­
meditación de un jóven que se empeñaba en valerse de armas vedadas pen­
sando complacer á su tío , á buen seguro que no hubiera depositado en él 
parte de su confianza. Hemos visto ya que la lentitud que se observaba 
provenia de la suma delicadeza del jefe de la Iglesia y de la naturaleza 
misma de las cuestiones sujetas al exámen de los teólogos ; sin embargo, 
acusaban de ella á Fenelon atribuyéndola á sus manejos y artificios : t e ­
meridad ó mas bien calumnia inaudita , pues que ni su carácter ni sus 
principios le hacian á propósito para representar semejante papel. Muy 
al contrario , se concretó siempre á la justa defensa de su obra ; de modo 
que habiéndole aconsejado que atacase á su vez las opiniones y los libros de 
Bossuet acusándole de destruir la caridad para establecer la esperanza , no 
quiso aceptar este consejo diciendo, que jamas se valdría de recriminaciones 
con un cofrade tan ilustre y piadoso como su adversario; y como le exhorta­
sen al propio tiempo á que se pusiese en espectativa contra los artificios de 
aquellos hombres á quienes conocia ya por experiencia , dió esta bella res­
puesta , digna de su excelente corazón : Moriamur in simplicitate nostra : 
Muramos en la verdad. ¿Y un hombre que abriga estos sanos principios, 
un varón justo que ama de veras á Dios, un sabio y virtuoso prelado que 
guió constantemente su rebaño por la vía de la salvación , inculcando á sus 
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ovejas el amor á la candad evangélica , podía suponérsele amigo de intrigas 
y de ocultos manejos propios de un cortesano ó de un infame adulador? 
No , no; mil veces no : la dilación como hemos visto ya derivaba de la na­
turaleza del negocio que se ventilaba , en el que estaba interesada muy par­
ticularmente la corte de Francia. Finalmente, ya fuese que el sabio y piadoso 
prelado no hubiese distinguido suficientemente los principios de los verdade­
ros místicos de los sentados por Molinos , ya sea que en materias abstrac­
tas , ocultas en la intimidad del alma y en las vías secretas de Dios y por 
lo mismo difíciles de tratar sin obscuridad y sin equívocos , no se hubiese 
\alido de aquella exactitud teológica , de aquella precisión de ideas , y de 
aquel lenguaje que exige la conservación de la fe y de la moral cristiana ; lo 
cierto es que el papa Inocencio XII en 12 de Marzo de 1699 pronunció la 
sentencia tan deseada de Luis XIV, por un decreto en forma de breve, cuya 
cláusula motu proprio era tan contraría , dice un escritor , á las máximas de 
Francia como otras expresiones que bastan para no aceptar en aquel reino 
los rescriptos de Roma. En ella condenaba el Papa veinte y tres proposicio­
nes extractadas del Libro de las máximas de los Santos; declarando que asi 
en el sentido propio de los términos , como respecto á la unión de ellas con 
los principios establecidos en el libro, son temerarias , escandalosas , mal 
sonantes , ipsarum aurium ofensivas, peligrosas en la práctica, y respectiva­
mente erróneas. Digno es de notarse que los escritos justificativos del autor 
no fueron coraprehendidos en la censura ; pues á pesar del empeño con que 
se solicitó , el Papa no quiso consentir jamas en ello; y aun mas digno de 
notarse es el haberse manifestado el mismo Papa ménos escandalizado del 
Libro de las máximas , que del desmesurado celo ó mas bien del calor con 
que se portaron sus adversarios ; pues que escribía á algunos prelados es­
tas significativas palabras : Peccavit excessu amoris divini; sed vos peccasti 
defectu amoris proximi. Apenas llegó á Francia la decisión de la Silla Ponti­
ficia , cuando el arzobispo de Cambray abandonó para siempre toda idea de 
defender sus opiniones , tomando el partido de someterse sin réplica ni ex­
cepción alguna. Se había obligado á ello al invocar el oráculo de la Silla 
Apostólica , y cumplió este empeño con una entereza digna de servir de 
ejemplo en todos los siglos. Al leer el breve inclinó su cabeza, mas luego 
la levantó para dirigir la voz á sus ovejas. Les habló con aquella elocuencia 
tierna y persuasiva que tenia de costumbre , y expidió un edicto lacónico si 
se quiere , pero muy enérgico para la aceptación del breve y la condenación 
de su libro ; lacónico , dice un escritor , porqué allí no se trataba de explicar 
sus pensamientos, sino de hacer constar su docilidad á la voz del primer 
Pastor ; y enérgico, porqué en un acto de esta naturaleza se exigen términos 
claros y expresivos , y este fué el lenguaje de que se valió. Decía así: «En 
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fin , N. S. P. ha condenado el libro titulado : Explicación de las máximas de 
los Santos con 23 proposiciones que se han extractado de él por un breve 
de 12 de Marzo. Nos adherimos á este breve , muy amados hermanos , así 
en cuanto al texto del libro como á las 23 proposiciones siempre y absolu­
tamente y sin sombra de restricción. » Pocas lineas después dice : «Os ex­
hortamos de todo nuestro corazón á una sumisión sincera y á una docilidad 
sin reserva , temiendo de que se altere insensiblemente la simplicidad de la 
obediencia debida á la Santa Sede , cuyo ejemplo queremos daros mediante 
la gracia de Dios hasta el último suspiro de nuestra vida. » Y concluye con 
estas admirables palabras : « No quiera Dios que se hable jamas de mí sino 
para acordarse que un pastor ha creido debia ser mas dócil que la úl t i ­
ma oveja del rebaño , y que no ha puesto limite alguno á su sumisión. » 
Luis XIV sin detenerse en los términos en que estaba extendido el breve de 
Su Santidad , siendo asi que , como hemos indicado ya , no eran conformes 
á las prácticas establecidas en el reino de Francia , mandó desde el momento 
expedir órdenes á todos los arzobispos á fin de que convocasen los prelados 
de sus provincias para la aceptación ; poniéndose por lo mismo en movi­
miento lodos los obispos , quienes dieron una idea muy horrorosa de la doc­
trina enseñada en el Libro de las máximas. El arzobispo de Cambray por su 
parte tuvo también su sínodo como los demás metropolitanos , expresándose 
con tanta libertad de espíritu como si no se tratase de la proscripción de su 
propia obra. Todos los concurrentes quedaron pasmados al oírle , y le tr ibu-
taroñ la debida justicia menos uno de sus sufragáneos , que hizo algunas 
observaciones mas mortificantes para el arzobispo que el objeto de la reu­
nión. No contento todavía se desencadenó en palabras las mas injuriosas y 
denigrantes ; pero el buen Fenelon sufrió aquellos injustos baldones con la 
dulzura y con aquella constancia de ánimo de que no se separó jamas ni 
aun en la mayor de sus desgracias. Sin duda que estaba muy distante aquel 
detractor de poderse comparar con el que presidia el sínodo. Sin embargo, 
éste se contentó con calmar las inquietudes de su co hermano, reiterando las 
protestas que había hecho ya al juicio de la Santa Sede; tales como ¡as de una 
sumisión absoluta y sin reserva : «os declaro, dijo en presencia de todos 
« los obispos de su provincia , os declaro con toda la franqueza de mi 
« corazón , que he renunciado con toda mi alma á todo pensamiento de 
« explicar mi libro , prefiriendo á mis corlas luces la autoridad de la 
« Santa Sede : soy incapaz de volver jamas contra su juicio bajo el pre-
« texto de sentido doble para eludir indirectamente raí condenación : si 
« Su Santidad tiene por defectuosa mi sumisión , estoy pronto á hacerla 
« del modo que la Santa Sede tuviere por conveniente. » Desengañémo­
nos , Fenelon fué uno de aquellos hombres que en todos los actos de su 
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vida manifestó siempre el mismo carácter, las mismas circunstancias de 
aquella extraordinaria humildad que no declina á bajeza ; fué siempre un 
héroe , pero un héroe sin pretensiones de serlo. Recorramos la historia, 
este voluminoso libro que encierra tantos y tan grandes ejemplos de las v i ­
cisitudes de los hombres y de los siglos , en donde la mano diestra del hábil 
pintor nos ha trazado el grandioso cuadro de combates y triunfos , y en el 
cual resalta en primer término el valor , la constancia y la humildad de los 
amigos de la Religión santa que veneramos ; y veremos que entre sus infini­
tas páginas brilla de un modo sorprendente la que encierra esta parte de la 
vida de Fenelon. En efecto , si hubo en algún tiempo autor condenado por 
la Iglesia que se haya sometido plena y absolutamente al decreto de su sen­
tencia , este fué el arzobispo de Cambray ; puesto que su sumisión excluia 
toda excepción y toda réplica. Dijimos ya en otra ocasión que Bossuet triun­
fó con la condenación del Libro de ¡as máximas ; pero que la mayor gloria 
la adquirió Fenelon , siendo el primer obispo de la Francia que subió al 
pulpito de su iglesia para publicar la decisión de Roma. La sumisión modesta 
de este prelado ejemplar y humilde , dijimos también ; su silencio , sus v i r ­
tudes episcopales y la admiración que inspiraba con ellas no bastaron para 
suavizar el encono de Luis XIV ( i ) ; excitado , debemos añadir , por senti­
mientos mezquinos nacidos cuando menos de una inconcebible preocupación. 
En efecto, suscitáronse dudas sobre la sinceridad del arzobispo de Cambray. 
Suponíanle disimulado , astuto y político , que procuraba acomodarse á las 
circunstancias , afectando una humildad que no conocía para aguardar una 
época mas favorable en la que pudiese vengarse de los ultrajes recibidos ; y 
la audacia mayor fué que intentaron persuadir de ello á los que le eran mas 
adictos : suposiciones gratuitas. sentadas sin duda por hombres que no co­
nocían perfectamente el verdadero carácter de Fenelon. Jamas podían pen­
sar ni aun remotamente que en época mas feliz pudiese poner en disputa lo 
que miraba como decidido irrevocablemente ; como en efecto lo acreditó 
luego que las disposiciones de la córte se le manifestaron mas favorables ó 
menos contrarias : de modo que en todos tiempos estuvieron perfectamente 
acordes su corazón y sus palabras. Para convencernos de ello basta referir 
lo que dijo varias veces al autor de su Vida. Es de advertir que no es una 
declaración hecha para el público , ni puede recelarse que haya sido dictada 
por la necesidad; es si una conversación libre y sincera de un amigo que 
habla á su amigo en aquel punto en que el alma se muestra tal como ella 
es. «Mi sumisión, le decía , no era un proceder de política , ni un silencio 

[i] Diccionario hitiórieo ó Biografía universal compendiada, tomo V , pág. 649 , coi. 
2.a, Barcelona , imprenta de Oliva , 1831, en 4.°. 
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a respetuoso, sino un acto interior de obediencia hecho á Dios solo , que 
« hablaba en la cabeza de la Iglesia. Siguiendo los principios de los c a t ó -
« lieos , he mirado el juicio de la Santa Sede y de los obispos como una 
« expresión y un eco de la voluntad Suprema : no me he detenido en las 
« pasiones, preocupaciones, ni disputas que precedieron á mi condenación: 
« conocí que me hablaba Dios como á Job desde en medio de este torbe— 
« llino, y que me decia : ¿ Quién es el que mezcla sentencias con discursos 
« inconsiderados ? Yo le respondí desde el profundo de mi corazón: pues 
« hablé indiscretamente , solo me resta taparme la- boca y callar. Desde en— 
« tónces dejé los vanos subterfugios de la cuestión de hecho y de derecho , y 
« acepté mi condenación en toda su extensión , sin haber debido ni querido 
« portarme de otra manera. » No cabe la menor duda de que el arzobispo 
de Cambray con menos sinceridad y buena fe y con ménos humildad , t e ­
niendo en cuenta el gran número de admiradores que le rodeaban , el arte 
que poseia de ganar los corazones y su gran talento como á orador y como 
á místico, podria haber eludido fácilmente el compromiso que contrajo 
cuando sujetó su obra al juicio de la Santa Sede. Hubiera podido alegar 
entre otras cosas la novedad y la dificultad de las cuestiones que se ventila­
ban , por lo mismo que eran abstractas y sutiles, y no se habian tratado 
jamas á fondo ni examinado con claridad por teólogo alguno de nombradia 
hasta entónces. Podia acudir á la distinción de sentidos y poner en paralelo 
sus proposiciones con las de los autores mas respetables. Podia finalmente 
reclamarse sobre la forma del decreto que condena veinte y tres proposicio­
nes sacadas de su libro bajo diversas calificaciones , sin que pueda distin­
guirse en esta censura indeterminada que calificación conviene á cada una 
de ellas. Tales eran , entre otras , las poderosas armas que le quedaban para 
combatir contra su condenación, eternizando la disputa y perseverando en 
sus opiniones con desprecio de la autoridad legítima que las habia condena­
do. Al intentar sus adversarios presentarle como artificioso y disimulado 
dieron á entender que esto era lo que deseaba ; pero á nuestro modo de ver 
no eran estas armas de buena ley , y el que estaba acostumbrado á combatir 
con franqueza, á cumplir lo que promelia , a no separarse del camino recto 
que le dictaba su conciencia y su corazón sin mancilla , las rechazó como i n ­
dignas de su carácter , pues solia decir que en los principios católicos el juicio 
de la Iglesia es el eco de la voluntad Suprema. Podia decir también que la 
Santa Sede al condenar su libro se habia visto apremiada por un Monarca 
que podia hacer alarde de su prepotencia. Asi lo han opinado algunos ; pe­
ro esta idea tampoco cupo en la mente del sabio , enamorado de la caridad 
evangélica. Cuando se trata de una sentencia pronunciada por el pastor uni­
versal de la Iglesia , todo cristiano cualquiera que sea su posición debe sa-
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crifioar todas sus miras , callar y obedecer. Fenelon obró así y sin la menor 
restricción ; y valiéndonos de la expresión de un escritor moderno añadiré-
raos , que jamas mostró sobre esto ni sentimiento de haber hecho mucho, ni 
temor de no haber hecho lo bastante. En esta ocasión la envidia que se com­
place siempre en perseguir al verdadero mérito, no contenta de haber sedu­
cido á un gran número de gentes de todas clases y calegorias para que se 
declarasen enemigos irreconciliables del sabio prelado favorecedor y agrade­
cido , sedujo también á otro gran número para que se declarase contra el 
gran Bossuet, adversario no mas que hasta cierto punto de su co-herraano. 
Acusáronle de envidioso, ambicioso y vengativo. Decíase en varios folletos que 
circulaban impresos , que no había visto sin disgusto la reputación naciente 
de Fenelon , ya por el crédito que gozaba en la córte , ya por la facilidad 
con que ganaba los corazones de cuantos le trataban, é ya por la tierna y 
afectuosa inclinación que le mostraba un príncipe próximo según el orden 
natural á sentarse en el trono de sus mayores. Suponían que habiendo so­
licitado el mismo Bossuet el arzobispado de Paris , después de la muerte de 
Harlay , había aspirado también al de Cambray , para el cual fué preferido 
su antagonista siendo así que le consideraba muy distante de podérsele 
comparar. Anadian á todo esto , que nunca jamas pudo perdonar al autor 
de las Máximas de los Santos el no haber querido aprobar la Instrucción 
sobre los estados de la oración , lo que había mirado como una injuria inau­
dita ; fundándose la malignidad en todas estas causas para explicar el ex­
traordinario calor con que el obispo de Meaux habla procedido contra su 
co-hermano : bien que estas imputaciones son demasiado odiosas para que 
pueda dárselas crédito , y tan solo una ciega preocupación á nuestro modo 
de ver pudo dar motivo al origen de ellas en una época precisamente en 
que los espíritus no habían vuelto todavía de su asombro y efervecencia. 
Bossuet era demasiado grande y muy sabio y religioso para dejarse arras­
trar de ideas tan mezquinas. Sus enemigos le han querido presentar como 
un criminal , y sus enemigos se han engañado : Bossuet no fué un criminal; 
fué un entusiasta por la Religión. Si ahora mismo que examinamos la 
cuestión á sangre fría y lejos del torbellino de las pasiones, que entonces 
obscurecían al sol de la verdad , hallamos que se sirvió algunas veces de ex­
presiones demasiado duras y por lo mismo amargas en los escritos que 
publicó cuando el mayor calor de la disputa ; si nos causa gran pena leer que 
madama Guyon se proponía la seducción de todo el mundo, y que esta Priscila 
se había encontrado con su Montano (1), lejos de nosotros la idea de atribuir 

(1) Montano: este visionario era cabeza de los montañistas y tuvo por discípulas á Pris­
cila y Maximiia , tan apasionadas á la doctrina de su maestro que se flogian profetisas para 
apoyar y propagar sus errores y delirios. 
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eslas expresiones al despecho de un hombre irritado. Seremos mas justos, no 
hav duda, si buscamos el origen de esta exaltación impropia de un varón 
tan sabio como Bossuet en el extremado horror que tuvo siempre á toda 
especie de innovación en orden á la fe; y acordémonos que los Padres usa­
ron de expresiones todavia mas fuertes cuando combatian los errores de su 
siglo. Se nos dirá que estos errores no existían entonces; pero nosotros con­
testaremos que Bossuet creia ver errores en el Libro de las máximas de los 
Santos, y que la Sede Apostólica condenó de este libro veinte y tres propo­
siciones , ora lo exigiese la prudencia , ora la necesidad, ó el bien de la Ig le­
sia. Á nuestro modo de ver tan desacertados anduvieron en lo sucesivo los 
que continuaron mirando con malos ojos á Fenelon , como los que juzgaron 
tan atrevidamente al obispo de Meaux. Ambos merecieron el renombre de 
grandes por haber contribuido poderosisimamente á la gloria de su siglo. 
Reconozcamos en el arzobispo de Cambray aquel prelado que con tanta f a ­
cilidad hacia suyos los corazones de cuantos llegaban á conocerle , y que no 
tuvo nunca otra pasión ni afecto que el del amor de Dios y por consecuencia 
precisa el de la virtud. Admiremos en Bossuet aquel varón fuerte, que com­
batió siempre contra los enemigos de la Religión , y cuyos esfuerzos se vie­
ron siempre coronados con la gloria del triunfo , sin que jamas le dirigiese 
otro interés que el de la Iglesia y el de la verdad. Echemos un velo á lo 
acontecido en el malhadado período de sus controversias : no les miremos 
como á dos competidores que procuraban triunfar el uno del otro con el de­
seo de acrecentar su nombradla ; sino como dos sabios , dos varones justos , 
ambos adheridos firmemente á la antigua tradición , de los cuales el uno em­
plea todos los encantos de su pluma de oro para demostrar que su doctrina 
no es hija del error , mientras el otro se vale de toda la elevación de un 
ingenio vigoroso para desvanecer las nubes que rodean la verdad. Seria 
una temeridad, una injusticia , que cada uno de ellos hubiera condenado , si 
para exaltar á cualquiera de los dos tratásemos de humillar la opinión del 
otro. Después del desenlace que tuvo la ruidosa cuestión que arrancó de los 
labios de Inocencio XI I la famosa condenación hecha sobre el Libro de las 
máximas ; después del gran paso dado por Fenelon con el mero hecho de 
haber sido el primero en publicar á sus diocesanos la condenación de su mis­
ma obra , debia al parecer desvanecerse la tempestad que descargaba tan 
reciamente sobre su cabeza ; debia respirar á la sombra de una paz dura­
dera ; y debia prometerse días de bienandanza y felicidad. Su silencio, sus 
virtudes episcopales y la admiración que inspiraba con ellas podian haber 
desarmado á Luis XIV de su cólera ; pero muy al contrario : otro aconteci­
miento inesperado acabó de irritarle para siempre. El Telémaco compuesto 
algunos años ántes , precisamente en la época del favor de Fenelon , fué pu-

TOM. t i . 73 
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blicado algunos meses después de las controversias con Bossuelpor la in f i ­
delidad de un familiar suyo encargado de copiar el manuscrito. Esta obra 
apénas vió la luz pública fué leida con avidez y generalmente aplaudida 
según lo merecía por su misma bondad : sin embargo , Luis XIV la prohibió 
en Francia , mientras que se reimprimía en Holanda y óblenla en toda la 
Europa un éxito prodigioso , que la malignidad lo atribuyó á una atroz i n ­
juria hecha al monarca de la Francia , suponiendo que hacia alusión á las 
conquistas y á los reveses de su reinado. Luis , que en otro tiempo habla 
oido con agrado las ideas de Fenelon , miró desde entóneos al autor del Te— 
¡émaco como un detractor de su gloria , como un hombre vengativo , que se 
valia de su pluma para trazar su retrato con negros colores , satirizando su 
política y sus costumbres , ya que no habla podido triunfar en la cuestión so­
bre el quietismo ; pero en esto se engañaba Luis XIV. Fenelon era demasiado 
noble para buscar un desagravio en la venganza , y era harto agradecido 
para olvidar que en época mas bonancible debió á la munificencia del Mo­
narca el arzobispado de Cambra y. El mismo Fenelon en el acto de morir 
protestó de su respeto por la persona y por las virtudes de este príncipe. 
Este testimonio formal comparado con el juicio severo que anunciaba en 
su carta á madama Maintenon , de la cual hemos hablado ya anterior­
mente, no admite mas que una sola explicación ; pero que basta para que no 
se dude de la veracidad de las palabras de un prelado , que en todas épocas 
se mostró consecuente y dispuesto á sostener con gloria la verdad. Este hom­
bre sensible y virtuoso , preocupado por las desgracias que se mezclaban en 
el feliz y glorioso reinado de Luis el Grande , continuó involuntariamente en 
una obra de imaginación , dictada por el fuego de su entusiasmo , algunos 
rasgos del cuadro que tenia á la vista , y que con frecuencia afligía su alma 
sensible. ¿Cómo podia prescindir de ello? ¿cómo podía hablar de los pueblos 
y de los reyes sin verter algunas frases que podían aplicarse á sus contem­
poráneos ? El circulo de las calamidades y de los defectos humanos es mas 
ilimitado de lo que comunmente se cree. Habrá vicios miénlras haya Jwm-
hres, dice Tácito , y mientras haya vicios la historia de los tiempos pasados 
parecerá una sátira del siglo presente. El Telémaco á la verdad , y esto ya lo 
dijimos en otra ocasión , contiene algunas reflexiones que pueden aplicarse 
á Luis XIV ; pero es un absurdo , es una injusticia buscar en esta obra de 
imaginación la censura alegórica y meditada del gran rey de la Francia. 
Era igualmente imposible bacer tal combinación , que destruyese todas las 
alusiones y evitase toda semejanza. Según nuestra creencia Fenelon intentó 
vencer este imposible , pero inútilmente. Ocupado en escribir para educar a 
un príncipe que debía bacer en algún dia la felicidad de los pueblos que la 
Divina Providencia encomendarla á su cuidado, se valió para su composición 
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poética de las primitivas costumbres de la antigua sociedad, tan lejana del 
cuadro que ofrece la Europa moderna ; porqué de lo contrario , su delicado 
pincel hubiera pintado á Luis XIV bajo los rasgos del imprudente Idomeneo. ó 
del sacrilego Adrastro , mas bien que bajo la imagen del grande y virtuoso 
Sesóslris Pero debemos tener presente que sus diversas (iguras son el 
juego de una imaginación variada , que busca multiplicar contrastes intere­
santes sin que ninguno de ellos en particular presente el retrato satírico del 
gran Rey , cuyo reinado formó la mas bella época moral de la Europa m o ­
derna. Fenelon penetrado del mal efecto que la impresión del Telémaco ha­
bía ocasionado en el corazón de Luis XIV, se resignó absolutamente á su 
suerte. «Pareció , dice un biógrafo francés, que se resignaba á su destierro 
de la córte , siendo asi que algunas veces habia tenido la debilidad de llamar 
su desgracia á este mismo destierro » ; como si la larga permanencia de un 
arzobispo en medio de su rebaño, al cual ilustra y santifica , pudiese presen­
tarle jamas la idea de humillación y de infortunio». « Por lo demás, concluye, 
si Fenelon volvió á acordarse con dolor de la córte de Luis XIV, debió consolar­
le la idea del bien que derramaba al rededor de si en su retiro de Cambray». 
«La santidad de los antiguos obispos , la severidad de la primitiva Iglesia , la 
dulzura de la mas indulgente virtud , el encanto de la mas seductora políti­
ca, el celo con que procuraba llenar aun los mas humildes deberes de su mi­
nisterio, una infatigable bondad, y una inagotable caridad » : tales son los ras­
gos con que pinta á Fenelon en su retiro de Cambray un elocuente y virtuoso 
obispo que le conoció y le trató muy de cerca. Ya que el biógrafo francés se 
complace en presentarnos los rasgos con que describe á Fenelon este ilustre 
obispo , ¿cómo es que al principio quiere rebajar su mérito suponiéndole 
tan amante de la córte y tan deslumhrado por su oropel , que hallándose en 
medio de su rebaño se afligía al considerarse desterrado? Nosotros conven­
dremos en efecto que el arzobispo de Cambray sintió en el alma verse aleja­
do de la córte ; pero no por el oropel de aquella Babilonia , sino por verse 
separado de un príncipe , á quien habia educado ; de un príncipe que dócil 
á los consejos de su buen preceptor poseía un alma tierna , amoldada per­
fectamente á las bellas circunstancias del que le habia instruido y educado; 
de un príncipe que no podia tardar en regir los destinos de una nación que 
era también la patria del preceptor del duque de Borgoña. De este modo se 
explica el disgusto que sentía Fenelon al verse alejado de una córte que ins­
truyó con sus consejos . y á la cual admiró con su sabiduría y edificó con sus 
costumbres. Uno de los primeros cuidados de Fenelon consistía en instruir á 
los clérigos de un seminario que él mismo habia fundado. Empleaba t am­
bién una parte del tiempo en enseñar el catecismo á los niños de su diócesis: 
siguiendo el ejemplo de los antiguos obispos subía con frecuencia al pulpito , 
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y entregado á su corazón y á su fe improvisaba sus discursos derramando por 
do quiera los tesoros de su piedad y de su raro y feliz ingenio. El sermón que 
pronunció en la catedral de Lille en el solemne acto de la consagración del 
arzobispo de Colonia , y en el cual desplegó en mayor abundancia su natural 
elocuencia , es uno de los trozos mas tiernos y mas perfectos de la oratoria 
cristiana. Tal era el comportamiento de Fenelon en su diócesis; así es que 
todas sus ovejas le veneraban como á pastor , le amaban como á padre y 
le admiraban como á verdadero espejo de todas las virtudes que deben ador­
nar á un buen prelado. Los azares de la guerra , que por fin introdujeron 
algunos lunares en la larga y gloriosa carrera de Luis XIV, habian conducido 
las tropas enemigas á la diócesis de Cambray ; y enlónces fué cuando el 
santo obispo redobló sus esfuerzos y sus sacrificios para hacer ménos'sensi-
ble á sus queridos hijos el peso de aquella calamidad. Su sabiduría , la fir­
meza de su carácter y la nobleza de su lenguaje inspiraron á los generales 
enemigos un respeto saludable á las desgraciadas provincias de Flándes. Eu­
genio , el príncipe generalísimo del ejército invasor , dice un autor moderno, 
era digno de escuchar la voz del varón justo y sabio, á quien perfectamente 
conocia. En medio de tantos y de tan ímprobos trabajos Fenelon mantenía 
una extensa correspondencia con los eclesiásticos que le consultaban sobre 
varios asuntos, con sus amigos y con sus parientes. En esta correspondencia 
se descubre también aquel genio sublime, aquella profundidad de ideas y 
aquellos conocimientos generales que le daban campo abierto para solventar 
cualquiera duda ; de modo que muchas de sus cartas encierran todos los se­
cretos de la ciencia del mundo, analizados con la finura y delicadeza propias 
del* que nada ignora, y expresados sin esfuerzo y al estilo de La Bruyere, de 
aquel hombre que según expresión de un sabio fué el que mejor conoció el 
mundo y el que mejor pintó á los hombres. La situación de Cambray en las 
fronteras de la Francia atrajo cerca de Fenelon muchísimos extranjeros que 
deseaban conocerle de cerca , y que nunca se separaban de su lado sino pe­
netrados de una religiosa admiración. Sin hablar de Ramsay que moró m u ­
chísimos años en el palacio de Fenelon , el famoso mariscal Munich y el 
infortunado Jacobo I I I ( i ) quedaron pasmados y extraordinariamente com­
placidos de haber oído sus santas y sábias máximas. En pocas palabras, Fe­
nelon se presentaba igualmente admirable á los ojos del sacerdote , del polí­
tico , del militar: privilegio al parecer reservado entóneos al arzobispo de 
Cambray , aventajado como era en la ciencia de la verdad en una época en 
que la Religión y la moral formaban un lazo común. Fenelon en los sabios 

(1) Jacobo Estuardo, conocido eo el ejército bajo el nombre de el Caballero de S. Jorge, 
y á quien Luis X I V babia reconocido por rey de Inglaterra. 
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consejos que daba á Jacobo 111 le mostró mas de una vez cuan elevado 
concepto habia formado de la constitución inglesa en cuanto á la parle pol í ­
tica , tan fuerte á la vez contra el despotismo y contra la anarquía ; de mo­
do que el patriotismo de Fenelon no era como aquel patriotismo limitado 
que condena y calumnia por lo regular todo lo que existe mas allá de las 
fronteras. Su virtuosa alma tenia mas necesidad de extenderse por todo el 
universo y de buscar en todas partes la dicha y la felicidad de los hombres. 
En cierta ocasión decia al principe inglés : « amo mas á mi familia que á mí 
« mismo ; amo mas á mi patria que á mi familia , pero mas al género h u -
« mano que á mi patria. » ¡ Admirable progresión de sentimientos y de de­
beres ! : de cuyo principio han abusado espíritus falsos y perversos; sin e m ­
bargo , ha merecido ser autorizado por el ilustre Fenelon. Esta es la caritas 
generis humani que se deslizó de la boca de Cicerón , del grande orador de 
Roma ; pero que tanto desmintieron los romanos , cuando orgullosos y fero­
ces con sus conquistas y no ménos inconsecuentes que bárbaros se goza­
ban en las heridas y en la muerte de sus gladiadores en el mismo teatro 
donde aplaudían con entusiasmo este verso humano mas que patriótico í 

Homo sum , humani nihil á me alienum puto. 

Máxima digna de ser pronunciada por la boca de Fenelon y que no debiera 
borrarse jamas del corazón del hombre. Cuando esta verdad triunfará , de­
cía un escritor moderno á principios del presente siglo , entóneos principia-
rémos á creer en el progreso de las luces. Al oír lodos estos gritos patrióticos 
que casi siempre no han sido mas que la divisa del egoismo, los pretextos de 
la ambición y los señales de la guerra , quisiéramos á la verdad verlos t ro­
cados por otro voto mas conforme á la razón, á la jusücia y al bien general. 
¡ Dichoso momento aquel en que separándonos de la vía torcida, deponiendo 
enteramente las armas, abrazando la virtud, enfrenando las pasiones, recha­
zando los vicios , huyendo de la perversidad, y amando á Dios de todo cora­
zón, como le amaba el arzobispo de Cambra y, gritemos unánimes y conformes 
y con aquel santo entusiasmo , que hace digno al hombre del amor de Dios , 
Viva el género humano \ La humanidad del arzobispo de Cambray era grande 
tan grande como su corazón , tan grande como su fe : expresión si se quiere 
exagerada , pero necesaria para presentarle con aquel amor al prójimo que 
Dios ha encargado tan particularmente á sus hijos. Habia visto, habia j u z ­
gado la córte y los hombres , conocía la historia de todos los siglos , estaba 
dotado ademas de unos conocimientos tan profundos así en materias de re l i ­
gión como en política , que pocos ó ninguno le aventajaban en la época en 
que vivía. En las diversas memorias que dirigía al duque de Beauvíiliers es 
en donde se puede estudiar la sabiduría de sus miras sobre los mas gran-
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des intereses, sobre la sucesión de España, sobre la política que con­
venia á Felipe V , sobre los aliados, sobre el modo de conducirse en la 
guerra , y mas particularmente aun sobre la necesidad de una paz durade­
ra. Tales son las ideas que arrojan de si los extractos que ha dado de es­
tas memorias el último historiador de Fenelon ; y seria de desear que se 
publicasen enteras para que pudiésemos admirar por completo estos be­
llos monumentos de la sabiduría del prelado. Durante la guerra de sucesión 
de España tan desastrosa para los franceses , habiendo entrado los ingleses en 
el Cambrésis, preguntaban los jefes á los paisanos cuales eran los dominios 
del arzobispo francés para libertarlos y substraerlos de la codicia del solda­
do. De este modo respetaban los enemigos de la Francia el mérito de un 
hombre grande , y á quien habían perseguido y calumniado algunos hijos de 
la misma Francia ; y esto que el arzobispo de Cambray trabajaba constante­
mente por la gloria de su nación,, y los ingleses y los austríacos lo sabían 
con tanta certeza como los que habían intentado calumniarle En aquella 
época tuvo la gran satisfacción , después de diez años de ausencia de la cor­
te , de recibir en su diócesis al joven príncipe á quien había formado , y que 
venia á mandar las últimas tropas de Luis XIV vencido. Difícil es pintar una 
entrevista tan tierna , tan afectuosa : los dos amigos se estrecharon entre sus 
brazos y derramaron lágrimas en abundancia; pero estas lágrimas del pla­
cer mas puro iban mezcladas con lágrimas de dolor. El momento en que se 
reunían , el lugar donde se hallaban y la proximidad de un enemigo terr i ­
ble , y con frecuencia afortunado , fueron otras de las circunstancias que se 
agolparon en la imaginación de aquellos dos modelos de la mas perfecta 
amistad. El buen Fenelon recordaba aquellos momentos felices en que se 
complacía derramando en el corazón del joven príncipe la preciosa semilla de 
la virtud, para hacerle en lo sucesivo digno del amor de los pueblos que de­
bía gobernar ; se complacía al considerar cuan eficaces habían sido sus con­
sejos", cuan provechosas sus instrucciones y cuan grande el cariño que se 
había granjeado de un principe nacido para labrar la felicidad de la Francia ; 
percal propio tiempo recordaba sus pasadas desgracias que le habían alejado 
de uno de sus mejores amigos; sin embargo, este dolor suavizado con la pre­
sencia del mismo príncipe no era el que mas le atormentaba : le atormen­
taban, si, las desgracias de su querida patria : veía desaparecer por instantes 
toda la gloria de un reinado como el de Luis XIV. Sus ejércitos derrotados , 
la nación agobiada y próxima á una invasión , una gran parle de los pueblos 
gimiendo bajo el peso de la mas terrible de las desgracias : tal era el aflictivo 
cuadro que en aquel momento se presentaba á su imaginación exaltada. El 
duque de Borgoña participaba de los mismos sentimientos , de las mismas 
ideas de su buen preceptor ; y por lo mismo lloraba también amargamente, 
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y como por inslinto le pedia consejo en tan apuradas circunstancias. E! genio 
previsor del arzobispo de Cambray no dejó pasar desapercibida aquella feliz 
coyuntura : le habló extensamente sobre lo que mas le convenia , y le animó 
para que no desfalleciese á la vista de tan inminentes peligros ; y lo hizo con 
tanta mas energía atendido á que el duque de Borgoña instruido, dócil, v i r ­
tuoso , pudo manifestar en algunas ocasiones un carácter demasiado tímido 
en época tan decisiva ; y aun así lo da que sospechar también la corresponr-
dencia que medió entre los dos , en la cual Fenelon habla siempre á su dis­
cípulo con el lenguaje de una política activa y esclarecida , reprobándole al 
propio tiempo cuan inoportunamente demuestra en circunstancias tan aza­
rosas su gusto por la soledad , al paso que elogia sus virtudes , su piedad 
sin límites y su amor por la Religión. En sus cartas continúa dándole sabios 
consejos para que pueda adquirirse el renombre de héroe ; pero no quiere 
que su pupilo alcanzo esta gloria á costa de la sangre de sus compatriotas , 
ni de la ruina de los pueblos , sea cual fuere la nación á que pertenezcan. 
Prefiere verle resplandecer en medio de las dulzurasxle la paz , que verle 
coronado con los laureles del triunfo entre el terrible estruendo de las armas : 
quiere mas bien que se admire al héroe , iluminado por el esplendor de la 
patria , que no por las llamas que levantan los pueblos abrasados por la an­
torcha de la desoladora guerra : quiere por fin que ame la Religión como él la 
ama, y que la Religión sea el báculo donde se apoye la felicidad de la Francia : 
en una palabra , que pueda ostentar en el día en que se siente en el trono de 
sus mayores el timbre de Bey cristianísimo. Hay un autor, no muy cristia­
no por cierto , que ha dejado deslizar su pluma pintándonos durante la 
guerra de sucesión al duque de Borgoña como á un príncipe monje , sin las 
calidades de guerrero tan necesarias en aquella época , y por lo mismo le 
reprueba hasta cierto punto que ante todo dé la preferencia á la virtud ; co­
mo si la virtud no fuese una calidad indispensable así en tiempo de guerra 
como en tiempo de paz. Por lo demás , se nota que Fenelon concibe siempre 
íffas ideas absolutas y decisivas, y que la atención continua con que miró los 
intereses políticos de la Francia en nada disminuyeron su celo por la Religión 
y la Iglesia. Los que honran particularmente á Fenelon como á filósofo , y no 
mas que como á filósofo , se admiran tal vez de verle entrar en todas las cues­
tiones eclesiásticas con igual ardor , con igual fuerza , con igual energía que 
el mismo Bossuet; pero han de advertir que si Fenelon no hubiese sido ante 
todo lo que debía ser por conciencia y por estado , obispo y teólogo , no h u ­
biera sido ni de mucho tan grande su nombradia , al paso que hubiera falta­
do al principal carácter del siglo en que vivió ; esto es , se hubiera separado 
de la beneficencia y de sus deberes. En la época en que se renovaron las 
controversias sobre el jansenismo , después de, una larga interrupción , el 
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arzobispo de Cambray escribió contra aquellos hombres que no supieron 
imitar su respeto por la corte de Roma , y por lo mismo se vió empeñado en 
sostener la verdad con aquel vigor y elocuencia que tenia tan acreditadas : 
y de aqui tomaron motivo los cortesanos para tratarle de ambicioso y de 
adulador; como si Fenelon tuviese necesidad para granjearse la voluntad 
del Soberano de valerse del miserable recurso de un supuesto celo. Si tal 
hubiese pretendido no tenia necesidad de entrar en nuevas coniroversias , 
pues que le bastaba la noble generosidad con que á sus expensas mantuvo al 
ejército francés durante el desastroso invierno de 1709 ; pero sus miras solo 
se dirigían á evitar los males que aquellas nuevas disputas podían ocasio­
nar á la Francia , sirviendo de este modo á la vez á la Religión y á la pa­
tria. En el año siguiente los mismos sentimientos le inspiraron la pintura 
elocuente de los males de la Francia y el proyecto de asociar la nación al 
gobierno por medio de una asamblea de notables , cuya idea manifestó en 
una memoria del mas grande interés en aquella época. Fenelon juzga admi­
rablemente en esta memoria de la fuerza y de ía debilidad del despotismo , 
y del poder saludable y de la influencia de personas amantes de la Religión , 
de la patria y del Rey. Sin duda preveía ya entónces el desborde á que de­
bían conducir á la Francia las ideas exageradas , y por lo mismo buscaba los 
medios de evitarlo. Sin embargo , halló una contradicion abierta por los que 
sin duda no eran tan previsores como él. Las memorias que dirigió al duque 
de Beauvilliers no eran mas que el voto de un sabio celoso por su pais , pero 
sin la autoridad competente para servirle, ün acontecimiento imprevisto dejó 
entrever el momento en que los consejos de Fenelon podian ser de grande 
utilidad á la Francia. Murió el Delfín , y el duque de Borgoña largo tiempo 
oprimido por la medianía de su padre se vió de repente aproximado al 
trono que debia heredar, y al Rey de quien desde entónces fué el confi­
dente y el apoyo. El virtuoso príncipe exento de tutela ambiciosa pudo 
obrar libremente segun das inspiraciones que habia recibido y estaba re­
cibiendo de su excelente amigo y preceptor, y entónces fué cuando ma­
nifestó su carácter á entera satisfacción de la Francia. La satisfacción del 
arzobispo de Cambray llegaba ya á su colmo; veia muy cercano el mo­
mento en que para el bien de su patria iba á quedar completamente 
justificada su obra : asi es que lleno de ésperanza escribía á su discípulo 
que el mejor medio de alcanzar el amor de los pueblos era el de trabajar 
constantemente para labrar su felicidad. Al mismo tiempo comunicaba al 
duque de Beauvilliers varios planes de administración y de gobierno, que 
debían proponerse al príncipe. Una de las ideas mas importantes en el sen­
tir de Fenelon era la formación de los estados provinciales en toda la Fran­
cia. « Esta institución , dice un autor del siglo presente , que da una libertad 



F E N 583 

« ménos grande y menos noble que la represeniacion legislativa , hubiera 
« tal vez en su origen evitado muchos males. » Miéntras que Fenelon pre­
paraba el reinado del duque de Borgoña , una repentina muerte arrebató 
al joven heredero del anciano Rey , quien se mantenia impasible en medio 
de las humillaciones de su gloria y de los desastres de su familia ; y entonces 
fué cuando se desvanecieron las esperanzas que habia hecho concebir la 
virtud del príncipe. Sin embargo , Fenelon á pesar de hallarse sumido en el 
mayor dolor no abandonó por esto el cuidado de su patria , que desde el 
momento de la inesperada, desgracia descansaba en un Monarca de setenta 
V seis años y un niño de cuna. Esta aflictiva idea le tenia desazonado , y por 
ío mismo hubiera querido prevenir los males de una inevitable y larga m i ­
noría. En varias memorias confidenciales que escribia sobre este objeto, 
daba h conocer sus sanas y sábias miras acerca de la política que debia 
seguirse. Uno de estos escritos estaba consagrado á la discusión de las 
probabilidades, que acusaban al duque de Orleans de un crimen el mas es­
pantoso y de una ambición que tenia necesidad de otros crímenes. El Del­
fín , el duque , la duquesa de Borgoña y su hijo primogénito murieron en el 
espacio de un año y casi todos repentinamente. Hablábase de envenena­
mientos, y las sospechas recayeron sobre el duque de Orleans por haberse 
hecho memoria de que habia estudiado la química; y el pueblo hubiera 
cometido los mayores excesos contra él á no mediar las eficaces precauciones 
del lugarteniente de policía de Argenson. Habiendo caído también enfermo 
el hijo segundo del duque de Borgoña , las sospechas aumentaron , y Felipe 
de Orleans se echó entonces á los pies del Rey pidiendo con las mas vivas 
instancias que se le hiciesen cargos ; pero el altivo Monarca no quiso que su 
sobrino fuese juzgado , y habiendo empezado el joven Delfín á restablecerse , 
el público manifestó arrepentirse de sus precipitadas acusaciones. Después 
de leida la memoria del arzobispo de Cambray, en la cual el autor sin acoger 
todo el horror de los rumores populares juzga severamente los escándalos 
y los vicios del duque de Orleans , no dejará de causar bastante sorpresa 
el ver que mantiene con el mismo principe una correspondencia filosófica ; 
pero esta sorpresa desaparece desde el momento que obra ia reflexión y 
que da á conocer las verdaderas intenciones del sabio y virtuoso prelado. 
Fenelon , no cabe la menor duda , esperaba vencer por medio de la virtud y 
de la verdad una alma abandonada á todos los vicios ; pero según se asegura 
incapaz de un crimen. Es Platón que escribe á Dionisio ; y la semejanza es 
tanto mas verdadera si se atiende á que sin abandonar nunca la Religión r e ­
velada se concreta ante todo á probar los principios de la Religión natural : 
principios ordinariamente débiles y mal establecidos en un corazón que ha 
perdido todos los otros; pero á los cuales el genio luminoso y sencillo del 
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pastor de la iglesia de Carabray da una fuerza que debe anonadar la frivola 
incredulidad del duque de Orleans. El empeño que se habia propuesto el 
arzobispo de Cambray era noble , grande como todos sus pensamientos , 
bien que no alcanzase el fruto que se habia prometido de convertir aquella 
alma encenagada en el vicio , como desgraciadamente se vió por la expe­
riencia. Fenelon en los últimos dias de su vida tomó una parte muy activa 
en los debates teológicos sobre la bula Unigénitus; y este hombre verda-
deraraenie grande , fiel ante todo al carácter episcopal creyó y con razón 
que el objeto mas noble en que podia ocuparse era el de combatir los errores 
que turbaban las conciencias y la Iglesia. La maledicencia quiso suponer que 
el celo de Fenelon no derivaba mas que de un inveterado despecho contra el 
cardenal de Noáilles ; pero en vano se esforzó la malignidad en atacarle : las 
intenciones del arzobispo de Cambray eran rectas , puras como su alma ; y 
cuando la conducta del hombre virtuoso es autorizada por sus deberes 
desaparece aquella vergonzosa debilidad hija de ias pasiones. El que amaba 
tan tiernamente á Dios por precisión debia ser también extraordinariamente 
sensible á las amistades de la tierra ; asi es que se le oia pronunciar con fre­
cuencia estas palabras, que á cualquier otro que no fuese Fenelon bastarían 
para formar su apología : «Quisiera morir al mismo tiempo que mis amigos; 
« pues yo no vivo mas que de amor , y éste será el que acabará mis dias. » 
Así sucedió ; pues á los cuatro meses de haber espirado el duque de Beauvi— 
lliers cerró Fenelon los ojos para descansar, piadosamente hablando , en 
santa paz á la edad de sesenta y cuatro años de resultas de una lijera cai -
da. Murió como habia vivido, con afectos de la mas viva fe y de la mas 
tierna piedad en 7 de Enero de 1715. ¡ Fenelon murió ! y la Francia se c u ­
brió de luto , y los hijos de Cambray lloraron amargamente, y la Europa 
entera depositó sobre sus restos un justo tributo de admiración y de respeto. 
La Francia se cubrió de luto por haber perdido una de las mas brillantes 
antorchas de la Iglesia: los hijos de Cambray lloraron amargamente por 
haber perdido un pastor solícito, un padre cariñoso que se complacía en 
derramar á manos llenas el bien en todas las clases de la sociedad ; y la E u ­
ropa entera pagó á los restos del finado un tributo de admiración y de res­
peto ; de admiración , por los preciosos monumentos de su vasto y feliz 
ingenio que legó á la posteridad por haberse adquirido con sus obras un 
nombre verdaderamente europeo ; de respeto porqué ¿quién hay en el glo­
bo , á rnénos que sea un insensato , que no tribute la debida veneración á 
las acciones del varón justo que desea la felicidad del mundo entero? Se ha 
dicho que si el Papa habia determinado crearle cardenal , y nosotros no lo 
dudarnos , porqué lo merecía por sus virtudes muy ensalzadas por el mismo 
Papa y por la inmensa mayoría de la corte de Roma Entrarémos ahora en 
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el análisis de sus obras, que por ser tantas y tan preciosas no deja de ser 
un trabajo si se quiere indispensable pero superior á nuestras fuerzas. Estas 
obras y sus virtudes inmortalizaron su nombre ; siendo uno de los princi­
pales títulos de su gloria su misma humildad , como lo comprueba el que 
después de haber apurado lodos los recursos de su inagotable ingenio no 
quiso solicitar nunca el titulo de autor. Así es, que muchos de sus es­
critos , que salieron á luz durante su vida , se publicaron sin su consenti­
miento , y otros muchos no se conocieron sino después de su muerte. Fe-
nelon, como hemos indicado ya repelidas veces, se hizo admirar en el 
pulpito por su elocuencia á la vez dulce y persuasiva ; poseyendo el arle 
oratorio en el mas alto grado de perfección como se ve en tres Diálogos que 
compuso al estilo de los de Platón , llenos de raciocinios sacados de este a u ­
tor y aplicados con admirable gracia. El estilo es sumamente sencillo, e x ­
traordinariamente agradable y tan variado, que difícil seria encontrar otro 
libro en su clase que ofreciese mas amenidad en su lectura. Finalmente , en 
toda esta obra reina aquel juicio delicado de que se valían los antiguos para 
templar la severidad didáctica. Esta producción pertenece á los juveniles 
años del autor. La Carta sobre la elocuencia que escribió hacia á la ftn de 
su vida contiene la misma doctrina , aplicada con mas extensión , adorna­
da de ideas mas luminosas y nuevas , anunciada en todas sus partes con 
aquella autoridad también dulce y persuasiva de un hombre de genio , con­
sumado en la experiencia , que entra muy poco en la discusión, pero que 
juzga con acierto. No hay otro escrito tan corto que contenga una colección 
mas rica y mas exquisita de recuerdos y de ejemplos. Fenelon los cita con 
elocuencia , porqué salen de su alma mas que de su memoria : en ella se ve 
que ha tenido siempre presente la antigüedad , pero entre tantas bellezas se 
remonta á las que le son mas gratas , mas naturales , mas candorosas ; y 
entonces para expresar lo que siente , se vale de frases y de palabras de 
inimitable gracia. Esta Carta á la academia , los Diálogos sobre la elocuen­
cia , algunas Cartas á La Mothe sobre Homero y sobre los antiguos colocan á 
Fenelon en el primer lugar entre los críticos, y sirven para explicar la senci­
llez original de sus propios escritos y la composición tan antigua como nue­
va del Telémaco. Fenelon, prendado de las bellezas de Virgilio y de Homero, 
busca ante todo aquellos rasgos de una verdad encantadora y apasionada 
que encuentra aun mas en el Homero, y á la cual llama amable sencillez 
del mundo naciente. Á Fenelon le pareció que los griegos fueron los que mas 
se aproximaron á aquella primera época , y por lo mismo los estudió y los 
imitó con preferencia. Xenofonte , Homero y Platón le inspiraron el Teléma­
co; y se engañará el que crea que Fenelon no es deudor á la Grecia mas que 
del encanto de las ficciones de Homero : la idea de una buena moral en la 



588 F E N 

educación de un joven príncipe , aquellas conferencias filosóficas , las prue­
bas de valor y de paciencia , la humanidad en la guerra , la inviolabilidad en 
los juramentos; todo esto está sacado de la Ciropedia. En las teorías sobre 
la dicha (Je los pueblos y en el plan de un Estado arreglado como'sL fuese 
una sola familia se reconocen la imaginación y la filosofía de Platón ; sin em­
bargo í debemos creer que Fenelon hermoseando las fábulas de Homero con 
la sabiduría de Sócrates , y formando esta preciosa mezcla de las mas se­
ductoras ficciones con la filosofía mas pura y la mas humana política , pue­
de' aspirar por el acierto y habilidad que tuvo á la gloria de inventor que 
con su modestia cede el propio Fenelon á cada uno de los bellos modelos que 
bemos citado. No hay duda que éste ha participado de los defectos de los 
mismos que imitó : así es , que si bienios combates del Teíémaco tienen 
igual grandiosidad y el mismo fuego de los combates de la Jüada, Mentor ha­
bla algunas veces tan difusamente como un héroe de Homero; y también una 
extremada extensión en los pormenores de una moral sumamente sencilla 
recuerda las largas pláticas de la Ciropedia. Considerando el Telémaco como 
una inspiración de las musas griegas , parece que el genio de Fenelon ha 
recibido una fuerza que no le era natural. La vehemencia de Sófocles se 
conserva entera en las salvajes imprecaciones de Filoctéles , y el amor arde 
en el corazón de Eucáris como en los versos de Teócriío. Aunque al parecer 
la antigüedad ha sido completamente vendimiada para componer el Teléma­
co , ha quedado al autor la gloria de la invención , sin contar la que tiene de 
creador, á semejanza de los antiguos, inimitables en sus bellezas ántes y 
después de Fenelon. Nada hay mas hermoso que el orden que establece en 
el Telémaco , donde no es menor la grandeza de la idea en general, que el 
gusto y destreza en la reunión y en el contraste de los episodios. Los castos 
y modestos amores de Antiope introducidos ai final del poema son el mas 
sublime antítesis de los desvarios de Calipso : así es que el ínteres de la pa­
sión se encuentra dos veces reproducido, ya bajo la imagen del furor é ya 
bajo la imagen de la virtud ; pero como el Telémaco es sobre todo un libro 
de moral política , lo que el autor pinta con mas fuerza es la ambición ¡ esa 
enfermedad délos reyesque mataba á los pueblos!; la ambición grande y 
generosa de Sesóstris ; la imprudente ambición de Idomeneo; la ambición 
tiránica y miserable de Pigmalion ; la ambición bárbara , hipócrita é impía 
de Adrastro. Este último carácter , muy superior al de Mejencio de Virgilio , 
está trazado con un vigor de imaginación que ninguna verdad histórica pue­
de aventajar. Esta invención de personajes no es ménos ingeniosa que la i n ­
vención general del plan. El mas bello tipo en esta rica variedad de retratos 
es el del joven Telémaco , mas desarrollado , mas vivo que el del Telémaco 
de la Odisea; reúne todo loque puede sorprender, atraer, instruir. A la 
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edad en que las pasiones ejercen un extraordinario influjo en los corazones 
se halla Telémaco bajo la salvaguardia de la Sabiduría , que le deja con fre­
cuencia desfallecer , porqué á veces de las fallas nace , digámoslo asi, la 
educación del hombre ; pues no hay duda que la propia experiencia nos en­
seña mas que los ejemplos que nos "pueden presentar del resultado de un 
acto vergonzoso ó de una acción criminal. En el joven Telémaco se observa 
á veces el orgullo del hombre , su inclinación al heroísmo y el candor de los 
años juveniles. Esta mezcla , digámoslo as í , de altaneria y de candor , de 
fuerza y de debilidad forma sin duda el carácter mas tierno y mas amable 
que haya inventado la musa épica ; y esto ha dado márgen á que un gran 
maestro en el arte de pintar y de conmover haya sentido el encanto pro­
digioso , cuando se adelanta á suponer que Telémaco seria á los ojos del 
pudor y de la inocencia el modelo ideal digno de un amor puro. Muchos crí­
ticos son los que se han esforzado en probar que el héroe de un poema ó de 
una tragedia no debe ser enteramente perfecto , y por lo mismo han admi­
rado en el Aquiles de Homero y en el Reynaldo de Taso el interés que ofre­
cen las faltas y las pasiones ; pero no han previsto el interés mas encantador 
y mas moral en toda la extensión de la palabra , que presenta un carácter 
sujeto al principio á todas las debilidades humanas , y que insensiblemente 
va desprendiéndose de ellas para colocarse á la elevada esfera de la virtud. 
El carácter de Telémaco ofrece al propio tiempo el encanto de la misma v i r ­
tud y las vicisitudes de la debilidad ; pero considerando que camina á pasos 
agigantados hácia la perfección y que se anima y se corrige á la vez, el Inte­
res que infunde es agitado como la lucha de las pasiones y al propio tiempo 
dulce como el triunfo de la virtud. Sin duda Fenelon al dar esta forma al hé­
roe de su poema buscó ante todo la instrucción de su discípulo , pero creó al 
propio tiempo una de las concepciones mas originales y mas interesantes de la 
epopeya. Para poder entresacar del Telémaco , de este tesoro de riquezas an­
tiguas, la parte de invención que pertenece al autor moderno, es preciso com­
parar el infierno y los campos elíseos de Fenelon con las pinturas trazadas por 
Homero y por el príncipe de los poetas latinos. Por sublime que sea el silen­
cio de Ayax , por mucha que sea la grandeza y la perfección del libro VI de 
la Eneyda , conocerá el lector todo lo que Fenelon ha creado de nuevo , ó 
mas bien todo lo que ha tornado de los dogmas de nuestra santa religión con 
un arte admirable. Desengañémonos , Fenelon ha excedido á los antiguos en 
lo sublime y se ha valido mejor que el Dante del grande recurso del cris­
tianismo. Nada hay mas filosófico y mas terrible que los tormentos morales 
que coloca en el corazón del culpable. Su estilo entonces adquiere tal energía, 
tal fuerza , que llega á excederse á sí mismo y que ningún otro en Fran­
cia ha sabido imitar. El corazón se entristece al leer estos rasgos tan horro-
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rosos como la misma maldad , y al propio tiempo siente que necesita de otra 
fuerza que venga á restablecer aquel placer que inspira la virtud premiada , 
y esto lo consigue desde el momento que se traslada á la morada de los j u s ­
tos ; entonces el alma entusiasmada exclama : Por fin respiro ya , porqué 
oigo los acentos dulces y agradables de los que han seguido siempre la senda 
del bien , y que se han dedicado constantemente en proteger á la humanidad 
desvalida. Estas ideas por su misma grandeza y elevación pertenecen á la ca­
ridad cristiana, á la religión del Evangelio, interpretada perfectamente por el 
tierno y virtuoso Fenelon. El Elíseo de Fenelon pertenece á una de las crea­
ciones del genio moderno , en la cual la lengua francesa ostenta una flexibi­
lidad y una melodía que en vano buscarémos en otros muchos autores. Si 
pudiésemos gustar de la verdad enteramente desnuda , no tendria ésta la ne­
cesidad de los adornos con que la engalana la imaginación para hacerla amar 
de todas las gentes ; pero debemos advertir que su luz pura y delicada no 
basta para formar el encanto del hombre sensible y que tiene necesidad de 
una atracción particular : por lo mismo esta misma sensibilidad del hombre 
demanda una atención que sujete lo suficiente su natural inconstancia. Para 
instruirle no es solamente necesario darle ideas puras que le ilustren ; es 
preciso presentarle imágenes sensibles que le sorprendan y que le hagan 
fijar constantemente su vista en la verdad. Tal es el manantial que producen 
la elocuencia , la poesia y todas las ciencias de imaginación ; de lo que pode­
mos deducir que la debilidad del hombre hace que estas ciencias sean abso­
lutamente necesarias. Hay dos modos de instruirles para procurar que sean 
buenos ; el primero consiste en demostrarles la deformidad del vicio y sus 
funestas consecuencias : tal es el objeto principal de la tragedia ; el segundo , 
patentizándoles la belleza de la virtud y su dichoso fin : y este es el carácter 
propio de la epopeya ó del poema épico. Las pasiones que pertenecen á la 
una son el terror y la piedad ; las que corresponden á la otra son la admi­
ración y el amor : en la una hablan los actores , en la otra el poeta es el que 
hace la narración. La acción épica debe ser grande , única , entera , mara­
villosa ; no obstante verosímil y de cierta duración. El Telémaco participa 
de todas estas calidades. Continuemos comparándole con los dos modelos de 
la poesía épica , Homero y Virgilio. Hablarémos tan solo de la Odisea , cuyo 
pían es mas conforme con el del Telémaco de Fenelon. En la Odisea Homero 
introduce un rey sabio que regresa de una guerra extranjera , donde dio 
pruebas inequívocas y brillantes de su prudencia y de su valor. La nave que 
le conduce se ve expuesta con frecuencia á ser destrozada por horrorosas 
tormentas que la hacen aportar á diversos paises , de los cuales el héroe 
estudia las costumbres , las leyes y la política. De ahí nace naturalmente 
una infinidad de incidentes y de peligros. Mas, no ignorando los males y los 
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desórdenes que durante su ausencia se han introducido en su reino , vence 
lodos los obstáculos que se oponen á su regreso, desprecia todos los placeres 
de la vida , y ni aun la misma inmortalidad le conmueve , pues lo único que 
desea es aliviar á su pueblo y abrazar á su familia. En la Eneyda un héroe 
piadoso y valiente se liberta de las ruinas de un poderoso estado , y los d io­
ses le destinan para conservar la religión y para establecer un imperio mas 
grande y mas glorioso que el primero. Este principe , á quien los desgra­
ciados restos de sus conciudadanos eligen por rey , anda errante por largo 
tiempo con ellos por varios paises , donde aprende todo lo que es necesario 
para ser un buen rey , un buen legislador , un buen pontífice. Encuentra 
finalmente un asilo en tierras lejanas , de donde descendían sus antepasados; 
derrota muchisimos y poderosos enemigos que se oponen á su estableci­
miento ; y echa los fundamentos de un imperio destinado á ser el señor del 
universo. La acción del Telémaco reúne lodo lo que hay de grande en a m ­
bos poemas. Vemos á un joven principe , animado por el amor á la patria , 
ir en busca de su padre , cuya ausencia causa la desgracia de su reino y de 
su familia. Se expone sin vacilar á toda clase de peligros , señala sus prime­
ros pasos con las mas heroicas virtudes, renuncia la corona de un reino mas 
poderoso que el suyo , y recorre muchísimas tierras desconocidas , instru­
yéndose particularmente en el arte de gobernar, haciéndose digno de ad­
quirir la prudencia de Ulíses , la piedad de Enéas y el valor de ambos , y 
como ellos sabio político , príncipe religioso y héroe en toda la extensión 
de la palabra. La acción de la epopeya debe ser una. El poema épico no 
es una historia como la Farsalia de Lucano y la guerra púnica de Silo I t á ­
lico , ni la vida entera de un héroe, como la Aquileyda de Estacio : la unidad 
del héroe no es la que forma la unidad de la acción. La vida del hombre, 
desigual á cada paso , cambia con frecuencia de designios ó por la incons­
tancia de sus pasiones , ó por accidentes imprevistos; y este es el motivo 
porqué la epopeya no es el elogio del héroe que el autor propone por m o ­
delo , pero sí el relato de una acción grande é ilustre que presenta como un 
ejemplo que conmueve el ánimo é inclina á la virtud. Así en la poesía , co­
mo en la pintura , la unidad de la acción principal no impide el añadir varios 
incidentes particulares. Desdel momento que empieza el poema el designio 
queda ya formado , y el héroe lo lleva á cabo venciendo cuantas dificultades 
se le presentan ; y la relación de estos obstáculos viene á formar los episo­
dios : bien que lo los los episodios dependen de la acción principal y van de 
tal modo enlazados con ella , y tan unidos entre sí ^ que todo el conjunto no 
presenta mas que un solo cuadro compuesto de varias figuras bellamente 
ordenadas y colocadas en justa proporción. Aquí no tratamos de examinar 
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con la extensión y el número de sus episodios; si su acción es doble , ó si 
pierde con frecuencia de vista sus principales personajes. Basta indicar que 
Fenelon en su Telémaco ha imitado la regularidad de Virgilio , evitando en lo 
posible los defectos que se imputan al poeta griego. No lo ha conseguido 
completamente según lo hemos indicado ya , pero ha logrado en gran parle 
lo que deseaba. Todos los episodios del autor francés son continuos y tan há­
bilmente enlazados los unos con los otros , que el primero conduce al que 
le sigue. Sus principales personajes nunca desaparecen de la vista , y las 
transiciones del episodio á la acción principal hacen sentir constantemente 
la unidad del designio. En los seis primeros libros donde Telémaco hace 
la relación de sus aventuras á Calipso, este largo episodio muy semejante 
al de Dido es hecho con tanto arte , que la unidad de ¡a acción se mantiene 
siempre perfecta. El lector queda aguardando el desenlace , y se conoce des­
de el principio que la morada del héroe en la isla de Calipso y todo lo que 
pasa en ella es uno de los obstáculos que deben vencerse. En los libros XI I I 
y X I V , en los cuales Mentor instruye á Idomeneo , Telémaco se halla a u ­
sente en el ejército ; pero es de advertir que Mentor es uno de los principales 
personajes del Poema ,, que todo lo hace en beneficio de Telémaco y para 
darle nuevas reglas después de su regreso del acampamento. Esta habilidad 
del autor , este arte admirable con que introduce en su Poema episodios que 
no pueden considerarse como una continuación de la fábula principal , y 
que sin embargo no interrumpen ni la unidad ni el progreso de la acción , es 
la que mas sorprende y admira. Estos episodios se encuentran colocados no 
solo como instrucciones importantes para un príncipe joven , sino para ha­
cerlos contar á su héroe , sirviendo de este modo para llenar un vacio. Así 
es que durante la calma de una navegación Aduam instruye á Telémaco de 
las costumbres y de las leyes de la Bélica , y que Filoctétes refiere sus des­
gracias miéntras que el joven príncipe se halla en el campo de los aliados 
aguardando el momento del combale. La acción épica debe ser entera , y 
esta integridad supone tres cosas; la causa, el nudo y el desenlace. La causa 
de la acción debe ser digna del héroe y conforme á su carácter. Tal es el de­
signio del Telémaco como lo hemos visto ya. El nudo debe ser natural y sa­
cado del fondo de la acción. En la Odisea lo forma Neptuno , en la Eneyda 
es la cólera de Juno, en el Telémaco es el odio de Vénus. El nudo de la Odi­
sea resulta natural porqué no presenta naturalmente otro obstáculo que el 
de los mares por donde navega. La oposición ée Juno como enemiga de los 
troyanos del modo que la pinta Virgilio es una bella ficción ; pero el odio 
de Vénus contra un joven principe , que desprecia los placeres para entre­
garse sin reserva á la virtud , y que se esfuerza en domar sus pasiones con 
el auxilio de la Sabiduría , es una fábula sacada de la naturaleza , que en-
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cierra al mismo tiempo una sublime moral. El desenlace debe ser también 
tan natural como el nudo. En la Odisea Ulises llega entre los feacios, les 
refiere sus aventuras , y estos isleños entusiasmados con las maravillas que 
el héroe les pone á la vista le proporcionan una nave para regresar á sus 
dominios. En la Eneyda Turno es el único obstáculo que se opone al estable­
cimiento de Enéas.,Este héroe , deseando evitar el derramamiento de sangre 
troyana y latina en medio de los cuales debe gobernar cuanto antes como Rey, 
reta á su enemigo á un combate singular ; y este desenlace es noble , grande 
como toda la ¡dea de Virgilio. El del Telémaco reúne también las circunstan­
cias de natural y de grande. Este joven héroe para obedecer las órdenes del 
cielo se sobrepone al amor de Antiope y á la amistad de Idomeneo que le 
brinda con la corona y con su hija. Sacrifica las mas vivas pasiones y aun 
los placeres mas inocentes á su amor á la virtud. Se embarca para Itaca en 
una nave que le proporciona el mismo Idomeneo , á quien habia prestado 
tantos y tan grandes servicios. Cuando se halla ya cerca de su patria , M i ­
nerva desvia la embarcación y la hace aportar á un islote desierto , en donde 
se le descubre después de haberle acompañado al través de los borrascosos 
mares , después de haberle servido de guia en tierras enteramente descono­
cidas , después de haberle conducido á las sangrientas guerras y después 
de haberle hecho conocer todos los males que puede experimentar el cora­
zón humano. La Sabiduría le conduce por fin á un lugar solitario , y allí le 
anuncia la conclusión de sus trabajos y el afortunado destino que le aguarda; 
y desde el momento la divinidad desaparece de su lado. Cesa lo maravilloso, 
y la acción heroica termina. En los sufrimientos y en las penalidades es 
donde el hombre se manifiesta héroe ; es cuando mas necesita de un apoyo 
divino. Es de advertir que en el Telémaco , en ese grandioso poema , la ob­
servación de las mas pequeñas reglas del arte va siempre acompañada de 
una profunda moral. Ademas del nudo y del desenlace general de la acción 
principal, cada episodio tiene su nudo y su desenlace propio , y para ello es 
necesario que todos participen de las mismas condiciones. En la epopeya no 
se buscan las intrigas sorprendentes de la novela moderna , pues que la sor­
presa por sí sola no produce masque una pasión imperfecta y pasajera. Lo 
sublime consiste en imitar la simple naturaleza , preparar los acontecimien­
tos de un modo tan fino y delicado que no puedan preverse , y condu­
cirlos con tal arte que el todo aparezca sumamente natural. No hay hombre 
medianamente instruido que prescinda del principal objeto de la poesía he­
roica , que es el de la instrucción , para ocuparse de un desenlace absoluta­
mente fabuloso y de una intriga imaginaria ; y si alguna vez se emplea en su 
lectura no es mas que por vía de pasatiempo. El poema épico es una especie 
de filosofía moral, y sus intrigas consisten en juegos de espíritu llenos siem-
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pre de gravedad y de nobleza. Si Fenelon ha evitado en su Telémaco las i n ­
trigas de las novelas modernas , no por esto se ha entregado tan sin reserva 
á lo maravilloso que haya hecho hablar á los caballos ni trabajar á las esta­
tuas , porqué esto se opone á la razón , aunque quiera suponerse que deriva 
de las divinidades que todo lo pueden. Los antiguos han introducido los dio­
ses en sus poemas no solamente para ejecutar por su-t medio los grandes 
acontecimientos de unir lo verosímil con lo maravilloso , sino para enseñar á 
los hombres que los mas valientes y los mas sabios nada pueden ejecular sin 
el socorro de los mismos dioses. En el poema de Fenelon , Minerva nunca se 
separa de Telémaco y por este medio el poeta lodo lo hace posible en el h é ­
roe , dando á comprehender perfectamente que el hombre nada puede sin 
el auxilio de la sabiduría divina ; y no consiste en esto todo su arte. Lo mas 
sublime deriva de haber ocultado la diosa bajo una forma humana , y de 
este modo ha unido lo natural con lo maravilloso. Todo es divino y al parecer 
todo es humano. Aun hay mas ; si Telémaco hubiese sabido que la misma 
divinidad era la que le servia de guia no hubiera sido ni de mucho tan grande 
el mérito que habría alcanzado. Los héroes de Homero sabían casi siempre 
cuanto hacían por ellos los inmortales. El poeta francés ocultando á su héroe 
la parte maravillosa de ficción , ejercita verdaderamente su virtud y su va­
lor. Aunque la acción debe ser siempre verosímil , no hay necesidad de que 
sea verdadera; pues que el objeto del poema épico no es el de formar el 
elogio ó la crítica de un hombre particular, sino de instruir y de agradar 
por medio del relato de una acción que deja al poeta en libertad de obrar 
según las inspiraciones de su genio , pintando los caractéres y los personajes, 
y formando los episodios enteramente conformes á la moral que quiere i n ­
sinuar. La verdad de la acción no es contraría al poema épico, con tal que 
no impida la variedad en los caractéres , la belleza de las descripciones , el 
entusiasmo , el fuego , la invención y las demás partes de la poesía ; y con 
tal que el héroe sea formado para la acción y no la acción para el héroe : y 
no cabe duda que puede componerse un poema épico de una acción verda­
dera asicomo de una acción fabulosa. La proximidad del tiempo no debe 
sujetar á un poeta en la elección de su objeto, con tal que lo supla con la 
distancia de los lugares ó por acontecimientos probables ó naturales , cuyos 
pormenores han podido pasar desapercibidos de los historiadores , y que se­
gún se suponga no pueden ser conocidos sino de los personajes que se ponen 
en acción : así es que puede formarse un poema épico de una acción de 
Henrique IV , ó de Motezuraa , porqué lo esencial de la acción épica como 
dice el P. Bossu no consiste en que sea verdadera ó falsa , y sí que sea 
moral y que represente verdades importantes. La duración del poema épico 
es mucho mayor que la de la tragedia ; en el uno se cuenta el triunfo de la 
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virtud que á todo se sobrepone ; en la otra se demuestran los males inopi­
nados causados por las pasiones. La acción del uno debe ser pues por conse­
cuencia precisa de mas grande extensión que de la otra. La epopeya puede 
contener las acciones de muchos años ; pero según algunos críticos el tiem­
po de la acción principia desde el momento que el poeta empieza su narra­
ción : no puede contener mas que el espacio de un año , asicomo la tragedia 
debe concretarse á lo que puede pasar en un solo dia. Sin embargo , Ar is ­
tóteles y Horacio nada dicen sobre el particular , miéntras que Homero y 
Virgilio no han observado ninguna de las citadas reglas. La acción de la 
lliada pasa en cincuenta dias : la de la Odisea, desde el lugar en que el poeta 
empieza la narración, no comprehende mas que unos dos meses : la de la 
Eneyda es de un año. Una sola campaña basta á Telémaco después de su sa­
lida de la isla de Calipso hasta su regreso á Itaca. El poeta francés ha esco­
gido el justo medio entre la impetuosidad y la vehemencia con que el poeta 
griego corre al desenlace y la marcha majestuosa y mesurada del poeta l a ­
tino , que parece algunas veces lenta y que prolonga su narración. Cuando 
la acción del poema épico es larga é interrumpida el poeta divide la fábula 
en dos partes ; en la una el héroe cuenta sus pasadas aventuras ; en la otra 
el poeta por si solo refiere lo que después acontece á su héroe. Asi es que 
Homero no empieza su narración hasta que Ulises ha partido de la isla de 
Ogigia ; y Virgilio la suya , después de la llegada de Eneas á Cartago. El au ­
tor del Telémaco ha imitado perfectamente á estos dos grandes modelos , 
dividiendo la acción como ellos en dos partes. La principal contiene todo lo 
que el autor cuenta , y empieza asi que Telémaco concluye la relación de 
sus aventuras á Calipso : no acopia para su narración grandes materiales ; 
pero en cambio desarrolla ampliamente los de que se sirve empleando en 
ella diez y ocho libros. La otra parte es mucho mas extensa por el número 
de los incidentes y por el tiempo ; pero es mucho mas reducida en razón á 
las circunstancias , de modo que no contiene mas que los seis primeros l i ­
bros. Por esta división de lo que el poeta francés cuenta y de lo que pone en 
boca de Telémaco recuerda toda la vida del héroe y reúne todos los acon­
tecimientos sin alterar la unidad de la acción principal, y sin alargar dema­
siado su poema. Finalmente , en este poema lodo es movimiento , todo es ac­
ción : los personajes jamas están ociosos ni el héroe desaparece de la escena. 
Hemos hablado ya anteriormente de la moral del Telémaco , comparándola 
aunque de paso con la de la OJisea de Homero y la de la Eneyda de Virgilio ; 
sin embargo, toda vez que tenemos á la vista el Telémaco y el discurso que 
escribió sobre la poesía épica el laborioso y entendido Ramsay , que debió al 
virtuoso Fenelon la felicidad de haber entrado en el seno de la religión c a t ó ­
lica ; y ya por fin que nos hemos propuesto dar un extenso análisis de la pre-
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ciosa joya que ornó las sienes del autor francés , conlinuarémos hablando de 
esta moral según el sentir del mismo Ramsay , que lo juzgamos muy acerta­
do. Perdónennos nuestros lectores si nos separamos algún tanto del laconismo 
que exige un artículo biográfico , pues á nuestro modo de ver la bondad mis­
ma de la obra de Fenelon lo reclama. No hay duda que puede exaltarse la 
virtud por medio de ejemplos, por medio de instrucciones y por medio de las 
costumbres y de los preceptos. En esta parte es donde el autor francés aven­
taja á los demás poetas. Debemos á Homero la rica invención de haber perso­
nificado los atributos divinos , las pasiones humanas , y las causas físicas : 
manantial fecundo de bellas ficciones que todo lo animan y vivifican en la 
poesía ; pero debemos tener presente que su religión se reduce á un tejido de 
fábulas, que tan solo nos representan á la Divinidad bajo imágenes muy poco 
ó nada dignas de amor y de respeto. Sabemos ya el gusto que reinaba en toda 
la antigüedad sagrada y profana , griega y bárbara por las parábolas y las 
alegorías. Los griegos sacaron su mitología del Egipto, y sabido es que los ca-
ractéres geroglíficos eran entre los egipcios el principal , por no decir el mas 
antiguo modo de escribir. Estos geroglíficos consistían en figuras humanas , 
en aves , en animales , en reptiles , y en diversas producciones de la natu­
raleza , que designaban como otros tantos emblemas los atributos divinos y 
las calidades de los espíritus. Este estilo simbólico estaba fundado en una 
opinión muy antigua , la cual consistía en que el universo no es mas que un 
cuadro representativo de las perfecciones divinas : que el mundo visible 
viene á ser una simple copia imperfecta del mundo invisible , y que hay en 
su consecuencia una analogía oculta entre el original y los retratos, entre 
los seres espirituales y corporales y entre las propiedades de los unos con 
respecto á las de los otros. Este modo de pintar la palabra y de dar cuerpo á 
los pensamientos fué el verdadero manantial de la mitología y de todas las 
ficciones poéticas ; pero en la sucesión de los tiempos y sobre todo cuando se 
traducía el estilo geroglífico en estilo alfabético y vulgar, habiendo olvida­
do los hombres el sentido primitivo de estos símbolos , cayeron en la mas 
grosera idolatría , y los poetas entregándose á su propia imaginación todo lo 
acabaron de degradar. Arrastrados por un gusto particular hácia lo maravi­
lloso formaron de la teología y de las antiguas tradiciones un verdadero 
caos y una mezcla monstruosa de ficciones y de todas las pasiones humanas. 
Los historiadores y los filósofos de los siglos posteriores , como por ejemplo 
Herodoto , Diodoro de Cicilia, Luciano , Plinio , Cicerón , que no se remon­
taron hasta la idea de esta teología alegórica , tomándolo todo al pie de la 
letra ; se burlaban igualmente de los misterios de su religión y de la fábula ; 
pero cuando consultamos los persas , los fenicios , los griegos y los roma­
nos que son los que nos han dejado algunos fragmentos imperfectos de la 
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antigua mitología , como Sanchoniaton y Zoroastro , Eusebio, Felón y Ma­
notón , Apaleo, Dámaso, Apolonio , Orígenes , y S. Clemente de Alejandria, 
vemos que todos estos nos han demostrado que los caracteres geroglificos 
y simbólicos designan los misterios del mundo invisible y los dogmas de la 
mas profunda teología ; el cielo y las faces de los dioses. La fábula frigia i n ­
ventada por Esopo, y según han pretendido algunos por el mismo Sócrates, 
nos advierte ante todo que no debemos atenernos á ella ó á la letra ; pues 
que los actores á quienes han hecho hablar son animales privados de palabra 
y de raciocinio. ¿Por qué , pues , debemos atenernos á la letra en la fábula 
egipcia y en la mitología de Homero ? La fábula frigia exalta la naturaleza de 
los brutos atribuyéndoles espíritu y virtudes. La fábula egipcia parece á la 
verdad destinada para degradar la naturaleza divina , atribuyéndole cuerpo 
y pasiones las mas vergonzosas y humillantes. Sin embargo , cualquiera que 
lea la Odisea con la debida atención deberá convencerse que el autor se 
hallaba penetrado de verdades sublimes aunque aplicadas á las falsas deida­
des, de verdades diametralmente opuestas á la religión insensata que la fic­
ción por lo regular nos presenta. Este poeta establece por principio en m u ­
chos de sus versos, que es una locura creer que la divinidad asemejándose á 
los hombres pasa con la mayor inconstancia de una á otra pasión , entre­
gándose á los mas vergonzosos placeres y las mas inauditas injusticias : que 
todo lo que los dioses poseen es eterno , y que todo lo que nos pertenece 
pasa y se destruye: que el estado de las sombras después de la muerte es 
un estado de castigo , de sufrimiento y de expiación ; pero que las almas de 
los héroes no se detienen ni un momento en los infiernos , muy al contrario, 
que se elevan hácia los astros y que se sientan en la mesa de los dioses y go­
zan de una dichosa inmortalidad : que hay una relación continua entre los 
hombres y los habitantes del mundo invisible: que sin la divinidad nada pue­
den los mortales : que la verdadera virtud es una fuerza divina , que des­
ciende del cielo y que transforma los hombres mas brutales , mas crueles , y 
mas sujetos á las pasiones , en humanos , tiernos y bienhechores. Cuando 
leemos estas palabras en el Homero , inculcadas , especificadas é insinuadas 
con mil ejemplos y con mil imágenes tan hermosas como variadas, no po­
demos al propio tiempo dar ascenso á todo lo que preconiza este poeta si se 
atiende que en otros lugares atribuye á la divinidad Suprema preocupacio­
nes , pasiones , y crímenes. Varios modernos, á imitación de Pitágoras y de 
Platón , han condenado á Homero por haber rebajado hasta tal punto la na­
turaleza divina , y han declamado con bastante fuerza y energía contra el 
absurdo sistema que ha seguido de presentar los misterios de la teología por 
medio de acciones impías , atribuidas á las potestades celestes ; y de haber 
enseñado la moral por medio de alegorías que no demuestran otra cosa que 
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el vicio : pero sin faltar á las consideraciones que estos críticos se merecen 
por su buen juicio y por su buen gusto en la crítica ¿ no podia contestárseles 
que tal vez han llevado oías allá de lo que debían su aversión contra ¡a ale­
goría de la antigüedad ? El que esto dice no pretende justificar á Homero en 
el sentido con que lo han hecho sus ciegos admiradores. Es de entender que 
Homero vivía en un tiempo en que las antiguas tradiciones sobre la teología 
oriental principiaban á caer en desuso ; los moílernos pues han tenido bas­
tante razón para no dar gran ascenso á la teología del autor de la Odisea , y 
los que pretenden justificarle bajo pretexto de una alegoría perpetua mues­
tran que no conocen lo suficiente el espíritu de estos verdaderos antiguos. 
Sin continuar por mas tiempo en esta discusión nos contentaremos con notar 
que el autor del Telémaco imitando lo que hay de bello en las fábulas dei 
poeta griego ha evitado los dos grandes defectos que se le imputan. Ha 
personificado como él los atributos divinos , formando divinidades subalter­
nas , pero nunca las ha presentado sino cuando era absolutamente indispen­
sable , y jamas las hace hablar ni obrar sino de un modo digno de ellas , 
uniendo con admirable arte la poesía de Homero y la filosofía de Pitágoras. 
Nada dice que no sea propio de los paganos ; sin embargo , pone en su boca 
lo que hay de mas sublime en la moral cristiana , demostrando así que esta 
moral está escrita con caractéres indelebles en el corazón del hombre , y que 
infaliblemente debe descubrirla si sigue la voz de la razón pura y universal 
que á cada momento le advierte esla verdad soberana , que ilumina lodos 
los espíritus como el sol ilumina lodos los cuerpos , y sin la cual toda razón 
particular no es mas que tinieblas y error. Las ideas que el poeta francés nos 
«la de la divinidad por lo mismo que son dignas de ella la hacen infinitamen­
te amable á los hombres ; todo , absolutamente todo inspira la confianza y el 
amor , una piedad dulce , una adoración noble y libre , debida á la perfec­
ción absoluta del Ser eterno é infinito , y no un culto supersticioso , sombrío 
y servil que atemoriza y abate el corazón cuando se considera á la divinidad 
exclusivamente como una potestad legislativa que castiga con rigor la vio­
lación de sus leyes , aunque siga el arrepentimiento. Fenelon nos representa 
á Dios como á amador de los hombres y cuyo amor y bondad les levanta del 
cieno , les guia por el camino de la virtud , les anima y nunca jamas les 
abandona á los decretos ciegos de un destino fatal; y si les castiga es cuando 
ingratos y pérfidos se apartan de este amor infringiendo las mismas leyes d i ­
vinas. Les convida con el premio si le siguen constantemente , esto es , si le 
aman con amor puro. El Dios que pinta Fenelon no puede ni remotisima-
mente compararse á las divinidades paganas , á cuyo extravagante capricho 
sujetaban los poetas á los hombres. Es mas fácil justificar los caractéres que 
Homero ha dado á sus héroes , que no los que ha dado á sus dioses. Es cier-
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to que ha pintado á los hombres con sencillez , fuerza , variedad y pasión. 
La ignorancia en que por lo regular nos hallamos de las costumbres de un 
pais , de las ceremonias de su religión , del genio de su lengua ; el defecto 
que padecen la mayor parte de los hombres de juzgar de todo según el 
gusto de su siglo y de su nación ; el amor al fausto y á la falsa magnificencia 
que ha dañado á la naturaleza sencilla y primitiva: todas estas causas á la vez 
pueden á la verdad engañarnos y disgustarnos de lo que mas estimaba la an­
tigua Grecia. Según Aristóteles hay dos clases de epopeyas , la una patética 
y la otra moral ; en la una reinan las mas grandes pasiones , en la otra 
triunfan las virtudes. La litada y la Odisea pueden servir de ejemplo para 
cada una de estas dos clases. En la una Aquíles está representado natural­
mente con todos sus defectos ; tan pronto arrebatado hasta no conservar 
dignidad alguna en medio de su cólera , tan pronto furioso hasta sacrificar 
su misma patria á su resentimiento. Si bien el héroe de la Odisea es mas 
regular que el joven Aquíles guiado por la impetuosidad de su genio , no 
obstante el sabio Ulises es representado con frecuencia como hombre falaz y 
engañador ; y esto consiste en que el poeta pinta los hombres tales como son 
en sí generalmente hablando. El valor se encuentra con frecuencia unido á 
una violencia furiosa y brutal , la política va casi siempre acompañada del 
disimulo y de la falsedad ; en una palabra , pintar según la naturaleza es 
pintar como Homero. Sin que pretendamos criticar las diferentes miras de 
la Riada y de la Odisea , basta que hayamos notado aunque de paso sus 
bellezas para hacer admirar aquel arte con que el autor francés reúne en 
su poema estas dos clases de epopeyas, la patética y la moral; cuya circuns­
tancia nos presenta en este maravilloso cuadro un admirable contraste de 
virtud y de pasiones. Nada ofrece de aquella grandeza que raya en lo impo­
sible ; sin embargo , nos representa igualmente con justa gradación la exce­
lencia y la humillación del hombre. Peligroso es sin duda presentar la una 
sin el concurso de la otra , y no hay nada mas útil que el darnos á conocer 
las dos á un mismo tiempo, formando entre ambas un contraste que nos 
estimule á seguir lo mejor . Fenelon no pinta el Telé maco de modo que so­
brepuje á la humanidad ; hace que participe de las debilidades , pero de 
aquellas debilidades que sirven para corregirle , inspirándole la desconfianza 
en sí mismo y en sus propias fuerzas : Telémaco no es inimitable , á pesar 
de que le dé una perfección sin tacha ; pero el autor excita nuestra emula­
ción poniéndonos á la vista un joven que sujeto á las imperfecciones propias 
de la edad se entrega á las acciones mas nobles y mas virtuosas: de modo 
que ha unido en el carácter de su héroe el valor de Aquíles , la prudencia 
deülíses y la natural terneza de Eneas. Telémaco participa del genio fogoso 
y colérico de Aquíles sin ser brutal ; de la política de Ulises sin doblez ni en-
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gaño , y de la sensibilidad de Enéas sin aquella afeminación que degrada al 
hombre aun en los momentos de su mayor gloria. Existe en efecto una gran­
de variedad en los caractéres de Homero: el valor de Aquiles y el de Hedor, 
el valor de Diomédes y el de Aiax , la prudencia de Néstor y la de Ulíses , el 
amor de Elena y el de Briséis , la fidelidad de Andromaca y la de Penelope 
en nada se asemejan ; de modo que esta variedad de caractéres que todos 
conducen á un mismo fin forma una belleza encantadora que hace digno 
al cantor de Grecia del renombre de primero de los poetas. Pero ¿ q u é es lo 
que no se encuentra de estas preciosidades en nuestro Telémaco , atendidos 
los caractéres tan variados y siempre tan bien sostenidos de Sesóslris y de 
Pigmalion , de Idomeneo y de Adrastro, de Protesilao y de Filócles, de Calip-
so y de Antiope, de Telemaco y de Boccóris ? Grandes son los poemas de 
Homero y de Virgilio , pero aunque nos juzguen de entusiastas por el poeta 
francés , nos alreverémos á sostener que tan grande ó mas es en el poema 
saludable é instructivo del Telémaco, no solamente por su exquisita variedad 
de debilidades y de virtudes , si que también por la diversidad tal de carac­
téres opuestos; en términos que esta preciosa obra presenta la verdadera 
anatomía del espíritu y del corazón del hombre , dando Fenelon á entender 
con esto que ha conocido al hombre y á los hombres. Había estudiado par­
ticularmente las circunstancias del principe que tenia bajo su dirección , y á 
los otros en medio de una corte floreciente. Compartía su vida entre la sole­
dad y la sociedad ; vivía continuamente atento á la verdad que nos instruye 
sin rebozo , y no se apartaba de este trabajo tan útil como asombroso , aten­
didas las circunstancias , sino para estudiar los caractéres á fin de sofocar 
las pasiones de los unos ó de perfeccionar las virtudes de los otros. Sabia 
por otra parte acomodarse á las circunstancias , lo que le proporcionaba un 
profundo conocimiento de lo que pasaba en el interior de los que rodeaban 
al Monarca y al mismo principe ; de modo que tomaba toda clase de formas 
sin perder jamas su carácter esencial. Se complacía en la virtud : una son­
risa noble daba á conocer que compadecía los defectos de los hombres ; pero 
procuraba al propio tiempo conquistar con aquella suavidad que atrae , sin 
valerse jamas de aquella severidad que al paso que infunde respeto inclina 
al desvío. El autor del Telémaco procuró unir á sus grandes instrucciones 
ejemplos heroicos, esto es, la moral de Homero dulcificada con las máximas 
del Evangelio , con las costumbres pintadas por Virgilio , y amoldadas hasta 
cierto punto á las de los cristianos. Asi es que su moral participa de tres ca­
lidades que no se encuentran en ninguno de los antiguos , ya sean poetas ya 
sean filósofos ; esto es , sublime en sus principios , noble en sus motivos , y 
universal en sus usos. Sublime en sus principios porqué posee un profundo 
conocimiento del hombre; se introduce en su interior, desenvuelve los re -
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sortes secretos de sus pasiones, los pliegues mas recónditos de su corazón y la 
diferencia que media entre las falsas virtudes y las sólidas y verdaderas : del 
conocimiento del hombre se remonta al conocimiento del mismo Dios ; hace 
sentir en .cada palabra que el Ser eterno é infinito obra sin cesar en nosotros 
para hacernos buenos y felices, y que es el manantial inmediato de nues­
tras luces y de todas nuestras virtudes ; que á él debemos nuestra razón así 
como le debemos la vida; que su verdad soberana debe ser nuestra única 
antorcha y su voluntad suprema la regla de nuestros amores ; que no con­
sultando esta sabiduría universal é inmutable el hombre no ve mas que 
fantasmas seductores ; que no escuchándole , no oye mas que el ruido con­
fuso y devorador de las pasiones ; que las sólidas virtudes las debemos hasta 
cierto punto á nuestro buen corazón , á nuestro esfuerzo y á nuestro amor , 
pero que en vano las alcanzaríamos si no fuese con la ayuda de aquel que 
nos ha dotado de alma y de quien derivan estos mismos esfuerzos , y que 
por lo mismo debemos considerarlas como obra de un poder superior al 
hombre que obra en nosotros cuando nosotros no le oponemos obstáculos , 
y cuya acción se nos hace á veces incomprehensible á causa de su incompa­
rable delicadeza. Nos demuestra finalmente, que sin esta potestad soberana 
que hace al hombre superior á sus fuerzas , las mas brillantes virtudes no 
son otra cosa que las sutilezas del amor propio , que concentrándose en él 
le convierten al mismo tiempo en idólatra y en ídolo de sí mismo. Nada hay 
de mas admirable que el retrato del filósofo que Telé maco ve en los infier­
nos , y cuyo crimen tan solo consistía en haberse enamorado de su propia 
virtud. Así es , que la moral de Fenelon tiende á que nos olvidemos á nos­
otros mismos para pensar enteramente en Dios , objeto de nuestras adora­
ciones ; así como el objeto de su política consiste en hacernos preferir el bien 
público al bien particular , y á hacernos amar al género humano. Sabidos 
son los sistemas de Maquiavelo, de Hóbbes y de otros dos autores mas m o ­
dernos , Puffendorf y Grocio. Los dos primeros hemos visto que establecen 
por únicas máximas en el arte de gobernar el disimulo , los artificios , las 
estratagemas , el despotismo y la irreligión. Los dos últimos no fundando su 
política mas que sobre máximas de puro gobierno , que no igualan ni de 
mucho á las de la República de Platón , ni á las de los Oficios del grande ora­
dor de Roma , han trabajado no obstante en bien de la sociedad en cuanto á 
lo civil y no mas ; pero el autor del Telémaco es original en cuanto ha unido 
la política mas perfecta con la idea de la mas consumada virtud. El gran 
principio sobre que versa el todo consiste en que el mundo entero no forma 
mas que una sola república , de la cual Dios es el padre común ; y cada pueblo 
viene á formar una gran familia. De esta bella y luminosa idea nace lo que 
tos políticos llaman derecho natural y de gentes : derecho equitativo , gene-
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roso , lleno de humanidad ; y por lo mismo no se mira aquí á un pais como 
independiente de otro , sino al género humano como á un todo indivisible. 
No se limita el hombre al amor de su patria : su corazón se extiende , se 
hace inmenso , y por una amistad universal abraza á todos los hombres : de 
ahí el amor á sus semejantes , la confianza mutua entre las naciones veci­
nas , la buena fe, la justicia y la paz , asi entre los príncipes del univer­
so como entre los particulares de cada estado. El mismo Fenelon nos de­
muestra ademas que la gloria de un Rey consiste en gobernar los hombres 
de modo que sean exactos observadores de las leyes y al mismo tiempo fe­
lices ; que la autoridad del príncipe nunca está mas bien afianzada que 
cuando cuenta por apoyo el amor de los pueblos ; y que la verdadera rique­
za de un estado consiste en suprimir todas las falsas necesidades de la vida , 
haciendo que cada uno se contente de lo necesario y de los placeres sencillos 
é inocentes : por este medio hace ver que la virtud contribuye no solamente 
á preparar al hombre para una felicidad futura , sí que también dulcifica el 
destierro en esta vida. La moral del Telémaco es noble en sus motivos: su 
gran principio consiste en que es necesario preferir el amor á lo bueno al 
amor al placer , como dicen Sócrates y Platón : lo honesto á lo agradable , 
según la expresión de Cicerón. De ahí nace el inagotable manantial de senti­
mientos nobles , de grandeza de alma y de todas las virtudes heroicas que 
colocan al hombre á la elevada esfera de la inmortalidad. Por medio de estas 
ideas puras y sublimes destruye de un modo infinitamente mas tierno y 
fácil que con la controversia la falsa filosofía de aquellos que forman del 
placer el único resorte del corazón humano. Fenelon muestra , por la bella 
moral que pone en boca de su héroe y por las generosas acciones que le 
atribuye , lo que puede el amor por la virtud en un corazón noble y verda­
deramente grande. Nadie ignora que hay almas tan vulgares que miran esta 
virtud heroica como un fantasma ; así como hay hombres de imaginación 
que se desencadenan contra esta verdad á la vez sublime y sólida , valiéndose 
de palabras especiosas para convencer de que nace por lo regular de un 
espíritu frivolo y despreciable; y esto consiste en que no encuentran nada 
en ellos mismos que sea comparable con estos grandes sentimientos , y de 
ahí concluyen que no son mas que ideas quiméricas : estos tales son como 
enanos, que juzgan de la fuerza de los gigantes por la suya propia. Estos 
espíritus mezquinos , que nunca saben separarse de los estrechos límites del 
amor propio , no llegarán nunca á comprehender el poder y la extensión 
de una virtud que hace al hombre superior á sí mismo. Algunos de estos 
que se llaman filósofos y que creen que han hecho grandes descubrimien­
tos en la ciencia que pretenden conocer se han dejado arrastrar por sus 
preocupaciones hasta el extremo de no distinguir lo bastante el amor del 
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orden del amor del placer , y en su consecuencia han negado que la volun­
tad pudiese ser guiada con tanta fuerza por la luz suprema de la verdad 
como por el gusto natural del mismo placer. Es imposible que el que lea con 
detención el Telémaco no deseche absolutamente estas preocupaciones ó mas 
bien errores. Telémaco descubre sentimientos generosos de un alma que 
nada concibe que no sea grande, noble , majestuoso ; de un corazón desin­
teresado que rara vez ó nunca se acuerda de si mismo ; de un filósofo que 
no se limita al reducido circulo de su persona , ni á su nación , ni á nada en 
particular , sino que todo lo hace por el bien general y en obsequio siempre 
del Supremo Hacedor. La moral del Telémaco es universal en sus usos , ex­
tensa , fecunda , proporcionada á todos los tiempos , á todas las naciones y 
á todas las condiciones : allí se encuentran los deberes de un principe que es 
á la vez rey , guerrero , filósofo y legislador ; se encuentran igualmente el 
arle de gobernar naciones diferentes , el modo de, conservar la paz exterior 
con sus vecinos , sin olvidar por esto que la prudencia y la política exigen 
mantener en el interior del estado una juventud guerrera pronta á defen­
derle , enriquecerlo sin dejarle caer en el lujo ni en la molicie , encontrar un 
justo medio entre el poder despótico y los desórdenes de la anarquía ; en ella 
se dan preceptos relativos á la agricultura , al comercio , á las arles, á la 
policía y á la educación de los niños. El autor francés hace entrar en su 
poema no solamente las virtudes heroicas y reales, sí que también las que 
corresponden á toda clase de personas : de modo que formando el corazón 
de un principe instruye á cada uno de los hombres en particular. La litada 
de Homero tiene por objeto demostrar las funestas consecuencias de la des­
unión entre los jefes de un ejército. La Odisea nos hace ver lo que puede 
en un Rey la prudencia unida con el valor. En la Eneyda se pintan las ac­
ciones de un héroe piadoso y valiente; pero todas eslas virtudes particu­
lares no son las que forman la verdadera felicidad del género humano. El 
Telémaco ha llevado mas allá su plan admirable por la grandeza , el número 
y la extensión de sus miras morales : de modo que podemos decir con el 
filósofo crítico de Homero (el abate Terrason): el don mas útil que las m u ­
sas han hecho á los hombres es el Telémaco ; pues si la dicha y la felicidad 
del género humano pudiesen nacer de un poema , nacerían sin duda del que 
compuso el célebre y virtuoso Fenelon. Á pesar de que la obra de Fenelon es 
verdaderamente europea , á pesar de que se ha visto coronada con los 
mas justos y unánimes aplausos de todas las naciones, á pesar de que su 
bondad misma ha colocado á su autor en el rango de los mas insignes escri­
tores ; se han levantado contra ella algunos genios inquietos , algunos críticos 
mordaces , que han procurado, pero en vano , desacreditarla : bien que 
lodas sus críticas se han convertido por fin en elogio del mismo autor c r i t i -
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cado. Es cierto que su dicción tan natural y dulcemente animada , algunas 
veces enérgica y atrevida , participa también en ciertos pasajes de un estilo 
algo débil y lánguido ; pero estos defectos se desvanecen entre las bellezas 
de que abunda y la delicadeza del mismo estilo. El interés del poema con­
duce al lector siempre agradablemente sorprendido en términos , que con 
frecuencia llega á entusiasmarse , y con frecuencia derrama también lágri­
mas de ternura á la vista de un cuadro animado , cuyas figuras en continuo 
movimiento representan como á verdadero lo que no es mas que una ficción. 
Los que se ofenden de la repetición de algunas palabras , de algunas cons­
trucciones incorrectas , lo dijimos ya en otro artículo del mismo Fenelon , y 
lo repelimos ahora , deben tener presente que la hermosura del lenguaje no 
se encuentra solamente en una colección severa y calculada sino en la elec­
ción de palabras sencillas, tiernas y expresivas; en una armonía libre y 
vanada que acompaña el estilo y le sostiene como el acento sostiene la voz ; 
en fin, en un dulce calor esparcido por todas partes , el cual da alma y vida 
al discurso : y este es el gran mérito de la dicción del Telémaco , que unida 
á la belleza del plan forma una de las obras mas originales de la literatura 
moderna. Las Aventuras de Arisionóo respiran aquel melodioso encanto, 
que tan solo es dado producir á hombres como Virgilio, Racine y Fenelon. En 
este pequeño poema compuesto no mas que de algunas páginas se descubre 
desdel momento al autor del Telémaco , así como en el diálogo de Sylla y de 
Eucrátes se reconoce á Montesquieu. Tan solo pertenece á hombres verda­
deramente superiores el poder encerrar en un cuadro tan sumamente estre­
cho el ensayo de todo su genio. Después del Telémaco la obra mas impor­
tante de Fenelon, tanto por el objeto como por su extensión , es el Tratado 
de la existencia de Dios. Fenelon procede según el argumento de las causas 
finales , lo que es sin duda muy favorable á la imaginación descriptiva ; der­
rama en esta obra tesoros inmensos de elegancia ; y pintando la naturaleza 
sabe dar igual gradación á las riquezas y á los coloridos por medio de su 
estilo tan ameno como brillante , deslizándose con frecuencia de sus labios 
aquella abundancia de sentimientos tiernos y apasionados , que son el ver­
dadero lenguaje de su corazón. Hay igualmente en esta obra algunos pasajes 
animados de aquella lógica luminosa y concluyente de la que dio tantos 
ejemplos en sus controversias con Bossuet. Esta misma lógica se encuentra 
también y en mas alto grado en sus Cartas sobre la Religión : modelo de una 
discusión sincera y convincente. Finalmente, como el estilo, siguiéndola 
expresión de un antiguo , es la fisonomía del alma , todas las obras de Fene­
lon selladas con esta preciosa prerogativa merecen ser leídas con detención 
por deleitosas é instructivas. Y en efecto , su estilo lleva siempre un carác­
ter reconocido de sencillez, de gracia y de dulzura , ya sea en el lenguaje 
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altamente mistico de sus Pláticas afectuosas , ya sea en la gravedad de sus 
Direcciones para la conciencia de un Rey , ya sea en la prodigiosa fecundi­
dad , en la sutileza , en la noble elegancia de su teología polémica. Este esti­
lo no es jamas el de un hombre que quiere escribir; es el de un hombre 
poseído de la verdad que la expresa como la siente allá en el fondo de su 
alma. Á pesar de que en el siglo presente se admira con preferencia una 
composición estudiada , cuyo trabajo es mas sensible y donde las frases he­
chas con mas esfuerzo al parecer encierran mayor número de pensamien­
tos , debemos creer no obstante que el estilo de Fenelon, acercándose 
mas al carácter de la lengua francesa, supone un genio mas raro y mas 
afortunado. Fenelon encontró un historiador digno de él. Baussel, ex­
consejero de la universidad de Francia , se entregó á las mas curiosas i n ­
vestigaciones para escribir la vida de un arzobispo , cuyas virtudes co­
nocía bien á fondo ; y lo que forma el mas grande y bello elogio de este 
trabajo es el haber conservado en el candor noble y tierno de su narra­
ción algo del gusto y del estilo del mismo Fenelon. Las principales obras 
del célebre arzobispo de Cambray citadas por orden son las siguientes : 
4.a: Tratado de la educación de las niñas. Esta obra , compuesta en 1081 
pero que no se publicó hasta 1687 en 12.°, es una de las primeras que com­
puso Fenelon. Hemos hablado ya al principio de este articulo de su mérito. 
Dijimos entre otras cosas que no llegaron á igualarla el autor del Emilio ni 
el pintor de Sofía. En esta obrila campean todas aquellas prendas que han 
hecho á Fenelon digno de la admiración universal. No ha empleado en ella 
un gran número de páginas , pero cada página dice lo suficiente para darnos 
á conocer la grande importancia de la educación de las niñas. El autor des­
pués de lamentarse del descuido con que se ha mirado esta misma educa­
ción prueba hasta la evidencia la necesidad que hay de emplearse en un 
deber que imperiosamente exige el bien de la sociedad. « ¿ Qué es lo que se 
sigue , dice , de la debilidad natural de las mujeres? Cuanto mas débiles son 
tanto mas importa fortalecerlas. ¿No tienen deberes que llenar, deberes que 
son el fundamento de toda la vida humana? ¿No son las mujeres las que 
arruinan ó sostienen las casas , que arreglan todos los pormenores de los 
quehaceres domésticos y que por consecuencia deciden de lo que toca mas 
de cerca á todo el género humano? De ahí deriva que tienen la principal 
parte en las buenas ó malas costumbres del mundo. Una mujer juiciosa , 
aplicada y llena de religión es el alma de una gran familia; introduce el 
orden para los bienes temporales y para la salvación. Aun los mismos hom­
bres que gozan de toda ¡a autoridad pública no pueden por medio de sus 
deliberaciones establecer un bien efectivo , si las mujeres no les ayudan á 
ejecutarlo. Las mujeres, dice mas adelante, son la mitad del género 
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humano rescatadla por la sangre de nuestro Señor Jesucristo y destinada á la 
vida eterna. En fin, concluye, es necesario considerar por otra parte el 
bien que hacen las mujeres cuando han recibido una buena educación , y el 
mal que causan en el mundo cuando carecen de una educación que les ins­
pire la virtud. » Es constante que la mala educación dé las mujeres causa 
mas perjuicios que la de los hombres; pues que los desórdenes de éstos 
derivan con frecuencia ya del mal ejemplo que han recibido de sus madres é 
ya de las pasiones que otras mujeres les han inspirado en edad tierna. Entra 
luego á hacer ver los inconvenientes de una educación vulgar; propone los 
fundamentos que deben escogerse , y se detiene mas adelante en el modo 
como han de instruirse sobre el Decálogo , sobre los Sacramentos y sobre la 
oración. «Lo que ha de ponerse principalmente ante la vista de la niñez, 
dice, es á Jesucristo autor y consumador de nuestra fe , el centro de nuestra 
religión y toda nuestra esperanza. No entraré aqu í , continúa diciendo , en 
el modo de enseñar el misterio de la Encarnación , pues este empeño nos 
llevaria muy adelante y ya hay bástanles libros donde puede encontrarse 
á fondo todo lo que debe enseñarse sobre el particular. Establecidos los 
principios es necesario reformar lodos los juicios y todas las acciones de 
las personas que pretendemos instruir bajo el modelo de! mismo Jesucris­
to , que no tomó cuerpo mortal sino para enseñarnos á vivir y á morir, 
mostrándonos en su carne semejante á la nuestra todo lo que debemos 
creer y practicar. No pretendo decir por esto que sea necesario en todo 
momento comparar los sentimientos y las acciones del niño con la vida 
de Jesucristo. Esta comparación llegaría á ser penosa é indiscreta; pero 
es necesario acostumbrar á los niños á mirar la vida de Jesucristo como 
nuestro ejemplo, y su palabra como nuestra ley : escoged sus discursos y de 
sus acciones lo que sea mas proporcionado al niño. Si se impacienta de algu­
na incomodidad , recordadle á Jesucristo en la cruz : si no puede resignarse 
á un trabajo repugnante , mostradle á Jesucristo trabajando hasta la edad de 
treinta años en un taller: si quiere ser elogiado y eslimado , habladle de los 
oprobios con que el Salvador se sació : si no puede alternar con las gentes 
que le rodean , hacedle considerar á Jesucristo conversando con los pecado­
res y con los hipócritas mas abominables : si manifiesta algún resentimiento, 
apresuraos á representarle á Jesucristo muriendo en la cruz para salvar á 
los mismos que le hacian morir : si se deja arrebatar de alguna alegría i n ­
modesta , pintadle la dulzura y la modestia de Jesucristo , cuya vida ha sido 
tan circunspecta y tan grave : finalmente , haced que tenga siempre pre­
sente lo que pensaría Jesucristo y lo que diria de nuestras conversaciones , 
de nuestras diversiones , y de nuestras ocupaciones las mas importantes , si 
se hallase aun visiblemente entre nosotros. ¿ Cuál seria nuestra sorpresa si se 
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presentaba de repente entre nosotros cuando nos hallamos en el mas p r o ­
fundo olvido de su l ey?» Por fin , concluye este capitulo de un modo tan 
admirable como lo ha principiado , demostrando hasta la evidencia aquella 
insigne piedad que forma digámoslo así el principal tipo de todas sus accio­
nes y pensamientos. Seria nunca acabar si quisiésemos referir .una por una 
las preciosidades de este libro, pequeño en volumen, pero grande si se atien­
de la importancia de la materia que en él se trata y el objeto que se propuso 
el autor. Ademas de la edición que hemos citado se han hecho otras varias , 
y la prensa francesa lo está reproduciendo aun todos los dias. 2.a: Tratado 
del ministerio de los pastores. 1688 , en 12.°. Dijimos ya que esta obra habia 
merecido al autor un aplauso universal , y particularmente los sufragios del 
célebre Bossuet. 3.a: Explicación de las máximas de los Santos , 1697 , en 
42.°, La mejor edición es según dicen la de Bruselas, 1698 , en 42 . ° , de 
4 64 páginas. Esta obra es una de aquellas que no ha sido reproducida en las 
colecciones de las obras de Fenelon. 4.a: Aventuras de Telémaco. Después 
de haberse concedido el correspondiente privilegio para su impresión , Luis 
XIV la mandó suspender cuando se hallaban ya en la página 208. Esta p r i ­
mera edición ó mas bien fragmento que comprebende cuatro libros y medio 
se titula : Continuación del lib. I V de la Odisea de Homero o las Aventuras 
de Telémaco hijo de Ullses , y lleva la fecha de 1699. Hiciéronse sobre la 
marcha dos reimpresiones , la una que contiene 208 páginas y la otra 80. En 
el mismo año '1699 fueron publicándose sucesivamente cinco partes que for­
maban la obra completa. Las ediciones se multiplicaron hasta lo infinito sin 
que ninguna de ellas sea notable , si exceptuamos la del abate San-Remigio, 
de 1701, en 1 2 . ° , con un prólogo que no se encuentra en ninguna otra ed i ­
ción. Las divisiones que se hicieron en el Telémaco no seguían otra regla que 
el capricho de los editores, de modo que las hay distribuidas en nueve libros, 
otras en diez y otras en diez y seis. En fin después de la muerte de Luis XIV 
la familia de Fenelon pudo dar una edición completa del Telémaco , y el 
marqués de este nombre primo del arzobispo publicó dos á la vez en la i m ­
prenta de Estévan , 1717 , cada una en un tomo en 12.° y dividida en veinte 
y cuatro libros. Púsose al frente una disertación sobre la poesía épica de 
Ramsay , y esta edición sirvió de modelo para todas las que se han dado des­
pués y entre las cuales bastará indicar las siguientes : 1.a : la de Amsterdam 
Wetslein 1719 ó 1725 , con notas alegóricas y satíricas de H. F. de Limiers , 
formando una pretendida clave de la obra. 11.a: la de Amsterdam , Wets-
tein, 1734 , en folio, de la cual no se tiraron mas que 150 ejemplares cos­
teada por el mismo marqués de Fenelon. 111.": la de David Durando con las 
imitaciones de los antiguos de J. A. Fabricio, la Vida del autor y un pequeño 
Diccionario mitológico y geográfico, Hamburgo, 1731 ó 1732, en 12.°; reim-
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presa en Londres en 1745. IV.a: las ediciones impresas por los señores Didot, 
4781, cuatro Lomos en 18.°; 1783 , dos tomos en 4 . ° ; 1783 , cuatro tomos 
en 18.° ; 1784 , dos tomos en 8."; 1785 , dos tomos en 4 .° ; 1790, dos tomos 
en 8.° con láminas. V.4 : una edición con variantes notas criticas y la historia 
de las diversas ediciones de este libro (por Bosquillon) hecha en Paris, T. Bar­
réis, año VII ; 1799, dos tomos en 18.°. V I . ' : la edición dada por Adry, con las 
principales variantes y una lista motivada de las ediciones anteriores ,1811 , 
dos tomos en 8.°: el editor corrigió el texto, ya sea por el manuscrito , ó ya 
por las mejores ediciones. No se limita solamente á indicar las principales 
ediciones del Telémaco; menciona también cronológicamente las críticas, 
sátiras , apologías , parodias, traducciones , é imitaciones que se han hecho, 
indicando igualmente las composiciones dramáticas á que ha dado asunto esta 
célebre composición. VII.a: la edición de Parma , 1812 , dos tomos en folio ; 
reimpresa por orden del rey de Ñápeles para la educación de su hijo primo­
génito. En esta edición se ha seguido el texto de Adry. VIII.8: la de Lyon , 
4815 , tres tomos en 8.° , en la cual se ha reproducido el Prefacio de San-
Remigio , el Tratado de Ramsay, las Notas de David Durando, y de Fabricio. 
las de Limiersinclusas las variantes: el editor ha añadido también su trabajo 
particular , indicando las imitaciones de la Escritura Santa : ademas añade 
la traducción del libro V-X y el compendio de otros libros de la Odisea 
por Fenelon , que no habían sido nunca impresos sino en las obras del au ­
tor ; finalmente , se da en ella el catálogo de todas las obras del arzobispo de 
Cambray. El Telémaco ha merecido tal aceptación , que ha sido traducido en 
prosa en todas las lenguas de Europa , y asimismo en griego y en latín. De 
estas traducciones se han hecho igualmente varias ediciones. La traduc­
ción polaca ha sido reimpresa en Leipsick , 1750, en 12.°. El señor Fleury 
de l'Ecluse dio un Ensayo de mí Telémaco poligloto , ó las Aventuras del hijo 
de ülises, publicadas en las lenguas francesa, griega moderna, armenia, M a ­
ría , española , portuguesa, inglesa , alemana , rusa , holandesa , polaca , é 
i l i r iana, con una traducción en versos griegos y latinos por el editor , 1812 , 
en 8 .° ; pero no es presumible que esta empresa gigantesca haya podido 
ejecutarse completamente; á lo ménos no ha llegado á nuestra noticia. El 
Telémaco ha sido traducido en verso en varias lenguas. Pelletier publicó el 
séptimo libro en versos franceses , 1777 , en 8 . ° , dando el primero en 1778. 
Hardouin hizo imprimir las Aventuras de Telémaco puestas en verso francés 
con el texto al frente , Paris, Didot, 1792 , seis tomos en 12.°. Bouricaud 
hizo imprimir : Telémaco, primer libro , traducción en verso francés , etc. , 
Limóges , 1814 , en 8.°. Imprimióse asimismo en Tárbes en 1815 el tercer 
libro de las Aventuras de Telémaco , puestas en verso francés. y según parece 
el mismo autor había dado anteriormente los dos libros primeros. Existen 
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varias traducciones en versos alemanes por Benjamin Neukirch , 1727—39 , 
dos tomos en folio; reimpresos en el mismo año 1739 , en 8 .° , y 1751 , 
en 8.° , en versos holandeses; en versos italianos por Scarselli , 1742, dos 
tomos en 4 .° ; reimpresos en 1747 , también en 4 . ° , y en 1748 , tres lomos 
en 8.°; y por F. Hermando 1749, en 12.°. Publicóse ademas una traduc­
ción entera en versos latinos , sin nombre de autor , Berlín , 1743 , dos l o ­
mos en 8.°. El diario de Verdun Abril y Agosto de 1753 contiene dos frag­
mentos de dos traducciones ; y la del primer libro en versos latinos se en­
cuentra también en la Colección de las Odas sagradas etc. , de M. de Bo-
logne, 1758. José Claudio Destóuches dió una traducción entera en Munich , 
1759, en 4.°; reimpresa en Ausburgo , 1764 , en 4.°. Finalmente se publicó 
en Paris : Telemachiados libros X X I V , ele. , traducido en versos latinos por 
E. Alejandro Viel , P. del Oratorio , 1808 , en 12 .° ; reimpreso en 1814 , en 
12.°. Los críticos de Fenelon ya no se leen en la actualidad ; sin embargo se 
citan aun algunas veces á dos de ellos, Faydit y Gueudevílle. Muchísimas son 
las obras que se han compuesto á imitación del Telémaco. En 1703 , Lescon-
vel dió los Viajes de la isla de Naudely ó la idea de un dichoso reyno, 
reimpreso en 1705. En 1718 salieron á la luz pública en un lomilo en 12.® 
las Aventuras de Neoplolemo hijo de Aquíles , propias para formar d un j o ­
ven principe por Chaosiérges. Quesné hizo imprimir Busiris 6 el Nuevo Te­
lémaco, 1802 , dos tomos en 1 2 . ° ; reimpreso en 1809 , dos tomos en 12.°. 
Los franceses deben á un anónimo , que según se cree es Panckoucke , una 
obra titulada : Mentor en Tyrenta: narración instructiva, critica y moral 
sobre los acontecimientos , la existencia natural, el espíritu y la política de 
los tyrentios , 1802 , dos tomos en 8 .° : obra rara por haber sido prohibida. 
Viene á ser una sátira alegórica de la revolución francesa , y sobre lodo del 
gobierno consular , que regia entóneos los destinos de la república. El autor 
tiene de común con el Telémaco el haber censurado ámbos las costumbres 
de los hombres en diferentes épocas de la vida, y según la política de ios 
tiempos en que han vivido ; pero existe una gran diferencia entre la obra de 
Fenelon y el anónimo; pues el primero , como hemos manifestado ya , no 
trató de menguar la gloria de Luis XIV, miéntrasel segundo escribió ex-pro­
feso para satirizar los hechos y las acciones de los hombres de la revolución: 
por otra parte media una distancia inmensa entre el estilo de las dos obras. 
5.a: Diálogos de los muertos , compuestos para la educación de un principe , 
1712 , en 12 .° : edición que no contiene mas que cuarenta y cinco Diálogos. 
La de 1718 dada por Ramsay en dos tomos contiene muchos mas. Los Diá­
logos de Parrasio y de Pousino , de Leonardo de Vinci y de Pousino , se 
publicaron por la primera vez á continuación de la Vida de Mignard por el 
abate Monville , 1730, en 12 .° ; y fueron reimpresos separadamente en el 
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mismo año en 12.°. Oíros cuatro Diálogos se publicaron en 1787 en la 
edición en 4.° de las obras : de modo que llegan al número de setenta y dos 
los Diálogos de los muertos que tenemos de Fenelon. Esta obra ha sido t ra­
ducida al español. 6.a: Diálogos sobre la elocuencia en general,y sobre la del 
pulpito en particular con una carta á la Academia francesa , publicados por 
Ramsay , H I S , en 12.°. Esta es la primera de las varias ediciones que se 
han hecho de esta obra. 7.l,: Exámen de la conciencia de un Rey , compuesta 
también para el duque de Borgoña , é impresa por primera vez a continua­
ción del Telémaco de Holanda, 1734; pero suprimida de casi todos los ejem­
plares por orden y en virtud de invitación hecha por el gobierno francés; 
reimpresa por la primera vez en Londres, 1747, en 12.°; y en el mismo año 
en La Haya , bajo la dirección de Félix de S. Germán , con el título de : D i ­
recciones para la conciencia de un Rey , con cuyo titulo es mas conocida , y 
es el mismo que ha conservado en las ediciones posteriores. La edición de 
1774 fué , según dicen los editores , hecha con permiso real , esto es , de 
Luis XVI que acababa de subir al trono. S."; Cartas sobre diversos asuntos 
concernientes á religión y á metafísica, 1718. Estas carias son en número de 
cinco. 9.a : Demostración de la existencia de Dios , sacada del conocimiento 
de la naturaleza , y proporcionada á la débil inteligencia délos mas sencillos, 
1713 , en 12 .° , con un prólogo del P. Tournemine y reimpresa en el mismo 
año : bien que el prefacio fué desaprobado por el autor de la obra. La edi­
ción de 1718 es la primera que se ha hecho completa : existen muchisimas 
reimpresiones , de las cuales la que se publicó en 1810 lleva un gran n ú ­
mero de notos de M. L . A. Martin. La traducción alemana por J. A. Fabri-
cio , hecha en 1714 , es incompleta. 10.' : Colección de sermones escogidos 
sobre diferentes asuntos , 1710 , en 12 . ° , de los cuales hay algunos que no 
son de Fenelon. Publicóse en 1727 otra Colección de diez sermones , y en 
París en 1803 un tomo en 12.° titulado: Sermones escogidos de Fenelon, 
precedidos de sus Diálogos sobre la elocuencia; pero los únicos sermones es­
critos por Fenelon consisten en el del dia de los Reyes, y en el Discurso pro­
nunciado para la consagración del elector de Colonia. Sabemos ya que el ar­
zobispo de Cambray opinaba , que los predicadores no debian componer 
discursos que después tuviesen que aprenderlos y pronunciarlos de memo­
ria ; y que era mucho mejor improvisarlos después de haber borroneado el 
plan , cuyo sistema siguió constantemente ; así es que en el tomo en cuestión 
se encuentra el plan de un Sermón de Fenelon , figurado en vista de sus ma­
nuscritos. 1 1 : Obras espirituales , publicadas primero en uno , después en 
dos , en cuatro y también en cinco tomos , pero estas Colecciones no contie­
nen mas que una parte de los Opúsculos que Fenelon habia compuesto sobre 
esta materia. Ninguna edición completa existe de las Obras del arzobispo de 
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Cambray. El clero de Francia había emprendido una algunos años antes de 
la revolución. Confiaron la dirección de ella al abate Gallan! y después al 
abate Querbeuf; de la cual no llegaron á salir mas que nueve tomos en 4 . ° , 
Paris, Didot, 1787-92. Ya fuese por efecto de la revolución , que impediria 
tal vez el continuarla , ó ya que el clero creyese que no debía reproducir 
ciertos documentos , lo cierto es , que en vano se buscaron en esta Colección 
los escritos sobre el quietismo y sobre el jansenismo , ni su Explicación de 
las máximas , ni sus mandamientos. La lista de los opúsculos omitidos se en­
cuentra en el Almacén enciclopédico , año V , lomo I I , pág. 513-516. Esta 
edición en 4.°, que contiene una Vida de Fenelon por el abate Querbeuf, ha 
servido de modelo para la otra de diez tomos en 8 .° , ó en 12.° , publicada 
en Paris en 1810. En lugar de la Ftoía del autor por Querbeuf se han l i m i ­
tado á poner un Compendio de la misma por M. Chas. En la edición de las 
Obras de Fenelon , Tolosa , 1809-1811 , diez y nueve tomos en 1 2 . ° , se 
ha reproducido la Vida del autor por Querbeuf; y esta edición contiene ade­
mas , que las precedentes , cuatro Instrucciones pastorales y el Compendio 
de las Vidas de los antiguos filósofos. Se sabe ya que esta última obra que se 
publicó por la primera vez en 1726 , en 12.° , ha si-Jo disputada á Fenelon ; 
y lo mas que hizo fué dejar los borradores ó bosquejos. Según se cree el P. 
Ducerceau la redactó , y añadió á ella las Vidas de Sócrates y de Platón. El 
abate Jaufret, después obispo de Metz , hizo imprimir algunas Obras escogi­
das de Fenelon , París , año VIII , seis tomos en 12 . ° , y dio después cuatro 
tomos de las Obras espirituales y escogidas. Ademas se encuentran algunas 
Cartas inéditas de Fenelon en el Almacén enciclopédico de Setiembre de 
1813. Algunos años después de la muerte del arzobispo de Cambray se 
imprimió una Colección de varios opúsculos de M. de Salignac de Lamotte-
Fenelon, arzobispo de Cambray , sobre diferentes materias importantes, en 
8 .° ; reimpresa en 1722 , en 8 . ° : volúmen sumamente raro y apreciabilisi-
mo, y sobre todo porqué contiene el Catálogo detallado ó Noticia de todas 
sus obras: Catálogo que ha sido reproducido en la edición del Telemaco hecha 
en Lyon en 1815, Fenelon fué reemplazado en la Academia francesa por 
Boze ; y su elogio fué el objeto del premio propuesto por esta corporación de 
sabios. La-Ha r pe obtuvo el triunfo , y el abate Maury el accésit, así como el 
abate Remi. Concurrieron también Doígny de Ponceau y Pezai , cuyos cinco 
Discursos se imprimieron , bien que eí último bajo el velo del anónimo. D' 
Alambert hizo también el elogio de Fenelon. (Véase la Historia de los miem­
bros de la Academia francesa en 12 .° , tomo I y TI!). ün tal Marchaut com­
puso un poema, que tituló : Fenelon , en un canto, 1787, en 8.°; reimpreso 
en Cambray, 1804, en 8.°. Vió después la luz pública otra obra titulada: La 
Feneloniada ó el Cisne de Cambray , poema en tres cantos , 1809 . en 8.°, 
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Chenier compuso una tragedia titulada: Fenelon ó las Religiosas de Cambray : 
Fenelon es el héroe del drama , pero lo que ha proporcionado el asuntóos 
un rasgo de la vida de Flechier. El abate Galet publicó sobre Fenelon un re­
ducido tomo titulado : Colección de las principales virtudes de Fenelon , 1725, 
en 12 . ° : en el mismo año Ramsay dió una Vida de Fenelon en 12 . ° ; re im­
presa en 1729 , en 12.°. A continuación de la reimpresión hecha en Londres 
en 1747 de las Direcciones para la conciencia de un Rey se habia continuado 
una Relación compendiada de la Vida de Fenelon , que Próspero Marchand 
rei?nprimió en La Haya en 1747 con el titulo de: Nueva historia de M . 
Francisco Salignac de Lamotte-Fenelon , en 12.°. Briand publicó en Paris , 
1788, en 12 . ° , una Nueva Vida de Fenelon por M. Chas que se reimprimió, 
como hemos indicado ya , al frente de la edición de las obras, en diez tomos 
en 8.° ó en 12.°. Finalmente , M. de Bausset, antiguo obispo de Alais dió su 
Historia de Fenelon , 1808 , tres tomos en 8.°; reimpresa en el año siguiente 
con varias correcciones y adiciones , tres tomos en 8.° , que es sin duda a l ­
guna la mejor ¡ pues su autor supo interpretar perfectamente los bellos sen­
timientos del héroe , á quien se propuso retratar. Todos los filósofos de la 
antigüedad se distinguieron por sus dichos , sentencias y acciones. Hemos 
visto que Sócrates conquistaba los corazones con sus sentencias , y aumen­
taba con su palabra el número de sus discípulos : Platón , á quien algunos 
llaman e! mas grande filósofo de la antigüedad , lo debió también á sus s á -
bias máximas ; y en efecto lo fué , pues sino dejó consignado en sus escritos 
todo lo que tenia de grande , á lo ménos dejó grabadas en el corazón de sus 
admiradores aquellas sublimes palabras de virtud , amor y respeto : Séneca, 
el mas célebre filósofo de una de las épocas de la tiranía en Roma , murió 
en el baño repitiendo algunas sentencias : por fin , no hay mas que recorrer 
las páginas que Diógenes legó á la posteridad , y allí encontraremos repelidi-
simos ejemplos de esos dichos y sentencias que hacen amena y provechosa 
su lectura. Fenelon se habia dedicado constantemente al estudio de estos 
antiguos , que tan bellas máximas habían pronunciado ; y con el auxilio de 
la moral sublime del Evangelio , con un corazón extraordinariamente sensi­
ble y con un amor sin limites hácia el Supremo Hacedor , por absoluta ne­
cesidad debía dejarcon signadas ciertas máximas y ciertas sentencias que 
acompañadas de las acciones mas sublimes bastaban por sí solas para colo­
carle en una esfera superior á la de Sócrates, Platón , Séneca y otros hom­
bres célebres de la religión pagana. Con sus dichos , sentencias y acciones 
Fenelon pudo aspirar á la gloria de excelente filósofo cristiano ; y seria de­
fraudar á nuestros lectores de los principales rasgos de su vida, si no con­
cluyésemos este artículo refiriendo algunas de sus bellas máximas atestigua­
das no solamente con sus escritos, sino aun con sus mismas obras. « La 
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« sencillez , decia , es la probidad de un alma que no ambiciona la gloria 
« de su pureza ni la que puede reportar por sus buenas acciones. Esta v i r -
« tud no solo se diferencia de la sinceridad , sino que la sobrepuja en m u -
« chos quilates. Vemos á muchos que son sinceros sin ser sencillos ; éstos 
« no quieren pasar mas que por lo que son en si y tiemblan al pensar que 
« tengan que pasar por lo que no son. El hombre sencillo no afecta ni la 
« virtud, ni aun la misma verdad ; nunca se concreta en sí, y parece haber 
« olvidado aquella palabra yo de la que estamos por lo regular tan celosos.» 
Y no cabe duda que en este retrato Fenelon se pinta á si mismo aun sin pre­
tenderlo. En cierta ocasión que se hallaba en su diócesis oyó que uno de 
los cura-párrocos se felicitaba de haber abolido en los domingos y dias festi­
vos los inocentes bailes entre los campesinos. «Señor cura , le dijo Fenelon , 
no bailemos, pero permitamos que estos pobres y sencillos labradores se 
diviertan , porqué seríamos injustos si les impidiésemos olvidar por un mo­
mento lo muy desgraciados que son. » En otra ocasión , y por cierto que 
era la mas crítica de su vida , cuando le desterraron de la córte , ó mas bien 
cuando le arrebataron de los brazos de su querido discípulo destinado para 
labrar el bien de la Francia , anunciáronle que su palacio y su biblioteca 
habían sido presa de las llamas ; pero el arzobispo de Cambray , superior á 
todas sus desgracias , se contenió diciendo : « Vale mas que se haya que-
« mado mi palacio que la cabana de un pobre labrador»: contestación digna 
de un prelado como el arzobispo de Cambray , y que debiera servir de lec­
ción á los que no viven mas que para ostentar las dignidades , las distincio­
nes y las riquezas. Iba una vez al templo á celebrar el Santo Sacrificio de la 
Misa, cuando observó que una pobre anciana manifestaba deseos de ha ­
blarle , bien que el respeto la detenia. Se le acerca el arzobispo , y con la 
mayor dulzura le dice : «Hablad , ¿qué queréis buena mujer?» A estas 
palabras, arrojándose á sus pies con los ojos arrasados en lágrimas , exclamó 
la infeliz llena de confianza : « No me atrevia , señor , pero tengo tanta fe en 
vuestras oraciones que quisiera que hoy celebraseis la Misa á mi intención ; 
no tengo mas que los doce sueldos que os entrego. » — «Muy bien , le con­
testó el arzobispo recibiendo la limosna : lo que hacéis será agradable á 
Dios » ; y luego volviéndose á los sacerdotes y familiares que le acompaña­
ban : «Señores, les dijo, aprended el modo como debéis honrar vuestro 
ministerio». Después de la Misa , sabiendo que la mujer era una infeliz le 
envió lo suficiente para que pudiese remediar sus necesidades , prometién­
dole que al dia siguiente celebraria otra Misa á su intención. Este rasgo , no 
hay duda , pertenece á la caridad cristiana , y el corazón del arzobispo de 
Cambray se hallaba lleno de esta caridad. Cuando el ejército enemigo de la 
Francia se apoderó de una parte de la Flándes, todas las familias se retiraban 
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en tropel á la diócesis de Cambray. El arzobispo , que se había declarado en 
todas épocas el amigo de la humanidad desvalida , fué el primero que abrió 
las puertas de su palacio y que agotó todos los recursos que estaban á su 
disposición para recibir á los desgraciados, que hablan tenido que abandonar 
sus hogares y que iban divagando y buscando la mano de un protector que 
hiciese mas llevadera su desgraciada suerte. Contemplando Fenelon con el 
corazón afligido y la dulzura en los labios aquel triste cuadro trazado por la 
mano homicida observó á un joven que , al parecer mas que todos , sentía 
aquella terrible catástrofe. La atención del arzobispo de Cambray se exten­
día sobre aquella inmensa reunión ; sin embargo , bajó precipitadamente de 
su palacio y atravesando la multitud vino á sentarse al lado de aquel jóven 
que poblaba el aire con sus lamentos. — « Consolaos jó ven , le dijo : mañana 
deben llegar tropas que echarán de vuestro territorio á los enemigos , y en­
tóneos podréis regresar libremente á vuestra patria ; el momento no está 
lejos : confiad en Dios. -— « Sí , pero ya no encontraré mí vaca , contestó el 
« pobre labrador ; este pobre animal me daba la leche suficiente para man-
« tener á mi padre , á mí mujer y á mis hijos. » — « No os aflijáis por esto , 
« le repuso el arzobispo : yo os proporcionaré otra vaca que supla á la que 
« habéis perdido. — ¡ Ah ¡ Señor, mi pobre vaca ; mi pobre vaca ; la quería 
« tanto ! » Entónces conociendo Fenelon que aquellas lágrimas nacían de la 
mas intima gratitud , intentó completar la obra de su caridad. Prometióle 
que la recobraría , é informándose de la cabaña de aquel pobre labrador que 
se hallaba situada á una hora de distancia de Cambray , salió á las diez de la 
noche á pie sin mas compañía que la de un familiar ; y habiendo encontrado 
la vaca la condujo por sí mismo hasta su palacio y la presentó al infeliz expa­
triado , quien bendijo á Dios, bendijo al arzobispo y sonrió olvidando sus pa­
sadas desgracias. En vista de un rasgo de virtud del que no hay ejemplo en 
las historias ; sí Fenelon durante el curso de su vida no hubiese alcanzado la 
celebridad á que se hizo acreedor , este solo hecho bastaría para colocarle á 
la elevada esfera de la gloria. Entre los rasgos que hemos citado y el inmor­
tal libro del Telémaco ¿ qué es lo que elegiríamos? De todos modos su amor 
á la virtud y su sabiduría han eternizado su nombre ; y ] ojalá tuviese m u ­
chos imitadores para que menguase la infelicidad de los hombres!—J. M. G. 

FENELON (J. B. A. Salignac) de la familia del precedente. Nació en S. 
Juan de Eslissac, en el Perigord , en el año 1714. Apénas salió de la infancia 
abrazó el estado eclesiástico , y en lo sucesivo fué limosnero de la esposa de 
Luís XV rey de Francia Después de la muerte de esta piadosa princesa , 
abandonó la córte para retirarse al priorato de S. Sernín de los Bosques, 
á tres leguas de Autun , situado en los montes y cuyo aspecto salvaje repre­
sentaba un verdadero desierto ; y este fué el único beneficio que disfrutó du-
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rante su vida. Sin embargo, en aquel lugar solitario donde moraba la virtud 
tuvo ocasión de ejercer sus miras benéficas, que no hicieron ménos celébre su 
memoria en los corazones sensibles, que la del gran Fenelon. El terreno per­
tenecía á manos muertas, y en este estado dispuso el buen prior que se abriese 
un nuevo apeo, resultando de él que todos sus vasallos quedaron libres de las 
prestaciones á que hasta entonces se habian visto obligados. Dio al propio 
tiempo nuevo vigor, nueva vida á la agricultura ; y para facilitar la pronta sa­
lida del carbón que tanto abunda en aquellas comarcas estableció allí varias 
forjas , á cuyos propietarios dejó el total producto de un vasto estanque que 
formaba la parte mas principal de sus rentas. No contento todavía con este 
modo de proceder tan liberal , mandó en una época de mucha sequía abrir 
una grande via vecinal que partiendo de S. Sernin llegaba hasta á Cónches , 
pueblo de gran mercado ; obteniendo de este modo la doble ventaja de faci­
litar á sus vasallos la venta de sus géneros , y de procurar á las mujeres , á 
los niños y á los ancianos empleados en estos trabajos una existencia asegu­
rada en épocas de miseria. Llamado Fenelon por sus negocios particulares á 
París fijó allí su domicilio y se unió á las misiones extranjeras. Enteróse 
muy luego del establecimiento formado por el abate de Pontbriant á favor 
de los saboyardos , de cuya dirección se encargó para bien de la humanidad. 
Compadecido de la suerte de esos desgraciados, á quienes sus padres envían 
á P a r i s á buscar su subsistencia en trabajos penosos y repugnantes , y que 
con frecuencia en los largos ratos ociosos se exponen a contraer los vicios 
inherentes á la falta de educación ; emprendió la grande obra de darles á co­
nocer las útiles verdades de la religión sacrosanta , proporcionándoles una 
enseñanza que pudiese ponerles al abrigo de los peligros de su inexperiencia. 
Reuníalos á su al rededor, los catequizaba , hacia vigilar su conducta y so­
corría con su peculio á los enfermos y á los que carecian de trabajo. A los 
que se distinguían por un buen comportamiento, con una aplicación constan­
te en el desempeño de sus deberes , les distribuía en premio algunas meda-
llltas de cobre que había hecho acuñar al efecto. Estas medallas que les ser­
vían de botones les daban á conocer á la policía y era para ellos una pode­
rosa recomendación; y Fenelon fué el que procuró que uniesen á la sucia 
ocupación de limpia-chimeneas la de limpia-botas que á lo ménos era mas 
decente , proporcionándoles ademas los útiles necesarios. Veíase con fre­
cuencia á este buen sacerdote pararse en las encrucijadas , donde por lo re­
gular se reunían los saboyardos , informarse de sus ganancias, de sus ne­
cesidades , y proveberles de todo cuanto les hacia falta , no dejando de ser­
les útil á cada paso. Cuando estos medios eran impotentes, interesaba á 
favor de aquellos infelices á los pudientes para que tendiesen una mano ge­
nerosa á su pobre y numerosa familia. Este heroico comportamiento , que le 
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mereció el título de obispo de los saboyardos , excitó por otra parte la ma­
lignidad de los que profesan un odio implacable á la virtud y al talento. Fe-
nelon fué detenido como sospechoso y encerrado en la cárcel de Luxem-
burgo. Los saboyardos aterrorizados presentaron al gobierno una petición en 
la cual reclamaban á su padre, á su único apoyo: exponían todo cuanto habia 
hecho por ellos, y finalmente descorrían el velo de sus secretas virtudes ; pero 
ni sus lágrimas, ni su desesperación pudieron ablandar á los tigres sedientos 
de la sangre francesa. Fenelon fué conducido ante el tribunal revoluciona­
rio , condenado á muerte y decapitado en 7 de Julio de 1794 , á la edad de 
ochenta años. A la salida del Luxemburgo encontró un portero, que era 
precisamente uno de los saboyardos que le debian su bien estar. Difícil es 
pintar la escena que pasó entre el desgraciado protector y el protegido , entre 
el hijo de un padre cariñoso que tanto se habia desvelado con todos aquellos 
que la Divina Providencia confió á su cuidado durante su triste peregrina­
ción. Durante el camino no cesó nunca de exhortar á sus compañeros de i n ­
fortunio; nunca su voz fué tan clara , tan enérgica , tan sublime como en 
aquellos terribles momentos: no parecía no un hombre de ochenta años, pa­
recía si un ángel destinado para consolará las victimas del sacrilego tribunal. 
Hallándose ya en el pie del cadalso , puestos toJos de rodillas , pronunció 
Fenelon las palabras de la absolución; y lo que hay mas digno de notarse es, 
que el mismo verdugo inclinó la cabeza en señal de veneración ante el hom­
bre á quien iba á inmolar. Pero fallaba esta infamia á las muchísimas que se 
cometían : cayó la cuchilla que separó la cabeza del tronco , y la sangre del 
mártir perpetuó su nombre y contribuyó á manchar las sangrientas.pá­
ginas de la desastrosa revolución de Francia. Fenelon fué el que emprendió 
en nombre de su familia la edición en 4.° de las Obras de su ilustre pariente, 
cuya dirección fué confiada al P. de Querbeuf, y firmó la carta dirigida al 
Rey que se encuentra al frente ; pero no vivió el tiempo suficiente para ver 
coronada su empresa. Su elogio se encuentra en el tomo I I de los Anales f i ­
losóficos , morales y literarios , que son como una continuación de los Anales 
católicos , París , 1800 , en 8.°.—G. 

FENENNA ó PHENENNA , segunda mujer de Elcano. Fenenna fué según 
se lee en el libro I de los Reyes , cap. 1 , versículos 1 , 2 , 3 , etc. , la que 
insultó á Anna por su esterilidad. Fenenna debía reconocer que Dios era el 
único autor de su fecundidad ; pues habiendo el Señor visitado á Anna , su 
detractora quedó humillada. Algunos intérpretes han creído que Dios le qui­
tó todos los hijos que le habia dado , ó á lo ménos que desde entóneos ya no 
tuvo mas sucesión , siguiendo estas palabras del cántico de Anna : Sterilis 
peperit plurimos , et quoe multos habebat filios , infírmala est: « Y los ham-
« brientos se hartaron, hasta que la estéril parió á muchísimos, y la que te-
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« nia muchos hijos se debilitó. » Fenenna representa la viva imagen de la 
Sinagoga , que habiéndose ensoberbecido dejó de tener hijos ; miéntras que 
Anna es el símbolo expreso de la Iglesia á quien se concedió una prodigiosa 
fecundidad para que se agregaran á ella todas las naciones. Esta es la op i ­
nión manifestada por S. Agustin en su obra : De Civil. Dei , lib. X V I I , cap. 
I V . (Véase Anna.) — O. 

FEN1ER (Juan de) dominico del convento de Morías, en el Bearne. Desple­
gó un extraordinario celo por la Religión. Después de haber predicado por es­
pacio de mas de cuarenta años , y después de haber gobernado la provincia 
de Tolosa con sabiduría y prudencia fué elegido vicario general de su Órden 
y luego general. Trabajó según dicen con el mayor esmero en la reforma de 
los conventos de su Órden en España , sirviéndose para ello de los consejos 
del piadoso cuanto ilustrado V. Fr. Luis de Granada. Hallándose en Francia 
sufrió un contratiempo que debió serle extraordinariamente sensible. El rey 
Francisco I mandó arrestarle en Tolosa prohibiéndole salir de su convenio de 
resultas , según refieren , de una delación que contra él hizo Juan de A m -
boise , primer superior nombrado por el Rey contra el parecer de Fenier 
que no juzgaba esta elección bastante regular. Fenier vivió en este estado 
en Tolosa algunos años , hasta que por fin debió de declararse su inocencia, 
cuando obtuvo la libertad de la cual disfrutó poco tiempo , pues murió en 
4 5 de Julio de 1538. Fué enterrado en el convento de aquella ciudad frente 
el altar mayor donde se leia su epitafio. — U. 

FENOLLAR (Bernardo) sacerdote , natural de Penáguila , reino de Va­
lencia , descendiente de una familia distinguida é intimo amigo del célebre 
Ausías March , con quien rivalizó en ingenio y numen poético. Residió según 
Ximeno en la santa iglesia de la misma ciudad uno de los beneficios llamados 
de Dameros de Alva , que eran los que tenían á su cargo el cantar todos los 
dias al amanecer la misa de Nuestra Señora. Fundó un beneficio en la igle­
sia parroquial de S. Lorenzo mártir , del que fué el último poseedor D. José 
Fenollar su pariente : fué nombrado catedrático de matemáticas en 4 de 
Mayo de 1510 ; y por último , de los apuntamientos de Lorga se desprende 
que en 10 de Junio de 1503 era subsíndico de la ciudad de Valencia. Se i g ­
nora la época en que murió. Estas son las únicas noticias que tenemos del 
célebre poeta Fenollar , á parte de las obras que compuso. Los franceses 
dicen que contribuyó á reanimar en sus compatriotas el gusto de la li tera­
tura española. Ximeno , que nos cita de Fenollar diversas obras , añade que 
fueron éstas muy celebradas , así por lo juicioso de ellas como por el do­
naire y erudición con que las viste. Fuster en su Biblioteca valenciana ob ­
serva , que Luis Velázquez en sus Orígenes de la poesía castellana le hace 
catalán ¡ pero sin mas fundamento que el que suelen tener algunos en con-

TOM. vi. 78 
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fundir á los dos reinos. Algo podríamos deducir de estas lijeras apuntaciones; 
pero pasemos á tratar de sus escritos que son los que forman su principal 
apología como escritor, poeta y varón piadoso. El primero, que fué el primer 
libro , según se asegura , que se imprimió en España, Valencia , 1474 , en 
4.°, tiene por título : Obres ó trobes , les cuals tracten de laors de la Sacra-
tissima Verge María. Es un certamen celebrado en 25 de Marzo del mismo 
año en la cofradía de S. Jorge márt i r , después colegio de la Órden de Mon-
tesa, para complacer á D. Luis Despuig, maestre de la citada Órden y virey 
del reino; de cuyo certámen fué secretario Fenollar. Fr. José Rodríguez en 
su Biblioteca valentina, pág. 81 , col. 2.a, titula esta obra : Certamen poétich 
en laor de la Concepció , y pone su introducción en los términos siguientes : 
Les obres , ó trobes , devall escrites,, les cuals tracten de laors de la Sacra-
tissima Verge María , /bren fetes y ordenades per los trohaáors de ius , é en 
cas una de les dites obres, escrits, etc , sin nombre de impresor. Pero Xime-
no en sus Escritores del reino de Valencia , pág. 59 , col. 1.a, manifiesta 
que á pesar de haber tenido á la vista un ejemplar que se hallaba en el con­
vento de predicadores , y si bien algunas de las poesías que contiene tratan 
de la Concepción Purísima de la Virgen María, no ha podido hallar el primer 
titulo citado por Rodríguez ; y esto sin duda dió márgen á Wéis á copiar y 
malísima mente el título que cita el mismo Rodríguez. Finalmente, Fuster nos 
da la lista de todos los poetas que cgncurrieron á este certámen , cita hasta 
cuarenta, y el tercero es Bernardo de Fenollar. La segunda obra de este autor 
se titula : Historia de la passió de Nostre Señor Deu Jesuchrist, ab algunes 
allres piadoses contemplacions, séguint lo Evangeliste S. Joan , Valencia , por 
Jaime de Víla , 1493 , y por Juan Navarro , 1564 , en 4.°. Este poema está 
escrito en forma de diálogo entre Fenollar y otro poeta también valenciano 
llamado Pedro Martínez , y está dedicado á la V. abadesa Sor Isabel de V i -
llena , de cuya señora alaban la virtud, la sabiduría y la estirpe. Sigue á 
continuación otro poema con el título de : Contemplado á Jesús crucificat 
fete per M . Joan Escrivá, mestre racional, y per M. Fenollar. La tercera 
tiene por título : Lo proces de les Olives é disputa deis jóvens y deis vells. Fet 
per alguns trobadors avant nomenats, é losompni den Joan Joan. En la última 
página se lee en lemosin la siguiente advertencia : En alabanza y gloria de 
Nuestro Salvador y Redentor Jesucristo Señor nuestro fué concluida la presente 
obra á los veinte y tres dias del mes de Octubre del año de la Encarnación 1491, 
impreso por Lope de la Roca Alemany en la insigne ciudad de Valencia en 
4 .° ; hízose una segunda edición en Barcelona , imprenta de Cárlos Amores , 
4 532 , en 4.°. Mas adelante se emprendió una tercera edición que se tituló; 
Lo proces de les Olives y sompni den Joan Joan , ordenat principalment per 
lo reverent móssen Bernat Fenollar , y lo discret en Joan Moreno notari, e 



F E N 619 

apres per lo magmfich móssen Jaume Gazull cavaller é altres amplificaL Es 
obra útil y molí graciosa, ara novament corregida y affegida la Brama des pa-
aésus ó vocables bandejats , escrita per móssen Gazull al dit móssen Fenollar , 
Valencia , imprenta de Juan Áreos, 1561 , en 8.°. Esta obra sumamente 
ingeniosa , en la cual bajo la metáfora de les Olives se desenben las costum­
bres y se ponen de manifiesto los escollos en que pueden caer los jóvenes 
y los viejos que se entregan á los deleytes mundanos , va precedida de un 
prefacio de Almudévar ; y siguen luego las demandas de Fenollar y las res­
puestas de Moreno hasta la pág. i . » , donde se encuentra una Octava de Fe­
nollar á la senyora Olives. Fuster da otras varias noticias de las que pres­
cindimos para no separarnos de nuestro principal objeto , y en su conse­
cuencia nos limitarémos á decir que figuran hablar en este Proceso Fenollar. 
Moreno Gazull y algunos otros poetas lodos ellos valencianos. 4. : Obra 
feta sobre un deport de V Albufera. Llámase asi, dice Ximeno . un lugar 
que hay á ménos de legua y media de Valencia . muy delicioso por la abun­
dancia de caza que suele encontrarse alli en el invierno. Concurrió a esta 
obra Juan Escrivá de quien hemos hecho ya mención. 5 / : Tratado de las 
palabras que se deben desterrar de la lengua valenciana por ser ajenas del 
idioma. Gazull en la Brama citada en el n.0 3.° manifiesta que Fenollar la 
había escrito satirizando los términos que habian introducido los labradores 
de Valencia. Finalmente , en el Cancionero general, impresión de Araberes , 
pág 240 : Demana móssen Fenollar á Vinyoles: poesía que consta de diez 
versos de arte mayor. En la pág. 351 : Demanda adevinativa de móssen F e ­
nollar á D. Franci de Castellvi, y en la pág. 307 hay una canción del mis­
mo autor que empieza : 

De tí , mundo , me despido 
Para el otro que naci, 
Y sin ü de ti partido, 
Queda tú con tu gemido , 
Que yo ledo voy sin tí. 

Esta canción fué glosada por Gerónimo de Artes, también valenciano , cuyas 
poesias se hallan en la edición de Ambéres de 1540 en los folios 121 126, 
142 y 159. En un códice manuscrito en prosa y verso por Juan Roiz de Co-
rella se hallan dos demandas de Fenollar al mismo Corella con las respuestas 
de éste en octava y el siguiente elogio : 

Fenoll molt dol^ , esculpit vos han marbre 
hon sereu tret del viu en bella pedra , 
é dirá 1' mot : Aquest es lo bell arbre, 
que per la flors en rim plus verts que 1' edra. 

A mas una Copla muy ingeniosa en la que Fenollar se expresa asi: 
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ün altre Sent Pau.... no sou vos monsenyor , 
ohint vos contemple.... daquells ralladors, 
quand vos sermonan.... nos pol goig atenyer , 
alegras lo temple.... sens vostres favors 

.. dohirvos en trona 
lo poblé 's content : 
sens be que ressona 
nous loa la gent. 

lol hom sentisireix. 
de vostre silenci.... 
la fama vos creíx... 
dun allrl Terenci... 

Varios son los autores que hablan con elogio de Fenollar, entre los cuales c i -
tarémos Sarmiento , Ansias March , Escolano , Rodríguez , Ximeno Fuster 
Wéis , ele. — E. A. ü . 

FENOLLET (J . Antonio Vicente). Sevalls en su edición á la Biblioteca 
valentina de Rodriguez afirma que nació en Valencia ; pero Ximeno, que 
al parecer se valió de unas notas sacadas del archivo del convento de domi­
nicos de aquella ciudad dice , que nació de una familia noble en Segorbe , 
que vistió el hábito del Órden de predicadores en Valencia el dia 5 de Abril 
de 1623 , que fué predicador general y presentado de pulpito , y finalmente 
que murió en su convento en 19 de Febrero de 1664. Merece ser citado 
mas bien por la elocuencia que desplegó en la cátedra del Espíritu Santo y 
por el celo que mostró á favor de la Religión . que por sus escritos ; pues no 
publicó otra cosa que un librito titulado : Guirnalda de quince rosas , i m ­
prenta de Silvestre Esparza , 1657 , en 16.°. — U. 

FENOLLIET (Pedro) obispo de Montpeller. Nació en Annecy hácia fines 
del siglo XVI de padres honrados pero muy poco favorecidos de la fortuna. 
Estudió en el colegio de esta ciudad , y habiendo abrazado el estado eclesiás­
tico se dedicó enteramente al ministerio de la predicación." Era varón tan 
ejemplar y de tanta doctrina , que S. Francisco de Sáles quizo tenerle cerca 
de si , á cuyo fin le nombró para un curato y después para un canonicato de 
su catedral. Sin embargo, aceptó el empleo de teologal del capitulo de Gap, y 
poco tiempo después le enviaron á París donde predicó ante Enrique IV con 
tanta elocuencia y fervor , que este príncipe le nombró predicador suyo. Va­
có en 1607 el obispado de Montpeller por muerte del titular, y Fenolliet fué 
nombrado para sucederle. Esta noticia fué recibida con muestras del mayor 
júbilo por parte de los católicos , quienes enviaron una diputación á Enrique 
IV para darle las gracias por lo muy acertada que habla sido aquella elec­
ción. El nuevo prelado desplegó un extraordinario celo para contener los 
progresos de la herejía , llamó á sus conventos á los religiosos que hablan 
sido echados , estableció misiones en toda su diócesis y logró por fin hacer 
volver al seno de la Iglesia .un gran número de personas descarriadas. Mien­
tras tanto el edicto que mandaba la restitución de lodos los bienes eclesiásti-
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eos , que estaban en poder de los proleslantes , excitó un descontento extra­
ordinario entre ellos, que concluyó en 1621 con una terrible revolución. Los 
sublevados se apoderaron de Montpeller , y el obispo se vió obligado á buscar 
su salvación en la fuga. Apaciguado ya en 1622 el alboroto, volvió el prelado 
á su diócesis, que continuó administrando con tanto celo como sabiduría. 
En 1635 asistió en la asamblea general del clero convocada para pronunciar 
sobre la validez del matrimonio de Monseñor con Margarita de Lorena , y 
fué de opinión que esta unión era nula por haberse verificado sin consenti­
miento del Rey. Finalmente , habiéndole obligado los negocios de su diócesis 
á pasar otra vez á Paris en 1652 , murió allí en 23 de Noviembre del mismo 
año , y fué sepultado en la iglesia de S. Eustaquio. Tenemos de este prelado: 
1.0: Representaciones al Rey contra los desafios , Paris , 1615 , en 8.°. 2 . ° : 
Una Arenga al Rey pronunciada en Beziéres en 20 de Julio de 1621 . que se 
imprimió en el tomo VIH áe\ Mercurio ¡ranees. Esta arenga, dice Lelong , es 
bien escrita , viva y patética ; las desgracias de la Iglesia y el furor de los pro­
testantes que acababan de apoderarse de Montpeller están representados con 
mucha fuerza. 3 .° : Discurso sobre el matrimonio de Monseñor (Gastón de 
Francia ) , impreso en el Mercurio francés tomo XX. 4 . ° : Oraciones fúnebres 
del canciller Pomponio de Bellievre . Paris , 1607 , en 8.°; de Luis 1, duque 
de Monlpensier , 1608 , en 8.° ; de Enrique el Grande , 1610 , en 8.°; y de 
LuisXIII , 1643, en 4 .0 .~0. 

FENWICK (Eduardo) obispo de Cincinnati. Las noticias sobre la vida y 
la muerte de este celoso é infatigable misionero apostólico fueron recogidas y 
enviadas por M. Rezé , administrador de la diócesis en sede vacante. El señor 
Fenwick descendía de una antigua familia inglesa llamada Fenwick Pawer , 
del condado de Northumberland. Nació en América , en Maryland , en el año 
4766. Habiendo perdido su padre en 1784 fué enviado á Europa para reci­
bir allí una educación completa , y entró en el colegio de Bornheim dirigido 
por los dominicos ingleses y situado cerca de Ambéres en la Bélgica. No 
tardó mucho en cobrar apego á estos religiosos , de suerte que el mismo se 
hizo dominico. En la época de la revolución francesa hallábase de procura­
dor de aquel establecimiento , y tuvo no poco que sufrir. Fué considerado 
como inglés , y no queriendo dar desde luego lo que se le pedia fué preso 
con amenazas de ser fusilado ; y solo se salvó según él mismo confesaba por 
un favor particular de Dios y por la intercesión de la SSma. Virgen, Todos 
los PP. se vieron entónces obligados á retirarse á Inglaterra , en donde el P. 
Fenwick permaneció hasta el año 1804 , en cüya época obtuvo el permiso 
de su superior para regresar á América á fin de consagrar aliá su vida á la 
conversión de sus compatricios Deseaba asimismo preparar en su patria un 
asilo para su Orden , y el resultado que ha coronado sus esfuerzos ha demos-
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Irado muy bien que no fué vano su trabajo. Durante dos años empleó su 
celo en el Maryland su pais natal para extender el reino de Dios. El arzobis­
po de Baltimore monseñor Carroll le envió en 1806 al Kentucky , en donde 
pudo conseguir con el auxilio de su patrimonio fundar el convento de Santa 
Rosa , y después de algunos años todo estaba ya dispuesto para admitir allí 
á sus hermanos religiosos de Inglaterra. La Orden de Sto. Domingo llegó en­
tonces en América á un punto de prosperidad cual no habia podido recobrar 
después del trastorno general de Europa. Tales son muchas veces los desig­
nios de la Providencia , que los ministros del Evangelio sean echados de un 
pais para que puedan ir á llevar la luz de! cíelo á otras comarcas , en donde 
los pueblos yacen todétvía sumidos en las tinieblas y en la sombra de la 
muerte. El convento de Sta. Rosa no tardó en tocar al colmo de las bendi­
ciones divinas: los hijos de Sto. Domingo henchidos de celo se esparcieron 
por el Kentucky , é hicieron probar á sus habitautes los beneficios de la rel i­
gión de Jesucristo. Llegó de Roma una bula nombrando al P. Fenwick pro­
vincial de la Orden para toda la América del Norte. No pudo sin embargo 
resolverse á aceptar esta dignidad temiendo que no le obligase á ciertas 
ocupaciones, que le hubieran impedido el convertir almas á Dios. Y es un 
rasgo muy notable, que siempre se ha considerado como la mayor prueba de 
las altas virtudes del P. Fenwick , el que después de haber obtenido de Ro­
ma el nombramiento de provincial para el P. Wilson , con la autorización de 
revocarla si queria retenerle para él , no vaciló un solo instante en remitirla 
á dicho P. Wilson, El deseo de asegurar la educación de la juventud del 
bello sexo le hizo emprender el establecimiento de las religiosas dominicas , 
que después han producido los mayores bienes. En 1810 empezó á recorrer 
los bosques del Ohío , lo cual le ha merecido el sobrenombre de apóstol del 
Ohio. En su primera excursión de misionero encontró tres familias católicas 
en el centro de aquella provincia , que componian el número total de veinte 
individuos , ocupados todos en desmontar sus campos y que de diez años no 
habian visto sacerdote. La alegria de aquellas buenas gentes fué tan grande 
á su llegada, que monseñor Fenwick cuando se acordaba de aquel instante 
derramaba lágrimas de enternecimiento , porqué aquellas eran las primicias 
de su apostolado en el Ohio; y estas mismas familias hablan aun de aquel 
acontecimiento con grandes transportes de reconocimiento. En aquel mismo 
paraje se edificó después un pueblo llamado Sommerset. El buen obispo ha­
bia conservado hácia aquella misión un particular afecto: en ella se han es­
tablecido ya dos hermosas iglesias y dos conventos , uno para los PP. y otro 
para las hermanas de la Orden de Sto. Domingo ; y aquella es al mismo 
tiempo la parroquia mas numerosa y la mas bien arreglada de toda la d ió ­
cesis. El P. Fenwick continuó en recorrer los bosques vírgenes del Ohío en 
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lodos sentidos , y en ellos encontró muchas gentes que después de haber es­
cuchado sus instrucciones manifestaron su deseo de hacerse cristianos. E m ­
pezaron luego á emigrar también algunos católicos, y el celoso misionero 
dejó dos veces cada año el convento de Sla. Rosa para visitar y consolar á 
sus nuevos hijos. Construíase asimismo á la sazón la ciudad de Cincinnati, 
v en ella encontró siete familias católicas. El territorio de Michigan no con­
taba mas que ^iglesia de Sta. Ana del Estrecho , ocupada por el señor R i ­
chard. En 1823 el P. Fenwick fué nombrado obispo de Cincinnati y admi­
nistrador del Michigan y del Nordeste. Apénas supo que habian llegado las 
bulas de Roma hundióse por decirlo asi en sus misiones , procurando bus­
car un medio para librarse de la carga que se creía incapaz de sobrellevar ; 
mas no le fué posible substraerse á las pesquisas de su superior, el cual 
se vió forzado á valerse hasta de las amenazas de excomunión para obligarle 
á que se hiciese consagrar. En la época de su erección no había en aquella 
diócesis sino dos iglesias y dos sacerdotes , desprovistos de todo género de 
recursos. Al considerar su actual situación y el acrecentamiento del número 
de iglesias , de conventos y de otros establecimientos de esta clase , así como 
el aumento de los católicos y de los sacerdotes , no es posible cansarse de 
admirar las maravillas del poder del Aliisímo. El nuevo obispo , que al co­
menzar sus operaciones halló apénas muy pocos católicos esparcidos aqui y 
allá y dos misioneros solamente , tuvo el consuelo antes de morir de ver el 
número de los primeros ascendido á cuarenta mi l , y de contar treinta celo­
sos cooperadores en aquella viña del Señor , que parece como por encanto 
haber salido de la nada. Los recursos del convento de Sta. Rosa en Kentucky 
se habian de tal manera agotado con los gastos que las misiones le habian 
causado , que cuando el P. Fenwick fué ascendido á obispo se vió obligado 
á pedir de casa en casa en su parroquia de Sta. Rosa los medios para procu­
rarse los hábitos episcopales , algunos muebles, y lo mas necesario para 
trasladarse él y sus compañeros junto con sus efectos á Cincinnati. Llegado á 
su ciudad episcopal alquiló una pequeña casa de la cual no se reservó para 
su uso personal mas que el desván en donde se acostaba ; el resto del edificio 
servia de capilla y de locutorio. Pero muy presto vió que no podía pagar el 
alquiler, ni hacer comprar en el mercado lo que necesitaba para su alimento : 
lo cual le ponía en precisión de ir á pedir muchas veces la comida á algún 
católico acomodado. Su catedral , sí así puede llamarse una especie de r e ­
cinto formado de tablas de madera , estaba á dos millas de la ciudad , y fácil 
es deducir que en tiempos lluviosos se hacia inaccesible. La tentativa de 
transportarla á la ciudad fracasó completamente, pues se rompió por el 
camino. Era indispensable comprar una porción de tierra en la ciudad y 
construir la catedral, pero monseñor Fenwick ni tenia dinero, ni esperanza 
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de tenerlo para pagar las deudas ya contraidas , lo cual era no obslanle lo 
primero quedebia procurarse. En tan extremada penuria monseñor tomó la 
resolución de partir para Roma á fin de deponer la carga de su dignidad. 
León X I I sin embargo le alentó , le dió ornamentos para la iglesia y 1,200 
escudos romanos para su viaje. Ademas el buen Dios le colmó de bendicio­
nes , proporcionándole recursos y particularmente en Francia en la asocia­
ción de la propagación de la Fe. A imitación de la Francia , la Bélgica y la 
Alemania han contribuido á ayudarle : pudo pagar sus deudas , edificar una 
catedral de ladrillos y un colegio , un seminario , colegios y escuelas. E m ­
prendiéronse entónces misiones muy dispendiosas entre los salvajes, y con la 
ayuda de Dios el fruto fué donde quiera muy abundante. Pero con todo , si 
por desgracia viniesen á faltar estos recursos (lo que no permita Dios) ¿qué 
seria de aquella diócesis? Para dar una idea de la infatigable laboriosidad y 
del ardiente celo de monseñor Fenwick , transcribiremos aquí la relación de 
la misión hecha por él en los salvajes del Michigan, redactada por el señor 
Mullen que acompañaba al prelado. Mucho tiempo hacia que monseñor 
Fenwick habia formado el proyecto de visitar las partes mas septentrionales 
del Michigan ; pero no habia podido aun ejecutarlo á causa de sus ocupacio­
nes y de diversos obstáculos que sin cesar se iban reproduciendo : en fin en 
•12 de Mayo de 1829 se puso en camino para la Bahia-Verde , acompañado 
del señor Mullen. El prelado llegó á aquella parroquia el 27 de Mayo, víspera 
de la Ascensión. Difícil seria expresar el júbilo y la satisfacción que causó su 
presencia á todos los habitantes. En el dia de la Ascensión muy temprano se 
distinguieron las canoas vogando en el rio y dirigiéndose hacia la capilla. Al 
punto que fué reunida la congregación el obispo celebró de pontifical la 
Santa Misa , durante la cual los que hablan sido preparados de antemano , 
recibieron la Sagrada Comunión. Con todo el celo de un apóstol dirigió á sus 
hijos espirituales un discurso, en el cual les suplicaba que conservasen la 
unidad del espíritu en el vínculo de la paz , que se guardasen mucho de los 
peligrosos esfuerzos de aquellos que probarían corromper en ellos la fe que 
habían recibido de sus padres , y que debían ellos transmitir íntegra y pura á 
sus hijos. Corno sus fuerzas no corrían parejas con su celo, su discurso no duró 
mas que media hora ; pero la multitud ávida de oír una nueva exhortación 
se quedó en la iglesia hasta que el señor Mullon les dirigió otra mas larga. 
Sorprendentes fueron en efecto los bellos resultados de esta visita. « Desde la 
Bahía-Verde, dice la relación, nos fuimos á Mackinac, y nuestro primer cui­
dado fué el procurarnos medios de transporte para pasar á Árbol Corvo , ha -
bílado por cerca de trescientos católicos indios, pertenecientes á la tribu de 
los ottavas. Quince leguas nos quedaban que hacer en el lago Michigan para 
pasar de Mackinac á Árbol-Corvo. Un rico católico llamado M. Bríddle puso 
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á nuestra disposición uno de sus boles , y quiso acompañarnos. Cercanos ya 
al punto de nuestro deslino advertimos luego que los indios se dirigían h á -
cia la parte en que debíamos abordar. Al acercarnos mas á la orilla vimos 
una procesión que bajaba por un sendero tortuoso para recibirnos. La d ipu­
tación se componía de unas cincuenta personas, llevando á su frente Assaki-
nac , que se distinguía de los demás por una grande cruz de plata que l l e ­
vaba sobre su pecbo. Mandó poner á la comitiva en línea á lo largo de 
la orilla y se adelantó para ayudar al obispo á bajar de su bote. Tanto 
este jefe como los demás miembros de la diputación se pusieron de rodi ­
llas para recibir la bendición del prelado. Al subir por la ribera , el primer 
objeto que se presentó á nuestra vista fué la iglesia de los oltavas, la 
cual no pasa de ser un abrigo contra el rigor de los hielos, pues está en­
teramente construida de vigas hundidas en la tierra y rodeadas de corte­
zas de árboles. Es capaz para contener doscientas personas y los ú n i ­
cos adornos del santuario son dos ó tres estampas que representan asun­
tos sacados de la Escritura. Nosotros fijamos nuestras tiendas cerca de 
la capilla. Vinieron á vernos un grande número de indios de los campos 
del rededor , y pasaron luego á la iglesia , en donde quedamos sobremanera 
edificados de la devoción con que parecían hacer su oración de la noche. El 
jefe la leyó en alta voz en la lengua olla vasa. Después de este ejercicio retirá­
ronse á sus cabanas. Al dia siguiente muy de mañana nos dispertó el toque 
del Ángelus, y á esta señal centenares de salvajes corrieron luego hácia la ca­
pilla. El obispo empezó á oir sus confesiones por medio de dos intérpretes 
que ellos mismos habían designado, un hombre para los hombres y una 
mujer para las mujeres. En el servicio divino fueron notables la atención 
y el respeto de los asistentes ; durante la elevación cantaron un himno t r a ­
ducido del francés en honor del Santisimo Sacramento. Admirados queda­
mos de la dulzura de su voz , y hallé su canto mas armonioso de lo que 
pudiera esperarse. Elevóse involuntariamente de nuestro corazón un tributo 
de alabanzas hácia el Dios de las misericordias , que tan fecunda había he­
cho la semilla de la fe esparcida entre aquellos hijos de los bosques. Después 
de la Misa se dió la bendición á tres matrimonios: el sacramento de la Con-
íirmacion fué administrado á una veintena de personas, y el Bautismo á 
otras doce entre las cuales había dos jefes. Hasta mas de las dos de la tarde 
no pudo tomar monseñor un poco de alimento. Durante nuestra comida nos 
sentamos sobre esteras , según la costumbre de los indios : teníamos á nues­
tro lado tres jefes , cuyos nombres indios son : Assakinac , ó sea Pájaro Es­
tornino, Papoisigan, ó Corteza de Sauce, Macatabánis , ó Merla: Los indios 
de Árbol-Corvo tienen un buen trigo; son hacendosos , visten bien y son su­
periores en su modo de vivir á los indios errantes y mal instruidos de otras 
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tribus. Ciento veinte de ellos han formado una sociedad para destruir el uso 
de licores fuertes, y nos han asegurado que su número va aumentando diaria­
mente. Han construido dos cabañas muy cómodas para el Rdo. señor Dejean 
y para dos damas piadosas que han tenido el valor de sacrificarlo todo para 
trabajar en la gloria de Dios y en la salud de las almas , instruyendo las mu­
jeres indias de la congregación. Una de estas damas ha traducido un libro de 
oraciones en la lengua ottavasa. Ellas se han consagrado enteramente á los 
trabajos de esta penosa misión , resueltas á no renunciar á su proyecto sino 
en el caso de que la experiencia les demostrase la imposibilidad de su ejecu­
ción. No cuentan con otro apoyo que con los cuidados de aquel cuya provi­
dencia alimenta los pájaros del desierto. Después de la misión de Árbol-Cor­
vo regresamos á Mackinac, en cuya isla hay una pequeña iglesia nueva­
mente construida. Los católicos parecían quedar encantados por nuestra 
llegada. Un grande número de salvajes de Árbol-Corvo nos habia seguido 
para asistir en las funciones espirituales que tuvieron lugar durante nuestra 
permanencia allí. En la víspera ele Pentecostés bautizamos á nueve indios. 
Aquella era la temporada en que los comerciantes que hacen el tráfico de las 
pieles van llegando de sus diversas estaciones. La mayor parte son hijos de 
la Iglesia católica , y se aprovecharon de nuestra presencia, para acercarse á 
los Sacramentos. Nosotros permanecimos en la isla sobre tres semanas, d u ­
rante cuyo tiempo mas de sesenta personas recibieron la Confirmación, y un 
número igual la sania Comunión. El señor Mullen predicaba allí tres ó cuatro 
veces cada semana. Muchos de los menos obstinados de nuestros hermanos se­
parados vinieron á estas instrucciones , y algunos de ellos quedaron movidos 
y penetrados por los raciocinios del predicador. Mucho tenemos que quejar­
nos de la conducta del señor Ferry , ministro protestante, que reside en Mac­
kinac. Miéntras nosotros permanecimos prohibió á todos los niños católicos 
que van á su escuela el venir á la iglesia los domingos. El hijo de uno de los 
jefes de Arbol—Corvo , Guillermo Macatabánís, pidió permiso para ir á ver al 
obispo i pero no le fué concedido; de lo cual indignado su padre , retiró su 
hijo de aquella escuela. Los ministros protestantes publican relaciones en las 
cuales hablan con admiración de sus propios resultados ; mas yo puedo ase­
gurar que sus conquistas están aun por hacer , y que operan muchas mas 
conversiones sobre el papel que entre los indios. Ellos desprecian nuestra 
pobreza, porqué tienen sumas considerables á su disposición ; mas ¿qué 
nos importan las riquezas con tal que salvemos las almas ? Da animas , cos­
tera folie tibi. El 18 de Junio dejamos la isla de Mackinac para al Estrecho , 
donde llegamos el 21. La congregación de Sta. Ana en el Estrecho es muy 
numerosa : durante toda una semana estuvimos constantemente ocupados 
en oír confesiones á los que se preparaban á la Confirmación y á la primera 
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Comunión. El día 28 que era el tercer domingo después de Pentecostés mon­
señor confirmó á ciento y cincuenta personas , y cincuenta hicieron su p r i ­
mera Comunión. » Después de haber dejado el Estrecho , monseñor Fenwick 
visitó todavía las parroquias de S. Pablo y de S. Antonio , sobre las o r i ­
llas de las ü b a s , de Lourd-Sandusky , de Tiñin etc. y llegó felizmente á 
Cincinnali después de tres meses de ausencia. Durante aquel viaje pudo 
convencerse de las felices disposiciones de los salvajes para con el cristianis­
mo. Si el señor Dejean, á quien el obispo ha establecido entre los ottavas 
estuviera secundado por algunos misioneros celosos , todos los salvajes del 
territorio de Michigan y Hurón se convertirian á la verdadera fe. Este mis­
mo señor Dejean hablando en otra comunicación de estos salvajes hace una 
curiosa observación. «Mi opinión es , dice , que los ottavas, los chipeoas , 
los menómonis, etc. descienden de los antiguos hebreos , pues cada dia des­
cubro nuevos motivos que me fortifican en mi creencia ; y no dudo que un 
ojo mas perspicaz que el mió descubriría muchos mas. He aquí algunas de 
las razones en las que fundo mi opinión. Primera : sus sacrificios son casi dia­
rios. Segunda : la mujer no se queda en la cabaña y come separadamente 
cada mes , en la época en que las mujeres judias seguían una práclica análo­
ga. Tercera : las mujeres comen después de los hombres. Cuarta : el cuñado 
ó hermano político se casa casi siempre con la viuda de su hermano. Quinta: 
admiten la poligamia. Sexta: el divorcio que se hace sin ceremonias es entre 
ellos muy común. Séptima: he encontrado en su idioma diez palabras hebreas, 
como missach, mimi, etc. Octava: ellos cuentan por lunas. Novena : encuentro 
en una de sus fábulas á Moisés que con su vara hace saltar agua de un peñas ­
co : hacen ayunos en determinadas épocas. Décima: prestan fe á sus sueños , 
que creen casi siempre significativos. Undécima: en tiempo de guerra .gran­
des y pequeños á todos se extermina. Duodécima : viven en cabañas hechas 
de juncos entrelazados , que tienen la forma de un embudo al revés , como 
las tiendas de los hebreos. Décimatercia : la fisonomía de los ottavas se pare­
ce mucho á la de los judíos. Guillermo Penn , sabio americano ,' hallándose 
en medio de una asamblea de salvajes , creyó reconocer rasgo por rasgo los 
judíos que habitan en Lóndres : tanto era lo que se parecían. Diráse tal 
w z que estos salvajes no observan el sábado y que en mi hipótesis parece 
deberían tener á lo ménos de él un recuerdo ; pero puede muy bien ser que 
ia necesidad de proveer á su subsistencia y la precisión de dedicarse á la 
pesca ó á la caza se lo haya hecho olvidar. » En otra comunicación el mis­
mo señor obispo de Cincinnati, Eduardo Fenwick, dirigiéndose á los miembros 
del consejo central de Lyon en el mismo año 1823 da cuenta del estado de 
sus misiones. Después de dar las mas expresivas gracias á la Asociación de 
la propagación de la Fe , este admirable apostolado que honra nuestro siglo 
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en medio de todas sus divergencias é ingratitudes, dice : « Pero son vanos 
todos mis deseos : yo soy un obispo pobre y habitante en el centro de los 
bosques que cubren el vasto dominio de los Estados-Unidos : no' tengo en mi 
poder sino oraciones , y este es el único medio por el cual puedo mostrar mi 
reconocimiento á tan generosos bienhechores : he de contentarme pues > se­
ñores , en aseguraros que en verdad no descuido este medio. Cada dia dirijo 
mis votos al cielo para atraer bendiciones sobre la Asociación y sobre todos 
sus miembros y en particular sobre los miembros del consejo. Lo mismo 
recomiendo á todos mis misioneros y á los fieles de mi diócesis. Espero que 
aquel que no deja sin recompensa un vaso de agua dado en su nombre no 
dejará de recompensar vuestra inmensa caridad. Él os tendrá en cuenta el 
bien que yo habré hecho por medio de las tan considerables sumas que ha­
béis destinado para aumentar el número de los servidores de Dios , en un 
pais poco hace habitado por salvajes que lo ignoraban , después por protes­
tantes que le daban un culto que él rehusa y en el cual se encuentran ya en 
el dia un grande número de congregaciones católicas, que profesando su ver­
dadera fe le rinden también un verdadero culto. El Divino remunerador se 
dignará suplir mi insuficiencia y daros el céntuplo por el bien que nos ha ­
céis. Veo por la misma carta que el deseo de la Asociación es que yo dé 
sobre la cuarta parte de la suma á la misión de Michigan , y no dejaré de 
cumplirlo. He empleado el dinero que me enviasteis el año último en hacer 
construir una escuela de ladrillos frente de mi casa y en pagar los gastos de 
"viaje de los misioneros , sus equipajes , la compra y la manutención de los 
caballos destinados á los que visitan las parroquias en que no hay sacerdote 
residente. A mas he comprado por seiscientas piastras un terreno en la c i u ­
dad de Cantón , en el otro extremo de la diócesis : terreno que me era indis­
pensable para la ejecución de los proyectos que tengo formados en favor de 
la Religión. Otro he comprado de cinco jornales en Cincinnati, en donde cons­
truiré mas tarde mi colegio. La ocasión era favorable y no podia yo dejarla 
escapar sin exponerme á tener que pagar veinte piastras el pie cuadrado de 
tierra , precio ordinario del terreno en esta ciudad á causa del considerable 
número de extranjeros que vienen á establecerse en ella. De otra parle no ten­
go ya ninguna deuda : quédame todavía algún dinero y pienso destinarlo á lo 
siguiente : 1.0: Tendré en acción durante todo el año dos misioneros llenos 
de celo y buenos predicadores , que visitarán sin cesar todas las congrega­
ciones en donde no hay sacerdote ; y asi sucederá que no quedarán por tan 
largo tiempo privadas de los auxilios de la Religión. 2.° : Hay cerca de la 
catedral un pequeño campo en donde tengo intención de edificar mi semi­
nario ; pero no es mió , y para lograrlo necesito cuatro mil piastras: voy 
pues á comprarlo dentro de poco á fin de erigir allá este seminario por el 
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cual tanto he suspirado , y sin el que nada podria instalar de estable y per­
manente. Sin seminario bien podré obtener algunos sacerdotes de Europa de 
tiempo en tiempo , pero siempre serán en corto número para llenar las ne­
cesidades de la diócesis. Ademas, véome obligado á tenerlos á mi cargo ¡fáá 
mantenerlos por dos ó tres años á fin de darles tiempo para aprender el i n -
alés, etc. Si tengo un seminario, sin perder por esto á los que vienen de Eu­
ropa, formo un clero indígena, acostumbrado á los usos del pais, versado en 
la difícil práctica de los caminos, que conoce bien la lengua, etc. Podré á mas 
formar un colegio y lograr con ello algunos recursos para mejorar nuestra 
suerte y formar algunos otros establecimientos útiles ó necesarios. Adquiriré 
asimismo influencia sobre la instrucción y sobre la educación de la juventud 
en este pais , lo cual será una grande ventaja para la Religión. En una pa­
labra , señores , con un seminario se me abre una de las perspectivas mas 
consoladoras , y sin seminario no veo nada en el porvenir que no sea aflicti­
vo. Estoy , pues , absolutamente decidido á dirigir á este fm lodos mis es­
fuerzos y á no diferirlo un solo instante. Empezaré por comprar á ínfimo 
precio la tierra de que os he hablado con el dinero que tengo y una parle 
del que habéis tenido la bondad de señalarme , y luego me ocuparé de la 
construcción de los locales que se necesiten. Puedo obtener algunos j#venes 
europeos y americanos que han estudiado sus humanidades : por manera 
que luego de concluido el edificio , y aun antes , tendré siete ú ocho semina­
ristas , que dedicaré desde luego á enseñar los primeros elementos del lalin 
á algunos niños de catorce á diez y seis años , y tengo motivos para esperar 
que por esta parte saldrá bien la empresa ; pero tiemblo cuando pienso en los 
gastos. El resto de la suma no bastará para construir el edificio ; y á pesar 
de esto me será preciso atender á la manutención de los seminaristas y pro­
bablemente de la mayor parfe de los niños , y esto producirá tal vez obstá­
culos á la construcción del colegio. Sin embargo , visto el ejemplo del obispo 
de Bardslown , voy á empezar confiando en los cuidados de la Diviña Pro­
videncia y de la Asociación de la propagación de la Fe , y espero que ni la 
una ni la otra me abandonarán. Ruégeos pues , señores, que tengáis pre­
sente mi situación cuando hagáis la distribución de vuestras limosnas, y os 
ruego encarecidamente en nombre del Señor que no olvidéis este número 
infinito de protestantes de mi diócesis que solo piden instrucción para con­
vertirse. Me tomo también la libertad de recomendar esta obra á vuestras 
caritativas oraciones , y entre tanto voy á daros algunas noticias de la m i ­
sión. Mi diócesis acaba de tener una sensible pérdida en la persona del Rdo. 
P. Hill , dominico , mi vicario general, fallecido en Cantón en 3 de Setiem­
bre de 1828. Éste era el mejor de mis misioneros , el mas instruido, el mas 
elocuente , el mas celoso; era uno de los predicadores mas hábiles de los 
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Estados-Unidos. Las iglesias y otros lugares en que predicaba estaban llenos 
de auditorio , y en todos los puntos de la diócesis la mayor parte de los con­
vertidos lo han sido por él. Era infatigable en sus correrlas, y cuidaba él 
solo de seis congregaciones , distantes veinte , treinta y cuarenta leguas las 
unas de las otras. Los calores excesivos del último estio (1828) le causaron 
una indisposición á la vuelta de una expedición de dos meses ; y la enfer­
medad hizo tan rápidos progresos , que en ocho dias le precipitó al sepulcro. 
He aquí en cortas palabras el contenido de la carta que me escribió poco tiem­
po ántes de su muerte : «He estado de misión durante dos meses; he recorri­
do muchos condados ; he predicado sobre treinta veces en las iglesias , en los 
templos protestantes, en las casas de poblado, al aire libre. He bautizado mu­
chos adultos y muchos niños; he bendecido muchos matrimonios; he rehabili­
tado muchos otros ; he preparado protestantes para hacer la abjuración. He 
estado entre los salvajes a las orillas del lago ; he bautizado de ellos dos adul­
tos ; pero el jefe estaba en la caza con la tribu casi entera. Pienso volver allá 
á la primera ocasión , porqué estos pobres indios parecen muy bien dispues­
tos, etc. etc. etc. . . . » Se ha celebrado un oficio en la catedral para el des­
canso de su alma , y todas las personas de la congregación hablan tomado 
esponténeamente el crespón negro. He leido en el pulpito su última carta , 
y he tenido que detenerme muchas veces para dar libre curso á mis lágri­
mas , y todas las personas presentes lloraban igualmente. Todo el clero (es 
decir el de Ohio ) consiste en siete sacerdotes , tres diáconos y dos subdiá-
conos ; pero se espera algún socorro de Europa—En Michigan hay también 
tres sacerdotes. M. Badin, el mayor, que llega de Europa hará el cuarto. La 
Religión hace siempre grandes progresos aquí y en toda la diócesis : todos 
los domingos se reciben personas que entran en el seno de la Iglesia , y mu­
chas mas pudieran recibirse si se tuviesen mas sacerdotes para instruirlas. 
Los ministros protestantes braman de rabia y desplegan todas sus fuerzas 
para contra restarnos ; pero son vanos sus esfuerzos , y aparece claramente 
que la Providencia tiene sus miras sobre este pais. Últimamente han em­
prendido el publicar un periódico religioso en el cual atacan continuamente 
la religión católica. El nombre de este periódico es The Pandect; parece dos 
veces á la semana. Bien quisiéramos volverles la contraria, pero falta tiempo 
para la redacción y dinero para la impresión. Nos contentamos, pues , con 
refutarles de cuando en cuando por medio de algunos artículos insertos 
en otro diario (en Cincinnati se publican ocho diarios); y M. Mullen ha pu­
blicado sobre la primacía de S. Pedro tres artículos que parece les han 
hecho un poco mas moderados y también haber hecho reir á costa suya. » 
Hasta aquí explica el mismo monseñor Fenwick sus trabajos apostólicos , y 
en obsequio de la brevedad prescindiremos de lo que dice también desde 
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Cincinnati su secretario M. Cücteur, también misionero, acerca de los traba­
jos continuos , asiduidad é infatigable celo del ¡lustre prelado ; mas como en. 
su biografía parece que no interesa tanto todo lo que no es su misma voz ó 
palabra escrita , insertaremos á continuación lo que en 3 de Setiembre de 
1829 escribia á un amigo suyo de Burdéos. «Acabo de recibir por fin una 
carta de M. P.***, en la cual me anuncia que ha remitido para mí á mi bar­
quero de Londres veinte y nueve mil francos que me han sido asignados so­
bre los fondos de 1828 , y que él ha añadido á esta suma la de veinte y siete 
mil quinientos francos , á que asciende la repartición de este año 1829. Me 
indica también que yo deberla remitir siete mil quinientos francos á M. R i ­
chard para el Michigan ; y tan luego como haya recibido los fondos me 
apresuraré á cumplir con las intenciones del consejo. Os he noticiado ya mi 
viaje al Estrecho , á Mackinac , á Bahía-Verde , á Árbol-Corvo , en donde 
visité los buenos salvajes ottavas. He llevado conmigo dos jóvenes de esta 
nación de quince años de edad, que se disponen actualmente al Bautismo y á 
la Confirmación. Aprenden el latin y el inglés ; si continúan en portarse bien 
me propongo enviarlos dentro de un año á la propaganda en Roma , en don­
de serán educados para el estado eclesiástico si éste les conviene ; entonces 
podrán sernos muy útiles : cuando serán sacerdotes les volverémos á enviar 
á su pais entre sus compatriotas , á quienes les será fácil convertir. Os par­
ticipo con el mas vivo dolor que M. Clicleur mi secretario está enfermo da 
gravedad y que desesperamos de su curación. Esta será grande pérdida 
para m i : otros dos de mis misioneros me han abandonado , y un tercero 
pide su exeat. Vedme pues aquí bien desamparado , amigo mió, como ya 
podéis pensarlo. Sin la confianza que pongo en Dios y en su bondad sucum— 
biria sin remedio. Sed, in te , Domine , speravi, non confundar in ceternum. 
Rogad , amigo mió , por mí que el buen Dios me sostenga como hasta aquí 
ha hecho; mi salud es bastante buena y el valor no me falta. Si M. Rezé 
estuviera de vuelta me serviría de grande alivio. A Dios , mi caro amigo , 
etc. » En 16 de Octubre del mismo año 1829 monseñor Fenwick escribia 
desde Baltimore al eminentísimo cardenal gran limosnero de Francia lo 
siguiente : «Monseñor : Habiendo sabido por una carta de M. P.*** que se 
acababa de acordar un nuevo socorro por la asociación de la propagación 
de la Fe para las diferentes misiones confiadas á mis cuidados , me apresuro 
á dirigirme á V. Erna, para rendirle el homenaje del mas sincero reconoci­
miento. En medio de las penas inseparables de un ministerio tan laborioso 
como el nuestro , Monseñor , no es un pequeño solaz para mi corazón el ver 
los esfuerzos reunidos de tantas almas piadosas disputarse á porfía el honor 
de lomar parle en alguna manera en los trabajos de los misioneros. Dígnese 
el cielo escuchar mi súplica , y ellos participarán de nuestros méritos si 
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tenemos la dicha de adquirirlos , por lo que se debe a su caridad. ¡ Qué no 
pueda yo hacerles entrar asimismo en la participación de los abundantes 
consuelos con que el Señor se place en recompensar nuestros trabajos ! La 
conversión de los salvajes ha interesado en todo tiempo á la cristiandad : yo 
tengo la satisfacción de poder anunciar á V. Ema. que , no obstante el corto 
número de obreros que trabajan bajo de mi jurisdicción , he sido bastante 
feliz para poder consagrar á una obra tan difícil como meritoria el ministerio 
de un ferviente misionero. Su infatigable celo me procuró la última prima­
vera el dulce consuelo de administrar el sacramento del Bautismo á unos 
veinte indios , y el de la Confirmación á mas de ciento. Nada hay tan edi­
ficante como el espectáculo de estos nuevos cristianos cuando se dedican á 
sus ejercicios religiosos. A esta misión, conocida bajo el nombre del Árbol-
Corto en el Michigan (antigua misión de los jesuitas) y junto al sepulcro del 
último de los Padres misioneros , va unida una escuela cristiana dirigida por 
dos personas sólidamente piadosas que se consagran á la educación de los 
párvulos de su sexo. Este establecimiento naciente todavía da ya los mas 
brillantes resultados; pero es dudoso que los mismos puedan obtenerse en 
otra parte , porqué no es fácil donde quiera el aislar como hemos conseguido 
hacerlo aquí á los salvajes de toda comunicación con la población blanca , 
que es el mayor obstáculo para la conversión y sobre todo para la perseve­
rancia de los indios. Al hablaros de la misión de Michigan no puedo resistir , 
Monseñor , al deseo de deciros dos palabras en favor del mas antiguo , así 
como del mas respetable y mas meritorio de los misioneros en este distrito , 
el excelente M. Richard , residente en el Estrecho, y que treinta años ha­
ce á lo menos trabaja en la salud de las almas en este pais. Este hombre 
apostólico desde largo tiempo se ve como encadenado en el ejercicio de su 

ministerio por no tener los recursos pecuniarios suficientes Si por la 
mediación de V. Ema. pudiesen consignársele algunos socorros al efecto de 
ponerle en estado de utilizar su celo en toda su extensión , la Religión senti­
rla por ello los mas dichosos resultados , y su reconocimiento seria tan sin­
cero como la expresión de los sentimientos de profundo respeto y de alta 
consideración con la cual tengo el honor , etc. » Transcribiremos en seguida 
la última comunicación del señor obispo de Cincinnati al señor abate R. en 
Burdéos del 25 de Febrero de 1830 : «Querido amigo : Los dos jóvenes sal­
vajes que he traido desde Mackinac se conducen bien ; hállanse muy felices 
con estar aquí, y se aplican con ardor al estudio y á la práctica de los deberes 
del cristiano. Han sido bautizados, confirmados y admitidos á hacer su p r i ­
mera comunión. M. Rezé nos ha traido de los Países-Bajos un excelente mi ­
sionero que sabe el alemán y el francés , y éste me indemnizará de la pérdi­
da de M. Clicteur, á quien me arrebató la muerte el 23 del último Setiem-
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bre. Me ha llegado también otro alemán que conoce asimismo el francés : ha 
emigrado con su familia y es diácono. Dentro de algún tiempo le ordenaré 
de sacerdote así como á otros dos subdiáconos. He hecho venir de Baltimore 
cuatro hermanos de la Caridad : su establecimiento prosperará , como yo lo 
espero. Tienen ya ciento y seis niñas en su escuela y cinco huérfanos en el 
hospicio. He puesto también hermanas de la Orden de Sto. Domingo en la 
ciudad de Sommerset, á cincuenta leguas de aquí. Allí han abierto una es­
cuela ; y luego enviaré otras á Cantón y á Zanesville , en donde hay mucho 
bien que hacer , y no dudo de modo alguno de su éxito. Debo hacer edificar 
cuatro iglesias durante este año si me es posible ; una en Hamílton á veinte 
y cinco leguas de aquí , la segunda en Urbana, la tercera en Tiñin y la cuar­
ta en Clinton , á la orilla del lago Erié ; todas sobre terrenos que me han 
sido ofrecidos por protestantes. Así tendré iglesias de distancia en distancia 
desde Cincinnati hasta el lago Erié. En este momento empezamos también 
á procurarnos materiales para la construcción de nuestro colegio , que debe 
tener ciento treinta pies de longitud y cincuenta de anchura : he aquí, amigo 
mió , trabajo con que ocuparme dia y noche el resto de toda mi vida , si es 
que nuestro buen Dios quiera dejarme acá en la tierra el tiempo bastante 
para ejecutar todas estas empresas; pues homo proponit, Deus disponit, etc. 
No deseo vivir sino para él y para la salud de las almas. Será necesario asi­
mismo que yo visite á mis buenos salvajes de Mackinac , de Arbol-Corvo 
y de Bahía-Verde. M. Rezó me acompaña en esta vuelta , de la cual él os dará 
cuenta á falla mia , y estoy persuadido que los pormenores dados por él 
serán de mucho consuelo y del mayor interés. Ahora no necesito , amigo 
mió , reclamar de nuevo vuestro celo y vuestros esfuerzos para procurarnos 
todos los socorros pecuniarios de que necesitamos para la ejecución de nues­
tros proyectos. Me lisonjeo , pues , que la Asociación de la propagación de la 
Fe no me olvidará este año en la caritativa distribución que hará á las m i ­
siones extranjeras. » Prescindirémos de insertar las comunicaciones de M. 
Badin escritas desde la misión de Michigan , que se hizo bajo la administra­
ción del señor obispo Fenwick ; pues con las ya transcritas suyas y de su 
propio puño puede formarse una idea de la prudencia , del celo , de la cons­
tancia y del ardor de sus trabajos apostólicos. Réstanos el triste deber de ir 
siguiendo su biografía para anunciar su muerte , según la refiere el mismo 
M. Rezé , administrador de aquella diócesis en sede vacante. « El estable­
cimiento de las nuevas misiones y los progresos de las antiguas obligan á una 
visita diocesana no interrumpida. Como monseñor Fenwick habia estado au­
sente de Cincinnati casi un año entero , me rogó que volviese á empezar la 
visita ; é yo partí en efecto primero para Nueva-York , á donde acompañé 
los dos jóvenes salvajes que han entrado ya en el colegio de la propaganda 
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de Roma. Apénas había yo visitado algunas congregaciones cuando monse­
ñor , á causa de una cruel enfermedad que había venido á añadirse á la que 
Je afligía ya , me llamó cerca de sí. Él había partido de Cincinnati en el mes 
de Junio , y nosotros nos encontrábamos en S. José , centro de la diócesis. 
Después de haber recibido de su propia boca todas las instrucciones que 
teníamos,que seguir después de su muerte , tomé yo el camino de Cincinna­
ti ; y el virtuoso obispo por el deseo de morir en medio de sus trabajos apos­
tólicos volvióá tomar el curso de las misiones, recorriendo una extensión 
de mas de dos mil millas. Rn estas misiones las dificultades se tocan unas 
con otras : todo e! mundo implora la asistencia del obispo ; todos desean 
tener iglesias, y los misioneros quieren vivir. Mucho bien se ha hecho aun en 
esta última misión episcopal : sobre los lagos asistió á los moribundos ata­
cados del cólera, y de este mismo mal cayó enfermo en el salto de Santa 
María , cerca del lago Superior. En Michilimakinac se desesperaba de su 
curación. No pudíendo ya visitar á Bahia-Yerde, envió allí al abate M. Jean-
jean , que había tenido el gusto de acompañar al buen prelado en su última 
misión. Visitó aun personalmente el Árbol-Corvo , y su corazón se llenaba 
de consuelo en vista de los progresos que esta misión floreciente continúa 
haciendo. Á su vuelta del Estrecho monseñor encontró al abate Richard ata­
cado del cólera , del cual murió pocas semanas después. Monseñor recorrió 
también las estaciones del Este , las mas distantes de la diócesis, y volvió 
á Cantón agota lo de fuerzas , y allí fué cuidado con particular solicitud. El 
25 de Setiembre celebró la Misa y escribió dos largas cartas para instruirnos 
sobre muchos puntos. Al llegar el carruaje á la puerta de su casa cerró sus 
cartas y las selló; subió al coche , y á la mañana siguiente á la misma hora 
estaba ya enterrado. Vióse obligado á detenerse en Wooster , á treinta millas 
de Cantón , y allí murió del cólera. Por donde quiera que pasaba decía que 
aquella era su última visita. En la carta que me escribió (M. Rezó es quien 
habla) me decía que él visitaría también ( Deo volente , quia, añadía , s i ­
guiendo su costumbre , homo proponit sed Deus disponit) dos ó tres congre­
gaciones cerca de S. José por término de su visita , y que después regresaría 
á Cincinnati porqué las fuerzas le faltaban Nunca he estimado ni amado 
tanto á nadie como á monseñor Fenwick, porqué era el mejor y mas santo 
varón que pueda verse , por cuyo motivo esta pérdida me cuesta tantas 
lágrimas y tantos suspiros. » Ved ahí como un diario de Cincinnati anuncia 
la muerte de este prelado : « El triste color de nuestros vestidos es una muy 
débil señal del amargo dolor de que están llenos nuestros corazones. Nuestro 
venerable y querido pastor ha ido ya á recibir el premio de sus trabajos y 
de sus fatigas : ya no nos queda de él mas que el recuerdo de su mérito , el 
ejemplo de sus virtudes y el perfume de su santidad. — Murió. — ¡ Eduar-
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do Fenwlck ya no existe ! ¿ Qué se ha hecho aquel cuya sonrisa de aproba­
ción estaba siempre para alentarnos , cuyo corazón simpático participaba de 
todas nuestras penas y cuyos sabios consejos eran el faro luminoso y protec­
tor que nos guiaba en el viaje ? ¿ En dónde está aquel á quien con tanto pla­
cer contemplábamos nosotros postrado ante las aras de su Dios? ¿ á quien 
se encontraba siempre donde quiera habia necesidades y miserias que socor­
rer, al pie del lecho de los enfermos ó al lado de los afligidos , y á quien el 
salvaje de los bosques veia llegar á su miserable cabaña con palabras de 
misericordia y con tesoros de bendición? j Ah 1 ¡ aquel semblante en el cual 
respiraba la mas ardiente bondad yace helado por el invierno de la muerte I 
¡ aquel corazón ha cesado de latir á impulsos de la alegría , de la esperanza, 
del amor de la humanidad ! Aquel astro se extinguió , y los frios y húmedos 
gases de los valles se han agolpado sobre aquella majestuosa y veneranda 
figura. Si algo puede endulzarnos un poco el pesar desgarrador que nos ha 
causado su pérdida , es la esperanza consoladora de que si nos ha dejado es 
para ir á gozar de la eterna felicidad , que aguarda al justo en el seno de su 
Dios , en aquella mansión celestial hacia la cual dirigia todos sus deseos y en 
donde estaban todos sus tesoros. El dolor que nos agobia no nos permite exten­
dernos en este momento acerca de su carácter y de sus virtudes ; mas en todo 
el curso de la peregrinación de nuestra vida su memoria será para nosotros un 
objeto delicioso de reconocimiento y de meditación. » Ahora nos limitarémos 
á dar algunos pormenores acerca del curso de su enfermedad. Regresaba de 
Cantón , en el condado de Stark , después de haber dado una larga y penosa 
vuelta á los confines mas distantes de su inmensa diócesis , durante la cual 
se consolaba de los sufrimientos que minaban su constitución y de las fatigas 
que agobiaban sus fuerzas , contemplando los frutos de su caridad y de su 
ilustrado celo. La epidemia que desolaba á la sazón aquel pais vino á dete­
ner el curso de su vida y á terminar su carrera mortal en Wooster , en el 
condado de Waina. Dejemos á una persona que debia acompañarle hasta á 
Cincinnati el cuidado de referir sus últimos padecimientos. « Wooster 26 de 
Setiembre de 1832. El reverendo obispo é yo dejamos á Cantón ayer al medio­
día. Lamentábase de su flaqueza y de la disenteria que , según aseguraba él 
mismo , no le habia dejado de seis semanas. Á las cuatro se dolió fuertemen­
te de una contracción ó calambre , de lo cual tuvo dos ó tres violentos acce­
sos en el coche. Llegamos aquí al ponerse el sol: tomó una taza de té y fué 
á acostarse pasado un cuarto de hora : antes de las once de la noche tenía­
mos á su lado dos médicos , é ya perdimos las esperanzas de salvarle. Le 
dije que escribiría á M. Henny por el mismo coche que volvía á Cantón á las 
dos. Advertidle , me contestó , que traiga consigo al Santísimo Sacramento 
y los santos Óleos ; bien que mucho me temo el haber muerto antes de su 
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llegada. Al efecto hice partir al postillón dos horas ántes de lo que debía 
hacerlo. Como monseñor tenia algunas comisiones para el señor Galegher , le 
envié á buscar aquella misma mañana. Los médicos se retiraron muy alar­
mados de su situación. Quedé absolutamente solo con él por la mañana ; le 
pregunté si me conocia, y me respondió que no. Aproveché un momento 
en que se volvió hácia mi para decirle quien era. Habiéndome puesto á 
orar y á rezar las letanias ó algunos versiculos de los salmos con el fin de 
excitar en él alguna emoción, ha exclamado de repente abriendo los brazos : 
¡ Venid , vamos al Calvario ! Ved ahi las únicas palabras que han salido de 
su boca desde que salió el sol. Ahora son las diez : respira con bastante faci­
lidad , pero tanto en lo moral como en lo físico parece hallarse en un estado 
de insensibilidad completa. Ha sido tratado por los doctores Cólter y Bissel de 
esta ciudad , que le han prodigado los mayores cuidados, y que han pasado 
la noche á su lado conmigo y el negro que yo tenia para ayudarme : frotá­
banle las piernas cada cual á su vez para temperar el efecto de los calam­
bres : de rodillas arriba le hemos envuelto con flanela rociada con espíritu 
de vino : sus piernas desde las rodillas no formaban mas que un vejicalorio 
durante todo el tiempo de su violento calambre, que ha durado cerca de cinco 
horas. ¡Oh! de que dolor me sentía traspasada el alma cuando oía exclamar á 
la huéspeda al entrar : « ¡ Y bien ! ¡ ese hombre que ha administrado á tantos 
moribundos , no tendrá nadie que pueda administrarle á su vez ! » Sin e m ­
bargo , espero que vivirá hasta la noche, y de seguro M, Henny habrá l l e ­
gado. Tal vez el estado letárgico en que se halla sea debido á la grande can­
tidad de opio que esta noche ha bebido. Pero la opinión de todos es que nada 
hay que esperar. » Se supo después que habló aun una vez , pero fué para 
responder á una pregunta que se le hacia , que ya no tenia que ocuparse en 
negocio alguno de este mundo. El siguiente correo trajo á Cincinnati esta no­
ticia dirigida por el Rdo. M. Henny del Cantón. « Wooster 24 de Setiembre 
de 1832. —-Mi caro amigo : Miss Powell os ha participado la terrible enfer­
medad de nuestro buen obispo. Quédame un doloroso deber , cual es el de 
comunicaros las consecuencias. ¡Ya no existe ! Murió ayer miércoles al 
mediodía y fué enterrado inmediatamente. Yo mismo he tributado los úl t i ­
mos deberes á sus despojos mortales, fíequiescat in pace. — M. Henny. — 
f Telégrafo católico. J La muerte de monseñor Fenwick habia sido precedida 
de algunos días por la de M. Richard. » Nos hemos detenido en algunas m i ­
nuciosidades acerca de los hechos y la muerte de este prelado, tanto para dar 
una idea ya que lo permitía la oportunidad de los incesantes desvelos , f ru­
tos inmensos y heróica constancia de la grande obra de la propagación de la 
Fe , que viene á ser el admirable apostolado de nuestro siglo , como para 
tributar un homenaje debido de ínteres y de reconocimiento á las altas v í r -
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ludes y hasta al género de muerte de uno de los muchos misioneros que se 
consagran sin temor de peligro alguno y sedientos de caridad á extender 
sobre la tierra el imperio de la Cruz y á conquistar almas para Jesucristo : 
ambición santa , martirios multiplicados y obras de alta virtud que tal vez 
detienen el brazo de la ¡ra de Dios sobre un mundo ingrato , olvidado y cor­
rompido. — J. R. C. 

FEO (F . Antonio) portugués , del Órden de PP. predicadores en el mo­
nasterio de la ciudad de Lisboa, varón muy versado en las Sagradas Letras y 
uno de los buenos talentos de su tiempo. Murió en 1627 de cincuenta y cua­
tro años de edad. Escribió en portugués: 1.0: Tratados cuadragesimales de 
la Pascua, Lisboa, imprenta de Jorge Rodríguez, 1612, en folio ; traducidos 
al castellano por Tomas Antillon de Albarracin y por Francisco Morago , del 
Órden de la Merced redención de cautivos en Castilla , cuyas versiones se 
imprimieron, Lérida , 1613 ; Valladolid , 1614 , en folio. 2 . ° : Sermones de 
Nuestra Señora , Lisboa, 1615, en folio. 3.°: Tratados de las fiestas y Vidas 
de los Santos, divididos en dos partes, Lisboa, imprenta de Pedro Craesbek, 
1612 y 1615, en folio ; traducidos al castellano por Alfonso Mexía Galeote, 
Beza , imprenta de Mariano Montoya , 1617 , en folio. 4 .° : Sermones de los 
Santos Apóstoles y de la Santa Cruz.—J. . 

FERAUD , FERALDO Ó FERRANDO (Ra y mundo) poeta del siglo XI I I . Des-
cendia de la antigua casa de Glandéves en la Provenza. Juan Nostradámus 
dice que escribía bien y muy doctamente en la lengua provenzal toda cla­
se de versos rimados, y que la reina María condesa de Provenza prendada de 
su ingenio le llamó á su corte. Feraud pasó sus años juveniles en medio de 
la disipación y de la corrupción de costumbres. Se apasionó de la dama de 
Curban, uno de los presidentes de la corle de amor en el castillo de Roma-
nin , la robó y vivió con ella escandalosamente durante algunos años. Mas 
luego reconociendo sus fallas pidió de ellas perdón á Dios, y se retiró al 
monasterio de Lerins del que la reina María su bienhechora le dió el priorato. 
No se contenió solamente con haber abandonado el mundo y sus placeres ; 
aun hizo mas : convirtió á la compañera de su libertinaje , la cual tomó el 
velo de monja , quemó ademas sus versos amorosos con los cuales corrom­
pía la juventud , y se entregó á una vida retirada y contemplativa. Su b ió­
grafo refiere que Feraud á instancia de Roberto conde de Provenza tradu­
jo varios libros en rima provenzal, y compuso muchos poemas en su elogio 
cuando fué coronado rey de Sicilia. La única obra que nos queda de Feraud 
es la Traducción en versos provenzales de la Vida de S. Honorato primer 
abad y fundador de Lerins. La copia que presentó el autor á la reina María 
se conservaba en el precioso gabinete de Cámbis-Yelleron, en Aviñon, y otras 
dos copias en la biblioteca imperial. Feraud murió en Lerins en 1300.—O. 
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FERAUD (Francisco) jesuita , célebre gramático. Nació en Marsella en 

i 7 de Abril de 1725 ; estudió en el colegio de Belzunce , y habiéndose hecho 
acreedor al aprecio y admiración de sus maestros , no halló la menor d i f i ­
cultad en ser admitido en el Órden de S. Ignacio de Loyola cuando apénas 
habia cumplido los diez y siete años de edad. Después del noviciado fué en­
viado á Besánzon , donde profesó los elementos de la lengua latina y la re tó­
rica , adquiriéndose la reputación de hábil profesor. Confiáronle luego la v i ­
gilancia y cuidado de los jóvenes profesos á los cuales enseñó la retórica y la 
filosofía. Dedicóse muy particularmente al estudio de las lenguas , y su Dic­
cionario gramatical de la lengua francesa hubiera bastado para darle á cono­
cer de un modo ventajosísimo si su modestia no hubiese sido un obstáculo 
para poner su nombre al frente de esta obra. Después de la supresión de la 
Sociedad á la cual pertenecía se retiró al condado de Venaissin donde obtu­
vo sin embargo poco después el permiso de regresar á su patria , y allí vivió 
casi enteramente ignorado compartiendo el tiempo entre el ejercicio de sus 
deberes como á religioso y las ocupaciones literarias que él mismo se habia 
creado , ó las que le daba la academia de Marsella de la cual era uno de los 
individuos mas distinguidos. Por fin sobrevino la desastrosa revolución de 
Francia , y entonces emigró con otros.muchos compañeros de infortunio. De 
regreso á Francia hácia fines del año VI (1798 ) , se consagró enteramente al 
servicio de los altares , casi enteramente abandonados por falta de sacerdo­
tes ; y á pesar de ser de edad muy avanzada hizo con tanta asiduidad como 
buen éxito varias conferencias religiosas en la iglesia de S. Lorenzo de Mar­
sella. Nombróle la segupda clase del instituto miembro correspondiente ; lo 
que no dejó de sorprehenderle atendido á que nunca pensó en solicitar un 
puesto para cuyo desempeño se consideraba indigno. Murió este virtuoso j e ­
suíta en Marsella en 8 de Febrero de 1807 á la edad de noventa y dos años. 
Tenemos de é! : 1.0 : Diccionario gramatical de la lengua francesa , Aviñon , 
4 761 , en 8.°; cuarta edición considerablemente aumentada , Paris , 1786 , 
dos tomos en 8.°. Esta obra, dicen los redactores de la Biblioteca de un hom­
bre de gusto , es uno de los mejores repertorios publicados en el último siglo. 
En ella están expuestos los principios de la gramática en el órden mas claro 
y el mas cómodo que pueda desearse ; pero como el autor apénas vivió en 
Paris, no debe sorprehendernos que sus notas sobre la pronunciación no par­
ticipen todas ellas de una misma justificación. 2 . ° : Diccionario critico de la 
lengua francesa , Marsella , 1787—88 , tres tomos en 4 . ° : obra capital y en 
la cual se encuentra sobre un gran número de dificultades varias soluciones 
que en vano se buscarán en el Diccionario de la academia francesa. Domer-
gue la criticó vivamente en su Diario de la lengua francesa, pero esto no ha 
impedido el que sea muy estimada y buscada de los extranjeros. El autor 
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supo evitar la prolijidad y el mal gusto cíe los diccionarios de Furetiere , de 
Richelet y de Trevoux , y reúne ademas sobre el de la academia la ventaja 
de apoyarse siempre en la autoridad de los mejores escritores franceses, en 
lugar de dar por ejemplos frases hechas ex-profeso. Con relación á estos ex­
tremos , no hay ni un diccionario francés que se acerque tal vez tanto á los 
diccionarios tan estimados de Johnson , de la Crusca y de la Academia espa­
ñola. Las numerosas adiciones y correcciones que Feraud habia preparado 
á los tres tomos en 4.° le habían dado materia para una nueva edición ; pero 
como la primera no llegó á agotarse quedaron estos trabajos manuscritos. Es 
de advertir que si en Francia no tuvo la salida que era de esperar según su 
mérito, puede atribuirse á la concurrencia del Diccionario de la academia 
que formaba una autoridad mas imponente , y á un gran número de Diccio­
narios compendiados que se publicaron después en un tamaño mas cómodo. 
Feraud cooperó con su cofrade el P. Pezénas á la traducción del inglés del 
Nuevo diccionario de ciencias y de artes de Th. Dyche , Aviñon , 1753—54 , 
dos tomos en 4.°. Esta obra de la cual el Manual Lexicón del abate Prevost 
no era mas que un compendio apareció otra vez con un nuevo frontispicio 
bajo el titulo de : Enciclopedia francesa , latina ¿ inglesa , ó Diccionario u n i ­
versal de ciencias y de artes , Lóndres (Lyon , J. M. Bruyset), 1761. Fe­
raud se habia ocupado también con mucha detención de un Tratado de la 
lengua provenzal, del cual no quedaron mas que fragmentos informes de 
resultas de haber perdido sus manuscritos y todos sus efectos á la evacuación 
de Niza por haber rehusado prestar un juramento que repugnaba á su con­
ciencia , y que le obligó á huir momentáneamente de su patria y buscar un 
asilo en Ferrara y en otras ciudades de los Estados Pontificios. M. Casimiro 
Rostan de la academia de Marsella dió una Noticia literaria sobre J. F. Fe­
raud en el Almacén enciclopédico de 1808 , tom. I V , pág. 134.—E. A. U. 

FERIA (F . Pedro de). Se le llamó así del nombre de la ciudad donde 
nació. Abrazó el órden de Santo Domingo en la provincia de Méjico, y des­
de allí pasó en calidad de prelado ó general dé la misma órden á la isla 
de Quio. Escribió un Diccionario de la lengua zapotea. Agustín Dávila al fin 
de la Fiistoria de la provincia de Méjico del Orden de predicadores dió á la 
obra de Feria el titulo de : Confesionario zapoteo: bien que podría ser otro 
tratado escrito por el mismo Feria. Murió este religioso en el año 1588 según 
afirma Egidío González Dávila, cronista del Rey , en su obra titulada: Tea­
tro judiccE Ecclesioe. — J. 

FERLET (El abate Edmo). iNació a mediados del sigloXVIII; recibió una 
educación esmerada; profesó las bellas letras en la universidad de Nancy ; 
fué nombrado subsecretario del arzobispo de París, cuyo empleo desempeñó 
al lado de Beaumont y después de Juigné; y nombráronle por último cano-
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nigo de S. Luis del Louvre , cuyos cargos desempeñó hasta la época de la 
revolución. Como que su carácter y sus costumbres convenían muy poco con 
las ideas de aquella desastrosa década , se vió separado de todo , y por gran 
fortuna vivió enteramente ignorado ; pero por fin en 4 801, cuando el con­
cordato, se vió reinstalado en calidad de secretario del arzobispo. Murió en 
Paris en 28 de Noviembre de 1821. Tenemos de él : 1 : Sobre el bien y el 
mal que el trato de las mujeres ha ocasionado d la literatura : obra premiada 
por la academia de Nancy , 1772, en 8.° ; impresa á continuación de un dis­
curso del caballero de Solignac pronunciado en nombre de la academia. 2 . ° : 
Del abuso de la filosofía con relación á la literatura , Nancy , 1773 , en 8.°. 
3 . ° : Elogio del caballero de Solignac, secretario del gabinete del difunto rey de 
Polonia, Londres y Paris, 1774, en 8.°. 4 . ° : Oración fúnebre de M . de Beau-
mont arzobispo de Paris , 1784 , en 8.°. 5.° : Observaciones literarias , c r i ­
ticas , políticas , militares, geográficas , etc. sobre las Historias de Tácito con 
el texto latino corregido , Paris , 1801 , en £.0, dos tomos y un lomo en 4.° 
con láminas. 6.°: Respuesta á un escrito anónimo titulado: Aviso á los lecto­
res sin parcialidad. Este aviso era una crítica de las observaciones sobre Tá­
cito , Paris , 1801 , en 8.°. Se atribuyen también al abale Farlet: Reflexio­
nes á una carta dirigida (por el abate Masillen ) al obispo de Senéz (M. de 
Beauvais) con motivo de su oración fúnebre de Luis X V , Lováina (Paris) i 
4776, en 8.°.—O. R. 

FERLITO (Juan Bautista) religioso carmelita calzado. Fué su patria la 
ciudad de Palerrno , capital de la isla de Sicilia. Hizo grandes progresos en 
los estudios , sobresaliendo en la sagrada teología , á que se dedicó con par­
ticular esmero, y en cuya facultad alcanzó la borla de doctor. Ejerció con 
honor el cargo de lector de lógica en el gran colegio de Pisa , fué provincial 
de la provincia de Inglaterra , y después consejero y teólogo del rey católico 
Felipe I I . En todos estos empleos manifestó gran habilidad y prudencia, cap­
tándose el aprecio universal por su singular probidad , excelente ingenio , 
erudición y sobre todo por su eminente virtud. Floreció por los años de 
4592 , en cuya época escribió: Lucubrationes theologicce et philosophicce. Ha­
cen de él honorífica memoria Pedro Lucio , José Falco , Luis Jacob, Pablo 
de todos los Santos y otros. — S. 

FERLUS (Francisco) director de la escuela de Soreze. Nació en 1748 
en Castelnaudary ; entró en la congregación de S. Mauro y en breve se dis­
tinguió por su amor al estudio. Gozaba ya de buena reputación como á l i te­
rato , cuando aconteció la supresión de los jesuítas. Habiéndose confiado en 
esta época una parte de la educación que hasta enlónces había corrido á 
cargo de aquellos á los benedictinos, Ferlus desempeñó varias cátedras de 
bellas letras y de filosofía en diferentes colegios. Sobrevino la revolución de 
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Francia , y habiendo prestado Ferlus el juramento exigido á los eclesiásticos, 
algún tiempo después volvió á abrir en Soreze una escuela cuya reputación 
en el mediodía de la Francia creció de un modo asombroso por el gran 
número de distinguidos discipulos que por sus bellas prendas hicieron honor 
al establecimiento, debido á los desvelos del barnabita. En 10 de Junio de 
4791 presentó Ferlus á la Asamblea constituyente un Proyecto de educación 
nacional, que mereció la aprobación de los legisladores, y que cuando se 
imprimió obtuvo unánimes aplausos. Soreze fué el único establecimiento de 
instrucción respetado por el terror , y continuó siendo un asilo abierto á to ­
dos los literatos ; y muchisimos fueron los que debieron la vida á la huma­
nidad de Ferlus, que nunca dudaba en comprometerse cuando se trataba de 
prestar algún servicio á los perseguidos y proscritos. Esta conducta en aque­
llas criticas circunstancias no solo le disculpa de haber seguido en la apa­
riencia los principios revolucionarios , sino que forma hasta cierto punto su 
apologia. Poco faltó para que en 1796 aquel establecimiento que hasta en ­
tóneos habia sostenido á costa de mil fatigas y sacrificios sufriese un ter­
rible golpe ; pero tuvo la fortuna de encontrar en el consejo de los quinientos 
defensores que lograron salvarle de su ruina. Cuando se creó el instituto 
Ferlus fué nombrado correspondiente por la clase de ciencias morales. Este 
hábil preceptor murió en Soreze en 1 i de Junio de 1812. Independiente-
menle del Plan de educación que hemos indicado ya, Ferlus es autor de mu­
chos Discursos , y de algunas composiciones dramáticas, de las cuales no 
conocemos mas que una de impresa titulada : Caseno y Zame ó la L i ­
bertad de los negros : drama en tres actos y en prosa , Revel , un tomo en 
8.°. Fué reemplazado en la dirección de su escuela por su hermano Domingo 
Raymundo Ferlus. — O. 

FERMESTA ó PHERMESTA , hijo séptimo de Amán , enemigo de los judíos. 
En el cap. IX de Esthér , donde habla de cuando los judíos en todos lugares 
en donde se hallaban quitaron la vida á sus enemigos y puesto en horcas los 
diez hijos de Amán instituyó Mardoqueo perpetuamente el dia solemne de 
Ferim ó de las suertes , versículo 7.° , se cita entre los muertos á Fermesta. 
Esta matanza aconteció en el año del mundo 3496, antes de Jesucristo 504 , 
antes de la era vulgar 508. — J. 

FERMIN (S . ) . Era abad de un monasterio de camaldulenses en el terr i ­
torio de Amiens. Son muy escasas las noticias que tenemos de este Santo. El 
Martirologio romano en 11 de Marzo no hace mas que citarle; se sabe ú n i ­
camente que fué varón admirable en santidad , y que vivió ántes que S. Pe­
dro Damián , quien le propone como á modelo de religiosos. — U. 

FERMIN ( S.) mártir. ( Véase Oroncio ( S,) mártir. 
FERMIN (S.) obispo y márt i r , á quien otros llaman Firmio ó Firmo , 

. TOM. V I . Sí 
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primer obispo de Amiens. Nació en Pamplona en el reino de Navarra. Su 
padre era un senador que gozaba de las mas altas consideraciones, ya por el 
distinguido lugar que ocupaba en la sociedad, é ya por sus bienes de fortuna. 
Este ilustre varón dio á su hijo una educación cual correspondia á su clase, y 
sabiendo Fermin aprovecharse de ella debió á su constancia y á sus bellas dis­
posiciones salir muy aventajado en virtud y en letras ; porqué no fiándose 
de sus propias fuerzas se colocó al lado de un sabio preceptor , del célebre S. 
Honesto, quien le instruyó en las verdades de la Religión y le fortificó con las 
aguas regeneradoras del Bautismo. Sintióse inclinado al estado eclesiástico, y 
debió mas á su, grande piedad , que al lustre de su cuna el ser elevado á la 
dignidad de obispo de la misma ciudad que le vió nacer; pero el rebaño que 
la Divina Providencia confiaba á este solícito pastor era muy reducido si ha 
de compararse con el ardiente deseo que le animaba para la propagdfcion de 
¡a fe. Principió, pues, su misión apostólica con inconcebible actividad , derra­
mando en todas partes el bien con el don de la divina palabra que poseia en 
alto grado. No se contentó con recorrer los pueblos de su diócesis , trepó los 
montes, pasó á Francia y fijó particularmente su atención en la Galia Lugdu-
nense, logrando los mas señalados triunfos y dando cada dia nuevos hijos á la 
Iglesia. Habiendo pasadoá una ciudad llamada entóneos Belbaco, (Beauvais) 
situada en el mismo territorio , el presidente Valerio mandó prenderle y azo­
tarle cruelmente en odio al cristianismo ; en términos, que habiéndole deja­
do ya por muerto le arrojaron á un obscuro calabozo , creyendo sin duda el 
tirano que dejaba completada su obra de iniquidad ; pero afortunadamente 
se engañó. El amor que habia inspirado en el corazón de cuantos habian te­
nido la dicha de oir por sus labios la divina palabra , habia echado ya pro­
fundas raices. Fermin contaba con un gran número de verdaderos amigos; y 
estos indignados de lo que se habia hecho con el Santo se amotinaron, corrie­
ron á la cárcel, y le pusieron en libertad. Fermin continuó el curso de sus 
predicaciones con inextinguible celo , logrando en corto espacio de tiempo 
convertir y bautizar á todos los moradores de dicha ciudad , donde edificó 
un gran número de iglesias. Trasladóse después á la ciudad de Amiens, y allí 
en solos cuarenta dias logró reducir á la fe del Crucificado á mas de tres mil 
personas. Gobernaban aquella ciudad los presidentes Longinos y Sebastian , 
quienes pretendiendo distinguirse por sus crueldades, y observando el prodi­
gioso aumento que experimentaba la religión cristiana, prendieron inmedia­
tamente á Fermin, y á fin de evitar el lance que habia acontecido en Belbaco 
le mandaron degollar secretamente en la cárcel en 25 de Setiembre del año 
303. Fermin voló á la eternidad coronado con la aureola del martirio , rnién-
tras que los de Belbaco ó Beauvais indignados y deseosos de vengar la muerte 
de su apóstol y padre espiritual quitaron la vida al infame Sebastian. Longí-
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nos debió su salvación á la fuga. El cuerpo del glorioso mártir fué sepultado 
honoríficamente por Faustiniano, senador , padre de S. Fermio obispo de 
Amiens , á quienes el mismo Fermin habia convertido á la fe. Con el trans­
curso de los siglos perdióse la memoria del lugar donde habia sido sepultado; 
pero nunca se borró la imagen de aquel varón apostólico que lleno del esp í ­
ritu de Dios habia obrado durante su vida y aun después de su muerte gran­
des y señalados portentos. Así es que muchos fueron los obispos de Amiens 
que se empeñaron en buscar sus preciosas reliquias; pero en vano porqué 
este feliz hallazgo estaba reservado al obispo Cilvio quinientos años después 
de inútiles investigaciones. Habiendo llegado á su noticia que S. Fermin ha­
bia sido sepultado en una iglesia dedicada á la Virgen Santísima , oró fervo­
rosamente , derramó abundantes lágrimas , y por último reunió al pueblo al 
rededor de sí y le exhortó para que le ayudase en su santa empresa ; de lo 
que resultó que movido Dios por la piedad de aquel santo pastor accedió á 
sus súplicas descubriéndole milagrosamente lo que tanto anhelaba , y en la 
octava de la Epifanía se verificó su traslación con toda la pompa digna de los 
restos de tan esclarecido varón. Su cuerpo, que mas adelante habia sido de­
positado en Pequigny, fué trasladado á S. Dionisio por orden de Dagoberto í . 
La relación de esta piadosa ceremonia hecha por un autor contemporáneo se 
insertó en el Apéndice de las obras de Guiberto , abad de Nogent. Varios son 
los autores que han escrito de la vida de este célebre español , entre los cua­
les citarémosá Beda, Usuardo, Adon, Pedro de Nalálibus , m Catalogo sanct. 
lib. V I I I , cap. CXIX; Trujillo m Thesauro concionatorum, tomo I I ; Morales 
m Chronic. Hispan , lib. IX, cap. V ; el Martirologio romano en 25 Setiem­
bre , y Baronio en sus Anotaciones y en el tomo 11 de sus Anales , año 303, 
núm. 130. VicencioBurgundio belovaccnsc m Speculo majori, tomo IV , lib. 
X V I , cap. XCI , trata de su invención y traslación , extendiéndose en varios 
pormenores todos milagrosos y tan extraordinarios , que si la descripción 
fuese hecha con aquel gusto que exige el bien decir podríamos graduarla de 
poética ; pero ¿qué nos importan á nosotros estos pormenores? ¿ acáso no 
sabemos que Fermin fué un español, un sabio, un Santo? Estas noticias nos 
bastan para que le tributemos la veneración debida á los siervos de Dios. 
La iglesia de Amiens celebra el recuerdo de su traslación con toda solem­
nidad , y la iglesia y la ciudad de Pamplona le cuentan como á hijo suyo , 
como á su obispo y como á su patrón. — G. 

FERMIN (S. ) obispo y confesor , citado en el Martirologio romano en el 
día 18 de Agosto. Fué el onceno obispo de Metz, consagrado por el papa S. 
Simaco. Dícese que asistió en varios concilios ; que hizo dos viajes á Roma 
para tratar de varios asuntos sobre disciplina ; que sufrió muchas persecu­
ciones y trabajos por la fe católica ; y que combatió con inextinguible celo 
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la herejía. Murió en santa paz el 18 de Agosto del año 496. Escribió un libro 
ée Sacrificio Missce. — O . R. 

FERMIN (S.) obispo y confesor. Nació en la Galia narbonense y á los 
doce años de edad pusiéronle sus piadosos padres , que eran gente muy dis­
tinguida en aquella época , bajo la tutela de un tio suyo obispo de Usez. 
Fermin al paso que se mostró sumamente dócil á las mas leves insinuaciones 
de su preceptor , desplegó un carácter tan dulce , tan afable y unos conoci­
mientos tan extensos en las Sagradas Letras que bien pudo vaticinarse desde 
entónces que llegaria á ser una de las principales lumbreras de la Iglesia. 
Tan adelantado en la ciencia de la virtud como en la de las letras , antes de 
haber cumplido la edad prevenida por los cánones fué ordenado de sacerdote. 
Murió poco tiempo después el obispo, y cuando Fermin lloraba aun sobre 
sus cenizas supo con sorpresa que el pueblo y el clero le habían elegido para 
suceder á su ilustre preceptor. Aquel, pues, sin duda alguna fué el momento 
mas terrible de su vida. No coniaba mas que veinte y dos años , y en edad 
tan temprana se veia investido de una dignidad que juzgaba superior á sus 
fuerzas. Sin embargo , apenas se vió al frente de su rebaño desplegó un celo 
tan extraordinario que acompañado de su humildad , de su candor y de su 
sabiduría le hizo en breve acreedor á los gloriosos timbres de padre , de sa­
bio y de Santo. Conocióse desde luego que su elección habia sido inspirada 
de Dios para la felicidad del numeroso rebaño que estaba bajo su cuidado. 
Asistió en los concilios cuarto y quinto de Orleans celebrados en los años 
541 y 549 y en el de París en 551. En el primero se hicieron treinta y ocho 
cánones que fueron firmados por treinta y ocho obispos presentes, por los 
ausentes y por once presbíteros y un abad. El mas notable es el treinta y 
tres que dice : que el que quiera tener una parroquia en su territorio debe 
darla primeramente renta suficiente y clérigos para servirla ; y la disposi­
ción de este canon se mira como el origen de los patronatos ; hay otros que 
prohiben á los seglares quitar los bienes dados á la Iglesia, y á los eclesiásti­
cos el enagenarlos. El de 21 de Octubre de 549 se juntó á instancias de Chil-
deberto rey de Francia , en el cual asistieron cincuenta obispos y veinte y 
un diputados que promulgaron veinte y cuatro cánones. El primero de es­
tos cánones condena los errores de Eutíques y de Nestorio : el segundo dis­
pone que no se dé á un pueblo un obispo que no quiera , ni que se obligue 
al pueblo ni al clero á sujetarse á él por la opresión de personas poderosas 
porqué de otro modo el obispo así ordenado por simonía ó por violencia será 
depuesto : de lo que se desprende que la libertad de las elecciones se dismi­
nuía desde el dominio de los bárbaros. Finalmente , en el de París celebrado 
en 551 se depuso á Sañarac , obispo de aquella diócesis por un delito con­
siderable , ordenando á Ensebio en su lugar. La reputación de S. Fermín iba 
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aumentando á medida que se le presentaban ocasiones para defender los i n ­
tereses de la Iglesia. No habia pastor que fuese mas amado de sus ovejas , 
porqué no exislia quien le aventajase en las prácticas de la virtud y en las 
buenas obras. Este excelente prelado murió en santa paz después de un pon-
liíicado de quince años en 11 de Octubre del año 553 á los treinta y siete de 
su edad en la misma ciudad de Usez , en el Languedoc. El Martirologio r o ­
mano le menciona en el mismo dia 11 de Octubre. — J. M. G. 

FERMO (Tomas) religioso del Órden de Santo Domingo , asi llamado del 
lugar de su nacimiento. Fué creado general de su Órden en 1401 en Udina 
en la época del cisma por aquellos que obedecian á Bonifacio IX. Según se 
asegura trabajó con extraordinario celo para mantener la disciplina regular, 
de lo cual dejó pruebas evidentes en las actas de los seis capítulos generales 
que se celebraron bajo su presidencia. Asistió en 1409 en el concilio de Pisa 
donde fué elegido papa Alejandro V, que fué reconocido por una parte de las 
dos obediencias , y desde el año siguiente los dominicos do Francia se some-^ 
tieron á Tomas de Fermo. Sin embargo, el papa Gregorio XI I le opuso á Hugo 
de Camedino , que retuvo una parte de los conventos de Italia en calidad de 
vicario general. El papa Juan XXIII reconociendo el mérito de Tomas le 
eligió para que negociase la paz entre los florentinos y los genoveses , y 
acababa de concluir felizmente esta negociación cuando murió en 27 de Abril 
de 1413. — J. 

FERMOSELDO (Juan Pedro) cuyo apellido deriva tal vez del pueblo 
de Hermosilla. Tomó el hábito del Órden de S. Francisco. Estudió con apro­
vechamiento y se hizo acreedor al aprecio de sus cofrades. Finalmente , fué 
prefecto de su Órden : estas son las únicas noticias que tenemos de él. Com­
puso una obra que tituló : Logicalium terminorum rationem , sophisticis q u i -
husque rescissis. Item. Tractalus argiunentationum el solutionum in Mam 
Francisci TUehnani dialecticam , Sevilla, imprenta de Martin de Montesdoca , 
1555 , en 4.°. — ü . 

FERMOSINO (Nicolás Rodríguez de). Nació en el lugar de la Mota de To­
ro , enCastilla la Vieja. Emprendió con constancia y aplicación el estudio de 
¡as letras divinas y humanas , y abrazó el estado eclesiástico. Graduóse de 
doctor en ambos derechos ; fué canónigo penitenciario de la santa iglesia de 
Valladolid y fiscal en las causas de fe en aquella curia , cuyos cargos desem­
peñó con celo , actividad y prudencia ; desplegando tan grande caudal de 
doctrina que dejó pasmados á cuantos intervinieron en los negociados que 
tuvo bajo su dirección. Por último fué promovido á la dignidad de obispo de 
Asturias en 5 de Junio de 1662 , y murió colmado de merecimientos en 22 
de Enero de 1669. Escribió : 1 : Super secundum librum decretalium , tres 
tomos. El primero sobre el título de Judicis , León , imprenta dé Felipe Bor-
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de y socios , 1636 , en folio. El segundo sobre el título de Foro competenti, 
impreso en el mismo lugar y en el mismo año. El tercero versa sobre los de-
mas títulos del tratado XV del mismo libro , León , 1677 , en folio. 2.11: A l -
legationes fiscales, seu de confíscatione bonorum in S. offiGio inquisitionis , 
dividido en dos partes , y otra tercera titulada : Quoestionum pro S. Officio , 
León , imprenta de Horacio Boissat y Jorge Romeus ,. 1663 , en folio. 4. ' : 
De officiis et Sacris Ecclesioe , a Tit. de Postulatione Proelaiorum usque ad í i -
tulum de officio Vicarii , en la misma imprenta , 1662 , dos tomos en folio. 
5.a: De probationibus , León, 1662, dos tomos en folio. 6.a: De legibus 
ecclesiasficis , León , 1662 , en folio. 7.a : De polestate capituli sede vacante , 
et sede plena , León , 1666 , en folio.—O. 

FERNAND ó FRENAND (Cárlos) á quien Moreri y otros biógrafos llaman 
equivocadamente Fernando. Nació en Boúrges , en el siglo XV, de una fami­
lia distinguida , pero pobre en bienes de fortuna , ó á lo ménos no muy rica. 
Después de haber estudiado con grande aprovechamiento enseñó ante todo 
la teología , la filosofía y las bellas letras en la universidad de Paris , cuyas 
ciencias poseia en alto grado , así como la música. Luis XI estaba tan pren­
dado de sus bellas circunstancias que le continuó, según Naudé, en el núme­
ro de sus pensionarios. Trilemio , Auberto La mire , Posevino , Valerio Andrés 
y todos los que les han copiado, han cometido un error suponiendo que Fer-
nand era ciego de nacimiento. Ni en sus escritos, ni en el gran número de 
cartas que dirigió y que recibió de varios sugetos se indica la mas leve 
circunstancia que pueda dar á sospechar que real y efectivamente era ciego. 
Disgustado de la vida tumultuosa á que le conducía la carrera que había em­
prendido , abandonó la córte para vestir en 1494 el hábito de monje en la 
abadía de Chezal-Benoit á tres leguas de Issoudun. Cambió de residencia en 
4 510, trasladándose á la abadia de S.Vicente de Mans, donde fué nom­
brado muy luego bibliotecario. Este religioso murió en 17 de Junio de 1517. 
Estaba en relaciones con Guillermo Bude , Santiago Lefebre , José Clichtove , 
Fausto Ánduelini, Cárlos Bonillo , José Badino , y muy unido en amistad con 
Roberto Gaguin , Juan Raulin y otros varios. Compuso las obras siguientes : 
^ *: Epístola parcenetica observationis regulce benedictinos, ad Sagienses m o -
nachos, 1512, en 4.°. 2."; De tranquillüate animi, Ubri I I , 1512. 3.a: dos 
libros sobre la Inmaculada Concepción en latín. 4.a: Conferencias monásticas 
dirigidas á Juan Fernand su hermano, 1515. 5.a: Epistolce familiares ad Ro-
hertum Gagumum , en 4 . ° , de 28 pág. 6.8 : Epistolce , Paris, 1506 , en 8.° 
mayor. Dejó un número mucho mayor en una colección manuscrita de 523 
hojas que contienen las obras suyas que no se imprimieron. Este manus­
crito se conserva en la biblioteca de S. Vicente de Mans.—FERNAND (Juan) 
hermano del precedente , y como él monje de Chezal-Benoit. Dió una Vida 
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de S. Sulpicio Severo, obispo de Boúrges, que se encuentra en la colección de 
los Bolandos , 17 de Junio , y en las Acias de los Santos de la Orden de San 
Benito , lomo I I , pág. 167. — G . 

FERNAND Gómez religioso del Orden de S. Benito. Instituyó en 1170 
el Orden de caballeros de S. Julián del Peroro , llamado después de Alcán­
tara , y habiéndolo aprobado el papa Alejandro I I I , fué elegido el mismo 
Fernand Gómez primer gran maestre. Fué aprobado en 1177 y confirmado 
por el papa Lucio I I I en 1183. Fernand Gómez murió en 1200. Estas son 
las únicas noticias que se tienen de este religioso. La Orden de S. Julián del 
Perero tuvo origen en 1153 por los desvelos de un tal D. Suero Fernández , 
pero Gómez Fernand la organizó ; y con este motivo nos manifiesta la histo­
ria que fué un gran caballero en quien corrían parejas la piedad y el valor. 
El rey D. Fernando I I de León se declaró protector decidido de la citada 
Orden , que como hemos indicado ya , tomó el nombre de Alcántara por 
haber encargado Alfonso IX en 1228 á los caballeros de S. Julián la defensa 
de la villa de este nombre en Extremadura , que antes estaba confiada á los 
caballeros de Calatrava. Mas adelante el Rey católico unió los maestrazgos de 
Santiago y de Alcántara á la corona en 1493 , como ántes lo habia hecho ya 
con los de Cala.trava.—G. 

FERNÁNDEZ BARROSO (V. Fr. García). Natural de Toledo, hijo de D. 
Fernán Pérez Barroso y de D.a Mayor. Por muerte de sus padres entró á 
heredar el rico patrimonio que estos poseían , y fué señor de Parla , Ca­
labazas y otros varios lugares. Casó con DV Elvira de Córdoba , de la cual 
tuvo algunos hijos. Habiendo fallecido esta señora contrajo segundas nup­
cias con D.a Guiomar de Aguilar , señora que descendía de sangre imperial 
y era natural de Navarra ; mas habiendo enviudado otra vez abandonó 
Fernández para siempre el mundo , lomando el hábito de la Orden de S. 
Agustín en el convento de Toledo. Ante lodo dispuso de sus cuantiosos bienes 
á favor de sus hijos , reservando una gran parle para los pobres y otra para 
la Iglesia. No hubo religioso mas ejemplar ni mas humilde : llamábanle sus 
hermanos el Santo , y bien lo merecía según cuentan los historiadores aten­
dido el fervor con que oraba y el solicito empeño con que procuraba socor­
rer á los pobres y consolar á los afligidos. Tan afable y caritativo era con los 
demás , como riguroso y severo consigo mismo : maceraba su cuerpo , ayu­
naba con muchísima frecuencia , y no dormía mas que lo preciso , porqué 
consideraba sin duda que el que vela mucho tiene mas tiempo para mos­
trarse agradecido al Dios de las misericordias. En pocas palabras : era un 
perfecto modelo de religiosos. Su devoción á los Santos era grande, pero 
mayor fué la que manifestó constantemente á la Virgen Santísima. En estos 
devotos ejercicios le alcanzó la muerte hácia el año 1430 , contando ya la 
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edad de ciento diez. En el convento donde murió se veneraba muy particu­
larmente un cuadro pintado al óleo que representaba á Ntra. Sra. de Gracia 
con el niño Jesús en los brazos y á un lado S. Agustin, hallándose en primer 
término retratado el mismo Fr. García y puesto de rodillas. Este cuadro se 
tenia en tan grande estima , que el obispo Balunda le consagró un altar en 
4 529 , y mas adelante el conde de Melito señor de Almenara , D. Diego Hur­
lado de Mendoza , mandó fabricar otra capilla aun mas suntuosa , tomando 
el patronato de ella para si y sus sucesores y dotándola y enriqueciéndola 
con gran liberalidad. — G. 

FERNÁNDEZ DE MADRID (Alonso). Nació hácia el año 1474. Era de no­
ble linaje. Llamábase su padre Pedro González, y contaba entre sus títulos el 
de hijodalgo y el de consejero de los reyes D. Juan I I y D. Enrique IV. 
Estaba casado con D.a María de Armunia , descendiente de una familia tan 
ilustre como la de su marido. Apenas salió Fernández de la infancia cuando 
sus padres confiaron su educación al celo ilustrado del arzobispo de Granada 
D. Fernando de Tala vera ; y esta circunstancia por sisóla basta para dar 
una idea del fruto que pudo alcanzar al lado de tan insigne preceptor. Es 
verdad que sus bellas disposiciones anunciaban ya un genio precoz, delicado 
y profundo ; pero tampoco cabe la menor duda que bebió en la fuente de la 
piedad y del saber humano , logrando con su aplicación y solícito empeño un 
caudal inagotable de sólida doctrina. Abrazó el estado eclesiástico, que era el 
que mas se conformaba á sus inclinaciones ; y en breve sus virtudes le gran­
jearon el aprecio de cuantos llegaban á conocerle. Fué un verdadero modelo 
de sacerdotes , y tan cumplido que no bien principió su carrera cuando D. 
Francisco de Mendoza le nombró vicario general del obispado de Falencia. 
Sucedió después á su tío D. Francisco de Madrid en el arcedla na lo del Alcor 
y en un canonicato de aquella santa iglesia ; y en todos estos puestos se portó 
como quien era , como un sabio y virtuoso sacerdote. En la cátedra del Es­
píritu Santo pocos hubo en su tiempo que llegasen á igualarle : su elocuen­
cia era á la vez enérgica , dulce y persuasiva ; sus palabras eran la voz de 
la virtud que salia del íntimo de su corazón enamorado de la verdad y de la 
caridad evangélica; su estilo era puro, elegante y florido, acompañando todas 
estas circunstancias con una acción noble y majestuosa , tal como lo exigía la 
importancia de los asuntos que debía tratar; en una palabra : era un comple­
to orador sagrado , y como á tal Antonio de Honcala le tributó los mas bellos 
elogios en su Gramática Peopcegnia. No fueron menores ni ménos bellos los 
que le rindió Erasmo , cuyo voto en la materia se ha mirado siempre como 
decisivo, Fernández de Madrid lleno de méritos, debidos á su sabiduría y á su 
piedad, murió en 18 de Agosto de 1559. Había adornado y dotado, en el año 
4 545,. la capilla de S. Ildefonso, que está en aquella santa iglesia en que fué 
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sepultado su lio , ó alguno de sus antepasados , siendo también en ella el l u ­
gar de su sepultura , como lo expresa una lápida de mármol negro colocada 
en una de las paredes del interior del templo con la siguiente inscripción : 

DON ALONSO FER 
NÁNDEZ , DE MADR 

IL. ARCEDIANO, DEL AL 
COR. Y CAN.0 EN ESTA SAN 
TA. IGLESIA EN LA QÜAL 

k RESIDIÓ. SETENTA 
¿ AÑOS. FUÉ HIJO DE PE 

RO GONZÁLEZ DE 1 
MADBIL. ADORNÓ 

ESTA CAPILLA. PARA ONRA 
\ GLORIA, DE Dios Y DE 
';• SÜS PASADOS. QUE EN 

ELLA ESTABAN. FINO 
i XVIII DE AGOSTO DEL AÑO. 

MDLIX. 
En el pie de la misma lápida hay un escudo de armas de relieve dividido en 
tres cuarteles; el de la derecha es una banda de plata con dos bocas de 
sierpes de oro sobre campo colorado ; en el cuartel superior del lado izquier­
do se ve un castillo de oro y cinco flores de lis de plata en campo azul; y en 
el inferior en campo de plata dos leones , agarradas las manos. Fernández 
de Madrid escribió un volumen muy abultado que no llegó á imprimirse, cu­
ya obra que era de gran mérito se conservaba en la biblioteca de los seño­
res marqueses de Vil lena , y se dudaba si era una copia muy antigua , ó el 
original. Su título es el siguiente : De la antigüedad y nobleza de la ciudad de 
Patencia , de sus fundaciones y destruiciones en veces diversas, y de su i n ­
signe iglesia; cosas notables que en ella hay ; con los nombres de los prelados 
que en ella han presidido , y concurrencias señaladas en tiempo de cada uno , 
dividida en dos lomos en folio. Estos fueron los que vió D. Nicolás Antonio , 
según lo indica en su Bibliotheca Hispana Nova, lomo I , pág. 23, coluna I I ; 
y como Alvarez de Baena en sus Hijos de Madrid, tomo I , pág. 26 , cita no 
mas que un solo volumen , nada tendria de extraño que se hubiese sacado 
de él alguna copia. Al fin del manuscrito archivado en la biblioteca de los 
marqueses de Villena hay una nota concebida en los términos siguientes : Á 
los i 8 de Agosto de este año de 4559 murió en Falencia Alonso Fernández 
de'Madrid, arcediano del Alcor , y canónigo de la dicha iglesia , el cual copiló 
con harto trabajo suyo todo lo contenido en este Memorial ó Silva; vivió casi 
ochenta y cinco años virtuosamente. Se le atribuye también otra obra titulada : 

TOM. \ i , 82 
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Memorial de los tiempos. Hermano de este sabio lilerato era FRANCISCO FER­
NÁNDEZ de Madrid, canónigo de la misma iglesia y sucesor de Alfonso en el ar-
cedianalo de Alcor. Francisco publicó , corrigió y anotó con grande erudición 
y sabiduría la obra del Petrarca : De próspera y adversa fortuna. —E. A. U. 

FERNÁNDEZ DE SANTA-ELLA (Rodrigo). Era natural de la ciudad de Car-
mona , en la diócesis de Sevilla. Se ignora el año en que nació. Fué maestro 
en artes y en teología en el colegio de los españoles de Bolonia. Era excelente 
orador sagrado y ostentó su elocuencia y el grande caudal de doctrina que 
poseía en la cátedra del Espíritu Santo , durante los pontificados de Sixto IV 
y de Inocencio VIH , como lo dejó bien acreditado con los varios sermones 
que legó a la posteridad. De regreso á su patria fué notario apostólico , ca­
nónigo de la metropolitana iglesia de Sevilla y al mismo tiempo arcediano , 
por la reyna D / Isabel. Regentó con distinción la cátedra de cánones del co­
legio de la misma ciudad , dejando indelebles recuerdos de los grandes ser­
vicios que prestó á la juventud estudiosa ; y desde su época se llamó aquel 
colegio de Sta. María de Jesús. Ejerció el cargo de abogado de la familia de 
Guzraan y de la de Olivares. Algunos han querido suponer que fué confesor 
de los reyes católicos D. Fernando y D * Isabel; pero esto no queda compro­
bado. Finalmente , había sido promovido al obispado de Zaragoza , cuando 
murió según se dice en 1509. Tenemos de él las obras siguientes i 1 : Ora-
lio habita coram Sixto I V . Pont. Max. (en el dia de la Preparación ) , anno 
4417, de misterio crucis et Christi passione. Principia así: Bumiliavit semet-
ipsum etc. , impresa en Italia. 2.*: Oratio habita in die Parasceves coram 
Jnnocencio papa: manuscrito que se conservaba en la biblioteca ambrosiana. 
3a ; Vocabularium Ecclesiasticum partim latina, partim hispana Ungua scrip-
tum , Elisabethce regina nuncupatum , Sevilla , 1499 , en folio , y 1550 en 
4.° ; Zaragoza , imprenta de Bartolomé de Nájera , 1549 , en 4 . ° ; Toledo , 
imprenta de Juan de Avala , 1559 , en folio ; Salamanca , aumentada y en­
mendada por Eustaquio Moro Cervanteo ó de Cervantes , 1561, en 4 . ° ; A l ­
calá de Henáres, imprenta de Juan Graciano , 1572 , en folio. 4.a: De igno• 
tis arborum atque animalium apud indos speciebus , et de moribus indorum : 
existia manuscrita en la biblioteca de D. Lorenzo Ramírez de Prado vice­
canciller real. 5 a: Odce in Divce Dei Genitricis laudes ab eo distichis atque 
expósita et aperta elegantique forma carminis reddike , Sevilla , imprenta de 
Santiago Cromberger, 1504 , en 4.°. 6.a : Diálogus item contra impugnato-
rem ccelibatus et castitatis ad Sixtum IVpapam directus: existe manuscrita 
en el códice 3639 de la biblioteca del Vaticano. Principia as í : Pervenit nu -
perrimé ad manus meas, Beatissime Pater, sacrilegus quidam, detestandus-
que libellus cujusdam Leonardi Basianensis , divino quodam pnvsagio cogno-
menti Lethi, quod lethum insipientibus, apud quos solos aliquis est, tninitetur 
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atque perfundat. Quem , quoniam de Uxoribus Presbyterorum inscriptum 
suspexi, simul et accepi per multorum manus proelatorum volitare , et ab eis 
¡egi curióse , impieque probari, studio explorandoe novitatis illectus lusíravi 
uno , üt ajunt, spiritu totum. Et ecce invenio monstrum quoddam ignorantioe 
et levitatis et (apertiore cum stomacho loquar) hcereticoe impietatis plenum. 
Cogitavi paulisper mecum , utrum tam levi, gárrulo, et impío , spureoque 
lenoni respondendum esset, et cum ptce veritatis mucrone de pudicissima 
Ecclesia Christi abscindendum etc. Es un diálogo entre el Apetito que se de­
clara contrario de la Castidad , y sirve para impugnar una obra manuscrita 
de Leonardo Lelo titulada : De uxoribus Presbyterorum, quod iniqua lege ve-
íitce videantur: obra inmoral. 7." : Pasiones, quas Bealissimi Aposioli, már­
tires , virginesque in agone suo passi sunt, gestaque quce lucidissimi con fes-
sores in vita sua peregerunt, uti in sacrosancta Ecclesia Hispalensi per cir— 
culum anni decantantur, feliciler incipít, Sevilla, 1503, con la siguiente 
nota : Visum et approbatum a Rever, in S. Theolog. Mag. Roderico de San-
hulla de Reyna archidiácono. S.': Manual de visitadores , en 4.°. Tradujo 
del italiano por Marco Paulo Véneto : 9.a: La Historia oriental, impresa en 
Logroño , 1529. 10.*: Cosmografía introductoria en el libro de Marco Paulo 
Véneto de las cosas maravillosas de las partes orientales , y tratado de M a r ­
co Pogio florentino, impreso en Sevilla por Juan Várela , 1518 , en folio. 
Tradujo del latin : 11 .* : Los sermones de S. Bernardo, del modo de bien 
vivir en la religión cristiana, Salamanca , imprenta del mismo Juan Várela, 
1515 , en 4.°. 12.a: Tratado de la inmortalidad del alma , escrito en forma 
de diálogo. 13.a: Arte de bien morir , manuscrito. — G. * 

FERNÁNDEZ (Sor Margarita). En el numeroso catálogo délos santos, 
beatos y venerables de la Órden de Sto. Domingo en 16 de Enero se lee el 
nombre de esta ilustre religiosa modelo perfecto de todas las virtudes cristia­
nas. Nació en la villa de Estremoz , en Portugal , cuando este reino estaba 
unido á la España. En su infancia quedó huérfana de padres , y sus parien­
tes la colocaron en el convento de Sla. Clara de la misma villa , donde á me­
dida que crecia en años iba perfeccionándose en la vida espiritual en t é r ­
minos que llegó á ser una de las mejores jóvenes que moraban en aquella 
santa casa. Al parecer habia nacido para tomar el velo ya por la rigidez de 
sus costumbres , é ya por su amor á la oración y á la penitencia ; pero sacá ­
ronla sus parientes del convento y la colocaron en matrimonio. No fué su 
enlace de larga duración : murió el marido y una hija que Dios le habia da­
do , y entonces viéndose libre determinó llevar á cabo el objeto principal de 
sus deseos , que fué el de vestir el hábito de la tercera Órden de Sto. Do­
mingo ; en cuya ocasión hizo voto solemne de andar descalza todos los dias 
de su vida , de rezar cotidianamente el oficio divino y de ayunar á pan y 
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agua todos los viérnes del año. Asi vivia Sor Margarita olvidada enteramente 
del mundo , y sin pensar no mas que en las cosas celestiales. Quiso por fin 
dar mayores creces á su piedad , y por lo mismo llena de un santo celo de­
terminó visitar los lugares santos de Jerusalem , la capital del mundo cris­
tiano y el sepulcro de su patriarca Sto. Domingo : empresa ardua y casi po­
demos decir superior á sus fuerzas , si se atiende á su delicada complexión y 
á lo muy enflaquecida que se hallaba por razón de las rigurosas penitencias. 
Sin embargo, ninguna de estas consideraciones pudo detenerla. Obtiene el 
permiso y la bendición de sus superiores, y emprende el viaje á pié descalzo 
guiada por la mano de Dios que nunca la abandonó. Llegó por fin á Jerusa­
lem y al descubrir aquellos Santos Lugares su alegria no conoció límites. 
Derramó abundantes lágrimas de ternura , y alabando al Supremo Hacedor 
quedó extasiada á la sola consideración de! gran beneficio que acababa de 
recibir. Después de haber visitado por algunos días consecutivos aquel lugar 
santo , que nos recuerda los grandes sacrificios que el hijo del Dios vivo hizo 
para la redención del género humano , se trasladó á Roma , oró también an­
te las santas reliquias y luego pasó á Bolonia donde se hallaban depositadas 
las de su santo padre. Esta sucinta narración bastaria para dar celebridad á 
la mujer que tuvo bastante resolución y valor para recorrer millares de l e ­
guas , pisando espinas y abrojos , venciendo obstáculos insuperables y no 
alimentándose mas que de algunas yerbas y de las escasas limosnas que r e ­
cogía ; pero no habia llegado todavía al punto que deseaba. Llena de la mas 
ardiente fe determinó no acordarse ni aun de su patria para vivir ente­
ramente solitaria*en una cueva abierta en un peñazco. Allí se entregaba de 
día y de noche á la contemplación y á la oración , no saliendo mas que para 
ir á la iglesia donde redoblaba sus fervores , anegada en lágrimas de puro 
amor hácia Dios : pasaba horas enteras con los brazos en cruz , sin que al 
parecer la fatigase aquella penosa posición : no se acordaba ni del frió ni del 
calor ; del mismo modo pisaba los hielos del riguroso invierno como la tierra 
abrasada por el sol de Julio. En cierta ocasión la aconsejó su confesor que 
no saliera de su humildisima habitación durante los rigores del invierno ó á 
lo ménos que se calzase. La respuesta que dió Margarita á su padre espiri­
tual fué digna de una santa: ¿cómo podrá temer, le decia, esta miserable pe­
cadora un poco de nieve ó de hielo cuando el gran Bautista, santificado en el 
seno de su madre y otros muchos ermitaños sucesores suyos , viviendo en 
los áridos desiertos perseveraron siempre descalzos sufriendo todas las ca­
lamidades de los tiempos? Padezcan pues mis pies por los malos pasos que 
en otras ocasiones han dado. Padezcan el frió del hielo en esta vida para que 
no sufran en la otra el voraz incendio de los condenados. Tal fué la respuesta 
que dió la insigne Margarita á su piadoso confesor. Llegó por fin el 14 de 
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Enero del 1540, en cuyo día atacó á Margarita su última enfermedad, y des­
pués de haber recibido con gran fervor lo Santos Sacramentos su alma voló, 
piadosamente hablando , á la morada celestial el 16 del mismo mes. Sepul­
táronla en la iglesia de Sto. Domingo, y algún tiempo después trasladaron sus 
restos dentro del altar donde descansan los del santo patriarca de la Orden. 
Fué su cuerpo venerado y en particular del arzobispo de Praga Fr. Bartolo­
mé de los mártires , quien le visitó cuando pasó á Roma de regreso del con­
cilio de Trento. — G . 

FERNÁNDEZ (Miguel) jesuita. Nació en Mora , población de la diócesis 
de Toledo, en España. Habiendo llegado á la edad de diez y nueve años, fas-
lidiado ya del mundo cuyos escollos tenia cada momento á la vista , aban­
donóle completamente para abrazar la vida religiosa en la Compañía de Je­
sús , el año 1561. Aprovechó muchisimo en las ciencias, y fué rígido en la 
observancia de las reglas de su instituto , lo que le hacia muy recomendable 
y querido de todos. Por encargo del pontífice Gregorio XII I y de Felipe I I , 
rey de España , trasladó á nuestra patria desde la abadía leciense en la Gcr-
mania Inferior , los huesos de la santa virgen Leocadia , de los que hizo en­
trega en Toledo en manos del mismo rey Felipe 11 y de Gaspar Quiro-
ga , cardenal, arzobispo de la misma ciudad. Escribió en lengua española : 
Vida, martirio é historia de la translación de Sta. Leocadia virgen y mártir 
desde Bélgica á España , impresa en Toledo por Pedro Rodríguez , en 1591, 
en 8.°. — J. S. , -

FERNÁNDEZ (Juan) jesuita. Nació en Córdoba, ciudad de Andalucía, en 
España , de padres honrados , piadosos y muy ricos. Manifestó desde jóven 
mucha inclinación á la piedad , y habiendo sido conducido por un amigo su­
yo á Lisboa al objeto de oír una suavísima sinfonía en la congregación que 
florecía en el colegio de jesuítas de aquella ciudad , movido por aquella divi­
na melodía , que enciende los corazones , y por los piadosos ejercicios con 
que los socios azotaban sus cuerpos , hizo firme propósito de mejorar su vida 
que por otra parte no era ya desarreglada. Empezó desde entóneos á amar 
sobremanera la vida ejemplar de los PP. de la Compañía , con quienes se 
complacía en conversar, hasta que inscrito en su santo instituto en el año 1 548 
dió desde luego entre ellos edificantes ejemplos de humildad y caridad : 
insignes pruebas de la esclarecida victoria que había conseguido de sí mismo. 
Llegó por fin el día 16 de Marzo del mismo año y con él el cumplimiento de 
sus mas vivos deseos de hacerse á la vela para el Oriente, verificándolo 
con Gaspar Barzeo y otros compañeros. Durante eK camino se ocupó en 
ejercicios de caridad y en dar su provisión á los enfermos ; cuyas buenas 
obras le recompensaba Dios larguísimamente. Á principios de Abril del año 
siguiente partió al Japón con S. Francisco Javier , encendido en amor de 
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Dios y sediento de angustias y trabajos. Hallóle Javier fiel en todas las cosas, 
compañero leal é inseparable , y casi igual á si mismo en la grandeza de 
virtud y de ánimo. Arribaron ambos á la ciudad de Cangoxima , en el reino 
sazzumano , en el mes de Agosto del año 1549 , donde aprendió nuestro 
Fernández con tanta facilidad la lengua del pais , que pronto pudo hacer ios 
oficios de predicador y de intérprete. Alli experimentó los primeros frutos 
de su predicación, sufriendo oprobios, injurias, afrentas, hasta ser apedrea­
do por aquellos bárbaros infieles. De alli partió á Firando con el mismo Ja­
vier , donde por voluntad de éste anunció el Evangelio , y tuvo la satisfac­
ción de convertir á muchos á la fe. Después predicó en Amanguccio por 
espacio de una hora en presencia del Rey sobre el misterio de la creación y 
redención humana con tanta fuerza y elocuencia , que arrebató la admira­
ción de toda la córte; mas explicando después los mismos misterios á la ple­
be fué recibido por ésta con mofas , escarnios y silbidos. En los meses i n ­
mediatos de invierno partió con el mismo Javier para Meaco , sufriendo con 
admirable resignación en tan largo y difícil viaje aquellos trabajos , angus­
tias y penalidades , que tanto se admiran en aquel grande apóstol de Orien­
te; pero como estuviese entóneos aquella ciudad agitada por bélicos tumul ­
tos , y por consiguiente menos apta para recibir la semilla del Evangelio , 
regresaron con las mismas dificultades y trabajos á Amanguccio. Repitiéron­
se aquí las irrisiones y los oprobios : de modo que predicando en cierta oca­
sión nuestro Juan á una inmensa multitud , llegaron algunos de la plebe á 
escupirle á la cara en medio de los aplausos del populacho que celebraba el 
hecho con impías risotadas ; pero Fernández , sin inmutarse, sacó modesta­
mente el pañuelo y se limpió el rostro; y como si esto nada le hubiese 
afectado , con la mayor serenidad y calma concluyó el sermón. Este suceso 
conmovió de tal manera á un varón grave , que casualmente habia asistido 
mas para burlarse que para sacar fruto alguno de la doctrina del celoso 
predicador, que conociendo la verdad del dogma por la grandeza de aquella 
obra , arrojándose después de concluido el sermón á los pies de Fernández , 
recogió en Amanguccio las primicias del espíritu por medio del Bautismo. De 
este principio se siguió después la conversión de muchos japoneses á la fe de 
Cristo. Adornaba la virtud de Juan una maravillosa ciencia , con la que re ­
futaba los sofismas de los bonzos , que contra su doctrina disputaban , y 
afirmaba la verdad de la fe ; lo que no podiendo sufrir sus adversarios , ex­
citaron al pueblo en tales términos que suscitaron contra él la mas encarni­
zada persecución , viéndose obligado á esconderse para substraerse de su 
poder. Cuando se habia apaciguado el tumulto salía otra vez al público y 
se entregaba de nuevo á la predicación , recogiendo copioso fruto. Doblába-
sele el trabajo á causa de su particular conocimiento de aquel idioma , por-
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qué se le mandaba enseñar en casa á los misioneros que llegaban de nuevo , 
y entregarse fuera de ella á la predicación. Su amabilidad y dulzura era 
tanla que fácilmente se granjeaba la amistad de los demás PP. , quienes le 
querían por compañero en todas ocasiones , haciendo esto que participase de 
los trabajos y penalidades de todos. No ménos sabio que misionero infati­
gable , varones principales y aun reyes le llamaban á sus consejos y fiaban á 
su grande prudencia la conciliación de sus intereses y negocios. Fué compa­
ñero del gran Javier en los viajes y trabajos que este padeció miéntras per­
maneció en el Japón ; luego acompañó al P. Cosme Turriano ; y habiendo 
después seguido sucesivamente á Baltasar Gago: al P. Gaspar Vilella , y al P. 
Luis Froés, participó de las glorias y fatigas que de estos esclarecidos varones 
se cuentan. Cumplidos los ejercicios de la oración á la que se entregaba dos 
veces al dia y por largo tiempo, empleaba el que le sobraba en asistir á los 
enfermos , enseñar el catecismo á los niños y á los rudos , instruir á los gen­
tiles , en responder á cuestiones dudosas , y en refutar los sofisticos argu­
mentos de los bonzos. Á estas penosas ocupaciones añadia el de componer y 
escribir en lengua japonesa obras que fuesen de provecho á aquellas gen­
tes , las que fueron consumidas por las llamas en el incendio de su casa , en 
Firando; cuyo contratiempo sufrió Fernández con santa resignación y t ran­
quilidad de ánimo. En el año 1564 edificó en la misma ciudad un templo á 
la SSma. Virgen María , y ganó para Cristo á mas de ciento cincuenta 
bonzos , dos de ellos varones principales. Haciendo desde allí una excursión 
por los lugares circunvecinos , convirtió á una señora respetable con q u i ­
nientos cincuenta de sus subditos. En estos santos ejercicios se aplicaba con 
un celo extraordiario y verdaderamente apostólico, cuando quebrantado por 
sus incomodidades y trabajos mas bien que por su avanzada edad , extenua­
do por los ayunos y penitencias y fatigado por una larga y continua tos , le 
acometió una fiebre leve al principio, según parecíaálos socios, pero mortal 
en realidad según él mismo pronosticaba. Fortalecióse con el santo Viático el 
dia de la nalividad de S. Juan Bautista , y en el siguiente al llegar la noche 
que aseguraba seria para él la postrera tuvo que meterse en cama , y ha­
biéndola pasado en tiernos coloquios sobre la pasión de Cristo , á la mañana 
siguiente exhaló su inocente alma, repitiendo los nombres de Jesús y María, á 
los 26 de Junio del año 4567. Su muerte fué sumamente sentida y llorada 
por los neófitos , que le querían como á un bondadoso padre , testificando 
con su dolor é inconsolable llanto su afecto y la opinión de santidad en que 
le tenían. Dieron también testimonio de las virtudes de este siervo de Dios 
varones gravísimos. Melchor Nuncio prepósito provincial admiraba su es­
píritu de mortificación , su desprecio de la vida y su maravillosa paciencia y 
alegría en las adversidades. S. Francisco Javier le tenia en tama estima por 
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su piedad liernisima alimentada con ei don de lágrimas, que en la ciudad de 
Cangoxima, habiendo de resucitar á una doncella, quiso que Fernández pre­
parase orando juntamente consigo el camino para el milagro. Fué tan humil­
de , que cuantos hechos esclarecidos él obraba , en sus cartas á la India y á 
Europa atribuíalo todo á los méritos de los demás. Tenia una suma reveren­
cia á los .sacerdotes ; por manera que jamas hablaba en presencia de los mis­
mos á no ser que se lo mandasen , aunque estaba mas instruido que todos 
en el idioma del pais y á todos aventajaba en otras recomendables dotes. 
Ilustraba su humildad con la grandeza de ánimo y con la constancia con que 
oportunamente reprehendia y perseguia los vicios; y cuando S. Francisco 
Javier con espíritu y libertad apostólica increpaba á los reyes y bonzos por 
la violación torpe y repelida de la ley natural , Fernández con igual libertad 
y espíritu despreciando la muerte que le amenazaba les repetía lo mismo. 
Escribió : 1 : Epistoke oclonce de rebus Japonicis , ab anno millesimo quin­
gentésimo quinquagesimo primo ad millesimum quingentesimum sexagesimum 
sextum. 2 . ° : Grammatka linguce Japónicos. 3.° : Dictionarium Japonicum 
dúplex. —J . S. 

FERNANDEZ (Gaspar) jesuíta. Era natural de Toledo y vivía en el siglo 
XVI. El doctor Navarro habla muy ventajosamente de é l , y en efecto debia 
ser varón de gran piedad y conocimientos cuando S. Francisco de Borja le 
eligió por confesor suyo. Murió en 1575 en la misma ciudad de Toledo , y 
dejó escritas las obras siguientes, que no llegaron á imprimirse : 1 : De 
staíu el offlcio S. Romance Ecclesioe cardinalium , en tres libros. 2.a: De dia­
léctica. 3.a; De immortalitate animee. — O . R. 

FERNÁNDEZ (Luis) misionero jesuíta. Nació en Lisboa en 1550. Se 
embarcó para las islas orientales en 1580. Fué nombrado superior en Ba-
zains y después en las Molucas. Desempeñó su cargo con celo verdadera-* 
mente apostólico , acompañado de una consumada prudencia y de una ac­
tividad digna del grandioso objeto á que se dirigían aquellas misiones. Murió 
en las Molucas hacia el año 1609. Tenemos de é l : Annuas littsras é Malnccis 
insulis anni ¿605 . — ü . 

FERNÁNDEZ (Antonio) jesuíta. Nació en Lisboa en 1566. Manifestó 
desde su infancia las mas bellas disposiciones para los estudios. Su corazón 
sumamente dócil se mostró inclinado á la piedad , y apenas había salido de 
la infancia cuando abrazó el Orden de S. Ignacio de Loyola. Sin duda reco­
nocieron en él sus superiores un genio particular para la predicación y un 
arte admirable para la conversión do las almas , cuando á la edad de treinta 
y dos años le destinaron á las misiones. Embarcóse para Goa en 1602 , don­
de llegó felizmente , y dos años después penetró en la Abísínía disfrazado de 
armenio á fin de burlar la exquisita vigilancia que ejercían los enemigos del 
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cristianismo en aquellas tierras. Treinta años residió en aquel pais alcanzan­
do tantos y tan grandes frutos que hasta llegó á granjearse la íntima con­
fianza de Socinio ó Melec-Segned. Este principe , que habia subido al trono 
en 1607 movido por las sábias lecciones de Fernández , abrazó la religión 
católica; y mas adelante creyó que para corresponder dignamente á la con­
fianza que le manifestaban en sus cartas el rey de España Felipe IV y el pa­
pa Paulo V de nadie podia valerse mejor que de Fernández. Éste debia ser 
el portador de la feliz noticia de su conversión á la fe. Y en efecto , no podia 
escoger embajador mas á propósito. Fernández conocia perfectamente el co­
razón de aquel Rey , estaba enterado de sus mas intimas convicciones, y pe­
netrado de la sinceridad de sus promesas podia representarle dignamente ; 
pero el viaje era peligroso y ante todo se necesitaba tomar todas aquellas 
medidas necesarias para vencer las barreras y los obstáculos con que á cada 
paso debia tropezar. Juzgóse que la via que ofrecia mas inconvenientes era 
la de Muzana , porqué indefectiblemente debia atravesar el Tigre que enton­
ces habia levantado el estandarte de la rebelión , y en su consecuencia los 
enemigos de la fe católica podian con facilidad detener al enviado ó envia­
dos , interceptar los despachos y divulgar su contenido por todas aquellas 
comarcas. Resolvieron , pues f de común acuerdo que los enviados del Rey 
tomarían el camino mas largo pero mas seguro, que era el de pasar por Na-
réa y por los paises situados al sud de la Abisinia habitados por paganos y 
mahometanos , llegando por esta via á Melinda , en el océano de las Indias , 
donde podrían embarcarse para Goa. Socinio dió á conocer su proyecto á los 
jesuítas , sin ocultarles los peligros que debían correr en este viaje atrave­
sando el África , y les pidió al propio tiempo que eligiesen de entre los Pa­
dres el que considerasen mas á propósito para ser el portador de los pliegos. 
La voz general indicó al P. Fernández , no haciendo en esto mas que inter­
pretar la verdadera intención del Rey. Fernández pidió por compañero á 
Feciur Egzy , esto es , el querido del Señor : hombre que gozaba de mucha 
consideración como á sabio , animoso y lleno de espíritu , y que habia ma­
nifestado constantemente grande celo por la religión católica. Hechos ya i o ­
dos los preparativos salieron Fernández y su compañero de Goiam á princi­
pios del mes de Marzo de 1613 ; atravesaron los reinos de Naréa , de Zen-
dero ó Gingiro y de Cambat, que era el mas lejano de los que reconocían 
la soberanía del emperador de Abisinia. Llegaron luego á Alaba , y el Rey 
de este pais que era mahometano mandó arrestarles y conducirles á la 
cárcel; y á buen seguro que si no hubiesen sido portadores dé la s cartas 
y de los presentes del Monarca de los abislnios su muerte era inevitable. 
Finalmente , los puso en libertad , pero con la condición de que debían re ­
gresar al pais de donde hablan salido. Después de diez y ocho meses de 
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ausencia lograron entrar otra vez á Goiam , y podemos decir que se salva­
ron por milagro , porqué ademas de ser atacados por los gayas tuvieron que 
salvar millares de inconvenientes. Todas las desgracias que experimentaron 
por parte del rey de Alaba las debieron á las maniobras de un abisinio, 
enviado probablemente por alguno de sus compatriotas enemigos de la fe. 
Este emisario , que habia recorrido ya el reino de Cambal, hizo correr la 
voz que aquella embajada tenia por objeto pedir auxilio á los portugueses 
para que con fuerzas considerables pasasen á apoderarse del imperio de 
Abisinia y obligará sus habitantes á que cambiasen de religión. Después de 
la muerte del P. Páez , Fernández que le asistió en sus últimos momentos 
llenó durante algún tiempo las funciones de superior de aquella casa. Sirvió 
después de grande auxilio al patriarca Méndez , y acompañó á este prelado 
cuando con los demás sacerdotes católicos fué expulsado de Abisinia por 
ladillas que en 1632 habia sucedido á Socinio. El P. Fernández después de 
haber llenado cumplidamente los varios cargos que se le confiaron , después 
de haber desplegado un extraordinario celo en la propagación de la fe ; des­
pués de haber experimentado muchos é inauditos peligros y privaciones sin 
limites , murió en Goa en 12 de Noviembre de 1642. Méndez en su Historia 
manuscrita de la Etiópia se extiende muchísimo sobre los trabajos que pade­
ció Fernández , y cuenta particularidades que cuando ménos denotan en 
este historiador una extraordinaria credulidad. Tenemos de Fernández las 
obras siguientes : 1 : Tratado de los errores de los etiopes, Goa , 1642 , en 
i . " , en etiope. Este libro fué impreso con los caracteres etiopes enviados por 
el papa Urbano VIH. 2.a: En dialecto amharico : Instrucción para los confe­
sores. 3.8; De la inmunidad eclesiástica , en etiope. 4.a: La obra de los seis 
dias , en la misma lengua. 5.a : Instrucciones sobre el ayuno , en Idem. 6.a : 
Traducción también al etiope del Misal romano , á la cual añadió la del 
Ordinario y ceremonial del Misal con algunas misas de fiestas particulares, 
etc. y el Calendario de las fiestas movibles , conforme al computo del año etio­
pe. 7.a: Vida de la Virgen María , que insertó Juan Nadase en los Annali— 
bus Marianis Societatis Jesús , núm. 1133 8.a: Libros de los sínodos. 9.a : 
Viaje á Gingiro , verificado con Feciur Egzy , embajador enviado por el em­
perador de Etiópia en 1613, que contiene el camino peligroso del expresado 
viaje , su cautiverio y su libertad , como también la descripción de los reinos 
de Naréa , de Gingiro y de Cambat con particularidades curiosas. Esta r e ­
lación se encuentra en el tomo I I de una Colección publicada en holandés 
por Vander Aa, 1707 , dos lomos en 12.°. El frontispicio indica que es t ra ­
ducido por la primera vez sobre el manuscrito del mismo autor. El editor 
añadió á esta obra un mapa muy bien grabado pero inexacto. El título que 
es bastante extenso indica lo que contiene este viaje, y consta de veinte y dos 
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páginas. Es sumamente curioso , pues trata de paises que ningún europeo 
habia recorrido hasta entonces. Se encuentran también en el mismo libro 
pormenores interesantes sobre los usos y costumbres de aquellas lejanas 
comarcas y algunos hechos relativos á la geografía física ; pero Lundolf h u ­
biera querido y con razón que Fernández hubiese notado sus jornadas d u ­
rante el viaje con sus respectivas distancias , así como la altura del polo de 
cada lugar : circunstancias . añade , que podia fácilmente observar , así co­
mo las estaciones y la temperatura. Bruce que confirma varios de los por­
menores que nos ha dado Fernández sobre Gingiro , observa que este viaje 
se terminó sin utilidad por los enviados del monarca de Abisinia , pues lo 
único para que ha servido es para rectificar la geografía de los paises que 
atravesaron ; pero son muy pocos los materiales que proporcionan , al paso 
que les hubiera sido fácil recogerlos en mayor abundancia. Téllez en su His­
toria de la Etiopia y Bruce en su Viaje , tomo I I de la edición original y de 
la traducción francesa, dan la relación entera del viaje de Fernández. Com­
parándolas entre si y con la publicada por Vander Aa , vemos que está mas 
completa que la que dió Bruce , y difiere poco de lo que se lee en la Historia 
de Etiopia ; pero el viajador inglés añadió á su narración algunas observa­
ciones dignas de ser consultadas. — G. 

FERNÁNDEZ (Francisco) jesuíta. Nicolás Antonio en su Bibliotheca His­
pana Nova presume que era portugués; pero se sabe que nació en la dió­
cesis de Toledo en 1557. Destinado á la carrera del foro habia obtenido ya el 
grado de bachiller en leyes, cuando en 1570 su piedad le hizo abrazar el es­
tado eclesiástico. Después de haber estudiado con buen éxito las Letras Sa­
gradas en su convento , siguió en su viaje a Goa al P. Alejandro Valignani. 
Nombrado visitador de este establecimiento en 1595 recibió sagradas ó rde ­
nes. Desempeñó con distinción la cátedra de teología ; dirigió muchas casas 
de su Órden en Goa y en el Concan , y pasó en 1598 á Bengala donde se en­
tregó á las misiones con prodigioso éxito. Suscitáronse en aquel entónces va­
rias disputas en Chatingam entre los portugueses y los indígenas, y habiendo 
pretendido él piadoso Fernández ponerlos en paz valiéndose para ello de su 
sagrado ministerio , cayó en manos de los mas furiosos , quienes después de 
haberle maltratado le arrojaron á una cárcel donde murió en 14 de Noviem­
bre de 1602. Dejó dos obras ; la 1 . ' titulada : Tractalum , quo catholicoe fidei 
capita explanantur; y la 2.a: Catechismum, en forma de diálogo : ambas 
escritas también en idioma del pais donde se hallaba.—ü. 

FERNÁNDEZ SALCEDO (P. Gerónimo). Nació en Madrid en 30 de Se­
tiembre de 1594. Piadoso desde su infancia y muy aplicado á los estudios , 

. huyó en sus años juveniles del bullicioso mundo , teniendo siempre fija la 
idea en el feliz porvenir de un alma pura y candorosa. Tomó el hábito de 
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clérigo menor en la casa del Espirita Santo de su patria en 1611 cuando 
apénas habia cumplido la edad de diez y siete años. Continuó constanle-
Hiente entregado á los estudios , y llegó á formarse un caudal tan grande de 
erudición , que según refieren causaba asombro. Obtuvo sucesivamente los 
cargos de lector de teología en Alcalá, Salamanca y Roma ; de asistente ge­
neral , prepósito de aquella provincia y provincial de la de España ; de cal i ­
ficador de la suprema inquisición, con asistencia en sus juntas secretas ; de 
predicador del rey D. Felipe IV, y de teólogo de su real junta de la Concep­
ción de Nuestra Señora. Felipe habia formado tan elevado concepto del ca­
rácter , sabiduría y demás circunstancias de Fernández , que le eligió para 
que pasase en nombre de sus reinos , acompañando al illmo. Sr. D. Luis 
Crespi de Borja , obispo de Plasencia , su embajador extraordinario cerca del 
papa Alejandro V I I , para obtener la bula mas favorable al misterio de la In ­
maculada Concepción , dada en 8 de Diciembre de 1661. Desempeñó Fer­
nández este delicado cargo con extraordinario celo y con tanta satisfacción del 
Monarca, que habiendo caido enfermo el embajador quiso que el mismo Fer­
nández le substituyese en la embajada, que desempeñó también felizmente. 
Por fin , después de una carrera llena de méritos murió en Madrid el 7 de 
Enero de 1670 á la edad de setenta y cinco años cumplidos. Fernández de 
Salcedo al paso que fué un verdadero modelo de religiosos por su piedad , 
por la pureza de sus costumbres y por la exactitud con que cumplió los de­
beres de su estado , halló todavía tiempo para dejarnos monumentos de su 
grande erudición, de su ingenio y de su sabiduría. Tenemos de é l : I . 0 : 
Comentarii et disertaliones flosofo-teologico-historico-politicce , in opusculum 
Sancti Thomce de Regimine principum, Francfort, 1655, en folio. 2.° : Va­
rios opúsculos de la Inmaculada Concepción de María Santísima. — U. 

FERNÁNDEZ DE VILLEGAS (Pedro) arcediano de Burgos. Se ignora el 
año de su nacimiento y también el de su muerte ; pero de sus obras se de­
duce que floreció en el siglo XVÍ. Tradujo las obras del Dante en verso anti­
guo español y ¡as ilustró con notas y comentarios que publicó con este título : 
La traducción del Dante de lengua toscana en verso castellano , comentado 
allende de los otros glosadores .Tenemos ademas de Fernández : 1.0 : Que­
rella de la fe. 2.a: La aversión del mundo y conversión á Dios: en coplas an­
tiguas de ocho versos pequeños. 3.a: La sátira decena de Juvenal, Burgos , 
imprenta de Federico Alemany , 1 oí 5 , en folio ; y se le atribuye igualmente 
otra obra titulada : Flosculus Sacramentorum et modas atque ordo visitandi 
clericos , Burgos , imprenta de Juan Juntam ,1558, en 8 .° ; y Alcalá de He­
nares , 1532.—O. R. 

FERNANDEZ (Alfonso) presbítero natural de Sevilla. Floreció á princi­
pios del siglo X V I , y fué hombre versado en las letras divinas y humanas. 
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Siendo protonotario apostólico publicó y dedicó al cardenal de la Sta. Ig le­
sia romana D. Bernardino de Carvajal una obra que tituló : Historia parthe-
nopea, que viene á ser una relación de las hazañas de Gonzalo Fernández de 
Córdoba , llamado-el Gran capitán. Está escrita en versos de arle mayor y 
empieza con los siguientes : 

El Rey que á su mesa á comer convidara 
Al muy sabio Ulises del mar destrozado. 

El papa León X autorizó para la publicación de esta obra á un clérigo napo­
litano llamado Luis de Gibraleon , expidiendo al efecto un breve: circuns­
tancia notable , atendido que era el papa León X tan amante de las letras ; 
lo que no deja de ser una recomendación muy particular para el autor. Dejó 
también Fernández escritas otras obras cuyos títulos son : I . " : La.vida de 
Cristo. 2." : Doce libros de la Esperanza. 3.a: Doce libros de la Justicia. 
4.a : Ocho libros de la educación del buen principe. 5.a: Siete triunfos de 
¡as siete virtudes. En todas las cuales al parecer se propuso imitar las obras 
de Prudencio. — O. R. 

FERNÁNDEZ (Juan) religioso de la Órden de trinitarios calzados. La 
ciudad de Cuenca fué patria de este religioso, que habiendo hecho una vida 
santa en el convento de Burgos . terminó felizmente su carrera en el mismo 
en el año de 1600. El Padre maestro fray Francisco Manzano , en su libro 
intitulado: Centellas del amor de Dios , dice del P. Juan Fernández que 
vivió tan santamente , que habiendo muerto al principio del año 1600 , se . 
conservaba en el convento de Salamanca , donde estudió , la fama de su 
virtud , cuando el referido Padre maestro , poco después de su muerte , to­
mó el hábito de la Órden en el mismo convento.—S. 

FERNÁNDEZ (Manuel) portugués , natural de La mego , doctor en sa­
grada teología y canónigo magistral de la iglesia de su patria. Escribió según 
se lee en la obra de Gaspar Estasio titulada : Examine antiquilatum , y tam­
bién en Cardóse, portugués, en su Agiologio tomo I I I , dia 6 de Mayo letra A 
en el final: 1 : Recapitulación de las antigüedades de Lamego , año 1596. 
2.a: Tractatum P. F . Riceri socii S. Francisci: Quomodo homo possit cito 
pervenire ad agnitionem veritatis. 3.a: Expositiones super psalmos C I 1 I , 
X X X V l , X X I V et L X X X I I I , Braga , 1565 — 0 . 

FERNÁNDEZ (Antonio) portugués , natural de Coimbra. No bien había 
cumplido la edad de U años cuando en 1.0 de Febrero de 4 572 abrazó el 
Órden de S. Ignacio de Loyola. Dotado de un talento precoz fué uno de los 
discípulos mas aventajados que salieron de las aulas de aquella célebre ins­
titución. Recibió el grado de doctor en teología en la universidad de Evora , 
y después de haber enseñado la Sagrada Escritura con general aplauso se 
embarcó para Goa donde llegó felizmente. Nombráronle allí superior de la 
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casa profesa , cuyo cargo llenó á entera satisfacción tanto de su general como 
de sus gobernados. De regreso á su patria se entregó al ministerio de la pre­
dicación y á la composición de varios comentarios sobre la Escritura Santa. 
Después de haber empleado útilmente todo el tiempo que ^ivió , descansó en 
paz en su patria en 14 de Mayo de 1628. Tenemos de él las obras siguientes i 
f .": Commeníarios in visiones Veteris Testamenti cum paraphrasibus capi-
ium, é quibm eruuntur, León, 1617—22, en folio, imprenta de Jaime 
Cardón. 2.a: Commentarios M . s. in Isaíam Prophetam.—J. 

FERNANDEZ DE AYÜSO (Juan) presbítero. Se ignora la época en que 
nació, pues los biógrafos nos indican tan solo que en Junio de 1627 dió se­
pultura á su madre llamada Catalina en la iglesia parroquial de S. Juan Bau­
tista de la córte de Madrid , donde muchos años hacia que Fernández des­
empeñaba el cargo de teniente de cura. En 22 de Setiembre de 1625 entró 
en la congregación de sacerdotes. Algún tiempo después pasó á ejercer é! 
cargo de cura-párroco de la iglesia de S. Miguel de la villa de Escalona , 
donde residia en 1633 cuando compuso en alabanza del célebre Vicente Car­
dóse un Epigrama latino, que se halla al principio de los Diálogos de la 
pintura de este mismo autor. Se ignora igualmente la época en que murió. 
Fué excelente teólogo , muy buen predicador y gran poeta latino. Compuso 
una obra que quedó manuscrita con el título de : El templo místico y moral 
de Saloman. — O . R. . 

FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA. (Antonio) jesuita español , natural de la c i u ­
dad de Córdoba. Fué varón sumamente piadoso y muy instruido asi en la 
teología moral como en ámbos derechos ; pero lo que sobre todo le hizo mas 
recomendable fué la ardiente caridad que manifestó , prestando con amo­
rosa solicitud sus cuidados y auxilios á los pobres enfermos y principalmente 
á los infelices apestados. Murió en Granada lleno de dias y de virtudes en el 
año 1634. Dió á luz : Summula casuum conscientice. Juzgan algunos que esta 
obra es la misma de que hace mención Antonio Diana en el índice de los 
autores, de quienes sacó sus Mor alia con el título de : Instructio confessa-
riorum. —- S. 

FERNÁNDEZ DE OTERO (Gerónimo) natural de Carrion , y según se pre­
sume hermano de Antonio Fernández , autor de la obra titulada : De Pas-
cuis et jure pascendi. Fué comprofesor en el colegio de los españoles de 
Bolonia en el año 1610, y desempeñó la cátedra vespertina de sagrados c á ­
nones. En Ñápeles fué profesor de derecho civil , juez en la Calabria y en la 
Pulla , vicario general castrense y refrendario de las tres signaturas en el 
pontificado de Gregorio X V , canónigo y decano de la iglesia de Aurea , y 
finalmente inquisidor en Sárdis y en España ; y hay quien cree que lo fué 
también en Barcelona , donde murió en el mes de Enero de 1635. Compuso 
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so las obras siguientes: 1 . ' : Selectarum interpretationumjuris , Bolonia, 
1613 , en 4.°. 2.a: Diversarum juris quoestionum , Ñápeles , 1619. 3.a: Un 
tratado De Actionibus , Cagliari, 1628 , en 4 .° , imprenta de Antonio Galce-
rin. 4.a; Romanas lucubration&s , seu Miscellaneas juris disputationes , Ro­
ma , imprenta de Santiago Mascardo , 1623 , en 4 . ° ; y en español : 5.a : El 
Maestro del principe, Madrid , 1633 , en 4.°.—J, 

FERNANDEZ (Benito ) portugués , natural de Borba, en la diócesis de 
Évora. Entró en la Compañía de Jesús en 1579 , y murió en Lisboa en 7 de 
Diciembre de 1670. Fué hombre extraordinariamente estudioso , de abun­
dante doctrina y tan constante en el trabajo , que después de llenar exacta­
mente las obligaciones de su estado , aprovechaba todos los momentos que 
le quedaban libres para ilustrarse y para ilustrar á los demás. Buen testi­
monio de ello son las obras siguientes: 1 : Commentationes, et observationes 
morales in Genesim , en tres tomos , León , imprenta de Horacio Cardón. 
2.": Commentaria in Lucce Evangelium.—Hubo otro FERNÁNDEZ (Benito) del 
Orden de predicadores , que siendo vicario de la provincia de Mixleca , en la 
Nueva España, escribió : 1.0: Doctrina cristiana, en lengua mixteca, Méjico, 
1668, en 4.°. 2 . ° : Epistolarum et Evangeliorum translationem in eandem 
linguam ; ó á lo ménos Antonio Leonio se la atribuye en su Bibliotheca I n d i ­
ca. — U . 

FERNÁNDEZ (Fr. Juan de la Presentación ). Nació en Madrid de distin­
guida familia : llamáronse sus padres Juan Fernández é Isabel de Herrera , 
quienes procuraron educar á su hijo en los principios de la mas tierna pie­
dad. Sintiéndose éste llamado al estado religioso tomó el hábito en el con­
vento de recoletos agustinos de la córte donde profesó en 30 de Noviembre 
de 1650. Distinguióse en las aulas entre todos sus condiscípulos , y era muy 
joven cuando principió la carrera de los empleos en su Órden. Fué nombra­
do superior de Valdefuentes, secretario de provincia , rector de Alcalá, 
definidor y luego provincial de Castilla , cuyo cargo desempeñó hasta 1678. 
En este mismo año en el capítulo general que se celebró en el convento del 
Toboso fué electo vicario general absoluto de toda la reforma : cargo que 
exigia piedad . sabiduría , prudencia y otras prendas que rara vez se ven 
reunidas en un solo hombre ; pero Fernández era un modelo de religiosos, 
poseía grandes y profundos conocimientos así en las ciencias sagradas como 
en el arte de conocer y conmover el corazón del hombre , y con tan bellas 
dotes gobernó la Órden conduciéndola á pasos agigantados al apogeo de su 
gloria. En 17 de Mayo de 1686 celebróse á instancias suyas otro concillo en 
Alcalá, saliendo electo el P. Fr. Agustín de S. Bernardo, y un año bastó 
para dejar bien acreditado el acierto con que se procedió en esta elección. 
Murió Fr. Agustín en 24 de Diciembre de 1687 , y si bien estaba dispuesto 
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que por fallecimiento del vicario general recayesen los sellos en el provincial 
del convento de donde era hijo el difunto , en esta ocasión no aconteció asi ; 
pues era tanta la confianza que se habia granjeado Fernández , que le nom­
braron vice-vicario general , cuyo puesto desempeñó hasta la Pascua del 
Espíritu Santo de 1688 en que volvió á convocar capitulo en Calatayud. 
Este varón sabio y piadoso léjos de envanecerse por el grande ascendiente 
que tenia sobre sus hermanos, se les mostró siempre humilde , afable , pla­
centero , como quien conoce perfectamente que para gobernar con acierto 
debe preferirse la dulzura al rigor , y que el ejemplo es el mejor medio para 
que todos se esfuerzen en imitar lo bueno , abrazar la virtud y rechazar 
con indignación el vicio ; y la palabra padre que prodigaban á Fernández 
todos sus hermanos forma la verdadera apología de este célebre religioso. 
Atacóle por fin la última enfermedad , y nunca su corazón se mostró mas 
tranquilo ; recibió con inexplicable fervor los Sacramentos , y pasó á mejor 
vida piadosamente hablando á los 29 de Julio de 1689. No se menciona que 
hubiese escrito obra alguna ; pero ¿ para qué la necesitaba cuando su go­
bierno puede citarse como una obra maestra de prudencia y de piedad? La 
crónica de su religión le colma de grandes y merecidos elogios.—U. 

FERNÁNDEZ ( Manuel) jesuíta portugués. Nació en un lugar de la d ió ­
cesis de Coimbra llamado Fermoselle , y tomó la solana de jesuíta en 1631. 
No tardó en hacerse digno del aprecio de sus superiores, y la Sociedad entera 
le distinguió con varios empleos de la misma Órden. Sin embargo, la época en 
que se adquirió mas nombradla fué en 1649 cuando la peste invadió á Faro, 
ciudad de los Algarbes , en cuya ocasión desplegó un celo tan extraordinario 
en socorrer á los infelices apestados que ni siquiera se entregaba al preciso 
descanso. Dios le armó de valor y de paciencia , y al propio tiempo le libertó 
de la destructora plaga que á cada momento diezmaba á los habitantes. 
Destináronle después á las misiones , en cuyo desempeño se portó como 
quien era , como un varón piadoso interesado en la propagación de la fe y 
en su consecuencia en la felicidad del género humano. Llamábanle el Santo; 
y con razón , porqué todas sus obras llevaban el sello de la caridad cristiana. 
El rey de Portugal D. Pedro I I le eligió por confesor suyo , cuyo cargo des­
empeñó por espacio de veinte y seis años. Se hallaba ya en los últimos dias de 
su vida cuando compuso, en tres tomos en folio, varias instrucciones cristianas 
que se publicaron en 1688, 1690 y 1699 en Lisboa con el titulo de : Alma 
instruida en la doctrina y vida cristiana. Fernández murió en 10 de Junio de 
4 693 de edad de setenta y nueve -años. — Nicolás Antonio en su Bibliotheca 
Hispana Nova cita otro MANUEL FERNÁNDEZ , á quien cree jesuíta por hacerse 
mención de él en la Bibliotheca Societatis que trata de los jesuítas de Por­
tugal. Compuso en portugués la Vida del Pintor santo. Cardóse en su Agio-
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logio 3 de Abri l , página 412 , elogia extraordinariamente á Fernández.—G. 
FERNÁNDEZ DE ROZAS (Mateo). Nació en Madrid: se ignora el año. Abra­

zó el estado eclesiástico , y en 1667 se hallaba de cura-párroco en la villa de 
Miraflores de la Sierra , y en esta misma época entró á formar parte de la 
venerable congregación de S. Pedro de sacerdotes naturales de Madrid , 
prestando el juramento de costumbre en 6 de Junio del mismo año. Fué 
hombre extraordinariamente estudioso y muy aficionado á las matemáticas, 
como lo comprueba el tratado que compuso y publicó con el título de : Re­
solución geométrica del célebre problema de la trisección del ángulo , Madrid , 
4 693 , en 4.°. En esta obra impugnó otra sobre el mismo asunto publicada 
en 1691 por el doctor D. Nicolás Coppola , palermitano , quien le contestó 
con un papel titulado : Formación exacta del heptágono geométricamente 
hallado por medio de la linea conmensuratriz del cuadrante , Madrid , 1693. 
Murió Fernández de Rozas en Madrid en 23 de Febrero de 1698 , y fué se­
pultado en el convento de carmelitas descalzos.—O. 

FERNÁNDEZ PORTOCARRERO (Pedro). Nació en Madrid en el mes de Ene­
ro de 1671. Era hijo primogénito de D. Luis Portocarrero , V conde de Pal­
ma , marqués de Montes-Cláros, lugar-teniente y capitán general del princi­
pado de Cataluña , y de D.a María Leonor de Moscoso Osorio. Á pesar de que 
su posición social era la mas brillante que darse pueda , siendo ya marqués 
de Almenara todo lo renunció , bienes , honores y riquezas para encerrarse 
en la estrechez del claustro. Tomó, pues, el hábito de agustino calzado en el 
convento de S. Felipe el Real , profesando en manos del P. maestro Fr. M i ­
guel Manzano , prior , en 29 de Agosto de 1687. Distinguióse en las aulas 
por su constante aplicación y por sus buenas disposiciones , en términos que 
muy en breve aventajó á todos sus condiscípulos ; de modo que se graduó 
luego de maestro , de cuyo empleo tomó posesión en 7 de Noviembre de 
4701 en el convento de Salamanca. Algún tiempo después fué nombrado 
rector del colegio de D." María de Aragón en la misma villa de Madrid y pre­
dicador de los reyes D. Cárlos I I y D. Fernando V. Finalmente , después de 
una carrera llena de méritos, murió en el convento de Medina del Campo 
cuando iba á capítulo provincial.--G. 

FERNÁNDEZ PORTOCARRERO (Joaquín) hermano del anterior. Nació en 
27 de Marzo de 1681 , en Madrid , siendo bautizado en 2 de Abril en la par­
roquia de S. Martin. Habiendo heredado de su hermano el título de marqués 
de Almenara entró á servir al rey D. Felipe V , y fué tan apreciado de este 
Monarca , así por su valor como por sus demás prendas personales , que as­
cendió á maestre de campo de un tercio de infantería española del ejército 
de Cataluña y á general de caballería. Mas , siguiendo después el ejemplo de 
su hermano renunció todos sus empleos ; cedió sus estados á favor de otro 
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hermano suyo llamado D. Gaspar, y se ordenó de sacerdote. Vestía ya desde 
1700 el hábito de Santiago , que trocó por el de S. Juan de Jerusalem , de 
cuya Órden era gran cruz. Pasó á la corte de Roma en calidad de ministro 
plenipotenciario del Sr. D. Felipe V, y con este motivo recibió de manos de 
Su Santidad las dignidades de obispo de Sabina, patriarca de Antioquia, y en 
1743 la de cardenal del título de Sta. Cecilia con la presidencia de la con­
gregación de indulgencias y reliquias. En 1747 el rey D. Fernando VI le 
nombró protector de España en aquella córte en la misma forma que lo 
habia sido el cardenal Aquaviva. En 1749 regresó á Madrid, y habiendo 
salido á obsequiarle una comisión de la venerable congregación de S. Pedro 
de sacerdotes naturales de la villa , manifestó vivos deseos de que le contasen 
en el número de sus individuos. Guiado Fernández de su humildad en medio 
de tantos honores y distinciones , creyó que si lo alcanzaba , como no debia 
dudarlo , le serviria aquel acto de mucho consuelo ; mientras que la congre­
gación por su parte regocijada de contar en su seno un varón tan ilustre se 
apresuró á acceder á sus deseos , dándole al propio tiempo en 11 de Junio 
los honores de capellán mayor. Este acto, que al parecer nada presenta de 
extraordinario lo fué en efecto , porqué en él manifestó el cardenal la gran­
diosidad de su alma tan piadosa como humilde. En el mismo año volvió á la 
capital del mundo cristiano á ejercer las funciones de sus empleos , en los 
cuales se portó siempre con aquel lustre y magnificencia que tanto han dis­
tinguido en todas ocasiones á la córte de España. Como á muestra de ello 
citarémos las honras fúnebres hechas al Sr. D. Fernando VI en 4 de Diciem­
bre de 1759 en la iglesia de Santiago de los españoles , en las cuales asistió 
todo el sacro colegio. No nos detenemos en indicar las circunstancias de aquel 
acto , porqué ademas de que esta relación seria hasta cierto punto impropia 
de la biografía de Fernández podria atraernos la nota de difusos. Bastará 
pues manifestar que sobre ella se escribió ó imprimió un tomo en folio. Este 
célebre prelado llegó á una dichosa senectud. Atacóle su última enfermedad 
cuando contaba la edad de ochenta años , y murió tranquilamente en 22 de 
Junio de 1760, siendo sepultado en la iglesia de! priorato de Malla del monte 
Avelino donde se le levantó un magnífico sepulcro de mármol con adornos 
de mosaico trabajado por el célebre Francisco de Vergara escultor pensionis­
ta en Roma.—G. 

FERNANDEZ DE PORTOCARRERO (D. Agustín) hermano del anterior. Al 
parecer estaba vinculada entre los hijos del conde de Palma la decidida i n ­
clinación al estado religioso. La única diferencia que se nota entre los dos 
primeros y Agustín es que éste desde muy niño manifestó ya su vocación. 
Nació en Madrid en 19 de Marzo de 1689 , y aunque era el quinto de sus 
hermanos varones, por renuncia de unos y muerte de otros entró por órden 
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de primogenilura á obtener los títulos de conde de Palma , marqués de Mon­
tes-Claros, de Almenara, etc. Sin embargo, no por esto renunció al voto que 
tenia hecho : ordenóse de sacerdote cuando era caballero de la Órden de San 
Juan y grande de España. Obtuvo sucesivamente la dignidad de arcediano de 
la santa iglesia de Toledo y la de capellán mayor de S. M. en la real capilla 
de la reyna D.a Catalina de la misma iglesia. Fernández reunia á un carácter 
sumamente franco y leal la piedad mas acendrada y extraordinarios talen­
tos , en términos que era admirado de cuantos le conocían. Una de las pren­
das que mas le distinguían era su inagotable caridad. Se complacía en contar 
erñre sus amigos á los pobres , porqué la pobreza para él era el titulo mas 
honorífico que podían presentarle. Las grandes virtudes que le adornaban 
aun mas que su penetración y buen juicio le pusieron en estado de poder 
distinguir la verdadera sabiduría de la falsa , y por lo mismo se le veia 
siempre rodeado de aquellos grandes ingenios que tanto sobresalieron en 
España en el siglo XVII . Este sabio sacerdote murió en 27 de Julio de 1748 , 
y fué sepultado en el colegio de D.a María de Aragón de religiosos agusti­
nos. — G. 

FERNÁNDEZ DE NAVARRETE (Pedro). Natural de Logroño y uno délos 
varones mas ilustres del siglo XVII. Adiestrado en las ciencias sagradas y 
profanas abrazó el estado eclesiástico , y habiéndose ordenado de sacer­
dote fué agraciado con una canongía en la iglesia de Santiago de Galicia. 
Debió á su extraordinario mérito el ser nombrado mas adelante capellán y 
secretario del infante D. Fernando de Austria , el Papa le honró con el ca­
pelo , y por último fué promovido á la sede arzobispal de Toledo. La reyna 
D." Isabel de Borbon , esposa de Felipe IV , le nombró también su secreta­
rio , cuyos cargos y dignidades desempeñó con aquel celo propio de un sabio 
y piadoso eclesiástico. Se ignora la época en que murió. Tenemos de él las 
obras siguientes : 1 .*: Conservación de monarquías y Discursos políticos so­
bre la gran consulta que el consejo hizo al señor rey D. Felipe 111, Madrid , 
\ 626 , en folio. Una parle de esta obra se publicó también sin permiso del 
autor en Barcelona con el título de : Discursos políticos , escrita en 1621 , en 
4.°. 2.a: Carta de Lelio Peregrino á Estanislao Borvio , privado del rey de 
Polonia , Madrid , 1625 , en 4.°. 3.4 : Siete libros de Lucio Anneo Séneca , 
traducidos al español: tales son : 1.0: De la Divina Providencia. 2 . ° : De la 
vida bienaventurada. 3.°: De la tranquilidad del ánimo. 4.° : De la constancia 
del sabio. 5.°: De la brevedad de la vida. 6 . ° : La consolacian á Polibio. 7 .° : 
De la pobreza: compuesto de varias sentencias de Anneo Lucio Séneca , Ma­
drid , imprenta real, 1627 , en 4.°.—J. 

FERNÁNDEZ DE SARAVIA (Juan) religioso carmelita descalzo. Era conocido 
en el claustro por el nombre de Fr. Juan de la Madre de Dios , que es el que 
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tomó cuando renunció al siglo. Nació Fernández en Arnedo, en la Rioja , de 
padres nobles y ricos ; siguió los primeros estudios en su patria y luego de 
haberlos concluido la abandonó para trasladarse á Salamanca, que debia ser 
muy en breve el teatro de sus glorias literarias. Cursó en aquella célebre 
universidad el derecho canónico y civil , siendo tan grandes sus adelanta­
mientos que aun no habia salido de las aulas era ya consultado por sus mis­
mos maestros ; de modo que estos no dudaron en vaticinar su futura gloria 
dándole por lo mismo el lugar mas distinguido entre todos los cursantes. To­
mó beca en la floreciente universidad de Oviedo , y presentóse en lodos los 
actos públicos con aquella tranquilidad de ánimo y con la confianza propia 
del que posee á fondo la ciencia. Sostuvo varias controversias con una elo­
cuencia , con un fuego de imaginación y con tan grande caudal de sólida 
doctrina , que muy en breve quedó sin competidor porqué no hubo quien 
osase medir las armas del raciocinio con las de tan terrible adversario. El 
triunfo le acompañaba por todas partes , su nombre corria de boca en boca, 
no siendo pronunciado sino con admiración y asombro. Se envaneció , se 
llenó de orgullo y por lo mismo de aquel amor propio que rebaja al hombre 
cuando es excesivo. Soñaba nuevos triunfos y miraba ante sí un mundo Heno 
de ilusiones , el cual debia recorrer para hacerse inmortal entre los hom-^ 
bres , cuando le acometió una grave enfermedad que le colocó al borde del 
sepulcro. Las sombras de la muerte le condujeron á la consideración de las 
cosas santas ; entóneos vió que habia soñado y conoció .que no existia ver­
dadera felicidad , si la ciencia no iba acompañada de la virtud , que es cuan­
do produce ópimos frutos en el corazón del hombre. La eternidad, esta 
palabra tremenda que llena de pavor y espanto en los terribles momentos de 
la agonia , sonó en sus oidos y Fernández tembló. En este estado se dirigió á 
Dios pidiéndole perdón y haciendo al propio tiempo voto de tomar el hábito 
de religioso carmelita si recobraba la salud. Consiguió lo que deseaba , des­
aparecieron las sombras de la muerte , pero vinieron á substituirlas las tinie­
blas del engaño. Se mostró ingrato al beneficio recibido , olvidó su voto y 
corrió en busca de nuevos aplausos. Infeliz hubiera sido sin la gran miseri­
cordia de Dios. Volvió Fernández á caer enfermo y acordóse de su ingrati­
tud ; pidió de nuevo perdón y lo alcanzó ; pero no bien habia convalecido , 
cuando siguió otra vez los impulsos de su imaginación , y corrió en pos de la 
gloria mundana sin ni siquiera acordarse del pasado peligro. En este estado 
acometióle otra enfermedad mas terrible que las dos primeras, y entonces 
leyó en el libro de la Providencia escritas con caracléres indelebles las pa­
labras / Muerte I ¡ eternidad! Bañaba ya su rostro el sudor frió de la muerte 
cuando pidió que levantándole del lecho del dolor le trasladasen al colegio 
del Carmen • y hallándose allí, con balbucientes palabras, tal coma se lo per-
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mitia el infeliz estado en que se hallaba, redobló sus súplicas, renovó sus vo­
tos y Dios le oyó y le libertó de aquel terrible trance. La suerte de Fernández 
estaba ya decidida, porqué en esta ocasión sus promesas eran sinceras ; eran 
verdaderas. En efecto , desvanecido el peligro regresó á su colegio , dispuso 
todo lo necesario y volvióse al del Carmen donde recibió el hábito á presencia 
de la universidad , de sus maestros y condiscípulos , de la nobleza y del 
pueblo , que presenciaron aquel solemne acto con respetuoso silencio y con 
los ojos arrasados en lágrimas de ternura al ver la grande edificación con 
que Fernández puesto á los pies del superior recibía aquel distintivo que de­
bía conducirle por otra vía mas segura ; la de la salvación. En su noviciado se 
portó como quien era , como un sabio piadoso enamorado de Dios y de la 
Rey na de los Ángeles. La penitencia, la oración y el ayuno, una modestia sin 
límites , una constante humildad , un solicito empeño en cumplir aun aque­
llos actos que mas podían repugnarle i tales fueron los medios que adoptó 
para justificar su verdadera vocación. Por fin llegó el momento de profesar, 
y lo efectuó con general contento de todos los religiosos que fundaban en él 
las mas bellas esperanzas. En esta ocasión fué cuando trocó el apellido de su 
familia con el nombre de Juan de la Madre de Dios, en justo reconocimiento 
de los favores que había recibido de esta excelsa Señora. Sí bien Juan era ya 
un sabio consumado, juzgaron los prelados necesario que oyese en la r e l i ­
gión las artes y la teología para que adiestrado también en estas ciencias y 
unidas con el grande caudal de doctrina que poseía en el derecho civil y ca­
nónico pudiese en lo sucesivo transmitirlas á los demás novicios. Concluido 
el trienio de teología , le nombraron lector en filosofía , cuyo cargo desem­
peñó tan felizmente que en breve su aula se convirtió en un semillero de va­
rones muy aventajados é ilustres en ciencia y en virtud. Entre los muchos y 
muy buenos discípulos que salieron de su cátedra se cuenta el venerable y 
muy docto sal matícense Fr. Domingo de Sta. Teresa. No había concluido aun 
Juan de la Madre de Dios la carrera de lector cuando fué llamado á las pre­
lacias, porqué se juzgó muy oportunamente que aquella imaginación tan fe­
cunda debía poseer por precisión el difícil arte de gobernar. Fué maestro de 
novicios en Valladolíd , de donde desempeñó también el cargo de superior. 
Pasó después de prior al convento de Rio-Seco , pero en el momento en que 
debía darse mas á conocer fué al llegar á Roma donde le envío la religión en 
calidad de procurador general , habiéndole precedido ya la fama de su sabi­
duría y de sus viriudes. Los sabios , los prelados , los príncipes, lodos mos­
traron deseos de conocerle y de tratarle de cerca. Complacíanse en su ame--
na á la par que instructiva y edificante conversación. Anhelaban su consejo , 
se aprovechaban de sus máximas y de sus sentencias, y nunca se separaban 
de su lado sin el vivo deseo de escucharle de nuevo para oir las palabras de 

• 
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verdad que continuamente brotaban de sus labios. Regresó por fin á España 
para desempeñar el cargo de prior de la casa de Segovia, y desde alli se tras­
ladó de provincial de Castilla la Vieja. El cronista P. Fr. Anastasio de Santa 
Teresa dice , que no puede atinar que contradicciones encontró en este e m ­
pleo que le obligaron á retirarse sumamente mortificado. Segün el mismo 
cronista se retiró entónces á la casa de Valladolid como á subdito y alli cerró 
los labios y abrió los ojos (son expresiones suyas); lo primero p.ara disimu­
lar sentimientos y lo segundo para atesorar desengaños. El suyo , concluye , 
parecía no poder ser mayor ; pero le avivaron las experiencias que añaden 
aquella clarísima luz al entendimiento sin la cual el mas lince es topo. Nada 
mas nos dice acerca de los disgustos que experimentó el P. Juan en aquella 
ocasión; y si mediaron disputas estarla sin duda la razón de su parte cuando 
la religión no queriendo que viviese en la obscuridad le nombró desde luego 
definidor general. Eligiéronle después rector de Salamanca , volviendo mas 
adelante á ser provincial de su provincia. Existen testimonios indelebles del 
celo que desplegó en esta ocasión, que fué mayor si cabe que la primera vez, 
pues si entóneos dió admirables ejemplos de acierto , en esta llegó á exceder 
aun á sus propias fuerzas. Recorrió la provincia lodos tres años á pie , sin 
lomar mas alimento que el puramente necesarjo para subsistir. No quería 
que se le tributase ninguna clase de honores; al llegar á un convento se me­
tía en una celda y permanecía retirado todo el tiempo que le quedaba libre 
después de llenadas las funciones de su ministerio, ya como á provincial, ya 
como á sacerdote. Su austeridad era grande , pero comparada con su afabi­
lidad y con su mansedumbre, era nada . absolutamente nada; trataba á todos 
sus subditos como amigos , como á hijos ; les hablaba con inexplicable d u l ­
zura y si alguna vez tenia que reprehenderlos lo hacia de modo que al paso 
que lograba el objeto que se proponía , nunca se daban por resentidos. Muy 
al contrario , el amor de Juan cautivaba los corazones mas empedernidos y 
les hacia sentir sin el menor esfuerzo los dulces afectos del verdadero amor ; 
del amor puro y desinteresado. Amo á Dios por su infinita bondad ; Juan me 
lo dice , y las palabras de Juan penetran en mi corazón que se siente trocado 
desde el momento que las oye. Las reprehensiones de Juan no eran de una 
severidad que se aproxima al castigo; eran si el efecto del amor y de la per­
suasión ; de aquella persuasión que no puede resistirse. Asi caminaba el 
ilustre carmelita por la via de la mas estricta justicia . y si volvía el rostro 
vela á millares que le seguían porqué sus pasos eran tan mesurados como 
sus palabras. Concluido su provincialato se retiró al convento de Avila, don­
de eligió por aposento una celda apartada de todo ruido , en el cuarto mas 
alto de la casa ; alli continuó entregándose á sus continuos y fervorosos actos 
de virtud. En aquel retiro pasaba á visitarle D. José de Argáez su compa-
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triota y obispo de Ávila , varón insigne también en virtud , y en quien res-
plandecia igualmente la humildad, en grado heroico. Este excelente prelado 
jamas permitió que Juan bajase de su celda para recibirle. No; á pesar de 
sus años subia las escaleras con el mayor anhelo para hallar el recreo que el 
justo encuentra en la conversación de otro justo. «La celda del P. Juan de la 
« Madre de Dios, decia , es para mí un cielo donde respiro ; mi imaginación 
« cobra nuevos brios , mi corazón se ensancha porqué encuentro la virtud 
« personificada, que me consuela , que me anima derramando en mi el 
« bálsamo de la caridad cristiana. » Bien podemos figurarnos que sus colo­
quios serian tan dulces, tan agradables que nada en el mundo podría compa­
rárseles. Asi vivia Juan de la Madre de Dios con la firme convicción de que 
se hablan olvidado ya enteramente de él para ocuparle en nuevos cargos , 
cuando se vio obligado á abandonar su plácida morada para entregarse de 
nuevo al desempeño del cargo de definidor general. Cumplió exactamente y 
con celo verdaderamente apostólico su misión , y por último enviáronle en 
calidad de prior al convento de Ávila. El peso de los años , sus continuas fa ­
tigas , el rigor de sus penitencias le hablan reducido á tal extremo que con 
todos sus buenos deseos le fué preciso renunciar. Retiróse , pues , á su anti­
gua celda ; mas como recobrase á poco tiempo la salud perdida, los prelados 
le enviaron entonces á desempeñar el cargo de rector de Salamanca vacante 
por la promoción del P. Fr. Gabriel de la Madre de Dios al oficio de vicario 
general. Como Juan mantenía integras sus facultades intelectuales , dirigió 
aquella universidad con tal tino , prudencia y sabiduría , que al parecer no 
era un anciano , sino un jóven consumado en la ciencia del gobierno ; de 
modo que su díctámen era siempre voto decisivo aun en los negocios mas 
arduos. La fatalidad quiso que los regulares rompiesen con el señor obispo 
sobre puntos de jurisdicción. Las circunstancias eran criticas , los ánimos es­
taban acalorados , en términos que los regulares habían determinado cerrar 
los confesionarios y no predicar mas que en sus iglesias: ocurrencias terribles, 
escandalosas , que podían haber conducido á extremos sumamente perjudi­
ciales á la caridad cristiana. Para evitar tamaños escándalos se reunieron 
varias veces todos los prelados de los conventos y trataron de proveer el 
oportuno remedio. En una de estas juntas Juan de la Madre de Dios usó de 
la palabra en los varios puntos que se tocaron , tratando las cuestiones con 
tanto acierto, citando tal abundancia de textos y dando razones tan plausi­
bles, que dejó admiradosá cuantos le oían; siendo asi que aquella junta con­
taba en su seno lo mejor y lo mas escogido de la célebre universidad de 
Salamanca. Tenia ya bien sentada su reputación ; sin embargo desde enton­
ces acabó de popularizarse en términos , que no había hombre que no de­
sease conocerle, y muy particularmente muchos religiosos de las demás Órde-
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nes , que iban á escuchar de sus labios en su misma celda y con grande 
solicitud palabras de paz y de caridad , que pronunciadas por Juan adqui­
rían aun mas fuerza, si cabe en lo posible, de lo que tenian en si. Concluido 
el rectorado asistió en el capitulo general como socio primero de su provincia, 
y allí consiguió después de reiteradas y vivas instancias que le dejasen libre 
de todo gobierno, manifestando que no estaba lejano el dia en que debia 
comparecer al tribunal del Eterno para dar cuenta de su vida. « Ya veis, les 
dijo , queridos hermanos lo que me resta que hacer para alcanzar del Dios 
de las misericordias el perdón de tantas faltas como he cometido. » Añadió 
á estas otras varias razones y habiendo conseguido por fin lo que deseaba, 
partió otra vez para Salamanca , donde en efecto se preparó con la mas fer­
vorosa solicitud. Recibió los Santos Sacramentos con incomparable edificación, 
y después de haber exhortado con la mayor ternura á los religiosos que tenia 
al rededor de sí , después de haber procurado fortificarles con sus palabras y 
con su ejemplo , dió el último suspiro , cerró los ojos y descansó en paz; de­
jando á sus queridos hermanos sumidos por una parle en la mayor aflicción, 
pero por otra tranquilizados al considerar que si se hallaba en la morada 
celestial, como piadosamente hablando debe creerse, rogaría allí por ellos al 
Dios de las misericordias. Su cronista dice estas precisas palabras: «El P. Juan 
de la Madre de Dios dió su espíritu al Criador con serenidad apacible en el 
colegio de Salamanca , donde es gloriosa su memoria. Queriendo Dios l l a ­
marle para el premio, donde le llamó para el desengaño , darle la corona 
en el mismo teatro donde empezó la carrera. » Este célebre religioso com­
puso unos Escolios sobre la regla y las constituciones , llenos de singular e r u ­
dición. Floreció en el siglo XVII. — J. M. G. 

FERNÁNDEZ ( José). Natural de Aragón ; abrazó el Órden de S. Ignacio 
de Loyola , y habiéndose ordenado de sacerdote no solo se esmeró en el 
cumplimiento de las obligaciones que le imponía su estado, sino que mani­
festó constantemente una decidida afición al estudio, haciéndose acreedor 
por su celo y por el mérito de sus obras á la estimación de los hombres mas 
distinguidos de su época. En todos sus escritos campea aquella elegancia 
cristiana que los hace á la vez amenos y provechosos. Se ignora la época en 
que murió. Tenemos de él : 1.0: De la vida del P. Pedro Claver , de la Com-
pañia de Jesús , Zaragoza , 1666 , en 4.°. Tradujo al español: 2.° : Hortu-
lum Marianum del P. Francisco de la Croix, Zaragoza , 1660. 3 . ° : Medul-
lam theologim moralis de Hermando Busembaum, Zaragoza, 1664.—J. 

FERNANDEZ (Juan Patricio) jesuíta y misionero en el Paraguay. Se i g ­
nora el pueblo donde nació este célebre español. Publicó la Relación histórica 
de la misión en la nación llamada Chiquitos , Madrid , 1716 , un tomo en 8.°. 
Esta obra ha sido traducida en alemán , Viena , 1729 , en 8.°; y al latín en 
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la misma ciudad , 1733, un tomo en 4.°. Contiene la historia de Chiquitos 
v la de algunas naciones vecinas ; pero en ella no se encuentran otros por­
menores que los relativos á la misión. El P. Juan Patricio se disponía para 
ir á fundar una misión en Chaco cuando murió en 1772.—J. 

FERNÁNDEZ. Nicolás Antonio en su Bibliotheca Hispana Nova cita á un 
gran número de autores de este apellido ; pero como de la mayor parte de 
ellos no indica mas que la calidad y las obras que dieron á luz , hemos con­
siderado que lo mas propio será continuarlos en un solo artículo , ya que co­
mo españoles y como autores los juzgó el mismo Nicolás Antonio dignos de 
figurar en el numeroso catálogo de los que han empleado su pluma para 
exaltar la Religión , para ilustrar la historia , para deleytarnos con la amena 
literatura , y finalmente para dar impulso á las ciencias y á las artes.—FER­
NÁNDEZ (Fr. Cárlos) monje benedictino, escritor muy elogiado. Escribió: 
4 . ° : De carmelitis. 2 . ° : Epístolam parceneticam , Paris , 1512 , en 4.°. 3.° : 
Speculum monasiicce disciplince, Paris , 1515 , en folio. 4 . ° : Confabulationes 
monásticas, Paris , 1516, en 4.°. Estas tres obras se hallaban en la Biblio­
teca semtaa.—FERNÁNDEZ (Fr. Francisco) religioso de la Observancia r e ­
gular en la provincia de la Concepción. Fué confesor de la serenisima señora 
D." Ana de Austria , y dio á luz : Guia de la vida espiritual para conseguir 
nuestro fin , Paris , 1643 , en 12.°. —FERNÁNDEZ DE AYALA ( Fr. Francisco) 
dominico. Escribió : De la vida y venida del Anticristo. —FERNÁNDEZ BLASCO 
(Francisco) natural del lugar de Sonseca , diócesis de Toledo, presbítero. 
Compuso un poema sacro que tituló : Universal redención , pasión , muerte 
y resurrección de Ntro. Sr. Jesucristo, Alcalá de Henares , imprenta de Juan 
Graciano, 1584, en 4 .° ; Madrid , imprenta real , 1609 , en 4.°.—FERNÁN­
DEZ GALVAON (Francisco) portugués ; doctor en teología , canónigo y arce­
diano de Villanueva de Cerveira en la iglesia de Braga. Escribió : 1.0: Ser­
mones. Primera parte que empieza en la cuarta feria de ceniza y concluye 
en la primera octava de Pascua , Sevilla , imprenta de Alfonso Rodríguez 
Gamarra , 1615 , en 4.°. Estos sermones fueron traducidos del portugués 
al castellano por Antonio de Azevedo ó impresos en Madrid, en ej mismo año 
1615, en 4.°. 2 . ° : Sermones de las fiestas de Jesucristo Ntro. Señor, Lisboa, 
imprenta de Pedro Craesbek , 1614 , en 4.°. 3 . ° : Sermones de las fiestas de 
los Santos, Sevilla, 1616, en 4.°. Según Nicolás Antonio Amador Vieira escri­
bió la Vidade este autor.—FERNÁNDEZ (Gaspar) natural de Toledo. Abrazó el 
Orden de S. Ignacio de Loyola. Martin Navarro en su Prefatione sui Manualis 
le llama eruditissimum societatis decus egregium. Fué confesor del conde Fran­
cisco de Borgia. Escribió: 1 : De statu et officio S. Romance ecclesioe cardina-
üum. 2 . ° : De dialéctica. 3 9: De inmortalitate anima;. Murió según parece en 
Toledo en el año 1625. —FERNÁNDEZ NAVARRETE (Juan Bautista) presbítero ; 
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natural de Córdoba, hombre muy versado en las Sagradas Letras. Escribió v 
publicó : Commentaria in Threnos Hieremim prophetce , cum eocposüione lex-
tus hebrcei el septuaginta interpretationes in Chaldea versione, Córdoba , i m ­
prenta de Gabriel Rámos Bejarano , 1602 , en 4.°. —FERNÁNDEZ (Lupo) 
religioso de la Órden do ermitaños de S. Agustin. Escribió : Espejo del á n i ­
ma en que se trata de los vicios y de las virtudes , con un tratado de la peni­
tencia y sus partes : manuscrito que se hallaba en la biblioteca del conde de 
Yillaumbrosa.—FERNÁNDEZ (Pedro) presbítero. Compúsola obra siguiente : 
Festividades de la Santísima Madre de Dios , y lo que pertenece á su devo­
ción, Madrid , imprenta de Luis Sánchez , 1618 , en 16.°.—FERNÁNDEZ (Sil­
vestre) de la Órden de Padres mercenarios. Publicó : 1.0: Ceremonial de la 
Órden de la Merced , Madrid , en 4.°. 2 . ° : Ceremonial romano , Madrid , en 
4.°. 3 .° : Ceremonial para la capilla real , Ms. 4 . ° : Del modo de decir la 
misa , del cual se hicieron varias ediciones.—-FERNÁNDEZ ÁLVAREZ DE MIRANDA 
( Antonio) canónigo de León. Nació en el lugar de Benllera , en la misma 
diócesis. Publicó una obra titulada : De la antigüedad de la milagrosa imagen 
de Ntro Sra. de Campo Sagrado. —FERNÁNDEZ DE ATALA (Fr. Lucas ) del 
Órden de Sto. Domingo en la casa de Murcia, lector en sagrada teologia. Es­
cribió : 1.0: Hortem augustissimi nominis Marice variis areclis et aromatibús 
moralibus consitum , sive elucidationem ad verba Lucce cap. I , vers. 27. 
Et nomen Virginis Marice , Madrid , 1648 , en 4.°. 2 . ° : Historia de la per­
versa vida y horrenda muerte del Anticristo , Madrid , imprenta de Fran­
cisco Garzía , 1649 , en 4 ° ; Murcia , 1635 , en 4.°. — FERNÁNDEZ DE BRAGA 
(Diego) portugués , del Órden de Padres menores. Publicó : Adiciones á la 
obra de Juan Escoto. — FERNÁNDEZ DE MIÑANO (Francisco). Navarro , nacido 
en el lugar de Peralta , doctor en leyes , protonotario apostólico, capellán 
mayor de la capilla real, juez ordinario eclesiástico , etc. Compuso : Basim 
PoniificicB jurisdictionis et potestatis suprema', sive de ejusdem origine , fun-
damentis et succesiva continuatione , Madrid , imprenta de Lúeas Antonio do 
Eedmar , 1674 , en folio.—FERNÁNDEZ DE MOÜRA (Antonio) portugués , na­
tura! de Braga , sacerdote. Escribió : Examen theologice moralis; cuya obra 
dividió en cuatro partes : en la primera trata , De prceceptis decalogi; en la 
segunda , De mandalis Ecclesice; en la tercera , De ejusdem sacramentis; y en 
la cuarta, De materia peccatorum ; y á las cuales añadió : De operibus mise­
ricordia}, Braga, 1613, en 4 . ° ; Colonia, imprenta de Pedro Henn , 1616, en 
8.°; León, 1620, en 8 °; Lisboa y León, 1625y 1627, en 8.°, en la impren­
ta de Claudio Larjol; sin contar otras varias ediciones hechas en diferentes 
parajes, como por ejemplo 1639,1641, 1648, etc.—FERNÁNDEZ DE NAVARRETE 
(Domingo) religioso de la Órden de Sto. Domingo; misionero apostólico en las 
islas Filipinas y en la China : prefecto de su Órden; regente de la primera cá-
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tecira de teología en el colegio y universidad de Slo. Tomas de la ciudad de 
Manila y procurador general en la provincia del Santo Rosario de aquellas 
islas. Compuso un libro que tituló : Tratados históricos , -poUiicos , éticos y 
religiosos de la monarquía de la China. Descripción breve de aquel Imperio , 
y ejemplos raros de emperadores y magistrados de él , con la narración difusa 
de varios sucesos y cosas singulares de otros reinos y diferentes navegaciones. 
Añúdense los decretos pontificios y proposiciones calificadas en Roma para la 
misión de la China , y una bula de nuestro muy santo padre Clemente X en 
favor de los misionarios, Madrid, imprenta real, 1676, en folio. Dícese 
que compuso otro tomo de Controversias sobre la China y sus misiones. — 
FERNÁNDEZ DE OTERO (Alfonso) canónigo doctoral de la iglesia de Valladolid. 
Compuso: \ .0: Interpretationes jnris pontificii, Bolonia, 1616. 2 . ° : De 
actionibus et earum origine, Cagliari, 1628. 3 o: Diversarum quoestionum 
juris , Ñápeles , 1619 4 . ° : Miscellanea juris , Roma , 1623. — FERNÁNDEZ 
DE OTERO ( Antonio). Nació en Mogro , lugar situado en los montes de San­
tander. Asi en el desempeño de la cátedra de derecho en Valladolid como en 
la defensa de las causas forenses desplegó un extraordinario talento, y fué 
aplaudido de cuantos le oyeron; por último fué canónigo doctoral y escribió : 
De Pascuis etjure pascendi: obra dividida en dos lomos, Valladolid, 1632, 
en folio—FERNÁNDEZ DE OVILLE (Pedro) natural de Plasencia , del Orden 
de S. Ignacio de Loyola. Escribió : Obligación que tenemos los fieles á reve­
renciar los santos ángeles de nuestra guarda , dividida en dos partes. — FER­
NÁNDEZ DEL PULGAR (Pedro) natural de Medina de Rioseco , doctor en sa­
grada teología y canónigo penitenciario de la iglesia dePalencia. Compuso 
las dos obras siguientes : '1.a: Vida y motivos de la común aclamación 
del venerable siervo de Dios Fr. Francisco Ximénez de Cisueros , Madrid , 
1673 , en folio. 2.a : Defensa del patronato de S. Antolin en su santa 
iglesia de Palencia. —FERNÁNDEZ DE TORREJON (Pedro) natural de un lugar 
situado en la parte meridional de la ciudad de Seseña , en la provincia 
de Madrid , arzobispado de Toledo. Fué profesor en sagrada teología en 
la universidad de Alcalá de Henares, en la cual desempeñó la cátedra l l a ­
mada vespertina y agraciado con una canongía magistral en la iglesia de 
S. Justo y S. Pastor. Compuso las obras siguientes : 1 .a: Inslitutionum dia-
lecticarum libri tres , m quibus Summuloe Gasparis Cardilli Villalpandm 
opportunis elucubrationibus elucidantur , Alcalá de Henares, imprenta de 
Juan de Orduña , 1626, en 8.°. 2.a: In universam Arislotélis dialecticam 
expositionem , Alcalá de Henáres , imprenta de Juan de Villódas , 1626 , en 
4.°. 3.": Antiqum philosophice enucleationem per expositionem in octo libros 
phisicorum. 4.a: Philosophiam antiquam ex Aristotele et D. Thoma , ad l i ­
bros de ortu et interitu expositivis disputationibus emcleatam , Alcalá de He-
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náres, imprenta de Antonio Yázqaez, 1641, en 4.°. La resolución del autor 
era también presentar sus observaciones sobre los Libri de anima, pero mu­
rió poco después de haberlas dado á la prensa. Fué sepultado con la solana je­
suítica que en otro tiempo habia usado.—FERNÁNDEZ DE VILLALUMBRÁLES (Pe­
dro) sacerdote y cura-párroco de Sta. María de la Antigua, lugar de Becerril. 
Dedicó á Felipe I I , rey de España : Comentarios en que se contiene lo que el 
hombre debe saber , creer y hacer para aplazer á Dios , Valladolid , impreso 
por Sebastian Martínez, 1566, en 4.°.—FERNÁNDEZ DE SANTA CRUZ (Manuel). 
Se sabe que era español , pero se ignora donde nació. Fué togado y com­
profesor en el colegio de Salamanca ; canónigo magistral de la iglesia de 
Ávila , y mas adelante obispo de Chiapa en las Indias occidentales , desde 
donde fué transferido al obispado de Guadalajara , también en América. Es­
cribió é hizo continuar una obra titulada : Antüogiam totius sacres Scripturce, 
cuyo tomo I comprehende el Génesis y el Exodo , Segovia ,1671 , imprenta 
de Bernardo de Hervada , en folio. Posteriormente en 1681 , León , se pu­
blicó á continuación de la otra obra titulada : Conciliationem Génesis el Exo-
di , locorum qui apparentem cont'ment antinomiam ; y también en una Expo­
sición moral aumentada y corregida de la Conciliación del Génesis. El segun­
do tomo se publicó con el título de : Conciliatio librorum Pentateuchi, Levitici 
Numerorum et Deuíeronomii, etc. , León , imprenta de Luis Mabie , 1677, 
en folio.—J. 

FERNÁNDEZ ( Alfonso). Natural de Plasencia, del Órden dePP. predica­
dores, varón sumamente docto en las letras sagradas y profanas , incansable 
en el trabajo y muy apreciado de sus cofrades que le contaron en el número 
de los generales de la misma Órden ; en cuyo desempeño desplegó un celo y 
una prudencia extraordinarias tal como exigía la dignidad que representaba. Se 
ignora la época en que murió. Dejó escritas en latín las obras siguientes: 1 .a: 
Concertationem praidicatoriam pro Ecclesia catholica contra hoeréticos, gentiles, 

judeeos , et agarenos per epitomen in Anuales distributam. 2.a: Notitia Scrip-
íorum pmdicatorm familioe. 3.a: Catalogus summorum Pontificum , S. R. E. 
Cardinalium, Archiepiscoporum , et Episcoporum ejusdem familioe , necnon et 
Magistrorum Sacri Palatli Apostolici, confessariorumque aliquot Regum et i m -
peratorum : itern aliarum religionum reformatorum ; denique aliquorum ejus­
dem ordinis magistrorum , qui in Hispaniarum , et Indiarum nobilioribus 
academiis theologice pmeipuas cathedras moderati sunt, Salamanca , impren­
ta de Diego Cussio, 1618 , en folio. Estaba redactando también en latín otra 
obra titulada : 4.a: Anuales ecclesiasticos Hispanice, de los cuales según ase­
gura el mismo autor tenia ya cinco tomos completos. Ademas compuso en 
español las siguientes : 1 .a: Historia eclesiástica de nuestros tiempos , Toledo, 
imprenta de Rodríguez ,1611 , en folio. 2.a; Historia de la devoción del ro~ 
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sano desde su origen, confirmada con milagros , Madrid , 1613; Yalladolld , 
4614 , reimpresa en la misma villa de Madrid en 1620 y 1627 , en 4.°. 3.a : 
Manual de devoción y ejercicios del rosario , Madrid , 1626. 4.a: Tratado de 
los servicios de la Orden de predicadores de estos reynos de España con la 
institución del Santo Oficio de la Inquisición, Valladolid. 5.a: Historia y 
anales de la ciudad y obispado de Plasencia , Madrid , imprenta de Juan 
González , 1627 , en folio. 6.*: Historia de los corporales de Dar oca , en dos 
libros. 7.a: Historia del convento de Salamanca de la Orden de predicado­
res, en tres libros. 8.a: Vida y milagros del Santo Fr. Alvaro de Córdova. 
9.a: Vida del Santo Fr. Domingo de Sta. María. 10.a: Vida y martirio del 
Santo Fr. Domingo de Navarrele , y de sus compañeros en el Japón .—i . 

FERNÁNDEZ (Isabel). En la Historia de las personas ilustres y notables 
en santidad de la provincia de Cartagena, que florecieron á principios del 
siglo XVI pertenecientes á la Órden seráfica del P. S. Francisco, se refie­
ren entre otras las vidas ejemplares de ochp religiosas pertenecientes al 
insigne convento de Sta. Clara la Real de la ciudad de Murcia, entre las cua­
les se halla la llamada Isabel Fernández. Poco interés ofrece por lo regular 
al común de los hombres la historia interior de una humilde hija del claus­
tro , cuyos dias se pasan en el silencio del retiro , y cuya intima comunica­
ción con Dios se recata muchas veces y casi siempre de las curiosas miradas 
de los hombres. Asi pues, en lo posible procuraremos evitar la motonia inse­
parable de esta clase de biografías , fijándonos únicamente en aquellas parti­
cularidades ó circunstancias que pueden presentar alguna importancia , ó 
halagar la curiosidad. En la vida de esta religiosa y de sus compañeras de 
hábito no resplandecen sino aquellas virtudes que hacen grandes á las almas 
delante de Dios , pero que no lucen á los ojos de los hombres. Las vírgenes , 
dice un grande y santo maestro de espíritu , que tienen la dichosa suerte de 
dedicarse al amor de Jesucristo , consagrándole el candido lirio de su p u ­
reza, se hacen en primer lugar amables á los ojos de Dios , como le son 
amables los mismos ángeles , haciéndose semejantes á ellos , según la expre­
sión de S. Mateo : apreciable efecto dé la preciosa virtud de la castidad. A 
mas , una virgen que dedica su virginidad á Jesucristo viene á ser su espo­
sa; y por esto el Apóstol escribiendo á sus discípulos no dudó decirles que 
habia prometido á Jesucristo presentarle sus almas como otras tantas espo­
sas. Y el mismo autor hace notar , que Jesucristo en la parábola de las v í r ­
genes que refiere el Evangelio de S. Mateo quiere ser llamado su esposo 
no obstante que , hablando con otras personas , se hace llamar ya su maes­
tro , ya su pastor , ya su padre ¡ con todo en hablando de ellas el nombre 
dulce de esposo es el que quiere se le dé. Así pues , la historia secreta de este 
purísimo amor se habrá verificado seguramente en la mayor parle de estas 
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felices esposas de Jesacrislo, y se verificaba, según se refiere, en esla religiosa 
modelo de toda virtud. Lo que el historiador hace notar mas en ella es su 
tierna y especial devoción á la Madre de Dios , que es la devoción de todas 
las almas ardientes y castas ; pues le era tan devola , que por las cuentas 
que le rezaba y ofrecía su corona ó rosario, no rezaba otra cosa alguna sino 
lo de obligación Parece que Dios quiso probarla enviándole una grave en­
fermedad , y ensayando su fidelidad con la amargura de la tribulación como 
suele hacerlo con sus almas escogidas. Isabel, resignada y alegre con esla se­
ñal de predestinación, se aparejó para morir recibiendo con el mayor fervor 
los Santos Sacramentos. Convaleció de aquella enfermedad , lo cual permi­
tió Dios tal vez para probarla mas y ver si se resignariaá vivir en este des­
tierro y dilatar el entrar en el goce de la posesión de Dios ; pero de allí á 
pocos dias volvió otra vez Dios á purificarla : perdió primero el habla, y 
dándole después unos terribles vómitos , entregó su espíritu al Criador. Re­
fiérese ademas otra circunstancia notable, y es, que dudando de su salvación 
otra religiosa amiga suya por haber fenecido con aquel género de muerte , 
después de nueve dias , estando durmiendo todas las religiosas , y solo tres 
monjas velando . vieron estas como aquella religiosa que dudaba , llamada 
Doña Catalina Faxardo , fué advertida milagrosamente de que el alma de 
Isabel Fernández iba á entrar desde luego en la gloria del paraíso. Con esto 
creció la reputación de santidad de que gozaba ya la difunta religiosa para 
mayor edificación de las demás que vivian en aquel ejemplar convento 
—J. R. C. 

FERNÁNDEZ (Antonio). Nació en Souzel, en Portugal. Fué maestro de 
coro en la parroquia de Sta. Catalina de Lisboa. Se ignora la época en que 
murió. Tenemos de él un tratado del órgano , del canto llano , de la armo-
l i i a , ele, titulado: Arte de música, de canto, de órgano, etc. Lisboa , 1625, 
en 4.°. Ha dejado ademas otros manuscritos mencionados por Barbosa en 
su Biblioteca. —O. 

FERNAN DIO (Antonio) jesuíta portugués , y natural de la ciudad de 
Coimbra. Habiendo vestido la solana de S. Ignacio , aprovechó admirable­
mente en este santo instituto en la virtud y en las ciencias , recibiendo des­
pués el grado de doctor en teología y siendo profesor de Sagrada Escritura en 
la universidad deÉvora. Deseoso de trabajar en la conversión de los infieles 
pidió y obtuvo permiso para pasar á las misiones de Indias donde estuvo por 
algún tiempo. Habiendo regresado á su patria habitó en Lisboa , donde dióá 
luz la obra siguiente en que habia trabajado por espacio de muchos años : 
Commentarii in visiones Veteris Testamenti, cum paraphrasibus capitum é 
quibus eruuntur , impresa después en Lyon , costeando la impresión Jayrne 
Cardón y Pedro Canellat , 1622 , en folio—A. 
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FERNANDIO (Francisco) jesuíta. Créese que fué portugués. Enviado al 

reino de Bengala , en la India , corrió durante el viaje grandes peligros , ya 
por los piratas , ya por desechas borrascas en que estuvo á punto de nau­
fragar ; pero abordando por fin á Cocino , aprendió en breve el idioma del 
pais , y empezó su misión con tanto celo que logró convertir é ilustrar con 
la fe católica á un sin número de infieles. Suscitáronse á la sazón entre los 
naturales del pais y los portugueses allí residentes animosas riñas , las que 
tratando de apaciguar el celoso y pacífico Fernandio , fué inhumanamente 
maltratado por una turba enfurecida y bárbara , y por fin preso y metido en 
la cárcel , donde consumido en breve por los trabajos y la vejez pasó de 
esta vida mortal á la eterna el dia 14 de Noviembre del año 1602. Dió á luz 
en idioma bengalano un Tratado , en que se explican los principales miste­
rios de la fe , y un Catecismo en forma de diálogo.—A. 

FERNANDIO (Gi l ) carmelita calzado , español de nación. Este religioso 
era natural de la ciudad de Requena , en Castilla la Nueva. Vistió y profesó 
el hábito del Carmelo en el convento de Valladolid, del cual desempeñó 
después el cargo de prior. Fué varón sapicntisimo y amante de la disciplina 
religiosa ; consultor del santo tribunal de la fe , y por algún tiempo in tér ­
prete de la Sagrada Escritura en la célebre universidad de Alcalá de Hená-
res. Estaba sobremanera instruido en todo género de ciencias , como lo com­
probaron los admirables certámenes que sostuvo en "Valladolid , Salamanca , 
Alcalá de Henares , Roma y Crernona , llevándose en todas partes la admi­
ración y aplauso de todos los concurrentes. Ignórase el año en que murió ; 
pero se asegura que cerca del año 1605 escribió los tratados siguientes : 1.0: 
De Melaphysicis. 2 . ° : De theologicis. 3 .° : De variis fulei misteriis.—S. 

FERNANDIO ( Benito) jesuíta también portugués. Habiendo abrazado la 
profesión religiosa en el instituto de Loyola , se distinguió de un modo muy 
notable por su aplicación á las letras y por su virtud. Fué por muchos años 
profesor de humanidades , y ocupóse después enteramente en socorrer tem­
poral y espiritual mente á los prójimos , en cuyo piadoso y caritativo ejercicio 
se mostró constante é infatigable operario. Destinado al ministerio de la pre­
dicación , dedicóse á ella con incansable celo sin que por esto dejase de en­
tregarse también á otros ejercicios , desempeñándolos todos con lanío esme­
ro y acierto , que cualquiera hubiese podido creer que en uno solo se ocu­
paba. Su trabajo era continuo y penoso; tan pronto en oir confesiones como 
en acudir á los hospitales y cárceles para llevar auxilios y consuelos á los 
enfermos y presos , hallaba todavía tiempo para instruir á los judíos y á los 
moros que deseaban prepararse para recibir el Bautismo , y para enseñar a 
los rudos el catecismo por las calles de una ciudad populosísima : en lo que 
por espacio de muchos años se ocupó tres y á veces cuatro días en la sema-
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na. Su laboriosidad era admirable ; asi fué que concluyó en año y medio el 
primer tomo de una obra bastante voluminosa , trabajada toda en las horas 
de la noche que robaba al preciso descanso. Fué tiernisima su devoción á la 
Santísima Virgen María , como lo acreditan sus escritos , pues no solo los de­
dicó á aquella soberana Reyna , sino que no deja pasar en ellos lección algu­
na sin adornarla y hermosearla con sus elogios. Una vez experimentó vis i ­
blemente la poderosa protección de tan cariñosa madre . cuando ocupándose 
en escribir el segundo tomo de su obra fué afligido de dolores gravísimos que 
se temía le ocasionasen la muerte ; é implorando con lágrimas el patrocinio 
de la Virgen , casi repentinamente recobró la salud y su robustez antigua. 
Por fin . después de una vida consagrada toda al bien de sus prójimos , m u ­
rió en Lisboa á 8 de Diciembre , dia de la Inmaculada Concepción de la San­
tísima Virgen , el año 1630 á los sesenta y cuatro de su edad. La obra de 
que hemos hablado es la siguiente : Commentatíones el observationes morales 
in Genesim , tres tomos , Lyon , imprenta de Cardón desde el año 1618 has­
ta el de 1629. Esta obra ha sido muy aplaudida y elogiada por los hombres 
doctos. También dejó escritos Benito Fernandio : Comentarios en el Evan­
gelio de S. Lúeas , que se conservaban en las librerías de jesuítas de Por­
tugal.—S, I . 

FERNANDO (S.) hijo de D. Alfonso IX rey de León y de D.a Berenguela, 
hija del rey de Castilla D. Alfonso VIII . El siglo XI I I se había inaugurado con 
gloria en España con el reinado de Alfonso VIII fundador de la Órden de 
Santiago y de la universidad de Palencia. El abuelo de S. Luis de Francia se 
había visto ayudado en la administración de su reino por el ilustre Rodrigo 
Jiménez , arzobispo de Toledo , digno precursor del que dos siglos mas tarde 
debía inmortalizar el mismo nombre. Como tantos otros prelados de su clase 
Rodrigo era á la vez guerrero intrépido, político profundo, predicador elocuen­
te, historiador exacto y limosnero generoso: el Rey y el obispo habían sido los 
héroes de la gloriosa jornada de las Navas de Tolosa en 16 de Julio de 1212. 
Después de la victoria , encargado el bravo Diego López de Haro por el rey 
de Castilla de repartir entre los reyes católicos los despojos de los moros , dió 
á los reyes de Navarra y de Aragón todas las riquezas cogidas en el campo 
á Miramamolin : «Y para vos , dijo á su señor , guardad la gloria y el ho­
nor de la batalla; » y cada cual quedó contento con su parte. Al morir pues 
Alfonso legó á sus sucesores una gloria inmensa ; ellos aumentaron la he­
rencia sobre este suelo, y lo que es mas, su nieto la santificó y la hizo eterna 
porqué realizó en su reinado las palabras de la Escritura Santa : «Seré bue­
no para mi pueblo, fuerte y animoso en la guerra .» En el mes de Agosto 
de 1217 se reunieron en Valladolid con los grandes y el clero castellano los 
diputados de todas las ciudades belicosas de Extremadura y del Duero para 
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ofrecer a Berenguela , hermana de Blanca , reyna de Francia y heredera de 
ios estados de Castilla, homenaje solemne de fidelidad; pero la discreta 
princesa , convencida de que se necesitaba una mano mas firme que la de 
una mujer para gobernar aquel pueblo belicoso , renunció sus derechos en 
favor de Fernando su muy amado hijo , y el pueblo todo reunido en la a r ­
dorosa llanura que comienza en las puertas de Valladolid saludó á su jóven 
rey con el nombre de Fernando I I I : raro ejemplo de magnanimidad y gene­
roso desprendimiento que se lee pocas veces en las historias ¡ Sacrificar la 
propia ambición á los verdaderos intereses de un pueblo! Gomóla historia de 
este gran Rey interesa muy particularmente á nuestra nación y á la historia 
general de la Península , no será inoportuno ántes casi parece indispensable 
entrelazar los hechos de S. Fernando con los de su madre la insigne D'. Be­
renguela reyna propietaria de Castilla. « Como Castilla , dice el P. Flórez , 
había jurado dos veces por Señora á D.a Berenguela para en caso de faltar 
hijo varón , quedó en ella como primogénita el derecho del reino al punto 
en que falleció su hermano. De este modo la que desde el año 1171 se habia 
criado con repetidas esperanzas de reyna de Castilla llegó á ceñir la corona 
en el 1217. Pero acreditado el dictado de Prudentísima con que la elogiaron 
los escritores de su tiempo , manifestó ahora nuevos fondos de su rara p r u ­
dencia con la suma y casi inaudita moderación de no mantener en sus manos el 
cetro que el cielo le entregó , sino pasarle á las de su hijo S. Fernando. Este 
se hallaba ya en la edad de diez y ocho años. El cúmulo de sus prendas le vati • 
cinaba la delicia de los reinos. No habia fuerza que pudiese resistir á la ama­
bilidad del principe , y asi todos le aclamaron Rey , celebrando la heroicidad 
de la madre y la dicha del hijo. Fué el teatro de esta feliz coronación Valla­
dolid , en el sitio que es hoy plaza mayor , entónces lugar para el mercado, 
fuera de las puertas donde por tener cada uno parle y no caber en otra 
concurrió la multitud saliendo todos fuera de la ciudad y de si por el gozo 
que los arrebataba. No señalan los historiadores el dia, pero una recóndita 
memoria de un misal antiguo de Cerdeña nos declara haber sido el I,0 de 
Julio del año 1217, en cuyo dia la puso el esmerado coeláneo que tuvo aquel 
buen gusto ; y corresponde con el tiempo de la muerte del Rey , acontecida 
veinte y cuatro dias ántes , los cuales gastaron en allanar dificultades. Otra 
memoria de Briviesca , publicada por Lupian Zapata en la Vida de Z>.a Be­
renguela, dice fué el dia último de Agosto; pero lo primero parece mas pro­
bable. » Hablan agitado la infancia de Fernando muchas turbulencias y ca­
lamidades. En 1198 Berenguela , viuda ya de Conrado de Suabia , sin haber 
estado casada con é l , se habia desposado después de larga indecisión con su 
primo Alfonso I X , rey de León ; pero una fatalidad perseguia todas las 
alianzas de aquella princesa , pues Inocencio I I I después de un serio exámen 
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que duró muchos años, rompió su segundo enlace contrario á las leyes de la 
Iglesia, y la piadosa Berenguela renunció valerosamente á los goces de la f a ­
milia y se retiró con su hijo Fernando al lado de su padre Alfonso VIII , de­
jando gratos recuerdos á los leoneses, porqué habia logrado de su esposo qua 
revisase las leyes y los fueros municipales, y habia hecho levantar en León 
un palacio espléndido y reedificar los muros y las torres de la ciudad , des­
truidos dos siglos antes por los moros. Nacido en 1199 Fernando , fué edu­
cado cristianamente por su madre y por Alfonso. Nació en un monte entre 
Zamora y Salamanca, por lo cual le llama un cronicón coetáneo el montesino: 
Regnavit Rex Fernandus montesinus (Cronicón Cervatensis, tomo I I , Hispa' 
nim Sacrce). Y Gil de Zamora , escritor de aquellos tiempos, le apellida el 
Montano ó el Montañés: Montanus dictus quia in monte quodam inter Zamo* 
ram et Salamanticam natus fuit. Fernando demostró ya desde su niñez un 
natural amable y virtuoso. Este hijo de la cruzada amaba la cruz con uaar­
dor sencillo , la cogia en sus tiernas manos, la besaba y era lo primero que 
enseñaba á los grandes que se presentaban en el palacio paterno. Cuando se 
hablaba de los moros en su presencia temblaba, pataleaba y lloraba de i n ­
dignación. A menudo dejaba sus juegos por asomar al balcón á ver si habia 
pobres en la calle ó en los patios y con palabras cariñosas les echaba dinero 
y golosinas. Educóse bajo la dirección de nobles ayos , diéronsele maestros 
hábiles; de suerte que era ya un hombre cumplido cuando Berenguela le 
llamó junto á si para ceñir su frente candida y pura con la corona victoriosa 
de Castilla. Alfonso IX luego de sabida esta noticia , que debia regocijarle , 
pasó al frente de su ejército á asolar el territorio de Castilla. Halláronse en­
tonces tres partidos luchando.á la vez , el del rey de León, el de! conde A l ­
var de Lara y el de Fernando. El rey de Leori encendia la guerra en el norte 
del lado de Burgos ; el conde Alvar de Lara era dueño de la mayor parte de 
las plazas fuertes del sur; y la Reyna y su hijo contaban con el apoyo de Bur­
gos , Segovia , Valladolid y de las ciudades del Duero. Mas, presto se declaró 
Dios por Fernando : el rey de León conoció la inutilidad por no decir el c r i ­
men de su empresa , y se volvió á su reino : el conde Lara desesperó de su 
propia causa viendo algunas de sus ciudades caer en poder de Fernando , y 
resolvió dar una batalla decisiva , en la cual fué cogido por los grandes del 
Rey; perdonóle el vencedor, le devolvió su libertad y le dejó algunas fortale­
zas como á un gran vasallo de la corona. Así quedaron apaciguadas al cabo 
de seis meses una sedición y una guerra que amenazaban á Castilla con su 
total ruina, y el Rey jóven tomó pacificamente posesión de su reino. En esta 
primera guerra Berenguela se mostró sublime , despojándose de sus joyas 
para proveer á la paga de sus tropas: supo inspirar á su hijo el mas ardiente 
amor de Dios y la mas generosa adhesión al pueblo ; y mas tarde Fernando 
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en medio de todas sus guerras nunca consintió que se gravase á sus subdi­
tos con nuevos pechos. «Dios proveerá , decia , por otros medios á nuestra 
defensa ; temo mas la maldición de una sola mujer pobre , que á todo ef 
ejército de los moros. » Pero la paz, don del cielo, no debia durar largo tiem­
po ; la ambición de los condes de Lara no podia acomodarse con la depen­
dencia de vasallos , y aparecieron con armas en el territorio de Falencia. 
Fernando , con una actividad que presagiaba ya un gran Rey , salió al mo­
mento á campaña á la cabeza de un poderoso ejército: llamaron los Laras en 
su ayuda al rey de León , á quien hicieron homenaje de las ciudades que po­
seían. Alfonso XI se apresuró á socorrerlos, é instrumento injusto de una 
ambición que estimulaba á la suya propia comenzó de nuevo la guerra 
contra el hijo á quien debia legar un dia su corona. S. Fernando , no que­
riendo desenvainar la espada contra su padre , le escribió esta noble y 
tierna carta ; « ¡ Señor y padre mió ! ¿ q u é ira es la vuestra para que me 
hagáis injusta guerra á mi, vuestro hijo, que no la merece en manera algu­
na ? No parece sino que estáis enojado de lodo lo bueno que me sucede. De­
bierais regocijaros de tener un hijo rey de Castilla y que siempre os dará 
honra , porqué no hay Rey cristiano ni moro que por temor de mi se atreva 
á acometeros. ¿Y de donde os viene esa grande ira? porqué de Castilla ni 
daño ni guerra os ha de venir miéntras yo viva. Lo que me hacéis vos no lo 
sufriría yo de ningún Rey del mundo ; pero de vos no puedo oponerme á 
ello , porqué sois mi padre. » El conde Alvaro mur ió , los obispos emplearon 
la autoridad de su palabra santa para reconciliar al padre y al hijo , y ajus­
tóse una alianza estrecha y duradera entre Castilla y León ínterin llegaba la 
hora que debia reunir ambos reinos. « ¡ Tiempo venturoso, exclama Lúeas 
de Tu y con un entusiasmo Urico , en que la fe católica triunfa , la herejía 
sucumbe , los baluartes de los sarracenos se ven amenazados por el filo de 
la espada , los monarcas españoles combalen y triunfan por la fe , los obis­
pos y los monjes edifican iglesias y monasterios , y los labradores cultivan 
sosegadamente sus campos y gozan de los beneficios de la paz ! El cronista 
arriba citado, aludiendo á la época borrascosa y turbulenta del santo Rey , y 
á la gallarda y noble conducta de su madre , se explica as í : «La cautela con 
que la prudentísima Reyna sacó de manos de su padre al hijo , sin que su­
piese el fin ni la muerte de D. Enrique , mostró bien que penetraba el esta­
do de las cosas y antes que se turbasen quiso aclarar el derecho y afianzar 
al hijo en la corona , de suerte que primero fuese jurado que perseguido. En 
efecto , luego que el rey de León supo la muerte de D. Enrique , movió su 
gente contra Castilla. Había sido aquel Rey marido de D.a Berenguela , y 
viendo esta renovadas las escenas de la reyna D.* Urraca, mujer del rey de 
Aragón , divorciada como ella , no quiso que su reino padeciese como enlón-
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ees por el marido , y próvida como madre de la patria , le dió un padre que 
cuidase del cetro como suyo. El rey de León pudiera lisonjearse de ver á su 
hijo rey de Castilla , pues, como este le escribió , podia ya asegurarse de lo 
que ántes le solia sobresaltar. Mas para ejemplo de lo que ciega la ambición 
no queria que tuviese el hijo lo que faltaba al padre , y por gozarlo él hay 
quien diga que propuso á la Reyna nuevo casamiento , ofreciendo sacar dis­
pensación del parentesco, que ántes los hizo separar. Desechada la propues­
ta , prosiguió el rey de León con invasiones , hasta que el hijo con prudencia 
y liberalidad le hizo desistir , y ajustaron paces , obligándose madre é hijo á 
la paga de once mil maravedis que el rey D. Enrique debia al rey de León : 
de cuya concordia se ha descubierto copia. Entre la prosperidad de la coro­
nación y adversidades domésticas y extrañas por el rey de León y por los 
Laras , no se olvidó la Reyna de su hermano difunto , y enviando los obispos 
de Falencia y de Burgos por el cuerpo, ella misma le acompañó y condujo á 
las Huelgas de Burgos , donde le dió sepultura junto al infante D. Fernando 
con la pompa correspondiente al que habia sido Rey , y á la ternura y devo­
ción de una Reyna , que habia ya regado aquel templo con sus lágrimas en 
las demás funciones funerarias que hizo suyas , mostrando siempre constan­
cia varonil, nunca melindres ni desdenes de mujer. Cada dia iba Dios dando 
á los nuevos Reyes, madre ó hijo , conquistas de sus mismos estados , pues 
siendo suyos, necesitaban irlos conquistando por haber enajenado muchos la 
turbación y violencias precedentes. Estas hablan también extenuado el era­
r io; mas la gran Señora echó mano de cuanto tenia, sin reservar sus alhajas 
de oro , plata y joyas , para pagar las tropas y rendir prontamente la ambi­
ción y soberbia de los Laras. Luego se fueron consiguiendo las ventajas , 
pues el conde D. Alvaro , jefe de los desórdenes , fué hecho prisionero por 
unos soldados que castigaron su soberbia poniéndole á los pies de aquella 
cuyas manos no quiso besar como Señora. Lleváronle preso á Valladolid , 
celebrando todos la visible mano del Altisimo , que iba dando prosperidad á 
todas las cosas de la Reyna, pues no solo recobró las plazas que tenia el con­
de sino las de su hermano D. Fernando, haciéndose éste vasallo del Rey para 
mantenerlas en su nombre. Pero ingratos á la real moderación , ni supieron 
guardar fidelidad, ni sostener una rebelión que excitaron: por lo que se pa­
saron á León , instigando al Rey á que moviese guerra contra el hijo , como 
de hecho se empezó ; pero no continuó , ajustándose treguas en ocasión de 
enfermedad del conde, que así por la dolencia corno por sentimiento de lo 
mal que le sallan sus inquietas ideas murió en Toro tan pobremente , que 
no dejó para conducir el cadáver á Ucles , donde se mandó enterrar, ni para 
luces del féretro. La gran Reyna olvidada de las ingratitudes ó teniéndolas 
muy presentes, para realzar la grandeza del corazón y del mérito mandó 
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dar cuanto fuese necesario para cumplir su última voluntad y un paño de 
oro para cubrir el ataúd, como escribe la Crónica general. Poco después aca­
bó también el hermano D. Fernando , que se habia pasado á Africa con los 
moros : falleciendo ambos sin gloria por haber tenido principios y progresos 
poco justificados. Así castigó Dios á los rebeldes, y así fué remunerando con 
prosperidades la buena conducta de la Reyna y de su hijo; pues rendidos los 
perturbadores , quedó todo el reino en paz y la Reyna introdujo el órden de 
gobierno de su padre como el mas acertado, estampándole tan firmemente 
en el corazón de su hijo S. Fernando , que muy léjos de apartarse de las 
máximas de religión, justicia y buen tratamiento de los vasallos , en que es­
triba la prosperidad del reino , las esmaltó con su piedad y esfuerzo militar 
contra los enemigos de la fe; á cuyo fin consagró todo el poder de sus armas. 
Reasumiendo ahora todo lo dicho por lo tocante á esta primera época de la 
vida de S. Fernando, diremos que cuando su madre por disposición del papa 
Inocencio I I I tuvo que separarse de su marido , quedó el jóven Fernando al 
lado de éste hasta que habiendo fallecido D. AlfonsoYIII y poco después Enri­
que I su succesor , quedando D.a Rerenguela dueña y posehedora del reino 
de Castilla, llamó á D. Fernando bajo pretexto de verle, y luego que le tuvo 
en su poder le cedió el cetro y le proclamó Rey en 1217 con general aplauso 
de todos los castellanos. Las discordias que de este hecho se promovieron 
entre marido y mujer supo D.a Berenguela apaciguarlas , asegurando á su 
hijo un reinado pacífico y glorioso entre los príncipes cristianos. Entremos ya 
en la segunda época de la vida del jóven Fernando I I I . Sosegados los distur­
bios que tan agitado trajeron el reinado de D. Enrique y los primeros dias 
del de D. Fernando , quedó este sentado en el trono de Castilla , y gobernan­
do sin contradicción en 1219. Y hallándose en la florida edad de veinte y dos 
años, casóse Fernando I I I con Beatriz de Suevia, doncella afable, como dicen 
las Crónicas. La ceremonia del matrimonio se verificó en Burgos. El Rey lomó 
de sobre el altar la espada que ya no habia de desenvainar sino contra los 
infieles y se la ciñó con sus propias manos. Cubrióse en seguida con la a r ­
madura bendita y confirióse á sí mismo la Órden de la caballería por no 
haber allí persona tan alta que pudiese armar al Rey caballero. El biógrafo 
ya citado ofrece sobre este enlace ( en el resplandeció tanto la prudencia de 
la madre como la dócil sumisión del hijo) los mas interesantes pormenores , 
que sirven para marcar muy bien el bellísimo fondo de nuestro Santo. «No 
cabe, dice , en los reinados precedentes la grandeza de D.a Berenguela : to ­
davía vive y reina felizmente con su hijo. Dióle el ser , dióle el reino y luego 
le dará otra corona. El hijo no parece que habia recibido el cetro sino para que 
reinase la madre. Nunca se vió otro mas obediente , ni hubo madre mas dig­
na de ser obedecida. » La Crónica general lo apoya así: « Siempre, dice , fizo 
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« quanto su padre le mandó , é también su madre : et ningún fecho grana-
« do facié sin su consejo de ella : et nunca fué fijo mas obediente á su padre 
« et á su madre , ca ella lo merecie muy bien : ca era muy sesuda Dueña , 
« et verdadera et muy comprida de todos bienes. Todos tenien ojo en ella , 
« el por el su consejo se guiaban ; et bien semejaba fija del nobre Rey D. 
« Alfonso : ca en ella fué comprido el proverbio : Cada una criatura remeda 
« á su natural: ca bien recudió esta dueña á los fechos de su padre. ( Fol. 
404). Esto es , que la prudencia , el celo , la bondad y práctica de la Reyna 
D.a Berenguela en los negocios de Estado era el alma del reino. Todos mira­
ban á lo que ella disponia, y ella miraba por todos. Entre estas solicitudes de 
madre, una era dar esposa al hijo que entraba ya en veinte años; y aunque 
le habia criado con puntualísima atención de horror á la impureza, no debia 
estar abandonado á los combates de una lozana juventud , ni dilatar al reino 
ya que estaba pacificado el gozo de asegurar sucesión. Para esto escogió , 
con acuerdo de los señores del reino, á Z).a Beatriz, hija de Felipe duque de 
Suevia , electo Emperador de romanos y de Irene Ángela , llamada también 
María, nacida del emperador Isaac Angelo , y de Margarita hija de Bela , rey 
de Hungría , que tomó el nombre de María entre los griegos y era segunda 
mujer de Isaac , según Hwcden. Á esta esclarecida princesa D.a Beatriz fue­
ron á pedir nuestros embajadores D. Mauricio , obispo de Burgos , los abades 
de Arlanza y Rioseco y un prior de la Órden de S. Juan. Llegaron al palacio 
del emperador Federico I I que por muerte de su lio Felipe cuidaba de la 
prima Beatriz , y después de tres meses la entregó á nuestros embajadores 
con la comitiva y grandeza correspondiente. Esta es la primera Reyna que 
vino de Alemania , á quien nosotros habíamos dado antes princesas de Sue­
via. Trajeron á D. Beatriz nuestros embajadores por París , donde los obse­
quió dignamente el rey de Francia Felipe I I añadiendo comitiva por lodos sus 
estados hasta que llegasen á la raya. Llegaron en fin á Victoria , donde la 
reyna D." Berenguela habia pasado á recibirlos con una lucida córte de seño­
res y señoras, que condujeron á la novia á Burgos, donde el rey S. Fer­
nando la esperaba con mayor número de grandes y los principales de todas 
las ciudades. Entró D.a Beatriz en Burgos á fin de Noviembre , en cuyo día 
27 celebró Misa solemne el obispo D. Mauricio en la real iglesia de las Huelgas, 
bendiciendo las armas con que el Rey habia de armarse caballero según el es­
tilo de aquel tiempo. El mismo Soberano lomó la espada del altar , ciñéndose 
el cingulo militar y poniéndole la madre el de la espada. Al tercer día, fiesta 
de S. Andrés , se hizo solemnemente el casamiento con la reyna D.a Beatriz 
en la catedral de Burgos , celebrando su obispo la Misa y dando su bendición 
á los casados. Así lo testifica el arzobispo de Toledo; y el mismo Rey en una 
escritura de Segovia individualizó la data , diciendo ser en el año tercero de 
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su reinado en que se armó de caballero y al tercer dia se casó con la reyna 
D." Beatriz hija de Felipe rey de los romanos. Celebráronse las bodas con un 
aparato cual correspondía á tan gran princesa y cuanto pudo realzar nuestro 
Monarca ; pues hizo concurrir á los magnates del reino , señoras y jefes de 
milicia con los mas sobresalientes de todas las ciudades. La reyna D.a Bea­
triz juntaba con lo ilustre de su sangre imperial una singular hermosura, es­
maltada con prendas dignas del gran Rey para quien fué escogida ; pues el 
Tudense la llama dedicadisima á Dios: el arzobispo de Toledo la celebra de 
honesta, prudente, hermosa, óptima y dulcisima. Con tan devota Reyna, 
con Rey tan santo y madre prudentísima eran las máximas de palacio orde­
nadas á la exaltación de la Iglesia y al mayor bien del reino. Luego que se 
hicieron las bodas cuidaron de consagrar á Dios un magnífico templo que 
sirviese de catedral en Bárgos , y dispuestas todas las cosas , puso la primera 
piedra el santo Rey con el obispo D. Mauricio en el dia de Sta. Margarita 20 
de Julio del año 1221 , como expresan las Memorias de Cerdeña , en la era 
1259 ; de lo que resulta no poder atrasarse del 1220 el referido casamiento, 
pues en Julio del año siguiente empezó la fábrica de la nueva catedral por 
no ser digna la antigua, y el santo Rey quiso ensalzar con aquella demostra­
ción la iglesia en que se había desposado. Al año siguiente manifestó su fe­
cundidad la reyna D.a Beatriz , dando á luz su primer hijo D. Alfonso en 23 
de Noviembre del año 4221 dia de S. Clemente, martes, como expresan los 
Anales toledanos: dia doblemente feliz para el santo Rey , pues ademas de 
haberle nacido en aquel dia quien le sucediese en los reinos, en el mismo dia 
logró también la feliz conquista de Sevilla. » « Sosegadas las alteraciones 
interiores en el año 1222 D. Fernando mandó reunir las Cortes en Burgos, 
dice un historiador contemporáneo , en donde hizo reconocer por sucesor á 
su hijo Alfonso, y desde entóneos resolvió dedicarse á guerreará los musul­
manes , que muy divididos entre sí iban á recibir golpes fatales. En efecto , 
preparábanse entóneos días muy funestos para la morisma. Harto conocidas 
son las grandes pérdidas que les hizo experimentar D. Ja y me I de Aragón , 
cuyas conquistas sobre los moros coincidieron con las que alcanzó D. Fer­
nando. Pocas veces tuvieron que luchar los mahometanos con dos enemigos 
tan terribles. Jóvenes ambos , ambos valientes y estimulados á porfía por el 
celo de la Religión , lograron reunir ejércitos formidables , y dar principio á 
la venturosa lucha que aumentó en gran manera su poder y cubrió de gloria 
sus nombres. Al comenzar Fernando la guerra eligió por teatro de sus 
proezas la Andalucía , llevando siempre la mira de dirigirse mas tarde con­
tra Córdoba y Sevilla , que eran los dos baluartes de mas cuenta que los 
árabes poseían. Desde que este Rey resolvió hacerles la guerra no tuvieron 
un momento de reposo, pues durante ocho meses del año batallaba con ellos 
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en persona y cuando en el corazón del invierno solia retirarse á Toledo , no 
era sin dejar en el territorio conquistado las fuerzas necesarias para que 
conservasen lo que se habia adquirido. Asi fué como logró talar las llanuras 
de Valencia y la vega de Granada , amenazando de cerca á estas dos ciuda­
des. Encuentros parciales , escaramuzas , ataques de castillos y salidas de 
los cercados : todo esto se presenta en tanta copia , que la historia correrla 
con mucho embarazo si hubiéramos de detenernos en exponerlo. Ma& todos 
estos acontecimientos no tuvieron por de pronto mas importancia , que dar 
á conocer la decadencia del poder de los árabes, y las ventajas que el rey de 
Castilla habia de alcanzar sobre ellos , si la muerte no cortaba el hilo de sus 
dias. Por fortuna no fué asi, pues no solo Dios le conservó la vida , sino que 
el fallecimiento de su padre D. Alfonso de León vino á dar mayores brios á 
su espíritu emprendedor y muchos aumentos á su poder. En efecto, en el 
mismo año 1230 en que las armas del rey de Aragón D. Jayme el Conquis­
tador ganaron la isla de Mallorca , D. Alfonso de León , después de haber 
alcanzado una señalada victoria contra los moros , y apoderádose de Méri-
da , falleció en Villanueva de Sarriá cuando iba de camino á Santiago de Ga­
licia con el objeto de cumplir un voto y de dar gracias al cielo por las sin­
gulares ventajas que sobre los moros le habia concedido. En medio de las 
bellas calidades que adornaron á este príncipe que reinó cuarenta y dos 
años , tuvo la debilidad de dar oidos á los intrigantes y ambiciosos que le ro ­
deaban , y los cuales fueron mucha parte para que toda la vida y aun poco 
ántes de su muerte conservase un odio inextinguible hacia su hijo D. Fer­
nando de Castilla. Arrastrado por esta pasión que debiera acallar , á lo m é -
nos por el bien de sus subditos , no quiso dejarle el reino de León , y nom­
bró herederas á otras dos hijas suyas llamadas D.a Sancha y D.a Dulce , 
habidas de su segunda mujer D.a Teresa. D. Fernando luego que supo la 
muerte de su padre , movido por los repetidos mensajes de su madre y por 
las instancias de todos los grandes de su reino , se dirigió al de León , cuyos 
pueblos le abrian las puertas y proclamaban Rey. Sin embargo, no hubiera 
dejado de haber discordias intestinas sin la mediación de los prelados del 
reino y de D " Berenguela , que tuvo una entrevista con la madre de las i n ­
fantas , en la que se acordó que estas cediesen á D. Fernando sus derechos á 
la corona mediante una pensión anual para cada una de ellas. Reunióse, 
pues, otra vez el reino de León al de Castilla para formar uno solo y no 
•volverse á separar jamas. D. Fernando entónces recorrió el territorio que 
acababa de agregar á su corona ,. hizo mercedes , agasajó á los nuevos sub­
ditos y pudo mas seguramente contar con la obediencia de todos. « D e s ­
de entónces puede decirse con alguna verdad , que existió una España 
cristiana , de la cual solo se hallaban ántes los fragmentos. S. Fernando no 



F E R 689 
lavo ya sino un pensamiento , el de acabar la reconquista de Andalucía , y 
purgar el suelo español de la presencia de los musulmanes. El Imperio a l ­
mohada se hallaba á la sazón en decadencia. Youssouf-Abou-Yacoub vivía 
encerrado en Marruecos en los jardines de su alcázar sin cuidarse mas que 
de sus placeres y entregado á pasatiempos indignos de la majestad del trono. 
En vez de ser el pastor de sus pueblos , solo se ocupaba en apacentar sus 
vastos rebaños , conversando únicamente con pastores y esclavos , y aniqui­
lando á fuerza de excesos su ya marchita juventud. Su muerte fué digna de 
su vida, pues en 1224 una vaca le atravesó el corazón de una cornada. Co­
mo no dejó posteridad , la mayor parte de sus validos que ocupaban los d i ­
versos reinos de España se declararon independientes , y S. Fernando se 
aprovechó de estas turbulencias para hacer agresiones continuas. En 1233 el 
infante Alfonso, hermano del Rey , y Alvar Pérez , uno de aquellos caballe­
ros castellanos de raza inquieta y heroica que necesitaban siempre en lo 
interior una revuelta ó en lo exterior una cruzada , entraron á la cabeza de 
mil y quinientos soldados de caballería en el reino de Córdoba , el mas rico 
de la abundante llanura del Guadalquivir, y como una flecha que vuela de­
rechamente al término , no pararon hasta en frente del mar de África sobre 
aquellas orillas mismas del Guadalele , donde cinco siglos antes se había j u ­
gado y perdido en una batalla sola la suerte de España. Bien que el número 
de los cristianos fuese corto, su audacia espantó á los musulmanes ; conmo­
vióse la Andalucía entera ; el emir Ben-Hud reunió los moros bajo el pen­
dón de la media luna y salió al encuentro de los cristianos, que se hallaban 
rodeados en Jerez por enemigos veinte veces mas numerosos que ellos. A l ­
var Pérez les recordó que en aquel mismo lugar Thareck con algunos m i ­
llares de soldados había vencido á los godos antepasados suyos y que los 
cristianos tenían que seguir el ejemplo del vencedor y vengar la vergüenza 
de los vencidos. En seguida se puso á la cabeza de la vanguardia , compuesta 
de hombres escogidos , quedando el grueso del ejército al mando del infante 
D. Alonso. Los cristianos confesaron sus culpas , se perdonaron sus mutuas 
ofensas , recibieron la comunión , invocaron en alta voz á Dios y á Santiago, 
patrón de España, y cargaron resueltamente sobre los enemigos sin pen­
sar siquiera en contarlos. Después de desesperados esfuerzos f lograron 
abrirse un camino sangriento por entre la caballería musulmana, que r e ­
plegándose sobre la infantería introdujo el desórden en sus filas ; de lo cual 
se aprovecharon los cristianos para hacer gloriosamente su retirada. El año 
siguiente fué señalado con nuevas expediciones, todas coronadas con el 
triunfo. S. Fernando se apoderó de Úbeda , que habia resistido largo tiempo 
á sus armas. Los caballeros de Calatrava y los de Alcántara y el obispo de 
Falencia tomaron á Trujillo y otras muchas plazas de Extremadura ; los ca-
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balleros de Santiago se hicieron dueños de Montilla, y el infatigable Rey, que 
habia confiado á su madre el gobierno de sus estados , se apoderó de S. Es-
lévan y de algunas otras ciudades. Pero una conquista mas importante por 
largo tiempo meditada debia recompensar muy presto el valor de S. Fer­
nando. El 2 de Enero de 1236 mientras llovía á mares un puñado de cris­
tianos llegó sin ser visto al pie de las murallas de Córdoba , y levantando 
escalas subió el primero Alvar Colodro; se apoderó de una torre, donde 
habia cuatro moros dormidos , tapóles la boca y los arrojó por la muralla. 
La torre conserva todavía el nombre de este bravo cristiano. La puerta de 
Marios fué abierta á la caballería, y al despuntar la aurora los árabes vieron 
con terror el arrabal entero en poder de los cristianos. Conocieron estos que 
eran demasiado pocos para apoderarse de una ciudad tan fuerte y tan popu­
losa, y enviaron dos mensajeros: uno á Álvar Pérez que acudió corriendo con 
sus milicias de las fronteras, y los caballeros religiosos de las órdenes militares, 
á quienes la guerra jamas cogia desprevenidos ; y otro al Rey que á la sazón 
se hallaba en Benavente cerca de León. Sentábase Fernando á la mesa cuando 
recibió el mensaje : se levanta ; da sus órdenes , y parte al punto , seguido de 
cien caballos. Grande fué la alegría de los sitiadores al ver á su Rey ; olvidaron 
todos los males que habian sufrido , recobraron valor y solo pensaron en 
proseguir su obra y apoderarse de Córdoba. Estrechóse el sitio con rigor ; 
el Rey recibía diariamente nuevos refuerzos ; los asaltos continuos hicieron 
decaer el ánimo de los musulmanes ; el hambre llegó á aumentar todas las 
miserias , y renunciaron á una resistencia sin esperanza. Alentaba el valor 
do los infieles por una parle el natural deseo de conservar la libertad , por 
otra el empeño de que no cayera en poder de cristianos la ciudad que por 
tanto tiempo habia sido la metrópoli de la España árabe , y finalmente la 
esperanza que tenían de inmediato socorro. Aunque las dos primeras causas 
subsistieron siempre , la vista del ejército sitiador y la noticia de que Aben-
Hud no solo se había retirado , sino que fué muerto por los suyos en Alme­
ría , sembraron el desaliento en los moros , que ya no veían mas recurso 
que sus propias fuerzas. Desde entóneos entendiendo que les seria imposible 
defender su patria contra los cristianos , solo trataron ya de hacer las capi­
tulaciones mas ventajosas que les fuese dable ; pero el rey Fernando que 
conocía su aprieto y que de grado ó por fuerza tendrían al fin que rendirse , 
no quiso en manera alguna hacer mudanza en los pactos que desde luego 
les propuso ; y los moros forzados por la necesidad hubieron de contentarse 
con que se les respetaran las vidas y poner la capital en manos de D. Fer­
nando , que penetró en ella el día 29 de Junio de 1236. En la capitulación 
se concedió á los infieles la vida y la libertad, pero so condición que condu­
jesen luego á Compostela sobre sus hombros las campanas que el califa A l -
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manzor habia sacado de allí sobre los de los cristianos. El dia de S. Pe­
dro y S. Pablo entró S. Fernando en la ciudad de Córdoba , la perla de 
Andalucía , y en el mismo dia fué lavada de las manchas del mahometis­
mo , y sobre la mas alta torre se vió brillar la cruz triunfante con el pendón 
de León y de Castilla. Córdoba fué erigida en silla episcopal : su suntuosa 
mezquita fué convertida en catedral. Tal fué la caída de aquella célebre 
ciudad , que elevada al rango de capital por Abderraman á causa de haber 
nacido en ella su hijo Hixem , fué la sede del califato en España y el lugar 
en donde todos los califas hablan hacinado , por decirlo asi , sus tesoros y 
derramádolos con profusión para convertirla en una nueva Damasco. La 
riqueza del suelo y la dulzura del clima atrajeron habitantes que «corrieron 
allá , dice la Crónica , como á las bodas de un Rey. » ¡ Ciudad gloriosa , pu­
diera decirse hoy , cuanto te abruma el peso de lo pasado ! Ceñida aun de 
tus torres contemporáneas de los califas , tu vasto circuito no encierra ya 
sino raros moradores que cruzan tus calles desiertas y cubiertas de yer­
ba. La palma de Abdel-Raman I I mece todavía su verde copa por encima 
de esas ruinas habitadas que tantas veces han visto cambiar de dueño : tu 
hermosa mezquita , templo el mas misterioso que S. Fernando había consa­
grado á la Rey na del cielo , no es ya mas que un asilo solitario y triste : el 
desierto se ha extendido sobre las llanuras del Guadalquivir : faltan los bra ­
zos á esa tierra fecunda , que después de tantos siglos no se ha cansado aun 
de dar fruto. Gloriosa ciudad de Córdoba ¡ quién te volverá el poderío de los 
tiempos de S. Fernando! Poco después de esta ciudad de los grandes re­
cuerdos cayó en poder de D. Jayme de Aragón la ciudad de Valencia , capital 
rica también y asaz poderosa. Desde la pérdida de Córdoba los cristianos se 
fueron apoderando de varios pueblos del territorio inmediato , miéntras Don 
Fernando estaba en Burgos celebrando su segundo matrimonio con D.4 Jua­
na , hija del conde de Poitiers. Trasladóse luego á Córdoba , llevando á sus 
dos hijos D. Alfonso y D. Fernando , de quienes hablarémos mas adelante , 
para adiestrarlos en las armas y dedicarlos desde jóvenes á combatir á los 
infieles. Entónces asentó treguas por un año con Mohamad-Aben-Alahmar , 
quien reuniendo á su territorio varios estados limítrofes erigió el reino de 
Granada que vino á substituir al de Córdoba , y que fué el último que resis­
tió á las fuerzas de los cristianos. La reyna D.4 Beatriz había pasado á cuidar 
de la ciudad de Cuenca , y enfermó allí tan gravemente que fué desahuciada 
de los médicos. Viéndose la Reyna en tal conflicto acudió á la del cielo. Mandó 
que le trajesen una imagen de Nuestra Señora , que era de metal bellamente 
labrada , y besándola de pies á manos con gran fe de que la habia de sanar , 
logró lo que le vaticinaba su devoto y bien esperanzado corazón ; recobrando 
sin mas medio la salud . como afirma su hijo D. Alfonso el Sabio que se ha-
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liaba en Cuenca , quien dice lo vio y que se acordaba de ello aunque era muy 
pequeño , y á perpetuar aquel milagro dedicó una de sus poesías que em­
pieza asi: Quen na Virgen groriosa—esperanza muy grand'ha—macar seia 
muít enfermo—ela muy ben o guarirá. Una de sus memorias es la iglesia de 
Mataplana en Campos , que esta Rey na empezó á edificar en el año 1228 , y 
luego continuó D/Berenguela la Grande, como expresa una piedra del refe­
rido monasterio , cuya inscripción publicó Manrique , y traducida del latin 
dice así : « La reyna D.a Beatriz de buena memoria empezó á edificar esta 
iglesia en el año de 1228 y falleció en la era 1273 continuando entonces la 
obra la reyna D.a Berenguela. » ü.a Beatriz llegó á ser reyna de León junta­
mente con Castilla desde el año 1230 , y fué la primera que gozó de los 
reinos unidos establemente como se mantienen hasta hoy , por lo que desde 
el referido año se halla muy mencionada en privilegios; pero disfrutó el solio 
poco tiempo , pues falleció en Toro , como expresa el arzobispo de Toledo en 
el año de 1235 (que corresponde al de la era de 1273). Esta Reyna falleció 
en buen olor de virtud , tanto que su hijo el rey D. Alfonso dijo en uno de 
sus Cantares , que el Hijo de la Emperatriz del cielo hizo muchos milagros 
por medio del siempre justo rey S. Fernando y de su mujer la reyna Doña 
Beatriz ; 

Muy tos miragros o filio 
Da santa Emperatriz 
Mostrou por el serapre justo , 
E su moller Beatriz. 

Enviudando , pues , el santo Rey al fin de 123o , y aunque tenia frutos del 
primer matrimonio, no quiso la Reyna madre viviese sin consorte. «Exten­
dió la vista por la Europa , dice el biógrafo ya citado, y halló en Francia 
una princesa , biznieta del rey de Francia Luís VII por su tercera mujer Alix 
(ó Adelotlis) bisabuela de nuestra novia. Ésta se llamó Juana , nombre que 
empezó entóneos en nuestra casa real. Habia estado tratada de casar con el 
rey de Inglaterra Enrique I I I , mas no se efectuó la boda por haberse des­
cubierto parentesco. Este casamiento se hizo en el año 1237 (de la era el 
1275) como expresa el arzobispo D. Rodrigo , á quien copió con los mismos 
números Fr. Juan Gil de Zamora. La Reyna madre dispuso que trajesen á 
Burgos á la novia , y allí se celebraron las bodas con una corle muy sobre­
saliente y festejos lucidos. La Crónica general lo cuenta así : « La dicha D.* 
« Juana fué rescebida del Rey á la costumbre de los Reyes , et fechas sus 
« bodas muy honradas. Et fué alzada del Rey por Reyna ante toda la corte, 
« et otorgáronlo todos. Mas diz que fué grande de cuerpo , et fermosa ade-
« mas, et guisada en todas buenas costumbres , et por tal se probó ante 
« todos los omes buenos que le conoscen , etc. » El arzobispo de Toledo que 
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cerró su historia con esta Rey na dice que fué D." Juana tan sobresaliente en 
hermosura , agrado y modestia, que no solo cayó muy en gracia al Rey por 
sus virtudes , sino que se hizo muy acepta delante de Dios y de los hom­
bres. Este es el grande imperio y privilegio de las virtudes , reinar sobre los 
corazones, cuando ellas ocupan el pecho de los reyes. Después de la conquis­
ta de Córdoba , la España musulmana solo fijó sus ojos y esperanzas en el 
emir de Granada Mohamad-Aben-Alahmar, y todos los restos délas co­
marcas vencidas , que iba dispersando delante de si la conquista cristiana , 
se refugiaron en torno de aquella columna majestuosa en medio de las r u i ­
nas. Alarmado Aben-Alahmar con los continuos progresos de S. Fernando, 
hizo en 1238 un postrer llamamiento al odio de los moros contra los cris­
tianos. Entre tanto el reino de Murcia se sometió enteramente al rey de Cas­
tilla , y he aqui de que modo. Corría el año 1240 cuando asentadas como 
hemos dicho las treguas con el de Granada volvió D. Fernando á Tole.lo y 
luego á Burgos, desde donde trasladó la universidad de Falencia á Sala­
manca , en la cual ya D. Alfonso su padre habia erigido algunos estudios. 
Pero D. Fernando le concedió mayores riquezas y grandes distinciones , ele­
vándola á aquel grado de esplendor que desde entonces no ha desmentido 
nunca, imposibilitado el rey de Castilla por una enfermedad de continuar la 
guerra de Andalucía , y estando próximo el momento de acabarse la tregua 
con el de Granada , resolvió mandar allí á su hijo Alfonso que se hallaba ya 
en Toledo y quien recibió una embajada del rey de Murcia , enemistado á la 
sazón con el de Granada , en que le ofrecía la mitad de las rentas del reino 
si le amparaba contra la saña de su enemigo. Marchó D. Alfonso con los 
embajadores , puso guarniciones en los pueblos y en la ciudad de Murcia , y 
apenas habia vuelto á Burgos cuando por órden de su padre se dirigió de 
nuevo allí mismo á fin de tener seguro aquel reino mientras él se encami­
naba á Andalucía. Los cristianos animados con sus triunfos se apoderaron 
de Arjona y pusieron sitio á Jaén. Defendió la ciudad con gran valor su go­
bernador A bou-Ornar : Aben-Alahmar acudió á su socorro , pero sus t ro­
pas no pudieron resistir á las milicias veteranas de Castilla y fueron derro­
tadas. » Aquí la historia nos presenta uno de aquellos rasgos de heroísmo y 
de ternura : rasgos espléndidos de generosidad que honran tanto al vencedor 
como al que se confiesa vencido. Á pesar de hallarse en la estación del invier-
no , juró Fernando no levantar el sitio de Jaén hasta tomar la ciudad , y su 
triunfo fué mas general, completo y glorioso de lo que él habría podido 
prometerse. Aben-Alahmar , aquel hombre animoso que jamas dormía, 
dice la Crónica , viendo que la lucha se hacia demasiado desigual , tomó de 
repente una resolución desesperada y se presentó solo á entregarse en las 
manos de Fernando y declararse vasallo suyo. Conmovióse el alma grande del 



694 FER 
santo Rey con aquella noble confianza : levantó del suelo á Aben-Alahmar 
que se habia arrodillado a sus pies para besarle la mano en señal de vasa­
llaje ; le abrazó tiernamente llamándole su amigo , y resuelto en no dejarse 
vencer en generosidad , le dejó en posesión de todas sus ciudades mediante 
un tributo y un socorro de armas. Esto pasaba en 1246: y este paso magná­
nimo, que parecía deber precipitar la caida del Imperio musulmán en Espa­
ña, lo alargó quizas por mas de dos siglos. Tomada ya Jaén, y Granada some­
tida con su emir , otro Rey cualquiera se hubiera entregado al descanso; pero 
dice la Crónica escrita por el hijo de S. Fernando : «Este buen Rey era as í : 
cuando acababa una conquista no pensaba sino en comenzar otra ; no sabia 
comer el pan con sosiego ni estarse parado á fin de poder dar cuenta al gran 
Juez de lo Alto de que empleara su tiempo como debe hacerlo todo rey buen 
cristiano. » Una sola ciudad importante quedaba aun por conquistar para aca­
bar la sumisión de la Andalucía entera , y era Sevilla su capital. Conse­
cuente Mohamad en sus conciertos, apénas D. Fernando dió á entender su 
ánimo de dirigirse contra Sevilla , cuando saliendo de Granada con quinien­
tos caballeros escogidos , colocóse en la vanguardia que se encaminaba hácia 
Carmena. Tropas cristianas recoman el territorio de Sevilla , talando y que­
mando cuanto les venia al paso , miénlras por otro lado los campos de Jerez 
sufrían la misma suerte. Todo esto puso á los árabes en gran zozobra ; de 
modo que unos se recaudaban en Sevilla , y otros condolidos al ver tantos 
estragos preferían ser tributarios de los cristianos á presenciar el destrozo 
de sus haciendas y pueblos. S. Fernando hizo sus preparativos para el sitio 
de Sevilla, y comenzó los ataques en la primavera de 1247. El emir de Gra­
nada cumplía leal mente con los deberes de un vasallo viéndose obligado por 
su palabra á dar auxilio á Fernando en aquella grande empresa que se pre­
paraba. Su lealtad le valió cierto ascendiente en el ánimo del Rey , del cual 
obtuvo por sus súplicas que se tratase con dulzura á los moros que se so­
metiesen sin resistencia. Mandó , pues , D. Fernando á los suyos que no mo­
lestasen las personas ni los bienes de los musulmanes sino cuando la persua­
sión no hubiese producido efecto alguno ; y asi fué , que empleados desde 
entóneos con preferencia los medios de suavidad , rindiéronse espontánea­
mente varias ciudades, entre ellas Carmena y Constan tí na. Fácil era obtener 
gracia de Fernando , que con frecuencia decia á sus capitanes : « ; Válgame 
Dios I ¿creéis que estos infelices me odian ? No , solo quieren defender su 
patria de la cual yo los arrojo. » Resuelto estaba D. Fernando á poner cerco 
á Sevilla cuando le causaron alguna inquietud las desavenencias entre su 
hijo D. Alfonso que estaba en Murcia y D. Jayme de Aragón sobre los t é r ­
minos de las fronteras. Pero felizmente se dió con el medio de zanjarlas 
casando al heredero del trono de Castilla con D.a Violante , hija del segundo 
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matrimonio del Monarca aragonés , cuyas bodas fueron celebradas en Valla-
dolid. Tranquilo con esto el ánimo del Rey y asegurada con gran provecho 
de España la paz entre los dos Monarcas mas poderosos de ella , pudo el 
castellano dedicarse exclusivamente al objeto que desde tanto tiempo le ocu­
paba. El emir de Sevilla habia pedido socorros á los almohadas de África , 
los cuales le enviaron algunos bajeles que anclaron á la embocadura del Gua­
dalquivir para cerrar su entrada á la flota castellana. A fin de sitiar á Sevilla 
por mar y tierra á un tiempo , envió el Rey á Vizcaya á Ramón Bonifaz , 
mercader de Burgos , con el objeto de que procurándose alli una armada 
viniese con ella al Guadalquivir. Cumplió Bonifaz con su encargo , y se pre­
sentó en boca del rio con trece buques , que desde luego acometieron á los 
de los moros y les ganaron la batalla. La flota africana constaba de veinte 
galeras , pero atacada denodadamente por los trece de la castellana , le tuvo 
que ceder el paso. Así fué que la flota del Rey después de haber abando­
nado ó cojido la mayor parte de los buques contrarios subió hasta Sevilla. 
Esta victoria naval , única en aquella guerra de sitios y de batallas , prueba 
á la vez el valor y la habilidad de los castellanos. Mandaba en Sevilla el walt 
Abul-Hasan , quien habia juntado cuanta gente le fué posible para resistirse 
al cristiano. No anduvo empero éste escaso en allegar gentes; así es que tan­
to por una como por otra parle se habían tomado las disposiciones necesarias 
para resistirse y atacar denodadamente. Enojoso seria por cierto referir la 
infinidad de lances á que dió lugar el empeño de unos y otros , pues entre 
enemigos valientes y que no economizaban su sangre es fácil comprehender 
cuantas veces y con cuanto furor llegarían á las manos durante el largo cer­
co de diez y seis meses. En este período puede decirse que todos los hechos 
de armas vinieron á redundar en favor de los cristianos ; de manera que las 
continuas ventajas de estos y el convencerse los de dentro de que era inútil 
que esperasen socorro alguno, Ies movió al fin á pensar en negociaciones. Un 
año habia que duraba el sitio , y los moros no pensaban en rendirse. Sus po­
derosas máquinas , de las cuales algunas lanzaban cien dardos á la vez y 
atravesaban un caballo cubierto de su armadura de hierro , hacían gran 
estrago en las filas cristianas: trabábanse todos los días cerca de Triana y de­
bajo de las murallas de la ciudad escaramuzas encarnizadas, en las cuales 
casi siempre sacaban ventaja los sitiadores ; pero faltaron los víveres , y los 
moros de Sevilla vencidos mas por el hambre que por las armas perdien­
do toda esperanza de socorro pidieron capitulación. Hiciéronse treguas entre 
tanto , y después de mil mensajes , en cada uno de los cuales los sitiados 
iban cediendo , se convino por fin en que los moros podrían vivir en la c i u ­
dad pagando los mismos tributos que hasta alli satisfacieron á sus reyes , ó 
bien salir de ella llevando sus alhajas y dinero; y que Sanlúcar y Niebla 
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quedarían por los moros , entregándose al castellano los demás pueblos y 
fortalezas dependientes de Sevilla. El emir Abou-Hassan entregó las llaves 
de la ciudad , y S. Fernando entró en ella en 23 de Noviembre de 1248 
cuando cumplía ya un mes que habian salido para trasladarse á Africa 
ó derramarse por España mas de cien mil moros entre varones , m u ­
jeres y niños. S. Fernando quiso preparar para la entrada una grande 
solemnidad triunfal : el ejército cristiano permaneció algunos dias en el 
campo donde habia pasado diez y siete meses, y que se asemejaba á una 
ciudad edificada bajo los muros de otra ciudad : convirtiéronse todas las 
mezquitas en iglesias , y el alcázar en palacio del Rey : la ciudad tuvo sus 
franquicias y sus fueros copiados de los de Toledo y de Córdoba , y luego 
que los moros salieron en sus carros, los cristianos entraron victoriosos. 
Fernando queria que todos los honores de la íiesta fuesen para la Virgen 
Nuestra Señora de las Victorias. Abrian la marcha las trompetas de guerra : 
seguían los caballeros con sus estandartes; las órdenes militares con sus 
cruces encarnadas; los obispos cubiertos de oro y de jacinto ; los monjes con 
hábitos de sayal, y á lo último el carro triunfal magníficamente adornado 
en el que iba la imagen de Nlra. Sra. de las Victorias , en pos de la cual ca­
minaba á pie el santo Rey , llorando de alegría. Su amado hijo Alfonso , que 
compartia su júbilo y sus conquistas, habia compuesto en honor de la Madre 
de Dios este himno , que cantaba el pueblo , esparciendo flores y perfumes : 

Beneydo foi o dia 
E bena venturada 
A hora que a Virgen 
Madre de Déus foi nada. _ 

El mismo Alfonso historiador sencillo de su padre nos cuenta asi las mag­
nificencias de Sevilla : « Esta noble ciudad es la mas grande que se ha visto 
nunca : no la hay mas llana ni de aspecto mas agradable. Sus muros son a l ­
tos y fuertes : están guarnecidos de torres altas á distancias iguales y hechas 
con muchos labores : su torre de oro tiene cimientos profundos en el agua, 
y es de un trabajo tan sutil que no se podria tasar lo que ha costado. La 
torre de la mezquita mayor, la Giralda . tan afamada por su riqueza , su 
hermosura y su elevación , tiene sesenta codos de ancho, y cuatro tantos de 
alto , y su escalera está hecha con tal arte , que se puede subir á ella á ca­
ballo : encima de la torre hay otra, de ocho codos de altura , y sobre ella 
cuatro manzanas redondas, una sobre otra, y doradas de suerte que, cuan­
do las hiere el sol, se las ve brillar á una jornada de distancia, y la que 
está encima es tan grande , que cuando la entraron en la ciudad fué preciso 
echar abajo la puerta. Y llegan á Sevilla por el rio naves de África , de Ingla­
terra , de Italia y de Francia ; y su hermosura y su riqueza son afamadas 
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en todo el mundo , y su conquista fué una de las mas nobles que se pudie­
ron hacer en el mundo ; y esto fué una merced de Dios para el santo rey 
Fernando su fiel servidor y para la lealtad grande de sus buenos vasallos , 
porqué jamas Rey alguno en el mundo los tuvo mejores. » Asi dice Alfonso ; 
y nosotros podemos añadir , que si Fernando tuvo buenos capitanes , fué 
porqué los recompensaba noblemente , porqué su munificencia no reconocía 
limites , y tenia para con ellos las atenciones roas delicadas ; abrazaba á los 
que volvían de una arriesgada expedición, curaba él mismo sus heridas , y 
los llamaba afectuosamente sus amigos y sus hijos. Un dia en el campamento 
sus caballeros le daban quejas porqué no descansaba lo necesario. «Ya sé, les 
respondió, que dormís mas que yo; pero si yo , que soy vuestro Rey y 
vuestro padre no velase por vosotros, ¿cómo pudierais dormir ? » Aben-
Alahmar, habiéndose despedido del rey Fernando, se marchó mas triste 
que satisfecho de las ventajas de los cristianos , cuyo engrandecimiento le 
hacia temer por su reino. Habia cumplido con un deber, pero este cumpli­
miento al que no se habia podido denegar , tenia que redundar al cabo en 
perjuicio de él y de los suyos y apresurar el momento de su completa ex­
pulsión de la hermosa iberia. La mezquita de Sevilla fué como la de Cór ­
doba convertida en catedral, y gracias á las exenciones y privilegios que 
concedió el Rey á los que de nuevo fueran á habitarla , pasó luego desde un 
desierto en que la habia convertido la grande emigración de los moros á 
ciudad regularmente poblada. Asi cayó en manos de los fieles aquella famo­
sa Sevilla , reyna de Andalucía , hermoso vergel de la Península, rica en 
templos y en palacios, circuida de fértil campiña, recreada siempre por 
dulce y embalsamado ambiente , y puesta bajo la influencia de aquel cielo 
puro y encantador , que es preciso llamar cielo de Sevilla. Por su pérdida 
habia derramado el rey Aben-Abed muchas y muy acerbas lágrimas al 
tiempo en que, desposeído del trono por los almohadas, desde el confín del 
horizonte vió desvanecerse entre el mar y el cielo sus altas torres. Cuando 
D. Fernando, aparejándose para la guerra de Sevilla, se hallaba ya en 
Andalucía, fallecieron su madre D." Berenguela y el historiador Rodrigo 
de Toledo en el año 1246 : si bien por lo que toca á la muerte de este no 
están acordes los historiadores. Ved ahí algunos pormenores interesantes 
sobre la muerte de la gran Reyna . madre de S. Fernando. Pasaba ya de 
setenta años de edad la reyna D.a Berenguela , y cada dia se le aumentaba 
el peso asi del tiempo como de los cuidados. Mientras su hijo andaba en la 
frontera , era ella Gobernadora de los reinos , residiendo ya en Burgos, 
ya en Toledo , desde cuya ciudad resolvió pasar á verse con el Rey, que 
estaba en Córdoba, cerca del año 1244. El Santo la salió á recibir acompa­
ñado de la reyna D.a Juana , y se encontraron en Pozuelo , llamado hoy V i -
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llareal, donde residieron con reciproco placer seis semanas : y despedidos, 
nunca jamas se volvieron á ver. Los hijos continuaron sus expediciones , y el 
Santo no volvió roas á Castilla. La madre se retiró á Burgos , á su amado 
monasterio de las Huelgas , donde empleada en devotos ejercicios , y ren­
dido el anciano cuerpo á una robusta enfermedad , subió el alma á mejor 
reino, dejando á estos llenos de un luto, que cubria en los vasallos el ánimo 
y corazón mas que los cuerpos. El tiempo de tan irreparable pérdida no se 
halla averiguado en muchos. Concedióle Dios el gozo de que viese reducida 
al verdadero culto la ciudad de Jaén conquistada en el mismo año de su 
muerte. Sepultáronla en el monasterio de las Huelgas en sepultura llana, 
manifestando son aquella humildad que su moderación pasaba mas allá de 
la vida. En esta conformidad se mantuvo cinco años , hasta que su nieta D.a 
Berenguela , religiosa en aquel real monasterio , concluyó un sepulcro mas 
honorífico donde trasladarla , como en efecto lo hizo. El principal sepul­
cro seria el corazón de sus vasallos, en cuya memoria y amor viviría la que 
miró por todos en su vida. La Crónica general , refiriendo el dolor del Santo 
Rey , dice : « Non era muy maravilla de ha ver gran pesar : ca nunca Rey 
en su tiempo otra tal perdió de cuantas ayamos sabido, nin tan comprida en 
todos sus fechos. Espejo era cierto de Castiella et de León et de toda España : 
el fué muy llorada de todos los Concejos et de todas las gentes de todas le­
yes , et de los fidalgos pobres á quien ella mucho bien facia. Á la qual haya 
"Dios merced é piedad. (fol. 416.) » Zurita la aclamó Mujer santísima : Col­
menares , admirable ejemplo de las virtudes : Zuñiga , heroína de incompa­
rable virtud : y asi otros que se deshacen en elogiarla. Los mudos monu­
mentos que perpetúan su nombre son casi innumerables , ademas de los ya 
mencionados; pues los privilegios de! Rey su hijo llevaban la expresión de 
hacerse con otorgamiento de su madre , por ser ella la Reyna propietaria de 
Castilla. Y esto duró treinta y dos años en que se expidieron muchas cédulas 
reales. La iglesia de Matallana fué también obra suya : las iglesias de Astu-
dillo, Castro-Jeriz , y la Real de las Huelgas la veneran como particular 
bienhechora. Hasta en los registros de los papas han quedado memorias 
suyas , no solo por la concesión de indulgencias á los que visitasen su sepul­
cro , sino en una carta muy tierna que escribió a! papa Gregorio IX , donde 
entre otras cosas leemos: «Que el no escribirle mas frecuentemente no na­
cía de falta de car iño, sino del mismo natural encogimiento de mujer y de 
la reverencia debida al vicario de Cristo; pues sabe Dios (dice) que cuando 
con los ojos del entendimiento veo la claridad de la dignidad pontificia , me 
deslumhra el mismo resplandor , retardándome que escriba : y sobrecogida 
del pasmo me parece atrevimiento presuntuoso aun querer tocar el ruedo de 
vuestras vestiduras. Pero cuanto mas frecuentemente recibiera yo vuestras 
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letras ó preceptos, tanto mayor gozo fuera el mió , y tanto mas lleno reci­
birla mi deseo. » Con toda esta reverencia escribía la católica Reyna al vica­
rio de Cristo , dejándonos en cada letra un espejo de su ternura , de la gran­
deza de su espíritu y de su devoción. La toma de Sevilla , comprada á costa 
de tantos peligros y sufrimientos , consumó la conquista de Andalucía ; pero 
Fernando no creia su obra terminada , mientras que una sola ciudad de la 
Península viese ondear sobre sus muros el pendón del islamismo. Redujo , 
pues una tras otra todas las ciudades situadas entre Sevilla y el mar hasta 
los Algárbes ; y animado por el triunfo de la fe cristiana , de un santo ardor 
que reemplazaba en su corazón todas las ambiciones de la tierra , c reyén­
dose ya bastante fuerte , resolvióse á ir á embestir á los moros en su misma 
casa : meditaba ya la conquista de África , y se preparaba á pasar á ella con 
una flota , que habia mandado aprestar en Vizcaya , arsenal marítimo de la 
España. No hay duda que, en medio de la sangrienta anarquía que remaba 
en el Magreb , la presencia del santo Rey hubiera podido acarrear su com­
pleta sumisión y vengar á España de las tres conquistas africanas ; y aun 
la flota vizcaína, mandada por el almirante Raymundo . obtuvo una victoria 
sobre la flota marroquí en 1251. Pero Dios , cuyos altos juicios suelen cor­
tar los intentos de los hombres cuando mas bien encaminados los cree el 
limitado entendimiento humano, le quería ya llamar á sí. La muerte, 
pues , de S. Fernando dejó esta victoria sin resultados. Treinta y cinco años 
había reinado en Castilla y veinte y dos en León : reinado laborioso , que no 
fué sino una cruzada perpetua , y que habia agolado las fuerzas del santo 
Rey , el cual murió de una lenta hidropesía. Había peleado en un continuo 
combate , y Dios queria darle el reposo de una gloria eterna. La santidad y 
la pureza de Fernando fueron necesarias para salvar á la España , perdida 
por los crímenes de Rodrigo. Á un Monarca muelle , descuidado é indolente 
que perdió á España . debía suceder con el transcurso de los años otro 
Monarca santo , activo é infatigable que la reconquistase y restaurase en 
independencia y en costumbres. Nada igualaba á su adhesión á la Iglesia de 
Jesucristo ; buscaba ante todas cosas su exaltación , y prosternado delante 
del Santísimo Sacramento decía : «Dios mío . bien sabéis que no hago estas 
conquistas por aumentar mis estados , sino solo por vuestra gloria y la 
utilidad de la Iglesia. » Y esto nos explica su severidad contra los herejes , 
á los cuales persiguió con todo el rigor de las leyes. Dios era su ayuda ; y 
después de pronunciar estas palabras sagradas : Dommus mihi adjutor , ya 
no temía nada sobre la tierra. Era muy humilde , dice el cardenal Baromo , 
y por esto fué tantas veces vencedor , y no se vió jamas bochornado con el 
vencimiento , como sucede á los guerreros orgullosos , que si bien triunfan 
á veces , Dios suele reservarles alguna humillación degradante para abatir 
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su soberbia. Amaba naturalmente la paz, pero la Providencia le lanzó en los 
combates. Se preparaba para una batalla como para una acción santa : dis-
tribuia abundantes limosnas ¡ se ponia el cilicio bajo la armadura de hierro , 
oraba y lloraba al pie de la Cruz. Después de la victoria daba gracias á Dios[ 
y decia á sus cabos : « Amigos , no atribuyamos nuestras victorias á nuestro 
mérito ni á nuestro valor , sino á que son infieles nuestros enemigos. » San 
Fernando sentia el amor de Dios y de los hombres hasta un grado subli­
me ; iba á visitará los pobres, les llevaba socorros, y hacia" rescatar los 
cautivos en las regiones bárbaras. En 1242 estableció la preciosa costum­
bre, seguida por todos los reyes cristianos, de lavar los pies á doce pobres 
el dia del juéves Santo ; así es que los pintores siempre le han representado 
como caritativo : aquí hace larguezas al pueblo: allí tiene la espada des-
envaynada para defenderle y libertarle: en otra parte empuña su cetro 
para administrar justicia , que la administró siempre con la mayor j e c l i -
tud é igualdad sin excepción de personas. Ni tampoco ha de olvidarse que 
hab¡a revisado las leyes para hacerlas mas justas , y que todos los dias 
salia á un balcón del alcázar á oir á los desgraciados y á derramar sobre las 
almas destrozadas por la injusticia consuelos inexplicables. Como su primo 
S. Luis de Francia , amó las artes é hizo edificar iglesias y conventos para 
refugio de las almas en aquellos tiempos calamitosos. Asistía diariamente al 
santo Sacrificio de la Misa , ya en su palacio . ya en el campamento : expiad 
yaba su alma delante de la Hostia Santa que ha salvado al mundo , y solicitó 
del Papa una fiesta solemne para el Santísimo Sacramento, que no pudo 
celebrar sino en el cielo , pues en la tierra la Iglesia no llegó á celebrarla 
hasta el año 1261 como verémos en la biografía de Sta. Juliana. En medio 
de sus victorias S. Fernando experimentó las allicciones inherentes á nues­
tra naturaleza. Después de la toma de Córdoba vióse acometido de una gra­
ve enfermedad , y dió el mando de sus tropas al infante D. Alfonso , su hijo . 
primogénito , con encargo especial de reducir las demás plazas que restaban 
de los estados de Córdoba. El rey moro de Murcia , amedrentado por las 
rápidas conquistas de D. Fernando , prefirió entrar en negociaciones de paz 
ánles que continuar una guerra que debia serle muy funesta ; y con este fin 
ofreció al hijo de Fernando el reino que tenia en su poder, con solo la reserva 
del título de Rey , la mitad de las rentas y la protección de Castilla contra el 
rey moro de Granada , que con su poder tenia turbados y atemorizados á 
los demás reyezuelos de África. D. Alfonso , que aceptó la oferta, pasó á 
tomar inmediatamente posesión del reino de Murcia ; y Lorca , Muía y Car­
tagena , las únicas ciudades que se le resistieron , fueron sitiadas y tomadas 
por asalto en 1242. Esto pasó durante la enfermedad de S. Fernando , de la 
cual quedó enteramente restablecido antes de emprender su reconocimiento 
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sobre Granada. Otra de sus aflicciones fué la pérdida de su esposa D.a Bea­
triz que como ya hemos visto falleció en 1234. También hemos visto la 
pérdida que tuvo de su madre D.a Berenguela , á quien habia respetado 
siempre con amor de hijo y á la cual apellidan los cronistas el espejo de Cas­
tilla y de toda España. Mas él debia también pagar su común tributo , cuan­
do sabiendo que su primo S. Luis de Francia iba á hacer la guerra á los i n ­
fieles habia determinado ayudarle en tan heroica expedición , que costó la 
vida á aquel principe. Su objeto era hacer un desembarco en Marruécos y 
conquistar aquel Imperio para quitar con este medio á los moros toda espe­
ranza de volver á incomodar á España, Recojamos sobre la muerte de este 
santo Rey las preciosas y sinceras palabras de su mismo hijo. <( Cuando vió 
el Rey , dice Alfonso , que la hora de morir era llegada , y que se acercaba 
la vida mas duradera del cielo, mandó llamar á D. Ramón, arzobispo de Se­
villa, á los demás obispos y al clero : pidió la cruz y la Santa Eucaristía, que 
recibió de rodillas con una cuerda al cuello , golpeándose el pecho y acusán­
dose de sus culpas : después reunió en torno de sí á sus hijos , á la Reyna 
muy afligida y llorosa y á sus caballeros : encargó á su hijo Alfonso, el primo­
génito y único sucesor suyo , que respetase los privilegios , las franquicias y 
las libertades de las comunidades y de su pueblo , á quien tanto habia ama­
do : le mandó que cuidase de sus hermanos y honrase á Juana como á ma­
dre propia, y le bendijo. Y acabado esto, viendo que la muerte se acerca­
ba , alzó los ojos al cielo y dijo : ; Ó Señor ! vos habéis sufrido tanto por mi 
amor , y yo , infeliz ¿ qué he hecho por el amor vuestro ? Dios y Señor mió , 
me habéis dado reinos, y el honor y el poder que yo no merecía : ahora yo os 
lo devuelvo todo con mi alma , y os pido perdón de mis faltas á vos y á todo 
el pueblo. Y por órden suya cantaron los obispos el Te-Deum , y durante 
este cántico de acción de gracias , él entregó dulcemente su alma á Dios en 
la noche del jueves 30 de Mayo de 1252. » Asi murió S. Fernando , uno de 
los mas grandes monarcas que han reinado en la tierra. La historia le h u ­
biera apellidado por excelencia el Grande si la Iglesia en 1677 no le hubiese 
proclamado el Santo. Fué en efecto uno de los principes mas grandes de su 
siglo : unido con lazos de parentesco con S. Luis , rey de Francia , parece 
que ámbos monarcas intentaron rivalizar en virtudes ; pues si las desgracias 
no pudieron abatir la constancia y la resignación de Luis , puede asegurarse 
que ni la victoria ni la fortuna que por todas partes seguían á Fernando p u ­
dieron jamas ensoberbecerle. Modestos entre el esplendor del trono , supie­
ron uno y otro sostener con dignidad el alto puesto en que los habia colo­
cado la Providencia. Fernando protegió al pueblo contra la tiranía de los 
grandes : fué también legislador : hizo reunir todas las leyes de sus prede­
cesores en un solo código regular conocido por el título de las Partidas t á 
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las cuales dio el primer impulso ; mas no habiéndose concluido hasta el r e i ­
nado siguiente , Alfonso el Sabio fué el que dió la última mano á esta obra. 
Mandó también traducir en idioma vulgar el cuerpo de leyes que los moros 
seguían en Córdoba. Por fin , Castilla aumentada en sus dos terceras partes 
por el valor de su Rey le debió su gloria , sus tribunales , sus leyes : en una 
palabra, bajo el reinado de Fernando fué cuando los castellanos principiaron 
á tomar aquel carácter de elevación y de nobleza , de valor y de probidad 
que les distingue. Este sabio Monarca , fundador de la universidad de Sala­
manca , reunió en si solo las dos principales glorias , cada una de las cuales 
honra á dos de nuestros mas celebrados reyes , Alfonso el Sabio y Fernando 
el Católico , los cuales fueron grandes porqué prosiguieron y consumaron 
la obra del primero , el uno en letras , el otro en armas. Clemente X puso á 
este principe en el catálogo de los Santos. La historia de su reinado hasta el 
año 1243 se publicó con el titulo de : Crónica del Santo rey D. Fernando 
111, sacada de la iglesia de Sevilla. Su milagroso sepulcro está en Sevilla , y 
se conserva preciosamente en el tesoro de la iglesia la copa de cristal en que 
el gran Rey acostumbraba á beber y que le acompañó en todas sus campa­
ñas. Aquel ataúd conmueve el alma mas profundamente que las tumbas 
fastuosas de otros conquistadores , á quienes Rossuet llamaba en su enérgico 
lenguaje los asoladores de la tierra , y el caballero Florian fieras , á las que 
los hombres aplauden porqué no pueden encadenar. La España no olvidará 
jamas á S. Fernando su protector. Este Rey , ceñido con una de las prime­
ras coronas cristianas , era valiente casi hasta la temeridad : tan poco t i t u ­
beaba en exponer su vida como en doblar su cabeza delante de Dios ; era 
amante de los peligros como de la humillación y de la penitencia ; ayunaba 
frecuentemente y llevaba siempre una cadena de hierro sobre su cuerpo. 
Campeón infatigable de la justicia , del oprimido y del débil, era la personi­
ficación sublime de la caballería cristiana en toda su pureza y de la verda­
dera monarquía en toda su augusta grandiosidad. Encontraba en la oración 
y en la frecuencia de los Sacramentos la fuerza de que necesitaba para ser 
primeramente rey de si mismo y después un verdadero Rey de los demás. 
S. Agustín ha escrito en el libro V de la Ciudad de Dios estas palabras nota­
bles sobre el poder : « Los reyes no son felices por sus riquezas ni por su 
poder; son verdaderamente felices si gobiernan con justicia á los pueblos 
que les están sometidos ; si no se envanecen con los discursos de sus adula­
dores , ni en medio de las bajezas de sus cortesanos ; sí su elevación no les 
impide acordarse de que son mortales; si son lentos para castigar y prontos 
para perdonar; si emplean su poder en extender el reino de Dios ; si prefie­
ren al reino en que son los amos el reino en que serán iguales á los demás » 
La vida de S. Fernando no fué mas que un largo combate , una cruzada ; 
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él se santificó llevando su acero con celo y humildad como el pobre t r a ­
bajador puede ganar el reino del cielo llevando con resignación las penas de 
su trabajo. Dada una sucinta idea de los principales hechos que descollarori 
en la vida heroicamente ejemplar del Santo rey D. Fernando I I I , solo falta 
para completarla el dar otra sucinta y mas rápida idea de cada uno de sus 
hijos , en los cuales ó en su mayor parte se admiran delineadas ó reprodu­
cidas las virtudes, las prendas y las grandezas de un tal padre. Y empe­
zando por los de D.4 Beatriz dirémos , que D. Alfonso fué el primogénito de 
su padre y el que primero nació á dicha Reyna en 1221. Crióle D.a Urraca 
Pérez. Este hijo sucedió á su padre en la corona de Castilla y de León , y de 
su prudencia , sumisión y valor cuando principe hemos visto ya algunas 
muestras durante la vida de su padre. De él dirémos solamente que fué un 
digno sucesor de S. Fernando y uno de los reyes mas sabios que ¡lustran las 
páginas de la historia. El Sr. Vargas Ponce, en un elogio de D. Alfonso el Sabio 
premiado por la real Academia española en 1782, reasume del modo siguien­
te los principales rasgos que distinguen al célebre hijo de S. Fernando : «Al­
guna vez habia de tener lugar un hombre , cuya primera ocupación fué el 
estudio : un guerrero que sabia arrimar la espada ; un principe todo para 
los suyos, hasta olvidarse de s í : un Rey que entre el polvo de la campaña , 
que entre los afanes del trono se acordaba de las musas : un héroe, ni aban­
donado al furor de las conquistas , ni enervado en brazos de la ociosidad : 
un hombre grande , un guerrero afortunado , un Alfonso en fin gran po l i -
tico, gran general, gran Monarca , por cualquier parle grande, ilustre, 
admirable. Á la frente de los ejércitos pasma su valor , su presencia de á n i ­
mo, su vigor , su constancia. En el solio admira su inexorable justicia , su 
tierna piedad , su cuidado en dar leyes , su celo en velar sobre su obser­
vancia , su atención al progreso de las ciencias, el adelantamiento dé las 
arles , de la navegación. En el gabinete espanta su infatigable aplicación al 
despacho y á las letras , su fina política , su talento en conocer los de sus 
vasallos , su cuidado en premiarlos. En su vida privada se nota un hijo su­
miso , un esposo fiel, un padre vigilante en formar de sus hijos reyes dignos 
de tal padre y de tal madre. Y en todas parles y por todo luce su piedad , 
brilla su religión, y llena todos los números de un Alfonso el Sabio. » La 
historia de nuestra legislación le coloca al lado de Teodosio y de Jusliniano , 
y su nombre es inseparable del primer código de leyes mas respetable de Eu­
ropa , que nos recuerda la memoria de aquellos siglos mas gloriosos para 
nosotros en que bajo todos conceptos marchábamos al frente de la civilización 
europea. D. Fadrique fué el segundo hijo y habia ya nacido en 6 de Junio 
de 1224 como lo atestigua una escritura de aquel dia. Éste pasó á Italia con 
motivo de los derechos que su madre D.a Beatriz tenia en Alemania, Pidió 
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S. Fernando al emperador Federico los estados que le pertenecían , aplicán­
dolos al infante D. Fadrique , que era el primero después del heredero de 
la corona ; y su madre D.* Beatriz , estando para morir , habia mandado 
que pasase á Alemania , como expresa S. Fernando en carta escrita al Papa. 
El Emperador que ocupaba aquellos estados dificultaba cederlos al infante ; 
pero en fin llegó á ofrecerlos con tal que fuese allí D. Fadrique , y el santo 
Rey le encaminó por Italia recomendándole al Papa , y mandando al hijo 
bajo pena de su real indignación , que á imitación de sus mayores los reyes 
y emperadores de España , rindiese todo obsequio y reverencia á la Iglesia 
romana , para cuyo servicio le daba los estados de su madre , como expresa 
el mismo Rey en la citada carta. La rey na D * Berenguela escribió también al 
Pontífice desde Burgos en 5 de Diciembre de i 239 , pues el infante se halla­
ba ya en Italia en Abril de 1240. La herencia de los estados de Alemania 
parece no tuvo efecto , pues no pasó allá Fadrique y casó con la infanta 
üespina ó Catalina , hija de D. Pedro , príncipe de Romanía. El infante Don 
Fadrique vivió algún tiempo en Italia con su hermano D. Enrique , pero 
vuelto á España con una hija suya , le prendió su hermano el rey D. Alfonso 
en Burgos por razones de Estado , y afirma el P. Fiórez que hasta le quitó 
la vida : lo cual seria una mancha de sangre que deslustraría todo el brillo 
de D. Alfonso. D. Fernando que es el tercer hijo se halla mencionado por el 
arzobispo D. Rodrigo, omitiéndole la Crónica general y otros , pues según 
se cree murió mozo. Habia ya nacido en 4 5 de Enero de 1227. Vivía 
aun D. Fernando en 1243. El cuarto hijo fué D. Enrique , el cual había 
nacido en 1230. Empezó éste y prosiguió manifestando mucho espíritu y 
valor militar. Sobresalió en la guerra de Sevilla , y conquistó las villas de 
Áreos , Lebrija y sus comarcas en el año de 1255 , donde quedó residiendo 
para tenerlas mas sujetas ; pero dando allí algunos pasos falsos en materia 
de Estado, y siendo esto muy perjudicial á las pocas raices que habia echado 
en Andalucía la nueva planta de la reciente conquista , envió el Rey á su 
hermano D. Alfonso á que le prendiese. El infante se atrevió á salir contra los 
que venían á buscarle , lidiando personalmente con el jefe de la partida D. 
Ñuño de La ra con tanto vigor que ámbos salieron heridos ; pero no podiendo 
resistir contra el socorro de gente que le llegó á D. Ñuño, se retiró á Cádiz el 
infante , y de allí por mar á Aragón , buscando protección en el rey D. Jay-
me. Éste no tuvo por conveniente el defenderle , pero le dió un navio en que 
salir del reino , y el infante fué á Túnez , en donde vivió cuatro años muy 
querido del Rey por el valor militar con que se distinguía en las guerras de 
aquel país , haciéndose tan formidable á los enemigos cuanto amable á los 
que defendía , así moros como cristianos. Creció tanto su poder , que llegó á 
dar zelos á los ministros de la corte , y persuadieron al Rey que le echase 
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de allí. Pero esto ofreoia el inconveniente de que resentido por el recelo se 
pasaria al enemigo. Riéndose en tan perpleja coyuntura de no poder mante­
nerle ni despedirle, tuvieron por mas seguro el quitarle la vida. Sobre esto, di­
ce la Crónica de D. Alfonso el Sabio, que el Rey le llamó á una huerta en la 
que tenia preparados dos leones para hacerle su victima; pero su hermano D. 
Enrique se libró de ellos con la espada, y pasó á Italia donde estaba ya D. Fa-
drique. Llegó D. Enrique á ser senador de Roma, atrayendo á muchos la au­
toridad de su sangre y el arte de las palabras , con lo demás que refieren los 
escritores coetáneos de Italia. Volvió en fin D. Enrique á España en el 1294 
después de una larga prisión de resultas de una batalla ; y se halló en la 
muerte de D. Sancho el Bravo , por la cual pretendió la tutoría del reino y se 
la dieron en compañía de la Reyna; pero no mostró el celo que debia sobre el 
bien del reino , ladeándose mas á los intereses propios que á los de sus sub­
ditos. Tuvo también el ser adelantado mayor de la frontera y mayordomo 
de D. Fernando IV ; pero disgustado de que éste favoreciese á sus émulos , 
dejó la mayordomía y trató de aliarse con el rey de Aragón contra D. Fer­
nando, en cuyo reinado murió en Roa por Agosto de 1303, dejando dispues­
to el entierro en S. Francisco de Valladolid , donde se halló la reyna D.1 Ma­
ría con su hija D.a Isabel, y le hicieron oficio y funeral honorífico. En su ve­
jez casó con D.a Juana Núñez de Lara, llamada la Palomilla, hija de D. Juan 
Núñez 11, cerca del año de 1300 , de la que no tuvo sucesión , y la dicha 
D.a Juana pasó á segundas nupcias con D. Fernando de la Cerda. A! infante 
D. Felipe, hijo de S. Fernando y de D.a Beatriz, que nació después de los cua -
tro ya mencionados, no le nombra el Rey en lospmn^ios, ó bien por conten­
tarse con los tres primeros, ó porqué desde luego fué destinado al estado ecle­
siástico ; pues la reyna D.Merengúela se lo entregó al arzobispo de Toledo D, 
Rodrigo para que le criase en la iglesia , y el prelado le señaló una prebenda 
y otros beneficios como él mismo refiere. Este infante parece ser la p r i ­
mera persona real que sirvió á la iglesia de Toledo. En el año 1243 firma en­
tre otros una donación que su padre hizo al arzobispo , por estas palabras : 
Felipe , hijo del señor Rey , canónigo toledano. Fué abad de Valladolid y de 
Cobarrubias , y añade la Crónica de D. Alfonso el Sabio que esludió en Pa­
rís. Fué electo arzobispo de Sevilla ; pero renunciándolo todo, casó con D.a 
Cristina , infanta de Noruega , pedida por esposa de D. Alfonso el Sabio, 
como dirémos luego. El infante fué poco afortunado en la conducta de su 
vida , no tan pacifica ni quieta como hubiera logrado en el estado eclesiás­
tico. Cuando Alfonso X , hijo de S. Fernando , hubo casado con D. ' Violante 
de Aragón , viendo que no daba indicios de madre y empeñado tenazmente 
en tener legítima sucesión , resolvió desecharla y buscar otra con mas cele­
ridad de lo que pedia la tierna edad de la Reyna. Extendió léjos la vista , y 
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envió embajadores á Noruega pidiendo al Rey su hija llamada D.a Cristina , á 
quien condujesen los mismos que la pedian ; y como no podía esperarse 
mayor fortuna para la infanta , la envió prontamente el Rey su padre acom­
pañada del obispo Hamraerense y de algunos otros proceres de su reino. 
Llegaron á Burgos en el año 1254 ; pero en lugar de recibirla con los place­
res de novia , causó al Rey su llegada una excesiva confusión , cercado de 
multiplicados embarazos; uno, de haber manifestado su fecundidad la reyna 
D.'1 Violante ; otro , de hallarse con la infanta pedida por mujer en ocasión 
que era preciso despedirla. Antes se habla expuesto á pesados disgustos con 
e! rey de Aragón si desechaba la hija : ahora hacia gravísimo desayre al de 
Noruega si no admitía á la que pidió por esposa. Ni podía recibir la una, ni 
desecharla otra. La ingenua confesión del suceso traía mucho rubor , p u ­
blicando liviandad en pedir nueva mujer quien se hallaba ya casado é ya á 
la sazón con fruto. Era verdaderamente caso arduo. Pero no siendo posible 
el extremo de casarse con D.8 Cristina , miró al otro de ¿qué haría de ella? 
El éxito fué casarla con su hermano el infante D. Felipe , que se hallaba 
electo arzobispo de Sevilla , pero no con inclinación de aquel destino. Unos 
dicen que el infante, viendo perplejo al Rey en el conflicto, le propuso este 
medio : otros, que el Rey hizo la propuesta. Lo cierto es que el infante Don 
Felipe lomó á D.a Cristina por mujer , apartándose del estado eclesiástico en 
que no tenia contraído impedimento. Dotó el Rey á los novios con libera­
lidad dándoles el señorío de Valdecorneja con las villas de Piedraíta , el Bar­
co y otras que son hoy del Exmo. duque de Alba. Pero aunque eran gran­
des señores, no pudo D.8 Cristina mirar con indiferencia hallarse infanta 
habiendo venido para Reyna. Esta desigual fortuna batió con tantos golpes á 
su pecho , que la acabó luego consumida de melancolía. No dejó sucesión , y 
luego casó el infante con D.a Leonor Rodríguez de Castro , en quien algunos 
no conocieron sucesión , pero parece tuvo una hija llamada D.a Beatriz. I n ­
dica el ya citado P. Flórez, que no bien avenido D. Felipe con el Rey su her­
mano , pasó al servicio del moro de Granada. Dice el mismo biógrafo, que 
el rey D. Alfonso era mas inclinado á hacer brillar su nombre que á mirar 
por el bien de los vasallos ; y que esto puso al Estado en unas tan delicadas 
circunstancias , que el infante D. Felipe seguido de gran parle de señores y 
de algunos prelados trataron de apartarse del servicio del Rey, y los p r i ­
meros se fueron con el de Granada. Hubo muchas demandas de parte á par­
te , y D. Alfonso nombró algunas personas que tratasen los puntos; siendo 
la primera la Reyna con el infante D. Fadrique y otros señores y prelados. 
No lográndose por aquí composición , enviaron los disgustados á pedir plazo 
para salir del reino. La Reyna , que estaba en Burgos , detuvo á los diputa­
dos dos días sin que hablasen al Rey , con el fin de emplear sus buenos ofi-
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cios de mediación ; y viendo que á las primeras propuestas no se reducía el 
infante y sus aliados, propuso al Rey otras condiciones mas ventajosas, á 
que junto con el infante D. Sancho , arzobispo de Toledo , le hizo condescen­
der. No se aquietó con esto D. Felipe , y atrevióse á pedir otras que al Rey le 
parecieron muy altivas; con todo eso la pacifica Reyna tuvo bondad para unir­
se con el arzobispo, con los infantes D. Fadrique y D. Manuel y persuadir al 
Rey que todo lo otorgase , escribiendo luego en su nombre á los quejosos esta 
carta : « Sépades que Nos (la Reyna con los mencionados infantes) conseja-
« mos, y rogamos y pedimos al Rey , que quisiese que viniésedes á su servi-
« ció , y oviésedes su merced , y que vos otorgase todas aquellas cosas que 
« le enviasteis á pedir en vuestra razón , y otorgóvoslas y quiérelas hacer , 
« asi como vos lo enviará á decir por su carta , etc. » Esta benigna condes­
cendencia parece que debia haber sellado todas las disensiones; pero el que 
no quiere la paz no se aquieta con el que la promete. Volvieron á proponer 
otras condiciones que desazonaron mas al Rey ; pero considerando que no 
podia salir de España para ir al Imperio como deseaba si dejaba el reino 
inquieto , y añadiéndose las suaves y eficaces persuasiones de la Reyna que 
estaba sacrificada á la paz , resolvió enviarla desde Ávila , donde á la sazón 
estaba , á Córdoba para que tratase los negocios con las ventajas y prontitud 
posible , mientras el Rey pasaba á verse con el de Aragón. Dióle algunas 
instrucciones, pero su historia las omite prudentemente á causa de que la 
Reyna logró una negociación mas ventajosa que la pretendida por el Rey ; y 
éste, sumamente satisfecho por su feliz conducta , respondió á la carta de 
aviso diciendo, que agradecía mucho su actividad y acierto en la composición 
de los negocios , y que aunque antes fiaba mucho de ella como su propia 
esposa y prenda que tenia en lugar de hija , ahora mucho mas por haber 
ajustado los tratados mas ventajosamente; y que lo tenia por mas honra y 
mas de su gusto que si él mismo los hubiese ajustado, y que los podía fir­
mar del mismo modo que se había tratado , pues él enviaba sus cartas para 
que todo fuese ratificado : expresiones que dan bien á entender la gran sa­
tisfacción que el Rey tenia de la Reyna , y lo hábil que era esta señora en 
materia de negociaciones políticas , las cuales necesitan lo mas fino del arte 
y de la industria. El éxito fué que el infante D. Felipe con los demás señores 
y el mismo rey de Granada llegaron á Córdoba por honor de la Reyna , y 
quedaron las cosas ajustadas; con lo que el Rey dispuso salir para el I m ­
perio, dejando á la Reyna por gobernadora con su hijo D. Fernando de la 
Cerda, Todo esto pasaba cerca el año 1274 , en cuyo año á 28 de Noviem­
bre se verificó el fallecimiento del infante D. Felipe , cuyo cuerpo fué sepul­
tado en un hermoso sepulcro en Villa-Alcázar de Sirga , junto á Carrion. 
El sexto hijo del santo rey D. Fernando y de D.' Beatriz fué D. Sancho , el 
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cual fué también confiado al arzobispo de Toledo D. Rodrigo , que le dio el 
oficio de psalmista , prebenda y beneficio. Perseveró en la Iglesia, y llegó á 
ser arzobispo dé Toledo. Yace allí en la capilla del Sepulcro, debajo del 
presbiterio. D. Manuel fué el último hijo que tuvo D. Fernando de D.a Bea­
triz. Casó en primeras nupcias con D.a Constanza , hija del rey D. Jaymc I 
de Aragón. Muchos omiten el segundo casamiento que fué con D.a Beatriz 
de Saboya en 1275. Murió en Diciembre de 1283 en Peña fiel. Ademas de 
estos hijos tuvo la reyna D.a Beatriz algunas hijas : una se llamó Leonor que 
murió niña : otra Berenguela, que se metió religiosa en el Real de las Huelgas 
en 1241 estando allí su padre , y le puso el velo D. Juan , canciller del Rey. 
Añade el Tudense una tercera hija llamada María, que dice murió pocos dias 
antes que su madre en 1235 , y que fué sepultada en León donde tiene epi­
tafio. Resultan pues diez hijos en este matrimonio , con cuya gloriosa fe­
cundidad , añade el citado biógrafo , premió Dios la honestidad conyugal 
del Santo , que jamas violó la fe del matrimonio : especie digna de notarse 
por el que vio la licencia de aquel tiempo en León , y no ménos recomen­
dable por la que en fallando el Santo inficionó á Castilla. D.* Juana dió á 
S. Fernando nuevos sucesores en tres hijos llamados Fernando , Leonor y 
Luis. Todos habían nacido ya en 1243. Al primer hijo de este matrimonio, 
D. Fernando , suelen hacerle algunos arcediano de Salamanca ; pero el c r í ­
tico y erudito P. Flórez prueba que no era éste , el cual después de la 
muerte de su padre se fué con su madre D.a Juana á Francia , y dicen casó 
allá con Lora de Monfort, señora de Espernon , siendo conocido allá con el 
titulo de infante de Castilla. Vuelto á Francia con la Reyna consta que había 
muerto en 1269. El hijo mas pequeño de D.a Juana se llamó D. Luis , naci­
do muy poco antes de 1243. Casó con D.a Juana Gómez de Manzanedo, 
señora de Galón , á la que algunos hacen de la casa de Villamayor. Fué este 
infante señor de Marchena y de otros varios lugares ; pero falleció , como el 
precedente , antes de su madre , y quedó en ella el derecho de sus estados 
en los que le sucedió la hija. Entre los dos hijos referidos parió la Reyna á 
D.a Leonor. El rey de Inglaterra Enrique ÍU la envió á pedir por esposa de 
su hijo Eduardo en 1253 , señalando para la embajada al obispo Bathoniense 
y al señor Juan Mansel su capellán, con el fin de ajustar la paz por este 
medio en las disensiones que habia en la Gascuña ; y en efecto , lo consiguió 
en 1254 en que el rey D. Alfonso el Sabio cedió á su hermana D.a Leonor 
por dote la Gascuña, con todo el derecho que á allá tenia por concesión de 
Enrique I I , confirmada por Ricardo y Juan, reyes de Inglaterra. El expresa­
do Mansel se llevó la princesa á Inglaterra , habiendo obtenido varios p r iv i ­
legios para los que venian de ella á Santiago en romería. El rey de Castilla 
significó á los embajadores, que deseaba ver la persona del principe Eduardo, 
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su futuro cuñado , y armarle solemnemente de caballero. Temió el inglés si 
debajo de aquel honorifico pretexto habria alguna intención de apoderarse 
del heredero del reino ; pero Mansel le aseguró no ser posible tal mancha 
en el generoso candor de nuestro Soberano. En efecto, vino con pomposa 
soberbia el principe Eduardo á la ciudad de Burgos , donde estaban ajusta­
das las vistas , y nuestra corte le recibió con no menor grandeza. Hiciéronse 
allí los desposorios, y el Rey armó de caballero al principe. La entrada del no­
vio en Burgos fué en 18 de Octubre de 12S4. Tuvo tanto gusto el Rey de armar 
de caballero al principe, que se notó en datas de privilegios de aquel año , d i ­
ciendo ser aquel en que D. Odoart fijo del rey de Inglaterra recibió en B u r ­
gos caballería; lo cual se practicó en los meses siguientes del 1255. El prín­
cipe llevó á su casa D.a Leonor, y el rey de Inglaterra les hizo tantas dona­
ciones , que no fué á gusto de los ingleses. Siguió la princesa á su marido en 
la guerra de la Tierra Santa en el año de 1271 , y parió allí una hija l lama­
da Juana , y de Acres por el lugar del nacimiento. El P. Le-Moine , citado 
por el P. Flórez en su Galería de las mujeres fuertes, nos ofrece una insigne 
infanta de Castilla casada con Eduardo , príncipe de Gáles , cuyo valor com­
pitió con el amor , atreviéndose á chupar el veneno de la llaga que su ma­
rido recibió en la Tierra Santa , y le quitaba la vida si no hubiese quien chu­
pase aquel veneno , escogiendo morir porqué viviese el príncipe. A este 
funesto teatro salió la valerosa española , conducida por un valor mas fuerte 
que la muerte ; y recogiendo en sus labios enamorados la ponzoña logró 
dos vidas, premiando Dios la acción con que ninguno muriese. Este admira­
ble triunfo le defiere el autor á Isabel, hija del rey de Castilla ; pero con tal 
cautela de no expresar al padre , ni declarar el tiempo , que no podemos 
asegurar la infanta de quien habla. Con Eduardo principe de Inglaterra y 
herido en la Tierra Santa', no casó mas infanta de Castilla que D.a Leonor 
hija de S. Fernando , de quien hablamos. Sea pues ésta la que se lleve la 
palma de tan heróica acción. Falleció en el año 1290 como aseguran los 
Anales terceros toledanos. Y aunque Núñez de Castro atribuye otro hijo á 
S. Fernando, llamado D. Alfonso Fernández , el P. Flórez desmiente con 
pruebas semejante aserción.—J. R. C. 

FERNANDO DE JESÚS (Beato) portugués. Del beato Fernando de Jesús 
de Santaren , en Portugal , se refiere en el Año Dominicano, como habiendo 
entrado en el Órden de predicadores manifestó una invencible paciencia en 
sufrir la cruz continua de enfermedades y dolores que le alligieron hasta la 
muerte. Esta grande constancia nacia del intenso deseo de conformarse con 
su dolorido Redentor, el cual para manifestar al mundo la gloria que le tenia 
prevenida en el cielo al beato Fernando (dice una Crónica) que le comunicó 
en la hora de su muerte tanta luz en el rostro , que resplandecía como un 
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hermoso sol. Después de su dichosa muerte , que fué por los años 1260 , 
añade el Sacro Diario Dominicano , que apareció glorioso al heato Egidio de 
Portugal , quien preguntándole del estado de algunos religiosos ya difuntos , 
respondió : « Todos están bien , porqué has de saber que los hermanos pre­
dicadores que mueren en la religión habiendo cumplido con sus obligaciones, 
todos se salvan ; pues en la hora de la muerte son especialmente ayudados 
por la Virgen Madre. » Y en confirmación de la verdad , dió señales en que 
se verificó lo que habia dicho. — C. R. 

FERNANDO DE LISBOA ( Beato) portugués. Este joven , de la nobilísima 
familia de Plúres . canónigo de la catedral de Lisboa , su patria , vivia entre 
las conveniencias de su casa dado mas á las delicias del siglo . que atento á 
los deberes del estado eclesiástico , cuando tuvo noticia que el beato Gil de 
Poncella, su pariente, se habia convertido , pasando de una vida licenciosa 
á abrazar la penitencia en la religión dominicana. Resolvióse totalmente á 
mudar de vida . y habiendo tomado el hábito de la misma religión, guardaba 
una perfecta y rigorosa observancia del instituto ; de suerte que en pocos 
años alcanzó en virtud y santidad á los mas consumados en la perfección. 
Adquirió con las heroicas virtudes que practicaba tanto crédito y estimación, 
que el arzobispo de Braga le propuso al rey D. Sancho por árbitro y juez so­
bre las diferencias que habia entre el mismo arzobispo y el Rey; y en efecto, 
las compuso á satisfacción de ambas partes. Después de cuatro años de rel i­
gión , estando ya dispuesto para el cielo, le visitó el Señor con una gravisima 
enfermedad , la que sufrió con admirable paciencia ; y según escribe el 
maestro Castillo . preguntándole el beato Gil como se sentia , respondió que 
tenia grande esperanza de que el infierno estaba cerrado para é l : y sin decir 
otra palabra , entregó su alma al Señor en el año 1262, habiendo antes re ­
cibido los Santos Sacramentos Este bienaventurado Fernando es una prueba 
de que la penitencia, cuando es verdadera nunca es tardía , y es siempre 
agradable á Dios. — A. C. R. 

FERNANDO (El Beato) principe de Portugal , maestro de A vis de la 
congregación de la Órden benedictina. Su padre fué D. Juan í rey de Portu­
gal y su madre Felipa , sobrina de Eduardo I I I rey de Inglaterra é hija de 
Juan duque de Lescestria. « T u v o , dice la Crónica, desde su niñez como 
innato el temor de Dios, y nunca afeó su alma con algún pecado mortal. » 
Guardó perpetua virginidad , absteniéndose de los regalos de la mesa y de 
todos aquellos placeres que son otros tantos incentivos para la liviandad. 
Fué admirable en sus ejercicios y digno ejemplar para que los principes le 
imiten , en especial los que gozan encomiendas y rentas de Órdenes milita­
res. Pasaba casi todo el dia en oración puesto en la presencia de Dios : v i ­
sitaba á los enfermos , cuidaba de consolar á los presos , redimia á los cau-
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tivos , hacia limosna á los pobres, y era tan piadoso y bienhechor para con 
todos , que nunca dejó sin auxilio á los que acudian á su socorro. Habiendo 
sido religioso profeso de la Órden á un tiempo religiosa y militar del P. San 
Benito de Avis y elegido maestro de ella , mostró con sus obras que la habia 
profesado , guardando la regla del gran patriarca como monje en todo , y 
siendo espejo de monjes, salvo en el ceñir espada , que era su instituto , 
porqué en las épocas en que era preciso pelear con los infieles , muchas de 
las Órdenes religiosas se hicieron también militares. Fernando, pues, estaba 
siempre pronto para defender la Iglesia de Dios; y tal era el celo que le infla­
maba , que estaba resuelto á derramar su sangre si fuese necesario. Y no 
fué vana esta su resolución ; pues Dios le concedió lo que tan de veras de­
seaba. Pasó á África para pelear contra los moros de Tánger en compañia del 
rey Eduardo y de D. Henrico su hermano , y allí dió muestras de su grande 
esfuerzo y valentía , hasta que llegó el rey de Fez con socorro para los de 
Tánger ; y los cristianos se vieron reducidos á tal extremo , que la necesidad 
les forzó á pactar el paso seguro para sus naves , y no lo pudieron alcanzar 
sin entregar la ciudad cercada , y dejando por prenda y en rehenes á Fer­
nando , al cual nunca quisieron entregar , ni recibir por su rescate dinero 
alguno , ufanos de tener en su poder un capitán tan ilustre y valeroso , sin 
que pudiese alcanzarlo de manera alguna el rey Eduardo á pesar de todos 
sus esfuerzos. Sufrió de aquellos bárbaros los mas duros tratamientos , en ­
cerrado cruelmente en una obscura y estrecha mazmorra ; de suerte que su 
cautiverio fué mas amargo que la misma muerte y último castigo. Final­
mente , agotadas sus fuerzas con tanto sufrir , se preparó á la muerte por 
espacio de quince meses de martirios , y pasó á recibir la corona de su pro­
longado martirio en el dia 17 de Junio de 1443. En prueba de la grande opi­
nión de Santo en que murió el beato Fernando /copiaremos literalmente lo 
que la Crónica añade de sus virtudes y de su recompensa. «Fué devotisimo 
« de la Madre de Dios , á cuya honra ayunaba á pan y agua todos los s á b a -
« dos y vigilias de sus festividades , y se le apareció estando para morir 
« acompañada de cortesanos celestiales , y le consoló y vió que se arrodilla-
« ba ante esta Soberana Reyna el Arcángel S. Miguel, y le decia : .Señora, 
« rogad á vuestro santísimo Hijo , que este vuestro siervo y devoto de los dos, 
« sea libre de tantos males y trabajos y sea bienaventurado como nosotros. Y 
« el glorioso Evangelista S. Juan dijo : Madre y Señora, no permitas que este 
« devoto é imitador tuyo padezca mas trabajos i sea admitido al convite de las 
« bodas del Cordero , puesto que nunca manchó sus vestiduras con suciedad 
« alguna. Entónces la Madre de Misericordia , mirando con aspecto suavisi-
« mo á Fernando .concedió lo que le pedían, y respondió que seria contado 
« entre los cortesanos celestiales. » Esta piadosa leyenda , apoyada en la 
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tradición ó en algún texto de religiosas escrituras, manifiesta lo mucho que 
mereció de Dios y del pueblo cristiano la constancia de su siervo y su heroico 
martirio , comparable únicamente con el que padecian los ínclitos hijos del 
Órden mercenario y trinitario cuando quedaban cautivos ellos para redimir 
á sus hermanos: género de martirio superior al que padecian los mártires de 
los primeros siglos. El santo cuerpo del mártir quedó colgado en la puerta 
de la ciudad y fué ilustrado con milagros , según la tradición ; y llevado des­
pués á Portugal, se le colocó en Batalia dentro un honorífico sepulcro. — 
N. A. T. 

FERNANDO (Gondisalvo de Heredia ) centesimo nono obispo de Barcelo­
na. Habia nacido en Aragón de la ilustre familia de Heredia, y había sido edu­
cado en las virtudes propias de un caballero cristiano y dignas de sus precla­
ros ascendientes. Entregado á los estudios desde su mas tierna edad , fué 
instruido en las ciencias tanto seglares como eclesiásticas , ganándose la vo ­
luntad de todos por la rectitud imperturbable de sus costumbres y por el 
fulgor de su ciencia ; de manera que con su nombre daba nuevo lustre á la 
Iglesia. Desempeñó con tal perfección los varios y delicados encargos que se 
le hicieron , que á instancias del Rey el Sumo Pontífice le consagró con el 
mayor júbilo la dignidad de obispo de Barcelona , cuya sede se hallaba va ­
cante por muerte de Rodrigo Borja , de la cual tomó posesión en 8 de Junio 
del año 1479. Y después de haber obtenido la presidencia y todos los demás 
grados y honores propios de sus altas virtudes , se desveló en instruir á su 
clero y á toda la ciudad ; procurando dedicarse á todos los deberes de su m i ­
nisterio pastoral, á la lectura , á la predicación de las Santas Escrituras y á 
la visitación de su diócesis. Cuidaba de prevenir todos los daños que amena­
zaban á sus diocesanos , y lo arreglaba lodo con suma prudencia , y los ma­
les inevitables los procuraba curar ó aliviar con saludables remedios. Era 
manso con los caídos , humano y justo con los rebeldes , prodigaba el pan 
á ios hambrientos, mostrábase generoso bienhechor de las viudas, y con todos 
se portaba con singular benignidad. Encendido todo en amor de Dios , é i n ­
flamado en caridad hácía el prójimo , empleó todos los medios para defender 
y propagar la fe de Jesucristo , valiéndose entre otros del tribunal de la i n ­
quisición , que entóneos se había introducido en España , y que según Sala-
zar y otros autores Barcelona fué la primera ciudad de España en la cual se 
estableció. Apóyase el referido Salazar no solo en la autoridad y común opi­
nión de los autores catalanes de la época , ya también porqué S. Raymundo 
de Peñafort, que fué el primer inquisidor de la corona de Aragón, residía en 
Barcelona. Insula Baleares , quarum caput Majorica (son palabras del refe­
rido Salazar) et qmsi Hispanioe partes sunt, necnon Aragonia et Cathaloma 
demum et Valentía, ilidem hoc S. Inquisitionis ofpcium , acceperunt amo 
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Domini 4255 instante Sancto Raymundo de Penyafort. Y un autor mas mo­
derno y nada sospechoso, hablando de la antigua Inquisición de España , se 
expresa asi: «De Portugal nada sabemos con seguridad, y el resultado gene­
ral es que durante el siglo XI I l solo hubo inquisición permanente en la d i ó ­
cesis de Tarragona , Barcelona , ü rge l , Lérida y Gerona que confinaban con 
Francia , en cuyas provincias meridionales proseguía con vigor.» No en­
traremos ahora en calificar ese tribunal, del que tanto se ha dicho y escrito, 
pues no es tal nuestro intento. Diremos tan solo en obsequio de la verdad 
que poquísimas veces la Inquisición ha sido juzgada como una institución a l ­
tamente popular en las varias épocas en que estuvo mas en auge , aprecián­
dola según las ideas dominantes que entonces reglan , y haciendo abstracción 
para ello de las ideas que dominan en el dia. Esta falta de criterio es casi ge­
neral en todos nuestros escritores contemporáneos , que juzgan de las cosas 
pasadas mirándolas bajo el mismo prisma con que contemplan las presentes, 
y no haciéndose cargo de la diferencia casi inmensa de los tiempos y de las 
circunstancias. En esto no intentamos ni elogiar ni deprimir , sino hacer una 
observación importante acerca de todas las criticas ó juicios que se han he­
cho en nuestros dias de la Inquisición , cuya historia ignoran la mayor 
parte de los que hablan de ella. Fernando Gondisalvo fué por sus virtudes y 
saber promovido á la silla metropolitana de Tarragona , en la cual se portó 
como hasta entonces habia hecho , y murió en el año 1500 , como afirma el 
mismo Salazar con estas palabras : Gundisalvm cognomento de Heredim A r -
chiepiscopus Tarraconce ex Barcinonensi Pmsule , suo muñere responderé 
curavit: obiit anno 4500. — R . 

FERNANDO DEL CASTILLO , predicador y confesor del rey católico Felipe 
I I y su embajador en la corte de Portugal. (Véase CASTILLO (Fernando del). 

' FERNANDO DE ARAGÓN , hijo de Alfonso , arzobispo de Zaragoza y meto 
de D. Fernando rey de Castilla y de Aragón. Nació en Madrid en 1514. Des­
de sus juveniles años buscó su recreo en el estudio , y habiendo abrazado el 
estado eclesiástico fué elevado á la silla arzobispal de Zaragoza después de la 
muerte de su padre , en el año 1539. Finalmente , en el de 1565 nombrá ­
ronle virey de Aragón. Cumpliendo este prelado exactamente los deberes de 
pastor de un numeroso rebaño , halló todavía tiempo para dedicarse al c u l ­
tivo de las bellas letras, y especialmente al estudio de la historia de Ara ­
gón , haciendo exquisitas investigaciones que le dieron por resultado mate­
riales suficientes para componer algunos tomos en folio , que sirvieron en lo 
sucesivo de grande auxilio á los historiadores que le sucedieron. Después de 
treinta y seis años de haber ejercido la dignidad arzobispal , ilustrando á sus 
ovejas con sus virtudes y sus escritos, falleció en Zaragoza en el año 1575. Las 
obras que compuso son las siguientes A . ' . l a historia de los reyes de i r a -

TOM. VI. 90 
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^on. Juan Francisco Andrés de Uztaroz , también historiador del mismo r e i ­
no en su Panegírico sepulcral á la memoria -postuma del doctor D. Tomas 
Tamayo de Vargas cronista mayor de las Indias , y en la Notitia amtorum , 
afirma haber tenido en su poder este manuscrito , al cual tributa grandes 
elogios en su libro de las Coronaciones de los serenísimos reyes de Aragón , 
y en la otra obra titulada: Defensa de la patria de S. Lorenzo. Afirman tam -
bien haber visto el manuscrito de Fernando de Aragón y le colman igua l ­
mente de elogios Gerónimo Zurita , Diego de Spes , Diego de Murillo y D. 
Martin de Carrillo. 2.a; Catálogo de todos los prelados del reyno de Aragón , 
del cual se sirvió Martin Carrillo para componer el suyo que tituló : Catálogo 
de todos los prelados , obispos y arzobispos y abades del reyno de Aragón. Así 
lo confiesa en el prólogo que puso al frente de su obra. 3 . ' : Noviliario de las 
casas principales de España , esto es : Castilla , Aragón , Cataluña , Navarra 
y Vizcaya. Menciona esta obra D. Martin Vizcai en su escrito : De la nobleza 
de la Merindad de S. Juan del Puerto ; y según se asegura constaba de cua­
tro grandes volúmenes. — ü . 

FERNANDO (Gaspar) jesuita , español también y natural de Toledo. 
Fué constante compañero de S. Francisco de Borja y por algún tiempo ejer­
ció el cargo de su confesor. Varón verdaderamente religioso , letrado y su­
mamente amable por la suavidad de sus costumbres , el cual después de 
muchas y largas peregrinaciones , después del acertado desempeño de varios 
cargos de gobierno y de enseñanza , vuelto á su patria en el año 1575 , m u ­
rió en Toledo para volar al cielo , según piamente se cree, á recibir el premio 
de sus trabajos y virtudes. Martin Navarro le llama eruditísimo y esclarecido 
ornamento de la Compañía de Jesús. Escribió : 1 : De Dialéctica. 2 . ° : De 
statu et officio cardinalium sanclce Romance Ecclesim, tres libros. 3 . ° . De in-
mortalitate animne y algunas otras obritas , que se dieron á la prensa. — S. 

FERNANDO (Juan ) jesuita. Fué natural de Toledo , en España. Trans­
curridos los primeros años de la niñez, su padre, de quien era hijo único , 
quiso separarle de los esludios á que se aplicaba gustosamente y con fruto 
para dedicarle al comercio ; lo que le afectó tanto , que postrado delante de 
una imágen de la Santísima Virgen no cesaba de rogarla con gran ternura 
que no permitiese le arrancasen de sus estudios favoritos , las letras , para 
consagrarle á la vida ambiciosa del comercio. Algún tiempo habia pasado 
haciendo constantemente la misma súplica , cuando un dia cogióle en ella un 
leve sueño y le pareció oir á la Divina Madre, que le hablaba desde la mis­
ma imágen y le prometia el curso no interrumpido de los estudios ; predi-
ciéndole ademas que seria alumno de la Compañía de Jesús, de cuya inten­
ción estaba él por aquel entonces bien ageno. Dispertó Juan después de esto, 
sintiendo inundado de alegría su corazón y tan consolado, que queriendo 
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corresponder fervorosamente con su agradecimiento á un favor tan singular , 
acto continuo hizo á la Santisima Virgen voto de perpetua virginidad. Conti­
nuó , pues , haciendo rápidos y admirables progresos en sus estudios ; y ha­
biendo ya enseñado letras griegas en Toledo , á la edad de veinte y dos años , 
entró en la Compañía en el de 1555. Dedicóse después con tanta avidez y 
aplicación á la sagrada teología , que habiendo bebido en ella como en una 
clara fuente y recogido un gran caudal de sabidurlá y de virtud , como va -
ron completo en todas sus partes , fué enviado á Roma para interpretar las 
Sagradas Escrituras. Ejerció este honorífico é importante cargo por m u ­
chos años , durante los cuales se ocupó también en el ministerio de la predi­
cación con celo y fruto , y después fué enviado á Bélgica para prestar los 
espirituales auxilios á los soldados católicos en los campamentos. Continuó 
en este ejercicio por espacio de cinco años , sufriendo con alegría y constan­
cia los trabajos y peligros que á tal género de vida son consiguientes. Muchas 
veces le aconteció salir libre mas no sin peligro de una muerte que parecía 
inminente y cierta ; porqué no pndiendo sufrir su ardiente y caritativo celo 
quedos soldados heridos en el foso y á punto de morir espirasen sin confe­
sión , arrojábase denodadamente en el peligro para recibírsela á pesar de 
que á él solo dirigían entónces sus tiros los enemigos. Habiéndose en cierta 
ocasión , dice una Crónica, apeado del caballo en un lugar campestre y sido 
sorprehendido allí por las tropas de los herejes, inmóvil de pavor y sin ánimo 
para volver á montar á caballo , no esperando socorro humano , invocó con 
gran confianza el auxilio del Ángel tutelar de los católicos ejércitos, y sintién­
dose repentinamente levantado como en brazos de un hombre vigoroso , ha­
llóse colocado en la silla de su caballo , de cuya ligereza se valió y escapó del 
peligro. En otra ocasión caminando solo vióse acometido por un caballero 
hereje , que así que le divisó , dando á su caballo todo el escape , corrió h á -
cia él con lanza en ristre en ademan de herirle; mas no bien le alcanzó , 
cuando reprimiendo el ímpetu de su fogoso corcel, le preguntó cortés y 
dulcemente si era jesuíta. Contestóle Fernando afirmativamente con ánimo 
resuelto; y cambiando entónces el caballero su coraje en mansedumbre , 
rogóle amorosamente que le diese su mano para besársela ; después de lo 
cual se retiró sin hacerle daño alguno. Vuelto de Bélgica á España consa­
gróse todo al ministerio de la predicación por espacio de quince años , ha­
ciendo abundantísimo fruto. En su extrema edad , siendo tan débil que 
para predicar era preciso que otros le condujesen al pulpito , cuando estaba 
en él y empezaba el sermón aparecía tan vigoroso y ardiente , cual pudiera 
otro cualquiera en lo mas florido de su juventud. Fué varón muy esclarecido 
por el olor de su santidad, y no ménos ilustre y recomendable por su piedad 
que por su gran sabiduría , la que tuvo ocasión de manifestar enseñando 
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teología en España, en Roma y en la Germania Inferior. Entre sus de­
más virtudes sobresalía una sencillez admirable , acompañada de no raénos 
rara y maravillosa prudencia. Amante apasionado de la pobreza , no usaba 
con gusto otros vestidos, que aquellos que despreciaban los demás ya por 
inútiles. Sus túnicas interiores eran' tan gastadas y tan rotas , que ni aun á 
los pobres se hubieran' dado en limosna para vestírselas. Por espacio de seis 
años fué su cama una sola estera ó corcho extendido en tierra, y para cubrir­
se no empleaba otra cosa que sus mismos vestidos. Al mismo tiempo se azo­
taba cruelmente todas las noches, pasando dos ó tres horas en fervorosa 
oración. Era muy dado á este santo ejercicio , al de la lectura y al silencio ; 
y ageno de conversaciones y trato común de los hombres, solo hablaba 
cuando de sus palabras podía resultar algún bien para los mismos. Asi es 
que vivía en continua oración é intimidad con Dios y se recreaba como con 
un maná celestial con la lección de las Santas Escrituras; habiendo alcan­
zado una maravillosa facultad de contemplación , en la que es opinión se 
le revelaron de parte de Dios cosas sobrenaturales. Encontrósele después de 
su muerte un librito de memorias , que señala los cursos de sus meditacio­
nes desdcl año 1587 hasta el 90 del mismo siglo. En él se consigna que dos 
veces se le apareció su santo patriarca Ignacio , y que también se le mostra­
ron visibles la Santísima Virgen con brillante acompañamiento de celestiales 
vírgenes y S. Mauricio con su legión de compañeros mártires. Habiendo lle­
gado por último á los cincuenta y nueve años de edad , lleno de achaques y 
sumamente débil, sintió y predijo el día de su muerte ; y dos días ántes de 
caer en la última enfermedad pasó á encontrar al rector á deshora de la 
noche , suplicándole le recibiese una confesión general de toda su vida , por­
qué en breve había de morir. El tiempo que le restó de vida lo empleó en 
el recuerdo y contemplación de los divinos beneficios , en cantar las divinas 
alabanzas y en rezar himnos y salmos. Murió por fin en Falencia , el día 9 
de Marzo del año i 595 , habiendo vivido unos cuarenta años en la Compa­
ñía y hecho el cuarto voto presento por los estatutos de la misma en manos 
de su prepósito general. Hizole públicas y solemnes exequias la iglesia cate­
dral de Falencia , en las que predicó un célebre orador de la misma Com­
pañía , siendo su discurso , mas bien que oración fúnebre un panegírico de 
las virtudes y santidad de Fernando. Era tal la opinión que de esta se tenía , 
que apenas murió cuando ya muchos se encomendaron á él y aplicaron de­
votamente rosarios y otras prendas á su cuerpo , como al de un varón de 
manifiesta y esclarecida santidad. Sus vestidos , á pesar de ser tan pobres , 
humildes y rotos, llevaronselos por reliquias y partiéronlos entre si algunos 
varones principales , á pesar de la resistencia que á ello opusieron los de la 
Compañía. Fué preciso diferir por algún tiempo el darle sepultura para sa-
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lisfacer la piadosa curiosidad del inmenso concurso , que á verle y venerarle 
concurria. Escribió una obra dividida en tres tomos con este titulo : Divina-
rum scripturarum juxta S. S. Patrum sententias locupletissimus thesaurus , 
en la que por orden alfabético se declaran todas las parábolas , metáforas , 
frases y lugares mas difíciles de la Sagrada Escritura ; pero á causa de sú 
muerte no pudo concluirla.—J. S. 

FERNANDO DE STA. MARÍA ( F r . ) . Llamado en el siglo Fernando Mar t í ­
nez , conocido mas comunmente por el apellido de Sta. María , que tomó al 
entrar en religión. Nació este varón esclarecido cerca de Astorga , en el reino 
de León en España , en el año de 1654. Hizo solemne profesión religiosa en la 
Orden de carmelitas descalzos el dia 10 de Junio de '1570 bajo la discipli­
na de S. Juan de la Cruz y de Antonio de Jesús. Fácil es de imaginar cuanto 
adelanlaria Fernando en el camino de la perfección con tan sabios y santos 
maestros. En efecto , sus progresos fueron tales y de tal manera llegó á des­
prenderse de todo lo del mundo , que pudiendo ver mientras vivo á Santa 
Teresa , con admirable ejemplo de modestia y mortificación cerró los ojos 
diciendo que solo deseaba verla gloriosa en el cielo. Atendiendo sus prelados 
á la fama de virtud y prudencia que se habia adquirido Fernando, en 1385 
enviáronle á Génova , donde fué nombrado primero suprior y vicario y 
después prior del convento de Sta. Ana. Elegido en 1605 primer prepósito 
general de la Congregación italiana , promovió con gran celo la misión de 
Persia , que se estableció en 1608. Instituido vicario general de la Orden 
después de la'rauerte del venerable Fr. Pedro de la Madre de Dios , envió en 
1613 á los celosos Fr. Dionisio de la Madre de Dios y Fr. Bernardo de S. José 
á las Gálias para que allí introdujesen y propagasen su instituto. Nombrado 
de nuevo prepósito general en 1614 , obtuvo la beatificación de Sta. Teresa , 
y fué el primer general que visitó los monasterios de su Orden en Francia , 
dando testimonio de que el mismo fervor de espíritu reinaba en el noviciado 
de Paris , que en el de Pastrana. Nombróle comisario para tas siete provin­
cias reformadas de S. Francisco de Italia el papa Urbano YÍII, de quien era 
muy amado y cuyas confesiones tuvo el honor de oir varias veces. Dotado 
de suma prudencia, logró componer graves desavenencias entre el arzobispo 
y el virey de Ñápeles , y mas graves todavía entre el mismo virey y el men­
cionado sumo pontífice Urbano. Elegido por tercera vez prepósito genera! en 
1629 , alcanzó del referido Soberano Pontífice que confirmase con su autori­
dad apostólica las constituciones de su Orden; y lleno por fin de dias y buenas 
obras murió en Roma con gran fama de santidad en el dia 23 de Marzo de 
1631. Escribió; I . 0 : Privilegia congregationis carmelilarum excalceatorum 
Italicoc concessa , Roma , 1617 , en 4.°. 2 . ° : Epistolar sex pastorales ad l o -
tam congregationem seriptee.—S. 
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FERNANDO ( Fr. Juan) religioso del Órden de Sto. Domingo á princi­
pios del siglo XVII. Nació en el lugar de Vililla. Fué en su Órden nombrado 
maestro en sagrada teología. Enseñó en Valencia y después en la ciudad de 
Tortosa artes y teología. Fué también, catedrático de Sagrada Escritura , y 
como poseía perfectamente las lenguas griega y hebrea pudo lucir en su c á ­
tedra de un modo sorprendente. Este excelente religioso , tan apreciado por 
su virtud como por su ciencia , murió en 1625. Escribió: Commeniaria in 
Uh rutn Ecclesiastes , in quo Vulgata nd verhum curn originali hehrceo con— 
fertur et probatur eam omnes alias versiones excellere , Roma, imprenta 
de Juan Paulo Profilio , 1621 , en folio.—J. 

FERNANDO DE SANTIAGO ( F r ) . Nació en Sevilla, se ignora el a ñ o , y 
vistió el hábito de religioso de Ntra. Sra. de la Merced , redención de cauti­
vos , en su patria , en el convento llamado la Casa grande. Entregóse deci­
didamente al estudio de las Letras Sagradas , en el que sobresalió entre todos 
sus condiscípulos. Llegó por fin la época en que se dió á conocer en la cáte­
dra del Espíritu Santo , no solo por el grande caudal de doctrina que había 
adquirido , sí que también por su elocuencia enérgica y persuasiva. Predicó 
ante el rey D. Felipe I V , y mereció ser elogiado tan extraordinaria mente 
que desde entonces le dieron el nombre de Pico de oro. Iguales aplausos 
adquirió en la corle de Roma , donde predicó ante el papa Paulo V con un 
fuego de imaginación que tan solo puede obtener el que está bien penetrado 
de las verdades del Evangelio. Sus discursos causaban portentosos efectos. 
No había quien los escuchase sin ínteres ; siendo las lágrimas de los oyentes 
el mejor testimonio de la ternura que excitaba el orador , principalmente 
cuando trataba de convencer al incrédulo para que deponiendo la ingratitud 
emprendiese la vía de la salvación. En este caso no había corazón que se 
resistiese , ni lengua que no confesase la verdad , vertida por los labios del 
orador español. Su candor , su modestia y su humildad le granjearon el 
aprecio de reyes , de prelados , de príncipes y de lo mejor y mas instrui­
do que contaba entóneos la Religión y el Estado. Nombráronle mas ade-
Jante comendador del convento de Granada , cuyo cargo desempeñó como 
era de esperar de su celo y de su sabiduría. Era ya de edad muy avan­
zada cuando se retiró al colegio de S. Laureano de su patria para pre­
pararse á bien morir. Allí se entregó enteramente á la oración y á la peni­
tencia , y en estos ejercicios le alcanzó la muerte en el 1639, siendo de 
edad de casi cien años. Según dicen sus biógrafos fueron muchas las obras 
que escribió , pero no se imprimieron mas que las siguientes: 1.a: Consi­
deraciones sobre las dominicas y ferias de cuaresma, Salamanca, 1597; 
Barcelona , 1598 , en 4 .° ; y Valladolid , imprenta de Luis Sánchez , 1606 , 
en 4 °. 2.a: Consideraciones sobre los Evangelios de los Santos, con una bre-
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ve paráfrasis de las letras de los Evangelios , Madrid , 1593 , en 4 . ° ; Za­
ragoza, 1605 ; Salamanca , 1615 , en 4.° , imprenta de Antonio Ramírez. 
3.a: Sermón que predicó en Málaga en las honras de Felipe 11, Sevilla, 
1598, en 4.°. 4.a: Otro sermón en las honras de Felipe 111, Granada, 1621, 
en 4.°. 5 . ' : Tratado del acto de contrición , Sevilla , 1634. 6. ' : Marial ó 
sermones de Ntra. Sra. El illmo. Dr. Fr. Gabriel Adarzo y Santander , ar­
zobispo hydruntino, afirmó á D. Nicolás Antonio haber escrito ademas Fr. 
Fernandoide Santiago ; 1.0: Apología para el uso de la moneda de cobre en 
España. 2 . ° : Explicación del Jubileo Santo; y otras varias obras. Los restos 
de Fernando fueron depositados en un sepulcro con una elegante inscrip­
ción. — ü . 

FERNANDO DE JESÚS ( F r . ) carmelita descalzo , apellidado el Qisóstomo 
de su siglo á causa de su elocuencia y fuerza en el decir. Fué de nación 
español, y hallándose en Granada conoció allí al glorioso fundador de la Or­
den de carmelitas descalzos , á cuyas insinuaciones profesó su hábito en el 
año 1588. Esclarecido en santidad y doctrina, distinguióse particularmente 
por su pericia en las tres lenguas latina , hebrea y griega. Cogió abundanli-
simo fruto para Cristo en Baeza y Coimbra , donde se dedicó con ardiente 
celo á la predicación evangélica , conquistándose también grande fama en 
toda España. Nombrado varias veces lector de filosofía y teología , enseñó á 
sus discípulos de tal manera , que á todos causaba admiración. Lleno por fin 
de virtudes y de méritos, murió plácidamente en 1644 , á los setenta y tres 
años de su edad. Escribió innumerables libros con que enriqueció la r e p ú ­
blica literaria ; si bien muchos de ellos se perdieron. Otros se conservaron 
manuscritos en el archivo de los carmelitas descalzos de Baeza y son los s i ­
guientes : 1.0 : Commentaria in Logicam AristoteHs. 2 . ° : Commentaria in 
octo libros Physicorum. 3.° : Commentaria in Libros de anima. 4 . ° : Tracta-
tus de Trinitale. 5 . ° : Commentaria super primam , secundam D. Thomce, 
desde la cuestión sexta hasta la décima séptima inclusive , Coimbra , 1606; 
mas desde la cuestión cuarenta y nueve hasta la cincuenta y cuatro, en la 
misma ciudad y en el mismo año. 6 .° : De donis Spiritus-Sancti, et de Le-
gibus, 1612, 7 . ° : De Peccatis , desde la cuestión setenta y una hasta la 
ochenta. 8 . ° : De Gratia et Mérito , desde la cuestión ciento nueve hasta la 
ciento catorce. 9 . ° : In secundam secundce, desde la cuestión primera á la 
sexta inclusive. 10 .° : De regulis Fidei, de Ecclesia, de Pontifice , de Con-
ciliis , de Scriptura sacra , de Traditionibus. 11 . ° : De Charitate , desdóla 
cuestión veinte y tres á la veinte y siete inclusive. 12 . ° : De sacramentis in 
genere. 1 3 . ° : De Pcenitentia , Virtute et sacramento. 14 . ° : De Jastüiaet 
Jure. 15 . ° : De electione Pmlatorum. 1 6 . ° : De forma et modo absolvendi a 
casibus Papos reservatis. 1 7 . ° : Opusculum de Miracidis. 18 0: Inslitutiones 
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Jsagogicoe ad Scrípluram sacratn. 19.° : Antropología Sacro-prophana. ZO. • 
Pmdagogm studeníium sacris et honestis Lüteris. 21 . ° ; Stimulus pm síudio 
ScripturcB sacm. 22.° : Apología pro scripíuraria veritate tuenda. 23.° : 
Speculum sacrum pro laude Scripturoe. 24.°: Quodlibeta pro libértate scripto-
ris canonici. 25 . ° : Orator Evangelicus , cum Rhetorica sacra. 26 . ° : Inst i tu-
tiones GrammaticcB Linguce Hebraicos. 27 . ° : Institutiones Grammaticm L i n -
guce Grecoe. 2 8 . ° : Commentaria in psalmum septmgesimum quintum. 29.a : 
Commentaria in Abdiam Prophetam. 3 0 . ° : Commentaria in Nahum Prophe-
iam. 31 . ° : Commentaria in Aggceum Prophetam. 3 2 . ° : Elucidarium exages-
iicum de duodecim Tribubus Israel. 33." : Opusculum deducía et continua 
serie scripturce á Christo Domino ad nostra usque témpora per Paires. 34.° : 
Opusculum de nomine Jesu. 3 5 . ° : Opusculum dejugi monachorum habitatio-
ne in monasterio et in celia. 36.° : Opusculum de Throno excelso Dei , pro 
immaculata Virginis Conceptione. SI.0: Elogia carmelitance religionis. 38.° : 
Laurus Hispanice S. Laurentius. 3 9 . ° : Cathechesis et instructio infirmorum. 
40 °: Elucidarium Heroici operis , ingressus in religionem. 41.0: Nudipe-
dium Christi et Apostolorum. 4 2 . ° : Tractatus de S. S. El ia , Angelo. 43 . ° : 
De Christo in Sacramento. 44.° : Notitia insignium nobilitatis. 43.° : Condo­
nes ducentoe et sexaginta quinqué. 46 . ° : Commentaria in tertiam partem D. 
Tornee, desde la cuestión primera hasta la veinte y seis , Baeza , 1613 , en 
4.°. 4 7 . ° : Proemium totius sacm Scripturoe , Baeza , 1625 , en 4.°.—S. J. 

FERNANDO DE S. JOSÉ ( F r . ) carmelita descalzo. Fué natural de Anda-
lucia , en España , y aprovechó tanto en los estudios , que se le confió la en­
señanza de filosofía y teología en Málaga y en Baeza , cuyos cargos desem­
peñó esclarecidamente. Deseando renunciar el mundo y sus vanidades, vistió 
y profesó el hábito religioso entre los carmelitas descalzos en la ciudad de 
Granada. Nombrado en esta sagrada Órden regente de estudios , sobresalió 
de un modo admirable , ya por sus actos en la cátedra , ya por sus sermones 
en el pulpito; siendo esclarecidísimo también por su elocuencia y facilidad 
en la declaración de las Santas Escrituras. Murió en Ronda , el año 1710, á 
los cuarenta de su edad. Escribió una Apología muy erudita en defensa de 
los abades de S. Benito y S. Basilio , en la que trata del poder de estos para 
conferir ciertas órdenes según el Concilio iridenlino. Esta Apología escrita 
en 1702 se conservaba en la biblioteca de D. Bartolomé de Espeso y Cisné-
ros , obispo de Málaga. Dejó también muchos excelentes discursos , sacados 
principalmente de las abundantísimas fuentes de S. Juan Crisóstomo, á quien 
se había propuesto imitar como principal modelo de elocuencia ; con los 
cuales enriquecidos muchos desús compañeros de religión, alcanzaron un 
nombre célebre entre los mas grandes predicadores.—A. 

FERNO (Miguel). Sabio literato del siglo XV, y según Argelati en su Bib. 
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scriptor. mediolanens. debiera haber obtenido un distinguido lugar entre los 
eruditos precoces por haber publicado varias obras ántes de la edad de vein­
te v seis años ; pero Árgelali no indica las producciones de Ferno , á las cua­
les debia hacer este honor , ni indica sino de un modo inexacto la época de su 
nacimiento; pues se contenta con insinuar que el nombre de Miguel se encuen­
tra en el año 1486 en el registro de matricula de los notarios de Milán. Ferno 
se trasladó áRoma donde ejerció durante muchos años la profesión de abo­
gado , en la cual desplegó unos conocimientos tan extensos que le valieron la 
estimación de sus contemporáneos. El extraordinario trabajo á que se entre­
gó para corresponder á la confianza del público no disminuyó lo mas mín i ­
mo su ardor por la literatura. Según se conjetura era miembro de la fa ­
mosa academia de Pomponió Leto ; á lo ménos es ciprio que miraba á Pom-
ponio como á su maestro , y que en diversas circunstancias le dió pruebas 
inequívocas de su profunda admiración. Á pesar de hallarse en un estado 
muy reducido y casi sin fortuna , Ferno buscaba con anhelo los manus­
critos de los buenos autores , no para conservarlos en su gabinete, sino 
para darlos á conocer del público. Es asi, pues , que habiendo encontrado 
en manos de su emanuense una copia del opúsculo de Felino Sandeo : fípi~ 
tome de regno Apulice et Sicilia1., quedó tan prendado de esta obra , á la cual 
la conquista del reino de Ñápeles por Carlos VIH añadia un nuevo interés , 
que se apresuró á publicarla con una carta de Pom ponió Leto , que mani­
festaba que la entrada de los franceses en Italia le habla interrumpido en 
sus estudios. Por la fecha de esta carta Idus Aprilis 1495 se conoce la de 
la impresión de este rarísimo Opúsculo , que de todos los bibliógrafos el úni­
co que lo ha descrito con exactitud es el P. Audiffredi en el Catalog. lihror. 
Romee impressor. 552. Si hemos de dar crédito á Argelati, Ferno supo 
granjearse el aprecio del papa Alejandro V I ; pero no vemos que este pont í ­
fice haya hecho por él cosa alguna. Todos los amigos de Ferno fueron sabios 
y eruditos , y en el número de ellos se cita á Santiago Antiquario que le 
amaba como á hermano , Lancino , Curzio , etc. Ferno salió de Roma p ro -
bablemente después de la muerte de Pómpenlo Leto. En 1500 se hallaba 
adicto como á simple clérigo á la iglesia de Monza , y después fué provisto de 
un canonicato en la catedral de Scala, en el reino de Ñápeles. Murió repenti­
namente ó tal vez de muerte violenta en 1513 (I) á la e lad á lo mas de c in­
cuenta años. Tenemos de él : 1 / : De legationibus italicis , Roma , 1493 , en 
4.°. Este raro Opúsculo no llegó á noticia del P. Laire, pues que no lo men­
ciona en su Specimen typograp. román. 2.a: La primera edición de las Obras 
de Campani, va precedida de la Vida del autor y enriquecida de Cartas ó 

(1) Acerba morle sublaius esi, dice Argeiati. 
TOM. V I . 91 
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de Prefacios colocados al frente de las diferentes partes de esta colección. 
Estas obras han sido reimpresas en el Catalog. b'tblioth. Smith , 245—80. 
Por estas cartas se sabe que Ferno á invitación de Antiquario habia recogido 
á toda costa los manuscritos de Carapani para darlos á la prensa. 3.*: La 
Vida ó el Elogio de Pomponio Leto. Mansi la publicó en su edición de la 
Bihlioth. med'm et infimce latiniíaiis de Fabricio. 4.a: Una Carta á Antiquario 
escrita pocos dias después del acontecimiento. Por ella se ve la profunda 
impresión que produjo en Roma la muerte de este ilustre profesor. 5.a : 
Algunos Versos latinos diseminados en las obras de sus amigos. Argelali cita 
muchísimas producciones de Ferno que quedaron manuscritas y de las cua­
les si algunas de ellas se hubiesen publicado no hay duda , dice , que hubie­
ran dado un nuevo dia á la historia de la literatura de su tiempo.—-U. 

FERÓRAS ó PHERORAS , hijo IV de Antipáter y hermano de Hcródes el 
Grande. Apenas es conocido en la historia de los judíos sino por sus malas 
artes y por el desorden que introdujo en la familia real de su hermano. Fué 
la principal causa de la muerte de Mariamné esposa de Heródes y de la do 
sus dos hijos Alejandro y Aristóbulo. (Véanse sus artículos). Rehusó casarse 
con Salampso su sobrina , hija de su hermano , porqué estaba apasionado de 
una sirvienta de su casa. Sin embargo , mas adelante casó con Cypros , otra 
de las hijas de su hermano , y entro en la conspiración de Antipáter contra 
Heródes. Se retiró de Jerusalera á la otra parte del Jordán y resolvió no 
comparecer masante su hermano; lo que cumplió á pesar de haberle llamado 
en cierta ocasión que se hallaba gravemente enfermo. Heródes lejos de seguir 
su ejemplo, luego que supo que Feróras estaba próximo á morir pasó á visi­
tarle dándole inequívocas pruebas de la mayor consideración y afecto. Feróras 
ántes de espirar mandó quemar un bote de veneno que Antipáter le habia 
dado para que propinase á Heródes el tósigo mortal. Éste luego que Feró­
ras hubo cerrado los ojos mandó hacerle las honras fúnebres con toda mag­
nificencia, y no conoció hasta algún tiempo después las tramas que mediaban 
entre él y Antipáter para envenenarle. Este descubrimiento fué la primera 
señal de la desgracia de Antipáter.—J. 

FEROUX (Cristóbal León). Nació en 1730en Frcvent cerca de la abadía 
de San-Pol en Artóis; mostró desde sus primeros años un extraordinario 
amor á la meditación. Inclinado al estado eclesiástico entró en el órden de 
los barnabitas, y fué tal el crédito que se adquirió que á la edad de veinte y 
siete años fué nombrado ya prior de su Órden. Mas adelante fué colocado al 
frente de muchas de las casas mas considerables por la extensión de sus po­
sesiones , cuyas rentas procuró aumentar , empleándolas de un modo digno 
del objeto á que estaban destinadas. Entre otras se cita á Pontigny , donde 
hizo numerosas plantaciones. Su posición le hizo concebir en economía par-
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ticular y general miras sumamente útiles y que dejó consignadas primera­
mente en un libro titulado : Miras de un solitario patriota , Varis , Clousier , 
1784, dos tomos en •12.°. El objeto del autor consistia en disminuir gradual­
mente la desigualdad de las fortunas, aumentando el número de los pequeños 
propietarios y dividiendo los grandes. Defiende,entre otras cosas la utilidad 
política de las Órdenes religiosas (cuestión muy agitada en aquella época ) y 
combale á sus adversarios con hechos y con raciocinios. Para limitarnos á lo 
que tiende al alivio de los pobres «¿Creeremos , dice , que un laico que po­
seyese los bienes del arzobispo de Paris quisiese imitar al virtuoso prelado 

M. de Juigné que los posée? Los Celestinos de esta ciudad distribuian 
lodos los años doce mil libras á los pobres de su cuartel. ¿Podremos pensar 
que un laico que comprase los bienes de esta casa fuese tan generoso como 
estos religiosos? ¿Cuál seria el laico propietario de la casa de S. Lázaro que 
quisiese mantener semanalmenle á trescientos pobres? » Insertóse un análisis 
substancial de esta obra en el Diario Enciclopédico de Octubre de 1784. 
Publicóse una nueva edición de las Miras en 1788 aumentada de una ter­
cera parle con el título de: Nueva institución nacional, en 12 . ° , de 300 
páginas, con este epígrafe sacado de la Balanza natural de Antonio Lasalle : 
Una colección de hombres viciosos no formará jamas una nación de hom­
bres virtuosos; Haced hombres esclarecidos, santos, y entonces lo combinaréis. 
En esta úllinia división de la obra Feroux demuestra el partido que podría 
sacarse de los monasterios destinándolos á la educación pública. Las Miras de 
un solitario patriota se habían publicado bajo el velo del anónimo. No sucedió 
lo mismo con las Miras políticas sobre la división de las grandes propiedades, 
por Feroux, 1793, 24 páginas en 12.°. En la introducción de esta obra 
dice Feroux que la que había publicado diez años ántes le suscitó persecu­
ciones y « ahora , añade , se han adoptado algunas de nuestras miras. Tal 
« vez no falta mas para determinar la aplicación de las que conciernen á las 
« grandes propiedades, que reproducirlas oportunamente como lo hace-
« mos. » Entiéndase que Feroux habla aquí como económico. Todos sus es­
critos están sembrados de ideas sumamente juiciosas sobre la educación y 
sóbrela organización social. Poseía también en economía rural conocimien­
tos fundados en una larga experiencia. Las mejoras introducidas ó sujeridas 
en su priorato de Fontaine-Jean , ó en la abadía de Chalis y después en los 
departamentos de Sena-y-Oise y de Sena-y-Marne , ya creando praderías 
artificiales donde se hallaban aguas estancadas en una superficie de muchas 
leguas de extensión , ya dirigiendo con buen éxito varias plantaciones en un 
terreno árido con la ayuda de los colonos que procuraba reunir , ya final-
menle indicando varios métodos seguros para el cultivo y para la poda de 
los árboles productivos , han sido otros tantos beneficios que prodigó en los 
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lugares donde vivía. Sus conocimientos y ¡os grandes servicios que habia 
prestado á la agricultura tal vez fueron las únicas causas que salvaron su 
cabeza en la época del terror. El monje exclaustrado tuvo bastante fortuna en 
haber encontrado un abrigo bajo el honroso titulo de profesor de agricultura, 
que le abrió las puertas de la sociedad académica de ciencias, nuevamente 
formada. Su amigo Gonce, uno de los mas antiguos colaboradores de la Bio­
grafía Universal, le pinta en uno de sus escritos ( Biografía literaria 1835 , 
44 pág. en 8.°) como un hombre á la vez de acción y de consejo, filántropo 
esclarecido , prudente y piadoso. Feroux murió en Paris en \ 803.—U. 

FERRADA (Ja y me) religioso trinitario calzado. Este religioso , doctor 
parisiense , se distinguió por su firmeza y constancia en defender los p r iv i ­
legios de la Orden trinitaria. Para pedir limosnas y redimir cautivos en el 
reino de Aragón entabló pleito contra los Padres mercenarios en Barcelo­
na , y lo siguió hasta sentencia definitiva, que dió la rey na D." Maria á 
29 de Julio de 1423 contra dichos Padres, con ejecutoria dada en el mis­
mo dia. Siguió también pleito segunda vez en la ciudad de Teruel delan­
te del rey de Aragón Alfonso V , consiguiendo también sentencia favorable 
á su Orden , con cargo de costas á la parte contraria , á 17 de Diciembre de 
'1427 , con ejecutoria dada á 24 de Enero del siguiente año 1428. En esta 
causa tuvo Ferrada por compañero á Fr. Antonio de Scio. Estas son las 
únicas noticias que han quedado de este Padre tan celoso y activo en defen­
der los privilegios y prerogativas de su Orden , ignorándose también la épo ­
ca en que falleció. — S, 

FERRAN (Ja y me) de nación turco , regenerado en España con las aguas 
del Bautismo. Tomó el hábito de religioso de Sto. Domingo en la provincia 
de Aragón. Graduóse de doctor en teología, y fué varón de gran doctrina y 
piedad. Escribió la Vida de S. Raymundo de Peñafort, impresa en Valencia , 
en 4.°. Según se cree fué también provincial y prefecto. Murió en Pamplona 
en el año 1553. —J. 

FERRAN (Ja y me) jesuíta , de nación español. Fué varón de una cons­
tancia invencible , á quien probó el Señor con una larga y molestísima enfer­
medad. Esiaba muy desprendido del mundo , y era amiguísimo de mortifi­
car su carne , á ta que habia domado para siempre , cuando novicio, con 
una acción heróica. En efecto , consiguió de si mismo una gran victoria 
cuando refrenó el ardor de su impetuosa naturaleza. Murió en Barcelona en 
el año 1621, á los treinta y nueve de su edad, veinte y uno de su entrada en 
la Compañía de Jesús , y cinco después de su profesión de los cuatro votos 
solemnes , que prescribe la misma. Escribió una insigne obra , que su pre­
matura muerte le impidió dar á luz con este titulo : De Repudio Synagoyce, 
et Ecclesice cum Christo connubio. — S. 
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FERRAN (D. Juan) caledrállco de prima de teología de la universidad 

de Barcelona , y canónigo de la Santa iglesia de la misma ciudad : floreció en 
el siglo XVII. Estas son las únicas noticias que tenemos de Ferran. Compuso: 
4 . ° : Una obra en catalán con estos títulos: De la principal Patrona dé la 
insigne ciudad de Barcelona , Emperatriz del cielo y Beyna de los ángeles 
y Señora nuestra , la virgen María Madre de Dios concebida sin pecado o r i ­
ginal ; y de la antigua y real cofradía situada en la catedral. Sumaria rela­
ción de las antigüedades , con el sermón que el expresado canónigo Ferran 
predicó en el año 4647 en el dia de la Concepción; imprenta de Pedro Juan 
Dexenen la bajada de Sla. Eulalia, 1648. 2 . ° ; Poesías premiadas en las 
fiestas por la extensión del rezo de Sta. Eulalia , 4 686. — ü . 

FERRAND ó FERRANDO (Fulgencio) en latin Ferrandus-Fulgentius , diá­
cono de Cartago y teólogo. Fué discípulo de S. Fulgencio , y floreció hacia el 
año 530. Su gran ciencia , atendido el tiempo en que vivia , y sus vastos 
conocimientos hicieron que fuese consultado con frecuencia sobre cuestiones 
las mas importantes en una época precisamente que tan en voga estaba la 
controversia. Ferrando tomó parte en la famosa cuestión de los tres capítu­
los ; y se declaró sobre todo contra la condenación de la carta de Ibas. Lo 
único que noa queda de Ferrando es: Una Exhortación al conde Regino 
sobre los deberes de un capitán , y una Colección compendiada de los c á n o ­
nes. Ambas obras forman parte de la Biblioteca de los Padres. Finalmente , 
se le atribuye la Vida de S. Fulgencio y algunos otros fragmentos impresos 
en üijon en 1649. Fulgencio Ferrando fué objeto de una discusión histó­
rica y crítica , entre dos jesuítas , el P. Ferrand y el P. Chiflel. Sus escritos 
sobre este asunto se publicaron en León de Francia , 1650 , y en üijon , 
1656.—O. R. 

FERRAND ó FERRANDO (Pedro) dominico español. Lo único que se dice 
de este religioso es que floreció en el siglo XI11, y que es autor de una His ­
toria de la vida de Sto. Domingo. Así le cita Leandro Alberli y algunos oíros 
autores. Ferrand vivia aun en 1245, pero en 1260, según Echard , ya 
había muer to .—ü. 

FERRAND (P. Juan ) jesuíta. Nació en Puy , en Velay , el año i 586 , y 
no en Ánnecy como lo han dicho equivocadamente algunos autores que han 
tomado Anicium ( Puy) por Annecium (Annecy). Abrazó el Orden de S. Ig­
nacio de Loyola en 1604 ; profesó la retórica durante diez años , y después 
la teología , siendo por último rector del colegio de Embrun. Designado para 
pasar al de Carpéntras , rehusó este empleo y murió en León de Francia en 
30 de Octubre de 1672. Tenemos de él muchísimas obras , cuyo catálogo se 
encuentra en la Bibliotheca scriptorum Societatis Jesu. La única que , según 
dicen los críticos merece ser citada, es su Disquisitio reliquiaria, sive de sus-
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picienda et suspeda earumdem numero reliquiarum quce in diversis ecclesiis 
servaniur multitudine , León de Francia , 1647 , en 4.°. En 1650 publicó 
olra obra , en la cual se esfuerza en probar que Fulgencio Ferrando que 
vivia en el siglo VI ( véase su artículo) había sido obispo , así corno trans­
forma un diácono de Cartago , en África , en un arzobispo de Toledo, en Es­
paña , fundándose en la autoridad de algunos escritores de poca nota. El 
P. Pedro Francisco Chitlet le contestó en sus Animadversiones sobre S. Fer­
rando resucitado , cuya obra hizo imprimir en Dijon en 1656. El P. Ferrand 
á su vez dio otra obra en 1667 y 1671 contra Chiílet para probar que las 
antiguas armas de Francia eran de lis y no de abejas.—G. 

FERRÁNDEZ (V. Fr. Francisco) religioso del Órden de Sto. Domingo. 
Nació en El da , en el reino de Valencia , y fueron sus padres Francisco Fer-
rández , notario , y Gerónima Bernabeu , mas conocidos por su honradez 
que por sus riquezas. Ferrández recibió una educación cristiana ; y apénas 
salió de la infancia se sintió tan inclinado al estado religioso, que con el bene­
plácito do sus padres tomó el hábito de Padres predicadores de Valencia en 
^9 de Setiembre de 1552. Desde luego se conoció que su vocación era ver­
dadera , porqué ninguno de sus condiscípulos le aventajó en sumisión. Nadie 
so manifestó mas enamora lo que él de la pobreza religiosa , ni hubo quien 
se presentase mas aventajado en el estudio de las Sagradas Letras. Estas 
recomendables circunstancias le abrieron la vía de la celebridad ; no de 
aquella celebridad que atrae los aplausos mundanos , sino de aquella cele­
bridad que da la virtud y la ciencia , principalmente cuando ésta se emplea 
para exaltar las bondades de Dios y para convertir los corazones mas empe­
dernidos. En las actas de un capítulo celebrado en Gerona le designaron 
para desempeñar el cargo de lector de artes de su convento. En 1567 fué 
elevado á la dignidad de prior en el convento de S. Onofre , y el cardenal 
D. Gaspar Cervantes , arzobispo de Tarragona , después de fundada su un i ­
versidad « para plantar en ella (como dice Antist) la sólida doctrina de 
« Sto. Tomas , quiso que dos de los primeros catedráticos de teología esco-
« 1 estica fuesen dominicos , uno de los cuales fué el maestro Fr. Francisco 
« Ferrández á quien el P. Bertrán había educado ; » pero Dios le había l la­
mado ya para si , y en efecto falleció en medio de los mas ardientes fervores 
de piedad en Tarragona á principios del mes de Abril de 1575. Hablan con 
elogio de este religioso , Prádes , Falcó , Savorit, Vidal y otros varios. Escri­
bió un tomo en 4 . ° , que se conservaba manuscrito en la librería de Pa­
dres predicadores de Valencia , cuyo título es como sigue : Expositio Sancti 
Evangelii secundum Mathceum lectiombus distinda feliciier incipit, y en una 
nota marginal se lee : Fr. Franciscus Ferrández in conventu Sancti Ono-
phrii H Maii 4568 — 1 . 
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FERRÁNDIS (Fr. Gabriel) religioso dominico. Nació en Payporla , en 
la Huerta de Valencia , e l l o de Mayo de 1701 , y al llegar á los catorce 
años de edad vistió el hábito en el convento de Padres predicadores en la 
misma ciudad de Valencia en 10 de Setiembre de '1715 y profesó en 17 do 
Mayo de 1717. Acabados los estudios de artes y teología defendió el acto 
mayor de ámbas facultades en el mismo convento. Después leyó filosofía , 
fué maestro de novicios y enseñó por diez años consecutivos y con general 
aplauso la teología , defendiendo por último públicamente toda la primera 
parte de la Suma de Sto. Tomas en el capitulo provincial celebrado en 1730 ; 
de modo que á la edad de veinte y nueve años dió una idea tan grande de 
su vasta erudición y doctrina , que por precisión los que le oyeron debieron 
confesar que aventajaba á muchos consumados en la ciencia ; pero los 
aplausos no eran los que mas gustaban á Ferrándis: lo que queria y de 
todo corazón era entregarse con todas sus fuerzas al ministerio sublime de 
la salvación de las almas. Las misiones llamaban toda su atención , y por lo 
mismo rogó encarecidamente á sus prelados que le exonerasen del cargo 
de lector. No querían éstos privar á las aulas del convento de un catedrático 
tan sabio y tan santo , y por lo mismo sus súplicas hasta cierto punto fueron 
desatendidas. Sin embargo , no por esto desistió Ferrándis de aquella subli­
me idea que á todas horas ocupaba su imaginación ; así es que sin desaten­
der las obligaciones que pesaban sobre él como á lector , se ensayaba , digá­
moslo así , para hacerse digno en lo sucesivo del puesto que debía ocupar. 
Predicaba muchos sermones y pláticas espirituales; se entregaba sin des­
canso á la lectura de los Libros Santos ; meditaba con igual empeño sobre 
las verdades del Evangelio ; estudiaba detenidamente el corazón del hombre 
y aprendía el lenguaje que debía hablar á cada uno. Llega el momento tan 
deseado ; se ve libre del cargo de lector, y desde el instante principia el 
curso de sus misiones con un celo digno de los primitivos Apóstoles. No en­
cuentra enemigos dé la fe á quienes conquistar, pero sí indiferentes , hom­
bres de corazón endurecido , ingratos á Dios y entregados al desorden y á la 
corrupción de costumbres. .Á éstos busca , háblales palabras de paz , pala­
bras llenas de unción y de caridad , y su voz es oída y los malos se arre­
pienten , miéntras los buenos se regocijan con el varón apostólico á la vista 
de los triunfos que le rodean. La misión de Ferrándis no se limitaba á con­
vertir á los pecadores ; al propio tiempo recorría los pueblos , fortificaba á 
los débiles , alentaba á los tímidos , socorría á los necesitados , consolaba á 
los afligidos , enseñaba la doctrina cristiana á los niños , instruía á los igno­
rantes , y en todas partes procuraba promover la devoción del rosario para 
alcanzar el patrocinio de la Emperatriz del cíelo y de la tierra. Algún tiempo 
después nombráronle prior de la villa de Carlet, cuyo convento reedificó, 



728 F E R 
miéntras que con su ejemplo edificaba á todos los religiosos. Recorría á pie 
los lugares circunvecinos, y en todas partes hacia sentir la benéfica influen­
cia de un amor sin limites al Autor de todo lo creado. Este varón apostólico 
murió en el convento de predicadores de Valencia en 5 de Noviembre de 
1782 , de edad de ochenta y un años cumplidos. Pronunció su oración fúne­
bre el Dr. D. José Faustino de Alcedo , canónigo de la catedral de Valencia : 
oración fúnebre que se imprimió en la imprenta de Manuel Peleguer , 1784, 
en A.0. Ferrándis dio á la prensa las obras siguientes : 1 .a: Explicación breve 
del Santísimo Rosario , y de algunas de sus gracias. La devoción útilísima del 
Via-Crucis; É instrucción moral para los padres y amos de lo que deben ense­
ñar á su familia, Valencia, imprenta de Juan González, 1721, en 4.°; reim­
presa por José Tomas Lúeas , 1749 , en 16.°. La instrucción moral se habia 
reimpreso ya separadamente traducida al valenciano con este título : 2.a : 
Instrucció moral, bren y clara de lo que los pares y amos han de amostrar á 
la familia, Valencia , f 739, en 24.°. 3.a: Maná divino escondido en el San­
tísimo rosario, el que manifiesta breves reflexiones sobre sus quince misterios, 
con un método claro y fácil para unir y componer la meditación miéntras se 
reza, Valencia, imprenta de Tomas Lúeas, 1745, en 1 6 ° . Al final del 
prólogo anuncia otra obra sobre el mismo asunto con muchos ejemplos de la 
Virgen : obra , dice , que podria ser muy útil para los curas que quisiesen 
por este medio instruir al pueblo según están obligados. 4.a: Breve exhor­
tación á la frecuencia de los Santos Sacramentos, Valencia, en la misma 
imprenta, 1748, en 12.°. 5.a: Rosario de María S antisima, Valencia, 
4 748 , en 12.°. O.3: Formulario para la confesión , con una leve insinuación 
del ejercicio dé la virtud , Valencia , viuda de Gerónimo Conijos , 1752 , en 
12.°. 7.a: Método fácil para conciliar la meditación miéntras se reza el r o ­
sario , con una instrucción y práctica de la oración mental , Valencia , i m ­
presa por José Esté van Dolz, 1736, en 12.°. 8.a: Tratado de la tercera 
Orden de Sto. Domingo Valencia , 1742 , en 12.°.—G. 

FERRANDO (P. Francisco) jesuíta. Nació en la villa de Oliva , cabeza 
del marquesado de este nombre , en 7 de Junio de 1638. Habíale dotado 
Dios desde su infancia de todas las prendas que prometen al hombre un 
porvenir dichoso aun en esta vida miserable , y por lo mismo diéronle sus 
padres una educación esmerada , y pusiéronle bajo la dirección de sabios y 
virtuosos maestros. Principió sus estudios en su misma patria , pasó después 
al colegio de Gandía , y habiéndose perfeccionado en la gramática latina, 
cursó filosofía en la universidad de Valencia. Su virtud , su aplicación y su 
buen ingenio podían servir ya entónces de modelo á los demás cursantes ; 
pues no se limitaba Ferrando en aprender simplemente de memoria las 
lecciones que se señalaban en las aulas; hacia mas , profundizaba la mate-
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ria que debía tratar, consultaba los autores de mas nota y cuando se presen­
taba en las mismas aulas respondía á las preguntas que le hacian los maes­
tros haciendo varias citas y ostentando un gran caudal de erudición y de (foc-
trina. Á la sazón vivia el P. D. Juan Gerónimo Vives, presbítero de la congre­
gación de S. Felipe Neri, varón sumamente piadoso , noble por sus hechos y 
por su linaje y rico en bienes de fortuna. No hubo hombre que emplease 
mejor los réditos de su patrimonio. Después de asistir con mano liberal á los 
pobres enfermos y á las familias necesitadas, escogía de la universidad aquellos 
jóvenes mas sobresalientes en virtud y en letras , y siendo pobres los man-
ténia en su propia casa donde tenia establecido un seminario, que llegó á ser 
con el tiempo abundante y rico semillero de varones Ilustres. Ferrando fué 
uno de los elegidos. Este jóven agradecido á los favores que le dispensaba su 
protector redobló sus esfuerzos para hacerse aun mas digno de su estima­
ción. Hallándose ya en estado de poder seguir su vocación ^abrazó el Orden 
de S. Ignacio de Loyola ; y á su entrada en la Compañía le hallaron los PP. 
tan aventajado en la ciencia filosófica , que á pesar de haber estudiado en la 
escuela contraria , no solo quedó admitido , sino que aquella sabia religión le 
aprobó con justicia en todo el curso de arles. Principió el noviciado en Hues­
ca en 8 de Mayo de 1639 á los veinte y un años de su edad , y pronuncia­
dos los primeros votos pasó á perfeccionarse en las letras humanas en el co­
legio de Calatayud , y muy luego se trasladó á Gandía para seguir en aquella 
universidad el curso de teología. No tardó en dar á conocer los grandes ade­
lantamientos que habla hecho en esta ciencia, y principalmente cuando le se­
ñalaron para defender el acto mayor. Hallábase entónces por órden expresa 
de sus superiores enseñando los rudimentos de latinidad en Alicante , cuya 
enseñanza le daba mucho que hacer atendido el número de discípulos que 
asistían en su aula. Por lo mismo le quedaba poco tiempo para poderse pre­
parar según lo exigía aquel delicado empeño ; pero Ferrando incansable ea 
el estudio , robó el tiempo al preciso descanso empleándole en recorrer los 
tratados teológicos que mas podían convenirle. El resultado fué que defendió 
el acto con tal maestría , que se atrajo los aplausos y las simpatías del n u ­
meroso concurso. Continuó después su lectura de gramática en Alicante , 
produciendo su aula ópimos y sazonados frutos, tanto en piedad como en 
letras. Mandáronle luego sus superiores que leyese filosofía en el mismo co­
legio , y por último pasó á enseñar teología en la misma universidad donde 
habla defendido el acto mayor. Los jesuítas que sabían distinguir perfecta­
mente el verdadero mérito del ficticio, se dieron el parabién de haber ad­
quirido un varón de tan relevantes dotes , y juzgándole por lo mismo digno 
de premio le distinguieron con la presidencia de grados : empleo que exigía 
mucha expedición y gran caudal de noticias, atendidas las varías opiniones 
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y escuelas que hablan seguido los que pasaban á graduarse. Pero Ferrando 
justificó en breve lo acertado de la elección en el desempeño de los varios 
actos literarios de aquella universidad , donde ostentó tan grande caudal de 
erudición y de doctrina que dejaba pasmados á todos cuantos le oian. En 15 
de Agosto del año 1672 hizo la profesión solemne de los cuatro votos, y desde 
luego le mandaron á gobernar el colegio de Alicante cuando apénas contaba 
treinta y cuatro años de edad. En todo aquel tiempo y miéntras leyó teología 
se empleó también en la carrera del pulpito y en el confesionario con un 
celo digno del varón justo , que trabaja para la salvación de las almas. No­
taron sus prelados la particular inclinación que tenia á las misiones , y por 
lo mismo le ocuparon por algunos años en este ministerio apostólico ; asi es 
que en compañía del V. P. Miguel Ángel Pascual recorrió todo el arzobis­
pado de Valencia y varios de los pueblos fronterizos del mismo reino, corr i ­
giendo abusos, desterrando vicios, reconciliando enemigos, protegiendo des­
graciados, consolando á los afligidos ; y para decirlo de una vez , derraman­
do el bálsamo de la caridad cristiana en todos los puntos por donde pasaba. 
Continuó en esta gloriosa tarea hasta 1681 , que fué cuando le nombraron 
rector del colegio de Monle-Sion , en la ciudad de Palma , capital de las Islas 
Baleares , donde continuó con sus sermones alcanzando á cada paso nuevos 
triunfos. Concluida esta prelacia regresó al reino de Valencia con la firme re­
solución de proseguir el curso de sus misiones ; pero tuvo que desistir de su 
empeño por haber recibido la patente de rector del colegio de Gandía. Al 
propio tiempo falleció el confesor de la Exma. duquesa D." Juana de Córdo­
ba , y esta señora que estaba bien enterada de la virtud y sabiduría de Fer­
rando no dudó en nombrarle director suyo espiritual, cuyo acto de ex­
traordinaria confianza afligió el corazón del buen jesuíta por la gran repug­
nancia que sentía en visitar los palacios de los reyes y de los grandes. Sin 
embargo, le fué preciso acceder á las reiteradas instancias que se le hicieron ; 
pero se dio buen cuidado, según expresión de un escritor, en no tomar ni si­
quiera un vaso de agua, rehusando con noble cortesanía todos los ofrecimien­
tos que se le hicieron por parle de la duquesa. Concluyó el trienio de su rec­
torado , pero debió continuar en este cargo hasta 1692 por haberlo dispuesto 
así el P. general. En este año determinaron los duques de Gandía estable­
cerse en la córte , y Ferrando tuvo que acompañarles hasta que la duquesa 
hubiese elegido otro confesor; mas cuando creia poder regresar á su provin­
cia recibió una órden del general para que no se separase del lado de aquella 
señora. Así es que desde 1692 hasta 1707 vivió en el colegio imperial siendo 
la admiración de aquellos Padres, quienes le consultaban con frecuencia so­
bre los asuntos de mayor importancia, porqué sabían ya por experiencia 
cuan acertado era en el consejo. Su retiro y abstracción del mundo en aque-
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lia corle excedió á todo encarecimiento. Bastará decir que en todos los quince 
años que residió en ella no vió á los reyes sino cuando visitaban la iglesia del 
colegio. Aprovechando todos los momentos para el estudio de los Santos Pa­
dres levó con la pluma en la mano las obras de S. Agustin , los seis tomos 
del P. Juan Pablo Oliva general de su Órden, y otros autores también de 
gran nota, tomando apuntes, meditando sobre su sentido y haciendo comen­
tarios y observaciones dignas del mayor elogio. En la cátedra del Espíritu 
Santo se hizo admirar de sus oyentes por aquella elocuencia hija de los sen­
timientos de un alma pura enamorada de Dios ; pero sobre todo en la oca­
sión que mas se distinguió fué cuando por órden del cardenal Portocarrero 
predicó en la parroquial de S. Andrés de Madrid , cuya misión desempeñó 
con tanto celo y maestría que no solo excitó la admiración de sus oyentes sino 
que logró la conversión de muchas almas perdidas. En 1707 , siendo ya de 
edad de cerca de setenta años , le permitió la duquesa aunque con harto 
sentimiento, que se retirase á su provincia; y entóneos sus superiores le des­
tinaron al colegio de S. Pablo de Valencia, donde encontró su deseado retiro : 
pues , si bien el general habia determinarlo que pasase de prepósito á la casa 
profesa , Ferrando dió tales razones y habló con tanta humildad y ternura , 
que el general por último cedió á sus ardientes súplicas , contentándose con 
dejarle de consultor de provincia. Parece increíble lo que Ximeno refiere de 
este varón apostólico. Un hombre que contaba ya la edad de setenta años , 
extenuado por los ayunos y las penitencias , agobiado de un trabajo nunca 
interrumpido , continuaba todavía en su retiro macerando su cuerpo , p r i ­
vándose del preciso descanso , entregándose á la oración y á todos aquellos 
actos propios de uno que conserva todavía el vigor de la juventud. «Fa l t án ­
dole la fuerza de sus brazos para castigarse , dice Ximeno, buscaba reser­
vadamente mano mas robusta que le azotase hasta derramar la sangre, » 
Después de sus ejercicios cotidianos , en vez de dar solaz á sus continuas 
fatigas , se entregaba todavía al estudio de las Santas Escrituras y recorría 
lodos los autores que iban saliendo de teología escolástica ; así es que man-
lenia las especies y formalidades de la escuela tan recientes , que causaba 
asombro el oír el acertado juicio que hacia de los argumentos, soluciones y 
respuestas en los actos literarios y domésticos , en los que asistió constante­
mente hasta los últimos momentos de su vida. Por fin llegó la época en 
que debió presentarse ante el tribunal de la divina justicia : atacóle una gra ­
ve enfermedad ; y como se hallaba tan sumamente débil, espiró á los pocos 
dias tranquilamente ; esto es , en 10 de Julio de 1723 de edad de ochenta y 
seis años. Durante el tiempo que se mantuvo en la córle tradujo y dió á luz 
las obras siguientes: 1.a: Maná del Alma, ó Ejercicio fácil y provechoso 
para quien desea darse de algún modo á la oración . Madrid . imprenta de 
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los herederos de Antonio Román, 1702; Barcelona, por Juan Pi ferrar, 
-1724 , cuatro lomos en 4 . ° , sin contar otras varias ediciones. En la de P ¡ -
ferrer se añadió á lo último del tomo cuarto El infierno abierto para que 
le halle el cristiano cerrado. Esta obrita consiste en siete consideraciones una 
para cada dia de la semana. Ferrando las tradujo del italiano del P. Pablo 
Séñeri de la Compañía de Jesús; y el Maná del Alma salió con el nombre del 
doctor Francisco de Rofran , cuyo apellido es anagrama de Ferrando. 2.* : 
Exhortaciones á la devoción con los Santos Ángeles de nuestra Guarda, hechas 
en la congregación de nobles de la casa profesa de Ñapóles de la Compañía de 
Jesús por el P. Andrés de Pozo, Madrid , por Diego Martínez Abad , 1708 , 
en 4.°. Las habia sacado á luz el P. Pozo en lengua italiana, dedicadas á la 
santidad de Inocencio X I I , y las tradujo y redujo á compendio el P. Ferrando; 
y callando su nombre las dió á la estampa con el del doctor D. Clemente 
Sánchez de Orellana , canónigo de la santa iglesia catedral de Quilo. 3.*: 
Ejercicios del P. S. Ignacio de Loyola , Madrid , por Juan García Infanzón , 
1709. Es traducción del libro que compuso en italiano el P. José Guizzardi 
y le publicó como la primera obra con el nombre del doctor D . Francisco de 
Rofran. 4.a : Retrato del glorioso capitán de Cristo , defensor y amplificador 
de su fe , S. Ignacio de Loyola , fundador de la Compañía de Jesús , impreso 
cuatro veces en Italiano y traducido al español , Madrid por Antonio Román, 
año 1697 , en 16.° ; y después al principio del siglo XVIII se imprimió tam­
bién en Madrid en 8.°.—J. M. G. 

FERRARI (Felipe). Nació en Sicilia , siendo su padre un hombre muy 
honrado llamado Simón Ferrari , el cual por los méritos de su hijo recibió 
del rey Martin una pensión anual de quinientos pesos. Felipe vistió y profesó 
el hábito religioso en la órden de carmelitas calzados , en la que hizo la car­
rera de sus estudios con tanto aprovechamiento , que después de ellos recibió 
el grado de maestro en sagrada teología , en cuya ciencia fué doctisimo ; al 
mismo tiempo que predicador insigne y versadísimo en la Sagrada Escritura. 
Ejerció con fruto y aplauso en Roma el cargo de regente de estudios , expli­
cando también allí los Libros de las Sentencias y Letras Sagradas con gran 
copia de erudición y doctrina. Fué varón digno á la verdad de compararse 
con los mas eminentes , habiéndose granjeado gloria perenne en Europa 
por la agudeza y prontitud de su ingenio , por su singular erudición , por su 
gran sabiduría y por la irreprehensibilidad é inocencia desús costumbres. En 
Sicilia ejercitóse en el ministerio de la predicación ; y como á la fuerza de su 
elocuencia unía la mas viva aun de su ejemplo , cogió copiosísimo fruto en 
beneficio de las almas , reduciendo innumerables pecadores á abandonar sus 
vicios y abrazar el camino de la salvación por medio de una conversión sin­
cera y de una verdadera penitencia. Fué definidor y por mucho tiempo pro-
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vincial en la misma provincia de Sicilia , cuyos empleos ejerció con admira­
ble acierto , como también el de vicario general que desempeñó en la isla de 
Chipre. Asistió en varios capítulos generales congregados en Francfort en 
4 393 , en Plasencia en 1396, y en el celebrado en el convento de las Selvas 
de la provincia de Toscana. Juan de Raude maestro general de la Órden , 
prendado de su elocuencia y del esplendor de sus virtudes , por letras dadas 
en el mismo convento de las Selvas con fecha 18 de Mayo de 1399 le envió 
á Roma al papa Bonifacio IX para promover en nombre de la Órden la 
canonización de S. Alberto. Túvole en mucho aprecio el rey D. Martin , el 
cual le nombró su capellán mayor y su limosnero. El mismo Monarca escri­
bió también con fecha 8 de Abril del año 1396 una carta en Catana , en la 
cual recomienda con,ahinco á nuestro Felipe al mencionado ponüíice Bonifa­
cio IX y á los cardenales Monopolitano, Florentino y Novoniense para que fue­
se promovido aquel á la primera silla episcopal que hubiese vacante en la 
isla de Sicilia. El mismo Rey delegó también á nuestro Felipe para tratar en 
lacórle de Roma negocios gravísimos tocantesá su reino de Sicilia; y el papa 
Urbano VI le tuvo en tanto , que le nombró su teólogo y le encargó varias 
legaciones : mostrando Felipe en el desempeño de todos estos elevados car­
gos rara habilidad y singular prudencia. En el año 1402 fué elevado por el 
memorado pontífice Bonifacio IX á la silla episcopal páctense en Sicilia. Juan 
XXIII le eligió por su camerero y presidente de la Inquisición general. E n ­
viado junto con Ubertino de Marínis , arzobispo de Palermo , á D. Fernando 
rey de Aragón y de Sicilia , nombróle éste en 1412 su consejero , limosnero 
y predicador. Habiendo alcanzado de la real munificencia algunos favores 
en beneficio de su iglesia, en el año 1414 fué trasladado al obispado de la igle­
sia agrigentinense ; el cual gobernando con gran solicitud y vigilancia pasto­
ral , fué condecorado con muchos honores : obteniendo por fin la púrpura 
cardenalicia según atestigua Juan Grossi, autor contemporáneo. Sobre la épo­
ca de la muerte de este celebérrimo carmelita no están contestes los auto­
res. Mongitor la pone poco después del año 1421 ; mas Luis Jacob opina que 
vivía todavía , aunque muy consumido ya por la vejez , en el año 1431 ; y 
añade , que habiendo Felipe dejado el obispado páctense y sido trasladado al 
agrigentinense, no fué admitido en este por el clero; y que en recompensa y 
satisfacción de lo que sufrió por esta repulsa el Rey proveyó en él el prio­
rato de Sla. María de Sambucho de Leocata; y que por fin en 1431 fué creado 
obispo pacense (de Badajoz) en España, y que allí murió. Lo mismo sientan 
Tritemio, Pedro Lucio, Gesnero , Posevino , Maraccio , Oldoino , Dupin , 
Pedro Crescendo y Moreri; pero Daniel de la Virgen María asegura lo con­
trario, afirmando que jamas fué nuestro Felipe obispo de Badajoz, y probán­
dolo por los registros de los pontífices sobre las promociones de obispos de 
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Badajoz en aquel tiempo : por !o que juzga que por error de imprenta ó por 
otra causa se leyó pacense en vez de páctense. Lozana , sin embargo , s i ­
guiendo una opinión media, juzga creíble que Felipe obtuvo una y otra 
silla , la páctense y la pacense. Escribió Felipe : 1 .ü: Sermones de Tempore , 
un libro. 2 . ° : Sermones defestis Deiparce Virginis Marioe. 3 .° : Sermones de 
sanctis , un libro. 4 . ° : Ad Rempublicam Venetam Epístola hortatoria ad 
uniunem cum Rege Gallioe.—S. 

FERRARI ( Rartolomé) á quien algunos llaman Perrera. Nació en Milán 
en 1497. Su familia era una de las primeras y mas ilustres de la ciudad. 
Habiendo quedado huérfano en edad temprana , fué declarado fuera de t u ­
tela y se puso al frente de sus negocios en los cuales demostró una inteligen­
cia superior á sus años. Pero lo que le hizo sobretodo apreciable fué su 
gran piedad. En una época en que precisamente las guerras habian agotado 
los recursos á muchas familias , Ferrari guiado por la bondad de su corazón 
distribuia con mano liberal el producto de sus bienes entre los pobres , atra­
yéndose de este modo las bendiciones del cielo y de los hombres. Por aquel 
mismo tiempo se unió en amistad con dos nobles , el uno llamado Antonio 
María Zacarías y el otro Santiago Antonio Morigia , ambos animados de los 
mismos senlimiontos. de piedad y del deseo de ser como Ferrari útiles al 
servicio de la Iglesia. Reuniéronse, pues , para instituir una nueva congre­
gación , que tuvo principio en 1530. A este fin pusiéronse bajo la dirección 
de un célebre predicador , quien les aconsejó la asidua lectura de las Epísto­
las de S. Pablo. Este instituto fué confirmado en 1533 , y los que le habian 
abrazado se obligaron con votos solemnes después de haber obtenido en 
4 535 el permiso de! papa Paulo I I I . El objeto de este establecimiento piadoso 
se dirigia á formar ministros del Evangelio tan recomendables por la pureza 
de sus costumbres y por su instrucción , como por su desinterés y por su 
celo para la salvación de las almas. Paulo I I I les dió el nombre de clérigos 
regulares de S. Pablo, y también fueron llamados barnabitas ; ya fuese por 
su devoción á S. Bernabé , que algunos tienen por fundador de la iglesia de 
Müan , ó ya porqué hicieron los primeros ejercicios en la iglesia de canónigos 
regulares dedicada á este santo Apóstol. Esta institución se extendió por toda 
la Italia y levantó algunas casas en Francia. Ferrari fué elegido superior ge-
general en 1542 , y murió en olor de santidad en 1544.—O. R. 

FERRARI DE REGIO (Jayme). Vistió el hábito religioso entre los carmeli­
tas de la congregación mantuana y fué varón eruditísimo en las ciencias d i ­
vinas y humanas y muy versado en los idiomas latino, griego y hebreo. 
Recibió la borla de doctor en el gran colegio de teólogos de Bolonia con gran 
aplauso en el año del Señor 1451 , el dia 10 de Enero. Por su gran sabi­
duría , virtud y méritos fué nombrado prior provincial de la Tierra Santa 
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en el capítulo general celebrado en Brusélas por el reverendísimo Juan So-
relh , en el año 1462. Elegido por fin obispo en la isla de Córcega , murió allí 
lleno de días y de méritos en el año 4465. Dejó las obras siguientes : 1. ' ' : I n 
novum el vetus Testamentum commentaria , manuscrito. 2.a; Opus quadra-
gesimale; sive sermones qmdragesimales , manuscrito. 3.a : In Metaphysi-
cam commentaria , manuscrito. 4.8: In libros Aristotelis , commentaria , 
manuscrito. 5.a: Carmina plurima , manuscrúo.— S. 

FERRARI ( Gerónimo). Sabio filólogo , á quien algunos biógrafos supo­
nen hermano y otros hijo de Octavio Ferrari, célebre filósofo del siglo X V I , 
siendo así que no era de la misma familia, según el parecer de quien ha exa­
minado detenidamente su origen. Nació Ferrari en 1501, no en Milán , como 
algunos han querido suponer, sino en Correggio. Estudió con aprovechamien­
to , y habiendo abrazado el estado eclesiástico , en 1527 obtuvo un beneficio 
por resignación de un tio suyo cura-párroco de S. Blas en Correggio. Pasó 
algún tiempo después á Roma , donde sus talentos le granjearon muy luego 
la protección de los miembros mas distinguidos del Sacro Colegio, y entre 
otros del cardenal Cesarini , que se empeñó en alojarle en su propio palacio. 
Aguardábase con impaciencia el fruto de sus trabajos, cuando murió en 
] 542. Celebráronse sus honras fúnebres en la iglesia de S. Lorenzo in Dama -
so, donde sus amigos le levantaron un monumento con una inscripción que 
refiereColleoni en los Scrittori di Correggio, 32; y también Tiraboschi, Bibliot. 
modenese , I I , 274. En el mismo año habia publicado Ferrari sus Enmien­
das á las Filípicas de Cicerón precedidas de una epístola á Pablo Manucio 
impresor. Esta obra sumamente apreciable fué reproducida en 1562 por 
unos contrafactores lioneses. — J. 

FERRARI (Francisco Bernardino) sacerdote de la congregación de los 
Oblalas , sabio italiano. Nació en 1576 ó 1577 en Milán, y estudió al lado 
dé los mas célebres maestros del siglo XVII. Cuando el cardenal Federico 
Borro meo , sobrino del santo cardenal Carlos , sucedió á su tio en el arzo­
bispado de Müan , y tan luego como hubo formado el proyecto de juntar de 
todos los puntos de Europa los libros mas raros y curiosos para formar con 
ellos la Biblioteca Ambrosiana , dió á Ferrari la comisión de pasar á España, 
miéntras que otros sabios recorrian con igual objeto la Italia, la Francia , la 
Alemania y aun las islas y el continente de la Grecia. Abrióse la biblioteca 
compuesta del resultado de estas grandes investigaciones en 1609; y para 
hacerla mas útil , el Cardenal unió á ella un colegio al cual dió igualmente ei 
título de Ambrosiano, debiéndose componer de diez y seis doctores en todas 
las facultades : bien^que su número nunca pasó de nueve. Ferrari fué uno 
de los primeros que se admitieron , y uno de aquellos que mas le ilustraron 
con sus lecciones y con sus obras. Tenemos de é l ; Tres libros De Rila sacra-
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rum eccles'm caíholicce concionum , Milán , 1618 y 1620 , en 4.° ; reimpreso 
varias veces en París , en ü l recht , etc. Esta obra llena de investigaciones 
curiosas y sábias , sobre todo por lo que respecta al modo de predicar en los 
diferentes siglos y en las diversas naciones , prueba que su autor estaba 
profundamente versado en el estudio de los poetas griegos y latinos , en la 
historia eclesiástica y en la literatura sagrada y profana. El cardenal Borro-
meo por su parte habia compuesto otro sobre el mismo objeto , titulado : 
De Episcopo condonante; pero era mucho ménos extenso y profundizaba 
ménos la materia. Dupin , que ha dado un largo extracto del de Ferrari 
(Bibliot. de Aut. ecles. tomo XVII pág. 109 e tc . ) , refiere que viendo el 
Cardenal que Ferrari habia tratado mucho mejor que él esta materia , buscó 
todos los medios imaginables para prohibir esta obra á fin de que no perju­
dicase á la suya ; pero esto no es creible , ni Dupin dice de donde ha sacado 
esta noticia. Tiraboschi tampoco la encuentra verosímil , porqué ¿cómo de-
hemos suponer que un cardenal tan ilustrado , tan noble y tan generoso 
como Borromeo fuese capaz de cometer una acción que tanto hubiera distado 
de su carácter ? Por otra parte , si tanto ínteres hubiese tenido en prohibir la 
obra de Ferrari le era muy fácil atendida la autoridad de que gozaba en 
Milán ; no tenia mas que hacer que impedir la impresión. Sin embargo , 
hiciéronse dos ediciones de la obra durante su vida y en cierto modo á su 
vista. Á todo esto debemos añadir que Borromeo estaba tan poco celoso de su 
propia gloria, que ni siquiera soñó en publicar su libro ; pues no salió á luz 
hasta 1632, esto es, un año después de su muerte. Ferrari dió una segunda 
obra sobre antigüedades eclesiásticas tan sábia como la primera. Lleva por 
titulo : De antiguo epistolarum ecdesiasíicarum genere , Milán, 1612; reim­
presa en Venecia, 1615, en 8.°, en la cual el autor trata de todas las formas 
de las epístolas pascuales, encíclicas , pacificas, etc. que estaban en uso 
entre los obispos y el clero de los primeros siglos. Contribuyó igualmente á 
esclarecer la antigüedad profana en su excelente tratado , De veterum accla-
mationibus et plausu, Milán ,1627 , en 4.° ; reimpresa por Grevio Thesaur. 
antiquitat. Román, lomo VI . (1 ) ArgelaJi en su Biblioteca de escritores mi-
laneses cita otras varias obras de Ferrari que quedaron inéditas. Su repu­
tación hizo que le llamasen en Padua en 1638 para desempeñar el cargo de 
rector del colegio de los nobles que acababa de fundarse; pero este estable­
cimiento fué de poca duración , y Ferrari de regreso á Milán en 1642 fué 

(1) E n esta obra nos demuestra que la costumbre de aplaudir entre los antiguos en el 
teatro se habia introducido no solamente en el foro sí que tambi|n en las asambleas de 
los cristianos. Aplaudíanse á los obispos cuando predicaban, y con frecuencia de un modo 
estrepitoso é impropio de la santidad del lugar. S. Juan Crisóstomo se quejaba de este abuso, 
j trató de hacer un reglamento que lo reprimiese. 

i 
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puesto al frente de la Biblioteca Ambrosiana que tanto debía á sus desvelos. 
Murió de edad muy avanzada en el año 1669, — G . 

FERRARI (Sigismundo) religioso dominico. Nació en Vigevano , en el 
ducado de Milán , en 1589. Entró siendo aun muy joven en el convento del 
Órden de Padres predicadores de aquella ciudad , y profesó muy luego des­
pués. Enviado á España para estudiar las ciencias sagradas tuvo por profe­
sor á Pedro Ledesma , célebre teólogo de la misma Orden, á cuyo lado 
sobresalió Sigismundo en ciencia y en virtud. De regreso á Italia pasó por ór­
den de sus superiores á Gratz, en 1627 , para ponerse al frente de las aulas 
en la provincia de Stiria , y en 1633 se trasladó con el mismo objeto á Vie-
na. Nombráronle al propio tiempo procurador general de la nación aus t r ía ­
ca , cuyo cargo desempeñó con celo , discreción y prudencia , asi como el 
de comisario de las misiones establecidas en Hungría. Mostrábase incansable 
en el trabajo ; sin embargo debilitáronsele las fuerzas . y dallándose con la 
salud muy deteriorada obtuvo el permiso de retirarse á Roma , donde m u ­
rió en el convento de Sta. Sabina en 1646 , de edad de cincuenta y siete 
años , extenuado por los ayunos y las vigilias; pues vivia tan austeramente 
que se había privado de comer carne durante su vida. Ejemplar en sus cos­
tumbres , tan asiduo en la oración como en el estudio , lleno de celo y de 
caridad , fué el restaurador de la disciplina regular en Stiria y en Hungría. 
Este es el elogio que hace de Sigismundo Ferrari el historiador de su Órden. 
Escribió las obras siguientes \ \ .*. De rebus Hungariccp provincia sacri o r -
dinis pmdicatorum, partibus qualuor et libris ocio distincti commentarii, 
Viena , 1637 , en 4 . ° , de 611 pág. Esta obra va continuada de un Appen-
d ix , scilicet vita B. Augustini ordinis pmdicatorum..... per Joannem To~ 
meum Marnavitium , Bosnensem episcopum et coadjutorem Zagrabiensem, 
fideliter collecta. 2.a : Correctorium poematis super universam summam 
Sancti Tornee ; y algunas otras obras de teología que según parece no llega­
ron á imprimirse.—O. A. R. 

FERRARI ( Juan Bautista) jesuíta. Nació en Sena, ciudad de Italia; y ha­
biendo despreciado el mundo para vestir la sotana del instituto de S. Ignacio 
floreció mucho en él por la perspicuidad de su ingenio y por su aventajada 
erudición. Enseñó por mucho tiempo Sagrada Escritura en el colegio romano, 
y escribió y publicó las obras siguientes : 1 : Laudatio Marsilii Cagnati Me­
did , in ejus funere habita , Roma , por Mascardi, 1622 , en 4.°. 2.a: iVo-
menclaior Syriacus, Roma, por Estévan Paulini, 1622, en 4.°. 3.a: De 
Christi liberatoris obitu : discurso pronunciado por el autor en presencia del 
papa Gregorio XV el día de Viérnes Santo , Roma , imprenta de Alejandro 
Zannetti , 1623 , en 4.°. 4.a: Orationes viginli quinqué , Lyon , 1625 , en 
4 2 . ° ; Milán , 1627 ; y añadidas por fin otras doce , Roma , por Facciotti, 

TOM. VI. 93 
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i 63o , en 24.°. 5.a: Flora , seu , de florum cultura , .cuatro libros con l ámi ­
nas , Roma , por Estovan Paulini , '1633 , en 4.°. La misma obra salió tara-
bien á luz en Roma , en idioma italiano , 1638 , en 4.°.—S. 

FERRARI (Rafael) religioso carmelita calzado. Vistió y profesó el hábito 
en el convento de S. Juan ad Concham áe la ciudad de Milán, cedido á los car­
melitas de la congregación manluana en el año 1480. Habiéndose ejercitado 
por muchos años en los estudios filosóficos y teológicos , obtuvo el grado de 
doctor y maestro en esta última facultad. Enseñó también dichas ciencias á 
los religiosos de su Órden en varios conventos , adquiriendo gran fama de 
sabio y virtuoso, y siendo nombrado por ello definidor; cuyo cargo desempe­
ñó con prudencia y acierto en el año 1610. La fama de su erudición no pudo 
contenerse dentro del claustro ; hubo de salir también á fuera , siendo soli­
citado para que ejerciese el ministerio de la predicación en muchas ciudades 
y pueblos , y oyéndole las gentes con gran aplauso y con no menos fruto. 
Murió en la isla de Corfú , en el mar de Venecia , cerca del año de la Reden­
ción 1620. Sus obras son las siguientes: 1.a: D. Caroli Borromm S. R. 
eccles. cardinalis el archiep. Mediolan. pia et devota laudatio; con la cual 
Fr. Rafael Ferrari , carmelita mediolanense , doctor en sagrada teología y 
prior del convento de S. Juan ad Concham de Milán , habiendo oido la nueva 
de la canonización de aquel , felicitó por ella á los vecinos de Milán : en esta 
misma ciudad , en la imprenta del arzobispo , 1610, en 4.°. 2.a: Oratio pro 
coaptatione Philippi Pirovani in collegium J. C. C. Mediolani , en la misma 
ciudad , por Poncio , 1612 , en 4.°. 3.a: Commentaria in octo libros physi-
corum Aristotelis , Ms. en 4.°. 4. ' ' : Lecpones in metaphysicam , en 4.°. 5.a : 
Lectiones Aristotelis lib. de Anima, Ms. en 4.t). 6.a : Condones per sacrum 
quadragesimale tempus , Ms. en 4.°. Estos cuatro manuscritos se conser­
vaban en la libreria del citado convento de S. Juan ad Concham de Milán. 
— S. • • _: ^ • . ^ : . 

FERRARI ó FERRARO (Cherubin) religioso profeso de la Órden de car­
melitas calzados. Fué natural de Milán , capital de la Lombardía, en Italia , y 
abrazó el estado religioso entre los carmelitas de la congregación mantuana. 
Dotado de una rara agudeza y de extraordinario ingenio sobresalió princi­
palmente en el conocimiento de las lenguas latina , griega y hebrea , como 
también en la filosofía y teología ; en cuyas facultades alcanzó el lauro de 
maestro y doctor. Dedicóse también mucho á la oratoria y poética , hacién­
dose en ellas esclarecido y célebre. Teníale en mucho S. Cárlos Borromeo ; 
por manera que en cierta ocasión queriendo comer en el convento de S. 
Juan llamado ad Concham , de la ciudad de Milán, hizo que predicase Fer­
rare desde el pulpito del refectorio para tener el gusto de oirle. Elegido t eó ­
logo del serenísimo duque de Mantua, Guillelmo, habitó en el palacio de este 
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principe captándose en él la estimación y veneración de todos por las cos­
tumbres verdaderamente religiosas que unia á todas las demás brillantes do­
tes que adornaban su ánimo. Ejerció el cargo de predicador evangélico en 
muchas ciudades de Italia con tanto fruto y fama , que llegando esta á Roma 
fué nombrado para el mismo cargo en el palacio apostólico. Habia hecho un 
estudio particular en investigar la significación de las abreviaturas de las 
monedas , códices y mármoles antiguos , llegando á fuerza de trabajo á ad­
quirir tanto conocimiento en ellas , que acudían á él como á un oráculo 
cuando habia necesidad de leer y entender alguno de aquellos monumentos. 
Finalmente, insigne y célebre por su saber y virtud, murió este religioso cerca 
del año 1625. Escribió muchas obras casi todas en idioma italiano , y que 
son las que á continuación se expresan : 1 : Orazione in lode della cilla di 
Bologna, Bolonia ,1594, en 4.°. 2.a : Predica sopra le parole del Evangeli: 
Memento homo quia cinis es : detla nella catledrale di Bologna , en la misma 
ciudad , 1599 . en 4.°. 3.a: Orazione in lode di S. Cecilia Vergine é M a r -
tire , Milán, 1599 , en 4.°. 4.a: Orazione nelle nozze di D. N . Ode Caichi c 
D. Angela Marliana , en la misma ciudad , 1619 , en 4.°. 5.a: Orazione 
nella nascitá del Prencipe Francesco Gonzaga, en la misma ciudad , 1611 , 
en 4.°. 6.a: Lagrime delV Insubria neV compassione vol caso avvemto al sign. 
Márchese Dom. Ottavio Gonzaga sotto T assedio di Vercelli: Orazione, en la 
misma ciudad , por Malatesta , 1617 , en 4,°. 7 / : Orazione avuta in Bolog­
na nell capitulo della sua Beligione , Bolonia , 1598 , en A.0. 8.a : Predica 
nella guale con ragioni , autorita , ed esempli, si mostra , che giusta, é santa e 
V impressa di cacciar gli erelici dalla Valtellina, Milán , por Malatesta , 1621 , 
en 4.°. 9.a : Orazione in lode della nuova elezione del suo Vicario Genérale, 
Bolonia, 1599, en 4.°. 10.a: Orazione per la nascita del primogénito di 
Mantoa, Milán , 1611, en 4.°. 11 .a: Orazione per le nozze di Francesco F i -
liberto Ferrari de Fieschi, é Francesca Grilietta de Prencipi di Masserano , 
Milán , 1603 , en 4.°. 12.a: Predica sopra la fede cristiana , per la guale a l -
cmi soldati abjurarono puhhlicamente la loro eresia , Milán , 1619 , en 4.°. 
13.a: Lettera consolatoria alia Prencipessa Orsini, Milán , 1619, en 4.°-
-14.': Vita della Beata Giovanna de Scopelli fondatrice delle Monache carmeli-
tañe di Santa M a ñ a del Popólo nella citta di Beggio di Lombardia , Müan, 
por Malatesta ,1617, en 4.°. 15.a : Giuhilo della citta di Cásale del Mon-
ferratoper T ingresso del vescovo monsignor Scipione Agnelli, Cásale , 1624 . 
en 4.°. 16.a: Bacconto della solemnissima processione fatta in Milano con V 
imagine della Beata Vergine di S. Gio. in Canea, Milán, 1614 , en 4.°. 17.' ; 
'Jstoria della miracolosa statua di M a ñ a Vergine ritrovata in un campo suoñ 
di Vinovo , térra del Piemonte , Turin , 1614, en 8.°. 18.a: Fiori delle gra-
zie , é delle helleze di nostra Signara di Cásale Monférrato , Milán , 1 6 1 3 ^ ^ 

mil? ^ 
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4.°. 19.a: Componimenti poetici sopra diversi hellissimi soggetti, dedicati all' 
ardvescovo di Salsburg , Milán , 1617 , en 4.°. 20.a: Stanze sopra le stig-
mate di S. Francesco , con V esposizione del padre Aurelio Corhinellini Agos— 
tiniano, Cásale, 1611 , en 4.°. 21 .a: Gandío di María Vergine nella Nativita 
di Cristo , é pianto nella di lui marte : Rime , colla música altre voci, Milán , 
1618 , en 4.°. 22.a: Rime sopra la salutazione angélica , Parma , 1624 , en 
4.°, 23 a: Poesie in lode dell' orazione del P. Maestro Cornelia Guarguanti, 
dittain añore di Santo Girolamo, Bolonia , 1592 , en 4.°. 24.a: Elagi della 
nobile familia de Rarzi-V Allegrezza di Milano : Orazione nella venuta del 
excelentissimo sign. Don. Pietro di Toledo Osario Márchese di Villa Franca , 
é Gavernatare di Milano, dopo V espulsiane degli eretici della Valtellina , 
Müan , por Malaiesta , 1616 , en 4. ' . 25.a: I I trionfo di Milano , nella ven­
tura del excelentissimo sign. Don. Gómez Suarez , Duca di Feria , é Ga­
vernatare di Milano , Milán , 1618 , en 4.°. 26.4: I I trionfo di Novara nella 
venuta del cardinale Ferdinando Taberna vescava di Novara, Müan , 1616 , 
en 4.°. 27.a: Lagrime della R. Verg. presso la Croce: Poesie , Milán , por 
Nava , 1623 , en 4.°. 28.a: Devotissime ladi, ed Orazioni da cantarsi, é re-
citarsi olla Madana Santissima delle Grazie di Vimercato, Milán , por Mala-
testa , 1621 , en 4 °. 29.a: ^uaílra^m'mafe compiitío; manuscrito autógrafo 
en 4.° , de gran tamaño , el cual se conservaba en la biblioteca del convento 
de S. Juan ad Cancham de la ciudad de Milán. Algunos otros escritos dejó 
todavía este sabio religioso , que no llegaron á publicarse.— S. 

FERRARI (Felipe) religioso servita. Nació en Ovillo, pueblo situado cerca 
de Alejandria en el Milanesado. Laborioso y ávido de conocimientos , apren­
dió las lenguas , cultivó la teología y la literatura, y se aplicó sobre todo á 
las matemáticas por las cuales mostró un gusto particular; y por fin las en­
señó en la universidad de Pavía con mucha reputación. Su mérito le valió el 
aprecio de los papas Clemente V I I I , Paulo V y Urbano V I I I ; y la estimación 
que supo inspirar á sus cofrades hizo que le nombrasen para desempeñar los 
primeros cargos de su congregación. Llegó á ser nombrado dos veces general 
y otras dos vicario general. Este sabio religioso murió en 1626. Tenemos de él: 
4 .0; Nova topographia in martyrolagium ramanum , Venecia, 1609 , en 4.°. 
2.°: Epitome geoyraphica in I V libros divisa, Pavía, 1605, en 4.°. (1) 3,°: Ca-
ialogus sanclorum Italice , Milán , 1613, en 4.°. Algunas páginas de esta obra 
han sido insertadas en la colección de los bolandistas. 4.°: Catalogus sanctorum 
qni in Martirologio non sunt, Venecia, 1625, en 4.°. 5.°: Topographia poética 

(1) Esta pequeña obra sumamente rara se compone de cuatro diccionarios, cada uno con 
compagiuacioa á parle. E l primero es por lo que respecta á las ciudades y contiene 12 pági­
nas. Los tres restantes coutieueu ios rios, las montañas y ios lagos. 
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Pavía , 1612 , en 4 . ° ; 1627 , en 8.°. Esta obra es un diccionano de la geo­
grafía antigua. 6 . ° : Lexicón geographicum , Milán 1627 , en 4.° , la mas c é ­
lebre de las obras de Ferrari, y es totalmente diversa del Epilome geographi-
ca : los artículos siempre van acompañados de la cita de los autores que han 
hablado sobre ella colocados según el orden alfabético de sus nombres l a t i ­
nos ; bien que la obra va precedida de un índice de los nombres vulgares con 
la correspondencia de los nombres latinos, y contiene mas de 9,600 artículos. 
Fué reimpresa en Paris en 1670 en folio bajo la dirección del abate Baudran, 
quien la aumentó de mas de la mitad ; pero en lugar de corregir lo que con­
tenia de defectuoso añadió nuevos errores á los que ya existían.—O. 

FERRARI (Andrés) religioso profeso en la Orden de carmelitas calzados. 
Nació de una familia honrada en Castroreal, población de la diócesis de Me-
sina , en la isla de Sicilia. Cuando llegó á la edad competente deseoso de 
abandonar el mundo , abrazó la disciplina regular entre los antiguos carme­
litas de la provincia reformada , llamada vulgarmente del primitivo instituto 
del Monte-Santo. Cursó allí los esludios acostumbrados, cuya carrera con­
cluida fué tanto lo que hubo aprovechado , que pronto adquirió una clarí­
sima fama , ya en el pulpito predicando , ya en la cátedra enseñando. En el 
ejercicio de la predicación manifestó la fecundidad de su erudición y la fuer­
za de su elocuencia , predicando repetidas veces la cuaresma en las pr inci­
pales ciudades de Sicilia y de Italia ; añadiendo á estas eminentes calidades 
mayor peso en el celo ardiente que por la salvación de las almas le animaba. 
Ocupóse también por mucho tiempo en enseñar en su Orden las facultades 
de íilosofía y teología con grande aprovechamiento de sus alumnos y no m é -
nos gloria suya. Sus méritos le elevaron á algunos honores y empleos de la 
Orden; siendo prefecto de estudios en el convento de Ñápeles; dos veces 
prior del de Monte-Santo ; definidor y vicario provincial de la misma pro­
vincia. Gobernó dos veces la misma, habiendo sido la primera vez por 
nombramiento del papa Alejandro VII , dado el dia 12 de Abril del año 
1658. Adornó su saber y doctrina con la inocencia de costumbres y el es­
plendor de las virtudes ; y esclarecido por fin por la santidad de vida y por 
el celo de la disciplina religiosa , murió en Ñápeles el dia 24 de Julio del año 
4685. Escribió y dió á luz en latín : 1.0: Intelligentice divince bealce MariíE 
Magdalence de Pazzis , ordinis carmelxtanm : obra dividida en siete libros ; 
Ñápeles , imprenta de Jacinto Passari, 1666 , en folio. 2 . ° : Divinis amoris 
spicula Sancke Mar ice Magdalence de Pazzis , en la misma ciudad é impren­
ta , 1673 , en 16.°. En italiano publicó las siguientes : 1 : Discorso funerale 
nella morte deW l l l . Sig. D. Diego Marolta , presidente di giustitia nel regno 
di Sicilia , Palermo , por Agustín Bossio , 1661 , en 4.°. 2.a; All , una delle 
due discursi disingannanti, Ñápeles, por Jacinto Passari; 1667, en 4.° • 
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reimpresa en la misma ciudad y por el mismo impresor , 1679 , en 8.°. 3.a : 
Sacra novena problemática deW Incarnazione del Verbo per l i giorni d'innan-
z i i l parto di Maña Vergine, en la misma ciudad é imprenta , 1679 , en 4.°. 
4.a : Compendio della vita di S. Maña Magdalena de Pazzis carmelitana , 
en la misma ciudad é imprenta ; y en Palermo , por Pedro de ínsula , 1679, 
en 16.°. 5.a: Saette d' amor divino de S. Maria Magdalena de Pazzis car­
melitana ; Ñápeles por Jacinto Passari, 1674 , en 16.° .— S. 

FERRARI (Tomas María) maestro del sacro palacio, cardenal presbí­
tero bajo el título de S. Clemente. Manduria , corto pueblo del reino de Ñá­
peles fué la patria del ilustre Ferrari , cuyo nacimiento debe fijarse en el año 
4 647 bajo el pontificado de Inocencio X y el reinado de Felipe IV , rey de 
España y de las Dos Sicilias. Prevenido tempranamente por la Gracia , abrió 
desde muy tierno su corazón al amor de la virtud ; y el estudio de la sabi­
duría fué su mas sabrosa ocupación luego que se halló en estado de conocer 
toda su hermosura y todas las ventajas que procura á cuantos la buscan 
desde muy jóvenes. Así, ni las atenciones de sus piadosos padres en perfec­
cionar por medio de una educación cristiana los dones de la naturaleza fue­
ron inútiles , ni las lecciones de sus primeros maestros quedaron sin fruto. 
Parece que fué en su patria donde Tomas Ferrari aprendió las bellas letras , 
asi como en el convento del Rosario de la misma ciudad de Manduria se 
consagró al servicio del Señor tomando el hábito de Sto. Domingo. Si entre 
sus condiscípulos habia siempre sido de una extrema continencia , de un 
grande pudor y de una continua vigilancia en evitar lodo cuanto hubiera 
podido menoscabar su inocencia , redobló su fervor en el claustro , y solo se 
mostró solícito en lo que podia hacerle adelantar en el camino de la perfec­
ción por la práctica de la obediencia , de la humildad y de todas las v i r tu ­
des religiosas. Su piedad era sólida y se sostenía en medio de las pruebas. E! 
mismo espíritu de religión que habia animado sus primeros pasos , y que dió 
un nuevo precio al sacrificio que hizo de su libertad por los votos solemnes , 
le enseñó á santificar sus estudios , y le hizo entrar en las disposiciones ne­
cesarias para recibir la plenitud de la Gracia con la imposición de las ma­
nos. Amigo del silencio , de la oración y del trabajo , habíase propuesto por 
modelo á Sto. Tomas , y á su ejemplo se aplicó igualmente á ser de dia en 
día el mas sabio y el mas virtuoso. Su asiduidad en la oración y en todos los 
ejercicios de la vida regular parecían no dejarle mucho tiempo para el estu­
dio ; y sin embargo sus progresos en las ciencias fueron rápidos. Miéntras 
estudiaba en Ñápeles en el convento del Espíritu Santo , cada uno de ios 
actos escolásticos que sostuvo fué para todos sus hermanos un nuevo motivo 
de admirar la brillantez de su talento y mas aun su rara modestia. Con el 
mismo brillo pareció en otro colegio de la misma congregación , y por gran-
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de que fuese la reputación de sus maestros , asegúrase que la del discípulo 
parecía eclipsarla. En la elección que se hizo de predicadores para la solem­
nidad de la canonización de Sta. Rosa de Lima , Ferrari , estudiante todavía, 
fué preferido á otros de no mediano talento ; y por cierto que no tuvieron 
que arrepentirse de esta elección : su discurso agradó en alto grado á un 
auditorio inmenso , y la comunidad del Espíritu Santo creyó no poderle dar 
mayor prueba de su satisfacción , que rogándole tuviese á bien ser contado 
en adelante entre los hijos de aquel convento. Á ello accedió Ferrari de muy 
buen grado, á cuyo efecto se logró el permiso de la congregación de regula­
res. Fué no pequeño consuelo para el servidor de Dios el pertenecer á una 
comunidad en donde hallaba tan bellos ejemplos , y no poca ventaja para la 
misma comunidad el haber adquirido un sugeto que tanto prometía , único 
capaz de sostener allí por largo tiempo el espíritu de fervor y de regularidad, 
junto con el amor del estudio. El obispo de Estadía Pedro Tomas Milante , 
que había pasado muchos años vistiendo el hábito de Slo. Domingo en aque­
lla misma casa, y que publicó la Vida de nuestro cardenal entre las de los 
hombres ilustres de la congregación de Sta. María de la Salud , nos asegura 
que Ferrari miró siempre como un favor particular el honor que le hacía el 
convento del Espíritu Santo , y que al morir dejó un monumento eterno de 
su agradecimiento. Sin descuidar el ministerio de la palabra , que el celo por 
la salud de las almas le hubiera siempre hecho preferir á toda otra ocupa­
ción , el P. Ferrari trabajó muchos años , según la voluntad de los superio­
res, en formar los jóvenes religiosos de las escuelas de la Orden. Ya profesor 
de filosofía y de teología , ya maestro de estudiantes en el colegio de Santo 
Tomas en Ñápeles , su primera y principal atención fué inspirar á sus discí­
pulos el gusto de las cosas santas , el amor de la religión y la práctica de las 
virtudes. Hubiera creido perder el tiempo si no hubiese hecho mas que filó­
sofos ó teólogos: él quería hacer cristianos , santos, hombres apostólicos se­
gún su vocación. Bendijo el Señor sus loables esfuerzos. pues sus discípulos 
se aprovecharon tan bien de sus lecciones y de sus ejemplos , que muchos 
fueron útilísimos al prójimo y á la Iglesia. Pero mientras él trabajaba en 
agradar á aquel que le había llenado de sus dones y á darle gloria por todo , 
el honor que no buscaba seguía sus pasos , su reputación se extendía á gran­
des distancias , y según refiere el prelado que escribió su Vida sí se respe­
taba su virtud . no se estimaba en ménos su doctrina , pues se le llamaba el 
Arca de la ciencia. Donde mas ostentó este tesoro de erudición fué en el ca­
pítulo general de su Órden, celebrado en Roma en el mes de Junio de 4677. 
Ferrari había sido escogido por su provincia para sostener allí unas tésis p ú ­
blicas dedicadas al cardenal Altieri : el concurso no podia ser ni mas nume­
roso ni mas escogido ; pues ademas de los mejores teólogos de la Órden de. 
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Sto. Domingo que habían venido al capitulo de todos los puntos de Europa , 
la dignidad del Mecénas y la reputación del defendiente habian atraído todos 
cuantos sabios contaba el clero regular y secular de Roma. Los mas hábiles 
que propusieron sus dificultades lo hicieron de una manera que les honraba, 
pero aun hicieron mas honor al respondiente. La sutileza, los giros y la 
fuerza de sus argumentos sobre las materias mas abstractas ó mas profun­
das de la teología , solo sirvieron para darles mas á conocer la elevación de 
genio y la extensión de conocimientos de nuestro teólogo , y su facilidad en 
tratar con lanta claridad como precisión y exactitud las materias y cuestio­
nes mas difíciles. No creían oir á un discípulo de Sto. Tomas consumado en 
el estudio de su doctrina , sino á Sto. Tomas mismo. Así que solo hubo una 
voz unánime para coronarle. Los que habian atacado sus tésis con mas v i ­
vacidad fueron los primeros en aplaudir su victoria , y toda la asamblea p i ­
dió que el Padre general le concediese sobre la marcha el honor del docto­
rado. Desde entonces la reputación de Tomas Ferrari se hizo no ménos 
célebre en la ciudad y córte de Roma de lo que lo era ya en el reino de 
Ñápeles. Concilióse muy particularmente la estimación y el afecto de mu­
chos cardenales , que no le perdieron ya mas de vista. Otro con los mismos 
talentos y ménos piedad hubiera creído deber aprovecharse de este favor 
para su adelantamiento. Pero el modesto religioso no conocía otros adelan­
tos que los que mas le acercaba á la perfección de la santidad y de la 
ciencia, únicos objetos de sus deseos. Poco impresionado por las alabanzas 
que se le daban , si no podía ignorarlas sabia por lo ménos despreciarlas , y 
hasta se menospreciaba á sí propio ; pues acostumbrado á considerarse en 
su propia nada , ó bien no ponía atención alguna á lo que los otros admira­
ban en é l , ó si pensaba en ello era para dar la gloria á Dios y excitarse á 
mayor reconocimiento. Sí se le hubiese dado á escoger para tomar el partido 
mas conforme á su gusto , se hubiera ocultado con sus libros en una pro­
funda soledad , en donde hubiera repartido todo su tiempo entre los santos 
ejercicios del retiro y los trabajos del apostolado. Prefería sin embargo el 
mérito de la obediencia , y estuvo siempre entre las manos de sus superiores 
para trabajar no según sus propias inclinaciones , sino según la voluntad de 
aquellos El nuevo general de la Órden Antonio Monroi, que acababa de 
honrarle con el bonete doctoral , quiso que fuese á continuar sus lecciones 
públicas en el colegio de Sto. Tomas de Aquino. El cardenal arzobispo de 
Ñápeles y todo su clero lo deseaban también. Ferrari regresó , pues , á Ñ á ­
peles en donde se veían crecer mas cada día sus discípulos , en número , en 
emulación y en progresos. Los mas célebres directores y los superiores ecle­
siásticos mas celosos para el adelantamiento espiritual de sus jóvenes cléri­
gos se complacían en dirigirles á tan eminente maestro, á fin de que los 
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formase á un mismo tiempo para la ciencia y para la piedad. Con lodo , los 
napolitanos no pudieron gozar por largo tiempo de esa dicha , porqué el 
Sumo Pontífice creyó que el ministerio de nuestro teólogo era mas necesario 
en otra parle. Inocencio X I , justo apreciador del mérito , no ignoraba el del 
P. Ferrari , sobre todo desde el capítulo de Roma. En el designio en que 
estaba este Papa de hacer adelantar el espíritu regular y el estudio de las 
ciencias en el convento de Slo. Domingo, en Bolonia, escogió á muchos 
virtuosos y sabios personajes , tomados en su mayor parte de la misma pro­
vincia de Lombardia , mucho tiempo hacia fecunda en grandes hombres. Y 
aunque Tomas Ferrari no fuese de esta provincia , esto no impidió á Su San­
tidad el colocarle con distinción entre el número de aquellos que debían tra­
bajar en tan buena obra. El mismo empleo que con tanto fruto y honor 
desempeñaba en el colegio de Ñápeles se le mandó que desempeñase en las 
escuelas de Bolonia , y el éxito fué siempre el mismo ; pues Ferrari se hacia 
estimar de los boloneses no solo por su profunda erudición , sino por sus ta­
lentos y por las luces que difundía en las materias teológicas. La dulzura 
y la pureza de sus costumbres , su carácter franco , lleno de rectitud y de 
candor, el celo con que se consagraba en todas ocasiones en favor de las 
gentes de bien , todo eslo le cautivaba los corazones ; y puede decirse que si 
era generalmente apreciado, no era ménos querido de lodos cuantos le t ra ­
taban. Los doctores de la universidad, el senado de Bolonia y el mismo carde­
nal legado le dieron mas de una vez testimonios inequívocos de consideración 
y de benevolencia , sin que estas muestras de distinción le expusiesen nunca 
á la envidia de sus hermanos, que se le mantuvieron al contrario muy adic­
tos y le quisieron siempre con ternura. Todo el bien que Tomas Ferrari hacia 
en la ciudad y en las escuelas de Bolonia , ya sea por sus lecciones públicas , 
ya sea por sus predicaciones y sus ejemplos , conservaba á los amigos que 
tenia en Roma en el ventajoso concepto que de él habían formado. El Papa 
no parecía ménos prevenido en favor suyo que los cardenales que mas afec­
tos le eran ; y no se dudó de que Su Santidad le llamaría cerca de su silla 
para llenar algún deslino digno de sus vastos conocimientos. El de maestro 
del sacro palacio era ocupado entóneos por el P. Domingo María Pozzobonelü, 
salido de una familia patricia de Savona, religioso no ménos piadoso que sabio, 
el cual después de haber sido reputado un eminente profesor en los colegios 
de su Órden de Mantua, de Verona, de Cremona y de Génova, y haber ejer­
cido el cargo de comisario general del Santo Oficio en Roma bajo los papas 
Alejandro V I I , Clemente IX , Clemente X é Inocencio X I , había sucedido al 
célebre Raymundo Capisucchi , honrado con la púrpura romana en el mes 
de Agosto de '1681. Pozzobonelli, pues, de quien el abate Miguel Jusliniani 
habla con elogio entre sus escritores de Liguria , después de haber llenado el 
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cargo de maestro del sacro palacio por el espacio de siete años , murió en el 
mes de Julio de 1688. Muchos sugetos de mérito fueron desde luego presen­
tados á Su Santidad para reemplazarle ; pero el papa Inocencio XI prefirió 
sobre todos al P. Tomas Ferrari, que no cuidaba de proponerse á si , y se 
hubiera incomodado que otro se hubiese interesado por él. Verdad es que 
su mérito era harto conocido y harto estimada del Pontifice la santidad de 
su vida para que pudiese olvidarle. Su Santidad no se contentó con esco­
gerle para su teólogo , sino que le nombró al mismo tiempo para ser su pre­
dicador. En uno y otro empleo Ferrari se portó honoríficamente , predicando 
á menudo en presencia del Vicario de Jesucristo y del Sacro Colegio con tanto 
celo como gracia y unción. Aunque anunciaba las verdades de la Religión 
con una libertad verdaderamente apostólica , la exactitud de su moral ver­
tida por sus labios nunca ofendió remotamente á nadie; pues se sabia que 
él no predicaba cosa que no fuese el primero en practicarla , y que incapaz 
de abusar de su ministerio, no á las personas sino á los vicios pretendia 
hacer la guerra. Sin embargo , la asiduidad en el santo ministerio era tanto 
raénos compatible con las ocupaciones de un maestro del sacro palacio en 
cuanto éstas se hablan entonces multiplicado extraordinariamente. El Papa 
habia condenado ya los errores de Miguel Molinos ; pero las sutilezas de un 
gran número de sus sectarios ocuparon aun por largo tiempo los teólogos 
de Su Santidad. Tornas Ferrari en particular se halló mas de una vez en la 
ocasión ó en la necesidad de examinar diversos escritos , en los cuales los 
nuevos místicos hablan tratado de disfrazar con astucia su doctrina y de insi­
nuar sus errores. Encargósele también el escribir sobre una materia no ménos 
delicada, que metia entonces mucho ruido en Roma y en algunos otros reinos. 
Estas diferentes razones le obligaron á suplicar á Su Santidad que le alijerase 
de su empleo de predicador apostólico , para que pudiese dedicarse entera­
mente al de maestro del sacro palacio. No quiso el Papa negarse á su deman­
da porqué era justa , si bien se lo concedió con disgusto , pues se complacía 
siempre en escucharle. Los sucesores de este santo Papa fueron de su mismo 
sentir en favor del maestro del sacro palacio , y uno de ellos adelantóse aun 
mucho mas en las muestras de estimación y confianza. Hallándose de legado 
en Bolonia el cardenal Pignatelli, mientras que Ferrari dirigía allí los estu­
dios en su colegio dominicano, habia concebido tan alta idea de la virtud y ca­
pacidad de éste, que hablaba de él á menudo con elogio ; y decia alguna vez 
que seria prestar un útil servicio á la república cristiana el hacer entrar un 
hombre de tal peso en los negocios eclesiásticos. Llegado á ser Papa bajo el 
nombre de Inocencio XII , se alegró de hallar á nuestro teólogo en un desti­
no que habia puesto mas en claro la elevación de sus talentos, y que permi­
tía á Su Santidad el hacerle subir mas alto sin separarse en lo mas mínimo 
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de la primera de sus máximas. Se ha hecho la observación que desde el 
principio de su pontificado Inocencio XII habia expresamente declarado, que 
no pretendía dar los empleos , las cargas y las dignidades sino al mérito , y 
que preferiria siempre la virtud , los talentos , ó los servicios ya prestados á 
la Iglesia á todas las razones de amistad , de parentesco , y á las mas fuer­
tes recomendaciones. Tan sábia resolución no podia ser un obstáculo á la ele­
vación del maestro del sacro palacio; pues que se le reconocian todas las 
calidades que se pueden desear en un principe de la Iglesia ; la probidad , la 
ciencia , los talentos , el amor de la Religión , el celo , la experiencia , el de­
sinterés , una firmeza á toda prueba y una rara modestia que realzaba to ­
das sus demás virtudes. Todo esto era perfectamente conocido del Papa 
reinante , y de ello habia tenido nuevas pruebas en los primeros años de su 
pontificado. Y con todo, quedó sorprehendido y mas edificado aun de la pro­
funda humildad de aquel grande hombre cuando quiso coronar su mérito. 
El maestro del sacro palacio no estaba prevenido de las intenciones de Su 
Santidad , y solo por las felicitaciones que de todas partes le venian supo 
que acababa de ser inscrito en el número de los cardenales en la promoción 
del 12 de Diciembre de 1695. No le fué posible disimular su dolor , y se le 
conocia lo bastante para persuadirse que este dolor era sincero. Al momento 
se le vió postrado á los pies de Su Santidad para suplicarle con lágrimas en 
los ojos que se dignase honrar con la púrpura á otro sugeto menos indigno que 
él. A sus humildes súplicas añadió las razones que creyó mas poderosas para 
persuadir al Papa de su pretendida indignidad. Asegura un autor italiano 
que la constancia de Ferrari en rehusar un honor , objeto de la ambición de 
tantos otros, solo pudo ser vencida por el mandato expreso que le dió el Papa 
de aceptar la púrpura con el titulo de S. Clemente. Cuando el nuevo carde­
nal se presentó después al Vicario de Jesucristo para darle sus mas humildes 
acciones de gracias no pudo expresar sus sentimientos sino por medio de 
estas palabras de la Escritura tomadas del cántico de Ana : « Vos habéis sa­
cado , Santisimo Padre , al pobre del polvo , y al indigente del estercolero ó 
basura, para hacerle sentar entre los principes, y darle un trono de gloria.» 
Toda su conducta pasada y la manera con que vivió durante veinte y un 
años en el Sacro Colegio dan bastante á conocer que él pensaba como obraba, 
pues se le vió siempre tan modesto y tal vez mas penitente , mas despren­
dido de si mismo y de las cosas de la tierra en una eminente dignidad , de lo 
que habia sido en su primer estado. El historiador de su vida refiere aqui 
minuciosamente las santas prácticas del cardenal de S. Clemente , su amor 
á la pobreza y á los pobres , su exactitud en todas las observancias regu­
lares compatibles con su dignidad ; su asiduidad en el estudio y en la ora­
ción , sus rigurosos ayunos y casi continuos, su fidelidad en fin en todos los 
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deberes de un religioso sin descuidar ninguno de los de un cardenal. Nos 
contentaremos con decir que su ilustre colega el cardenal Orsini , que desde 
veinte y tres años era el objeto de la admiración de todo el Sacro Colegio fué 
también el modelo del cardenal Ferrari. Habia tenido que hacérseles la misma 
violencia para forzar su modestia , y los dos manifestaron siempre el mismo 
amor á ese género de vida humilde y pobre , que habian abrazado para ha­
cerse conformes á Jesucristo. En la misma dignidad habian mostrado el mismo 
alejamiento del fausto mundano y de todo cuanto no se concilla con las m á ­
ximas severas del Evangelio. Con todo , léjos deque esta noble sencillez que 
se vió siempre en sus personas , en sus casas y en su tren rebajase en algún 
modo su dignidad , la sublimaban mas por esta parte y por el resplandor de 
sus virtudes , de lo que pudiera hacer toda la pompa y magnificencia que 
dan las riquezas. La conformidad de costumbres , de inclinaciones y de sen­
timientos, tanto cómoda profesión de la misma regla unian estrechamente á 
estos dos grandes cardenales. Pero unidos así de corazón por una santa 
amistad ; no pudieron gozar sino por muy cortos intervalos del consuelo que 
la dulzura de la conversación hace gustar á los verdaderos amigos. Mientras 
aquel se ocupaba enteramente en el cuidado y en las necesidades de su reba­
ño en la diócesis de Benavente, éste se vió obligado á fijar constantemente su 
residencia en Roma , en donde el Sumo Pontífice le hizo entrar en casi todas 
las congregaciones de cardenales. Distinguióse particularmente en las del San­
to Oficio, del concilio de Trente, de los obispos y de los regulares, del índice y 
de las Indulgencias. Estas multiplicadas obligaciones no hicieron nunca que el 
cardenal de S. Clemente abandonase sus libros , ni el ejercicio de la oración ; 
sin embargo, cuando era necesario interrumpía sin pesar sus ejercicios parti­
culares para dedicarse con mayor atención á lo que interesaba al bien común 
de la Iglesia. Sabido es de que peso era siempre su dictámen en la decisión 
de los mas importantes negocios. Dos cosas contribuían principalmente á dar 
mucha autoridad á su voto ; la extensión de sus luces y la rectitud de sus in­
tenciones. Gozaba de tan alta reputación de doctrina, que según la expresión 
de un autor en las cuestiones difíciles su decisión era tan estimada como la 
de una sabia academia. Insensible ó indiferente á todo otro ínteres que al de 
la justicia y de la verdad , ninguna esperanza , ningún temor, ninguna afec­
ción humana fué nunca capaz de hacerle ni aprobar lo que su conciencia 
condenaba, ni olvidar, ni descuidar una causa que la Religión ó la equidad le 
obligaba á defender. En mil encuentros, sobre todo en la congregación llama­
da de los obispos y de los regulares , nuestro cardenal díó las mas brillantes 
muestras de ese generoso desinterés y deesa prudente firmeza que le ponían 
á la prueba de las mas fuertes tentaciones. Las recomendaciones , el favor , 
el crédito , las razones particulares de instituto nunca hicieron impresión en 
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su espíritu , y solo aquellos que podian estar confiados en la bondad de su 
causa no debían temer el tenerle por juez Tal era la ¡dea que se tenia del 
cardenal Ferrari, no solamente en Roma y en las provincias de Italia , sino 
también en los reinos extranjeros, y así entre los católicos, como entre aque­
llos que estaban separados de la comunión de la Iglesia romana. Para con­
servarse siempre en la libertad de hablar y de obrar, según le pareciese 
conveniente al bien de la Religión ó de la justicia , el sabio cardenal se habia 
impuesto por ley el no recibir beneficio alguno de los príncipes , ni presente 
alguno de los particulares, sobre todo de parte de aquellos que tenían ne­
gocios en la corte de Roma. Las munificencias del Papa le habían puesto en 
estado de sostener su rango, y la frugalidad de su mesa era para él otro re­
curso : sí sus rentas no eran muy considerables , sus gastos lo eran mucho 
menos; y así lo que apénas hubiera bastado á otro para su manutención y 
para la de su casa daba á nuestro cardenal para hacer muchas buenas 
obras. Su elevación no le habia hecho desconocer á aquellos que le estaban 
unidos por los vínculos de la sangre; pero aunque sintió para con ellos siem­
pre los sentimientos de afección y de bondad que la naturaleza inspira , no 
pensó nunca en enriquecerlos; y no empleó los bienes de la Iglesia sino según 
el espíritu de los sagrados cánones , queremos decir, en alimentar al pobre , 
en acomodar infelices doncellas , cuya indigencia hubiera podido ser ocasión 
de caída , en procurar lo necesario á recien convertidos, y á los que sufrían 
la miseria para conservar su fe en un destierro voluntario. Muchas comuni­
dades religiosas , muchos monasterios experimentaron en sus necesidades las 
larguezas del generoso cardenal. La exacta regularidad que veía florecer en 
su convento de Sta. Sabina , al paso que le llamaba con frecuencia á aquel 
santuario, le obligó también á dar allí muestras mas particulares de su afec­
ción. No contento con ir á pasar allá todo el tiempo que podía tomar de sus 
negocios para no ocuparse sino en su salud , hizo edificar en aquel sitio una 
hermosa biblioteca, la llenó con sus libros, y señaló un fondo para conservarla 
y aumentarla. No se ha de mirar como el menos precioso de sus dones el que 
hizo de sus propias obras en manuscrito ; [mes este sabio cardenal tenia 
compuestas ya muchas, y meditaba hacer de nuevas en cuanto podía permi­
tírselo la variedad de sus ocupaciones. Por la muerte del papa Inocencio XII 
acaecida al 28 de Setiembre de 1700 la Iglesia universal perdió su jefe visi­
ble , cuya primera y mas poderosa inclinación habia sido siempre el gober­
nar bien la república cristiana ; y aquel funesto golpe hizo perder á nuestro 
cardenal un padre, un amigo, un bienhechor. No podía ser mayor ni la con­
fianza con que S. S. habia honrado constantemente al cardenal de S. Cle­
mente, ni el celo que el cardenal habia siempre desplegado en todas ocasio­
nes para la gloria y la conservación de aquel buen Papa. En el cónclave que 
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siguió á la muerte y á los funerales de Inocencio XIÍ y que fué muy nume­
roso , pues se hallaban en él cincuenta y nueve cardenales , la conducta del 
cardenal Ferrari correspondió perfectamente á la opinión que se tenia for­
mada de su sabiduría y de su moderación. Unido siempre con el cardenal 
Orsini, que tenia mas experiencia en los negocios del cónclave , y cuyas i n ­
tenciones eran tan puras como las suyas , no entró en facción alguna , ni se 
entregó al capricho de nadie : por esto no dejó de granjearse la estimación 
general y la confianza del nuevo Papa , que fué elegido el tercer dia de No­
viembre , después que la Santa Sede habia estado vacante cerca de cinco 
semanas. Clemente X I , siguiendo las huellas de su predecesor, consultaba de 
muy buen grado al cardenal de S. Clemente en los importantes negocios de 
la Iglesia y del Estado. El primero que se presentó en seguida y que era de 
ménos consecuencia para el reposo de la Italia en general , que para el de la 
córte de Roma en particular , se referia á las pretensiones de dos soberanos 
que pedian al mismo tiempo la investidura del reino de Ñápeles. Era pues 
necesario, ó anular el testamento del rey católico Cárlos 11, como solicitaba 
una de las dos potencias, ó confirmar este mismo testamento y favorecer sü 
ejecución según los justos deseos de la otra. En circunstancias tan críticas , 
jamas podian ser excesivas la prudencia y la circunspección para no hacer 
depender la tranquilidad de la Santa Sede de la suerte de las armas , y del 
éxito feliz ó desgraciado del principe que hubiera sido preferido. Nada al pro­
pio tiempo parecia mas conveniente á la calidad de Padre común de los fieles 
que ofrecer su mediación á las dos potencias , sin descuidar el poner el Esta­
do eclesiástico en seguridad y sus plazas fronterizas en estado de defensa. 
Este era el sentir del cardenal de S. Clemente y su dictamen fué seguido en 
parte. Entretanto el rey Felipe V , ya reconocido en los reinos de España por 
legítimo sucesor de Cárlos 11, no tardó en tomar posesión en persona del rei­
no de Ñápeles. El archiduque Cárlos de Austria tenia también allí un gran 
partido, que sus amigos se esforzaban en mantener y engrosar , esperando 
que sus ejércitos estuviesen en estado de oponerse á los de su competidor. 
En tal situación , miéntras que la córte de Roma continuaba en mantenerse 
en guardia para no comprometerse en un partido , muchos particulares to ­
maban el suyo , según les dictaba su inclinación ó su ínteres ; y las personas 
que por su profesión hubieran debido estar mas distantes de esta especie de 
contestaciones eran algunas veces las que tomaban mayor parte en ellas. 
La historia habla de una religiosa , abadesa de un monasterio de Sessa, la 
cual abusando de la credulidad del pueblo , que la veneraba como una Santa 
favorecida con revelaciones , obraba y hablaba directamente contra los inte­
reses de Felipe V , é inflamaba los espíritus en favor del archiduque , cuya 
causa decía ella era la causa de Dios. El Papa mandó examinar el espíritu de 
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la pretendida santa , que había sido conducida á Roma; y el cardenal Ferrari 
fué del número de aquellos á quienes se confió este exámen. La malicia y la 
hipocresía no pueden ocultarse por largo tiempo á las luces de un hábil t e ó ­
logo , versado desde mucho tiempo en las vías interiores. La nueva profeti­
za , convencida de impostura , hizo de ello una confesión la mas humillante. 
En una asamblea extraordinaria de cardenales y de todos los oficiales de la 
congregación del Santo Oficio , obligada á comparecer esta abadesa , confesó 
que había tenido la loca vanidad de querer darse por profetiza , inspirada de 
Dios : no tuvo dificultad en declarar ingenuamente que todas sus respuestas 
á diversas preguntas que se le habían hecho , no eran mas que puras ilusio­
nes; y que prevaleciéndose de la confianza que muchas personas tenian en su 
santidad les había exhortado á tomar las armas á favor del archiduque. El au­
tor francés de la Historia general de España, Bellegarde, pone este suceso en 
4702 ; y es sabido que en el estío de este mismo año el rey católico Felipe V 
llegó á su reino de Ñapóles. La inundación del Tiber y un grande temblor 
de tierra , que señalaron el principio del año siguiente , llenaron de espanto 
y de desolación la ciudad de Roma y todo el Estado eclesiástico: los sacudi­
mientos en extremo violentos del día 2 de Febrero duraron quince minutos : 
la noche del tercero al cuarto día esparcióse sin saber cómo un terror p á ­
nico por toda la ciudad : ciertas gentes que no fueron conocidas , pero c u ­
yas intenciones pudieron después penetrarse , caminaban en masa por la 
ciudad , recorriendo todas sus calles , llamando á todas las puertas y gritan­
do de una manera espantosa , que cada cual saliese inmediatamente de su 
casa si quería evitar las consecuencias funestas de un segundo terremoto 
que iba á repetirse con mucha mas furia que nunca. Cada cual, dice un au­
tor anónimo , se arrojó fuera del lecho y en un instante los jardines y las 
plazas públicas se hallaron llenas de personas de toda edad , de todo sexo , 
de toda condición. No se sintieron nuevos sacudimientos; pero aquella alar­
ma pública tuvo funestas consecuencias á causa de la multitud , del grande 
frió y del espanto que se apoderó de la mayor parte. De otro lado las cala­
midades dieron lugar á la reforma de muchos abusos ; y como familias ente­
ras se hallaban arruinadas , ya sea por la inundación , ya por el derribo de 
sus casas , los ricos hicieron grandes limosnas , y nuestro cardenal sin haber 
acumulado mas riquezas aumentó considerablemente sus limosnas ordina­
rias. Continuó siempre sus ejercicios de devoción , y su asiduidad á todas las 
congregaciones era la misma. Clemente XI le hizo todavía entrar en una 
nueva congregación recientemente instalada para revisar el Calendario ro ~ 
mano. Entre muchas otras comisiones con que S. S. aumentó las ocupacio­
nes del cardenal Ferrari, no puede pasar desapercibida la que le dió encar­
gándole examinase con cuidado las célebres cuestiones tocantes al culto y á 
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las ceremonias de los chinos. El Cardenal siempre celoso por el honor de la 
Religión trabajó según las intenciones del Papa , é hizo sobre las materias 
controvertidas un sabio escrito que se conserva original en el colegio de San-
la Sabina en Roma , hasta que plugo á Benedicto XIV hacer trasladar este 
precioso documento á la Biblioteca Vaticana. El autor italiano que nos refiere 
este hecho añade, que se han sacado dos copias muy exactas de este manus­
crito y que se conservan aun , la una en la biblioteca de Sta. Sabina , la otra 
en la de Casanate sobre Minerva. Y esta es una prueba no pequeña del apre­
cio que se hacia entonces de la capacidad de nuestro cardenal , y del que se 
bace todavía de todo lo que salió de su pluma. Hay á mas otro testimonio , 
que no le es menos glorioso ; el establecimiento de una nueva facultad de 
teología , que nació en Roma bajo el pontificado de Clemente X I . Este Papa 
se complació en conceder á una escuela , que era en cierto modo su obra , 
los mas bellos privilegios , muchos derechos y prerogativas muy propias 
para excitar una noble emulación tanto entre la juventud romana , como 
entre los sabios de reputación que podían desear ser recibidos en el número 
de maestros destinados á dirigir los estudios y los ejercicios, ó á presidir las 
asambleas. Pero á fin de dar á esta institución todo el perfeccionamiento po­
sible , el Sumo Pontífice escogió al cardenal de S. Clemente para formar las 
leyes y los reglamentos de la nueva academia , ó para revisar los que habían 
sido trazados por los mismos académicos. Cuando el Santo Padre confirmó 
después aquel establecimiento mandó que todos los doctores , los regentes y 
los escolares estuviesen obligados á observar exactamente los estatutos que 
el cardenal Ferrari había leído, examinado y aprobado en nombre y de parle 
de S. S. La bula de confirmación , que puede verse en el tomo VI del Bula-
rio de los hermanos predicadores, comienza con estas palabras : Inscrula-
bili Divince bonitatis, etc. Durante los diez y seis primeros años del pontificado 
de Clemente XI , que fueron los úliunos de nuestro cardenal , se trataron en 
Roma muchos oíros negocios eclesiásticos de la mayor importancia , y se sa­
be que en tales ocasiones el cardenal Ferrari era uno de aquellos cuyo voto 
quería siempre saber S. S. ; pero no habiéndonos explicado los historiadores 
cual fuese su dictamen , ni que parte tuvo en la decisión de estos mismos 
negocios , debemos respetar é imitar este prudente silencio. Contentémonos 
con decir que á proporción de las necesidades de la Iglesia afligida por las 
disensiones de sus mismos hijos , el servidor de Dios aumentaba el fervor de 
sus oraciones , el rigor de sus mortificaciones y su aplicación siempre asidua 
á lodo cuanto podía servir para ilustrar la verdad y procurar la paz. Sus 
trabajos , empero, y sus austeridades habían agotado sus fuerzas , y los san­
tos deseos de la muerte le hacían esperar como al mas feliz de sus días aquel 
en que vería acabar su destierro para volar al Criador. En 20 de Agosto de 
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1716 reposó en el Señor , no tan cargado de años como de merecimientos y 
mucho mas recomendable por la solidez de sus virtudes , que por el brillo 
de la ciencia y por el don de profecía que se le atribuye. El cuerpo del pia­
doso cardenal fué enterrado en la iglesia de Sta. Sabina; y se hizo grabar 
sobre un mármol blanco un epitafio muy sencillo que el mismo se había 
dictado; . 

ü . O. M. 
Fr. Thomas M. Ferrari , cardmalis S. Clementis 

Sacri Ordinis Fratrum Prcedicatorum 
Obiit die X X Augusti, Anno Domini MDCGXVI. cetatis suce L X I X 

El Sacro Colegio no fué por cierto insensible á la pérdida que sufria de uno 
de sus mas ilustres miembros , que le habia por largo tiempo honrado con 
sus luces y edificado con sus ejemplos. Los oradores cristianos publicaron á 
porfía sus elogios , y en muchas casas de la Órden de Sto. Domingo se le h i ­
cieron magníficas exéquias * particularmente en el convento del Sto. Espíritu 
en Ñápeles , y en el de Sta. Sabina en Roma. El primero habia sido colmado 
de beneficios por el cardenal durante su vida y en su muerte : así es que 
esta comunidad hizo un gasto de cerca de cuatrocientos escudos de oro para 
honrar sus funerales. El P. Carlos de Bons, célebre orador jesuíta, pronunció 
allí la oración fúnebre que fué impresa en Ñápeles y dedicada al cardenal 
Orsini, á la sazón arzobispo de Benevento. Los religiosos de Sta. Sabina , 
para dejar á la posteridad un recuerdo de los beneficios del cardenal y un 
monumento de su gratitud , hicieron grabar sobre una lápida de mármol 
una bellísima inscripción y la colocaron en la entrada de la biblioteca , que 
él les habia hecho edificar para ellos y que habia enriquecido de muchas 
maneras. La atención continua de Tomas Ferrari en tener ocupados todos 
sus momentos, el celo que tenia para con la religión y algunas veces la ne­
cesidad en que se hallaba de responder á los que le consultaban y de satisfa­
cer los deseos de los papas ; todo esto le había obligado á menudo á tomar la 
pluma y componer muchas obras teológicas ántes y después de su promo­
ción. Todas se conservan manuscritas en diferentes bibliotecas de Italia y 
ninguna se ha impreso hasta hoy ; y esto no priva que muchos autores ha­
ciendo el elogio del sabio cardenal no le hayan distinguido poniéndole en el 
número de los escritores eclesiásticos. Nadie quizas le ha elogiado con mas 
nobleza y con ménos palabras que el papa Benedicto X I I I , cuando en su 
consistorio secreto de 9 de Diciembre de 1726 , hablando de los cardenales 
de la Órden de Sto. Domingo que había él visto de su tiempo en el Sacro 
Colegio, llamó al cardenal Ferrari un hombre £oc?o de oro: Tres adhucalii nos-
tri ordinis cardinales nobiscum digñissima , nostrá sana cum confusione , f lo-
ruere; unoque per mortem avulso, alter non defuit veré aureus, etc.—J. R. C, 

TOM. v i . 95 
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FERRARI ( Guido) célebre Hiéralo. Nació en Novara en 19 de Enero de 

4717 de una familia noble. Esludió con aprovecbamienlo , y sintiéndose 
inclinado al oslado religioso abrazó el Órden de S. Ignacio de Loyola en la 
provincia de Milán en 20 de Junio de 1733 , y pronunció los cualro volos en 
'16 de Agoslo de 1750. Enseñó humanidades y retórica eri los principales co-
]eoios de Italia, y dió cuenta del método que seguia con sus discípulos en una 
carta no ménos notable por el fondo de las ideas que por la elegancia y la 
perfección del estilo. Algunos discursos que pronunció en público aumenta­
ron de tal modo su reputación , que se vio colocado al frente de un corlo 
número de escritores que'aun cultivaban las musas latinas. Entre los discípu­
los de Ferrari debemos citar á Pedro Antonio Crevenna, tan conocido por su 
gusto particular por la literatura como por la biblioteca que logró reunir. 
Maestro y discípulo continuaron unidos con los lazos de la mas estrecha amis­
tad. Después de la supresión de los jesuítas , Ferrari se dedicó exclusiva-
raente al trabajo del bufete. Poesía , elocuencia, historia , biografía, inscrip­
ciones , lodo le era familiar , pues no había ciencia que no hubiese cultivado 
con notable esmero. Había hecho un estudio profundo de los modelos de la 
antigüedad, y había llegado al extremo de amoldarse hasta á las formas de su 
estilo sin dejar por eslo de ser siempre el mismo: esto es , de seguir los 
impulsos de su inagotable imaginación. Encuéntranse en sus historias trozos 
que á juicio de los mejores críticos pueden sostener la comparación con las 
mas bellas páginas del Salustio , al paso que en sus biografías iguala con 
frecuencia al mismo Cornelio Nepote. JSo obstante, su estilo se resiente á ve­
ces de cierta sequedad , y ademas se le notan algunas inexactitudes y tara-
bien anacronismos. Ferrari murió en '1791 á la edad de ochenta y cualro 
años. Compuso las obras siguientes : 1 : De rebus gestis Eugenii principis 
a Sabaudiá , bello pannonico , libri 111, Roma , 1747 , en 4.°; La-Haya , 
4749 , en 8.° : traducida al italiano por el P. Saví. 2.a : De rebus gestis 
Eugenii principis a Sabaudiá , bello itálico , libri I V , Milán , 1752 , en 8 .° : 
traducida al italiano por el mismo autor. 3.' : De rebus gestis Eugenii prind-
pis , bello germánico libri 1 , bello bélgico libri I I I , Zutphen, 1773 , en 8.°. 
4.a: Res bello gestee auspiciis M . Theresice augustee, ab ejus regni initio ad 
annum 4765, inscriptionibus explicatce , Yiena , 1773 . en 8.°. 5.a: De vxtá 
quinqué imperatorum germanorum , Viena , 1775 , en 8 . ° , que vienen á ser 
varias noticias sobre los cinco generales austríacos que mas se distinguieron 
en la guerra contra la Prusia. Estos generales son: Brown , Daun , Nadasti, 
Serbelloni y Lauden. 6.a: Epistola de institutione adolescentia , Milán, 1750, 
en 8 .° : traducida al italiano por Saví. 7.a: De politica arte oratio dicta , 
1750, Nímega, en 4 .° : De óptimo statu civitatis dicta, 1751, ídem : De Juris-
prudentia, 1755, en 4.°. 8.a: Orationes aclionesque academiem, Augsburgo, 
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'1756 , en 4.°. En esta colección se encuentran los tres discursos que acaba­
mos de citar , y otros varios documentos de la misma clase. 9.a: Imcriptio-
nes , dissertationes de origine , antiquitate , monumentis Insubrum , gentium-
que illis finitimarum : epislolce italicé scriptce ad Insubriam pertinentes , 
titulo : LETTRE LOMBARDE , Milán , 176S , tres tomos en 8.°. Ferrari tradujo 
á continuación las inscripciones en italiano, y añadió doscientas de nuevas , 
publicándolas en Milán, en 1772, en 12.°. 10.a: Caroli Emmanuelis Sardinice 
regís universa vitce et principatús forma inscriplionibus explicata, Lugano, 
1780 , en 4 . ° , de 8 y 161 pag. Esta obra es una historia en estilo lap i ­
dario del rey de Cerdeña Carlos Emanuel I I I , dividida en trescientas catorce 
inscripciones latinas , puramente imaginarias y que no han sido ni siquiera 
esculpidas. Andrés mira á Ferrari como uno de los modernos que mejor han 
acertado en el género de la inscripción. Sus cartas y sus disertaciones son 
sumamente curiosas y llenas de una erudición variada. Tiraboschi cita con 
elogio su disertación sobre la muerte de Boecio. 11.a: Guidonis Ferrarii opus-
culorum collectio , Lugano , 1777 , en 4.°. Este tomo comprehende las Vidas 
de cinco generales austríacos , y las de tres hombres célebres en la litera­
tura italiana : Julio César Brusato , (1 ) Tomas Ceva y Antonio Lecchi; siete 
discursos latinos y dos alegatos. Entre los discursos se distingue el que lleva 
por titulo : De óptimo patre familias. Este discurso contiene observaciones 
tan sabias como útiles sobre la educación de los niños. Los alegatos son de 
todas las obras de Ferrari los ménos eslimados ; pero la falla consiste no 
en el autor , sino en el género de composición. El talento flexible de Ferrari 
sabia acomodarse no obstante á todos los asuntos.—J. M. G. 

FERRARI (Luis María Bartolomé). Nació en Milán en 5 de Junio de 
1747. Estudió en las escuelas Arcimboldas bajo la dirección del célebre 
Branda, muy conocido por sus polémicas literarias, y del abale Barelli, autor 
de un poema sobre la Religión. En 1764 fué admitido Ferrari en la congre­
gación de los barnabitas , recibiendo entonces el pronombre de Bartolomé, y 
en el año siguiente pronunció sus votos. Siguió durante dos años el curso 
de filosofía de Régis y de Racagni, y los célebres teólogos Ugo y Alproni le 
enseñaron esta ciencia-en Bolonia. Después de haber terminado felizmente los 
estudios , fué nombrado profesor de matemáticas y de física , y ejerció este 
empleo durante treinta años , esto es , hasta 1810: época en que fué supri­
mida la congregación de los barnabitas y otras instituciones religiosas y cien­
tíficas que aun el mismo José I I habia dejado subsistir en la Lombardia. Fer­
rari vivió entóneos en el retiro; pero en 1816 el conde Scopoli, director 

(1) Guido Ferrari habia dado ya separadamente la Vida de este jesuíta eo la colección de 
Calogera, tomos X X I I y X X X I Í . 
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general de instrucción pública ; le llamó para desempeñar la cátedra de ins­
trucción religiosa , creada en el liceo de S. Alejandro de Milán dirigida por 
barnabitas. Ferrari murió ejerciendo las funciones de profesor el 19 de Mayo 
de 1820 , después de haber legado el fruto de sus economías al hospital ma­
yor de la misma ciudad de Milán. Se dedicó especialmente al estudio de la 
ciencia hidráulica, y publicó en 1793,1797 y 1811, tres lomos de disertacio­
nes en las cuales trata primero; de la Percusión de los fluidos; segundo, de la 
Velocidad de las aguas de los surtidores; tercero, de la Construcción de la ve­
na de agua y de la formación de los torbellinos; cuarto, de la Dilatación de la 
vena producida por los tubos ; quinto, de los Caños de conducción ; sexto, del 
Agua que corre libremente ; séptimo, de Diversos instrumentos propios para 
•medir el agua corriente; octavo, de! Sistema de los rios; noveno, de la Cbn-
fluencia de las aguas ; décimo , del Movimiento actual de las aguas; undéci­
mo , del Instrumento cilindrico de péndula. Ferrari publicó ademas en 1804 
otra obra muy importante en forma de suplemento á una segunda edición del 
Tratado sobre el uso de la tabla parabólica para los manantiales de irrigación, 
de su profesor el P. Régis. Emprendió al propio tiempo Ferrari el modo de 
resolver por medio del análisis el problema general de señalar la expulsión 
de la cantidad de agua que deriva de un manantial indeterminado. La fór­
mula integral encontrada por este célebre físico ha sido aplicada y probada 
por muchos ejemplos. Habla luego de la velocidad mediana , de la cual en­
cuentra también la fórmula ; finalmente trata de la pendiente del lecho de un 
rio y del hinchamiento , así como de la tabla parabólica de la cual hace la 
aplicación á todo el reino Lombardo Véneto para la distribución de las aguas. 
Ha dejado manuscrita una memoria que había enviado á la sociedad real-
imperial italiana sobre esta cuestión propuesta para el concurso: ¿Cuál seria 
la mejor regla que podría seguirse en la distribución de las aguas en Italia? 
Esta memoria obtuvo una mención honorífica , pero ganó el premio el pro­
fesor Brunacci de Pavía. Ferrari dejó igualmente varias obras religiosas en 
italiano, entre las cuales citarémos: 1.a: Memoria sobre la misión del profeta 
Moysés ; á la cual va unida una Disertación sobre el Pentateuco samaritano. 
2.a: De la verdad de la religión cristiana: obra dedicada á la Emperatriz de 
Austria , con un Apéndice sobre los misterios. 3.a; Introducción al estudio de 
la Religión Revelada: obra en la cual ha insertado las lecciones que daba 
como profesor en el liceo de Milán.—G. 

FERRARI (El abate Juan Bautista) italiano. Nació el 21 de Junio de 
•1732 en Tresto , cerca de Este , y murió en Padua el 14 de Abril de 1806. 
Estudió en el famoso colegio de Padua , llamado seminario : llegó á ser allí 
prefecto de estudios , y en el ejercicio de sus funciones aplicóse sobre todo en 
perfeccionar entre los jóvenes el gusto de la literatura latina , griega é Italia-
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na. Escribió mucho en latin siendo puro y elegante ; pero sus obras casi no 
se refieren sino á materias eclesiásticas , si se exceptúan sus poesías , entre 
lasque se encuentran diálogos , elegías, odas y hasta epigramas: empero 
estas poesías han quedado inéditas. Las obras mas notables y estimadas que 
de él nos han quedado son las siguientes : 1 .a: Laudatio in funere Clementis 
X J J l , Padua , 1769. 2.a : Vita jEgidii Forcellini, Padua , 1792 , en 4.°. 
3.a; Vita Jacobi Facciolati, Padua, 1799. 4.a: Vitce illuslrium Virorum 
Seminarii Patavinensis , Padua , 1799. 5.a : Vita Pii sexti, cum appendice , 
Padua, 1802.—R. 

FERRARI ó FERRARY (Andrés) . Natural de Puerto-iMauricio en el estado 
de Génova. Educado por padres sólidamente virtuosos , era sus delicias por 
su dulzura , su piedad filial, sus progresos en las ciencias y su tierno arftor 
para con la Religión. La inocencia de sus primeros años hizo germinar en su 
corazón los sentimientos sublimes, que preparan al hombre para las gran­
des acciones y para los sacrificios generosos. Siguió distinguiéndose por su 
talento en los cursos de matemáticas y de anatomía ; leia con facilidad los 
autores griegos y españoles ; hablaba y escribía con elegancia el lalin , el i n ­
glés , el francés y el italiano. Teólogo profundo , moralista esclarecido , pre­
dicador sólido , no abrazo el estado eclesiástico sino para anunciar la doctrina 
de Jesucristo , consagrarse al socorro de la humanidad que'sufre , hacer á 
los hombres mejores y dignos de la eternidad. Apenas consagrado á los alta­
res , entrevió que su celo tendría un campo mas vasto en el nuevo Mundo , 
que sus trabajos serian mas útiles en los desiertos de la América que en su 
patria , en donde la Religión estaba floreciente. Una inspiración celeste lo 
llevó hacia esas regiones en las cuales el culto de nuestros padres se hallaba 
como abandonado por la escasez de operarios evangélicos, y corrió en pos de 
las huellas de un prelado ilustre para recoger sus restos, y levantar otra vez 
las ruinas. Arráncase con dolor de las lágrimas y de los abrazos paternales , 
y echa á menos todavía una patria en donde deja sus amigos y recuerdos tan 
queridos; pero la Religión le arrebata y no escucha mas que su voz. Los 
fieles de Kenlucky han admirado sus virtudes , han rendido homenaje á su 
elocuencia dulce é irresistible : ellos conservarán por largo tiempo la memo-
ría de una sencillez tan noble y de un fervor tan ejemplar. Vincénnes y S. Luis 
en la Luisiana fueron sucesivamente el teatro de su ministerio apostólico. 
Por todas partes hizo escuchar la palabra de Dios en toda su fuerza ; y con­
sagrado enteramente á los desgraciados , supo conclliarse el aprecio y la ve­
neración de los pueblos. Desde cuatro años estaba agregado á la congregación 
de S. Lázaro. Esta sociedad , compuesta de sacerdotes dignos de los mas 
bellos siglos del cristianismo , tiene á S. Vicente de Paul por fundador y por 
padre: su regla tomada de la fuente misma de la caridad no conocia otrp 
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interés que el de los pobres y de los desgraciados. ¿ Era menester mas para 
determinar su pecho y su vocación ? Si este elogio pudiese parecer exagera­
do , apelaríamos al testimonio de un hombre imparcial, sabio y juicioso. Id , 
decia el juez Lúeas de S. Luis , id á escuchar aquel joven orador ; estudiad 
en sus exhortaciones familiares el arte de raciocinar, de mover y de pene­
trar basta el corazón. Así es como le juzgaba un antiguo miembro del con­
greso , un profundo jurisconsulto. ¿Mas para qué recordar tantas calidades 
brillantes? La tumba las ha devorado y no quedan mas que nuestros r e ­
cuerdos y nuestras lágrimas. ¿ Para qué fijar aun nuestras miradas sobre 
dones frágiles y perecederos ? ¿ nó le bastaba el ser inmortal en los anales de. 
la Religión? ¿qué título mas sublime que el adquirido por medio del sacrifi­
cio» de su vida á los deberes de su estado? Preservado de los ataques del 
azote que cubre de luto todas las familias de esta ciudad , decia desde Nueva 
Orleans un joven misionero M. Portier , previendo claramente que un dia 
seria su víctima , Andrés Ferrary no fué por esto ménos asiduo á la cabe­
cera de los enfermos y de los desahuciados. Ni las repugnancias de la mas 
espantosa miseria , ni las influencias de un clima abrasador , ni las fatigas de 
su penoso ministerio pudieron abatir su coraje ni entibiar su caridad : él de­
safiaba el soplo morbífico de los cadáveres aun vivientes; él estudiábala 
muerte hasta en sus estragos, y parecía querer familiarizarse con su proxi­
midad. Al fin ella misma le ha herido: él la vió venir sin temor, con el sonris 
en los labios , mientras que el dolor le rasgaba interiormente las entrañas ; y 
hasta en los últimos momentos triunfó de las flaquezas de la humanidad. La 
Religión consoló uno de sus mártires , que partió lleno de la fe de su inmor­
talidad, y de esperanza en las promesas de su Dios. Su tránsito envidiable se 
verificó en Nueva Orleans , en la Luisiana , el dia 2 de Noviembre de 1822. 
—J. R. G. 

FERRAR1NI (Miguel Fabricio) anticuario. Nació en Reggio en la L o m -
bardía en el siglo XV. Entró en el Órden de carmelitas, y hallándose ya bien 
instruido en las ciencias sagradas y profanas , aprovechó del permiso de sus 
superiores para visitar las principales ciudades de Italia y recoger un gran 
número de inscripciones de que tanto abunda aquella nación. Los conoci­
mientos que adquirió en sus viajes le dieron una reputación extraordinaria , 
proporcionándole la amistad de los hombres mas sabios de aquella época. Mas 
adelante fué nombrado prior del convento de su Órden en Reggio , esto es 
en 1481 , y murió en esta misma ciudad á fines de 1492 , ó en los primeros 
meses del año siguiente. Las inscripciones copiadas por Ferrarini forman 
un lomo en 4.° de 182 hojas escritas en pergamino. Este hermoso manus­
crito está adornado de dibujos y arabescos de muy buen gusto. El temor de 
que los religiosos consintiesen en su venta determinó á los magistrados de 
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Reggio á encerrarlo en un cofre con tres llaves depositadas en poder de otros 
tantos sugelos. Sin embargo , existe de él una hermosa copia en la biblio­
teca imperial de Paris. Juan Guaseo publicó el prefacio de esta obra en su 
Historia de la Academia de fíeggio. A Ferrarini es á quien se debe la prime­
ra edición de la obra de Valerio Probo ; Significatio litterarum antiquarum. 
Según Tiraboschi (Biblioteca Modenesa) esta edición sumamente rara fué 
impresa en Bolonia en 1486 , por Bonino de Bonínis, pero se equivoca á 
nuestro modo de ver Tiraboschi, pues ya se sabe que este impresor no ejer­
ció jamas su arte en Bolonia y sí en Brescia , donde se habia establecido en 
4 480. Por otra parte una nota colocada al margen del ejemplar que cita 
Tiraboschi , perteneciente á la biblioteca pública de Besanzon, nos demues­
tra que esta edición de Valerio Probo no trae el lugar en que se imprimió. 
Así es que la semejanza del nombre del impresor con el de la ciudad de Bolo­
nia será sin duda la causa de la equivocación padecida por este crítico, que 
sin embargo se ha tomado en consideración tan solo por respeto á la auto­
ridad que goza entre los bibliógrafos.—FERRARINI (José Maria Félix) domi­
nico milanos. Nació en 1670 , y murió en su patria en 3 de Julio de 1744 , 
después de haber ejercido las funciones de comisario del Santo Oficio. Publi­
có : fíagguaglio istorico della vita di S. Vincensio Ferreri , Milán , 1732 , en 
4.°.—E. A. U. 

FER RABIO ó FERLER (Fr . ) catalán y maestro de sagrada teología en 
Paris. Vivia por los años 1272 , en cuya época se graduó de licenciado en la 
capital de la Francia , según se desprende de la historia de aquella univer­
sidad. Amat nota que Diago no hace mención de él en los Varones ilustres de 
Cataluña, y opina que esto deriva tal vez de que Ferrario seria de algún 
convento de la vecina Provenza , provincia que enlónces abrazaba la por­
ción cíe Cataluña que está de la otra parte de los montes con el Rosellon ; 
quizá , añade , fué hijo del convento de Perpiñan erigido en 1243. Bernardo 
Guidon habla de otro FERRARIO , aunque según parece mas antiguo, en los 
términos siguientes: «Fr . Ferrario catalán de nación , oriundo de Vilallon-
« ga, á una legua de Perpiñan. Fué varón magnánimo y constante, y terror 
« de los herejes ; tuvo el empleo de inquisidor. En 1252 era prior del con-
« vento de Carcasona , y murió al cabo de cuatro años en Perpiñan. » Cas­
tro en su Biblioteca conjetura que este maestro de Paris aunque mas jóven 
fué de la misma casa ; pero Amat no ve razón para decir que éste es dife­
rente del Fr. Ferrario arriba mencionado. El P. Echard asegura , que en la 
biblioteca de Paris hay un manuscrito de pergamino en folio , donde en la 
pág. 678 se lee lo siguiente: «Istud quodlibet est determinatum á fratre Fer-
« rario jacobita de paschate anno dni. 1275circa noslram disputationem quse-
« silum fuit, de duobus, primo de pertinentibus ad creatorem, ele » Fol 237 
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se lee : « Quseslio est Fr. Ferrarii jacobitae; utrum primus molus vel cogila-
«íio de re ¡licita , sit peccalum , etc. » Ya se sabe que por jacobita se enlen-
dia entónces dominico. Y en el códice se lee de Slo. Tomas: « Fr. Tomas de 
« Aquino, jacobita. » Y que Ferrario fuese entonces maestro ó licenciado , se 
deduce de que en la universidad de Paris solamente los graduados podian 
responder á los Quodlihetos. De que era el mismo Ferrario catalán , es una 
prueba el no tener los dominicos otro maestro parisiense de su nombre ni de 
su tiempo. Acaso dejó otros escritos sobre la Escritura , ó sobre el libro de 
las.... Latasa , tom. I , pág. 259 le supone aragonés solamente porqué se­
gún Martene , tom. V I , vet. scrip. pág. 566 en un catálogo de dominicos 
que leyeron en Paris sobre los sentenciarios en las dos cátedras de teología 
encargadas á la Órden se pone en el n.0 23, y en el onceno después que leyó 
alli Slo. Tomas de Aquino , a Fr. Ferrarius aragonensis , esto es , del reino 
de Aragón. Claro está que en Paris llamarian aragoneses á todos los catala­
nes y valencianos , como castellanos á todos los de las provincias que com-
prehendia entónces el reino de Castilla. Hemos trasladado aqui todo lo que 
dice Amat en sus Escritores catalanes porqué son las únicas noticias que 
hemos podido recoger acerca de Ferrario.—G. 

FERRÁR1S (Lucio) natural de Alejandría , religioso del Órden del se­
ráfico P. S. Francisco, célebre canonista. Estudió con grande aprovecha­
miento y manifestó las mas bellas disposiciones. Estas son las únicas noticias 
que podemos dar acerca de las circunstancias particulares de Ferráris. Igno­
ramos la época en que nació , y también la de su muerte ; pues á pesar de 
haber florecido en el siglo X V I I I , no hemos encontrado ningún biógrafo que 
haga mención de él. Compuso la obra siguiente: Prompta bibUolheca canóni­
ca, jurídica, moralis, theologica, partim ascética, polémica, rubriscistica, histó­
rica de principalioribus, et fere ómnibus , quoe in dies oceurrunt, et nec omnia 
ab ómnibus penes omnes facilé, ac prompté reperiri possunt, ex utroquejure , 
pontificiis , constitutionibus, concilus , sacrarum congregationum , decretis sa~ 
cree romance rotoe decisionibus , ac probatissimis, et selectissimis auctoribus 
aecuraté collecta , satis adaucta , in unum redacta , et ordine alphabetico con-
jesta, dividida en ocho tomos en 4." mayor, y de la cual se hicieron varias 
ediciones. La tercera que es la que tenemos á la vista fué impresa en Bolonia, 
^758 ; obra sumamente curiosa é interesante. El licenciado D. Francisco M." 
Vallarna del colegio de abogados la publicó en Madrid en 1786 , imprenta 
real, diez tomos en folio, corregida, variada y aumentada; cuya edi­
ción fué bien recibida en España , de modo que no hay librería pública ni 
particular donde no ocupe un lugar preferente. Ya que no ha sido fácil 
dar una noticia biográfica de su autor , nos extenderemos á lo ménos en la 
parto bibliográfica de una obra que ha merecido tanta aceptación , á pesar 
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de los defectos que le atribuye el autor de la Bibliografía universal sa­
grada y profana , publicada en Venecia en i842. Este advierte que debe 
leerse con cautela por la inexactitud de las citas de los autores , de las de­
cisiones de la sagrada congregación , de las bulas de los papas y del texto 
de la ley. En efecto, Ferraris anduvo algo precipitado en varios pasajes y 
esta circunstancia es lo que ha dado lugar á la critica; pero de todos 
modos los elogios que le prodigó Benedicto XIV son el mejor testimonio de 
la sabiduría de Ferráris : «Tú has compuesto una gran obra, le dijo, 
pero habiéndola puesto en orden alfabético y ocupando muchos tomos , será 
muy poco leida en la época en que vivimos ; porqué nuestros sabios desean 
que un reducido volumen contenga mucha doctrina. » La Biblioteca canónica 
jurídico-moral-teológica , que participa á la vez de ascética , polémica , 
titular , é histórica , contiene en órden alfabético casi todos los casos de duda 
acerca del derecho civil y canónico , las constituciones , los concilios, los de­
cretos de la sagrada congregación , las decisiones de la Sacra Rola y los co ­
mentarios de los autores de mas nota. El autor la dedica á la SSma. Trinidad, 
y esta dedicatoria escrita en verso.s latinos es una muestra inequívoca de su 
profunda erudición y de su gran ciencia moral. En ella hace palpable con un 
órden y precisión , que á la verdad admira , la tan controvertida materia 
sobre el principio de la ortodoxia católica , esto es , que el Padre , el Hijo y 
el Espíritu Santo son uno en substancia y trino en personas, impugnando con 
aquel celo hijo de la mas íntima convicción los errores de Arrio y de Sabelio, 
apoyándolo al propio tiempo con la lógica y la verdad de S. Gregorio Na-
cianceno y de S. Agustín, y fundándose también en Isaías , en S. Ambrosio, 
en el Símbolo de S. Alanasio , en el Eclesiásles , en los Salmos , en S. Ber­
nardo y en otros autores respetables ; y concluye suplicando á la SSma. T r i ­
nidad que le conceda su gracia para que pueda llevar á cabo su piadoso 
deseo. En la carta dirigida al papa Benedicto XIV le dice entre otras cosas : 
«que si bien los primeros tomos van dedicados á la SSma. Trinidad, los demás 
los dedica á él como á representante de Dios en la tierra ; y añade, que habien­
do adquirido sus estudios parte en Bolonia y parte al lado de los esclarecidos 
profesores de la escuela lambertina , considerándolo nacido y educado entre 
la ciencia, no sabe determinar si su virtud como á Pontífice la aprendió, ó le 
es innata.... » Sigue luego llenándole de elogios descriptivos, valiéndose para 
ello de todas las reglas del arte epistolar ; aplaude su acertada elección y le 
ensalza por su brillante obra: De Servorum Dei Beatificatione el Beatorum Ca~ 
nonizatione. » Sobreestá materia , dice, se habían publicado varios Tratados, 
pero estos cedieron la preferencia al vuestro que quedó sancionado por la 
elegancia y la pericia en el decir, por su abundante é ilustrada erudición y 
por la sencillez en la explanación de ideas: de modo que sirve de guia, 

TOM. Y I . 96 
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maestro y cánon, cuyas dotes han sido reconocidas por el mundo literario 
que la ha proclamado única en su clase». Admírale por sus relevantes méri­
tos , compara su solicitud como á Pontífice en posponer su comodidad al 
cuidado de su grey , sin perdonar trabajos ni vigilias para hacer mas lleva­
deros los gravámenes que sufren sus pueblos ; exalta no solamente su celo 
en administrar justicia , procurando con magnanimidad verdaderamente 
apostólica proteger la viudez y la horfandad contra las asechanzas del pode­
roso , sí que también la dignidad en proveer las prebendas , el interés en re­
formar las costumbres de los fieles , en aumentar el espíritu religioso , en 
premiar la virtud, y en dar impulso á las ciencias y á las artes para romper 
los obstáculos que se oponían en tan difíciles tiempos al progreso de la fe y 
al establecimiento de leyes justas y benéficas , que siempre engrandecen á la 
iglesia católica. «Con tu apoyo, exclama, con lu ejemplo y con tu autoridad 
contribuyes poderosamente á su esplendor. Resuelves con admirable diligen­
cia las dudas de los concilios y como otro apóstol basta tu mirada para que 
aparezca la verdad. » Ferráris á ejemplo de lo que dijo S. Bernardo de otro 
Pontífice aplica á BenedictoXIVaquellas palabras: Tu Sacerdos Magnus, Tu 
Princeps Episcoporum, Tu Honres Apostolorum, Tu Prirnatu Abel, Gubernalu 
Noe, Paíriarchata Abraham, Ordine Melchisedech, Digmtate Aaron, Aucthori-
tate Moses , Judicaiu Samuel, Poteslate Petras , ünctione Christus. Que con 
el Evangelio alimenta á las ovejas que Cristo puso al rededor de sí; que der­
rama el bien entre los que con caridad eterna ama , y que proteje con su 
autoridad á los que con su gracia defiende, de donde deriva que el mundo le 
venere y le admire de tres modos sobre las cosas terrestres ; esto es , de co­
razón , de entendimiento y de espíritu, y le señale superior é invencible á los 
honores , inflexible al cansancio , é inalterable al frente de la codicia , y mas 
superior aun á la condición de los vivientes por su ardor apostólico , por su 
candor angelical y por su fervor hacia Dios. Finalmente continúa en una 
serie de elogios y de comparaciones tan felices como dignas del gran Bene­
dicto á quien las dirige. Se conoce que Ferráris estaba bien penetrado de lo 
que decía y bien persuadido de que con ello no hacia nías que tributar la 
debida justicia al jefe de la Iglesia , al célebre autor de la obra titulada : De 
Servorum Dei Beatiflcatlone et Bealorum Canonizalione. Entra luego en ma­
teria y , á pesar de lo que dicen los crílicos , resuelve con la mayor claridad 
un gran número de dudas con el acierto de un excelente teólogo y de un 
célebre canonista. No obstante que Ferráris gozaba de la opinión de sabio , 
escribiendo con aquella desconfianza propia de hombres ilustrados , advierte 
que después de tantos y tan célebres escritores que le han precedido y des­
pués del sin número de colecciones que se han publicado , cualquiera le 
juzgará de atrevido al ver que entrega á la prensa sus producciones ; pero 
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que al propio tiempo nadie las considerará supérfluas si recuerda lo que es­
cribió S. Agustin en su libro primero del Tratado de Trinitate cap. I I I : iVe-
que enim , ait, omnia quoe ab ómnibus conscribuniur , in manus veniunt, et 
fieri potest, ut nonnulli , qui hcec riostra intelligere valent, illos plantores non 
inveniant libros , in istos saltim incidant. Jdeoque titile est plures á pluribus 
fieri diverso stilo , non diversa fide , etiam de qucestionibns eisdem ut ad p l u -
rirnos res ipsa perveniat, ad olios sic K ad alios autem sic. Y lo que escribió 
antes que S. Agustin S. Cirilo de Alejandría, en el Prwfacio in Oseas prophetam 
in init. , argumentando de este modo : Existimabit fortasse quispiam otiosum 
esse quodammodo, et cum temeritate conjunctum, parumque conductibile etiam 
ante a pluribus dispútala et explicata tantum non refodere, proescutarique 
velle et laboribus aliorum superadditis novos superaddere; que por lo mismo , 
siguiendo el dictámen de hombres sabios y accediendo á las vivas instancias 
que se le han hecho tanto de palabra como por escrito se ha visto como 
quien dice obligado á publicar su obra : mayormente si se atiende á que los 
religiosos no pueden resistirse á los mandatos de sus superiores: qué entre 
la esperanza y la desconfianza del éxito accedió porqué debia y redobló sus 
esfuerzos para dar impulso á una obra en cuya redacción usaba de la sen­
cillez que exige un tratado de leyes. Añade que en ella al dar su parecer sobre 
ciertos puntos se atenía á las opiniones mas estrictas, y que fiel observador de 
lo prescrito por su seráfico P. S. Buenaventura habia tenido un particular 
cuidado en no aventurar ideas; que á pesar de su natural desconfianza con­
sideraba que su libro no seria tan malo que no contuviese algo de bueno ; 
que siguiendo el consejo de S. Gerónimo escribia para apartarse de la ocio­
sidad ; finalmente ruega que se suspenda el juicio y se retarde el fallo de los 
críticos hasta después que puedan haberse hecho cargo de lo que contiene. 
Veamos ahora la opinión quede esta obra formó el P. Francisco Soleri. Dice: 
la Prompta Bibliotheca basta por si sola para sacar de una duda en cual­
quiera ocasión que se ofrezca : su método es sencillo y claro y pone el ca­
mino expedito para conocer perfectamente ambos derechos. Se conoce que 
Ferráris habia profundizado el derecho civil y canónico, y que superior á 
muchos de los que en su tiempo se vanagloriaban de buenos canonistas y 
buenos jurisconsultos, apura las resoluciones en términos, que en ciertos 
puntos muy poco ó nada deja que desear. La obra de Ferráris, lo repetimos, 
no es de aquellas que apenas nacen cuando mueren , ni de las reservadas 
para alimentar la polilla que roe el corazón de aquellos libros que no sirven 
mas que para ostentar volúmenes en un estante de una biblioteca arrinconada. 
Cometió defectos , es verdad ; pero ¿ qué autor por célebre que sea se libra 
de ellos cuando escribe una obra magna , y mas particularmente aun sobre 
asuntos intrincados y delicados á la vez? Concluirémos diciendo, que aunque 



764 FER 
nos sean ignorados los pormenores de su vida que por precisión deben ser 
curiosos, aunque no !o juzguemos mas que como un buen religioso y corno 
un hombre constante en los estudios , su obra por si sola bastaba para que 
uno de los muchos biógrafos le colocara al ménos entre otros hombres cuyo 
mérito consiste en haber escrito una mala novela, ó una poesia insignificante 
y desabrida.—G. 

FERRARO (Juan Bautista) cardenal , obispo de Módena y arzobispo de 
Capua en el siglo XV. Habia nacido en Módena , y después de haber termi­
nado sus estudios felizmente se trasladó á Roma donde compró un cargo en 
la cancilleria ; sabiendo granjearse el ÍÍprecio del cardenal de Borgia , vice­
canciller, quien le confió en lo sucesivo algunas comisiones sumamente i m ­
portantes. Cuando este cardenal fué elegido papa bajo el nombre de Alejan­
dro VI nombró á Ferrare da ta rio , refrendario, regente de la cancilleria, 
dándole al propio tiempo el obispado de Módena , el arzobispado de Capua y 
finalmente el capelo de cardenal en el mes de Setiembre del año 1500. Murió 
en 27 de Junio de 1502. Algunos historiadores nos representan á Ferrare 
como un cardenal ávido do riquezas, y hay quien dice que fué víctima de un 
veneno que recibió de manos de un criado suyo comprado al efecto por 
César de Borgia , cuya historia á la verdad da motivos á lo ménos para sos­
pecharlo. Su cadáver fué trasladado á Módena y sepultado en aquella igle­
sia.—G. 

FERRARO ( Andrés) nacido en Ñola , en el reino de Ñápeles. Fué canó­
nigo y tesorero de la catedral de aquella ciudad , y no es conocido mas que 
por la obra siguiente : Del cimiterio Nolano, con le vite d1 alcuni sanli che 
vi furono sepeliti. Ñápeles , 1644 , en 4.°. Encuéntranse en esta obra por­
menores é investigaciones sumamente curiosas; pero, según expresión de un 
escritor moderno , el autor no se mostró muy escrupuloso en la elección de 
los documentos que escogió para escribirla.—ü. 

FERRARO (Querubin). (Véase Ferrari). 
FERRÉ (Miguel) natural de Chártres , religioso del Órden de Santo 

Domingo. Fué recibido de doctor en teología de la facultad de París en 1566. 
Apénas hubo obtenido este grado , cuando María reyna de Francia y de Es­
cocia le nombró su confesor , y se le llevó consigo al pasar á Escocia en 
4 561. Cárlos IX y Enrique I I I le eligieron predicador«de la córte , y este u l ­
timo le confió ademas en 1589 comisiones sumamente importantes cerca de 
la córte de Ñápeles: correspondiendo Ferré de un modo digno de un hombre 
sabio y agradecido. Contento con la pensión de 200 escudos que el Monarca le 
habia señalado, no quiso jamas otra recompensa, llegando-hasta rehusar la 
abadía de Livri con que le brindó el mismo Monarca. Murió este célebre reli­
gioso en 29 de Enero do 1603 , de edad de setenta y tres años en Chártres, 
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de cuyo convento habla sido tres veces prior. Compuso un Tratado so­
bre los siete pecados mortales , que se conservaba manuscrito en aquella 
iglesia.—J. 

FERRÉ (Vicente) religioso del Orden de Slo. Domingo , natural de la 
ciudad de Valencia. Tomó el hábito en el convento de S. Estévan de Sala­
manca , donde profesó en 1625. Estudió bajo la dirección del sabio obispo 
de Segovia D. Fr. Francisco de Araujo , que ánles habia sido catedrático de 
prima de teología. Descolló Vicente entre sus condiscípulos de tal modo que 
muy luego se hizo admirar como un portento de sabiduría y de virtud en 
una universidad , entonces la primera, y sin duda alguna la mas célebre de 
Europa. Llegó á poseer perfectamente la lengua hebrea , y sobresalió en el 
estudio de la Sagrada Escritura y de los Santos Padres. Por otra parle , 
la profundidad de sus ideas , su genio vivo y perspicaz , su natural elo­
cuencia , su grande erudición , su amor á la virtud , y la pureza de sus cos­
tumbres le hicieron tan apreciable á los ojos de sus superiores, que ha­
biendo pasado á Valencia luego de concluidos los estudios , temieron que se 
quedase en su patria ; por cuyo motivo le obligaron al cabo de poco tiempo 
á regresar á Salamanca. El que mas afligido se mostraba por su ausencia 
era el maestro Fr. Tomas de Bustamante , prior de aquella casa y provincial 
de la de Castilla , quien desdel momento de la llegada de Fr. Vicente le 
nombró maestro de novicios y lector de Escritura. Habiendo tenido que 
pasar á Roma por mandato del general de la Órden Fr. Juan Bautista de 
Marínis , éste le nombró regente de estudios del colegio de Sto. Tomas en 
el convento de la Minerva , cuyo cargo desempeñó por espacio de diez y 
ocho años. Tomó entre tanto el grado de maestro ; y elevóse á tal altura 
que la fama de su sabiduría hizo que su nombre fuese conocido del papa 
Clemente IX , quien le consultó varias veces sobre asuntos de la mayor i m ­
portancia. Permaneció en la capital del mundo cristiano hasta el año 1672 , 
y en esta época regresó á su convento de Salamanca , donde le recibieron 
con extraordinaria alegría. Poco ántes de su llegada le habian elegido prior , 
y aunque por de pronto su excesiva humildad no le permitió aceptárosla 
prelacia, tuvo después que acceder á las reiteradas instancias que se le hicie­
ron. Ejercía el cargo de tal en 1675 cuando sacó á luz el tomo I I I de sus 
obras , siendo de advertir que los dos primeros los habia dedicado ya á Cle­
mente IX. Sus continuas tareas literarias le debilitaron en términos , que 
dos años ántes de morir ya no podía celebrar el Santo Sacrificio de la Misa. 
Era muy devoto del angélico doctor Slo. Tomas de Aquino , á quien como 
buen discípulo procuraba Imitar en sus virtudes. Grande é inextinguible era 
también el amor que profesaba á la Virgen Santísima , y por esto sin duda 
le premió Nuestro Señor , dice Ximeno , concediéndole que muriese uu 
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domingo Jel Rosario en e! mismo colegio de Sto. Tomas en 7 de Marzo de 1683, 
de edad de setenta y siete años. En el capítulo provincial celebrado por su 
provincia de Castilla en el convento de S. Ildefonso de la ciudad de Toro á 
9 de Marzo del mismo año , se hizo honorífica mención de su muerte y en -
lierro en estos términos: 1n conventu S. Stephani Salmantini obiit R. A. P. 
M . Fr. Vincenthis Fer ré , vir qui suo sceculo mérito potest inter sapientissi-^ 
mos computan. In ¡egendis, et scribendis libris tolam vitam consumpsit. Muí-
tisque editis voluminibus in defensionem , et explicationem S. Thomm doc~ 
trince, qui in Theologorum manibus cum plausu , et izstimat'wne per orbem 
volitant, in ejusdem doctoris sanctissimi festo (quod, ut pie creditur, laborum 
suorum prcemium fuitj mortuus est: et ifa etiam honorificé fuit sepultus , wt 
vossit dici de eo quod ejus sepulchrum gloriosum fuit. Obiit a?tatis sum septua­
gésimo séptimo. Compuso el P. Fr. Vicente Ferré las obras siguientes: 1 : 
De virtutibus Theologicis, eí vitiis his oppositis , juxta miram doctrimm Divi 
ThomcE, Roma , imprenta do Nicolás Angelo Tinasi, 1669, dos tomos en folio, 
dedicada al papa Clemente IX. 2.a: Tractatus theologici in primam partern 
D. Thomce a qucestione prima usque ad quarlamdecimam inclusive, Sal aman -
ca , por Melchor Estévez. 1675, en folio. 3.a: In primam partem D. Thomm 
a qmvstione quartadecima , usque ad vigesimamseptimam exclusive , Sala­
manca , imprenta de Lúeas Pérez , 1676 , en folio. 4.a : In primam partem 
D Thomce a quoestione vigésimaseplima , usque ad centesimamquintam , Sa­
lamanca , por Pérez, 1678. en folio. 5.a: In primam secunda1. D. Thomce a, 
qucestione prima usque ad decimamnonam inclusive , Salamanca , por Pérez, 
4 679, en folio. 6,a: In primam secundoe D. Thomoe a quoestione decimanona, 
articulo quinto ubi de conscienlia; et deinceps a qucestione septuagesimaprima, 
tisque ad octogesimamquartam exclusive, Salamanca, por el mismo impresor, 
^1681, en folio. 7.a: In primam secundes D Thomoe, de Gratia el justificatio-
ne , i d . , id. , 1690 , en folio. Este tratado es postumo , y añadió al mismo 
otro de Mérito justi el maestro Fr. Francisco Pérez de Serna. Ademas de las 
obras que anteceden dejó Ferré otras manuscritas en el convento de Sala­
manca , tituladas : 8.a : In tertiam partem D. Thomce , de mysterio Incar-
nalionis , usque ad queestionem vigésimamquintam. 9.a : Opuscula varia. 
10.a; De fide Cajetana. Es de advertir , que los Opúsculos contienen varias 
respuestas k diferentes consuito de la inquisición de Roma.—O. A.R. 

FERREIRA (Gaspar) jesuíta portugués. Nació en el lugar de Fornos. To­
mó la sotana en 1588 á la edad de diez y siete años , y fué enviado á las I n ­
dias en 1593 donde enseñó en su convento las letras sagradas y humanas. 
Habiendo pasado á la China con el P. Ricci, predicó la religión en Pekín por 
espacio de cuarenta años , y murió en 27 de Diciembr^de 1649. El P. Gas­
par compuso y publicó en lengua china las obras siguientes : 1.a: Vidas de 
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los Santos por cada mes , con varios pasajes de la Escritura y de los Padres. 
S.": Una colección de meditaciones sobre los quince misterios del rosario. ü . 

FERRE1RA (Cristóbal) jesuíta misionero portugués. Nació en Torres-Vé-
dras en 1580 ; abrazó el Orden de S. Ignacio de Loyola á la edad de diez y 
seis años. Distinguióse por su talento y por sus virtudes , y pasó al Japón en 
4 609, donde residió hasta 1633. Las grandes persecuciones que sufrió no 
disminuyeron su celo por la propagación de la fe. Predicaba sin descanso 
las verdades del Evangelio , alcanzando á cada paso repelidos triunfos ; sin 
embargo, arrestáronle y después de cuatro dias de horrorosos tormentos 
viéndose obligado á optar entre la renuncia de la fe y la muerte , se mostró 
débil; pero no tardó en reconocer la gravisima culpa que habia cometido , 
¡a lloró amargamente , y para borrarla se entregó voluntariamente al mar-
lirio que sufrió en Nangasaki hácia el año 1652 , siendo de edad de setenta 
y dos años. Tenemos de él : Annua¡ litteroe é Japonia , anni /fí27.—U. 

FERREIRA (Antonio Al varez) jesuita portugués. Nació en Cháves en la 
diócesis de Braganza ; abrazó el Orden de S. Ignacio de Loyola , y murió en 
Castilla en 7 de Setiembre de 1672. Escribió : Sermones de cuaresma , Ma­
drid , imprenta de Quiñónes , 1657 , en folio.—J. 

FERREOL (S.) primer obispo de Besanzon. Fué de una de las ilustres 
familias de Atenas; acompañó á S. Ireneo á las Gáüas , y fué enviado por 
este Santo á la Secuania con S. Ferrucion , su hermano , que disfrutaba de 
la calidad de diácono , miénlras que el primero era ya sacerdote. Estos dos 
apóstoles fijaron su residencia en Besanzon , donde se mantuvieron ocultos 
durante algún tiempo. Desde el amanecer se empleaban en el ejercicio de su 
santo ministerio ; mas luego que anochecia se retiraban á una gruta á corta 
distancia de la ciudad. Eran tantas y tan grandes las conversiones que hicie­
ron en poco tiempo , que tanto en la ciudad como en sus alrededores se 
hablaba de estos dos varones apostólicos como de dos ángeles enviados por 
Dios para derramar el bálsamo de la caridad cristiana en los corazones af l i ­
gidos por los errores de la idolatría. El orgulloso Claudio no pudiendo mirar 
con indiferencia el honor que se tributaba á los dos Santos , mandó pren­
derlos y presentarlos ante el tribunal. Luego que los tuvo en su presencia , 
les echó en cara el desprecio con que trataban á los dioses , y les amenazó 
con los mas crueles castigos sino les tributaban incienso. Los Santos contes­
taron valerosamente que ellos no podían reconocer á otro Dios que al Cria­
dor de cíelo y tierra ; que despreciaban á las mentidas deidades; y que bien 
podía apurar contra ellos toda clase de tormentos que todo seria inútil, 
pues que estaban resueltos á derramar su sangre , así como el Salvador del 
mundo la habia derramado por ellos. Encontrándoles , pues, Claudio inal­
terables en la fe , los entregó á los verdugos , quienes después de haber apu-



768 FER 
rado su rabia contra estos dos firmes atletas del cristianismo , los decapita­
ron en 16 de Junio del año 211 : dia en que la Iglesia celebra su memoria. 
Sus preciosas reliquias fueron secretamente recogidas durante la noche por 
personas piadosas , y depositadas cerca de la gruta donde los Sanios habian 
vivido. Descubiertas en el año 370 durante el episcopado de S. Agnano , 
fueron trasladadas á la catedral, donde quedaron expuestas á la veneración 
de los fieles. La fiesta de estos dos apóstoles del Franco-Condado se celebra 
también en la diócesis de Besanzon en 16 de Junio, y la de la invención de sus 
reliquias en 5 de Setiembre. Dunod insertó en el primer tomo de la Historia 
de la iglesia de Besanzon una disertación en la cual prueba que S. Ferreol 
debe ser mirado como el primer pastor , y que por lo mismo la sucesión de 
los obispos de aquella iglesia se halla establecida sin interrupción desde San 
Ferreol hasta nuestros dias.—J. 

FERREOL , FERREOLO Ó FERRIOL (S. ) mártir de Viena de Francia. Pre­
ciso nos es repetir que fué larga y horrible la persecución que afligió á la 
Iglesia bajo el imperio de Diocleciano y Maximiano, y esta necesidad nace 
de su misma duración y universalidad ; pues son infinitos los héroes de la 
fe que dieron testimonio de ella con su sangre en aquella época de cruel­
dad , y que la historia de la Iglesia consigna en sus mas preciosas páginas. 
Propagóse aquella persecución por todas las provincias , y es la décima de 
que se hace mención en los Anales del cristianismo. Todo induce á creer que 
S. Julián y S. Férreo! recibieron en las Galias la palma del martirio; y aun­
que no lo dicen expresamente las Actas de su pasión, los críticos y escritores 
eclesiásticos están casi acordes en este punto, y la opinión mas generalmente 
recibida señala la época de su glorificación en el año 304 de nuestra Era : 
año insigne en los fastos de la iglesia de Occidente por el martirio de San 
Yicente en España y por los de S. Sebastian y Sta. Inés en Roma. Era tanta 
la santa é íntima , amistad que unia á Ferreol y á S. Julián , que así como 
reciben juntos los homenajes y la veneración de los fieles, así deben enla­
zarse en la historia , porqué las Aqtas del mártir de Brioude se completan 
naturalmente con las del mártir de la ciudad vienesa. Pero debiéndolos t r a ­
zar por separado , no podemos hacer mas que remitir el lector á la biografía 
de S. Julián para que con ella pueda completar la de S. Ferreol , á cuyas 
particulares circunstancias nos limitarémos ahora para evitar repeticiones. 
El bienaventurado S. Ferreol fué , pues , natural de la ciudad de Viena , en 
Francia , y según se colige de su historia era caballero muy principal y 
tribuno del ejército ; cuyo grado equivalia al de coronel ó jefe de regimiento 
de nuestra actual disciplina militar. S. Julián , natural de la misma ciudad , 
se alojaba en su misma casa y hacia profesión pública de la religión cristia­
na. Cuando la tormenta de la persecución empezó á enfurecerse en Viena. 
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> S. Ferreol inrlnjo á S. Julián á que se fuese, y él esperó con ánimo tranquilo 

los furores del presidente de aquella parte de la Galia , llamado Crispino ; 
quien habiendo comenzado á perseguir á todos los cristianos que hallaba re­
nitentes á sus decretos , mandó prender entre otros á Ferreol por sospechas 
que de él se tenian. Ferreol , como se ha indicado ya , mandaba una legión 
en Viena en calidad de tribuno , cuyo hecho basta para significar que era de 
origen patricio, no dudando muchos autores que perlenecia á la familia de 
los Ferreol, ilustre y poderosa en las Gallas , la cual dló prefectos del pre­
torio al Imperio y ha dado obispos á la Iglesia , siendo, según una opinión á 
lo raénos probable, el tronco materno de la segunda dinastía de los reyes 
de Francia. El tribuno Ferreol profesaba el cristianismo ocultamente : ver­
dad es que no provocaba los suplicios , pero su reserva no era tibieza , 
porqué cuando llegaron los días de prueba y se halló en ocasión de con­
fesar en alta voz su fe rindiendo homenaje á Jesucristo , no cejó ante las 
amenazas del martirio. Cuando los emisarios , que por órden de Crispino 
hablan decapitado á S. Julián en Auvernia , trajeron la cabeza á Viena , 
Ferreol rescató esta sagrada reliquia de manos de los verdugos á precio de 
oro ; y así fué como sin hablar se denunció él mismo al procónsul. Cris-
pino le llamó á su presencia , y quiso obligarle á hacer sacrificios á los Ídolos 
y á ofrecer incienso a las estatuas de los emperadores : porqué el orgullo de 
aquellos tiranos del mundo no se retraía de semejante sacrilegio , no raénos 
que la bajeza de sus cortesanos. « Sois oficial de los emperadores y estáis á 
su sueldo , dijo el procónsul al cristiano , y bajo ese doble titulo debéis á los 
demás el ejemplo de la obediencia y del respeto. »—Con tanta moderación 
como firmeza Ferreol respondió : « Sé á lo que me obliga la obediencia y el 
respeto á la majestad de los emperadores , por eso nunca he desobedecido 
lo que legítimamente se me ha mandado en nombre de la autoridad impe­
rial ; pero yo no antepondré esta autoridad á la de Dios , ni la violencia me 
llevará á violar las leyes de mi religión. ¿Hablaisme del honor y de los pro­
vechos de mi empleo? Los renuncio voluntariamente , y no os pido en cam­
bio mas que la vida y la libertad para poder honrar á Dios según mi con­
ciencia y mi corazón ; y si todavía os parece demasiado , quitadme la vida y 
la libertad , pero no me quitéis la fe , porqué estoy dispuesto á sufrirlo todo 
antes que renunciar á ella. »—Tan noble y tan severa respuesta , que debía 
admirar á la misma barbarie , no hizo mas que excitar el furor del procón­
sul , el cual replicó con fiereza , y con el acento de rabia de un hombre 
cuando ve herido y pisoteado su cobarde orgullo por un heroísmo sobrena­
tural : « ¿Qué blasonar de muerte es este ? ¿ Es por ventura , que después 
de haber proferido tantas injurias contra nuestros príncipes, la menosprecias 
como desesperado? Te intimo que todas estas injurias que has proferido 
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contra nuestros dioses y emperadores te serán perdonadas si expiando t u . 
falta te despides de la secta de los cristianos. »—Y replicó el invencible cris­
tiano : « La humanidad y perdón que me prometes , guárdalo para el que 
ha de militar bajo tu bandera ó de los emperadores ó de tus leyes , á las 
cuales ninguno hace injuria anteponiendo á ellas el verdadero Dios. Antes 
comete crimen de lesa majestad aquel que venera las cosas insensibles y 
caducas como son tus dioses. Me he propuesto firmemente adorar al Criador 
y no á la criatura , ni á esos dioses que forjó la mano del hombre. Porqué el 
Dios de los cristianos es el Hacedor supremo de toda la tierra , y todo lo que 
está en ella es para su gloria y para nuestro bien , y no para que nos seño­
ree ni mande. » Pero la impiedad nunca cede ni á la firmeza del valor , ni á 
la fuerza de la evidencia. El fanastismo ha sido siempre ciego y cruel en su 
humillante debilidad. Ferreol fué cargado de cadenas , ultrajado y lastimado 
con azotes y encerrado en los calabozos , de donde salió el tercer dia ; ase­
gurando la historia que sus cadenas , cual las de otro S. Pedro , se rompie­
ron por si mismas , y que halló libre la puerta de la cárcel. Reconociendo el 
Santo este singular favor de Dios y viendo á los guardas dormidos , salió del 
calabozo y de la ciudad, y se fué por el camino rea! sin buscar sendas ni es­
condrijos por las puertas que guiaban á Lyon. Atravesó el Ródano á nado , 
tomó contra la corriente la orilla derecha del rio hasta el paraje en que se le 
une el riachuelo Gier, á seis millas de Viena, donde fué alcanzado y detenido 
por los satélites que Crispino habia mandado á su alcance. Y sea que los 
habitantes del pais hicieran alguna tentativa para salvarle , sea , como dicen 
las Actas , efecto de un movimiento repentino y espontáneo de crueldad ,. los 
emisarios del procónsul que le custodiaban inmolaron á Ferreol decapitán­
dole , y abandonando su cadáver en la plaza. «Cayó otra vez en manos de 
sus perseguidores , dice un Cronista , los cuales le ataron las manos á la es­
palda , y le llevaron consigo parte del camino hasta que , asaltados de un 
furor salvaje, le cortaron la cabeza á las orillas del Rhona por los años 304. 
Los cristianos enterraron este nuevo testigo de la fe á orillas del rio , en el 
mismo sitio en que habia padecido el martirio , y edificaron una capilla so­
bre su tumba , objeto de la veneración de los pueblos; mas como los des­
bordes continuos del Ródano comenzasen á arruinar esta capilla, hácia el 
año 470 S. Mamerto , célebre obispo de Viena , hizo construir otra á una 
considerable distancia del agua. Cuando descendieron á la tumba para tras­
ladar el cuerpo del Santo á su nueva morada , hallaron en ella tres sepul­
cros , causando gran dificultad el reconocer cual de ellos conlenia las rel i ­
quias del mártir ; mas uno de los concurrentes declaró , que una tradición 
constante en el pueblo indicaba que la cabeza de S. Julián , martirizado en 
Auvernia , habia sido en otro tiempo depositada en la tumba de S Ferreol , 
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y que abriendo los sepulcros se tenia un medio infalible de conocer cual de 
los tres contenia realmente las reliquias de los dos mártires. Lo cual se fun­
daba en lo que refiere S. Antonino de Florencia en su primera parto histo­
rial , esto es , que habiendo los gentiles cortado la cabeza de S. Julián , la 
llevaron á su amigo S. Ferreol , amenazándole que si no adoraba á los d io ­
ses , harían otro tanto con é l ; y viendo que no le acobardaba el espectá­
culo de la cabeza de su Santo amigo, se resolvieron á matarle, como lo efec­
tuaron , y que después llevaron la cabeza de S. Julián y el cuerpo de San 
Ferreol á Viena , y los colocaron en un mismo sepulcro. En vista de esta 
tradición dijo el obispo á los concurrentes que se arrodillasen con él para dar 
gracias á Dios por esta revelación ; después de lo cual procedieron al reco­
nocimiento de los sepulcros. En cada uno de los dos primeros que abrieron 
hallaron un cadáver de hombre ; pero en el tercero un cadáver y dos cabe­
zas , en tal estado de conservación , que parecía que éstas respiraban toda­
vía : tanto era lo que la muerte y la corrupción las habían respetado. « T o ­
das las dudas se han disipado, exclamó el obispo Mamerto ; ved ahí el cuerpo 
de S. Ferreol y la cabeza de S. Julián. » Cuyas preciosas reliquias fueron 
trasladadas entonando salmos en medio de las aclamaciones del pueblo á la 
nueva basílica que les estaba preparada.» He aquí lo que refiere Gregorio de 
Tours , de conformidad con lo que le hablan enseñado los custodios de la 
basílica de S. Ferreol en Viena. Un dístico que él habia leído en la tumba de! 
mártir le puso en la senda de ese conocimiento , y dice asi : 

... Heros Christi gemina hcec continet aula ; 
Julianum capite , corpore Ferreolum. 

Esto es : « Aquí están encerradas las reliquias de dos héroes de Cristo : la ca­
beza de S. Julián y el cuerpo de S. Ferreol. » Habiendo los sarracenos en el 
siglo VIH destruido la basílica de S. Ferreol , Wilicario, obispo á la sazón de 
Viena , le consagró una nueva iglesia en el interior de la ciudad , á la cual 
trasladó las santas reliquias; y en esta época, según los breviarios de Brioude 
y de Puy , el clero y los habitantes de la ciudad antigua alcanzaron en do­
nativo la cabeza de S. Julián y un brazo de S. Ferreol, inseparables porqué 
estaban como pegados. La conmemoración de la traslación de estas reliquias 
se celebraba en la iglesia colegial de Brioude el día 15 de Febrero, y el Marti­
rologio romano fija en el i 8 de Setiembre el aniversario de la glorificación do 
S. Ferreol. Refiere Bútler que los ciudadanos de Viena experimentan la pro­
tección de este Santo con frecuentes beneficios que de Dios reciben por medio 
de las preces que se hacen en su tumba , según confirma el autor de sus 
Actas , las cuales aunque no originales son auténticas y conformes con la 
relación que de su vida hace S. Gregorio de Trours. En algunas partes del 
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principado de Cataluña se profesa particular devoción á S, Ferreol mártir , 
que en lengua vulgar catalana se llama S. Ferriol. En el término de Besalú , 
en el obispado de Gerona , existe un devoto templo bajo su invocación con 
parte de sus reliquias , y en él por intercesión del Santo se digna obrar el Se­
ñor numerosos milagros, según aseguran algunos de nuestros historiadores ; 
por manera que en las paredes de este templo se ostentan innumerable mul­
titud de trofeos y retablos ofrecidos por los muchos enfermos que han encon­
trado en la invocación del Santo la curación de sus dolencias.—N. A. T. 

FERREOL (S.) obispo de Uzes, hijo de Ausberto y nieto de Tonancio Fer­
reol , prefecto del pretorio de los galos en el siglo V. Fué elegido obispo de 
üzes en el año 657 , y trabajó felizmente en la conversión de los judíos de 
su diócesis , que eran en gran número. El ascendiente que disfrutaba sobre 
todos ellos dió pábulo á la calumnia para que se cebase contra el santo obis­
po de Uzes : acusáronle algunos malvados que mantenía relaciones perni­
ciosas al Estado, por cuyo motivo Childeberto le desterró á Paris; mas triun­
fó la inocencia , y el mismo Monarca que habia desterrado al Santo le alargó 
"una mano protectora permitiéndole que continuase en su diócesis en la noble 
tarea de convertir á los judíos y á las gentes perversas. Ferreol mandó le­
vantar un monasterio, y compuso al mismo tiempo una regla monástica 
sacada de la de S. Cesario de Arles ; reformó igualmente á su clero , y des­
pués de haber gobernado su rebaño durante veinte y ocho años con tanta 
sabiduría como piedad , murió en 4 de Enero de 581 de edad de cerca se­
senta años.—E. A. ü . 

FERREOL (S.) obispo de Limóges, que vivía en tiempo del rey Chilpe-
rico. Gregorio de Tours nos refiere varias circunstancias de su vida y de sus 
acciones que denotan una grande firmeza de carácter. No se sabe precisa­
mente el año en que murió ¡ pero los martirologios , junto con el romano , 
le mencionan también en 18 de Setiembre.—ü. 

FERRER(S. Vicente). Atenta siempre la Providencia á las necesidades 
de la Iglesia y al consuelo particular de los elegidos, jamas permite que 
fallen socorros necesarios en los tiempos mas difíciles. Miéntras que una 
secta impura , pero ya extendida en demasía , se esforzaba en renovar en el 
siglo XI I I todas las antiguas herejías , y añadía todos los días nuevos errores 
á los que habian sido en otro tiempo fulminados por los concilios con el rayo 
del anatema , el espíritu de Dios escogió un hombre según su corazón y le 
condujo como por la mano á las provincias que la herejía parecía haber t o ­
mado por teatro de sus estragos , y le inspiró el designio de formar discípu­
los capaces de trabajar con él en la viña del Señor. Y le dió muchos que 
reunidos de diferentes naciones se pusieron desde luego bajo su dirección 
para aprender con su ejemplo el verdadero modo de predicar las máximas 
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del Evangelio y de hacer respetar sus verdades. Antes de concluir el siglo 
XIV y á principios del XV las iniquidades demasiado multiplicadas del pueblo 
cristiano atrajeron un nuevo azote no menos espantoso que la herejía, y de la 
cual suele ser causa ó resultado. Un cisma cruel , después de haber roto la 
unidad de la Iglesia y afeado gran parte de su belleza , habla tornado como 
insípida la sal de la tierra ; y los que hubieran debido oponerse con mas celo 
al progreso del contagio , se resentían demasiado ellos mismos de las flaque­
zas de la condición humana. Digno era de la bondad de Dios y de su infinita 
sabiduría suscitar hombres poderosos en obras y en palabras, igualmente 
propios para instruir que para edificar , hacer amar la justicia y la paz , re­
cordando a los pueblos sus deberes , llamándolos á la obediencia de la ley, y 
demostrando á aquellos que eran sus doctores y ministros cuales debian 
ser ellos mismos para anunciarla á los demás con autoridad y con buen éxito. 
Muchos de ellos hemos dado y daremos á conocer en el decurso de esta obra; 
pero el nuevo apóstol, cuya historia merece ocupar un distinguido lugar y 
colocarse en primera linea , parece haber reunido en su persona todo el celo, 
santidad y talentos que pueden haber tenido los mas ilustres para la felici­
dad de la república cristiana , la conversión de los pecadores y la salud de 
los fieles. Otra ¡dea no puede formarse de S. Vicente Ferrer. Destinado como 
S. Pablo á anunciar el nombre de Jesucristo y su Evangelio á los pueblos y á 
los reyes , á los domésticos de la fe y á los infieles , á los pastores y á su r e ­
baño, supo hacer respetar la santidad de su misión así por la santidad de sus 
costumbres como por la voz de sus milagros ; y el gran número de conver­
siones , fruto de su laborioso ministerio , le asegura un lugar distinguido en­
tre los hombres apostólicos que con mas brillantez han aparecido desde el 
tiempo de los Apóstoles. Su vida se halla escrita en todos los idiomas , pero 
algunas veces con poca exactitud ; sin embargo, sus acciones fueron tan be­
llas , sus virtudes tan heroicas y tan útiles á la Iglesia sus trabajos , que j a ­
mas será sobrado el esmero en recoger todas las circunstancias, en ilustrar la 
cronología , y en marcar la serie y el curso de una historia tan rica como 
edificante. Hemos procurado reunir de los autores mas acreditados lo mas 
selecto, sin descuidar curiosas minuciosidades que se hallan sueltas y de no 
fácil investigación para quien no tenga á la mano tantos recursos como los 
que nos proporciona nuestra particular posición. Procuremos, pues, presen­
tar tan exacto y completo como nos sea posible el cuadro de esta lumbrera 
ilustre de la historia y de la iglesia española. Nació Vicente Ferrer en Valencia 
de España en el 23 de Enero de 1357, bajo el pontificado de Clemente VI, en 
el último año del reinado de Jayme IT rey de Aragón , ciento veinte y nueve 
años después que por la derrota de los moros los cristianos se habían por fin 
hecho dueños de la ciudad y reino de Valencia , guiados por el célebre rey D. 
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Jayme I llamado el Conquistador. Algunos historiadores , españoles entre los 
modernos , adelantan esta época de muchos años ; pero su cronología no pa­
rece muy bien seguida en esta parte : y los buenos críticos prefieren con 
razón la de Pedro Ranzana , autor exacto y casi contemporáneo , que en 
145S , treinta y seis años después de la muerte de nuestro Santo , escribia su 
hisloria apoyado en memorias originales, en hechos justificados y en las 
actas jurídicas que habían servido para el proceso de su canonización. Gu i ­
llermo Ferrer , padre de nuestro Santo y su madre llamada Constancia M i -
quel, uno y otra de una honrada y antigua familia, y añaden algunos ilustre 
por su nobleza , habían pasado su juventud en los placeres y diversiones del 
mundo ; pero desengañados al fin de sus vanos entretenimientos , se distin­
guieron entre sus conciudadanos por una piedad ejemplar , sobre todo por su 
caridad hácia los pobres ; pues se habían hecho un deber en distribuir entre 
ellos por limosna todo el sobrante anual de sus rentas , después de haber sa­
cado lo que juzgaban necesario para la decorosa manutención de su familia. 
El Señor bendijo su matrimonio , y recompensó sus virtudes con el naci­
miento de muchos hijos de uno y otro sexo ; y se asegura que correspondie­
ron todos con su prudente conductaá la solicitud y atenciones de sus padres. 
Los dos empero que hicieron mas célebre su nombre fueron Yicente y Boni­
facio Ferrer. Este llegó á ser un famoso jurisconsulto y empezó establecién­
dose muy ventajosamente en el mundo , adquiriéndose mas reputación aun 
por su rectitud y probidad , que por su rara erudición, su prudencia y sus 
demás talentos. Después de la muerte de su mujer , entró por consejo de su 
iiermano S. Vicente en la Cartuja de Valencia , llamada Porta Cmli, que á 
mediados cfel siglo XIII había fundado Andrés de Albalate, dominico del con­
vento de Valencia y obispo después de aquella ciudad; y cuatro años después 
de su profesión fué elegido general de aquel Órden santo y austero. La His­
toria de los cartujos habla con mucho elogio de aquel grande personaje y se 
hace de él frecuente mención en la de España. (Véase Ferrer Bonifacio.) 
Aunque Vicente Ferrer no fué el primer fruto de este dichoso matrimonio, fué 
con lodo considerado siempre como el mas precioso. En sus mas tiernos años 
(ó según el antiguo historiador de su Vida antes aun de su nacimiento) se 
atrajo las particulares atenciones de sus padres ; pues que uno y otro creían 
haber recibido del cielo algún conocimiento de lo que debía ser algún día. 
Todo lo que pareció en él casi desde la cuna, todas las calidades que pueden 
hacer un niño amable, sirvieron para confirmar á sus padres en la ventajosa 
idea que de él habían concebido ; asi que nada descuidaron para procurarle 
una educación que correspondiese á tan bellas esperanzas. Como aventajaba 
en talento y en memoria á todos sus jóvenes compañeros de estudio y un can­
dor lleno de modestia derramaba mil gracias en su exterior, era igualmente 



F E R 775 
amado, eslimado y respetado de todos. Hubiérase dicho que todos ellos se ha­
bían convenido en considerarle ménos como su igual que como su maestro , 
y en prestarse dóciles en hacer cuanto les prescribia. Esto era empezar muy 
temprano á ejercer sobre los espíritus y sobre los corazones aquella especie 
de imperio que sirvió después á la conversión de tantos pueblos. Ademas de 
estas preciosas semillas de virtud que parecian haber nacido con él , y una 
madurez de juicio que superaba en mucho á su edad, Vicente habia recibido 
también de la naturaleza el talento de la imitación , con las mas bellas dispo­
siciones para hablar en público. Hizo desde entonces como el ensayo del 
santo ministerio de la predicación á que le destinaba el cielo. Sirviéndose 
con mucha oportunidad de aquel ascendiente que su mérito le habia dado 
sobre sus condiscípulos , los separaba alguna vez de sus pequeñas diversio­
nes , les reunía para entretenerlos con algunos piadosos discursos , é imitan­
do el tono de voz, los gestos y las demás maneras de un predicador , les 
recitaba ya algunas historias edificantes que acababa de leer , ya algunos 
pedazos de sermón que habia oído en las iglesias de Valencia. Las calidades 
de su corazón igualaban cuando ménos á las de su espíritu dulce , afable , 
respetuoso con todos. Huyendo siempre de la ociosidad y profesando al vicio 
un horror infinito , sobre todo al que hubiera podido mancillar su angélica 
pureza, aplicábase ya á los santos ejercicios de la penitencia, y. rogaba con un 
fervor que llegaba á inspirarlo á las personas mas avanzadas en años. D i -
cese con mucha razón que fué muy poco tiempo niño, y que no se le conoció 
ninguno de los defectos de la juventud. En aquel tiempo en que las pasiones 
acostumbran á hacer sentir su primera rebeldía , el servidor de Dios empe­
zaba á ayunar con rigidez dos veces la semana , el miércoles y el viérnes , y 
pasaba estos dos días en el mayor recogimiento. El objeto de su particular 
devoción era la pasión de Ntro. Señor Jesucristo; y distinguióse muy de an ­
temano en una precoz, ardiente y tiernisima devoción hácia la madre de Dios. 
Miró siempre á los pobres como á miembros vivos de Jesucristo , les amaba 
como hermanos y les conducía algunas veces en gran número á la casa de 
su padre, en donde eran siempre bien recibidos y tratados con caridad ; pues 
léjos de que padres tan cristianos pareciesen importunados por estas lauda­
bles prácticas de su hijo , las favorecían al contrario con todo su celo y le 
encargaban de muy buen grado el que cuidase de repartir las limosnas que 
ellos hacían. No podían dar al niño Vicente mayor gusto que encomendarle 
repartiese con su tiernecita mano la limosna. Añade un autor que le dieron 
la tercera parte de lo que podía corresponderle del patrimonio, y que en po­
cos días habia hecho ya Vicente la distribución entre los que sabia que se 
hallaban necesitados ; pero ya se deja ver que este hecho no debe referirse á 
los años de su infancia. Empezó su curso de filosofía á la edad de doco 
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años , y los estudios de teología á fines de sns catorce : edad muy pre­
coz por cierto para cualquier otro que no hubiese desplegado prematura­
mente su capacidad y talento. Sus progresos, pues, en una y en otra ciencia 
correspondieron á la brillantez de su ingenio y al ardor con que se po­
nía á aprender todo cuanto pudiese disponerle para defender alguna de las 
verdades de la Religión y persuadirlas á los demás. Aunque su espíritu 
era tan vivo y penetrante como sólido y excelente su memoria , estudiaba 
con tanta aplicación que parecía devorar los libros. No se ha dudado en 
asegurar que á la edad de diez y siete años Vicente Ferrer sabía ya todo lo 
que sus maestros habían podido enseñarle, y que no se conocía filósofo ni teó­
logo en las escuelas de Valencia que tuviese tanta reputación como él. Mas , 
cuanto mas sabio se iba haciendo , tornaba mas virtuoso : el corazón corría 
parejas con el entendimiento , y el amor del estudio parecía aumentar en él 
el gusto de la piedad. Había recibido de Dios el don de lágrimas en una edad 
poco susceptible de estas piadosas impresiones. Nunca se le veía disputar ni 
entrar en contestaciones con nadie; pues atento únicamente á regular sus 
acciones y sus palabras según las máximas del Evangelio, no pensaba sino en 
hacerse perfecto en todo. Un jóven tan cumplido era ya un grande motivo 
de consuelo para sus padres , un objeto de admiración para lodos los habi­
tantes de Valencia, y de espectacion para toda la Órden dominicana. Apenas 
hubo concluido sus estudios de teología, cuando su padre le propuso la elec­
ción de un género de vida, y le habló en estos términos : «Tres diferentes 
« pensamientos me ocurren á la vez , sin que sepa á cual deba atenerme ; 
« pero quiero proponértelos, hijo mío , para saber cual es tu sentir en esta 
« parte , al cual me conformaré de muy buen grado , porqué no dudo que 
« lo habrás consultado ya con el Señor , para hacerte digno de conocer su 
« voluntad. Yo no deseo mas que conocerla para conformarme á ella , bien 
« sea que te llame á su servicio en los altares , en el claustro ó en el estado 
« eclesiástico , bien sea que me confie el cuidado de establecerte en el raun— 
« do , como puedo hacerlo muy ventajosamente , pues poseo yo tantos bie-
« nes de fortuna como tienes tú buenas calidades. Y sí no te hallas resuelto 
« todavía á tomar alguno de estos dos partidos, mí plan es el de mandarte á 
« París ó á Roma á fin de contribuir á hacerte mas célebre por tu virtud y 
« por tu doctrina.» Vicente respondió sin deliberar.—«Vos me habéis preve-
« nido. padre mío, y doy gracias al Señor por haberos inspirado la idea de 
« proponerme en primer lugar lo que mas me conviene. Las riquezas , los 
« honores , los placeres del mundo podrían perderme : Dios me ha hecho la 
« gracia de despreciarlos todos y de llamarme á un estado mas santo, y nada 
« deseo con mas ardor, que consagrarme á su servicio en la Órden de San-
« to Domingo.—H^y conozco (replicó su padre abrazándole tiernamente) 
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« que la visión que habia tenido pocos dias antes de tu nacimiento no era un 
« puro sueño. Me pareció , en el reposo de la noche , que entrand.o en la 
« iglesia de hermanos predicadores , uno de aquellos religiosos vino á felici-
« tarme de que el cielo me daria á no tardar un hijo , que seria una de las 
« grandes lumbreras de su Órden y cuyo celo igualada al de los Apóstoles. » 
—«Pues bien , mi querido padre , ¿ á que diferir el cumplimiento de una 
« predicción que me debe ser tan ventajosa ? La voluntad de Dios es dema-
« siado manifiesta para sufrir la menor dilación.—» La piadosa madre de Vi­
cente Ferrer léjos de poner el menor obstáculo cá sus deseos, le daba aun 
mayor ánimo para seguirla vocación del cielo. «He aquí, dijo, lo que siem-
« pre he deseado, lo que mil veces he pedido á Dios : no puedo ménos pues 
« que llenarme del mas puro gozo tanto para tí como para nosotros de que 
« él os llame á tan santa profesión. » Un amor tan cristiano y una alegría 
tan pura , mezclándose en dulces lágrimas de reciproco enternecimiento, 
fueron seguidos de mi! bendiciones que dieron á su hijo los dos felices es­
posos : aquella era una escena de ángeles sobre la tierra , escena verdade­
ramente digna del cielo. El dia siguiente su padre mismo le llevó al con­
vento de hermanos predicadores de Valencia , que recibieron al santo 
joven como un presente del cielo , y cuyo precio conocían ellos perfecta­
mente. En 5 de Febrero de 1374 , al empezar los diez y ocho de su edad , 
Vicente Ferrer tomó el hábito de religioso y entró por esta sagrada senda en 
la que se le vió caminar después á pasos de gigante. Como si hubiese empe­
zado desde entonces á morir para el mundo y para sí mismo , á fin de vivir 
únicamente del espíritu de Jesucristo , se propuso desde luego el ejemplo de 
los Santos, de quienes quiso ser el imitador ; tomando por su modelo al 
grande Domingo, persuadido de que, como él , estaba llamado á ser no sola­
mente un Santo, sino un apóstol destinado á procurar la gloria de Dios y la 
salud de las almas por la predicación del Evangelio. Esto es lo que nunca 
perdió de vista, y nada descuidó de lo que podia conducirle á este fin. Á todos 
sus ejercicios de piedad , de oración , de penitencia , añadió el estudio de la 
Religión , la lectura de los Padres y la meditación de las Santas Escrituras. 
Así mereció que Dios le comunicase al mismo tiempo las luces con que debía 
ilustrar las almas para atraerlas á la fe, y la unción que necesitaba para mo­
ver los corazones y hacer unas conversiones verdaderas. Los progresos del 
ferviente novicio en la ciencia y en la santidad eran tan sensibles , que poco 
tiempo después de su profesión solemne se le obligó á dar lecciones de filo­
sofía á los jóvenes religiosos. El modo con que desempeñó este encargo atrajo 
desde luego gran número de seculares que venían á aumentar el de sus dis­
cípulos y aprovecharse de sus instrucciones. Al fin de este primer curso 
S. Vicente de edad de veinte y tres á veinte y cuatro años publicó un trata-
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do de las Suposiciones dialécticas ; y aunque este no pasase de un ensayo, 
admiraron los sabios la belleza de la obra y el ingenio de su joven autor. Los 
superiores se persuadieron que la ciudad de Valencia era estrecho teatro 
para hacerle aparecer en todo su esplendor; y le mandaron áBarcelona, ciu­
dad ya entonces de las mas célebres de toda España , y en donde se dice se 
encontraban los hombres mas sabios de la Órden de Sto. Domingo. Los ejer­
cicios escolásticos que Vicente continuó en la capital de Cataluña no le pri- ' 
vaban de anunciar al mismo tiempo la palabra de Dios; y lo hacia con fruto, 
porqué sus raros talentos y su virtud suplian en él la falta de los años. El Se­
ñor empezó desde entonces á honrar su ministerio , ya fuese para hacerlo 
siempre mas útil á los fieles , ya fuese también para recompensar el celo del 
predicador y la pureza de sus intenciones. La carestía , consecuencia Ordi­
naria del desarreglo de las estaciones , era entonces muy grande en el pais y 
sobre lodo en la ciudad de Barcelona : el pan y los otros comestibles mas 
necesarios á la vida empezaban á faltar en ella ; y se temian con tanta mas 
razón los horrores de una hambre cruel, en cuanto los socorros que se h u ­
bieran podido recibir por mar se hallaban detenidos por la tenacidad de los 
vientos , siempre violentos y siempre contrarios. En tan apremiantes apuros, 
cuando el cielo y la tierra, sin duda para castigar los pecados de los hombres, 
se negaban á socorrer sus necesidades , el obispo de Barcelona á petición de 
los magistrados mandó hacer rogativas públicas y una procesión general, 
tanto para contener ó consolar en alguna manera al pueblo , como para i m ­
plorar la asistencia del cielo , y aplacar la cólera de Dios. Vicente Ferrer , 
uno de los predicadores escogidos por el prelado para excitar la fe de los fie­
les y hacerles entrar en sentimientos de penitencia, se atrajo particularmente 
la atención de todos los ciudadanos. Miéntras que en una de las grandes pla­
zas de la ciudad cumplia su ministerio á presencia de un auditorio innume­
rable , el espíritu del Señor le dió á conocer la misericordia que iba á ejercer 
sobre aquel pueblo afligido ; y él la anunció al momento con estas palabras : 
« Que vuestras lágrimas, ó fieles ciudadanos , se cambien desde ahora en 
« cánticos de alabanza ; vuestros temores y vuestros gemidos en acciones de 
« gracias : levantad vuestras voces y unidlas en una sola para bendecir con 
« un mismo corazón la mano bienhechora de vuestro Dios : él la ha abierto 
« en favor vuestro : hoy mismo , s í , hoy mismo , y ántes de ponerse el sol, 
« veréis entrar en vuestro puerto dos grandes naves cargadas de trigo. Ala-
« bad pues al Señor , y no le ofendáis mas. » Aquel pueblo que estaba pre­
sente y aquella multitud que , según refiere el historiador, no bajaba de 
treinta mil personas , se llenó en efecto de alegría ; y sobre la palabra tan 
positiva del santo ministro, aguardó con confianza el próximo socorro que se 
le hacia esperar. Mas no pensaban del mismo modo'los prudentes del siglo i 
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las tempestades iban siempre arreciando : la mar en extremo irritada; y los 
mercaderes , que habían enviado sus embarcaciones á paises extranjeros , 
estaban persuadidos que aun con el viento mas propicio no poclian recibir 
tan presto las provisiones que habian hecho comprar. El júbilo no era pues 
general en Barcelona , y el servidor de Dios tuvo que sufrir desde luego los 
reproches de muchas personas. Sus hermanos , mas interesados en su repu­
tación, parecian mortificados de que él hubiese hablado con tanta seguridad ; 
y por mucho que se apreciase su virtud , creíase con derecho de acusarle de 
imprudencia , ó cuando ménos de alguna temeridad. La modestia de aquel 
amigo de Dios era igual á su confianza ; pero la prueba no podia durar m u ­
cho. Ántes de terminar el día tuvo el consuelo , y todo el pueblo de Barce­
lona el placer , de ver el cumplimiento de la promesa. La reputación de V i ­
cente Ferrer se hizo mucho mas célebre con este acontecimiento, y hubiera 
hecho sin duda muchos mayores frutos en la ciudad de Barcelona si la obe­
diencia no le hubiese obligado á pasar luego á la de Lérida. Sin interrumpir 
jamas sus funciones apostólicas, desempeñó tan felizmente sus actos acadé­
micos en aquella universidad , la mas antigua de Cataluña , que mereció ser 
condecorado con la borla doctoral , que recibió de manos del cardenal Pedro 
de Luna , legado de Clemente VII en el año 1384 á los veinte y ocho de su 
edad. Entre tanto el obispo de Valencia , próximo pariente de nuestro Santo 
por parte de madre, el clero y el pueblo pedian con tantas instancias su re ­
greso , que lo obtuvieron al fin del superior de la Órden. Cuanto mas le ha­
bian esperado y deseado en su patria , mas se esforzaron en recibirle con 
honor, esmerándose á porfía en dar muestras del público regocijo. Muchas 
personas calificadas y parte de los habitantes habian salido á recibirle á a l ­
guna distancia de la ciudad , y á pocos dias de su llegada los principales ma­
gistrados de Valencia con el cabildo juntaron sus ruegos con los del obispo 
para empeñarle en explicar públicamente la Escritura Santa y añadir el m i ­
nisterio de la predicación á sus lecciones de teología , como acababa de ha­
cerlo en Lérida. Con el beneplácito de sus superiores Vicente se prestó 
gustosoá todo cuanto de él se exigía; y el Señor, á quien consultaba siempre 
e! primero , derramó tantas bendiciones sobre sus trabajos y dió á sus discur­
sos tanta gracia y unción , que no solamente los habitantes de Valencia , sino 
también todos los pueblos vecinos acudian en tropel á sus instrucciones , sin 
cansarse nunca de oirle , de admirarle y de publicar sus alabanzas. Tanto en 
la ciudad como en el campo el nombre de Vicente estaba de continuo en la 
boca de todo el mundo. Su rara erudición , su natural elocuencia , sus ricos 
talentos atraían á los unos , miéntras que los otros estaban aun mas prenda­
dos de su piedad , de su modestia, del ardor de su celo apostólico, del cual se 
le veia abrasado Y todos se reunian para dar gracias al Padre de las mise-
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ricordias del presente que les había hecho , del cual solo pensaban en apro­
vecharse para instruirse sólidamente en su religión y arreglar para lo suce­
sivo su vida á las máximas del Santo predicador. Una mediana virtud no 
hubiera sin duda sostenido la prueba de todos estos aplausos. Los elogios 
que se nos dan , lisonjeando nuestro orgullo , nos hacen perder muchas ve­
ces el mérito de la parte loable que teníamos. Pero la humildad de Vicente 
era aun mayor que su reputación. Una y otra aumentaban de día en día ; y 
Dios le hizo siempre la gracia de servirse de esta virtud que hace los Santos, 
para librarse de los lazos en los cuales una reputación demasiado brillante 
ha hecho perecer á tantos grandes hombres. Únicamente penetrado de la 
santidad de Dios y de su propia nada, Vicente no veía en él sino lo que podia 
humillarle , mientras que los otros no consideraban en el mismo sino lo que 
era digno de admiración ó de respeto. El Señor para probar mas su fidelidad 
y temperar de una manera saludable la gloria que le ganaban entre los hom­
bres los dones de que le había revestido, permitió que fuese atacado por las 
tentaciones mas humillantes y al propio tiempo mas tenaces. El ángel de 
Satán , cuyas obras destruía , le trató como había tratado á un apóstol que 
había sido arrebatado hasta el tercer cielo. Á pesar de sus ejercicios conti­
nuos de penitencia , y en medio de las santas ocupaciones que llenaban todos 
sus momentos , el discípulo de Jesucristo se hallaba sin cesar expuesto á los 
tiros de un enemigo, que le daba poco descanso durante el día y qüe le qui­
taba el reposo de la noche. Cuando no podía lograr el rebelar su carne contra 
el espíritu, trataba de turbarle la imaginación. En el poco tiempo que el 
Santo se veía forzado á consagrar al sueño, Satán formaba espectros y fan­
tasmas , ora agradables para seducir, ora , y muchas mas veces , horribles y 
asquerosos para aterrarle ó producirle alguna turbación. Á todas estas pesa­
das sugestiones el espíritu impuro añadía otras con el designio ó de derribar 
en fin al soldado de Jesucristo, ó de hacerle perder á lo menos su reputación, 
é impedir asi los frutos considerables que producía en los pueblos, tanto por 
el buen olor de su vida , como por la fuerza de sus predicaciones. Entre las 
personas del sexo débil que asistían con mas asiduidad en los sermones de S. 
Vicente, una había sobre todo á la cual la naturaleza y la fortuna parecían 
haber prodigado sus favores , pero cuya modestia no era igual ni á su naci­
miento ni á su hermosura. Siempre distraída acerca de las grandes verdades 
que el Santo predicador anunciaba con tanto celo, y que servían para la con­
versión de muchos , esta jóven no fijaba sus pensamientos sino en ¡a persona 
del predicador , único objeto de sus miradas. Creía no ceder á nadie en el 
aprecio en que le tenía, y aplaudía gustosa los elogios que se daban á sus 
talentos , á su mérito y á sus virtudes , pero en realidad no era su virtud lo 
que ella mas estimaba ; y á fuerza de ocuparse de él , su corazón se abrió 
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insensiblemente á una pasión ilícita , de la que no quiso triunfar. Descui­
dando el combatirla , como debia , no procuró por algún tiempo sino ocul­
tarla , y no pensó después sino en satisfacerla. Después de mil crueles agita­
ciones que dia y noche la atormentaban, tanto mas en cuanto no tenia 
testigos de su dolencia y hasta temia su remedio , en lugar de dirigirse á 
Dios por la oración , el ayuno y el recuerdo de los juicios del Señor , le 
ocurrió la idea de fingirse enferma (en realidad lo estaba su espír i tu/y mu­
cho mas que el cuerpo). Hizo pues rogar á Vicente Ferrer que viniese á 
confesarla ; y después de una acusación vaga , poco comedida y llena de h i ­
pocresía, olvidando por fin todas las reglas del pudor, no tuvo rubor en des­
cubrir al casto Vicente la pasión criminal que por él habia concebido: le soli­
citó, le insló con vehemencia á que correspondiese de su parte, y á tan h u ­
millante declaración añadió descaradamente todo lo que el demonio es capaz 
de inspirar para abrasar en el ardor de la llama impura que la devoraba y 
que ella quería comunicar. Mas el Santo, atónito, pero en una humilde des­
confianza de sus propias fuerzas , juzgando que aquel no era tiempo de ha­
blar, y que seria inútil hacer amonestaciones á una persona tan poco en es­
tado de atenderlas, toma al momento la fuga y deja á la supuesta enferma en 
la confusión y en el furor. Un crimen suele arrastrar á otro crimen , y desde 
que el corazón se ha entregado á todo el fuego de una violenta pasión , no 
hay exceso de que no sea capaz : todas las barreras entonces ó se rompen , 
ó son harto débiles para contener el impetuoso torrente. Esta desdichada 
criatura , que tan poco conocía la prudencia de Vicente Ferrer , como su 
amor á la castidad , temió demasiado larde haberle faltado al respeto. La 
razón ni la Religión no habían podido privarla de hablar cuando hubiera de­
bido callar , y el despecho de haber sido despreciada , junto al temor de la 
infamia si llegaba á descubrirse el secreto, le sugirió la idea de que para 
salvar su honor era preciso hacerle perder al ministro de Jesucristo : imitó 
en esto á la mujer de Putifar, y acusó con insolencia á Vicente Ferrer el ha­
ber intentado seducirla. Mas luego conoció que por su imprudencia se deshon­
raba sin remedio: la afrenta de no verse creída de nadie, y la violencia de su 
pasión que le hacía de verdugo , la precipitaron á un estado tan lastimoso , 
que reconociendo por fin la mano de Dios que la hería tan crudamente , r e ­
corrió á la clemencia de aquel mismo á quien habia doblemente ultrajado. 
Pidió con humildad el perdón de su crimen : el Santo rogó por ella, y la sa­
tisfacción que le dió , sin que él la exigiese , fué luego seguida de la curación 
del alma y del cuerpo. Todo esto metió mucho ruido , como es de suponer , 
en toda la ciudad de Valencia ; pero solo sirvió para confirmar mas y mas 
en la idea que se tenia de la alta virtud de un hombre que habia sabido con­
servar la castidad y la caridad en tan críticas circunstancias. Pero esto no 
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impidió que otra persona del mismo sexo , menos distinguida que la primera 
y de una reputación mas equívoca, dejase de probar el tender un nuevo lazo 
á nuestro Santo. Mientras que absorvido enteramente en las funciones de su 
ministerio corria tras la oveja extraviada , halló esta el medio de introducirse 
en su monasterio y deslizarse como una sierpe hasta en la estrecha celda de 
Vicente Ferrer : con el mismo artificio se mantuvo alli oculta, y no habién-
dola advertido el servidor de Dios á su vuelta , se dedicó desde luego según 
tenia de costumbre á la oración y al estudio. No hay para que decir cual de­
bió ser su embarazo , cuando muy entrada ya la noche aquella criatura se 
le presentó en el momento en que , rendido de fatiga , pensaba hacer seguir 
alguna hora de descanso al trabajo de todo el día. Ya no estaba en su mano 
el huir, como habia hecho en la primera ocasión, y si echaba de sí con indig­
nación aquel instrumento del demonio , podia temer un escándalo que iba á 
turbar á toda la comunidad y poco después á todo el pueblo. En tan extre­
mado apuro Vicente se dirigió á Dios por la oración, y la enérgica exhortación 
que hizo en seguida á aquella mujer sin pudor, fué tan fuerte y la conmovió 
tanto , que la culpable postrada á sus pies los bañó con sus lágrimas y dió 
muestras del mas amargo arrepentimiento. Verdad es que los gemidos y los 
llantos en personas de tal ralea no siempre son pruebas seguras de conver­
sión ; sin embargo, se dice que el cambio de esta pareció siempre verdadero, 
y que por medio de una penitencia perseverante edificó al pueblo de Valen­
cia tanto como hasta entónces le habia escandalizado con sus desórdenes. Es­
tos dos hechos , y algunos otros asaz semejantes que pasamos en silencio , 
manifiestan de una manera muy sensible cuanto alarmaba á las potencias 
del infierno la guerra que el Santo habia declarado al vicio, y dan á conocer 
al mismo tiempo cuales eran los designios de la Providencia en permitir que 
un hombre abrasado todo del único deseo de procurar la gloria de Dios y la 
salud de las almas se viese tan á menudo expuesto á las mas peligrosas ten-
laciones. El gran número de conversiones qne hacia todos los dias, y las que 
podían prometerse aun de su ministerio , excitaban contra él el furor de la 
antigua serpiente. Para impedir tan grande bien , derribando si posible h u ­

biese sido tan firme columna, Satanás hacia los mas tenaces esfuerzos y 
para llegar á sus fines , valíase de las diferentes pasiones de personas acos­
tumbradas á no resistir á sus desdichadas sugestiones; pero el Señor, que no 
permite jamas que seamos tentados mas allá de nuestras fuerzas , sostenía 
las de su fiel servidor, y poniéndole á prueba , le hacia quedar victorioso. Si 
permitía que fuese atacado era para conservar siempre en él la humildad ; 
y él le hacía triunfar de todos los ataques , pues habiéndole escogido para que 
resplandeciera el poder de su gracia en la conversión de una infinidad de pe­
cadores , quería ser glorificado por su rainislerío. Instruido de los designios 
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de Dios , no pensó Vicente sino en cumplirlos con una fidelidad constante , 
sin dejarse intimidar por el aspecto del trabajo ó del peligro , sin jamas a t r i ­
buirse á sí el buen éxito de sus predicaciones , ni el honor de sus victorias, y 
sin desconfiar del socorro divino que él se esforzaba en merecer por la p r á c ­
tica de la penitencia y por el fervor de sus oraciones. Teniendo siempre su 
espíritu y su corazón elevados á Dios para pedirle la inteligencia de sus mis­
terios , se habia acostumbrado á hacer de sus lecturas , de su estudio y de su 
trabajo una súplica continua. Tal es la práctica que propone él á todos los 
religiosos , ó mas bien á todos los cristianos en su Tratado de la vida espiri-
iual (cap. I I ) : «¿ Quieres estudiar con fruto? dice, pues procura que la devo­
ción acompañe siempre al estudio. Consulta mascón el Espíritu Santo que 
con los libros ; y pídele incesantemente á Dios la inteligencia de lo que lees. 
¿Te cansa , te fatiga el estudio? pues descansa de tiempo en tiempo en las 
sagradas llagas de Jesucristo : algunos instantes de reposo en su sagrado co­
razón añaden nueva fuerza y nueva luz al entendimiento. Interrumpe la 
aplicación con breves pero fervorosas jaculatorias : no des principio ni pon­
gas fin á la tarea del estudio sin la oración , porqué la sabiduría es don del 
Padre de las luces, y de ningún modo es obra de nuestro ingenio y de nues­
tro trabajo. » Estas sábias instrucciones que nos ha dejado nuestro Santo 
fueron para él una regla de conducta de la cual no se separó jamas. Asegú­
rase que después que se hubo enteramente consagrado al ejercicio de la pre­
dicación , que era su principal objeto y su vocación particular , no compuso 
en otra parte sus sermones que á los pies de un Crucifijo , tanto para indicar 
que á imitación del Apóstol quería referir todos sus conocimientos al de Je­
sucristo crucificado, como para animarse mas y mas á la vista de esle objeto 
y sacar de él de que animar á sus oyentes á la penitencia y al amor de Dios. 
Seis años habia que S. Vicente Ferrer desempeñaba con increíble fruto la 
plaza de teologal en la catedral de Valencia, y todos los deberes de un hom­
bre apostólico en toda la extensión de la diócesis , siempre semejante á él 
solo , siempre aplicado al trabajo, á pesar de la persecución que le hacian 
los espíritus del infierno y los hombres carnales , siempre favorecido del cielo 
y admirado de las gentes de bien , que le respetaban como un amigo de Dios 
y le consultaban como un oráculo; cuando el cardenal Pedro de Luna, des­
pués de su legación de España , fué nombrado por Clemente VII para llenar 
las mismas funciones en Francia , cerca de Carlos VI . Este legado , habiendo 
llegado á Valencia en el año 1390 quedó tan prendado de todo cuanto supo 
de la doctrina , del celo y de ja elevada reputación de nuestro Santo, á quien 
habia dado como vimos ya la borla de doctor en Lérida , que quiso llevárselo 
consigo para honrar su legación en la córte del Rey cristianísimo. Todo el 
tiempo que el cardenal permaneció en París , obligó á estar allí á S. Vicente; 
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pero si el uno empleaba todos sus cuidados y su solicitud en los negocios de 
la política , el otro no se ocupaba sino en los intereses de Jesucristo , en la 
paz de la Iglesia, en la reforma de las costumbres y en la salud de las almas. 
Hizo en Francia lo mismo que habia hecho en los reinos de España , predicó 
y convirtió ; pues era difícil que los mas grandes pecadores resistiesen por 
mucho tiempo el ardor de su celo , la fuerza de sus discursos y el ascen­
diente de su santidad. Teníanse tantas pruebas de que el espíritu de Dios ha­
blaba por su boca , que los grandes y el pueblo le seguían y le admiraban 
igualmente. Su humildad, no obstante, crecía con su reputación y sus auste­
ridades con sus trabajos apostólicos. Creemos que fué durante su permanen­
cia en Francia cuando Vicente Ferrer consagró algunas horas de sus vigilias 
en componer una parte de las obras que de él tenemos; pues en realidad la 
serie no interrumpida de misiones en que le vemos ocupado los veinte ó 
veinte y cinco últimos años de su vida , parecen poco compatibles con el es­
tudio; y en esto fundamos el concepto de atribuirle el haber escrito entonces 
algunos tratados de piedad , que nada nos induce á suponer en otro año. Ta­
les son ; el Tratado del hombre interior ó de la vida espiritual, otro de !a 
Oración dominical y un tercero titulado : Consuelos en las tentaciones contra 
la Fe. Á principios del año 1394 el legado Pedro de Luna partió para A v i -
ñon, y Vicente fué aun muy instado para acompañarle y pasar con él á la 
córte de Clemente Vi l ; pero persuadido que su ministerio seria mas útil en 
España, se excusó modestamente, y con permiso del cardenal volvió á tomar 
sus ejercicios ordinarios en Valencia. Entre las personas de piedad y de letras 
que gustaban visitarle alguna vez , bien fuese para consultarle en sus dudas, 
ó bien para edificarse con sus virtudes y recibir su bendición , habia un joven 
caballero llamado D. Alfonso Borgia , que dotado de talento y de buenas cos­
tumbres se habia ganado ya una reputación entre los sabios del país. En una 
conversación particular, que el Santo tuvo con él en presencia de sus compa­
triotas, no vaciló en asegurarle que la Providencia tenia sobre él grandes 
designios; y después de haberle exhortado que caminase firme é imperturbable 
por el sendero de la virtud, le predijo en términos expresos que seria algún día 
elevado al Sumo Pontificado, y que le canonizaría. D. Alfonso podia tener en­
tonces de diez y siete á diez y ocho años. Muchos años después fué nombrado 
obispo de Valencia en España, después cardenal y por fin sucesor de S. Pedro 
cerca de sesenta años después que se le hiciese esperar esta suprema dignidad. 
Observan todos los historiadores , que no habiendo nunca Borgia perdido de 
vista la predicción hecha en su favor , hablaba de ella á menudo ; y estaba 
tan seguro de verla cumplida, que aunque se hallase ya muy viejo durante el 
pontificado de sus dos predecesores Eugenio IV y Nicolás V, no tenia reparo en 
decir que no podia fallarle el papado , pues que Vicente Ferrer le habia dado 
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seguridad de llegar á él. Se le tenia por un visionario , dice el abate Fleury , 
y no obstante fué elegido Papa por aclamación unánime el 8 de Abril de 1455, 
quince dias después de la muerte de Nicolás V. Luego que Borgia se vio 
sentado en la cátedra apostólica bajo el nombre de Calixto I I I , quiso cum­
plir la otra parte de la profecía poniendo al servidor de Dios en el catálogo 
de los Santos , como veremos mas adelante. Miéntras que Vicente continua­
ba sus predicaciones en el reino de Valencia , el Papa , llamado Clemente VII 
en su obediencia , murió en el mes de Setiembre de 1394. Entonces suce­
dió aquel gran cisma en el cual fué nombrado por Papa en Aviñon el car­
denal Pedro de Luna, que tomó el nombre de Benedicto X I I I , miéntras Bo­
nifacio IX sucesor de Urbano VI ocupaba la santa silla de Roma. Lo primero 
que bizo Benedicto fué escribir á nuestro Santo mandándole que pasase 
inmediatamente á su lado. Las cartas que á este fin le envió eran tan urgen­
tes , y los encargados de entregarlas obraron con tal eficacia , que el servi­
dor de Dios , viéndose obligado á sacrificar su inclinación á la obediencia , 
partió sin pérdida de momento para Aviñon. Creyendo que oia la voz del 
verdadero vicario de Jesucristo , llegó á esta ciudad , y el nuevo Pontífice le 
recibió con tanto mayor gozo, porqué creía tener necesidad de un hombre 
de su reputación. Tomóle desde luego por su confesor y por su teólogo , 
confiriéndole el cargo de maestro del sacro palacio. Mas como todo cuanto 
tenia sonido ó a y re de dignidad era muy contrario al genio del humildisimo 
Vicente , todos aquellos honores no podían ser muy de su gusto, ya por 
conformarse tan poco con su humildad , ya porqué le distraían á menudo de 
sus estudios , de la oración , y sobre todo del ejercicio del santo ministerio, 
del cual quería ocuparse principalmente y con preferencia á todo lo demás. 
Aguardaba , pues , con sumisión que fuese del agrado del Señor e! romperle 
aquellas ataduras, no atreviéndose á romperlas él por sí mismo. Pensaba 
obedecer al mismo Jesucristo obedeciendo á-ün Pontífice , que era ctitónces 
considerado como su Vicario legítimo en muchos reinos católicos y por 
grandes personajes eminentes en ciencia y en santidad. La obediencia de 
Vicente era sincera y humilde, como todo lo suyo , y solo pensaba en cumplir 
el doble destino que se le había encargado. Era tan dificultoso y estaba 
tan obscurecido el derecho que todos los concurrentes pretendían tener al 
pontificado, que fueron muy excusables muchos y grandes santos que en 
aquel tiempo se declararon de buena fe por diferentes partidos. Mas no fué 
inútil por cierto la asistencia de Vicente cerca de Benedicto. No contento con 
gemir y lamentar á la presencia de Dios á la vista de tantos males como 
afligían al mundo cristiano por la continuación del cisma , hablaba algunas 
veces á Benedicto con toda la libertad que convenía á su carácter y á su po­
sición. No cesaba en darle consejos de desinterés, y con su acostumbrada 
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prudencia aprovechaba todas las humillaciones que venían á este Pontífice 
para persuadirle que hiciese generosamente el sacrificio de sus propios inte­
reses á fin de apresurar la paz de la Iglesia y la reunión de todos los pue­
blos cristianos por medio de la extinción de este cisma cruel. Benedicto no 
queria afligir á su Santo confesor con una negación seca y repugnante ; 
pero acostumbrado á disimular , prometia siempre lo que estaba bien r e ­
suello á no ejecutar jamas , y asi no hacia ó no daba algún paso hacia la paz 
que al punto no le retractase. Todos los dias habia nuevas promesas , nuevas 
proposiciones , y al mismo tiempo nuevas dificultades que alejaban siem­
pre mas la reunión y disipaban las lisonjeras esperanzas que acababan de 
concebirse. Estos indignos artificios , de que fueron juguete por largo tiempo 
los principes y los pueblos , no podian menos que contristar á todas las gen­
tes de bien ; pero á nadie eran tan sensibles como á nuestro Santo , que r e ­
doblaba con fervor sus oraciones , sus penitencias , sus tiernas exhortaciones 
y sus avisos. Esta inquietud tan santa y tan operadora que en él se veia , y 
que era tan sincera , como poco lo eran las promesas del Sumo Pontífice , 
fué causa de que muchos príncipes y celosos prelados , después de haber 
trabajado inútilmente para hacer cesar tan deplorable cisma, pusiesen los 
ojos en Vicente Ferrer para agenciar un negocio de tanta importancia. Mas 
no habia llegado aun el tiempo señalado por la Divina Providencia para dar 
este consuelo á su Iglesia , y mucho quedaba aun que hacer á nuestro Santo 
ánles de ver el buen éxito de sus trabajos. No pudiendo obtener aun el per­
miso que pedia de salir de Aviñon , quiso á lo ménos alejarse algún tanto de 
una corte demasiado tumultuosa, y retirarse al convento de su Órden , 
ménos para gozar allí de algún reposo, que para entregarse con mas liber­
tad á sus santos ejercicios de mortificación y de plegaria. Pasaba noches 
casi enteras en exhalar su corazón y sus lágrimas á la presencia de Dios á 
fin de aplacar su justicia irritarla contra los pecados de los hombres ; y em­
pleaba una parte del dia en instruir al pueblo , ó exhortarle á la penitencia. 
Refiérese que por su ministerio se hicieron grandes conversiones en el pais , 
y que como el resplandor de sus virtudes le hacían siempre mas digno de 
veneración , tanto el Papa como el Sacro Colegio , el clero y el pueblo le 
miraban como un ángel de paz y un apóstol. Mas toda esta estimación de 
los hombres no le indemnizaba de lo mucho que le hacía sufrir la división 
de espíritus y la pérdida de las almas. Este vivísimo dolor, que penetraba en 
lo mas íntimo de su alrna , aumentaba siempre á medida que se mult ipl i ­
caban los escándalos. El ardor de su celó le absorvia y debilitaba , y sus 
grandes austeridades , juntas á un trabajo continuo , acabaron en fin de ago­
larle. Solo habia diez y ocho meses que Vicente estaba en Aviñon cuando 
fué acometido por una fiebre , cuya violencia y tenacidad parecían deber 
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conducirle al sepulcro. La muerte era para é! una ganancia , y hubiera en­
tonado con el mayor júbilo el cántico de su libramiento si entre las calami­
dades que afligian á la Iglesia hubiese sido capaz de entregarse á la alegría. 
Y precisamente cuando los médicos no se atrevian á esperar el restableci­
miento de su salud fué cuando plugo al Todopoderoso el reslítuirsela com­
pleta , y de manifestarle el uso que debia hacer de ella para llenar sus de­
signios de misericordia sobre una infinidad de pecadores , á quienes queria 
salvar por su ministerio. Le dio á conocer también lo que debia formar el asun­
to ordinario de sus predicaciones , y el modo con qbe debia portarse para que 
su trabajo pudiese ser útil á los fieles y á los infieles. Le aseguró , por fin , su 
divina protección y lo mando que empezase sus correrías evangélicas , no 
dejándole ignorar tampoco el pais en el cual acabaría algún dia su gloriosa 
carrera. El Santo después de haber tributado acciones de gracias á la Divina 
Bondad , iba á pedir el correspondiente permiso al Sumo Pontífice , cuando 
éste acompañado de los prelados de su corle entraba en el convento para 
visitar al enfermo. Y al paso que Benedicto XIII quedó agradablemente sor-
prehendido de ver en píe y en su entera salud á un hombre al cual había creí­
do moribundo , no pudo disimularle su pena cuando escuchó de su misma 
boca que para ejecutar las órdenes del cielo debia él ir anunciando el Evan­
gelio de provincia en provincia y de reino en reino. Aunque el Papa tenia 
á la vista una prueba la mas sensible de aquella misión extraordinaria , no 
pareció por de pronto persuadirse de ello , ó á lo ménos se portó como si no 
¡o estuviera ; y en el deseo inmenso que tenia de conservar á Vicente cerca de 
sí, nada olvidó para empeñarle en continuar su permanencia en Aviñon. Ora 
le ponia de manifiesto los ópimos frutos que en todo aquel pais había conse­
guido, como una prueba de ser la voluntad de Dios que se detuviese allí 
mas tiempo, y como una garantía del mayor número de conversiones que 
lograria en adelante; ora le ofrecía el obispado de Valencia su patria , ó 
cualquiera otra prelatura en España ó en Francia que le conviniese. Quiso 
por fin revestirle con la púrpura según los deseos de los cardenales , cuya 
mayor parte le mostraban y le tenian no ménos afecto y voluntad que el 
Papa ; pero poco movieron todas estas propuestas al ministro de Jesucristo 
siempre enemigo del fausto y tan superior á todas las grandezas humanas, 
como celoso por la salud de las almas. Veía ya delante de sí una rica cose­
cha que solo aguardaba la mano del operario , y bien instruido de la vo­
luntad de Dios , hubiera tenido por un crimen el mas leve retardo en obede­
cerla. Inflexible en su resolución , suplicó con ¡a mayor humildad al Papa 
Benedicto , á quien consideraba aun como á verdadero vicario de Jesucristo , 
que le honrase con su bendición y le permitiese seguir su celeste vocación. 
El general y alto concepto de santidad de que gozaba Vicente Ferrer abre-
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\ió las pruebas; y venció luego todos los obstáculos. Temióse resistir al 
mismo Dios oponiéndose por mas tiempo á los deseos de su servidor, y Be­
nedicto XI I I no pudiendo hacer otra cosa , le dió por fin la bendición apos­
tólica con todos ios poderes que tenia costumbre de dar á sus legados. Todo 
cuanto nuestro Santo habia hecho hasta.entonces en los diferentes puntos en 
donde habia anunciado el Evangelio en el principado de Cataluña , en Fran­
cia, en Valencia , en Paris y en Aviñon j lodo esto no debe considerarse sino 
como las primicias ó los débiles preludios de su apostolado. Aquí es donde 
propiamente comienza la larga serie de sus trabajos , de sus milagros de 
conversión , y de los sucesos extraordinarios que con tanto lustre distinguen 
á Vicente entre los ministros de la divina palabra mas célebres desde los 
tiempos apostólicos. Razón tuvo un antiguo escritor al empezar este relato 
de lomar las palabras de S. Gerónimo en su Prefacio á la Historia de San 
Hilarión : « Hoy , dice este Santo doctor , voy á escribir la Vida y las proe-
« zas de un héroe tan admirable, que si Homero viviese aun , ó envidiarla 
« un asunto semejante , ó sucumbiría si emprendiese el tratarlo. » Mas nos 
conviene aun á nosotros el hacer la misma confesión. Si el mas elocuente 
de los Padres al hacerse historiador y panegirista de un Santo anacoreta 
temió con razón no poder corresponder con la nobleza de su estilo á la 
arandiosidad del asunto, mucho mas debemos reconocer nosotros que cuan-
to vamos á referir acerca de los trabajos inmensos y los prodigiosos sucesos 
de nuestro apóstol será siempre muy inferior á la realidad , y á lo que otra 
pluma mucho mejor cortada podría escribir sobre el mismo asunto sin 
agotarlo. No es en una ciudad ni en la extensión de una provincia ó ele un 
reino particular, sino en la mayor parte de Europa donde deberemos seguir á 
un hombre á quien el espíritu del Señor parecía hacer volar como una 
nube mística , destinada á llevar las aguas saludables de la Gracia á las tier­
ras mas estériles para fertilizarlas. No tendremos ya que contar el número 
de conversiones por el de sus sermones: veíanse alguna vez una multitud 
de pecadores, sinagogas enteras de judíos , pueblos, naciones , dar á un 
mismo tiempo las señales mas consoladoras de un cambio inequívoco des­
pués de haber tenido la dicha de oír una sola predicación de Vicente Ferrer. 
Verémos millares de penitentes siguiendo á aquel que separándoles de las 
sendas de iniquidad habia sabido hacer de ellos otros tantos hombres nue­
vos , despegados de todos los placeres de la tierra , únicamente ocupados 
en la idea de la Eternidad , y no suspirando sino por las delicias del cielo. 
Verémos á los hijos de los profetas, piadosos eclesiásticos, santos re l i ­
giosos, ejercitarse bajóla dirección de tan hábil maestro en aprender el 
arte divino de hablar á los corazones, y de convertirlos hacia el único 
objeto capaz de llenarlos y de hacerlos verdaderamente felices. Verémos por 
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fin á los reyes, y á los príncipes de la Iglesia , disputarse el honor de recibir 
en su casa ó de procurar á sus pueblos un ministro de salud de cuya boca !a 
palabra de Dios no saüa jamas inútilmente. Entre los aplausos , las conver­
siones y los milagros , tendremos el placer de contemplar al humilde discí­
pulo de Jesucristo mas modesto, mas penitente , mas pequeño á sus ojos , 
que el dia en que dió los primeros pasos en su carrera. Esta es en resumen 
la vida de S. Vicente Ferrer , y una ligera idea de sus acciones durante los 
veinte y dos últimos años de su vida. M, Baillet habla de él en estos t é rmi ­
nos en la Historia compendiada de nuestro Santo : « Recorrió , dice , en 
breve tiempo una gran parte de la Europa , empezando su misión por la 
España , á cuyos reinos llevó la palabra de Dios , si exceptuamos el Portu­
gal y la Galicia. Entró en seguida en Francia , detúvose algún tiempo en el 
Languedoc, y fué predicando siempre por las ciudades y por las aldeas en la 
Provenza y en el Delfinado. Pasó asimismo á Italia , ejerciendo las mismas 
funciones por toda la ribera de Génova , la Lombardía , el Píamente , la 
Saboya. Quiso también ir á Alemania por lo largo del alto Rhin , y volvió 
á entrar en Francia , combatiendo el vicio y el error con las armas invenci­
bles de la verdad , que llevó hasta al fondo de la Flándes. Esparramada por 
este medio en toda la Europa la fama de sus predicaciones, se le miró como 
á un apóstol, que Dios por su misericordia había querido enviar en aquellos 
últimos tiempos para hacer revivir la fe y la caridad , que parecían extin­
guirse poco á poco en el corazón de los cristianos. Pareció asimismo como 
un precursor del segundo advenimiento de Jesucristo , no haciendo apénas 
un sermón en que no hablase del último juicio que Jesucristo debe hacer de 
todos los hombres , según órden expresa que decía haber recibido de aquel 
divino Maestro que le había enviado. Sabiendo el rey de Inglaterra las ma­
ravillas que Dios obraba por el ministerio de su servidor , no quiso que sus 
estados quedasen privados del fruto de sus predicaciones. Escribióle en t é r ­
minos muy respetuosos , y le diputó un gentilhombre para rogarle que t u ­
viese á bien extender hasta su reino los beneficios de su caridad. Le envió á 
buscar en las costas de Francia en uno de sus navios , y le recibió con todos 
los honores imaginables. El Santo después de haber dado varias advertencias 
para su salud y para el comportamiento de sus súbditos , empleó algún tiem­
po en predicar en las principales ciudades de Inglaterra. Lo mismo hizo en 
Escocía y en Irlanda , y volvió desde allí á Francia , en donde continuó en 
predicar la penitencia y la reforma de las costumbres desde la Gascónia has­
ta la Picardía. Los desórdenes en que la debilidad y las enfermedades del rey 
Carlos VI junto con las divisiones y animosidades de los grandes habían preci­
pitado al reino desde muchos años, habían también reducido la iglesia de Fran­
cia á un estado digno de compasión , y desquiciado casi toda la disciplina ; á 



790 FE R 
lo cual puede añadirse que el cisma de los pretendientes al pontificado, con la 
ambición y desmedida avaricia de los cardenales de Aviñon, habian también 
contribuido mucho : y esto es lo que aumentaba la materia de "los trabajos de 
nuestro Santo. Aunque la ignorancia de las verdades saludables era casi 
igual á la corrupción de costumbres , tuvo mucho mas que sufrir del endu­
recimiento de los corazones , que déla ceguera de los entendimientos; siendo 
esto causa de que lomase mas á menudo por materia de sus predicaciones 
sobre el pecado , la muerte y los tormentos de los condenados. Lo desempe­
ñaba con un celo tan vehemente , con un tono tan fulminante , que intro­
ducía el terror hasta en las almas mas insensibles. Se le notó que predicando 
un dia en Tolosa sobre el último juicio aterró de tal modo á los oyentes, 
que los puso en un estado de estremecimiento semejante á un acceso de 
calentura. Yiéronse de otra parte mujeres , jóvenes, y niños sobrecogidos de 
espanto, y gran número de personas sobresaltadas y desmayadas en las pla­
zas públicas en donde él predicaba, así como en las iglesias y en campo 
raso. Ya todos estaban acostumbrados en sus sermones á oir los gritos y los 
gemidos de los concurrentes , y á veces se veia obligado á hacer alguna 
pausa para aguardar que hubiese calmado algún tanto el ruido de su audi­
torio. No le bastaba sin embargo que sus sermones fuesen altamente p a t é ­
ticos , sino que los fortiíicaba también con poderosos raciocinios que sacaba 
de las Escrituras y de los Padres en tanta abundancia , que se admiraba en 
él aquella plenitud con que dominaba todos los Sagrados Libros , la doctrina 
moral de los Padres y los usos de la tradición de la Iglesia. Entre las gracias 
que formaban en él el gran talento de la palabra , tenia ademas la fuerza y la 
soltura del órgano , el don de anunciarse con una claridad maravillosa. Todo 
lo que decia era de otra parte lleno de una unción santa , y torneado por un 
género de elocuencia que le era peculiar. Tenia también admirable facilidad 
para adaptarse y hacerse inteligible á todo el mundo ; y esto es lo que hizo 
decir que poseia el verdadero don de lenguas, y que hace muy creíble lo 
que se dice del prodigioso número de judíos , de moros , de árabes , de tur­
cos y de eslavones que convirtió y separó de la infidelidad , á mas de los 
millares sin número de herejes , de cismáticos , de malos católicos ó peca­
dores endurecidos que la Gracia por su ministerio hizo entrar en el buen 
camino. No bastaba que hablase en nombre de Dios : debía mostrar también 
el poder que de él había recibido, y que confirmase su misión por pruebas 
que no pudiesen contradecirse. Y esto es lo que hizo por la virtud de los 
milagros con que fué favorecido y por el don de profecía. Pero bien puede 
decirse que la fuerza que daba Dios á sus predicaciones venia no ménos del 
ejemplo de su vida que de la sabiduría de sus discursos y del efecto de sus 
milagros. En todos sus viajes, en medio de sus distracciones y de sus mayores 
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fatigas , no relajó un ápice de la exacta observancia de la regla que había 
abrazado , antes bien muchas veces multiplicaba con aspereza sus rigores : 
ademas de las austeridades y de las, abstinencias prescritas por su Órden , 
practicaba muchas otras que se hubieran creido incompatibles con sus t a ­
reas. Desde que entró en religión hasta su muerte se abstuvo de comer 
carne en todos tiempos , ménos en las necesidades inevitables. Guardó por 
espacio de cuarenta años un ayuno continuo que solo interrumpía en los 
domingos , reduciéndose á pan y agua los miércoles y los viérnes. Sus de-
mas mortificaciones voluntarias correspondian á esta abstinencia : jamas se 
acostó sino sobre paja ó sobre sarmientos ; castigábase el cuerpo todas las 
noches con una severa disciplina , y no se la dispensaba ni aun en las fre­
cuentes indisposiciones que le sobrevenían, haciendo suplir entonces por 
ajenos brazos lo que él no podía por la flaqueza de los suyos. Había siem­
pre vivido en una castidad admirable , y tenia tan grande amor á la pobreza 
evangélica, que exhortaba á todo el mundoá abrazarla ; y es innumerable el 
número de ricos de todos estados que á persuasión suya distribuyeron los 
bienes entre los pobres, y que por este medio se hicieron pobres ellos mismos 
para seguirá Jesucristo con mas desprendimiento. Conservó siempre de tal 
manera el espíritu de obediencia y de sumisión , que nunca sufrió que se le 
elevase á superioridad alguna en su Órden, y el mismo espíritu fué quien 
le hizo renunciar los obispados de Valencia y de Lérida y de algunos otros 
puntos que le fueron ofrecidos. Ved a h í , continúa siempre el mismo autor , 
cual era el ministro que Dios había escogido para anunciar su palabra y volver 
á los hombres á su deber. Acostumbraba á bajar de la cátedra ó púlpito al 
confesionario para escuchar á los pecadores á quienes Dios había movido du­
rante su sermón , y á menudo acababa en el tribunal de la penitencia lo que 
había empezado en la predicación; y eran allí tan eficaces sus exhortaciones, 
que se vió alguna vez á algunos penitentes morir á sus pies por el exceso de 
su compunción. Cuando había salido de un punto veíanse muchas veces 
procesiones de penitentes públicos que él habia convertido marchar en órden 
por las calles , los pies desnudos y las espaldas descubiertas sin avergonzarse 
de aquella humillación , golpeándose hasta hacer salir sangre por la expia­
ción de sus pecados. Cuando se sabía que debía llegar á otro lugar, los t r a ­
ficantes le tomaban la delantera para disponer allí una especie de mercado , 
en donde por lo común no presentaban sino sacos de penitente , cilicios , 
ceñidores de clin ó de hierro y otros instrumentos de penitencia. Hacíase 
acompañar , sobre todo en sus últimos años , de algunos misioneros que le 
ayudasen , entre los cuales habia cinco religiosos de su Órden y muchos 
otros sacerdotes seculares ó regulares de varios institutos. Seguíanle asimismo 
algunos notarios públicos para autorizar las reconciliaciones y los convenios 
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ó transacciones que él hacia para que no hubiese lugar á desdecirse. Veinte 
años hacia ya que Vicente trabajaba de este modo, durante cuyo tiempo ha­
bía vuelto varias veces á España á las Islas Baleares, á Italia y regresado 
después á Francia , cuando en 1417 hallándose en Boúrges recibió cartas de 
Juan V , duque de Bretaña , suplicándole que hiciese llegar la misión evan­
gélica hasta sus estados , como lo habia hecho en las otras provincias de 
Francia. Partió sin deliberar, y fué recibido en todas las ciudades de su trán­
sito , sobre todo en Tours , en Angers y en Nántes , como los obispos en el 
dia de su entrada. Cuando se supo en Vánnes que se acercaba , siendo allí la 
residencia de aquel príncipe , el obispo seguido de todo su clero , el duque 
mismo y la duquesa , los magnates , los magistrados y los principales de 
todos los cuerpos de la ciudad rodeados del pueblo fueron á encontrarle á 
mas de media legua. Con aquella especie de triunfo fué conducido en medio 
de las aclamaciones populares y puesto en posesión de la catedral y de las 
demás iglesia^de la ciudad, en la cual sentó la silla de su misión de la Breta­
ña y Normandía , que fué la última de su vida. » Sin desviarnos de este relato 
de M. Baillet, que puede considerarse como el sumario de la historia de S. Vi ­
cente Ferrer ó el cuadro en compendio de su apostolado, aprovecharémos lo 
que dejaron escrito antiguos autores para añadir algunos rasgos interesantes 
y muchas edificantes circunstancias, que merecen ser explicadas según el o r ­
den cronológico. Antes de concluir el año 1398 cuando era de edad de cua­
renta y dos años, enviado por el mismo Jesucristo , y honrado con la misión 
apostólica, partió de Aviñon dirigiendo sus pasos hácia Cataluña, ménos como 
viajero que como misionero , anunciando por todas partes el reino de Dios y 
haciendo muchas conversiones en todos los lugares por donde pasaba. Desde 
luego se esparció la voz á largas distancias , excitando una emulación gene­
ral enlre todos los pueblos. Cuando se detenia algunos dias en alguna ciudad 
ó villa , veíanse llegar en tropel personas de toda condición que suspendían 
todos sus demás negocios para venir á saber trabajar cual conviene en el de 
su salud. Eran escuchadas con infinito placer todas las palabras que salían 
de la boca de aquel amigo de Dios , y se tenia por un deber el ejecutar r e l i ­
giosamente los consejos que á cada cual daba según su estado^ sus necesi­
dades. Todo cuanto encontraba contrario á la ley de Dios , ó á la disciplina 
de la Iglesia , lo corregía con libertad apostólica. Mas este celo , que no le 
permitía disimular los abusos ni los vicios de los grandes , iba acompañado 
de prudencia ; notándose en particular que usaba de una discreta modera­
ción con respecto á los ungidos del Señor , para no debilitar en el espíritu de 
los pueblos los justos sentimientos de respeto , de veneración y de aprecio 
que se debe tener siempre á los ministros del altar. Tan presto adver­
tía á los culpables en secreto, como les reprehendía á presencia tan solo 
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de sus hermanos, previniendo siempre el escándalo ó haciéndolo cesar. 
Asi es como la confianza de los fieles y de sus conductores crecia con su 
veneración para con el ministro de Jesucristo, y el deseo de aprovecharse de 
sus instrucciones se hacia cada dia mas ardiente. Después de haberle oido 
predicar en un punto le seguían á otro : hubiérase dicho que todo su interés 
supremo , toda su ocupación, toda su felicidad era el no perder de vista á 
aquel á quien hablan empezado á mirar como el enviado de Dios , su guia y 
su apóstol. Los milagros de conversión que obraba el Señor á sus ojos por el 
ministerio de S. Vicente , sostenían la ventajosa idea que de sus virtudes se 
tenia. Veíase abrazar los trabajos de la penitencia á pecadores conocidos por 
sus crímenes, á malvados de profesión , á hombres sanguinarios , á piratas , 
á usureros públicos , blasfemos , mujeres pecadoras : en una palabra , per­
sonas de lodo sexo y de toda edad que se abandonaban en otro tiempo á sus 
brutales pasiones y que desde muy largo tiempo derramaban un hedor de 
muerte por lodo el país. La concordia , la unión y la tranquilidad se iban 
restableciendo en las familias , así como en las villas y ciudades á donde el 
Sanio llevaba la divina palabra. Seria imposible referir minuciosamente 
todas las querellas que hizo cesar , los procesos que terminó , las moríales 
enemistades que extinguió , las reconciliaciones que hizo. El antiguo histo­
riador de su Vida hace notar algunas en particular , y asegura que como un 
ángel de paz Vicente nunca se retiró de una ciudad ó de una provincia sin 
haber echado de allá el demonio de la discordia y restablecido el buen orden, 
la justicia y la unión entre los ciudadanos, como las señales preciosas de su 
apostolado. Y esto es lo que observa desde luego en el principado de Cata­
luña. Entre los milagros y las predicaciones que hizo en este país se distin­
gue la curación de un joven , llamado Juan Soler , el cual casi desde la cuna 
habia contraído una enfermedad que se había tenido por incurable. Su pia­
dosa madre le presentó á nuestro Santo , el cual le volvió la salud imponién­
dole las manos , después de haber declarado que aquel niño seria algún dia 
por sus virtudes y por su doctrina el honor no solo de su familia sino tam­
bién del clero de Barcelona. Después se vió el cumplimiento de la profecía : 
cuando Pedro Ranzane escribía esto á mediados del siglo XV, Juan Soler era 
va muy distinguido entre los eclesiásticos de Cataluña y honrado con la amis­
tad de Alfonso V , rev de Aragón : poco tiempo después sucedió á Gerardo , 

ispo de Barcelona. Lo que Vicente acababa de hacer en todas las diócesis 
de Cataluña , lo hizo después continuando sus misiones en el reino de Ara­
gón y en el de Valencia ; mas se detuvo algún tiempo en la capital de este 
nombre , en donde hemos visto que habia ya trabajado con un éxito asom­
broso. Aquellos primeros frutos habían sido las felices primicias de una mas 
abundante cosecha que le estaba reservada. Fué , como creemos, en este 

TOM. VI , iOO 
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año (1399) en que nuestro Santo por la fuerza de sus discursos y por la sa­
biduría de sus consejos procuró por fin la entera reconciliación de dos fami­
lias , las mas antiguas y las mas ilustres de Valencia, cuyas mortales ene­
mistades , que turbaban largo tiempo hacia el reposo de la ciudad , habian 
causado muchas muertes y hecho derramar aun mas lágrimas que sangre. 
La conversión de un gran número de otros pecadores escandalosos y la re ­
forma general de costumbres, que pareció en todos los estados, no fueron un 
menor motivo de consuelo para la Iglesia y de edificación para los fieles. 
Después de haber anunciado el Evangelio con tanto celo y feliz éxito en lodos 
los países que estaban bajo el dominio soberano del rey de Aragón , Vicente 
volvió á recorrerlos para afirmar mas á los pueblos en las santas disposicio­
nes en que la Gracia los habia puesto. Los exhortó á todos á la perseve­
rancia, y pasó otra vez á Barcelona antes del fin del siglo XIV. De allí se em­
barcó para ir á llevar la palabra de Dios á la Provenza. Sabemos que estaba 
en Áix en el mes de Octubre y de Noviembre de 1400 , y pasó aun allí algu­
nos dias del principio del año siguiente. Habiendo ejercido su ministerio en 
muchos otros puntos de aquella provincia , atravesó los Alpes en la mas 
cruda estación del año ó hizo alguna permanencia en el Piamonte, en la 
Lombardía y en Montferralo, que fueron el teatro de sus trabajos apostólicos 
todo el resto del año 1401. Aunque el Santo estaba aun bajo la obediencia 
de Benedicto X111 , predicaba indistintamente las verdades de la salud en t o ­
das las comarcas donde le conducía el espíritu de Dios, y no obraba menos 
maravillas entre los pueblos que obedecían á Benedicto IX , sucesor de 
Urbano VI . En todas parles daba los mismos señales de su misión : corríase 
con la misma prisa á sus predicaciones , y como se escuchaban con la misma 
docilidad , se reportaban iguales ventajas. Él hacía cesar las disensiones, los 
escándalos , los juegos prohibidos , las prácticas crimínales , y no salía de 
una población sin haberla renovado en todo Mientras hacía su misión en la 
de Alejandría de la Paja , recibió la visita de un jóven religioso de S. Fran­
cisco , cuyo nombre se hizo después célebre en todo el mundo cristiano. 
Habiendo tenido Vicente con él varías conversaciones , con grande efusión de 
caridad le predijo todo lo que sería con el tiempo , y el honor que la Iglesia 
le daría después de su muerte : éste era el ilustre Bcrnanüno de Sena , que 
empezó ya desde entóneos aquella carrera que llenó después con tanta gloría. 
S. Vicente no penetró por entónces mas adelante en la Italia; mas para apro­
ximarse á las fronteras de Francia pasó segunda vez los Alpes , entró en la 
Baja Saboya, recorrió el Del finado, y casi no dejó ciudad ni aldea sin instruc­
ción y consuelo. Habia en el Del finado un valle que las gentes del país llama­
ban Vaupute, es decir, Valle de corrupción. Los que lo habitaban estaban en 
efecto sumidos en toda suerte de inmundicias , y familiarizados con los mas 
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vergonzosos crímenes , cual otros moradores de la nefanda Penlápolis, gen­
tes sin religión y sin costumbres , feroces , insólenles y tan crueles que 
echaban de sí con ignominia y alguna vez mataban á los predicadores y á 
los otros ministros de la fe , que los Papas les enviaban para sacarles de sus 
errores y hacerles abandonar sus prácticas detestables. Después de la muy 
repetida experiencia de la brutalidad de aquellos bárbaros , ya nadie se en­
contraba que osase arrostrar una empresa lan azarosa y hasta entonces 
inútil. El buen éxito de esta empresa estaba reservada á nuestro apóstol. 
Nada le movió el temor por fundado que pareciese, ó si le hizo alguna 
mella , ésta cedió al deseo de ganar tantas almas á Jesucristo y de arrancar 
al demonio una presa que él tenia ya á media boca. En 1402 Vicente Fcrrer, 
seguido de un considerable número de penitentes que le acompañaban por 
todas partes (cuyo número , según refieren las Crónicas , llegaba á veces á 
diez m i l ) , entró en el famoso Valle , resuello á no salir de él que no hubiese 
adquirido para Jesucristo un pueblo nuevo , santificado por la fe y por f r u ­
tos dignos de penitencia. El Señor que tan puro celo le habia inspirado 
escuchó sus oraciones. Los habitantes de Vaupute atraidos ó por el brillo de 
su reputación , ó por la fama de sus milagros acudieron de todos lados para 
escucharle; y obrando desde aquel momento la Gracia en sus corazones, las 
predicaciones del Santo ministro juntas al ejemplo de sus penitentes hicie­
ron tal impresión sobre aquellos ánimos, que renunciaron á un mismo tiem 
po á sus groseras supersticiones y á sus impías costumbres. Abrazando la fe 
de la Iglesia , se sometieron dóciles á su disciplina ; y no solamente cesaron 
de cometer mas crímenes, sino que por una vida del lodo cristiana se esforza­
ron en reparar todo el mal que habían hecho. Este cambio de conducta y Je 
costumbres hizo cambiar también el nombre de aquel Valle. Quiso S. Vicente 
que se llamase en lo sucesivo el Valle puro, y así se nombra aun en el dia. 
Al salir de este país el hombre apostólico recorrió los otros valles del con­
torno y casi todas las diócesis tanto de Saboya como del Del finad o , no de­
teniéndose en cada lugar sino el tiempo necesario para instruir á los pueblos 
en las verdades de la Religión , combatir los vicios mas comunes , destruir 
las supersticiones y formar las costumbres de los fieles. Parece que muchos 
años bastarían apenas para hacer todo esto en una cierta extensión de país. 
Mas el espíritu de Dios que animaba el celo de su servidor le habia hecho 
tan poderoso en obras y en palabras , que lo que hubiera sido para algunos 
otros ministros la obra de muchos meses, el Santo lo ejecutaba en pocos días 
y algunas veces desde su primer sermón. Antes de la fin de 1403 ejercía su 
ministerio en la ciudad de Ginebra, y desde allí escribió al general de su 
Órden para darle cuenta de lo que habia hecho durante los dos ó tres ú l t i ­
mos años en una y otra parte de los Álpes. Los editores de las Actas de los 
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Santos trasladan un fragmento de aquella carta , y Fontana la ha insertado 
integra en sus Monumentos. Nosotros la daremos aquí con tanto mayor gus­
to , en cuanto sirve mucho para ilustrar la historia de nuestro Santo , ó á lo 
menos una buena parte de sus misiones evangélicas: «La serie no interrum­
pida de mis ocupaciones no me ha permitido escribiros , mi reverendo Pa­
dre , como era menester. Desde mi partida de Romans me he encontrado y 
me encuentro aun continuamente sitiado de una multitud de pueblo , á 
quien es fuerza cortar á menudo el pan de la palabra. Después de haber 
cantado la Misa , predico dos ó tres veces cada dia, y con esto y con la pre­
cisión de viajar incesantemente , puedo apenas aprovechar algunos cortos 
momentos para tomar un poco de reposo y de alimento ; y siempre mien­
tras hago mi camino preparo mis sermones. Mas por temor de que V. Rev.» 
no atribuyese mi demasiado largo silencio á descuido ó á culpable olvido , 
he tomado un momento de mis ocupaciones para marcar de mes en mes ó 
de semana en semana el resultado de mis misiones y daros cuenta de ellas. 
Sabréis , pues , mi reverendo Padre , que después de nuestra última entre­
vista en Romans empleé tres meses enteros en recorrer el Delfinado , anun­
ciando la palabra de Dios en todas las ciudades , villas y aldeas en donde no 
había predicado aun ; pero me detuve principalmente en los tres famosos 
Yalles de la diócesis de Embrun , uno de los cuales se llama Lucerna, el otro 
Argenteya, y el tercero Yauputo. Aunque todo este pais por donde he pasado 
dos ó tres veces fuese lleno de herejes , el pueblo escuchaba la divina pala­
bra con tanta devoción y respeto , que después de haber plantado alli la fe 
con el socorro del cielo , creí que debía volver de nuevo para confirmar á 
los fieles en la profesión de las verdades que habían abrazado con tal lauda­
ble apresuramiento. Entré después en Lombardía á ruegos de muchas per­
sonas , algunas de las cuales me habían invitado con sus cartas y otras ha­
blan venido á mi encuentro para conducirme allá. Por quince meses segui­
dos no he cesado de anunciar el Evangelio á todos aquellos pueblos , en las 
villas y en los castillos que se hallan en una y en otra obediencia. He penetrado 
después en Montferrato y en algunos otros países de la otra parte de los Alpes, 
en donde he encontrado gran número de herejes muy diseminados sobre 
lodo por la diócesis de Turin. Al recorrer cuidadosamente aquellas diversas 
regiones sin cesar de combatir el vicio y la herejía , he tenido el consuelo de 
ver la prisa siempre mayor de escuchar las verdades de la fe y de recibirlas 
con sumisión. Verdad es que la Gracia del Señor sostenía visiblemente mi 
ministerio , y confirmaba con señales las palabras de salud que anunciaba á 
aquellos pobres pueblos. El principal origen de estos errores y de estas he­
rejías, en cuanto he podido descubrir, es la profunda ignorancia ó la falta de 
instrucción. Muchos habitantes del pais me han asegurado que de mas de 
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treinta años á esta parte no se hablan visto ni oido otros predicadores 
que algunos ministros de los vaudenses que acostumbraban venir allí de la 
Pouille dos veces al año. Esto es, mi reverendo Padre , lo que me causa 
rubor y temblor al mismo tiempo al considerar la terrible cuenta que ten­
drán que dar al Supremo Pastor los superiores eclesiásticos y todos aquellos 
que por su estado y según su profesión tienen obligación de ir á buscar á 
aquellas pobres ovejas para instruirlas, y que sin embargo piensan tan poco 
en cumplir con este deber. Miéntras que los unos descansan tranquilamente 
en sus ricos palacios ó en sus cómodas habitaciones , los otros no quieren 
ejercer su ministerio sino en grandes ciudades, dejando asi perecer almas 
que Jesucristo rescató por la efusión de su sangre. Por falta de un carita­
tivo ministro que reparta el pan de la palabra á aquellas gentes olvidadas ó 
despreciadas , viven en el error y mueren en el pecado; y hoy dia mas que 
nunca es una verdad el decir que la cosecha es abundante y muy escaso el 
número de operarios. Yo suplico incesantemente al Dueño de la cosecha 
que se digne enviar él mismo operarios en su viña. En otro valle llamado 
Luferia he encontrado un obispo de herejes, el cual no habiéndose negado 
á entrar en conferencias conmigo ha por fin abierto los ojos á la luz y abra­
zado la fe de la Iglesia. Paso aquí en silencio tanto lo que respecta á las es­
cuelas de los vaudenses y lo que he hecho para destruirlas , como las abo­
minaciones de otra secta encerrada en un valle que se llama Ponda. Bendigo 
al Señor por la docilidad con que sus sectarios han renunciado á sus falsos 
dogmas y á todas sus costumbres tan criminales como supersticiosas. Otro 
dia os diré de que modo se me ha recibido en cierta comarca donde ¡os ma­
tadores deS. Pedro mártir fueron á refugiarse en otro tiempo. Tampoco ha­
blaré de la reconciliación de los güelfos y de los gibelinos y de la pacificación 
general ,, que en estos distritos ha sucedido felizmente á un gran número 
de facciones. Vale mas callar todo esto , y dar á Dios solo toda la gloria de lo 
que se ha dignado obrar por mi débil ministerio, por el honor de su Santo 
nombre y para la salud de las almas. De Lombardía he sido llamado á Sa-
boya por las reiteradas instancias de muchos obispos y de algunos señores del 
pais , en donde por espacio de cinco meses no he cesado de ir de ciudad en 
ciudad y de pueblo en pueblo, recorriendo todos los puntos de las cuatro 
principales diócesis de Aosle , de Taranto , de S. Juan de Moriena y de Gre— 
noble, que tiene gran parte de su territorio en la Saboya ; y ahora me hallo 
en la de Ginebra , en la cual entre otras muchas criminales supersticiones , 
que es menester combatir, hay una muy esparcida y ya arraigada por antigua 
costumbre, según la cual todos los años después que se ha celebrado la fiesta 
del cuerpo de Jesucristo los pueblos se reúnen de nuevo para solemnizar otra 
bajo el nombre imaginario de S. Oriente. Les religiosos y hasta los curas de 
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este país , aunque condenan todos esta superstición detestable, me han con­
fesado sin embargo que no se atreven á combatirla ya públicamente con­
tenidos por el temor á los pueblos , los cuales no contentos con negar­
les en lo sucesivo sus limosnas , atentarian contra la ^ida del predicador. 
Dios me ha hecho la gracia de despreciar esos vanos terrores , y su d i v i ­
na palabra, que yo no me canso en anunciar, ha tenido ya la fuerza de des­
arraigar enteramente la impiedad. Estos mismos pueblos, por tanto tiempo 
entregados á un furor ciego , parecen en el día confusos de haberse has­
ta tal punto extraviado , alejándose de la pureza de la fe. Cuando les vea 
bien confirmados en estos sentimientos de conversión , estoy resuelto á pe­
netrar en la diócesis de Lausana , en donde rae dicen que reina aun el pa­
ganismo : allí los pueblos , sobre todo los campesinos, hacen abierta profesión 
de adorar al sol y de dirigir todas las mañanas á este astro sus votos y sus 
súplicas. El obispo de Lausana , que ha hecho dos ó tres jornadas para ve­
nir á invitarme á emprender aquella misión , refiere que los herejes son en 
gran número en su diócesis , principalmente en las ciudades fronterizas de 
Alemania y de la Saboya. Asegúrase ademas que estos sectarios son natural­
mente fieros, temerarios y audaces. Mas el Señor es mi fuerza, y yo no pon­
go confianza sino en su socorro: habiendo prometido ya pasar á aquellas 
regiones podré llegar allí ánles de la próxima cuaresma. Sea cual fuere la 
voluntad de Dios, la adoraré con sumisión. Yo me recomiendo humildemente 
á V. Reverencia , y lo mismo hace el P. Antonio compañero de mis viajes. 
Rogamos al Señor que os conserve largo tiempo para el ejemplo de nuestros 
bermaiios y el sosten de la vida regular. Asi sea. Acabo esta carta en la c i u ­
dad de Ginebra el 17 de Diciembre de 1403.—Fr. Vicente de la Órden de los 
hermanos predicadores , inútil servidor de Jesucristo y vuestro humildisimo 
hijo. » M. Sponde que hace mención de esta carta sobro el mismo año 1403 
habla así de nuestro Santo y de sus gloriosos trabajos por la fe : « Era un 
predicador divino , dado al mundo para la conversión de las almas. Llevó la 
palabra de salud en todas las comarcas de España, de Francia y de Italia ; y 
como ordinariamente confirmaba sus discursos con milagros , es imposible el 
decir cuantos millares de pecadores retiró de las vias de iniquidad , ni que 
multitud de herejes , de judíos y de mahometanos llamó á la fe , sometién­
doles al yugo de Jesucristo, y aun ménos á cuantos enfermos restituyó la sa­
lud y las fuerzas. El buen éxito de sus predicaciones era tanto mayor en 
cuanto era mas excelente su doctrina, su vida muy pura, y llena de pruden­
cia su conducta. Ilustre por el don de profecía , se hizo admirar de todos, 
amar de todos , y contenia á todo el mundo en su deber. Tenia sobre todos 
los predicadores del Evangelio , que habían parecido desde el tiempo de los 
Apóstoles, la particularidad de que sin servirse de otra lengua que la que le 
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era natural, era entendido de las naciones extranjeras. Los que en el audi ­
torio estaban mas distantes del predicador tenian el placer de oirle como los 
que se hallaban á su lado; así los ignorantes como los sabios comprehendian 
todo cuanto se les explicaba , y por largos que pudiesen ser sus discursos , 
nadie jamas se cansó de escucharle. » Acabamos de ver por el propio testi­
monio de nuestro Santo, de que manera los pueblos mas groseros , los mas 
bárbaros , los mas corrompidos acostumbraban recibirle ; con que prisa acu­
dían á sus predicaciones , y con que docilidad se les veía someterse á todo lo 
que él les prescribía para corregir sus creencias ó sus costumbres, ó ha­
cerles abandonar añejas supersticiones. Las que tuvo que combalir en los 
cantones de Suiza , particularmente en el de Berna , en donde estaba la d ió­
cesis de La usa na, ocuparon los primeros meses del año 1404. De allí Vicente 
Ferrer entró en la Lorena y se detuvo algún tiempo en Toul, en donde por 
algunos siglos se ha conservado el pulpito desde el cual anunciaba la palabra 
de Dios á los fieles. Mientras que continuaba en ganar almas á Jesucristo en 
e! Tulones ó en los países vecinos , el papa Bonifacio IX murió en Roma en 
el año décimo quinto de su pontificado. Esta muerte y la promesa solemne 
que había dado Benedicto XI I I de consentir en la via de la cesión , hicieron 
por de pronto esperar la terminación del cisma ; pero los cardenales romanos 
se dieron demasiada prisa á dar un sucesor á Bonifacio. La única precaución 
que creyeron deber tomar ántes de proceder á la elección fué el prestar 
juramento en presencia de notarios y de testigos, que aquel de ellos que se­
ría nombrado Papa cedería al pontificado para llegar á la unción, en caso 
que Benedicto renunciase también á su derecho ó á sus pretensiones. Con­
vínose asimismo que nadie pediría el ser dispensado de este juramento , ni 
aceptaría su dispensa , y que el que saliese elegido no lo dispensaría á nadie ; 
y por fin, que se obligaría á los cardenales ausentes y á aquellos á quienes el 
Papa futuro pudiese crear á prestar el mismo juramento. Tomada esta pre­
caución , eligieron todos á una voz a! cardenal de Bolonia, que lomó el nom­
bre de Inocencio Vi l y fué coronado con las acostumbradas solemnidades el 
domingo 2 Je Noviembre de 1404. Benedicto que sosteniendo siempre su 
papel, había enviado ya una embajada á Bonifacio IX para proponerle, según 
decía , el contribuir á la unión de la Iglesia por la voluntaría cesión de los 
dos concurrentes , continuó en hacer las mismas proposiciones á Inocencio 
V I I ; pero siempre con la misma poca sinceridad y con la lisonjera persuasión 
de que, no aceptando éste el partido , se honraría á sí propio por sus buenas 
intenciones á lo ménos á la faz del público. Aun hizo mas ; llevando mas 
adelante el disimulo , hizo publicar por todas parles que nada había que no 
estuviese dispuesto á hacer para reunir la Iglesia : decía á lodo el mundo 
que queria ir él mismo á Italia á fin de excitar á Inocencio, á quien trataba 
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de intruso, á tomar como él la via de unión. Según la reflexión de S. Antonino 
todos se dejaron engañar con esta promesa ; y Benedicto , habiendo logrado 
para hacer su viaje el décimo en dinero sobre todos los bienes del clero de 
Francia y de las otras iglesias de su obediencia , se embarcó en Niza en Pro-
venza y llegó en el mes de Mayo de 1405 á Génova , que estaba entonces 
bajo el dominio del Rey cristianisimo. Uno de los primeros cuidados de este 
Papa había sido el mandar á Vicente Ferrer que viniese á unírsele en Italia , 
y el Santo habia obedecido sin la menor dilación y habia pasado á Génova 
casi al mismo tiempo que el Pontífice ; pero las miras del uno y del otro no 
eran las mismas. Benedicto no pensaba sino en servirse del crédito y de la 
grande reputación del servidor de Dios para dárselo á su causa y asegurar la 
tiara sobre su cabeza. Vicente, siempre en ocupaciones mas santas, no bus­
caba sino el hacer nuevas conquistas á Jesucristo. Deseaba sobre todo la sa­
lud del Papa , á quien respetaba como al sucesor de S. Pedro, pero cuya 
ambición y terquedad harto conocidas le hacian gemir y temblar. Probó de 
nuevo el inspirarle el menosprecio de una gloria para que no se expusiese mas 
a la pérdida de una felicidad eterna. Todos los horrores de un cisma , que 
duraba hacia ya veinte y siete años , las divisiones y los escándalos que todo 
el mundo cristiano sufría y de que se lamentaba , la turbación de las con­
ciencias y la pérdida de una infinidad de almas que perecían en aquella oca­
sión ; todo esto era lo que el hombre de Dios no cesaba de presentar con 
generosa libertad al obstinado Pontífice. No tenia temor en decirle (y había 
diez años que se lo decia ) que en el terrible tribunal de Jesucristo todos los 
males de la Iglesia serian imputados á aquel que se creía ser su jefe , sino los 
bacía cesar renunciando al papado , cualquiera que fuese el derecho que 
pudiese asistirle de otra parte ; pues que de aquella renuncia dependía la 
extinción del cisma. «El rebaño , decia , no es para el pastor , sino el pastor 
para el rebaño; y sí el pastor tiene la caridad de Jesucristo, debe estar pronto 
á dar su vida por sus ovejas. ¿Cuál será pues su crimen si las ve tranquilo 
perecer ? ¿Mas cuál será su castigo , sí para conservarse un vano fantasma 
de grandeza , él mismo ha sido la causa ó la ocasión de la pérdida de ellas?» 
Estas grandes verdades tan capaces para aterrar los mas endurecidos no 
movieron aquel corazón . mas duro que un diamante ; pero Dios consoló á 
su servidor por un gran número de otras conversiones, con las cuales 
continuó en honrar su ministerio. El comercio de genoveses atraía á su c i u ­
dad negociantes de todas las naciones, y S. Vicente animó su celo por la ins­
trucción de aquellas gentes. Á mas de los italianos , franceses y españoles 
contaba entre sus oyentes alemanes, húngaros, sardos y griegos; y se asegura 
que todos le escuchaban con igual placer. « Esto, dice el Sr. Bailiet, pudo 
hacer el Santo guiado por el espíritu de Dios, por el ministerio de tres ó 
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cuatro lenguas, cuyo conocimienlo el Sanio habla adquirido. Las lenguas 
vulgares de Francia, de España y de Italia eran fáciimenle entendidas por todos 
los extranjeros que vivían en aquellos paises ó que estaban acostumbrados 
á ellas , y la latina podia suplir para los demás. » Pero este autor., mult ipl i­
cando así los idiomas de que supone usaba nuestro predicador , habló sin 
garantía y por solo su cálculo, y parece haber ignorado lo que el antiguo his­
toriador observó tan expresamente , esto es , que en las diferentes regiones 
en las cuales el ministro de Jesucristo anunciaba el Evangelio nunca habla­
ba otra lengua que la de su pais ; lo cual no impedia que tantos diferentes 
pueblos y toda suerte de personas de toda edad y de todo sexo entendiesen 
muy distintamente todo cuanto les enseñaba : lo cual Mariana en su Historia 
de España llama un milagro , del que no se había visto aun ejemplo desde 
los primeros comienzos de la Iglesia. Mas no olvidemos una circunstancia , 
de la que Vicente Ferrer , después de haber dado tantas pruebas de su car i ­
dad y de su tierna compasión hacía los afligidos, dió una muy particular por 
su amor á la justicia y al reposo público. Sucedió mientras se hallaba aun 
en Génova, que un malhechor natural de Valencia en España fué preso por 
orden de los magistrados , convicto de muchos crímenes y condenado á per­
der la vida. Muchas gentes y hasta algunas de las que seguían al Santo lo 
rogaron con mucha instancia intercediese con el Dux ó con e! senado para 
que hiciesen poner al reo en libertad: y no le hubiera sido difícil el alcanzarlo; 
mas él no tuvo por conveniente el turbar el curso de la justicia y se contentó 
con salvar la vida al criminal , haciendo conmutar la pena de muerte en un 
castigo menor , y dándole asi tiempo para llorar sus primeros desórdenes , 
quitándole empero la ocasión de cometer otros de nuevos. Las enfermedades 
epidémicas, que empezaron á aparecer en la ciudad de Génova y que obliga­
ron á Benedicto XI I I á salir de ella asaz precipitadamente , no impidieron á 
nuestro Santo el continuar predicando allí un mes casi entero y proseguir 
después su misión por lo largo del Mediterráneo , en toda la provincia que se 
llama la Ribera ó la costa de Génova. Tenia resuelto entrar en la Tosca na y 
recorrer las demás partes de la Italia ; pero fué llamado á otra parte. El rey 
de Castilla deseaba con el mayor empeño oírle y procurar á sus pueblos un 
medio de salud de que muchos años había se aprovechaban los extranjeros. 
El historiador parece indicar aquí que Vicente Ferrer pasó allá á las p r i ­
meras instancias de aquel Monarca. Sin embargo , según la cronología de 
Henschénius , el rey de Inglaterra solicitaba al propio tiempo la misma gra­
cia ; y el Santo difirió su viaje á España , sin duda con la idea de hacer 
después una misión mas larga. Después de haber recorrido los Países-Bajos 
y hecho grandes frutos en las ciudades de Flándes , se embarcó para la Gran 
Bretaña , en donde se cree que estaba ya en 1406. El rey Enrique IV y su 
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corte fueron los primeros á quienes S. Vicente anunció la palabra de Dios é 
hizo abrazar las máximas del Evangelio. La ciudad de Londres se aprovechó 
también durante aquel tiempo de sus instrucciones, y no salió de aquella ca­
pital sino para ir á cumplir con su ministerio no solamente en las provincias 
de Inglaterra , sino también en uno y otro reino de Irlanda y de Escocia. 
Después de todas estas correrías apostólicas tan ventajosas para los pueblos , 
como penosas para el ministro , vino á parar á Francia, en donde parece 
habia establecido el centro de sus misiones. Apenas es concebible por cierto 
como un hombre, cuya vida era por otra parte tan austera y tan rigurosas las 
penitencias , podia sostener con el mismo vigor esta continuidad de trabajos, 
de fatigas y de viajes por tierra y por mar. ¿Mas hay por ventura cosa algu­
na difícil para el Todopoderoso ? Desde que habia escogido á Vicente para 
anunciar sus juicios á los pueblos y llamarlos al conocimiento ó á la práctica 
de su ley , reservado estaba á la Providencia el continuar su socorro y todas 
las fuerzas de cuerpo y de espíritu que necesitaba para Henar cumplida­
mente su ministerio. Así que, sin poner jamas su confianza en sí mismo ni en 
sus propios talentos , nunca el Santo deliberó sobre una empresa por la sola 
razón de que era difícil. Bastábale que la voluntad del Señor fuese conocida ; 
pues miraba como una consecuencia de su apostolado todo cuanto podia pro­
curar la gloria de Dios ó la salud de las almas, y no descansaba de un trabajo 
sino por medio de otro. Los dos años de 1407 y 1408 fueron casi entera­
mente empleados en la reforma de las costumbres de algunas de las provin­
cias francesas , el Poitou , la Gascuña , el Languedoc , la Provenza , la A u -
vernia. Predicó durante todo el mes de Diciembre de 1407 en la ciudad de 
Clermont, en donde se conserva una parte de su pulpito en la iglesia cate­
dral y la otra parte se conservaba poco hace en la de los hermanos predica­
dores. Llevó después la palabra de Dios al Lyones y á lo largo del Ródano. 
Después de haberse detenido algún tiempo en Aviñon , pareció de nuevo en 
Áix en la Provenza , en donde se cree que continuaría sus trabajos apostó­
licos en el mes de Octubre de 1408. Henschénius creyó que S. Vicente habia 
pasado algún tiempo en Aviñon con Benedicto XIII ánles del mes de Octubre 
de 1408 ; mas la historia nos dice que este Papa , después de haberse re t i ­
rado de Génova en el año 1406 , no volvió mas á Aviñon conservándose ya 
en Marsella , ya en Portvéndres , desde donde pasó á Perpiñan para reunir 
allí su concilio , que empezó en 1 d e Noviembre de 1408. Mientras que , al 
ejemplo de S. Pablo , Vicente Ferrer visitaba por segunda ó tercera vez los 
pueblos en cuya salud habia ya trabajado , á fin de asegurar mas y mas su 
conversión y de sostener su fervor, vió con el mayor placer que el Señor 
abría una nueva puerta á la predicación del Evangelio. Verdad es que era 
ya común el ver á los prelados y á los príncipes cristianos santamente empe-
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nados en llamar á su pais á un ministro de Jesucristo , cuyos ejemplos y 
discursos parecian renovarlo lodo en los lugares que lenian la dicha de aco­
gerle ; pero no se habia visto aun el mismo empeño entre los infieles. Á fines 
de 1408 el rey de Granada , aunque mahometano , habiéndole llamado la 
atención todo lo que la fama publicaba de las grandes acciones de Vicente 
Ferrer , le envió sus cartas y sus diputados para rogarle que le fuese á en­
contrar j con formal promesa de que podria con toda libertad predicar la fe 
de Jesucristo en todo su reino. El editor de las Actas de los Santos ha creído 
que este rey moro era Mahometo, por sobrenombre Abenvalva, príncipe bravo 
y generoso, que por sus grandes calidades habia sido preferido á su hermano 
mayor y habia subido al trono en el año 1396 ; mas , según la Historia de Es­
paña , Mahometo murió el 11 de Mayo de 1408 , y Henschénius asegura que 
S. Vicente no partió de Francia para pasar al reino de Granada hasta fines 
del mismo año. Es pues probable que lo que se acaba de referir debe a t r i ­
buirse á Joseph , hermano de Mahometo , que habia sido sacado de la cárcel 
para ceñir la corona de su predecesor. Sea de esto lo que fuere , apénas San 
Vicente hubo recibido las cartas del príncipe , creyó de su deber el corres­
ponder á sus buenas intenciones. Embarcóse en Marsella y llegó á Granada 
felizmente , predicó la gloria de Jesucristo y de su cruz á la córte del Rey 
moro, y lo hizo con tanta dignidad , tanto celo y tanto suceso, que fué aplau­
dido , estimado del Monarca y admirado de todos los sarracenos. Sus mila­
gros hacían mas eficaces sus predicaciones : ya muchos abandonaban el 
Koran para recibir el Evangelio, y la multitud del pueblo que pedia la gracia 
del Bautismo era considerable. Podia muy bien esperarse que estas prime­
ras conversiones serian muy luego seguidas de muchas otras; pero tan asom­
brosa novedad intimidó á los políticos ; y algunos palaciegos amenazaron al 
Soberano con una próxima revolución en todo el reino si no mandaba salir 
de él inmediatamente á aquel predicador cristiano. Aquellos por cuya salud 
habia sido enviado entre los infieles son conocidos de Dios, pero el don de la 
fe no fué á todos concedido. Algunos historiadores añaden , que ántes de re ­
tirarse de los Estados de los moros S. Vicente hizo abrazar el cristianismo á 
los pueblos de dos pequeñas villas que pertenecieron después al reino de Va­
lencia. De regreso á los dominios del rey de Aragón , el hombre de Dios 
visitó de nuevo los diferentes pueblos que habia tantas veces edificado ; r e ­
corrió con bastante rapidez una parte de Cataluña , haciendo un poco mas 
de detención en la diócesis de Vich y de Gerona sin duda porqué halló allí 
ó mas abusos que reformar ó frutos mas copiosos que recoger. Por las Actas 
públicas pasadas en Vich de Ausonia el 31 de Mayo de 1409 parece que nues­
tro Santo predicaba allí entóneos con un éxito extraordinario , que extinguia 
las enemistades inveteradas , y que aquellas célebres reconciliaciones , cuya 
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data quiso conservarse , causaron en todo el pais un júbilo universal. En una 
aldea de la misma diócesis renovó Dios en favor de su ministro, quizas tam­
bién para recompensar la piedad del pueblo que le seguia , el milagro de la 
multiplicación de los panes. Este hecho con todas sus circunstancias se halla 
largamente referido en las Actas de los Santos , en el primer tomo de Abril. 
Á ruegos de D. Martin , rey de Aragón , Vicente partió de la diócesis de Vich 
en el mes de Junio para ir á juntarse con este Soberano en Barcelona. En 
esta ocasión fué cuando predijo á algunos de su comitiva la muerte próxima 
del abad de Monserrale, y cuando anunció al rey de Aragón la de su hijo Mar-
l in , rey de Sicilia, acaecida el 15 de Julio de 1409 despues.de una famosa vic­
toria que acababa de conseguir sobre los rebeldes de Cerdeña. Puede juzgarse 
del justo dolor del padre por las grandes calidades de un hijo único, en el cual 
fundaba todos sus esperanzas, y que fué menester nada ménos que la eleva­
da piedad de S. Vicente y su natural elocuencia para detener las lágrimas del 
angustiado Monarca. Consolóle cristianamente , y fué tal vez otro de los que 
le aconsejaron que proveyese para el reposo de su reino para un segundo 
enlace , que previniendo las contiendas hiciese cesar las cabalas de los pre­
tendientes á la corona , mantuviese la paz entre los pueblos , y desviase las 
tormentas de que Sicilia y Aragón estaban amenazados. El Rey que solo te ­
nia cincuenta y un años aprobó este consejo y le siguió. Puso los ojos en 
Margarita de Prádes , princesa de la sangre real de Aragón. Las ceremonias 
del matrimonio se hicieron en Barcelona el 16 de Setiembre, y nuestro Santo 
fué invitado á cantar la misa á presencia de Benedicto X I I I . A esta ocasión 
puede referirse seguramente lo que dice el autor de los Anales de Cataluña , 
de la cual dejó profetizado el Santo que seria tan venturosa en la fe , como 
en su propagación , y es que en una de las muchísimas veces que entró el 
Santo en su amada ciudad (que así llamaba á Barcelona) vio junto á la puerta 
por donde entraba un resplandeciente mancebo , que con una espada en 
tina mano y un escudo en ¡a otra estaba como haciendo centinela. Pregun­
tóle el Santo , que hacia allí ? Y respondió el celeste espíritu , que era el cus­
todio de Barcelona , que la estaba guardando. Participó el Santo en el primer 
sermón que predicó en la ciudad la maravilla y la felicidad que lograban sus 
ciudadanos , dando y haciéndoles dar gracias á Dios y al Ángel que les guar­
daba. Para memoria del prodigio llamáronla desde entonces Puerta del A n ­
gel, mandando la ciudad fabricar encima de la misma puerta una capilla 
consagrada al Ángel Custodio barcelonés, y que todos los años á 2 de Octubre 
se festejase al Ángel en dicha capilla y se celebrasen en ella cuantas misas se 
pudiese , venerándole por uno de los tutelares de Barcelona , donde es t r a ­
dición el prodigio , confirmado en un altar de mas de doscientos años de an­
tigüedad de la catedral de Barcelona dedicado al Ángel Custodio y á San 
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Bernardino de Sena en la capilla cuarta á mano izquierda al entrar por la 
puerta principal de la iglesia , donde está representado con pintura ant iquí­
sima el prodigio en uno de los tablones á la parle del Evangelio. « A todo lo 
cual añade el cronista , que á nuestro Santo se le llamaba comunmente Fray 
Vicente catalán , no porqué lo fuese por naturaleza , pues su patria era Va­
lencia , aunque originario de Cataluña , sino porqué las naciones á todos los 
de los reinos de la corona de Aragón llamaban catalanes; y por lo mucho que 
favoreció á Cataluña , como hemos visto ya. » Y aludiendo sin duda á esta 
misma época, refiere el citado cronista, «que se hallaba en este tiempo clarín 
evangélico S. Vicente Ferrer en Barcelona , á la cual favoreció en distintas 
ocasiones , colmándola de favores y raras maravillas. Venia el Santo acom­
pañado de grande multitud de discípulos de todas lenguas y naciones: entre 
tantos , hallábanse algunos pobres y mal arropados : ocasión que movió la 
piedad de Barcelona á deliberar en el consejo trescientos florines de oro para 
que se empleasen en la asistencia y vestidos de la comitiva del Santo , con 
atención á la necesidad y estado de los menesterosos. Hallábase también en 
Barcelona el papa Benedicto para tratar con el Rey y las córtes la forma del 
bien de la Iglesia , ó bien de mantener la Suprema silla : y como hubiese 
llegado la noticia de la muerte del rey de Sicilia , hijo único de D. Martin , 
S. Vicente y los concelleres de Barcelona llevaron al Rey la triste nueva ; 
rniéntras que los cardenales de los dos colegios , es decir de Benedicto y de 
Gregorio XI I que había sucedido á Inocencio VII , reunidos en el concilio de 
Pisa , trabajaban para volver la paz á la Iglesia . eligiendo por pontífice á 
Fr. Pedro Phiíareto de la Órden de los menores , que se nombró Alejandro V 
y dando por cismáticos á Benedicto y á Gregorio. » Vicente continuaba con 
el mismo celo en edificar y regocijar á la misma Iglesia tanto por la conver­
sión de los pecadores y de muchos judíos , como por la santidad que hacia 
reflorecer en el clero. Después de haber ejercido su ministerio en la ciudad 
y en la diócesis de Barcelona desde 14 de Junio hasta 17 de Setiembre, fuése 
á hacer la misión en la ciudad de Tortosa y en todas sus cercanías. Refieren 
que habiéndose un día reunido en Tortosa el pueblo para oír la palabra de 
Dios y habiendo aparecido el Santo en el pulpito , guardó silencio por bas­
tante tiempo y sorprehendido el auditorio, no sabia á que atribuirlo. El 
Santo predicador interrumpió su oración para calmar la inquietud de sus 
oyentes. «No os admiréis , les dijo , si no empiezo todavía mi discurso : es­
pero el efecto de la gracia de Dios , de que presto vais á ser testigos. Recibid 
con bondad las personas que van á entrar en este auditorio y cededles los 
mas cómodos locales. » Apénas había acabado de decir estas palabras, cuan­
do todos los judíos que componían la sinagoga de Tortosa entraron á la igle­
sia : todos los demás circunstantes se apresuraron á hacerles lugar: y cuando 
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todo el mundo estaba sentado , Vicente Ferrer dirigiendo la palabra á algu­
nos de estos judíos , les preguntó si alguien les habia persuadido á venir á 
mezclarse asi con los cristianos en un acto de Religión. «Nadie, respondieron 
ellos , ha pensado en darnos este consejo: por nuestro propio movimiento, ó 
mas bien por la inspiración de Dios, hemos resuelto el venir á escucharos. » 
El Santo no les preguntó mas , sino que tomando de su confesión misma la 
materia de su discurso , habló con tanta fuerza y unción de la vocación á la 
fe ^explicó con tal claridad los principales puntos de la Escritura que miran 
al Mesias, y al mismo tiempo la Gracia hizo tan poderosa impresión en los co­
razones de sus oyentes , que la mayor parte de aquellos judíos y lo mas es­
cogido de ellos abandonó aquel mismo dia la sinagoga para recibir el Bau­
tismo y profesar en adelante la fe de Jesucristo, En otra ocasión, miéntras 
que S. Vicente anunciaba la palabra de Dios á las orillas del rio Ebro , en 
donde habia varias chozas para albergar á los pobres campesinos ó desti­
nadas á custodiar el heno y la paja . advirtió que en una de aquellas cabanas 
se encendía un fuego peligroso y mandó partir algunas personas para conte­
ner las llamas. Los que para esto habian sido enviados quedaron al mo­
mento sorprehendidos de no ver ni fuego ni vestigio alguno de incendio en el 
lugar señalado ; pero muy luego sus investigaciones les condujeron á un r i n ­
cón mas oculto , en donde dos jóvenes de diferente sexo habian creído poder 
ocultar al conocimiento de los hombres el fuego impuro que les devoraba. 
La Providencia hizo servir su confusión para su enmienda y para la correc­
ción de muchos otros. Los frutos de las predicaciones de S. Vicente en la 
diócesis de Tortosa le detuvieron en aquel pais hasta la semana santa del año 
4 410. El dia de viérnes Santo fué á despedirse de aquel pobre pueblo , que 
quiso acompañarlo lejos de la ciudad , colmándole de bendiciones ; mas su 
piedad y su reconocimiento les hubieran costado caros , si el Santo, después 
de haber trabajado con tanto fervor en la salud de su alma, no hubiese 
obrado aun otro milagro para salvar la vida de su cuerpo. Sobre la orilla del 
Ebro no hay mas que un puente de barcas unidas las unas con las otras , y 
cubiertas por gruesas tablas de madera. Sobre este puente pasaba el rio 
nuestro Santo al retirarse de Tortosa : la multitud de pueblo que le seguía 
era tan grande , que muchas de aquellas barcas cediendo al peso se l l e ­
naron de agua , las tablas se descoyuntaron en algunos puntos y todo el 
puente parecía ya derribado. Aquel gentío espantado reclamó con lágri­
mas la misericordia de Dios y el socorro de su servidor. Vicente unió su hu­
milde plegaria á los votos de todo el pueblo, le bendijo en seguida, le confortó 
y le libró del peligro. Según las apariencias , pocos deberían de haber esca­
pado, y por un milagro de protección nadie pereció. Estando Tortosa á cua­
tro leguas de las fronteras del reino de Valencia , nuestro Santo no pudo de-
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negarse á las necesidades y á las reiteradas instancias de sus compatricios , 
que no solo le enviaron mensajeros, sino que vinieron en tropel á su encuen­
tro para suplicarle que no olvidase su patria , la cual deseaba aprovecharse 
todavía de sus instrucciones. Vicente no obstante no se detuvo en la capital 
sino muy pocos dias , porqué en todas las villas y aldeas que hallaba en su 
tránsito se detenia tanto como juzgaba necesario para catequizar familiar­
mente á los pueblos , reconciliar á los enemigos , terminar los litigios , des­
truir las supersticiones , remediar los escándalos é inspirar á todo el mundo 
el temor de los juicios de Dios y la observancia de su ley. Entre los fieles, que 
movidos por sus discursos se proponían un nuevo plan de vida para ase­
gurar su salvación, habia algunos que, después de haber restituido los bienes 
mal adquiridos , vendían todo lo que podia pertenecerles , dislribuian el pre­
cio entre los pobres , y se ponian á seguir á S. Vicente para aprovecharse 
por mas tiempo de sus divinas instrucciones y sostener su naciente fervor 
con la fuerza de sus ejemplos. Un ciudadano de Valencia llamado Gaja , en­
tre muchos otros , habiendo tomado la misma medida , vino á encontrar á 
Vicente Ferrer y le declaró que con el objeto de seguirle donde quiera que 
fuése habia vendido todos sus bienes por la suma de cuatrocientos escudos 
de oro , y le rogó al propio tiempo le dijese que es lo que deberla hacer de 
aquel dinero. Id , le respondió el Santo y poned vuestro tesoro en manos de 
los pobres, é imitad la pobreza de Jesucristo , el cual os hará participar un 
dia de sus riquezas. Gaja no quiso oir mas razones , empezó desde luego á 
tomar sus medidas ; pero no hizo tanto como parecía estar resuello á hacer. 
Después de haber dado solamente una parte de su dinero , volvió al mo­
mento á encontrar al hombre de Dios y le dijo con confianza: «Padre mió he 
practicado todo cuanto vos rae mandasteis» : feci, inquit, Pater , quod sua-
sisti. Pero Vicente Ferrer, instruido de la acción de Gaja , como S. Pedro 
de la de Ánanías , le hizo á corta diferencia la misma respuesta , sin tratarle 
con el mismo rigor. «La precaución que habéis tomado, le dice , de retener 
doscientos escudos para las necesidades en que teméis encontraros, es una 
prueba de que no ponéis toda vuestra confianza en el Señor, y por esto solo 
no os tenéis por digno de ser asociado á los que me siguen con un entero 
desprendimiento. No quiero yo en mi compañía hombres cargados de oro ni 
de plata, sino cristianos llenos de fe y ricos en virtudes. » Humillado Gaja no 
añadió la terquedad á la mentira ; prosternado á los pies del Santo confesó 
todo lo que habia hecho y obtuvo el perdón de su falta ; y habiendo distri­
buido de buena fe todo cuanto le quedaba , se unió á aquel gran número 
de penitentes que iban por tod^s partes en seguimiento del Apóstol del siglo 
XV. Á fines de Mayo, predicando Vicente en una población llamada Morella, 
cerca de Valencia , interrumpió por un momento su discurso , y dijo en se-
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guida á su numeroso auditorio: «para prepararos á grandes acontecimientos 
y llamar hácia ellos vuestra atención , quiero advertiros que ántes de ocho 
dias se oirá un espantoso trueno que infundirá el terror por todo el pais , 
y después que habrá herido el rayo, habrá mucha sangre derramada. » Ate­
morizado todo el pueblo , aguardaba la explicación de aquellas palabras , y 
el Santo no tuvo dificultad en declararles que muy pronto sabrían las tristes 
nuevas de la muerte de su Soberano : profecía que fué demasiadamente 
cumplida en todas sus circunstancias. D. Martin rey de Aragón , el último de 
los condes de Barcelona que hablan reinado por espacio de mas de seiscientos 
años , murió en Barcelona á 31 de Mayo de 1410 , durante la asamblea de 
los estados que habia reunido en la capital de Cataluña. Como no dejaba h i ­
jos , ni habia designado su sucesor á la corona de Aragón > empezaron desde 
entonces las facciones y las contiendas que fueron seguidas de muchas muer­
tes. Luego veremos lo que hizo nuestro Santo para terminar aquellas gran­
des disputas , y prevenir guerras mas sangrientas. Pasamos ahora en silencio 
los pormenores de los milagros que obró en la ciudad y en la diócesis de Va­
lencia , y que contribuyeron no poco al buen éxito de la misión. Viéronse 
enfermos curados , poseídos del demonio libertados, hipócritas confundidos, 
v todos aprendieron á admirar la misericordia de Dios en los juicios de su 
justicia. El 24 de Junio , miéntras que se solemnizaba la fiesta de S. Juan 
Bautista , fué presentada á Vicente Ferrer una mujer , que se aseguraba ser 
muda de nacimiento. El Santo, sin embargo, dirigiéndole la palabra, le dijo : 
«¿Qué pedis, hija inia ? » «Pan , le respondió ella , y la facultad de hablar: » 
Panem voto et officium Ungace. «Jamas os faltará pan > replicó el servidor de 
Dios , pero vuestra lengua no será desatada : por beneficio vuestro el Señor 
le ha puesto lazos , necesarios á la conservación de la vida del alma y del 
cuerpo. No le pidáis pues lo que su misericordia os niega : contentaos con 
rogarle y alabarle en espíritu , no cesando jamas de rendirle acciones de gra­
cias. » «Así lo haré, » respondió todavía aquella mujer; y asegura el antiguo 
historiador que aquellas fueron las últimas palabras de su vida , aunque v i ­
vió muchos años. Este hecho , que puede servir de materia á muchas re ­
flexiones, no debe confundirse con un gran número de otros, que nos vemos 
obligados á omitir. Mariana en el libro XIX de su Historia general de España 
hablando de los muchos varones de los mas señalados por su doctrina y santa 
vida , que defendian y seguían el partido de Benedicto XÍ1I, dice : « Entre 
« otros S. Vicente Ferrer , gran gloria de Valencia su patria , y de su Órden 
« de Sto. Domingo por el buen olor que de sí daba , y el grande fruto que 
« hizo en todas las partes en que predicó la palabra de Dios , que fueron 
« muchas , como trompeta del Espíritu Santo y gran misionero del Evange-
« lio. Averiguóse que las naciones extrañas le entendían, si bien predicaba 
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ce en su lengua vulgar , los italianos, los franceses , los castellanos : gracia 
« singular , y después de los Apóstoles , á él solo concedida. Los milagros 
« que obraba, y con que acreditaba su doctrina, eran muy ordinarios: 
« daba vista á los ciegos, sanaba cojos , mancos , enfermos, y aun resuscila-
« ba los muertos. Todo lo cual hace mas creíble lo que se dice de la innu-
« merablc muchedumbre de gente , que por su medio salió de las profundas 
« tinieblas de vicios y de ignorancia en que estaban. De los viciosos que 
« convirtió no diré nada : en sola España por su predicación se bautizaron 
« ocho rail moros y treinta y cinco mil judíos , cosa maravillosa. En parlicu-
« lar, en el obispado de Falencia, se hicieron cristianos casi lodos los judíos, 
« que por ser hacendados y en favor del bautismo quedar libres de diezmos 
« y otros pechos y derramas , las rentas del obispo D. Sancho de Rojas , que 
« á la sazón lo era de aquella ciudad , se adelgazaron de suerte , que le fué 
« necesario hacer recurso al Rey y ganar un privilegio real, que hoy se 
« muestra, en que le concede para recompensa de aquel daño cierta cantidad 
« de maravedís de las rentas reales. La alegría que por esta causa resultaba 
« en todo el reino se aumentó con el parlo de la Reyna, etc. «Mas estos fru­
tos de bendición, que el Santo predicador recogía con tanta abundancia en 
Jas provincias de España , nunca le impidieron el correr , ó por decirlo me­
jor , volar á todos los lugares á que el espíritu de Dios le conducía. El sabio 
Henschénius cree que fué durante este año 1410 cuando los pueblos de Italia 
enviaron á rogar á nuestro Santo que tuviese á bien el ir á hacer en la Tos-
cana lo que había resuelto en otro tiempo antes de su viaje á Inglaterra. 
Accedió ásus instancias, volvió á aparecer en Italia, y el principal fruto de su 
ministerio en las diócesis de Pisa , de Sena , de Florencia y de Luca fué la 
pacificación de las turbulencias , la reconciliación de las familias divididas , 
la renovación de la piedad cristiana y de muchas prácticas de Religión , ya 
olvidadas ó en demasía descuidadas en aquellos infelices tiempos de facción 
y de cisma. La muerte del papa Alejandro V, el partido de Gregorio X I I , que 
si bien muy debilitado y humillado se sostenía aun, y la creación de Juan 
X X I I I , cuya reputación era demasiado equivoca para captarse la confianza 
de los fieles , todo esto había puesto las cosas de Italia en un espantoso cáos. 
No fué pues inútil la presencia del Santo en aquel país; pero su permanencia 
en él fué demasiado corla para el consuelo de las gentes de bien. Hallándose 
hácia el fin de 1410 ó á principios del siguiente en Porto-vénere , hoy Porl-
véndres , cérea del golfo de la Specia , "Vicente recibió cartas y un enviado 
de Juan I I , rey de Castilla, que le suplicaba con tal encarecimiento que pa­
sase sin dilación á sus Estados , que el Santo no lo difirió un momento. Toda 
la serie de sus correrías evangélicas en los reinos de León , de Murcia , de 
Castilla , de Andalucía , de Asturias, y de muchas otras comarcas que él re-
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corrió por el año 141 i y siguientes, se halla en uno de sus sermones, cuyo 
manuscrito conservaba todavía Juan Ribera , arzobispo de Valencia en el 
principio del siglo XVII. Hemos ya señalado , con Mariana, una parte de lo 
que habia hecho el servidor de Dios en la diócesis de Falencia en el reino 
Je León ; pero no fué ni ménos útil ni ménos glorioso su ministerio en el de 
Murcia. Los malos cristianos, los judíos y los moros que convirtió en la 
capital de este nombre , en donde predicó sin interrupción desde el domin­
go de sexagésima hasta el mártes después de Pascua , fueron en número 
muy considerable. La mano de Dios estaba con él para arrojar á los demo­
nios y destruir las obras de Satanás. Servíase también útilmente del don de 
profecía para descorrer el velo á los malignos artificios de un impostor. Y 
para animar mas el reconocimiento de los fieles y su fervor en el servicio de 
Dios , después de haberles procurado las riquezas espirituales , no rehusó el 
socorrerlos en sus necesidades temporales. Las orugas y las langostas deso­
laban sus trigos y sus viñedos , y el Santo bendiciendo todos sus campos 
hizo desaparecer aquellos insectos ; y las vendimias y la siega fueron asaz 
abundantes para que en aquel año nada se sintiese de los estragos de la 
carestía de que se creian amenazados. Después que el ministro de Jesucris­
to , cuyo celo no descansaba jamas , hubo anunciado el Evangelio en todas 
las villas y lugares del reino de Murcia , que bajo el dominio de los reyes 
moros habían formado parte de la vieja Andalucía, entró en Castilla la Nueva 
y recorrió todos sus puntos desde el mediodía al septentrión , haciendo don­
de quiera frutos increíbles. Todos los días parecia en el púlpito, y todos sus 
sermones quedaban señalados por algunas nuevas conversiones. Cuando la 
enfermedad le obligaba á suspender un poco la continuación de tantos t ra ­
bajos , hacia anunciar la palabra de Dios por alguno de los eclesiásticos ó de 
los religiosos de su Orden que le acompañaban en sus misiones ; pero á pe­
sar del mal y de los vivísimos dolores con que se hallaba agobiado , como no 
por esto dejaba de continuar sus prácticas ordinarias de penitencia , traba­
jaba también de otra manera en la salud de aquellos que venían á visitarle , 
los unos por recibir su bendición y encomendarse á sus oraciones , los otros 
por comunicarle sus tribulaciones y sus penas , sus dificultades y sus apu­
ros. En un estado en que por lo regular solo se ocupa el doliente en lo que 
sufre , Vicente se ocupaba del lodo en el ínteres espiritual de sus hermanos. 
Instruía y consolaba con caridad á los afligidos , hacia cesar las disensiones y 
las querellas entre aquellos que se arruinaban para proseguir sus animosi­
dades. Obligaba á aquellos á restituir lo que hablan injustamente adquirido , 
ó á dar algún descanso á sus deudores, y comprometía á éstos á que tomasen 
sus medidas para satisfacer á sus acrehedores. Su reposo venia, pues, á ser casi 
tan útil como su trabajo ; y desde que sus fuerzas empezaron á restablecerse, 
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volvió á emprender con un nuevo fervor el curso de sus viajes y de sus pre­
dicaciones. Entre las ciudades y pueblos de la Nueva Castilla, que honró con su 
permanencia en los meses de Mayo, de Junio y de Julio, son particularmente 
notables los de Marina Seca , de Origínela y de Barbaslro. En ésta reunió el 
pueblo consternado por una horrible tempestad , y la hizo cesar en el mo­
mento en que los vientos, los relámpagos y los rayos parecían ir á abis­
marlo ó abrasarlo todo. Atribuyó este inesperado favor á la intercesión de 
los príncipes de los Apóstoles , cuya fiesta se solemnizaba en aquel día. « Los 
« ruegos de los Apóstoles , dijo desde el pulpito , cuya celebridad solemni-
« zamos en este día nos han valido en gran manera ; y si no hubiesen ellos 
« corrido ante la majestad de Cristo intercediendo por nuestra salud , sin 
« duda que la tempestad hubiera asolado toda esta comarca , pues ni hojas 
« hubieran quedado en los árboles , ni un ramo verde en los campos , por-
« qué no solo agua , nieve y granizo caían del cíelo , sino hasta piedras 
« ígneas, etc. » A principios del mes de Agosto se hallaba en Ocaña, en don­
de predicó el panegirice de Sto. Domingo y de S. Lorenzo. Los habitantes , 
llenos de veneración hacía el hombre de Dios, hallaron el medio como apode­
rarse de su capa, que miraron desde entóneos como una preciosa reliquia , y 
la conservan todavía religiosamente en una de las parroquias de aquella villa, 
y la llevan en procesión en las calamidades públicas. De Ocaña el Santo pa­
só á Toledo , y el pueblo de aquella ciudad célebre , que tenía un extremado 
deseo de oírle, corrió tan apresurado á sus predicaciones, que los judíos se 
confundieron muchas veces con la multitud de los cristianos. Si una simple 
curiosidad , ó el prurito tal vez de contradecir, habían sido los primeros moti­
vos que los impulsaron , la Gracia purificó después sus intenciones. Movidos 
desde luego y casi persuadidos ya en su primer discurso , quisieron conti­
nuar en oír al predicador apostólico ; y aquellas semillas de conversión que 
había echado ya en sus corazones no tardaron en dar el fruto que él espe­
raba. Antes de salir de Toledo tuvo el consuelo de poder recomendar á la 
vigilancia de los párrocos algunos millares de judies , que debían acabar de 
instruirse mas despacio para prepararlos á la gracia del Bautismo, que pedian 
con humildad. El Santo transformó su sinagoga en una iglesia, que fué con­
sagrada á Dios bajo la invocación de la Santísima Virgen. En la misma c iu­
dad de Toledo , durante la celebración de los santos misterios , tuvo revela­
ción de la muerte de una de sus hermanas que acababa de terminar sus ' 
días en Valencia , la cual había conservado siempre su virginidad y coronado 
con una muerte cristiana una vida preciosa y rica en virtudes. Vicente Fer-
rer no dejó de recomendarla á las oraciones de su auditorio. Esta fué la ú l ­
tima misión que hizo nuestro Santo ántes de pasará la córte de Castilla. 
Omilirémos aqui lo que refieren los historiadores acerca del magnífico re-
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cibimiento que le hizo el rey D. Juan I I . Predicó Vicente delante de S. M. el 
primer domingo de adviento, y obtuvo del principe un edicto para obligar 
á los judies y á los moros que persistian en su falsa religión á llevar consigo 
alguna seña particular que los distinguiese de los cristianos , porqué se 
habia observado que su comercio con éstos, sobre todo con los nuevos con­
vertidos , tenia á menudo consecuencias contra las cuales convenia tomar 
algunas precauciones. Habiendo continuado sus predicaciones en Valladolid 
durante lodo el mes de Diciembre , Vicente Ferrer pasó á principios de 1412 
á Salamanca, en donde Dios glorificaba también su ministerio con nuevos 
prodigios y por número aun mas considerable de conversiones. La resurrec­
ción de un muerto , que obró en presencia de un pueblo infinito y cuya 
memoria se quiso conservar por medio de un monumento que todavía sub­
siste en aquel lugar , no influyó quizas tanto en que se respetase la santidad 
del servidor de Dios como el inopinado cambio de lodos los judíos que se 
hallaban en Salamanca. En cuanto al prodigio de la resurrección de un 
muerto , las Actas de los Santos consignan el hecho con estas palabras : 
Jussit adduci cadáver occisi hominis , qui tune afferebatur ad sepulchrum; 
illumque coram ómnibus suscitavil; prcecepit enim in nomine ü i r i s t i , ut é 
féretro surgeret, el statim surrexit. I n cujus rei leslimonium fixa ibi fuit 
crux lignea , quam per plures annos ego scepe v id i , etc. En cuanto al inopi­
nado cambio de los judíos se refiere , que mientras que aquellos infieles 
estaban reunidos en su sinagoga para sus ceremonias ordinarias , nuestro 
predicador entró allí de repente con una cruz en la mano, y habiéndoles 
suplicado que quisiesen escuchar con paciencia lo que venia á anunciarles , 
empezó su sermón. El Espíritu Santo , que hablaba por su boca, se insi­
nuaba al mismo tiempo en los corazones de aquellos. De la sorpresa pasaron 
los judíos á la admiración , y escucharon con gusto unas verdades , que si 
las habian despreciado hasta entonces era porqué no las habían profundi­
zado. Derramándose asi profusamente la luz en su alma, cayó la venda de 
su corazón ; declararon que ellos querían ser cristianos y pidieron el Sacra­
mento que debia regenerarlos en Jesucristo y hacerlos hijos de su iglesia. 
Cambiada aquella sinagoga en una casa de oración para uso de los fieles ,\ 
conserva en el dia el nombre de Sta. Cruz , y pertenecía hasta la supresión 
de los conventos en España á los religiosos de la Orden de la Merced. Pre­
tenden algunos que al salir de Salamanca Vicente Ferrer fué á predicar en 
las ciudades de Zamora y de Plasencia , y que de allá habiendo vuelto á 
entrar en Castilla la Nueva hacia su misión en Guadalajara , cuando los es­
tados del reino de Valencia le rogaron que pasase á Aragón en la ocasión de 
las disputas de los pretendientes de aquella corona. La conclusión de este 
grande negocio , que dos años habia llamaba la atención general en los reí-
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nos de España, hizo mucho honor a nuestro Sanio; pues de todos los medios 
humanos de que quiso servirse la Providencia, se echa de ver que el voto de 
Vicente Ferrer , sus luces , su sabiduría , su elocuencia y su crédito con­
tribuyeron sobre todo lo demás al deseado suceso. Y como este es quizas 
único en la historia de los pueblos y honra sobremanera la cordura , sensa­
tez y alto grado de civilización de nuestros mayores, no será inoportuno 
que lo presentemos con algunos de sus curiosos pormenores. Inmediata­
mente después de la muerte del rey D. Martin de Aragón los catalanes , los 
aragoneses y los del reino de Valencia hablan convocado , cada cual separa­
damente los estados de sus provincias respectivas , á fin de deliberar acerca 
de las medidas que deberían tomarse para arreglar la sucesión del reino. 
Los pareceres de las tres naciones eran , como suele suceder en tales lances, 
enteramente divididos y las inclinaciones del lodo opuestas. En Cataluña , 
asi como en los dos de Aragón y de Valencia , habia diferentes facciones: 
cada uno de los concurrentes podia gloriarse de tener su partido y sus a m i ­
gos , y cada partido no pensaba sino en hacer recaer la corona en la cabeza 
de aquel de quien esperaba sacar mas ventajas. Todos , dice un historiador 
español , tenian sus miras y sus intereses particulares á las cuales se mos­
traban mucho mas sensibles que al bien común y á la gloria del reino. Una 
gran parte de los señores catálanes se declararon abiertamente por el conde 
de ü rge l ; pero los mas acérrimos en favor de este partido eran ios Cardo­
nas y los Moneadas , dos de las mas poderosas casas de aquel principado.. El 
conde de ürgel tenia también sus partidarios entre los aragoneses. Los se­
ñores de Alagan y de Luna estaban unidos en su favor con los Moneadas y 
los Cardonas. Verdad es que D. García de Heredia , arzobispo de Zaragoza , 
se opuso a aquel conde, y parecía el único capaz por su crédito y por sus 
intrigas de hacer quedar burladas sus pretensiones. Así D. Antonio de Luna 
para llevar á cabo su proyecto habia hecho cobardemente asesinar á aquel 
arzobispo cerca de Al mu nía. Este atentado, sin embargo , no tanto sirvió 
para adelantar los negocios de los que habían sido sus autores , como para 
arruinarlos sin recurso. El horror de tan enorme crimen hirió hondamente 
todos los ánimos y los indispuso. Como no podia concebirse que io que 
se habia concertado á favor del conde de ürgel se hubiese ejecutado sin 
participación suya , fué por ello generalmente acriminado : muchos de los 
que por él se habían interesado se unieron con sus enemigos para no hacer 
que les mandase ya mas un hombre que quena , al decir de ellos , subir al 
trono por el crimen y cimentar desde luego su corona sobre la sangre de 
uno de los primeros prelados de la nación. Toda la nobleza de Aragón lomó 
las armas : los vasallos , á ejemplo de sus señores, se armaron también ; los 
unos para vengar al arzobispo y á su ilustre familia • los otros para defender 
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al conde á quien no se habia convencido de ser el autor ó el cómplice del ase­
sinato. Vióse ya desde entonces el triste cumplimiento de lo que habia pre-
dicho nuestro Santo en e! momento en que Dios le habia dado á conocer la 
muerte próxima del rey D. Martin. Para cortar de un solo golpe la raiz á los 
males que se sufrian ya, y prevenir otros mucho mayores que amenazaban, 
era necesario terminar cuanto antes un negocio tan capaz de encender el 
fuego en todas las parles de la monarquía. Y urgia tanto mas el procurarlo 
á toda costa en cuanto se temia al propio tiempo la guerra por parte de 
Francia y de Castilla , que teniendo cada cual sus pretensiones , parecían la 
una y la otra resueltas á emplear la fuerza si no se les cedia de buen grado 
la corona. En tan embarazosas circunstancias , los estados de Aragón , de 
Valencia y de Cataluña nombraron sus diputados con órden de re unirlos y 
de conferenciar en un espíritu de paz sobre el partido que debía tomarse. 
Congregados por fin los parlamentos , dice el estimable autor de los Condes 
de. Barcelona vindicados , el de Cataluña en Tortosa y el de Aragón en' Alca-
fiiz , por la proximidad de estos dos pueblos entre s i , y con la desunida 
Yalencia , y superados no sin gran trabajo todos los obstáculos , se aprobó 
en la iglesia de Alcañiz el dia 15 y e l l 6 de Febrero de 1412 por los síndi­
cos de las tres provincias ó reinos , incluso el de Mallorca que representaba 
unido á Cataluña , el concierto y resolución que contiene veinte y ocho ca­
pítulos , reducidos á que aquella gran causa se cometiese á nueve per­
sonas de conciencia pura , buena fama , y tan constantes que pudiesen 
proseguirla hasta su fin , y que hubiesen de declarar y nombrar la per­
sona á quien según justicia debiese prestarse el juramento de fidelidad. 
Se les señaló el castillo de Caspe , de la Órden de S. Juan, concedién­
doles la mas amplia jurisdicción en dicho castillo y villa , con autoridad 
del sumo pontífice Benedicto Luna , que para esto dió su consentimiento y 
plena voluntad : que estas nueve personas ó jueces fuesen graduados , á 
saber; tres en primer grado , tres en segundo y tres en tercero , y que no 
pudiesen llevar en su compañía mas de cuarenta familiares , con armas ó 
sin ellas : que se diese poder amplio á estos jueces para entender en el nego­
cio : y que lo que los nueve , conformes , ó seis declarasen , con tal que en 
este caso hubiese á lo menos uno de cada provincia , se tuviese por verda­
dero y firme : que esta declaración ó fallo debiesen darla dichos jueces desde 
el dia 29 de Marzo hasta el 29 de Mayo de aquel año , facultándoles para 
prorogar el plazo en caso necesario hasta el 29 de Julio , y no mas : que los 
jueces , después de haber confesado y comulgado públicamente , jurasen á 
Dios Ntro. Señor con grande solemnidad que procederían en aquel arduo ne­
gocio con toda la prontitud que les fuese posible ; y que según Dios, buena 
conciencia y justicia publicarían el verdadero Rey y señor pospuesto todo 
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amor y odio , y que guardarian inviolable secreto hasta la publicación : que 
los competidores fuesen oidos por turno de su llegada : que en caso de i m ­
posibilitarse alguno de los nueve , los ocho restantes eligiesen en su lugar 
otro juez de la misma provincia del imposibilitado : que se nombrasen tres 
capitanes , uno aragonés , otro catalán y otro valenciano para guardas del 
castillo , con juramento de fidelidad y de obediencia á los nueve jueces; 
señalando á cada capitán cincuenta hombres de armas y cincuenta balleste­
ros , y que nadie pudiese .acercarse al castillo de cuatro leguas al radio con 
mas de veinte hombres á caballo armados , sino los embajadores de los pre­
tendientes, los cuales podrian ir acompañados de cincuenta personas y cua­
renta cabalcaduras; y finalmente, que los parlamentos de las tres provincias 
no se disolviesen hasta la publicación de la sentencia , y que debiesen reco­
nocer por legítimo al Rey que los nueve jueces declarasen en la forma predi-
cha. Este fué en substancia el auto de concierto de los síndicos de los parla­
mentos que se notificó inmediatamente á los aspirantes para que enviasen á 
Caspe sus procuradores y abogados á deducir de su derecho : y aunque pre­
cedieron varias contradicciones y disputas sobre el nombramiento de los nue­
ve jueces y otros puntos , fueron al fin elegidos los siguientes : Por Aragón 
en primer grado , D. Domingo Ram , obispo de Huesca , doctor en cánones. 
2 . ° : Fr. Francisco Aranda , donado del monasterio de PP. Cartujos de Porta 
Cseli, natural de Teruel. 3 . ° : Berenguer de Bardaxi , letrado. Por Cataluña 
en primer grado , D. Pedro de Zagarriga , licenciado en sagrados cánones y 
arzobispo de Tarragona. 2 .° : Guillelmo de Vallseca , doctor en leyes. 3.° : 
D. Bernardo Guálbes ó Guálbis , doctor en ámbos derechos. Por Valencia en 
primer grado, D. Bonifacio Ferrer, prior general de la Cartuja, doctor en cá­
nones. 2 . ° : Fr. Vicente Ferrer, del Órden de predicadores, maestro de teolo­
gía. 3 . ° : Ginés Rabassa , doctor en leyes , y por su trastorno de razón fué 
nombrado Pedro Bertrán , doctor en derechos, de la ciudad de Valencia. Los 
aspirantes eran los siete personajes siguientes , habiendo todos derecho y 
teniendo por tronco común á D. Jayme I I , rey de Aragón : D. Luis , duque 
de Calabria ; D. Fadrique conde de Luna , hijo bastardo de D. Martin rey 
de Sicilia ; D. Fernando , infante de Castilla , aspirante electo; D.a Isabel, 
con el último conde de Urgel ; D. Jayme , último conde de ürgel , con D.a 
Isabel de Aragón ; D. Alonso , duque de Gandía , menor , y D. Juan conde 
dePrádes . ¡Resolución extraordinaria la de este parlamento, exclama el 
historiador Mariana , de la cual no nos habían dado aun ejemplo los siglos 
pasados , y de que no se hallará tal vez otro en los siglos que han de venir ! 
Porqué , ¿ puede darse cosa mas sorprehendenle que dejar en manos de un 
corto número de personas el poder de disponer á su gusto de una corona ? 
Mas ¿ como se dice que aquellos prudentes árbitros podían disponer á su 
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gusto de la corona? Su comisión y su deber eran de examinar maduramente 
el derecho de cada uno , discutir con cuidado sus razones , ver sus títulos 
y examinarlos; y pronunciar en nombre de las tres naciones en favor de 
aquel á quien Juzgasen que pertenecía el trono. Todos los arbitros , de otra 
parte, eran hombres justamente estimados por su prudencia, sus luces , 
su probidad ; y tocio hacia esperar una resolución acertada. Desde el mo­
mento en que los jueces fueron nombrados por los estados de sus provincias 
respectivas , pasaron todos al lugar destinado para las conferencias. San 
Vicente partió de Castilla , y fué á juntarse con los demás en Caspe. La p r i ­
mera cosa que hicieron los arbitros fué expedir cartas circulares, por las 
cuales citaban á los pretendientes á la corona de Aragón para comparecer 
delante de ellos, con una expresa declaración , de que serian considerados 
como declinados de sus derechos y de sus demandas si en el dia señalado no 
comparecían , ó por s í , ó mediante apoderado. Algunos asistieron : otros se 
contentaron con enviar diputados hábiles y de confianza para hacer valer 
sus pretensiones y mirar por sus intereses. Á medida que iban llegando se 
les hacia prometer con juramento que estarían y se sujetarían á la decisión 
de los arbitros. Esta precaución era necesaria , y veremos que ni aun fué 
suficiente. Habiendo sido rigurosamente examinado el derecho de las partes, 
dice un historiador francés de nuestro Santo, y después de haber sido discu­
tido con toda la atención que merecía la importancia del negocio , Federico 
conde de Luna primer hijo natural de Martin rey de Sicilia fué ante todo 
excluido del número de los aspirantes , á pesar de todas las intrigas del 
papa Benedicto, que siendo pariente suyo obraba vivamente por él. Mas los 
jueces , dice Mariana , creyeron no deber ajar el antiguo lustre de la casa de 
Aragón y de sus reyes dándoles por sucesor una persona , cuyo nacimiento 
tenia algo de que avergonzarse. El conde de Urgel y D. Fernando de Cas­
tilla tenian derechos mas reales , y se reconoció que este último era el mas 
próximo heredero de la corona. Fernando era hijo de Juan I , rey de Casti­
lla y de Eleonor , hija de Pedro I I , rey de Aragón , hermana de D. Martin , 
cuya muerte dejaba vacante el trono. Á mas de que Fernando sobre ser 
caliente en su persona y haber vencido muchas veces á los moros y tomado 
de ellos muchas ciudades , habia dado grandes pruebas de su probidad y de 
su rara moderación cuando rehusó la'corona de Castilla que los grandes del 
reino le ofrecían por temor de que los sarracenos , con quienes estaban en 
guerra , no se prevaleciesen de la edad demasiado tierna de su sobrino , á 
quien tocaba el trono de Castilla por derecho dcrnacimiento. Tal fué el prín­
cipe á cuyo favor se reunieron los votos de los árbitros para hacerle señor 
de muchos bellos reinos , miéntras que suspendidos todos los pueblos é i n ­
quietos todos los pretendientes , aguardaban con impaciencia la última deci-
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sion de aquel grande negocio. El autor de los Anales de Cataluña da alguna 
idea acerca de los encontrados pareceres de los jueces. «En aquel tiempo , 
dice, con poder de numeroso concurso de nobles del principado presenta­
ron sus disentimientos al parlamento de Cataluña Galceran de Resanes y 
Marco de Aviñon contra la elección de los nueve jueces por ilegítima , i n ­
usitada y contra la deliberación del parlamento ; y no se declaró sobre este 
punto , antes bien pasaron los nueve á su declaración encerrados en el cas­
tillo de Caspe , ejecutada dia 24 de Junio de aquel año , dando el concurso 
de la mayor parte la corona de esta monarquía y declarado por S. Vicente 
Ferrer deberse al infante D. Fernando , como varón mas propinquo al rey 
D. Martin y mas á propósito para gobernarla. El obispo de Huesca Bonifacio 
Ferrer , Bernardo de Guálbes , Berenguer de Bardaxí y Francis de Aranda 
conformaron en todo con el voto del Santo , sin añadir razón , como queda 
referido , quedando rey el infante con el sufragio de los seis votos. El arzo­
bispo de Tarragona dijo deberse la corona al conde de Urgel ó al duque de 
Gandía , como varones de la línea masculina de los serenísimos condes de 
Barcelona y reyes de Aragón nunca excluida , y que de estos elogia al que 
se juzgase mas á propósito para la república. Guillen de Valí seca , fort if i­
cando las razones de! arzobispo con los testamentos de los antecedentes r e ­
yes y universal consentimiento de los pueblos , añadió deberse á los dos mas 
propinquos de la línea masculina , y que tenia por mas á propósito al conde 
de Urgel. Pero político Beltran se excusó de dar su voto con el pretexto 
de no hallarse , como debía , informado. Aunque S. Vicente Ferrer , como 
refieren las historias , con su espíritu profético y santidad elevada dió la co ­
rona al rey D. Fernando, lo cierto es que se la dió también únicamente 
Bernardo de Guálbes; pues si no hubiese votado á favor del infante, no 
podía ser electo por faltarle los votos de Cataluña , siendo preciso en la no­
minación concurrir los mas votos , mientras concurriesen de todos los reinos 
y principado, como consta del proceso. Dia 26 presentes D. Ramón Faviller, 
Domingo Lanaya y Guillen Zaera , alcaydes de Caspe , por seis escriba­
nos de! principado y reinos se recibió público instrumento de la declara­
ción , y guardóse el secreto hasta 28 de Julio , dia señalado para la publi­
cación de la sentencia. » Para anunciar esta decisión con todas las ceremo­
nias convenientes, y dar á este solemnísimo acto toda la pompa posible , 
levantóse delante de la puerta principal de la iglesia de Caspe un rico y 
eminente tablado , cubierto de preciosas tapicerías y asaz grande para con­
tener todas las personas que debían asistir en él , y asaz alto para ser visto 
de todo el pueblo reunido en aquella anchurosa plaza. Sobre aquel magní ­
fico teatro se levantaba un altar rica y maravillosamente adornado , y cerca 
de él en un escaño los nueve electores teniendo en medio al arzobispo , y 
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mas apartados ala diestra y siniestra mediando un cancel, en dos líneas de 
escaños , los embajadores del principado y reinos, mas abajo los alcaydes y 
capitanes , y en otros tablados los embajadores de los principes extranjeros y 
los procuradores ó representantes de los príncipes pretendientes de la corona 
de Aragón. El papa Benedicto , que á pesar de todos sus manejos no estaba 
mas instruido que los otros acerca del juicio ó fallo que iba á pronunciarse , 
quiso también estar presente, según asegura el P. Touron , cronista del 
Santo. Celebró de pontifical el obispo de Huesca , como se acostumbra hacer 
en las mayores solemnidades , y S. Vicente encargado de publicar la senten­
cia arengó al pueblo con el siguiente discurso , que nos han conservado los 
historiadores españoles:—Begocijémonos en el Señor , demos muestras de 
nuestra alegría en su presencia , y démosle gloria, porqué el tiempo de las 
hadas del Cordero ha venido ya. « Después de haber probado las mas des­
hechas tempestades , vemos por fin calmados los vientos , nos ha vuelto el 
sosiego , y nuestra nave combatida por la tormenta , después de haber per­
dido su piloto y su gobernalle , toca dichosamente al deseado puerto. Salimos 
de la iglesia en donde acabamos de ofrecer nuestras humildes preces al Dios 
viviente para implorar sus luces, y vamos á hablaros con el mismo celo con 
que habíamos ofrecido nuestros votos al Señor. Y confiamos también que 
tendréis á bien escucharnos con la misma piedad. Trátase en este dia de la 
elección de un Rey. ¡ Qué mas noble , que mas interesante asunto puede 
darse para hablaros , si el tiempo lo permitiese , que la majestad y la santi­
dad del poder soberano ! Sabemos que Dios ha establecido los reyes sobre la 
tierra para que ocupen en ella su lugar , para hacer entre nosotros, me 
atrevo á decir , las funciones de la Divinidad , y para tener una especie de 
conformidad con ella. Un Rey debe reunir en su persona las mas heróicas 
virtudes; y no debe proponerse un modelo ménos perfecto que la Divina 
Bondad. Indigno seria del lugar que le eleva entre los demás hombres si no 
reuniese en sí solo todo lo bello , lo grande , lo maravilloso que en ellos se 
encuentra. Es necesario que la virtud le distinga de sus subditos , mas aun 
que la eminencia de su rango y el resplandor de su corona. Los pueblos no 
deben considerarle como un hombre mortal , sujeto á las miserias y á las 
debilidades comunes , sino como un héroe descendido del cielo para hacerlos 
felices. Un príncipe debe pensar también, que no ha nacido para manejar 
sus intereses particulares , para satisfacer sus inclinaciones , para abando­
narse á sus pasiones. No debe tener otra mira que la utilidad pública , y dia 
y noche no debe velar •sino para el bien de su Estado y para la felicidad de 
sus vasallos. Vasto campo se nos abriera aquí por donde podríamos exten­
dernos si se tratase de explicar minuciosamente los deberes inseparables de 
la dignidad real. Mas como el Rey está ausente , no hay necesidad de d é t e -
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nernos mas en esle punto. Lo que acabo de indicar en breves palabras ser­
virá para convencer á cuantos se hallan aquí presentes que en la elección 
de un Rey solo se ha pensado en daros uno en quien la prudencia , el va ­
lor , la piedad y todas las virtudes reales se hallasen en el grado mas subli­
me. Mas oportuno es el exhortaros á rendirle la obediencia que le debéis , y 
á conformaros con los sentimientos de aquellos que vosotros mismos habéis 
escogido por jueces en un negocio tan delicado , y a los cuales habéis jurado 
solemnemente someteros. Creo poder aseguraros que el mismo Dios os ma­
nifiesta por órgano de los mismos su voluntad , porqué sin esto todos nues­
tros esfuerzos y cuidados vendrian á perderse inútilmente. ¿Y do qué ser­
viría la autoridad del que debe mandaros , si aquellos que deben ser sus 
subditos rehusasen obedecerle y someterse ? Renunciad , pues , hoy á toda 
afección particular ; olvidad , sacrificad todas las consideraciones humanas ; 
y bien persuadidos de que el Rey que se os va á dar de tan unánime consen­
timiento será el mas ventajoso para el reino en general y para cada uno de 
vosotros en particular, no os propongáis otra mira que Dios y el bien común 
en la sumisión que le prestareis. Os lo repilo : la conformidad de dictámenes 
en los jueces debe ser para vosotros una señal inequívoca de la voluntad d i ­
vina. Alegraos pues , haced patente vuestro regocijo en este día , solemni-
zadlo con vuestros aplausos. Reconoced las obligaciones que tenéis hacia el 
Santo Padre que honra con su presencia y con su autoridad esta augusta 
ceremonia : acordaos que si todos vosotros debéis estar agradecidos á los 
que os han dado la vida , no lo debéis estar ménos á los jueces desintere­
sados que con sus afanes , su aplicación y sus luces han felizmente t e rmi ­
nado sin turbulencia el negocio mas importante que haya sido confiado al 
arbitrio de un corto número de particulares.» Después de esta arenga , pro­
nunciada en presencia de una multitud infinita de pueblos que habían acu­
dido allí de todas partes , se esperaba aun con nueva impaciencia la palabra 
mas esencial , el nombre del que había sido elegido para Rey. S. Vicente , 
viendo todos los ánimos dispuestos según sus deseos , después de haber i m ­
puesto silencio á aquel innumerable gentío , pronunció en alta voz la sen­
tencia de los jueces que ponemos á continuación por ser un documento 
importante de nuestra historia , traducida del original latino tal como se 
conserva en el archivo de la corona de Aragón , y la transcribe en sus Con­
des de Barcelona vindicados el Sr. de Bofarull. «En el nombre de Nuestro 
Señor Jesucristo. Sepan todos como el sábado día 25 del mes de Junio del 
año del Nacimiento del Señor 1412 á las tres horas poco mas ó ménos , reu­
nidos personalmente en un castillo de la villa de Caspe , cerca del río Ebro , 
en el reino de Aragón , las muy reverendas y honorables personas infras­
critas , diputadas y elegidas para examinar , conocer, instruir, informar , 



820 FER 
reconocer y publicar lo que abajo se expresará , en presencia de nosotros 
los notarios que suscribimos , los cuales , junto con otros nombrados por el 
orden que abajo se dirá , y previa la correspondiente autoridad , facultad y 
poder á nosotros concedida por dichos señores diputados, certificamos y 
damos fe : Que en presencia de los honrados testigos infrascritos , mandaron 
al reverendo maestro Vicente Ferrer que en nombre de los mismos seño­
res diputados leyese y publicase una escritura , que en el mismo acto y de 
parte de éstos le entregó el muy reverendo padre en Cristo Domingo Ram , 
obispo de Huesca abajo firmado , y requirieron al propio tiempo á nosotros 
los infrascritos notarios para que de todo lo referido hiciéramos una y m u ­
chas escrituras y públicos instrumentos. A consecuencia de lo mandado, el 
reverendo Padre Fr. Vicente Ferrer tomó , leyó y publicó en presencia de 
todos la predicha escritura , cuyo tenor es como sigue :—Nosotros Pedro de 
Zagarriga , arzobispo de Tarragona , Domingo Ram , obispo de Huesca , Bo­
nifacio Ferrer , prior de la Cartuja , Guillelmo de Va 11 seca , doctor en leyes , 
Fr. Vicente Ferrer, maestro de sagrada teología , do la Orden de predica­
dores , Berenguer de Bardaxi, señor del lugar de Caidi, Francisco d' A ran­
da ó Aranda, donado del monasterio de Porta-Cseli de laÓrden de cartujos, 
oriundo de la ciudad de Teruel, Bernardo de Guálbes y Pedro Bertrán , 
doctores en ambos derechos y de decretos todos nueve , los cuales según es 
de ver de la elección y substitución hecha por mi Pedro Bertrán , cuya elec­
ción y substitución constan en los instrumentos públicos otorgados en Alca-
ñiz á los 14 dias del mes de Marzo año del nacimiento del Señor 1412, en 
Tortosa el dia 13 del mismo mes y año, y en el castillo de Caspe el día 16 de 
Mayo del presente, hemos sido diputados y elegidos con pleno y general 
poder , autoridad y facultad para examinar , instruir , conocer , informar , 
reconocer y publicar con arreglo á los principios de justicia , de la ley de 
Dios y nuestras conciencias , la persona á quien los mencionados parlamen­
tos , súbditos y vasallos de la corona de Aragón deben prestar juramento 
de fidelidad , y tener y reconocer por su verdadero Rey y señor ; por mane­
ra que aquello que hagamos , ejecutemos y publiquemos los nueve sugetos 
con unanimidad de votos , ó en falta de ella , seis de nosotros , entre los cua­
les haya un individuo de cada terna ó provincia , lo tendrán y reconocerán 
por justo , firme y válido con arreglo á los capítulos otorgados y convenidos 
entre los sobredichos parlamentos, según lodo consta de los mencionados 
poderes y capítulos contenidos en los instrumenlos públicos , hechos en A l -
cañiz el dia 15 de Febrero del año prenotado en poder de los notarios Bar­
tolomé Vicente , Pablo Nicolay y Raymundo Bayle : atendiendo que entre 
otras solemnidades públicas , cada uno de nosotros prometió y juró , que en 
unión con los demás diputados y con arreglo á los poderes concedidos deci-
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diría á la mayor brevedad posible el presente negocio , y publicaria la perso­
na que fuese verdadero Rey y señor , según consta mas largamente por las 
sobre dichas promesa y juramento contenidos en los instrumentos públicos 
otorgados en la villa de Caspe á los 17 y 22 dias del mes de Abril, y el 18 de 
Mayo del año referido , ante los notarios Pablo N icol a y , Raymundo Bayle y 
Jayme Monfort: vistos el contexto , tenor y forma de la elección que se hizo 
de nosotros , como y también el poder y facultad que se nos concedió , el 
juramento y promesa prestados : previo el examen , instrucciones , infor­
mes , conocimientos y averiguaciones que debian preceder , y estábamos 
obligados á hacer , y habido mérito , examinado , reconocido , reflexionado 
y considerado con arreglo á derecho , á la ley de Dios y nuestras concien­
cias , cuanto se ha alegado , presentado y comunicado , con las objeciones , 
dichos y votos proferidos , y teniendo presente solo á Dios ; en fuerza y v i r ­
tud de los poderes , juramentos y votos referidos , decimos y publicamos : 
Que los parlamentos predichos y los subditos y vasallos de la corona de Ara­
gón deben y están obligados á prestar el homenaje de fidelidad al muy ilus­
tre y muy poderoso principe y señor D. Fernando, infante de Castilla , y 
tenerle , y reconocerle por su verdadero Rey y señor. De todo lo que > y 
para perpetua memoria de este negocio y decisión , pedimos y requerimos á 
vosotros los notarios infrascritos que hagáis uno y muchos públicos instru­
mentos. Todo lo que fué hecho , leido y publicado en el palacio ó corte de 
dicho castillo de Caspe , el sábado dia 25 de Junio del año del nacimiento 
del Señor 1412 , siendo presentes por testigos Francisco de Pau , militar, 
Domingo Ram , graduado de licenciado en leyes, y prior de la iglesia cole­
giata de la villa de Alcañiz , Melchor de Guálbes , militar , Domingo de la 
Naja , Raymundo Faviller de Barcelona , y Guillelmo Caerá castellanos y 
encargados de la custodia de dicho castillo de Caspe , testigos todos llamados 
y rogados especialmente para el sobre dicho negocio y en presencia de nos­
otros Bartolomé Vicente , Pablo Nicolay, Raymundo Bayle , Francisco Fono-
lleda , Jayme Pía y Jayme Monfort, notarios y secretarios , según queda 
referido.» Esta sentencia fué leida y publicada en la iglesia mayor de la villa 
de Caspe el dia 28 de Junio del referido año de 1412 con la mayor solemni­
dad por S. Vicente Ferrer , como ya se ha indicado ; debiendo añadir única­
mente que en seguida se notificó por escrito á los interesados , y particular­
mente al nuevo Rey , á quien dirigieron los nueve jueces la carta siguiente , 
según consta en el real archivo de Aragón en uno de los tomos de los Proce­
sos de cortes : «Excelentisimo y serenísimo Rey , principe y señor:—Llenos 
de gozo y alegría inexplicable notificamos con el mas profundo respeto a 
Vuestra Real Majestad , que en el dia de hoy , iluminados por la gracia del 
Espíritu Santo, y según la facultad , autoridad y pleno poder á nosotros 
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concedido , decimos y publicamos : Que los parlamentos , subditos y vasallos 
de la corona de Aragón deben y están obligados á prestar á Vuestra Majes­
tad el homenaje de fidelidad , y á tener y reconocer á Vuestra Alteza por su 
verdadero y legítimo Rey y señor. Por tanto nosotros , que deseamos en ex­
tremo la elevación de Vuestra Alteza , á quien adornan las mas brillantes y 
distinguidas virtudes reales, tomando parte en la alegría y gozo públicos 
por la elección referida , en atención á que ha recaído sobre una persona 
esclarecida , y cuyo nombre publica la fama por todo el orbe , hemos acor­
dado notificar á Vuestra Majestad lo resuello y publicado por nosotros , en­
viando al efecto al venerable Sr. Pedro Blan , sobrino del arzobispo de Tar­
ragona , única persona encargada de llevar esta carta : suplicando al propio 
tiempo al Todopoderoso se digne llenar á Vuestra Majestad de su gracia 
divina y celestial , y concederle un largo y feliz reinado. Escrita ha sido esta 
carta en la villa de Caspe y sellada con el sello del muy reverendo señor 
arzobispo de Tarragona , por mandado de todas las personas que abajo sub­
scriben , el (lia 28 de Junio del año 1412.—Serenísimo Rey , principe y se­
ñor.—Los nueve diputados elegidos para examinar, conocer y publicar al 
que debiese ser con arreglo á derecho verdadero y legítimo Rey en las tierras 
y dominios de la real corona de Aragón , todos fieles servidores y muy h u ­
mildes vasallos de Vuestra Majestad. » En iguales términos escribieron los 
nueve jueces á la esposa de D. Fernando y á todos sus hijos , y también al 
rey D. Juan 11 de Castilla y de León, y á su madre D.a Catalina, y finalmente 
á los ministros ó individuos del consejo del reino de Mallorca ; y á su conse­
cuencia los parlamentos de las tres provincias ó estados de Aragón , Cata­
luña y Valencia enviaron sus embajadores á saludar y acatar al nuevo Mo­
narca á la raya de Castilla > donde fueron recibidos por D. Fernando , que 
se hallaba en Cuenca > con las mayores demostraciones de aprecio y consi­
deración. El historiador Mariana , con otros que le han seguido , supone que 
cuando en aquella lectura solemne de la publicación vino el nombre de Fer­
nando , infante de Castilla , ni el Santo mismo , ni todos aquellos pueblos 
presentes pudieron contener su alegría. « El aplauso y vocería , dice , fué 
cual se puede pensar ; apénas por la alegría se podían reprimir, ni por el 
ruido oír unos á otros. Aclamaban para el nuevo Rey vida , victoria y toda 
buena andanza. Mirábanse unos á otros maravillados como si fuera una 
representación de sueño. Los mas no acababan de dar crédito á sus orejas : 
preguntaban á los que cerca les caían , quien fuese el nombrado. Apénas se 
entendían unos á otros : que el gozo cuando es grande , impide los sentidos , 
que no puedan atender ni hacer su oficio. » Miéntras los pueblos así se aban­
donaban á un exceso de alegría , los músicos , que prestos estaban , empe­
zaron á entonar el Te-Deum para dar á Dios públicas acciones de gracias 
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de aquel fausto suceso, de donde dependían la seguridad y el reposo de 
muchos millones de hombres. Acabadas las preces , los jueces despacharon 
embajadores en nombre de todo el reino á D. Fernando para invitarle á 
que viniese á tomar posesión del trono , y remitiéndole la carta ya transcri­
ta. Todos los príncipes , vecinos suyos ó aliados, le enviaron también para 
felicitarle sobre su feliz advenimiento á una corona que por sus prendas 
personales merecia. Los unos, según observa el ya citado historiador espa­
ñol , le manifestaron su gozo de buena fe , los otros por política y para aco­
modarse al tiempo. Y el nuevo Rey cuyo carácter era un compuesto de mo­
destia y de dulzura recibió todas aquellas demostraciones con las mismas 
muestras de reconocimiento. Habia pasado á Cuenca para aguardar el éxito 
de las deliberaciones, y después de la publicación del fallo pasó en diligencia 
á Zaragoza , en donde fué desde luego reconocido y aclamado por rey de 
Aragón por todos los estados del reino con las debidas solemnidades , el 3 de 
Setiembre de 1412. Su hijo mayor D. Alfonso fué al mismo tiempo decla­
rado sucesor suyo , y se le dió desde entónces el título de principe de Gero­
na. El conde de Urgel, resuelto siempre á sostener sus derechos con las 
armas , no se encontró en aquella asamblea. Aunque no seremos nosotros 
los que fallemos acerca de la justicia de una elección que puede ser conside­
rada y calificada bajo varios aspectos ; diremos sin embargo que á pesar de 
las muchas virtudes y preciosas calidades del rey D. Fernando, data con 
todo de aquella época la decadencia de los reinos de la corona de Aragón 
que á tan alto punto de pujanza y de civilización habían llegado hasta la 
muerte del rey D. Marlín ; pues desde entónces estos reinos, donde siempre 
habia brillado tanto valor, tanta virtud , tanta prudencia y heroísmo , y que 
se habían hecho respetar por toda la Europa y por todos los mares , no fue­
ron mas que unos humildes tributarios de la córte de Castilla. « Fué la elec­
ción aplaudida de algunos y extrañada de los mas, dice el autor de los Ana­
les de Cataluña , por ver excluida la línea masculina de los serenísimos 
condes de Barcelona y electa la femenina , y llamado un príncipe forastero 
á competencia de los naturales. Para consolar á los pueblos , día de S. Pedro 
y S. Pablo , volvió á predicar en el propio lugar S. Vicente : sus razones 
van en su sermón , que refieren Diago , Blancas, Zurita , Abarca y todas las 
historias catalanas, aragonesas y valencianas.» a La singular decisión del 
parlamento de Caspe , dice el Sr. D. Próspero de Bofarull en sus Condes , á 
favor de este infante de Castilla , nieto como se ha dicho del rey D. Pedro 111 
de Aragón por la línea femenina de su hija D.a Leonor, que se halla en 
continuación cronológica de la genealogía de los primitivos condes soberanos 
de Barcelona , no satisfizo del todo en un principio los deseos de la genera­
lidad de las diferentes provincias ó estados que debía regir el nuevo Monarca; 
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pues si bien la mayoría del partido estaba en Aragón por D. Fernando, S i ­
cilia , Valencia , Mallorca y sobre todo Cataluña miraban aquel fallo como 
un atentado contra los derechos de alguno de los aspirantes al trono, y en 
particular de D. Jayme , conde de Urge!, á quien muchos creian pertenecer 
de rigurosa justicia la sucesión por su proximidad y varonil descendencia , 
no ménos que por la de su esposa D." Isabel, como hija de D. Pedro el Cere­
monioso y hermana del último rey D. Martin. Sin embargo , la imprudente 
conducta del joven conde antes y después de la memorable sentencia: el 
grande influjo del taumaturgo apóstol de Valencia en aquel tiempo S. V i ­
cente Ferrer , uno de los seis jueces que habian fallado á favor del nuevo 
Rey : las gestiones del a n ti-papa Benedicto Luna , que anhelando conser­
var la tiara trataba de hacerse propicias las cortes de Aragón y Castilla : 
Ja fuerza armada que bajo estos y los otros pretextos habia introducido en 
Aragón y Valencia ü . Fernando : pendiente la ruidosa causa con la buena 
coyuntura de hallarse regente de Castilla por la menor edad de su sobrino y 
rey D. Juan I I ; y finalmente , la sin ejemplar prudencia en respetar y con­
sentir el fallo, que en tan critica situación acreditaron los parlamentos parti­
culares de las tres provincias de Aragón , Cataluña y Valencia , é imita­
ron unánimes todas las gerarquias y clases del Estado, y en particular el 
duque de Denia ü . Alfonso , que á pesar de haber sido uno de los candidatos 
de preferencia fué el primero en allanarse y prestar el homenaje debido al 
nuevo Rey; colocaron, sin mas ocurrencia que la rebelión del conde de U r -
gel , á D. Fernando I en el trono, que ocupó dignamente por su sangre , 
virtudes y morigerada conducta con sus desafectos , que le merecieron el 
renombre de Honesto y Justo , á pesar de los reproches que le hace la ma­
ledicencia de algunos escritores por haber condenado á cárcel perpetua y 
confiscación de bienes á su competidor y deudo el conde de Urgel , que al 
fin murió asesinado por los infantes hermanos de D. Alfonso IV en el castillo 
de Játiva el dia ' 1 d e Junio de 1433, según largamente lo refiere Diago 
Monfar en su Historia inédita de los condes de Urgel, cap. X X X I I I , á los 
veinte años de prisión y sufrimientos , pero cuando no existia ya su antago­
nista. » Y volviendo á lomar el hilo de la historia de nuestro Santo , su celo 
le ocupaba ya en otra parle. El bien público le habia detenido en Caspe des­
de el 24 de Marzo hasta fines de Jumo. Mas apénas habia terminado el i m ­
portante negocio de que se habia encargado, cuando volvió á tomar el curso 
de sus misiones , y empezó por Alcañiz , pequeña ciudad de España en Ara­
gón , sobre el rio de Guadalupe, á cuatro leguas sobre Caspe. Ántes de partir 
de este lugar envió al papa Benedicto su tratado , cuyo titulo era : De la fin 
del mundo, ó Del último juicio. Entre tanto el rey Fernando, en medio de los 
honores que se le tributaban en Zaragoza , rodeado de personas que se apre-



FER 825 
suraban á hacerle la corle , manifestó un deseo particular de ver á Vicente 
Ferrer ; le envió á rogar que pasase á reunirse con é l , y habiendo venido el 
Santo á encontrarle , no dejó de darle muchos sabios consejos tanto para 
su propia conducta como para la de su reino. Y podia lomarse esta libertad 
con tanta mayor confianza, en cuanto el príncipe acababa de darle pruebas de 
la suya escogiéndole por su confesor y predicador : empleo que el Santo no 
pudo cumplir por mucho tiempo , porqué el deber de su ministerio le llama­
ba á otra parte : acompañó no obstante á su Soberano á Lérida, y tal vez se 
halló después en la conferencia que Benedicto XI I I tuvo en Tortosa con Don 
Fernando. Pero cuando, después de los Estados Generales convocados en Bar­
celona á fines del mismo año 1412 , el Rey se puso en campaña para reducir 
al conde de Urgel y apoderarse de la ciudad de Balaguer , en la cual aquel 
conde se habla retirado con sus principales partidarios , el servidor de Dios , 
acostumbrado á una guerra mas espiritual , pidió permiso á S. M. y conti­
nuó en combatir con la espada de su palabra á los enemigos de la salud , el 
vicio y el error. Habla llegado á Valencia á principios de Diciembre : allí predi­
có durante el adviento , y los tres primeros meses del año siguiente aplicado 
como siempre á instruir á los fieles y á hacer permanentes las reconcilia­
ciones que habla ya procurado , ó á obtener de nuevas ; pues el cambio de 
Soberano habla sido una ocasión de muchas nuevas divisiones entre las mas 
ilustres familias. Cuando Vicente se disponía en seguida á llevar á otra parte 
la palabra de Dios , recibió cartas del Rey que le suplicaba que continuase 
por algún tiempo mas su permanencia y su ministerio en aquella capital , 
en donde uno y otro se juzgaban necesarios á los intereses de S. M. Obe­
deció , y no partió de Valencia hasta haber recibido de nuevo órdenes del 
principe, el cual le hizo saber sus intenciones por sus cartas de 29 de Junio 
de 1413. Desde su llegada á Trayguera , pueblo del reino de Valencia en los 
confines de Cataluña, volvió el uso de la palabra á una mujer rauda y herida 
mortal mente, que tuvo tiempo para confesarse y recibir todos los Sacramen­
tos. También hizo poner en libertad y volver á su país á un jóven lunático , 
que imaginándose atacar á un demonio , había descargado muchos golpes 
mortales sobre aquella pobre mujer. En aquel mismo lugar libró nuestro 
Santo de la fiebre á un sacerdote llamado Lorenzo , á quien mandó que vol­
viese al momento á continuar sus funciones. Y él tampoco tardó á ir léjos 
á ejercer las suyas. La caridad de Jesucristo que le urgia le hacia atender á 
todo. Mléntras que el sitio de Balaguer se iba estrechando con tesón, llegó el 
Santo por el mes de Agosto en Barcelona , en donde habiéndose embarcado 
para la isla de Mallorca , trabajó por seis meses seguidos en instruir aquellos 
isleños dados desde mucho tiempo á los vicios mas groseros y á toda especie 
de supersticiones. Los trabajos de S. Vicente y su celo infatigable en recorrer 
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lodos los pueblos y las campiñas de aquel reino , fueron acompañados de 
una infinidad de conversiones, entre las cuales se cuentan las de muchos 
millares de moros que sujetó al yugo de Jesucristo. Lo que hubiera bastado 
para ocupar dignamente la vida de otro, y para hacer su nombre para siem­
pre precioso á la Iglesia , no era por lo común para nuestro apóstol sino la 
ocupación de pocos meses , y un trabajo que parecia siempre la preparación 
para otro. De regreso á Cataluña , tuvo el consuelo de ver los nuevos 
frutos que concedia Dios á su palabra para llamar los pecadores á la peni­
tencia y los infieles á la fe. Los habitantes de Tortosa y de Zaragoza se apro­
vecharon nuevamente de sus instrucciones. El dia de la fiesta del Sanlisimo 
Sacramento predicó en la ciudad de Da roca , y después de su sermón, ciento 
v diez judíos vinieron á abjurar el Talmud para profesar la religión cristia­
na. Á fines de Julio habiendo pasado al castillo de Maélla , tuvo allí muchas 
conferencias con e! papa Benedicto XT1I y el rey Fernando acerca de los ver-
daderos medios de hacer cesar el cisma y reunir en fin las Iglesias. Nada se 
dijo sobre el resultado de aquellas conferencias ; pero se sabia ya por una 
demasiado larga experiencia que el obstinado Pontífice no procuraba otra 
cosa que divertir siempre los pueblos , asegurarse el apoyo de los príncipes y 
eludir todos los medios de paz que no se aviniesen con sus ambiciosos desig­
nios: por manera que era mas dificil mover el corazón de aquel viejo ambi­
cioso , que convertir muchos millares de infieles. El Santo lo había probado 
repetidas veces ; y tuvo-de ello una nueva experiencia cuando , después de 
las conferencias de Maélla , habiendo vuelto á Zaragoza á principios del mes 
de Noviembre , atrajo todavía un gran número de judíos á la luz del Evan­
gelio. Miéntras que los príncipes cristianos, y sobre todo el emperador Segis­
mundo, trabajaban con el mayor celo para extinguir el cisma por medio de 
la autoridad de un concilio general , y la cesión voluntaria ó la deposición 
canónica de los tres papas Benedicto X I I I , Gregorio XII y Juan XX11I; San 
Vicente , que no cesaba de exhortar al primero á que se prestase de buen 
grado á tan laudable resolución , persistía al mismo tiempo en el ejercicio 
del divino ministerio. Empezó el año 1416 por una renovación de fervor, 
que pareció excitar el de los fieles en diferentes puntos de Aragón y de Cata­
luña. Llevó la palabra de salud á pueblos que no había honrado aun con su 
visita , é hizo revivir en algunos otros los sentimientos de penitencia que sus 
primeras predicaciones habían hecho nacer en su corazón. El mas fuerte 
rigor de la estación no podía entibiar la actividad del fuego que le abrasaba ; 
y no había colina ni montaña que no le viese correr tras la oveja descarriada, 
mas contento con catequizar un labriego y su reducida familia bajo un m i ­
serable techo, que con predicar delante de los reyes y de escuchar los aplau­
sos de la corte. Convino no obstante interrumpir sus obras de caridad para 
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no descuidar otra mas importante y mas necesaria al bien general de la 
cristiandad. El emperador Segismundo y el rey de Aragón debian pasar 
ámbos á Perpiñan y conferenciar allí acerca de la paz de la Iglesia con Be­
nedicto XIII . Aquellos dos principes , así como los embajadores de Castilla, 
de Navarra y de Escocia deseaban que S. Vicente se hallase allí y que d i r i ­
giese sus deliberaciones. Recibió la invitación con gusto , y fué tan diligente 
que hasta se adelantó á la llegada de los dos Soberanos ; habiéndose hallado 
en Perpiñan el último día de Agosto, cuando el Emperador no hizo su entrada 
hasta el 18 de Setiembre , pues se habia detenido algún tiempo en Narbona 
para esperar allí noticias de la convalescencia del rey de Aragón. Pedro de 
Luna , ó Benedicto X I I I , que habia pasado allí desde el mes de Junio , habia 
ya salido para retirarse a Valencia; y cuando los dos Monarcas con los emba­
jadores de los demás principes se hubieron reunido en Perpiñan, fué menes­
ter emplear muchas súplicas , instancias , amenazas y promesas para com­
prometerle á que se hallase personalmente en las conferencias que él mismo 
babia propuesto, ó que habia parecido por lo méflos que aprobaba. Miéntras 
que se enviaba á aquel Pontífice el salvo conducto que él pedia , y que para 
vencer su obstinación se apuraban en algún modo lodos los medios que es 
capaz de inspirar la caridad , Vicente aprovechaba todos los momentos , ya 
tratando con el Emperador y el rey de Aragón del principal negocio que les 
habia hecho venir á Perpiñan , ya exhortando á los fieles á que adelan­
tasen por su parte la paz de la Iglesia por el fervor de sus oraciones y la 
reforma de sus costumbres. Entre tanto , habiendo agotado sus fuerzas 
una larga serie de trabajos, fué atacado de una violenta fiebre que hizo 
temer desde luego por su vida. Sus hermanos de hábito se apresuraron á 
prestarle algún alivio , y los médicos le proponían diferentes remedios ; pe­
ro el Santo enfermo les alentó asegurándoles que él no habia terminado 
todavía su carrera , y que la fiebre le haría sufrir aun algunos cuatro dias ,. 
después de los cuales , sin auxilio de la medicina , le volvería Dios la salud y 
sus primeras fuerzas. Retiráronse los médicos , y S. Vicente se halló curado 
en el quinto día. Benedicto XII I después de haberse dejado hacer muchos 
requirimientos volvió por fin á Perpiñan en el mes de Octubre ; pero casi 
no hizo allí mas que renovar las mismas proposiciones que habia hecho ya 
en Valencia. Entre otros artículos , que con mucha razón se desecharon , 
pedia, que no se hiciese caso alguno del concilio en aquella sazón reunido 
en Constanza , sino que se convocase otro en Lyon, ó en Aviñon, ó en Mont-
peiler; en el cual, después de haber él sido confirmado Papa , haría su 
deposición , con las condiciones siguientes : 1.a: que quedaría cardenal l e ­
gado á Lafere , con un pleno poder espiritual y temporal en todos los países 
en donde era entonces reconocido : 2.4: que todos aquellos á quienes habia 
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promovido á algún oficio , ó dignidad , serian mantenidos en ella : 3.a: que 
el nuevo concilio que él pretendia convocar empezaria por romper y anular 
todos los procedimientos que el de Pisa habia hecho seis años ántescontra él. 
Era harto visible que aquel inflexible hombre , poco movido por todas las 
calamidades de la Iglesia , solo buscaba por medio de afectados rodeos y 
dilaciones interminables dejar pasar el tiempo y conjurar la tempestad que 
contra él se levantaba ó se estaba formando. Así pues el Emperador rechazó 
desde luego todas sus proposiciones. El rey Fernando y los embajadores de los 
otros príncipes no parecieron quedar mas satisfechos; y el celo de S. Vicente 
le impulsó á hacer sus últimos esfuerzos para inspirar á Benedicto senti­
mientos ménos opuestos á la paz de la Iglesia , y á su propia salud. Todo 
cuanto le habia ya dicho y escrito en mas de una ocasión se lo renovó con una 
generosa libertad ; y se creyó tanto mas obligado á insistir fuertemente para 
determinar á Pedro de Luna á renunciar al fin el pontificado , en cuanto 
después de todo lo obrado en el concilio de Constanza con respecto á Gregorio 
XII y á Juan XXIII , solo dependía de Benedicto XI I I el hacer cesar enteramen­
te el cisma. Pero aquella voz de un apóstol , á quien Dios habia dado la vir ­
tud de hacer oir á los sordos y de resucitar á los muertos , no logró ablan­
dar al mas obstinado 3e todos los hombres. Benedicto se vió en el momento 
en que iba á ser abandonado de todo el mundo ; y sin por esto espantarse , 
se contentó con retirarse secretamente á Colüoure sobre el mar , á algunas 
leguas de Perpiñau. Vicente Ferrer , sin desesperar aun del todo de la vuelta 
en sí de aquel Pontífice, porqué la caridad todo lo espera , resolvió hacer 
nuevas tentativas ; y miéntras que el Emperador con el rey de Aragón y los 
embajadores volvían á entraren sus negociaciones , el Santo continuaba en 
rogar , en gemir delante de Dios y en escribir á Pedro de Luna , ó para 
moverle si posible fuese por el terror de los juicios del Señor , ó para 
intimidarle á lo menos haciéndole entrever la última desgracia de que se 
veía tan de cerca amenazado. Todo fué en vano ; y el servidor de Dios juzgó 
que era tiempo de emplear el único remedio para tan grande mal. La obe­
diencia que prestaban los hombres á Benedicto le hacia olvidarla que él 
mismo debia á Dios , á las leyes y á su conciencia. No quedaba pues otro 
medio, después de haber probado inútilmente todos los demás, que substraer 
á los príncipes y á los pueblos á la obediencia de aquel falso Pastor, reco­
nocido ya por tal, por el juicio de la Iglesia , y por los indignos artificios de 
que no cesaba de servirse para fomentar siempre el cisma y paliar su ex­
cesiva ambición. Muchos años habia ya que toda la iglesia de Francia , des­
pués de haber con harta frecuencia probado las variaciones y la poca buena 
fe de aquel Papa , se habia retirado de su obediencia ; pero muchos reinos 
de España , Castilla , Aragón , Navarra, lo mismo que los pueblos de Esco-
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cia conlinuaban aun obedeciéndole. Convienen todos los autores en que la 
alta reputación de Vicente Ferrer , su eminente santidad y sus asombrosos 
prodigios habian contribuido á tenerlos en aquel partido. Verdad es que en 
la obscuridad en que estaban los negocios desde el principio del cisma , 
miéntras que se veia aun mismo tiempo á muchos Papas sostener cada cual 
su derecho , persuadido el Santo con una parte considerable de la Iglesia , 
que el de Benedicto era el mas legítimo , habia permanecido firme en su 
obediencia, y habia retenido en ella muchos príncipes, sin cesar no obstante, 
como hemos repetidamente observado , de exhortar á este Papa á sacrificar 
sus particulares intereses al bien público desde que sus concurrentes q u i ­
siesen tomar también el camino de la cesión. Siguió, pues, el mismo sistema 
cuando los dos Papas que estaban en Italia habian sido depuestos en el con­
cilio de Constanza : no podia desearse mas que la abdicación de Benedicto 
para ver extinguido e! cisma , y toda la Iglesia reunida bajo un mismo jefe 
elegido canónicamente y reconocido en toda la cristiandad. Permitió Dios que 
Pedro de Luna, siempre semejante á sí mismo, rehusase con la mayor obsti­
nación á concurrir á tan grande bien. El rey de Aragón y los demás sobera­
nos, que habian vivido hasta entonces bajo de su obediencia , pidieron á San 
Vicente lo que debían hacer en aquellas presentes circunstancias. El consejo 
que el servidor de Dios les dió , particularmente á D. Fernando en cuyos 
dominios se hallaba el Anti-Papa, fué el de interpelarle por tres veces á que 
se sometiera al concilio general de Constanza , y en caso de negarse á ello , 
que substrajese todos sus estados de la obediencia de un cismático temera­
rio , declarado ya desde entóneos enemigo de la paz y de la unión de la 
Iglesia. Así lo refieren algunos autores contemporáneos citados por Oderico 
Reynaldo. Ferdinandus Aragonum Rex S. Vincentium Ferrerium consulait 
quid in tanta rerum perturbatione agendum esset; qui , divino lamine collus-
tratus respondit, deserendas illius partes , si trina voce postulatus , voluntaria 
abdicatione Ecclesias in pristinam concordiam reducere de f redar el. Bis con-
sentanea referí Theodorus Niem, etc. (Odoric. ad an. 1415. n. 32.) Por fin, 
según Mariana , viendo el rey de Aragón que salían vanas todas sus tentati­
vas , resolvió apelar al último remedio , que fué el de renunciar á la obe­
diencia de Benedicto ; lo cual hizo por medio de un edicto público en 6 de 
Febrero de 1416, por el cual se prohibía á todos los aragoneses el reconocer 
á Benedicto por verdadero Papa , ni recorrer á él en adelante en los negocios 
de la Iglesia. S. Vicente Ferrer , añade , fué el principal autor de esta reso­
lución. Lo mismo asegura M. Sponde , con la sola diferencia de que la 
publicación del edicto que el historiador español habia fijado en 6 de Febre­
ro , el analista lo pone con mas fundamento en el 6 de Enero , día de la 
Epifanía: Al vero Rex Ferdinandus Aragonive principio hujus anni , 
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nempe octava idus Jamar i i , ipsa die Epiphamce , pmcipuo consilii auctore 
Vincentio Ferrerio , qui Benedicli auctoritatem constanter antea secutus erat, 
eumdem rursus monitum et reluctantem omnino deserens , publico edicto 
Perpignani promulgato, narrans quce cum illa ipse aliique egissent; ejus-
demque obstinatum in Schismate aninmm exponens , ac damnans , interdixit 
ne quisquam suorum subditorum eum amplius in Papam agnosceret, 
aut ei ut tali obsequeretur , etc. (Spond. ad an. 1416. n. 2 . ) . Pero lo que 
merece aun mas la atención es , que los Padres del concilio, reunidos enton­
ces en Constanza , se creyeron deudores al celo de nuestro Santo de la sabía 
resolución que el rey de Aragón acababa de lomar para hacer cesar aquel 
cruel cisma. De ello veremos una prueba en una carta que el célebre G é r -
son , presente en aquel concilio , escribió luego después á S. Vicente Fcrrer. 
No obstante, un moderno historiador poco instruido ó ménos sincero no 
hace la misma justicia á S.- Vicente. Según este anónimo , que se dice con­
tinuador de la Historia eclesiástica , sin dar garantía alguna de lo que dice , 
no fué el, servidor de Dios quien aconsejó la substracción , pues no hizo mas 
que acomodarse á las intenciones de los reyes de España cuando les vió 
absolutamente determinados á lomar este partido. « El célebre Vicente Fer­
ré r , dice , publicó desde el pulpito en Perpiñan en el día 6 de Enero el 
edicto de substracción de que se acaba de hablar. Habia sido confesor de 
Benedicto durante muchos años , y su mas celoso defensor ; mas desde que 
r ió que los reyes de España querían decididamente abandonarle , y que el 
bien de la Iglesia exigia esta substracción , se puso de su parte , y abrazó 
¡os intereses del concilio. » Esto no es exacto. No referiremos aquí las amar­
gas quejas que Pedro de Luna en su despecho exhaló contra la conducta de 
S, Vicente y del rey de Aragón. Acusó públicamente á éste de ingratitud y de 
perfidia , y le amenazó con quitarle la corona que decia él le habia dado 
Mas en esto se gloriaba de un bien que él no habia hecho ; y amenazaba con 
un mal que no se hallaba en estado de hacer. Y si el rey Fernando temía 
poco sus impotentes amenazas, Vicente Ferrcr debía aun ménos embarazar­
se por ellas. Verdad es que tuvo siempre para con este Pontífice degrada­
do los mismos sentimientos que Samuel habia conservado en toda su vida 
por Saúl , á quien el Señor habia rechazado. Deploraba su ceguera , y no 
cesaba de rogar por su conversión; pero se guardaba muy bien de preferir á 
la salud de los fieles y al reposo de la Iglesia la satisfacción particular de un 
hombre ambicioso únicamente movido por la gloria de mandar. No contento 
con haber aconsejado una substracción que se habia hecho necesaria , San 
Vicente quiso también publicarla para dar á conocer á los pueblos la necesi­
dad de esta medida: primero en la principal iglesia de Perpiñan , á presencia 
del rey de Aragón , de su hijo mayor D. Alfonso , de muchos otros príncipes 
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y embajadores , de toda la nobleza del pais , y de un pueblo innumerable. 
Después de haber leido en alta voz el edicto de substracción, el Santo predica­
dor demostró con su natural elocuencia los justos motivos que habian deter­
minado al Soberano y á su consejo á tomar aquel camino, como el único 
capaz de reunir la Iglesia , haciendo cesar las fatales divisiones que desde 
tanto tiempo la desgarraban. Exhortó á todos los fieles á entrar en las propias 
miras , y á redoblar el fervor de sus oraciones á fin de que el Señor se d ig­
nase derramar sus divinas luces sobre el santo concilio de Constanza para la 
consumación de un negocio el mas importante que hubo jamas. Añadió que 
se podia esperar muy bien que los reyes de Castilla y de Navarra seguirían 
muy presto el ejemplo del de Aragón ; que ya se les habia despachado men­
sajeros á este fin ; y que era de desear que en el dia mismo en el cual tres 
reyes habian venido del Oriente para ofrecer sus presentes á Jesucristo, los 
monarcas reinantes actualmente en España diesen á un mismo tiempo á 
Dios y á su Iglesia esta prueba de su celo en favor de la reunión de todo el 
mundo cristiano. Si hemos de dar crédito á Tierry de Niem , Vicente Ferrer 
recorrió en seguida muchas provincias de Aragón para hacer pasar los pue­
blos de la obediencia de Benedicto á la del concilio de Constanza; y necesitaba 
de lodo su crédito y del brillo de su santidad para salir bien de su empeño. 
Pedro de Luna tenia en todo el pais gran número de poderosos amigos y do 
parientes muy distinguidos. Casi todos los prelados y altos prebendados ha­
bían recibido de él muchos beneficios. Los pueblos veinte años hacia que 
estaban acostumbrados á obedecerle , y no habian olvidado que el mismo S. 
Vicente les había dado el ejemplo de aquella obediencia ; y nadie ignora 
cuanto poder tiene sobre los ánimos una larga y arraigada habitud. Pero á 
to las estas prevenciones oponía el Santo razones sin réplica. Vosotros habéis 
podido , les decía , y habéis debido reconocer un Pontífice que vuestros so­
beranos y vuestras iglesias reconocían en tanto que su derecho ha parecido 
tan probable y mejor fundado que el de sus concurrentes. Vuestra conducta 
era entonces tanto mas sensata , en cuanto no hubierais podido lomar otro 
partido sin turbar el Estado , y aumentar las divisiones de la Iglesia ; pe­
ro la situación de hoy es muy distinta : la Iglesia reunida en un conci­
lio general acaba de pronunciar , y nada mas justo , nada mas prudente 
que someterse á su decisión. Sometido está ya vuestro Soberano , y él os 
invita á seguir su ejemplo. Todas las naciones , todos los pueblos que 
obedecian antes á Gregorio XI I ó á Juan XX1I1 han creído un deber el 
manifestar una pronta y absoluta sumisión. El último de estos Papas ha sido 
depuesto , y el otro tuvo la prudencia de prevenir su deposición por una 
voluntaria renuncia al pontificado. ¡ Pluguiera á Dios que Benedicto hubiese 
querido seguir este ejemplo, pues el cisma estaría ya extinguido! Aunque 
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su derecho al pontificado hubiese sido tan bien fundado como él cree , seria 
propio de su religiosidad el sacrificar sus intereses particulares al bien gene­
ral de la Iglesia. Esto es lo que rehusa tenazmente hacer : teme perder un 
fantasma de soberanía y no teme vivir como un Anti-Papa, como un cismá­
tico fulminado con todos los rayos de la Iglesia. Si tan poco caso hace él do 
su salud espiritual, ¿os convendrá á vosotros despreciar la vuestra y afligir de 
continuo la esposa de Jesucristo para complacer á su enemigo ? Estos discur­
sos de S. Vicente y otros por el estilo produjeron el efecto apetecido. Mas 
el rey de Aragón , enfermo desde mucho tiempo, no pudo ver la conclusión 
de este negocio, habiendo muerto en Igualada á algunas leguas de Barcelona 
el 2 de Abr i l , según Mariana , ó el 16 del mismo mes, según otro autor. Su 
hijo D. Alfonso le sucedió en sus Estados y en sus sentimientos por la paz de 
la Iglesia. En efecto, el concilio de Constanza en su sesión del 26 de Julio de 
-1417 pronunció su sentencia de deposición contra Benedicto. Declaró que 
Pedro de Luna , llamado Benedicto X I I I , era un perjuro , que escandalizaba 
la Iglesia universal; que era el fautor del cisma ó de la división que reinaba 
desde largo tiempo; un hombre indigno de lodo titulo, y excluido para siem­
pre de lodo derecho al papado; y como tal el concilio le degradaba , le de­
ponía y le privaba de todas sus dignidades y oficios ; le prohibía que se con­
siderase en adelante como Papa; prohibía también á todos los cristianos de 
cualquiera orden y condición que fuesen el obedecerle, so pena de ser trata­
dos como fautores de cisma y de herejía, etc. Esta sentencia fué aprobada por 
lodo el concilio , y fijada en la ciudad de Constanza ; y en la sesión del 28 se 
leyó el decreto del concilio que anulaba todas las sentencias y censuras de Be­
nedicto XI I I contra los embajadores , parientes ó aliados del rey de Castilla. 
D. Fernando había rogado á Vicente Ferrér que pasase al concilio de Cons­
tanza ; y habiéndole el nuevo Rey hecho la misma súplica, el Santo juzgó co­
mo undeber el corresponder á sus deseos. Emprendió su camino para Fran­
cia y llegó á Tolosa el viérnes ántes del domingo de Ramos. Vióse desde luego 
en aquella populosa ciudad lo que desde mucho tiempo se acostumbraba ver 
en lodos los lugares en que parecía el hombre de Dios. Los artesanos dejaban 
su trabajo : los negociantes cerraban sus tiendas : las lecciones ó escuelas 
públicas cesaban : la nobleza , el pueblo, toda la población en general no 
parecían ocupados ya en otra cosa que en el deseo de escuchar la palabra de 
Dios que aquel apóstol les anunciaba. El terror que sabia inspirar en el 
alma de los mas endurecidos , y las palabras de consuelo con que sostenía 
la esperanza de los justos , daban frutos igualmente preciosos. Un saludable 
temor preparaba los unos para abrir su corazón ala verdadera caridad , que 
hacia de ellos unos hombres nuevos por medio de una sólida conversión. Y 
la idea que daba á los otros de la bondad infinita del Señor les animaba á 
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adelantar siempre en el camino de la perfección. Los milagros con que el 
cielo continuaba en honrar el ministerio del Santo servian todavía para 
multiplicarlas conversiones, y en pocas semanas la ciudad de Tolosa pareció 
haber mudado de aspecto. Los juegos , los espectáculos, todos los divert i­
mientos profanos, las animosidades , las querellas , los comercios ilícitos 
dieron su lugar á prácticas de piedad , de penitencia y de religión. Los que 
por medio de usuras ó de malos procedimientos se habían enriquecido á costa 
de los pobres d de los mas débiles , restituían de buen grado lo que no les 
pertenecía. Los que desde mucho tiempo no querían verse, ni hablarse , ni 
saludarse, se perdonaban mutuamente las injurias que se habían hecho y 
recibido, y vivían todos entre si como amigos y hermanos. En un lugar cerca 
de Tolosa curó S. Vicente un hombre atacado de epilepsia. Alcanzó para el 
pueblo de Carcasona la lluvia , objeto de sus deseos , después de una larga 
sequedad. El 25 de Mayo estando en Cástres de Albíges apaciguó una des­
hecha tormenta , y en la mañana siguiente , día de la Ascensión de Nuestro 
Señor , después de su sermón , curó un paralítico. Todos estos prodigios que 
admiraba el pueblo solo los empleaba como medios para adelantar la obra 
de Dios y la salud de las almas. En esto trabajó el Santo con nuevo y felicí­
simo éxito en la ciudad y en la diócesis de Alby , é hizo mas larga perma­
nencia en la de Beziéres, en donde la palabra de Dios producía considerables 
frutos. Cuando se supo de cierto el día de su partida , los magistrados le pre­
sentaron una cantidad de dinero, invitándole á que recibiese aquella limos­
na , la cual él rehusó con tanta constancia como modestia. Hasta emplearon 
el santo nombre de Dios para obligarle á aceptarla , y Vicente dijo entóneos 
á un hombre de su séquito que la aceptase, pero que acto continuo la distri­
buyese entre los pobres , viudas y huérfanos del lugar antes de que saliesen 
de allí; pues tenia estrechamente prohibido á todas las personas que le 
acompañaban el recibir jamas ni regalos ni limosnas , sino únicamente para 
las necesidades del día , sin inquietarse por las de mañana , practicando así 
literalmente el consejo del Evangelio y enseñando á los demás á practicarlo. 
Después de haber trabajado con el mismo celo en diferentes comarcas del 
Alto y del Bajo Languedoc , pasó Vicente Ferrer á la provincia de Borgoña , 
visitó los monjes de Claraval , y curó á muchos de ellos atacados de peste.-
Entre tanto los Padres del concilio de Constanza deseaban con ardor ver lle­
gar allí á nuestro Santo , y no cesaban de rogar al rey de Aragón que pro­
curase hacer llegar cuanto ántes Vicente Ferrer á su asamblea ; y esto apa­
rece claramente por las dos cartas de D. Alfonso que encontramos en los 
Anales de Bzóvius. La una tiene la fecha del 15 de Abril de 1416 y la otra 
del último día de Agosto del mismo año. Ignoramos en que tiempo y en que 
lugar S. Vicente había recibido la primera ; pero sabemos que estaba en D i -
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jon sobre la mitad de Setiembre cuando recibió la segunda. Daremos la tra­
ducción de las dos , pues lo permite el ser sucintas. « Á nuestro querido 
religioso y afecto hermano Vicente Ferrer, profesor de teología. Pues que la 
asamblea de Constanza , por su carta de convocación que os remitimos con 
esta, os invita á pasar en persona al concilio para trabajar con los demás en 
la extinción del cisma y en la unión de la Iglesia , que nosotros prometimos 
procurar por nuestra pane , os rogamos afectuosamente , nuestro querido y 
religioso hermano , y os requerimos por las amorosas entrañas de Jesucristo, 
que hagáis cuanto os sea posible para pasar á Constanza á fin de que todo 
el mundo conozca mas y mas la pureza de vuestras intenciones y el ardor de 
vuestro celo para la paz de la Iglesia.— Hemos resuelto suministraros de 
nuestro propio bolsillo quinientos cuarenta florines para los gastos que p u ­
dierais hacer durante seis meses, y cuidaremos de enviaros mas si los nego­
cios os detuvieran por mas tiempo en aquella ciudad ; pues que un defensor 
de la fe católica no debe negarse cuando se trata de prestar un servicio agra­
dable á Dios y á la Iglesia. En tal caso no deben perdonarse ni trabajo ni 
gastos, y se han de emprender con gusto los mas largos viajes. Dado en el 
monasterio de Poblel bajo nuestro sello privado el 15 de Abril de 1416. El 
rey Alfonso » — «Á nuestro querido y religioso hermano Vicente Ferrer, etc.» 
—-«He aquí dias de salud y un tiempo favorable , de que debemos aprove­
charnos todos para hacer el bien. Á fin pues que este , que habéis comenza­
do con tanta gloria , sea aun mas gloriosamente consumado , os exhortamos 
j os rogamos por las entrañas y la misericordia de Ntro. Señor Jesucristo , 
que no diferais un momento el pasar á la ciudad de Constanza ; pues el 
grande negocio de que allí se trata para el interés común de la Iglesia nece­
sita de vuestro socorro, y que se os pide sin cesar. No permita Dios que jamas 
se os pueda arrostrar el haber faltado en esta ocasión por celo ó por car i ­
dad. Á mas de la gloria que os resultará de ello, y del mérito que adquiriréis 
delante de Dios por vuestros servicios, haréis una acción que me será suma­
mente agradable. Dado en Barcelona y sellado con nuestro sello el 31 de 
Agosto , año de Nuestro Señor de 1410. El rey Alfonso. » Si Vicente Ferrer 
no se daba tanta prisa para llegar á Constanza como el rey de Aragón y el 
mismo concilio parecían desearlo , debe atribuirse sin duda esto ó á las ne­
cesidades de los pueblos que hallaba en su tránsito , ó á sus piadosas impor­
tunidades y á la prisa que tenían de oírle y de aprovecharse de sus predica­
ciones para reformarse. Parece que en el ejercicio de las funciones apostóli­
cas el espíritu del Señor no le permitía pensar en otra cosa que en la salud 
de las almas , ¡as cuales venían en algún modo á echarse entre sus manos 
para que las reconciliase con Dios. Con lodo no debe ponerse en duda que 
no hubiese tenido mas de una vez el honor de escribir á su Soberano para 



FER 835 
darle cuenta de todo y hacerle grato su retardo. Pero no tenemos ahora estas 
cartas. Sabemos únicamente que en el tiempo en que recibia las del rey de 
Aragón, recibia una diputación de parte del concilio de Constanza. Los 
Padres de aquel concilio , después de haber cuidadosamente examinado un 
punto, en extremo difícil , sin poder ponerse de acuerdo sobre la decisión del 
caso , enviaron á Vicente Ferrér el cardenal de S. Angelo acompañado de 
dos sabios teólogos y de dos célebres canonistas para proponerle la dificul­
tad y saber su sentir sobre ella: El Santo , después de haber ante todo ofre­
cido sus respetos al cardenal , y sabido de él el motivo de su diputación , 
preténdese que se mostró igualmente sorprehendido y confuso, y que respon 
dio en estos términos: « No me canso de admirar lo bastante que tan grande 
número de personas tan ilustradas hayan podido encontrar dificultad en una 
cosa que tan poca presenta. Mas lo atribuyo á la vanidad de algunos , que en 
vez de buscar únicamente la gloria de Dios en tan santa asamblea, no bus­
can al contrario sino sus propios intereses. » Y explicó en seguida tan clara­
mente al cardenal de S. Angelo y á los sabios que le acompañaban el caso 
de que se trataba y la manera como debia decidirse , que no les quedó ya la 
menor sombra de duda. Puede suponerse que los diputados del concilio es­
taban al mismo tiempo encargados de hacer las mas fuertes instancias para 
determinar á nuestro Santo á suspender por lo monos el curso de sus misio­
nes á fin de llegar cuanto antes á Constanza en donde se le esperaba. Fon­
tana , después de Bzóvius y algunos otros escritores , asegura positivamente 
que allí fué en efecto ; y que habiendo sido recibido muy honoríficamente 
por el concilio , sirvió de un grande socorro para terminar muchas disputas 
y adelantar la conclusión de los negocios que tenia aquel por objeto. Mas esta 
opinión , que el antiguo historiador no favorece , parece poco conciliable con 
la serie consiguiente de las acciones de nuestro Santo , y con la cronología 
que encontramos en los mejores autores. Lo que puede asegurarse con cer­
teza es que S. Vicente Ferrer no partió de Dijon con el cardenal de S. Ange­
lo, y que no habia pasado aun al concilio de Constanza el 9 de Junio de 1417. 
La prueba de ello la tenemos en la carta que le escribió en este mismo tiem -
po el célebre Gérson (Véase Gérson) y que merece que la insertemos á 
continuación. «Carta de Gérson , canciller dé la universidad de París es­
crita desde el concilio de Constanza el 9 de Junio de 1417.—Al famosísimo 
doctor y celoso predicador , mi muy querido padre en Jesucristo , maestro 
Vicente , de la Orden de hermanos predicadores.=Lo que la fama pregona 
por donde quiera de vuestras virtudes, y lo que he oído decir muchas veces, 
particularmente en mis conversaciones familiares con el reverendo P. gene­
ral de vuestra Órden , me ha dado tan alta ¡dea de vuestro mérito , que me 
parece que según la significación misma de vuestro nombre puede decirse 
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que sois muy bien representado por aquellas palabras de S. Juan en su Apo­
calipsis : Vi parecer un caballo blanco , y el que sobre él iba montado tenia un 
arco , y se le dió una corona, y pareció un vencedor para continuar á vencer. 
Vos habéis verdaderamente empezado vuestra carrera como vencedor ¡ ó 
ilustre Vicente! Mas ¿cuáles son los enemigos que debéis vencer ? y por qué 
medios ? con qué armas ? con qué aparato de guerra ? y de qué arco de­
béis serviros para alcanzar la corona y el honor del triunfo ? S. Pablo , á 
quien tan bien imitáis , nos lo enseña cuando dice que las armas de nuestra 
milicia no son materiales. Y vos sabéis mejor que yo lo que añade. Agólpan-
se aquí mil cosas á mi espíritu que yo quisiera poder comunicaros ; pero lo 
baria con mas gusto y seguramente con mas provecho de viva voz , si mis 
ocupaciones pudiesen permitirme el venir á encontraros. De otra parle, los 
importantes negocios de que vos mismo estáis ocupado de continuo me dan 
asaz á conocer que seria tan contrario á la equidad como á la modestia el 
fatigaros con un largo escrito. Me contentaré , pues, con insinuaros en pocas 
palabras lo que tengo principalmente en el corazón, y lo que ocupa asimis­
mo la atención de muchos otros. Multitud de personas , y entre ellas vuestro 
general en particular , os rinden el ilustre y glorioso testimonio de que por 
vuestros cuidados y por vuestra habilidad se han apaciguado las turbulencias 
que agitaban el reino de Aragón. Todo el mundo sabe que no se necesitaba 
raénos que el peso de vuestra autoridad y la sabiduría de vuestros consejos 
para terminar el negocio de la substracción de obediencia á Pedro de Luna , 
aquel hombre obstinado y por tanto tiempo el perturbador del reposo de la 
Iglesia nuestra madre. Esta es una acción que os cubrirá de gloria para siem­
pre , y cuyos frutos esperamos recoger cuanto antes lodos los que nos halla­
mos presentes en este concilio general por la vuelta de la paz, que parece 
desterrada de la Iglesia de cuarenta años á esta parte. ¡ Ó cuan feliz sois ! y 
cuanto mayor seria vuestra felicidad si quisierais hallaros á nuestro lado , y 
ver con vuestros propios ojos la elección que va á hacerse de un Sumo Pon­
tífice ! Si miéntras se está trabajando en terminar enteramente las contesta­
ciones , apresuraseis vuestra marcha á Constanza para dejaros ver en este 
santo concilio , no dudo que esto produjera un mejor efecto , y que procu­
raría un fruto mas abundante y mas digno de vuestro celo, que el que pu ­
dierais hacer de otra manera no tomando ese partido. Traed á la memoria 
lo que dice S. Pablo escribiendo á los de Galacia: Catorce años después yo fui 
á Jerusalem con Bernabé , y tomé á Tito conmigo , y expuse á los fieles, y en 
particular á los que parecían los mas considerables , el Evangelio que predico 
entre los gentiles , á fin de no perder el fruto de lo que habia ya hecho, ó de lo 
que debia hacer en la carrera de mi ministerio.—Bástame el haberos recor­
dado estas palabras del Doctor de las Gentes; pues no ignoráis que aquí se ve 
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otra Jerusalem , quiero decir , la santa asamblea de los sucesores de los 
Apóstoles, un grande número de ilustres prelados, queridos de Dios, y de sa­
bios doctores de la ley , con los cuales , si quisieseis venir al concilio , pudie­
rais tener útiles conferencias tocante al ministerio santo que ejercéis. No 
hablo aun de muchas otras ventajas que pudieran esperarse. Creedme , raí 
querido é ilustre doctor , si os digo que aquí muchos tienen varias conversa­
ciones acerca de vuestra predicación, y sobre todo con ocasión de esa secta de 
flagelantes que ha sido condenada mas de una vez. Vuestros amigos testifi­
can que vos no la aprobáis ; pero no faltan otros que piensan que tampoco 
la condenáis en todo. Sobre esto circulan entre los pueblos y aun entre nos­
otros no sé que rumores, que no hacen , es verdad , la menor impresión en 
el ánimo de aquellos que teniendo el honor de conoceros particularmente 
miran tales discursos como cuentos despreciables. Yo quisiera , sin embargo, 
que para destruirlos del todo pudieseis aun en esto conformaros' con eí 
ejemplo de S. Pablo , el cual , aunque bien seguro por una expresa revela­
ción Í que su misión era divina , no obstante , sea por condescendencia para 
con los débiles , sea también para mas autorizar su doctrina , no rehusó el 
conferenciar sobre ella con los demás Apostóles que se hallaban en Jerusa­
lem. Aceptad benigno mis votos en favor de vuestra salud , y recibid favo­
rablemente estas cortas lineas que he escrito en 9 de Junio de 1417, víspera 
de la fiesta del Santísimo Sacramento , dos dias ántes del de S. Bernabé : el 
fiel discípulo de S. Pablo. »—El ilustre Pedro de Ai l l i , llamado el cardenal 
de Cambra y, quiso añadir algunas líneas á esta carta para dar nuevas mues­
tras de su aprecio á S. \icente Ferrer, cuyas virtudes habla admirado, y cu­
yos sermones habla oido en Genova , en Padua y en algunas otras ciudades 
de Italia. Reverencie Magister , le decía , et Pater charissime, familiaria col-
loquia quae tecum in Janua et Padua , et quandoque alibi me habuisse recoló 
sermonesque tui salutares, quos audivi, de te omne bonum, proecipué d& 
humilitate , quoe virtuíum omnium fundamentum est, prcesumere agunt. Ideo 
cum dilecto fratre meo et socio Cancellario Parisiensi, ad prcemissa de cha-
ritaíe exhortan persuasus sum. Tuus per omnia Petrus cardinalis camera— 
sensis. (Áp. Bzovi in An. tom. XV. Gersonis opera, tom. I I ) . Por este escrito 
se echa de ver con que ardor deseaba Gérson atraer á nuestro Santo al con­
cilio de Constanza , y cual era su piadosa inquietud-por ocasión de aquellos 
penitentes públicos que seguían por todas partes al servidor de Dios. El can­
ciller de París , cuya sincera piedad corría pareja con sus luces , temía que 
la autoridad de un hombre tan grande no sirviese tal vez , contra su inten­
ción , para renovar la secta de los flagelantes que acababa de aparecer en 
Alemania, y que habla sido proscrita desde luego por el vigilante celo de sus 
pastores. Pero entre estos herejes llamados los Hermanos de la Cruz y los 
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penitentes formados por la mano de S. Vicente , y que caminaban bajo su 
inspección inmediata, nada de común podia haber , ni en la creencia ni en la 
práctica. Para convencerse de ello basta parar un momento la atención sobre 
io que acerca de unos y de otros nos dice la Historia de la Iglesia. No es tan 
opuesta la luz á las tinieblas, ni la verdad á la mentira como el carácter de 
estos lo era de la conducta de aquellos. He aquí como habla de los primeros 
el abale Fleury : « En este año 1414 en la ciudad de Sangerháusen , en el 
marquesado de Misnia , descubrióse á muchos herejes que se llamaban los 
Hermanos de la Cruz, y pretendían poseer su doctrina tomada de un escrito 
traido por los Ángeles sobre el altar de S. Pedro en Roma hácia el año 343 : 
lo cual corresponde á poco tiempo después de S. Silvestre. Desde aquel 
tiempo , decian ellos , que vamos por el mundo azotándonos , porqué en­
tonces fué cuando Dios desechó al Papa y á los demás prelados , y les quitó 
toda autoridad de atar y de desatar y lodo poder de consagrar cosa alguna. 
Porqué asi como Jesucristo arrojando del templo á los traficantes desechó el 
sacerdocio judaico , á causa de la malicia de los sacerdotes , asi también al 
venir los Hermanos de la Cruz , rechazó Dios el sacerdocio evangélico , á 
causa de la malicia de los eclesiásticos. » Ellos rechazaban asimismo el bau­
tismo de agua , y substituían el de su propia sangre. Decian que el Sacra­
mento del Altar no conlenia el verdadero cuerpo de Jesucristo, y persuadidos 
que para la remisión de los pecados la flagelación bastaba con la contrición , 
condenaban la confesión hecha al sacerdote , y despreciaban la absolución. 
No Veconocian la existencia del Purgatorio, ni virtud ̂ alguna en las oraciones 
hechas para los difuntos. Y su vida tampoco era mas pura que su fe , ni sus 
costumbres ménos corrompidas que sus sentimientos ; y su terquedad en el 
error fué tal , que prefirieron perecer entre las llamas que abjurar su nueva 
herejía. Estos fanáticos fueron condenados y sentenciados en la ciudad de San-
aerháusen en Sajonia. ¿Mas, habia nada de parecido que echar en cara á esta 
multitud de penitentes que , retirados de los caminos de la iniquidad por las 
\ivasexhortaciones de nuestro Apóstol, no pensaban sino en satisfacer á la di­
vina justicia por las lágrimas de la penitencia, y en reparar por públicas hu­
millaciones el escándalo que sus primeros desórdenes podian haber dado á los 
hombres ? Su fe era pura , su conversión sincera , su modestia religiosa , y 
todas sus acciones daban testimonio de que su corazón era de Dios. Muchos 
de ellos hablan distribuido entre los pobres riquezas considerables para pre­
dicar la pobreza Evangélica en toda su perfección. Renunciaban á todas las 
delicias y á todas las comodidades de la vida por la esperanza de los bienes 
futuros; y á fin de que jamas se debilitasen en ellos los sentimientos de pe­
nitencia , que el hombre de Dios les habia una vez inspirado , trataban de 
seguirle tan lejos y por tanto tiempo como podian , prefiriendo á todas las 
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ventajas de la patria la de oírle todos los dias anunciar las mismas verdades, 
que habian tenido la fuerza de disipar sus tinieblas y de romper sus cadenas. 
Los solícitos cuidados de S. Vicente en cultivar y en perfeccionar aquellos 
felices comienzos eran admirables. Él se consideraba como el jefe de una 
aran familia de la cual debía responder; y asi nada descuidaba para depu­
rarla de sus mas leves fallas , y hacerla crecer en todo género de virtudes. 
Todas las mañanas cantaba la Misa en la cual asistían lodos estos penitentes; y 
muchos de ellos participaban de los sanios misterios por medio de la Comu­
nión. En cuanto sus gravísimas ocupaciones podían permitírselo oía él mis­
mo sus confesiones, y en este ministerio de religión y de caridad le ayudaban 
excelentes eclesiásticos y santos religiosos que se repartían con él las funcio­
nes del apostolado. Nombran se cinco de la Orden de Sto Domingo , cuyas 
virtudes se encomian en gran manera, y entre los cuales había dos , llama­
dos Geofredo de Blánes y Pedro de Cerdan , igualmente ilustres por su doc­
trina que por sus milagros , dice el Sr. de Andilly , siguiendo á un autor 
antiguo. Bajo la dirección de tan sabios y virtuosos ministros aquella mul t i ­
tud de fieles no solamente evitaba la confusión y todo cuanto podia oler á 
vicioso , ó capaz de conducir al vicio , sino que mostraba en todo tanto o r ­
den , modestia y regularidad , y despedía tan buen olor , que muchos habi­
tantes de los lugares por donde pasaba se juntaban á ella para imitarla. 
El Santo tenia mucho cuidado en separar los hombres de las mujeres y los 
eclesiásticos de los láícos. Como la piedad misma de los fieles los impulsaba 
á contribuir á su manutención, y no fallaba quien hasta llegaba á ofrecer 
grandes limosnas , Vicente no permitía que los suyos aceptasen este dinero , 
ni que se proveyese para mas de un día á sus necesidades. Era en esto, como 
en todo, exactamente obedecido, y tenia el placer de ver como el ejemplo de 
aquellos penitentes, cuyo desínteres, unión y caridad representaban tan al 
vivo las costumbres délos primeros cristianos , contribuía lambíen á nuevas 
conversiones. Instruidos los pueblos y conmovidos por sus patéticos discur­
sos hallaban al propio tiempo en la conduela de los que le seguían la p rác ­
tica de todas las máximas que él les proponía. Hicimos ya observar que los 
habitantes del Valle de Vaupute , en otro tiempo tan famosos por sus desór­
denes , no habian podido hacerse insensibles á este edificante espectáculo de 
penitencia que les acriminaba su libertinaje y sus torpísimos deleites : tan 
verdad es que los hombres mas groseros ó los mas corrompidos pueden ape­
nas resistirse contra la fuerza de tales ejemplos. Si lo que era edificación 
para los unos era para algunos otros un motivo de crítica ó de maledicencia , 
esto no podía ser sino para gentes mal instruidas ó propensas á juzgar poco 
favorablemente de lo extraordinario ó singular que se les contaba. Así Gér -
son tuvo buen cuidado de observar que lodos cuantos conocían bien el me-



840 FER 
rito del Santo predicador hacian poco caso de estos rumores harto ligera­
mente esparcidos. Hasta algunos hallaban á mal que insistiese tan fuertemente 
sobre el último Juicio , como si este dia en el cual este mundo visible ha de 
finir estuviera muy cercano. Esto es sin duda lo que el canciller de Paris 
quiso insinuar que se censuraba en sus predicaciones. Mas Vicente Ferrer 
no hablaba de este grande suceso , sino como habian hablado de él muchos 
Padres en los primeros siglos de la Iglesia , y como hablaba de él el mismo 
Apóstol cuando decia que el misterio de iniquidad empezaba ya á obrar. 
Hay ya desde ahora muchos Anti-Cristos . lo cual nos da á conocer , decia 
olro Apóstol , que nos hallamos ya en la última hora , esto es , en el último 
periodo. Sin pretender fijar los momentos , cuyo conocimiento se ha reser­
vado el Padre celestial, aquellos Santos llenos del espíritu del Señor solo se 
proponian inspirar el saludable temor de sus juicios á hombres carnales 
para apartarlos del pecado y de sus criminales habitudes por medio del r e ­
cuerdo de la cuenta terrible que daremos todos de nuestras acciones ante el 
tribunal del Soberano Juez. Este momento indudablemente está siempre 
próximo para cada uno do nosotros : para el que muere acaba el mundo en­
tero , y el postrer Juicio no cambiará la sentencia que le habrá sido pronun­
ciada en su última hora. Volvamos á tomar el hilo de nuestra historia. De 
Dijon , volviendo atrás S. Vicente , dice un autor , pasó á Boúrges , en donde 
mientras continuaba con un fervor siempre nuevo sus funciones apostó­
licas , recibió las cartas de Juan V duque de Bretaña , que le habia muchas 
veces pedido y le renovaba entóneos sus instancias para empeñarle á que 
viniese á hacer en sus Estados lo que hacia desde tanto tiempo en otros m u ­
chos paises. Conoció el Santo que la voluntad de Dios era que emprendiese 
también aquella misión , que debia coronar todos sus trabajos. Pasó por 
Tours, Angers, Nántes: fué recibido en todas partes como un ángel del cielo, 
y en todas partes curó enfermos y convirtió pecadores. Hemos dicho ya , re­
produciendo á M. Baillet, de que manera el duque de Bretaña Juan, por so -
¿renombre el Sabio , el clero en cuerpo, y casi todo el pueblo de aquella 
provincia le recibieron en Vánnes , en donde el Soberano tenia su ordinaria 
residencia. Vicente, para corresponder á los santos deseos de los fieles, pre­
dicó en aquella ciudad desde el cuarto domingo de cuaresma de 1417 hasta 
el martes después de Pascua. En el primer sermón que hizo en Vánnes tomó 
por tema aquellas palabras de Jesucristo relatadas por S. Juan : Recoged los 
pedazos que han sobrado para que nada se pierda. Exhortó fuertemente á su 
numeroso auditorio á aprovecharse de los restos del festín de la palabra 
de Dios , que él les traia , como si hubiese querido darles á entender que su 
misión presto terminaría con su vida. La duquesa , que tenia ya un hijo en 
estado de suceder á su padre , estaba en cinta ; y el Santo le predijo que eí 
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hijo • á quien daria felizmente á luz , ceñiria algún dia la corona de Bretaña. 
Lo cual se verificó en efecto habiendo muerto el duque Francisco I su hijo 
mavor sin dejar hijos mucho tiempo después. Todas las diócesis, todas las 
ciudades y campos de la Bretaña escucharon con fruto la predicación, y fue­
ron testigos de sus milagros. Su edad y sus enfermedades , léjos de ent.biar 
el ardor de su celo parecían añadirle algún nuevo grado de vivacidad ; y 
combatió con tanta fuerza los abusos, los vicios , las supersticiones , que 
se tuvo la satisfacción de ver en todo el pais una reforma general. Mas 
estas ocupaciones , aunque continuas , no distraían en nada la atención de 
S Vicente para el adelantamiento de la paz de la Iglesia. Alejado de los r e i ­
nos de España, continuaba todavía haciendo en ellos mucho bien; y tanto por 
sus oraciones como por sus cartas inclinó á la córte de Castilla á seguir el 
ejemplo de la de Aragón para abandonar el partido de Pedro de Luna y r e ­
conocer al Papa que seria canónicamente elegido en el concilio de Constanza. 
Juan ÍI rey de Castilla era todavía menor; y después de la muerte de D. 
Fernando regente de aquel reino , algunos prelados , teniendo á su frente los 
arzobispos de Toledo y de Sevilla , hablan hecho los últimos esfuerzos para 
restablecer el Anti-Papa á pesar de lo que habia sido tan sabiamente deter­
minado en las conferencias de Perpiñan. Pero D. Alfonso , hijo y sucesor de 
Fernando, animado por el celo de Vicente Ferrer , se propuso disipar aquella 
cabala , logró inclinar á casi todos los grandes á la observancia del tratado , 
y la córte de Castilla envió por fin sus embajadores al concilio de Constanza 
que los acogió con júbilo el dia 3 de Abril de 1417. Mas hasta el 18 de 
Junio los castellanos no se presentaron de nuevo á la asamblea , pues tuvie­
ron antes que terminar diferentes contestaciones , y manifestaron que tres 
razones les hablan obligado á venir á Constanza , á saber; para convocar 
allí el concilio, para unirse á él , y finalmente para confirmar la substracción 
de obediencia á Benedicto. Y hablaban así los castellanos , porqué ántes de la 
llegada de sus obispos y de sus embajadores no habian reconocido la auto­
ridad de la asamblea , ni le habian dado el nombre de concilio. Gérson se 
apresuró á escribir tan agradable nueva á nuestro Santo , renovándole sus 
protestas de amor y de respeto , y exhortándole á que no cesase de trabajar 
en la paz de aquellos reinos. Vencidos ya los principales obstáculos para la 
unión por el concurso de los reyes de España, adelantóse con mucha ma­
vor celeridad en aquel grande negocio, que tenia en espectacion toda la E u ­
ropa , y que fué dichosamente consumado en el mes de Noviembre por la 
elección de Martin V. Este nuevo Papa , sensible á todo lo que habia hecho 
nuestro Santo para la extinción del cisma , envió á él á Antonio Montano , 
que pasaba por uno de los mas grandes teólogos de su siglo, y le escribió para 
confirmarle el poder que Benedicto XIII le habia en otro tiempo conferido de 
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alar y de desatar , y de predicar por todas partes la doctrina del Evangelio 
como un Apóstol. El rey de Inglaterra Enrique V , que se hallaba entonces en 
Caen, le hizo rogar casi al mismo tiempo que tuviese á bien extender su celo 
hasta la Normandia. Vicente accedió gustoso á sus deseos sin abandonar la 
Bretaña ; y aquellas dos provincias fueron igualmente el teatro de sus ú l t i ­
mos trabajos. Aquel tiempo no fué por cierto el ménos lleno , pues que la 
caridad del Santo parecia crecer todos los dias con el número de los años. 
Pero se diría que el historiador , fatigado asimismo por el largo relato de 
correrlas evangélicas, ha sido ménos exacto en referir minuciosamente el 
éxito ó los frutos de las postreras , y pretende que juzguemos del grande n ú ­
mero de conversiones que hizo durante aquellos dos años por todo lo que 
habia ya hecho en diferentes lugares donde solo se habia detenido pocos 
días. Si aquellas ciudades , que habia visitado como de tránsito , parecían en 
alguna manera cambiadas en otros tantos templos en donde no se cantaban 
mas que alabanzas al Señor , habiendo sucedido los santos cánticos a las 
canciones profanas, y las obras de misericordia y de piedad á las de la carne 
y del pecado , ¿ cuánto mas los pueblos de Bretaña sabrían aprovechar para 
su conversión las lecciones de sabiduría que les dió con tanta asiduidad y 
durante un tiempo tan considerable ? Mirábase como un milagro continuado 
que á pesar de la extenuación y abatimiento de fuerzas que le permitía apé~ 
nas subir al púlpito, desdo que empezaba á hablar, lo hiciese con tanta fuer­
za , orden , elocuencia y unción , como en los mas bellos años de su vida. 
Toda especie de personas , de toda edad , de toda condición , de todo sexo 
hallaban en sus instrucciones ó en sus consejos , y siempre en su caridad , el 
socorro de que necesitaban. Si comunicaba muy gustoso sus luces á los que 
parecían capaces de grandes cosas , se abajaba con la misma bondad á ins­
truir á los pequeños , á quienes explicaba los elementos de la Religión y las 
prácticas de piedad convenientes á sus años. Por estas instrucciones senci-
ílas y familiares , pero siempre sostenidas con aquel olor de santidad , que 
daba tanto peso á sus palabras, grababa en los corazones tiernos las máxi ­
mas mas importantes para enseñarles á regular santamente toda su vida, 
cumpliendo con todo lo que debian á Dios , á la patria y á sus padres. Las 
viudas y los afligidos se dirigían con confianza al Santo ministro como á su 
único consolador ; los huérfanos le miraban como su padre ; los pobres como 
su protector, y los enfermos como su médico. Y en efecto, les devolvía la sa­
lud del alma y del cuerpo , ora por el fervor de sus oraciones , ora haciendo 
sobre ellos la señal de la Cruz , ó imponiéndoles las manos. Entre esta m u l ­
titud de enfermos milagrosamente curados, se distingue un paralitico de diez 
y ocho años que fué presentado al Santo , rogándole que tuviese piedad de 
él. Vicente Ferrer le dijo desde luego lo que habia dicho S. Pedro al que pe-
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día limosna á la puerta del templo de Jerusalem : «yo no tengo oro ni plata, 
pero ruego á Ntro. Señor Jesucristo que se digne concederos por su pura mi­
sericordia lo que vos pidáis con fe. » Dichas estas palabras , hizo la señal de 
la Cruz sobre el enfermo , el cual sintiéndose al momento curado se levantó 
en presencia de todo el mundo , dió gloria á Dios y sus acciones de gracias al 
Santo , hácia el cual conservó después una particular devoción. También se 
asegura que en una ciudad de Normandía Vicente Ferrer halló un viejo pe­
cador , que á sus antiguos crímenes habia añadido el haber firmado con su 
propia mano una cédula por la cual daba su alma y su cuerpo al demonio. 
El hombre de Dios no abandonó por cierto este malvado á su desdichada 
suerte; ántes al contrario le tendió una mano caritativa y poderosa , pues 
qüe después de haberle hecho concebir los roas vivos sentimientos de peni­
tencia y de confianza en la misericordia infinita de Dios, forzó, según se dice, 
al enemigo de los hombres á devolver la fatal cédula , que fué desde luego 
hecha pedazos. No hablaremos aqui de muchas otras maneras con que el 
Santo trabajó en destruir las obras de Satanás. Si él le arrojó repetidas veces, 
como se asegura , de los cuerpos de los poseídos , es aun mucho mas cierto 
que le hizo salir de una infinidad de almas á quienes el pecado habia hecho 
esclavas suyas voluntarias; y todos aquellos paises se resintieron por largo 
tiempo de los cambios que habia hecho por la fuerza de sus admirables pre­
dicaciones. No sabemos si se ha de tomar á la letra lo que dice un autor mo­
derno , Giry , el cual pretende que después de la misión de nuestro Santo en 
Normandía , el presidente del tribunal de Caen estuvo muchos años sin tener 
procesos que juzgar , administrando la caridad cristiana por si sola la jus ­
ticia , y previniendo ó terminando sin estrépito todas las diferencias de los 
particulares. No fué este sin duda el menor fruto del ministerio de S. Vicen­
te ; pues hay otro que merece asimismo ser señalado , y es el santo horror 
que había sabido inspirar á todos aquellos pueblos por la mentira , el per­
jurio , los juramentos y todas aquellas maneras de hablar que ofenden la 
verdad , ó la Religión , y el sumo respeto que es debido al santo nombre de 
Dios. Desde el principio de su apostolado se habia propuesto enseñar á los 
fieles no solamente á vivir , sino también á hablar como cristianos , á fin de 
desterrar de lodos los lugares donde llevaría el Evangelio aquellos vicios tan 
indignos de la santidad de nuestra Religión , y sin embargo tan comunes. Las 
palabras de Jesucristo á sus discípulos : No jura ré i s : contentaos con decir 
esto es ó esto no es , pues todo lo que se añade viene del mal; estas palabras , 
repetimos, en la boca de nuestro Santo eran la materia ordinaria de sus pre­
dicaciones. Pero insistía sobre esto con mas fuerza en los países en que sabia 
que el padre de la mentira había acostumbrado á los pueblos á hablar como 
él , y á añadir á la mentira el juramento, la imprecación, la blasfemia. Difícil 



844 FER 

seria el explicar con cuan enérgico celo , con que fuerza , con que vivacidad 
atacaba Vicente estas criminales costumbres , y con que consuelo vio mas de 
una vez los frutos preciosos de sus instrucciones , que continuaba siempre 
en la Baja Bretaña ; y no pensaba mas que en acabar allí sus dias trabajando 
en destruir el reino del pecado , mientras que los compañeros de sus traba­
jos no pensaban sino en volverle á su patria en donde creian que debia ter­
minar su carrera. El Santo hombre , que no conocía otra patria que el cielo, 
no escuchaba con gusto las reiteradas instancias que se le hacían sobre el 
particular. Mas, como los religiosos de su Órden que habia traído de España, 
y que no le dejaban nunca , redoblasen siempre sus ruegos , siendo piadosa­
mente importunos , se le hizo en fin consentir en este último viaje. Después 
de haber exhortado á los habitantes de Vánnes á no olvidar jamas las verda­
des que él les habia anunciado , partió de noche con sus hermanos para to ­
mar la ruta de España , sin embargo de saber que no debería llegar á ella. 
En efecto , ya sea por la violencia del mal , como lo dice M. Baillet, ya sea 
que Dios hubiese manifestado su voluntad de un modo aun mas sensible, 
como lo asegura un autor contemporáneo , el Santo enfermo quiso que le 
volviesen á entrar en Yánnes , y declaró desde entóneos á sus compañeros 
que Dios habia escogido aquella ciudad para lugar de su sepultura. No sabe­
mos con que fundamento han dado algunos modernos en la manía de decir , 
que el Santo habia añadido que Valencia jamas poseería sus huesos porqué no 
había querido seguir sus avisos. Prescindiendo de que nada montan sobre 
esto los antiguos autores , todo cuanto hemos referido en el"decurso de esta 
historia prueba bastantemente que Vicente Ferrér habia sido siempre mirado 
por los habitantes de Valencia como su oráculo ; habiendo ido á ella repeti­
das veces , y hecho allí repetidas conversiones , sobre todo por las célebres 
reconciliaciones que habia procurado con sus sabios manejos entre las fami­
lias mas distinguidas. Muy difícil sería, pues, señalar la ocasión ó el motivo de 
descontento que la ciudad de Valencia hubiese dado á uno de sus hijos , que 
ya en vida hacia toda su gloria. Á mas de que este sentimiento de S. Vicente 
tendría cierto sabor de venganza ó de pique , que por cierto estaba muy dis­
tante de su carácter manso , bondadoso y caritativo hasta con sus enemigos. 
Sea como fuere , desde el momento en que se le vió reaparecer en Vánnes , 
la alegría fué general. Grandes y pequeños , ricos y pobres , hombres y mu­
jeres , niños , viejos , adultos, todos vinieron en tropel á su presencia. Los 
unos se esforzaban para acercarse hasta poderle besar el hábito ; miéntras 
que los otros no se cansaban de repetir aquellas palabras : Bendito sea el que 
viene en nombre del Señor. Los a y res resonaban con estos gritos , y el sonido 
de las campanas de todas las iglesias anunciaba de léjos el exceso de la p ú ­
blica alegría ; pero esta alegría fué de corta duración. Vuelto á conducir á la 
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casa en donde había tenido su residencia ordinaria , declaró Vicente á todos 
cuantos venían á visitarle, que no había vuelto á su ciudad para continuar 
su ministerio, sino para buscar en ella un sepulcro. Estas palabras y una corta 
exhortación que Ies hizo para animarlos mas y mas al temor de Dios hicieron 
derramar muchas lágrimas ; y á un exceso de alegría sucedió un exceso de 
aflicción. El ardor de la fiebre y los vivos dolores que agobiaban al enfermo 
no podían disminuir la aplicación de su espíritu á la oración, y no quiso ver 
á los médicos , sabiendo que su enfermedad era ordenada de Dios para dis­
ponerle á morir ; pero en los Sacramentos, que recibió con tanto fervor como 
humildad , buscó el remedio de que creyó tener necesidad , bien persuadido 
que por trabajos que se hayan emprendido por la gloria de Dios , siempre se 
ha de esperar de su misericordia. El día tercero de haber vuelto á entrar 
S. Vicente en la ciudad de Yánnes le creyeron ya en vísperas de su muerte. 
El obispo llamado Amaury de la Motte con los principales del clero , los ma­
gistrados y una parte de la nobleza le hicieron juntos una visita, que el 
servidor de Dios admitió con sus muestras acostumbradas de urbanidad y de 
modestia. Mas para sacar provecho de esta última ocasión de trabajar en la 
gloria de Dios y en la salud de las almas, recordó en pocas palabras á todos 
los que presentes estaban lo que había tratado de hacer entre ellos durante 
aquellos dos años , los felices comienzos de conversión que había visto en 
unos, el entero cambio en muchos otros, y todo lo que se le había prome­
tido para acabar de abolir los abusos y las malas costumbres , ó para impe­
dir que se introdujesen de nuevo las que se habían ya desterrado. Suplicó 
con encarecimiento y humildad al prelado que pusiese en ello toda su solici­
tud pastoral ; recomendó á los magistrados que apoyasen con su autoridad 
el celo del clero ; y amonestó á los señores que tratasen siempre á los pue­
blos con humanidad. Habiéndoles en seguida exhortado á la perseverancia 
en sus buenas resoluciones , les aseguró que tendría aun diez días de vida , 
y que cuando hubiese conseguido de Dios la misericordia que esperaba , les 
ayudaría con su intercesión en el cíelo , con tal que ellos se mostrasen siem­
pre fieles en practicar lo que les había predicado. Continuó entre tanto en 
edificarlos é instruirlos con sus ejemplos: entre la violencia del mal, que hizo 
admirar en él aquella paciencia heróica que había desplegado en sus otras 
enfermedades , se le veía siempre unido á Dios , teniendo el espíritu y el 
cuerpo siempre elevados á la consideración ó al amor de las divinas perfec­
ciones. Nunca abrió sus labios para quejarse de sus sufrimientos sino para 
dar gracias al Señor porqué le hacia sufrir , y con esto le hacia un poco se­
mejante ó conforme con su Hijo crucificado. Para que le interrumpiesen lo 
raénos posible en su espíritu de oración y de unión con Dios , había deseado 
que dejasen entrar pocas personas en su aposento , y siempre para cosas 



846 F E R 
necesarias. Entre lanío el enfermo se iba debililando mas y mas, y los morado­
res de Yánnes, atentos al progreso del mal, tomaban ya sus medidas á fin de 
no quedar privados de los santos despojos que ellos creian pertenecerles. Los 
magistrados enviaron una diputación al servidor de Dios para rogarle que 
les declarase su voluntad acerca del lugar de su sepultura , no teniendo se­
gún decían otro objeto que prevenir las disputas que podrian suscitarse , 
atendido á que no habia entonces religiosos de su Orden establecidos en 
aquella ciudad. Á lo cual el enfermo , semejante siempre á él mismo , res­
pondió , que siendo un pobre de Jesucristo y un servidor inútil , no debia 
ocuparse sino de la salud de su alma y dejar á los otros el cuidado de lo que 
miraba solo al cuerpo. Pero , añadió ; á fin de que la paz que os he predica­
do durante mi vida no se turbe después de mi muerte , os ruego que dejéis 
Ja elección del lugar de mi sepultura á la voluntad del prior de mi Órden , 
cuyo convento esté mas cercano á esta ciudad. Nada mas dice acerca de esto 
él autor antiguo; pero podemos creer que los diputados lo prometieron todo, 
resueltos , sin embargo , á no permitir nada que se opusiese al designio ya 
formado de guardar las santas reliquias. Tocábase ya al momento que iba á 
eclipsar aquella hermosa y radiante lumbrera de la Iglesia; y el discípulo de 
Jesucristo , absorvído todo su pensamiento en la eternidad , tanto mas humi­
llado bajo la mano de Dios, cuanta mas elevada idea tenia de aquella santi­
dad infinita, en comparación de la cual toda la justicia del hombre no es mas 
que imperfección é impureza , moderaba los santos deseos de la muerte por 
los sentimientos de la mas sincera humildad. Pedia á su alma que se apre­
surase á salir de su prisión para i r á abismarse en la fuente inagotable de 
iodos los bienes , formando al mismo tiempo muchos actos de amor , de con-
tricion y de penitencia. El décimo dia de su enfermedad , que él habia pre-
dicho seria el de su muerte, se hizo leer la historia de la Pasión de Ntro. 
Señor Jesucristo : pidió que se le aplicase la indulgencia plenaria , que el 
papa Martin V le habia especialmente concedido para la hora de la muerte; y 
tanto como podia permitírselo la elevación de su espíritu , con frecuencia 
absorvído enteramente en Dios , rezaba con sus hermanos los salmos de la 
penitencia. El miércoles de la semana de Pasión , 5 de Abril de 1419, ador­
mecióse aquel justo en el ósculo del Señor , de edad , según algunos autores, 
de setenta años , ó de setenta y ocho según la opinión de algunos otros ; 
pero según el cómputo mas exacto , que hemos siempre seguido , no habia 
vivido mas que sesenta y dos años, dos meses y treinta días. El cuerpo de 
S. Vicente fué solemnemenle colocado en el coro de la iglesia catedral de 
Vánnes, donde se vieron desde luego acudir en tropel los pueblos de casi 
toda la Bretaña , atraídos por el olor de sus grandes virtudes y por la fama 
de los milagros con que el cíelo continuaba en honrar su santidad. Pasa-
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réraos aquí en silencio la minuciosa descripción de sus prodigios , que pue­
den verse en Súrio y en las Actas de los Santos , y nos contenlarémos con 
decir que lodo lo que habia servido para el uso del servidor de Dios , su ves^ 
tido , su báculo, su cinturon , sus instrumentos de penitencia , hasta el agua 
con que la duquesa de Bretaña Juana de Francia hija de Carlos VI habia 
lavado por sí misma el santo cuerpo después de su muerte , todo esto fueron 
otros tantos instrumentos de que plugo á Dios servirse para la curación de 
muchos enfermos y para la libertad de muchos poseídos. Habiendo determi­
nado el Duque con el obispo que la iglesia catedral quedase en posesión de 
las santas reliquias , mandó que la ceremonia de las exequias se hiciese con 
toda la posible solemnidad. Mas, preciso es confesar que el concurso y la de­
voción de los fieles , sus lágrimas y los votos que hacian públicamente para 
obtener de Dios algún favor particular por la intercesión de su servidor , 
honran mucho mas su memoria , que todo el pomposo aparato y los gastos 
extraordinarios que por ello se hicieron. Esta larga serie de bellas acciones 
de S. Vicente Ferrer, que hemos procurado presentar sin artificio y con la 
mayor naturalidad posible, nos dispensa de hacer ahora su elogio. ¿Y qué 
pudieran añadir las palabras á la idea que nos dan de ese héroe cristiano las 
virtudes con que resplandeció , los grandes talentos con que la naturaleza y 
te Gracia le habían enriquecido, los trabajos inmensos que durante tantos 
años y con tanto valor habia sostenido ; en fin , los sucesos prodigiosos y casi 
increíbles , y las conversiones sin número , que fueron los frutos de su celo y 
las muestras ó la corona de su apostolado ? Al darle la Providencia á la Igle­
sia en un tiempo de obscurantismo , de corrupción y de cisma , le habia f a ­
vorecido con todas las excelentes calidades que pueden formar un Santo, un 
profeta , un apóstol. Apareció en el mundo como un hombre que nada tiene 
de la tierra , ni en nada está asido de ella , y que no obra ni habla sino 
para mostrar á ¡os demás el camino del cielo. Casi todos los pueblos, todos 
los reinos de Europa quisieron escucharle ; él predicó en todas partes , y en 
todas partes obró conversiones que nadie se hubiera atrevido ni aun á es­
perar. Las naciones menos cultas , los hombres ántcs sin costumbres , sin 
sentimientos, los infieles mas alejados de la dulzura del Evangelio y d é l a 
pureza de sus máximas no pudieron resistir á la predicación de S. Vicente 
El les manifestó que no había salud sino por la fe de Jesucristo , y ellos cre­
yeron en é l ; él les mostró la necesidad de vivir según su fe para ser justifi­
cados , y ellos abrazaron las máximas del Evangelio. No fué ciertamente un 
numero de particulares los que este hombre apostólico sometió al yugo de 
Jesucristo ó á los trabajos de la penitencia : viéronsc repetidas veces sinago­
gas en cuerpo , ciudades enteras , valles muy poblados, grandes provincias 
acoger con docilidad la ley y hacerse un deber en cumplirla. Los que se han 
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propuesto contar la multitud de estas conversiones han emprendido una 
obra que no se hallaban en disposición de ejecutar. Y los rabinos en esta 
parte hacen mas honor á nuestro Santo que los cristianos mismos ; pues asi 
como nuestros historiadores por lo común no cuentan mas que ocho mil mo­
ros convertidos , treinta ó treinta y cinco mil judios, y cien mil malos cristia­
nos ; los rabinos hacen subir á doscientos mil los de su nación que recibieron 
el Bautismo. Esto es lo que leemos en la continuación de la Historia de los 
judias (tomo 111, pág. 305). Creemos que en esto habrá mucha exagera­
ción , pues de ella son muy capaces los rabinos , y tampoco pasaremos por 
alto que los judíos , llamados por S. Vicente á la fe de Jesucristo , no perse­
veraron lodos en la profesión de la verdadera fe. Pero la ligereza ó la hipo­
cresía de algunos solo sirvió para hacer mas digna de aprecio la fidelidad y 
la perseverancia de los otros; y la caida de estos apóstatas en nada dismi­
nuye el mérito ni la gloria del Santo predicador, que tan acertadamente habia 
disipado sus tinieblas. Y debe parecer tanto mas digno de las alabanzas de 
todos los siglos, cuanto menos habia procurado ser encomiado por los hom­
bres ; pues nunca quizas hablando en lo puramente humano se habia visto 
unida tanta modestia con tanta grandeza. Si rehusó las primeras dignidades de 
la Iglesia fué porqué se creía sinceramente indigno de ellas : y miéntras se le 
consideraba en todas partes como el arbitro de los negocios mas importantes, 
el sabio consejero de los príncipes , de los reyes , de los soberanos pontífices, 
el taumaturgo, el oráculo del mundo cristiano , Vicente , aun mas humilde 
que elevado , no hablaba jamas de sí mismo , porqué de la nada , nada hay 
que decir, ó si alguna vez hablaba, era según los sentimientos de su corazón 
para oponerlos á los que los demás tenían de él. Hablaba como pensaba ; ¿ y 
cuáles eran sus pensamientos ? Vedlos aquí reducidos por sus propias pala­
bras. En su Tratado de la vida espiritual, después de haber dado gracias á 
Dios de todo cuanto habia obrado en él por su infinita misericordia , no con­
siderándose sino según lo que procedía de su propio fondo, decía : « Toda mi 
vida no es mas que un odor de muerte : todo yo estoy infecto tanto en el 
cuerpo como en el alma , y todo cuanto hay en mi siente la corrupción cau­
sada por la abominación de mis pecados y de mis injusticias ; y lo peor es , 
que yo conozco y siento que esta putrefacción va creciendo en mí todos los 
días , y que se renueva de una manera aun mas insoportable: Tota vita mea 
falida est: Mus fcetidus sum: et corpus meum el anima mea el omnia qim inlra 
me sunt, face et pntredine peccatorum et iniquitalnm fadissima et abominabi-
Ussima sunl: et quod deterius est, quolidie hunc falorem in me sentio recentius 
etanguslius renovari, etc. (Tract. vít. spiríl. cap. XVÍ). » ¡Qué asombrosa 
humildad ! ¿Pueden darse mas bajos sentimientos de sí propio, ó expresarse 
en términos mas opuestos á todo cuanto la vanidad , el orgullo y el amor 



propio acostumbran Inspirar á las almas muy (listantes de la santidad del dis­
cípulo de Jesucristo? No ha faltado empero la maledicencia del mundo impío, 
de ese mundo incapaz de conocer toda la grandeza de la hum.ldad y que 
blasfema siempre de lo que ignora, en calumniar á nuestro Santo no solo 
contra la evidencia de la verdad, sino hasta contra las apáñen la s de la ve­
rosimilitud , suponiendo que el apartarse de la obediencia de Benedicto X I I I 
después de haberle sido adicto fué por no haberle éste condecorado con la 
dignidad eminente del capelo cardenalicio. ¡Y esto se ha repetido por hombres 
que se llaman críticos en el siglo XIX! Sobre tan profunda humildad, pues , 
debia basarse el edificio de la perfección mas sublime á la cual la Gracia que­
ría elevar á nuestro Santo ; y por el mérito de su humildad atraia hacia si 
la abundancia de los dones celestiales. Esta virtud amada de Dios y con­
sagrada en la persona del Hombre-Dios es la que le hacia un instrumento 
propio de la cooperación del Todopoderoso para obrar milagros sin temor 
de que le deslumhrase su brillo , ni de abusar de ellos atribuyéndose á sí 
mismo la gloria. La humildad fué también, según lo observa un grande car­
denal , la que hacia toda su vida tan edificante y la que comunicaba tanta 
virtud á sus ejemplos , tanta fuerza á sus virtudes , tanto vigor á sus discur­
sos, tanta eficacia á sus oraciones. Si le fué dado poder arrojar los demonios, 
las enfermedades , las bestias dañinas y resucitar los muertos ; si tuvo en su 
mano calmar los vientos y las tempestades , atraer ó suspender las lluvias , 
leer en el porvenir y en el secreto de los corazones, explicar con una facilidad 
admirable lo que era un misterio impenetrable á los mas ilustrados entendi-
raieníos , remover y hacer girar como á su sabor las voluntades y los cora­
zones para reunir los pueblos divididos, ó para desprenderlos á su tiempo de 
un partido cuya mala causa se manifestaba por la terquedad de su jefe; pue­
de sin temor ponerse la humildad deS. Vicente al frente de todas las virtudes 
morales, que le hacian digno de recibir del cielo favores tan poco comunes. La 
fe y la caridad inspiraban sus oraciones, el celo las inflamaba , y la humildad 
las hacia siempre poderosas. Y as í , no sin razón se atribuyó aun mas á sus 
oraciones que á sus trabajos la extinción de un cruel cisma y la vuelta de 
¡a paz por tan largo tiempo deseada. Después de aquel grande acontecimien­
to . que nuestro Santo no habia cesado de pedir á Dios.por mas de treinta 
años, nada mas le quedaba que decir sino aquellas palabras de un antiguo 
justo : «Ahora, Señor, dejad morir en paz á vuestro siervo pues que mis ojos 
han visto ya la que acabáis de conceder á vuestra Iglesia. » Así, pues , esta 
esposa de Jesucristo no olvidó los importantes servicios que aquel con tanto 
celo le habia prestado. Y así como él , en todo el decurso de su vida no habia 
trabajado sino para enriquecerla , para purificarla , y procurarle el reposo , 
ella no tardó en hacerle tributar después de su muerte todos los honores que 
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él tenia tan justamente merecidos. El culto que se le dió en la iglesia de 
Vánnes empezó en cierto modo con sus exequias, y los soberanos pontífices 
le extendieron después á todos los pueblos cristianos. El papa Martin V fué 
desde luego instado para ello por muchos príncipes y prelados de España. 
El duque de Bretaña obró en esta ocasión con tanto mayor celo , en cuanto 
habla muchas veces admirado por sí mismo las heroicas virtudes de San 
Vicente durante su vida , y habia también sido testigo de los milagros que 
se hacían todos los días en su sepulcro. El Pontífice , á quien no era ménos 
conocida la santidad del servidor de Dios , se prestaba de muy buen grado á 
hacer comenzar las informaciones necesarias para proceder á la canoniza­
ción. Se hicieron cuatro procesos . dice el obispo de Menópoli , en Aviñon , 
Tolosa , Bretaña y Ñápeles , en los cuales se comprobaron ochocientos y 
sesenta milagros. También se hizo proceso en Barcelona , Valencia y otros 
lugares de España y de Francia. Pero las turbulencias sobrevenidas entre la 
corle de Roma y D. Alfonso de Aragón , que quería hacerse dueño del reino 
de Ñápeles , hicieron suspender todo otro negocio. Eugenio IV animado del 
mismo celo de su predecesor , y vivamente solicitado por los mismos prínci­
pes , entró también en el mismo designio. Mas permitió Dios que nuevas 
inquietudes causadas al mismo Papa en el concilio de Bala , sobre todo pol­
la creación del anti-papa Félix V , retardasen todavía mas el proceso de la 
canonización. Nicolás V, habiendo sucedido al papa Eugenio IV, nombró co­
misarios y eligió tres cardenales para examinar las informaciones que se 
habían hecho en Francia , en España y en Italia. El celo de Juan I I rey de 
Castilla, de D. Alfonso de Aragón y del nuevo duque de Bretaña , dió el 
ejemplo á la Orden misma de Santo Domingo que en un asunto que tan 
particularmente le interesaba parecía obrar con ménos viveza que aquellos 
tres soberanos. Guido Flamotétes, francés de nación, habiendo sido nombrado 
general de los hermanos predicadores en el capítulo celebrado en Roma en 
el año 1452, practicó muchas mas diligencias que sus predecesores ; y para 
poner de su parte las últimas disposiciones concernientes al feliz éxito de 
aquel negocio, que los pueblos , las universidades y las iglesias de España 
deseaban con igual ardor , se indicó á propuesta misma del Papa e! próximo 
capítulo general en la ciudad de Nántes en Bretaña. La muerte de Guido Fla­
motétes, que falleció muy poco después en Ñápeles, no impidió la celebración 
del capítulo de Nántes , en donde , habiendo sido elegido general de su 
Órden Marcial Auribellí , concertó sus medidas con el duque y los obispos 
de Bretaña , los cuales resolvieron unánimemente suspender toda otra ges­
tión para ver el fin de aquella. Nicolás V recibió bondadosamente su de­
manda , viendo con sumo placer el extremo á que se habia llevado la exac­
titud para la perfección de las actas de información. Este Papa se prometía 
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ya ser él quien anunciase á toda la Iglesia la canonización de S. Vicente. 
Mas , según la profecía misma de nuestro Sanio, esto estaba reservado á otro. 
Nicolás V murió en el año 1455 , y pocos dias después de su muerte Alfonso 
Borgia , natural de Valencia en España , cardenal del titulo dé los Cuatro 
Santos Coronados , fué elegido Papa bajo el nombre de Calixto 111. Sesenta 
años habla que aguardaba este honor y el de poner el nombre de Vicente 
Ferrer en el catálogo de los Santos. El negocio estaba ya tan adelantado, 
que para poner en él la última mano el nuevo Pontífice necesitó de muy 
pocos meses. Su pontificado habia tenido principio el 8 de Abri l , y el 29 de 
Junio del mismo año hizo la ceremonia de la canonización , treinta y seis 
años después de la muerte del Santo. No obstante , la bula de la canoniza­
ción no fué publicada hasta 1.0 de Octubre de 1458 bajo el pontificado de 
Pió I I . Calixto habia ordenado que la fiesta de S. Vicente se hiciese todos los 
años en 6 de Abril con el oficio de un confesor no pontífice ; pero después se 
fijó en el 5 que era el día de su muerte , y esto fué después aprobado por la 
Sagrada congregación de ritos , que recibió órden del papa Clemente IX mas 
de doscientos años después de insertar este oficio en el Breviario romano en 
la clase de los semidobles. La bula de la canonización que trasladamos aquí 
en parte , para no omitir nada de lo que pueda redundar en gloria de tan 
grande Santo, según la trae el citado historiador obispo de Monópoli, está con­
cebida en estos términos : «Pió obispo, siervo de los siervos de Dios , para 
perpetua memoria. Es muy puesto en razón que aquellas cosas que con 
deliberación del romano Pontífice y parecer del colegio de los cardenales y 
de todos los prelados que entóneos se hallaron en la córte romana fueron 
establecidas , aunque no hayan sido hechas letras apostólicas por la muerte 
del predecesor , tengan su debido efecto; y asi, habiendo Dios proveído 
siempre su Iglesia de apóstoles , mártires y varones apostólicos , estando el 
mundo en grandísima perdición y las partes Occidentales llenas de judíos é 
infieles , olvidados los hombres del último Juicio , la alteza de la Divina Pro­
videncia que quiso restaurar la Iglesia con tan esclarecidos varones , dió á 
Fr. Vicente Ferrer , valenciano , de la Órden de los frailes predicadores , 
que tenia en si las verdades del Evangelio eterno para convencer los errores 
de los judíos , moros y herejes , que fué el otro ángel que víó S. Juan que 
volaba por medio del cielo y predicaba la vecindad del último Juicio. Y como 
nuestro predecesor Calixto para gloria de los venideros hubiese determinado 
de hacerla, en sabiendo parte de la excelencia de este célebre varón, que por 
Gracia alcanzó lo que los ángeles tienen por naturaleza , y también los actos 
de su vida y conversación atestiguan que nació en la ciudad de Valencia , y 
que desde la tierna edad habia tenido corazón de viejo, etc. » Aquí prosigue 
el Pontífice haciendo una extensa reseña de su ejemplar vida , celo extraer-
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diñarlo, asombrosos trabajos y copiosísimos frutos asi en la conversión de los 
pecadores , como en la paz de la Iglesia. Y después de haber hecho mención 
de los muchisimos informes y procedimientos tomados en diferentes puntos 
por varones y prelados eminentes delegados al efecto, ya por sus predeceso­
res , y sobre todo por su antecesor Calixto 111 que le canonizó ya con autori­
dad apostólica , concluye : « Mas porqué sobreviniendo la muerte del expre­
sado Pontífice (Calixto I I I ) no se despacharon las letras de su canonización, 
de lo cual podría resultar alguna duda de lo que en ello sucedió , aunque sé 
publicó en la basílica de S. Pedro , hallándose presentes los cardenales y 
prelados y gran muchedumbre de pueblo; queremos y por autoridad apos­
tólica determinamos , que la canonización y otras cosas tocantes tengan en­
tero efecto como si se hubiesen despachado las letras , y que basten las pre­
sentes para probar enteramente la misma canonización , y lo demás que en 
ella sucedió. Dado en Roma en S. Pedro, año de la Encarnación del Señor de 
U 5 8 , en las kaléndas de Octubre, en el primer año de nuestro pontificado. » 
A mas del cuerpo del Santo que se ha siempre conservado religiosamente en 
Yánnes, se tuvo asimismo un grande cuidado en recoger sus demás despojos, 
y en no dejar perder nada de lo que le habla pertenecido. Desde el año 1456 
se sacaron de su sepultura sus santas reliquias en presencia de un cardenal 
legado , del arzobispo de Rouen , de quince obispos y del general de los do­
minicos. El duque y la duquesa de Bretaña con toda su córte asistieron muy 
devotamente en la procesión solemne hecha en Vánnes con ocasión de la trans­
lación, después de la cual las reliquias fueron colocadas en una caja bajo tres 
llaves. El legado apostólico tomó una , la segunda se dió al duque de Breta­
ña , y la tercera al obispo de Vánnes íves de Pontsal , de la Orden de Santo 
Domingo. Dejáronse algunos pequeños huesos en el primer sepulcro , y se 
encajaron otros en mayor número en un precioso relicario. Al mismo tiempo 
se hicieron muchas distribuciones secretas de algunas pequeñas partes de 
santas reliquias, que con el decurso del tiempo vinieron á parar á las iglesias 
de Nuestra Señora y de S. Pedro de Nánlcs , á los cartujos del mismo lugar. 
a los dominicos de Guingamp , y á los carmelitas de Vánnes y do Morlaix. 
No debe olvidarse que el General de los hermanos predicadores , según la 
expresa comisión que le habla encargado el último capitulo general, aprove­
chó esta ocasión para pedir que el cuerpo del Santo fuese devuelto á su 
Órden , é hizo su protesta en presencia de notarios y de testigos. Mas aun 
cuando el obispo y todo el cabildo de Vánnes hubiesen estado en las mejores 
disposiciones, no era de pensar que el duque de Bretaña ni los habitan­
tes consintiesen jamas en ceder un tesoro, de que se mostraron siempre 
tan celosos. No obstante, mas de una vez so han visto expuestos al peli­
gro de perderlo ; y cuando los calvinistas en Francia á mediados del siglo 
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XVI declararon la guerra á las reliquias de los Santos , la Bretaña tuvo 
ménos que temer de su furor que de la piedad interesada de los españoles 
que vinieron después en el reino al auxilio de la Liga. Algunos de los que 
formaban la guarnición de la ciudad de Vánnes , y que casualmente se halla­
ron ser naturales de la de Valencia , patria de nuestro Santo , dieron aviso á 
la corte de España que las circunstancias parecian favorables para apo­
derarse del santo cuerpo y restituirlo á su patria. El rey católico Felipe I I 
aprobó el celo de sus oficiales, pero creyó que si él mismo se lo rogaba, el 
cabildo de Vánnes baria de buen grado lo que de seguro hubiera negado 
en otra ocasión. Su Majestad , pues, escribió á los canónigos de la catedral 
para obtener de ellos como un favor lo que pensaba poder pedir á titulo de 
justicia. Mas , la respuesta no se conformó con sus deseos ; y los oficiales 
españoles , que se hallaban de permanencia en Vánnes , volvieron á tomar 
su resolución primera. Para ejecutarla con mas seguridad imaginaron el 
dar un espectáculo ai pueblo , y se dispusieron á hacer el piadoso robo 
miéntras que todos los ciudadanos , atraídos á otra parte , tendrian ocupada 
su atención en aquellas vanas representaciones. Pero los canónigos fueron 
advertidos con tiempo de esta estratagema ; y para precaucionarse de una 
vez contra toda especie de sorpresas, algunos de ellos comisionados para 
esto por el cabildo aprovecharon las tinieblas de la noche para ocultar la 
caja , lo cual ejecutaron con tanto sigilo , que quedó ignorada y casi sepulta­
da en el olvido desde el año 1590hasta el de 1637, que fué al fin descubierta 
por los cuidados de un obispo de Vánnes. Y habiéndose debidamente com­
probado y exactamente justificado las santas reliquias , se hizo de ellas una 
segunda traslación el dia 6 de Setiembre, dia desde entónces consagrado 
para renovar anualmente su memoria , la cual se continúa todavía con 
la mayor solemnidad. La pastoral ó edicto del prelado que anunció la i n ­
vención de ¡as reliquias de S. Vicente , contiene muchas circunstancias d ig­
nas de excitar la curiosidad. Copiarémos tan solo las cláusulas mas notables. 
— « Sebastian de Rosmadeo , por la Gracia de Dios y de la Sede Apostólica 
obispo de Vánnes, á todos los fieles de nuestra diócesis. Si fué en otro tiempo 
para D. Amaury de la Motte , nuestro predecesor , gran motivo de júbilo y 
de consuelo ver á S. Vicente Ferrer derramar en toda esta diócesis la semilla 
de la palabra divina , y dejar en esta iglesia sus santos despojos , cuando 
plugo al Señor llamarle para s í : si esta alegría espiritual fué después reno­
vada para otro de nuestros predecesores , Ivés de Pontsal, cuando el papa 
Calixto I I I habiendo canonizado al mismo Santo en el año 1455 se hizo en 
el año siguiente la traslación solemne de sus reliquias en presencia de A l a ­
no de Contigny , cardenal de la Santa iglesia romana , del titulo de Santa 
Práxedes, y legado apostólico ; no tenemos hoy dia menor motivo de regoci-
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jarnos en el Señor , pues que la Providencia acaba de hacernos encontrar 
otra vez aquellas preciosas reliquias que por tanto tiempo habian estado 
ocultas. Mas, no seria completa nuestra alegria si descuidáramos el anun­
ciárosla é invitaros ér participar de ella con nosotros. Tenemos el gozo de 
manifestaros, que si bien , según la común opinión de los fieles, á las súpl i ­
cas de S. Vicente , nuestro glorioso patrón , debe esta ciudad el haber sido 
preservada de los horrores de la peste y del azote de la guerra ; aunque sea 
también cierto que todo cuanto se ha dado de algún tiempo á esta parte 
para adornar y enriquecer esta iglesia catedral debe ser considerado como 
un efecto de la devoción de los príncipes y de los pueblos al glorioso S. V i ­
cente ; teníamos sin embargo el dolor de ver que el fervor de los fieles se 
habia entibiado en gran manera desde que nuestros antepasados, tan teme­
rosos de la piadosa avidez de los españoles como de las manos sacrilegas de 
los herejes, habian substraído á sus investigaciones y pesquisas el santo cuer­
po , sin dejarnos la menor noticia del lugar en el cual lo habian ocultado. 
Pero el Señor que quiere ser glorificado en su Santo no ha permitido que su 
culto fuese por mas tiempo olvidado ; y para excitar de nuevo la piedad de 
Jos pueblos se sirvió de la de D, Jayme de Martin , nuestro inmediato , que 
decoró esta catedral de muchas y ricas tapicerías , en donde cuidó que se 
representasen una parte de los milagros que S. Vicente habia obrado durante 
su vida. Tampoco ignoráis que desde su dichoso tránsito se hacia todos los 
años una procesión solemne el di a 5 de Abril : esta piadosa costumbre que 
habia estado interrumpida , fué renovada aun con mayor aparato por la so­
licitud de uno de los principales ministros del Rey en esta ciudad , que hizo 
para ello una fundación en 1600. El sepulcro de S. Vicente fué desde entonces 
mas frecuentado, y nosotros hemos visto venir á él principes , grandes seño­
res y muchos otros ilustres personajes ; siendo de notar entre otros muchos 
el señor príncipe de Conde , los duques de Guisa y de Brissach , padre é 
hijo , y el general de la Órden Yie hermanos predicadores el P. Rodolfo , que 
habiendo llegado á Vánnes el año 1631 obtuvo nuestro consentimiento y el 
de los demás ciudadanos para hacer edificar aquí un convento de su Orden , 
del cual quiso ser fundador M. de Plessis Rosmandeo. Un mismo sentimiento 
de devoción ha impulsado á los venerables canónigos de esta iglesia á hacer 
elaborar una caja de plata para encerrar las santas reliquias. El señor duque 
de Brissach que vive todavía , y el señor de Galesoniere , consejero de estado 
han presentado lámparas de plata, y este último ha declarado que habia 
hecho el viaje de París á Vánnes tan solo para cumplir un voto , porqué 
estando enfermo y reducido casi á la agonía , al momento de haber invocado 
al Señor por la intercesión de S. Vicente , recobró su primera salud. » Des­
pués de haber referido aquí extensamente el obispo de Vánnes la manera 
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con que se habla hecho la invención y la comprobación auténtica de identi­
dad de las santas reliquias, concluye así su pastoral : « Ved ah í , pues , mis 
carisimos hermanos , las faustas y agradables nuevas que tenemos el placer 
de hacer saber hoy dia á toda nuestra diócesis. Y os exhortamos en Nuestro 
Señor , á dar también de vuestra parte nuevas pruebas de una sincera pie­
dad á fin de que , así como S. Vicente empezó en otro tiempo su misión ea 
vuestro pais por aquellas palabras de Jesucristo: Recoged los pedazos de pan 
que han quedado para que no se pierdan , recojáis también ahora los restos 
de sus santas reliquias , y dándoles el culto que les es debido , atraigáis las 
bendiciones del cielo sobre la sagrada persona de nuestro glorioso monarca 
Luis X I I I , sobre sus ejércitos y sobre vuestras familias. Después de haber 
encerrado en una caja de plata los huesos de nuestro Santo en presencia del 
obispo de Treguier y de nuestro cabildo , los hemos llevado con toda pompa 
á diferentes iglesias de esta ciudad, y hemos en seguida colocado la caja 
sobre el altar de la nueva capilla , edificada detras del coro de nuestra cate­
dral bajo la invocación de la Santísima Virgen y de S. Vicente. Mas de ciento 
cincuenta mil fieles que se han hallado presentes á esta traslación , y á las 
oraciones de cuarenta horas , han dado grandes muestras de la mas tierna 
devoción. Dado en Vánnes el juéves 10 de Setiembre de 1637.» Tal vez 
cause alguna sorpresa que los habitantes de Vánnes , tan devotos y al mismo 
tiempo tan deudores á los beneficios de S. Vicente Ferrer , no se hubiesen 
apresurado por mas de dos siglos á llamar á los religiosos de su Órden ; 
pero cesará esta sorpresa al considerar que los hombres ordinariamente no 
gustan ver demasiado cerca de sí á aquellos de quienes son deudores, cuando 
no se hallan con voluntad de restituir lo que á aquellos es naturalmente 
debido. No debemos concluir esta historia sin decir algo de los escritos de 
S. Vicente Ferrer , aunque las funciones del apostolado parezcan haber l l e ­
nado todos sus momentos. Nos ha dejado sin embargo algunas obras que 
han sido recogidas y publicadas por la solicitud de Vicente Justiniano Astit, 
célebre doctor de la Órden dominicana. Á mas del pequeño Tratado de lógi­
ca , que fué como el primer ensayo de nuestro autor en sus años juveniles , 
se le atribuye otro tocante al cisma entóneos naciente ; pues en 1380 dedicó 
este Opúsculo á D. Pedro , rey de Aragón , en favor de Clemente Vi l , cuya 
elección le parecía mas canónica que la de Urbano VI su competidor. M. Ba-
luze hace mención de esta obra en sus Notas sobre las vidas de los papas de 
Aviñon. Todos los demás escritos de S. Vicente son : ó tratados de piedad, ó 
cartas, ó sermones. Entre los primeros se hacen notables : 1 : El Tratado de 
la vida espiritual ó del hombre interior. 2 . ° : El de la f i n del mundo 6 de la 
ruina de la vida espiritual , de la dignidad eclesiástica y de la fe católica. 3.° : 
Un tratado intitulado : De los dos advenimientos del Anti-Cristo, en donde se 
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hallan muchas predicciones y amenazas contra los hombres carnales. 4 . ° : 
Una explicación de la oración dominical, y un Opúsculo para servir de con­
suelo á las almas piadosas en sus tentaciones contra la fe. Algunos de estos 
Tratados han sido traducidos en muchas lenguas , y todos han parecido i r a -
presos en Valencia de España , en Magdeburgo , en Venecia , en Ñápeles , en 
Lyon y en Ambéres. Entre las Cartas de S. Vicente , las unas son escritas 
al papa Benedicto X I I I , las otras á tres reyes de Aragón D. Pedro , D. Mar­
tin y D. Fernando. No se nos han conservado las que dirigió á D. Alfonso. 
Solo un fragmento nos ha quedado de su respuesta á la carta de Gérson , asi 
como de la que habia escrito á D. Bonifacio Ferrer , general de los cartujos. 
Hemos ya visto lo que escribía desde Ginebra á Juan de Puinoix , general de 
los hermanos predicadores en la obediencia de Benedicto X I I I . Es también 
cierto que el Santo habia publicado y dedicado al rey D; Martin un tomo de 
sus Sermones , del cual hace mención en una de sus Cartas al mismo p r ín ­
cipe , y entre estos mismos Sermones se hallaba una especie de Diario ó i t i ­
nerario , del cual algunos autores españoles se han aprovechado para escri­
bir la historia de su vida. Mas no podremos asegurar ni que este tomo haya 
llegado hasta nosotros , ni que la nueva Colección de sermones dividida en 
cuatro tomos é impresa en los últimos siglos bajo el nombre de S. Vicente 
sea verdaderamente suya. Pudiera á lo mas presumirse que alguno de sus 
oyentes habia creido poder atribuirle lo que le habia oido predicar , pero 
cambiando ó supliendo á su manera y añadiendo muchas cosas. Porqué es 
una'verdad , como observa M. Dupin , que se hallan muchas en estos Ser­
mones que no parecen dignas de la gravedad del Santo , cuyos verdaderos 
escritos fueron siempre llenos de sabiduría , de piedad , de luz y de u n ­
ción. Terminaremos el vasto cuadro de la vida de S. Vicente Ferrer con los 
brillantes rasgos con que un moderno escritor nos le presenta como el ángel 
del Apocalipsis que Dios ha enviado , próximo á la fin del mundo , y como 
una prueba de que no está muy distante el último Juicio. Son dignas de r e ­
producirse sus mismas palabras : « Que el mundo tienda hoy dia á tocar el 
fin de su carrera , lo dicen una multitud de Santos , de doctores y Je hom­
bres graves y concienzudos , que pertenecen á lodos los siglos , á todos los 
países y aun á todas las religiones. ¿ Qué imposibilidad aparece de que esto 
sea así ? En el común acuerdo de tantos testigos irrecusables sobre un hecho 
ele tal importancia , ¿no hay una vehemente presunción de verdad? ¿No se 
icndrian por felices nuestros jurados si en todas las causas sometidas á su 
examen tuviesen iguales pruebas para formar su conciencia y apoyar su 
juicio? Añádese á esto, que esta tradición tan respetable en sí misma pa­
rece sacar una nueva autoridad de los sucesos de la historia moderna. En 
aquel libro profético , dejado á la Iglesia como una antorcha para dirigirla 
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durante los últimos tiempos de su gloriosa peregrinación , está escrito : a Yo 
« veo un ángel volando por medio del cielo, que tiene el Evangelio eterno para 
«evangelizará los habitantes de toda la tierra, de toda nación, de toda tribu, 
« de toda lengua y de todo pueblo , clamando á grandes voces: Temed al Se-
«ñor y dadle gloria porqué la hora de su Juicioso acerca.» «Vosotros lo igno­
ráis quizá; pues bien, ese ángel, encargado de anunciar al mundo la proxi­
midad de su última hora , ha venido ya. » Á fines del siglo XIV, un personaje 
extraordinario pareció en el fondo de las Españas. Santo y profeta , desde su 
juventud , fué creciendo en medio del asombro universal. El espíritu de Dios 
reposa en é l : está en su corazón , que arde en un celo no conocido desde el 
apóstol S. Pablo : está en su espíritu , que él ilustra con las luces del porve­
nir : está en sus manos , que siembran á millares los milagros : está en sus 
labios , que abre á la palabra mas prodigiosamente poderosa que se habia 
oido jamas : está en su cuerpo , que sostiene á pesar de su extremada debi­
lidad en medio de las mas duras austeridades y de las mas agobiadoras f a t i ­
gas. Ser sobrehumano , aunque sea hombre , rehusa constantemente las 
dignidades que un Papa le obliga á aceptar : su vida es una oración , un 
ayuno y una predicación continuas. Por espacio de veinte años recorre la 
Europa entera , y por espacio de veinte años la Europa entera se estremece 
y palpita bajo el poder de su voz. Predica en su lengua nativa y es enten­
dido en todos los países. Sacerdotes y láicos , reyes y pueblos , pecadores 
inveterados , lázaros sepultados en la tumba del vicio , herejes , judíos , 
mahometanos , todos dispiertan al ruido atronador de esta trompeta , y salen 
los unos de la tumba del crimen , los otros del sepulcro del error. El estupor 
y el entusiasmo encadenan sucesivamente á su seguimiento diez , doce, 
veinte mil personas, que le siguen de un pueblo al otro , igualmente ávidos 
y aterrorizados de su palabra. Durante los veinte años de su apostolado , el 
Juicio final es el asunto ordinario de sus predicaciones. Él mismo anuncia al 
mundo, que ha sido enviado especialmente por el Supremo Juez para anun­
ciar la proximidad del último de los dias. Como Pedro , como Pablo , como 
todos los grandes misioneros del cristianismo , prueba su misión por claros y 
estupendos milagros. Hallábase en Salamanca , la ciudad por excelencia de 
los teólogos y de los sabios : un pueblo innumerable se apiñaba para oir al 
enviado del cielo. No pudiendo iglesia alguna contener la multitud , sube el 
Taumaturgo á una colína. Un profundo silencio acoge su palabra , y de re­
pente elevando la voz exclama : «Yo soy el ángel del Apocalipsis que San 
« Juan vió volar en medio del cielo , y que gritaba en voz alta : Pueblos , 
« temed al Señor, y dadle gloria porqué la hora del Juicio se acerca. » A tan 
extrañas palabras levántase un sordo murmullo del seno de la muchedum­
bre : grítase : demencia ! jactancia ! impiedad ! El enviado de Dios se detiene 
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un instante , fijos los ojos al cielo y como arrobado en éxtasis : vuelve des­
pués á hablar, y con una voz mas fuerte exclama de nuevo : «Yo soy el 
« ángel del Apocalipsis , el ángel del último Juicio. » El murmullo llega á su 
colmo. « Tranquilizaos , dice el celeste mensajero , y no os escandalizeis de 
« mis palabras. Vosotros vais á ver con vuestros propios ojos , que yo soy lo 
« que digo. Id al extremo de la ciudad , á la puerta de S. Pablo , allí halla-
« réis una mujer muerta : traédmela aqui , yo la resucitaré en prueba de lo 
« que S. Juan ha escrito de mi.» Un incrcible tumulto acogió aquella propo­
sición. Sin embargo , algunos hombres corren á la puerta de la ciudad indi­
cada , y en ella encuentran en efecto una mujer muerta : toman el ataúd y 
vienen á colocarlo en medio del auditorio. Acércase todo el mundo, y cada 
cual se asegura por sí mismo de que aquella mujer está verdaderamente 
privada de la vida. Acabado de hacer este reconocimiento por millares de 
testigos, todo el auditorio, atónito y lleno de estupor , forma un círculo 
inmenso al rededor del cadáver. El ángel , que no ha dejado ni un instante 
su lugar elevado , se dirige hácia la difunta, y con una voz poderosa , le 
dice : « Mujer , en nombre de Dios te mando que te levantes, » Al momento 
se levanta sobre su féretro. Añade el ángel : «Para la salud de todo este 
« pueblo , di me , ahora que puedes hablar , si es verdad ó no que yo soy 
« el ángel del Apocalipsis , encargado de anunciar al mundo la proximi-
« dad del último Juicio?—Sí , Padre. responde la muerta , vos sois este 
« ángel, vos lo sois realmente.» Y para colocar este milagroso testimonio en­
tre dos milagros , le dice el Santo: « Quieres quedar viva , ó quieres morir 
« de nuevo?—Prefiero quedarme en Ta tierra , contestó la mujer.—Vivid 
« pues » Y vivió en efecto un gran número de años , testigo viviente y 
muerto , dice un historiador , de este asombroso prodigio , y de una misión 
mas asombrosa todavía. Y no se crea que este admirable hecho sea una cir­
cunstancia , por decirlo asi , desapercibida en la vida de! hombre de Dios , ó 
una particularidad referida tan solamente por un historiador obscuro. Este 
hecho y la misión divina que establece es de tal manera capital en la vida del 
Santo , domina y caracteriza de tal modo su apostolado , que veréis en todas 
partes en Italia como la pintura representa al grande misionero bajo la forma 
de un ángel volando por medio del cielo , y que no hay uno solo de los n u ­
merosos historiadores del Taumaturgo que no refiera este prodigio con todos 
sus pormenores , y no le dé un extenso lugar en su narración. ¿ Qué mas 
diremos aun ? Informaciones , averiguaciones , deposiciones , testimonios so­
bre la fe del juramento , pruebas de todo género , nada falta á la autentici­
dad del hecho. Y para coronar todas estas pruebas , la Iglesia por el órgano 
del supremo pontífice Pió I I ha rendido un solemne homenaje á la verdad 
de este grandioso acontecimiento. En la bula de canonización reconoce a! 
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Taumaturgo por el ángel del Apocalipsis; y dice con S. Juan: «Tuvo las pa-
« labras del Evangelio eterno para anunciar , como el ángel que volaba por 
« medio del cielo, el reino de Dios á toda lengua', á toda tribu, á toda nación, 
« y para manifestar la proximidad del Juicio final...»: M e r n i Evangelii in se 

documenta habentem Ad extremi tremendique judicii diem , quasi ange-
lum volantem per cteli médium, pronuntiandum, evagelizandumque sedenfibm 
super terram.... ut in omnes gentes , tribus et linguas , populos et natio-
nes.... Begnum Dei, diemque judicii appropinquare ostenderet: (Bull. Canoni-
zat.). Y no es esto una aplicación arbitraria de las palabras de la Escritura. 
¿En un acto auténtico, caracterizar con semejantes expresiones un hombre 
que se hubiese dado á si mismo falsamente por el ángel del Apocalipsis , no 
hubiera sido acreditar la impostura ? Ved por otra parte todas las Vidas del 
Santo, que son muchisirnas: nosotros conocemos ya catorce: anotaremos úni­
camente los Bollandos, Valdecebro, Teoli, que citan un gran número de his­
toriadores distinguidos en apoyo del hecho de que acabamos de hablar. 
¿Queréis saber el nombre de este ángel ? Se llama S. Vicente Ferrer. (Lib. 
1, tract. 3 °, cap. XIX) . S. Luis Bertrán, dominico, ha dado una explicación 
literal déla revelación de S. Juan , que muestra haber sido llenamente cum­
plida en S. Vicente Ferrer. (Tomo I I Serm. de S. Vincentio). Ademas, que el 
ángel del último Juicio sea un hombre y no una inteligencia celeste , nada 
hay en esto que deba admirarnos. ¿ No nos dice el mismo Salvador , que 
S. Juan Bautista es el ángel anunciado por los profetas para prepararle los 
caminos ? Dixit Jesús ad turbas de Joanne : Hic est de quo scriptum est: Ecce 
ego mitto angelum meum ante faciem tuam , qui proeparabit viam tuam ante 
te. (Matt. I I . 10 . ) . No dejará empero de preguntarse : Si S. Vicente Ferrer 
era el ángel del Juicio, ¿cómo el suceso no siguió de cércala predicción? 
Fácil es la respuesta. Preguntarérnos nosotros á nuestra vez: ¿Porqué la 
ruinado Ni ni ve no siguió inmediatamente la predicción de Jonás ? Y con 
todo Jonás era un verdadero profeta que decia: Cuarenta dias mas , y Nlnive 
será destruida : Adhuc quadraginta dies et Ninive subvertetur. (Jon. I I I . 4 ) . 
¿Tal vez no se conocen las promesas y las amenazas condicionales de Dios? 
Llena está de ellas la Escritura. Los pecados de los ninivitas merecian , ver­
dad es , la ruina de su ciudad , y sin duda alguna el castigo debia descargar 
en el di a anunciado por el profeta ; pero la penitencia de la ciudad culpable 
suspendió el azote, y Ninive no fué destruida en el tiempo señalado. Esta es 
una imagen exacta de lo que se verificó en la época y en la predicación de 
S. Vicente Ferrer. «Cuando se tienen conocidos , dice Riccardi, los desórde-
« nes y los escándalos de todo género que durante la segunda mitad del siglo 
« XIV y principios del XV habian desfigurado la faz del cristianismo , nada 
€< difícil se hace el admitirla misión divina del grande Taumaturgo, y recono-



860 FER 

« cerle por un primer Enoch , precursor del Juez Supremo. Mas cuando se 
« contempla, de otra parte, el gemido universal que se levantó de todos los 
« puntos de la Europa, la penitencia solemne, el cambio prodigioso que se ve-
« rificó al escuchar la formidable amenaza , la cesación del gran cisma de 
« Occidente, que hubiera sido capaz por si solo de apresurar el fin de los si-
« glos; en una palabra , cuando se considera todo cuanto precedió y todo lo 
« que siguió al vuelo apostólico del hombre de Dios al través de la Europa, se 
« hace muy fácil el creer , sin faltar á la verdad de la profecía , que Dios se 
« dejó mover á vista de una penitencia tan universal, tal como lo hacia entre-
« ver y esperar el mismo grande apóstol en medio de sus espantosas amena-
« zas. Mas, lo que quedó suspenso entóneos, no podria tener lugar ahora? ¿Un 
« castigo , que debe ciertamente llegar un día , y que sin una penitencia del 
« todo extraordinaria hubiera ya descargado sobre el mundo cuatro siglos 
« hace, parecerá pues increible ó en demasía precipitado cinco siglos mas tar-
« de , en una nueva época de corrupción tal vez mas profunda, y de incre-
« dulidad ciertamente mas universal: época sobre todo en que el mundo no 
« piensa de modo alguno en oponer al azote de Dios el muro poderoso de una 
« conversión universal, único capaz de detenerlo?» Asi se ve, pues, que !a 
dilación concedida al mundo penitente no destruye ni desvirtúa la certitud de 
la misión divina de S. Vicente Ferrer , así como la conversión de Nínive no 
destruyó la del profeta Jonás. Con todo, si se exige que la predicción del 
ángel del Juicio tenga un sentido mas literal y mas directo, fácil es el satisfa­
cerse. Ved á un viejo; sabéis que no debe lardar una enfermedad mortal en 
atacarle y llevárselo : no podríais decirle con toda verdad : ¿Vuestra última 
hora se acerca? Tal es el lenguaje que pudo usar con el mundo el grande 
Taumaturgo del siglo XIV. Este lenguaje tuvo en efecto , y este lenguaje fué 
verdadero , porqué síntomas de muerte , que nadie sospechaba , existían 
en el momento de declararse : el mundo tocaba al principio de su fin. La ver­
dad de esta respuesta parece tanto mas inatacable á los ojos mismos de la 
razón , en cuanto toda la historia posterior le sirve de prueba la mas ev i ­
dente. Si el Santo dijo verdad , anunciando la proximidad del último Juicio , 
han debido aparecer después de su tránsito signos precursores de la fin de 
los tiempos. Y estos signos son de dos maneras; los unos distantes , los otros 
próximos. Entre los primeros hay algunos que están ya indicados por la t ra ­
dición : tales son la caída del Imperio romano y la fin del reino de Mahoma , 
seguida del grande Imperio anti-cristiano. Las demás señales se hallan con­
signadas en la Escritura : tales son la predicación del Evangelio por toda la 
tierra y la apostasia general. En cuanto á los signos próximos están reserva­
dos mas bien para acompañar que para anunciar muy de antemano la terrible 
catástrofe. Cuénlanse dos principales : de estos dos últimos el segundo no se 
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ve todavía, pero se diria que el segundo empieza á anunciarse. » Asi se ex­
presa en el discurso preliminar de su Historia de la sociedad doméstica en los 
pueblos antiguos y modernos un célebre y profundo escritor de nuestros 
dias , el abate J. Gaume ; y no hemos querido privar á nuestros lectores , á 
cuyo buen criterio sometemos las transcritas reflexiones, este brillante coro­
namiento de la santidad y fama extraordinarias de que ha gozado, goza y go­
zará en el mundo cristiano nuestro ínclito Taumaturgo S. Vicente Ferrer, 
—J. R. C. 

FERRER (V. P. D. Bonifacio) religioso cartujo, hermano de S. Vicente 
Ferrer , y célebre como él en piedad y sabiduría. Los dos al parecer habían 
nacido para dar lustre y prez no solamente á su familia , sí que también á 
la ciudad de Valencia , su patria , que se honra y con razón de contar entre 
sus innumerables glorias al Apóstol de Europa. Nació Bonifacio en la misma 
casa que su Santo hermano , en 1355; recibió igual educación; mostróse 
también muy aficionado á la literatura ; y como Dios le habia dotado de un 
genio precoz y profundo , hizo tan grandes adelantamientos en el estudio de 
la jurisprudencia , que aun no habia cumplido los veinte años de edad, 
cuando ya recibió el grado de bachiller en la universidad de Lérida , famosa 
en aquel siglo entre las mas célebres de Europa. Pasó luego á Italia , y con­
tinuó perfeccionándose al lado del célebre Baldo que entónces regentaba 
con extraordinario brillo la cátedra de jurisprudencia de la universidad de 
Perusa , y residiendo en el extranjero; hasta que en 1375 , habiendo tomado 
desgraciadamente mucho cuerpo la rebelión de Pisa contra el papa Gre­
gorio X I , se restituyó á su patria en donde obtuvo dos beneficios , el uno 
en la iglesia mayor bajo la invocación de S. Antonio , y el otro en la parro­
quial de Sto. Tomas apóstol con titulo de Sía. Ana , que era el mismo que 
habia poseído su hermano S. Vicente ántes de entrar en el noviciado. Partió 
segunda vez para Lérida ; recibió el grado mayor de leyes , y de regreso á 
Valencia contrajo en 1382 matrimonio con una señora tan noble como v i r ­
tuosa llamada D." Jaymeta Despont: de cuyas resultas incorporó al blasón 
de su casa, que consistia en dos herraduras, dos puentes que eran las armas 
del linaje de esta señora. Nombráronle en 1386 asesor del Justicia criminal , 
y en 1388 jurado de la misma ciudad de Valencia ; y en esta misma época 
compró de Guillen Jafer el lugar de Alfara , llamado posteriormente del Pa­
triarca. Todos los historiadores hablan con elogio de Bonifacio por el celo 
que desplegó en este período de su vida en el desempeño de los varios y dis­
tinguidos cargos que se le confiaron. Valencia le amaba , y como sabia bien 
cuanto valia por su ciencia y su virtud le eligió por embajador suyo cerca 
del rey D. Juan I de Aragón para que acompañado de otros ciudadanos le 
suplicaran que prosiguiese las cortes de Monzón, en las que asistió el mismo 
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D. Bonifacio como uno de los apoderados de la ciudad y como á su abogado. 
En esta misma época sufrió la irreparable pérdida de su amada esposa. Se 
le habian muerto ya ántes siete hijas ; y de cuatro hijos no le quedaban mas 
que dos de menor edad. Tantos y tan fuertes golpes á la vez habian de 
lastimar por necesidad su sensible corazón ; pero era religioso y supo con­
formarse con su desgracia. Determinó no obstante abandonar el mundo 
para acercarse mas á Dios ; lo consultó ántes con su Santo hermano , quien 
se alegró con él de haber tomado tan buena determinación , y le animó para 
que no la abandonase. En efecto , en 21 de Marzo del año 1396 , y á los 
cuarenta y uno de su edad , tomó el hábito de cartujo en la casa do Porta-
Caeli , distante cuatro leguas de Valencia , profesando en 24 de Junio des­
pués de tres meses de noviciado por haber obtenido dispensa del Papa. No 
tardó en ordenarse de sacerdote , y sobresalió tanto por sus virtudes religio­
sas , que para darle sus hermanos una prueba de lo mucho que le aprecia­
ban le nombraron prior de aquella casa en 8 de Enero del año 1400. En el 
mes de. Marzo siguiente asistió en el capitulo general en la gran Cartuja de 
Grenoble , y á su regreso pasó por la córte de Aviñon con el objeto de visi­
tar á D. Pedro de Luna , llamado Benedicto X I I I , á quien estaba unido Boni­
facio con los vínculos de una sincera y estrecha amistad. Éste le recibió con 
los transportes de la mayor alegría , y considerando que podia servirle de 
grande utilidad en las críticas circunstancias en que se hallaba , le rogó y 
aun le mandó que se quedase en su compañía para que le consolase en sus 
aflicciones y para que le animase en sus trabajos. Bonifacio accedió , y a! 
propio tiempo obtuvo una indulgencia plenaria para Valencia , victima en 
aquella ocasión de un cruel azote que diezmaba á los ciudadanos. En el año 
siguiente 1401 le envió Benedicto en calidad de legado al rey de Francia 
Cárlos V I , que , como se lee en la historia , tenia á Benedicto como preso en 
el mismo palacio de Aviñon ; y Bonifacio, fiel á la amista 1 , trabajó tan acer­
tadamente en este negociado , que logró muy en breve predisponer otra vez 
el ánimo del Monarca y de la Francia á favor de la córte de Aviñon. Murió en 
4 402 D. Guillermo Raynaldo, prior general de la Cartuja ; y en 23 de Junio 
fué elegido para reemplazarle el piadoso Bonifacio , quien sintió tanta repug­
nancia en aceptar un puesto tan elevado , ya porqué su excesiva humildad 
se lo representaba como un cargo superior á sus fuerzas , ya porqué en las 
críticas circunstancias en que se hallaba la Iglesia consideraba sin duda que 
este nombramiento podia producir resultados desfavorables á la paz y tran­
quilidad del Orden que tan sabiamente habia gobernado su antecesor. Fué , 
pues , necesario para que lo aceptase que Pedro de Luna , á quien entóneos 
reconocía por papa legitimo bajo el nombre de Benedicto X I I I , se lo man­
dase. Entónces no le quedó otro recurso que inclinar la cabeza y encomen-
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darse á Dios. Benedicto le detuvo á su lado hasta el 12 de Marzo de 1403 ; 
y cuando este Papa se consideró libre , Bonifacio volvió á la gran Cartuja. 
En 1408, hallándose en Perpiñan , intervino en una gravísima junta de 
prelados á la cual da el mismo Bonifacio el nombre de concillo general , en 
donde ademas de algunos encargos que le hicieron cerca de Benedicto y del 
rey de Francia , quedó nombrado en calidad de embajador con otros varios 
para asistir en el concilio de Pisa en nombre y representación de Benedicto 
á fin de trabajar para la extinción del cisma , que tanto afligía en aquella 
época á la Iglesia. Llegó á aquella ciudad en el mes de Mayo del año 1409. 
Veamos lo que refiere Berault-Bercastel acerca del resultado de este paso 
dado por los enviados de Benedicto ; se expresa as í : «Los legados de Pedro 
de Luna hablan tomado la precaución muy acertada, pero insuficiente, de ir 
en compañía de los embajadores del rey de Aragón ; lo que no impidió que 
fuesen insultados por el pueblo al dirigirse al lugar de la audiencia. Se ojo 
á los embajadores con el respeto que era debido al Rey su amo ; y por con­
sideración á sus personas se consintió en oír igualmente á los legados , sin 
embargo de que en todo rigor no debía tratarse con los ministros de un ex­
comulgado y de un hereje. Habiéndose dado á si mismos el título de nuncios 
del papa Benedicto , se suscitó un murmullo general , y se les llamó nuncios 
del hereje y del cismático. Luego que se cerró la puerta so les leyó la sen­
tencia de condenación , pronunciada contra aquel obstinado Pontífice. Pre­
guntaron si podían hablar con libertad , no obstante haberse prohibido , 
según se decía , contradecir á lo que estaba ya decidido : y como no se habla 
juzgado conveniente á la dignidad del concilio oírles en sesión plena , se les 
respondió que la congregación particular en que se hallaban no tenia facul­
tad para dispensar en las leyes dadas en común ; y que si tenían que hacer 
presente alguna cosa , reflexionasen bien lo que hablan de decir. Consulta­
ron un momento con los embajadores de Aragón, y pidieron todos ellos que se 
les esperase hasta el día siguiente; pero al salir de la asamblea huyeron fur­
tivamente de la ciudad y tomaron á toda prisa el camino de España. Uno de 
ellos llamado Bonifacio Ferrer, hermano de S. Vicente Ferrér y general de 
los cartujos, nos ha dejado una relación que atribuye las mayores violencias 
á los Padres de Pisa y en particular á Simón Cramaud ; pero este religioso de 
diferente piedad y carácter que su Santo hermano escribió con tanta preo­
cupación y acrimonia, que ningún lector juicioso puede hacer caso de lo que 
refiere. Así lo juzgó , aun entre los protestantes , un historiador de los mas 
ilustrados é imparciales. » Estas sondas palabras textuales del célebre histo­
riador francés ; y en efecto, el piadoso y profundo Bonifacio, que estaba 
lejos de participar de las opiniones galicanas , dice ; «que por mas que pro­
curó se les diese audiencia pública á él y á los otros embajadores para pro-
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poner los medios que habian medilado para la quietud, jamas pudo lograrlo; 
ánles le respondieron con ultrajes , dicterios , y horrendas persecuciones , 
hasta amenazarlos de muerte : tanto , que se hubieron de salir disimulados 
de la ciudad. » Mas adelante continúa Berault-Bercaslel diciendo: «Por con­
siguiente , sin extinguir el cisma hicieron los Padres de Pisa cuanto era posi­
ble en las circunstancias en que se hallaban contra un monstruo tan obstina­
do en su defensa (hablando de Benedicto); y sino fué enteramente extermina­
do, recibió á lo menos una herida mortal , de cuyas resultas quedó con muy 
pocas fuerzas hasta que espiró por último en el concilio de Constanza. Inme­
diatamente, ó muy poco después del concilio de Pisa, mudaron de semblante 
los asuntos de la Iglesia , y en vez de un cisma general, llamado con tanta 
razón el gran cisma de Occidente , no hubo ya mas que un cisma ordinario; 
de suerte que se redujo lodo al estado de tantas divisiones precedentes en 
que el verdadero Papa (Alejandro V) era reconocido de la Iglesia católica , 
y el Anti-Papa sostenido por algunas facciones infamadas » Todo esto 
debe tenerse en cuenta para contestar del modo debido á un autor alucina­
do i cuya pluma asaz ligera en esta parte de la historia debiera ser ménos 
ponzoñosa , si es que intentase evitar la justa defensa de los reyes de España 
y de un varón tan ilustre como Bonifacio. Afortunadamente esta misma lige­
reza del escritor francés , si nos faltasen otros datos, nos proporcionarla las 
armas convenientes para combatirle victoriosamente, y no armas vedadas 
sino de buen temple y de buena ley : armas de aquellas que ni están gasta­
das por el orin ni hieren alevosamente. Ya pues que queda consignado en 
una historia eclesiástica, que goza hasta cierto punto de autoridad, una 
opinión en nuestro concepto equivocada ; sea nos permitido refutarla aunque 
nos separemos en cierto modo de los estrechos límites á que debe circuns­
cribirse un biógrafo , mostrando nuestra imparcialidad para destruir una 
parcialidad que afecta á la nación y al hombre probo que ha merecido por 
sus virtudes el titulo de Venerable. No hay autor , ni aun el mismo Berault-
Eercasíel , que no haya mirado como cosa sumamente difícil determinar cual 
de los papas en aquella época de cisma era el legítimo. Asi es , que cuando 
este historiador trata de los graves males que producía el cisma , tales como 
la ruina de una infinidad de personas , la degradación de los hombres de 
bien , la elevación de vasallos indignos , la depravación de las costumbres , 
los errores , la simonía , la rebelión y la apostasía , la multiplicación de todp 
género de delitos y todas las calamidades de la guerra y de la discordia ; 
añade apoyándose en el dicho de S. Antonino: «que no por esto se cerró el 
camino de la salvación á los fieles que obedecían de buena fe al Papa que 
creían legítimo. » Y concluye: «que absteniéndose de los excesos á que daba 
lugar el espíritu de división, y conformándose en todo lo demás con el esp í -
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r¡tu del Evangelio podían seguir sin peligro cualquiera de las dos obedien­
cias fia de Urbano VI y la de Benedicto X I I I ) ; supuesto que una y otra 
tenian á su favor hombres muy hábiles y Santos distinguidos con el don de 
hacer milagros. » Sentado este principio y sin que nuestro ánimo sea el de 
resucitar cuestiones harto dilucidadas ya é impropias de este lugar , nos 
concretaremos á rebatir la parte en que el historiador francés ataca al sabio 
v piadoso cartujo , de quien cuando menos aparentó tener muy pocas é 
inexactas noticias. En la relación que hace sobre el recibimiento que dieron 
los de Pisa á los embajadores de Benedicto empieza manifestando , como he­
mos dicho va , que el pueblo los insultó al dirigirse al lugar de la audiencia. 
Preguntarémos ahora : ¿ en qué ocasión se conmueve el pueblo que no sea á 
impulsos de algún resorte? Cuidado que no queremos atribuirlo en ningún 
concepto á manejos innobles por parte de los Padres. Lejos de nosotros se­
mejante idea ; pero atiéndase á que la cuestión que se ventilaba era también 
cuestión de naciones ; que en el concilio asistian príncipes y otros personajes 
que podian obrar por espíritu de política , y que en todas épocas este espí ­
ritu ha considerado legales ciertos actos que nosotros reprobamos y de bue­
na fe. Al momento que se presentaron dándose el titulo de nuncios del Papa, 
el mismo Berault-Bercastel se limita á decir que se suscitó un murmullo 
general , y que se les llamó nuncios del hereje y del cismático. ¿ Era esto un 
insulto , una amenaza ó un ultraje ? ¿ Era tratar de paz á los enviados de 
Benedicto ? Si Berault-Bercastel pudiese contestar , su respuesta no sena 
problemática. Se cerró la puerta y la comisión se limitó á leerles la sen­
tencia de condenación pronunciada contra aquel obstinado Pontífice , que 
es lo mismo que decir, se les cerró la boca con un anatema para que no 
pudiesen hablar. ¿Y esta fué una atención ó una condescendencia que se 
tuvo con ellos? No obstante, preguntaron si podian hacerlo con libertad ; 
v como habían juzgado que no era conveniente á la dignidad del con­
cilio oírles en sesión plena , se les dijo que en la congregación particular en 
que se hallaban no tenian facultad para dispensar de las leyes dadas en co­
mún ; y que si tenian que hacer presente alguna cosa reflexionasen bien 
Jo que habían de decir : ¿ y esta advertencia no fué bastante significativa 
después de los antecedentes que habían mediado ? Añadamos á todo esto, 
que el historiador eclesiástico ha hecho según se ve un estudio particular 
para debilitar en lo posible lo que no puede ocultarse , á fin de presentar al 
concilio de Pisa con todo aquel carácter de tal , á pesar de no haber sido 
dispuesto ni autorizado por la cabeza dé l a Iglesia. Atendida esta circuns­
tancia . cotejemos ahora su relato con lo que dijo Bonifacio sobre su recibi­
miento en Pisa , y veremos que sus quejas cuando mas pueden ser en sentir 
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de algunos exageradas (1); pero no inexactas , ni menos que merezcan ser 
despreciadas por lodo hombre juicioso. Hace bien Berault-Bercastel en citar 
el dictámen de un historiador protestante , porqué de este modo da mayor 
cuerpo á las fundadas razones en que nos apoyamos para despreocupará 
los que sigan ciegamente á Berault-Bercastel, y para atacar y desmentir al 
autor protestante , que como á tal era el mas á propósito para mancillar la 
memoria de un varón piadoso , cuyos restos descansan en un sepulcro y son 
venerados por la ínclita Órden á que perteneció. Ligereza fué, lo repetimos, 
la que cometió Berault-Bercastel en esta parte de su obra : calumnia atroz 
podria decirse el infamar á los reyes de Aragón , de Castilla y de Navarra, y 
mas particularmente aun al apóstol de Europa el ínclito S. Vicente Ferrer , 
honor y gloria no solamente de la España sino de todo el orbe católico. Los 
reyes de Aragón , Castilla y Navarra lo mismo que Bonifacio Ferrer y S. V i ­
cente Ferrer , su hermano , y otros y otros muchos reconocieron por papa 
legitimo , hasta después del concilio de Constanza , á Pedro de Luna , l la ­
mado Benedicto X I I I . El mismo Berault-Bercastel refiere el siguiente hecho 
de S. Vicente Ferrer, que desvanece cualquiera especie de duda que pudiese 
ofrecerse sobre la verdad que dejamos sentada. Cuando habla de la substrac­
ción de obediencia por parte de los tres reyes de España , de los condes de 
Foíx y de Armañach y poco después por parte del rey de Escocia , se expre­
sa así : « S. Vicente Ferrer fué el que publicó esta substracción el dia 6 de 
Enero, fiesta de la Epifanía, del año 1416 ; y aprovechándose de la circuns­
tancia del dia para entrar en materia dijo , que tres reyes acababan de ofre­
cer presentes muy agradables á Dios y á la Iglesia : cosa que pareció muy 
ingeniosa y le mereció generales aplausos. Se declaró el Santo contra Bene­
dicto XI I I con la mayor energía, porqué habia vivido engañado mucho tiem­
po con sus artificios , y le trató de perverso y perjuro , digno del desprecio y 
de la indignación de los fieles. En el año siguiente volvió á pasar á Francia 
á fin de someterse con toda solemnidad y aparato á la única cabeza que de­
bía darse muy en breve á la Iglesia. » No podemos ó no sabemos atinar 
como Berault-Bercastel en vista de este pasaje se atrevió, apoyándose con el 
dicho de un autor protestante , á calumniar al general de los cartujos supo­
niendo que era de diferente piedad y carácter que su Santo hermano , ni 
corno osó dar el apodo de facción infamada á los reyes de Aragón, Castilla y 

(1) Nosotros , atendido á que abrazamos la opinión , á nuestro modo de ver indisputable, 
de que la cabeza de la Iglesia universal es superior á ios concilios, y no los concilios supe­
riores al Papa ; y que por lo mismo vemos que el concilio de Pisa carecía enlóoces de las 
circunstancias necesarias para ser llamado tal concilio: ni aun queremos suponer en la rela­
ción de Bonifacio una exageración que hasta cierto punto hubiera sido impropia de su grande 
piedad y de su reconocida mansedumbre. 
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Navarra, á los condes de Foix y de Armañach y al rey de Escocia; pero afor­
tunadamente raiénlras transcurren los siglos los errores se enmiendan , las 
calumnias se desvanecen y la inocencia brilla aun entre las tinieblas. Hemos 
dicho finalmente, que Beraull-Bercastel no tuvo ó aparentó no tener noticias 
exactas de nuestro venerable Bonifacio, y varaos á manifestarlo en la conti­
nuación de este artículo. Después de la congregación de los Padres de Pisa 
muchos prelados de la Cartuja representaron al padre D. Bonifacio que para 
unir la religión , que estaba como las demás dividida en dos cabezas , con­
vendría que renunciase el generalato , indicándole que otro tanto haria Este-
van de Sena, por otro nombre Mazonio, á quien seguían las provincias sujetas 
á Gregorio X I I . No podia hacérsele proposición que mas le gustase : deseaba 
por una parle libertarse de un cargo que consideraba superior á sus fuer­
zas ; y por otra al igual del secretario de Sla. Catalina de Sena (véase Esté-
van de Sena) nada podia complacerle mas que contribuir también á cortar de 
raiz los males que traen consigo las desavenencias introducidas en el seno 
de una corporación respetable en todos conceptos. Efectivamente, apenas 
se le indicó ejecutólo sin vacilar ni un momento , á pesar de que seguía en­
tonces todavía adicto á Benedicto XI I I considerándole como legítima cabeza 
de la Iglesia. En 1410 fué elegido otro general en la persona del padre Don 
Juan de Grifomoule . prior de la cartuja de París , según lo refiere Marlene 
al principio de las obras del mismo Bonifacio. Benedicto por su parle sintió 
extraordinariamente aquella novedad ; y queriendo enmendar lo hecho man­
dóle reasumir la prelacia, dándole aun mas amplios poderes. Y en esta época 
fué cuando Bonifacio fijó su residencia en ¡a casa de Val de Cristo, junto á 
Segorbe. Era el hermano de S. Vicente Ferrer, como hemos visto ya , hom­
bre de grandes y profundísimos conocimientos ; de modo que se le consulta­
ba en los asuntos de mayor importancia, y se seguía su opinión con preferen­
cia á la de otro cualquiera. En aquel mismo año los caballeros de la ínclita 
órden de Montosa se dirigieron á él para que dirimiese una cuestión . que 
podia haber tenido fatales consecuencias. Al parecer , divididos los caballeros 
se habían nombrado maestres , y ninguno de ellos quería ceder en beneficio 
de la paz , creyéndose ambos con derecho de sostener su puesto. En tan 
críticas circunstancias , y cuando mas divididos estaban los ánimos, la suerte 
quiso que se sujetasen á la decisión de Bonifacio , quien dispuso que se anu­
lasen ambas elecciones , nombrando en su lugar en virtud de la autorización 
que le concedieron á D. Fr. Romeo Corbera; cuya elección fué á gusto de todos 
y restableció la calma y la tranquilidad. En el célebre parlamento de Alcañiz 
y en la villa de Caspe fué uno de los jueces nombrados por el reino de V a ­
lencia para declarar en quien debía recaer el derecho á la corona de Aragón; 
y en esta ocasión tuvo también la honra de ser uno de los nueve electores 
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nombrados por el rey D. Fernando I . Todas estas circunstancias demuestran 
el grande concepto que se merecía el célebre cartujo. Dijimos que ánles de 
tomar el hábito habia dejado acomodados á los dos hijos únicos que le que­
daban ; el mayor de los dos, siguiendo enteramente las huellas de su padre, 
miraba con indiferencia las vanidades del mundo y deseaba encontrar la 
verdadera tranquilidad en el claustro. Lleno de estas ideas determinó por fin 
abandonar el siglo precisamente cuando aun vivia su padre. S i : el vene­
rable Bonifacio tuvo la grande satisfacción de vestir por sí mismo el hábito 
de cartujo de Val de Cristo á su hijo Vicente. ¡ Oh ! ¡ cuántas lágrimas der­
ramaron los dos en aquel momento!: lágrimas de ternura nacidas del incom­
parable amor que ambos profesaban al Crucifijado. Verificóse aquel tierno 
acto cuando Bonifacio regresaba de Caspe en 1412. Quiso serle maestro de 
novicios , y al profesarle escojió por tema aquellas palabras de David : Filius 
meus es t u , ego kodie genuite; las cuales aplicó tan admirablemente, que 
arrancó lágrimas á todos los que asistían en aquel solemne acto. En 18 de 
Enero de 1415 asistió en la consagración , dice Vicia na . del cementerio que 
se halla situado en el centro del claustro mayor de Val de Cristo, cuya cere­
monia practicó como legado de Benedicto Fr. Guillermo de Peyrot , de la 
Órden de predicadores. En este mismo año se trasladó á Perpiñan , en don­
de concurrieron con Pedro de Luna todos los cardenales y demás prelados 
de su obediencia , el emperador Segismundo, el rey de Aragón D. Fernando, 
cuatro embajadores del concilio de Constanza , los de los reyes de Castilla , 
Navarra , Francia , Inglaterra y Hungría , y otros muchos principes y varo­
nes insignes tanto por su influencia como por su sabiduría. El objeto de esta 
célebre asamblea era el obligar á Benedicto á que desistiese de su pretendido 
pontificado en beneficio del bien común de la Iglesia. ¡Sensible es que no haya 
llegado á noticia de Berault-Bercaslel lo que entónces trabajó Bonifacio para 
disuadir al tenaz anciano de su empeño , y sensible es también que haya 
ignorado la parte directa que tomó para que el rey de Aragón y demás prín­
cipes de su parcialidad le negasen absolutamente la obediencia ! No fueron 
infructuosos sus esfuerzos ; pues en efecto el rey de Aragón se separó del 
lodo de la obediencia del obstinado Anti-Papa en 6 de Enero de 1416. Si 
esto hubiese llegado á noticia del historiador francés , no hay duda que 
hubiera rectificado su opinión con respecto á Bonifacio. Después de una 
carrera bastante agitada y llena de sinsabores, conociendo Bonifacio que 
se acercaba al sepulcro , se retiró enteramente á Val de Cristo para en­
tregarse mas de lleno á la contemplación , sirviendo de ejemplo á todos 
gus hermanos con aquellos rasgos de virtud heróica que le hicieron digno , 
piadosamente hablando , de la gloria eterna y de que su nombre en el trans­
curso de los siglos no quedase sepultado en el olvido. El fervor con que ora-
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ba , las austeras penitencias , los discursos que dirigía á todos sus queridos 
hermanos le hacian cada dia mas apreciable ; pero llegó en esto el momento 
del descanso, y espiró tranquilamente en aquella real casa en 29 de Abril 
de 1447, á los sesenta años de su edad. Depositaron su cuerpo en el cemen­
terio del claustro , cerca de la capilla : allí le acompañaron aquellos santos 
varones que condenados por su regla al silencio oran de corazón para que 
Dios se apiada de los míseros mortales : allí inclinados sobre la fosa derra­
maron algunas lágrimas de ternura , y luego elevando su vista al cielo roga­
ron por el alma de su prelado, y pidieron al Dios de las misericordias que no 
les abandonase. Viciana en su Crónica de Valencia refiere, que habiendo 
puesto por señal en el lugar de su sepultura una cruz de piedra , se observó 
que de la tierra que cubria la cabeza del venerable Bonifacio solia nacer una 
frondosa mata de azucenas , cuyas hojas tenian una especial virtud para 
curar toda clase de enfermedades. Ximeno afirma , que según el maestro 
Yidal duraba aun este prodigio por los años 1735 , y que de ahí deriva el 
que en la eslampa de los generales de la Órden de los cartujos se dé á Boni­
facio una vara de azucenas por divisa. Compuso el venerable P. D. Bonifa­
cio Ferrer las obras siguientes : i .a: De Schismate Pisano auno U 4 Í . Dice 
haberla visto el arcediano Diego José Dormer en su obra Progresos de la his­
toria , pág. 267 , col. 1 , y expresa que era Con notas de Gerónimo Zurita 
y que se hallaba en poder del conde de S. Clemente ; pero la designa con ei 
título siguiente ; Specula contra vasa ira>. super Imretica pravitate Pisana. 
Consiste este Tratado en una muy docta apología escrita en respuesta de un 
Memorial, en el que le culpaban haber obedecido al nombrado papa Bene­
dicto cuando le mandó reasumir el generalato que habia renunciado espon­
táneamente. Escribióla igualmente para atraer á la obediencia del mismo 
Benedicto (á quien entóneos reconocia como á Pontífice legítimo) á muchos 
de sus cartujos que se habian separado de ella. Esta obra se conservaba ma­
nuscrita en el archivo de Porta-Qeli. Los Padres Dora Edmundo Martene y 
Dom Ursino Durando , monjes benedictinos de la congregación de S. Mauro , 
sacaron una copia de otro manuscrito que existia en Val de Cristo, y la i m ­
primieron en su apreciable colección de manuscritos que titularon : Thesau-
rus Novas , publicada en Paris en 1717. Hállase en el segundo tomo , pág. 
y col. 1436 con este epígrafe : Traclatus pro defensione Benedidi X l l l . F i ­
nalmente , esta obra merece ser leida por la gran copia de noticias que con­
tiene sobre la época en que el autor escribía. 2.a : Epistolx queedam. Este es 
el título que le da Rodríguez en su Biblioteca Valenciana , pág. 90 , col. 1 A 
Sin embargo Ximeno , Escritores del reino de Valencia , pág. 22 , col. 2.8, 
dice haber visto una en la referida Colección de Marlene titulada : Epistola 
Bonifacii Ferreri, prioris majoris Cartusioe ad fratrem Bernardum, en la 
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cual trata de la reducción de Fr. Guillermo de Mota á la obediencia de Be­
nedicto. Existia el original en Val de Cristo unido á otras cartas concernien­
tes al cisma, asi de Benedicto como de otros principes, dirigidas al P. D, Bo­
nifacio. Todas ellas se encuentran en la Colección de Martene ; algunas otras 
que las seguian se guardaban manuscritas en el archivo de Porta-Cseli ; asi 
lo nota Rodríguez. 3.a: Libellus ostendens, quod ad probandum sanctitalem et 
pietatem Ordinis cartusiensis , non est necessarium, quod dicíus Ordo habeat 
sánelos canonízalos, vel quod in eodem Ordiñe fiani miracula, sicut fil in C C B -
teris ordinibus probalce religionis. 4.* : Tractatus de cceremoniis monachorum 
carlusiensium , et prcecipué de apud eosdem venerabili Missce sacrificio. 5.a : 
De approbalione Ordinis cartusiensis. Teófilo Raynaudo advierte, que algunos 
atribuyeron falsamente este Opúsculo al venerable Juan Gérson , y que por 
lo mismo lo insertaron en la segunda parte de sus obras; pero que no 
cabe la menor duda que pertenece á D. Bonifacio Fcrrer , hermano de San 
Vicente. Sus palabras repetidas por Rodríguez son como siguen : Opuscu-
lum Bonifacii Ferrer , germani S. Vincentii, perperam adscriptum Gersoni 
ejusque secundes partí inserlum. Y en otro lugar : ¿ Quis crederel futuros 
qui effutirent, Ordínem cartusiensem non esse a Sede Apostólica approba* 
fum , ila ut opus fuerit Bonifacio Ferrer, S. Vincentii germano , lucubralione 
quadam Gersoni falso adscriptam , eam insultantem depellere? Sin embar­
go , el P. D. Juan Bautista Civera , monje muy erudito de Porta-Cseli,' 
que según parece compulsó ámbos opúsculos , dice en su obra t i tula­
da Varones ilustres , que el de Gérson es como un epítome del que escri­
bió D. Bonifacio, aunque en aquel se encuentran añadidas algunas c láu­
sulas. Se sabe que Gérson fué coetáneo y muy amigo del P. D. Bonifacio, 
afectísimo á su Orden , y que habitaron juntos en Francia , donde , según 
dice Rodríguez, pág. 89 , col. I . " , escribió Ferrer; que por lo mismo es 
creíble que éste consultase su opúsculo á Gérson , quien por otra parte era 
considerado como el oráculo de su siglo, y que en su consecuencia este sabio 
canciller hiciese esta especie de compendio , y que después de su muerte le 
publicasen juntamente con sus obras : pues con bastante fundamento Rodrí­
guez lo conjetura asi. 6.a: De Passione Domini: obra citada por Fr. Juan de 
los Angeles , franciscano descalzo , en su Vergel espiritual del alma religiosa , 
cap. XVI, § I , y Rodríguez añade que la sacó de Porta Caelí. 7.a: Notce super 
Forís Regni Val. 8.a: Ordinatio facía per reverendissimum in Chrislo Pa-
trem Dominum Bonifacium , priorem Cartusíoe, de novtlio induendo et ínlro -
ducendo in cellam: Ms. que se hallaba en el archivo de la Cartuja de Porta-
Cseli. 9,4 : Traducción de latín en nuestra lengua valenciana lemosina de 
toda la Biblia sagrada. Rodríguez dice que se imprimió en Valencia en 4478, 
y añade: «Aunque la Iglesia nuestra Madre ha prohibido después todo género 
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de traducción del Sagrado Texto en idioma vulgar , para que no pereciese 
la memoria de este escrito , los cuatro últimos folios de él contenidos en un 
pliego de marca mayor , que notan la impresión y el año , fueron hallados 
en el archivo de nuestra santa iglesia metropolitana de Valencia , año 1645 , 
y por ciertas vias pararon en poder de nuestro valenciano el P. D. Juan 
Bautista Civera , monje de la santa Cartuja de Porta-Cseli, el cual los i n ­
sertó en su libro de los Varones ilustres del monasterio ya nombrado de Por­
ta-Cseli.» Ximeno contesta á Rodríguez sobre dos puntos, esto es , acerca de 
las prohibiciones de la Biblia traducida en idioma vulgar y acerca de si la 
traducción que aquí se cita es ó no del padre D. Bonifacio Ferrer. En cuanto 
al primero observa muy acertadamente, que ni ántes ni después ha prohibido 
la Iglesia nuestra Madre absolutamente las traducciones del Texto Sagrado 
en idioma vulgar hechas por autores católicos como lo fué D. Bonifacio, si 
es que hizo, dice , él solo esta versión. La sagrada congregación del índice l 
añade, que el sumo pontífice Pió IV mandó reunir en Roma de varones es­
cogidos por el santo concilio de Trente , que fueron de todas las naciones los 
mas sabios, únicamente ordenó , como puede verse en la regla 4.* del I n d i ­
ce , que la Sagrada Biblia vertida en lengua vulgar por autores católicos , no 
se permita á todos indiferentemente , sino solo á aquellos que á juicio de los 
obispos ó inquisidores , con consulta del párroco ó confesor de los tales , se 
entendiese que hubiesen de sacar de su lección no daño, como puede recelarse 
de la temeridad de los hombres, sino aumento en la fe y devoción : y que esta 
facultad se les hubiese de dar por escrito. Véanse sus palabras : Cum experi­
mento manifestum sit, si Sacra Biblia vulgari lingua passim sine discrimine 
permiitatur, plus inde oh hominum temeritatem detrimenti,/¡uam utilitatis ori-
r i , hac in parte judicio Episcopi, aut Inquisitoris stetur, ut cum consilio Paro-
chi vel confessarii, Bibliorum acatolids auctoribus versorum leclionem in vul­
gari lingua eis concederé possint, quos intellexerint ex hujusmodi lectione non 
damnum , sed fidei atque pietatis augmentum capere posse , quam facultatem 
in scriplis habeant. Esta regla , con todas las demás del expresado índice , 
fueron aprobadas por los Padres del concilio tridentino , examinadas segunda 
vez en Roma por prelados doolisimos , leidas por el mismo Pió IV , confir­
madas con bulas apostólicas de este Pontífice , de Sixto V y Clemente VIII , 
y mandadas observar en el arzobispado de Milán por S. Carlos Borroraeo en 
los sínodos de los años 1565 y 1573 , y es la única ley eclesiástica que se 
halla en este asunto : de suerte, que en ella no se prohibe traducir en lengua 
vulgar el Sagrado Texto, sino que estas traducciones corran indiferentemente 
por manos de todos , para precaver el daño que puede resultar de su lec­
tura á los que atendiesen á la letra desnuda , como hacen los herejes, y no 
al espíritu ó verdadero sentido de ella ; pues según doctrina de S. Pa-
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b!o, Litera occidit, spiritus autem vimficat. En efecto , en esta parte Ximeno 
vemos que supo refutar con abundancia de datos incontestables al autor de 
la Biblioteca Valentina , contribuyendo en despreocupar á todos aquellos que 
siguiendo el sentir de Rodríguez podian haber juzgado de demasiado severa 
la disposición dada por el sabio pontífice Pro IV. En cuanto al 2.° punto no 
anduvo tan acertado. No cree que la citada traducción de la Biblia fuese 
hecha por D. Bonifacio , y se funda primero : en que Cipriano de Valera en 
una traducción castellana de la Biblia que imprimió en Amsíerdam en el 
año 1602, en la exhortación al lector que pone al principio dice : « que los 
libros impresos de la Biblia en español que habia visto eran los siguientes: 
La Biblia en lengua valenciana con licencia de los inquisidores, ácuya trans­
lación asistió S. Vicente Ferrer , que ha mas do ciento y tantos años que 
se imprimió en folio de papel real. » Se hace cargo Ximeno de que este autor 
Valera era calvinista ; sin embargo , juzga que en cosa de hecho propio pue­
de ser creído. «Todas tas señas, dice, cuadran con la referida por Rodríguez, 
según el pliego que se halló en el archivo de la santa iglesia de Valencia. 
La de Rodríguez estaba en lengua valenciana como aquella ; se estampó en 
papel de marca mayor ; y el papel real es de esta marca. Se notaba su i m ­
presión año 1478 , y Valera dijo en el de 1602 , y dijo bien , que había mas 
de ciento y tantos años que se había impreso. Luego Rodríguez y Valera 
hablan de una misma Biblia valenciana. Así lo parece por las señas. Esto 
supuesto , volvamos á leer á Valera. Este autor dice, que S. Vicente Ferrer 
asistió á su translación. Luego no constaba por ella , que la hubiese hecho 
su hermano D. Bonifacio , porqué también lo hubiera dicho para autorizar 
la suya el calvinista. Confirma esto el erudito Calmet en su Diccionario sacro, 
pues, á mas de afirmar que esta traducción valenciana fué entre las versiones 
españolas la primera que se dió á la estampa , dice : Latet adhuc ejus author, 
qui tamen circa onnum 4420 claruisse, et integram Scripturam in idioma 
valentinum vertisse creditur; y añade , que D. Nicolás Antonio en su Biblio-
íheca Vetus tomo I I , pág. 259 , col. 2.a , hombre muy atinado en su juicio, 
pone esta traducción de la Biblia en valenciano, que acuerda Valera inter 
scriptores incerti temporis , y como de autor anónimo ; luego no consta fue­
se de Bonifacio.» Tales son las razones en que se funda Ximeno , razones á 
nuestro modo de ver muy poco plausibles y que para la debida aclaración 
de la parte bibliográfica merecen ser refutadas. Asi lo hace Fuster con su 
acostumbrada erudición en su obra titulada Biblioteca Valenciana , tomo I , 
pág. 15, col. 2.s; dice asi: « Hablando Ximeno de este autor (Bonifacio Fer­
rer) se inclina á creer que la traducción de la Biblia en lengua valenciana 
es hecha por S. Vicente , ó por un anónimo y no por D. Bonifacio, citando á 
Calmet y á D. Nicolás Antonio ; pero si estos hubieran visto y leído el frag-
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raento de dicha Biblia de que habla Rodríguez, y se halla insertado en la 
pág. 362 , en el libro de los Varones ilustres de la real cartuja de Porta-
M i , quedarían convencidos de haber sido D. Bonifacio Ferrer el autor de 
dicha Traducción : la referida hoja que es la última del Apocalipsis la traen 
impresa Castro, Biblioteca Española, tomo I , pág. 446 y el P. Jayme Vi l la -
nueva en an Viaje literario á las iglesias de España , tomo I V , pág. 56. 
Los curiosos podrán ver á estos autores , cuyas pruebas no es del caso 
repetir en este articulo. Me contentaré con trasladar la última hoja de dicha 
traducción como se halla en aquella edición ant igua». Concluye pues así : 
« Gracies infinides sien fetes al omnipotent Deu , é Senyor nostre Jesu Crist: 
« é á la humil , é sacratissima Verge María mare sua. Acaba la biblia molt 
« vera , é católica : treta de una biblia del noble raossen Berenguer Vives 
« de boíl caballer: la cual fon trelladada de aquella propria que fon arro­
ce mansada en lo monestir de Porta-Cseli de lengua latina en la nostra 
« valenciana per lo molt reverent micer Bonifaci Ferrer , doctor en cascun 
« dret, é en facultat de sacra Theologia : é don de tota Cartoxa : germá 
« del benaventurat sanct Vicent Ferrer del Órde de pricadors : en la cual 
« translació foren é altres singulars bornes de scientia. É ara da r ie ra-
« ment aquesta es stada diligentment corregida vista é regoneguda per 
« lo reverent mestre Jaume Borrell, mestre en sacra theologia del Órde 
« de pricadors é inquisidor en regne de Valencia. Es stada emprempiada 
« en la ciutat de Valencia á despeses del magnííich en Philip Vizlant merca-
« der de la vila de Isne de alta Alemanya : per mestre Alfonso Fernández 
« de Córdoba del regne de Castella , é per mestre Lambert Palomar A l a -
ce many mestre en arts : comenzada en lo mes de Febrer del any '1477 ; é 
« acabada en lo mes de Mars del any 1478.» (1) Ademas de esta interesantí­
sima noticia que nos da Fuster añade que el maestro Fr. Francisco Vidal en 
la vida de S. Vicente Ferrer , en la pág. 120 , col. 2.a, hablando de lo que 

(1) Que traducido del antiguo vaieuciauo dice así: Gracias iufiaitas sean dadas al Omni­
potente Dios y Señor nuestro Jesucristo, y á la humilde y sacratísima Virgen María su Ma­
dre. Concluye la Biblia muy verdadera y católica: sacada de una Biblia de! noble mosca 
Berenguer Vives de Boi l , caballero , la cual fué trasladada de la misma que queda en el mo­
nasterio de Porta-Caeli de la lengua latina á la nuestra valenciana por el muy reverendo 
señor Bonifacio Ferrer, doctorea ámbos derechos, y en la facultad de sagrada teología, y 
superior de toda la Cartuja; hermano del bienaventurado S. Vicente Ferrer del Órden da 
predicadores , en cuya traducción intervinieron varones de gran ciencia. Y ahora últimamente 
ha sido cuidadosamente corregida , vista y reconocida por el reverendo Jayme Borrell maes­
tro en sagrada teología de la misma Órden de predicadores, é inquisidor en el reino de 
Valencia. Fué impresa en la ciudad de Valencia k costas del magnífico Felipe Vizlant, nego­
ciante de la villa de Isne de la alta Alemania por el maestro Alfonso Fernández de Córdoba, 
del reino de Castilla, y por el maestro Lamberto Palomar Alemany maestro en artes , empe­
zada en el mes de Febrero del año 1477 y concluida en el mes de Marzo del año 1478. 

T O M . V I . i 10 
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escribió dicho venerable Bonifacio , concluye : « y una versión de la Biblia 
que se imprimió en 1478. Federico Furió Ceriol valenciano en su liononia 
sive de libris sacris converiendis invernaculam linguam, impreso en 1555 
citado por Lelong Bibliotheca sacra , cap. IV, art. I I I , pag. 362, dice : » Fuit 
cenlum el Iriginla abhinc annis plus minus versa sacra scriptura (hoc est 
circa annum 1408 ) in Valentinatn linguam : et quadraginta aut circiter ab­
hinc annis (hoc est circa annum 1516) iterum iisdem litteris elegantius 
multo impressa. » Nota también que Conrado Gesnero citado por el mismo 
Lelong expresa que todos los ejemplares de esta Biblia fueron quemados ; y 
concluye: « No es difícil el creer que sea esta la que se conserva manuscrita 
en la biblioteca real de Francia , en tres volúmenes de ú folio (códice 9831 , 
9833), con el titulo: Biblia catalana. Otra Biblia catalana historiis illmtrala, 
se conserva manuscrita en la Colbertina , en 4.° (códice 381 ). De entram­
bas hace mención Lelong en el citado cap. IV. Nosotros hemos creido no 
deber omitir ninguna de estas circunstancias tratándose de un libro raro y 
(jue tanto ha ocupado la atención de los bibliógrafos. — J. M. G. 

FERRER ( Fr. Jayme ) religioso del Órden de Slo. Domingo. Echard en 
su obra titulada : Script. Ord. Prced. tomo I , pág. 821, col. 1 d i c e que fué 
natural de S. Felipe antes Xa ti va en el reino de Valencia. Diago en su Bistor. 
de la Pvov., pág. 274, col. 1 le coloca entre los religiosos del convento de 
la misma ciudad , pero no nos dice en que época vivió. Fernández supone 
que floreció por los años 1460 que es en el siglo en que le coloca Ximeno. 
Escribió : Volúmen concionum de sanctis.—O. 

FERRER (V. P. Fr. P.) . Religioso del Órden seráfico y fundador de la 
iglesia de Cáceres en la provincia de S. Miguel , varón tan distinguido por 
sus virtudes que como veremos Dios le distinguió de un modo extraordinario 
con su divina gracia; y esto se deduce de que siendo ejemplarisimos en aquella 
época los religiosos de S. Francisco , Ferrer brilló entre ellos hasta tal punto 
que mereció ser citado en lo sucesivo como el primero y el roas sobresa­
liente en virtud. No dice el que escribió su Vida el año en que nació y por lo 
mismo es difícil fijar la edad que tenia cuando entró en religión. Era del es­
clarecido linaje de los Forrers de Valencia y sobrino según parece del nunca 
bien ponderado S. Vicente Ferrer. Tomó el hábito en uno de los primeros 
conventos de la Observancia de que se componía la custodia que se llamó de 
Ntra, Sra. de la Vega. Sus primeros pasos durante el noviciado dieron ya á 
conocer á sus superiores aquella alma pura dolada de un espíritu verdade­
ramente apostólico; pues su aplicación al estudio era tan grande, que en 
muy corto espacio de tiempo se hizo muy consumado en el conocimiento de 
las Sagradas Escrituras y en la ciencia teológica. Apénas salió de las aulas se 
presentó como quien había heredado la ciencia y la virtud del grande Vicente. 
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Principió la carrera del pulpito y en ella sobresalió como era de esperar de 
un varón que supo agolar un caudal de doctrina lan inagotable. Hizo guerra 
sin tregua al vicio , y exaltó la virtud con palabras tan enérgicas al paso 
que tan tiernas y persuasivas, que mientras que el vicio digámoslo asi quedó 
anonadado , la virtud recobró lodo su imperio fijándose de un modo establo 
y duradero en el corazón de los fieles. Habiendo predicado por algún viempo 
en el reino de Valencia obtuvo la vénia de sus prelados para elegir dos 
compañeros de su satisfacción , y ejercer con ellos el ministerio apostólico por 
toda la España. Después de una peregrinación bastante penosa penetró por 
la Extremadura y se detuvo en la villa de Cáceres hacia el año 1472. Hizo 
alü su misión y se detuvo por algún tiempo entre sus moradores, quienes 
enamorados de la dulzura de su carácter y aun mas que lodo de su caridad 
evangélica le dieron el dulce titulo de padre espiritual. Existia muy cerca de 
esta villa una ermita que fué donde el siervo de Dios so hospedó, entregándose 
con sus compañeros á una vida verdaderamente de ángeles. Empleábanse 
en aquel silencioso lugar á la contemplación y á las mas ásperas penitencias 
todo el tiempo que les quedaba libre después del ejercicio de la predicación. 
Como Ferrer tenia un deseo ilimitado de propagar el espíritu de la Ó ni en , 
resolvió fundar en la misma villa de Cáceres un convento creyendo que esta 
obra seria muy grata á Dios y no hallaria en su empresa obstáculo alguno. 
Propuso su plan al ayuntamiento encareciéndole la necesidad que tenian los 
fieles de maestros evangélicos que supiesen guiarlos por el camino de la sal­
vación. Á los primeros pasos que dió conoció ya Ferrer que como la idea era 
grandiosa habia de experimentar por necesidad los efectos de la contra !ic-
cion como acontece con frecuencia en todas las obras de pública utilidad. 
A pesar del celo con que manifestó sus rectas intenciones , el ayuntamiento 
votó contra su proposición , fundándose en las ordenanzas de los fray les y 
caballeros del orden de Santiago á quien el rey D. Alfonso de León su con­
quistador habia cedido la villa y la fortaleza ; y esta siniestra interpretación 
dada á las citadas ordenanzas fué el escollo al parecer insuperable en que 
tropezó el V. Pedro. Sin embargo , no por esto desistió de su empeño pues 
fundaba toda su confianza en Dios , y por lo mismo redobló sus esfuerzos 
con un celo digno de todo encarecimiento. Un año seguido empleó en sus 
fervorosas súplicas ; mas viendo que los obstáculos eran cada dia mayores 
resolvió proseguir su misión por los demás pueblos , aguardando ocasión 
mas favorable. La Crónica refiere que llevaban consigo un jumentillo destina­
do para transportar el equipaje. Habiéndose parado por un momento en los 
arrabales, dice el cronista, acertó pasar un caballero muy rico llamado Diego 
García de ülloa, llamado por apodo el rico. Pidióle el buen Ferrer una limos­
na para herrar el jumento á fin de que pudiesen continuar su viaje. Con-



876 FER 

testóles García que no llevaba ni acostumbraba llevar dinero. Fr. Pedro en­
tonces insistió con la mayor humildad , que por amor de Dios mirase bien 
los bolsillos. Tratóle el viajero de importuno ; sin embargo, metió mano á la 
faltriquera y encontró una moneda de oro. Debió de ser verdad lo que de­
cía , pues quedó tan pasmado de aquel hallazgo , que poniendo desde luego 
pie á tierra se arrojó á las plantas del buen Ferrer pidiéndole perdón ; y en­
terado de los motivos por que se habla separado de su ermita le rogó en­
carecidamente que volviese á ella , ofreciéndole facilitar los medios para 
alcanzar la fundación que tanto deseaba. En efecto, reunió el consistorio y en 
él se votó favorablemente la petición del insigne religioso ofreciéndose todos 
á coadyuvar á su empresa facilitándole el local que designase. Obtenida por 
lin la bula del papa Sixto IV dirigida al obispo de Coria se echaron los c i ­
mientos al nuevo convento de la Observancia siendo sus fundadores el V. Fr. 
P. Ferrer y sus dos compañeros , cuyo convento fué incluido mas adelante 
en la santa provincia de Santiago , perteneciendo á la custodia de Extrema­
dura hasta el año 1548 , que en el célebre capitulo de Benavente se erigió 
esta custodia en provincia en virtud de bula del papa Paulo I I I con el titulo 
del Arcángel S. Miguel. Era tanto el amor que profesaban los vecinos de Ca­
ce res al Santo fundador , que movido de sus ruegos tuvo que quedarse en el 
convento, residiendo en él por espacio de treinta y ocho años que fueron 
otros tantos de glorias y de triunfos para la religión ; pues que el incansable 
fundador nunca cesó de predicar á los fieles el socorrer á los pobres , 
consolar á los afligidos y tender su mano protectora á los que gemian bajo 
el peso de la persecución ó de la calumnia. En todos los actos se portó como 
quien era, como un hombre venerable , lleno de fe y de celo en beneficio de 
la religión : de modo que tanto en la villa como en los lugares circunvecinos 
le miraban como un ángel tutelar que nunca les desamparaba. Refiere su 
cronista otro lance que pudiera servir para probar á que grado de heroísmo 
llegaron sus virtudes. Hubo un año de gran sequía de modo que se perdió 
enteramente la cosecha del vino, y hasta tal punto llegó la carestía, que aun 
faltaba lo necesario para la celebración de la Misa. En tan apuradas c i r ­
cunstancias acudió el venerable Ferrer á su protector Diego García ; y como 
este le manifestase que era imposible darle lo que no tenia , le replicó el 
buen religioso con cierto aire de confianza que levantase un poco las cubas ó 
tinajas que tal vez le sacaría del apuro. García, que sabia ya por experiencia 
que no debía replicarle , bajó inmediatamente á la bodega y quedó pasmado 
al ver que en efecto la mayor parte de las cubas estaban llenas. Entiéndase 
que al referir nosotros este milagro no hacemos mas que repetir en resumen 
lo que dice el cronista Hebrera, quien al escribir la historia de este venerable 
tuvo presente lo que dicen Marcos de Lisboa en el tomo VI de sus Anales, año 
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1472 núm. 8. Lib. 8; otro cronista llamado Gonzaga en la parte tercera de 
su obra á Fr. José de Sta. Cruz Crónica de S. Miguel, lib. 4, cap. I , fol. 260; el 
Martirologio franciscano dia 1.0 de Febrero ; el P. Fr. Lorenzo Guardiola en 
sus memorias históricas de la provincia de Valencia ; Lazo en su historia de 
Cáceres, parte tercera, cap. X I I ; el licenciado Juan Oxalus, etc. Finalmente, 
llegó el momento feliz en que Dios llamó á este varón para el eterno descan­
so : después de una vida llena de virtudes espiró tranquilamente en 1.0 de Fe­
brero del año 1510. Fué sepultado en la capilla edificada por su amigo Diego 
García de Ulloa junto á la puerta del claustro del convento que habia funda­
do. Cien años después hallaron su cuerpo entero é incorrupto y entonces le 
colocaron en una arca de piedra en la capilla mayor á la parte del Evangelio 
con el siguiente epitafio : Aquí yace el V. R. P. , de buena memoria, Fray 
Pedro Ferrer , fundador de este notable monasterio. La cabeza la depositaron 
en una preciosa urna y la guardaban con grande veneración en la sacristía. 
—J. M. G. 

FERRER (Juan ) religioso de la Órden de trinitarios calzados. Fué natu­
ral del reino de Valencia , en España ; y entrado en la religión , floreció en 
ella en santidad y letras, obteniendo y desempeñando con prudencia y aplau­
so los mas honoríficos empleos. Fué catedrático de prima de la universidad 
de Zaragoza y primer ministro de su convento de la misma ciudad. Fué te­
nido en tanto y tan general aprecio , que llegando á todas partes la fama de 
su eminente saber y virtudes , nombráronle su predicador y consejero el 
emperador Cárlos V , y el sumo pontífice Adriano VI . Ignórase la época en 
que falleció este insigne religioso ; pero se sabe que en 1522 fundó con la 
protección de los citados Monarca y Pontífice el convento de S. Lamberto 
de la ciudad de Zaragoza, del cual según llevamos dicho fué primer m i ­
nistro.—A. 

FERRER (Fr. Clemente) natural de Valencia y no aragonés como dice 
equivocadamente Echard. Fué Fr. Clemente uno de los memorables hijos de 
la villa y convenio de predicadores de S. Mateo del reino de Valencia. Diago 
en su Historia de la provincia, fol. 278, col. 1 .a, le llama maestro; cuyo grado 
debió indudablemente á sus grandes conocimientos en la teología y en las 
Letras Sagradas. No se dice en que época vivió; peroXimcno le coloca entre 
los autores que florecieron en el siglo XV : bien que no lo asegura. Finalmente, 
Vacia na en su Crónica de Valencia, parte tercera, fol. 49, col. \ .*, le nombra 
entre los religiosos de S. Mateo , y añade que fué elector en Tortosa y que en 
la conversión de los agarenos de la ribera del Ebro aprovechó mucho ; pero 
tampoco nos da noticia alguna de la cual podamos colegir el año en que na­
ció, ni tampoco el de su muerte. Escribió las obras siguientes: 1.a: Sermones 
dominicales y de Santos : así el M. Diago ; pero el M. Sorió en su tratado ma-

m 
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r nuscrilo De Viris ÍUmtribus Provincice Aragonice Ordinis Prcedic. , que fué 
de donde sacó Diago la noticia , dice que también compuso : 2.a: Tres Cua­
resmas ; y es mucho lo omitiese un autor tan diligente como Diago.—J. 

FERRER (V. Fr. Antonio) religioso franciscano. Nació en la ciudad de 
Valencia hacia el año 1570. Su padre Juan Ferrer contaba entre sus ascen­
dientes al glorioso S. Vicente ; y si bien la suerte le condenó á la esclavitud 
bajo la dependencia de una mora de Argel , fué tan rico en virtudes y tan 
grande su amor á la castidad , que ántes de faltar á la fidelidad que habia 
jurado á su esposa resistiéndose á los torpes amores de su impúdica ama 
prefirió morir apaleado. Antonio al lado de sus piadosos padres recibió aquella 
educación santa que viene á ser la piedra fundamental , ¡ligárnoslo asi , de la 
verdadera sabiduría del hombre Desde su infancia manifestó una particular 
afición al estudio; pero como sus padres eran pescadores al parecer querían 
que siguiese el mismo oficio. Antonio no quiso disgustarles ; mas creciendo 
con los años su amor á la virtud y á las letras , conociendo por otra parte 
que Dios le llamaba á la soledad del claustro , abandonó los aparejos de pes­
cador , esludió con grande aplicación y aprovechamiento la gramática y la 
filosofía ; y si bien sus bellas disposiciones podían abrirle un nuevo campo á 
la ambición humana , cerró los ojos á toda la ilusión y ya no pensó mas que 
en aprenderla ciencia de los Santos. Ocupada exclusivamente su imaginación 
por esta sublime idea , siguió sus impulsos lomando el hábito de franciscano 
en el convento de S. Juan de la Ribera en 8 de Noviembre de 1592 á los 
veinte y dos años de edad. Durante el tiempo de su noviciado fué tan exacto 
en el cumplimiento de sus deberes , tan fervoroso en la oración , tan solícito 
en la penilencia , tan estudioso , tan amable , que bien pudieron sus supe­
riores presentarle como un perfecto modelo de novicios. Entonces se conoció 
ya cuan verdadera era su vocación , cuan grande su amor á Dios y el inex­
tinguible deseo que le animaba de perfeccionarse con la lectura de los Libros 
Santos en las eternas verdades para poderlas transmitir con fruto á sus com­
patriotas. Hizo su profesión solemne , y concluidos felizmente los estudios 
nombráronle sus superiores lector de artes y teología. Acertados eran siem­
pre por lo regular los prelados de las Órdenes en la elección de profesores, y 
en esta ocasión la de S. Francisco fué afortunada por haber encontrado en 
Fr. Antonio , no solo la ciencia necesaria para hacer grandes teólogos , sí que 
también para hacer de estos grandes teólogos varones insignes en virtud. En 
efecto, el venerable lecior revestido de aquella humildad santa con cuyo 
auxilio el hombre logra vencer sus pasiones , sujetar el vicio y libertarse de 
las asechanzas de sus enemigos , porqué sabe rechazar en todas las épocas 
de su vida la vanidad y el orgullo que son los manantiales inagotables del 
desorden , procuraba ante todo allanar á sus discípulos el camino de la per-
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feccion evangélica , que era el mejor medio para que se consolidasen en las 
ciencias teológicas que después les enseñaba con admirable acierto. Si los 
filósofos de todos los siglos y de todas las creencias han aparentado buscar 
con avidez la verdad y por lo mismo los principios de la sana razón , ¿con 
cuánto mas motivo han debido buscarla realmente los filósofos cristianos que 
reconocen como á fundamento de las verdades eternas el conocimiento del 
verdadero Dios y de sus atributos? Ferrer en esta parte era un sabio consu­
mado , y esta era la sabiduría que procuraba transmitir á sus discípulos : 
por lo mismo , su escuela era un abundante semillero de esclarecidos varo­
nes. Sabio sin pretensiones de serlo , el manantial de su doctrina rebozaba 
de su corazón y producía en sus labios palabras encantadoras llenas al pro­
pio tiempo de amor y de caridad : así es que habíanse establecido entre 
maestro y discípulos aquellas relaciones íntimas que dan frutos mas sa­
brosos que el árbol ufano do la vana ostentación. Gustábale á Fr. Antonio 
vivir confundido entre los demás religiosos para que nunca jamas se le diese 
la preferencia ; pero á pesar de que bu ¡a cuidadosamente de las distinciones, 
su mismo amor á la virtud y á la ciencia le hacia resplandecer de un modo 
asombroso : de modo que contra su voluntad tuvo que entrar en la carrera 
de las prelacias, siendo guardián en diferentes conventos, dos veces definidor, 
una provincial y por último custodio. Si como á profesor se distinguió entre 
los demás profesores ; si como á prelado ostentó la prudencia y los conoci­
mientos que hacen al hombre digno de las prelacias , mayor fué si cabe la 
gloria que se adquirió en la cátedra del Espíritu Santo. Elocuente en sumo 
grado, sus palabras eran escuchadas como las de un oráculo, porqué la elo­
cuencia de Ferrer léjos de ser afectada llevaba por principal adorno la ver­
dad que llenaba su alma. Hacíase por lo mismo inteligible á toda clase de 
personas. El sabio admiraba el gran fondo de su doctrina ; el literato el ma­
nantial inagotable de eru lición ; el filósofo la profundidad de sus ideas ; el 
hombre de mundo el grande conocimiento que poseia del corazón humano ; 
el padre de familias las saludables máximas en el gobierno paternal ; mién-
tras que el vulgo se enternecía y se deleytaba en repetir con el varón apos­
tólico el nombre del Dios de las misericordias , mas dispuesto al perdón que 
al castigo. Los malvados , los ingratos , los hombres de corazón empedernido 
le comprehendian también con frecuencia , y con frecuencia abjuraban sus 
errores y lloraban amargamente sus extravíos , no acertando á pronunciar 
mas palabras que las de ¡ perdón ! ¡ perdón! : por decirlo de una vez, el celo, 
el amor y la doctrina de Ferrer exaltados con el fuego de la Divina Gracia 
aumentaban á cada paso el número de los buenos cristianos. Setenta y cuatro 
años de una vida tan activa y laboriosa bastaban ya para dar al mundo una 
idea de lo muy favorecido que era de Dios el V. P. Fr. Antonio Ferrer. Llegó 
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por fin el momento en que podia disfrutar del eterno descanso. Su alma, pia­
dosamente hablando, debía volar al seno del Eterno á recibir el premio á 
que se había hecho acreedora por su pureza. Asi aconteció ; acometióle la 
última enfermedad , que sufrió con la mayor resignación ; y á pocos días el 
lúgubre sonido de la campana anunció que ya no existian en la tierra mas 
que los restos inanimados del varón apostólico , que tantas dulzuras habia 
derramado durante el curso de su peregrinación. Su muerte aconteció según 
Ximeno en 28 de Junio del año 1644 en el convento de S. Juan de la Ribera: 
bien que el P. Fr. Juan de S. Antonio en el tomo I , pág. 104, de la Biblioteca 
franciscana , dice que falleció en 22 del mismo mes. Tenemos de él las 
obras siguientes : 1 .a: Arle de conocer y agradar á Jesús , Orihuela , i m ­
prenta de Luis Béros , 1620 , en 4.°. Esta preciosa obra contiene ademas de 
Ja explicación de la doctrina cristiana varios documentos y ejercicios espi­
rituales por los misterios y festividades que celebra la Iglesia en el decurso 
del año. Trata también de la significación de las ceremonias de la Misa ; de 
la disposición y frecuencia de la sagrada Comunión , y acción de gracias de 
haberla recibido; de la oración mental y vocal ; de la vida de Cristo nuestro 
Redentor; y todo con tanta unción , tanta elevación de espíritu , que enar­
dece al lector llenándole al propio tiempo de dulzura y de placer. Se han 
hecho de este libro innumerables ediciones , de las cuales cita remos tan solo 
la reimpresión hecha también en Orihuela , 1631 , en 4 . ° : volumen que 
consta de 1108 páginas , sin contar dos tablas copiosísimas. 2.a: Tratado de 
la virtud de la virginidad. Esta obra , que estaba ya arreglada para entregar 
á la prensa , quedó manuscrita por muerte del autor, según refiere el padre 
Panes—J. M. G. 

FERRER (P. Juan) natural de Tremp. Entró en la Compañía de Jesús 
en 1574 á los diez y seis años de edad. Graduóse de doctor en Gandía ; en­
señó con mucho aplauso filosofía en Valencia , y teología en Barcelona, don­
de fué doctor del colegio y calificador del tribunal de la Inquisición. Murió en 
la misma ciudad de Barcelona en 20 de Noviembre de 1636. Escribió y pu­
blicó con el nombre del doctor Fructuoso Bisbe Vidal; Memorial de algunos 
tratados espirituales , Barcelona , imprenta de Pedro Lacaballería , un tomo 
en 12 .° ; Oración fúnebre de Felipe I I I rey de España , predicada en Calari. 
Amat cita ademas á otros dos autores del mismo apellido; el uno conocido 
no mas que por—FERRER , canónigo de Guisona que compuso varias Poesías 
que se encontraban en la biblioteca de franciscanos de Tarragona entre las 
de Blanch ; y otro—FERRER (Fr. Gerónimo) del Órden de menores, que es­
cribió la obra titulada ; El cristiano reformado.—E. A. ü . 

FERRER (Fr. Leonardo) natural de Valencia , religioso del convento 
de S. Agustín de la misma ciudad , donde profesó en 10 de Setiembre de 
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4641 , según se desprendía del libro de profesiones , que se hallaba archiva­
do en dicho convento. Se graduó de doctor en sagrada teología y fué maes­
tro y examinador de arles en la universidad , obteniendo en ella la cátedra 
de matemáticas. Distinguiéronle en su religión con los cargos siguientes : fué 
dos veces rector del colegio de S. Fulgencio de Valencia, vicario provincial 
de los conventos de aquel reino , y en el año 1684 visitador de toda la pro­
vincia en la cual habia ascendido al grado de maestro. Gozó de la fama de 
grande astrónomo, y murió en su convento en 41 de Abril de 1695 de edad 
de setenta y dos años , habiendo dejado en testimonio de su ciencia y labo­
riosidad las obras siguientes : 1.a: Astronomía curiosa y descripción del 
mundo superior é inferior. Contiene la especulación de los orbes y globos de 
entrambas esferas , Valencia, por los herederos de Gerónimo Vilagrasa , 
1677 , en 4.°. 2.a: Cielo favorable para la monarquía de España , manifes­
tado por los dos superiores planetas Saturno y Júpiter en su magna conjun­
ción , que se celebrará en el cielo en el año 468% , á 50 de Octubre á las diez 
horas cincuenta y cuatro minutos del dia en el signo de León , Valencia, por 
Francisco Mestre , 1681 , en 4.9. 3." ' Juicio de la impresión matemática í g ­
nea , que se ve en el ayre en esta ciudad de Valencia , impresa por el mismo 
Mestre , 1681 , en 8.°. 4.a: Celeste Lira acordada en la hora del juramento 
de virey y capitán general de esta ciudad de Valencia y su reino del Exmo. 
Señor D. Luis de Moscoso y Osorio, conde de Altamira, etc., Valencia, 1688, 
en 4.°. 5.a: Juicio filosófico, astronómico y conjetural del deseado arribo de la 
católica reyna nuestra Sra. D.* María de Neoburg y Baviera á la monarquía 
y reinos de España, Valencia , por Lorenzo Mesnier , 1690 , en 4.°. 6.a : 
Discurso filosófico y conjetural del cometa que se vió en la ciudad de Valencia 
el dia 42 del mes de Diciembre del año 1689, Valencia , por dicho Mesnier , 
1690, en 4.°.—O. 

FERRER (D. D. Estovan) canónigo de Vich. Era natural de Castellón de 
Ampúrias donde nació por los años 1664. Fué coadjutor y canónigo por es­
pacio de cuarenta años y muy devoto de la Virgen de los Dolores en. cuya 
capilla empleó catorce mil libras catalanas. Falleció en 18 de Octubre de 
1744 de ochenta años de edad. Publicó una obra titulada : El devoto entre­
tenido , ó piadosas meditaciones para los congregantes de la Virgen adolorida , 
Vich, imprenta de J. Tolosa ,1765 , en 8.°.—O. 

FERRER (Fr. Vicente) religioso dominico. Nació en la villa de Trayguera, 
diócesis de Tortosa en 21 de Julio del año 1675. Tomó el hábito en el real 
convento de predicadores de Valencia en 20 de Diciembre de 1691 á la edad 
de diez y seis años ; cursó la filosofía en el mismo convento ; estudió la teolo­
gía en el de S. Estévan de Salamanca, y á su regreso fué nombrado lector en 
artes y en teología, y maestro de novicios en su primitiva casa. Obtuvo en la 

TOM. \ i . • ' 
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universidad el grado de maestro en artes y de doctor, siendo promovido luego 
á las cátedras perpetuas de filosofía moral y también de teología ; y regentó 
esta última hasta el año 1735 con grande aplauso , ya como á catedrático , 
ya como á examinador en ámbas facultades. Un mérito tan sobresaliente y 
tantos trabajos á la vez no podian quedar sin recompensa ; viendo pues lo 
mucho y lo muy bien que trabajaba en beneficio público, la ciudad le au ­
mentó el salario de la cátedra en 9 de Febrero de 1733 en treinta libras , ó 
sean trescientos veinte reales anuales durante su vida. Ademas del desem­
peño de sus funciones como á catedrático , tuvo que atender ai cargo de ca­
lificador de la Inquisición. Finalmente , en su órden le distinguieron con el 
grado de maestro, y á pesar de sus graves ocupaciones hallaba todavía tiem­
po para subir á la cátedra del Espíritu Santo y de sentarse en el confesionario 
con grande aprovechamiento de las almas extraviadas que iban en busca de 
buen consejo : de modo que Ferrer era tan sabio como piadoso y caritativo. 
En 1738 partió de Valencia para el capitulo que su provincia iba á celebrar 
en Barcelona en 27 de Abril del mismo año , y al llegar en el lugar de Albalat 
deis Sorells, á corta distancia de Valencia, le acometió una grave enfermedad 
de cuyas resultas falleció en 22 del mismo mes con grande sentimiento de su 
escuela y de cuantos supieron apreciar sus ínclitas virtudes. Bastará , como 
á sabio , decir en su elogio que fué uno de los maestros mas perfectos en su 
facultad , y como á religioso un espejo de todas las virtudes. Su cadáver fué 
trasladado á su convento donde le enterraron al dia siguiente, üió á luz las 
obras siguientes ; 1 .*: Epitome cursus Iheologici ad mentem Divi Thomce doc-
toris Angelici, complectens controversias omnes quee hac tempestaíe exagitari 
soUnl in scholis. Esta obra dividida en cuatro lomos , en 8.", se imprimió en 
Valencia; el primero por Antonio Bordazar, 4720, y después por Antonio 
Baile en 1734 ; el segundo por el mismo Baile, 1725 ; el tercero en 1728 ; 
y el cuarto por José García , 1730. 2.a: Suma moral para examen de curas 
y de confesores , Valencia , por José Tomas Lúeas , 1736 , en 4.°. Esta obra 
fué muy bien recibida: de manera que no tardó en agotarse esta impresión. 
Reimprimióse en 1754 , en 4.", corregida en vista de las notas marginales 
que de letra del mismo autor se hallaban en el ejemplar de su uso; habiendo 
añadido ademas el resumen de las definiciones morales y el índice de cosas 
notables de que carecía la primera edición. Por fin se hicieron otras tres edi­
ciones en la misma ciudad de Valencia por Francisco Burguele en los años 
1770,1775 y 1779; y en Murcia, 1771, en dos tomos en 4.°. 3.a: Opuscu-
him theologicmn de conscientia SS. Dom. N . Benedicto X I I I conseerntus in 
quo declinatis mimicB severitatis, et benignitalis extremis médium Ir i tu m inof-
fensumque demonstratur iler ad incorruptee disciplinoe sanctilatem tuendam 
ÜC vindicandam, juxta inconcussa tutissimaque dogmata D . Thomoe Doctor. 
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Angelici, Valencia . imprenta de Antonio Baile , 1725, en 8.°, Este opúsculo 
es precisamente el tratado IV del tomo I I de su Epitome cursus íheolog.—J. 

FERRER (Fr. Ja y me) natural de la villa de Alcira en el reino de Valen­
cia. Ni Ximeno ni Fuster dicen en que año nació : por lo mismo, lo único que 
sabemos es que floreció á principios del siglo XVII. De las muy escasas not i ­
cias que ambos autores nos dan de su vida y circunstancias se deduce, no 
obstante , que Ferrer fué religioso franciscano descalzo , hijo de la provincia 
de S. Juan Bautista donde cursó con aprovechamiento filosofía y teología , y 
que así lo demostró en el pulpito ostentando de un modo asombroso el gran 
caudal de doctrina que había sacado de las Sagradas Escrituras. Escribió las 
obras siguientes : 1 .a : Histórica y predicable Trialpha de la gloriosa Santa 
Bárbara. 2.a: El laurel Triunfante de la gracia Sta. ü r z u l a , anagramática, 
(Jrsola—Laurns. Historia de Sta. Úrzulü y sus compañeras laureada , 
Barcelona , imprenta de Bartolomé Giralt , 4710 , en-4.° , segunda edición ; 
Barcelona , imprenta de Martin Gelabert, 1703, en 4.° , primera edición di 
vidida en tres tomos que contiene también la obra del número primero. Es 
de advertir que Ximeno divide la de n.0 2en dos obras; siendo así que según 
observa muy acertadamente Fuster no es mas que una. Los manuscritos se 
hallaban archivados en el convento de los descalzos de Alcira. 3.a: Ternarius 
Enigmaticus prcedicabilis Sanctce Barbaree , dos tomos en 4.°. 4 / : Tres 
Ternarios de Sermones , tres tomos , en 4.°. o.8: Faso áureo de asuntos va­
rios , en tres partes. 6.a: Camino Enigmático de Santiago el Mayor , en 4.°. 
7.a: Tesoro de los Tesoros de Dios , Trino y Uno , en 4.°.—O. R. 

FERRER (Andrés) jesuíta. Nació en Palma de Mallorca en 25 de Diciem­
bre de 1717, y abrazó el Órden de S. Ignacio de Loyola en 24 de Octubre de 
4731. Este excelente religioso debió á su constante aplicación , á sus bellas 
disposiciones y á la profundidad de sus ideas que los superiores le destinasen 
muy luego á la enseñanza de filosofía en su patria , desde donde pasó á Gan­
día para desempeñar la cátedra de teología de aquella ciudad. Habiendo os­
tentado por algunos años su buen método en la enseñanza de esta facultad , 
regresó á Mallorca, y allí residió hasta la expulsión de su Órden ; viéndose por 
último obligado á buscar , como otros muchos , un asilo en Italia , permane­
ciendo en Roma hasta que la España volvió á abrirles las puertas. Embarcó­
se , pues , para regresar á su querida patria ; pero no le dejaron por mucho 
tiempo tranquilo. Sin embargo, esta vez ni la debilidad de sus fuerzas ni su 
avanzada edad le permitieron expatriarse de nuevo. Se ignora la época en 
que murió. Tenemos de este sabio jesuíta una obra que tituló: Medios para 
la verdadera felicidad.—O. 

FERRER (R. Sr. Vicente ) sacerdote y superior de la casa de misión de 
Barcelona. Nació en 26 de Octubre de 1721 en una casa de campo situada 
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á un cuarto de iegua de !a villa de Blanes en la diócesis de Gerona. Llamá­
base su padre Juan Buenaventura Ferrer , labrador de profesión , y su ma­
dre Margarita Puig , mas honrados que ricos y aun mas nobles por sus v i r ­
tudes que por sus ascendientes. Este afortunado matrimonio contaba cinco 
hijos, y el primero de ellos , Vicente Ferrer, apenas tenia ocho años de 
edad , cuando se presentó ya.como un perfecto modelo de niños ; su docili­
dad , su modestia , su aplicación eran otras tantas circunstancias que l l a ­
maban muy particularmente la atención de sus maestros, quienes se compla-
cian en señalarle como un verdadero espejo de todas aquellas calidades 
que ofrecen un porvenir brillante. El párroco de la villa de Blánes le estre­
chó en su seno con amor y le predispuso, digámoslo así, para la carrera que 
debia emprender á los once años. Envióle su padre á estudiar gramática en 
la villa de Pineda, poco distante de Blánes, donde existia uno de aquellos ge­
nios predilectos para la enseñanza y que por lo regular huyen de las grandes 
poblaciones porqué aborrecen á la vez la lisonja y los aplausos. Adiestróse 
allí el jóven Ferrer en la lengua del Lacio , y en Setiembre de 1737 pasó á 
Barcelona para emprender el curso de fdosofía en las salas de los clérigos 
menores de S. Sebastian. Ferrer dotado de un juicio recto y deseoso de cor­
responder con la mayor gratitud á los desvelos de sus piadosos padres , en 
edad tan temprana juzgó ya cuan gravosa debia ser su enseñanza á unos 
pobres labradores , y ocupado de esta idea para aligerarles en lo posible se 
unió con dos compañeros para hacer vida común. El uno de ellos enamorado 
de las gracias que adornaban á Vicente siguió sus pasos ; mas el otro algo 
holgazán y distraído en las cosas del mundo procuraba por su parte distraer á 
los dos fieles amigos no solamente de sus piadosas intenciones si que también 
del cumplimiento de sus deberes. Le despreciaron ámbos como un niño i n ­
dócil miéntras caminaban constantemente por la vía de la perfección. Los 
dos empleaban los días de fiesta cuatro horas para asistir en S. Felipe Neri, 
donde se confesaban y comulgaban con un fervor digno de sus inocentes cos­
tumbres. Vicente era tan humilde que cuando en los argumentos quedaba 
vencido manifestaba una extraordinaria alegría , porqué al paso que celebra­
ba la victoria del vencedor se consideraba también triunfante , á lo ménos 
por haber reconocido los errores que le habian hecho sucumbir. Burlábanse 
algunos estudiantes de esta preciosa sencillez ; pero los mas avisados le res­
petaban y aun al ver que en los argumentos huía de confundir al contrario , 
ciñéndose precisamente á buscar la verdad , le llamaban el Santo. En 1740 
comenzó el curso de teología en la misma casa de S. Sebastian. Había cum­
plido entónces veinte años , y su vida era ya la de un verdadero cartujo ; de 
modo que habiéndose apoderado de él una extraordinaria debilidad su d i ­
rector espiritual le mandó que moderase su vida , que abandonase su silen-
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cío, pues podia conversar con sus compañeros y demás conocidos sin peligro 
de que menguase su religiosidad. En 1752 empezó el curso de teología moral, 
y en este mismo año murió su piadoso padre. Pidióle su madre con repetidas 
instancias que no se separase de su lado; mas Vicente habia pedido ya el hábito 
al prior de los cartujos de Montalegre. Dignos son de notarse los extremos en 
que luchó en este momento el corazón de Vicente. Su vocación al claustro 
era verdadera : nunca habia desmentido ni aun en lo mas mínimo el amor 
que profesaba á su madre: hubiera deseado complacerla ; pero ¿como podia 
desistir cuando estaba tan enamorado de Dios , de la contemplación y de la 
soledad , tres objetos predilectos que si bien no ahogaban la ternura filial, le 
obligaban al cumplimiento de un voto que tenia formado allá en su interior? 
Por fin , ayudado de la Divina Gracia salió de aquel terrible conflicto y pudo 
pasar adelante en su proyecto. Exigióle el prior de los cartujos ante todo que 
hiciese unos ejercicios en la casa de la misión ; y el resultado fué que viendo 
que los misioneros eran cartujos en su casa y apóstoles en los pueblos y c i u ­
dades pidió entrar en ella , vistiendo la sotana en 2 de Junio de 1743 á los 
veinte y dos años de edad. Tuvo por maestro de novicios al M. R. Sr. Es té -
van Pinell sacerdote á la vez sabio y virtuoso. Treinta y ocho años habia que 
estaba fundada la casa de la misión por una colonia de santos misioneros 
que vinieron de Italia, en vista de lo dispuesto por el ilustre señor arcediano de 
Barcelona D. Francisco de Sentjust y Pagés, el fundador de esta misma casa: 
así es que se conservaba todavía el primitivo fervor. Ferrer fué ordenado de 
sacerdote en 26 de Marzo de 1746, destinándole desde luego sus superiores á 
la enseñanza de filosofía. En 1751 empezó el curso de sus misiones; la p r i ­
mera fué en S. Culgat del Valles , después en Granollers y en otros muchos 
pueblos. En las de Vich y Valls fueron grandes y brillantes las victorias que 
alcanzó, y el opimo fruto que produjeron sus ardiente exaltaciones. En 1754 
se embarcó para Mallorca , y á su regreso á Barcelona fué elegido superior 
de la casa que gobernó por muchos años con grande prudencia , sabiduría 
y edificación. El señor arzobispo de Pal mi ra le habia elegido por su director 
espiritual; y al paso que tal vez no convenían en ciertas ideas , le respetó 
siempre como el mas sabio y virtuoso eclesiástico que habia conocido. Este 
varón digno del elogio de la posteridad tanto por su doctrina, como por el 
esmero con que procuró conservar aquella pureza , que le hizo apreciabili— 
simo en su juventud á los ojos de sus preceptores y que en lo sucesivo le 
elevó á la esfera de la gloria , falleció en 1798 en la misma casa de la misión. 
Era de estatura mediana, de complexión flaca , pero sana, largo de cara , de 
ojos negros y agudos, de nariz aguileña y de pequeña boca; de exterior gra­
ve y modesto y tan invariable como su mismo rostro. Tal es la pintura que 
de él nos hace Amat en su Diccionario de autores catalanes. Nos retrata aquí 
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su fisonomía y mas adelante nos dice que su alma se halla retratada en los 
mismos escritos que dió á luz y son los siguientes, los cuales forman once 
tomos en 8.° menor, lodos impresos en Barcelona desde 1778 á 1817 : 1 : 
De la confesión general, un tomo. 2.°: De la Oración mental, un tomo. 3.°: 
Máximas de 'perfección, un tomo. 4.° : Medios de perfección , un lomo. 
o.0 : Medios preservativos para librarse del mal y perseverar en el bien , un 
tomo. 6 .° : Impedimentos de la perseverancia, tres lomos. 7 . ° : De la re l i ­
gión ó máximas fundamentales de ella , un tomo. 8 .° : Ejercicios de piedad , 
un lomo. 9 . ° : De las tertulias, un tomo. Todos sus escritos respiran aquella 
noble sencillez que hace benévolo al lector y le interesan á no dejar el libro 
do las manos hasta haberlo concluido. Su estilo es claro , sencillo, enérgico y 
lleno de aquella unción y de aquella caridad cristiana que atraen sin esfuer­
zo é instruyen sin obstáculo. Se conoce que era un sabio el que escribia , un 
sabio penetrado de las verdades evangélicas.—O. A. R. 

FERRER (P. Antonio). Nació en Olot en 1.0 Je Octubre de 1728. Mostró 
desde muy joven una particular inclinación al estado religioso, y apénas 
contaba la edad de diez y ocho años cuando tomó la sotana de jesuita en 7 
de Setiembre de 1746. Hallándose en Torlosa enseñó humanidades , filoso­
fía y teología á entera satisfacción de sus superiores y con grande aprove­
chamiento de sus numerosos discípulos. Dedicóse después con celo verdade­
ramente apostólico á procurar la salvación de las almas; y á pesar del tiempo 
que invertía en el exacto cumplimiento de sus deberes halló todavía el 
necesario para publicar, callando su nombre , varios libros espirituales y 
de provechosa doctrina que se complacía en distribuir entre los fieles sin 
contar otros que su muerte , acontecida en 1803 , le impidió dar á luz .—ü. 

FERRER (P. José) religioso del Orden de S. Ignacio de Loyola. Nació en 
Olot en 29 de Enero de 1741 , y entró en el noviciado en 7 de Diciembre de 
4 757. Enseñó por algún tiempo la gramática en Cervera , y prosiguió con 
grande aplicación el curso de teología que concluyó en Ferrara. Pasó des­
pués á Bolonia y allí imprimió; Vida del sacerdote D. Antonio Gou. Se ignora 
la época en que murió.—J. 

FERRER (Lleopard José) jesuíta. Nació en Barcelona en 26 de Febrero 
de 1752. Estudió con grande aprovechamiento y fué muy versado en las 
letras divinas y humanas y también buen poeta. Murió en Roma en 25 de 
Setiembre de 1813 después de una terrible y larga enfermedad , que sufrió 
con un valor y sobre lodo con una resignación enteramente cristianos. 
Tenemos de este célebre jesuita ; 1.0; Hymnodia sacra española. 2 . ° : Tra­
dujo en hermosos y variados versos españoles todos los Himnos del Brevia­
rio romano , el Himno ambrosiano , el Símbolo de S. Atanasio y las Cinco 
secuencias del Misal romano. Queda manuscrito , dice Amat en sus Memo-
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rias para ayudar á formar un diccionario critico de autores catalanes , y le he 
leído , añade , con muchisinao gozo por la pureza del lenguaje , excelencia 
del verso, y muy agradables sonidos que abundan en toda la obra , muy 
digna ciertamente de imprimirse. 3 .° : Un lomo de Poesías en italiano y en 
español, manuscrito. 4 . ° : La Geórgica de Virgilio , en verso español, ma­
nuscrito. 5.°: Traducción del arte poético de Horacio , en verso español.—O. 

FERRER (P. D. Raymundo) natural de Barcelona. Nació en 1777 : fué 
educado con particular esmero , y después de haber estudiado gramática y 
retórica y cursado filosofía y teología en el colegio episcopal de la misma ciu­
dad entró en el Oratorio de S. Felipe Neri en 7 Octubre de 1801. No tardó en 
darse á conocer y en hacerse apreciar de todos sus cofrades, porqué dotado 
de una imaginación fecunda y de un carácter sumamente sencillo y amable 
sabia cautivar sin esfuerzo los corazones y hacerse amar de cuantos llegaban 
á hablarle; puesto que á un semblante risueño, á un metal de voz sumamente 
agradable y á un mirar dulce y penetrante reunía la circunstancia de insi­
nuarse fácilmente en el corazón de los demás , como quien arde en deseos de 
entregarse sin reserva á los impulsos de la caridad cristiana y en su conse­
cuencia de servir al prójimo , estableciendo estas circunstancias cierta seme­
janza entre él y el santo fundador de la Órden á que pertenecía. Enemigo 
del ocio, juzgaba que el tiempo era sumamente precioso y que debía apro­
vecharse en bien de los demás ; así es que poseído de esta idea , contaba las 
horas por minutos, no entregándose al descanso mas que el tiempo preciso é 
indispensable , de modo que generalmente no empleaba en dormir mas que 
cuatro ó cinco horas diarias. Mostróse aficionadísimo á la historia de Catalu­
ña recogiendo cuantos libros le venían á la mano relativos á este objeto con 
los cuales formó una pequeña y escogida librería. Le alcanzó la guerra l l a ­
mada de la independencia, aquella guerra cruel que por espacio de seis años 
martirizó á los pueblos, arruinó á las familias y llenó de lulo y desolación á 
los que tuvieron la desgracia de experimentar ¡os funestos efectos de la a m ­
bición de un hombre que pretendía extender su dominio por toda la Europa. 
Obligado Ferrer á abandonar la casa del Oratorio se puso á servir de vicario 
en la parroquia de S. Justo de Barcelona , cuyo cargo desempeñó con celo , 
actividad y ciencia hasta que desvanecida la tempestad que descargaba so­
bre la infeliz Cataluña y la España entera , Fernando volvió á sentarse al 
trono de sus mayores para recompensar el mérito y desterrar los abusos. Si , 
esta era la verdadera misión de Fernando; pero como Ferrer no aspiraba 
mas que volver á su amado retiro quedó alegre por haberlo conseguido. De­
dicóse desde entonces con grande celo á los ministerios eclesiásticos de con­
fesar , predicar , enseñar la doctrina cristiana , asistir á los moribundos y 
otras obras todas dignas de su inagotable celo. Después de cumplir con los 



888 FE R 

deberes que le imponían su estado y su amor á la religión , destinaba los mo­
mentos que le quedaban libres para recopilar las memorias de los aconteci­
mientos de Barcelona durante la tiránica invasión de las tropas del coloso de 
Europa ; en cuyo trabajo invirtió seis años , esto es , desde 1814 á 1820 : 
dando por resultado una obra de seis tomos que tituló : Barcelona cautiva, ó 
sea Diario exacto de lo ocurrido en la misma ciudad mientras la oprimieron 
los franceses , esto es , desde el 45 de Febrero de 4808 hasta el 28 de Mayo 
de 4 8 H . Acompaña á los principios de cada mes una idea del estado r e l i -
gioso-político-militar de Barcelona y Cataluña. Habíase propuesto el autor 
en esta obra ó Diario dar al principio de cada mes una idea bastante extensa 
del estado en que se hallaba Cataluña en aquella época ; pero desistió de 
su empeño desde el momento que vió que D. Francisco Javier Cabánes b r i ­
gadier de los reales ejércitos continuaba su Historia de las operaciones del 
ejército de Cataluña en la guerra de la usurpación. Sin embargo , creyó ha­
ber hecho lo bastante limitándose á algunos apuntes y en decir lodo aquello 
que no se encontraba en la historia del Sr. Cabánes. Es de advertir que aun­
que Ferrer fué testigo ocular de una gran parte de los sucesos que refiere, 
tres meses y veinte dias ántes de que Barcelona respirase en libertad se habia 
visto obligado á huir de la persecución de los invasores , confiando la prose­
cución del Diario de Barcelona á un fiel é inteligente amigo suyo, que es como 
le llama. A pesar de que el resultado de este trabajo no es mas que como lo 
titula el mismo autor un simple Diario, no deja de contener una multitud de 
noticias sumamente interesantes al que se dedique á la honrosa tarea de escri­
bir esta parte de la historia de Cataluña, que comprebende una de las épocas 
mas fecundas en grandes acontecimientos , y en la cual resalta de un modo 
sorprendente la lealtad catalana y el valor de los hijos de esta importantísima 
porción del reino de España. Exacto Ferrer en referir todo lo que presenció, 
pudo haber cometido algunos errores en lo que tuvo que continuar por re ­
ferencia ; pero esto aunque fuese asi no servirla de óbice para dar á su obra 
lodo el mérito que en si misma encierra. En ella se halla retratado el cora­
zón de este ilustre español. Le hemos admirado ya como excelente religioso, 
como lleno de una piedad sincera é ilustrada y que no encuentra obstáculos 
cuando trata de derramar en abundancia el bálsamo de la caridad cristiana. 
Leyendo su obra vemos un verdadero español, amante de su Rey y de su pa­
tria ; vemos un catalán del año 1808 y de aquellos tiempos en que Cárlos V 
prefería mas el ser conde de Barcelona que Rey de romanos. Contiene por 
fin la obra grande abundancia de documentos oficiales, de los cuales algunos 
podrían haberse omitido por no conducir hasta cierto punto al objeto que el 
autor se propuso. Veamos lo que él mismo dice sobre el particular en el tomo 
IV ; se expresa así: « Aunque al que lea esta colección le parezcan ajenas 
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« de la guerra de Cataluña algunas délas piezas oficiales continuadas en este 
« apéndice , no al que las una con el todo de la colección. Los números 11 , 
« 12 y 13 , partos de la fecunda pluma de D. Martin de Garay secretario 
« entonces y vocal de la suprema junta central , ofrecen á los políticos una 
« idea exacta del estado de nuestra España desde el Junio de 1808 hasta el 
« Agosto de .1809. Temería que la posteridad culpara mi indolencia no pu -
« blicando unas piezas que , al paso que se leian con el mayor interés por 
« los barceloneses cautivos , serán un testimonio indeleble de la constancia 
« española en tan aciagos años. » Esta obra impresa en Barcelona, imprenta 
de D. Antonio Brusi en 1815, consta de siete tomos en 4 . ° , que el autor re­
mitió á la Academia de la historia por cuadernos asi como iban saliendo de 
la prensa , junto con una colección de las monedas acuñadas en Cataluña en 
dicha época , á saber ; un doblón de oro , tres pesos fuertes con diferentes 
marcas, medio peso fuerte, una peseta, y nueve monedas de cobre con dife­
rentes valores y tipos. Hemos hablado ante todo de su Barcelona cautiva , 
porqué fué por decirlo asi la que ocupó todos los momentos que le quedaron 
libres después del cumplimiento de sus deberes desde 1814 hasta 1820. Con­
cluyamos su articulo , que luego después hablarémos de las otras que dió á 
luz. Ferrer continuó ejerciendo su sagrado ministerio con singular edifica­
ción, granjeándose por su carácter sumamente amable, por la pureza de sus 
costumbres y por el gran fondo de caridad que le animaba la estimación de 
cuantos llegaban á conocerle de cerca. Durante la horrorosa epidemia que 
en 1821 diezmó á los habitantes de Barcelona , no quiso jamas separarse del 
lado de los enfermos y de la cabecera de los moribundos. Había asistido ya 
á ochenta y tres individuos atacados de la destructora enfermedad , siendo 
por último victima de ella en 20 de Octubre del mismo año y á la edad tem­
prana de los cuarenta y cuatro. Ferrer murió como había vivido , como un 
héroe de la patria asi como lo había sido de la cristiandad , pues que nunca 
desmintió sus inditas virtudes. Sus restos descansan en medio del cemen­
terio general debajo del monumento que la piedad barcelonesa levantó á los 
principales funcionarios públicos , que por no desamparar á sus desgraciados 
hermanos hicieron el sacrificio de sus propias vidas. Ferrer ademas de la 
obra que hemos citado dió á luz las siguientes : 1 .a: El joven francés en la 
Trapa de España, un tomo en 8 °. 2.a : Relación de lo ocurrido en la glo­
riosa muerte que el dia 5 de Junio de 4809 sufrieron en Barcelona por la t i ­
ranta francesa los cinco héroes. Esta Relación, tan sencilla como tierna y 
aflictiva para todo buen español , es tan patética como llena de verdad. No 
necesita, como dice su autor, de pinturas estudiadas; el cuadro por sí solo es de 
los mas interesantes: no necesita, lo repetimos, de accesorios para darle ma­
yor realce , pues estos en vez de aumentar su grandiosidad , tan solo serví-
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rian para achicar sus colosales formas. Conocido es de todos los barceloneses 
aquel dia terrible en que perecieron cinco de sus mas esclarecidos hijos , que 
deseosos de secundar los esfuerzos de la nación entera contra el usurpador 
de las coronas , contra el hombre que aspiraba al dominio de todos los pue­
blos , ya. que no lograron ceñir en vida la corona de héroe , á lo menos a l ­
canzaron que sus nombres quedasen grabados en una de las páginas de la 
historia. En efecto , el D. D. Joaquin Pou , cura—párroco de la cindadela , el 
P. D. Juan Gallifa , religioso de S. Cayetano, D. José Navarro sargento del 
regimiento de infantería de Soria , D.Juan Massana y D. Salvador Aulet, 
que así se llamaban las cinco víctimas sacrificadas por el furor de los inva­
sores , se hicieron acreedores á la gratitud de los españoles y á la fama pos­
tuma. Nadie podia á la verdad hacer una relación mas exacta de aquel t r á ­
gico suceso que el piadoso Ferrer , que fué uno de los que les auxiliaron en 
sus últimos momentos. Este buen sacerdote nos da en su obra una noticia 
circunstanciada de todos los pormenores que mediaron desde el momento 
que se tramó la conspiración para libertar á Barcelona del cautiverio en que 
gemia , hasta después de ejecutada la sentencia en las ilustres victimas. Su 
estilo es sencillo y expresivo á la par que enérgico y verdaderamente pa­
triótico ; y estamos bien seguros que si él viviera estos cinco héroes de la 
libertad no permanecerían depositados en un lugar obscuro , donde existen 
seguramente ignorados aun de aquellos que presenciaron muchos de los he­
chos que el mismo Ferrer refiere. La Relación de Ferrer se imprimió en 
Barcelona en la imprenta de D. Antonio Brusi, 1814, en un cuaderno de 
cuarenta y ocho páginas en 4.°. Finalmente , compuso otra obra que tituló : 
Idea de la fidelidad de Barcelona cautiva á su adorado rey D. Fernando 
V i l , también cautivo.—J. M. G. 

FERRER ( Sor Julia) natural de Valencia ; religiosa dominica en el con­
vento de Sta. Catalina de Sena en la misma ciudad. Entre las vírgenes me­
morables dignas esposas de Jesucristo , que florecieron durante el siglo XVÍI 
en el célebre convento de Sta. Catalina se cuenta á Sor Julia. Esta afortu­
nada criatura con un corazón de ángel principió su peregrinación en este 
valle de lágrimas dando muestras inequívocas del grande é inagotable amor 
que profesaba á su Divino Esposo , cuyo amor fué tomando cada día nuevas 
creces ; y por lo mismo las virtudes de Sor Julia llegaron á un grado emi­
nente hasta la época de su muerte , que fué la del justo y que aconteció por 
los años 1650. Vivía en aquella misma época y en el mismo monasterio la 
venerable Sor Gabriela de la Presentación , religiosa de servicio , natural de 
Orihuela , virgen estática y de extraordinaria santidad. Esta falleció en 14 
de Enero del año 1642 , siendo elogiada cual se merecía por sus ínclitas v i r ­
tudes en las actas del capitulo general celebrado en Valencia en 1647. Man-
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do, pues, á Sor Gabriela su confesor que dictase su Vida á Sor Julia. El 
resultado fué que esta señora , tan insigne como su compañera , tomó la 
pluma por espíritu de obediencia é impulsada por una fuerza superior escri­
bió : Vida de Sor Gabriela de la Presentación, religiosa del real convento de 
Sta. Catalina de Sena de la ciudad de Valencia. Constaba de dos cuadernos , 
que Sor Julia escribió de su propia mano ; el uno en 4.° de ciento tres pági­
nas, y el otro en 8.° de mucho mayor número. Ambos se conservaban en el 
archivo del mismo monasterio.—G. 

FERRER (Vicente ) sacerdote en el siglo XVII . Nació en Gandia , y ha­
biendo determinado cuando aun era muy jóven abrazar el estado eclesiás­
tico , manifestó vivos deseos de entrar en el claustro en el Orden de S. Igna­
cio de Loyola ; pero tuvo que desistir de su empeño porqué la falta de salud 
no se lo permitió. Sin embargo, ordenado de sacerdote se dió á conocer 
muy en breve por el gran caudal do doctrina que habia adquirido en el es­
tudio de las letras sagradas y profanas. Obtuvo un beneficio en la santo 
metropolitana iglesia de Valencia ; se graduó de doctor en teología , y fué 
nombrado catedrático de retórica en aquella famosa universidad , donde se 
hizo acreedor á las mayores distinciones ; siendo el mayor testimonio de su 
ciencia los aventajados discípulos que salieron de su aula. Enseñó tara-
bien teología moral , se dedicó á los ministerios del confesionario y del p u l ­
pito con grande aprovechamiento de las almas; y después de una carre­
ra llena de merecimientos , falleció á los cuarenta y un años de edad : se 
ignora el año. Publicó las obras siguientes : i : Breves rethoricce instiíalio­
nes Petri Joannis Nuñez , et Prancisci Novella , inlerpretibus \n universiíate 
Valentina , repurgatce , et novis tabulis illustratai, Valencia , por Gerónimo 
Vilagrasa , 1655 , en 8.°. 2.* : Existen varios versos suyos en las Fiestas de 
la canonización de Sto. Tomas de Villanueva de D. Marco Antonio Ortí , 
cap. V I , pág. 85 , y en las De la Concepción de D. Juan de Váida en los 
caps. IV , V y V I . - O . R. 

FERRER (Fr. José). Nació en la ciudad de Valencia, y floreció en el siglo 
XVII. Entró de religioso en el Órden de S. Francisco de la provincia de S. Juan 
Bautista , saliendo de las aulas tan sobresaliente en letras divinas y humanas 
que leyó arles y teología con particular distinción , mereciendo mas adelante 
ser distinguido con el cargo de provincial. Publicó en aquella época la obra 
filosófica que citarémos en primer lugar , la cual fué muy bien recibida , y 
después se dedicó por espacio de treinta años á recoger materiales para otra 
obra de teología , que según expresión suya hubiera llegado á completar 
doce tomos en folio ; pero ya fuese que la muerte arrancase la pluma de su 
mano , ó ya que le faltasen medios para proseguir su impresión , lo cierto 
es que no se publicó mas que el primer lomo. Falleció Fr. José Ferrer en 
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S, Juan de la Ribera en 22 de Setiembre de 1682. Tenemos de é l : 1.0: Lo -
gicce el melaphisiccB summulistioum prcelium , Valencia , por Silvestre Espar-
sa, 1636, en 4.°. 2 . ° : Pharus Evangélica, seu commentaria in quatuor 
Evangelia. Tomus primus. De prceludiis Evangelici, el de primis Christi 
mysteriis , León de Francia , por Felipe Borde, Lorenzo Arnaud y Claudio 
Rigaud , 1661 , en folio. En esta obra el autor mezcla conceptos predicables 
para comodidad de los que siguen la carrera del pulpito sobre diversos asun­
tos. Los manuscritos que siguen se conservaban en el convento de S. Juan 
de la Ribera. 3 . ° : Pharetra concionatorum. Esta obra está dividida en cua­
tro tomos en'4.°. 4 . ° : Epitome concionum de tempore , Sanctis, et aliis ex -
iraordinariis assumptis, en dos tomos, en 4.°. 5 .° : Tradatus in Evtanyelia 
et sermones de Sanctis , dos tomos , en 4.°. 6 . ° : Sertum conceptuum prce-
dicabilium , dos tomos , en 4.° .—U. 

FERRER (Vicente) religioso profeso en la Orden de trinitarios calzados. 
Vistió y profesó el santo hábito en la ciudad de Barcelona , populosa capital 
del principado de Cataluña en España. Entregóse con gran celo á la predica­
ción evangélica , para cuyo ministerio le dotó el Señor de una gracia espe­
cial ; por lo que le ejerció con abundante fruto de sus oyentes. Disponíase 
para predicar la cuaresma en Monzón , en el reino de Aragón , cuando cayó 
gravemente enfermo. Conociendo que habia llegado el fin de su carrera , 
retiróse á su celda pensando tan solo en disponerse para la muerte. Re­
cibió con devoción y lágrimas los Santos Sacramentos , y esperó tranquilo, 
alegre y con una perfecta sumisión á la voluntad de Dios la exhalación de su 
último aliento. Sucedió su muerte en 14 de Noviembre, pero se ignora en 
que año.—S. 
' FERRER (Luis) jesuita. Fué natural del pueblo de Cara vaca , en el reino 

de Murcia , en España. Siendo de edad de diez y ocho años , y estudiando 
con mucha aplicación letras humanas, ilustrado con luz celestial , aban­
donó del todo las cosas del mundo y entró en la Compañía de Jesús , donde 
hizo admirables progresos en la virtud, siendo un modelo de recogimiento 
y observancia. Concluidos los cursos de filosofía y teología en Alcalá de 
Henares , lleno de celo por la salvación de sus prójimos, dedicóse en la 
misma ciudad y en otras partes á oír confesiones , siendo incansable en 
este santo ministerio. Ocupóse también frecuentemente y con fruto en ex­
citar á sus domésticos al adelantamiento espiritual , y en conducir á ios 
extraños á la piedad y amor de toda virtud ; continuando en tan santas 
obras hasta que el Señor tuvo á bien llamarle á sí. Ignórase el día y año de 
su muerte. Tradujo del latin al español: I . 0 : Francisci Costeri Libellus 
Sodalitatis B. Virginis Marice. 2 . ° : Ejusdem Costeri Meditationes quinqua-
ginta de eadem Beatissima Virgine; ettotidem alioe de Passione Domini Nos-
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tr i Jesu Christi. Escribió también en español un Tratado sobre la oración y 
meditación. — J. A. 

FERRER Y TORMO ( D . Vicente). Nació en Montavernér , gobernación de 
S. Felipe , y ha florecido en el presente siglo. Después de haber estudia­
do en la universidad de Valencia la filosofía , la teología y los cánones , 
se graduó de bachiller en artes y cánones y de doctor en teología. Fué 
familiar del arzobispo de aquella diócesis D. Francisco Fabián y Fuero ; 
y destinado á la secretaría , desempeñó este empleo durante muchos años. 
Consiguió un beneficio eclesiástico en la parroquial de Concentayna , y mas 
adelante obtuvo otro en la de los Santos Juanes de Valencia. Fué final­
mente vice-rector , y en 1828 desempeñaba otros destinos con aquel acier­
to que era de esperar de su ilustración. Estas son las noticias que has­
ta ahora hemos podido adquirir de este escritor , que cita Fuster en su 
Biblioteca Valenciana, tomo I I , pág. 470, col. 1.a. Ignoramos el año en 
que murió. Publicó sin nombre de autor , dice el mismo Fuster , la obra 
siguiente : Seis puntos útiles y aun necesarios á todo eclesiástico. Los puntos 
son : 1.0: Que no puede lícitamente celebrarse la Santa Misa en el altar 
cuya ara no incluya sepulcro de sagradas reliquias. 2 . ° : El celebrante (Misa 
rezada) pasando por delante del Santísimo Sacramento expuesto debe llevar 
el bonete puesto en la cabeza en el tránsito al aliar ó de este á la sacristía , 
hecha la genuflexión y adoración. 3 .° : En la noche de Natividad del Señor 
no puede celebrarse Misa rezada ni aun por e! que cantó la solemne sin 
privilegio especial , y débese esperar la aurora. 4.° : Donde debe colocarse 
la cruz procesional y preste en las exequias , contra lo que de ordinario se 
practica. 5 . ° ; Si la costumbre de celebrar Misa de réquiem siempre en los 
semidobies y feriales es mas laudable que la del rezo ú oficio del día. 6 . ° : 
Del uso de la estola , que solo debe ser en la administración de Sacramen­
tos ; por consiguiente ni el hebdomadario ni otros deben usarla. Añádese un 
decreto , del que puede usar la palmatoria en las funciones eclesiásticas. 
Sus resoluciones están tomadas de las mismas rúbricas y decretos , y de 
los autores clásicos. Imprenta de Manuel López , 1828 , en 8.°.—U. 

PERRERAS (Juan de). Este célebre historiador español , digno de ocu­
par un lugar distinguido, y según opiniones en mejor escala, por lo que res­
pecta á la verdad histórica, que los Moráles , los Garibays , los Marianas , y 
otros y otros que ántes y después de él han ejercitado su pluma para trans­
mitir á la posteridad los grandes acontecimientos , los triunfos y las glorias 
de una nación en todas épocas generosa y fecunda en varones ilustres, na­
ció en Labañesa , diócesis de Astorga , en 7 de Junio de 1652. Llamábanse 
sus padres D. Antonio Ferréras y D.a Antonia García de la Cruz , cuya no ­
bleza buscaba su origen en la obscuridad de los siglos , bien que muy poco 
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dotados en bienes de fortuna. Encargóse de la educación del joven Perreras 
un tio suyo paterno , abad de Yiana del Bollo , quien deseoso de cultivar las 
bellas disposiciones del sobrino le envió desde luego al colegio de jesuitas de 
Monforte de Lémos ; y estos Padres tuvieron la satisfacción de contribuir sin 
grande esfuerzo al desarrollo de sus facultades inleiecluales. Perreras apren­
dió con prodigiosa facilidad las lenguas griega y latina , en términos que dejó 
pasmados á maestros y condiscípulos. Continuó sucesivamente sus estudios 
en tres conventos de dominicos , donde le enseñaron la poesía , la elocuen­
cia , la filosofía y la teología con tanta perfección , que muy en breve mere­
ció ios dicta los de buen poeta , de aventajado filósofo y de excelente teólogo: 
circunstancias que unidas al donde la palabra le atrajeron ya la admiración de 
cuantos pudieron observar de cerca sus brillantes calidades , puesto que no 
habia tenido tiempo todavía de ejercitar su pluma para excitar el entusiasmo 
de nacionales y extranjeros. Como los extraordinarios adelantamientos de un 
discípulo contribuyen siempre á la celebridad de un buen preceptor, sería­
mos injustos si no citásemos al catedrático Fr. Francisco Pérez de Laserna , 
que en su tiempo gozaba de una bien merecida reputación en el colegio de 
S. Gregorio de Valladolid. Éste abrió la senda á Perreras para emprender con 
fruto el estudio de la teología con tan buen éxito como el que habia alcanzado 
en el curso de filosofía en Tríanos , cuyo convento estaba situado á las inme­
diaciones de las villas de Sahagun y Cea. Perreras se distinguía en todos los 
ramos del saber humano muy particularmente, asi por la penetración de sus 
ideas , como por su constancia y asiduidad en e! trabajo , y aun mas por la 
dulzura de su carácter y por su excesiva humildad. Este joven no se cono­
cía á sí mismo; ó mejor diremos, conociéndose tal vez, huia de aquel orgullo 
que algunos llaman noble y que sienta tan mal a! que pretende pasar por fi­
lósofo á la vista de sus semejantes. Perréras , que estaba destinado al estado 
eclesiástico, comprehendió perfectamente que para ser elevado á este san­
to ministerio necesitaba penetrar en el vasto campo de las ciencias sagradas, 
que es en donde se adquiere aquel aplomo indispensable para seguir con pie 
iirme por la vía de la virtud. Lleno de estas sabias máximas procuró perfec­
cionar sus estudios teológicos , no obstante de que entonces era contado ya 
como uno de los buenos teólogos y excelentes ingenios de su época. Con este 
objeto pasó á la universidad de Salamanca, donde oyó las lecciones de los in­
signes maestros Castillo, Somoza y Aguirrc: este último después cardenal de 
la Santa iglesia romana. Entónces fué cuando , observando la diversidad de 
opiniones acerca de algunos puntos entre sus nuevos y antiguos maestros , y 
110 pudiendo tranquilizarse con las respuestas que algunos de ellos daban 
a sus dudas y consultas, resolvió no ligarse á los principios de buena es­
cuela j y por lo mismo procedió después examinando los de todas y siguien-



FER 895 
do lo que le parecía mas fundado. En aquella universidad recibió órdenes 
sagradas ; raas, fallándole los recursos, con el único objeto de proveerá sus 
necesidades acudió al concurso de los curatos del arzobispado de Toledo , 
obteniendo fácilmente el de Santiago de Talayera de la Reyna. Versadísimo 
en las Santas Escrituras y en los Padres , dotado de una elocuencia sublime 
y verdaderamente evangélica , subió al pulpito y desde el momento pasmó 
á lodos sus oyentes ; quienes debieron confesar que ademas del gran cau­
dal de doctrina que habia adquirido con su constante aplicación poseía el 
arte de conmover , de enternecer y de atraer los corazones aun de aquellos 
ménos dispuestos á oir las santas verdades. En efecto , su boca de oro era 
enlónces la mas propia para encarecer la virtud , para desterrar el vicio y 
para dar á conocer todo el valor de la caridad cristiana. Brilló Perreras en la 
cátedra del Espíritu Santo como el astro deslumbrador que vivífica todo lo 
que tiene bajo su dominio. Desde aquella época continuó en extraordinario 
aumento la fama del célebre soriano. Amábanle ya , como hemos dicho, por 
sus virtudes y por sus profundos conocimientos ; pero desde que se dejó oir 
como predicador, ó mas bien como conquistador de almas perdidas, aumentó 
progresiva mente el número de sus apasionados, y aun mas el de sus amigos. 
Entre eslos últimos contó á su arzobispo y cardenal D. Pascual de Aragón , 
quien depositó en Ferréras loda su confianza , dándole al propio tiempo 
muestras de grande estimación. Vivía tranquilo en su cúralo ; sin embargo, 
los calores excesivos y el clima de Tala sera alteraron de tal modo su salud , 
que vino á perder casi enteramente la vista, la que recobró milagrosamente; 
y podemos decirlo asi, porqué habia llegado ya al extremo de quedar casi 
desahuciado de los médicos ; de modo que algunos miraban aquella pérdida 
como irreparable. Obstruyéronse , dice él mismo , los nervios de la sensa­
ción , hiciéronme muchísimos remedios y muy penosos; pero en fin un 
médico determinó sangrarme por las venas cefálicas, y lo mismo fué abrir las 
venas que empezar á ver. En 1681 fué transferido al curato de Alvares don­
de acabó de restablecerse completamente. Vivía en Mondéjar, lugar poco dis­
tante, el marqués de Mendoza D. Gaspar Tbáñez de Segó vía, personaje distin­
guido , mas aun por su extraordinaria afición á las bellas letras , que por la 
nobleza que habia heredado de sus antecesores. Las musas , la sabiduría y 
el buen gusto habían acompañado á este señor en su retiro ; de cuya c i r ­
cunstancia aprovechó Ferréras por ser una de las que lisonjeaban su natu­
ral inclinación. El marqués se dio el parabién de haber admitido en su 
sociedad á un eclesiástico , que aunque jóven en años mostraba la ciencia 
de un hombre consumado en los estudios. Comunicóle sus luces sobre la 
geografía , la cronología y la critica , y se complació en cultivar las exce­
lentes disposiciones de su discípulo , dándole un buen méto lo para aprender 
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y escribir la historia; de modo que la posteridad es deud'ora al sabio pre­
ceptor de todo lo que Ferréras ha hecho en este género. En 1685 pasó á 
desempeñar éste el curato de Camarma de Esleruélas , y desde el momento 
al acordarse de la célebre universidad de Alcalá de Henáres , y el continuo 
trato que tenia con los sabios , le hizo emprender de nuevo y con mas ardor 
que nunca el estudio de la teología. Doce'años continuos dedicó en recorrer 
los mejores libros de esta ciencia, y esta-asiduidad le puso en estado de 
publicar mas adelante una Teología completa que se conserva manuscrita 
en la biblioteca real. Aunque Ferréras habia vivido hasta aquella época 
confinado , digámoslo asi, en pequeñas parroquias , extendióse maravillosa­
mente su reputación , en términos que los personajes mas distinguidos de­
seaban conocerle de cerca para deleitarse en su conversación , á la vez 
amena é instructiva. El cardenal Portocarrero , tan distinguido también por 
su ciencia como por el interés con que procuraba reunir al rededor de sí 
todos los hombres de mérito , le llamó á la capital dándole el curato de San 
Pedro , desde donde fué promovido por su solo mérito en 1701 al de San 
Andrés de la misma corte , nombrándole al mismo tiempo confesor suyo. 
Colocado Ferréras en un lugar mas correspondiente á su extraordinario 
mérito , en breve se vió colmado de cargos y de honores , en cuyo desempe­
ño se portó como quien era , como un sabio y como un piadoso eclesiástico. 
El cardenal que le conocía á fondo le consultaba sobre los asuntos mas i m ­
portantes , y como arzobispo de Toledo y como á ministro y gobernador del 
Consejo de estado le pedia con mucha frecuencia su parecer, el cual seguía 
como si saliese de la boca de un oráculo. El nuncio del Papa le nombró 
examinador y teólogo de su tribunal , miéntras que la Congregación de la 
Inquisición le daba los títulos de calificador y de provisor; y miéntras 
Clemente X I , apreciando en su justo valor los servicios que Ferréras habia 
prestado á la Santa Sede en los varios asuntos que el nuncio le confiaba , le 
dirigía algunos breves tan honoríficos que , según expresión de un escritor , 
podían avivar las esperanzas mas amortiguadas del que aspirara á las prime­
ras dignidades de la Iglesia. En esta ocasión fué cuando Ferréras se mostró 
al Pontífice con toda su humildad : agradeció la benevolencia , pero se apar­
tó del favor. Como agradecido tradujo en castellano sus aplaudidas Bomilias 
latinas, que en ámbos idiomas se imprimieron , como veremos , en Madrid 
en 1705 ; como á sacerdote humilde y rígido en sus costumbres , inclinó la 
cabeza ante el jefe de la Iglesia , mostrando su gran veneración , pero nunca 
la levantó para suplicar honores y distinciones. El mismo Rey quiso que pre­
sidíese los consejos de estado ; y aun se conservan muchísimos escritos sobre 
las diferentes materias que se propusieron en aquellas reuniones. Á pesar de 
tantas y tan grandes distinciones , lejos de envanecerle . no pudieron vencer 
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lo que le dictaba su humildad para hacerle aceptar varias dignidades con 
que Felipe V le brindó. Hablase resistido á admitir el obispado de Monópoli, 
que le daba asiento en el Consejo del reino de Nápoles ; tampoco quiso acep­
tar el de Zamora que el Rey mandó ofrecerle por conducto del P. Dauben-
íon , su confesor : de suerte que en todos los pasos de su vida no se halla 
uno movido á impulsos de la ambición ni del deseo del mayor acrecenta­
miento. Asi lo expresa D. Blas Nassarre en el Elogio histórico que trazó del 
mismo Ferréras. La nueva Academia española le eligió por uno de sus 
miembros , prestó en ella los mas relevantes servicios , cooperando so­
bre todo y de un modo directo á la formación del diccionario de la len­
gua castellana que se publicó con el siguiente título: Diccionario de la 
lengua castellana en que se explica el verdadero sentido de las voces , su 
naturaleza y calidad con las frases ó modos de hablar, los proverbios ó refra­
nes y otras cosas convenientes al uso de la lengua , dedicado al rey D. Felipe 
V , compuesto por la real Academia española, Madrid , en la imprenta de la 
misma Academia , por los herederos de Francisco del Hierro, año 1734 , 
seis tomos en folio: obra apreciabilisima y una de las mejores en su clase. 
Al mismo tiempo Felipe V le nombró su bibliotecario , en cuyo cargo reem­
plazó á D. Gabriel Álvarez de Toledo, caballero del hábito de Alcántara , 
oficial traductor de la secretarla de estado, que falleció en 17 Enero de 1714; 
y hallándose Ferréras desempeñando este distinguido empleo escribió su His 
toña de España : empresa que habla principiado cuando se hallaba de cura-
párroco en Alvares , invirtiendo por lo mismo en esta tarea un gran número 
de años. Rayaba ya á los ochenta años de su edad y todavía conservaba 
íntegras sus facultades intelectuales ; de modo que si hay hombre que haya 
aprovechado todos los momentos de su vida para dejar un legado á la pos­
teridad que eternizo su nombre, este ha sido Ferréras , como escritor p ú ­
blico , como teólogo y como historiador , sin que por ello hubiese olvidado 
en lo mas mínimo el exacto cumplimiento de los deberes que le imponía su 
sagrado ministerio. Este español célebre por sus escritos no lo fué ménos 
por su piedad , por la bondad de su corazón , por aquel amor puro digno del 
varón justo que ama á Dios y que quiere que lodos le amen : por aquel 
amor hijo de la voluntad mas decidida , amor santo que forma , digámoslo 
así , el verdadero retrato del varón justo y agradecido. En medio de sus l a -
reas literarias le alcanzó la muerte ; bien que Ferréras estaba ya preveni­
do. Desde sus juveniles años habla fijado la vista en la eternidad, y la eter­
nidad jamas se separaba de su mente. Sabia que debía comparecer ante el 
tribunal de la Divina Justicia , y por lo mismo se predisponia para presen­
tarse ante el Supremo Juez con el rubor de la inocencia y con la convicción 
de no haber despreciado el tiempo que Dios le habla concedido para recorrer 
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este valle de lágrimas. Falleció Ferréras en 8 de Junio de 1735, á los 
ochenta y tres años de edad , y sus amigos le lloraron, le lloraron los sabios; 
y todos aquellos que habian experimentado los efectos de su celo y de su 
inagotable beneficencia derramaron también lágrimas de dolor sobre sus ina­
nimados restos. Hemos hablado de Ferréras como de un ministro del Se­
ñor y como de un escritor público que enriqueció á su patria con un gran 
número de producciones dignas de ocupar un lugar distinguido en las b i ­
bliotecas públicas y particulares ; ahora pues pasaremos á tratar de estas 
mismas obras con la extensión posible. La primera se titula : Disputa­
ron es Scholasticw de fide íheologica , Alcalá de Henares , 1692, impren-
ía de Francisco García Fernández, un lomo, en 4.°. 2.a: Disputationes 
thelogica de Deo , ultimo hominis fine , Madrid , imprenta de Juan Stúni -
ca , 1695 , un lomo , en 4.°. 3.a: Disputationes theologicce de Deo uno et 
Trino , primoque rerum omnium Creatore , Madrid , imprenta de Juan S tú-
mca , 1735, dos tomos , en 4 . ° ; obra muy estimada , siempre consultada y 
muy particularmente por las universidades de España. 4.a : Parcenesis ad 
Galliarum parochos , Madrid ,1696, un tomo, en 4.°. En esta obra exhorta 
á los cu ras-párrocos de Francia para que se muestren enteramente sumisos 
á los decretos y bulas del Papa. 5.a : Homilías de N . SS. P. Clemente X I 
latino-españolas , Madrid , 1705. Ferréras , como dijimos ya , tradujo estas 
Homilías y las dedicó al mismo Pontífice en justo reconocimiento de varios 
breves sumamente honoríficos que habia recibido de S. S. 6.a: Dissertatio 
de prcedicalione Evangelii in Hispania per S. Apostolum Jacobum Zebedmim, 
Madrid , 1705. 7.a: Dissertatio Apologética de prcedicalione S. Jacobi in His­
pania , Joanni V Portugalkc Regí nuncupata , Madrid. Estas disertaciones 
históricas fueron muy bien recibidas de nacionales y extranjeros , y por lo 
mismo traducidas en varios idiomas. El autor defiende en ellas una tradición 
atacada por algunos críticos, tales como el P. Lupo , Dupin , etc.; y en su 
obra escrita en estilo puro campea un gran fondo de erudición y al propio 
tiempo de doctrina. 8.a : Disertación del Monacato de S. Millan , Madrid, 
1724. 9.a: Desengaño católico , Madrid , por Francisco Monge. 10 1: Desen­
gaño político , Madrid. Existían aun en España y en parlicular en Cataluña 
muchos partidarios de la casa de Austria , restos de las guerras de sucesión. 
Ferréras al escribir esta obra tuvo por objeto persuadir á sus compatriotas 
de la necesidad que tenían de permanecer fieles al Rey si aspiraban á su 
propia felicidad y á la de la patria. Esta obra fué generalmente aplaudida , 
tanto por la solidez de sus argumentos como por sus sabias reflexiones, y aun 
se asegura que fué muy favorable por lo mismo á la causa de Felipe V. 11 .a: 
Demostración de ia falsedad del instrumento intitulado : Fundación del M a ­
yorazgo del maestre de Calatrava D. Pedro Téllez Girón. Sin contar la fíis-
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torta de España , de la cual hablaremos luego , compuso Perreras oirás 
varias obras que quedaron manuscritas, tales como: 12.a: De Jncarna-
üone , dos tomos , en folio. 13.a: De Spe, un lomo, en folio. 14.": De chán­
tate , un tomo , en folio. 15.*: Quoestiones varice theologico-scholasticoe , un 
tomo, en folio. 16.a: Quoestiones varice theologico morales, un tomo, en folio. 
I ? . " : Quoestiones varice theologico-morales, un tomo, en 4.°. 18.*: Exposilio 
Uteralis in I V libros Magistri sententiarum, un lomo, en folio. 49.»: Sermo­
nes varios , dos tomos, en folio. 20.a : Sobre la bula de la cruzada. 2 1 : 
Novena de S. Francisco de Sáles. 22.a: Discurso sóbrela secta de Mahorna. 
23.a: Consultas sobre varias materias. 24.a: Armales ab Augusto ad annum 
4700, tres tomos, en folio. 25.a : Aúnales ab anno 4600 ad 4700, un tomo, 
en folio 26.a: Relación de la fábrica de la capilla de S. Isidro Labrador 
de Madrid. 27.a : De ritu triumphandi. 28.a : Asunto académico en octava 
rima en alabanza del príncipe , después rey nuestro señor D. Luis , apro­
bado por la real Academia. 29.a: La paz de Augusto , auto del nacimiento 
del Hijo de Dios. 30.a: Divertimiento de Pascua de Navidad : obra en prosa 
y en verso. 31.a: Varias poesías. 32.". Sobre el vicariato del estado de 
Sena , de orden del Rey , año 1715. 33.a: Sobre la sucesión de los varones 
descendientes de las hembras de la casa de Mediéis /de orden del Rey , año 
1716. 34.a: Sobre la monarquía de Sicilia y protesta que se mandó hacer en 
Roma á Monseñor Mollnes. 35.a : Sobre las regalías en cosas eclesiásticas , 
y remedios de algunos perjuicios y abusos. 36.a : Sobre el derecho de diez­
mar de algunos curatos de Madrid. La primera de sus obras poéticas es el 
elogio de las calidades de un príncipe querido de sus pueblos, que la muerte 
arrebató á la flor de su edad. El autor adoptando un estilo noble y elevado 
supo adornar este precioso rasgo de su imaginación verdaderamente poética 
de todas las riquezas de la elocuencia. Las musas en esta ocasión cor­
respondieron á sus deseos , inspirándole y llenándole de aquel fuego que 
arde á impulsos de la piedad y del amor. Perreras en esta obra se mues­
tra á la vez enérgico , patético y sublime : feliz en la idea, afortunado 
en el plan y dichoso en el desenlace , nada deja que desear; de modo que 
esta poesía por sí sola bastaba para señalarle un lugar distinguido entre 
los buenos poetas de su época. Sin embargo , no le vemos continuado co­
mo á tal en el catálogo de los muchisimos que florecieron en España d u ­
rante el siglo XVII. Le acreditó también de poeta el auto sacramental t i t u ­
lado : La Paz de Augusto. Llamábanse entre nosotros autos sacramentales 
las comedias sacadas de asuntos sagrados, en las cuales se hacia alusión á 
estos mismos asuntos. Estos misterios, que en tiempos remotos se represen­
taban en Francia y en Italia en las iglesias para solemnizar las fiestas mas 
solemnes , en España se representaban en los teatros; y de ellas tenemos un 



900 F E R 

gran número debidas a los ingenios de Calderón , de Lope de Vega y de otros 
varios poetas; composiciones que en aquella época atraían á los teatros una 
numerosa concurrencia. La de Ferréras no se representó mas que en ¡a 
corte : circunstancia que no deja de ser notable atendidas las bellas dispo­
siciones de su autor como poeta. Aunque Ferréras no era improvisador , ni 
tan fecundo como Lope de Vega, Calderón, Tirso de Molina, etc.; no obstante, 
sus composiciones serán siempre apreciadas tanto por la pureza , la concisión 
y energía de su estilo como por su versificación fácil y amena. En sus varias 
Poesías se encuentran sonetos muy brillantes, que compiten en mérito con 
los de los mejores poetas; canciones compuestas con exquisito gusto; y sobre 
todo resaltan sus odas admiradas y aplaudidas en todos tiempos , siendo la 
mejor la que trata de la inconstancia de las grandezas humanas. Hasta aquí 
hemos citado las obras que Ferréras compuso como á teólogo , como á po­
lítico y como á poeta sacrificándose , si se quiere , el órden cronológico con 
que las compuso : hemos reservado para lo último la Historia de España , 
que es sin duda la que mas llamó la atención , y la que contribuyó en gran 
parto á inmortalizar su nombre. Nuestra nación fértil en historiadores , los 
babia producido ya en cada provincia en particular , miéntras que entre las 
Historias generales gozaban de justa nombradla las de Morales , Ocampo 
y Garibay que sirvieron de guia al célebre Mariana. Se presentó Ferréras , 
noló los errores en que habian incurrido los que le habían precedido en tan 
gloriosa carrera , los corrigió , estableció un órden en la cronología , desechó 
los escritos y las tradiciones mezcladas de fábulas, y dió una historia la mas 
exacta , la mas imparcial y la mas completa de las que hasta entónces ha­
bian visto la luz pública : obra que en lo sucesivo pudo servir de modelo á 
todos los que se dedicaron á este género de literatura. Ferréras se remonta 
en ella al origen de los pueblos de España , y concluye en 1589. Imprimióse 
por primera vez en diez y seis tomos , en 4 . ° , en Madrid desde 1700 hasta 
1726. Salió después una segunda edición en diez y siete tomos , que principió 
en 1775 con el título de ; Synópsis histórica , cronológica de España. El au­
tor la dividió en diez y seis partes; la primera comprebende los sucesos desde 
la creación del mundo hasta el nacimiento de Jesucristo; la segunda abraza 
los cuatro primeros siglos del cristianismo; la tercera el quinto, sexto y sép­
timo ; la cuarta el octavo , el nono y el décimo; la quinta el once y el doce; 
la sexta el trece ; la séptima y octava el catorce; la novena , décima y undé­
cima el quince ; y la duodécima y siguientes el diez y seis. Contiene ademas 
el penúltimo tomo un apéndice , en .el cual menciona el autor los manu­
scritos de que se ha valido para la composición de su obra. « Esta segunda 
« parle , dice , sale á luz con dos objetos ; el primero, satisfacer el deseo de 
« ver los manuscritos de que me he valido en mi historia; y el segundo, des-
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« mentir la calumnia de que estos autores solo son hijos quizas de mi ima-
« ginacion : pero estas y otras calumnias despreciaré siempre , porqué se 
a atienda á la verdad de nuestra historia. » Cada parte en que hemos visto 
que divide su obra va acompañada de un prefacio que demuestra la via que 
el autor ha seguido , presentando casi siempre los hechos bajo un aspecto 
interesante, é inspirando á sus lectores una suma confianza en la certeza y 
verdad de sus relaciones. Siguiendo este rumbo y desechando los hechos 
apócrifos ó contradictorios da á su trabajo aquel carácter de veracidad tan 
precioso en un historiador. Tal es el juicio que de esta obra han formado va­
rios escritores así nacionales como extranjeros. Nosotros al suscribir esta 
opinión debemos sin embargo hacer presente que no en todas sus partes 
ha sido tan feliz como se quiere suponer. En cuanto á la verdad histórica al 
remontarse á la primera época ha tenido que valerse por necesidad , como 
todos los demás historiadores , de tradiciones transmitidas por los escritores 
que ha tenido á la vista ; y aunque haya elegido lo mas verosímil , no pode­
mos por esto asegurar que en esta parte no haya dicho cosa que fuese d u ­
dosa : bien que milita á su favor la indispensable circunstancia de haberse 
tenido que sujetar á la ley de la necesidad. Su estilo es extraordinariamente 
seco y por lo mismo bastante desabrido ; de modo que debiera considerarse 
mas propio de un analista que de un historiador : á esto se alega que el a u ­
tor no quiso infringir las leyes de la historia , introduciendo en su obra r e ­
laciones poco seguras ó inciertas, que hubieran amenizado el cuadro pero 
sin provecho ni utilidad alguna. Por otra parle , los que se han mostrado 
pródigos en los elogios han mirado los defectos de su estilo como hijos de la 
época : intentando de este modo disculparle de la falta de suavidad y fluidez, 
y aun de la pureza en que tanto se distinguieron los clásicos del siglo XVI ; 
fundándose en que es notorio que desde mediados del siguiente comenzó la 
España á descuidar la cultura de la lengua , decayendo en gran parte de su 
natural hermosura y gracia. Añaden ademas el desvio que se observaba en 
el estudio de la lengua latina , y concluyen diciendo que cuando Ferréras es­
cribió no se había aun publicado el Diccionario de la real Academia espa­
ñola , que hubiera sin duda contribui lo á reparar el daño. Nosotros al paso 
que reconocemos , como lo hemos indicado ya , el mérito que contrajo nues­
tro historiador , á fuer de imparciales nos lamentamos de la parte de negli­
gencia que se observa en el estilo de la obra de Ferréras , bien persuadidos 
de que la razón nos asiste en decir que es lástima que no participe, en cuanto 
al mismo estilo , de las bellezas que campean en la obra Historia de España 
escrita por Mariana , mayormente si consideramos que la tuvo á la vista 
cuando Ferréras escribió la suya ; pues ya que supo hasta cierto punto pur­
garla de Jas fábulas que observó en aquella , debia también aprovechar de 
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lo bueno en la parte del lenguaje y del estilo que hará agradable la de aquel 
escritor en todos tiempos. Tal vez algunos nos acusarán de demasiado seve­
ros ; pero entiéndase que así como no ha sido nuestro ánimo rebajar en lo 
mas mínimo el alto aprecio que se ha adquirido Perreras como historiador ; 
tampoco queremos prescindir de lo que exije la sana crítica . tanto mas á 
proposito, cuando se dirige á un escritor sabio que poseía perfectamente la 
lengua latina , que contribuyó á la redacción del Diccionario de la real Aca­
demia, y que ademas poseía el arte de bien decir. A pesar del aplauso que 
obtuvo su Historia de España , no bien vió la luz pública cuando algunos 
envidiosos trataron de desvirtuarla atacándola sin consideración alguna. El 
autor contestó modestamente en 1729 con un escrito titulado ; D. Juan 
Perreras vindicado; pero desde entóneos los sufragios de todas las naciones 
le indemnizaron completamente de aquellos disgustos colocándole los unos 
al nivel de los mejores escritores españoles, y otros suponiéndole muy supe­
rior en todos conceptos á los que le habían precedido. Es verdad que Fer ré -
ras se ha extendido en su segunda parte mas allá del círculo á que debe c i r ­
cunscribirse el autor de una historia , introduciendo en la de España sucesos 
que mas bien pertenecen al Imperio romano y á los emperadores que do­
minaron la provincia en los cuatro primeros siglos de la Iglesia ; pero este 
defecto, si tal puede llamarse , se desvanece entre la multitud de circuns-
tancias que adornan el cuadro histórico que nos presenta. Su cronología es 
bastante segura y continuada , logrando sacar del cáos tenebroso de los es­
critos antiguos varios hechos casi enteramente desconocidos ó ignorados. 
Nos da ademas una lista biográfica de los autores que han florecido en cada 
siglo , y nada ha olvidado para hacer su libro instructivo é interesante. Bajo 
este concepto debemos comparar á Forreras con Mariana , y hallarémos que 
militan iguales circunstancias que entre los dos historiadores italianos G ü i -
chardin y Muratori, de los cuales el primero adoptó precisamente aquel estilo 
elocuente, florido y vigoroso que es el que mas conviene al gran cuadro que 
se presenta en su historia ; miéntras que el otro dividiendo su objeto en ana­
les se contenta con explicar los hechos con claridad y precisión. Finalmente , 
la obra de Ferréras fué traducida al francés por Mr. Hcrmily , enriquecida 
con notas , sumarios , mapas de la España antigua y moderna , y con un 
excelente prefacio, Paris, 175! , diez tomos, en 4 . ° ; magnifica edición. 
- J M. G. 

FERRÉRAS (Fr. Vicente) natural de Barcelona. No sabemos ¡a época en 
que floreció, ni tampoco el año de su muerte. Fué religioso del Órden de 
predicadores y doctor en sagrada teología en la universidad de su patria. Es­
cribió las obras siguientes ; 1 .* : Psalterio ó rosario de la soberana Madre de 
Dios, Barcelona , 1628 , en 8.°, imprenta de Pedro Laca ballena. 2.a: His-
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torta de la vida , excelencias y muerte del Angélico doctor de la Iglesia Sto. 
Tomas de Aquino , en catalán , Barcelona , por Jayme Malhevat, 1643 , un 
tomo .. en 8.°.—O. 

FERRERI (Zacarías) religioso del Órclen de S. Benito y poeta latino. Na­
ció en Vicenza en 1479 de una familia de Milán , menos distinguida por su 
antigüedad que por los virtuosos ciudadanos que produjo. Después de ha­
ber estudiado Ferreri el derecho canónico en Padua , tomó cuando era aun 
muy joven el hábito del Órden de S. Benito de la congregación de Monte-
Casino , y muy en breve llamó la atención de sus cofrades tanto por su cien­
cia como por su amor al estudio. Logró con el tiempo formarse en su celda 
una rica biblioteca , y muy numerosa por el tiempo en que vivía. Wéiss ha 
querido suponer que su afición á los libros fué un objeto de escándalo por 
sus superiores , quienes no pararon hasta que el presidente de la Congrega­
ción hubo dado órden para que quitasen aquel tesoro de su celda , insi­
nuando al laborioso monje que debia limitarse tan solamente al breviario. 
Añade el mismo Wéiss que , después de dos meses de súplicas infructuosas 
para obtener á lo menos el uso de sus libros, Ferreri pidió el permiso de 
pasar al Orden de los cartujos; y no habiéndolo obtenido se refugió entre 
ellos, mas fué sacado á viva fuerza y obligado á seguir en su Congregación, de 
donde salió en 1506 para Roma á fin de continuar sus estudios. La relación 
de Wéiss para nosotros es muy sospechosa , porqué parece imposible de que 
en una época en que las ciencias estaban encerradas en el claustro , parece 
increible repetimos que el estudio , la aplicación á los libros fuese , digámos­
lo así , un pretexto para perseguir á Ferreri , que según Wéiss no había co­
metido otra falla. En Roma obtuvo los grados de doctor en teología y de de­
recho civil y canónico, recibiendo al mismo tiempo la corona poética. Ha­
llándose en Venecia en 1 SOS tomó el hábito de cartujo, recibiendo entónces 
el nombre de hermano Zaza rías ; pero , según expresión del mismo Wéiss , 
sus enemigos le suscitaron tantos enredos, que por fin se vió obligadoá aban­
donar también aquella Órden antes de profesar. Sin embargo , su reputación 
habia traspasado ya los limites del claustro , y por lo mismo halló poderosos 
protectores que le proporcionaron la abadía de Subbachio. En 4511 fué 
uno de los que asistieron en el conciliábulo de Pisa , donde se distinguió por 
la vehemencia de sus discursos y por el arte de bien decir. Para juzgar con 
el debido acierto de la conducta que observó en aquella ocasión es nece­
sario ante todo dar una sucinta idea de las causas que promovieron aquel con­
ciliábulo. Teniendo el emperador Maximiliano y Luis XI I , rey de Francia , 
motivos de quejarse del papa Julio I I , que se habia declarado abiertamente 
enemigo de ambos , empeñaron por medio de sus embajadores á los carde­
nales de Sla. Cruz de Narbona y Consenza á que convocasen un concilio en 
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Pisa , al cual dieron el nombre de concilio general según sus deseos. En él 
debia tratarse de la reforma de la Iglesia en su cabeza y en sus miembros , 
debian castigarse los notorios delitos de los que mucho tiempo habia escanda­
lizaban la Iglesia universal. Decíase que el papa Julio I I no solo habia o m i ­
tido convocar uno , sino que eludia la proposición siempre que se hablaba 
de ello. Finalmente , se citaba al mismo Papa á comparecer pero en té rmi ­
nos respetuosos. Ademas do esto , para responder á las quejas de Julio 11 
publicaron una apología de su conducta y establecieron por principio la con­
vocación del concilio de Pisa ; 1.0 sobre el precepto de la Iglesia sacado de la 
sesión 39 del concilio de Constanza; sobre el voto del Papa que habia ofrecido 
celebrar un concilio ; sobre el juramento de los cardenales ; y para evitar un 
escándalo muy grande , por último expusieron que los cánones que enseñan 
que el Papa ha de convocar el concilio deben entenderse según la regla ordi­
naria ; pero que hay casos en que el concilio puede indicarse y juntarse sin 
el Soberano Pontífice. El Papa por su parte para rechazar el golpe quiso 
oponer concilio á concilio ; á cuyo fin expidió una bula por la que convocaba 
un concilio general en Roma , citando al propio tiempo á los tres cardenales 
que habían indicado el de Pisa á que comparecieran dentro cierto tiempo 
con pena de ser privados de la dignidad de, tales ; sin embargo , esta medida 
no fué suficiente para impedir lo que se habia principiado ya. Ferreri pro­
nunció el discurso de apertura, en el cual habló públicamente y en términos 
muy poco favorables de la conducta de Julio I I . Luego fué nombrado secre­
tario , y en calidad de tal redactó las actas , tomando en otro discurso la 
defensa de los promovedores de aquel conciliábulo en ocasión en que no 
se hallaban sin peligro. La conducta observada por Ferreri atrajo sobre si la 
animadversión ; no obstante , hízoso agradable á los ojos del papa León X , 
quien le nombró en 1519 obispo de Guardia , en el reino de Ñápeles , dán­
dole ademas otras pruebas de lo mucho que le queria. En 1520 le envió en 
calidad de nuncio apostólico á Alemania para reconciliar á Segismundo , rey 
de Hungría , con su sobrino Alberto de Brandeburgo , gran maestre de la 
Órden teutónica , y para que tomase informaciones sobre la vida y los mila­
gros de S. Casimiro , cuya canonización se solicitaba ; y esto le dió asunto 
para escribir la Vida de este príncipe. Habiendo regresado á Italia , hallán­
dose vacante la Santa Sede después de la muerte de León X , fué nombrado 
gobernador de Faenza , y volvió luego á Roma donde en 1523 compuso 
los himnos que hizo imprimir en 1525. Murió según se cree poco tiempo 
después , y los que así opinan lo fundan en que en el frontispicio de esta 
edición promete dar inmediatamente un Breviario reformado que no ha visto 
la luz pública. Ferreri consagró enteramente sus talentos en defensa de la 
Religión. Tiraboschi publicó una brillante noticia de él en el Diario de Móde-
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na , lomo XVI. Nosotros nos limilarémos aqui á indicar sus principales 
obras; tales son: 1 : 5". Carfliusiensis ordinis origo , Mantua, i 509. Á 
continuación de esta vida de S. Bruno se encuentran varias poesías , y la 
apología del autor en prosa. Dicha Vida se insertó en la Colección de las 
obras de S. Bruno , Paris , 1524. 2.a : Promotiones et progressm sacro-
sancti Pisani concilii, inchoaii an. 4544, necnon acta et decreta sacro-
sancti generalis Pisanoe synodi, en folio. En la biblioteca del Vaticano se 
conserva de esta rara edición un ejemplar en vitela , firmado por el mis­
mo Ferreri. 3.a: Apología sacri Pisani concilii moderni , Pisa, 1511 , 
en folio. 4.a: Acta scitu dignissima Constantiensis concilii, Milán, 1511 
en folio. 5.a : Decreta et acta concilii Basiliensis , Milán , 1511 , en folio, 
muy rara ; Paris , 1 5 1 2 , en 8.°. 6.a : Lugdunense somnium de divi Leo-
nis X , pont. max. ad summum pontificatum divina promotione carmen , 
Lyon , 1513, en 4.°. Este poema se insertó en el tomo IV de las Car­
mina illustr. poetar, italor. , Florencia , 1721. Á pesar de que consta 
de mil versos exámetros, Alejandro Lelio asegura que Ferreri lo había 
compuesto en tres días, y que era el ciento diez de sus 5 e t e ; lo que , 
cuando menos denota una rara fecundidad , de la cual pocos ejemplares 
pueden presentarse: bien que en España hemos tenido un Calderón , un 
Lope de Vega, un Tirso de Molina que no necesitaban mas que veinte y cua­
tro horas para escribir una comedia de cuatro jornadas, cuya versificación es 
siempre digna de los autores que la escribían. 7.a : Vita S. Casimiri, Craco­
via, 1520, en 4.°. Panzer cita esta edición , Thorn, 1521 , en 4.°, y se halla 
también en las Actas sanctorum de Bollando. 8.a: Oratio de eliminandis é 
regno Polonice erroneis traditionibus Lutheri, Cracovia , 1521 , en 4.°. 9.a : 
De reformatione ecclesice suasoria oratio ad beat. patrem Adrianum V I poní, 
max. Venecia , 1522 , en 8.u. 10.a: Himni novi ecclesiastici juxta veram 
metri el latinitatis normam , Roma , 1525 , -en 4 . ° ; Roma , 1549: colección 
de himnos sumamente apreciada. Los críticos elogian la feliz elección de los 
pensamientos, la grandeza de las imágenes y el estilo constantemente puro 
y armonioso , cuyo conjunto de circunstancias dan á los cuadros que el poeta 
nos representa la verdadera fuerza de la expresión y del colorido. La grada­
ción de estos cuadros es tan pura como el mismo estilo ; de modo que con 
frecuencia dan tanto que admirar los objetos de primer término , como los 
accesorios. La edición que se publicó en 1525 es magnifica , digna de las 
bellezas de los poemas que contiene; y debemos admirarnos que no haya 
subido de precio , atendido su mérito y la escasez de esta edición. Ferreri 
nos ha dejado otras varias obras manuscritas, cuya lista nos ha conservado 
Tiraboschi.—E. A. U. 

FERRERI (Matías) capuchino pía montes En el catálago de los buenos 
TOM. VI. 11 i 
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y piadosos capuchinos se halla continuado el nombre de Ferreri; y con 
justa razón , porqué no hubo tal vez durante el siglo XVII otro religioso que 
le aventajase en amor á la virtud y á la sabiduría. Fué profesor en sagrada 
teología , y luego definidor de varias casas de su Órden , habiéndose adqui­
rido una reputación digna de su celo verdaderamente apostólico en la c á t e ­
dra del Espíritu Santo. Como su amor á la religión era inextinguible , m u ­
chas misiones que hizo en los Alpes dieron por fruto la conversión de un 
gran número de protestantes. Fervoroso en sumo grado , tierno , expresivo , 
amigo de los pobres y digno hijo de su Santo Patriarca , conquistaba con su 
amor el amor de todos, con su caridad el puro agradecimiento , y con su 
ternura atraía los corazones aun mas empedernidos , que enamorados luego 
de las verdades evangélicas abjuraban sus errores entregándose entera­
mente á Dios. Ferreri es autor de una obra titulada : Jas regnandi apostoli-
cum per missiones ecclesiaslicas , religiosorum tolius orilinis hierarchici , ab 
inifio ecclesice , s'we rationarium chronographicum missiomim evangelicarum 
ab apostolicis operariis prcesertim capuccinis.... in qualuor mundi partibus , 
signanter in Gallia cisalpina , exercitarum , Turin , i 659, dos lomos, en Pol. 

-En el primer tomo trata de las misiones en general, pero con ménos extensión 
de lo que hizo después Fabricio en su Salutaris lux evangeüi; mas luego 
se extiende, y muy particularmente, sobre los trabajos apostólicos de los 
capuchinos en el Piamonte , dando el texto de todos los breves de los Papas 
y de los edictos de los soberanos relativos á las misiones. En el tomo segundo 
se explana extraordinariamente , haciendo relación de todos los pormenores 
de la historia de las misiones hechas por los religiosos de su Órden en los 
valles de los Álpes , ocupados entónces por los Barbéis. Este tomo por fin 
ofrece algunas particularidades sumamente importantes para la historia y la 
topografía de estas comarcas poco conocidas.—O. 

FERRERIO ( Antonio ) cardenal obispo de Per usa. Había nacido en Sa­
yona de una familia confundida entre lo mas infeliz del pueblo. Sus ascensos 
fueron asombrosos; y de ello podemos deducir que, desmintiendo su origen, 
había dado pruebas de un talento superior sino es que el favor y la fortuna 
se hubiesen decidido abiertamente para protegerle. Era simplemente escu­
dero del cardenal de Recanati; después entró á formar parte de los domés­
ticos del papa Julio 11, quien le nombró proto-nota rio y maestro del Sacro 
palacio. Obtuvo mas adelante los obispados de Ñola, de Eugubio y de Perusa, 
y fué elevado finalmente á la dignidad cardenalicia en el año 1 505. Hay un 
biógrafo que le pinta con los mas negros coloridos ; dice afirmativamente 
que varios cardenales que conocían sus inclinaciones se opusieron , aunque 
en vano , á su promoción , y que el Papa no tardó en arrepentirse de haber 
dado este paso , porqué habiéndole enviado de legado á Bolonia , los habí -
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tantes de aquellas provincias levantaron el grito al cielo contra su modo de 
proceder á la vez tiránico y poco conforme á su misión. Se le imputan otras 
varias faltas; pero nosotros guiados por la rectitud de nuestras miras , á 
pesar de que vemos que Ferrerio hizo unos ascensos asombrosos, suspen­
demos nuestro juicio acerca de lo que de él se cuenta. Murió en 13 de Julio 
de 1508.—J. 

FERRERIO ó FERRER (Carlos Vicente María ) obispo alejandrino y car­
denal. Nació en Niza en 13 de Abril de 1682 de la noble familia Ferreria , 
que fué conocida primero en la ciudad de Monte Real y después en Niza bajo 
el nombre de Ferrer de Ornea , y emparentada por todos lados con i lus­
tres prosapias: era oriunda del reino de Valencia. Su padre se llamaba 
Bartolomé y su madre de Tacón , señora de la primera nobleza. Educado é 
instruido por sus padres con todo el esplendor que rcquiria su cuna, empezó 
á brillar por la integridad de sus costumbres y por su irreprehensible con­
ducta y amor á la castidad ; por lo que , apenas salido de la edad pueril , 
alcanzó con grande afán de sus padres el poder entrar en la sagrada familia 
dominicana. Pasado el primer año de prueba se ligó con los votos en aquella 
Orden respetable , y de tal manera descolló en el estudio de la facultad de 
teología , que fué ascendido á lector de la misma para enseñarla á sus de­
más compañeros. Apoyado en el auxilio del marqués de Ormea , pariente 
suyo , gran privado del rey Víctor Amadeo I I y condecorado con las mas 
altas dignidades de palacio , fué elevado á profesor de teología en la univer­
sidad de Turin , y después en 1727 fué promovido á la silla de la iglesia de 
Alejandría que se hallaba vacante. Al llegar á Roma fué acogido con el ma­
yor agrado y urbanidad por Benedicto XI I I que era de la misma familia do­
minicana , el cual le consagró obispo con sus propias manos. Al momento de 
llegar á la posesión de su cátedra de obispo se dedicó al ministerio pastora!; 
y por consideración del mismo marqués de Ormea , que se mostró siempre 
protector suyo , mereció ser ascendido á mayor elevación. Y como el refe­
rido magnate habia ya desempeñado el cargo de embajador cerca del mismo 
Benedicto XII I con la mayor fidelidad y esplendor , y gozaba después aun de 
mayor autoridad y valimiento en la córte del rey de Cerdeña , gozó de tal 
ascendiente con el Papa , que logró casi por su solo impulso ascender á este 
su pariente á los honores de la sagrada púrpura ; pues Benedicto XIII desea­
ba para captarse mas y mas la benevolencia del rey de Cerdeña el nombrar 
cardenal á alguno de entre sus subditos : por lo cual el marqués de Ormea 
indujo el ánimo del Rey á que recomendase muy particularmente al Pontífice 
el obispo alejandrino. Con sumo agrado condescendió el Soberano Pontífice 
con la voluntad del Monarca para promover á tan excelsa dignidad al varón 
que se le presentaba , y añadir este nuevo ornamento á todo el Orden de 
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predicadores. En el dia 6 de Julio del año 1729 fué nombrado cardenal. Para 
tomar el capelo volvió otra vez á Roma. Entonces tomó también el titulo 
presbiterial de Santa Maria in Via , y fué admitido en las juntas cardenalicias 
de los obispos , de los regulares , del santo oficio , del examen de obispos, de 
la disciplina de los regulares , de la inmunidad eclesiástica y de los sagrados 
ritos. En el mismo año 1729 á 23 de Diciembre de la silla episcopal de Ale­
jandría fué trasladado á la de Versálles , y fué aun mas favorecido del Rey 
con nuevos beneficios. Fué nombrado también abad de Sta. María de Ca-
burro , por otro nombre de Cavorrc , y de S. Mauro taurinense. Fué asimis­
mo nombrado para la abadía de S. Estévan de Yvrea ; mas este último 
nombramiento no tuvo efecto. Habiéndose vuelto á suscitar de nuevo en 
Roma bajo el pontificado de Clemente X l l las controversias acerca de las cosas 
beneficiarías, impidieron al cardenal el gozar pacíficamente de la posesión 
de este sacerdocio. Y él , después de haber desempeñado por muchos años 
todas las atribuciones del oficio pastoral que tenia cometido , consumido por 
una tisis cruel, murió en la misma ciudad de Versálles el dia 9 de Diciem­
bre del año 1742 , y fué sepultado en aquella iglesia catedral , no habiendo 
cumplido aun los sesenta y un años de edad. Celebró por dos veces los sa­
grados comicios del Vaticano , á saber ; por la elección de Clemente XI I y 
por la de Benedicto XIV.—C. 

PERRERO (Juan Estévan) cardenal obispo de Bolonia. Era natural de 
Biella, en el Piamonte, é hijo de Sebastian Forrero. Se dice que pertenecía á 
una rama de la familia de Acciaíoli de Florencia, que emigró durante las guer­
ras civiles de los güelfos y de los gibelinos , y que pasó á establecerse en la 
Lombardía. Juan Estévan se distinguió en las ciencias y sobre todo en la pie­
dad. Fué nombrado primeramente auditor de la Rota, luego obispo de Vercelli 
y después de Bolonia , y últimamente elevado á la dignidad de cardenal por 
el papa Alejandro VI en 1500. Este prelado protegía á los sabios y sobre lodo 
á los hombres de bien; pero su peregrinación en este mundo fué corta , pues 
murió en 5 de Octubre de 1510 á los treinta y seis años de su edad. Redactó 
las Decisiones de la Rota , é hizo componer por París Grazzi, canónigo de 
Bolonia , y después obispo de Pésaro , el Ceremonial de los cardenales.—U. 

FEBRERO (Bonifacio) cardenal y obispo de Vercelli, hermano del ante­
rior y tan ilustrado como él. Fué creado cardenal por el papa León X en 
el dia 1 ." de Julio de 1 oí 7. Es de advertir que este Papa ; cuando hizo esta 
promoción , quiso atestiguar á Sebastian Forrero , padre de Bonifacio , cuan 
reconocido estaba á sus servicios: bien que por otra parle lo merecía por sus 
talentos y por sus virtudes. Llamáronle desde entonces el cardenal de Ivrea, 
porqué era obispo de esta ciudad , obteniendo mas adelante los obispados de 
Niza v de Vercelli. Se halló en las elecciones de Adriano V I , de Clemente 
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YII y de Paulo I I I . Es le ullimo , reconociendo su mérito le habia destinado 
para presidir el concilio que se habia indicado en Vicenza , y que se celebró 
en Trente. Le envió después de legado á Bolonia, donde fundó un colegio para 
los nobles pobres del Piamonte. Forrero hizo otras varias fundaciones pia­
dosas , y murió en Roma en 2 de Enero de 1542.—J. 

PERRERO ( Pedro Francisco) cardenal , obispo de Vercelli. Nació en 
Biella , ciudad del Piamonte. Era hijo de Geofredo , señor de Casalevalone , 
nombrado presidente del senado de Milán por el rey de Francia, Francisco I , 
y hermano de Filiberto, cardenal; de Almerico, marqués de Bordelano ; y de 
Sebastian , señor de Casalevalone , marqués de Romagnano , ele. Cuando 
formó parte de la corte de Roma era ya abad de S. Eslévan de Vercelli; fué 
nombrado luego refrendario apostólico, y finalmente obispo de la misma ciu­
dad de Vercelli. Bajo esta calidad se encontró en el concilio de Trente , cuyos 
decretos hizo publicar en su diócesis , donde estableció un seminario para los 
eclesiásticos. El papa Pió IV le creó cardenal en 26 de Febrero de 1561 
cuando era nuncio en Venccia. Forrero renunció el obispado de Vercelli á fa­
vor de su sobrino Guido , de quien luego hablaremos, y murió en Roma en 
12 de Noviembre de 1566 de edad de sesenta y tres años. Su cuerpo fué se­
pultado en Santa María la Mayor , donde se le levantó un magnifico sepul­
cro. Agustin Ventura compuso su elogio.—G. 

PERRERO (Guido) cardenal , obispo de Vercelli , hijo de Sebastian , 
marqués de Romagnano y de Magdalena Borromeo , y sobrino del anterior. 
Nació en 1537 , en el mes de Agosto. Era su madre una señora de ejemplar 
piedad , la cual habia fundado un monasterio de arrepentidas en Milán. Ha­
llábase viuda y todos sus cuidados se distinguían en educar á tres hijos en la 
piedad: los dos primeros, Federico y Filiberto , murieron sin posteridad. 
Guido les sucedió en el marquesado de Romagnano y en los otros estados. 
Su tio el cardenal Pedro Francisco se encargó entónces de su instrucción , y 
el jóven Perrero , á la vez aplicado y agradecido , correspondió á sus desve­
los, haciéndose muy versado en la literatura , en la filosofía y en el derecho 
civil y canónico. Recibido de doctor en ámbas facultades , la academia l l a ­
mada de los Afjidati de Pavía le abrió sus puertas en edad todavía muy 
temprana. Entónces el mismo cardenal dimitió á su favor la abadía de S. 
Eslévan de Vercelli , de donde era abad en 1220 el célebre Juan Gérson. El 
duque de Saboya le dió también las de Sta. María de Pignerol, de S. Justo, etc.; 
y finalmente, fué elevado á la sede de Vercelli, también por dimisión que hizo 
su mismo tio á su favor. El sol brillaba ante el jóven Bonifacio con todo su 
esplendor , y debía suceder así en un jóven de tan bellas disposiciones , y 
sobre lodo de tanta piedad. Portábase el nuevo obispo en su diócesis como un 
hombre consumado en la virtud y en la ciencia, amaba á sus ovejas, se des 
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velaba para hacerles felices ; de mo lo que su conducta derramaba sobre él 
las bendiciones de un pueblo que le amaba como á padre , le veneraba como 
á prelado y le admiraba por su ciencia y por su constancia en el trabajo. A l ­
gún tiempo después diéronle la nunciatura de Venecia , y en 1565 fué llamado 
á un concilio provincial congregado por S. Carlos Borro meo en el arzobis­
pado de Milán. Al mismo tiempo fué creado cardenal por el papa Pió IV y des­
tinado por Gregorio XII I á la legación de la Romanía. En esta ocasión se portó 
también como quien era , derramó el bien en aquellas provincias, que agra­
decidas levantaron en su honor una inscripción que colocaron en el lugar mas 
concurrido de Faenza. Perrero murió lleno de méritos en Roma en 16 de 
Mayo de 1585, y su cuerpo fué sepultado en la iglesia de Sta. María la Ma­
yor al lado del de su tio. Habia legado á la posteridad , entre otras fundacio­
nes piadosas, dos colegios en Vercelli, y ademas escribió las obras siguientes: 
4.a: Sommario di decreti conciliarie diocesani speltanti al culto divino, 1572. 
2.*: Synodus in qua multa pro cleri et populi reformatione decreta sunt, 
•1567 y 1572 3.8: Decretum Graliani emendatum , con un excelente prefa-
do, Roma, 1582 : obra publicada por órden del papa Gregorio XII I .—O. R 

FERRETI (Juan Pedro ) hermano del célebre jurisconsulto Julio Ferreti. 
Nació en Ravena en 1482; dedicóse á la carrera literaria con particular apli­
cación , y á ella y á sus bellas disposiciones debió el gran caudal de doctrina 
que se hizo en lo sucesivo. Abrazó el estado eclesiástico y en breve fué as­
cendido á las primeras dignidades de la Iglesia , no por el favor y la intriga , 
sino por sus talentos y por sus virtudes. Dióle el Papa el obispado de Milazzo 
en Sicilia , cuya diócesis gobernó admirablemente y con entera satisfacción 
de su numeroso rebaño. Algunos años después fué transferido á Lavello, en 
el reino de Ñápeles, pero muy luego renunció aquel obispado á causa de sus 
muchos años , y murió á poco tiempo, esto es , en 1557. Este célebre pre­
lado , dice Tiraboschi , fué un escritor infatigable ; de modo que no hubo 
género de literatura que no cultivase, y con buen acierto, como lo prueba el 
catálogo de sus obras publicado por el abate Ginnani (sentó. Ravenn. tomo 
I , núm. 228). Sus opúsculos no son hoy día de grande interés ; sin embargo, 
se distinguen entre sus manuscritos varias Memorias en lalin relativas al 
exarcato de Ravena , un poema sobre la fundación de Rovigo De origine ur-
bis Rhodigince, atribuido por error á Francisco Bansoni , y otro poema De 
Hadria civitate. El que desee mas noticias sobre este autor podrá consultar 
la Biblioteca de los escritores de Ravena , escrita por el mismo Ginnani —O. 

FERRETI (Juan Bautista) anticuario. Nació en Vicenza en 1639 ; estudió 
con aprovechamiento en las escuelas públicas de esta ciudad , y lomó el h á ­
bito del Órden de benedictinos de Monte-Casino. Se dedicó con inalterable 
constancia á la investigación de las antigüedades , emprendiendo varias obras 
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que no pudo concluir por haberle arrebatado una muerte prematura en 
1682, á la edad de cuarenta y tres años. El último libro que ha publica­
do se titula : Musce lapidarice antiquorum in marmoribus carmina seu deo-
rum donaría , hominumque illustrium oblitérala monumento et deperdita epi-
taphia , Verona , 1672 , en folio : obra muy rara. Consiste en la colección 
de todas las inscripciones en verso que se encuentran en la de Grúter. El au­
tor añade algunas de inéditas, dando la explicación de estos pequeños monu­
mentos en varias notas sumamente curiosas c interesantes. Dedicó esta obra 
al delfín, y Luis XIV rey de Francia le recompensó con un presente digno de 
la mano de una persona real. Este príncipe , que deseaba atraer á sus esta­
dos lodos los hombres de mérito reconocido , dispuso que le ofreciesen en su 
nombre el titulo de su Historiógrafo , con una pingüe pensión , caso que 
trasladase su domicilio á Francia. Ferreli aceptó , pero murió cuando estaba 
haciendo los preparativos de su viaje. El P. Ferré ti habia entregado la lista de 
las doce obras que se proponia dar sucesivamente á la prensa. En el"número 
de ellas, cuya pérdida ha sido sumamente sensible , deben citarse las s i ­
guientes : Bibliothecarum deperditarum opus , que consistia en un catálogo de 
las obras griegas y latinas que no han llegado hasta nosotros y que según 
cálculo ascendian hasta cien mil. Antiqnorum subterránea , que venia á ser 
la indicación de los trozos mas preciosos de la antigüedad , encontrados en 
hojas sueltas , y la lista de los que habia fundada esperanza de descubrir á 
fuerza de investigaciones.—U. 

FERREYRA (Sor Isabel). En el primer lomo del Diario Dominicano se 
lee en 28 de Enero la vida de esta perfecta virgen , que fué una de las p r i ­
meras que florecieron en el convenio de Sta. Ana de Leria , en Portugal. Su 
vocación era verdadera , y por lo mismo renunció de muy buena voluntad 
el mundo y sus placeres para entregarse enteramente á Dios. Vélasela con 
mucha frecuencia postrada al pie de los altares derramando copiosas l á ­
grimas de ternura , rogando siempre á Dios por sí misma y por los infelices 
de la tierra. La disciplina ; el ayuno y las mayores incomodidades eran para 
esta virgen santa otros tantos atractivos que llenaban su corazón de una 
alegría tan pura como su alma. Admirábanla todas sus hermanas, y aun 
mas particularmente su confesor , que como partícipe de todos sus secretos 
llegó a! extremo de afirmar que jamas habia cometido pecado mortal. Su 
vida fué corta , si se atiende á que murió á la edad de diez y ocho años; 
pero parecería muy larga si pudiesen enumerarse sus actos heróicos de v i r ­
tud , los cuales pasmaron á sus hermanas y á cuantos tuvieron la dicha de 
conocerla de cerca. La pureza y el candor estaban retratados en su sem­
blante ; su agradable sonrisa , aun en los últimos momentos de su vida , 
revelaban la candidez de un alma digna del Divino Esposo. Luchaba con 
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las angustias de la muerte ; sin embargo, se desprendían de sus ojos algunas 
lágrimas, que manifestaban bien claramente que esperaba con vivas ansias 
alcanzar el premio con que Dios galardona á los justos. Murió , y según re ­
fiere la Crónica , cesaron desde el momento las dulces melodías que se oye­
ron durante su último trance. El Diario Dominicano refiere cosas extraordi­
narias acontecidas después de su muerte , y sobre su sepulcro cosas mila­
grosas , tales como la de volver la salud á los enfermos , curar á los para­
líticos : gracias que dicen que Dios ha concedido por la intercesión de su 
sierva». No están aprobados por la Santa Sede , y aunque lo atestigüe un 
autor veraz , nosotros nos limitamos á referirlo en resumen como él lo 
indica. Ferreyra murió en 28 de Enero de 1396.—J. 

FERRIER ó FERRER (Guillermo) cardenal, francés de nación. Fué prebos­
te de Marsella y elevado á la dignidad cardenalicia por el papa Celestino Ven 
4294. Era uno de los prelados mas ilustres de su tiempo , y según se dice , 
la ciencia y la virtud formaban su principal distintivo. Enviáronle de legado 
á España , cuyo cargo desempeñó á entera satisfacción del Pontífice , y á su 
regreso, al llegar á Perpiñan murió en 1295. Hay algunas probabilidades , 
según dice un biógrafo francés, de que este cardenal era de Provenza, y que 
Celestino le dio el capelo para complacer á Cárlos I I , rey de Ñápeles , conde 
de Provenza que habia contribuido á colocarle en el trono pontifical. No obs­
tante , nosotros no podemos atinar como se opina asi, cuando se sabe que 
S. Celestino papa aceptó la tiara contra su voluntad , y que la dimitió tan 
luego como se le presentó ocasión oportuna. Los dichos del biógrafo francés 
indicarian que Celestino se complació en su propia elevación , y esto seria 
una contradicción notoria en el que deseaba vivir y morir en una estrecha 
cueva , entregado á la austeridad eremítica. Es también inverosímil que 
Guillermo Ferrier ó Ferrer fuese de la familia de los Ferrers que se hallaban 
en Salón , como varios lo aseguran ; pues esta familia , originaria de España, 
no se estableció en Provenza hasta fines del siglo XV , en la época en que 
Juan Ferrer y su sobrino, después de él , fueron arzobispos de Arles.—O. R. 

FERRIER ó FERRER (Juan) jesuíta francés. Nació en Rhódez en el año 
4 619. Los biógrafos de aquella nación no dicen quienes fueron sus padres , 
ni la clase de educación que recibió de ellos. Tampoco se detienen en la 
época de sus esludios; pero debemos suponer que estos serian brillantes, 
cuando sus superiores le nombraron rector del colegio de Tolosa. Enseñó la 
filosofía por espacio de cuatro años , y la teología en cuyos cursos empleó 
doce años , y otros doce en los de moral. En 1670 Luis XIV, rey de Francia, 
le eligió por confesor suyo, y después de haber ejercido todos estos cargos 
del modo que era de esperar de un hombre lleno de fe y de doctrina falleció 
en París el 29 de Octubre de 1674 Escribió contra los jansenistas un Tra -
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iado de la ciencia media, y otros varios de teologia. Algunos le h'an alribuido 
un libro de la Inmortalidad del alma y otro de la Belleza de Jesucristo ; 
pero estas obras según parece pertenecen á otro autor.—U. 

FERRIER (Pablo de) primo de Pellisson Fontanier. Nació en Castres en 
4 639 ; abrazó el estado eclesiástico , y obtuvo el priorato de Saint-Yivanl-
sous-Vergy. Mantenia correspondencia con los literatos mas célebres de su 
tiempo , y en particular con su primo. Apénas recibió la noticia del grave 
peligro en que se hallaba la vida de éste , corrió inmediatamente á visitarle 
y llegó aun á tiempo en que pudo recibir sus últimos suspiros. Le amaba en­
trañablemente , asi es que derramó sobre sus inanimados restos abundantes 
lágrimas de dolor. El Rey puso en manos de Ferrier todos los papeles de la 
sucesión , y desde entóneos este buen sacerdote se ocupó en publicar las 
obras completas que el difunto habia dejado manuscritas ; sin embargo , ce­
loso en el cumplimiento de sus deberes como eclesiástico , y no pudiendo 
continuar en su empresa , la confió á La Riviere , yerno del famoso Bussy-
Rabutin : bien que éste tampoco fué el editor , pues últimamente se impr i ­
mieron bajo la dirección de Souchay y de Terrail. Unido en estrecha amistad 
con el presidente Bouhier , Ferrier le regaló algunas obras de su primo. Con­
tinuaba desempeñando el cargo de prior cuando falleció en 30 de Setiembre 
de 1723. Tenemos de este eclesiástico la obra siguiente: Aclaración á los ar­
tículos propuestos por el presidente Bouhier , en la cual se han añadido varios 
hechos particulares , que según se cree pueden servir al que quiera escribir la 
vida de Mr. Pellisson.—O. R. 

FERRÍNI (Vicente) escritor italiano. Nació en Caslcl-nuovo de Garfag-
nana, en la Toscana, y vistió el hábito de religioso de Sto. Domingo. En 1583 
fué nombrado vicario general de la inquisición de Parma , y en el año s i ­
guiente provincial de Styria. Tenemos de é l : 1.0: Alfabeto espiritual. 2." : 
Alfabeto ejemplar. 3.° : Lima universal del vicio. Esta última fué impresa 
bajo la dirección del mismo autor; Venecia , 1594. 4.° : Colección de m á x i ­
mas extractadas de las obras de los mas célebres predicadores de su tiempo 
puestas por orden alfabético.—J. 

FERRINI (Lúeas) religioso servita. Nació en Florencia durante el siglo 
XVI. Fué en lo sucesivo el editor de las obras del P. Poccianti. Estas son : 
4 : Mich. Pocciantii Catalogus scríptorum Florentimrum omnis generis , 
quorum et memoria extat, atque lucubrationes in literas relatos sunt ad nostra 
tisque témpora , Florencia , 1589 , en 4.°. Ferrini añadió á la lista dada por 
Poccianti mas de doscientos escritores; pero no por esto deja de ser muy i n ­
completa. Las demás obras que publicó son iguales á los manuscritos , de 
modo que no se encuentra en ellas ninguna reflexión crítica, que pueda poner 
al lector en estado de poder juzgar del mérito de los escritos , cuyo catálogo 
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se le pone á la vista. 2 . ' ; Poccianti Mich. vite de sette Beati Fiorentini fun-
datori delV ordxne de' Serví, con un epilogo di tutte le cJiiesse, monasteri, luo-
ghi pii et campagnie delta citta di Firenze , Florencia , 1589 , en 8.°. Ferrini 
insertó en este lomo dos trozos de su composición , titulado el uno: della 
nobiüía de' Fiorentini, y el otro della religione de'servi.—U. 

FERRIOL (Fr. Felipe) religioso franciscano descalzo. Vistió el hábito en 
el convento de S. Juan Bautista de Valencia , su patria. Siguió los cursos de 
filosofía y teología , y habiendo obtenido la nota de sobresaliente , sus supe­
riores le eligieron predicador ; cuyo cargo desempeñó del modo que era de 
esperar de su grande erudición , de su abundante y sólida doctrina , y de su 
mucha piedad. El celo que desplegó en la cátedra del Espíritu Santo produjo 
abundantes y sazonados frutos. Oíanle los concurrentes con aquel entu­
siasmo religioso que inspira la verdad evangélica pronunciada por un varón 
tierno y expresivo. Obtuvo ademas varias prelacias en su provincia , siendo 
en 31 de Enero de 1654 elegido provincial de la misma. En todos estos cargos 
correspondió dignamente á la confianza que se le había dispensado : celoso 
por la observancia de su regla , ejemplar en sus costumbres , su ejemplo 
bastaba para mantener la disciplina en todo su vigor. Ferrioí no se limitaba 
precisamente á la predicación y en el desempeño de sus obligaciones como 
superior ; hacia aun mas : trabajaba para que su Orden prosperase y res­
plandeciese , hallando todavía tiempo para escribir á favor de la religión , 
emprendiendo asimismo con un ardor inconcebible la conclusión de la fun­
dación del convento de Guadix , que logró ver terminada. El P. Panes, 
hablando de Ferriol , confiesa ingenuamente que trabajó mucho y bien en la 
formación de la Crónica de su Órden , diciendo entre otras palabras : No le 
alabo como merece , por no ofender su modestia. Se ignora la época en que 
murió. En el tomo segundo de la Biblioteca seráfica , pág. 48o , col. 1 .a , se 
cita de Ferriol la siguiente obra : Vitas 48 V. V. Filiorum Descalceatorum 
ejusdem Provincice ac Septem Terciarorum v ir tute insignium ( manuscrita ) : 
Aservatur (dice) in Archivo laúdate Provincice memoraturque á Fr. José-
pho Chatino in ejusdem Chronicis, folio 940.—O. 

FÉRRIS (Pedro) cardenal , arzobispo de Tarragona. Nació en Concen-
tayna , en el reino de Valencia ; estudió en aquella ciudad y en Lérida , y 
pasó luego á Italia recibiéndose de doctor en Bolonia. Era varón de gran 
ciencia , y muy luego se dió á conocer en la córte de Roma , en términos 
que obtuvo la plaza de auditor de la Rota. El papa Pío I I que le conocía á 
fondo le nombró comisario apóstolico , y á su regreso entró en casa del 
cardenal de S. Márcos, que fué poco tiempo después papa bajo el nombre 
de Paulo I I , quien le dió el arzobispado de Tarragona. Este Papa le confió 
al mismo tiempo una parte de los negocios del estado eclesiástico , cuyo car-
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go desempeñó felizmente Y a entera satisfacción del mismo Ponliíice ; de 
modo que Sixto IV su sucesor continuó depositando en Férris igual con­
fianza , premiando sus servicios con el capelo de cardenal del titulo de San 
Sixto en el año 1476. Un autor dice que Férris supo honrar esta dignidad 
tanto por su sabiduría como por su piedad y su moderación. Murió en Roma 
en 25 de Setiembre de 1478 á la edad de 64 años , y fué sepultado en la 
iglesia de los dominicos de la Minerva , esculpiéndose en la loza de su sepul­
cro un epitafio redactado por el cardenal Domingo de la Rovera , amigo 
intimo de Férris , y por Andrés Martínez su sobrino , que le sucedió en el 
arzobispado de Tarragona.—ü. 

FÉRRIS ( El abate de). Era limosnero del Rey en la época de la revolu­
ción , canónigo de Amiens y promotor de aquella diócesis. En 1791 dejó la 
Francia , y fué á juntarse con los extranjeros en las llanuras de la Champa­
ña El abate , dominado del espíritu guerrero , como se ha visto en otras 
ocasiones á varios eclesiásticos , dejó el rabal ó cuello de eclesiástico por la 
corbata militar, llegó á ser capitán del regimiento de Berwick , é hizo aquella 
campaña inmortal en favor de aquellos á quienes acababa de combatir ; pues 
dejó presentir el grado de gloria á que podia llegar el valor francés. El abate 
capitán Férris figuró en la derrota de los prusianos, que el esfuerzo de los 
emigrados no pudo impedir. Volvió á entrar en Francia bajo el gobierno i m ­
perial , y creyó no debía rehusar de aquel gobierno la plaza de administra­
dor del colegio de irlandeses en Paris. Después del restablecimiento del go­
bierno de los Borbones , en 1814 , el abale Férris fué no se sabe por cual 
motivo privado de sus funciones; pero el Rey le nombró caballero de San 
Luis el 29 de Enero de 1817.—R. 

FERRO MANRIQUE (Miguel) célebre jurisconsulto. Abrazó el estado ecle­
siástico en tiempo de Felipe IV , y fué elevado á la dignidad de obispo bajo la 
protección del infante D. Fernando. Había sido vicario del lugar de Tal a vera, 
y escribió las obras siguientes : 1 .a: Z)e Prcecedentiis et Prcelationibm Eccle-
siasticis , Lyon , por Ja y me y Pedro Prost, 1633, en 4.°. 2.a: Resolutionum 
Qucestionum moralium , et vicarialium partem ¡nimam , in qua plures ad 
vicarios ac judices ecclesiaslicos, Visitatores et Syndicatus jud'wium digeruntur 
qumstiones , Lyon , en la misma imprenta , 1640 , en 4 . ° ; Venecia , 1641. 
3.a: Resolutionum earumdem secvndam partem, necnon variarum opinionum 
accuratius contra Dianam et modernos selectarum collectionem, Lyon y Venecia, 
en los citados años. 4.a: Traclatum de diferenliis et concordiis utriusque fori , 
et Miscellaneam qucestionum et resolutionum ad Joannem Valerum ejusdem 
materÜB, et tractatns interpretum , cujus differentice plures examinantur , s i -
mul et Diance , Joan. Sancii, et Joan. Scobaris , Joan, de Molina et Joannis 
Parladorii, et aliorum neotericorum sententioe , et ad meliorem concentum 
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reducunlur, Lyon , imprenta de Gerónimo de la Garde y Juan Girin, 1657 , 
en folio.—J. 

FERRO (Fr. Nicolás). Floreció según parece á principios del siglo XV. Lo 
único que se sabe de él es que abrazó el Órden de S. Francisco de Paula , y 
que escribió: Compendium privilegiorum, ele, Valladolid, 1525, en 4.°.—J. 

FERRO (Bartolomé). Nació en Comachio , se ignora el año ; abrazó la 
vida religiosa en la Congregación de los tea ti nos , é igualmente se ignora el 
año en que murió. Publicó una obra con el titulo de la Storia delle missioni 
de cheriis regolari teatini, Roma , 1704 , dos tomos , en folio.—J. 

FERRON ( D. Anselmo) benedictino de S. Yánnes. Nació en 30 de Se­
tiembre de 1751 en Ai nv el le , bailía de Vesoul. Habiendo abrazado á la 
edad de diez y ocho años la vida monástica , encargáronle primeramente la 
enseñanza de retórica en Faverney , después en Luxeuil; y en el desempeño 
de ambas cátedras justificó lo muy acertada que era la elección que de él 
habían hecho sus superiores. Tan laborioso , como instruido , ganó por tres 
veces consecutivas el premio de erudición en la academia de Besánzon ; en 
1776, por medio de una disertación sobre este punto: ¿Cual es el origen de la 
autoridad concurrente de los obispos y de los condes en las ciudades de las Gá-
lias ? ¿y en que tiempo los prelados del reino de Boryoña obtuvieron el titulo y 
los derechos de principes del Imperio?; en 1779, por una sabia Memoria sobre 
la Cronología de los obispos de Besánzon, desdel establecimiento del cristianis­
mo en la provincia sequanesa , hasta el siglo VIH ; y en 1784 , por el Elogio 
histórico del parlamento del Franco Condado. Ferron habia sido elevado mu­
cho tiempo habia á las primeras dignidades de su Congregación á causa de sus 
grandes conocimientos científicos. Asistió como definidor en 1789 en el capitu­
lo general, que debía ser el último, y en él llenó las funciones de secretario. 
Después de la supresión de las Órdenes religiosas pasó á buscar un asilo en 
Buffigney-court-les conílans , donde su madre habia sido enterrada , y alli 
supo conciliarse la estimación de todos los habitantes por sus buenas costum­
bres , por su gran piedad , y por la dulzura de su carácter. iMurió en esta 
comarca en 14 de Marzo 1816. Las Memorias de Ferron se han conservado 
en los archivos de la antigua Academia de Besánzon , y verosímilmente for­
maron parte de la Colección de los documentos históricos inéditos sobre la 
provincia del Franco Condado.—O. R. 

FERRONNAYS (Julio Basilio Ferron de La). Nació en el castillo de Saint-
Mards-Ies-Ancenis en 2 de Enero de 1735 de una de las mas ilustres fami­
lias de la Bretaña ; era lio del conde de La Ferronnays, ministro de Luís 
XVIII . Después de haber dado pruebas inequívocas de aplicación y de las 
bellas disposiciones que le adornaban; después de haber obtenido varios 
beneficios , fué destinado al estado eclesiástico. Uno de los amigos y aliados 
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de su familia, Marnays de Vercel, obispo de Couserans, le colocó en el 
número desús vicarios generales; y algunos años después el cardenal de 
Bérnis le llamó cerca de si para asistir en el cónclave de 1769 , que elevó á 
Clemente XIV al trono pontificio. Los buenos servicios que prestó en aquella 
ocasión el abale de La Ferronnays no lardaron en recibir la debida recom­
pensa. En 24 de Diciembre del mismo año nombróle el Rey obispo de San 
Brieuc, desde donde fué transferido al obispado de Bayona en 1774. Habien­
do muerto M. Condorcel, primo del académico , en 1783 , La Ferronnays 
fué llamado por último á la sede de Lisieux, de la cual lomó posesión en 
31 de Marzo de 1784 , desempeñando sus funciones de obispo hasta el año 
1790. Hablase señalado en sus dos primeras diócesis por un celo extraordi­
nario en socorrer á la humanidad desvalida. En la una de ellas , que sufrió 
los efectos de una terrible inundación , se vió al piadoso prelado arrojarse al 
agua para socorrer á los desgraciados que estaban á punto de perecer. Lue­
go que Luis XV tuvo noticia de este rasgo de excesiva caridad exclamó , 
baciendo alusión á ¡os tres hermanos del obispo que se hallaban sirviendo en 
el ejército en calidad de oficiales generales : En este acto de beneficencia reco­
nozco á los hermanos La Ferronnays; el obispo se arroja al agua , como sus 
hermanos al fuego. En la otra diócesis acudió también al socorro de los po­
bres labradores , á quienes una cruel epizootia habia arrebatado sus gana­
dos. En lugar de aceptar la brillante recepción que se le preparaba en la 
ciudad de Lisieux , La Ferronnays escribió al maire rogándole encarecida­
mente que empleasen los fondos destinados para su recepción en un mo­
numento útil y duradero ; y la ciudad debió á este rasgo de humildad y 
desprendimiento una hermosa fuente, miéntras que al piadoso obispo le 
cupo la dulce satisfacción de ver que hablan comprehendido perfectamente 
sus rectas intenciones. En 1787 nombróle el Rey presidente de la asamblea 
provincial de la Mediana Normandia , que celebraba sus sesiones en Lisieux. 
La beneficencia era una de las calidades mas notables en esle prelado. D u ­
rante el riguroso invierno de 1789 , que tanto afligió á las provincias de 
Francia , La Ferronnays no se limitó precisamente á las grandes limosnas 
que por si mismo hacia para socorrer á los pobres , sino que obligó á lodos 
los dignatarios de su iglesia á que siguiesen su ejemplo. Varón piadoso , 
modesto y dotado de un carácter sumamente amable , ejercía tal influencia 
al rededor de s i , que nadie se resistía al encanto de sus palabras. Sin e m ­
bargo ; su clero no se le portó como debía ; ingrato á los beneficios que de él 
habia recibido , dejó de nombrarle diputado para los estados generales , pre­
firiendo á un simple cura de una parroquia. Habiéndose declarado La Ferron­
nays contra la constitución civil del clero con un celo digno de un celoso pas­
tor , y habiendo rehusado prestar el juramento que se exigía entonces á los 
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eclesiásticos, tuvo que abandonar la Francia en Julio de 1791 precisamente 
en la misma época en que quedó suprimido el obispado de Lisieux. Retiróse 
primeramente á Ginebra , donde residió hasta fines de 1792 , que habiendo 
entrado los franceses en Saboya y no creyéndose seguro pasó á Soleure y 
de allí á Erlang, en la Franconia. En 1794 se hallaba en Brusélas cuando 
tuvo que huir de nuevo por la proximidad de las tropas francesas , y tam­
bién por la misma causa tuvo que abandonar á Dusseldorf, viéndose exhaus -
lo de lodo recurso y por lo mismo expuesto á las mas rigurosas privaciones ; 
pero por fortuna algunos sacerdotes de su diócesis que se hallaban refugia­
dos en Inglaterra abriéronle entre ellos una suscripción , cuyo-resultado le 
enviaron sin pérdida de momento. Después de haber salido de Múnster , al 
llegar á Brunswick dió á la prensa en esta última ciudad y bajo la dirección 
del abate Duvoisin , después obispo de Nánles , La Religión vengada , poe­
ma del cardenal de Bérnis , destinando el beneficio de esta reimpresión al 
socorro de sus compañeros de infortunio. Dispuso el duque de Brunswick 
que los emigrados se alejasen de su territorio , y en este estado La Ferron-
nays partió para Constancia , donde se reunió con quince obispos franceses , 
entre los cuales se encontraba Juigné , arzobispo de Paris. Habiendo pene­
trado las tropas de la república en Suiza , se vio obligado á huir de nuevo; 
y mas agobiado por las penas que por la edad , murió en Munich en 15 de 
Mayo de 1799.—G. 

FERRUCC10 (S.) mártir. No se ha determinado si floreció en el siglo IV 
ó en el V. Refiérese de este Santo , que servia en las tropas del Imperio 
cuando establecieron sus cuarteles de invierno en Maguncia. Considerando 
que esta profesión no era análoga ni á su corazón, ni á su carácter , la 
abandonó para entregarse al servicio de Dios. Esta acción digna del mayor 
elogio produjo el efecto que era de esperar en el ánimo del gobernador , 
hombre inhumano y sin fe. Este malvado dejándose arrastrar por su natural 
ferocidad mandó prenderle , y cargado de cadenas le encerraron, también 
por su órden , en un obscuro calabozo de una fortaleza del Rhin, donde 
pereció el Santo al cabo de pocos meses , víctima del odio que los que le 
guardaban tenían á la religión del Crucificado. Su santidad quedó atesti­
guada con un gran número de milagros , asi es que la Iglesia , según el 
Martirologio romano, celebra su fiesta en 28 de Octubre.—J. 

FERRÜCCION (S. ) mártir. (Véase Forreólo ) presbítero y mártir. 
FFRRÜSOLA (Pedro) jesuíta. La Compañía de Jesús ha dado al mundo 

desde su establecimiento una multitud de hombres célebres asi en literatura 
como en ciencias y en artes ; muchos Santos , grandes oradores , teólogos 
consumados y escritores fecundos y selectos que han llenado las bibliotecas 
de preciosos libros , en los cuales ostentaron sus autores gran caudal de eru-
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dicion y de doctrina. Penetrados la mayor parte de ellos del espíritu de su 
fundador , al parecer se han dejado como por herencia el decidido empeño 
de rivalizar con él en virtudes , en sabiduría y en el exacto cumplimiento 
de cuanto se previene en su regla. Ni las vicisitudes de los tiempos , ni las 
persecuciones que han sufrido han podido debilitar su constancia y su ardor. 
Vérnoslos en España arrojados de su patria, extinguidos en Roma, divagando 
de un punto á otro , y vemos también siempre los mismos hombres , la mis­
ma constancia, la misma fe. En todas partes difunden sus luces, en todos los 
puntos se distinguen , y aun los mismos soberanos que los han arrojado de 
sus Estados los buscan particularmente con avidez para no privar á sus sub­
ditos de una instrucción sólida , como si en su expatriación quedase desierto 
el vasto campo de las ciencias. No los quieren reunidos en sociedad , pero 
les confian al propio tiempo y separadamente el sagrado depósito de la mo­
ral y de la Religión : en una palabra , se les calumnia , y se les persigue y al 
propio tiempo se les bendice y se les da el ósculo de paz. ¿Y esto por qué? 
Dicen sus mismos enemigos que la política y la razón lo exijen , que su a m ­
bición es grande, que han tratado de avasallar á todo el mundo ; y se buscan 
otras mil causas que el entendimiento humano no llega á comprehender. Nos­
otros vemos en la Compañía de Jesús una congregación de hombres como en 
todas las demás religiones , que se han esmerado y se esmeran en dar va ­
rones ilustres en toda la extensión de la palabra. No es nuestra intención . 
porqué esto seria impropio de un artículo biográfico , emprender aquí la 
defensa de los jesuítas ; pero ya que tratamos de un varón tan esclarecido 
como Ferrusola hemos creído que no seria inoportuno principiar su artículo 
manifestando algunas de las circunstancias de la religión á que perteneció. 
Nació en la villa de Olot en la provincia de Gerona , principado de Cataluña , 
en I 0 de Agosto de 1705 de una familia que aunque rica abundaba mas en 
honradez que en bienes de fortuna. Dieron á su hijo una educación esmera­
da no escaseando los medios porqué según las bellas inclinaciones que mos­
tró desde su niñez proveyeron ya sin duda que había nacido para esclarecer 
aun mas su linaje. Ferrusola dócil é inclinado á la virtud correspondió per­
fectamente á sus desvelos estudiando con asiduidad, y escitando con sus pro­
gresos la admiración de sus preceptores. Estudió gramática en su patria y la 
retórica en Gerona en las escuelas públicas que la Compañía de Jesús dirigía 
en aquella ciudad. Cursó filosofía en la universidad literaria de Cervera , pre­
cisamente en la época de la instalación de aquel empíreo de las ciencias : allí 
se distinguió también como tenia de costumbre , y entonces fué cuando sin­
tiéndose llamado por Dios al estado religioso pidió la sotana jesuítica , que le 
concedieron de muy buena voluntad en 15 de Octubre de 1722 ; pero no 
llegó á pronunciar sus cuatro votos hasta 1740. La vocación del hijo llenó a! 
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principio de amargura el corazón de sus padres: y nada tiene de extraño aten­
dido que era el primogénito de su familia , y que le consideraban como el 
único que podia dirigir con acierto los negocios de su casa : mas conociendo 
luego que aquella era la voluntad de Dios , la tristeza se convirtió en alegría, 
porqué no puede haber satisfacción mayor para un padre , que al observar 
que la virtud se anida en el corazón de su querido hijo. Ofrécele el mundo 
honores y riquezas; pero el joven Ferrusola todo lo desprecia y lo aleja de si 
para no pensar mas que en Dios á fin de dedicarse con empeño en procurar 
la felicidad de sus semejantes. Principió su noviciado á la edad de diez y seis 
años en la casa de probación de Tarragona el dia 15 de Octubre de 1722 que 
fué, como hemos visto ya , el primero que obtuvo lo que deseaba. Resplan­
deció desde luego entre los demás novicios, como dice un autor, por una sin­
gular inocencia de costumbres , por un grande fervor de espíritu , por un 
vivo deseo de aprovechar en la virtud , por un alto aprecio de las cosas es­
pirituales, por un tesón constante en la práctica de sus devociones, y por una 
observancia tan puntual y tan exacta que parecía una copia animada de las 
reglas establecidas en la Órden : y lo que hay de mas particular es , que no 
por esto se entibió en lo mas mínimo su amor al estudio de las letras huma­
nas ; conocía perfectamente que la virtud enlazada con la ciencia , al paso 
que presenta un muro inexpugnable, donde se estrella la perversidad y el 
sofisma, es el mejor garante del triunfo para aquellos cuyo empeño decidido 
se dirijo á procurar que la verdad resplandezca con todo su brillo. Su t r á n ­
sito del seminario al noviciado no alteró en lo mas mínimo aquella dulzura 
de carácter , aquella flexibilidad que acompañada de la prudencia hace ai 
hombre superior á sí mismo ; finalmente , aquella humildad que en vez de 
abatir al hombre le enaltece haciéndole superior á los que se creen superiores 
á los demás en talentos, no en virtud , porqué la virtud siendo sincera y 
verdadera siempre presenta el mismo espejo. Habíale dolado Dios de un ge­
nio perspicaz y profundo , de una memoria feliz , y estas bellas circunstan­
cias acompañadas de una constante aplicación dieron en Cataluña á la Órden 
de Leyóla un verdadero asombro de su instituto. Amaba á Dios y se persua­
dió que Dios le había destinado para empresas superiores á sus fuerzas , y 
que como no podía oponer la menor réplica debía vencer por necesidad 
aquella timidez natural que ataja los pasos del menos advertido. Enviáronle 
sus superiores á cursar artes en la universidad de Gandía, y apénas aquellos 
profesores le conocieron, cuando le tributaron iguales ó mayores elogios que 
los que había alcanzado en los demás cursos. Si la Compañía le había admi­
rado como humanista, la universidad no tardó en aplaudirle como á filósofo. 
Ferrusola no conocía rival : bien que no se tendrá por cosa extraordinaria si 
se atiende á que en sus acciones , en su porte , en su conducta , en una pa-
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labra , en todos los actos de su vida , así públicos como particulares mani­
festaba siempre las únicas ¡deas que ocupaban su mente , que eran las de 
agradar á Dios y ser útil á sus semejantes: y como estos rasgos de virtud per­
tenecen exclusivamente á la íilosofia cristiana , lo repetimos , Ferrusola no 
encontró rival : de modo que pudieron llamarle ya entonces sin exageración 
el Santo y el sabio. Sin embargo , estaba tan empeñado en llegar al último 
grado de perfección , que habiendo caido por casualidad en sus manos el 
Bygiasticon del P. Leonardo Lessio queriendo seguir su doctrina expuso su 
vida á un inminente peligro. Manifestaba aquel autor que con muy escasos 
recursos y con un alimento extraordinariamente frugal podia conservarse la 
vida y la salud completa , con la ventaja de llegar á la ancianidad sin expe­
rimentar detrimento los sentidos, el juicio y aun la memoria. Ferrusola , 
guiado por su piedad , creyó haber descubierto en este libro un tesoro i n ­
apreciable : así es que siguiendo de buena fe las máximas del autor fué cer­
cenando poco á poco la comida , siendo así que ya era muy escasa , porqué 
no hubo quien le aventajase en la abstinencia, llegando á tal punto, que se le 
estragó el estómago, se debilitaron sus fuerzas y quedó reducido á un estado 
tal , que los médicos le desahuciaron ; mas Dios que quería conservarle para 
gloria de su Órden le alargó su poderosa mano, le devolvió la salud, y le en­
señó que el que le sirve debe ser mortificado , pero discreto. Destináronle 
después sus superiores al colegio do Barcelona para que cursara en él la teo­
logía ; y en este estudio profundo fué tan feliz como en los demás. Versado 
ya en las cuestiones filosóficas y teológicas se presentó en el campo de la dis­
cusión como un atleta invencible : sostenía las conclusiones con la entereza 
de ánimo propia del que está convencido que la razón le asiste ; hablaba 
como un oráculo y con tanta propiedad y elegancia , que dejaba pasmados á 
cuantos le escuchaban. Bien persuadidos los profesores de que era el que 
mejor podia ostentar la doctrina que se enseñaba , le elegían siempre para el 
desempeño de las funciones literarias de mayor importancia. En prueba del 
grande concepto que se había merecido bastará citar que sus superiores, aun 
ántes de que concluyese los estudios, le encargaron que extendiese en mejor 
forma las Meditaciones de los ejercicios de S. Ignacio , disponiendo así para 
entregar á la prensa un nuevo libro que pudiese servir de guia á directores y 
ejercitantes. Mientras se ocupaba en este trabajo se dedicaba al estudio de 
la moral y se predisponía del modo debido para recibir sagradas órdenes; no 
obstante continuó su obra á entera satisfacción de los que se la encargaron , 
y al propio tiempo defendió con el mayor lucimiento el acto general. En 1732 
presentó sus trabajos que fueron recibidos del público con tanta satisfacción, 
que su Libro de los ejercicios sirvió desde entóneos de texto en toda la pro­
vincia. Hallábase todavía en Barcelona cuando fué nombrado maestro de 
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retórica de las mismas escuelas en donde la habia aprendido ; pero Gerona 
no pudo disfrutar por largo tiempo de tan buen profesor, pues que habiendo 
determinado la Compañía abrir nuevos cursos en el colegio de la ciudad de 
Vicfa , le destinaron allí sin duda para que le cupiese la gloria de ser á la vez 
su fundador y su primer maestro. Desvanecióse el plan por causas imprevis­
tas ; y en este estado le enviaron al colegio de Cervera , que debia ser en lo 
sucesivo el teatro de sus glorias literarias. En efecto , loma posesión de su 
nuevo empleo y comparle el tiempo entre la cátedra del Espíritu Santo y la 
de la universidad. En la primera , ostenta con admirable elocuencia las ver­
dades del Evangelio , corrige las costumbres, inculca la buena moral , hace 
resplandecer con todo su brillo la religión católica y consigue tan copiosos 
frutos , que bien pudieron llamarle los habitantes de Cervera su apóstol y su 
bienhechor. En la segunda, se presenta como un padre que ama entrañable­
mente á sus hijos y que desea verlos felices : enséñales el arte de aprender , 
y muy en breve da á conocer á sus superiores y á sus mismos discípulos que 
ni aquellos podían haber hecho mejor elección , ni estos podian encontrar 
otro profesor mas aventajado que Ferrusola ; pues dos años le bastaron para 
convertir aquellas aulas en un semillero de hombres ¡lustres. El mérito que 
habia contraído no podía quedar sin recompensa. Vacó la cátedra de artes, 
que por real cédula estaba vinculada en la Compañía , y á consulta del pro­
vincial obtuvo Ferrusola su desempeño. La fama que disfrutaba ya el nue­
vo catedrático dio tal nombradla á la misma universidad , que de todos los 
puntos de Cataluña acudieron una multitud de jóvenes que deseaban beber 
en la fuente de las ciencias de un agua tan saludable y abundante. Nunca 
jamas se habia visto una concurrencia como aquella : Ferrusola continuó 
portándose como tenia de costumbre , y aun podemos decir que redobló sus 
esfuerzos no para aumentar su gloria , que no la deseaba en este mundo , 
sino para corresponder á la confianza que se le dispensaba. Empeñado en 
granjearse el amor de sus discípulos observó con respecto á ellos una per­
fecta igualdad ; premió á los sobresalientes , que eran los mas , y esta sola 
distinción fué el único castigo que impuso á los menos aplicados ; de donde 
nació una emulación tal , que sí naturaleza hubiese dotado de igual talento á 
todos los asistentes , lodos ellos hubieran salido aventajadísimos en la ciencia 
que esludiaban. Si alguna vez la humildad se vió ensalzada cual se merece 
fué en esta ocasión. Ferrusola se perpetuó en la enseñanza , disfrutando 
la universidad de Cervera por largo tiempo de lan hábil preceptor : gracias 
al ilustrisimo señor D. Narciso de Queralt, ilustre vástago de la casa de los 
condes de Sta. Coloma , cnlónces cancelario de la misma universidad y des­
pués obispo de Ávila , quien asombrado del celo que desplegó Ferrusola , y 
justo admirador por lo mismo de su ciencia y de sus virtudes , se creyó obli-
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gado á encarecer la absoluta necesidad que habia de que se sostuviese Fer-
rusola en su puesto ; no obstante, á la justa pretensión del cancelario se opo­
nía una dificultad casi insuperable : el provincial juzgaba , muy oportuna­
mente , que según la regla de su instituto no podia proponerse al P. Pedro 
para el segundo trienio de la cátedra de artes , y sobre todo porqué apre­
miaba ya el tiempo para hacer la tercera probación. En este estado acudió 
Queralt al general de la Órden , quien atendiendo las justas razones que m i ­
litaban á favor de su pretensión y elogiando al propio tiempo el celo que des­
plegaba aquel director para secundar las miras de S. M. sobre el lustre de 
aquellas escuelas, se conformó gustosísimo á lodo cuanto le pedia; cuya con­
cesión en los términos que fué redactada forma la verdadera apología del 
maestro y de su prolector , ó mejor del admirador de Ferrusola y del pro­
lector dé la universidad : bien que guiado el general por su singular pruden­
cia dispuso al propio tiempo que durante los dos meses de vacaciones pasase 
el catedrático á la ciudad de Tarragona para ejercitarse á la tercera proba­
ción, asistiendo luego en la apertura de las aulas caso de que S. M. , como era 
de esperar, ratificase su nombramiento: asi sucedió , y Ferrusola emprendió 
el segundo trienio con igual celo y esmero aumentándose cada dia el número 
de sus discípulos , el número de sus apasionados y el número de aquellos 
que debían atestiguar en lo sucesivo cuan portentosa era la enseñanza de su 
preceptor. Durante este segundo trienio hizo Ferrusola profesión de sus cua­
tro votos en 25 de Febrero del año 1740 , en cuya ocasión le condecoraron 
también con el grado de doctor en teología ; pues hasta enlónces no había 
disfrutado mas que el de bachiller en arles, y esto por ser absolutamente in­
dispensable para regentar la cátedra : circunstancia digna de notarse , si se 
alíen le á que como á tal bachiller no tenia ni asiento ni voz en el claustro , 
y á que á todos sus antecesores se les habia graduado desde luego , por lo 
menos de maestros en artes , ó de doctores en filosofía. Vacó en este in ier -
raedio la cátedra de teología por jubilación del que hasta enlónces la había 
obtenido , y hallándose igualmente esta cátedra vinculada en la Compañía de 
Jesús por real cédula , fué propuesto Ferrusola para reemplazar á su digno 
antecesor. S. M. accedió; pero como todavía no habia concluido el segundo 
curso de filosofía continuó en él para que los cursantes no sufriesen perjuicio. 
Desempeñó Ferrusola por veinte años consecutivos la cátedra de prima, cor­
respondiendo el éxito á las fundadas esperanzas que de él se habían concebi­
do ; de modo que cotejando sus estudios con su enseñanza, veremos siempre 
que Ferrusola siguió los mismos pasos , y que su constancia y aplicación le 
condujo en uno y otro estado al apogeo de su gloría : con la sola diferencia 
que cuando discípulo recogió el fruto que después derramó con abundancia. 
Obtuvo por fin después de tantos años de incesante trabajo su jubilación ; no 
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obstante, continuó permaneciendo en el mismo colegio en calidad de operario, 
siguiendo en la universidad en la de jubilado y de decano de la facultad de teo­
logía ; fué también rector del colegio, y por último nombrado para el gobier­
no del máximo de S. Pablo : bien que no llegó á encargarse de é l , pues que 
á vivas instancias logró que se le admitiese la renuncia. En esta época con­
taba ya una edad bastante avanzada ; sin embargo , considerando que por 
mucho que se dedique el hombre al estudio de las ciencias llega á su postri­
mera hora sin haber adelantado gran parte de la via que se propone seguir, 
continuaba con mas ardor que nunca en recorrer las páginas de los Sagrados 
Libros, y tenia ya cincuenta años de edad cuando emprendió el estudio de la 
lengua griega juzgándolo indispensable á todo buen teólogo. Llegó á poseerla 
bastante bien, y no contento todavía quiso saber también la hebrea : esta cir­
cunstancia bastaría por sí sola para dar á conocer su constancia en el estudio 
y su asiduidad en el trabajo. Admirémosle ante todo en el primer período 
•le su vida; inclinemos la cabeza ante un varón justo en el de su jubilación y 
hasta la época en que debió sujetarse al golpe fatal que experimentó su Or­
den ; y finalmente, observémosle en su destierro, no le perdamos do vista, y 
veremos siempre el mismo hombre , el mismo religioso, el mismo sabio. 
Hemos tocado someramente el comportamiento que observó durante todo el 
tiempo que desempeñó las cátedras de humanidades , de filosofía y de teolo­
gía ; bueno será que nos detengamos en la relación de ciertos pormenores 
que forman , por decirlo asi , el tipo de su carácter , de sus costumbres, de 
su religiosidad y de so ciencia : observémosle en la enseñanza de las letras 
humanas. Desde jóven se había ejercitado en ellas: su incansable pluma 
había vertido preciosidades dignas de un autor consumado: tuvo que enseñar­
las y entóneos redobló sus esludios tomando por modelo á los clásicos latinos 
á quienes conocía perfectamente ; asi es que se había formado un gusto ex­
quisito como lo mostró en varias de sus oraciones en las cuales campean la 
elegancia , la erudición y un estilo florido y ameno : y á buen seguro que sin 
el auxilio de la naturaleza , hubiera necesitado de todos los recursos del arte 
el que llegó á redactar hasta el número de cien de esta clase de composicio­
nes , pronunciadas todas en actos públicos. Orador y poeta, de ingenio crea­
dor, y consumado maestro, no le fallaba ninguna de las dotes que constitu­
yen un excelente humanista. Como á filósofo examinó detenidamente los 
libros que le habian servido de texto para aprender esta ciencia, á fin de po­
derla transmitir á sus discípulos pura como debe ser en si : no ignoraba que 
la filosofía es el pedestal donde se apoyan las demás ciencias ; por lo mismo 
para profundizarla con el debido acierto la enlazó-con los principios de la 
geometría y de la astronomía. Ferrusola fué el primero que adornó la filoso­
fía antigua con lo ameno de la moderna , siendo el primero de los que abrie-
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ron la puerta á los maestros que le reemplazaron para que floreciese cada 
día mas en aquella universidad esta parte del saber humano. Tan aficionado 
se mostró en esta clase de estudio , que aunque engolfado después en la 
teología nunca se menguó el ardor de nuestro filósofo como á tal. Procura­
ba al propio tiempo instruirse en los adelantos de la física cotejándolos con 
lo que habían dicho los primeros físicos ; se dedicó también á la geome­
tría : en una palabra , recorrió todas las matemáticas porqué las consideró 
no tan solo útiles , sino también absolutamente necesarias. Este buen ora­
dor , este profundo filósofo , fué también excelente teólogo. Hemos visto 
que había profesado esta intrincada ciencia por espacio de veinte años , 
y estos veinte años de un incansable estudio al parecer no le bastaron 
todavía para dejar satisfechos sus deseos. Anhelando siempre nuevos ade­
lantos , lejos de ceñirse exclusivamente á las especulaciones escolásticas y 
cuestiones morales , procuró amenizarla con las varias materias propias pa­
ra crear buenos teólogos. Los concilios , los Santos Padres , la serie de las 
herejías, las controversias del dogma , la historia eclesiástica y profana; 
de todas estas materias hizo un minucioso examen : por otra parte estaba 
tan versado en la Sagrada Escritura que , según expresión de su biógrafo , 
al parecer estaba enteramente penetrado de ella y de sus muchos y profundos 
sentidos; así es que con tanta abundancia de materiales podía con facili­
dad explicarse sobre cualquier punto por difícil que fuese , de modo que sus 
discípulos pudiesen comprehenderle , aplicando al mismo tiempo con tal 
propiedad el Sagrado Texto cuando las circunstancias lo exigían , que cual­
quiera hubiera dicho ó hubiera creído que Ferrusola era inspirado ; pues 
parecía increíble que hubiese llegado á adquirir un caudal tan inagotable de 
erudición. Cuando el hombre llega á cierta edad , de la cual se resiente la 
parte física , decae por lo regular su ánimo , desaparece el ardor de sus de­
seos , se postra , y lo que mas hace es lamentarse de la cortedad del tiempo 
y de cuan limitada es la comprehensión humana. En este estado conoce 
cuan poco ha aprendido ; su imaginación se desvanece , y con los ojos fijos 
hácia la eternidad aguarda el momento terrible de la agonía porqué sabe 
que su cuerpo ha dé convertirse á la nada ; mientras que su alma ha de dar 
cuenta al Supremo Juez de aquel tiempo que ha invertido bien ó mal. Fer­
rusola , que había comprehendido perfectamente la misión del hombre en 
esta triste peregrinación , en sus juveniles años aprovechó los momentos , no 
para adquirir una gloria que perece , sino para contribuir al gran legado 
con que los sabios y las almas piadosas procuran enriquecer á la posteridad. 
Al salir de las aulas se engolfó en el dilatado mar de la enseñanza ; y cuando 
la nieve de los años cubrió su cabeza redobló sus esfuerzos , trabajó aun 
con mas constancia , y léjos de olvidarse de lo perecedero de esta vida dijo 
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á la muerte lo que Arquimedes á los soldados que le prendieron : dejadme 
resolver este problema y haced de mi lo que gustéis ; esto es , déjame vivir un 
soplo mas para que este soplo pueda servir de utilidad á los que me sobre­
viven : ó mas bien , ¡Dios mió, concédeme un momento mas y lo destinaré, 
con tu ayuda, al bien de mis semejantes! Que su vista estaba fija siempre en 
la eternidad lo demuestran sus mismas obras , sus mismas acciones , sus 
mismas costumbres. El amor que tenia á la literatura y á las ciencias , per­
fectamente demostrado en sus escritos , no era la pasión estéril del sabio 
pagano , del desgraciado idólatra , del atrevido y malvado heresiarca , ni del 
vano especulador : Ferrusola amaba las ciencias porqué amaba á Dios , y 
amando á Dios con verdadero amor atribula á su gran misericordia, á su 
inagotable ciencia el limitadísimo caudal que los hombres adquieren de la 
misma ciencia á fuerza de constancia y de aplicación. Esta feliz y verdadera 
interpretación era al propio tiempo el móvil de su grande humildad : supe­
rior como era á los demás , se juzgaba siempre inferior á todos ; y descon­
fiando de sus propias fuerzas , no se desdeñaba de oir las observaciones aun 
de sus mismos discípulos cuando podían servir de alguna utilidad. En sus 
discursos , en sus polémicas y en todos sus escritos se veia un alma llena 
de celo , llena de ardor cuando se trataba de las eternas verdades ; mientras 
que en su rostro se veia pintada la modestia del justo, la calma del medita­
bundo y aquella sonrisa encantadora hija de la candidez de su alma. Trate­
mos ahora de sus costumbres : y ¿ qué dirémos de Ferrusola que no excite 
la admiración y no arranque lágrimas de ternura ? Este hombre oido con 
asombro en la cátedra , permanecía por largos ratos meditando al pie de 
los altares , engolfado en sus reflexiones cristianas y orando con el fervor 
del que se hace digno del amor de Dios : retirado en su aposento podia decir 
cual otro S. Buenaventura, señalando la imagen de Cristo Crucificado: de es­
te Señor aprendo todo lo que enseño. Su vida frugal era mas propia del ana­
coreta del desierto, que del religioso destinado á suportar las fatigas de una 
serie no interrumpida de trabajos literarios y científicos: huia aun de aque­
llos inocentes desahogos que el sabio anhela para hacer mas llevadera la 
carga que pesa sobre s i ; sin embargo , este hombre tan austero , tan entre­
gado á la penitencia , tan parco en el sueño como en la comida se pre­
senta siempre amable , siempre complaciente , siempre amigo de los amigos, 
compasivo y dadivoso con los pobres : consuela al afligido , anima al pusilá­
nime , da consejo á quien lo necesita , y quiere que todo el mundo participe 
de las verdades santas de la caridad evangélica ; y por esto le conocen , por 
esto le tratan con amor y por esto preconizan su nombre como á sabio y 
como á virtuoso. La fama de su amor á la caridad cristiana se habia exten­
dido por todos los puntos del antiguo principado de Cataluña; y esta circuns-
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lancia contribuyó á que se aumentase progresivamente el número de sus 
discípulos: muchos de ellos no hubieran concurrido tal vez en sus aulas 
porqué, condenados á la triste condición del miserable , les habrían fallado 
los medios para salir del estrecho circulo del hogar paterno. Sin embargo , 
saben que Ferrusola ama la caridad y por lo mismo confian en su benefi­
cencia : no se engañaron > no ; Ferrusola los acogió á todos , y viendo que 
escaseaban los recursos alquiló una casa que llamó de la Concepción , y for­
mó de ella una especie de colegio donde fueron admitidos todos aquellos que 
por falta de medios carecían de domicilio. Eligió de entre ellos el mas aventa­
jado , constituyóle superior, le dictó reglas para su buen gobierno, y dispuso 
que todos los que se albergasen en aquel asilo de beneficencia fuesen asisti­
dos con una pobre cama , algunos bancos , sillas , etc. Para una empresa tal 
necesitaba auxilios pecuniarios que no tenia á su disposición; no obstante, con 
su celo y con su caridad Ferrusola todo lo suplió , logrando ver montado un 
establecimiento utilisimo , al principio no mas que con aseo , pero en lo su­
cesivo provisto de todo lo necesario y adornado según lo permitia el local y 
el objeto á que estaba destinado. Otra de las obras mas benéficas debidas 
al cristiano celo del P. Ferrusola fué sin duda alguna el establecimiento en 
el mismo colegio de una congregación de estudiantes , cuya idea no habia 
podido efectuarse antes por ciertos obstáculos insuperables que Ferrusola 
venció con la mayor facilidad : asociáronse á esta congregación doctores y 
catedráticos de todas las facultades , los teólogos, los filósofos , los retóricos, 
los gramáticos y todos los demás alumnos de las diferentes escuelas. Agre­
gada luego á la congregación primaria de Roma , tomó por titular á la San­
tísima Virgen en el misterio de su Purisima Concepción , y por patronos á 
S. Pablo apóstol y á Sta. Catalina virgen y mártir. Con este objeto el mismo 
Ferrusola cuidó que en la aula de teología se añadiese sacristía y tribuna ; 
erigiéndose al propio tiempo un altar para celebrar las funciones de la con­
gregación. El incansable jesuíta , á pesar de las muchísimas y graves cargas 
que pesaban sobre sí , tomó el de profesor doméstico, y comprehendíendo 
perfectamente la importancia de este nuevo empleo no perdonó medio ni 
fatiga para dar á la nueva congregación aquel lustre y aquella importancia 
que por si propia se merecía. Cuando tratarémos de las varías obras que 
compuso verémos que no se contentó solamente con excitar con su ejemplo 
el celo de los congregantes , sí que también tomó la pluma para dejar eter­
nizadas las prácticas que se establecieron á fin de que nunca jamas perecie­
sen. No tardó la experiencia en acreditar cuan saludable era esta institución : 
el celo y el fervor del digno discípulo de S. Ignacio de Loyola promovió desde 
luego una noble emulación entre todos los congregantes : desde el mas infe­
liz hasta el de mas elevada esfera , todos rivalizaban en el cumplimiento de 
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las obligaciones que acababan de imponerse. La boca de oro de Ferru-
sola acabó de dar impulso ai santo y piadoso fin , excitando el amor hacia 
Dios y hácia la Virgen Santisima. Sus excitaciones, su ejemplo y sus pláticas 
tenian el atractivo del imán ; sabia encarecer perfectamente el fruto que 
debian prometerse de una religiosidad pura , y sus palabras llenas de miel y 
de aquella elocuencia que se deja comprehender fácilmente de toda clase de 
personas penetraban en el fondo de los corazones , y cuando ménos arran­
caban abundantes lágrimas de ternura; de modo que se generalizó la idea 
de que la verdadera ciencia se adquiere con el amor de Dios , y esto quedó 
comprobado con la mayor asiduidad en el estudio de los gramáticos , de los 
retóricos , de los filósofos , de los teólogos , que desde el pie del altar cor­
rían en busca de sus libros, estudiaban con avidez, se presentaban en las 
aulas con lucimiento, porqué contestaban acertadamente á las preguntas que 
se les hacian , sostenían las cuestiones filosóficas y teológicas con aquel lino 
y prudencia que exigen tan delicadas materias : en una palabra , las aulas 
rebosaban en aplicación , en ciencia , en candor , en inocencia de costum­
bres: todos los estudiantes querían hacerse dignos del aprecio de sus precep­
tores, miéntras que sus preceptores procuraban por su parte mantener aquel 
santo fuego que ardia en cada uno de sus discípulos. La universidad de Cer-
vera llegó en aquella época al apogeo de su gloria , y pudo competir con las 
universidades mas famosas de Europa. Allí brillaba la ciencia como el astro 
del dia , convirtiéndose aquel recinto en un semillero mas abundante aun 
de varones ilustres. Las ramas de aquel frondoso árbol crecieron asombro­
samente , extendiéndose tanto por Cataluña como por otras partes del reino, 
dando por fruto aventajados humanistas , muy buenos filósofos , excelentes 
teólogos, religiosos insignes en virtud y en letras , eminentes prelados, y 
finalmente hombres aventajadisimos en toda clase de ciencias. Se haría i n ­
terminable esta parte de la biografía de Ferrusola si pretendiésemos dete­
nernos en relatar todos los pormenores dé l a conducta que observaba con 
los escolares , el método que seguía en su enseñanza , el grande empeño que 
ponía en examinar las obras que debian servirle de texto para mejorarlas 
en cuanto le fuese posible , las conferencias que celebraba , el modo como 
compartía sus lecciones y otras mil y rail minuciosidades; pero esto al paso 
que baria interminable su artículo , no le daria , si se quiere , mayor impor­
tancia, porqué queda ya suficientemente probado que fué uno de los mejores 
profesores de su época, y el que mas contribuyó á los adelantamientos en todos 
los ramos del saber humano. El buen método queda también probado por 
los ilustres varones que salieron de su escuela ; y esta sola idea basta para 
que no se dude en lo mas mínimo de su asiduidad, constancia y esmero en el 
trabajo. Algo hemos dicho ya acerca de su sistema de vida ; sin embargo, no 
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debemos omitir que, á pesar del tiempo que inverlia en difundir la ilustración 
en todos conceptos , hallaba todavía el suficiente para entregarse con celo y 
fruto al mas exacto cumplimiento de su sagrado ministerio , acudiendo dia­
riamente al confesionario, dando saludables consejos , buscando almas perdi­
das para volverlas á la via de salvación , visitando los enfermos , auxiliando 
á los desvalidos , socorriendo á los miserables : de modo que Ferrusola era 
el ángel tutelar en el corazón de las aulas y en el seno de las familias. Po­
drá tal vez algún crítico acusarnos de repeticiones: en efecto , éstas son á 
veces imperdonables principalmente á un biógrafo ; pero como nuestro ob­
jeto es mantener constantemente la idea de ¡as brillantes virtudes de Fer­
rusola en el ánimo del lector á fin de que nunca le pierda de vista como á 
buen modelo , no dudamos que se nos perdonarán estas repeticiones en gra­
cia de la buena intención. El sabio jesuíta era tan absolutamente desintere­
sado , que en esto llenaba también perfectamente una de las condiciones 
mas principales de un buen religioso : todo lo daba , todo lo distribuía , todo 
lo empleaba ; nada, absolutamente nada se reservaba para sí : lo suyo era de 
lodos, y como apenas había entrado algún dinero en sus manos, lo empleaba 
en obras de caridad ó de utilidad pública ; así es, que dejaba de ser suyo 
desde el momento que lo poseía , consiguiendo asi una riqueza mas envi­
diable que la del potentado , que gozando de todas las comodidades de esta 
vida olvida lo que le aguarda allá en la eternidad. Tiempo había ya que 
Ferrusola estaba meditando la fábrica de un tempío digno de aquella u n i ­
versidad : rodeado de necesidades á causa de su inagotable beneficencia le 
faltaban los fondos necesarios : no desconfiaba de las limosnas , pero por sí 
solas éstas no hubieran bastado para llenar debidamente el fin que se pro­
ponía ; sin embargo , determinó entrar en esta grande empresa , y ante todo 
para alcanzar con el menor gravamen posible de las gentes piadosas lo que 
deseaba arregló el ramo de rentas del colegio que se hallaba bastante atra­
sado. Este trabajo le produjo algunos recursos de bastante consideración : 
añadió á ellos sus gajes , y acudió al propio tiempo á la generosidad de sus 
favorecedores. Todas estas cantidades reunidas no ¡legaban aun á cubrir ni 
la mitad del presupuesto ; no obstante, confiando en la Divina Providencia , 
mandó edificar desde luego una nueva sala en el colegio , aumentó , varió 
las oficinas , desmontó el terreno , abriéronse zanjas , y el ílustrisimo señor 
obispo de Solsona D. Fr. José de Mezquía puso por si mismo la primera 
piedra de aquel templo que debía contribuir á perpetuar la memoria de su 
insigne fundador. Continuó éste dando cada día mayor impulso á ¡a nueva 
fábrica , en términos que al acabar su rectorado dejó levantada en gran 
parte ¡a gran pared de la testera y en estado de continuarlo sin grandes 
dificultades , como quedó comprobado con la experiencia concluyéndolo fe-

TOM. VI. it~ 
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llzraente sus sucesores. Hemos visto que su caritativo celo le conducia con 
frecuencia á la cabecera del moribundo para ministrarle los auxilios es­
pirituales. Dos lances se cuentan dignos de eterno recuerdo y que no 
pueden por lo mismo pasar desapercibidos , porqué esto seria defraudar 
á la memoria del piadoso jesuíta uno de los rasgos que mas caracterizan 
su-insigne piedad : acude en cierto dia á la asistencia de un infeliz acome­
tido de una enfermedad maligna , que por necesidad debia conducirle al 
sepulcro; encuéntrale postrado en el lecho del dolor , y con dulces palabras 
procura consolarle confortándole para que aguarde con resignación cristiana 
el último trance. El paciente deseaba ser oído en confesión; y como observase 
el buen Ferrusola , que en la posición en que se hallaba no era fácil oirle , 
se echa á su lado sin atender al inminente peligro á que se exponía y 
permanece en aquella actitud por largo rato hasta que hubo concluido : el 
resultado fué que el mismo Ferrusola se sintió atacado muy en breve de igual 
enfermedad : el mal fué progresivamente en aumento, de modo que se des­
confió ya enteramente de los remedios del arte : ministráronle los Santos 
Sacramentos, que recibió con un fervor inexplicable, y aguardó conformado 
el momento de entregar su alma al Criador. Aquellos días lo fueron de 
amargura, tanto para la universidad, como para todo el pueblo, que acudía 
ansioso de saber el estado en que se hallaba. En ninguna ocasión se vieron 
los templos mas concurridos que en aquella : se multiplicaban los votos , se 
repetían las ofertas , pidiendo un remedio á tan grande desconsuelo. Los 
unos lo amaban como padre , los otros como preceptor , y todos miraban su 
pérdida como irreparable, y si hemos de decirlo de una vez , aquel fué un 
momento de prueba para todos ; entonces se conocieron las simpatías que 
habla sabido granjearse Ferrusola y se conoció también el grande amor hacia 
Dios que ardia en el corazón del buen religioso : salló del peligro , cesó ei 
conflicto , y todos alabaron á Dios por su infinita misericordia. Cuentan tam­
bién que cuando regresaron los franceses á su territorio , después de haber 
auxiliado á las tropas españolas en la expedición de Portugal , en su tránsito 
por Cervera dejaron una multitud de enfermos en el hospital que acometi­
dos de un terrible contagio la mayor parte sucumbían. Ferrusola siguiendo 
su instinto caritativo so complacía en auxiliarles sin atender á su propia 
seguridad : cayó enfermo otra vez , y en esta ocasión se redoblaron también 
las súplicas y las plegarias del clero , del pueblo y de los estudiantes para 
lograr de Dios el restablecimiento de su salud. Dios le conservó la vida , y 
la muerte se retiró respetando los decretos de la Divina Providencia. Nada 
hay mas tierno ni mas expresivo que la carta que escribió en esta ocasión á 
un amigo suyo ; en ella le decía : «que se consideraba indigno de que Dios 
le hubiese hecho merced de haberle conducido por dos veces consecutivas al 
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borde del sepulcro. Dios , decia , no ha querido aceptar el sacrificio de mi 
vida , sin duda no lo merezco; pero me queda la esperanza de que en la 
tercera oirá mis votos , porqué estoy dispuesto á sacrificarlo todo á mayor 
honra y gloria suya y bien de mis semejantes. » Tanta ternura , tanta bon­
dad , tanto amor no llenaban aun el corazón grande y magnánimo del 
hombre que habia nacido para amar y ser amado. En las cárceles , en aquel 
lugar donde los reos aguardan el fallo terrible á que les condenan sus propios 
crimenes, en aquel lugar donde la palabra muerte es la mas dulce de sus 
moradores, en aquel lugar donde la justicia y á veces la calumnia tiene 
detenido al hombre ; allí penetraba Ferrusola con frecuencia , y alli apa recia 
como el sol que penetra por las rendijas de una puerta dando una esperanza 
de dia en medio de la obscuridad. El delincuente le oye compungido , el 
inocente recobra la perdida calma ; y entonces era cuando se reconocia la 
mas extricla justicia , aun en el centro del mas obscu ro calabozo. Felices 
eran en medio de su infelicidad los presos , porqué la felicidad se establece 
donde se derrama el bálsamo de la caridad cristiana. Mas , la época en que 
brilló la piedad y la sabiduría de Ferrusola fué cuando habiéndose visto obli­
gada la corte de Madrid á tomar serias providencias contra los gitanos , tras­
ladados éstos de unos puntos á otros vinieron á parar muchos de ellos á las 
cárceles de Cervera : su mala crianza, su modo de vivir , sus costumbres y 
hasta sus acciones muy diferentes del común de los hombres, su falla de ins­
trucción , la extraordinaria pobreza á que se hallaban reducidos , arrojados 
á un pais , para ellos extraño , encerrados en una triste estancia ; todas 
estas circunstancias exigían un hombre que , haciéndose cargo de su lamen-
tabíe suerte , les hiciese mas llevadera la cadena de sus infortunios : y este 
hombre fué el incomparable Ferrusola. Enterado de su desgracia acudió , 
como tenia de costumbre , para alijerar el peso de sus males : resuena su 
palabra entre aquella multitud , y todos la oyen y todos la entienden y lodos 
reconocen en Ferrusola so ángel tutelar ; todos le llaman padre , maestro , 
amigo , todos le abrazan , y reconociendo á Dios de corazón , fundan en la 
protección de su bienhechor toda su esperanza. Sus votos no son estériles : 
Ferrusola es amigo sincero , excelente padre , buen protector , intercede por 
ellos y al propio tiempo les instruye en las verdades eternas , morigera sus 
costumbres y los convierte al igual de los demás cristianos; y el pueblo 
entusiasmado elogia el comportamiento del venerable jesuíta , y con sus 
elogios traza la mas bella página de su historia. ¡ Hombres malvados , reco­
noced el imperio que tiene la virtud : á la virtud nadie resisle sino el genio 
del mal! Séanos permitida esta especie de desahogo porqué nuestro corazón 
siente lo que hubiera sentido al presenciar aquellos actos de indita virtud. 
De la cárcel á la iglesia no mediaba gran trecho, y Ferrusola lo recorría 
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como por ¡nslinlo. Sabido es que en aquella ciudad se venera una preciosa 
reliquia denominada del Santo Misterio , la cual consiste en ciertas partículas 
del Lignum crucis con algunas gotas de sangre que milagrosamente sa­
lieron al dividirlas. Ferrusola , lleno de aquella fe viva con que siempre 
se distinguió , procuró exaliar aun mas la devoción de los fieles hácia 
aquel sagrado objeto ; y á este fin estableció varias prácticas religiosas , con 
las cuales alcanzó que aumentase á cada momento mas y mas el amor 
hácia Dios, del que siempre han dado pruebas los piadosos cerverenses. 
Igual fué el impulso que dió al nuevo y hermoso templo que habla e r i ­
gido en honor de la Inmaculada Concepción. Cuenta también su biógrafo 
otra circunstancia que no deja de ser muy extraordinaria, y que en cierto 
modo contribuyó á la grande importancia con que se miró siempre aque­
lla obra debida á la caridad y santos fines de Ferrusola. En el año 1745 
aconteció cerca de la ciudad de Salta , en la provincia de Tucuman , en 
la América Meridional , y en una granja perteneciente al colegio que allí 
tenia la Compañía de Jesús, un horroroso incendio que todo lo redujo á ce­
nizas. Después de esta catástrofe al registrar los escombros , cuando aun 
existían restos del fuego devorador , se halló entera y sin haber sufrido el 
menor detrimento una pequeñita imagen de la Purísima Virgen , de medio 
palmo de alta , de una madera odorífera , oleosa y muy fácil de inflamarse. 
Algunos años después • esta misma imagen vino á parar en poder de un 
discípulo de Ferrusola y digno admirador de sus virtudes. Este, dice otro 
jesuíta (1) teniendo presente la encendida devoción que tenia Ferrusola para 
con la Inmaculada Señora, y noticioso de la suntuosa capilla que le estaba 
edificando en Cernerá , pensó enviarle allá aquella prodigiosa imágen , para 
que en el continente de España , y en aquel santuario, fuese mas conocida y 
venerada y mas glorificado el Señor por el prodigio en ella obrado. {%) Con­
servábala en su poder el discípulo de Ferrusola como una joya de inapre­
ciable valor ; asi es que si se desprendió de ella hasta cierto punto contra su 
voluntad y contra la de otros varios que intentaron disuadirle de su resolu-

(1) Trasladamos aquí íntegras las palabras continuadas en el cuaderno manuscrito que 
tenemos en nuestro poder por habérnoslo facilitado el reverendo cura-párroco de la iglesia 
de S. Miguel Arcángel de la Barceloneta D. Francisco Bruguera , cuyo cuaderno junto con 
las demás noticias que hemos podido recoger nos han servido de guia para la redacción de 
este artículo. 

(2) Aquí concluyen las palabras del biógrafo de Ferrusola, habiendo sido nuestra inten­
ción al transcribirlas dar á conocer que los jesuítas en todos los tiempos y en todas partes 
dieruu pruebas inequívocas de su religiosidad y de que les animaba igual espíritu que á su 
Fundador; y que si hubo algunos, (como acontece siempre en todas las corporaciones) que 
se apartaron algún tanto de él , la inmensa mayoría procuró con celo verdaderamente apos-
tólico cuando ménos neutralizar el mal efecto que el comportamiento de los pocos podia pro­
ducir. 
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clon fué porqué creyó sentir una voz interior que le decia: «Ferrusola merece 
un premio : ha erigido un templo digno de recibir esta preciosa y milagrosa 
Imágen.» Envióla, pues, á Cervera perfectamente acondicionada y con todos 
Jos justificativos necesarios para hacer constar su identidad, y con los atestados 
que se requerian para la legitima prueba del milagro. Luego que Ferrusola 
la recibió se presentó con ella al illmo. señor obispo de Solsona , quien exa­
minando el negocio en forma jurídica dió un decreto digno de su piedad , 
autenticando el prodigio y la identidad , y concediendo un gran número de 
indulgencias á los fieles que rezasen ante la misma en el altar donde se colo­
có bajo la invocación de la Virgen del Incendio. Ferrusola se mostró en esta 
ocasión con lodo el fuego de su fe ; la imágen de la Virgen fué colocada en la 
nueva capilla de la Concepción , en un nicho de primorosa escultura encima 
de las gradas. Celebróse una función solemne, en la cual predicó Ferrusola 
con su acostumbrada elocuencia , y establecida una fiesta anual , habia de­
terminado encargarse mientras viviese del sermón ; mas sobrevino la estre­
pitosa providencia dada por el gobierno , según la cual S. M. D. Carlos I I I 
rey de España extrañaba en un mismo dia y en una misma hora á todos los 
jesuítas del reino , disponiendo al propio tiempo la ocupación de sus bienes y 
rentas. Es bien sabida la reserva con que se procedió en este ruidoso expe­
diente hasta su ejecución : bien que en Cervera , por uno de aquellos inc i ­
dentes extraordinarios, que á veces no dejan de ser bastante significativos, el 
corregidor la puso desde el momento en ejecución en ¡a residencia de S. Guim, 
sin que se entrometiese con los jesuítas del colegio de Cervera , tal vez por 
haberse extraviado la real órden ó por descuido involuntario. El resultado 
fué que el P. Ferrusola y los demás religiosos supieron siete días antes con 
certitud lo que debía acontecerles En la dominica de Pasión habla princi­
piado la función del oratorio ó rapto de S. Ignacio de Loyola : al dia siguiente 
al divulgarse la noticia de su extrañamiento, lejos de inmutarse continuó sus 
ejercicios con una tranquilidad de ánimo que-pasmó á cuantos le rodeaban, 
y que hasta cierto punto pudo hacer dudosa la certeza del hecho. Hemos 
visto el Interes que demostraron tanto los escolares como los habitantes de 
la ciudad de Cervera para la conservación del hombre que , ya como á pro­
fesor , ya como á director de las almas , sacrificaba todos sus momentos para 
labrar la felicidad de sus semejantes. En los terribles momentos en que se 
recibió la noticia del destierro la consternación creció de punto ; no habia 
quien no llorase al hombre justo , al enamorado de Dios, al amigo de la 
ilustración , al padre de los pobres. Aquel rayo de luz iba á desaparecer , y 
los estudiantes y el pueblo temían quedar desde entónces sumidos en la 
obscuridad. Ferrusola era el único que conservaba aquel espíritu impertur­
bable , aquella calma , aquella sonrisa de la inocencia y de la satisfacción 
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con que acostumbraba cautivar los corazones ; con cuyas circunstancias de­
mostró cuan resignado estaba á su suerte y la santa alegría en que rebozaba 
su alma al considerar que Dios le destinaba unos momentos para que se 
ejercitase mas y mas á la paciencia y á los sufrimientos, que tanto desean los 
humildes de corazón. Á pesar de que cuando principió á divulgarse la i n ­
fausta nueva era ya demasiado cierta para los amigos de Ferrusola, éste 
continuó los ejercicios si cabe con mas fervor que ántes ; predicó, asistió en el 
confesionario mas horas de las que tenia aun de costumbre , redobló las v i ­
sitas á los hospitales y á las cárceles públicas , como quien quiere despedirse 
de sus amados compatricios , no soltando ni una sola palabra que indicase 
la proximidad de su destierro. No obstante, dirigiendo sus miradas á una y á 
otra parte fijó su atención en sus numerosos amigos y discípulos , en aquella 
universidad teatro de su piedad y de sus glorias literarias , en aquel her­
moso templo debido en gran parte á su generosidad y á sus desvelos : de tú ­
vose á orar ante aquella Imagen milagrosa que habia recibido de manos de 
un discípulo suyo , y enlónces se observó que asomaban en sus mejillas 
algunas lágrimas ; pero eran lágrimas de ternura , porqué luego levantando 
la vista hacia la bóveda celeste alabó á Dios y le dió infinitas gracias por los 
inestimables bienes que sobre él derramaba. Le rogó para que no dejase de 
su santa mano aquella multitud de jóvenes destinados á la carrera de las 
ciencias , á aquella población piadosa y morigerada que se habia reunido en 
otro tiempo en los templos y en el rededor de su lecho , cuando la muerte le 
amenazó tan de cerca ; rogó por toda la España, y rogó también por aquella 
mano que habia firmado el decreto de su destierro y de toda la Compañía ; 
finalmente , rogó por la felicidad de toda la nación española , y después de 
haber cumplido con los deberes mas gratos de su corazón se preparó para 
la partida. Ocuparon por fin los ministros del Rey el colegio , y Ferrusola el 
12 de Abril de 1767 emprendió su marcha para la casa de Tarragona, donde 
se embarcó con sus demás compañeros de infortunio , tomando la nave el 
rumbo hácia las costas de Italia. Después de una navegación bastante penosa, 
durante la cual Ferrusola observó el mismo método de vida , sin perder ni 
un momento aquella tranquilidad de ánimo que hace al hombre superior á 
las desgracias , llegaron al puerto de Bástia donde permaneció el convoy por 
espacio de cuarenta y ocho dias , durante los cuales, si alguna vez saltó en 
tierra fué con el único objeto de celebrar el Santo Sacrificio de la Misa ; de 
modo que según refieren ni tan solo un dia se detuvo á examinar la cam­
piña. Trasladáronse á Ayaccio, y allí estuvo toda la Compañía alojada durante 
un mes, continuando Ferrusola cada dia mas enamorado del retiro. En Boni­
facio le aposentaron con cuatro ó cinco de sus compañeros en una casa de la 
marina sumamente incómoda y triste; sin embargo, allí permaneció casi 
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siempre encerrado , hasta que emprendieron de nuevo la navegación hacia 
Córcega , y de aquí por fin pasó á Ferrara , donde fijó definitivamente su 
residencia. En aquella ciudad , emporio de las artes , cuyos ricos y preciosos 
monumentos llaman muy particularmente la atención del extranjero , la 
ciudad de cien iglesias , que contaba entónces una famosa universidad y pre­
ciosas bibliotecas , no pudo ni por un momento hacer variar a Ferrusola de 
su determinación. Durante los dos años que residió en ella vivió siempre 
retirado en su casa encerrado en su aposento , orando , meditando y recor­
riendo con tanta avidez los Libros Santos como quien busca una doctrina 
que no ha adquirido ; siendo asi que con justa razón le daban ya desde joven 
los nombres de sabio y de piadoso. Rogábanle sus mismos compañeros que 
á lo ménos diese algún paseo por algún paraje solitario ; pero nunca jamas 
accedió á sus súplicas : una vez sola lo consiguieron; mas apenas habia a n ­
dado algunos pasos por la muralla , se retiró mostrándose disgustado de lo 
que habia hecho : de modo que Ferrara no llegó á conocer al hombre , 
cuya fama se habia extendido por todos los ángulos de España. Al cabo de 
los dos años se trasladó otra vez á Bonifacio , donde imposibilitado de ejer­
cer sus acostumbrados ministerios , ya no pensó mas que en la oración y en 
el estudio. Cogió la pluma y principió á atesorar el legado que destinaba á 
la posteridad La primera empresa de este género fué trasladar de la me­
moria al papel el poema griego de la gramática del P. Giraudeau , conside­
rando que le era absolutamente necesaria esta obra para conservar á la vista 
la noticia de las raices griegas : este fué un trabajo verdaderamente prodi­
gioso. Hablan transcurrido ya bastantes años desde que se dedicó al estudio 
de la lengua griega ; sin embargo , á fuerza de recapacitar y de combinar 
palabras llegó á trasladar de su propia mano todos los seiscientos versos del 
poema y la explicación de todas sus voces, como si hubiese tenido la g ramá­
tica á la vista. Tenia muy pocos libros á su disposición ; sin embargo , cogía 
todos los que le venian á la mano, de utilidad conocida , profundizaba la ma­
teria de que trataban y los comentaba con reflexiones dignas de su vasto inge­
nio : así es que dejó una infinidad de cuadernos llenos de interesantes apun­
taciones sobre una gran variedad de asuntos y en particular sobre los libros 
pertenecientes á las lenguas latina , griega y hebrea , á la oratoria y poética, 
á la cronologia , á la geometría y álgebra , á la filosofía antigua y moderna , 
á la teología escolástica , moral y dogmática y á la Sagrada Escritura ; pero 
nada de esto parecerá extraordinario si se atiende que aun durante la nave­
gación desde Córcega á la ribera de Génova, á pesar de la estrechez del buque 
en que navegaba , escribió , según se desprende de los mismos cuadernos , 
prolijamente sobre un libro que tenia en la mano. Mas , á lo que principal­
mente se dedicó en Bonifacio fué á la composición de una importante obra 
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sobre los ejercicios de S. Ignacio de Loyola de la cual iratarémos en su lugar 
respectivo. Se sabe que habia determinado también componer unas nuevas 
instituciones de filosofía y otras de teología ; pero la peregrinación habia sido 
larga y penosa, y por lo mismo conociendo Ferrusola que se acercaba el mo­
mento del descanso eterno trató de prepararse para dar debida cuenta al 
Divino Juez de todas sus acciones. En el mes de Febrero de 1771 principió 
á experimentar alguna debilidad en sus fuerzas, la que fué progresando hasta 
el dia 26 en que ya no le fué posible levantarse de la cama ; sin embar­
go , continuó en aquel estado hasta el mes de Abril sin que los médicos 
concibiesen la menor alarma : de manera que desvanecida enteramente 
la calentura que le sobrevino le creyeron próximo al restablecimiento. 
Mientras tanto Ferrusola no continuaba sino pensando en la eternidad; 
no obstante, incansable en los estudios , ya que en aquellos momentos no 
podia valerse de los libros, se complacía en escuchar la conversación de 
algunos sabios que nunca le abandonaron. En ninguna ocasión se ha­
bia presentado tan erudito, tan sabio y tan reflexivo como entónces; 
en términos, que cuando iban á visitarle no parecía aquel cuarto el de 
un enfermo, sino una verdadera academia en la cual resallaban los dis­
cursos de piedad pronunciados por Ferrusola. Entre tanto adelantaba ya 
la primavera ; pero ni el beneficio de la estación , ni los remedios del arte 
producían en Ferrusola el menor efecto : la debilidad se aumentaba y la idea 
de la muerte no se separaba nunca de la mente del piadoso jesuíta. Esta idea 
en vez de entristecerle llenaba su alma de inexplicable alegría. Sus cánt i ­
cos de gloría en aquellos momentos llenaban de embeleso á todos los que 
rodeaban el lecho del paciente. « Deseo , les decía , que en mí último trance 
me ejercitéis al amor santo del Señor y á una firme y dulce esperanza en la 
pasión y muerte de nuestro Salvador , y finalmente en la intercesión de su 
Purísima Madre. » Encendido de amor, estando algunas veces recogido en su 
interior y hablando con Dios, prorumpia en voz alta con estas palabras: «No 
quiero saber , Señor, el como ni el cuando : solo deseo glorificaros á vos. » 
Ministráronle los Santos Sacramentos, y en este acto á la vez majestuoso é 
imponente no hubo quien no derramase lágrimas de ternura al observar el 
fervor con que aquel varón justo recibió al Divino huésped: al parecer todos 
envidiaban su suerte., todos los circunstantes hubieran querido hallarse en el 
lugar de Ferrusola. Teniendo ante sus ojos la Sagrada forma pidió licencia 
para hablar y pronunció en lengua latina este lacónico é interesantísimo dis­
curso : «Tres son los principales afectos de mi ánimo en esta hora; el primero 
el grande dolor que siento de mis muchas y gravísimas culpas, pues reconozco 
y confieso que soy el mayor pecador del mundo: perdóname. Señor, y perdo­
nadme todos vosotros ; el segundo, el gran consuelo que siento de morir en la 
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Compañía de Jesús y mucho mayor de morir en ella desterrado; y el tercero, 
la firme esperanza de que , Dios mediante , prosperará la misma Compañía 
á pesar de las tribulaciones en que se halla. » Añadió, por fin, que no podía 
dejar de dar en aquella hora las mas humildes y afectuosas gracias á la San­
tísima y Purísima Virgen María , por haberse dignado disponer con tan s in­
gulares providencias que fuese á parar á sus manos la prodigiosa imagen de 
la Virgen del Incendio , lo que miraba como un incomparable beneficio. En 
4 2 de Mayo recibió la Santa Unción y conservó aun el uso de los sentidos 
hasta que el día 20, después de haber ofrecido su muerte por la Iglesia católi­
ca, por el reino de España, por la Compañía de Jesús y por todos los cristianos, 
se le ofuscó la vista y dejó de hablar : así permaneció hasta el 24 á las dos 
de la mañana en que falleció tranquilamente en los brazos de sus compañe­
ros y amigos , á la edad de sesenta y seis años. Murió Ferrusóla quedando su 
memoria grabada en el corazón de cuantos tuvieron la dicha de conocerle de 
cerca : su alma voló , piadosamente hablando , al seno del Señor para reci­
bir el premio correspondiente á sus ínclitas virtudes; mientras que los que le 
sobrevivieron lloraron con el mas profundo dolor la separación del mas fiel 
de los compañeros, del amigo de las ciencias , del padre común de todos los 
infelices. El autor de su Vida exalta su fe, su esperanza, su caridad ; y ¿ q u é 
podemos añadir nosotros que no se desprenda ya de los varios rasgos de su 
vida en este compendio? Otra pluma mas bien cortada podría hacer mucho 
mas interesantes estos mismos rasgos, es verdad ; pero circunscritos como 
estamos á escribir una simple biografía , no podemos traspasar los límites a 
que nos vemos reducidos : y por lo mismo concluiremos esta parte con lo 
que dijo uno de sus compañeros, á quien debemos en gran parte lo que he­
mos manifestado ya. «La virtud del P. Ferrusola era no solamente aprecia­
da y venerada, sino que también amada universalmente de todos. De lo cual 
aunque siempre se habían visto muchas pruebas; pero se vieron muchas 
mas, y mayores , en el solicito cuidado por su salud durante la última en­
fermedad ; en el general sentimiento por su muerte ; en los elogios que por 
todas partes se oían del mérito del difunto ; en la extraordinaria concurren­
cia á su entierro ; en la afición con que unos y otros al acabar los divinos 
oficios rodearon el respetable cadáver , repartiéndose entre sí con aprecio las 
flores que sobre el féretro se habían esparcido, y haciendo otras muchas de­
mostraciones de veneración y de amor. » Diósele sepultura el dia 25 de Mayo 
en la bóveda debajo del presbiterio de la iglesia de la Compañía de Ferrara , 
donde se delineó su retrato poniéndose al pie la siguiente inscripción: « Pa~ 
« ter Petrus Ferrusola , doctor theologus societatis Jesu , insigni eruditione 
« et doctrina , publico theologice per X X annos magisterio , ardenti Divince 
« Olorice studio, et erga Immaculatam Dei Pareníem eximia animi devotione 
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« darissimus. Mortem oblit Ferrarice. I X kal. Jun. MDCCLXX1 cum 
« vixisset annos L X V , menses I X , dies X X I I I . » Entremos ahora á la 
relación de sus obras , las cuales por su importancia , por su bondad y por 
su número ofrecen un campo tan dilatado como los mismos hechos del autor 
que los escribió ; son las siguientes : 1.a: Ejercicios espirituales ó una expli­
cación de los ejercicios de S. Ignacio de Loyola , Barcelona, imprenta de José 
Giralt, en 4.°. Dijimos ya que esta obra la compuso por mandato de sus su­
periores siendo aun estudiante , y fué tan feliz en su ejecución que se hizo 
digno de la consideración y aprecio de los mismos que le confiaron este t ra­
bajo. Para demostrar el acierto bastará repetir que sirvió , digámoslo as í , de 
texto en toda la provincia de Aragón. 2.a: El congregante perfecto , Cervera, 
imprenta de la academia , en 12.°. En esta obrita después de dar noticia del 
origen y naturaleza de semejantes congregaciones y de los grandes bienes 
que de ella se deben esperar, ya por las copiosas indulgencias concedidas por 
los romanos pontífices , ya por el singular patrocinio de María Santísima, da 
las principales reglas que los mismos congregantes deben observar : pocas en 
número , pero dictadas por la prudencia y las masá propósito para estudian­
tes jóvenes. Finalmente , se detiene en explicar la práctica de las devociones 
que debian hacer para ser buenos congregantes de María. Púsoles en la 
misma obra un breve ofrecimiento á Dios para la mañana , con una instruc­
ción , á fin de que no olvidasen á Dios en el resto del dia ; ademas contiene 
una práctica para oír la santa Misa con devoción , un método para hacer con 
fruto la confesión y recibir del modo debido el pan de vida. Les da una guia 
para la confesión general , otra para rezar devotamente el santo Rosario , y 
otra para hacer cada noche el exámen de conciencia. No contento con lo que 
habia escrito, en ciertos dias del año les explicaba aquellas mismas prácticas 
y les exhortaba á la observancia de ellas. 3.a; Formulce sive conceptiones 
verborum academice cervariensis , Cervera , imprenta de la academia ; cuya 
obra escribió por encargo de la universidad , la cual ha observado desde en­
tonces estas fórmulas en sus funciones. Deseoso Ferrusola de corresponder 
á la confianza que de él se hacia , procuró informarse ante todo de las cere­
monias y ritos que se usaban en semejantes funciones, no solo en las otras 
universidades de España, sino aun en las mas famosas de Europa; y habién­
dose tratado entre otras cosas de las fórmulas con que debian crearse los 
doctores y con que hablan de entregarse las insignias de su grado , y viendo 
que las que se hablan usado hasta entóneos no estaban concebidas con 
aquella propiedad de voces y gravedad de estilo que exigían su importancia 
y decoro , no perdonó trabajo ni diligencia para examinar cuanto en ese g é ­
nero podía hallarse en los autores, singularmente en los romanos antiguos; y 
partiendo de los dalos que habia podido recoger , formó su libro , compre-
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hendió en él todas cuantas fórmulas habian de usarse en la universidad, ya de 
los diferentes juramentos en la anual apertura de los estudios, en la posesión 
de una cátedra , en el ingreso de un oficio , en el acto de recibir su grado , 
en la colación de unos y otros grados literarios , en la entrega de las insig­
nias doctorales y proclamación de los graduados , y finalmente en todos los 
demás asuntos que exigian el uso de cierta y solemne fórmula. La obra era 
de muy cortas dimensiones, pero perfecta en su género , pues toda ella res­
pira cierto carácter de gravedad y majestad romana, que parece infundir 
respeto á las mismas cosas que en las fórmulas se trata. 4.a: Leyes de la 
academia de Cervera , 1750. Pretendiéndose dar una nueva forma á los pr i ­
mitivos estatutos de la universidad , se estableció de real orden una junta de 
los profesores mas condecorados , entre los cuales ocupó el principal asiento 
Ferrusola. Habló en esta ocasión con tal precisión, con tanta claridad y abun­
dancia de datos , que desde el momento se le encargó la redacción del infor­
me ; y lo que mas puede probar el acierto es , que en 2 de Octubre de 1749 
fueron aprobados los nuevos estatutos : cuyo acontecimiento mereció ser re­
cibido con solemne Te-Deum y oración gratulatoria, en consideración á que 
la universidad habia recibido por este medio leyes útilísimas que debian con­
tribuir al adelantamiento de las ciencias y que proporcionaban ventajosas 
p re rogativas para aquel cuerpo literario. 5.a: Novena del santísimo misterio 
de Cervera , sacada principalmente de la historia de la sagrada pasión , es­
crita por el venerable Luis de la Palma, de la Compañía de Jesús , Cervera , 
en la imprenta de la universidad , 1763 , en 12 . ° , escrita en catalán. En 
esta Novena relativa á la pasión y muerte del Redentor hace mención en 
cada dia de una de las mas notables penas de las muchas que padeció en el 
árbol santo de la Cruz , acompañándola de una noticia histórica del Santo 
misterio y de los prodigios en él y por él obrados , ciñéndose á las informa­
ciones auténticas que se conservan en el archivo de aquella iglesia. 6.a: Com-
mentarii in illud Icetum elegansqne cantimm hispanum super Deipara I m -
maculata , quod incipit: « Para dar luz inmortal » : Cervera , imprenta de la 
academia. En estos Comentarios explica con sólida doctrina y copia de eru­
dición las altas y eficaces razones de la Concepción , En Gracia, de María que 
en los gozos se insinúan ; dándolos á la imprenta en nombre de la congrega­
ción de estudiantes y en demostración del regocijo de toda España por haber 
logrado tan Soberana protectora. 7.a: Classicum ad BispanicE gaudia , Cer­
vera , imprenta de la academia. Ferrusola dispuso el que se recitasen en la 
universidad estas arengas , en las cuales se expone sábiamenle á favor de la 
Concepción de María , En Gracia, el célebre lugar del Apóstol en el capitulo V 
de su carta á los romanos : Por tanto asi como por un hombre entró el pecado 
en ese mundo y por el pecado la muerte ; asi también pasó la muerte a todos 
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¡os hombres por aquel, en quien todos pecaron , porqué hasta la ley del pecado 
estaba en el mundo : mas no era imputado el pecado cuando no habia ley. Esto 
no obstante reinó la muerte desde Adam hasta Moysés , aun en aquellos que 
no habían pecado con una transgresión semejante á la de Adam, el que es figu­
ra de aquel que habia de venir , etc. 8.a: Novenario en honor de la Inmacu­
lada Virgen Marta patrona electa de las Españas , Cervera , en la imprenta 
de la academia. Compuso esta Novena para obsequiar á la Purisima Rey na 
como patrona , para prevenir su festividad anualmente , y para acudir á su 
amparo en cualesquiera necesidades. Tan luego como la hubo impreso la d i r i ­
gió á todos los prelados del Continente , suplicándoles se sirviesen autorizar y 
promover su uso y práctica con sus indulgencias. El buen recibimiento que 
tuvo recompensó con largueza las piadosas intenciones de su autor ; introdu-
jóse esta Novena en varias provincias; de modo que se agolaron los ejempla­
res y tuvieron que hacerse repetidas reimpresiones. El mismo P. Ferrusola 
por medio de sus discípulos y amigos la puso en práctica en muchos pueblos 
de Cataluña. La instituyó con gran solemnidad en la propia ciudad de Cer­
vera ; y hasta su salida de España la hizo por sí mismo en la iglesia del colegio 
con tal ternura de devoción , dice el autor de la Vida de Ferrusola , con tal 
fervor de espíritu y con tan eficaces exhortaciones, que inflamaba al concurso 
en el amor de la Purisima Patrona , y en deseos de la virtud para agradarla 
y merecer la protección de tan piadosa y poderosa Reyna. En efecto, la de­
voción que tenia el piadoso jesuíta es digno de todo encarecimiento : nada 
olvidaba de lo que pudiese serle grato ; y así vemos que observando que 
aunque la universidad desde su fundación la había elegido por su única pa­
trona , como no hubiese de este patronato expresa ley en los primitivos es­
tatutos hizo de manera que en la formación de los nuevos se añadiese este 
título mas , y que fuese el primero de todos , sin que sobre el particular se 
introdujese otra ley. Ademas dispuso que su escudo de armas fuese la ima­
gen de la misma soberana Señora con el lema tomado del salmo : Mirabilis 
facía esl scientia tua ex me. Era tan grande la confianza que tenia en su pro­
tección, que no solo fundaba en ella su felicidad propia, sí que también la de 
lodos los estudiantes que la invocasen de corazón. Así se explica él mismo en 
uno de sus escritos , en el que hablando con los discípulos les dice : « Igitur 
nihil opus est ut pauca ea , qua in profectum vestrum fortasse prcest'rti, perin-
de ac magna praidicem ; sed illud potius , ut ab Immaculata Patrona vestra , 
quee carissimos suos fil'ios vos mihi severa tradidit, posceretque terribilis non 
custoditos ; prceteritce negligentice culpam deprecer , majoremque in posterum 
vestri curam, quantum par fuero , habiturum me promütam. Promitto volens 
ac libens, coram Divina ipsa Patrona , coram Patrono nostri Gymnasii Apos­
tólo Divo Paulo Quod si ope utriusque , qua indigere me multum sentio , 
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quam supplex imploro , quam ipsorum bonitate frelus spero , etc. : palabras , 
que no solo dan á conocer su devoción y piedad , si que también el humilde 
concepto que habia formado de sí mismo ; pues que á pesar de su decidido 
empeño y aplicación para dar á sus discípulos una instrucción sólida, creíase 
no obstante obligado á pedir perdón de su negligencia. 9.a : Oratio ad a c á -
demiam cervariensem oh decretam magisterii vacalionem RR. PP. doctori 
Francisco Llobera, etc. , Cervera , imprenta de la academia. 10.a: Oratio ad 
academiam cervariensem oh inauguratum hispan, regem Ferdinandum V I , 
en la misma imprenta. I I . 8 : Oratio ad academiam cervariensem in doctóra­
las theol. inauguratione Blasii Larraz, en la citada imprenta. Manuscritos 
de Ferrusola : 12.a: Orator in schola theologice. Lamentábase Ferrusola que 
jóvenes de las mas bellas disposiciones y al propio tiempo de extraordinaria 
penetración , y que por lo mismo resolvían con la mayor facilidad los puntos 
mas difíciles de la teología , no sabían explicarse con desembarazo porqué no 
poseían el arte de bien decir por falta de un conocimiento exacto de la len­
gua latina. Para remediar este mal , era casi indispensable abrir una escuela 
de retórica en la aula de los teólogos, y por lo mismo Ferrusola ejecutó sin 
dilación su proyecto. Habia estudiado y profundizado los mejores maestros 
de la elocuencia y muy particularmente á Cicerón y á Quíntiliano , y con 
este poderoso auxilio compuso la citada obra , prescindiendo de preguntas y 
respuestas según se acostumbraba en aquella época. Su libro está escrito 
con un estilo puro y á la vez. grave y adornado : por fin fué entonces una 
obra maestra y que llenó en gran parte los deseos de su autor. 13.a: D i s -
sertatio theologica de sancto Mysterio cervariensi. 14.a: Exercitia divi Ignatii. 
Hallábase Ferrusola sufriendo su destierro cuando compuso esta preciosa obra. 
El extraordinario celo con que siempre habia mirado el ministerio del Octa­
vario ó rapto de S. Ignacio , y el deseo de generalizarlo entre el clero secular 
donde no hubiese casa de la Compañía, le habían hecho concebir ya en Espa­
ña un libro en donde se hallasen por extenso las principales meditaciones de los 
ejercicios con oportunas advertencias para aclaración de la obra; y púsolo en 
ejecución durante su residencia en Bonifacio y después en Ferrara. Dividió 
su obra en tres partes, de las cuales la primera debió comprehender el texto 
original de los ejercicios acompañados de copiosas notas explicativas de los 
verdaderos sentidos y del admirable método y espíritu que en aquel precioso 
libro se contienen; la segunda debió comprehender por extenso las principales 
meditaciones de los mismos ejercicios ; y la tercera formaba un compendio 
de la vida del santo Padre escrita en estilo sumamente sencillo y claro y que 
daba á conocer los medios de que el Señor se valió para hacer santo á San 
Ignacio. Ferrusola que estaba bien penetrado, como hemos indicado ya , del 
espíritu de su maestro , siguió sus mismos pasos , no abandonando jamas la 
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via por donde S. Ignacio por medio de sus ejercicios pretende llevar á sus 
lectores y devotos á la perfección y santidad. Esta obra , cuya importancia 
han ponderado con justicia algunos bibliógrafos de la Compañía , cosió á 
Ferrusóla un trabajo continuado, una meditación profunda y una exquisita 
diligencia en buscar todo aquello que consideraba mas propio para llevar á 
cabo su piadoso deseo. Concluyó felizmente la primera y tercera parte, que 
eran las mas importantes y cuyas notas contenian mas de nuevecientas p á ­
ginas en 4 . ° , de una letra muy metida. Faltábale la segunda parte, que 
como ménos dificultosa la habia dejado para lo último ; pero vino la muerte , 
atajó sus pasos, y no pudo concluirla. De esta preciosa obra según indica 
Amat en su Diccionario de escritores catalanes existia un ejemplar en poder 
del barón de Perpiñá, como nos lo indica , dice, el eruditisimo caballero Don 
José de Vega Sentmanat, editor de la Vida del P. Ferrusola escrita por el 
P. Blas Larraz. Son también de Ferrusola las obras que cita Fontdevalle au-
selano en su Index, etc.: 1 : Jesuiticce philosophice theses in decem centurias 
dicisce. 2.a: Oratio ad acad. de SS. Eucharistice Sacramento. 3 * : Oratio 
ad acad. in funere D. D. Michaelis Goncer cnncellarii.—J. M. G. 

FERRÜZ ( Jayme) natural de la ciudad de Valencia. En su infancia se 
mostró dócil y aplicado ; en su juventud piadoso , humilde y extraordina­
riamente modesto; abrazó el estado del sacerdocio, y su carácter y circuns­
tancias dieron motivo á Escolano á decir de él que era ángel en el entendi­
miento y limpieza virginal. Estudió teología en la célebre universidad de 
Par ís , entonces la mas concurrida y la que daba mas sazonados frutos, 
como lo atestigua la sabiduría de muchos de los españoles que florecieron en 
aquella época , y en particular valencianos. Recibió en ella el grado mayor 
de la misma facultad , y regresó á su patria con la dulce satisfacción de no 
haber invertido malamente el tiempo que empleó en los estudios. Habíase 
introducido en la universidad de Valencia cierta sofistería y barbarie que 
causaba graves perjuicios á la instrucción. Ferruz lo conoció como lo cono­
cieron también los dos célebres profesores Miguel Gerónimo Ledesma y Juan 
Navarro , y por lo mismo los tres se juntaron para plantear en ella la sólida 
y verdadera enseñanza. Ferruz gozaba de grande reputación, era tenido 
por doctor consumado en la filosofía y en la teología , poseía las lenguas 
hebrea , latina y griega ; así es que habiendo obtenido en la misma univer­
sidad dos cátedras, la una de Escritura y la otra de lengua santa desplegó 
un celo extraordinario para la reforma y felizmente la consiguió : de modo 
que , según expresión del maestro Salón , la universidad de Valencia le fué 
deudora de los sabios maestros que sucesivamente continuaron en ilustrarla , 
en nada inferiores á ¡os que florecían en otras universidades de España. 
Habia dado va Ferruz con su enseñanza mucho que admirar á los valencia-
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nos ; perodebia llegar una época en que habia de brillar en campo mas dila^ 
lado. En efecto, D. Gaspar Jofre de Borja , obispo de Segorbe y de Albarra-
cin , le escogió para teólogo en el santo concilio de Trenlo , donde no sola­
mente predicó del misterio de la Asunción de la Virgen , sino que fué oido 
con particular interés de los Padres de aquel célebre y piadoso congreso 
sobre varios puntos sumamente delicados y en particular sobre la necesidad 
de alguna dilección para el valor del Sacramento de la penitencia. El carde­
nal Palavicino en su Historia del Concilio Tridentino, lib. X I I , cap. X, núm. 
24 , pone su dicláraen ; pero es de advertir que el traductor latino de la 
Historia del cardenal confunde el obispo de Segorbe con el de Segovia : asi lo 
advirtió muy oportunamente Orti en sus Memorias históricas , pág. 231 , y 
esta equivocación hizo tropezar al sabio obispo de Meaux Santiago Benigno 
Bossuet que en su libro De doctrina concilii Iridentini circa dilectionem, parí. 
2.* , núm. 30 , llama á Ferruz teólogo del obispo de Segovia , no siendo asi; 
pues que el teólogo de este prelado fué el sabio Benito Arias Montano , según 
lo asegura Diego de Colmenares, exacto escritor de la Historia de Segovia , 
en el cap. XL1I, §. XII I . D. Francisco de Navarra , arzobispo de Valencia , 
quedó también tan prendado de la sabiduría de Ferruz , que desde luego le 
depositó su confianza y le dió un canonicato en su iglesia metropolitana ; 
pero Ferruz extraordinariamente humilde , si bien tomó posesión de él en 
23 de Octubre de 1558 , en el año siguiente lo resignó en manos del Sumo 
Pontífice , y Su Santidad lo proveyó en D. Juan Segriá, obispo auxiliar de la 
misma diócesis , contentándose Ferruz con los honorarios de sus cátedras y 
un beneficio que tenia en la iglesia de S. Juan del Mercado. Sin embargo , 
insistió el arzobispo en premiar su relevante mérito ; así es que en la nueva 
elección de pabordias que se hizo en la santa iglesia de Valencia no solamente 
le dió una de ellas , sí que también le nombró catedrático de teología con 
general aplauso porqué se consideró que era un acto de rigurosa justicia. D. 
Martin de Ayala sucesor de D. Francisco de Navarra en el arzobispado de 
Valencia le mandó formar las actas del concilio provincia! celebrado en el 
año 1565, y el venerable señor patriarca D. Juan de Ribera ademas de haber­
le nombrado examinador sinodal en el sínodo que se celebró en el año 1584 
volvió á rectificarle en el mismo cargo en los de los años ¡592 y 1594; 
nombróle también vice canciller de la universidad , y desempeñaba Ferruz 
estos cargos con admirable prudencia y sabiduría cuando le sorprendió la 
muerte en 20 ó 21 de Diciembre del año 1594. Pronunció su oración fúnebre 
en latín en el teatro de la universidad el Dr. D. Baltasar Zapata , Valencia , 
1596 , y el insigne Vicente Mariner le elogió corno á poeta en estos versos : 

« Lingüis ecce tribus Ferruzius emical ingens 
« Vi r tu le , ingenio , pee'o re , mente , manu. 
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. « Sacra dedit nímium redolentia carmina divos , 

« Et quasi de Cselis lapsa fuisse putos. 
« Hic plcnum exhausit Pheebi divinitus amnem 
« Et Musas duxit pectore seepé novem. 
« Cultus erat sermo , vox mira , et candidus ordo , 
« Et quidquid fecit constitit omne saerum. 
« Hic et Áristotelem , Thoman et percalluit altum , 
« Hebraico , et grseco contulit hic Latium. 
« Omnia congessit divino consita sensu , 
« Et versu Cselis semper ubique placel. » 

Fuster en su Biblioteca Valenciana nos advierte 'que Ferruz fué también 
catedrático de Súmulas , nombrado en 18 de Agosto de 1541 , y el primero 
que las leyó por el texto de Aristóteles. Que el mismo Ferruz fué el que en 
el pulpito de la catedral de Valencia publicó las actas de los sínodos , y que 
es muy digno de notarse lo que de este autor escribe su coetáneo Lorenzo 
Pal mi reno en su Retórica , impresa en Valencia , en 1567 , part. 1 .*, pag. 
58 y pág. 40 de la edición de 1564 , trasladándole en los términos siguien­
tes : « Annus agcbatur 1541 quando Jacobus Ferruzius, relicta Lutelia Pari -
« siorum , in templo máximo Valentino splenclida disputatione theologicas 
« sobólas , seu ut vulgus vocat, conclusiones defendebat. Conabantur so-
« pbislse acres et arguti hominem evertere ; sed illius responsionibus el in-
« gucs fiebant. Quod animadvertens Ferdinandus Calabrise dux , qui tum 
« aderot, oravit Ferruzium, ut relicta tantisper theologia , dialécticam Aris-
« totelis interpretaretur : Cum id libenler pollicitus esset, sophistse odio 
« Vatiniano prosequi eum coeperunt. Nobiles lamen cum omní populo i p -
« sum sludiosissime complexl sunt ... Pigct, pudelque referre, quanta tum 
« omnium bonarum artium ignoratio Academiam Valenl. obsessam teneret; 
« quantis tenebris misera circumfussa ac pené dicam , sepulta esset. Hujus 
« lamen adventu , tanquam áureo solo , illuslrata conspicitur , nihil ad 
« encyclopsedise cognitionem desidcrat.... Dialéctica vero , si unquam alias , 
« expúrgala nilet , el ab erudilissimis in summo splendorc conservatur. » 
Nos cita igualmente lo que dice Fr. Diego Masen sus Not(B miscellanem : 
« E Lutelia Valentiam rediens bu manieres lilteras Aristotelicam philoso-
« pbiam et Sacras Lilteras tanta ingenii ubertate et felicitate plusquam per 
« quinquaginta annos ita docuil, ut mérito harum lilterarum el bonarum 
« artium reparalor ab ómnibus judicari debeal. » Jayme Ferruz escribió 
las obras siguientes : 1. ' ' : Jacobi Ferruzii valentini doctoris theologi oratio in 
festo Assumptionis Sacra Dei genetricis Marm ad Paires , habita in concilio 
tridentino , Venecia , imprenta Grasusiana , 1551 , en 4.°. El P. Felipe Lab-
bé la insertó en el lomo XTV de su Collectionis Magn. cnncil. , pág. 1963, y 
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por último se reimprimió en la obra titulada : Bispanorum orationes in con­
cilio tridentino habitce , Madrid , imprenta de Francisco Javier García , 1768. 
Esta oración bastaría por si sola para dar renombre y fama al escritor va­
lenciano. Su estilo es á la vez sencillo y elevado ; sencillo , porqué se deja 
comprebender fácilmente de cuantos poséen el idioma del Lacio ; elevado , 
porqué es digno del elevado objeto que su autor se propuso por lema. 2.a: 
Acta concilu valentini celebrali ab illustrissimo Domino archiepiscopo valen­
tino D. Martina de Ay ala anno í 565 , Valencia , por Juan Mey , 1566 , en 
8 o. Ximeno en sus Escritores del reino de Valencia supone que Ferruz es 
autor de los Himnos de los dos Vicentes , mártir y Ferrer , de la sangre dé 
Cristo , y Ángel custodio , y añade que éstos , juntamente con sus Oficios , 
fueron aprobados para el arzobispado de Valencia por la santidad de Grego­
rio XII I y de orden del venerable señor patriarca Ribera, los mismos que se 
imprimieron en Valencia , por Juan Alberto, 1589 , en 8 .° , y de los cuales 
se han hecho innumerables ediciones ; y á estos Himnos , concluye , parece 
que alude Vicente Mariner en sus Versos ; y si bien el canónigo Ortí en sus 
Memorias históricas , pág. 232 , omite los de S. Vicente, pero Ximeno los 
atribuye á Ferruz por la semejanza de estilo. Fuslor , sin embargo, en su 
Biblioteca Valenciana observa que los Himnos de S. Vicente Ferrer son los 
que compuso el rcverendisimo Fr. Marcial Auribelli, como podrá verse si se 
cotejan , y tan solo mudó una que otra palabra. Tampoco fué autor , según 
expresión del mismo Fuster , de los de la sangre'. Y concluye que aunque á 
lo último del núm. 3 cita Ximeno al canónigo Ortí , éste no afirma que los 
Versos de S. Vicente mártir sean de Ferruz. No son suyos, dice, sino de 
Prudencio , según se desprende de sus obras , pág. 59 , del Martirologio 
romano dia 22 de Enero y de la Biblioteca de los antiguos Padres , tomo V, 
pág. 1018 , col. 2 / .—G. 

FERRY (Juan Bautista) sacerdote de la sociedad literaria militar. Nació 
en Besánzon por los años de 1696; abrazó el estado eclesiástico, y murió en 
•1756 á la edad de unos sesenta años. Era canónigo prebendado de la iglesia 
de Sta. Magdalena de la misma ciudad , y escribió varios Libros eclesiásticos 
para que sirviesen de texto en su diócesis de Besánzon.—J. 

FERRY ( Andrés) religioso mínimo , geómetra y matemático , miembro 
de la academia de Amiens y de algunas otras sociedades célebres. Nació en 
Réims, estudió con aprovechamiento, vistió el hábito de mínimo, y murió en 
6 de Setiembre de 1773 de edad de unos 59 años. Este religioso fué el que 
dió el plan de la máquina hidráulica destinada á las fuentes de la ciudad de 
Réims, de las cuales el célebre abate Pluche había concebido la idea manda­
da ejecutar después por el canónigo Godinot y á sus costas en 1747. El P. 
Ferry dirigió la construcción de esta máquina que es de una sencillez sor-

TOM. "VI. 1*9 
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prebéndente y que excitó la admiración de cuantos la han visto. Las ciudades 
de Amiens y de Dole deben al mismo Ferry las aguas que abastecen ambas 
ciudades. Compuso al propio tiempo varias Memorias sobre el estableci­
miento de fuentes públicas en las mismas ciudades , cuyas Memorias se i m ­
primieron la una en Amiens en 1749 , en 4.° , y la otra en Dole , 1750 , en 
4.°. En 1748 dió el Plan de las escuelas de matemáticas y de dibujo de Réims, 
y lo dirigió á los señores de la academia de Paris. Ferry debió á sus grandes 
conocimientos el empleo de primer profesor de estas escuelas que se esta­
blecieron en 1749. Ademas de las Memorias que hemos indicado dejó otras 
varias obras, y entre ellas un Poema latino en elogio de madama de Tencin. 
La Disertación sobre el proyecto de proporcionar aguas á la ciudad de Réims, 
impresa en dicha ciudad por Bartolomé Multeau en 1747 , en 4 . ° , acom­
pañada de un plano, y que según parece es también de Ferry , merecer ser 
leida con atención é interés.—U. 

FERIÉ (Emerico Marcos de la) obispo de Mans. Era hijo de un conse­
jero del tribunal de contribuciones de Rúan. Aprovechando su padre de 
sus bellas disposiciones le colocó bajo la dirección de sabios maestros , quie­
nes se dieron el parabién de haber encontrado un discípulo tan aventajado; 
pues que á la edad de diez y seis años recibió ya el grado de bachiller en la 
Sorbona; y habiendo abrazado el estado eclesiástico á los veinte y uno, obtuvo 
un canonicato en la iglesia metropolitana de su ciudad natal. Disfrutaba de 
tan buen concepto que el clero le nombro diputado para presidir en los esta­
dos de la Normandia, y al propio tiempo le encargó la honorífica comisión do 
presentar las actas de la provincia al rey de Francia Luis X I I I ; cuyos cargos 
desempeñó á entera satisfacción del distinguido cuerpo que lo había nom­
brado. En el acto de su presentación ante el Monarca pronunció un bello 
discurso, y luego después otro en presencia del cardenal de Richelieu , quien 
quedó prendado al observar tanta sabiduría en un joven de tan pocos años. 
El resultado fué que no tardaron en darle el empleo de limosnero ; por cuyo 
motivo se vió obligado á tomar órdenes sagradas , siendo digno de notarse 
que cuando recibió la del sacerdocio el mismo Rey quiso asistir en su primera 
misa , recibiendo de sus manos la sagrada Comunión. Este príncipe se com­
placía en oír con frecuencia sus sermones , qpe podían en aquellos tiempos 
servir de buenos modelos de oratoria sagrada. En 1635 Ferté fué enviado 
con el cardenal de León de Francia á Urbano VIH , quien apenas le conoció 
le estimó : extendiéndose desde luego su nombradía por toda la capital del 
mundo cristiano. Algún tiempo después , á su regreso , fué elegido por S. M. 
para pasar á Sedan á recibir un nuevo juramento de fidelidad al conde de 
Soissons , quien quedando igualmente prendado de las bellas circunstancias 
de Ferié dió las gracias al Monarca por haberle envia !o un eclesiástico tan 
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distinguido por sus bellas prendas. Ferié alcanzó en esta última comisión 
la gloria de haber confundido al ministro Moulin que era el mas eslimado de 
los calvinistas , como lo atestiguó el conde de Soissons en la carta que dirigió 
á S. M. en elogio del célebre canónigo. Estaba éste muy léjos de pretender ó 
de aspirar á las primeras dignidades de la Iglesia , cuando el Rey de su pro­
pia voluntad le nombró para el obispado de Mans. En el momento en que el 
nuevo prelado se presentó al Monarca para darle las gracias, éste rodeado de 
toda la córte se adelantó , y alargándole la mano le dijo estas bellas y signi­
ficativas palabras ; «Á m i , obispo de Mans , me toca daros las mas expresi­
vas gracias por haber puesto á cubierto mi conciencia con la sola conside­
ración de haber elegido un hombre de bien y capaz de gobernar esta gran 
provincia.» El mismo Papa atestiguó la grande alegría que sentía su alma al 
ver á Ferié elevado á la dignidad episcopal , como se lo mostró el nuncio en 
el acto de pasar á cumplimentarle en nombre de Su Santidad. Fué nombra­
do Ferié para el obispado de Mans en i 637, y en 1639 recibió las bulas; 
motivando esta tardanza ciertas causas que habían suspendido entonces en 
Roma los negociados de Francia. Nueve años estuvo Ferié en su diócesis, y 
estos nueve años lo fueron de felicidad para sus diocesanos, que reconocieron 
en el obispo las calidades de un excelente prelado , solicito en el pasto 
espiritual de sus ovejas , compasivo con los desgraciados, amigo de los po­
bres : en una palabra, excelente padre, consagró enteramente su vida á la 
práctica constante de todas estas virtudes. Murió de un tabardillo en 1648, y 
su cuerpo quedó expuesto durante ocho días en la capilla episcopal en donde 
asistieron todos los colegios , todas las comunidades y todos los parroquianos 
á rogar por el descanso de su alma en las misas solemnes que allí se cele­
braron. Hicierónsele los funerales con la mayor pompa en 16 de Mayo, y su 
cuerpo fué sepultado en el coro de la Santa Iglesia.—O. R. 

FERTÉ (Luis de la) hermano del célebre duque y general de este ape­
llido ; pero así como éste se distinguió en la carrera de las armas , Luis 
buscando una vida mas tranquila la halló en la Compañía de Jesús, donde 
fué un modelo de piedad y de ciencia. Feliz en los estudios y feliz también 
en la enseñanza , supo penetrarse perfectamente del espíritu de su Orden ; 
pero sobre todo , donde se adquirió mas celebridad fué en la cátedra del 
Espíritu Santo ostentando con frecuencia el caudal de doctrina que había 
adquirido en la lectura de las Santas Letras. Este jesuíta, que había nacido en 
París en 1659, entró en la religión en 1677, y murió en La Feche en 1732 de 
edad de setenta y cuatro años , legando á la posteridad la memoria de una 
vida laboriosa y de una bondad extraordinaria.—U. 

FERUS (Jorge) jesuíta. Nació en Teyn, en la Bohemia, en 1585; fué ad­
mitido en la sociedad á la edad de diez y siete años , y habiendo concluido el 
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noviciado siguió los cursos de filosofía y teología con particular distinción ; 
de modo que sus superiores le emplearon desde luego en la enseñanza de hu­
manidades y de la filosofía en diferentes colegios. Se entregó después al ejer­
cicio de la predicación con feliz éxito , y por espacio de veinte años se hizo 
sentir con universal aplauso en la cátedra del Espíritu Santo en diferentes 
ciudades de la Bohemia. Su extraordinario celo por la fe le impulsó para la 
composición y traducción de varias obras en idioma del pais. La mayor parte 
de ellas son ascéticas, y su catálogo se halla insertado en la Biblioteca de 
Sotwel , pág. 287 y siguientes. El P. Ferus murió en Brezniz , en 21 de 
Enero de 1655 , á la edad de setenta años. Entre las obras que tradujo cita­
ré m os : I .0 : el Martirologio romano. 2 . ° : La Historia de la santa casa de 
Loreto, por Turselino. Muchos Tratados de Drexélius y el de la Presencia 
de Dios de Nieremberg. Las demás producciones del P. Ferus han caido en el 
olvido, y por lo mismo no citaréraos mas que la titulada: Gramática de la 
lengua bohemiana , Praga , 1642 , en 8.° : obra útil y al propio tiempo ra­
ra.—J. 

FERVEHAN (Nicolás) inglés . sabio del siglo X I I I . Habiendo estudiado 
en la universidad de Oxford , recorrió la Francia y la Italia , siendo su prin­
cipal objeto visitar las universidades de París y de Bolonia. Dedicóse á la me­
dicina , y llegó á ser uno de los mejores médicos de su tiempo. Emprendió 
después el estudio de las Sagradas Letras , y salió tan aventajado que ha­
biendo abandonado su primitiva profesión y abrazado el estado eclesiástico 
fué elevado á la sede de Chéster y transferido á la de Durham. Mateo de Pa­
rís y Mateo de Westmínster le han prodigado sus elogios. Se dice que murió 
hacia al año 1241 , bajo el reinado de Enrique I I I de Inglaterra. Hablan ade­
mas de él Leland , Balseos y Pitséus, y se le atribuyen varias obras entre las 
cuales se citan : De Viribus herbarum y Medicina práctica , etc.—O. A. R. 

FESAYO (Fíliberto) carmelita calzado. Fué patria de este insigne re l i ­
gioso la ciudad de Aviñon, en Francia. Siguiendo las huellas de su hermano 
el eruditísimo Fr. Juan Bautista Fesayo , abrazó la religión carmelitana cal­
zada, que pudo gloriarse de acoger en su seno un hijo tan ilustre. Desde lue­
go hizo Fíliberto rápidos y admirables progresos en las ciencias, valiéndole 
su aplicación y talento la estimación y respeto de sus maestros y condiscípu­
los. Habiendo alcanzado el grado de doctor en teología en la universidad de 
Áix , fué nombrado profesor regio de filosofía y teología , teniendo el honor 
de contar entre sus alumnos de filosofía en los años 1605 y los dos siguientes 
al célebre Pedro Gassendo. Fué prior en varios conventos de su Orden y tres 
veces provincial, desempeñando todos estos cargos con admirable tino y pru -
dencia. Varón de pequeña estatura , pero de ingenio grande, no contento 
con dedicarse á las ciencias graves , cultivó también la poesía ; siendo á este 



FES 949 
noble arte sumamente aficionado. Amantisimo de la observancia regular, fué 
el restaurador del convento carmelitano de Áix , en el cual estableció una 
gran biblioteca, la que enriqueció y adornó con un sin número de obras es­
cogidas , no escaseando gasto ni diligencia alguna. Agobiado por los años 
murió por fin en la misma ciudad de Áix en 18 de Abril del año 1649. Sus 
escritos son los que siguen : 1.0 : Elegía latina de morte máxime pia lllustr. 
et Nobilissimi D. D. Joannis de la Ceppede, Domini loci Aquilatarum, Equi-
tis et Consistorii Regii Consiliarii, ac in supremo Aquensi Rationum , Vecti-
galium et subsidiorum señala Froto-Presidís equissimi, Áix , Juan Tolosano, 
1623 , en folio. 2 . ° : Eijmnus Sapphicus in laudem S. Andrece corsini, car­
melitas Episcopi Fesulani. 3 . ° : De Mysterio Incarnationis in communi, cui 
annectitur in fine catalogas auctorum , qui in eo citantur: opúsculo impreso 
en Áix por Estévan David ,1641 , en 4.°. 4 . ° : Dúplex privilegium sacri 
scapularis ordinis et confraternitatis gloriosce Virginis Mariw de Monte-Car­
melo , Áix, por Estévan Durand , 1645 , en 8.°. Tenia preparados ademas 
varios opúsculos De Mysterio Incarnationis in particulari, secundum men-
tem Divi Thomai.—S. 

FESCH (José) cardenal , lio de Napoleón. Entre los desahogos que daba 
el ex-Emperador á su abatido espíritu en su cautiverio de Sta. Elena, excla­
maba con amargura : « Es muy cierto que he sido poco secundado de los 
mios, y que estos han perjudicado mucho á mí y á la grande causa. Muchas 
veces se ha ponderado la fuerza de mi carácter ; pero yo he sido una gallina 
mojada , sobre todo para los mios , y bien lo sabían ellos. Dada la primera 
hocicada , su perseverancia , su obstinación prevalecían siempre , y cansado 
ya de luchar con ellos , han hecho de mi todo lo que han querido. » Estas 
palabras no se dirigían sin duda al cardenal Fesch, porqué el tío de Napoleón 
nunca tomó parte alguna en estas disensiones de familia. Muy al contrarío , 
cuando alguna nube de discordia obscurecía las interioridades de la casa 
imperial, él intervenía para restablecer la calma. El cardenal llenó cons­
tantemente el papel de mediador y de conciliador. Una sola vez , como ve­
remos luego, se puso en oposición con el Emperador; pero esto fué porqué 
se vió obligado á ello en su calidad de ministro de la religión y por deber 
de conciencia. Se han elogiado la extremada bondad de corazón, la inagota­
ble beneficencia y la munificencia artística del cardenal ; pero hay otro m é ­
rito aun que debe hacer recomendable su memoria , y es el no haberse nun­
ca abandonado á aquel espíritu de dominación temporal de que por desgracia 
se manifiestan á veces poseídos los miembros del alto clero. En ninguna c i r ­
cunstancia se le vió mezclado en los negocios políticos ; y aunque su paren­
tesco con Napoleón y su posición influyente en el seno de la familia imperial 
eran muy capaces para que naciesen en su corazón ambiciosas tentativas : 
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con todo > el prelado supo resistir á ellas, encerrándose constantemente á 
la sombra del santuario. El cardenal Fesch es ciertamente uno de los bellos 
caractéres de la época ; y es muy justo reconocer sus mo Ies las calidades al 
través del brillo que le rodeaba. Nació en Ayaocio en 3 de Febrero de 1756 : 
era hermano uterino de Leticia Ramolino , madre de Napoleón , é hijo de un 
oficial suizo al servicio de la Francia. Consagrado desde su infancia al estado 
eclesiástico , hizo sus estudios en el seminario do Áix , y fué arcediano de la 
catedral de Ayaccio : bien que estaba aun en la Provenza en la época en que 
fueron convocados los estados generales. Algún biógrafo suyo ha indicado 
que en los primeros años de su juventud se habia declarado partidario de los 
principios de la revolución francesa ; pero la conducta que observó en toda 
su vida , ó desmiente esta aserción , ó manifiesta á lo ménos que aquello no 
fué mas que un entusiasmo pasajero , cual se ha visto en algunos hombres, 
alucinados al principio por las seductoras máximas de la revolución , pero 
muy presto desengañados de sus mentirosas promesas. El obispo constitucio­
nal Guaseo le eligió por su vicario general. Cuando la insurrección de la 
Córcega contra la Francia, en 1793, tuvo apenas tiempo para refugiarse con 
su hermana , madama Leticia, y dos de los hijos mas jóvenes de esta última, 
Gerónimo y Carolina, en la casa de un amigo de su familia llamado Braccini, 
que les dió hospitalidad. Así fué como lograron escapar del partido paolis-
ta , que se encarnizaba en perseguirlos. Pocos dias después Napoleón llegó 
de Cal vi , donde se hablan retirado los partidarios de la Francia junto con 
el representante del pueblo Lacombe-Saint-Michel. Él venia á salvar su fa­
milia , que sabia estaba expuesta á los mas inminentes peligros , con la cual 
se embarcó para Marsella. Declarada entóneos la persecución contra el clero 
durante el reinado del terror , no le llevó al íio de Napoleón á renunciar el 
estado eclesiástico; pero le decidió á dejar el hábito clerical y le obligó á 
buscar un refugio en el ejército del general Montesquieu , en el cual obtuvo 
un modesto destino en el ramo de víveres , en Saboya. En 1796 su sobrino 
revestido del mando general de las tropas en Italia le hizo nombrar comi­
sario de guerra. Bien que llenando sus funciones con una regularidad y una 
probidad que no dieron nunca lugar á la menor sospecha , Fesch realizó be­
neficios asaz considerables. Desde entóneos empezó á hacer el mas noble uso 
de su fortuna : mientras que el general Buonaparte partia para la expedición 
de Egipto , volvió á Córcega , y se ocupó en proporcionar á su patria las 
luces y los beneficios de la civilización. Fundó escuelas , abrió caminos, hizo 
desmontar y reducir á cultura al estilo del Continente las vastas propiedades 
nacionales de que se habia constituido comprador. Obligado por segunda vez 
á dejar la Córcega á consecuencia de los levantamientos contra la Francia , 
fué á establecerse en París , en donde se entregó á su natural afición á las 
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artes , y se dedicó á reunir colecciones de cuadros; obra que no abandonó 
hasta su muerte. Hay una circunstancia poco conocida , y es que Napoleón , 
que desde el tiempo del consulado soñaba ya en coronas para los miembros 
de su familia , propuso á su lio el hacerle nombrar gran duque de Badén. 
Éste declaró , que habiéndose consagrado al sacerdocio consideraba este ca­
rácter como indeleble, y sacrificó sin repugnancia el manto ducal á la so­
lana. Después del concordato de 1801 , en cuya conclusión tuvo no pequeña 
parte , fué desde luego nombrado arzobispo de Lyon , después embajador 
cerca la Santa Sede , y después cardenal en 25 de Febrero de 1803. Á 
poco de haber sido elevado al cardenalato , acompañó al Papa en su viaje 
á Paris y asistió á la coronación del Emperador. En la víspera de aquella 
espléndida ceremonia , el cardenal Fesch, cuya conciencia timorata habia 
concebido algún escrúpulo acerca de la validez religiosa del precedente matri­
monio de Napoleón y de Josefina , consagrado por un sacerdote injuramen­
tado , pero sin la autorización del cura de la parroquia, persuadió á los dos 
esposos que se dejasen casar de nuevo por él , á puerta cerrada , en cuanto 
fuese necesario. Antes de este viaje del cardenal á Paris, el vizconde de 
Chateaubriand en sus Memorias postumas , tomo IV , hace mención del pa­
lacio de dicho cardenal, que habia alquilado muy cerca del Tiber , que era 
el palacio Lancelotti , del cual dice lo siguiente : « Diósenos el piso mas alto 
del palacio ; al entrar , tantas pulgas me saltaron á las piernas, que mi pan­
talón blanco quedó enteramente negro. El abate de Bonnevie é yo hicimos 
limpiar lo mejor posible nuestra morada. Yo me creia haber tornado á mis 
guardillas de New Koad: este recuerdo de mi pobreza no me disgustaba. Es­
tablecido en este gabinete diplomático, comenzaba á dar pasaportes y á ocu­
parme en funciones igualmente importantes. Mi letra era un obstáculo á mis 
conocimientos, y el cardenal Fesch se encogia de hombros cada vez que veia 
mi firma.» Entonces el vizconde se hallaba de embajador en Roma por la pr i ­
mera vez. En 1805, Fesch fué nombrado gran limosnero, gran cordón de la 
legión de honor , y recibió también del rey de España la orden del Toisón de 
oro. En 1806 el principe-primado le nombró su coadjutor y sucesor, y sien­
do miembro ya del senado, Napoleón le hizo el ofrecimiento de nombrarle ar­
zobispo de Paris. Mas entonces Napoleón no estaba de acuerdo con la Sania 
Sedo en punto á negocios eclesiásticos. El cardenal Fesch, que no transigía 
jamas con lo que él consideraba de su deber como sacerdote , se denegó á 
aceptar esta alta dignidad de manos del Emperador. Aun hizo mas : elegido 
presidente del concilio de Paris en 28 de Febrero de 1810, se levantó con 
energía en aquella asamblea contra las miras del jefe del Imperio, y reprobó 
altamente las medidas que la poli tica le dictaba contra el Papa. Esta conducta 
produjo violentas discusiones entre el ti o y el sobrino. Un dia Napoleón , 
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apurado hasta al extremo , exclamó que al fin sabria forzar al cardenal á 
que obedeciese.—« Pues bien, respondió el prelado : ¿quién conlraresta 
vuestro poder?; la fuerza no es la razón : pues si yo tengo razón , todo 
vuestro poder no hará que no la tenga. Ademas, ya sabe V. M. que yo no 
temo ni el martirio.—¡ El martirio! replicó Napoleón , pasando de la violen­
cia á la sonrisa, ¡ oh ! no contéis con él , señor cardenal; este es un negocio 
en que han de ser dos , y en cuanto á m í , no quiero martirizar á nadie. » 
Estas querellas tomaron un carácter aun mas grave hácia la fin de 1811. 
Desde aquella época meditaba Napoleón su gigantesca expedición de Rusia. 
Refiere el conde ele Segur que el cardenal Fesch, extraño hasta entonces á la 
política , se mezcló en las controversias del momento : conjuró á Napoleón 
que no se atreviese á atacar asi á los hombres , á los elementos , á las r e l i ­
giones , á la tierra y al cielo á la vez , y al fin le manifestó sus temores de 
verle sucumbir bajo el peso de tantos enemigos. Por toda respuesta á este 
vivo ataque , el Emperador le tomó por la mano , le llevó hasta la ventana , 
se la abrió y le dijo : «¿Veis allí arriba aquella estrella ?—No , Señor.—Mi­
rad bien.—Señor , no la veo.—Pues bien , yo sí que la veo : es la mía ! » 
exclamó Napoleón. El cardenal sobrecogido de pasmo calló, persuadido de 
que no había voz humana bastante fuerte para hacerse oír de una ambición 
tan colosal, que llegaba ya hasta los cielos. El descontento de Napoleón llegó 
al último punto; y sin embargo , acreditó el suceso que los presentimientos 
del cardenal no carecían de fundamento. En efecto , los elementos lucharon 
por los hombres : el fuego y el hielo , como guiados por la mano de la Pro­
videncia y por el impulso del mas patriótico entusiasmo , pelearon contra el 
ejército mas formidable que quizas vieron los siglos, y las llamas de Moscou 
fueron como el dedo visible de Dios que hizo temblar y retroceder estreme­
cido á ese conquistador temerario. Fesch fué relegado otra vez al arzobispado 
de Lyon, y Napoleón revocó el consentimiento que había dado para arreglar 
los negocios con el príncipe privado , que transportó al príncipe Eugenio 
Beauharnáis vice-rey de Italia, bajo el nombre de gran duque de Francfort. 
Esta especie de desgracia duraba aun en 1814. Estando amenazada Lyon 
por las tropas austríacas , el cardenal Fesch siguió á las autoridades hasta 
Roanne , y se retiró después á una comunidad de religiosas que había fun­
dado en Pardínes. Aunque desterrado en su diócesis de Lyon en castigo de sus 
resistencias ultramontanas , no por esto permaneció ocioso en su instinto ge­
neroso de hacer bien : fundó numerosos establecimientos de beneficencia ; y 
en prueba de lo que dijimos al principio acerca de sus sentimientos anti-revo 
lucionarios, que ó bien le dominaron siempre , ó si los tuvo opuestos alguna 
vez, fueron una llamarada transitoria de su primera juventud, los mismos 
que quisieron suponerle adicto siempre á estos últimos , se ven obligados á 
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confesar con sentimiento y á pesar suyo , que el cardenal Fesch fué el p r i ­
mero que introdujo los jesuítas en Francia bajo el nombre de Padres de 
la fe. Y para cohonestar este proceder , y no pudlendo hacerlo compati­
ble con los principios que quieren atribuirle , suponen que en esta oca­
sión su conciencia religiosa fué sorprendida , y que él se había manifestado 
siempre opuesto á la tan célebre Compañía. Los que conozcan la fuerza de 
carácter del cardenal , su conocimiento del mundo , y todas las clrcuns-
tanclas por las que habla pasado , decidirán si es admisible en buena lógi­
ca la suposición de una sorpresa en aquella sazón. Mas ya que no se puede 
negar un hecho histórico y reconocido , se procura desvirtuar y torcer en el 
sentido favorable á la pasión que domina. Nosotros recordamos con gusto 
este hecho que revela , con otros muchos , los verdaderos sentimientos del 
cardenal prelado. Los reveses de 1814 dispertaron con todo sus afeccio­
nes de familia , asi como el ardor de su patriotismo. Apresuróse á correr al 
lado del Emperador; pero fulminado con un decreto de destierro , se refugió 
á los Estados Pontificios , y fué muy bien acogido por el papa Pío VII. Roma 
es el grande refugio , la ciudad hospitalaria de todas las grandezas caldas , 
como si esas desgracias ilustres de la tierra no hallaran mejor amparo que 
asilarse junto á la cabeza y al centro de una religión siempre perseguida. 
Los acontecimientos del 20 de Marzo de 1815 le llamaron otra vez á París , 
en donde formó parte de la cámara de los pares de Napoleón; pero los fa­
mosos Cien-Dias no fueron mas que el renovado y postrer reflejo de aquella 
estrella que presto iba á eclipsarse. Después de la segunda vuelta del Rey, 
desterrado de nuevo el cardenal, debió dejar la Francia para siempre. Vivió 
tranquilamente en Roma bajo la protección y en la benevolencia del gobierno 
pontifical, partiendo desde entonces su vida entre el cultivo de las artes , 
los deberes de la Religión, los recuerdos del Imperio y los cuidados que pro­
digaba á su muy querida hermana madama Leticia. Asegúrase que solici­
tado repetidas veces para que diese su dimisión 'del arzobispado de Lyon 
se opuso constantemente á ello, y ni tampoco se manifestó dispuesto á admi­
tir un coadjutor , para cuyo nombramiento se necesitaba que él consintiese. 
Y esta conducta debe sorprendernos poco , tratándose de un prelado que 
tuvo bastante firmeza para resistir á Napoleón en lo mas alto de su poder y 
atraerse voluntariamente el caer en su desgracia. Mas en aquel estado de 
cosas y sobre el año 1822 el señor abate de Rúan , que era poco ántes un 
simple seminarista , fué nombrado vicario general de aquella diócesis. Sabi­
das son las ideas que abrigaba Napoleón con respecto á la Iglesia ; y de ellas 
se inferirá que no podían estar muy de acuerdo con los sentimientos del 
cardenal su lio , el cual se mostró siempre muy adicto á los derechos de la 
autoridad pontificia. He aqui estas ideas tales como las expone M. Alberto 
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Cíe re , uno de los biógrafos que escribieron en la obra titulada : El siglo de 
Napoleón , ó sea Galería de las ilustraciones del Imperio: « El Papa , decia 
« á este propósito , (véase el Memorial) firmó el concordato de Fonlaine-
K bleau , á pesar de mis reveses de Moscou ; ¿ qué hubiera sido , pues, si yo 
« hubiese vuelto victorioso y triunfante ? Yo hubiera por fin obtenido la tan 
« deseada separación de lo espiritual y de lo temporal, cuya mezcla es tan 
« perjudicial á la santidad del primero, y causa tantas turbulencias á la 
« sociedad , en nombre y por la mano misma de aquel , que debe ser su 
« centro de armonía ; y desde entonces , yo iba á exaltar a! Papa fuera de 
« medida , y rodearle de pompas y de homenajes. Yo le hubiera llevado al 
« punto de no tener que sentir en nada la pérdida de su parte temporal; 
« yo habria hecho de él un Idolo, él hubiera permanecido cerca de mi. 
« Paris hubiera sido la capital de! mundo cristiano , y yo hubiera dirigido el 
« mundo religioso lo mismo que el mundo político. Este era un nuevo medio 
« para unir mas estrechamente todas las partes federativas del Imperio , y 
« mantener en paz todo lo que quedaba fuera de ellas. Yo hubiera celebra-
« do mis sesiones religiosas como mis sesiones legislativas: mis concilios 
« habrían sido la representación de la cristiandad : los papas no hubieran 
« hecho mas que presidirlas. Yo habria abierto y cerrado las asambleas, 
« aprobado y publicado sus decisiones , como lo habian hecho Constantino 
« y Cario Magno ; y si á los emperadores se les habia escapado esta prima-
ce cía fué porqué cometieron la falta de dejar que residiesen lejos de ellos 
« los jefes espirituales , los cuales se aprovecharon de la debilidad de ios 
« príncipes ó de la crisis de los acontecimientos para emanciparse de aque-
« líos , y someterlos á su vez. » Yéanse cuales eran las ideas de Napoleón 
con respecto á la libertad de la Iglesia , y considérese si podían tener eco en 
la opinión y sentimientos del sacerdote y del cardenal por poco que éste 
conservase la conciencia de su carácter y de su dignidad. En 1829, cuando 
el vizconde de Chateaubriand se hallaba por segunda vez embajador de 
Francia en Roma , mediaron entre él y el cardenal las relaciones que es 
muy curioso saber por relato del mismo vizconde. Cuando en el tomo IX de 
sus Memorias postumas habla de sus relaciones con la familia Buonaparle , 
se expresa en estos términos : « Ahora inserto aquí mis relaciones como 
embajador con la familia de Buonaparte , á fin de disculpar á la Restaura­
ción de una de esas calumnias que se le echan en cara sin cesar. En el des­
tierro de los miembros de la familia imperial la Francia no obró sola ; ella 
no hizo mas que obedecer á la dura necesidad impuesta por la fuerza de las 
armas ; y los aliados son los que lo provocaron : pues convenios diplomáticos 
y tratados formales pronuncian el destierro de los Buonapartes , les prescri­
ben hasta los lugares que deben habitar, y no permiten á un ministro ni á 
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un embajador Je las cinco potencias librar solo un pasaporte á los parientes 
de Napoleón , porqué se exije el visto bueno de los otros cuatro ministros ó 
embajadores. ¡ Tanto espantaba á los aliados esa sangre de Napoleón , aun 
cuando no corriera por sus propias venas I, Á Dios gracias , nunca me he 
sujetado á estas medidas. En 1823 libré sin consultar á nadie , á pesar de 
los tratados y bajo mi propia responsabilidad , como ministro de negocios 
extranjeros un pasaporte á la condesa de Survilliers , que residía entonces 
en Brusélas, para venir á Paris á cuidar uno de sus parientes que estaba 
enfermo. Veinte veces pedí que se derogaran esas leyes de persecución , y 
veinte veces dije á Luis XVIII que quisiera ver al duque de Reichstadt ca­
pitán de sus guardias , y la estatua de Napoleón repuesta en el vértice de la 
columna de la plaza de Vendóme. Como ministro y como embajador he 
hecho todos los servicios que he podido á la familia Buonapartc , porqué yo 
entendí ampliamente la monarquía legítima de esta manera , á saber ; que 
la libertad puede mirar la gloria de frente. Siendo embajador en Roma 
autorizó á mis secretarios y agregados para que se dejaran ver en el palacio 
de la duquesa de Saint-Leu , é hice que desapareciera la separación en­
tre franceses que conocieron igualmente la adversidad. Escribí al cardenal 
Fesch invitándole á unirse á los cardenales que debían reunirse en mi casa ; 
le atestigüé mi sentimiento por las medidas políticas que se habían creído de­
ber tomar ; le recordé el tiempo en que había formado parte de su misión al 
lado de la Santa Sede ; y supliqué á mi antiguo embajador que honrara con 
su presencia el banquete de su antiguo secretario de embajada : por lo que , 
recibí esta contestación llena de dignidad , discreción y previsión : Del palacio 
Falconieri, 4 de Mayo de 4829.—«El cardenal Fesch está muy reconocido 
« á la atenta invitación de Mr. de Chateaubriand ; pero su posición , á su 
te regreso á Roma , le aconsejó abandonar el mundo y llevar una vida ente-
« ra mente separada de toda sociedad extraña á su familia. Las circunslan-
« cías que se sucedieron le probaron que tal partido era indispensable á su 
« tranquilidad ; y no asegurándole los halagos del momento los disgustos del 
« porvenir , está obligado á no cambiar en nada su sistema de vida. El 
« cardenal Fesch suplica á Mr. de Chateaubriand , que esté en la íntima 
« convicción deque nada iguala á su reconocimiento, y que con mucho 
« sentimiento no irá á la casa de S. E. con tanta frecuencia como hubiera 
« deseado. — El humildísimo etc. , Cardenal Fesch. »—« La frase de esta 
esquela , continúa Chateaubriand , no asegurándole los halagos del momento 
los disgustos del porvenir , alude á la amenaza de Mr. de Blacas , que había 
dado orden de echar escaleras abajo al cardenal Fesch , si se presentaba á la 
embajada de Francia : Mr. de Blacas olvidaba demasiado que no siempre 
había sido tan gran señor. Yo que ; en tanto que puedo , por mas que sea en 
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la actualidad, recuerdo sin cesar mi pasado , obré de otra manera con el ar­
zobispo de Lyon ; pues las pequeñas desavenencias que en otro tiempo exis­
tieron entre él y yo en Roma me obligaron á atenciones tanto mas respetuo­
sas cuanto á mi vez estaba en el partido triunfante y él en el caido.» Estos 
sentimientos recíprocos de benevolencia honran por cierto á entrambos per­
sonajes. El cardenal Fesch murió á principios de 1838, después de una corta 
enfermedad. Él es el único de los parientes de Napoleón que haya manifes ­
tado afectuosos recuerdos á su tierra natal, y que se haya mostrado su be­
nefactor : así es que su memoria es muy venerada en Córcega. Después de 
haber colmado de beneficios aquel pais durante su vida , le concedió la 
parte mas considerable en sus munificencias testamentarias. Legó pues á 
la ciudad de Ayaccio : 1.0 : todas sus propiedades urbanas y rústicas, con el 
cargo de aplicar sus rentas á la conservación del vasto colegio fundado por él 
en 1826 , así como á las dotaciones de sus profesores. 2.° : una colección de 
retratos y de bustos , representando los miembros de la familia Buonaparte , 
y ademas una magnífica estatua del primer cónsul; mil cuadros escogidos 
en sus galerías, y entre los cuales debían hallarse originales de cada escuela : 
la elección de estos cuadros se confiaba al director de la Academia francesa 
en Roma , asistido de dos profesores. 3 . ° : una suma de doscientos mil fran­
cos para la erección de una iglesia destinada á acoger sus cenizas y las de su 
hermana , madama-la-Madre , así como las de los demás miembros de ¡a 
familia que deseasen ser en ella inhumados ó depositados. 4.° : su preciosa 
colección de grabados de lapislázuli , como y también los bellos libros y 
raros manuscritos de su biblioteca. Desgraciadamente , á consecuencia de la 
denegación inexplicable hecha por el director de la Academia francesa en 
Roma de encargarse del escogimiento de los cuadros , y á consecuencia 
también de las cavilosidades y oposiciones judiciales promovidas por el lega­
tario universal, el conde de Survilliers (el ex-rey José) , las generosas dis­
posiciones del cardenal Fesch han quedado en gran parte paralizadas ; y la 
ciudad de Ayaccio no ha entrado realmente en posesión sino de un millar de 
volúmenes y de algunas docenas de cuadros de desecho. La Córcega y la 
Francia han quedado igualmente defraudadas de una magnífica colección de 
rarezas y de obras maestras del arte. Los restos mortales del cardenal y de 
la madre del Emperador reposan obscuramente en un monumento , sin una 
inscripción siquiera , en un monasterio de mujeres en Corneto , pequeña 
población de los estados de la Iglesia; á lo menos así era en el año 1846. 
Tal vez ahora con el nuevo restablecimiento de la familia imperial en Fran­
cia se honre algo mas la memoria de aquellos personajes.—J. R. C. 

FESSÉ ó PHESSÉ. En el lib. I , cap. IV, de los Paralipómenos, que trata de 
nuevo de la posteridad de Judá y de Simeón y de los lugares donde moraron 
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los hijos de éste, los cuales acaban con el linaje de Chara y con los araalecilas, 
en el versículo 12 , se cita áFessé , hijo de Esthón.—J. 

FESTA (Pedro Mártir) religioso del Órden de Sto. Domingo. Nació en. 
Orzinuovi, en el Milanesado, y vivió á fines del siglo XVI y á principios del 
siguiente. Después de haber sido profesor en Bolonia , fué nombrado inqui­
sidor de aquella ciudad y prior en varias casas de su órden. Se cree que 
murió hácia el año 1618 en atención á que Tomas Marín i corrigió su obra en 
el mismo año. Ésta consistía en un Sumario de las constituciones , declara­
ciones y reglamentos para el gobierno de la Órden. No se sabe la fecha de la 
impresión , y se cita de la misma una reimpresión en la expresada ciudad de 
Bolonia. Hallándose Festa de provincial en Lombardia publicó un Sumario 
de los reglamentos , de los capítulos generales y de los capítulos provinciales 
celebrados desde el concilio de Trente , cuya obra debía servir para uso de 
su Órden. Finalmente , hallándose de inquisidor mandó imprimir un redu­
cido Tratado del modo de proceder en las causas del Santo Oficio. —ü. 

FESTO , diácono de la iglesia de Puzol , en Campaña ; DESIDERIO , lector 
de la misma iglesia , socio diácono de la iglesia de Mesina ; PRÓCÜLO , diácono 
de la de Puzol, EUTÍQÜES Y ACUZIO (SS.) mártires. Sufrieron el martirio con 
S. Genaro. (Véase su artículo).—U. 

FESTO (S . ) mártir. ( Véase Fuaro ( S.). 
FESULANO (Andrés). Fué polaco de nación , y en la misma abrazó 

primero el estado religioso entre los carmelitas de la antigua Observancia 
regular. Hizo la carrera de esludios acostumbrados , sobresaliendo tanto en 
ellos , que por su saber como también por su virtud mereció ser elevado á 
los mas altos honores y empleos de la Órden. Fué vicario general en Polo­
nia y comisario general en Bohemia : cargos que ejerció por algunos años 
con singular prudencia y general aplauso. Deseoso empero de vida mas 
austera, después de obtenido el competente permiso de los carmelitas cal ­
zados pasó á los descalzos el año 1629. Habitó mucho tiempo en la ciudad 
de Praga , donde confundiendo á los herejes con su lógica y sus discursos , 
y persuadiendo á los pecadores con la fuerza de sus exhortaciones y aun 
mas de sus ejemplos , logró atraer á la verdadera fe á muchos de los p r i ­
meros j á verdadera penitencia un sin número de los segundos. Animado 
de un celo ferventísimo , era incansable en el trabajo , singularmente para 
promover la gloria de Dios y la salud espiritual de sus prójimos. Esclarecido 
por su piedad y por la fama de su erudición y doctrina , exacto y fervoroso 
en el cumplimiento de todas sus obligaciones , aborrecedor de todos los v i ­
cios y cultivador ferviente de todas las virtudes , murió por fin en Polonia 
cerca del año 1651 , después de haber dado á luz una obrila titulada : De 
Jubileo el indulgentiis traclalus , impresa en Praga , en 1625 , en 4.°.—S. J. 
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FESUR ó PHESHÜR. En el capitulo I I de Ésdras , en el número de los que 

volvieron del cauüverio de Babilonia á Jerusalem , llevando á su frente á Zo-
robabel , en el versículo 38 , se citan los hijos de Fesur en número de mil 
doscientos cuarenta y siete.—G. 

FETEÍA ó PHETEIA. En el capítulo XXIV de los Paralipómenos, en el cual 
se trata de cuando David señaló veinte y cuatro clases de las familias de 
Eleazar y de Itamar para el ministerio del Señor , en el versículo 16 , se lee 
que á Pheteia le tocó la décimanona.—ü. 

FETRÜSIN ó PHETRUSIM. Citado en el libro X del Génesis, y del cual se dice 
que salieron los filisteos : fué hijo quinto de Mezraím. Pobló la comarca lla­
mada Fatúres ó Phatures ó Phetros en el Alto Egipto. Esta comarca es de 
la que hablan los profetas Jeremías XLIV , 1 , 1 5 , y Ezequiel XXIX , 1 4 , 
XXX.—O. 

FEÜ-ARDENT (Francisco) célebre franciscano y uno de los que mas 
figuraron en la época en que las herejías de Lulero y de Cal vino vinieron á 
turbar el reposo de la Iglesia católica. Nació en Coulances en el mes de D i ­
ciembre del año 1539 (1). Principió sus estudios en Bayeux , y á pesar de 
que era sucesor de un rico patrimonio , todo lo renunció , prefiriendo la po­
breza religiosa á las vanidades del mundo ; y por lo mismo abrazó el Órden 
del seráfico P. S. Francisco. Enviáronle sus superiores á París para perfec­
cionar sus estudios en aquella universidad , y allí recibió el grado de doctor 
en 15 de Mayo de 1576. Disfrutaba de la fama de sabio, y en efecto lo era en 
la época en que floreció. Versadísimo en la oratoria, en la teología , en las 
Santas Escrituras y en los Padres , se entregó con fruto al ministerio de 
la predicación y á la controversia. Lulero y Cal vino con sus depravadas 
máximas habían llegado ya á conmover el órden social; la Francia en des­
orden necesitaba hombres ilustres que trabajasen incesantemente para r e ­
conquistar el terreno que la fatalidad puso en manos de los partidarios de 
los heresiarcas ; necesitaba de varones ilustres que sostuvieran la pureza de 
la fe y el imperio de las leyes establecidas á costa de mil fatigas y trabajos 
por el cristianismo. Los novadores querían destruirlo lodo de una vez , y era 
necesario por fin que la Religión opusiera un dique impenetrable á sus ten­
tativas y á su audacia. El P. Feu-ardent fué uno de estos varones que la 
Francia necesitaba : predicó y escribió contra los errores que habían cun­
dido ya por desgracia en muchos puntos , y desplegó un celo digno de su 
amor á la fe. El protestante Daille dice, que su comportamiento correspondía 

(1) Moreri y Bayle dicen que nació Feu-ardent e n l S í l ; pero en una carta escrita en 28 de 
Noviembre de 1602 dice el mismo Feu-ardent á Antonio Possevino que en el mes de Diciem­
bre próximo cumplirá los sesenta y tres añus de edad , y esto comprueba que nació en 1339. 
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perfectamente á la significación de su nombre , esto es; que era un fuego 
ardiente que todo lo abrasaba. Llárnanle sus enemigos apasionado , intole­
rante , fanático , fogoso, partidario acérrimo de la furibunda liga , y que en­
tregándose sin reserva á sus miras se le representaba en su imaginación como 
una confederación santa y como la causa de la Religión ; que predico contra 
Enrique I I I y Enrique IV , y que para ello se valió de las declamaciones mas 
virulentas. Bayle harto conocido por sus doctrinas añade que Feu-ardent, 
cuando observaba que el jefe de la liga hacia alguna cosa que pudiese perju­
dicar á los rebeldes , que es como él les llama , no perdonaba medio para 
estorbárselo ; y concluyen sus detractores que con la edad se amortiguó su 
excesivo celo, que se apartó de la guerra , y que si ha de darse crédito á las 
Memorias de V FJoile , en sus últimos años fué amigo tan ardiente de la con­
cordia , como lo habia sido de la discordia. Tal es la pintura que hacen de 
este célebre franciscano Daille , Bayle y Lecuy; sin observar que sus mismas 
diatrivas se convierten en verdaderas apologías del varón que supo sostener 
con la energía que exigían las circunstancias el sagrado depósito de la fe. 
Pudo cuando jóven entregarse de buena fe al colmo de la exaltación ; pero 
que sus intenciones eran puras , eran rectas , y que todas se dirigían á un 
mismo fin , esto es , á la defensa de la Iglesia católica , sus mismos adversa­
rios lo confiesan, y no se necesitan de otras pruebas para rechazar sus dichos 
aventurados c inexactos. Feu-ardent disfrutaba de la confianza de sus cofra­
des , quienes le confiaron el gobierno de varios conventos hallándose en 1579 
de guardián en el de Bayeux. Murió este sabio religioso en París en I.0 de 
Enero de 1610 de edad de setenta y un años , y fué sepultado en medio del 
coro del convento de franciscanos , donde se leía su epitafio. Habia atacado 
varias veces y con ventaja á los calvinistas, quienes cuando no querían dar­
se por convencidos eludían la cuestión con dicterios y amenazas suponiendo 
agresor al que trataba de convencerles. Las principales obras que publicó 
son : 1.4: B. Hildephonsi archiep. Tolelani de virginitate Marice líber, ma-
nuscripti cujusdam veíeris codicis collatione emendatus, etc., París, 1576, en 
8.°, con un largo prefacio contra los herejes de entonces. 2.a: Sancti Irencei 
Lugdunensis episcopi adversus Valentini et similium hcereticorum Ji(Ereses 
libri quinqué , París , 1576 , en folio. Habiendo revisto Feu-ardent la obra de 
S. Ircneo en un antiguo manuscrito , la aumentó con cinco capítulos que en­
contró en este manuscrito después del libro VIII , adornándola con notas , 
muchas de ellas útiles é importantes , bien que demasiado numerosas. En 
una de estas notas cometió una falta que después corrigíó el jesuíta Suárez. 
Feu-ardent habia citado á favor de la Inmaculada Concepción un pasaje que 
parecía decisivo atribuido á S. Cirilo de Alejandría. Este pasaje pertenecía á 
José Clichtove, quien intentó llenar con él un vacío que se encontraba en las 
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obras de S. Ireneo. La corrección de Suárez no sentó muy bien al francisca­
no , quien le echó en cara un gran número de faltas la mayor parte de ellas 
de imprenta. De la obra de Feu-ardent hay otra edición dé Colonia , 1696 , 
que es mucho mejor que la primera , porqué contiene los pasajes griegos 
que se encuentran en S. Epifanio y en otros autores antiguos. Esta obra ha 
sido reimpresa muchisiraas veces. S.*: Michaelis Pselli dialogus de energía seu 
operalione dcemonum, Iransíatus á Petro Mor ello, Varis, 1577 , en 8.°. Feu-
ardent la adornó con un prefacio en el cual compara á los herejes de su t iem­
po con los demonios y los mágicos. 4.a: Appendix nd libros Alphonsi d Castro, 
contra hosreses, in tres libros distributa, Paris, 1578, en folio. Feu-ardent re­
futa las herejías cometidas por el autor. 5.a; Divinos opúsculos , 6 ejercicios 
espirituales de S. Efrem, con un sermón de S. Cirilo de Alejandría y de la sa­
lida del alma del cuerpo humano , y ademas una respuesta á las cuestiones de 
nn calvinista relativas á la Virginidad de la Madre de Dios, Paris, 1579. 6.a : 
Censura orientalis ecclesice de prcecipuis nostri seecidi hoereticorum dogmati-
bus.... post editionem primam diligenter recognita et a mendis purgata , etiam 
notis marginum illuslrata, per Fr. Feu-ardentium franciscanum, Paris, 1684. 
7. a: Primera semana de los diálogos en los cuales se examinan y refutan 
ciento setenta y cuatro errores de los calvinistas , Paris , 1 585, en 8.°. Feu-
ardent después de haber compuesto esta obra en francés la tradujo al lalin. 
8. a: Segunda semana de los diálogos en los cuales entre un doctor católico y 
un ministro calvinista se examinan y refutan igualmente cuatrocientos sesenta 
y cinco errores de los herejes, Paris, 1598, en 8.°. 9.a: Theomachia calvinis-
tica sedecim libris profiigata, quibus mille et quadringenti hujus sedee n tv is -
simee errores..... diligenter excutiuntur et refelluntur, Paris , 1604 , en 4.°. 
4 0.a: Difamaciones ministrales , esto es , contradicciones , injurias , conde­
naciones y execraciones mutuas entre los ministros y predicantes de este siglo, 
Caen , 1601 ; París, 1604: edición aumentada de mas dé la mitad. 11.a: 
Biblia sacra cum glossa ordinaria et postilla Nicolai Lyrani , etc. , per 
Fr . Feu-ardentium, Joannsm Dadrceum et Jacobum de Cuilly doctores p a r i ­
sienses, París, 1590 , seis lomos, en folio. 12.a : Historia de la fundación de 
la Iglesia y de la abadía de S. Miguel en el peligro del mar; y de los milagros, 
reliquias ¿indulgencias de aquella , Coulances , 1604 , en 12.°. Esta historia 
del Monte S. Miguel ha sido traducida al italiano, Ñápeles ,1612. Ademas 
de estas obras Feu-ardent compuso varios Comentarios sobre Ruth , Ester , 
Jonás , sobre la epístola de S. Pablo á Filemon ; sobre las de Santiago, ele 
S. Pedro y de S. Judas. Anotó el Tratado de Arnobio el joven relativo á la 
armonía de la Gracia y del libre alvedrio: finalmente compuso varios discur­
sos , homilias y sermones. El P. Niceron en el tomo XXXIX publicó una lista 
completa de todas las obras de Feu-ardent, escritor tan laborioso como celo­
so controversista.—E. A. U. 
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FEÜCÍ (Juan) canónigo regular de la Órden de S. Agustín en los Paises 

Bajos , y después abad del monte de S. Eulogio ó Eloy en Arléis. Vivía en el 
siglo XIV hacia el año 1530. Fué consejero del emperador Cárlos V , quien 
le dió repetidas pruebas de lo mucho que le estimaba. Feucí compuso una 
Crónica de los condes de Flándes , según se indica en la Biblioteca de los es­
critores de los Paises Bajos de Valerio Andrés. Se ignora el año en que m u ­
rió.-—ü. 

FEÜILLE (Gaspar la) natural de Lorena ; abrazó el Órden de Sto. Do­
mingo en 9 de Octubre de 1646 : fué profesor en diversos colegios, y durante 
algunos años enseñó la teología en París. El excesivo trabajo debilitó de tal 
suerte su salud, que por fin le obligó á retirarse de sus ejercicios literarios, y 
desde enlónces se dedicó al confesionario y á la composición de varias obras de 
religión, entre ellas se cita: 1.0: una Teología familiar; una Teología de espíritu 
y de corazón , en seis tomos , de cuya obra se hicieron varias ediciones. 2 . ° : 
Beflexiones de un alma penitente, para todos los dias del año , que fué igual­
mente reimpresa, y otros diversos Tratados. Se ignora el año en que murió ; 
pero en 4720 , que vivía aun , contaba ya la edad de setenta años.—J, 

FEUILLÉE (Luís) religioso mínimo, socio de la Academia de ciencias de 
Francia y botánico real ¡ llegó á adquirir gran celebridad ya como astróno­
mo, ya como botánico. Nació en Mane cerca de Forcalquíer en 1660, y ape­
nas saludó las aulas, cuando mostró las mas bellas disposiciones por las ma­
temáticas y mas notablemente aun por la astronomía. Feuillée consagraba al 
estudio de estas ciencias lodo el tiempo que le quedaba libre después de 
llenar los deberes de su eslaclo , y adelantó hasta tal punto , que los notables 
progresos que hizo le inspiraron el mas vivo deseo do poner en práctica los 
conocimientos que habia adquirido y las observaciones que había hecho ; y 
por lo mismo creyó que no podía hacer mejor uso de estos materiales que 
empleándolos en perfeccionar la geografía y la hidrografía. Embebido en esta 
idea se le presentó la ocasión mas honrosa que podía desear. Sus trabajos 
le habían abierto relaciones íntimas con los miembros de la Academia de 
ciencias , y á estas relaciones debió sin duda que el Rey le destínase á L e ­
vante para determinar la posición de muchas ciudades y de un gran n ú ­
mero de puertos. Principió su expedición á principios del año 1699 , y de 
concierto con Santiago Cassini entró también en deseos de extender iguales 
observaciones en los mares de las Antillas. Partió pues de Marsella en 5 de 
Febrero de 1703, y después de una travesía muy afortunada llegó á la Mar­
tinica en 11 de Abril ; sin embargo , vio con dolor interrumpidos sus traba­
jos á causa de una grave enfermedad que le condujo al borde del sepulcro ; 
pero afortunadamente quiso Dios que se libertase de la muerte para que 
pudiese continuar prestando grandes y señalados servicios al Monarca que 

TOM. v i . 4 21 
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había depositado en él su confianza. Restablecido ya enteramente, se embar­
có en el mes de Setiembre de 1704 en una nave tripulada por filibusteros 
que dirigieron el rumbo hacia Caracas. Feuillée en esta ocasión dió una 
prueba de que era tan grande su resolución y presencia de ánimo como su 
ciencia , atendido á que se embarcó con una clase de gentes que arrostraban 
resueltamente los mas inminentes peligros á trueque de satisfacer su nunca 
desmentida ambición : bien que Feuillée no conocia tampoco peligro cuando se 
trataba del examen de nuevas tierras. Aportó en este viaje á Puerto Cabello, 
á Sta. Marta , á Puerto Belo y á Cartagena , y en cada uno de estos lugares 
se detuvo el tiempo necesario para hacer sus observaciones astronómicas. 
Nada olvidó de lo que podia hacer mas interesante su viaje ; formó una co­
lección de plantas , que en tocios conceptos merecian llamar la atención del 
célebre botánico ; visitó todos los alrededores de Cartagena , examinando las 
tribus de naturales del pais á fin de poder dar la relación como testigo de 
vista. Regresó por fin á la Martinica después de haber recorrido algunas de 
las islas situadas al norte y al oeste , y luego lomó la vuelta para Francia , 
entrando en Brest en 20 de Junio de 1706. Apenas liabia recibido las mues­
tras del mayor aprecio y las mas lisonjeras alabanzas de parte del gobierno 
por el celo que habia desplegado en sus investigaciones , cuando formó el 
proyecto de determinar la posición de las costas del Perú y de Chile ; com­
pletando de este modo la de la América Austral. Proveyóse ante todo de car­
ias de recomendación de parte del ministerio francés , y ademas obtuvo el 
titulo de matemático real. Antes de partir designó con los miembros de la 
Academia de ciencias todas las cosas sobre las cuales debia fijar su atención ; 
y en su consecuencia dirigió por sí mismo una especie de instrucción , que 
después colocó al frente de su Diario , de la que se desprende que nada 
absolutamente olvidó de lo concerniente á la astronomía , á la física , á la 
historia natural y á la geografía ; y su obra prueba hasta la evidencia que 
llenó con la mayor exactitud la obligación que se habia impuesto. Partió por 
fin por segunda vez do Marsella en 14 de Diciembre de 1707 ; pero en este 
viaje no fué tan feliz como en el primero. Los vientos contrarios detuvieron 
la nave en el Mediterráneo : viéronse obligados á ponerse á salvamento en 
varios puertos , pero no por esto Feuillé dejó de trabajar; aun aquellas con­
trariedades fueron absolutamente útiles , pues que hizo observaciones as­
tronómicas en todos los puertos donde tuvo que refugiarse. En fin , después 
de mil peligros pudo llegar á Tenerife en 24 de Mayo de 1708 , en 14 de 
Agosto á Buenos Ayres, y en 20 de Diciembre tomó conocimiento de la tierra 
de los Estados. Siguió después el rumbo hácia el sud del cabo de Hornos, y á 
pesar de que en aquel pais se hallaban en el rigor del verano Feuillée tuvo con 
frecuencia que sufrir el rigor del frió. En 20 de Enero de 1709 aportó á la 
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Concepción , puerto de Chile , donde el buen recibimiento que le hicieron le 
indemnizó, por decirlo así , de lodos los trabajos que habia experimentado 
durante la travesía. El célebre mínimo visitó sucesivamente los puertos mas 
notables de la costa hasta á Callao , y se detuvo en Lima desde el mes de 
Abril de 1709 hasta el mes de Enero de 1710 ; entonces notó que esta ca­
pital del Perú es muy poco favorable para las observaciones astronómicas 
cuyos habitantes rara vez ven el sol , muy al revés de lo que acontece en la 
Concepción cuyo cielo se mantiene claro y sereno lodo el año. Después de 
haber determinado la posición y después de haber levantado los planos de 
todos los puertos que visitó ; después de haber coleccionado varias plantas y 
descrito los diferentes animales , abandonó la isla de la Concepción en 8 de 
Febrero de 1711 tomando el rumbo al sud hasta mas allá del 59 grados pa­
ralelo , y en 9 de Abril se detuvo á hacer agua en la isla de Fernando de No-
ronha , de la cual hizo su descripción. En 15 de Mayo la nave fondeó ante S. 
Pedro de la Martinica , y en 27 de Agosto en la rada de Brest. Queriendo Luis 
XIV recompensar los servicios de Feuillce le señaló una buena pensión ; y lo 
que recibió aun con mas agrado este hombre estudioso fué la órden que le 
dió el mismo Monarca de construir un observatorio en Marsella. Feuillóe 
continuó en sus trabajos enviando con frecuencia varias Memorias á la Aca ­
demia de ciencias , de la cual era socio correspondiente ; hasta que agobiado 
de los males que le habían ocasionado sus fatigas falleció en 1732 , habiendo 
perdido la Francia con su muerte uno de los sabios mas esclarecidos de 
aquella época. Tenemos de él ; 1.0: Diario de las observaciones físicas , ma­
temáticas y botánicas , hechas sobre las costas orientales de la América M e r i ­
dional y de las Indias Occidentales , desde 1101 á 111%, Paris , 1714 , dos 
tomos, en 4.°. 2 . ° : Continuación del Diario de las observaciones físicas, ma­
temáticas y botánicas , hechas en las costas orientales de la América Meridio­
nal y en otro viaje en la Nueva España y en las islas de la América , Paris , 
4725 , en 4.°. Estas dos obras adornadas de mapas y de un gran número 
de láminas, aunque escritas en estilo desabrido , contienen un fondo de ins­
trucción sólida sobre todos los objetos que abrazan : encuéntranse también 
varias otras particularidades sumamente interesantes , y es muy digno de 
notarse que el autor concluya su segundo tomo del Diario durante su resi­
dencia en lio en la costa del Perú, y que indique que la continuación de sus 
relaciones se hallará en otra obra que publicará mas adelante. Del título se 
desprende que la relación de su primer viaje no viene hasta después del se­
gundo. Á pesar de que los astrónomos hayan juzgado que las observaciones 
hechas por Feuillée podían ser mas precisas , hay razones para contestarles 
con verdad , que es uno de los viajadores que mas ha contribuido á los ade­
lantamientos de la astronomía , de la geografía y aun de diferentes partes de 
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la historia natural. Feuillée se presenta siempre como un hombre entusias­
mado por las ciencias : las vigilias , las fatigas , los contratiempos de toda 
clase , los peligros de la navegación , todo á su vista desaparece con tal que 
sus trabajos puedan contribuir á perfeccionar las ciencias que recorrió tan 
felizmente. Este hombre, por otra parte, estaba dotado de un carácter dulce 
y sencillo, tal como conviene á un verdadero filósofo, á un buen eclesiástico , 
asi es que sorprende al leer en el prefacio de la continuación de su Diario 
el modo acre como se expresa cuando habla del conde de Frezier que habia 
visitado como él las cosías de la América Meridional. No se contenta en c r i ­
ticarle : hace aun mas; le trata con un desprecio que indica un profundo 
resentimiento. Frezier le contestó á su vez , según parece , con algo mas de 
moderación. El Diario do Feuillée y su Continuación terminan con una espe­
cie de obra separada , cuyo titulo dice asi: Historia de las plantas medicina­
les que están mas en uso en los reinos del Perú y de Chile , compuesta en los 
mismos parajes por real orden en 4709 , / 7 /0 y 4 7 N . Estas descripciones 
de las plantas están hechas con la exactitud que permitia el estado de la bo­
tánica en aquella época , y sus virtudes medicinales son explicadas según los 
efectos que producian en los lugares donde fueron descubiertas. Las lámi­
nas que representan estas plantas, la mayor parte desconocidas , son dibu­
jadas con suma delicadeza y con grande exactitud ; cuyas circunstancias se 
reconocen cotejándolas con las que se han aclimatado en los jardines de 
Francia. Por fin debe notarse que Feuillée les dió nombres diferentes de los 
que los nuevos botánicos Ies han dado ahora. Distingüese entre otras la 
fuchsia y la datura grandiflora , tan notable por la belleza de sus flores. Las 
cien planchas de botánica de la obra de Feuillée fueron publicadas de nuevo 
con su descripción , traducida al alemán , por G. L. Iluth , Nuremberg , 
4756 y '1757, dos lomos , en 4 .° . Para reconocer debidamente los servicios 
que Feuillée habia prestado á la botánica le dió el nombre de Feuülea á un 
género de plantas de la familia de las cucurbitáceas, que encierra una cierta 
clase de enredaderas que crecen en las Antillas y que van comprehendidas 
bajo la denominación general de bejuco de América. — J. M. G. 

FEÜÍLLET ( Magdalena ) ascética. Ha sido colocada por sus contempo­
ráneos en el número de las mujeres célebres del siglo de Luis XIV por la 
santidad de sus costumbres y por su sabiduría. Era sobrina de Nicolás de 
Feuillet, y este celoso y piadoso canónigo de St.-Cloud se encargó de su edu­
cación , que fué mas esmerada de la que comunmente se daba entonces á 
las mujeres ; de modo que le enseñó hasta la lengua latina. Bajo la dirección 
de tan excelente preceptor hizo Magdalena grandes adelantamientos en la 
vida espiritual. Madama Briquet dice que tomó el velo de religiosa ; Wéiss 
le niega este hecho ; pero sea de esto lo que fuere , atendidas las circunstan-
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cias particulares que la adornaron y la imposibilidad en que estamos de 
averiguar lo cierto, no hemos vacilado en continuarla entre los personajes 
célebres que contiene nuestra Biografía Eclesiástica , atendida su piedad y 
la clase de obras que compuso. Es indudable que la práctica de las buenas 
obras no excluye la afición á un estudio continuado ; muy al revés , este 
fortifica aun mas los espíritus dispuestos á ensalzar la gloria del Señor con 
sus escritos. Magdalena consagraba los momentos de descanso á ilustrarse 
é ilustrar á los demás , publicando sucesivamente muchas obras de piedad 
que fueron muy bien acogidas de los lectores á quienes las dedicaba. Inde­
pendientemente de la Traducción de los dos tratados del P. Drexcl ó Dre-
xélius ( véase este nombre) esto es : El camino del cielo , Paris , 1684 , y el 
Ángel de la Guarda, 1691 , en 12.° , se cita de la señorita Fcuillet: 1.0: 
Sentimientos cristianos sobre los principales misterios de Nuestro Señor Je­
sucristo, Varis, 1689, en 12.°. 2 .° : Concordancia de los profetas con el Evan­
gelio sobre la Pasión , la Resurrección y la Ascensión de Jesucristo, Paris, 
1690, en 12.°. 3 . ° : Los cuatro novísimos y postrimerías del hombre; muerte, 
juicio, infierno y gloria , Paris, 1694, en 12.°. 4 . ° : El alma cristiana some­
tida al Espíritu de Dios , Paris , 1701 , en 12.°. En la fecha de la impresión 
de esta última obra la piadosa Fcuillet no contaba mas que cincuenta años. 
Se ignora la época en que murió.—O. 

FEÜ1LLET (Juan Bautista). Nació en la capital de la Francia ; estudió 
con aprovechamiento y entró en el Orden de Sto. Domingo en 3 de Marzo 
de 1644. Siguió los cursos de filosofía y teología , y concluidos estos pasó á 
América , donde residió por espacio de ocho años. Á su regreso trabajó en la 
redacción de las Vidas de varios Santos, y murió en Paris en 29 de Octubre 
de 1687 á la edad de sesenta y tres años. Tenemos de él las Vidas de la 
beata Rosa , de S. Luis Bertrán, del papa Pió V , y compuso ademas los 
tres primeros meses del Año dominicano. Es de advertir que esta última 
obra no tiene de suyo mas que el estilo , habiéndole proporcionado todas 
las memorias el padre Esté van Tomas Souéges.—O. R. 

FEÜ1LLET (Nicolás) piadoso y celoso canónigo de St.-Cloud. Se hizo 
célebre en el siglo XVII, tanto en la cátedra del Espíritu Santo, como por sus 
incesantes trabajos en la conversión de los que se habían separado de la 
Iglesia católica. Era sumamente rígido en sus costumbres ; de modo que el 
ejemplo de sus virtudes contribuía en gran parte á los brillantes triunfos que 
á cada paso obtenía : es verdad que sus discursos participaban mas de u n ­
ción que de elocuencia ; pero tenían tal atractivo que no había quien resis­
tiese á sus persuasivas reflexiones. Por otra parte , su misma sencillez , su 
inextinguible celo , su gran piedad le hacían superior á sí mismo y á todos 
los demás. Aun ante los personajes de mas elevada esfera se expresaba con 
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libertad verdaderamente apostólica , y no vacilaba en reprehenderles si algo 
encontraba en ellos de reprehensible. Este sanio entusiasmo le hizo aplicar 
mas de una vez las palabras del Salmo 118, que dicen : « Y hablaba de tus 
« testimonios delante de los reyes : y no me avergonzaba. » Dios bendijo el 
celo de Feuillet, pues tuvo el consuelo de volver á un gran número de 
pecadores á una vida arreglada y á la práctica de los deberes del cristia­
nismo. Entre estas conversiones la que mas brilló fué la de M. Chanleau. 
Este jóven era primo hermano del consejero de estado Caumaurtin ; estaba 
dotado de ingenio y era de un mérito sobresaliente; pero fundaba su gloria 
en el libertinaje y hacia gala de la incredulidad. Su madre, señora de gran 
virtud y de una piedad eminente , habia procurado en vano su conversión , 
cuando en cierto dia se encontró Chanteau , bien á pesar suyo , ó mas bien 
por haberlo dispuesto así la Divina Providencia , arrastrado á un sermón que 
en 1661 Feuillet predicaba en la iglesia de S. Nicolás de los Campos: el asunto 
era sobre la Falsa Penitencia. Apenas se hallaba el piadoso canónigo á la mi­
tad del sermón cuando Chanteau sintiéndose conmovido derramó un torren­
te de lágrimas , resolviendo por último cambiar de vida. Se dirigió pues al 
mismo, cuyas palabras habian ejercido un poder tan extraordinario en su 
alma. El sabio director le dió á leer el Nuevo Testamento , le inculcó la 
humildad, la penitencia y la oración , y el resultado fué que en lo suce­
sivo edificó tanto con su conducta , como ántes habia escandalizado con sus 
errores y sus estravios; muriendo santamente pocos años después de su 
conversión. Feuillet ha escrito la Historia de esta conversión , impresa por 
la primera vez en 17f 2 , un tomo, en 12.°. En este tomo , que tuvo mucha 
aceptación y que ofrece una lectura muy edificante , se encuentran varias 
cartas de Feuillet y á continuación una Arenga del mismo dirigida á la 
reyna de España con ocasión de su enlace y de partir de Francia para reu­
nirse á su augusto esposo ; finalmente una Carta al duque de Orleans. Hicié-
ronse de este libro un gran número de ediciones , en algunas de las cuales 
se ha insertado el sermón de la Falsa Penitencia , móvil de la conversión de 
Chanteau. Feuillet murió en Paris en 7 de Setiembre de 1693 de edad de 
setenta y un año. Su cuerpo fué trasladado al cementerio de St.-Cloud, y 
Edelink , el incomparable grabador de la Francia , grabó su retrato que es 
una de las bellezas artísticas salidas de la mano de este célebre grabador. 
Del piadoso Feuillet, de este hombre apostólico es de quien dijo Boileau ; 

Y dejad á Feuillet, que reforme el universo. 

Ademas de la historia de la conversión de Chanteau tenemos de Feuillet va­
rias Cartas y una Oración fúnebre de Enriqueta de Inglaterra , duquesa de 
Orleans.—G. 
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FEUTRIER (Juan Francisco Jacinto) obispo de Beauváis. Nació en 2 

de Abril de 1785, y fué uno de los primeros discípulos del seminario de San 
Sulpicio restablecido después de la revolución francesa. Habiendo abrazado 
el estado eclesiástico, apenas fué ordenado de sacerdote , el cardenal Fesch 
entonces gran limosnero le llamó á su lado nombrándole su secretario. Feu-
trier vivia en casa del cardenal y al propio tiempo ejercia las funciones del 
ministerio eclesiástico. Acompañó á esto prelado al concilio de 1811, y ha­
biendo tomado parte aunque secretamente en las operaciones de esta asam­
blea , se atrajo cierto desvío de parte del Emperador. En la época de i a 
Restauración Fcutrier continuó en las funciones de secretario general de la 
gran limosneria , y al propio tiempo fué nombrado vicario general cuando 
M. de Quelen , que desempeñaba este destino , tomó posesión del arzobis­
pado de París. Entregóse al propio tiempo Feulrier al ministerio de la predi­
cación , y tenemos de él una Oración fúnebre del duque de Berry y otra de 
la duquesa viuda de Orleans , y finalmente un Elogio histórico y religioso de 
Juana de Are para el aniversario de la libertad de Orleans en 8 de Mayo de 
1429 , pronunciado en la catedral de la misma ciudad en 8 de Mayo de 
1820 , é impreso en 1823 , en 8.°. Á pesar de su grande actividad y de su 
grande aptitud en los negocios no pudo evitar una desgracia. En 1822 fue 
separado de la gran limosneria ; pero fué nombrado inmediatamente vicario 
general de París , y en 1823 cura-párroco de Sla. Magdalena. En esta gran 
parroquia pudo ejercitar ampliamente el celo que le animaba á favor de la 
caridad cristiana. Supo granjearse la confianza de los mas ricos parroquia­
nos , y con su auxilio creó recursos para cubrir las necesidades de los po­
bres , edificó una capilla cerca de su iglesia , y finalmente demostró durante 
su administración tanta inteligencia como actividad. Nombrado para el obis­
pado de Beauváis en Enero de 182o, fué preconizado en Roma en 21 de 
Marzo siguiente y consagrado en la iglesia de Sta. Genoveva en 24 de Abril. 
No bien principió á ejercer las funciones de obispo cuando se dió á conocer 
ya por aquella imaginación viva y fecunda , por aquel amor extraordinario 
hacia á los pobres , y finalmente, por el ínteres con que procuraba labrar la 
felicidad de sus diocesanos asi en lo espiritual como en lo temporal. Residía 
continuamente en su diócesis , se entregaba á las misiones y predicaba con 
frecuencia. Para dar una idea de la rectitud de sus intenciones bastará i n ­
dicar la circular que publicó dirigida á favorecer la instrucción primaria. 
Dió al propio tiempo un Nuevo catecismo y un Nuevo breviario ; el primero 
fué censurado por el abate Clausel de Cousscrgues en una obra que tituló : 
Observaciones sobre el nuevo catecismo de Beauváis : censura severa que fué 
reprobada por los mismos amigos de su autor (véase Clausel de Coussér-
gues Miguel) ; y sin duda alguna no sería muy fundada cuando el censor 
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publicó su obra bajo el velo, del anónimo. Afines del año 1827 presidió el 
gran colegio del departamento del Oise. En Marzo de 1828 habiendo Frays-
sinous, obispo de Hermópolis^ hecho dimisión del ministerio de negocios 
eclesiásticos, indicó el Monarca al obispo de Beauváis como uno de los prela­
dos que mas convenian para el desempeño de este importantísimo cargo. Las 
circunstancias, á la verdad , eran bastante difíciles. En la cámara y en varías 
hojas impresas que entonces ejercían bastante influencia se manifestaban dis­
posiciones poco favorables al clero. El obispo de Beauváis aguardó que cal­
mase la violencia de los partidos por medio de algunas concesiones ; y en 30 
de Mayo de 1828 pronunció en la cámara un discurso , en el cual emprendía 
la defensa de los jesuítas atacados entonces por todas partes. Dos ordenanzas 
reales de 16 de Junio causaron una grande sensación; la una cerraba los pe­
queños seminarios dirigidos por los jesuítas ; la otra ponía trabas á los que 
quedaban en píe. La primera llevaba la firma del guarda sellos á pesar de 
que por su naturaleza correspondía á las atribuciones del ministro de nego­
cios eclesiásticos ; la segunda estaba firmada por éste é iba precedida de un 
informe. Estas dos ordenanzas elogiadas por todos los papeles liberales ex­
citaron un vivo descontento entre el clero; de cuyas resultas se reunieron 
en París varios obispos que determinaron presentar al Rey una memoria 
para que fuesen atendidas sus reclamaciones. Esta memoria de fecha 4 ° de 
Agosto de 1828 y firmada por el cardenal de Clermonl-Tonnerre , arzo­
bispo de Tolosa , en nombre de todos los obispos , fué presentada en efecto 
á Carlos X ; pero no produjo la suspensión de las ordenanzas. El obispo de 
Beauváis se encontró , pues , colocado en una posición muy delicada entran­
do en oposición abierta con loe demás obispos. Viéndose sindicado por ellos , 
expidió algunas circulares y otros escritos que no bastaron para reconciliar 
el clero con las citadas ordenanzas. Por otra parte las cartas del cardenal 
de Clermonl-Tonncrre , que por fin vieron la luz pública , hirieron la del i­
cadeza del ministro de un modo sensible. Finalmente , su crédito en la cá ­
mara se debilitó extraordinariamente á pesar de lo mucho que trabajó en 
utilidad del clero. En efecto , aumentó el número de los curas y señaló ocho 
mil becas destinadas á los pequeños seminarios. En el mes de Agosto de 
4 829 cayó el ministerio Portális y Martigna%del cual Fculrier formaba parle, 
cuya desgracia le fué muy sensible; y tanto en cuanto no la preveía. Regresó, 
pues . á su diócesis , y cayó desde luego en una terrible hipocondría que iba 
aumentando progresivamente. Los aires de la campiña , el cuidado de los 
médicos , las distracciones que se le proporcionaban , nada , absolutamente 
nada pudo detener los progresos del mal. El resultado fué , que habiendo 
pasado á París para consultar sobre el estado de su salud , fué encontrado 
muerto en su lecho en 27 de Julio de 1830 , pocos días después de su He-
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gada. Su excelente trato y la dulzura de su carácter le habían granjeado 
numerosos amigos. Su gran piedad , su celo, su actividad eran las mejores 
garantías para sus diocesanos; cuando de repente se encontró colocado en el 
ministerio en circunstancias sumamente criticas y donde la pureza de sus 
intenciones no bastó para que evitase los escollos de un mar agitado.—O. R. 

FEVIN (Pedro) preboste de la iglesia de Árras y panetero del rey de 
Francia Cárlos V I I ; vivia en el siglo XV. Se le atribuyen algunas obras, 
y entre ellas una Historia de ¡as cuestiones entre las casas de Orleans y de 
Borgoña. Murió en 28 de Junio de 1433 , y hace mención particular de este 
escritor Valerio Andrés en su Biblioteca.—J. 

FEVRE (Dionisio le) religioso Celestino. Nació en Vendoma en 1488 ; 
estudió en la universidad de Paris , y allí tornó el grado de maestro en artes 
en 1504. Á pesar de que no había llegado mas que á la edad de diez y siete 
años estaba tan versadísimo en la literatura griega y latina , que sus supe­
riores no dudaron en confiarle la enseñanza de estas lenguas; cuyas cátedras 
desempeñó con tanto aplauso , que hallándose en Paris los embajadores ve­
necianos asistieron en sus aulas para oírle , y salieron de ellas maravilla­
dos. Continuó esta enseñanza por espacio de diez años , y fué el primero , 
según expresión de Morerí , que emprendió explicar públicamente los auto­
res griegos : bien que esta circunstancia no es exacta si se atiende á que 
antes que Fevre se enseñaba ya la lengua griega y se explicaban los autores 
que servían de texto con bastante acierto. Es constante que desde 1458 esta 
célebre compañia había autorizado á un sabio llamado Gregorio, discípulo 
de Manuel Chrysolóras , para dar lecciones públicas de griego , señalándole 
una pensión de cien escudos. Hallándose le Fevre á la edad de veinte y seis 
años, y disgustado del mundo , entró en el Órden de los Celestinos , profe­
sando en 15 de Agosto de 1514 (1). üióse á conocer desde luego á sus co­
frades por su sabiduría , por su amor á la regla y por la práctica de todas 
las virtudes de su estado. Después de haber desempeñado el cargo de supe­
rior en muchos monasterios , fué nombrado prior del de París y vicario 
general de provincia. Extenuado por los ayunos y las fatigas, murió en es­
ta ciudad en 1538 á la temprana edad de cincuenta años. Compuso las 
obras siguientes , de las cuales las primeras fueron impresas y las demás 
quedaron manuscritas : 1 ." : Vita Sancti Celestini, conscripta primiim a 

(1) L a Historia de los Celestinos y el autor de la Biblioteca general de los escritores del 
Órden de S. Benito dicen que le Fevre pronunció sus votos ea 1510; pero esto se ve desde ei 
momento que es un error, porqué.es constante que no pudo principiar en la enseñanza ántes 
de 1304 , en cuya época no contaba mas que diez y seis años. Los dos escritores que hemos 
citado convienen ea que á lo ménos ejerció por diez años su profesión de catedrático; por la 
mismo oo podemos fijar la época de su profesión áates de 131Í. 

TOM, VI. 122 
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Petro Alliacensi S. R. E. cardtnali, limatiori stylo donata, Paris, 1539, 
en 4.°. 2.a : Poema hebraícum de Immaculata Conceptione Virginis Mari iv, 
Tróyes , en 4.°. 3.a: Epithalamium Beatce Marice Virginis , in antiphonam : 
Quam pulcra es! Un Comentario sobre la regla de S. Benito , varios Sermo­
nes y otras obras. —J. 

FEVRE (Juan le) . Nació en Dijon en 1493 ; abrazó el estado eclesiás­
tico , y obtuvo un canonicato en la catedral de Lángres por la protección 
del cardenal de Givry , de quien era secretario. Murió le Fevre en 1565 de 
edad de setenta y dos años. Su epitafio citado por Tabourot le representa 
como teólogo sabio , excelente matemático , aficionado á las artes mecáni­
cas y sobre todo á la relojería y también á la pintura. Tenemos de él : 1.0; 
Librito de los emblemas de Alciato , puesto en rima francesa, Paris , Wéchel, 
1536 , en 8.° , gótico. Esta edición no contiene mas que ciento quince em­
blemas ; sin embargo , es muy buscada de ¡os curiosos y so tiraron de ella 
algunos ejemplares en vitela. Las demás ediciones que se hicieron sucesiva­
mente , aunque son muy raras, no tienen estima. « Le Fevre , dice Goujet, 
dió mas bien una imitación que una traducción de los Emblemas de Alciato; 
asi es que Bartolomé Aneau no se equivocó en no citarle como á primer 
traductor. Su estilo se resiente de todos los defectos de los escritores de su 
época.» 2 . ° : Diccionario de la rima francesa , Paris , 1572 , en 8.°. Le Fe­
vre habia dejado esta obra manuscrita , y Tabourot, su sobrino , la publicó 
después de haber cambiado el plan , siguiendo en las palabras el órden alfa­
bético , asi como el autor las habia puesto siguiendo su terminación. El buen 
éxito que obtuvo la primera edición animó á Tabourot á dar otra de nueva , 
aumentándola de un gran número de palabras, Paris , 1588 , en 8.°. 3.a: 
Liber de orariorum compositione. Este manuscrito se conservaba en la b i ­
blioteca de los carmelitas de Dijon. Papillon confundió á Juan le Fevre con 
otros varios autores de su mismo nombre y apellido , y le atribuye la T r a ­
ducción de las lamentaciones del matrimonio de Matheolus.—J. U. 

FEVRE (Pedro le) primer compañero de S. Ignacio. (Véase Faber). 
FEVRE (Juan le) religioso del órden de Sto. Domingo , en cuyo claus­

tro profesóla teología durante el siglo XV. Nació en Carvin Epinoi, en el 
Artóis , en las fronteras de este pais y de la Flándcs. El emperador Maximi­
liano I le nombró capellán suyo en 1477. Tenemos de él una obra impresa 
en 4 . ° , sin nota de lugar ni año de impresión y sin el nombre del impresor : 
circunstancias que no dejan de ser bastante notables. El autor se hizo repre­
sentar en el frontispicio predicando ante el Emperador; siguen luego varias 
exhortaciones al Papa , al Emperador, á los cardenales , á los obispos , á los 
reyes , etc. , esto es , á cada clase la suya. Trata después teológicamente de 
varias cuestiones ; de las señales y de los prodigios que precedieron á la 
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destrucción de Jerusalem ; contiene también varios elogios á la Cruz , un 
comentario sobre el §almo LXXVII1, etc. Esta obra es sumamente rara. 
Hallábase un ejemplar en la biblioteca de los dominicos de Lo va y na. Final­
mente , se ignora la época en que este religioso murió.—J. 

FEVRE (Raúl le) romancista francés. Era capellán de Felipe el Bueno, 
duque de Borgoña. De la suscripción de una de sus obras se desprende que 
vivía aun en 1464; pero no se sabe el año en que murió. Existen de le Fevre 
4.0: Colección de las historias de Tróyes que contienen la genealogía de Sa­
turno y de Júpiter su hijo con sus hechos y gestos; los hechos y las proezas del 
valeroso Hercules, etc. Esta obra según se desprende del título consiste en 
una colección de fábulas de la antigua mitología ; pero lo que hay de part i­
cular es que el autor hace de los dioses del paganismo otros tantos caballe­
ros de la tabla redonda, y que les atribuye los discursos y las acciones de los 
hazañosos del siglo XIV. Existen de esta obra según Wéiss tres manuscritos 
sumamente preciosos por la belleza de los caracteres y la delicadeza de las 
miniaturas que los acompañan. Los mejores bibliógrafos conjeturan que la 
primera edición salió á luz en Alemania hácia el año 1469 en folio pequeño 
gótico: consérvase uno de estos ejemplares en la biblioteca real. Entre las 
otras ediciones del siglo XV los curiosos dan la preferencia á las siguientes ; 
León de Francia, por Santiago Maillet, 1484 , en folio; ídem, por Miguel Ta 
pid , 1490 , en folio ; París , por Antonio Verard , 1498 , en folio. Se conser­
van de esta última edición dos ejemplares en vitela. Cáxton que fué , según 
aseguran , el primero que dió á conocer la imprenta en Inglaterra, compuso 
á ruegos de Margarita de Borgoña una traducción en inglés que se imprimió 
en Colonia hácia 1471 en folio. Existe también una traducción flamenca 
cuyo autor es anónimo. 2 .° : La vida del hazañoso y valiente Hércules, de don­
de se deducen por historias sus ilustres proezas , noblezas y liberalidades , 
León de Francia , sin fecha , gótico, en 4o ; París, 1500 y 1511 , en 4.°. Es­
ta Vida de Hércules está extractada de la obra precedente. Hay de la misma 
un análisis en las Misceláneas sacadas de una gran biblioteca , tomo VII I . El 
estilo de le Fevre es por lo general descuidado; pero su modo de expresarse 
es por lo regular original y enérgico. 3 . ° ; El libro del hazañoso y valeroso 
Jason y de la bella Medea, en folio pequeño, gótico, impreso en dos columnas 
con láminas en boj; esta edición pasa por la mas antigua , en folio, sin 
fecha, pero que según se cree salió á luz antes de 1474 con los caractéres de 
Cáxton , León de Francia, 1491 , en folio ; París , Al. Lotrían , sin fecha, en 
4.° , gótico. El estilo ha sido retocado en esta última edición. La obra ha sido 
traducida al inglés por Cáxton é impresa hácia 1475, en folio; y en Ambéres, 
1492 , en folio. Fué traducida igualmente al flamenco por un anónimo, Har-
lem , hácia 1485, en folio pequeño. Le Fevre la dedicó á Felipe el Bueno por 
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medio de una epístola en la cual compara este príncipe á Jason , porqué , 
como se sabe , á él es á quien se debe la institución del Órden del Toisón de 
oro. El análisis de esta obra se encuentra igualmente en las Misceláneas sa­
cadas de una gran biblioteca.—G. 

FEVRE (Santiago) canónigo de Etáples. (Véase Febure Santiago). 
FEVRE (Santiago le) dominico. Nació en Tourcoin en la Flándes fran­

cesa, y en 8 de Julio de 1565 entró en el Órden de Slo. Domingo en Lila. Fué 
prior de esta casa, primer profesor en Lo vaina, y finalmente doctor en teolo­
gía en 31 de Julio de 1590. Gozaba en su pais de la reputación de excelente 
predicador; y pasando á Huí en 1591 para predicar el adviento fué arres-
lado en 24 de Noviembre por algunos calvinistas, que le mataron después de 
haberle hecho sufrir increíbles tormentos durante tres días. Se tienen de él 
algunos Sermones y un Comentario sobre las veinte y siete primeras cuestio­
nes de la tercera parle de la Suma de Sto. Tomas , cuyas obras se conser­
vaban en Lovaina.—J. 

FEVRE (Juan le) natural de León de Francia , religioso del Órden de 
Sto. Domingo. Tomó su licenciatura en París, y se distinguió como á buen 
teólogo, siendo muy aventajado en la oratoria. Habíase ya adquirido una ex­
traordinaria nombradla en el pulpito cuando el arzobispo de Viena , Pedro de 
Villars , no pudiendo atender tanto como deseaba al cuidado de su diócesis , 
le encargó su administración después de haberle propuesto para el obispado 
titular de Tasso en 9 de Noviembre de 1594. Habiendo muerto Pedro le 
Fevre, continuó gobernando la diócesis siendo obispo Gerónimo de Villars 
hermano y sucesor del difunto. Este dominico murió en 16 de Agosto de 
•1615. En 1605 habia publicado varios Sermones de cuaresma.—O. A. R. 

FEVRE (Nicolás le). Nació en Montforte en la diócesis de Chártres en 
1588. Entró en 27 de Enero de 1604 en el Órden de Sto. Domingo , cuando 
aun no contaba once años de edad ; y fué recibido de doctor en Boúrges en 
1628. Nombráronle sucesivamente prior de varias casas de su provincia , y 
á el se debe el restablecimiento del convento de la Rochela donde murió en 
1653. Compuso varias obras, entre las cuales se citan : 1 .a: Manuale eccle-
siasticum historicum á Chisto nato ad 46i6, impreso en el mismo año en la 
Rochela, en dos lomos. 2.a: Za defensa del Santo Rosario, en la cual descri­
be con la mayor exactitud y con sus correspondientes pruebas toda la histo­
ria de esta devoción : obra impresa en la Rochela en el mismo año , en 4.°. 
3.a: Una Exposición del símbolo de S. Atanasio, en latín. 4.a; Agematologia, 
esto es , la historia de una congregación del capítulo provincial celebrado en 
Chártres , Angers, 1625. 5.a: Prcedicator carnuteus, sive institulio convenías 
carnutensis , Chártres , 1637. Estas dos últimas obras son sumamente curio­
sas.—O. * 
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FEVRE DE CAÜMARTIN (Francisco le) obispo de Amiens en Picardía. Era 

hijo de Luis le Fevre de Caumarlin guarda sellos de Francia , y de María 
Mirón. Nombróle el rey Luis XIII en 1617 coadjutor del obispado de Amiens, 
y en el mismo año Fevre pasó á Roma , donde el papa Paulo V le dió el obis­
pado de Hierápolis , y las bulas del de Amiens , después de la muerte de 
Godofredo de la Martonia. Se refiere de este prelado un hecho , que por sí 
solo basta para eternizar su nombre y para dar á conocer la bondad de su 
alma verdaderamente grande. Recibiéronle algunos de sus diocesanos con 
muestras del mayor disgusto, llegando á traspasar los límites del decoro de­
bido á un pastor digno de ocupar el puesto á que la Providencia le destinaba. 
En el acto de hacer la visita fué ultrajado , escarnecido y amenazado hasta 
de muerte. La noticia de este horroroso atentado llenó de indignación al papa 
Urbano V I I I , en términos que puso en entredicho toda la diócesis, mientras 
que el rey de Francia por su parte envió comisarios para castigar de muerte 
á los principales fautores y á sus cómplices; pero como el corazón de le 
Fevre no abrigaba ni por asemo la venganza, suplicó, rogó , instó y derramó 
abundantes lágrimas hasta alcanzar el perdón de aquellos miserables. Este 
rasgo de amor á sus semejantes pinta mejor de lo que pudiéramos hacerlo 
nosotros aquel corazón tierno, que insensible á los mismos ultrajes no se 
acuerda de ellos, sino para volver bien por mal, sino para dar á conocer que 
como á buen pastor ama á su grey y desea labrar su felicidad instruyéndola, 
morigerando las costumbres de los descarriados, dándoles con el ejemplo de 
su gran piedad una lección mas noble , mas solemne, mas grande y por 
otra parte mas persuasiva que la de severidad y la del castigo. El Rey cedió 
por fin á sus instancias ; pero no queriendo que los delincuentes quedasen 
impunes, se limitó en imponerles una multa pecuniaria; y para dar un testi­
monio de la bondad de le Fevre mandó que se esculpiese en una lápida de 
mármol la relación de los hechos para que nunca jamas se borrara la me­
moria de las bondades de aquel prelado , que supo imitar la conducta de su 
Divino Maestro. Murió le Fevre de un ataque de apoplegía en 17 de No­
viembre de 1652, después de haber gobernado su iglesia como un hombre 
verdaderamente apostólico ; esto es , con la prudencia de un sabio , con la 
piedad de un santo > con el desprendimiento del amigo de los pobres, con el 
ínteres del defensor de los desgraciados : y por decirlo de una vez, con el 
amor de un padre que se desvela por sus queridos hijos. Murió le Fevre 
después de treinta y cuatro años de episcopado ; de treinta y cuatro años que 
pasaron como un soplo , porqué la felicidad de ios hombres en este mundo 
falaz desaparece como un soplo por mucho que al parecer dure .—ü. 

FEVRE (Juan le) eclesiástico de Dréux. Ignoramos absolutamente las 
circunstancias de su vida , así como el año en que nació y el de su muerte ¡ 
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pero merece ser citado por un poema que compuso titulado: Las flores y 
aniigüedades de los galos , impreso en Paris en 1532 , y en el cual habla de 
los antiguos filósofos galos , de los druidas , e tc .—ü. 

FEYDEAÜ (Mateo). Nació en Paris en 1616 de una familia ilustre en la 
Iglesia y en la magistratura. Estudió en su patria , abrazó el estado eclesiás­
tico y fué agregado en la casa de la Sorbona. Apenas se vió condecorado con" 
la dignidad del sacerdocio, cuando el arzobispo de Sens le encargó que hiciese 
las conferencias á los jóvenes eclesiásticos de su diócesis , que se preparaban 
para recibir las sagradas órdenes ; cuyo cargo desempeñó hasta 1645 , épo­
ca en que su amigo Duhamel cura de St.-Merry intercedió y logró que le 
nombrasen vicario de su curato. Feydeau prefirió mas adelante la sucursal 
de Belleville, donde juntó piadosos eclesiásticos á fin de instruir á los clérigos, 
procurando ante lodo inculcarles las virtudes de su estado; y durante el tiem­
po que se ocupó en esta útil tarea fué cuando tomó el grado de doctor. Ha ­
biendo regresado á St.-Merry , continuó alli sus conferencias y se desveló a! 
propio tiempo en la visita de los enfermos , en 1» dirección de las conciencias 
y en la predicación ; sirvió en calidad de segundo á M. de Sanla-Beuve en la 
célebre conferencia que tuvo con el abate Labbé con motivo del libro de este 
célebrejesuita titulado: Triumphus veritatis catholiccB adversus novatores. 
Unido en estrechos lazos de amistad con Arnauld y los demás solitarios de 
Port-Royal fué uno de los setenta y dos doctores que quedaron excluidos de 
Ja Sorbona por no haber querido suscribir á la condenación de este hombre. 
Feydeau tomó entóneos el partido de retirarse á la campiña y después á 
Melun, donde desempeñó el cargo de director de las religiosas ursulinas. En el 
raes de Julio de 1657 fué desterrado de real órden á Cahors; sin embargo, 
vivió por algún tiempo oculto en ios alrededores de Paris , conservando la 
esperanza de poder alcanzar algún alivio en su desgraciada suerte , á cuyo 
fin entró en la capital de Francia , no dejándose ver mas que de las per­
sonas de su confianza. Hizose entóneos correr la voz de que se habia trasla­
dado á Maestricht, y aun se añadió que se habia unido á los protestantes acep­
tando el empleo de ministro. Feydeau , que á pesar de haberse opuesto á la 
condenación de Arnauld se mantenia adicto á la Iglesia católica, se manifestó 
altamente indignado por la calumnia atroz que se le levantaba ; como lo de­
mostró en una carta que escribió en 1660. M. Pavilion , obispo de Aleth , le 
hizo proponer para la teologal de S. Pablo de Fenouillédes , que aceptó y 
conservó hasta 1668. En 1669 el obispo de Chalóos le dió el curato de Vitri , 
del cual hizo dimisión en 1676 con gran sentimiento de sus parroquianos 
que le amaban entrañablemente. Enlónces el obispo de Beauváis le ofreció 
la teologal de su iglesia, de la cual tomó posesión en 1679; pero cuando ha­
bia creido encontrar la paz en aquel asilo fué desterrado nuevamente á Boúr-
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ges, donde residió por espacio de nueve años. Fué transferido de nuevo por 
real orden á Annonay, donde murió en 24 de Julio de 1694 á la edad de se­
tenta y ocho años : siendo sepultado en la iglesia de los Celestinos de Colom-
biéres, cuyos Padres hicieron esculpir sobre su tumba un honroso epitafio qué 
reasume el elogio de su piedad y de sus virtudes. La circunstancia de ha­
berse resistido á la condenación de Arnauld , su amistad con los solitarios de 
Port-Royal , las reales órdenes que le condenaron al destierro, son otros 
tantos motivos que dan lugar á sospechar , sino de su ortodoxia , á lo menos 
de que no siempre se manifestó enteramente sumiso á las decisiones de la 
iglesia ; sin embargo , hemos seguido sus pasos desde el momento que abra­
zó el estado eclesiástico ; le hemos visto celoso en la instrucción de la piadosa 
juventud ; le hemos visto solícito en el gobierno de sus curatos; hemos ob­
servado que muchos prelados depositaban en él su confianza , confiriéndole 
cargos importantísimos ; le hemos visto por fin altamente indignado cuando 
se quiso suponer que se había separado de la Iglesia católica : muere en su 
destierro , y los religiosos Celestinos le dan sepultura en su propia iglesia y 
procuran eternizar su nombre en el mármol. Publicó Feydeau una obra re ­
ligiosa , cuyo título al parecer es la expresión fiel de sus sentimientos : esta 
obra no está prohibida en Francia ni condenada en Roma , y se reimprime y 
circula con la mayoi libertad. Feydeau adquiere celebridad ; no obstante , 
no hay ni una bula del Papa que le declare culpable. Acaso las vicisitudes de 
aquellos tiempos , el espíritu de persecución, ó el celo desmedido de algunos 
ocasionaron su desgracia ; y en este caso cuando el jefe de la Iglesia no pro­
nuncia , nosotros no tenemos derecho de juzgar sin exponernos cuando 
ménos á la nota de temerarios. Las obras de Feydeau son : 1 .a; Meditacio­
nes sobre las principales obligaciones del cristiano , sacadas de la Sagrada 
Escritura , de los concilios y de los Santos Padres, 1649. Este libro , que 
servia de texto á los jóvenes eclesiásticos dirigidos por Feydeau, contribuyó 
poderosamente á ¡a conversión del grande Conde. Hicíéronse de ella en lo su­
cesivo muchísimas ediciones. La cuarta salió á luz aumentada con varios 
pasajes de los Santos Padres. 2.a: Catecismo de la Gracia , París, 1650. Com­
puso esta obra en ocho días á petición del obispo de Amíens, le Fevre de 
Caumartín, y se reimprimió luego con el título de: Aclaraciones sobre varias 
dificultades tocante á la Gracia. Algunos la han atribuido equivocadamente , 
según expresión de Lecuy , á Mr. Hermant canónigo de Beauváis. Esta obra 
ora pertenezca al uno, ora pertenezca al otro , sí bien obtuvo buena acogida 
del público siendo al propio tiempo traducida en varias lenguas, se hizo digna 
de la censura de la Inquisición de Roma , cuyo tribunal la prohibió. 3.*: Me­
ditaciones sobre la historia y la concordancia de los Evangelios, dos tomos, en 
12.° , Bruselas , 1673 ; León de Francia , 1689-96 , tres tomos f en 12 ° , 
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reimpresa varias veces, -k.8: Memorias de su vida, que llegan hasta el mes de 
Octubre de 4670. Finalmente la Vida de laSra. Matón, su penitenta, y otras 
obras que no han visto la luz pública. Se le atribuyen ademas Xas medita-
dones cristianas sobre la providencia y la misericordia de Dios.—J. M. G. 

FEYDEAÜ (Claudio) hermano del precedente, pero del primer ma­
trimonio : abrazó como él el estado eclesiástico , y se dedicó con preferencia 
al estudio del derecho canónico , en cuya facultad se graduó de doctor. Ha ­
biendo obtenido el deanalo de la iglesia colegial de Moulins , del que tomó 
posesión en 16 de Mayo de 1602 , le conservó hasta 1640 , en cuya época 
le dimitió á favor de uno de sus parientes. Fué por mucho tiempo director 
de las religiosas de la Yisitacion de Moulins , y asistió bajo esta calidad en el 
entierro de la madre de Chantal, fundadora de la Órden. Á las virtudes ecle­
siásticas reunia Feydeau una grande erudición y vastos conocimientos. Com­
puso : 1.°: Oración fúnebre de Claudio Duret, presidente del presidial de 
Moulins. 2 . ° : Panegírico sobre las paráfrasis de los ciento cincuenta salmos 
de Antonio de Laval, señor de Bel-Air ,1608; reimpreso con la Paráfrasis, 
Par ís , 1619 , en 4.°. 3 . ° : Varios Oficios de Santas y de Santos para las 
iglesias particulares.—O. 

FEYDEAU DE BROU (Enrique) obispo de Amiens y de la misma familia 
que los precedentes. Nació en 1653 siendo su padre consejero de estado. 
Tomó los grados de licenciatura en la Sorbona , recibió mas adelante el de 
doctor en teología, y se dedicóá la predicación; alcanzando grandes aplausos 
en la corte. Fué limosnero de Luis XIV, y habiéndole nombrado este p r in ­
cipe para el obispado de Amiens en 1687 , discurrieron cinco años sin que 
pudiera recibir las bulas á causa de las cuestiones que se hablan suscitado 
entre Inocencio XI y el rey de Francia sobre regalias. Sin embargo , durante 
este tiempo gobernó la diócesis en calidad de vicario del capítulo. Termi­
nadas felizmente en 1692 aquellas diferencias, Feydeau obtuvo sus bulas; 
siendo consagrado en Paris. Desde entonces se dedicó enteramente al exacto 
cumplimiento de sus deberes episcopales , visitó con frecuencia las parro -
quias de su diócesis , celebró varios sínodos para el restablecimiento de la 
disciplina eclesiástica, y con su conducta mostró el ejemplo de todas las v i r ­
tudes , que tanto recomendaba. En 1705 fué uno de los diputados en la 
asamblea del clero; mas en el año siguiente, habiendo empezado sus acos­
tumbradas visitas, fué atacado de una enfermedad mortal que le condujo al 
sepulcro en 14 de Julio del mismo año y á los cincuenta y tres de su edad. 
El capítulo le hizo sepultar en la iglesia catedral ante el altar mayor contra 
la costumbre establecida, (contra morem) á fin de que el clero que durante 
su vida había admirado sus virtudes tuviese siempre á la vista su epi­
tafio á fin de que no olvidase jamas la memoria del prelado. Tenemos de 
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é l : 4.0: Una carta latina á Inocencio X I I escrita con motivo del libro del 
cardenal Esfrondati. 2 .° : Una ordenanza para la jurisdicción de los obispos 
y de los curas contra el P. Desimbriéux. 3 .° : Una carta motivada por la de 
un curioso sobre las antiguas sepulturas descubiertas en 4697 en la abadía 
de Acheul, diócesis de Amiens. El P. Bernardino de Pcquigny , capuchino, 
dedicó a Enrique Feydeau su Triple explicación de las Epístolas de S. Pablo, 
y Claudio de Vert su Explicación literal de las ceremonias de la Iglesia.—J. 

FEYJÓO. (Véase Loba riñas Gregorio de). 

FEYJÓO DE VILLALOBOS (Juan). Toledo, en España , fué la patria de 
este célebre hijo del Carmelo. Instruido en todas las ciencias, alcanzó el 
grado de doctor en sagrada teología. Dotado de gran talento y de una habili­
dad y destreza sumas en el desempeño de cualesquiera negocios , fué elevado 
á la suprema prefectura de toda la Orden carmelitana en el capítulo general 
celebrado en Roma en 1662. Aplicado fielmente á su nuevo encargo , puso 
todo el cuidado y diligencia para que el Orden carmelítico floreciese con los 
ejercicios de la observancia regular , con el brillo de una verdadera y firme 
piedad , con el resplandor de las ciencias , con el fervor en los estudios y con 
los méritos de sus maestros ; principalmente en Italia , España y Portugal, 
cuyos reinos recorrió con la autoridad y dignidad de comisario y visitador 
apostólico, dotando sus conventos con varios estatutos religiosos y fortale­
ciéndolos con decretos de la santa Inquisición. Recibido no solo benigna , sí 
que también honoríficamente por Cárlos I I , rey católico de España , no con­
tento este Monarca con ratificarle la continuación de la prerogativa de gran­
deza de España para sí y los demás priores generales de la Órden, sus su ­
cesores ; con ennoblecerle é ilustrarle , quiso darle todavía mayor prueba de 
su veneración y aprecio eligiéndole y presentándole para la silla episcopal 
de Cádiz, sufragánea de Sevilla ; la que aceptada por Feyjóo en 1702, 
murió allí el dia 10 de Febrero del año 1706, á los sesenta y tres años de su 
edad. Escribió : 1.0: Decreta super studiis et collatione graduum , los que se 
imprimieron y fueron confirmados por Inocencio XII en 11 de Octubre de 
1692 ; mas después , á instancias -del reverendísimo Pedro Tomas Sánchez , 
prior general de la misma Órden , fueron derogados por el sumo pontífice 
Clemente XI en 25 de Setiembre de 1711. 2 . ° : Decreta pro reformatione 
Goyanensi in Brasilia Vicarice , impresos en Madrid y confirmados por el 
papa Inocencio XII en 11 de Enero de 1696. Cuidó de que se imprimiesen ; 
Acta comitiorum generalium Romee celebralorum anno millesimo sexcentésimo 
nonagésimo octavo. También cuidó de que los misales , breviarios y diurnos 
de su Órden fuesen impresos en Ambéres , por Francisco Múller , 1698.—J, 

FEYJÓO Y MONTENEGRO (Benito Gerónimo) célebre crítico español, su­
perior á su siglo , honra de su patria y de la ilustre Órden benedictina. Des-
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pues de haber estudiado las humanidades en su pais , pasó á la universidad 
de Oviedo y recibió el grado de maestro en artes. En 1717 entró en el con­
vento de S. Benito de la misma ciudad. Aplicóse entóneos á las ciencias sa­
gradas ; pero era tan vasta su comprehension , que los progresos rápidos 
y asombrosos que en éstas hacia no le impedían de consagrar muchas horas 
del dia'al estudio de las lenguas , de la historia , de las matemáticas , de las 
bellas letras , etc. Poseyó á la perfección todos los autores clásicos latinos , 
griegos, españoles , franceses , ingleses é italianos. Nombrado sucesivamente 
doctor en todas las facultades , profesor de teología , abad del monasterio de 
S. Vicente de Oviedo , y ademas de los deberes que sus cargos le imponían , 
obligado á predicar en las ocasiones solemnes , halló tiempo para componer 
el número considerable de volúmenes que nos ha dejado. El P. Feyjóo con­
cedía apénas cuatro horas al sueño , y no parecía en el mundo sino cuando 
á ello le obligaban los deberes de la cortesía ó los sagrados de su ministerio. 
Este retiro casi absoluto hace mas extraordinario el talento con que supo 
conocer á los hombres , descorrer el secreto de sus pasiones , debilidades y 
miserias, y atacar sus errores y preocupaciones. Hablase distinguido ya muy 
temprano por la facilidad en producirse , por una prodigiosa memoria , y 
sobre todo por un tacto fino , un espíritu observador y una crítica profunda 
y juiciosa. Con respecto á su memoria , dícese entre otras cosas , que basta­
ba el citarse en su presencia un pasaje , un texto cualquiera , para que el 
nombrase al momento no solo el autor sino hasta el libro y la página. En 
1724 Feyjóo habla ya publicado , siendo de veinte y tres años de edad , 
muchos Sermones y algunas obras teológicas ; pero la obra que le hizo 
mas honor y que le dió mayor celebridad es su Teatro critico universal. Los 
dos primeros tomos fueron impresos dos veces en un mismo año en Madrid, 
1726. El asombroso éxito que obtuvo este primer ensayo alentó al autor á 
continuar su obra en los años siguientes , cuyas ediciones se multiplicaron 
en casi todos los dominios de España. En aquella época fué cuando Feyjóo 
entró en correspondencia con los personajes mas distinguidos , tanto por su 
nacimiento como por sus talentos. Tuvo particulares relaciones con el cé le­
bre Campománes , ministro de hacienda, compatriota suyo , el cual procuró 
inútilmente hacerle abandonar el claustro por la perspectiva de los destinos 
y de las dignidades. Feyjóo se desprendió para lo sucesivo de su empleo de 
abad y se abandonó enteramente al estudio. El Teatro critico, sucesiva­
mente aumentado , fué impreso en Madrid, en 1738, ocho tomos, en 8.°. El 
Suplemento pareció en 1740 á 1746 , en igual número y tamaño de tomos. 
Esta obra , tan luego como apareció, mereció la aprobación de todos los 
sabios. El Mercurio de Francia hizo de ella los mayores elogios en los meses 
de Junio de 1730 y de Abril de 1731. Fué después traducida en diferentes 
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lenguas : en francés por D'Hermilly , Paris , 1742 , doce tomos , en 8 .° ; de 
ella se hicieron dos ediciones en italiano, una en Roma, 1744, otra en Géno-
va , 1745 : John Brelt, capitán de la marina real, y uno de los compañeros 
de lord Antón , tradujo muchas partes del Teatro critico en inglés , de 1777 
á 1780 , tres tomos , en 8.°. Aunque el Teatro critico universal hizo mucho 
honor á Feyjóo , la obra que afirmó mas y mas su reputación y que puede 
considerarse como una continuación del Teatro critico fueron sus Cartas eru­
ditas y curiosas , Madrid , 1746-1748 , ocho tomos , en 8.°. En la primera 
de estas obras se deja ver el hábil y juicioso observador • en la segunda se 
admira al sabio profundo. No hay materia , tanto en las ciencias sagradas y 
profanas , como en las letras y en las artes , que él no trate con seguridad , 
exactitud y discernimiento. Su estilo , aunque á veces algo prolijo , es puro, 
rápido , enérgico, elocuente, lleno de colorido y de vigor. Seria un error el 
considerar á Feyjóo como un sabio ó un critico ordinario, que no osó traspa­
sar los limites de su propio pais : él escribió para todos los hombres , y esta 
circunstancia es la que hizo sus escritos interesantes en todas las naciones 
civilizadas. Sin embargo , no estuvo exento de críticos , y cuando aparecie­
ron sus primeros tomos, algunos zoylos se levantaron contra é l ; pero el 
continuado buen éxito que obtuvo entre los verdaderos sabios y literatos , 
entre las gentes instruidas é imparciales , les forzaron muy luego á guardar 
silencio. El P. Sarmiento , benedictino y teólogo en el convento de S. Martin 
de Madrid , refutó á todos sus criticos en una obra titulada : Demostraciones 
critico-apologéticas del Teatro universal del P. Feyjóo , Madrid , 1751 , dos 
tomos, en 8.°. En el mismo año se publicó en Madrid, en 4 . ° , un índice 
general etc. , ó Tabla alfabética de las materias contenidas en el Teatro c r i ­
tico. La variedad de asuntos de esta vasta colección requeria un repertorio 
de este género ; pero hubiera sido de desear en él un poco mas de exactitud, 
según decia el Journal des Savans , Febrero , 1753. Después de haber goza­
do de la mayor consideración durante su vida , que le siguió hasta mas allá 
del sepulcro , Feyjóo murió en Oviedo á 16 de Mayo de 1764 , llorado y 
echado á ménos por todos, tanto por su ciencia extraordinaria como por la 
bondad de su corazón , la regularidad de sus costumbres y la afabilidad de 
su carácter. Cuénlanse muchas ediciones de sus obras , aun después de su 
muerte ; pero la mas estimada es la que se hizo bajo la inspección y á ex­
pensas de Campománes, Madrid . 1780, treinta y tres tomos , en 8.° , en la 
cual se halla la Vida del autor escrita por el mismo Campománes. « Feyjóo, 
dice el señor de La borde en su Itinerario de España , abrazó todas las par-
íes. . . . adquirió conocimientos profundos , escribió con un estilo puro , s im­
ple , claro , limado y melódico : desplegó un genio fecundo , atrevido , ver­
dadero : sacudió las cadenas de las preocupaciones : echó por tierra la astro-
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logia judlciaria , etc. etc. Fué el lustre de su patria y el sabio de todos los 
siglos. » Hemos querido transcribir integra esta biografía del sabio eminente 
del pasado siglo, tai como se lee en la famosa Biografía universal que se 
publica en Francia , por parecemos un justo tributo de admiración y de 
reconocimiento al ilustre español , y sobre la cual no puede recaer por cierto 
la menor tacha de parcialidad. Nos reservamos , sin embargo , el añadir á 
ella algunos detalles interesantes , y el considerarle sobre todo en sus obras 
en donde se manifiesta el grande hombre en toda su extensión. En efecto, la 
época en que aparece al mundo uno de estos personajes extraordinarios , 
inteligencias elevadas que parece coloca la Providencia como antorchas en la 
carrera de las generaciones , contribuye en gran manera á engrandecerlos. 
Bajo este punto de vista , pocos sabios presentará la historia del mundo civi­
lizado comparables á nuestro Feyjóo. üarémos , pues , antes de empezar á 
tratar del célebre escritor una reseña de la época en que apareció en nuestra 
patria por lo que hace á las letras ; pues la degeneración de éstas lleva con­
sigo la ignorancia y el atraso de las ciencias , y con ello todas las preocupa­
ciones. La época de la decadencia de nuestra literatura puede considerarse 
todo el tiempo que comprebende desde el segundo tercio del siglo XVII hasta 
mas de la mitad del X V l l I ; esto es , los reinados de Felipe IV , Carlos I I , 
Felipe V y Fernando VI. «Los gérmenes de la decadencia que fueron sembra­
dos durante la anterior época se desarrollaron en ésta ; dice un distinguido 
crítico contemporáneo , hasta acabar no solo con la elocuencia, sino casi con 
la misma lengua castellana. No es dable , ni tampoco razonable designar los 
causadores del mal entre los que con mayor ardor lo adoptaron : él tenia 
mas lejano origen , y con el uso siempre creciente poco á poco había ido pre­
parando los ánimos á que lo aceptasen sin reserva. Para que no se excep­
tuase la literatura de lo que parece ser ley en todas las cosas humanas , las 
semillas de aquella decadencia habían nacido junto con la perfección : tan 
imperceptible es e! punto que divide en todo lo de acá la corrupción y la 
belleza , ó por mejor decir , tan de cerca sigue aquella á los mayores ade­
lantos del humano ingenio. ¿Por ventura no existían los trozos retóricos y 
declamatorios en demasía del maestro Granada , aquellos en que disfrazó 
con la abundancia de giros y locuciones la monotonía , y reemplazó la con­
moción verdadera con la amplificación de las figuras? La prosa del maestro 
León no pocas veces habia llevado la elegancia al extremo de la afectación y 
de la simetría , y los vuelos atrevidos de su imaginación también á veces 
rayaban en desproporcionados ó violentos. Bien podian buscarse en Mendoza 
pasajes que autorizasen la concisión afectada y la colocación obscura ; y el 
facilísimo Cervántes no en valde era tan sensible á la armonía , que á veces 
no traspusiese la colocación de las palabras con demasiado estudio. Los ejem-
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píos de tan insignes escritores naturalmente debían ser imitados por quienes 
no poseyesen bastante ingenio para excusar ios defectos con las bellezas : 
sobran datos que confirman como la elegancia se iba volviendo rebuscada ; 
y cuando no mediara otro impulso que el tan funesto de la poesía gongo-
rista, sobrara con éste para que el contagio consumase la ruina del buen 
gusto. Mas , esta corrupción procedió por distinto rumbo durante esta mis­
ma época ; y por esta razón hay que dividirla en dos períodos, de los cuales 
el uno abraza los reinados de Felipe IV y Cárlos 11, y el otro el de Felipe V 
hasta el siguiente. En el primero se vio alterada la sencillez , se afectó la 
cadencia , se enmarañó la manera clausular, y se acabó con el carácter 
grave y majestuoso que en la prosa castellana había resplandecido. A la con­
fusión y desproporción de las cláusulas , al revolvimiento de sus miembros 
se agregaron las imágenes exageradas , los tropos violentos y ridículos , y 
el uso de los equívocos con que la claridad desapareció del todo. La elo­
cuencia del pulpito contribuyó mas que ninguna en dar autoridad al mal 
gusto : después el estilo escolástico vino á agravarlo. Deshaciendo la obra de 
depurar el idioma , llevada á cabo á fuerza de tantos siglos, se esforzaron 
algunos en resucitar palabras latinas ó latinizar las españolas , y por dar á 
la construcción castellana el corte que tan solo en ciertos latinos domina. 
Para ello destrabaron lo que con tantas ventajas de la elegancia y de la a r ­
monía habían ligado los autores de la época precedente ; y como si toda par­
tícula copulativa hubiese de desterrarse , truncaron la marcha de las cláu­
sulas en miembros sueltos y cortos , y crearon una nueva manera de decir 
la mas opuesta á la frase numerosa y rotunda que las obras de aquellos 
escritores habían hecho peculiar á nuestra lengua. Sin embargo , pronto 
advirtieron la sequedad del nuevo estilo ; mas la advirtieron en mala hora , 
ya que para remediarla redoblaron las flores estrambóticas y los ornatos de 
relumbrón ya admitidos. El mal no conoció entóneos límite alguno ; los mis­
mos que quisieron oponérsele fueron arrastrados por el torrente ; el ingenio 
paró en sutileza , la facundia en verbosidad , la concisión en obscuridad 
enigmática , la elegancia por una parle en martilleo , y por otra en enmara­
ñamiento; toda la prosa en fin en una confusa mescolanza de lo mas absur­
do del estilo prosáico y del poético que entóneos estaba en boga. No es extra­
ño , pues , que en el reinado de Cárlos ÍI ya no hubiese apenas libro que en 
la nueva jerga no estuviese escrito, cuanto mas sabiendo que en él acabó de 
ahogarse el ingenio bajo el peso de la erudición mas pedantesca y desva­
riada, Para resumir en pocas palabras la historia de este lamentable perío­
do baste indicar que entóneos nacieron las sectas de los cultos , de los con-
ceptislas y sentenciosos , que alambicando los unos las formas de la elegancia 
y las flores del bien decir , yendo los otros á caza de pensamientos sor-
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premíenles, peregrinos y recónditos, y afectando éstos un tono sostenido 
y magistral de máximas filosóficas, hicieron que el mal se difundiese con 
resultados todavía mas funestos por el periodo siguiente. Durante el primero, 
si la depravación del gusto habia venido á convertirse en teoría y á confir­
marse con un nuevo arte de escribir , cual nueva lengua y nuevo estilo , 
solo este habia sido indirectamente estragado , y la pureza de aquella no fué 
á lo menos sino ajada ; mas en este segundo , para que nada permaneciese 
en pie de la gran monarquía de Cárlos I , al mismo tiempo que se descuaja­
ban los ricos florones de la corona de Castilla , se heria de muerte la lengua 
castellana. Primeramente pareció que se habia extinguido todo entusiasmo , 
todo talento para sobredorar lo malo, no recogiendo del anterior período 
sino la hinchazón , la pedantería y la obscuridad hiperbólica. Luego , su­
biendo al trono la familia de Borbon, la influencia francesa , que desde la 
córte trascendió á todas las clases , comenzó á quebrantar las leyes de la 
gramática y del buen sonido á la moda que favoreció la introducción del 
idioma extranjero con todo lo concerniente á los usos de la vida y trato civil; 
juntóse después la falta de tratados que iniciasen á la nación en las ciencias , 
mayormente naturales y físicas : con esto , ingerto el francés en la médula 
del castellano , y se dió cima á la monstruosa unión de los dos idiomas mas 
contrapuestos de todos los modernos. Fueron cayendo en desuso numerosas 
voces las mas propias ; estrechóse mezquinamente al corte seco francés la 
marcha redondeada y tan valiente de nuestras antiguas cláusulas; el órden 
gramatical y lógico alejó toda coordinación oratoria ; y de los giros nobles y 
agraciados , del buen sonido en que los cultos y conceptistas habían pecado 
por exceso, no quedó el menor vestigio. De este modo una de las lenguas 
vulgares mas ricas y sonoras se trocó en la mas pobre y dura : así se labró 
la pérdida total de su armonía y elegancia. Al ménos durante el primer pe­
riodo brillaron ingenios que supieron suavizar yerros gravísimos con bellezas 
no menores. Bien que ciertamente espanta el número de los que en todo 
género desvariaron en aquel mal estilo, aun cuando gran muchedumbre de 
novelas habían creado una elocuencia peculiar por su misma extravagancia , 
como sí corriese á su cuenta ser á la prosa lo que las comedias de entonces 
á la poesía , y la del pulpito se desenfrenó cada día con mayores delirios; 
con todo , el género histórico conservó algunas de las nobles prendas de los 
antiguos , y mantuvo á la lengua en su reputación de vigorosa , sonora y 
elegante.» Ved ahí bosquejado el sucinto cuadro de nuestra literatura cuando 
vino al mundo el P. Fr. Benito Gerónimo Feyjóo; y nos hemos detenido 
algún tanto en delinearlo para que pueda mejor apreciarse el talento supe­
rior y el genio vasto y despejado del que en tal situación estaba destinado,. 
así para combatir los errores del vulgo, como para vindicar hasta cierto 
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punto el honor de las ciencias y de las letras en nuestra decadente patria. 
Nació nuestro sabio critico á 8 de Octubre de 1676 en Casdemiro , peque­
ña aldea de la feligresía de Sta María de Melias , en el obispado de Orense , 
á las riberas del rio Miño, poco mas abajo de su confluencia y unión con el 
rio Sil. Fueron sus padres D. Antonio Feyjóo Montenegro y D.8 María de 
Puga. Eran ambos de ilustre alcurnia; y separándose de la necia y genera­
lizada costumbre de destinar el primogénito á la sola propagación de su 
familia y goce de sus pingües rentas , no descuidaron por cierto su educa­
ción y su enseñanza , aunque era el primogénito de su casa , fundando la 
primera en el santo temor de Dios , sin el cual ni hay sólida virtud ni verda­
dera sabiduría, y apoyando la segunda en el cultivo de las letras, á las cuales 
se mostró ya desde su niñez muy inclinado. Persuadiéronse aquellos nobles 
esposos de que la verdadera nobleza se adquiere con la virtud y con las accio­
nes ilustres en todo género , y se conserva con la continuación de ellas en los 
descendientes ; no con la ociosa posesión de los bienes adquiridos por la v i r ­
tud ó por los afanes de los antepasados. El olvido de esta máxima importante 
ha reducido á muchas casas nobles á la ignominia ó á la nada , desmintiendo 
ó haciendo olvidar sucesores indolentes ó disipados la fama y el lustre de sus 
progenitores. ¡ Dichoso el que empieza ó el que realza la celebridad de un 
nombre que lleva de sus padres ó que funda por sí propio; pero desgra-
ciado el que con su indolencia ó con sus vicios eclipsa , quizá para siempre , 
el brillo de una raza ilustre, que debia transmitir mas puro aun á sus descen­
dientes ! Nuestro joven caballero , dotado de un entendimiento claro y pers­
picuo , y de una capacidad extraordinaria , se hizo superior al mundo , como 
debia hacerse superior después á su siglo , y vió en la religión el asilo mas 
seguro, mas bello y mas respetable para hacer florecer el árbol fecundísimo 
de su ingenio que con tanto esmero cultivaba. Renunció , pues , al siglo á la 
edad de catorce años , y en el de 1688 recibió la cogulla de la insigne Órden 
benedictina en el monasterio de S. Julián de Sámos de mano de su abad 
Fr. Anselmo de la Peña , general que fué después de la Congregación de 
España y arzobispo de Otranío , en el reino de Ñapóles. La vocación del Pa­
dre Feyjóo no fué de aquellas que por desgracia son mas bien un incentivo de 
comodidad y de distinciones, que un verdadero llamamiento á la vida austera 
y altamente evangélica del claustro ; pues la debilidad y la miserable condi­
ción del hombre abusa hasta de las instituciones mas santas y respetables. 
La vocación de nuestro jóven monje fué verdadera ; pues le llamaba al r e t i ­
ro del bullicio del mundo y al silencio del claustro, en donde podía conciliar 
muy honestamente el amor á la religión y el amor al estudio , sin que los 
deberes de cenobita se opusieran en nada á las tareas del sabio. Ademas su 
vida era observante é incorruptible , y sus costumbres inocentes y puras, 
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cuales conservó en todo el largo decurso de su vida. Las pocas horas que 
dedicaba al sueño , su constante y asidua laboriosidad , aquella lectura i n ­
mensa y meditación profunda con que debia prepararse para tratar de tantas 
y tan diversas materias, le alejaban naturalmente de toda mira de ambición 
y de solicitar destinos y dignidades eclesiásticas, no solo fuera del claustro 
sino ni aun en el mismo claustro ; ambicionando únicamente la paz y el 
sosiego de su retiro y de su celda para satisfacer su pasión al estudio que , 
después del amor á Dios , es la mas digna del hombre. No solo se ocupó en 
los estudios monásticos con preferencia á los demás , sino que recorrió como 
todos los sabios de primer órden el vasto círculo de las ciencias divinas y 
humanas. En cuanto á los primeros , siguió su carrera con la mayor brillan­
tez dentro del claustro, hasta el punto de serle sumamente familiar la car­
rera del profesorado ; pues enseñó públicamente en las cátedras de teología , 
que obtuvo por rigurosa oposición en la universidad de Oviedo , y en la cual 
alcanzó del consejo la jubilación por mérito. Su religión , que tantos Santos 
y sabios ha dado á la Iglesia y al mundo , no podia menos que complacerse 
en la justa y extraordinaria celebridad de tan ilustre hijo , y no pudo ménos 
que dispensarle los honores de maestro general , en nada incompatible, 
como en tantos otros se ha visto , con la humildad religiosa que resplandeció 
siempre entre las virtudes de este literato. La carrera regular de artes y teo­
logía escolástica á que estaban reducidos á la sazón los estudios monásticos 
no podia de modo alguno satisfacer la noble ambición de saber del Padre 
Feyjóo , y era una esfera muy limitada para un espíritu y unos talentos 
como los suyos. Así, pues , coma águila entre las inteligencias , remontó su 
raudo vuelo á una región mucho mas grande y elevada ; y extendió su infa­
tigable aplicación á otros conocimientos muy superiores á los comunes de su 
tiempo. Pero en este vuelo sublime no puede tachársele , como tal vez á 
otros , que se distrajese en los estudios amenos con perjuicio y atraso de los 
útiles; pues bastaría para desengañarse leer los discursos 1-1 , 12 , 13 , y 
'14 del tomo VII que publicó en el año 1736 á los sesenta de su edad , en 
los cuales manifiesta los abusos que se padecen en la enseñanza de la dia­
léctica , lógica , metafísica , física y medicina , acreditando en esto mismo el 
profundo conocimiento que tenia de todas estas facultades ; y que el haberse 
extendido á otras materias en lugar de serle estorbo , le había dado á cono­
cer radicalmente la parte superflua y viciosa que se seguía en el método de 
estos estudios : porqué los conocimientos humanos están ligados entre sí con 
tan estrechos vínculos, que casi no es posible sobresalir en una materia sin 
estar mas ó ménos enterado de las accesorias. La absoluta universalidad de 
conocimientos es inasequible al hombre atendida la brevedad de la vida y los 
límites de sus facultades ; pero los talentos privilegiados que habiendo llega-
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do á cierta altura han podido dar á todas las ciencias una mirada de intui­
ción , aunque no las posean todas en toda su plenitud á ninguna son extra­
ños , y como conocen tocias sus relaciones , analogías y puntos de contacto , 
pueden hablar con seguridad y extensión de la parte de ciencia que domi­
nan. Luis Vives , aquel insigne critico español del siglo X V I , á quien respetó 
e! mismo Erasrao , asi en su tratado De corruptione artium et scientiarum , 
como en el otro De tradendis disciplinis , abrió la senda para descubrir el 
atraso de las ciencias é indicar los medios de enseñarlas con mas método y 
con mejor aprovechamiento. Acaso uno y otro fueron la última obra maes­
tra que se publicó en aquel tiempo para enseñar á los hombres el verdadero 
camino del saber, según lo ha confesado modernamente el sabio escritor 
inglés de la Historia de ¡as ciencias morales y políticas. Pero la circunstancia 
do haberse escrito aquellos tratados en latin contribuyó tal vez á que no 
fuesen muy leidos. Reconoció el P. Feyjóo esta falta , y acomodándose á las 
circunstancias del tiempo trató de escribir en lengua común las Observa­
ciones que acerca de este particular le parecieron mas propias de la época. 
Después de Luis Vives el canciller Bacon dio un paso mas, y adelantó el plan 
de perfeccionar y clasificar los conocimientos humanos , como mas lata­
mente puede verse en el Ensayo critico sobre las lecturas de la época , en el 
apéndice V del tomo 1. En efecto , la filosofía anterior habia olvidado la 
observación de los hechos , y por esta parle se encontraba enteramente des­
armada y desprovista ; y como la razón habia conocido este defecto , p r o ­
yectó su primer ataque sobre el terreno de la experiencia. Bacon , pues , 
abrió ó ensanchó esta senda luminosa ; proclamó el vacio que se hallaba en la 
escolástica , y la necesidad de abandonar las categorías lógicas por los estu­
dios experimentales. No contento con echar los fundamentos de la reforma 
filosófica , se entregó á la observación de los fenómenos , y hasta hizo v a ­
rias experiencias importantes , llegando á presentir desde entóneos algunos 
de los resultados de la ciencia moderna. Esto pasaba en el siglo X I I I ; y 
partiendo de aquella época , la unidad se descompone , la filosofía tiende 
á separarse progresivamente de la teología , cuyo divorcio llevado á un 
extremo produce mas adelante los mas funestos resultados. La humana 
razón , sin abandonar el terreno de la experiencia , hace sus ensayos de 
independencia en la esfera mas elevada de la especulación. Viéronse en tón-
ces germinar sucesivamente todos los errores de que el cristianismo habia 
venido á expurgar á la tierra : el dualismo en Tornas Campanella , el pan­
teísmo en Jordano Bruno , y hasta el ateísmo en Vanini. Entre tanto Lotero 
habia aparecido . y el cisma producido en la Iglesia debia propagarse en la 
inteligencia. Bacon y Descartes marchan al frente del movimiento que preparó 
y realizó después la separación definitiva de la filosofía y de la teología : los 
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dos rechazan atrevidainenle en materias filosóficas la autoridad de la reve­
lación , j emprenden el fundar las ciencias sobre una nueva base; pero difie­
ren asi en los principios como en el método. Bacon sienta por principio que 
la experiencia y la observación son para la ciencia el único medio de llegar 
al conocimiento de la verdad. Recomienda en gran manera el observar la 
naturaleza , justificar la realidad de los fenómenos sin buscar como expli­
carlos , por miedo de no alterar la pureza de la observación por medio de 
nociones concebidas de antemano y conjeturales. Prescribe la construcción 
de tablas ó mapas , en los cuales los hechos sean clasificados metódicamente 
para en seguida elevarse por la via de la inducción al conocimiento real de 
la naturaleza. Descartes empieza por la duda, y busca en el conocimiento 
del yo los fundamentos de la certitud humana : y procede por via de deduc­
ción . Refiriendo todas las ideas á dos ideas primordiales , el pensamiento y 
la extensión , y poniendo por principio que el pensamiento es la esencia del 
espíritu , así como la extensión es la esencia de la materia , introduce ya en 
su filosofía naciente el gérmen de un divorcio funesto entre las ciencias físi­
cas y las ciencias morales. Siendo la extensión la esencia de la materia , con­
cluye de ahí que las calidades y las propiedades de los cuerpos no pueden 
ser sino efectos del movimiento : de ahí la tendencia exclusivamente mecá­
nica de su filosofía natural , que tan perjudicial ha sido á sus progresos y 
que subsiste aun en el día. Lcibnitz , que abrazó todos los conocimientos 
humanos , neutralizó parcialmente la doble impulsión dada por Bacon y Des-
cáríes ; pero su influencia no se ha extendido mucho fuera de Alemania , 
en donde ha servido para fundar un idealismo racional y preparar de léjos 
la filosofía de Kant. El principio sentado por Bacon fué aplicado á la cosmo­
logía por Gassendi y á la psycologia por Locke. Hóbbes lo había ya aplicado 
á la moral y á la política ; mas la escuela de Galileo, continuada en Florencia 
por Toricelli y Tiviani , fué la que contribuyó mas eficazmente á extender la 
influencia de este principio ; y los descubrimientos de Néwton mal interpre­
tados la hicieron muy presto irresistible. La acción de Descartes fué asi­
mismo subordinada á la do Bacon ; y á parle de la tendencia mecánica que 
le pertenece y que ha persistido en las ciencias físicas , á pesar de los descu­
brimientos capitales con que ha enriquecido estas ciencias, y sobre todo las 
matemáticas , su influencia quedó refundida en la metafísica , la cual perdía 
diariamente de su importancia. Así se ha levantado la escuela experimental 
moderna , que ha minado indirecta pero profundamente las bases de la teo­
logía , y ejercido una tan poderosa influencia sobre los destinos del órden 
social. Hemos dado esta ligera ¡dea del esta lo en que se hallaban los conoci­
mientos humanos en el tiempo en que apareció Feyjóo, para poder apreciar 
debidamente el rumbo que se propuso tomar en la clase de estudios á que se 
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senlia movido para enseñar á su siglo. Mas , como nuestro sabio se hallaba 
profundamente penetrado de los sentimientos católicos , no se extralimitó 
con petulancia del círculo que le trazaban la moderación y la prudencia; y la 
modestia y la sinceridad se dejaban sentir siempre en el fondo de todas sus 
reflexiones. « Cuanto dijere en los discursos que siguen , decia al entrar en 
su plan de los Estudios de artes , no quiero que tenga otra fuerza ó carácter 
que el de humilde representación hecha á todos los sabios de las religiones y 
universidades de nuestra España. No se me considere como un atrevido 
ciudadano de la república literaria , que satisfecho de las propias fuerzas 
y usando de ellas quiere reformar su gobierno , sino como un individuo ce­
loso , que ante los legítimos ministros de la enseñanza pública comparece á 
proponer lo que lo parece mas conveniente, con el ánimo de rendirse en todo 
y por todo á su autoridad y juicio. No hay duda en que el particular que vio­
lentamente pretende alterar la forma establecida de gobierno, incurre en la in­
famia de sedicioso; pero asimismo el magistrado que cierra los oidos á cual­
quiera que, con el respeto debido, quiere representarle algunos inconvenientes 
que tiene la forma establecida, merece la nota de tirano. Mayormente cuando 
el que hace la representación no aspira á la abrogación de leyes , si solo á la 
reforma de algunos abusos que no autoriza ley alguna , y solo tienen á su fa­
vor la tolerancia. Aun si viese yo que mi dictamen en esta parte es singular, 
no me atreviera á proferirlo en público; antes me conformaría con el univer­
sal de los demás maestros y doctores de España , así como en la práctica de 
la enseñanza los he seguido todo el tiempo que me ejercité en las tareas de la 
escuela , por evitar algunos inconvenientes que hallaba en particularizarme. 
Pero en varias conversaciones en que he tocado este punto , he visto que 
no pocos seguían mi opinión , ó por hacerles fuerza mis razones , ó por 
tenerlas previstas de antemano. Así, con la bien fundada esperanza de hallar 
muchos que leyendo este escrito apoyen mi dictamen , propondré en él las 
alteraciones que juzgue convenientes en el ministerio de la enseñanza p ú ­
blica. Y porqué la materia es dilatada , la dividiré en varios discursos. » Así 
es como el P. Feyjóo se preparaba para explanar su plan de reforma en la 
enseñanza de los estudios elementales y de las mas importantes ciencias , 
y que fué desenvolviendo en varias disertaciones, de las que hablalémos 
luego al tratar de sus obras. Concluyamos ahora el breve bosquejo de su 
vida común , antes de extendernos en el de su vida literaria. El retiro del 
claustro facilitó al P. Feyjóo el tiempo para escribir , porqué nada mas fa ­
vorable á la meditación y á la laboriosidad literaria que aquellos tranquilos 
y casi siempre solitarios asilos en que las vastas y profundas inteligencias 
podían , elevándose siempre hácía el cielo , entregarse á una saludable act i­
vidad , útil no solo á los progresos del espíritu religioso , sino también á los 
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adelantos en todos los ramos útiles y provechosos á que puede dedicarse el 
espirito del hombre. Desde el silencio del claustro podia contemplarse el 
bullicioso mundo á la luz de la ilustrada razón , de la historia y de la sabi­
duría ; y nosotros vamos á ver cuan extenso y profundo conocimiento de su 
siglo y de sus miserias y debilidades poseia el sabio y modesto benedictino. 
Después de haber concluido la carrera de sus estudios en Léres , Sala­
manca y Oviedo , eligió por su continua residencia el colegio de benedictinos 
llamado de S. Vicente de esta última ciudad , donde escribió todas sus obras , 
y desde donde dió un impulso á su siglo. « Su trato , dice su biógrafo , era 
ameno y cortesano, como lo era comunmente el de aquellos monjes, 
escogidos por su corto número , y que pertenecian á familias decentes y 
muchas veces distinguidas de la sociedad. En su conversación <4ebia brotar 
precisamente el chiste familiar de su estilo , y aquel gracejo decente y opor­
tuno que revela bajo la sal de la agudeza al conocedor del mundo y al 
pensador sublime. Esta circunstancia tlebió hacerle doblemente agradable 
en el trato social , ademas de su aspecto apacible , su estatura alia y bien 
dispuesta , y una facilidad en el explicarse de palabra con la misma propie­
dad que por escrito. La viveza de sus ojos que chispeaban en medio de una 
frente despejada daban indicios de la perspicacia de su alma. » ¡ Qué sabios 
tan preciosos aquellos en quienes el espíritu humano podia elevarse con todo 
su poder, y desplegarse la razón en toda su plenitud dentro el circulo de 
la fe , y que en todas sus doctrinas , en todas sus opiniones , en todos sus 
descubrimientos , unidos siempre á Dios , y amigos del hombre , ni chocaban 
con un petulante orgullo, ni se hacian temibles á la pureza de las creencias , 
ni al reposo de las sociedades 1 Libres de toda preocupación , asi como de 
lodo remordimiento , discurrían sin traba y con buena fe por el campo de 
la observación y de la ciencia , condenando los abusos de la religión y las 
supersticiones con la misma sinceridad y buen deseo con que combalian el 
vicio y el error donde quiera creian encontrarle. ¡ Cuán franca, cuan amable, 
cuan encantadora es la ciencia cuando marcha escudada de la fe ! Vióse el 
P. Feyjóo honrado y estimado en toda su vida por todos los hombres de bien 
y espíritus rectos que saben apreciar el mérito; y si bien fué con mas ó 
menos acrimonia y comedimiento impugnado y zaherido como sabio , como 
autor y como reformador de su siglo, como veremos después , estas mismas 
contradicciones le honran sobremanera , y no hicieron mas , aun durante su 
vida , que aumentar su reputación y dar nuevos quilates de importancia al 
oro precioso de su reputación científica. Vióse honrado hasta de papas y de 
monarcas, y la fama de su nombre pasó mas allá de los límites de su nación. 
((Primero se rindieron en aquel sabio las fuerzas que la aplicación como 
se lee en el resúmen de su Vida , y que la aplicación la constancia en el 
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estudio y en la penosa fatiga de escribir para ilustrar á sus compatriotas. 
Terminó la serie de sus obras impresas en 1760 á los treinta y cinco años 
después que empezó á escribir ; y otros tantos comprehenden sus Anales l i ­
terarios. Un hombre , que habia cuidado de la instrucción de los demás por 
tanto tiempo, reservó para atender á si mismo el corto período de vida que 
prometía lo avanzado de su edad. La sordera que empezó á molestarle , la 
debilidad de la memoria , y la flaqueza de sus piernas le apartaban de la 
sociedad , cuya falta recompensaba con la oración, haciéndose con un car­
retón conducir al coro. Lleno de años y de fama falleció el R. P. fray 
Benito Gerónimo Feyjóo en su colegio de S. Vicente de Oviedo á 26 de Se­
tiembre de 1764 , á las cuatro horas y veinte minutos de la tarde , de edad 
ochenta y siete años, once meses y diez y ocho días. De sus virtudes hicieron 
puntual descripción el doctor D. Alonso Francés y Aragón , magistral y 
maestre-escuela de la santa iglesia catedral de Oviedo , rector de su i n ­
signe universidad , en la Oración fúnebre que de órden de la misma pre­
dicó en 27 de Noviembre de aquel año ; el R. P. Fr. Benito Uria , maestro 
de sagrada teología en el colegio de S. Vicente, en 17 de Diciembre del 
mismo , á nombre de aquella comunidad religiosa ; y el R. P. M. fray-
Heladio Novoa , en 22 de Enero de 1765 en el real monasterio de S. Julián 
de Sámos : y las tres han visto la luz pública. No sucedió asi con los demás 
hechos particulares de su vida ; pues se quedaron reservados á los que 
trataron mas de cerca á tan distinguido literato. » Hasta aquí el resumen de 
su Vida , que va al frente de sus obras en la edición de Madrid de 1778, y 
concluye con esta juiciosa observación : « ¡Cuántos sucesos dignos de memo­
ria se pierden en la vida de los hombres ilustres , porqué no todos logran un 
Xenofonte que nos conserve sus dichos y hechos h Dado pues un sencillo bos­
quejo de lo poco que ofrece á la pluma del historiador la vida privada de un 
monje modesto y retirado, pasada en la contemplación , en el estudio y en 
la composición de libros; pasemos á trazar brevemente lo que puede llamar­
se en un sabio escritor su vida pública , es decir , su vida literaria. Nadie 
ignora que la obra principal, entre otras que escribió, y la que le adquirió y 
le ha valido después mayor reputación y fama, y por la cual es generalmente 
conocido , fué el Teatro crítico universal, ó discursos varios en todo género 
de materias , para desengaño de errores comunes. El solo título recomienda 
ya de por sí el objeto de la obra : desengañar , é ilustrar. Nos dice el mismo 
autor , que instándole varios sugetos para que escribiese algo para común 
utilidad y aprovechamiento , después de haber meditado sobre lo que podría 
escribir , y haber formado varios planes y cálculos , se decidió al fin por el 
género crítico por parecerle el mas adecuado á su genio curioso y observa­
dor , y el mas á propósito para disipar y conjurar muchos errores y preocu-
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paciones que la malicia de unos ola ignorancia de otros conserva y mantiene 
entre el vulgo , y aun entre personas de alguna educación. El mismo autor 
nos dirá el espíritu que le animaba en esta vasta y variada publicación , que 
á pesar de su variedad y extensión vamos á presentar en sencillo conjunto 
bajo la clasificación que nos ha sugerido su repetida y meditada lectura. Y 
para esta clasificación ha sido menester de nuestra parte algún trabajo , pues 
el mismo autor respondiendo al reparo deque no van los discursos distribui-
dos por determinadas clases , siguiendo la serie de las facultades ó materias 
á que pertenecen , dice que, si bienal principio tuvo este intento, luego 
descubrió imposible la ejecución; porqué habiéndose propuesto tan vasto 
campo en el Teatro critico , vió que muchos de los asuntos que se han de to­
car en él no pueden comprehenderse bajo de facultad determinada, ó porqué 
no pertenecen á alguna ó porqué participan igualmente de muchas. Fuera de 
esto, hay muchos de los cuales cada uno trata aisladamente de alguna facul­
tad, sin que otro le haga consorcio en el asunto. Solo en materias físicas, dentro 
de cuyo ámbito son infinitos los errores de! vulgo, habia tantos discursos que 
podrían hacer torno aparte , sin embargo de que el autor se sentía inclinado 
á diseminarlos en varios tomos en obsequio de la mas apacible variedad; por 
manera , que cada tomo , bien que uniforme en el designio de impugnar er­
rores comunes , parecerá una verdadera miscelánea ; y si bien el objeto final 
será siempre uno , los materiales precisamente han de ser muy diversos. A 
pesar pues de esta variedad hemos procurado reducir los ciento diez y siete 
discursos que abraza el Teatro critico, á las diez clases ó secciones siguientes: 
i . * ; Plan de estudios, ó materias pertenecientes al nuevo sistema de enseñanza 
que se proponia introducir , y mejoras y reformas en las varias especies de 
enseñanza. 2.a: Filosofía, sus varios ramos, sus abusos y cuestiones filosófi­
cas. 3.a: Critica ó criterio en sus varios casos y aplicaciones. 4.a: Ciencias 
físicas en sus varias divisiones de medicina , astronomía , meteorología, ele­
mentos, secretos, paradojas, etc. 5.a: Diversos y curiosos puntos de historia 
natural. 6.a: Ciencias morales, sociales y políticas en sus mas útiles y vas­
tas aplicaciones al trato común y al orden social. 7.a : Historia y biografía. 
8.a: Crítica escrituraria. 9.a: Preocupaciones ó engaños en materias de Reli­
gión , ó que tienen analogía con olla. 10.a: Literatura y bellas artes. Bajo 
este método daremos una rápida ojeada á cada una de las materias , mas 
bien para ofrecer una idea de su modo de tratarlas , que para aplicarles 
una calificación que no nos permiten ni los límites de un artículo, ni la debi­
lidad de nuestras fuerzas. 1 .a: Empieza su plan de reforma de estudios por 
las súmulas ó dialécticas que se usaban en su tiempo, condenando la molesta 
profusión de preceptos inútiles que solo sirven para confundir el entendi­
miento, y asegurando que en dos pliegos y medio redujo él mismo lo que en 
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ellas puede ser provechoso , cuando enseñaba su curso de artes á sus discí­
pulos. Naturalmente inclinado á simplificar y facilitar los medios de la ense­
ñanza , condena todas las superfluidades y hace consistir en este cuidado 
del preceptor el perfeccionamiento de los estudios. No se cansa de inculcar 
que convendria instruir solo con reglas generales y seguras sin descender á 
tanto pormenor , cuya enseñanza consume mucho tiempo , y después de 
nada sirve ; y lo comprueba con varios y oportunos ejemplos. No apa r t án ­
dose del mismo sistema de cercenar lo inútil, trata de reformar la lógica y 
metafísica : ciencia elemental la primera , de la que intenta desterrar todas 
las cuestiones pertenecientes á proemiales y universales , reduciendo el arte 
de raciocinar á preceptos claros y seguidos : lo cual supone podria hacerse 
en dos meses y poco mas. «¿Qué importa, dice, que entre tanto no disputa­
sen ? Mas adelantarian después en poquísimo tiempo , bien instruidos en 
todas las noticias necesarias, que antes en mucho sin ellas. La disputa es una 
guerra mental , y en la guerra aun los ensayos y ejercicios militares no se 
hacen sin prevenir de armas á los soldados.» Condena en la metafísica tantas 
vanas cuestiones sobre el ente y sus trascendencias , concretándose en su 
propio objeto , que cotnprebende todas las substancias espirituales separadas 
esencialmente de la materia , lamentándose de que se omita lo esencial y 
provechoso para otros estudios , y se malgaste el tiempo en sutilezas inútiles 
para el progreso de las facultades mayores. En el uso de las disputas ver­
bales demuestra los abusos en ellas introducidos ; penetra en el intrincado 
laberinto del amor propio , en el amor de ¡a propia opinión cuya defensa , y 
no la investigación sincera de la verdad, suele ser el principal si no el exclu­
sivo objeto de los disputantes : de cuyo abuso nace el desarreglo de las pa­
labras ofensivas, de los dicterios y hasta de las injurias que revelan un mal 
oculto orgullo, desdoran el noble uso del raciocinio, y entorpecen ó enredan 
el descubrimiento de la verdad en la mayor parte de las polémicas, exten­
diéndose aun á las que se sostienen por escrito; y hallando el tercer abuso en 
la falta de explicación, de la que resulta la confusión de las ideas. Otros abu­
sos combate en las polémicas de palabra, cuales son el sofisma, tan extendido 
en nuestros tiempos en las cuestiones del mayor interés religioso y social , y 
el tenaz empeño en conceder ó negar una proposición en su totalidad , no 
procurando buscar entre estos dos extremos el medio modesto de la duda , 
ó no teniendo bastante sinceridad y buena fe para adherirse al dictamen 
ajeno. Ese tono magistral con que muchos fallan en todas las materias ha 
sido siempre y es todavía el distintivo de los necios ó de los pedantes ; pues 
el sabio ó el discreto casi siempre asegura , con temor por la desconfianza que 
tiene en su propio juicio. Insistiendo el autor en la materia de los sofismas 
concluye con la necesidad de desterrar de las escuelas y tratados las explica-
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clones vagas , indeterminadas y equivocas que los producen , las cuales con 
la mayor frecuencia enredan de tal modo á los disputantes , que no solo les 
imposibilitan de aclarar la verdad sino que hasta estorban que uno á otro se 
entiendan. Manifiéstase el autor enemigo del sistema-de lo que llama el dic­
tado de las aulas, es decir , la demasiada complicación de formas escolásticas 
y la prolija y excesiva demostración de materias en la que muchos maestros 
gastan el tiempo é impiden el adelanto de la ciencia ó facultad , condenando 
asimismo el muy generalizado método de hacer estudiar de memoria las lec­
ciones , dando cuenta de ellas palabra por palabra y letra por letra ; con lo 
cual ademas de fatigar inútilmente al discípulo , entorpecen el curso del sa­
ber, y sujetan á las mejores inteligencias á una traba pueril é incómoda. Las 
alas del genio necesitan de mas libertad para elevar y extender su vuelo. En 
su discurso sobre los argumentos de autoridad muéstrase el P. Feyjóo un 
verdadero filósofo y hombre muy superior á su siglo. Fija con ilustrada c r i ­
tica todo el valor que puede darse á la autoridad , fuera del circulo de la fe , 
en materias controvertibles, aun cuando sea en el orden teológico , pero mu­
cho mas en el filosófico ; concediendo á la autoridad puramente humana , 
cuando es de algún sabio ó santo , toda la deferencia del respeto, pero no los 
derechos de la razón ; y siguiendo en gran parte las huellas del célebre obis­
po Melchor Cano en su incomparable obra de Los lugares teológicos , cuyos 
pasajes copia literalmente. El principio de autoridad, es decir , de la autori­
dad divina en lo que Dios reveló á su Iglesia y á sus legítimos pastores es el 
cimiento sobre que descansan la Religión y la sociedad, y aquel debe respetarse 
y seguirse so pena de precipitar la razón y el mundo en el abismo de la duda 
y de la confusión. Mas en el orden cientifico la autoridad tiene sus limites , 
como la fe humana ; en tanto es atendible en cuanto se apoya en la razón , 
y el jurare in verba Magislri es y será siempre el distintivo de los entendi­
mientos indolentes ó limitados. Mas ello es también por desgracia la divisa de 
los mismos que mas se precian y se glorian de la libertad de pensar y de la 
emancipación de la razón humana. 2.a : Pasemos á los diversos puntos de 
filosofía , propiamente dicha , que ventila nuestro autor en su Teatro. E m ­
pieza por las guerras filosóficas ; demuestra con la historia de estos comba­
tes intelectuales los extremos y el encarnizamiento de sus contrincantes , los 
males , los errores , los odios y estragos producidos por el espíritu de parti­
do , las infamias que unos contra otros se han prodigado los filósofos , y la 
mucha parte que han tenido en sus disputas el orgullo , la altivez, el espí­
ritu de bandería , y la ambición de hacer que prevalezca el propio dictamen 
y de dominar con él á las inteligencias. Á este fin recuerda las luchas entre 
aristotélicos, cartesianos, gasendistas , etc. ; concluyendo con el exámen 
del si§teraa cartesiano y de la filosofía corpuscular. Los falsos sabios , la h ¡ -
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pocresia de la ciencia , llaman muy oportunamente la atención ele nuestro 
insigne crítico , manifestando los medios de que se valen los necios para ad­
quirirse entre el vulgo reputación de entendidos , y arrancando la máscara á 
todos estos sabios de perspectiva , tanto á los que lo son por artificio propio, 
como á los que lo son por error ajeno , por la ignorancia del vulgo , el cual 
tiene regularmente por muy doctos á los que han estudiado mucho. Este 
error es mas perjudicial aun en nuestro siglo que en el suyo ; pues ahora 
ese engaño de la falsa ciencia trasciende á las doctrinas erróneas y disolven­
tes con detrimento de los sanos, rectos y sólidos principios de la Religión y de 
la sociedad. Impugna la existencia de la simpatía y antipatía en el orden físi­
co como causas ocultas de la atracción y de la repulsión ; bien que la 
acepta en el órden moral , pero no como efectos de causas secretas é inex­
plicables , sino de causas muy conocidas y naturales por poco que se re ­
flexione. Esta materia, aunque la concrete el autor al órden físico , puede 
considerarse como una parte de criterio filosófico para juzgar muchos fenó­
menos de la naturaleza. Entra de lleno nuestro sabio crítico en un punto 
importante de filosofía , cuya solución afecta profundamente la economía del 
mundo moral; y tal es la racionalidad de los brutos, exponiendo los tan opues­
tos sistemas de los filósofos en esta parte , atribuyéndoles unos casi inteligen­
cia, y considerándoles otros como puras máquinas, y teniendo por la opinión 
mas razonable la media entre las dos , que les niega discurso y les concede 
sentimiento , sin afirmar empero nada positivamente. Conténtase , pues , con 
proponer al examen de los sabios las razones que se han alegado y que le 
parecen mas admisibles. Si el autor hubiese tenido que tratar en nuestros 
días del escepticismo filosófico, ¡ qué campo mas vasto se abriera á sus sábias 
investigaciones! Sin embargo, el escepticismo filosófico moderado que alaba 
y profesa , le sirve como de arma ofensiva para combatir el escepticismo 
religioso, que empezaba ya á asomar en nuestro pais en la región de la filo­
sofía. Después de hablar de los muchos motivos que hay para dudar, atendida 
la cortedad de nuestra razón y los infinitos misterios que hay en la natura­
leza y que se ocultan á la mas sutil investigación del hombre , deduce de 
aquí un argumento en favor de la incomprehensibilidad de los misterios de la 
fe , apoyado en que , quien conoce que no puede penetrar los misterios de la 
naturaleza , ¿cómo presumirá sondear los de la Gracia ? Y bajo este punto 
de vista inculca como buen católico la necesidad de someterse á la autori­
dad infalible de Dios manifestada en la Revelación , combatiendo la locura de 
los que niegan los misterios revelados tan solo porqué ellos no los alcanzan. 
3.a: Á un ramo particular de la filosofía llamado crítica ó criterio dedica asi­
mismo algunas disertaciones importantes , procurando prescribir algunas re­
glas para encontrar la verdad en el trato común y ordinario de la vida. La 
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regla matemática de la fe humana es un tratado muy sensato de la credibi­
lidad que se merece la autoridad humana , que contiene útiles y saludables 
advertencias para no dejarse alucinar por el testimonio de ciertos hombres , 
y un preservativo contra las flaquezas de la credulidad , asi en los dichos 
como en los escritos; es un verdadero tratado de critica puesto al alcance 
de todos. En este discurso se echa de ver la sinceridad y verdadera despreo­
cupación del sabio cristiano , cuando declama contra la facilidad con que el 
vulgo, siempre amigo de lo maravilloso , presta asenso á los falsos milagros 
y á hechos extraordinarios y sorprendentes , sin atender al conducto por 
donde le viene su noticia. En las fábulas gacetales pone de manifiesto la falta 
de critica y de buena fe de las noticias , que ya en su tiempo circulaban en 
los únicos periódicos que vcian la luz pública , llamados gacetas. No podia 
prever el P. Feyjoo la extensión que habia de tomar el periodismo hasta l l e ­
gar á invadir el mundo, y los engaños, las patrañas, el veneno y las infamias 
que debia derramar con el tiempo sobre la sociedad. Del mismo modo ensal­
za el gran magisterio de la experiencia, especialmente en las ciencias natura­
les , en contraposición á las aberraciones é idealismo de la razón abstracta y 
que desdeña el auxilio del experimento. Siguiendo el mismo principio de sano 
criterio , declama contra aquellas tradiciones populares que son creidas de 
generación en generación sin ni siquiera examinar su origen , y entre las 
cuales existen tantos y tan singulares absurdos inventados por la ignorancia 
ó por la astucia de prestigiadores ó fanáticos. Para ello cita como otras de las 
mas famosas tradiciones las dos cartas de Abgaro rey de Edesa á Jesús , y la 
contestación de este al rey , que pretende probar ( véase Aba garó) ser a p ó ­
crifas en todos sentidos. Despejada de este modo la senda para proceder con 
critica y seguridad en nuestros juicios, entra de lleno en el campo de las cien -
cias en el cual combate á su sabor y con mas extensión los errores y preocu­
paciones vulgares. Pero oigamos ante todo de él mismo lo que entiende bajo 
el nombre de errores. «Culpa rase me acaso porqué doy el nombre de errores 
á todas las opiniones que contradigo. Seria justa la queja si yo no previniese 
quitar desde ahora á la voz el odio con la explicación. Digo pues que error , 
como aquí le tomo, no significa otra cosa que una opinión que tengo por fal­
sa, prescindiendo de si la juzgo ó no probable. Ni debajo del nombre de erro­
res comunes quiero significar que los que impugno sean trascendentes á todos 
los hombres. Bástame para darles este nombre que estén admitidos en el 
común del vulgo, ó tengan entre los literatos mas de ordinario séquito. Esto 
se debe entender con la reserva de no introducirme jamas á juez en aquellas 
cuestiones que se ventilan entre varias escuelas , especialmente en materias 
teológicas: porqué ¿qué puedo yo adelantar en asuntos que con tanta r e ­
flexión meditaron tantos hombres insignes? ¿ Ó quien soy yo para presumir 
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capaces mis fuerzas de dirimir aquellas lides donde batallaron tantos gigan­
tes? En las materias de rigurosa física no debe detenerme este reparo , por­
qué son muy pocas las que se tratan en nuestras escuelas , y estas con poca 
ó ninguna reflexión. » i . " : Así pues , la mas general materia del Teatro c r i ­
tico es la física y la medicina. En esta serie , pues , hállanse diseminados 
con bastante profusión en toda la óbralos discursos de materias pertenecien­
tes á ciencias naturales, y muy en especia! á ciencias médicas, alas cuales 
parece se habia dedicado el autor con preferencia. Asi lo indican los mismos 
títulos de astrologia judiciaria y almanaques, eclipses , cometas, peso del 
aire , esfera del fuego , paradojas físicas , secretos de naturaleza , lámparas 
inextinguibles, nuevas paradojas físicas , nuevas paradojas de la luz , exis­
tencia del vacío, intransrnutabilidad de los elementos, nueva precaución con­
tra los alquimistas , de lo que sobra y falta en la física , incorruptibilidad de 
los cielos , examen filosófico de un caso de la actividad del fuego / patria del 
rayo ; y algunos otros puntos pertenecientes exclusivamente á las ciencias de 
la naturaleza. Y como la mas importante de estas es la que tiene relación 
con el mantenimiento y recobro de la salud corporal, y al mismo tiempo por 
su íntima conexión con los demás estudios filosóficos , consagra varios dis­
cursos á la discusión de materias médicas , ya higiénicas , ya fisiológicas , ya 
patológicas , ya terapéuticas ; á cuyo estudio se habia dedicado muy espe­
cialmente , y con una asiduidad de que no hay muchos ejemplos en un sabio 
de tan distinta carrera literaria, y que en tantas otras materias poseía vastos 
y profundos conocimientos. En uno de sus discursos refiere habérsele elegi­
do por individuo honorario de la real sociedad médica de Sevilla , da noticia 
de los progresos de esta , y de la fundación de la Academia médica matriten­
se en 1734, habiendo aprobado sus estatutos el Consejo atento siempre á 
adelantar las ciencias. Concluye en que el rumbo para acertaren esta facultad 
es el de la observación y de la experiencia , como ya hace años lo habia pro­
puesto el célebre Cornelio Celso. En estos dos libros abiertos estudió el gran­
de Hipócrates, los principios de donde sacó sus aforismos é historias de las 
enfermedades. En el tiempo mismo en que nuestro autor se inclinaba á mejo­
rar el estudio de la medicina, florecía el doctor D. Martin Martínez, individuo 
que fué de la misma sociedad do Sevilla y médico de cámara de S. M. , el 
cual en sus obras echó los cimientos del verdadero estudio de la física , me­
dicina y anatomía en el reino , enseñando á los españoles á tratar en la len­
gua materna estas materias con pureza y elegancia. Y con la amistad del 
doctor Martínez logró nuestro Feyjóo un grande y esclarecido defensor con­
tra las impugnaciones que suscitó la novedad de las materias del Teatro c r i ­
tico , luego que empezó á publicarse el primer tomo en 1726. Y no fueron 
menores las que padeció el mismo Martínez por sus obras. Es muy digno do 
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leerse el estudio que hace de él nuestro autor , y prueba al mismo tiempo la 
conformidad de ideas y de miras que existia entre aquellos dos sabios. «La 
memoria que V. E. me hace del doctor Martínez no solo renueva sino que 
agrava mi dolor en asunto de su muerte; porqué aquella expresión de V. E., 
este glorioso ingenio fué victima, que la ignorancia consagró á su obstinación, 
ó murió , como se dice, en el asalto , si no yerro su inteligencia, significa que 
el villano desquite que abrazaron algunos de aquellos, cuyos errores impug­
naba Martínez , de oponer injurias á razones , hizo tan profunda impresión 
en su noble ánimo que le aceleró la muerte. Y aunque no ignoraba yo 
cuanto se ensangrentaron en él la envidia y la ignorancia , estaba muy léjos 
de pensar que hubiese inspirado tanta aflicción en su espíritu lo que solo 
merecía su desprecio. No menos distante me considero de la gloria que V. E. 
me atribuye , de haber conseguido el triunfo á que no pudo arribar Martí­
nez ; siendo á mi parecer la única distinción que puedo arrogarme , el que 
si Martínez murió en el asalto , yo me mantengo sin herida alguna en la bre­
cha. » Así pues, el autor del Teatro al tratar de la medicina por la primera 
vez empieza con esta sentencia , que es la clave de todos sus demás discur­
sos médicos. «La nimia confianza que el vulgo hace de la medicina es mo­
lesta para los médicos , y perniciosa para los enfermos. Para los médicos es 
molesta , porqué con la esperanza que tienen los dolientes de hallar en su 
arte pronto auxilio para todo, los obligan á multiplicar visitas que por la 
mayor parte pudieran excusarse.... Para los enfermos es perniciosa, porqué 
de esta confianza nace el repetir remedios sobre remedios , cuya multitud 
siempre es nociva y muchas veces funesta : siendo cierto que , como al em­
perador Adriano se puso por inscripción sepulcral : Turba medicorum per i i , 
á infinitos se pudiera poner con mas verdad alterada de este modo : Turba 
remediorum perii. » É insiste siempre acerca de la dificultad, el atraso y la in-
certidumbre de la medicina , mostrándose sobre todo muy tímido y receloso 
en el uso de las dos piernas de la medicina (en expresión de Galeno) que son 
la sangría y la purga : concluyendo siempre de todo, que en medicina no 
hay cosa segura. Muéstrase higiénico en el régimen para conservar la salud , 
en cuanto al uso de alimentos y bebidas así en su calidad como en su canti­
dad , clima , temperatura , sueño, ejercicio , habitación y demás cosas que 
componen el régimen de vida. Extiéndese asimismo en examinar la falsedad 
de los años climatéricos , por una especie de fatalismo numérico en que 
cree el vulgo , lo mismo que en los días críticos , los saludadores , la piedra 
filosofal; y en el Médico de si mismo diserta sobre la proposición de si el mé­
dico enfermo puede ó no curarse á si propio mejor que otro médico. En otro 
discurso examina detenidamente las señales que indican la muerte actual, 
de cuan falibles son muchas de las que comunmente se creen ; y de las que 
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se pueden tener por cieiias con alguna seguridad. Y como casi siempre pro­
cura deducir de sus discusiones algún aviso ú observación importante , saca 
de sus reflexiones sobre la falibilidad de las señales de la muerte en el hombre 
dos advertencias interesantes, una para !os teólogos con respecto al modo de 
dar la absolución condicional, y otra para los casos de ahogados. Y pasa en 
seguida á ilustrar los estragos de observarse estrictamente aquel aforismo, ai 
cual llama exterminador ; á saber , que cuando el médico obra en todo con­
forme á razón , aunque el suceso no corresponda á su deseo, no ha de m u ­
dar el modo de curación sino insistir ó proseguir en el que al principio juzgó 
conveniente , es decir , que haya de sacrificar al espíritu de sistema la ev i ­
dencia de los resultados. El P. Feyjóo declama enérgicamente contra esta 
que llama barbaridad de algunos médicos. Y no se crea que deje de dar i m ­
portancia al arte de curar , tal como se hallaba en su tiempo ; pues en otro 
discurso se queja de lo que sobra y falta en la enseñanza déla medicina, so­
brando en su concepto muchas de las nociones filosóficas que se les dan á 
los cursantes en las escuelas , y faltan muchas otras especies que á su pare­
cer debieran inculcarse mas especial y extensamente. Concluye sus esludios 
sobre la medicina con presentar varias sentencias ó máximas, á las cuales da 
el nombre de paradojas médicas; tales como las siguientes : = N o hay curacio­
nes radicales.=Si la gota es incurable, todas las fluxiones reumáticas lo son. 
=Consultas á médicos ausentes , casi todas inútiles.=Es error insigne pro­
curar la curación de toda fiebre, etc. etc., hasta el número de veinte y siete, 
recomendando por último muy estrechamente para el ejercicio de arte tan 
noble como delicado el ilustrado y reflexivo magisterio de la experiencia. 
5.a: Otro de los ramos á que con asiduidad parece haberse dedicado el Pa­
dre Feyjóo es el de la historia natural, tan análogo con el de las ciencias 
precedentes ; pues se recomienda en muchas partes y discursos de la obra 
que vamos examinando: estudio que en los últimos tiempos, y especialmente 
en la época en que escribió el autor, habia decaido y estaba muy descuidado 
en España, y que habia florecido algún tanto en los reinados de Cárlos I y 
de Felipe I I . Da comienzo pues el P. Feyjóo á la serie de los discursos dise­
minados en su obra sobre historia natural por su interesante discurso acerca 
déla senectud física del mundo, impugnando como común error la idea de su 
vejez imaginaria, tanto por la longevidad, como en todo lo que se refiere á la 
robustez y economía de la vida humana ¡ probando que, si en nuestra especie 
de veinte siglos á esta parte no ha habido decadencia alguna , hay una con­
vicción de que no la hubo tampoco en todo aquello que comunmente sirve á 
la vida del hombre ; porqué si los influjos celestes ó los alimentos que nos 
prestan las plantas y los brutos se hubiesen deteriorado, en nosotros resulta­
ría el daño , y así seriamos mas débiles y de vida mas corla. Impugna las 
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opiniones de que faltan en el (lia algunas especies en el universo , que hubo 
en los pasados siglos ; que las plantas han perdido parte de la eñcacia de sus 
virtudes ; y otras varias opiniones que tienden á creer la deterioración física 
y progresiva del mundo que habitamos , insistiendo después en lo mismo en 
su otro discurso del hallazgo de las especies perdidas , como la púrpura , el 
bálsamo, el ciña mono y otros, y atribuyendo esta equivocación á varias causas 
obvias y conocidas. Esta materia le da margen para pasar inmediatamente á 
discurrir, corno comentario del discurso antecedente, acerca de la producción 
¡le nuevas especies ; sobre lo cual vierte muchas noticias tan curiosas como 
interesantes en la historia de la naturaleza. La vasta erudición y buen gusto 
del sabio benedictino campean en otros discursos de igual materia, como son 
por ejemplo ; las maravillas de la naturaleza; el exámen filosófico del suceso 
de un hombre, que vivió muchos años en el mar entre los peces ; en las pe­
regrinaciones de la naturaleza , en los sátiros, tritones y nereydas; en lo 
máximo; en lo mínimo, ó exámen de los animalillos microscópicos; en el co­
lor etiópico; y en algunos otros discursos consagrados á describir y examinar 
algunos de los prodigios do la economía de la creación. Todas estas materias, 
que parecerían en el día muy familiares y hasta triviales si se quiere , tenían 
en la época del P. Fcyjóo la mayor novedad é importancia. E! célebre ale­
mán Strum no había aun publicado su bellísima obra délas Reflexiones sobre 
la naturaleza , ni otros muchos que le siguieron después imitándole ó mejo­
rándole habían explotado en lenguas vivas, y sobre todo en la nuestra, la bri­
llante pintura de las maravillas del universo, que se hallaban encerradas en 
los libros de los filósofos , y eran casi del todo desconocidas del vulgo. El Pa­
dre Feyjóo pues hizo un servicio importante, dando en sus discursos un lugar 
preferente á esta hermosa é importantísima porción de la filosofía y de la 
ciencia , y deduciendo de ella una victoriosa impugnación contra el ateísmo 
bajo cualquiera de sus aspectos con toda la sinceridad y buena fe de un 
filósofo católico, no sospechando siquiera que pocos años después de él se 
levantarían filósofos que confundirían la creación con el Criador; pues á ha­
ber sospechado la reaparición del panteísmo en nuestras escuelas, hubiera 
marcado mas la distinción entre el Criador y la criatura, el artífice y la obra. 
6 . ' : Tiempo es ya de dar una rapidísima ojeada sobre la parte moral del 
Teatro critico , abrazando en una misma clase las ciencias morales, sociales 
y políticas. El discurso que inaugura el gran Teatro, si bien pudiera consi­
derarse como crítico , puede también ser mirado bajo el aspecto moral por 
las trascendencias que puede traer el admitirlo ó no admitirlo. Se trata de la 
autoridad que ha de tener la Voz del pueblo , que se ha querido considerar 
algunas veces por voz de Dios : preocupación capital que impugna ántes 
que todas nuestro sabio , fundado en que el valor de las opiniones se ha de 
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apoyar en el peso no en el número de los opinantes. Era del caso impugnar 
en el orden filosófico la soberanía de-la inteligencia en la multitud, como fué 
después necesario impugnar en el orden político su soberanía del poder. 
«Para desconfiar enteramente de la voz popular , dice nuestro.sabio , no hay 
sino hacer reflexión sobre los extravagantísimos errores , que en materias de 
Religión , política y costumbres se vieron y se ven autorizados con el común 
consentimiento de varios pueblos. Y así como decia Cicerón que no hay dis­
parate alguno tan absurdo que no le haya afirmado algún filósofo , con mas 
razón diré yo, que no hay desatino alguno tan monstruoso que no esté pa­
trocinado del consentimiento uniforme de algún pueblo. No hay mas que 
abrir la historia para convencerse de esta verdad , y no hay mas que exten­
der la vista sobre el mundo actual para ver y lamentar lo que ha producido su 
olvido.» Señala nuestro autor dos solos casos en que la voz del pueblo es voz 
de Dios ; esto es , cuando es la voz general de todo e! pueblo cristiano , a! 
que llamamos Iglesia, y cuando es la voz universal de todo el género humano: 
en el primer caso es la voz de la verdadera Religión ; y en el segundo es el 
clamor de la razón natural , que tampoco permitió Dios que nos engañase. 
Siguiendo una idea moral análoga pasa el autor á tratar de! vicio y de la 
virtud en general, desvaneciendo la falsa idea de que el vicio sea siempre 
lisonjero y dulce , y severa y amarga la virtud , y presentando las fatigas , 
ansias y tormentos del vicioso , y mas aun si es coronado , junto con la me­
moria de la muerte , y á su lado las delicias y excelencias aun temporales de 
la virtud. Y concluye esta bella disertación moral y filosófica con una idea 
religiosa sobre las ventajas que lleva á la mujer el estado de religiosa sobre 
el de casada. La idea del sensato sacerdote fué ante todo manifestar la sabi­
duría de Dios en la distribución de la humilde y alta fortuna, y desenvolver 
en un hermoso cuadro la economía de la Providencia , demostrando cuanto 
se engañan los hombres en general calificando la felicidad y la desgracia , y 
juzgando por felices á los ricos y poderosos y por infortunados á los humildes 
y menesterosos. Ved ahi una idea sobre este punto que encierra largas p á ­
ginas. « Es cierto , é importa infinito esta reflexión , que respecto de muchos 
no vemos mas que la mitad de la vuelta de la rueda (de su fortuna); porqué 
lo restante del círculo se absorve en el otro mundo. Vemos que á unos los 
sube la fortuna y no los baja; á otros los baja y no los sube. ¿ Qué es esto? No 
es otra cosa sino que en esta vida mortal no da la Providencia mas que me­
dia vuelta á la rueda. En el otro hemisferio se concluye el giro; y así los que 
aquí suben allá bajan, los que aquí bajan allá suben. » Descubre con elo­
cuente energía , y sin apartarse de lo que sugieren la razón y la experiencia, 
los profundos sinsabores y espinas que se ocultan en las delicias aparentes de 
los poderosos del mundo, y las secretas y olvidadas dulzuras de la modesta y 
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á veces pobre virtud y del sosiego de la vida. Todas estas grandes verdades 
compendió un sabio moderno cuando dijo : «Nos llenariamos de espanto si 
viésemos las gruesas lágrimas que corren de los ojos de los reyes.» Antes de 
entrar en materia de ciencias naturales, que empieza por la medicina , se 
dedica en el cuarto discurso moral á presentar los estragos que causan la as­
tuta y maliciosa política y la falsedad de aquella máxima , que para hacer 
fortuna y subir es indispensable el andar por la senda torcida del engaño , 
de la lisonja , de la adulación y del delito. Detesta el autor la bajeza de tales 
políticos , como si presagiara la abundancia que de ellos habia de venir al 
mundo ; y manifiesta que aun sin salirse de la senda déla virtud y del deber 
se puede subir á puestos encumbrados y medrar sin delinquir. Declama con­
tra los politices malvados , pestes de las repúblicas , alcistas encubiertos , 
demonios disfrazados , que sin embarazo se sirven de los mas feos vicios 
para el logro de sus intentos ; que para alcanzar con la mano las dichas se 
ponen de pies sobre las leyes ; que con las feas prendas del perjurio, la i n ­
gratitud , la alevosía , galantean de noche y dia á la fortuna. Estos son los 
mas ciegos de todos los politices ; pues el camino por donde piensan llegar á 
la felicidad y á la honra es el que los lleva en derechura á la desdicha y á la 
afrenta. Parece que este sabio observador veia al través de un siglo los falsos 
políticos que habían de pulular en su misma nación , y que les fulminaba de 
antemano el anatema de la execración y de la desdicha. Y pone por último 
como modelo de políticos sabios , rectos y virtuosos la grande y noble figura 
de SixtoV: deduciendo de todo la bella máxima deque, en igualdad de talentos, 
con mas seguridad y facilidad logran sus fines los políticos sanos que van por 
el camino de la rectitud y la verdad, que los que siguen la senda del artificio 
y del dolo; que aquella es la política fina y esta es la falsa. Atento el sabio be­
nedictino á amenizar su obra critica con la variedad , importancia y curiosi­
dad de las materias, concluye su primer tomo con la Defensa de las mujeres. 
Nos a par taré m os del campo inmenso que abre este punto á la discusión, y de­
jaremos que hable de nuestro Fevjóo un crítico extranjero : «El último dis­
curso del tomo I es tanto mas notable en cuanto es un religioso el que em­
prende la defensa de las mujeres, no olvidando ni pruebas , ni erudición , ni 
elocuencia para llegar á su objeto. La fuerza , la constancia , la prudencia 
son las prerogativas de los hombres : la belleza , la docilidad , el pudor , la 
sensibilidad son las calidades que distinguen á las mujeres. » Después de ha­
ber demostrado la existencia de estas calidades , trae muchos ejemplos de 
mujeres que se han distinguido por su virtud, por su firmeza y por su valor, 
y que han brillado en las artes y en las ciencias. «Lo que forma la materia de 
este discurso, añade , no tiende á aumentar la presunción de las mujeres , 
sino á destruir la de los hombres. En toda especie de combates la confianza ó 
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la desconfianza de sus fuerzas contribuye mucho á ganar ó perder una bata­
l la . . . . , ¿Quién puede negar que esto no sea una grande disposición para que 
el hombre triunfe, y la mujer se rinda? Sepan pues las mujeres que su 
entendimiento no es inferior al de los hombres. Con esto se hallarán ellas en 
estado de refutar sus sofismas dirigidos ya sea contra su virtud , ya sea con­
tra su ciencia , en los cuales los descarríos del pensamiento se ocultan bajo 
el manto de la razón. » ¡ Qué elogio mas glorioso para el bello sexo el de un 
sabio cenobita , y cuyo lenguaje no está empapado ni en la lisonja ni en la 
pasión 1 Análogo á este discurso es el de las modas, en el cual entra el hom­
bre del claustro en el gran mundo para pintar su frivolidad y su voluntaria 
sujeción á la versátil tiranía de una deidad tan caprichosa ; concluyendo con 
una excelente lección moral acerca de las modas inmodestas y escandalosas. 
Pero mucho mas admirable se encuentra cuando en medio de sus graves dis­
cusiones , ya criticas ya científicas , introduce de improviso su tacto filosófico 
en investigar las causas y los remedios del amor. Empieza por las causas 
generales del amor, latamente considerado, manifestando que no es la seme­
janza , como comunmente se cree , sino la desemejanza y á veces la diversi­
dad ; y extendiéndose en reflexiones acerca de todo amor social desde el tálamo 
hasta la república. En todas estas investigaciones no sale del orden pura­
mente filosófico ; analiza las causas físicas y naturales de este atractivo que 
impele unas personas hácia otras. «El amor patético , dice , es aquel afecto 
fervoroso que hace sentir sus llamaradas en el corazón , que le inquieta , le 
agita , le comprime, le dilata , le enfurece , le humilla, le congoja , le ale­
gra , le desmaya , le alienta , según los varios estados en que halla al amante 
respecto del amado ; y según los varios objetos que mira , ya es divino , ya 
humano, ya celeste , ya terreno , ya santo , ya perverso, ya torpe , ya p u ­
ro , ya ángel, ya demonio. » Distingue pues del amor el puro apetito, y hace 
la delicada observación que ¡os lascivos no son de genio amatorio : apetecen, 
no aman : son como los brutos , quieren no el objeto sino el uso : de que se 
sigue que , saciado el apetito , queda el corazón en perfecto reposo. Así da 
por muy posible que en un amor de sí puro se mezcla una parte de mero 
apetito ; pero son dos pasiones , dos distintos fuegos : el uno se siente en el 
corazón , el otro en la parte mas baja del organismo. Con tan finas distincio­
nes mezcla otras observaciones metafísicas y de escuela , mas recomendables 
por la erudición y por el raciocinio, que por el íntimo y delicado análisis de 
los misterios del alma. Y concluye con algunas advertencias muy oportunas 
sobre la vanidad de los filtros y hechizos. Al entrar en el examen de los r e ­
medios del amor confiesa francamente que, si hablara como teólogo , tiene 
por infalibles los de la Gracia Divina; pero hablando como filósofo se circuns­
cribe á la indicación de los remedios naturales. Toca algunos remedios físi-
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eos, y pasa después á la ausencia : indica el lidiar contra la pasión en los 
principios , ocupar mucho la atención en otros objetos, atender bástante á los 
defectos de la persona amada ; y por último propone el autor el contraba-
lanzar la imaginación hácia otro objeto igualmente fuerte , que la avasalle y 
le quite la fuerza de! primero. Mas este remedio de un objeto contrapesante 
por mas que se halla presentado con aparato de raciocinio es tan débil como 
los demás. Aquí pues el P. Feyjóo debia á lo menos por un momento hablar 
como teólogo, sin por esto dejar el campo de la filosofía ; pues solo las gran­
des verdades , amenazas , promesas y esperanzas de la Religión pueden ofre­
cer recursos para realizar el gran sacrificio de la voluntad, y sujetar ese fuego 
que hierve en el fondo del corazón y aprisiona el alma. En esta parte, tan 
débil queda Ovidio como Feyjóo. La senectud moral del mundo, mas aun que 
la senectud física , es uno de los cuadros mas interesantes y mas bien aca­
bados de la obra. Ved ahí todo su resumen, extendido y animado con las 
vivas pinceladas de la historia : « Quisiera que se me dijera qué siglos fe­
lices fueron esos en que reinaron las virtudes. Buscólos en las historias 
y no los encuentro. Tan semejante me parece el hombre de hoy al de ayer, 
que no le distingo. No bien se perdió el estado de inocencia , cuando se vió 
en su mayor altura la malicia...... No ménos entré los hombres que en­
tre los ángeles se observa gigante el vicio desde su propio nacimiento. Como 
se fueron multiplicando los hombres se fueron multiplicando los vicios: al 
paso que iba el hombre poblando la tierra, la iba desolando la culpa. » He 
aquí to lo el cuadro , en el cual se observan rasgos dignos de Bossuet. No hay 
duda que ha habido siglos peores que otros , según los errores que han do­
minado el mundo; pues el vicio guarda siempre proporción con el error , 
porqué es su expresión práctica. Asi se dice con mucha razón , sin contra­
riar el principio general de que el mundo ha sido siempre el mismo, que 
nuestro siglo , en el cual dominan mas errores , es bajo cierto aspecto peor 
que algunos de sus predecesores. « Seguramente , dice un autor contempo­
ráneo, se han visto en otros tiempos escritos impíos y licenciosos; pero loque 
no se había visto es la impiedad erigida en religión , y la licencia en moral , 
la violación de todas las leyes bajo el nombre de reforma , la barbarie bajo 
el de progreso •, es en fin el genio del mal bajo el nombre santo de Dios. » El 
P. Feyjóo tuvo la dicha de no alcanzar días tan aciagos. Continúa pues sus 
disertaciones morales presentando los funestos efectos de la ambición cuando 
va unida con el poder , y arranca la máscara á esos conquistadores famosos, 
que el vulgo admira, y que el filósofo detesta : fieras, como decia un moder­
no, á quienes los hombres aplauden porqué no pueden encadenar. « Descár­
tense del número de los héroes esos coronados tigres , que llaman príncipes 
conquistadores (dice Feyjóo en una de aquellas valientes pinceladas que á 
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veces prestan animación á su correcto estilo), para ponerse en el de los delin­
cuentes. Derríbense sus estatuas , ó trasládense sus imágenes del palacio á la 
casa de las fieras , porqué esté siquiera la copia donde debiera haber estado 
el original. » Oh ¡ cuánto honra este discurso á la grande alma del escritor! 
Con cuan vivos colores pinta el despotismo y la tiranía de muchos príncipes , 
que solo piensan en ser conquistadores de sus propios vasallos. La franca y 
prudente libertad con que habla el autor contra los reyes violentos y tiranos, 
desmiente la atroz calumnia de que en España no se podía escribir l ibre­
mente ántes de asomar la revolución, que se ha calificado de libertad política. 
Quevedo , Saavedra y Feyjóo han dicho verdades , que no se hubieran atre­
vido á proferir muchos de nuestros modernos políticos que quizas temblarían 
ante el poder. Este discurso, pues, es notable porqué revela los sentimientos 
de la época , su grado de civilización en esta parte, la libertad con que han 
hablado siempre nuestros sabios , sin embargo de existir el coco de la Inqui­
sición de España ; y sobre lodo hace honor á los ministros del Altar , que sin 
necesidad de proclamar la soberanía del pueblo han sabido declamar contra 
la tiranía de los reyes. Y se confirma el buen juicio del autor en las máximas 
de buen gobierno que prescribe á los príncipes , dictadas por la Religión , 
por la virtud y por la humanidad. Así como declama contra la tiranía, que es 
el abuso del poder, declama también contra la hipocresía , que es el abuso 
de la virtud ; y se muestra no ménos inflexible contra los falsos virtuosos que 
contra los falsos sabios. En este discorso de la virtud aparente analiza con 
delicada verdad el corazón humano , sondeando todos los veneros de hipo­
cresía á que le inducen su ínteres y su amor propio ; y sin pintar á los hom­
bres peores de lo que son , los presenta con todas sus debilidades. Parece 
en algunos puntos haber tomado el pincel de Teofraslo y de La-Bruyere ; y 
sus íinas observaciones honran tanto la gran capacidad de su inteligencia 
como lo exquisito de su discernimiento. Ameniza la lectura con el episodio 
de Abelardo , para probar que para la conversión sincera de los corazones 
ha hecho grandes milagros la benignidad en ocasiones en que se veía ser 
inútil el rigor. Siguiendo sus aclaraciones morales , pasa el despreocupado 
crítico á desvanecer la general preocupación de que la nobleza ó la buena ó 
mala sangre tiene un oculto influjo en pensamientos y en acciones, como la 
semilla en el árbol ó éste en el fruto : preocupación sobre la naturaleza tan 
arraigada en el vulgo , que apénas han podido desterrarla en parte los con­
tinuos ejemplos déla experiencia. Contra esta falsa máxima opone la recta 
razón que cada cual es hijo de sus obras , y que si bien la sociedad ha dado 
á la nobleza un título de distinción , es con tal que se continúen las virtudes 
de los ascendientes , y no se hagan indignos los hijos de los honores que se 
dieron á sus padres. Por esto el autor.no desprecia la nobleza , sino que la 
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honra , siempre que sepa honrarse ella á si misma. « La vanidad , dice, que 
se saca solamente de los progenitores , no es bien fundada ; mas con todo , 
esta ilustre quimera que tan dulcemente lisonjea el corazón de todos los 
hombres está tan universal mente establecida en el mundo , que no puede 
menos de hacerse consideración de ella. Esta prerogativa, pues, si no es lau­
dable, es honorable. El crítico guarda en esto un justo medio entre lo que dicta 
la razón y lo que el uso común exige. Ingenioso nuestro sabio en atacar l o ­
dos los flancos débiles de la sociedad humana , fijase en otra parte sobre la 
impunidad de la mentira , considerándola no como teólogo sino como filó­
sofo observador ó politico. Laméntase del descuido de las leyes en castigar la. 
mentira , y manifiesta que aun las mentiras oficiosas y jocosas causan su 
daño, y son muchas veces perniciosas con alguna gravedad de trascendencia ¡ 
y así resultan impunes muchos delitos. Y después de haber trazado el negro 
cuadro de toda clase de mentiras se fija en las judiciales , que hasta cierto 
punto se permiten para desfigurar los hechos y favorecer á la parte que las 
usa ; considerando tan solo filosóficamente tolerable la mentira cuando no se 
encuentra otro arbitrio para repeler la invasión de la injusta pesquisa de 
algún secreto. Consagra por fin otro discurso á la viva y discreta pintura del 
amor propio , al cual llama error universal, y dice, que es un error volun­
tario , pues muy bien el hombre , si quiere, puede conocerse á sí mismo. 
De aquí toma motivo para ensalzar la grandeza y la capacidad del entendi­
miento humano ; y sin embargo , deplora la general enfermedad de esta ce­
guera voluntaria , de este exceso de amor propio , que hace sentir tan alta­
mente de si y que tanto fomenta nuestro orgullo. La dificultad se halla en 
conocer cada cual esta dolencia , pues en su conocimiento está su curación ; 
pero es lástima que la aumenten los aplausos de los aduladores ó de los ne­
cios. Después de las materias puramente morales , fijémonos en las que tie­
nen mas relación con la política , con la cortesía , con el trato de la socie­
dad. A la primera de estas materias pertenecen sus observaciones acerca de la 
antipatía entre franceses y españoles , cuyo origen intenta examinar á la luz 
de la historia por las guerras que han tenido entre sí los dos pueblos ; pero 
sin que hayan existido otras causas antipáticas , como pretendían algunos. 
Sin embargo , hace bien el crítico de no excluir enteramente alguna otra 
causa en circunstancias dadas ; pues algo y no poco puede contribuir el ca­
rácter si no opuesto á lo ménos diverso de las dos naciones , el excesivo o r ­
gullo nacional de la una , y la tal vez extremada indiferencia de la otra. En 
el mapa intelectual y cotejo de naciones sienta la verdad, de lo que influyen 
los climas, temperamentos , usos, costumbres en los diversos grados del des­
arrollo de la inteligencia : bien que por lo que mira á lo substancial tiene 
nuestro sabio por casi imperceptible la desigualdad que hay de unas nació-
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nes á otras por lo que respecta al uso del discurso. Vindica á los alemanes y 
holandeses de la nota de ingenios tardíos y estúpidos por la ignorancia del 
vulgo , y extiende su vindicta á los turcos , persas , indios , chinos y ameri­
canos. Para justificar algún tanto su aserto de igualdad intelectual entra el 
escritor en varios pormenores en o rdéna l a s falsas religiones, excusando 
hasta cierto punto sus absurdas ridiculeces bajo el aspecto puramente inte­
lectual. Por lo que hace á la sutileza del pensamiento parece que da nues­
tro critico la preferencia á los ingleses , y concluye su discurso por una tabla 
sinóptica del P. JuanZahn , en la cual no parece observarse la mayor exac­
titud. Sin apartarse de la misma idea pretende vindicar en otro discurso á 
los españoles americanos ó criollos de la nota de que así como son precoces 
en el discurso , así pierden mas temprano el uso de é l ; aduciendo el ejemplo 
de muchos personajes insignes que fueron criollos y llegaron á edad muy 
avanzada con claro, vivo y despejado entendimiento en los destinos mas ele­
vados de la Iglesia y del Estado : así como impugna también la anticipa­
ción de su discurso , atribuyendo esta falsa idea á la anticipación de estu­
dios que se da allí á la juventud. Los bellos sentimientos de tan ¡lustre 
escritor no podían prescindir de consagrar un discurso al amor de la pa­
tria y pasión nacional; sin embargo, este discurso es uno de aquellos en 
que el ilustre autor se muestra mas inferior á si mismo. Hasta ahora nos 
hemos abstenido , como se ha visto , de calificar, y solo hemos tratado de 
exponer las opiniones del P. Feyjóo , haciendo solo justicia á la universalidad 
de sus conocimientos ; pero confesamos que el título de este discurso nos 
hacia prometer mayor elevación de miras y de sentimientos , cual en otras 
materias descubrimos en alma tan generosa y en tan perspicuo talento. El 
P. Feyjóo sentía en sí el noble impulso que calificó casi de otro de tantos 
errores comunes , ó á lo menos rebajó cuanto pudo , ya por los datos de la 
historia , ya por sus propios conceptos , disminuyendo su mérito y atr ibu­
yendo este sentimiento sublime que ha formado tantos héroes á otras pasio­
nes ménos nobles y á causas del todo extrañas á él. No hay duda que ha 
existido siempre y en todas partes y existe por desgracia un falso patrio­
tismo , y aun no podia prever el P. Feyjóo que en nombre de la patria se 
encubriesen pasiones las mas viles y se cometiesen tantos crímenes ; pero es 
también una verdad que existe un verdadero patriotismo , y que la nación 
misma á que pertenecía el escritor no pasó un siglo sin dar al mundo el 
mas asombroso ejemplo de una virtud tan sublime , levantándose como un 
solo hombre contra un invasor poderoso que pretendia tiranizar su suelo. 
Conténtase Feyjóo en no condenar esta pasión cuando no es en daño de ter­
cero ; la considera muchas veces como un azote en las sociedades , y llega á 
considerarla cuando es extremada como una pasión mujeril. Y es que el Pa-
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dre Feyjóo estaba afectado de algún abuso que se habia cometido , motivado 
de un exclusivismo de amor patrio ; y creemos que no le dejó mirar ¡a 
cuestión bajo su verdadero punto de vista. Mas, pasemos á la Balanza de 
Astrea ó recta administración de justicia : carta que supone escribe un togado 
anciano á un hijo suyo recien elevado á la toga. Este es uno de los discursos 
mas sólidamente compactos y sensatamente trabajados de toda la obra : en 
él brilla la rectitud de miras y el espíritu de integridad por los excelentes 
consejos que incluye para los que se vean investidos con la magistratura. 
Hasta se distingue por la elevación de estilo y por un buen sostenido lengua­
je , cual corresponde á la dignidad de la materia. Hace justicia á la incorrup-
tibilidad de la magistratura española , é inculca mas y mas la inflexibilidad 
de la justicia contra las seducciones del favor ó de la recomendación. El 
mismo buen sentido , sana moral y sensata filosofía dominan al tratar del 
maquiavelismo de los antiguos. El ilustrado autor declama enérgicamente 
contra la tiranía y contra todos los medios que se dirijan á darle armas para 
oprimir; y trazando con algunos valientes rasgos la tiránica condición de 
algunos antiguos pueblos , tanto en el orden monárquico como en el demo­
crático, porqué la tiranía puede encontrarse en todos los sistemas , detesta 
y condena las máximas del político florentino por incompatibles con la hon­
radez y virtuosos sentimientos de todo hombre de bien. Cuando Feyjóo trata 
de política , se echa de ver la incalculable distancia que media entre las ideas 
que sobre política se tenían en su tiempo de las que se tienen ahora. El i m ­
pasible filósofo trataba entonces de política con la misma calma y sangre . 
fría con que resolvía una cuestión de física ó de medicina : entendiendo bajo 
esta palabra todo arte de medrar ó de hacer fortuna ó de salir con la suya , 
asi en pequeño como en grande , á lo que él llama alta y baja política : esta 
considerada en el individuo , aquella en los príncipes ó en los que dirigen ó 
gobiernan los estados. «La primera , dice, ó la individual pide una índole 
noble , un entendimiento claro, una virtud firme. La segunda , es decir , la 
de los que gobiernan , pide astucia , disimulación , hipocresía , siendo parti­
das precisas de una y otra la actividad y el valor. » Á pesar, pues, de la poca 
importancia que se daba en su tiempo á la política , propiamente dicha , la 
presenta ya con visos y colores desagradables y odiosos. Y hablando de los 
libros políticos manifiesta su inutilidad , y atribuye todo el poder de la polí­
tica á la astucia y perspicacia natural. «Los romanos, dice entre otras cosas, 
sin libros conquistaron el mundo , y con los libros le perdieron. » Á la his­
toria concede influencia , pero aun muy poca ; pues á nadie hará político 
si no lo es ya por genio y naturaleza , como el poeta. Y últimamente , bajo el 
nombre de paradojas políticas y morales presenta varias sentencias ó proposi­
ciones que pertenecen indistintamente á varios ramos de la ciencia social, ya 
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en la parle moral , ya en la económica , ya en la judicial, y hasta de ciencia 
canónica ; de todo lo cual hace el autor un conjunto no muy homogéneo por 
cierto , pero cuyos puntos separadamente tratados convienen en que todos 
interesan a la sociedad ó al común de los hombres. Ved ahí los titules. Pa­
radoja i .3: La invención de la pólvora , ulilisima á los hombres. Y en esto 
tiene razón , pues ahorra mucha sangre. 2.a: La multitud de dias festivos , 
perjudicial al interés de la república y nada convenienteá la Religión. ¿Pudie­
ran los descontentadizos modernos exigir de un monje sabio y virtuoso una 
mas clara muestra de lo que ellos llaman despreocupación ? 3.' : Lo que se 
llama clemencia de principes y magistrados , perniciosa á los pueblos. Es 
cierto que cuando la prudencia no modera esta virtud , y degenera en impu­
nidad , es un azote para los pueblos. ¡ Cuánto de esta criminal impunidad 
se ha visto entre nosotros ! 4.a: Lo que se llama liberalidad en los príncipes , 
dañosa á los vasallos. Á esta debe aplicarse lo mismo que á la pasada : las 
mayores virtudes dejan de serlo si no las dirige la prudencia ó la recta r a ­
zón. 5.a: La edad corta es mas favorecida de los jueces en las causas c r i ­
minales de lo que debiera ser. 6.a: La edad corta es ménos favorecida de 
lo que debiera ser en la promoción á los empleos. Estas dos proposiciones 
son en cierto modo correlativas, en cuanto así para el bien como para el 
mal dan á la menor edad mas importancia de lo que se le da comunmente. 
7.": Debieran lodos los oficios ser hereditarios. Esta máxima es muy dispu—, 
table , y en su defensa no puede mostrarse tan firme el escritor como en 
muchas otras. 8.a: Debiera hacerse constar al magistrado de qué se susten­
tan todos los individuos del pueblo. ¡Excelente máxima de policía y de moral! 
9.a : Gran parle de lo que se expende en limosnas no solo se pierde , pero 
daña. Nos referimos á lo de ia prudencia. 10.a: La tortura es medio suma­
mente falible en la inquisición de los delitos. Y pudiera añadirse, bárbaro é 
inicuo. 14 . ' : La muerte por lo que es en sí misma no so debe temer. Tan 
poco como tiene de politica esta máxima , tiene de moral , de útil , de inte­
resante. De ella trata admirablemente el naturalista Buffon. 1 2 / : Es vano 
y fútil el cuidado de la fama postuma. Punto de moral cristiana , en el que 
podía haberse extendido mas. 13.a: No hay hombre de buen entendimiento 
que no sea de buena voluntad. Verdad hasta cierto punto , pero que prueba 
la rectitud de alma del escritor. 14.a : Deben ser bautizados debajo de con­
dición los hijos de madre humana y brulo masculino. Cuestión moral y teo­
lógica que trata el autor con tanta delicadeza como discernimiento. 15.a: Es 
rarísimo el caso en que se debe negar el honor de sepultura eclesiástica al 
que á si mismo se quitó la vida. ¿Quién tachará de intolerante al sabio sa­
cerdote que asi habla? ¿Qué razones alegarán nuestros modernos que no 
hayan sido sobre este punto Indicadas ó previstas por el despejado benedic-
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tino ? ¿ Puede darse mayor prueba de su buen corazón y de su claro enten­
dimiento? Este solo discurso por los muchos ramos que abraza bastaría 
para acreditar á cualquier sabio , asi por la extensión de miras como por la 
rica y oportuna erudición con que sabe enriquecer tantas materias. En la 
verdadera y falsa urbanidad se extiende en varias discretas reflexiones acerca 
de la vanidad y ficción de muchos de nuestros actos de cortesia ; indicando 
en que deba consistir la urbanidad cuando es natural , sólida y brillante , 
así como aquella gracia nativa que sazona dichos y acciones y que j a ­
mas puede suplir el arte ; declamando contra los hombres que preten­
den agradar hasta con sus mentiras , y que desagradan por verbosos hasta 
por sus verdades. Aquí se advierten también rasgos dignos de La-Bruyere. 
Declama también contra los que hacen ostensión de lo poco que'saben , y 
los que por demasiadamente urbanos son intolerables. Dice algo, aunque 
muy poco , sobre el modo de escribir cartas ; y se deja caer en el apéndice 
sobre una reflexión moral acerca del desprecio que ya en su tiempo se ma­
nifestaba contra la profesión del estado regular , haciéndole objeto de irrisión 
ó ludibrio , motejando como por mofa á sus individuos con el nombre de 
frayle. Por complemento de sus estudios morales discurre nuestro autor 
sobre la importancia de la ciencia física para lo moral. «Yo quisiera, de­
cía el célebre médico Boherave, que los médicos fuesen un poco mas teólogos 
y los teólogos un poco mas médicos.» En este principio puede decirse que 

,«e funda el maestro Feyjóo cuando promueve varias cuestiones útilísimas á 
los eclesiásticos, para cuya solución necesitan de algunos conocimientos en las 
ciencias médicas ó físicas. Indica al efecto varios puntos curiosos é intere­
santes ; las señales de muerte para dar absolución á un moribundo ; la con­
sumación del feto humano para la administración del Bautismo; si queda 
irregular el que causa deliberadamente aborto uno , dos ó tres días después 
de la concepción.; si tratando de la materia remota de la Eucaristía , lo es el 
pan que llamamos centeno ; si es culpa grave el escupir poco después de la 
Comunión , ó de donde viene la saliva ; como deben conocerse los huesos ó 
restos del cuerpo humano para la veneración de las santas reliquias ; sobre 
la demencia ó fatuidad de algunos hechiceros ; hasta que punto puede obl i ­
gar en conciencia el obedecer á los médicos ; las causas físicas para exención 
del ayuno , y que senectud excusa de é l ; y el conocimiento de la variedad 
del temperamento humano para medir el grado de culpabilidad en las cosas 
venéreas : de lo cual nacen otras cuestiones análogas acerca de los bailes , 
teatros , etc. , todas de suma importancia en la teología y aun en la filosofía 
moral. De todo lo cual hay que concluir la importancia y casi necesidad de 
que los estudios morales se completen en cierta parte indispensable de co­
nocimientos físicos, al modo que la administración de justicia necesita en 
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muchos casos de los auxilios de la medicina legal. 7.4: Entremos ya en otro 
orden de conocimientos , que no podían dejar de tener un lugar impor­
tantísimo en la vasta erudición de nuestro sabio autor. Tales son los estudios 
históricos , que disemina con profusión y oportunidad en casi toda la obra , 
pero á los cuales consagra con especialidad algunos discursos. Antes de en­
trar en la parte que pudiéramos llamar biográfica , fijémonos por un m o ­
mento en sus reflexiones sobre la historia. Empieza ponderando la dificultad 
suma de descollar en la calidad de historiador perfecto, citando al efecto 
varios historiadores célebres á quienes se achacan notables defectos. Dificul­
tad en el estilo que no raye á poético , que sea sostenido : la delicadeza de la 
crítica , la elección de los hechos , el acierto de la verdad , ora provenga el 
desacierto de credulidad , ora de negligencia , ora de mendacidad : la impar­
cialidad ya de su país , ya de su tiempo : el espíritu de partido : ¡ qué esco­
llos ! ¡ cuántos peligros ! ¡ cuan fácil es al mas eminente historiador el que 
añada algo de su caudal propio ! Agrégase á esto la falacia ó la impostura de 
muchos fingidos cronicones que cita el autor , el cual extiende aquí sin a r t i ­
ficio el cauce fecundo de su erudición inagotable en varios sucesos de la his­
toria profana y moderna , en lo cual muestra tanta variedad y gusto , que 
hace amenísima su larga lectura ; enriqueciéndola por último con el cap. 
VI del líb. I del Tratado de la opinión , ó discurso que sobre la incerl i-
dumbre de la historia hizo el marqués de S. Aubin , al cual añade a l ­
gunas Notas críticas y curiosas. Por último, sienta la gran verdad que 
para ser buen historiador se necesita ser mas que historiador , es decir , 
poseer muchos y vastos conocimientos en otras ciencias , aun en aquellas 
que parecen mas distantes de la historia ; pues de todas necesita para 
ser recto, crítico y veraz. Prosigue en cierto modo el mismo asunto en 
el divorcio de la historia y de la fábula , desmintiendo corno error el que 
la mentira sea siempre hija de algo : máxima que «autoriza la ficción , 
atribuyéndole un ilustre nacimiento en la cuna de la verdad ; » lo cual com­
prueba con varios ejemplos. Mas , aquí es preciso hacer una observación 
importante. Niega el P. Feyjóo que las fábulas del gentilismo tuviesen su 
principio en las verdades ó sucesos verdaderos referidos por la Escritura. En 
esta parte fuerza es confesar que el P. Feyjóo no se hallaba á la altura de la 
critica actual que domina en los escritores ortodoxos , y que sus estudios no 
eran en este punto tan profundos ; pues para defender su tema no tuvo otro 
recurso, como lo confiesa él mismo , que apelar á su propia razón. En 
tiempo de Feyjóo no se hallaba tan adelantada como en el día la polémica 
religiosa entre el racionalismo y la escuela católica , y no había nacido entre 
nosotros la necesidad de defender á la religión cristiana de los bruscos ata­
ques de los que la confunden con los absurdos de las diversas teogonias que 
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han dominado sobre la tierra. La ciencia y el estudio de la antigüedad han 
descubierto la gran verdad de que la mayor parte de las falsas religiones 
eran alteraciones de las verdades primitivas , reveladas desde un principio al 
género humano y conservadas por la tradición , pero mas ó menos desfigu­
radas por las fábulas y caprichos del hombre : de lo cual ha resultado clara 
é incontestable una de las grandes pruebas de la verdad de la Religión , una, 
y tan antigua como el mundo , cuyo gérmen data del primer hombre , y 
cuyos restos se han conservado al través de todas las revoluciones y de los 
delirios de la razón humana. A pesar de esta observación , el sabio benedic­
tino obraba de buena fe y según sus convicciones , y hasta cierto punto i m ­
pugnaba con razón el abuso que se hacia en su tiempo en tomar varias 
fábulas mitológicas como explicación exacta de algunas verdades de los L i ­
bros Santos ; pues esta explicación llevada hasta la nimiedad es asimismo 
ridicula é inadmisible. Solo hacemos esta advertencia para salvar cualquiera 
deducción desfavorable á la causa de la Religión que se pretendiera sacar de 
lo que dice Fcyjóo , manifestando la diversidad así de su intención como de 
las circunstancias en que cscribia. En el mismo tomo entra el autor en diser­
tar acerca de la solución del gran problema histórico sobre la población de 
América y revoluciones del orbe terráqueo. Esta cuestión , que pertenece en 
gran parte á la geología, no es una mera curiosidad histórica , sino un punto 
importante de Religión , por cuanto contradice la unidad de origen de la es­
pecie humana. Ni la ciencia geológica ni la polémica se hallaban entóneos tan 
adelantadas como en el dia , y el sabio escritor pasa de la parte conjetural á 
los abundantes recursos que le ofrecía su erudición acerca de la posibilidad 
de una grave alteración en la superficie del globo : alteración ó cataclismo 
que la ciencia moderna ha llevado hasta el último punto de evidencia física. 
Mas, para apreciar debidamente al escritor es menester trasladarse á su épo­
ca , y no dejarle la gloria de ser el primero que abrió la senda de poner al 
alcance de todos cuestiones dotan alta importancia. Hemos dicho que el 
autor no dio por cierto mucha importancia , como crítico , al amor á la pa­
tria; pero no obstante, su grande alma participaba de tan noble sentimiento, 
y de ello dió una prueba práctica en los dos discursos que dedicó á las glo­
rias de España. Vése hervir en sus venas sangre española cuando en un ani­
mado bosquejo traza, con vivas y valientes pinceladas, la gloria de la antigua 
España, valiéndose primero para ello de autores extranjeros en prueba de su 
imparcialidad, y apelando después á nuestros propios historiadores. Discurre 
por los ámbitos de la historia como por un campo conocido , y en este punto 
nos referírémos al mismo original. Y no se limita nuestro autor á las glorias 
militares, acude también á las religiosas y científicas. «En el discurso pasado, 

. dice al empezar la segunda parte de su elogio , hemos celebrado á los espa-
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ñoles por la parte del corazón ; ahora subiremos á la cabeza. » E^yjóo ex­
tiende aqui sus observaciones hasta la literatura y la poesía , y aunque en eí 
gusto literario no era en lo que mas descollaba su ingenio , y que muchos de 
sus fallos pudieran parecer apelables ; con todo , campeá con admirable sol­
tura por el terreno de la erudición , hace observaciones importantes , juzga 
de muchos puntos con exactitud , y su estilo cobra de vez en cuando una 
animación desusada , como si participase de la llama del genio de los autores 
que recuerda. Por última muestra de sus estudios en este género nos da la 
apología de algunos personajes famosos en la historia , como una especie de 
cuadros biográficos , pero variados; pues los sugetos cuyo elogio presenta 
no solo son de diferentes tiempos , clases , sexos y profesiones , sino también 
de diversas especies los capítulos sobre que recae la apología. He aquí 
los personajes : Empedócles , Deraócrito , Epicuro , Plinio el Mayor , Lucio 
Apuleyo ; rey na Bruniquilda- (hija de Athanagildo ; rey de España) ; reyna 
Fredegunda (primero concubina y después esposa de Chilperico , rey de 
Francia) ; emperatriz María de Aragón , mujer de Othon I I I , Enrique de 
Yillena, Guillelmo de Croí , señor de Gévres , el gran lamerían y el empe­
rador Cárlos V. El objeto del autor no era el de escribir estas biografías , 
sino el de vindicar á estos personajes de alguna calumnia ó imputación, sos­
tenida por la creencia popular ó por la ignorancia del vulgo. 8.a : Pasemos á 
otra materia que guarda cierta analogía con la precedente, pero que roza ya 
ó con las verdades de la Escritura ó con los dogmas de nuestra religión. El 
estudio de tantas y tan diversas ciencias no había distraído á nuestro re l i ­
gioso del importante estudio de las Sagradas Letras y de sus sabios exposi­
tores ; de lo cual da larga muestra en sus dos discursos sobre las dos Etio­
pias y sitio del Paraíso , y sobre la venida del Anti-Cristo y fin del mundo , 
abrazando en cierto modo los dos extremos del tiempo , es decir , la época y 
el lugar de la inocencia y el fin del universo. En uno y otro desplega nuestro 
autor grande copia de escogida erudición escrituraria en la investigación de! 
lugar ó región de la Etiopía , en donde nos dice el Sagrado Texto que estaba 
situado el Jardín terrenal; en la confluencia de los cuatro ríos , impugnando 
las varias opiniones erróneas acerca de aquel, sitio , -y siguiendo en esta dis­
cusión á Calmety demás célebres expositores. La misma copia de datos , 
cálculos y noticias presenta acerca del año en que muchos autores han colo­
cado la fin del mundo , pretendiendo penetrar lo impenetrable y lo que solo 
Dios sabe y se ha reservado para si. No olvida las dos autoridades de algún 
peso por ser de dos Santos , que creyeron próximo el fin del mundo , á sa­
ber , S. Martin de Turón y S. Vicente Ferrer. (Véase sobre este punto algún 
pasaje de la Vida de S. Vicente Ferrer , y sobre todo el fin de ella.) Y des­
pués de haber trasladado una carta del Santo en la cual expone los funda-
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mentos de su opinión , manifiéstase el critico un tanto embarazado; pero 
corta la dificultad suponiendo que , ó bien semejante predicción se atribuyó 
falsamente al Santo, ó bien que éste lo creyó así atendido el cisma espan­
toso en que se hallaba entonces la Iglesia , ó bien que Dios por sus d i ­
vinos secretos alargó después el plazo de la vida del mundo al modo que 
dilató por muchos años la destrucción de Ninive prenunciada por el p ro­
feta Jonás. Expone en seguida la opinión de los herejes modernos en orden 
al Anti-Cristo, que suponen ser el Sumo Pontifico romano , atribuyendo 
este delirio al protestantismo; y por via de apéndices desvanece algu­
nas preocupaciones vulgares acerca del origen del Anti-Cristo y sobre la 
esperanza judaica del Mesías , haciendo una enumeración curiosa de los 
muchos impostores que se han querido hacer pasar por el Mesías. 9.a : 
Natural era que llamasen no poco la atención del católico y despreocu­
pado escritor las muchisimas preocupaciones religiosas de que adolece el 
vulgo , y que desvirtúan y pervierten en las clases ínfimas de la sociedad 
el don sublime de la fe y el noble sentimiento que inclina á todo ser racio­
nal hacia la existencia del orden sobrenatural, conviniendo en creencias 
ridiculas y absurdas la fe que debe prestar á los verdaderos y soberanos 
misterios. A ello dedicó Feyjóo una serie de discursos, que nos abstendremos 
de analizar uno por uno por versar todos sobre una materia parecida y ten­
der todos á un mismo fin. Tales son : las Artes divinatorias ; Profecías su ­
puestas ; Uso de ¡a magia ; Duendes ó espíritus familiares; Vara divinatoria 
ó Zahori es; Milagros supuestos ; Transformaciones y transmigraciones m á ­
gicas ; Purgatorio de S. Patricio; Cuevas de Salamanca y Toledo y mágica 
de España ; El toro de S. Marcos; y los Demoniacos ó Energúmenos. En to­
dos estos discursos desplega el sabio crítico no solamente una profusión de 
raros conocimientos y de datos poco conocidos, sino un delicado discerni­
miento para separar todo lo que es efecto de la credulidad popular y de la 
común ignorancia , de lo que loca ya á los límites de la fe y merece un ra­
cional asentimiento. En cuanto á los poseídos ó demoniacos , á que se llama 
vulgarmente endemoniados , hace la observación de que realmente existie­
ron , y es de fe, en tiempo de Jesucristo y los Apóstoles y aun posterior­
mente ; pues así lo reconoce la infalibilidad de la Iglesia que usa de exorcis­
mos para tales casos ; pero sobre esta limitada realidad, ¿ cuántos millares 
de impostores , embaucadores y embaucados han querido pasar por ener­
gúmenos por miras bajas de interés, por singularidad ó por el gusto de 
explotar la credulidad del vulgo ? A manifestarlo as í , en este y otros puntos 
de magia , brujería , adivinación y otras , se dirigen los desvelos de nuestro 
autor , el cual no se desdeña tampoco de indicar y examinar algunas de las 
señales extraordinarias que pueden inducir á sospechar de que realmente 



F E Y ^013 
existe una verdadera posesión del espíritu maligno sobre la criatura , cuya 
posibilidad no puede negar un cristiano sin faltar á la fe; pero al propio 
tiempo condena por falaces todas aquellas señales que por lo común se ha­
llan mas acreditadas entre los exorcistas. Á materia de Religión pertenece 
también el discurso sobre Peregrinaciones sagradas y romerías. Después de 
recomendarlas y aplaudirlas cuando son inspiradas por una devoción verda­
dera , contra la opinión errónea de algunos sectarios que las condenaban por 
prácticas de superstición , como todo lo que concierne al culto de las santas 
imágenes ; pasa á lamentar los abusos que se tocaban en las peregrinaciones 
sagradas del pasado siglo , muchas de las cuales , especialmente de extran­
jeros , se hacían por espíritu de curiosidad ó de vagancia ; pero sobre todo 
declama contra los excesos y desenvolturas que se cometían en las romerías 
ó reuniones para la fiesta de algún Santo. «Á la sombra del bullicio , dice , 
crece en un sexo el atrevimiento y en otro la confianza. Oculta después la 
noche las consecuencias del día , y no pocas veces descubre el discurso de 
muchos dias lo mismo que ocultó aquella noche.» La cuaresma salutífera 
encierra algunos documentos higiénicos acerca de la abstinencia de carnes , 
que antes se guardaba durante el tiempo cuadragesimal , apoyando el pre­
cepto de la Iglesia y deshaciendo los pretextos que muchos alegaban para no 
cumplirla. Mas , como en el día está permitido el uso de carnes en la mayor 
parte de los dias , carece ya de Interes este asunto. 10.a : Entremos ya en el 
último género de los que abarca el vasto Teatro de nuestro sabio, á cuya 
perspicua penetración no se ocultaba por cierto la belleza y el gusto de la 
literatura y de las artes ; y en su Desagravio de la profesión literaria vindica 
el cultivo de ¡as letras del achaque de acortar la vida con que la denigraba 
el necio vulgo. Para ello se vale de razones higiénicas y apela al raciocinio y 
á la experiencia. De otras notas podía haberla vindicado , en contraposición 
al cultivo de la fortuna , de la riqueza y del poder , que parece han aspirado 
siempre al dominio exclusivo del mundo , cuando las verdaderas reynas de 
la tierra son y serán siempre la virtud y la sabiduría. El P. Feyjóo, aunque 
no parecía inclinado á la lingüística , con todo se mostraba muy particular­
mente aficionado á la lengua francesa ; y hablando en un discurso como 
filólogo se propone hacer el paralelo entre las lenguas francesa y castellana ; y 
después de haber ponderado la utilidad y casi necesidad de poseer la primera 
por las muchas obras buenas que hay en ella escritas , reduce la compara­
ción á estos tres puntos : propiedad , armonía y abundancia. En la propiedad 
da la ventaja á los franceses, entre los escritores de su tiempo ; pues en la 
época de Feyjóo estaba en boga entre los autores el estilo hinchado y ampu­
lióse , que verdaderamente debía chocar con la franca naturalidad del sabio 
benedictino: bien que hace algunas honrosas distinciones de españoles que 
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hablaban y escribían con suma naturalidad y propiedad el idioma nacional, 
y aun pedia citar otros de los que cita ; pero hace la sensata observación de 
que la impropiedad ó afectación de muchos escritores no nace del idioma , 
sino de falta de conocimiento en é l , ó defecto de genio, ó corrupción de 
gusto. En cuanto á la armonía no reconoce regla fija ; pero nosotros creemos 
que la hay en cuanto se compara , se aplica ó se adapta mas ó ménos á la 
música , que es el verdadero tipo de la armonía : y en esta parte nos parece 
que el P. Feyjóo no hace al español la justicia que se merece , pues hasta 
llega á dar á la lengua francesa mayor blandura de pronunciación , cuando 
el acento francés por razón de la supresión de muchas vocales favorece mas 
á la energía que á la suavidad. Mas en cuanto á la abundancia ó riqueza de 
voces da la preferencia al castellano. No seremos nosotros quienes fallarémos 
en esta materia, que requiere otros precedentes y no es para ser tratada aquí 
con la extensión que corresponde. Diremos únicamente que desde el Padre 
Feyjóo acá , por lo mucho que se ha cultivado la lengua de nuestros vecinos, 
podrá ser mas pobre de vocablos , pero es muy riga de fraseología y de mo­
dismos. Y concluye su discurso con algunas observaciones sobre el idioma 
lusitano y gallego. Échase de ver que el P. Feyjóo no tenia noticia alguna de 
la historia , ni de la índole, ni de la importancia del lemosin ; pues á tenerla 
no hubiera despreciado la oportunidad de hablar de un dialecto que habla­
ron y hablan aun , bien que desvirtuado , una porción de provincias de Es­
paña. El discurso que bajo el título de Nuevo caso de conciencia dedica al 
abuso de vender libros malos por buenos es quizas el ménos importante 
de la obra , si se exceptúa una que otra justa invectiva contra los malos 
escritores y contra los malos libros : en lo demás desciende el autor has­
ta á trivialidades poco dignas de su talento. Pero acordémonos de lo que 
nos dice Horacio : Ubi plura nitent in carmine non ego paucis offendar 
maculis. Pasemos á la excursión que hace el autor al arle fisonómico , ó 
sea de conjeturar por medio de la fisonomía las propensiones ó calidades 
del alma. El autor toma la palabra fisonomía por un arte que enseña á 
conocer por los lincamientos externos y color del cuerpo las disposicio­
nes internas que sirven á las operaciones del alma. «Del cuerpo, dice, 
« no precisamente del rostro , porqué , según él , la inspección sola del 
« rostro toca á una parte de la fisonomía que se llama meloposcopia, y así 
« la fisonomía examina todo el cuerpo pía meloposcopia solo la cara. » No 
negarérnos esto último ; pero en cuanto á la palabra fisonomía no podemos 
convenir con Feyjóo que se extienda á todo el cuerpo , pues la palabra fiso­
nomía (y no fisionomía , que no es voz castellana) significa el aspecto par­
ticular del rostro de una persona ; y por tal la ha definido Lavater, y ántes 
de él un escritor italiano del siglo XVII , que habló con bastante extensión 
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del arle fisonómico, tratado ya por Aristóteles ^ ó que se halla á lo raé-
nos entre sus obras. Feyjóo sienta redondamente que los principios sobre 
que se funda este arte conjetural son vanos, antojadizos y desnudos de 
razón. Nos parece que el P. Feyjóo deberla haber hecho alguna distinción/ 
Con mucho juicio impugna como un error vulgar la creencia de aquellos que 
creen que por la fisonomía se puede* tener un exacto conocimiento del e sp í ­
ritu , y hasta adivinar y pronosticar las acciones del Individuo ; pero no hay 
duda que la fisonomía es por lo común y hasta cierto punto una expresión 
del alma , y una indicación del temperamento que tanto dominio ejerce en 
nuestras propensiones. El erudito crítico transcribe las tablas de la doctrina 
fisonómica del jesuíta Honorato Níquel , el cual , según asegura nuestro 
autor, gozaba en su tiempo de la reputación de haber escrito en la materia 
con mas acierto que otros. La primera contiene los significantes del tempe­
ramento ; la segunda lo que significan en particular el cuerpo y cada parte 
suya ; y la tercera da por separado la colección de signos de cada significado 
particular. Admite , sin embargo , nuestro autor uno que llama el Nueva 
arte fisonómico; es decir, que por el movimiento ó expresión que da el alma 
al cuerpo y sobre lodo al rostro se puede hasta cierto punto conocer el 
estado actual ó habitual del ánimo : concesión que hubiera podido hacer el 
autor en el discurso precedente ; pues toda su discrepancia de los fisono­
mistas consiste en que el autor lodo lo niega á la configuración ó lineamientos 
de! rostro, y solo concede algo al movimiento. En prueba de la universalidad 
de materias , prueba también de la universalidad de ingenio del P. Feyjóo , 
hasta encuentra lugar en su gran Teatro el género del gracejo , como lo 
dice él mismo : «Con este motivo hallará el lector algo de gracejo en este 
Teatro, que es razón que , como universal, tenga algo de todo. Así , pues , 
los Chistes de Ene distraen agradablemente de otras muchas materias mas 
graves , y aun en ellos se propone el autor un objeto de co*nun desengaño, 
manifestando que muchos chistes usados por ciertas personas , ya en con­
versación , ya por escrito , para pasar plaza de agudos y de salados , no son 
suyos sino de otros que ya los usaron ó inventaron , con la única diferencia 
de alterarse frecuentemente en las conversaciones las circunstancias de tiem­
po , lugar y persona ; de modo que lo que se leyó en un libro , como su ­
cedido en siglo ó región distante , se trae al siglo y provincia propia para 
dar mas sal á la relación. La colección de chistes es asaz numerosa , variada 
y oportuna. Siguiendo el mismo genero de amenidad , consagra otro dis­
curso á la razón del gusto contra el vulgar adagio de que contra gusto no 
hay disputa. Parte del principio de que no hay gusto malo , absolutamente 
hablando ; pues los que nos parecen tales no lo son respecto al que los 
tiene , pues para él aquello es deleitable. Defiende que se puede dar razón 
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del gusto, al cual se pueden señalar dos causas, el temperamento y la 
aprehensión ; y esto nos parece altamente filosófico. Y observa ademas , que 
cuando el gusto depende del temperamento no cabe disputa sobre é l , pues 
de la variedad de los temperamentos nace la variedad de inclinaciones y 
gustos; pero que sí cabe dispula cuando el gusto viene de la aprehensión, 
porqué los vicios de ésta son curables con razones , porqué no están en el 
organismo sino en la imaginación. Montesquieu en su Tratadito sobre el gus­
to trató la materia de muy diverso modo , no tanto en su origen como Fey-
jóo , como en su aplicación á los objetos que le producen ; y uno y otro de 
dichos autores se fijó en aquella parte inexplicable del gusto que se llama el 
no s e q u é : «primor misterioso , que cuanto lisonjea el gusto , atormenta el 
entendimiento; que palpa el sentido, y no puede decifrar la razón.» La 
naturaleza en sus raras producciones es la que mas abunda de objetos que 
hacen sentir el no sé qué ; pero donde se halla sobre todo es en las gracias 
ó maneras de las personas. El hombre, como á ser mas perfecto, debe 
abundar mas de estos hechizos inexplicables. El mirar, el gesto , la voz, 
aun los mismos defectos , hasta las mismas repugnancias, tienen un no sé 
qué de seductor que nos arrastra. El sabio benedictino prueba reducir á 
razonamientos estas causas ocultas , que ha hecho ya lo bastante de indicar 
como filósofo. No podia faltar en tan vasto repertorio alguna palabra sobre 
la música ; y nada mas propio del escritor religioso que hacer recaer su dis­
curso sobre la música de los templos y sobre la profanación de aplicar á las 
severas y augustas solemnidades de la Religión la música muelle y provoca­
tiva de las reuniones del siglo. En una sola cláusula se compendia todo el 
asunto. ¿ El que oye en el órgano el mismo minuet que oyó en el sarao , qué 
ha de hacer sino acordarse de la dama con quien danzó la noche antecedente? 
¿ Y qué diria el celoso benedictino si viese la invasión que ha hecho en nues­
tros templos la música del teatro ? Entra después el autor en algunos por­
menores , por los cuales se conoce que no le era extraño el arte del solfeo ; 
y después de haber condenado muy justamente el abuso que pudiera l l a ­
marse sacrilego de introducir en las iglesias motes , tonos y aires profanos , 
ya por la afeminación , ya por lo grotesco , reprueba la introducción de 
violines en los templos , pero no el uso de otros instrumentos músicos como 
el harpa , el violón , la espineta , y sobre lodo el órgano. Con esta ocasión 
hace el autor una excursión á la poesía sagrada , que en su tiempo se l l a ­
maba á ¡o divino; declama contra los malos poetas , contra su estilo h i n ­
chado y altisonante , contra las locuciones afectadas , y aunque se echa de 
ver que el crítico toma por poesía la versificación (como hace lo común 
de las gentes) pues dice que sin la propiedad y la naturalidad ni la poe­
sía ni la prosa pueden ser buenas ; con todo , no dejan de ser muy j u i -
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ciosas sus observaciones dirigidas especialmente á los vicios de las canti­
nelas sagradas, cuya gracia consistia en su tiempo en equívocos bajos, 
metáforas triviales , retruécanos pueriles , careciendo enteramente de esp í ­
ritu y de moción. Atribuye estos defectos aun en poetas de nota, como 
Solís, y que miran los asuntos de festividades sagradas como juguetes , 
cuando debieran considerarlos los mas dignos por su altura y nobleza de 
todos los esfuerzos del genio; y en esto tiene mucha razón. Aunque el 
alma de Feyjóo era de filósofo , no de poeta , con todo su grande talento 
le hacia comprehender la grande sublimidad de la poesía ; como lo demues­
tra con estas palabras : « Si se me pregunta cuales son las artes mas difíciles 
de todas, responderé que la médica , la poética y la oratoria. Y si se me 
pregunta cuales son las mas fáciles, responderé que la poética , oratoria y 
médica. No hay licenciado que , si quiere , no haga coplas. Cuantos religiosos 
sacerdotes hay suben al pulpito , y cuantos estudian medicina hallan par­
tido. ¿ Pero en donde está el médico verdaderamente sabio , el poeta cabal y 
el orador perfecto?» Y definiendo después la poesía sublime según el criterio 
de su talento dice: «Lo grande de la poesía es aquella actividad persua­
siva que se mete dentro del alma , y mueve el corazón hacia la parte que 
quiere el poeta. » En lo que dice Feyjóo aparece que en su tiempo no se 
conocía aun la poesía grave religiosa. Sin embargo , en vez de citar por 
grandes modelos de la poesía los Virgilios , los Ovidios y los Horacios , podia 
muy bien haberse acordado, y mas aun tratando del género sagrado , de 
los Fernández de Herrera y de los Fray Luises de León. Feyjóo no podia 
dejar de consagrar un discurso á combatir la presunción de su siglo , que 
como padre del actual empezaba á envanecerse de sus adelantos deprimien­
do la gloria de los antiguos. Á fuer de filósofo imparcial , así como habia 
impugnado el error de que el mundo antiguo era mucho mejor y mas v i r ­
tuoso que el actual , también declama contra la petulancia de este en que­
rerse pintar como muy superior á sus progenitores. A esto dedica la Resur­
rección de las Arles y la Apología de los antiguos. No se opone al principio 
del progreso y de la marcha de la humanidad , que enriquecida siempre de 
Jo pasado , y con mas medios de aprovecharlo, añade á ello sus nuevos 
esfuerzos ; pero trata de manifestar que muchos de los descubrimientos que 
pasan por de invención moderna fueron ya ó hallados ó indicados por los 
antiguos, y que estos en algunos ramos del saber y sobre todo en bellas 
artes llegaron á un punto mas adelantado que los modernos. Recorre para 
ello varias ciencias , aun de las naturales , y justifica su aserto con escogida 
erudición. [ Cuánta falta hace un Feyjóo para nuestro siglo ! ¡Un crítico con­
sumado que le haga ver cuanto debe , aun en sus mas asombrosos adelantos 
al trabajo y afanes de los que le precedieron , y cuán atrás se queda á ellos 
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en ciertos ramos de habilidad , de belleza y de gusto ! ¡Y que le demuestre 
que para estos nuevos sistemas de error , á lo que llama injustamente Glo-
fía , ha tenido que ir á desenterrarlos después de muchos siglos de los 
sepulcros de los filósofos de la antigüedad , cuando la razón humana , desti­
tuida de la luz de la verdad , no hacia mas que palpar sombras ! He aquí el 
oprobio, he aquí el lunar que ofuscará considerablemente á los ojos de la 
posteridad la brillantez de sus admirables conquistas en el terreno de la 
sabiduría humana. Antes de concluir su Teatro critico dedica dos discursos 
á dos puntos importantes, que hoy se llamarían de economía política : cien­
cia nueva que en tiempo de Feyjóo no se conocia como tal , á lo ménos en 
España , y de la cual dice un moderno escritor , que después de haber repu­
diado la fe, el problema de la sociedad tomó una tal importancia, que el bus­
car su solución dió origen á una ciencia especial, de la que no se habia oido 
hablar jamas y que absorvió desde luego todas las demás hasta llegar á ser 
considerada como la ciencia general, la ciencia madre. Y esta ciencia , de 
la cual se ha excluido todo elemento sobrenatural y hasta espiritual , y que 
toma al hombre solo desde la cuna al sepulcro , sin admitir nada ni ántes 
ni después , y no le considera sino en su cuerpo y en sus facultades físicas , 
para encontrar el equilibrio entre sus satisfacciones y sus necesidades , se 
llama economía política. Feyjóo, pues, que aun no la conocia como tal , 
pero que como sabio y filósofo estaba enterado de los verdaderos elementos 
que la constituyen , presentó en su Honra y provecho de la Agricultu­
ra un bello tratado acerca del glorioso origen y los muchos títulos que 
tiene para ser honrada la agricultura , y la evidente utilidad é indispensable 
necesidad de su fomento y protección. Quéjase de la falta de libros y de 
escritores que den reglas para ejercer y perfeccionar este arte importantí­
simo ; llegando á decir, que después de la Religión y de la justicia , lo que 
mas debe protegerse es la agricultura. ¡Qué bello espectáculo el de este 
benedictino dirigiéndose al cardenal Molina, presidente del Consejo de Castilla, 
al que dedicó aquel tomo , abogando en favor de la pobre clase labradora , 
y haciendo jugar admirablemente en esta súplica los preceptos de la Religión 
y las máximas de la caridad ! Propone la formación de un consejo central y 
director de labradores ; y para añadir algo de su cosecha , pasa á proponer 
algunos puntos de los que pudieran examinarse en esta junta , que vienen á 
ser un tipo de nuestros actuales institutos agrícolas , ideado ya mas de un 
siglo atrás por nuestro sabio. Entra en el exámen de que conviene equilibrar 
la cosecha del pan con la del vino; propone la construcción de canales y 
obras de riego para utilizar los ríos , y otras medidas que si bien mejores 
para puestas en teoría que para practicadas revelan los excelentes deseos 
y la extensión de miras del que las indica. Entra después en algunas minu-
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ciosidades acerca del sistema de arar , y concluye aplaudiendo una medida 
del gobierno para la construcción de una acequia. Los mismos bellisimos 
deseos le animaron en su postrer discurso acerca de la ociosidad desterrada y 
la milicia socorrida , proponiendo el sistema de destinar á las armas la gente 
inútil de la república y dejar los brazos útiles para el cultivo de las tierras. 
Es muy digno de elogio el sentimiento que le mueve á esta proposición; pero 
en los medios que para ello indica no estuvo tan feliz como en otros asuntos. 
—En lo dicho nos parece haber abrazado todas las materias de alguna i m ­
portancia , que forman los ciento diez y siete discursos en que está dividido 
su Teatro critico universal ; pues exceptuando muy pocos , y de no mucha 
importancia , como la fábula de las Batuecas y países imaginarios , sobre la 
campana de Velilla , la fábula del establecimiento de la inquisición en Portu­
gal , y algún otro , referente á errores que en el dia no ofrecen interés 
alguno , todos los demás se hallan comprehendidos en las diez materias por 
las cuales los hemos clasificado. Quedan únicamente el mérito y fortuna de 
Aristóteles , asunto al parecer biográfico , pero que en realidad no se refiere 
á la persona del filósofo, sino á la suerte que cupo y ha cabido posterior­
mente á su escuela y á su doctrina ; las Paradojas matemáticas, de las cuales 
si exceptuamos la primera puramente geométrica , las demás tienen todas 
aplicación á algún arte ó ciencia : una á la arquitectura , dos á la óptica , 
dos á la astronomía , una á la geografía y dos á la estática. El P. Feyjóo 
era un buen matemático en un siglo en que al hablar de matemáticas decía 
él mismo: « Entro en esta materia con el preciso desconsuelo de no poder 
darme á entender bastantemente á la mayor parte de mis lectores. Son en 
España tan forasteras las matemáticas , que aun entre los eruditos hay 
pocos que entiendan las voces facultativas mas comunes. » He aquí pues las 
Paradojas divididas según el órden de las diversas facultades matemáticas á 
que pertenecen: «Posibles son dos líneas, que continuamente se vayan acer­
cando mas y mas una á otra , y que por mas que se prolonguen nunca l l e ­
guen á tocarse : cuyo teorema aplica ingeniosamente en el órden metafísíco 
á varias cuestiones teológicas.—Dos paredes de un edificio , si están hechas á 
plomo , no pueden ser paralelas ó equi-distantes; ántes bien es preciso que 
disten mas una de otra por la parte superior que por la inferior.—Es imposi­
ble saber si los objetos se nos representan á los ojos según la verdadera mag­
nitud que tienen en sí mismos.—Ningún objeto se ve clara y distintamente sino 
con un solo ojo.—Los dias naturales son entre sí desiguales.—Supuesta la du­
ración del mundo , vendrá tiempo que hiele en la canícula.—La tierra no es 
de figura esférica.—Los graves no descienden por la línea recta hácia el centro 
de la tierra.—Si el movimiento de los graves fuese uniforme, esto es, que no 
se acelerase en el decenso , una piedra molar, moviéndose continuadamente 
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ppr espacio de treinta mil años , no bajaria un dedo.—El sol se ve sobre el 
horizonte antes de nacer y después de ponerse.» Indicadas ya las materias del 
Teatro critico, oigamos de boca del mismo autor como se va vindicando de los 
reparos que se iban oponiendo á su obra, así en los asuntos que contenia , 
como en el modo de tratarlos. Proveyó ya desde un principio los descontentos 
é impugnadores que iba á tener su obra, como lo declara ól mismo dirigién­
dose á su lector con estas palabras: « Seas quien fueres , no te espero muy 
propicio ; porqué siendo verosímil que estés preocupado de muchas de las 
opiniones comunes que impugno , y no debiendo yo confiar tanto ni en mi 
persuasiva ni en tu docilidad , que pueda prometerme conquistar luego tu 
asenso , ¿ qué sucederá sino que firme en tus antiguos dictámenes conde­
nes como inicuas mis decisiones?» No debia suponer el P. Feyjóo á todos 
sus lectores rudos é indóciles ; algo debia haber dicho á los entendidos y dis­
cretos. Y añade : «Dijo bien el P. Malebranche , que aquellos autores que 
escriben para desterrar preocupaciones comunes no deben poner duda en 
que recibirá el público con desagrado sus libros. En caso que llegue á t r iun­
far la verdad , camina con tan perezosos pasos la victoria , que el autor 
miéntras vive solo goza el vano consuelo de que le pondrán la corona de 
Jaurel en el túmulo. » Cita por ejemplo el famoso Gillelmo Harveo, « contra 
quien, dice, por el noble descubrimiento de la circulación de la sangre decla­
maron furiosamente los médicos de su tiempo; y hoy lo veneran todos los 
profesores de la medicina como oráculo. Miéntras vivió le llenaron de insul­
tos : ya muerto no les falta sino colocar su imagen en lasaras.... Bien sé 
que no hay mas rígido censor de un libro que aquel que no tiene habilidad 
para dictar una carta. En este caso, di de mí lo que quisieres. Trata mis 
opiniones de descaminadas , por peregrinas ; y convengamos los dos en que 
tú me tengas á mí por extravagante , y yo á tí por rudo. » Y después de ha­
ber manifestado lo que entiende por errores comunes dice : « No por esto 
estoy muy asegurado de la utilidad de la obra. Aunque mi intento es solo 
proponer la verdad , posible es que en algunos asuntos me falte penetración 
para conocerla, y en los mas, fuerza para persuadirla. Lo que puedo asegu­
rarte es que nada escribo , que no sea conforme á lo que siento. Proponer y 
probar opiniones singulares solo por ostentar ingenio , téngolo por prurito 
pueril , y falsedad indigna de todo hombre de bien. En una conversación se 
puede tolerar por pasatiempo : en un escrito es engañar al público. La gran­
deza del discurso está en penetrar y persuadir las verdades; la habilidad 
mas baja del ingenio es enredar á otros con sofisterías. » « Estoy esperando 
muchas impugnaciones.... y aun algunos me previenen que cargarán sobre 
mí injurias y dicterios. En este caso me aseguraré mas de la verdad de lo 
que escribo ; pues es cierto que desconfia de sus fuerzas quien contra mí se 
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aprovecha de armas vedadas ; si me opusieren razones , responderé á ellas ; 
si chocarrerias y dicterios , desde luego me doy por concluido , porqué en 
ese género de dispula jamas me he ejercitado. » En la aparición del segundo 
tomo manifiéstase el autor mas animado , sin dejar de ser igualmente inge­
nuo. «Segunda vez, parezco en público, dice, á leer invectivas y oir aclama­
ciones. Discurro de la suerte de este libro , como de la del primero ; y como 
sea la misma, estoy contento. El público me ha favorecido liberalisimamente, 
y esto basta para que yo , bien léjos de desistir de lo empezado , conlinüe 
mas fervorosamente en servir á su diversión y utilidad. Algunos pocos q u i ­
sieron con sus censuras detener la corriente de la general aceptación que 
logró el primer tomo ; pero el haber sido pocos rae basta para consuelo , y si 
examino el motivo, me sobra para confianza. Los que para defender las fa­
cultades que profesaban y que consideraron agraviadas escribieron contra 
mí con tanto ardor , manifestaron hacer demasiada estimación de mi pluma 
en el concepto que formaron de que esta era capaz de arruinar los créditos 
de su profesión : de estos no me quejo, aun comprehendiendo los que mas 
se destemplaron, porqué donde el honor de la facultad y el interés de la per­
sona mueven la pluma , le dan tan recio impulso que la arrojan mucho 
mas allá de la raya que señala la decencia. Á quienes no disculpo , aunque 
los perdono , es á aquellos que en sátiras anónimas vertieron su saña sin 
mas motivo que el ver celebrada mi obra. Ó envidia ! monstruo de tan infe­
lices ojos , que no el humo sino la luz te saca lágrimas! » Lleno pues de sa­
tisfacción, compárase en cierto modo con Balzac y con Corneille. «No hago esta 
memoria, dice , por compararme á aquellos por la parte del mérito , sino 
por la de la fortuna. Ellos merecieron la celebridad : yo la logré sin mere­
cerla. Pero así á ellos como á mí el aire del aplauso nos llevó hácia el escollo 
de la envidia.» Y luego añade en tono de modestia : «No niego que justa­
mente se me pudo censurar en muchas cosas. Conozco varios defectos mios; 
y es de creer que sean muchos mas los que no conozco. Pero la emulación 
fué en este lance mas ciega que el amor propio ; pues no vieron los censo­
res las flaquezas de mi pluma , viéndolas yo mismo : y no advirtiendo los 
defectos verdaderos , me los achacaron fingidos. ¡ Ó cuantos infieles comen­
tarios parecieron de mis escritos , arrancando con mala fe y con violencia 
suma voces y cláusulas de su genuino sentido para escandalizar con q u i ­
meras al público ! ¿ Es esta corrección ó corrupción ? Otro linaje de censores 
ha habido mas dignos de compasión que de enojo. Hablo de aquellos po­
bres incapaces , condenados á la ignorancia de por vida , cabezas de cal y 
canto , cerebros amasados con el error , calloso por todas partes el discurso, 
para quienes toda novedad es mentira , toda vejez axioma. Estos en oyendo 
ó leyendo algo contra la común opinión , tocan á novedad como á fuego, 
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montan en cólera , ármanse de dos refranes añejos , enristran la lanza del 
Quantaque, plántanse por los méritos de su antigüedad el yelmo de Mambrino, 
ó la dureza de sus cascos les sirve de morrión ; y veis aqui la mejor milicia 
que alista debajo de sus banderas el error inveterado : al fin, invencible á 
todo argumento. » Así con esta gracia califica Feyjóo sus críticos y detracto­
res, y en seguida , hablando con los que le censuraron por lo colosal de la 
empresa, expone con ingenuidad lo que le movió á preferirla á otras y á se­
guirla. «Algunos , dice , alargaron la censura mas allá de la calidad de la 
obra , notando de osado el proyecto y de viciosa la intención. Decian que el 
título de Teatro critico universal era muy arrogante ; que era también m u ­
cha presunción mia esperar cumplir con lo que en él prometía; y que la 
magnificencia de la promesa manifestaba un apetito desordenado de gloria. 
Con decir que nada de esto es del caso , porqué es sacar la crítica fuera de 
su esfera , tengo resp ondido bastantemente. Pero añadiré , que en la resolu­
ción do esta empresa no procedí fiado á mi dictámen. Años ha que muchos 
sugetOs de mi sagrada religión , algunos de la primera magnitud , han estado 
lidiando con mi psreza, ó con mi cobardía, sobre que trabajase para el p ú ­
blico. Vencido al fin de sus instancias , y determinado á escribir para i m p r i ­
mir , les comuniqué diferentes proyectos que tenia ideados , entre los cuales 
f3SCogieron por mas útil y por mas honroso el que sigo. Y como tengo mas 
satisfacción de la prudencia y buena intención de los que me aconsejaron en­
tonces, que de los que me fiscalizan ahora , proseguiré sin miedo en la obra , 
entre tanto que el público le da favorable acogida. Ceder á ajeno dictámen 
110 fué osadía , sino docilidad. Nadie desconfía mas de mis fuerzas que yo 
mismo. Si parecieren inferiores al empeño , responderán por raí los que 
creyéndolas iguales me animaron, » Habla en seguida de su estilo en estos 
términos : «El estilo es el mismo que el del primer tomo, y si hasta aquí te 
agradó , no puede ahora desagradarte ; digo el mismo respectivamente á las 
materias ; pues ya sabrás la distribución que el recto juicio hace de los tres 
géneros de estilos , consignando á la moción de afectos el sublime, á la ins­
trucción el mediano , y á la chanza el humilde. Yo á la verdad no pongo 
estudio alguno en distribuirlos de esta manera ni de otra. Todo me dejo á la 
naturalidad. Si en una ú otra parte hallares algo del sublime , sabe que sin 
buscarle se me viene ; ó porqué la calidad de la materia naturalmente me 
arrebata á locuciones figuradas , que son mas eficaces cuando se trata de 
mover algún afecto; ó porqué tal vez la imaginación por estar mas caliente 
me socorre de expresiones mas enérgicas. Y ni yo cuido de templarla cuando 
está ardiente , ni de esforzarla cuando está lánguida. En punto de estilo 
tanto me aparta mi genio del extremo de la afectación , que declino al de 
negligencia. » Y después de indicar el sistema que ha seguido en cuanto á la 
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ortografía concluye asi: «Salgo al campo sin mas armas que el racioci­
nio y la experiencia; con las mismas se me ha de combatir. Oponerme, 
como algunos han hecho, que mas se debe creer á tantos y tales doctores 
que á m í , es salir fuera del coro : pues yo no pretendo ser creido sobre mi 
palabra , sino sobre mi prueba. Mis razones se han de examinar , no mis 
méritos. Pero los que no fueren capaces de pesar las razones , harán muy 
bien de contar los votos, y atenerse á aquellas opiniones en cuyo favor 
hallaren mayor numero de sufragios. » ¡Qué modo tan ingenioso para aca­
llar las calumnias de los ignorantes! Échase de ver que á medida que iban 
apareciendo los tomos , crecia la maledicencia, se enconaba la envidia , y 
se alarmaba la ignorancia. Al aparecer el tercer tomo le vemos ya precisado 
á sincerarse de la nota de plagio que se le acumulaba. Oigamos de él mis­
mo su justificación. « Si eres algo reflexivo , dice , excuso armarte de nue­
vas advertencias contra las sofisterías de mis contrarios ; y ninguna bastará 
si te riges por primeras aprehensiones. En el cotejo fiel de lo que yo digo y 
de lo que dicen ellos consiste la mayor parte de mi defensa : porqué la ma­
yor parte de las impugnaciones consiste en una inteligencia errada de mis 
escritos. Pero no pocas veces se hizo la malicia parcial de la rudeza , de que 
hallarás un insigne ejemplo en aquel embozado autor de la Tertulia Apolo­
gética , que ocultando la cara descubrió la intención ; aquel que con insulso 
y pesado estilo , con insulsos y pesados cuentos se hizo contemptible simio , 
pretendiendo imitar el estilo y chistes de un escritor bien conocido : lo que 
logrará cuando el avestruz siga el vuelo del águila , ó la tortuga el curso del 
ciervo : aquel que con groseras calumnias quiso degradarme del honor que 
me han dado eruditos bien intencionados: aquel que , mintiendo aun en el 
intento del escrito > estampó en el fondo una sátira , habiendo propuesto en 
la frente una apología . No se me extrañe el escribir contra mi costumbre con 
tanta licencia ; pues cuando se habla de un incógnito , se corrige el vicio sin 
tocaren la persona. ¿Qué servia al intento del apologista la mentira de que lo 
que he dicho de Savonarola lo trasladé al pie de la letra de Gabriel Naudier ? 
Seis hojas enteras gasta este autor en la relación de las cosas de Savonarola , 
siendo así que es bastantemente conciso , y yo media página. ¿Puede ser 
este traslado al pie de la letra? Mi estilo es muy desemejante al de aquel 
docto francés. Lo que él dice de Savonarola lo dicen otros infinitos. Con que 
bien léjos de copiarle las palabras , ni aun era necesario sacar de él las not i ­
cias. » La especie de que Feyjóo habia copiado mucho de las Memorias de 
Trevoux no solo iba muy válida entre sus contemporáneos , sino que ha 
quedado todavía como por tradición en el cerebro de algunos críticos. Vea­
mos como se sincera de este pesado cargo el ilustre benedictino : « ¿Qué le 
conducía la insigne falsedad de que mis escritos son una mera traducción de 
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las Memorias de Trevoux , y del Diarlo de los sabios (Le Journal des 
Savansy ? No tengo ni he visto jamas sino un tomito en dozavo , que es el 
décimo ; y aun éste le adquirí después de impreso mi primer tomo. con 
que no habiendo parecido mas que mi primer tomo , cuando se escribió la 
Tertulia apologética , es preciso suponga el apologista que yo traduje el Dia­
rio de los sabios en profecía. Pongo por testigos á todos los religiosos de este 
monasterio de que ni. en mi librería ni en este colegio vieron jamas otro libro 
del Diario de los sabios sino el dicho , y que saben que éste le traje de vuel­
ta de Madrid , cuando ful a imprimir mi primer tomo. Pongo asimismo por 
testigos á todos los eruditos de este principado, de que en todo él no vieron ni 
oyeron jamas decir que hubiese tales libros. En todo mi primer tomo no cité 
el Diario de los sabios, y solo lo cité una vez en el segundo. De las Memorias 
de Trevoux tengo la cantidad de cien tomos ; y es cierto que me han servi­
do , como todos los demás de mi librería , y muchos de las ajenas , para 
enriquecer la memoria de especies , de las cuales vierto las que hallo opor­
tunas en el discurso de mi obra. Pero una cosa es aprovecharse de libros, y 
otra copiarlos. ¿ Se dirá por ventura que un sermón es trasladado de Pli— 
nio porqué en él se hallan dos ó tres noticias sacadas de su historia natural? 
Lector mió , si estás en Madrid y entiendes ei francés , ruégete que busques 
las Memorias de Trevoux y el Diario de los sabios , que no pueden faltar en 
la biblioteca real y en otras; que unos y otros libros vuelvas y revuelvas 
bien ; y cuando halles ni un párrafo solo, ni aun cuatro lineas que sean tras­
lado ó traducción de ellos , ó en este tomo ó en alguno de los antecedentes, 
quiero que todos tres los dés al fuego , y me obligo á restituirte el dinero 
que te han costado Mas si quieres enterarte bien y á poca costa de la 
veracidad , buena intención , modestia y otras prendas del apologista , lee 
con reflexión aquel desatinado soneto, con que coronó su obra Loque 
sin embargo no se puede negar es que tiene dos grandes partidas de poeta , 
que son el furor y la ficción. Aquel llega á rabia , ésta á quimera. » En otra 
parte del mismo tomo insiste en la misma especie sobre lo de las Memorias 
de Trevoux. «La mala fe de algunos, dice, ha llegado á un punto que 
asombra. ¿Quién creyera que habia de haber osadía para dar a la estampa 
que mis escritos no son otra cosa que una traducción de las Memorias de 
Trevoux y del Diario de los sabios de Paris ? Desatino tan extravagante , 
como si uno dijera que los sermones del maestro Navajas no son otra cosa 
que una traducción de la Biblioteca de D. Nicolás Antonio; porqué asi las 
Memorias como el Diario no son otra cosa que unos meros diálogos de los 
libros que van saliendo á luz, dando una noticia tan ligera y superficial de 
su asunto , que en media hora se lee el contenido de mas de treinta libros. 
Pero el que escribió esta patraña se hizo la cuenta de que entre los muchos 
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millares de sugetos que leen mis escritos , solo ocho, diez , ó doce han visto 
las Memorias de Trevoux y el Diario de los sabios; que éstos se reirán de la 
quimera del apologista , pero todos los demás, aunque no tengan las traga­
deras de D. Santiago, tragarán el embuste y me tendrán por autor plagia­
rio. Esta misma cuenta se han hecho otros para citar contra mi lo que no 
dicen los Autores , ó negar que dicen aquello en que yo los cito. Si el libro 
es muy raro , es levisimo ó ninguno el riesgo á que se expone la calumnia. » 
La idea del plagio hirió profundamente el amor propio de nuestro autor y 
ofendió su delicadeza mas que las criticas de todos los impugnadores. Y 
diremos en prueba de su ingenuidad , que añade á renglón seguido: «No por 
esto pienses que tan generalmente me indemnizo de las objeciones de mis 
contrarios , que siempre les niegue la razón por adjudicármela á mi en todo 
y por todo. » Y en muestra de esta sinceridad , hace justicia á la observación 
de uno de ellos, dándole la razón , y retractando con gusto cierta especie 
que por inadvertencia expuso en una nota. Y concluye : «Esta misma sin­
ceridad hallará en mi cualquiera que me impugne con razón, como yo la 
alcance. El evitar todo descuido no está en mano del hombre, pero si el 
tratar verdad y hacer justicia , cuando se conoce , á quien la tiene. Natu­
ralmente aborrezco todo engaño; de modo que en mi el ser sincero mas es 
temperamento que virtud. Jamas incurriré en la ruindad de dejar engañado 
al público por no confesar algún yerro mió , ni en el apocamiento de callar 
por algún servil y bastardo miedo la verdad que perteneciere á mi asunto , 
cuando honestamente pueda decirla. » Échase de ver que á medida que iban 
apareciendo tomos del Teatro critico , iba creciendo asimismo la impugna­
ción, la envidia y la maledicencia ; y la critica mordaz hincaba en aquel sus 
afilados dientes. Y esto se manifiesta mas en el cuarto tomo , en cuya intro­
ducción se dirige el autor no al lector discreto y pió sino al ignorante y mali­
cioso , atacando de frente á sus detractores no sin alguna acritud. Figúrasele 
que el lector es otro de los que se ceban en la maledicencia y en la morda­
cidad , y le zahiere con toda la soltura de un amor propio lastimado. Parece 
que cundió la idea de que el P. Fcyjóo podia aplicar su talento á materias 
mas graves; á lo cual responde el crítico que si se entiende teología dogmáti­
ca, escolástica , moral ó expositiva , sobraban ya los buenos autores en tales 
materias. «¿Qué necesidad , decía , tiene el público de que yo escriba sobre 
cada una de estas facultades? De teología dogmática y expositiva tiene lo que 
basta , y moral lo que sobra. Quiero preguntarte mas : ¿Qué concepto t ie­
nes hecho de raí habilidad ? Supongo que le guardarás bien de decir ( y ha­
rás muy bien) que yo sea superior ni aun igual en ingenio y doctrina á los 
autores mas célebres que tenemos sobre aquellas cuatro facultades. Siendo 
asi, ¿ qué puedo hacer sino echar á perder lo que está bien trabajado , ó 
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copiar lo que ya está escrito? Tú no entiendes esas materias. Asegúrete que de 
tanto número sin número de teólogos como han llenado las bibliotecas de 
dos siglos á esta parte , exceptuando algunos pocos ingenios eminentes, los 
demás se pueden dividir en tres clases ; unos que fueron meros copiantes de 
sus antecesores; otros que pusieron por pasiva lo que hallaron escrito por 
activa ; otros que por decir algo de nuevo , nada dijeron de bueno. A mi me 
fuera muy fácil escribir de cualquiera de estos tres modos sobre cualquiera 
de aquellas cuatro teologías. Fatigaría mucho ménos el ingenio y daria ma­
yores cuerpos al público ; siendo cierto que podria dictar tres pliegos de t r a ­
tado teológico en el tiempo que ahora me cuesta un pliego de Teatro critico. 
¿ Pero qué utilidad sacaría de esto el mundo ?» Y hablando después de co­
menta ríos sobre la Escritura , dice , que son de poquísimo consumo : con lo 
cual índica la falta de afición á estudios serios y profundos. « Los que se 
despachan grandemente, añade , son los libros conceptistas ó de discursos 
acomodados al uso común del pulpito ; porqué como hay tantos millares do 
predicadores pobres , cuyo caudal no alcanza á mas que á hacer un sermón 
compuesto de remiendos , se ven precisados á andar por las puertas de los 
Elencos , buscando su socorro en estos libros. » Y después de esta revista de 
materias reconoce, y no lo disimula , la superioridad de su empresa. « F u e ­
ra de que , si lo miras bien , yo escribo de todo , y no hay asunto alguno 
forastero al intento de mi obra. Pero acaso esto mismo te incomoda , por­
qué oyes decir á algunos (bien que realmente dista mucho de la verdad) 
que gozo una amplísima erudición en todo género de materias; y nunca hu­
biera logrado yo este magnífico concepto, si hubiese aplicado la pluma á 
alguna facultad determinada. Di lo que quisieres , no podrás negarme la no­
vedad de esta obra , la cual me da el carácter de autor original por mas 
que lo sientas. Tampoco podrás negar que el designio de impugnar errores 
comunes, sin restricción de materias, no solo es nuevo, sino grande.» 
Aqui la gravedad y sensatez de autor cede algún tanto á la debilidad de hom­
bre. Pero se conoce la tenacidad de la guerra, por la insistencia en la defensa. 
El tomo cuarto apareció rodeado de la misma falange de detractores y é m u ­
los, como él mismo lo indica. «Muchos días ha hicieron liga contra mis es­
critos unos á quienes no sé como llamar : pobres de la república literaria, 
de estos que cuando quieren hacer algún papel en el mundo su miseria 
les precisa á andar por las puertas y zaguanes de los libros, los índices 
quiero decir , mendigando harapos de noticias , y cosiéndolos con impostu­
ras , dicterios y chabacanismos : venden después al rudo vulgo como tela de 
algún precio lo que , puesto en la mano de cualquier docto , al primer tirón 
descubre ser mera podredumbre. Por tales manos y por tales medios se for­
jaron casi todas las impugnaciones que hasta ahora parecieron contra mí . . . . 
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Irritados mis impugnadores de verse tan claramente convictos , no hubo a r ­
mas por vedadas que fuesen de que no echasen mano para herirme : pasó 
la hostilidad á rabia y furor. Si he de decir la verdad , miro esto como com­
plemento de mi triunfo. Ezzelino , aquel tirano de Padua , furioso de verse 
vencido en una batalla , con sus propias manos rasgó mas las heridas que 
habia recibido en ella. ¿Qué otra cosa sucedió á mis contrarios? Respirando 
de la apostema que les engendró en las entrañas el dolor del vencimiento , 
venenoso hálito por las heridas recibidas , las empeoraron , haciendo de sim­
ples llagas úlceras hediondas. » Según se va explicando el autor impugnado, 
el furor de sus impugnadores llegó á una lastimosa obcecación. «¿No es se­
ña clarisima de la ceguera de mis contrarios , y de que la ira los tenia ente­
ramente fuera de si , después de aplaudirme repetidas veces en el primer 
escrito como sugeto de grande erudición, en el segundo tratarme á cada paso 
de hombre ignorantísimo? ¿Tenían los que cayeron en tan enorme inconse­
cuencia á todos los lectores por unas bestias estúpidas, que no habían de 
advertir tan visible contradicción? ¿ Cómo podía yo pasar en el discurso de 
dos ó tres años de insignemente erudito á sumamente ignorante?» Feyjóo 
no tenia por cierto necesidad de descender á ciertas minuciosidades de sus 
méritos personales para sincerarse. Cedió demasiado al dolor de la injuria ; y 
hubiera hecho mejor en despreciar como se merecían unos impugnadores 
miserables , de cuyo nombre nadie hacia caso entonces ni ménos se acuerda 
ahora ; perros que ladran tras el trote de un brioso corcel que quisieran de­
tener en su marcha. Muéstrase demasiado sensible á miserables injurias , y 
á mezquinos mordiscónos , que eran con respecto á su reputación ligerisí-
mas picaduras. Hay en las grandes acciones un cierto orgullo noble y lícito , 
aunque no le cuadre bien por repugnante este nombre , que pudiéramos 
llamar el sentimiento de la propia dignidad ; y en un alma tan grande y 
bella como la de Feyjóo 1c hubiera caído mejor la natural expresión de este 
sentimiento , que la pretensión de sostener por mucho tiempo la lucha con 
estos pigmeos. Duele el que hasta cierto punto no pueda resistir á la tenta­
ción de nivelarse demasiado con ellos quien de tan grande altura podía 
contemplarlos , dirigiéndoles cuanto mas una mirada de compasión. Debía 
confiar un poco mas de sí mismo , conociendo como realmente conocía su 
superioridad; por manera que quizas un poco de falta de amor propio le 
hizo incurrir hasta cierto punto en la apariencia de tener demasiado. Pero 
después de algunas minuciosidades , que pudiera haber omitido , habla al fin 
como le corresponde, y concluye con un apóstrofo, que hubiera debido servir 
por única respuesta á todos sus mezquinos impugnadores. «Si tú eres, dice al 
lector , de aquellos cerriles cuyos cerebros de cal y canto son impenetrables á 
las evidencias ; si no haces mas uso de tu razón que dejarte embobar de cada 
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papelón nuevo que sale; si eres tan insensato que reputas por legitimas 
impugnaciones las injurias , dicterios y calumnias ; si tan estúpido que can­
tas la victoria por el último que gruñe ó grazna en la palestra ; si , en fin , 
para lí cuanto parece escrito de molde todo es uno, y como si este fuere 
juego de naipes has de tener por triunfo la última carta de la baraja, desen­
gañadamente le lo digo, no escribo para t i . No son para ti el Teatro critico y 
sus apologías. Tan ignorante te quedarás después de haber leido uno y otro 
como estabas ántes. Apaciéntate de torpes y groseras sátiras , come pullas de 
tabernas, bebe chistas de caballerizas, engulle patrañas sobre calumnias, 
que es lo mismo que tragar sapos y culebras ; pues tienes estómago para 
estas cosas. Cree enhorabuena el sonsonete de reclamos gacetales ; fíate de 
títulos engaña-bobos , y gasta tu dinero en comprar ilusiones. Igualmente 
desprecio tus vituperios y tus elogios. Mira que falta me harán los aplausos 
de un necio , ni de rail cuando veo volar glorioso mi nombre (dicha no me­
recida , yo lo confieso) no solo por toda España , mas por casi todas las na­
ciones de Europa. » Los grandes genios no pueden ocultar ese placer secreto 
é indefinible que sienten en la expansión general de su propia gloria. «He 
llegado á influir en la opinión pública (decía Bálmes en circunstancias m u ­
cho mas criticas que Feyjóo) y en esto lo confieso, siento un vivo placer , 
porqué nada conozco mas grato que ejercer influjo sobre los hombres por el 
ascendiente de la verdad; nada conozco mas grato que escribir una palabra, 
y tener una seguridad profunda de que aquella palabra dentro de pocas ho­
ras volará á grandes distancias , y vibrará en millares de espíritus para pro­
ducir una convicción ó excitar una simpatía como una chispa eléctrica que 
saliendo de un punto conmueve la atmósfera hasta un remolo confín. » Tam­
bién Bálmes tuvo que luchar con émulos y detractores , y hasta enemigos 
políticos que no se conocían en tiempo de Feyjóo , mas temibles y desal­
mados por cierto que los envidiosos literarios. También tuvo que vindicarse 
personalmente de varias imputaciones de sus detractores , á semejanza del 
ilustre benedictino ; respondiendo asimismo á un cargo muy análogo al que 
á este se hacia , de que «lástima que tan buen talento gaste sus fuerzas 
de la manera que lo está haciendo , cuando tanta gloria podía dar á España, 
limitándose á cosas puramente científicas.» Los dos sabios de que hablamos, 
y que tenemos un gusto en comparar , reconocieron al fin , sin nota de va­
nidad, lo que valían ; y ámbos concluyen por desprenderse de una vez y con 
dignidad de todos sus contraríos. «No trabajaré mas por desengañar á quien 
no es capaz de desengaño , decía Feyjóo. Constante me ratifico en el propó­
sito de no responder á papelón ó libro que salga contra mi. No solo no le 
responderé , pero ni le veré . . . . . Para los que tienen uso de razón , lo que se 
ha escrito sobra : para los incapaces , nada basta. Asi, lector mío , si eres 
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de estos , tú te quedarás con tu rudeza , los contrarios con su porfía , y yo 
con mi fama. » «Yo no tengo mas armas , decía Báimes , que mi conciencia 
y mí pluma, y un corazón capaz de arrostrarlos insultos y un sacrificio to ­
davía mas doloroso : el de suportar la calumnia.... Entre tanto , sí se conti­
núa calumniándome , y no me resuelvo á rasgar velos que quizas podría 
rasgar, y dejo á mis enemigos que se saboreen en derramar la hiél de su 
corazón, seguiré mí carrera , compadeciéndome de los calumniadores, y 
despreciando altamente sus calumnias. El anónimo, con sus semejantes pue­
de continuar diciendo lo que bien les parezca ; yo seguiré raí camino : y ese 
desventurado que me calumnia con la cara cubierta no me inspirará mas 
que lástima sí le veo gozarse en su repugnante posición de arrastrarse de 
pecho por el polvo , acecharme cuando paso y picarme el pie. » No deja de 
ser notable la grande semejanza con que estos dos grandes hombres á la 
distancia de un siglo se defienden de sus alevosos detractores. Esto prueba 
lo que decia Feyjóo , que el vicio siempre ha sido el mismo , y que casi no 
puede distinguirse el hombre de hoy del hombre de ayer. Cuando apareció 
el tomo X I , ya se hallaba mas tranquilo el infatigable escritor, y alegra 
mucho el ver como toma ya por cosa de risa la pueril obstinación de sus 
impotentes adversarios ; pues hablando de ellos en chanza , llega hasta de­
cir ; « Por otra parte esta gente no es totalmente inútil en el mundo, porqué 
á muchos sirve de diversión. ¿Hay entremés como ver á uno de estos, que no 
ha estudiado ni aun gramática, meterse á filósofo y teólogo , y por no enten­
der lo que lee en latín , ni aun en romance , leer cosas que no están escri­
tas. ? » Y después de haber citado un gracioso ejemplo de necedad crítica , 
concluye asi: « Déjalos pues á estos escribir cuanto quisieren y huélgate con 
la Gesta, que los libros son como las comedias que dan gusto ó por buenas ó 
por muy malas. » En los dos últimos tomos apénas parece afectado , y es 
que la majestuosa marcha de su talento y de su erudición y el aplauso ge­
neral de sus producciones apénas le dejaban tiempo para pensaren sus ému­
los. No debemos orailir'en digno elogio del autor y en prueba de la poderosa 
influencia que ejercían sus reflexiones , no precisamente entre el pueblo sino 
empezando por el punto mas culminante de la autoridad sobre la tierra , 
que es la del Supremo pastor de los fieles, una circunstancia muy notable. En 
los dos discursos de la Honra y fomento de la agricultura y de la Ociosidad 
desterrada emprendió el autor del Teatro dos asuntos muy ventajosos al p ú ­
blico ; y prescindiendo de la mayor oportunidad y facilidad de los medios 
que proponía , no hay duda que dió en ellos á conocer su amor al buen o r ­
den político , á la prosperidad de la nación. Tocó en estos discursos inciden­
tal mente la ñecesidad de moderar los días festivos en España : especie que 
mentada quizas con fines poco religiosos por algunos modernos , lo fué por 



1030 F ^ Y 
nuestro autor con la mas recia y saludable imparcialidad. Y en efecto , se­
gún indicación de su biógrafo , hicieron las razones del P. Feyjóo tanto efec­
to , que el gran papa Benedicto XIV asintió á esta reforma con grande uti l i ­
dad del Estado; y el mismo concepto formó de los discursos de nuestro sabio 
sobre la reforma de la música de los templos. Luego que el autor acabó de dar 
al público los ocho lomos del Teatro critico, publicó en 1740 uno de Suplemento 
á las materias contenidas en los antecedentes, que después en las subsiguien­
tes ediciones se incorporó en sus respectivos lugares. En el Suplemento se 
añaden aquellas autoridades ó citas con que el P. Feyjóo apoya sus opinio­
nes ó rebate las objeciones que se le iban haciendo. En la advertencia al 5 u -
plemento previene que enmienda sus yerros para dar buen ejemplo, « por­
qué son muy pocos los autores (continúa ) que conocen los propios, y muy 
raro el que aunque los conozcan los confiesen. » Y añade : «No de todos los 
que enmiendo debo á mí mismo el desengaño. Algunos en materia de not i ­
cias históricas me dió á conocer la caritativa admonición de uno ú otro docto 
amigo ; por lo que me considero muy obligado de encomendarlos á Dios. » 
j Qué noble y cristiana ingenuidad digna de un verdadero sabio! Nuestro 
crítico vino á gastar quince años en la composición de su Teatro, desde 
4725 á 1740 , y lo concluyó á los sesenta y cuatro de su edad. No debia 
por cierto tener por muchas horas ociosa su pluma , aun prescindiendo del 
improbo y continuo trabajo de estudiar y meditar para el hallazgo y la com­
binación de tantas y tan variadas materias. Aunque publicó después este es­
critor infatigable cinco tomOs con el título de : Cartas Eruditas , en nada se 
diferencian del objeto del Teatro , y pueden considerarse como una conti­
nuación , en la cual aprovechó ia multitud de materiales que le sobraron de 
sus primitivas investigaciones ; pues tan solo se advierte la diferencia de tra­
tarse en las Cartas las materias con ménos profundidad y extensión , ya 
porqué el autor se hallase con mas débiles fuerzas para el estudio , ya por­
qué el estilo epistolar no requería tanta exactitud , orden y disposición como 
los discursos. Seríamos en demasía minuciosos si diéramos de las Carlas la 
misma clasificada reseña que de los discursos del Teatro critico; pues basta 
haber indicado, que sigue en ellas la misma soltura de crítica , despejo de 
erudición y amenidad de materias que en la primera obra, y no deja de 
a-radar aquella sencillez y variedad ligera y fugitiva que la forma misma de 
los escritos exigía. Ciento sesenta y tres asuntos se ventilan en sus Cartas , la 
mayor parte curiosos , interesantes, peregrinos , no esperados , tratados con 
simplicidad y sin pretensiones , y en los cuales campean sobre todo cuestio­
nes físicas , médicas , morales , históricas , económicas , filológicas , crí t ico-
religiosas , ciencias naturales , teología moral, literatura , milagros , siste­
mas de filosofía , terremotos, etc. etc.; entre cuya gran variedad de materias 
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sobresalen algunos puntos ascéticos , de que el autor no había tratado aun , 
y que manifiestan la piedad y el fervor de sus sentimientos cristianos. Tales 
son en el tomo V: «Persuasión al amor de Dios fundada en un principio de la 
mas sublime metafísica , y que es al mismo tiempo un altisimo dogma teoló­
gico revelado en la Sagrada Escritura.—El todo y la nada , esto es , el Cria­
dor y la criatura , Dios y el hombre : discurso consiguiente á una parte de 
la materia del pasado, en el cual representando al hombre su pequenez se 
procura abatir su vanidad : defensivo de la fe, preparado para los españoles 
viajantes ó residentes en paises extraños.—Cual debe ser la devoción del pe­
cador con María Santísima para fundar en su amoroso patrocinio la espe­
ranza de la eterna felicidad : doctrina que se debe extender á la devoción 
con otros cualesquiera Santos; y algunas advertencias sobre los sermones de 
misiones. » ¡ Cuán dulcemente grato se hace el ver mezclado este sabor 
profundo y sinceramente religioso en medio de la variedad y extensión de 
una capacidad vasta y de una inteligencia sublime que se adelanta á su mis­
mo siglo , y en la cual el espíritu religioso no puede ni aun remotamente 
atribuirse á una imaginación preocupada ni á un atraso de civilización ! 
i O si todos los sabios se presentasen adornados con la doble divisa de la 
ciencia y de la religión ! ¡Cuán feliz seria entonces el mundo! En la carta 36 
del lomo í da noticia de la obra que Tomas Brown , médico inglés , escribió 
contra los errores populares , haciendo ver la diferencia que mediaba entre 
aquella obra y la del Teatro; y cita ademas otras obras que si bien coinciden 
con el título y se han propuesto el mismo objeto , con todo difieren entera­
mente en el plan , en la forma y en el género de materias, con el fin de 
repeler de sí la nota de plagio que tanto detestaba , y que la emulación ó la 
maledicencia le atribuían , valiéndose de la semejanza ó analogía del titulo. 
Versan asimismo las Cartas sobre los géneros ya indicados , haciéndose notar 
por curiosas las que tratan del descubrimiento de la circulación de la sangre-, 
ignorada de los antiguos; sobre los curanderos y secretos medicinales; sobre 
los descubrimientos y sistema del gran médico D. Francisco Solano de L u -
quc ; sobre varias supersticiones ; sobre un sistema de historia general de las 
ciencias y otros puntos importantes : y en el tercer tomo se interna en ma­
terias que rozan con la economía y con la política ; como por ejemplo : la 
erección de hospicios y el exterminio de ladrones , disminuyendo y abre­
viando sus causas. En la ya citada Carta, acerca de cual debe ser la devoción 
con la Virgen y con los Santos , aludió al célebre tratado de la Devoción re­
gulada de Luis Muratori , y á lo que escribió el cardenal Vicente Petra que , 
si bien anteriores al año 1756 en que escribió esta carta , no se citan en ella. 
Cuando habla á los misioneros de las reglas del arte de predicar, hablan­
do de si mismo , confiesa ingenuamente que su robustez no le ayudaba para 
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dedicarse al sagrado ministerio de la divina palabra , porqué «la debilidad 
del pecho era totalmente incorregible , dice , siendo tan connatural á mi na­
tivo temperamento , que aun en la adolescencia y juventud padecí el mis­
mo defecto. » Y se observa por lo regular que á los grandes escritores suele 
faltar el don de la palabra hablada, como sucedia á nuestro Bálmes , que 
no se distinguió por orador , siendo de otra parte tan elocuente y fácil de 
producirse por escrito ; y al contrario , los grandes oradores no han solido 
dejar monumentos notables de su sabiduría fuera de los discursos mismos 
que pronunciaron. Y es porqué regularmente no se alcanzan todas las gra­
cias. En la Carta 14 del mismo tomo da noticia de las cinco que escribió 
sobre el terremoto de 1.0 de Noviembre de 1755 , impresas por su amigo D. 
Juan Luis Roche. Este terrible fenómeno parece que llamaba en aquella 
época gran parte de la atención pública ; y es muy notable que á pesar de lo 
mucho que ha sido estudiado , y de las diversas teorías que se han formado 
sobre sus verdaderas causas , esta materia no pasa mucho de la región de 
las conjeturas. La obra de las Cartas eruditas se concluyó en 1760 en que 
publicó el autor su quinto tomo dedicado al Rey. En las Cartas 22 y 23 del 
mismo tomo es muy de notar que el P. Feyjóo , que tan claro conocimiento 
poseía de la docta antigüedad, se muestre nada afecto al estudio de la lengua 
griega prefiriendo el de la francesa. No hay duda que para el uso común, 
y para tener un tinte de todas las materias y estar al nivel de los adelantos 
de la época , era entóneos , como es ahora , preferible el conocimiento de 
una lengua que por confesión del mismo Voltaire ha substituido á la es­
pañola en la universalidad de su uso. Sin embargo , el conocimiento de la 
lengua helénica, madre de la del Lacio , y en cuyas raices van á buscar su 
etimología hasta las invenciones modernas ; en la cual se escribieron los 
grandes conceptos filosóficos , históricos , literarios y hasta científicos que 
hoy nos sirven de elementos en los ramos mas importantes del saber huma­
no ; de la armoniosa , flexible , profundamente analítica é inagotable lengua 
griega , no debía ser pospuesto tan absolutamente á una de sus nietas , si se 
puede hablar así , que no se le pueden comparar en bellezas de ningún g é ­
nero, y que comparte con otras hermanas suyas las grandes y elementales 
calidades con que resplandece la lengua madre. Debía , pues, el crítico mar­
car una distinción , y conceder siempre una justa y absoluta preferencia al 
idioma de los sabios, á la cual debieron su nombradla y su profundo saber 
tantos hombres doctos anteriores y posteriores á nuestro célebre crítico ; 
Piquer , Yallés, Canlalapiedra , Arias Montano, Antonio Agustín , Pérez 
Bayer , Juan de 1 Harte , Manuel Martí, Gregorio Mayans , y mil otros que 
podrian citarse. Daré ra os á continuación el catálogo de otras obras de nues­
tro sabio benedictino no comprehendidas en las "anteriores , y de las cuales 
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nos da noticia su biógrafo ; pues aunque sean de menor importancia , no 
deja de tenerla ninguna producción de hombre tan eminente , y cuando 
menos , da una prueba de la extensión de sus estudios y de la capacidad de 
un talento al cual casi ninguna especie deja de serle familiar. De ahí viene el 
interés que inspiran esos rebuscos y colecciones de obras postumas de los 
grandes hombres que ya fueron , de las privilegiadas inteligencias que ya no 
existen para el mundo , y cuyas mas ligeras y fugitivas ideas se conservan 
como el tesoro precioso de un manantial que se ha perdido. Consérvanse, pues, 
de nuestro sabio un Manifiesto del señor Castrillon , obispo de Oviedo , con­
tra el P. Castañeda . sobre la fundación del seminario de misioneros de Con-
truéces , que si bien salió á nombre de aquel prelado , lo escribió el Padre 
Feyjóo ; Sermón predicado en el dia de la dedicación de la capilla del Rey 
Casio en la santa iglesia catedral de Oviedo ; Carta de un médico de Sevilla 
al doctor Aqüenza , impugnador de los discursos de medicina del Teatro c r i ­
tico. Dejó completo, manuscrito, un Discurso sobre la adoración de las imá­
genes. Otro que es una Explicación del sentido de las proposiciones que se 
tildaron por órden de la Inquisición , en el discurso sobre la importancia del 
conocimiento de las ciencias naturales para el estudio de la teología moral, de 
que hemos hablado ya en su lugar. Esta Explicación fué aprobada por trein­
ta y tres doctores salmantinos. Algunas Pláticas de año nuevo y del primer 
lunes de cuaresma. Otras Pláticas que parece fueron hechas para cuando 
los Padres generales de la Congregación visitaban los monasterios ; y una 
Carta incompleta que tiene por título: Convicción de un idólatra. Otras obras 
de las que emprendió en los últimos años dejó también empezadas por 
habérsele debilitado la memoria , y por no poderle ya secundar las fuerzas 
en su edad avanzada la costumbre de escribir. El P. Feyjóo no era poeta ; 
menos aun que Bálmes ; pero á su despejado talento y penetrante fantasía 
sobraba chispa y facilidad para escribir en verso ; y á sus fugitivas y ligeras 
composiciones no duda su biógrafo llamar poesías, pues este es el nombre que 
se da comunmente á todo lo que aparece con medidas métricas. Lo que de 
Feyjóo nos ha quedado en este género no tanto es muestra de un genio , 
como prueba de la generalidad de sus conocimientos , de su facilidad en 
escribir, y hasta de lo ameno y festivo de su carácter. En todas sus produc­
ciones se admira esa tranquilidad de espíritu , ese sosiego del corazón no 
agitado por pasiones vehementes , y que deja en toda su fuerza y robustez 
la actividad y soltura del entendimiento. Véanse pues las Poesías que escribió 
á varios asuntos. Romance : Desengaños y conversación de un pecador , que 
andan impresas bajo el nombre de D. Gerónimo Montenegro. Décimas á la 
conciencia , bajo la metáfora del reloj. Décimas en los funerales que el prin­
cipado de Asturias celebró en memoria de Luis I , hijo de Felipe V, Décimas 
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contra el falso milagro que se publicó en el puerto de Sta. Maria , de haberse 
aparecido S. Francisco de Paula sobre la Sagrada Hostia un dia de la octava 
de Corpus de 1747 , ocasionándose el error de la reflexión que hizo en el 
vidrio del viril la imagen del Santo colocada en el retablo. Décimas á una 
señora ministra. Décimas á las monjas de S. Pelayo de Oviedo , célebre 
monasterio de la Orden de S. Benito , por no haber dejado celebrar de pon­
tifical la noche buena al P. Andrade, abad del monasterio de Villanueva de 
Óseos. Romance contra otro , que ni era romance ni lalin , que sacó un poe­
ta , que no era poeta ni orador , contra el autor. Otro en que el autor se 
vindica muy justamente de dos caballeros que sacaron unas coplas contra 
él , cuyas personas tiene la delicadeza de no nombrar por ser distinguidas. 
Soneto al impugnador del Teatro critico, en dos tomos, impreso en Salaman­
ca , que era el P. Soto Marne. Romance en que se descubre el autor de un 
entremés satírico que salió en Oviedo contra el autor , el cual aplica a! 
mismo la fábula de Mancas en una décima. La mayor parte de estas com­
posiciones, como se desprende de sus títulos, pertenecen al género critico de 
sus escritos , ó la parte defensiva de los mismos , y son otras tantas ligeras 
criticas ó impugnaciones sazonadas con la sal del verso. Pero otro género 
hay en que se ejercitó , aunque muy ligeramente, la pluma siempre limpia 
del sensato escritor , y es el género galante ó amoroso á que deberia acceder 
ó por encargo ajeno , ó impulsado de las circunstancias. Y este leve tinte de 
su festivo genio retrata tan al vivo la pureza é integridad de su alma , que 
añade , si cabe , una prueba mas al candor y á la amabilidad de su corazón 
y de su carácter. Escribió , pues, la enfermedad , entierro y testamento del 
Amor por repetidas ofensas, hecho á ruego de un desengañado que se lo 
pidió al autor bajo el asunto propuesto , y de que hizo un Romance. Otro , 
hecho á instancias de un amante dejado por una señora , que se entró en 
Religión. Liras á una despedida , compuestas á lo que parece en este género 
de metro , para demostrar la buena Índole de la versificación española , sus­
ceptible de toda clase de asuntos , y en la cual cabe siempre natural la ex­
presión de la delicadeza y de la ternura. Retrato de dos hermanas del pr in­
cipado de Asturias , que hizo el autor á petición de un caballero , que pre-
tendia casarse con una de ellas , en un Romance ; y su segunda parte , que 
es el retrato de la otra hermana. Otro á una dama , que se queja del mal 
natural de su galán ; y por fin unas Quintillas k una dama muy linda , á 
quien cierto pretendiente irritado dijo que era una peste. Quiso el autor 
transformar este improperio en elogio , con ocasión de reinar entóneos la 
peste en Marsella , que fué en 1721. Y estas Quintillas , según de lo dicho se 
deduce , venían á ser la vindicación de un agravio. Omitimos una que otra 
poesía de poca monta ; y todas dan á conocer , dice el biógrafo y con razón , 
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la invención de aquel docto religioso y su facilidad en escribir lanío en 
verso como en prosa. Y añade , de acuerdo con lo que llevamos dicho , que 
esta fecundidad de ingenio ni lo chistoso de su conversación nunca alteraron 
la pureza y decencia de sus costumbres. En su trato era tan afable , que 
aun en la crecida edad á que llegó se reprimía , como él mismo lo confiesa 
en la Carta sobre el estado de la senectud , del tomo último , para no moles­
tar la sociedad con sus amigos : carta que puede servir de lección moral , y 
es digna de leerse por todos los que llegan á edad avanzada. Compárese esta 
existencia tranquila y jovial de un sabio cristiano con la agitada y turbia 
existencia de muchos de nuestros modernos talentos , inquietos siempre y 
arrastrados por mil pasiones diversas , ávidos siempre de placeres , insacia­
bles en gozar, fastidiados de la vida que les sirve de carga , y que llegan á 
detestar hasta acabar con ella en momentos de arrebato. • Cuán diversa­
mente influyen en el alma la Religión y el siglo ! Pasemos ya á las obras apo­
logéticas. No pudo , ó no supo ser tan templado en ellas este célebre bene­
dictino cual era dé esperar de la humanidad y bondad apacible de su ca­
rácter , como notamos ya en sus expresiones mismas á medida que se iban 
publicando los tomos de su Teatro. Dejemos hablar á su biógrafo. «El torren­
te de émulos que se levantaron contra el Teatro critico le obligó no solo á va­
lerse de la poesía para combatir una ú otra vez á sus impugnadores , como 
se ha visto ya en el calálago de las obras poéticas , sino que ejercitó también 
su pluma en prosa con bastante fuerza. » Hemos visto ya la fuerte impresión 
que le hacia la contradicción ajena ; pero se echa de ver que lo que mas le 
ofendía era la falta de fundamento y la carencia absoluta de criterio de mu­
chos de sus impugnadores , y sobre lodo las sátiras , personalidades é insul­
tos de que estaban plagadas sus impugnaciones. El P. Feyjóo hubiera admi­
tido reparos y observaciones presentados con el comedimiento y hasta con el 
respeto que su talento y celebridad merecían, como lo acreditó en varias 
ocasiones , mostrándose aun agradecido á sus correctores. Ensayóse muchas 
veces por necesidad en escritos de polémica , que no dejan de ser harto 
difíciles si han de hacerse leer agradablemente y sin fastidio ; rebatiendo con 
oportunidad al adversario , poniendo en claro la opinión propia , y dejando 
en salvo las personas , como lo exije el decoro. En la época en que empezó 
á escribir y se dió á conocer el P. Feyjóo , empezaba la nación á salir del 
marasmo de sus preocupaciones y dedicarse á la buena literatura. Acababa 
de terminar una sangrienta guerra civil que no dejó de influir en el retardo 
de su civilización , y que databa ya del indolente reinado de Cárlos I I : época 
bastante cercana á la nuestra y que no se ha estudiado como debiera. Eran 
muy pocos los que todavía se alistaban en las banderas de la sana crítica , y 
que alcanzaban el provecho que de ella resulta. Y cuando hay pocos hom-
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bres que se dediquen á fomentar y promover la general ilustración, son 
muchos los que se obstinan en sostener las ideas vulgares , y en cerrar los 
ojos á cuanto puede desengañarlos. Menester es mucha perspicacia para 
despojarse cada cual de aquello que le alucina , cuando lo ve apoyado en la 
multitud. En casi todo lo que vamos á decir seguiremos , en cuanto nos 
parezca digno > el mismo orden de indicaciones de su biógrafo. En el año 
4 725 se estrenó el P. Feyjóo defendiendo la Medicina Escépiica del doc­
tor D. Martin Martínez contra la Centinela médico aristotélica del doctor 
D, Bernardo López de Araujo, que fué después médico de cámara de S. M . ; 
el cual se proponia nada ménos que desterrar toda duda ó escepticismo 
en la medicina y en la filosofía , gobernando los principios filosóficos por 
las tradiciones de los aristotélicos , sin recurrir á la razón y á la experiencia, 
sin otro apoyo que la autoridad , ó jurando in verba Magistri, como decia 
aquel grande crítico , el obispo Melchor Cano. En esta primera Apología 
demostró nuestro benedictino con una solidísima erudición la imposibilidad 
de hacer adelantos en las ciencias naturales y especialmente en la medicina , 
mientras los estudios filosóficos y el modo de tratar las materias se mantu­
vieran en el antiguo método de los aristotélicos, como quería sostener el 
Dr. Araujo. La moderación y la templanza que descuellan en este discurso 
apologético manifiestan cuanta mayor superioridad tienen aun los grandes 
hombres cuando defienden ajenas causas, en las cuales el amor propio no 
hace turbar el equilibrio del raciocinio. No hay duda que , si la ciencia m é ­
dica dió en España algunos pasos á últimos del siglo pasado, se debe en 
gran parte á la solidez de razones con que el P. Feyjóo , y el doctor Martínez 
á un tiempo, hicieron-ver la necesidad de que los profesores médicos se ins­
truyesen en el conocimiento de los sistemas filosóficos antiguos y modernos. 
Sufrieron una inundación de contradicciones las obras del doctor Martínez de 
parte de los mismos á quienes su autor trataba de ilustrar ; y ¡ tal es la con­
dición de los hombres!, que prefieren muchas veces el yugo ciego de la cos­
tumbre á la evidencia del desengaño que resulta de principios mejor com­
binados. Las obras del doctor Martínez se perpetuarán entre los verdaderos 
conocedores y apreciadores del mérito , como monumentos del talento del 
grande hombre que las produjo; al paso que de las de sus contradictores solo 
se conservará la memoria en las apologías como un trofeo que ellos mismos 
presentaron en el combate de la filosofía aristotélica y de la medicina gale­
no-escolástica de España , vencidas por la escéptíca del doctor Martínez , 
superior no solo por la bondad de la materia , sino por la elocuencia , órden 
y pureza de idioma que reinan en sus obras. El doctor Martínez logró asi­
mismo una mejora considerable en el modo de escribir las materias; pues 
al latín semibárbaro de los tratados físicos y médicos de su tiempo , prefirió 
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un castellano puro y corriente , en lo que le Imitaron la mayor parte de los 
escritores que le siguieron ; pues si bien se debe confesar que un latin cual 
corresponde es mas apto para tratar materias científicas por su mayor 
universalidad ; con todo , en la suposición de que son pocos los que lo 
poséen medianamente , asi de escritores como de lectores, es preferible 
escribir bien y darse á entender en lengua patria, que escribir mal en 
latin y presentar en vez de lenguaje una gerigonza ridicula é ininteligi­
ble. Hecho ya á vencer en combates ajenos , apenas en 1726 salió el p r i ­
mer lomo del Teatro critico , cuando nuestro ilustre escritor vio descar­
gar sobre sus discursos un nublado de impugnaciones, que le obligaron 
á pensar en sí mismo. La variedad de los asuntos presentaba un campo 
abierto á la lucha, y las menores capacidades hallaban siempre un cabo 
en que asirse , sin respetar tal vez la nobleza del adalid que se pre­
sentaba él solo haciendo frente á todos. De otra parte , el mal método 
y las preocupaciones no eran menores en los demás estudios que en el 
de la física y medicina ; y de consiguiente era forzoso que no cediesen 
los profesores menos hábiles en la obstinación de combatir toda novedad 
opuesta al estado actual de la literatura. Al mismo tiempo se ha de confe­
sar que un autor polígrafo , que dijéramos ahora enciclopédico , no pue­
de tratar con igual solidez todos los puntos. Cualquier descuido en tales 
circunstancias abre camino á los impugnadores para ganar aceptación y aura 
popular ; especialmente cuando lisonjea al vulgo , deseoso siempre de soste­
ner sus métodos , por imperfectos y perjudiciales que sean : pues á propor­
ción es mas fácil pasar plaza de docto , y los hombres suelen admirar mas lo 
que entienden ménos. La mitad de las ciencias consiste en el desengaño de 
las opiniones recibidas sin exámen en todo género de materias. ¿Cómo se 
puede esperar, que los profesores que han adoptado como dogmas tales opi­
niones se despojen de ellas para empezar á estudiar de nuevo? De ahí na­
cen las grandes oposiciones que padece toda reformación de-estudios. Los 
primeros estorbos que encuentra son el odio, la sátira y la contradicción. 
No pocas veces la autoridad y el poder impiden los progresos de los verda­
deros y sólidos principios. Cógese al fin el fruto á beneficio del público; mas 
no es el grande hombre que establece la reforma quien saca para sí las ven­
tajas. Adquiere una fama postuma que hace respetar su nombre de los veni­
deros; y solo las almas grandes se dejan llevar de este generoso deseo de 
gloria para no acobardarse en las oposiciones que sufren de todas partes , y 
en especial de aquellos que deberían agradecerles la ilustración que les dan. 
Es un empeño ordinario de los hombres el sostener sus opiniones aun cono­
ciendo el yerro ; y esto da no pocas veces pábulo á sus impugnadores. En 
una obra enciclopédica como la del Teatro critico , y su continuación de las 
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Carlas eruditas , cuyo lolal se aproxima á trescientas materias diferentes , 
no era posible que su autor dejase de caer en algunos descuidos. Y observa 
su biógrafo, con una imparcialidad que le honra , que para sostener en ellos 
su reputación se nota en las apologías del P. Feyjóo alguna mayor adhesión 
á las propias producciones de la que conviene á un buen critico. Y si bien la 
sinceridad no solo es conforme á la inocencia de las buenas costumbres , sino 
que es indispensable en un sabio ; con todo , este es un lunar que suele des­
lustrar algún tanto el brillo de los mayores ingenios , olvidándose casi siem­
pre por exceso de amor propio de aquella máxima; sapientis est mutare con-
silium. De todas las impugnaciones que sufrió el Teatro critico, ocupa el 
primer lugar el Antiteatro critico , que empezó á salir á principios del año 
1729 , tres años después de haberse publicado el primer tomo del Teatro. 
Tres tomos de este se impugnan en los tres del Antiteatro. El estilo , según 
reconoce su mismo autor D. Salvador José Mañer , no corresponde al de la 
obra impugnada ; mas es preciso confesar que abunda toda esta impugna­
ción de buenas doctrinas en lo que mira á geografía , física y matemáticas. 
No deja de notarse algo de acrimonia y soltura en el modo de impugnar ; 
pero aquel era el abuso que reinaba á la sazón en esta especie de escritos. 
Empeñóse bastante la disputa luego que en el mismo año 1729 publicó el 
P. Feyjóo su Ilustración apologética , en cuyo prólogo no se trata por cierto 
con mayor moderación la persona de Mañer. Explícase asi el apologista : 
«En cuanto á la calidad del autor , uno me decía que el nombre era su­
puesto , porqué no había tal D. Salvador José Mañer en el mundo , ó por lo 
menos en la corle ; pues habiendo solicitado noticias de él no las había halla­
do. Otro me avisaba que conocía á dicho Mañer , pero le conocía por un po­
bre zoylo , que nunca había hecho , ni podría hacer otra cosa que morder 
escritos ajenos : recurso fácil y trivial para que en el concepto de ignoran­
tes hagan representación de escritores aquellos á quienes Dios negó los talen­
tos necesarios para serlo. » Llegando al juicio de los dos primeros lomos del 
Antiteatro, continúa así en el mismo prólogo : «En esta Apología se verá 
que el Antiteatro no es mas que una tramoya do teatro, una quimera critica, 
una comedia de ocho ingenios , una ilusión de inocentes , un coco de párvu­
los , una fábrica en el ayre , sin fundamento , verdad ni razón. » La Ilustra­
ción está escrita con orden , mucha exactitud , y un estilo muy organizado 
y conciso , muy propio para esta difícil especie de obras. Tal vez habría 
acortado la disputa nuestro sabio apologista , si hubiese formado mejor con­
cepto de su competidor. En 1731 publicó Mañer la impugnación al tercer 
tomo del Teatro crit ico,] la Réplica satisfactoria k la Ilustración apologética, 
pretendiendo notar á su adversario nuevecíentos noventa y ocho errores. Si se 
hace atención en el prólogo del tomo segundo del Antitealro critico, se en-



FEY 4039 
centrará que el calor era igual en D. Salvador Maner. Nada aprovecha mas 
á las letras que el uso moderado de la crítica , y nada es mas opuesto á su 
progreso que la repulsión de la voluntad por medio de la sátira. «Los nue-
vecientos noventa y ocho errores , decia Mañer al lector , que numero en la 
frente de esta obra, no es para igualarme en la vanidad y jactancia á mi opo­
sitor , que en la fachada de su Apología se lisonjeó poniendo , que se hallaban 
en mi Antiteatro mas de cuatrocientos: ajustando aquesta suma su confianza y 
fantasía; pero los que aquí se le señalan con la mayor puntualidad se ajustan 
en los guarismos de los márgenes con aritmética precisa á los cálculos de su 
resultado.» Tal vez el deseo de aumentar el número de los errores atribuidos 
al Teatro critico hace caer al impugnador en exageraciones. Hubiera sido 
mas ventajosa al progreso de las letras esta contienda literaria procedién-
dose en ella con mas templanza. Habia sido uno de los aprobantes de la Ilus­
tración apologética el Rrao. P. Fr. Martin Sarmiento, benedictino y discípulo 
del autor del Teatro critico, el cual en su censura descubrió los paralogismos 
que notó en el Antiteatro ; y de aquí vino e! incluirle Mañer en la Réplica 
satisfactoria. Débese á esta disputa que con motivo de ella tomase la pluma 
el P. Sarmiento, escribiendo su Demostración apologética en 1732 en de­
fensa de los tres primeros tomos del Teatro , de la Ilustración apologética y 
de sus Aprobaciones. La erudición y doctrina que reinan en los dos tomos de 
la Demostración son superiores á todo elogio ; y no puede negarse que dejó 
sólidamente afianzados en el concepto de los imparciales la utilidad del Tea-' 
tro critico y el mérito de su autor. El órden que guarda el P. Sarmiento en 
la Demostración es el mismo de los discursos del Teatro. ¿Cuánto podría es­
cribir de propia invención quien , siguiendo el método de otro, y solo para 
salir en su defensa , ameniza y aclara la materia con la copia de doctrina 
que se lee en aquella obra ? En 1734 publicó Mañer su Crisol critico , repli­
cando en dos tomos á la Demostración critica del P. Sarmiento. Este fué su 
principal objeto ; y en el prólogo refiere las dificultades que costó obtener en 
el consejo la licencia para imprimir el Crisol. No seria inútil trabajo reducir 
toda la impugnación de D. Salvador Mañer por el órden de los discursos de 
los tres tomos del Teatro critico á una especie de notas perpetuas , quitando 
toda la parte virulenta , satírica ó quisquillosa , que suele acompañar por lo 
común las disputas literarias de esta naturaleza. Concluyó con estos cinco 
tomos su impugnación ü . Salvador José Mañer; y enfriado ya el calor de la 
dispula, fué en lo sucesivo uno de los que respetaron al P. Feyjóo. Los 
hombres cuerdos llegan por sí mismos á reparar sus defectos. No lo fué á la 
verdad la empresa del Antiteatro , y puede perdonarse el modo por lo que se 
ganó en la substancia, ün autor que sufre impugnaciones reconoce las fa l ­
tas de que se le culpa , mejora el método , repara en la causa de sus descui-
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dos, trata con mayor exactitud las materias , abandona el tono decisivo , y 
se dispone á recibir con mas moderación la critica ajena, porqué él mismo 
se la hace de antemano. Salió en 1735 una nueva obra con el título de: Teatro 
anticrítico universal, su autor D. Ignacio Armesto y Osorio, en que pretende 
ser arbitro en los puntos controvertidos por D. Salvador Mañer con los Pa­
dres Feyjóo y Sarmiento. Era á la verdad de moda entonces impugnar el 
Teatro critico , y un medio muy á propósito pai;a despachar esta clase de es­
critos. El prurito de contradecirle movió á muchos al estudio de materias , 
que á no ser por esta causa les hubieran sido siempre desconocidas. Esto solo 
bastaria para coronar de gloria al que dió el primer impulso á aquel gran 
movimiento, cogiendo por fruto de sus nobles é importantes tareas el promo­
ver el buen gusto general en la nación hasta entóneos estacionada , y ade­
mas el enriquecer la lengua materna enseñando á tratar en ella todo género 
de asun'os científicos. Y en efecto , bastaria esto solo para inmortalizar la 
fama del Teatro crítico , de cuyo autor , así como de otro de quien hablaré-
mos en su lugar , los dos españoles , modernos , y ministros del santuario , 
no se ha hecho en general el caso ni dado la importancia de que son tan dig­
nos. Pero en esta Biografía , galería vasta de hombres ilustres , procuraré-
mos vindicar á estos y á otros muchos del olvido con que paga sus fatigas 
una generación tal vez no tan ingrata como descuidada. La segunda contro­
versia literaria de mas consideración suscitada contra el Teatro crítico fueron 
las Reflexiones crítico-apologéticas, que en dos tomos publicó en 4748 Fr. 
Francisco de Soto y Marne , lector de teología en su convento de observantes 
de Ciudad-Rodrigo. Dirigíanse estas tfe/kciones á impugnar por el órden del 
Teatro las diferentes críticas que su autor se vió precisado á hacer á varios 
en el discurso de la obra. En tanta diversidad de asuntos en que se comba­
tían las preocupaciones comunes "era indispensable tropezar con personas 
condecoradas, sin que esta circunstancia se pusiese en contradicción con su 
fama , con su celebridad , ni con sus dictados , distintivos y calidades. La 
autoridad puramente extrínseca no debe prevalecer sobre la razón , la ex­
periencia ó las pruebas convincentes y decisivas. Raymundo Lulio , Nicolao 
de Lira , Antonio de Guevara , y las flores de S. Luis de Monte llevaban la 
primera'atencion de estas reflexiones del P. Soto Marne. El estilo de esta i m ­
pugnación no degenera, en lo que mira al favor, de la disputa de otras obras, 
y tal vez el lenguaje no es el mas correcto. Con lodo esto , el despacho de 
la primera impresión fué prodigioso. El crédito del Teatro critico y la nove­
dad de muchas de las materias que incluye habían aficionado al público 
para buscar con curiosidad cuanto se imprimiese en pro y en contra. En 
disputas de tan diversa índole era casi imposible que no se originase espíritu 
de partido ; y éstese empezó á extender y hacerse sentir con la publicación 
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de las Reflexiones crilico-apologéticas. Nada lenia de templada su censura 
contra el Teatro; y aun lo advierte el mismo autor en el prólogo de sus Re­
flexiones. Dice que en esto no hace mas que seguir el ejemplo que se le ha 
dado ; pero á la verdad este pretexto no es admisible , ni excusa en nada la 
acrimonia ó virulencia del impugnador. Siempre será vituperable semejante 
modo de disputar, y jamas podrá captarse la benevolencia de los lectores 
imparciales. Á esta obra opuso el P. Feyjóo otra apología que intituló : Justa 
repulsa de iniquas acusaciones. En ella examina los motivos que alega el Pa­
dre Soto Marne para su impugnación , el estilo de las Reflexiones, el de la 
dedicatoria , que es una especie de sarcasmo , y los cargos mas principales , 
en especial el de plagio , que le alribuia. Sosegóse esta disputa , cuya efer­
vescencia parece exigia algún calmante poderoso , y daba ya indicios de la 
tendencia que tiene la facultad de imprimir á desbordarse de sus justos lími­
tes , aun en época en que no se conocía el volcan de las pasiones políticas. 
Sin embargo, la autoridad real parece debió intervenir en poner coto al des­
mán de los escritores; pues se publicó una real órden de 23 de Junio de 
4 750 de Fernando VI comunicada al Consejo , en la que se dice : « Quiere 
S. M. que tenga presente el Consejo , que cuando el P. maestro Feyjóo ha 
merecido á S M. tan noble declaración de lo que le agradan sus escritos , no 
debe haber quien se atreva á impugnarlos, y mucho ménos que por su Con­
sejo se permita imprimirlos. » Esta real órden es una prueba evidente del 
alto concepto en que estaban los escritos del P. Feyjóo, que llegaron á me­
recer hasta la espontánea protección del Soberano. No es fácil señalar á 
punto lijo si hubiera sido mejor, no el imponer silencio á las impugnaciones, 
sino á los desmanes y denuestos de los impugnadores , reduciendo á los 
limites razonables de la moderación y del respeto aquellas lides literarias, y 
prohibiendo el valerse de armas que no fuesen de buena ley ; pues no fa l ­
laron quienes tomasen motivo para sindicar el silencio impuesto á la oposi­
ción , tachando la protección de la fuerza como último recurso del temor. 
De lodos modos es muy justo que intervenga la autoridad para contener las 
demasías de todo género ; y una triste experiencia ha demostrado mas tarde 
las funestas consecuencias que consigo lleva una licencia ilimitada de hablar 
y de escribir. Verdad es que al fin se embota la espada , y cae fatigada la 
fiera, y el exceso mismo de los abusos gasta y desvirtúa la fuerza del mal, y 
vuelven las cosas á su equilibrio ; pero esto no se alcanza sino Iras horribles 
estragos y tras amargos desengaños. Desde entónces cesó la continuación de 
la obra del P. Soto Marne y se acallaron unas controversias, que en gran 
parle se hallaban ventiladas y resueltas en la dispula literaria con D. Sal­
vador Mañer, y que, según el biógrafo á quien seguimos, era ya corlisimo el 
fruto que podía esperar el público de una ullerior discusión. El P. Solo Mar­

i ó n , vi. 131 
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ne se habla dado á conocer con la publicación de varios sermones, á cuya 
colección intituló Florilogio. No le fallaba ingenio á aquel religioso ; pero la 
decadencia de los estudios inutilizaba muchas veces unos talentos , cuya 
doctrina dirigida por el estudio de las fuentes originales seria fructuosa á la 
Iglesia y al Estado. El P. Feyjóo interrumpió por algún tiempo la publica­
ción de sus obras desde que salió en 1749 la Justa repulsa y el tomo tercero 
de Cartas , hasta el año 1753 en que salió el cuarto lomo. Por mucha que 
sea la tranquilidad de espíritu , la continua oposición no deja de turbar algún 
tanto el sosiego filosófico ; y mas aun cuando aquella no se funda precisa­
mente en indagar la verdad , sino en deprimir la opinión de los que sobre­
salen en criterio y en literatura. La tercera controversia se enlaza con la 
antecedente, y versaba sobre la recomendación de la doctrina del célebre 
Raymundo Lulio á quien tratan extremadamente sus defensores é impugna­
dores. No solo el P. Soto Mar no tomó la defensa del sistema luliano con 
motivo de lo que nuestro critico escribió en su Teatro sobre esta materia ; 
Fr. Bartolomé Fornés , religioso observante de S. Francisco publicó en 1746 
en Salamanca un tomo en 4.° titulado : Líber apologéticas artis magnce B. 
Raymundi L u l i i ; está escrito en idioma latino y en estilo escolástico ; por 
cuyas dos circunstancias tal vez se ha hecho menos conocida esta obra. El 
P. Antonio Ray mundo Pascual , monje de S. Bernardo , catedrático de L u ­
lio en Palma dio á luz el Examen de la crisis del P. Feyjóo sobre el Arte 
Luliano, en dos tornos , en 1749 y 1750. Esta obra se escribió en castellano 
con bastante orden y método. La materia á la verdad se puso en toda su luz 
por parte del escritor , cuanto per mi lia la naturaleza de la controversia. En 
una de las Cartas eruditas se cita la Apología , que por Lulio escribieron 
también Fr. Marcos Tronchón y Fr. Rafael de Torreblanca , de que hace 
análisis nuestro autor con mucha solidez y copia de doctrina. No nos loca á 
nosotros y carecemos de antecedentes no solo para decidir , pero ni aun para 
entrar en la cuestión : diremos únicamente el concepto que por recapitula­
ción hace el P. Feyjóo del Arte Luliano en la Justa repulsa , contenida en la 
siguiente advertencia : « Digo que si los que se aplican á aprender el arte de 
Lulio, empleasen el tiempo que gastan en leer otros libros buenos , se ha­
llaran al fin de la cuenta con muchas útiles noticias , cuando de Lulio no 
pueden sacar conocimiento alguno ; si solo explicar ( mejor diria implicar) 
con una misteriosa gerigonza lo que ya saben por otro estudio. » Sobre cuya 
advertencia de Feyjóo hace su biógrafo esta reflexión : « Este resúmen del 
dictamen de Feyjóo no puede combatirse con reflexiones : era necesario de­
mostrar por experiencia no equívoca cuales son los adelantamientos que han 
resultado ó produce á sus secuaces el Arte magno de Lulio. Todo lo demás 
es salirse de la cuestión , y perder el tiempo en discusiones vanas , como de-
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mostró juiciosamente nuestro critico. » Podria contarse por otra de las con­
troversias literarias del P. Fejjóo la impugnación que se lee en sus obras 
contra la incertidumbre de los sistemas usuales de medicina. Esta discepla-
cion es trascendental á toda la obra del Teatro y Carlas eruditas; pues ape­
nas se hallará tomo én que no haya impugnación contra la medicina, cual se 
profesaba en aquel tiempo. Erale muy común no solo en sus escritos sino 
tambien en sus conversaciones familiares el hablar de esta materia. A fuer­
za de lectura y con el uso adquirió un gran número de observaciones , 
que parece increíble en un hombre de tan diferente estado y profesión , y 
dedicado á tantos estudios de distinto género. Sus observaciones, pues, ayu­
dadas de su inteligencia en las materias del arle saludable , para las cuales 
parece estaba dolado de una disposición y perspicacia particular, no deja­
ron de contribuir en gran parte á purgar la facultad de medicina en España 
de muchos errores comunes , adoptados en ella á causa del mal método de 
sus estudios. Tuvo por competidor en esta noble lid al mismo doctor Martin 
Martínez su grande amigo , el cual no solo llevo ventaja en la doctrina á los 
demás antagonistas, sino también en el juicio y moderación con que trató la 
materia , cual á tan erudito médico y filósofo correspondía. Dijo éste en de­
fensa de la verdadera medicina cuanto se puede desear , y superó á todos 
sino en la difusión , en el peso y solidez de sus escritos. Antes de entrar en 
la serie cronológica de las publicaciones á que dieron lugar las obras de 
nuestro Feyjóo , se nos permitirá atendida la importancia en el orbe l i te­
rario del autor que discribimos el dar una sucinta idea de los dos sa­
bios contemporáneos y competidores del ilustre escritor , para completar en 
cierto modo el cuadro científico que presentaba la España de aquella época. 
Uno de ellos , el que se distinguió por la impugnación de los tres primeros 
tomos del Teatro critico, fué D. Salvador Mañer, de quien hemos hablado ya. 
Nació éste en Cádiz en el año 1680; pasó después á Carácas provincia de 
Venezuela , de corta edad , atraído de la facilidad de tener allí un lio que 
podía darle la mano. Aplicóse sin embargo mas al estudio que al comercio , 
y un papel anónimo relativo á la sucesión de Cáelos I I , que díó motivo á las 
guerras civiles de principios del último siglo, le atrajo muchos disgustos y ca­
lamidades. Venido á la córte , vivió en ella con estrechez , y empezó á escri­
bir para mantenerse, mostrando ya desde enlónces su inclinación á materias 
políticas, cuyos conocimientos eran enlónces muy raros en España. El Sis­
tema político de la Europa le proporcionó la protección del Sr. D. José Pati­
no , aquel ministro conocedor y premiador del verdadero mérito, que algu­
nos los ha habido en España aun en remotas épocas. Este fué el primer 
escrito en que ocultó su nombre bajo el anagrama de M. Le-Morgne , teme 
roso tal vez del suceso. La universal aceptación del público se acredita con 
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haberse hecho la tercera edición antes que cumpliese un mes de haberse pu­
blicado la obra : éxito inaudito en España , y mas en aquellos tiempos. Me­
reció tanto la aprobación del Sr. Patino , que hizo vivas diligencias para sa­
ber quien era su autor; le llamó , le dió gracias , le pidió dictámen sobre 
algunos asuntos , y le dió el primer sueldo que tuvo este infeliz literato des­
pués de los mayores trabajos ; pues le dió el empleo de visitador de las fá­
bricas de Madrid y sus cercanias , y con él un sueldo de quinientos á seis­
cientos ducados , que si bien moderado , le puso en disposición de dedicarse 
á escribir teniendo ya asegurada su subsistencia. A Mañer se debe la intro­
ducción del Mercurio histórico y otro gran número de traducciones; y es 
innegable que contribuyó no poco con sus trabajos literarios á dar impulso al 
gran movimiento intelectual que entóneos empezaba. Salió el primer Mer­
curio en 8 de Julio de 1738, y continuó en la traducción é impresión de 
esta obra periódica hasta 1.0 de Febrero de 1745 que otro alcanzó p r iv i ­
legio para su venta é impresión. Obtenido ya el aprecio público y mas de 
mediano caudal , lleno de años , pensó retirarse al hospital general con sus 
efectos ; como lo hizo en 22 de Febrero de 1745 privado ya de la interven­
ción del Mercurio. En 6 de Abril de 1749 dejó la residencia del hospital , y 
poco después la córte , fijándola como seglar en el monasterio de la Breña , 
uno de los de S. Basilio de la provincia que llaman de Tardón, en el cual 
lleno de mérito y de desengaños falleció en 21 de Marzo de 1751 de edad de 
mas de setenta años. He aquí el catálogo de sus obras : 1 .*; Ortografía es­
pañola ; de la cual se hicieron tres impresiones. 2.a : Historia critica de la 
Pasión de Nuestro Señor Jesucristo : en verso , con notas históricas y c r i t i ­
cas. 3 . ' : Ronquillo defendido , contra el error que le creia condenado. Re­
paso general de los papeles de Torres. 4.": Belerofonte literario : réplica á 
una respuesta del antecedente. 5.a : Disertación critico-histórica sobre el 
Juicio Universal, donde por incidencia trata de los mil años literalmente 
entendidos del Rey no de Jesucristo en la tierra , que han de preceder al 
Juicio universal. Defensa de la precedente disertación contra un anóni­
mo. 6.*: Sistema político de la Europa. 7.a: El arbitro suizo. 8.": Historia 
del principe Eugenio de Saboya. 9.a: Novela histórica del conde Teckeli. 
10.a: Vida de Tomas Kulikan. 11.a: Vida del duque de Riperdá , en dos 
lomos. 12.a: El famoso hombre marino , contra un discurso del Teatro c r i ­
tico. 13.a : Antiteatro critico: impugnación al mismo. Omitimos muchas 
otras traducciones suyas. Y dejó las siguientes obras inéditas , cuyas dos 
primeras acreditan la religiosidad de sus sentimientos. 14.a: Triunfo de la 
Religión cristiana , y su verdadera Iglesia Romana; cuyo objeto es probar 
contra el P. Feyjóo , que ésta no solo tiene mas votos que el Alcorán sino 
que todas las religiones juntas. 15 . ' : Explicación nueva de muchos lugares 
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de ¡a Sagrada Escritura , que pretende no eslan bien ilustrados por falta de 
conocimientos físicos y de ciencias naturales. 16.a: Historia de los Soberanos 
del mundo: fruto de su grande afición á la historia , y obra á la cual miraba 
él como su producción de mas provecho , pues en ella puso el mayor esme­
ro , y según el biógrafo se conservaba en 1777 manuscrita en el monaste­
rio del Tardón , donde falleció. El otro literato eminente que mas figuró en 
la época y en la amistad de Feyjóo era el doctor Martin Martínez, Nació éste 
en Madrid en 1684 en el reinado de Carlos I I . Fórmese en los esludios de 
medicina en la universidad de Alcalá por las obras del doctor Henríquez de 
Villacorta , y á la edad de veinte y dos años se halló ya adelantado para a l ­
canzar por oposición la plaza de médico del hospital general , cuya época 
coincide con el año de 1706 : tiempo en que el estruendo de las armas y de 
las guerras civiles dejaba en España poco lugar á los estudios ; pero los hom­
bres de grandes talentos , como el doctor Martínez , sobresalen en todas 
épocas y situaciones á pesar de todos los obstáculos. La doctrina de Vil la-
corta , que se miraba entóneos en nuestras escuelas como única , no bastó á 
satisfacer la curiosidad y las luces de este profesor , ni á impedir que este 
célebre médico buscase en los originales griegos y latinos y en los mejores 
de sus contemporáneos los principios mas sólidos de la física y de la medi­
cina , recurriendo á la anatomía , ó conocimiento de la estructura del cuer­
po humano , á la fisiología , ó estudio de sus funciones , y demás ciencias 
integrantes , y distinguiendo en los principios fundamentales las preocupa­
ciones del fruto de la juiciosa observación. D. Miguel Boix, amigo de Mar­
tínez , empezó á declamar en España á favor del estudio de la medicina de 
Hipócrates , y escribió un Tratado para persuadirlo á los médicos españoles, 
con la mira laudable de desterrar de esta profesión muchas cuestiones i n ú ­
tiles , en que se malgastaba el tiempo. La aplicación de Martínez al estudio 
de la física, química y anatomía le puso en estado de poseer con supe­
rioridad de luces su facultad médica , y de ilustrar á sus compatriotas en 
estos estudios , casi desconocidos á principios del siglo. Todos los eruditos 
extranjeros y nacionales de la corle de Felipe V , especialmente sus médicos 
particulares , hicieron grande aprecio de su mérito y prendas no comunes á 
la verdad en aquel tiempo; promoviéndole á lodos los honores y empleos que 
había en su carrera de catedrático de anatomía, médico de cámara de S. M. , 
socio y presidente de la real sociedad de Sevilla. Poseia á la perfección el 
conocimiento de la lengua castellana y el de la latina y francesa ; lo cual, á 
mas de facilitarle el método de escribir correcta y exactamente, le puso al 
corrienie de la moderna literatura. En el año de 1720 empezó á poner por 
obra el generoso y ulilisimo proyecto de reformar el estudio de la medicina 
en las universidades de España , y enseñar el verdadero método de adelantar 
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y mejorar esta profesión , la cirugía y la anatomía , para sacarlas de la 
lamentable decadencia en que se hallaban ; y no cabe duda en que la cien­
cia de curar en todos sus ramos debió una gran parte de sus progresos en 
el pasado siglo á los conatos y estimulo de aquel grande hombre. Tuvo que 
vencer no pocas oposiciones hasta poder lograr la docilidad en sus compro­
fesores para mejorar notablemente sus estudios en beneficio de la salud 
pública. Tales reformas no se alcanzan sin un ingenio superior, un estudio 
profundo y una elocuencia capaz de convencer y persuadir á los que se 
niegan á la demostración. El patriotismo , sea en el género que se quiera , 
exije valor y constancia á toda prueba. No es solo el militar quien debe estar 
dotado de tan recomendables prendas, sin las cuales no se logra llevar á 
cabo las grandes empresas. Tal es el carácter de las Obras del doctor Martí­
nez , que sirvieron como de norma á los escritores que siguieron, y son las 
que á continuación se expresan , con los años de su publicación. En 1716 : 
Noches anatómicas ; que es una especie de ensayo de la anatomía completa. 
En 1722 : Medicina escéptica ; en que manifiesta el mal método de las u n i ­
versidades , desterran lo los errores introducidos éntrelos médicos (cuyo 
ejemplo siguió luego el P. Feyjóo) en dos tomos. En 1728: La Anatomia 
completa : obra muy apreciada por su doctrina , estilo y amenidad con que 
trata cuantos inventos, observaciones y sfetemas circulaban en aquel tiempo. 
En 1730 : La filosofía escéptica; en que da noticia de los sistemas filosófi­
cos de su tiempo , echando los fundamentos de la aplicación á la física expe­
rimental : obra escrita con notable pureza de estilo y claridad , especial­
mente en unos asuntos poco trillados y conocidos entonces. En 1732 : 
Examen de Cirugía , con un tratado de las mejores operaciones que en 
aquel tiempo se practicaban. Esta profesión se hallaba aun mas decadente 
que la medicina ; y por la analogía que hay en entrámbas, creyó aquel digno 
escritor propio de su celo patriótico extender á este importante ramo de 
medicina externa sus cuidados y su estudio. Obras misceláneas : Una Diser­
tación latina sobre la observación anatómica de un infante, que nació con el 
corazón colocado monstruosamente. Otra sobre si las viveras son carne ó 
pescado, por una consulta que se le hizo. Otra sobre el ácido y álkali, en 
que demuestra varios errores de la química de un escritor de aquel tiempo. 
Estas tres Disertaciones son postumas , y se imprimieron al fin de las Noches 
anatómicas , en 1730 , con la Carta defensiva del tomo I del Teatro critico , 
en la cual vindicó el doctor Martínez la medicina de la censura del Teatro. 
Obras sueltas : Juicio final de la astrologia , y varios papeles apologéticos en 
defensa de sus obras y de las del P. Feyjóo. Últimamente empezó á escribir 
los Comentarios de medicina práctica , sobre el texto del famoso Areteo de 
Capadecía , uno de los principes de la medicina entre los griegos ; y en este 
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estado le arrebató la muerte á 9 de Octubre de 1734 á los cincuenta de su 
edad. Ademas de los vastos conocimientos científicos que poseia , estaba 
muy versado en las buenas letras , en la poesía y en la música. De una y 
otra dejó algunas composiciones en prueba de la extensión de su ingenio, 
á que añadía la pureza de estilo , y la amenidad que hacían recomendable 
su trato. Después de esta corta digresión , que ha servido para completar 
la historia literaria de nuestro benedictino ; los Anales tipográficos de la 
publicación de las obras del P. Fcyjóo , y de sus impugnadores ó apolo­
gistas, junto con la serie de los años , acabaron de dar una idea de la consi­
derable progresión del movimiento en que se pusieron las letras , desde que 
empezó á salir el Teatro critico hasta que nuestro sabio consumó la carrera 
de sus producciones en 1760.—Año 1725 : Carta apologética de la medicina 
escéptica del doctor Martínez.—Año 1726 : Tomo 1 del Teatro critico , p u ­
blicado en 3 de Setiembre. Carta apologética de este tomo , escrita por el 
doctor Martínez publicada en o de Octubre', en la cual se defiende inci-
dentalmente la medicina de las impugnaciones del Teatro : Breves apunta­
mientos en defensa de la medicina y de los médicos, contra el Teatro, por el 
doctor D. Pedro Aqüenza / médico de cámara , publicado en 22 de Octubre i 
Templador médico del doctor D. Francisco Ribera , médico que fué después 
de cámara, contra e! Teatro critico, en 29 del mismo mes : Diálogo armónico 
sobre el Teatro critico , en defensa de la música de los templos , por Don 
Eustaquio Cerbellon , en 3 de Diciembre : Contra defensa critica á favor de 
los hombres , contra la nueva defensa de las mujeres : otro de los discursos 
del Teatro , en 17 de Diciembre : Medicina cortesana satisfactoria del doctor 
Ribera al P. Feyjóo , en 24 del mismo.—Año 1727 : Anotaciones al Teatro 
critico , anónimo : Juicio final de la Astrologia , en defensa del Teatro c r i ­
tico , por el doctor Martínez : Discurso filológico crítico sobre el Corolario del 
paralelo de lenguas : Estrado critico , en defensa de las mujeres , contra el 
Teatro critico: Antileaíro , por D. Gerónimo Zafra : Noticias criticas sobre 
el Teatro critico : Residencia médico-cristiana , contra el Teatro critico , por 
el doctor Bernardo Araujo : Antiteatro délfico del Teatro critico: Escuela 
médica en respuesta al Teatro critico , por D. Francisco Suárez de Ribera : 
Medicina vindicata , contra el P. Feyjóo , por el doctor Ignacio García Ros ; 
Cátedra de desengaños médicos , en defensa del P. Fevjóo : Respuesta á 
la carta inserta en el Teatro critico sobre el estado del matrimonio.—Año 
•1728 ; Tomo 11 del Teatro critico : Tertulia histórica , impugnación de! Tea­
tro critico.—Año 1729 : Tomo I I I del Teatro critico : Antiteatro critico sobre 
los dos primeros tomos del Teatro critico, por D. Salvador José Mañer : 
Apelación sobre la piedra filosofal, contra el tomo I I I del Teatro critico.— 
Año 1730 : Ilustración apologética al primero y segundo tomos del Teatro 
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critico , donde se notan mas de cuatrocientos descuidos al autor del Anti­
teatro , que en su defensa publicó el P. Feyjóo : El tomo IV del Teatro c r i ­
tico.—Año 1731 : Crítico y cortés castigo de pluma , contra los descuidos del 
tomo IV del Teatro critico : Antiteatro critico , tomos 11 y H I , por D. Sal­
vador Mañer , en donde se halla la Réplica satisfactoria á la Ilustración apo­
logét ica—Año 1732: Demostración crítico-apologética del Teatro critico 
universal , en defensa de los cuatro primeros tomos y de la Ilustración apo­
logética contra las impugnaciones y contradicciones del vulgo, su autor el 
P. Martin Sarmiento , benedictino , en dos lomos.—Año 1733 : Tomo V del 
Teatro critico.—Año 1734 : Crisol critico , teológico , histórico , polilico , f isi-
co y matemático , en que se quilalan las materias y puntos que se le han im­
pugnado al Jeaíro critico y pretendiilo defender en la Demostración critica el 
P. Fr. Martin Sarmiento , benedictino , en dos tomos , que son el IV y V del 
Antiteatro , su autor D. Salvador José Mañer : El tomo VI del Teatro c r i t i ­
co: Combate intelectual contra*el Teatro critico , por D. Manuel Ballester : 
tfl famoso hombre marino , contra un discurso del Teatro critico, por Don 
Salvador Mañer bajo el anagrama de D. Alvaro Menárdas : Impugnación al P. 
Feyjóo sobre la vida del Falso nuncio de Portugal, por D. Manuel Marín.— 
Año 1735 : Vindicias de Savonarola contra el P. Feyjóo, su autor D. Jacinto 
Segura , del Órden de predicadores : Teatro antierilico, los dos primeros to­
mos , su autor D. Ignacio de Armesto y Osorio.—Año 1736: El lomo VII del 
Teatro critico. —Año 1737: Teatro anticrilico de D. Ignacio Armesto: el 
último tomo.—Año 1739 : El lomo VIII del Teatro critico.—Año 1741: 
Suplemento á los ocho tomos áe\ Teatro critico : Teatro de la verdad ó Apo-
logia contra los exorcismos, contra el Teatro critico , su autor Fr. Alonso 
Rubinós, religioso de la Merced : Duelos médicos, en defensa y desagravio de 
la facultad médica contra el Teatro critico , por D. Narciso Bonamich , m é ­
dico de Villarejo de Salvanés.—Año 1742 : Bayles mal entendidos y Señeri 
sin razón impugnado por el P. Feyjóo , su autor D. Nicolás de Zarate : El 
lomo I de Cartas eruditas y curiosas , en que por la mayor parte se continúa 
el Teatro critico unkersal, impugnando ó reduciendo á dudosas varias op i ­
niones comunes —Año 1744 : El principe de los poetas , Virgilio , contra las 
pretensiones de Lucano apoyadas por el P. Feyjóo , su autor el P. Joaquín 
de Aguirre, de la Compañía de Jesús.—Año 1745: El tomo I I de Carias eru­
ditas.—Año 1746 : Carta respuesta á la 11.* de las eruditas del P. Feyjóo, 
por D. Antonio Rodríguez , monje cislerciense : Liber apologeticus artis mag­
na B. fíaymundi Lu l i i , doctoris illuminati et martyris scriptus intus et foris 
ad justam et plenariam defensionem (amce sanctilatis et doctrina} ejusdem ab 
injuriosd calumniá ipsi inique , opinative , et qualitercumque illatá. Authore 
ñ . P. F . Barlholomceo Fornés, pmdicatore apostólico et generali, etc.—Año 
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1749: Examen de ¡a Crisis del P. Feyjóo sobre el Arte lulxano, en la sanlidad6, 
y culto'del iluminado doctor y mártir el B. Raymundo Lulio , la pureza de 
su doctrina y la utilidad de su arte y ciencia general , por el P. M. Antonio 
Raymundo Pascual , del Órden de S. Bernardo , doctor y catedrático de 
filosofía y teología luliana en la universidad de Mallorca ,610. : Reflexiones 
crítico-apologéticas sobre las obras del P. Feyjóo , en dos tomos , en defensa 
de las Flores de S. Luis del Monte ; de la constante pureza de fe , admirable 
sabiduría y útilísima doctrina del iluminado doctor y esclarecido mártir el 
B, Raymundo Lulio ; de la grande erudición y sólido juicio del clarisimo doc­
tor el; V. Fr. Nicolao de Lira ; de la famosa literatura y constante veracidad 
histórica del ilustrisimo y venerable señor Fr. Antonio de Guevara , y de 
otros clarisimos ingenios que ilustraron al orbe literario ; su autor el Padre 
Fr. Francisco de Soto y Marne , lector de teología y cronista general del ó r ­
den de S. Francisco: Justa repulsa de inicuas acusaciones , escrita por el 
reverendísimo P. Feyjóo contra los dos tomos antecedentes del P. Solo y 
Marne.—Año 1750 : El tomo 111 de Cartas eruditas : El tomo 11 del Examen 
de la Crisis del P. Pascual, en defensa de la doctrina do Lulio.—Año 1753: 
El tomo IV de Cartas eruditas.—Año i 754 : Satisfacción á la caria 16.* del 
tomo I V de las eruditas sobre los fracmasones; su autor el P. José Torrubia, 
Cronista general del Órden de S. Francisco.—Año 1755 : Cartas escritas 
sobre el terremoto acaecido en 1.0 de Noviembre del mismo año ; las cuales 
se publicaron juntas.—Año 1760: El tomo V de Cartas eruditas. Así, pues , 
tenemos en el decurso de treinta y cinco años sesenta publicaciones distintas, 
mas ó menos importantes , mas ó ménos originales , pero que abarcan pun­
tos de casi todos los ramos del saber, y materias de casi todas las ciencias. 
Si este movimiento , que empezó en el siglo pasado, se hubiese ido conti­
nuando hasta nuestros días por hombres de la capacidad y celo de Feyjóo y 
de algunos de sus ilustres adversarios , no cabe la menor duda que España 
se hallaría hoy en primera linea entre las naciones de mayor progreso inte­
lectual. Feyjóo habia tomado por modelos á los autores mas distinguidos y 
célebres de todas las naciones ; griegos , latinos , españoles , franceses , i n ­
gleses , italianos ; y habia logrado profundizarlos , sirviéndole de grande au­
xilio en sus vastas empresas literarias. El éxito felicísimo y nunca visto que 
tuvo la publicación sucesiva de su Teatro critico le animó para ir conti­
nuando siempre su obra y sus corolarios ; pues las ediciones se multiplica­
ban con increíble rapidez en casi todas las provincias de España , como ya 
indicamos al principio. Y es que los ánimos , fatigados de la larga indolen­
cia en que habían estado sumidos hasta la conclusión de la sangrienta 
guerra civil , se desarrollaron velozmente y tomaron su vuelo hacia los 
progresos de la inteligencia. El haber acertado en todo no seria propio de 
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éiombre ; pues si nada puede salir de sus manos enteramente perfecto , ¿qué 
será teniendo que tratar de tantas, tan varias y tan delicadas materias ? 
Repetiremos con lodo lo que dice el P. Fr. Martin Sarmiento en la dedica­
toria de su Demostración critico-apologética : « Tan claro y tan bien fundado 
se halla lo qne el P. M. Feyjóo puso en su Teatro , que cualquiera podria to­
mar la pluma para demostrar que solo se impugnaba porqué no se entendia. 
Inepcias , convicios é imposturas son las tres cabezas de aquella cínica i m ­
pugnación. Hice poco caso de las dos primeras: solo entre idiotas pasarán 
por argumentos las inepcias ; pero los convicios , ni aun entre idiotas pasa­
rán por argumentos. » Y continúa : «Lo que principalmente hê  tomado á 
mi cargo es demostrar que las horrendas falsedades é imposturas contra el 
Teatro se han llamado errores de su autor. ¿Qué se dirá al ver que hubo 
valor en un vulgo desenfrenado para imprimir que el P. M. Feyjóo habia 
cometido nuevecientos noventa y ocho errores , no siendo estos otra cosa 
que inepcias , convicios é imposturas de sus falsos impugnantes? No admiro 
la osadía : extraño la tolerancia. » Lo cierto es que , como hemos ya ind i ­
cado , aun el prurito de contradecir al Teatro critico movió á muchos al 
estudio de materias, que á no ser por esta causa , las habrian para siempre 
desconocido ; y el fruto general de esta lucha , aunque en ella se estampasen 
muchas fruslerías y tal vez necedades , fué provechoso al movimiento inte­
lectual de la nación Por bello premio de sus tareas y de sus triunfos litera­
rios , y para confusión de sus miserables contradictores ( no de sus discretos 
criticos) recibió nuestro Feyjóo de otra parte muestras de aprecio y de ad­
miración de los mas altos personajes de su época. Es innegable que el mérito 
de los impugnadores es muy desigual entre s i ; y que los mas de ellos escri­
bieron no para ilustrar las cuestiones con la discusión y defender la verdad 
cual la reconocían , sino por espíritu de partido y de ínteres en mantener las 
ideas vulgares El abate Verney , bajo el nombre de Barbadiño , impugnó 
con generalidad la obra del Teatro critico en su Verdadero método de estudios 
para Portugal. Otras impugnaciones de ménos monta se publicaron contra el 
Teatro, que no merecen por cierto que nos ocupemos de ellas. Pero en 
cambio mereció nuestro Feyjóo los particulares elogios del papa Benedicto 
XIV , no ménos venerable como pontífice que respetable y admirado como 
un gran sabio ; los del cardenal Querini , y de un gran número de literatos de 
primer órden Fernando VI le concedió los honores de consejero en muestra 
de la estimación que hacia de su saber y de sus trabajos. El mismo aprecio le 
mostró Cárlos 111, el gran protector de los sabios , al tiempo de regalarle las 
Antigüedades del Herculano, y honrándole con su confianza. La fama del eru­
ditísimo Feyjóo durará entre nosotros miéntras dure la cultura en nuestra 
nación , v en los fastos de su literatura hará época la de su tiempo. Concluí-
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rémos esle articulo con lo que dice M. Laborde en su elogio , j repetiremos 
ahora : « Fué el lustre de su patria , y el sabio de todos los siglos.» Permíta­
senos por último exponer nuestros deseos de que el P. Feyjóo fuese reprodu­
cido entre nosotros por medio de una esmerada reimpresión de sus obras ; 
pero acompañadas éstas de observaciones críticas é imparciales , haciéndose 
cargo del fino tacto y profundidad con que trató ciertas materias en las cuales 
nadie le ha aventajado ; de la ligereza y ménos conocimiento con que tocó al­
gunas otras; de lo que han adelantado desde su tiempo las ciencias físicas y 
naturales ; y de los puntos en que merece ser ahora rectificado , contradicho 
ó completado ; de la parte en que ha variado la opinión pública ; de los erro­
res que se han disipado y de otros que se les han substituido ; analizando sus 
escritos y su época con ese espíritu filosófico y conocedor, que manifestase las 
ventajas y las desventajas que lleva á nuestros modernos y actuales sabios 
y hombres de letras ; clasificando melódicamente las materias que trató , de 
lo cual hemos hecho nosotros un débil y iigerisimo ensayo. Obra seria esta 
que honraría á su autor , y que bien desempeñada, pudiera, si no igualarle , 
á lo ménos ponerle á su lado en el retrato que podría hacer de la época pre­
sente con el pulso con que trazó aquel el de la suya.—J. R. C. 

FIACCH1 (Luis ) poeta y crítico distinguido. Nació en Mugello en la Tos-
cana en 1754. Concluidos sus estudios abrazó el estado eclesiástico. Desem­
peñó el cargo de profesor de filosofía durante muchos años , y abandonando 
después la enseñanza obtuvo un canonicato. Empleaba todo el tiempo que le 
quedaba libre , después de llenar las obligaciones de su sagrado ministerio , 
en el cultivo de la literatura , distinguiéndose muy particularmente en útiles 
trabajos sobre la lengua toscana. La academia de la Crusca le abrió sus 
puertas , y fué uno de sus miembros mas laboriosos. Murió en Florencia en 
26 de Mayo de 1825. Ademas de un gran número de artículos que insertó 
en los diarios de literatura , publicó en la Collezione dr opuscoli scientifici, 
etc. , varias observaciones sobre las Cene de Grazzini, tomo Y I ; la Legón 
de Giacomini sobre los sonetos del Petrarca; La gola, i l sonno e le oziosepiu-
me, X I X , y varias composiciones inéditas de Rucellai, precedidas de inves­
tigaciones sumamente curiosas sobre la vida del autor, XXI. Contiene ade­
mas en vista de un manuscrito insertado en la Collezione d' opuscoli inediti, 
Florencia , 1807 , la disertación de Benito Varchi, sobre el verbo, sus mo­
dificaciones y sus inflexiones. Le debemos ademas ediciones muy estimadas 
de la antigua versión del tratado de Cicerón DeW amicizia , 1809 , en 8.0-
de la Dafne de Rinuccini, 1810 , en 4.° (1 ) ; de un Se el ta di rime antiche . 

{1) E n esta obra el canónigo Fiaecbi oculta su nombre bajo el velo del nombre académico 
Luiqi Clasio, que puso también al frente de sus poesías, de las cuales hablarémos luego. 
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4 812, en 8.° ; y de varias comedias de Cecchi, le Maschere e il samaritano , 
4 818 , en 8.°. Finalmente , tenemos de Fiacchi: 1 : Dichiarazione di molti 
proverbi, detti e parole, 1820, en 8.°. Esta obra habia salido á luz en el 
año precedente en el tomo de las Actas de la academia de la Crusca. La 
nueva edición es aumentada con varios pasajes de las comedias inéditas de 
Cecchi, conteniendo varias palabras y varios proverbios omitidos en los Vo­
cabularios. 2 . ° : Osservazioni sul Decamerone di Boceado, con due lezioni 
dette neir accademia, etc. , 1821 , en 8.°. Estas notas , las unas puramente 
gramaticales y las otras históricas , hacen referencia á la edición del Deca­
merone, publicado en 1812 por Miguel Colombo. 3 . ° : Favole , 1807, en 
8 .° : de esta obra existen algunos ejemplares en 4.°; 1820 , en 8.°. Estas 
dos ediciones citadas por Gamba en la Serie dei testi comprenden cien fábu­
las y cuarenta sonetos sobre asuntos campestres. Estos sonetos á juicio del 
hábil crítico son otras tantas obras maestras ; y las fábulas por la naturali­
dad y la pureza del estilo son dignas del siglo de oro de la literatura italiana. 
4.° : Poesie pastorali e rusticali , Milán , 1808, en 8." mayor. Esta colección 
no es menos estimada que la precedente ; y las dos colocan á Fiacchi en un 
lugar distinguido entre los poetas modernos de Italia.—G. 

FIÁCHNA (S.) monje y confesor. Natural de Desies en Múnster. Flore­
ció en virtud en el siglo V i l , y mereció por su humildad, por su paciencia en 
los trabajos , por su fervor , por su penitencia y por su amor á la soledad 
ser continuado en el catálogo de los Santos. Se ignora el año de su naci­
miento y también el de su muerte.— U. 

FI AGRIO , hermano lego del Orden de S. Aguslin. Nació en Mari y en 
1609 ; creció con los principios de una moral pura, y se distinguió en lo su­
cesivo por sU piedad. No habia estudiado para ser un sabio ; sin embargo , 
aunque lego humilde y sencillo , subió al pulpito y derramó en sus predica­
ciones un raudal de elocuencia sagrada que dejó admirados á cuantos le 
oyeron : elocuencia que todos juzgaron sobrenatural. Luis XI I I rey de Fran­
cia , la reyna Ana de Austria , Luis XIV, María Teresa su esposa y otra in f i ­
nidad de personajes fundaban con frecuencia toda su confianza en las pre­
ces y oraciones de aquel buen lego. Estaba unido en estrecha amistad con 
Claudio Bernardo , llamado el pobre sacerdote (véase su artículo). Fiacrio 
continuó su carrera llena de virtudes hasta que descansó en paz en París en 
1684. El autor de su Vida impresa en París en 1722 bajo el velo del anóni­
mo , y que se sabe que es otro agustino llamado Gabriel de Sla. Clara , se 
conoce que se habia penetrado perfectamente de las circunstancias de su 
cofrade ; pues el estilo de esta Vida es sencillo , pero interesante y persuasi­
vo. En su discurso preliminar hace gala de la sana crítica que poseía tam­
bién á la perfección : entre otras varias reflexiones muy oportunas se en-
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cuentra la siguiente: ce Nuestros padres estaban dispuestos á creer á ciegas, 
tomando á escrúpulo de conciencia el dudar del menor prodigio : la disposi­
ción del espíritu de nuestros dias (1722 ) es el de la incredulidad ; si yo t u ­
viese que optar entre los dos extremos , preferiria la pueril credulidad de 
aquellos que todo lo creian. » En cuanto á lo demás el libro adolece á cada 
paso de incorrecciones , que no están salvadas en la fe de erratas. El abate 
de Artigny dió un extracto de él sobre lo concerniente al nacimiento de Luis 
XIV que la reyna Ana atribuye á las súplicas del hermano Fiacrio. Este ex­
tracto , que se halla en el tomo VI de las Memorias del mismo Artigny , de­
muestra que el autor no tuvo á la vista el libro de Gabriel de Santa 
Clara.—O. 

FIACRIO (S . ) anacoreta y confesor. Pertenecía á una familia noble y 
antiquísima de Irlanda , y debió su principal educación al celo y desvelos de 
un piadoso obispo de las islas occidentales. Al lado de este santo prelado 
aprendió Fiacrio entre otras ciencias la mas principal, la de amar á Dios ; y 
habiéndose persuadido ya desde sus primeros años , que el mundo aun en 
la brillante posición en que Fiacrio se hallaba no podía ofrecerle mas que 
peligros y precipicios , prefirió el camino sembrado de espinas y abrojos que 
es el que conduce á la verdadera perfección , huyendo de aquella vía sem­
brada de rosas que desvanece la imaginación llenándola de ilusiones , ofre­
ciendo placeres sin tasa , honores , distinciones y á cuyo término no se en­
cuentra mas que una hoya para recibir el cuerpo y una profundidad inter­
minable donde se precipita el alma. Fiacrio amó de veras á Dios y fué feliz 
haciendo felices á otros muchos jóvenes que le eligieron por compañero , por 
amigo , por guia. Retiróse Fiacrio con ellos á Francia , y de allí pasó á vivir 
en un desierto ; pero ántes se presentó á Faron obispo de Meaux , quien le 
designó para su morada un lugar escarpado , situado dentro de un bosque á 
dos leguas de su diócesis. Así lo dicen las Crónicas. Fiacrio con sus compañe­
ros apenas saludaron aquel lugar solitario dirigieron sus preces al Señor , 
rogándole que los fortaleciese en su santa empresa. Desmontaron luego una 
pequeña porción de tierra , construyeron en ella una pequeña habitación y 
un oratorio en honor de la Madre de Dios , y rodeáronle de un jardín que 
Fiacrio cultivaba con sus propias manos. La vida de este anacoreta y sus 
compañeros éra extraordinariamente austera : la oración , el ayuno , los c i ­
licios y un incesante trabajo les mantenía en dulce correspondencia con su 
amanlisimo padre , con el Dios de las misericordias. El canto de las aves , 
las plantas que crecían al rededor de s i , los frutos que recogían en abun­
dancia , sabrosos por haber sido regados con el sudor de su rostro , les re­
cordaban sin cesar que no se habían engañado , que la verdadera felicidad 
se halla en una continuada contemplación La pobreza , esta prenda inapre'-
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ciable cuando se ejerce con la verdadera humildad de corazón , se había es­
tablecido entre nuestros santos anacoretas para nunca jamas separarse de 
ellos. Á pesar de aquel retiro absoluto no por esto huia Fiacrio del trato 
con el común de los hombres ; presentábase el pobre en su celda y hallaba 
un socorro á sus necesidades. Consultábale el potentado, y nunca se separaba 
del lado de Fiacrio sin haber alcanzado á lo menos una lección saludable que 
le sirviera para no amontonar en lo sucesivo tantas iniquidades como pro­
porciona el estado de opulencia. El anciano decrépito, el desvalido joven : 
el hombre perseguido por la calumnia , el criminal que reconociendo sus 
desvarios huye del rigor de la justicia ; lodos hallaban en Fiacrio una ama­
ble sonrisa , una palabra de paz , una expresión sincera de consuelo ; y por 
decirlo de una vez, un manto protector , el árbol frondoso de la caridad 
cristiana donde podian cobijarse^ con toda seguridad. Las únicas personas 
para quienes aquel lugar santificado se hacia impenetrable eran las mujeres ; 
sin embargo , indirectamente experimentaban también las bondades de aquel 
siervo de Dios. Allí vivia hasta cierto punto ignorado de los hombres de cora­
zón duro , cuando pasó á visitarle un señor irlandés llamado Kilain pariente 
suyo que venia de Roma ; y éste , después de algunos dias de residencia , 
le persuadió del gran bien que haria á la Iglesia si se dedicaba á predicar el 
Evangelio en la diócesis de Meaux y otras vecinas bajo la dirección de los 
obispos. Sale en efecto Fiacrio de su retiro , sube al pulpito y su voz es oida 
con entusiasmo : el caido solevanta , el débil se fortifica , el infiel recibe la 
salud del alma con las aguas regeneradoras del Bautismo : todos se enterne­
cen , todos derraman copiosas lágrimas al oir las verdades del Libro Santo 
pronunciadas por los puros labios del Ínclito varón. La diócesis de Arras se 
acuerda todavía de los innumerables bienes que le proporcionó este piadoso 
anacoreta , y celebra su memoria como la de su apóstol. Transcurrieron los 
años , y el ardor de Fiacrio nunca se amortiguó ; siempre fué el mismo , y 
aquellos años lo fueron de felicidad y de abundancia para todos : los que oye­
ron su voz creyeron y obraron el bien. En medio de sus continuados traba­
jos le alcanzó la muerte, que fué como su vida , la de un justo. Levantó los 
ojos al cielo; luego los cerró descansando en santa paz. Su alma voló al 
seno del Eterno y su cuerpo quedó en la tierra sirviendo de consuelo á los 
que habian admirado sus virtudes. «Su vida, dice un escritor, fué una con­
tinuada serie de abnegaciones y penitencias : vivió como un ángel en medio 
del mundo : estuvo dotado del don de profecía y de milagros , y murió san­
tamente el día 30 de Agosto del año 670. Su cuerpo fué enterrado en el 
mismo oratorio que en vida había sido su deliciosa mansión , á cuyo sitio 
acudieron luego los devotos de todos los puntos de la Francia para venerar 
al Santo y alcanzar de su patrocinio grandes y señaladas mercedes. » Hay 
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otros escritores que aseguran que Fiacrio era hijo primogénito de un rey de 
Escocia , contemporáneo del rey de Francia Clotario I I ; añaden ademas que 
habiéndole convidado con la corona de su pais la despreció , prefiriendo la 
bienaventuranza y la corona de la inmortalidad que esperaba recibir en 
el cielo, que la de la tierra cuyo deslumbrante brillo podía mancharla 
candidez de su alma. Según el Martirologio romano se celebra su memoria 
en 30 de Agosto. La Vida de Fiacrio se publicó en la Colección de Su rio y en 
la de los bolandislas , tomo V I , pág. 507 y siguientes ; en las Acta SS. ord. 
Sancti Benedicti de Mabillon , tomo I I , y en otras agiografias. Finalmente , 
existen varias Vidas del mismo Santo impresas separadamente, éntre las 
cuales se distinguen una en verso, publicada en 4.° sin fecha, sin nombre de 
ciudad, ni de imprenta. La de dom Pirou , benedictino de S. Mauro , salió á 
luz en Paris en 1636, en 12.°. La ermita de S. Mauro se convirtió en lo su­
cesivo en una villa conocida con el nombre de la-Brie, famosa por las pere­
grinaciones que en ella se hacian. La iglesia ó capilla estaba á cargo de los 
benedictinos; y era prohibidoá las mujeres penetrar en el santuario. Es digno 
de notarse que la reyna Ana de Austria pasando allí en peregrinación en 
1641 se conformó á esta costumbre, y que anduvo á pie todo el camino desde 
Monceau hasta S. Fiacrio. Dom de Plessisen un articulo curioso que dio sobre 
este Santo solitario en su Historia de Meaux , lomo I , pág. 51 y siguientes, 
observa ; que en esta capilla existe una piedra donde se sientan los piadosos 
peregrinos para curarse de las hemorroydas, ó según otros del fisc ó mal de 
S. Fiacro. Algunos han pretendido que el nombre de facre, que los france­
ses dan á ciertos coches de alquiler , lo tomaron de S. Fiacrio, porqué al 
principio estaban destinados para conducir á los peregrinos hasta las cercanías 
de la ermita ; pero Menage en su Diccionario etimológico dice como á tes­
tigo ocular, que estos coches se llamaron así de la imagen de S. Fiacrio que 
se hallaba en el frontis de una casa de la calle de S. Antonio , que era donde 
se alquilaban esta clase de coches. Féller dice que pueden conciliarse fácil­
mente estas dos opiniones, suponiendo que el dueño de la casa habia tomado 
por señal la imágen del Santo porqué sus coches estaban destinados para ha­
cer este servicio , atendido á que la calle de S. Antonio se halla precisamente 
en la dirección de Paris á S. Fiacrio. Después se extendió el uso de estos 
carruajes para recorrer las calles de Paris.—J. M. G. 

FIAMMA (Galvano) célebre historiador. Nació en Milán en 1283 ; des­
cendía de una familia ilustre que poseía grandes bienes de fortuna , y dis­
frutaba de las primeras dignidades. Pero á pesar de las ventajas que Fiam-
ma podía esperar con razón , atendida la posición social de sus padres , 
prefirió la tranquilidad de la vida monástica , y á la edad de quince años 
entró en el convento de S. Eustorg de dominicos de Milán , donde pro-
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nuncio muy en breve sus votos. Ignoramos las demás circunstancias de la 
vida de Fiamma. Piccinelli dice , que profesó-el derecho canónico en la u n i ­
versidad de Pavia , pero en esto se equivoca ; pues que la cátedra de esta 
ciencia no se fundó hasta 1362 , época en que Fiamma seria ya muerto ó á 
lo ménos de edad muy avanzada y fuera ya del estado de dar lecciones. La 
opinión que se presenta mas verosímil es la de Ambrosio Taégio y la de A r -
gelati, esto es, que Fiamma fué el primero que profesó la teología y la moral 
en el convento de S. Euslorg , y que la enseñaba en 1315 con buen éxito. 
Sea de esto lo que fuere , lo cierto es que la composición de sus obras histó­
ricas debieron ocupar la mayor parte de los momentos de Fiamma hasta su 
muerte , que algunos colocan en 1344 , en cuya época concluyó su Crónica 
del Orden de dominicos , y que otros la ponen en 1371 porqué los manus­
critos de su Manipulus florum no concluyen hasta este año : bien que M u -
ratori prueba que Fiamma no redactó esta obra sino hasta el año 1336 y 
que la continuación es , á no dudarlo, de otra mano ; de modo que se ha 
hecho sumamente difícil fijar la fecha de la muerte de este escritor. De todas 
las obras que compuso dos son las únicas que se han publicado : 1 . a : M a ­
nipulus florum sive historia mediolanensis, ab origine urbis ad annum 4556, 
ab alio continuatore producía ad annum usque / 3 7 / . Esta historia se insertó 
en el tomo XI de los rerum italicar. Scriptores. Fiamma colocó al frente la 
lista de los autores que le sirvieron de guia. La primera parle de esta obra . 
que trata del origen de Milán , no es mas que un tejido de fábulas desnudas 
de toda verosimilitud ; pero es muy estimada la que contiene la relación de 
todos los acontecimientos que el autor refiere como á testigo de vista ; sin 
embargo , se le acusa de que algunas veces se muestra prevenido contra el 
papa Gregorio X , y de ser demasiado favorable á los Visconti : su estilo al 
paso que es sencillo no deja por esto de interesar, y los pormenores en 
que se detiene son extraordinariamente curiosos. 2.a: De rebus gestis ab 
Azone , Luchino et Joanne vice-comitibus , ab anno 4528 an annum 4542. 
Esta obra se insertó con un prefacio y notas de Sassi en el tomo XII de los 
rer. ital. Scriptores. Las otras obras de Fiamma consisten: 3. ' : Chronica or~ 
dinis pmdicatorum, de la cual se conservaba un precioso manuscrito en la 
biblioteca Casanate de Roma. Muralori sintió no haber podido tener á la 
vista esta obra. 4 . ' : Chronica extravagans. 5 . ' : Chronicon majus. 6.a: 
Politia novella. Estas tres últimas obras muy importantes forman parte de 
los manuscritos de la biblioteca ambrosiana de Milán. Si se desean mas por­
menores , podran consultarse la Bibl. ord. pmdicat., tomo I , de Echard., 
Bibl. script. mediol. y las Memorias de Milán , por Giulini, tomo IX.—ü. 

FIAMMA (Gabriel) canónigo regular de S. Juan de Latran en el siglo 
X V I , después obispo de Chioggia. Ha dejado varios Cánticos espirituales y 
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una Colección de sermones , impresa por primera vez en Venecia , en 1579. 
—Hubo otro FIAMMA (Domingo) religioso del Orden de clérigos regulares , 
que murió en 1650 y escribió entre otras obras de piedad : Directorium 
mentalis orationis , eic.—J . 

PIANO ó FINUNO (S . ) . Este Santo pertenece al Martirologio anglicano , 
en aquella época en que las Islas Británicas eran una escogida porción del 
gran campo de la Iglesia , fecundo en virtudes y en Santos. Fué monje del 
monasterio hiense en Inglaterra; y por su eminente santidad fué creado 
obispo de los lindisfarnenses , á los cuales convirtió á la fe católica , predi­
cándoles y bautizándoles con un celo de apóstol , superando dificultades sin 
numero , así como convirtió también á los ingleses del Mediterráneo. Entre 
las célebres é interesantes conversiones que obró nuestro Santo, se cuenta 
el haber administrado el agua bautismal á Peacla , hija del rey Penda , con 
muchos oíros magnates y señores del reino de los mercios. Acerca de la 
muerte de S. Fiano , acaecida en el siglo V I I , discrepan de cuatro años los 
autores , poniéndola unos en el de 674 y otros en el de 671. Véanse acerca 
de este Santo á Golgano , Bucelino , los Bolandos, y á Heredia en las Vidas 
de los Santos de la Orden de S. B e n i t o . — A . T. 

FIARÜ (Juan Bautista ) autor de varias obras que por su clase han l l a ­
mado muy particularmente la atención délos biógrafos. Fiard nació en 28 
de Noviembre de 1736 , en Dijon. Estudió en un colegio de jesuítas, y 
habiendo abrazado la misma Órden , se hallaba de profesor de retónca en 
Alenzon cuando se extinguió la Compañía. No habiendo tomado órdenes 
sagradas , podía quedar como á simple particular; pero se sentía llamado 
al estado eclesiástico y no abandonó su piadosa resolución. Elevado al m i ­
nisterio sacerdotal residió por algún tiempo en París en el seminario de San 
Nicolás de Chardonnet , hasta que regresó á Dijon á ejercer las funciones de 
vicario en S. Filíberto y después en S. Pedro. Fiard era un sacerdote pia­
doso y caritativo; pero desde su infancia, según aseguraban varías personas 
que le habían conocido intimamente , mostró una imaginación exaltada que 
se inflamó aun mas con la lectura de varios libros extravagantes. Tuvo la 
debilidad , dice el continuador del biógrafo Féller , de creer en la magia , y 
por lo mismo en todas partes no veía mas que brujos y encantadores; y citó 
como démonolalros los ventriloquos Mesmer , Cagliostro y otros truanes 
de la misma clase. Tomaba también por brujos á los titiriteros , á una 
muñeca autómata y otros objetos que generalmente hablando no son mas 
que el resultado de procedimientos físicos ó de puro charlatanismo. Antes 
de la revolución había anunciado en el Diario de Verdun, en el Diario ecle­
siástico y en el Espectador de Tolosa la existencia de un gran número de 
démonolalros. En 22 de Octubre de 1775 escribió una larga carta á la asara-

133 TOM. VI. 
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Mea del clero, en la cual le denunciaba igualmente una multitud de mágicos 
y de brujos que minaban sordamente el trono y el altar. Cuando estalló 
Ja desastrosa revolución de Francia , el abate Fiard rehusó resueltamente 
prestar el juramento llamado cívico , y en 1793 fué deportado con los demás 
sacerdotes desgraciados por su adhesión á los principios religiosos y monár ­
quicos. Habiéndose libertado de las enfermedades que diezmaron en Roche-
fort á un gran número de sus compañeros de infortunio , regresó á Francia 
en 1795. Las persecuciones que habia sufrido contribuyeron á exaltar mas y 
mas su imaginación : según el , la revolución no era mas que efecto de un 
maleficio, y ochocientos mil parisienses se hallaban hechizados incluyendo en 
este número al mismo LuisXVÍ. Todas las obras que publicó versan sobre 
esta materia ; sus títulos son : 1 .* : Cartas filosóficas sobre la magia , 1801, 
en 8.°. 2.a: La Francia engañada por los mágicos y -por los démonolalros del 
siglo X V I I T , 1803 , en 8.°. 3.' : El secreto de Estado , 1815 , un cuaderno 
en 8.°. Se atribuye también á Fiard : El misterio de los magnetizadores y de 
los sonámbulos descubierto por un hombre del pueblo , í 815 , en 8.°. Delcuze 
juzgó necesario refutar esta obra en sus Anales del magnetismo animal, y se 
trató también de ella en los Anales políticos , morales y literarios de 17 de 
Diciembre de 1815. En 1797 Fiard sometió á La Harpe una parte de su tra­
bajo destinado á probar el origen diabólico y mágico de la revolución ; pero 
La Harpe se limitó en contestarle ; « que los revolucionarios no podian ser 
tan grandes brujos atendido á que no creian ni en Dios ni en el diablo. » 
Fiard después de su regreso á Francia observó en Dijon una vida sumamente 
retirada ; paseábase siempre solo por los parajes ménos concurridos, leyendo 
siempre alguno de los libros que llamaban mas su atención. Lo que decía 
lo creia de buena fe ; asi lo aseguran los que le conocieron de cerca y que 
llegaron á profundizarle. Por otra parte era exactisimo en el cumplimiento 
de sus deberes como á sacerdote; no tenia nada suyo , todo lo daba para 
socorrer á los pobres. Este buen sacerdote murió en Dijon en 30 de Setiem­
bre de 1818 á la edad de ochenta y dos años.—G. 

FIARÍ (S . ) obispo y confesor; otros le llaman Febade , Phebade ó Fita-
de de Fitadius , obispo de Agen. Fué del número de los que se presen­
taron á refutar la confesión de fe que los arrianos habian publicado en Si r -
mich , en 358 , por medio de un Tratado , que ha merecido la atención de 
S Gerónimo y que se insertó en la Biblioteca de los Padres , tom. IV , pág. 
400. En esta preciosa obra se halla justificación y solidez en los raciocinios. 
Las sutilezas y los equívocos de los arrianos exaltaron la imaginación de 
Fiari ; así es que , lleno de una justa indignación , los rechazó defendiendo 
con la energía propia de un Santo la doctrina católica. Asistió en el concilio 
de Rímini celebrado en el año 358 ó 59 : en aquel concilio donde los obispos 
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católicos propusieron analemalizar la herejía arriana ó bajo cualquiera de­
nominación que se presentase; en aquel concilio donde la facción de ürsasio 
y de Valenle prelendian ejercer un predominio, de modo que los arríanos 
apuraron todos sus ardides y toda la fuerza que les daba su perfidia pa­
ra alcanzar un triunfo, que hubiera cedido en mengua de los ínclitos de­
fensores de la pureza de la fe. Fiari con S. Serváis de Tóngres sostuvo á 
lodo trance la ortodoxia ; pero el enemigo siembra la zizaña , y esta mala 
yerba crece porqué se oculta entre las plantas saludables cuidadas por una 
mano benéfica. Así sucedió enlónces. Fiari fué sorprendido por los arríanos ; 
y arrastrado por el amor á la paz , firmó una profesión de fe , católica en la 
apariencia. Conoció luego el grave error en que habia incurrido , y atesti­
guó su dolor con una retractación pública , manifestando que nunca jamas 
habla sido su ánimo destruir un principio que para él era inmutable. En el 
año 360 asistió en el concilio de Paris , en el cual entre otras cosas se des­
preció en todo .la fórmula de Rimini dirigida por los arríanos y se apoyó la ele 
Nicea. Asistió igualmente en el de Valencia del Delfinado en el año 374 , en 
el que se establecieron varios cánones de suma importancia ; y finalmente 
en el de Zaragoza en 380 , celebrado por los obispos de Aquítania contra 
los prisilianístas , que formaban una secta de los errores de los gnósticos , de 
los maniqueos y de los sabelianos. Tal vez habrá quien eche de ménos los 
pormenores de cada uno de estos concilios , pues que cada uno de ellos 
puede aumentar la celebridad de los personajes que allí asistieron; pero 
advertimos que debemos evitar las repeticiones y referirnos á los que los 
presidieron. Fiari vivía aun en el año 392 ; pero habia muerto ya en el año 
400 , después de cuarenta de trabajos y de episcopado. D' Rivet le atribuye 
un excelente Tratado contra el concilio de Rimini. del cual se halla una 
Traducción griega entre los Discursos de S. Gregorio Nazianceno; siendo el 
cuarenta y nueve de este Padre.—G. 

FIB1CIO ( S . ) . El Martirologio romano dice en el día 5 de Noviembre, 
que de abad fué hecho obispo de Tróverís : estas son sus precisas palabras ; 
pero hay quien asegura que nunca llegó á esa dignidad ; que contó muchos 
años de vida, y que murió siendo abad de un monasterio. Baronio por su 
parte añade , que su nombre no se halla continuado en las tablas epis­
copales de Tréveris , y que las crónicas de los monasterios de Germa-
nia no le dan mas que el título de abad. Ignoramos la época en que m u ­
rió. — ü . 

FICHET (Guillermo ) doctor de la Sorbona. Nació en Petit-Bornand , en 
Saboya, y fué educado en la universidad de París. No era aun mas que pen­
sionado y bachiller de la misma casa de la Sorbona, cuando en 1464 recla­
mó en una asamblea de la nación francesa contra la nación normanda , que 
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aspiraba á la exclusión de las otras tres , á saber ; de la de Francia , Ingla­
terra y Picardía sobre las diez y seis plazas pensionadas del colegio de la 
Sorbona. En 1466 fué nombrado procurador de la nación de Francia , y se 
encontró en 1467 de rector de la universidad. En la época de la guerra del 
bien público, Luis XI pretendió que todos los habitantes de Paris tomasen las 
armas desde la edad de diez y seis hasta sesenta años. Fichet en aquellas 
circunstancias levantó la voz para eximir á los estudiantes de este servicio , 
y no sin efecto, pues su voz fué oida del Monarca. En la época de su recto­
rado aconteció también que la universidad apeló de la pragmática-sanción 
al futuro concilio. Fichet emprendió de nuevo y con buen éxito el designio 
de Clemángis para el restablecimiento de las amenidades literarias y de la 
retórica en la universidad. Durante mas de diez y ocho años dió en el cole­
gio de la Sorbona lecciones de filosofía y teología por la mañana, y de r e tó ­
rica por la tarde. Debióse á Fichet, y sobre todoá su amigo Lapierre, el esta­
blecimiento de la imprenta en Paris. Á este efecto llamaron á Ulrico Gering, 
Martin Crántz y Miguel Friburger , á quienes recibieron en el colegio con 
particulares muestras ele distinción, Juan Rollin , cardenal de Autun , daba 
una pensión á Fichet, que Guillermo Chartier , obispo de Paris , compensó 
con un beneficio. Á fines de 1471 el cardenal Bessarion se llevó á Fichet á 
Roma, donde éste supo ganarse la voluntad del papa Sixto IV , quien le 
nombró su camarero secreto y su penitenciario. Quería también elevarle á 
la dignidad de cardenal; pero según parece Fichet murió en este interme­
dio. Este célebre doctor fué el editor del primer libro que se imprimió en 
Paris. Tenemos de él; 1.0 : Rhetoricorum libri tres , in Parisiorum Sorbona , 
Ulricus Gering , Martinus Crantz et Michel Friburger, 1471 , en 4.°. 
Este es el primer curso de retórica que se hizo metódicamente en Paris , y 
una de las primeras producciones de la imprenta de aquella ciudad. « P r e ­
sentó también la particularidad de haber sido , dice Chevillier , compuesta , 
dictada é impresa en Sorbona , y este es el motivo porqué el autor puso al 
final : In Parisiorum Sorbona conditce Fichetece rethoricce finis. » 2 . ° : Epis-
tolce, in Parisiorum Sorbona , 1471 , en 4.°. Esta obra consiste en unas 
cartas que escribió á varios sabios envíándoles su Retórica. En la biblioteca 
de Turin se conserva otra carta manuscrita de Fichet á Amadeo , duque 
de Saboya , y á sus hermanos ; pero mas bien que una carta es un Compen­
dio histórico de Saboya y una exhortación que Fichet hace á sus sobera­
nos para que se unan á los demás principes de Italia contra los turcos. G i ­
ben , que concede á Fichet el honor de haber establecido ó á lo ménos resta­
blecido en Paris el estudio de la retórica , olvidado por la grande afición á la 
filosofía que habia impedido hasta entónces los progresos de esta parte esen-
cialisima de las letras humanas, dice que el autor «fué empleado por el Rey 
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en asuntos im por laniísimos ; que fué su embajador cerca de sus enemigos, y 
autor de la paz que se concluyó con el duque de Borgoña. » Gaguin fué uno 
de los discípulos de Fichet.—J. 

F1CIIET ( Alejandro) jesuita. Nació en 1588 , en Pelit-Bornand , y pro­
bablemente de la misma familia que el anterior. Hizo brillantes estudios, y 
se distinguió en lo sucesivo por su talento en la predicación y por su infat i­
gable celo para la instrucción de la juventud. Después de haber enseñado la 
retórica en León de Francia por espacio de siete años y de haber empleado 
cuatro en el de la filosofía , se consagró durante otros treinta al ministerio de 
la predicación ; y siendo cierto lo que nos dice el P. Alegambe , la afluencia 
de sus oyentes era tan grande , que no cabiendo en las iglesias se veia obli­
gado con frecuencia á predicar en el campo. Fué por algún tiempo rector del 
colegio de Ni mes, y le enviaron á Roma en calidad de diputado de la pro­
vincia de Lyon para asistir en la octava congregación general de su Orden. 
Poseía un talento particular para persuadir á sus discípulos á fin de que 
abrazasen el estado monástico ; de modo que se contaron mas de ciento 
treinta que , siguiendo sus consejos, abrazaron diferentes Órdenes religiosas. 
Fichet murió en 30 de Marzo de 1659 en Chamberí, de edad mas que sep­
tuagenaria. Ademas de muchos escritos ascéticos ó de controversia , debemos 
al P. Fichet las obras siguientes :1.a: Fams mellis ex mriis semetis patrihus 
collectus, Lyon 1615—1617 , en 24 . ° , de cerca 1.100 páginas , cuya obra 
viene á ser una colección de los trozos mas elocuentes de S. Cipriano, de 
Lactancio, de S. Basilio, de S. Ambrosio, do S. Euquerio , de S. Hilario de 
Arles, de S. Gerónimo y de S. Salviano. 2.a: La Vida de S. Bernardo de 
Menthon. 3.a: Vida de la Madre de Chantal fundadora de las religiosas de la 
Visitación , Lyon , 1642 , en 8.°. 4.a : Arcana studiorum omnium methodus, 
et bibliotheca scientiarum , librorumque earum ordine tribulorum univer-
salis , Lyon , 1649 , en 8.°; reimpresa bajo la dirección de Fabricio á con­
tinuación del Prodomus historia literarice de Lambeclo , Hamburgo ,1710 , 
en folio: obra escrita con elegancia y de amena lectura. Entre muchos luga­
res comunes se encuentran excelentes métodos para facilitar el estudio, 
para formar extractos, etc. ; pero se deja entrever por intervalos un espíritu 
de charlatanismo que hace deducir que el autor se detenia mas en la teoría 
de la instrucción , que en la práctica , como acontece con frecuencia. La 
segunda parte, mucho mas extensa y consagrada á la bibliografía, supone una 
erudición inmensa; pues cita un gran número de autores que pueden consul­
tarse y citarse en caso de necesidad, aunque cada uno de ellos va indicado 
por una ó dos palabras y sin designación de ediciones. Esta bibliografía conser­
va cierta importancia, porqué se encuentran en ella citadas varias obras poco 
conocidas y manuscritos que se conservaban entonces en algunos colegios de 



'10C2 F1G 
jesuítas. La edición de Hamburgo hormiguea en faltas de imprenta precisa­
mente en los nombres propios, o.": Chorus poetarum classicorum dúplex, 
sacrorum el profanorum , León de Francia , 1616 , en 4.°. Es una edición 
aumentada el ab omni obscenitale expúrgala del Corpus poetarum latino~ 
rum , que se habia publicado en Ginebra en 1603 y en 1611. El Padre de 
Colonia, Historia literaria de Lyon , tom. I I , pág. 708, conviene en que su 
cofrade expurgando el Corpus poetarum usó de demasiada delicadeza. El 
editor , sin embargo, buscó el modo de justificarse de esta severidad en su 
Ediclum perpetuum chori poetarum . que viene á ser un prefacio , en el cual 
refiere una multitud de pasajes de autores antiguos y modernos que hacen 
ver el peligro á que se expone el que se entrega á la lectura de libros 
malos. El número de los poetas latinos comprehendidos en esta Colección es 
de cincuenta y ocho , de los cuales muchisimos es cierto que no nos han 
dejado mas que fragmentos. Falta en ella Fedro , Coripo , Rulilio, Aviene , 
Prisciano , Gracio , Falisco y otros varios que Fichct se proponía añadir en 
una nueva edición que no se ha publicado. Esta Colección ha sido por mucho 
tiempo muy buscada. Los curiosos que ante todo buscan las obras comple­
tas clan la preferencia á la edición de Ginebra ; pero los institutores , que 
buscan la importancia en la conservación de las costumbres de sus discí­
pulos , aprecian mas el Chorus poetarum, al cual el autor añade dos o p ú s ­
culos , Musceum rhetoricum y Musmum poeticum. El número de los poetas 
de que se compone la Colección de Ginebra es de setenta y dos ; pero el Pa­
dre Fichet prescindió de muchos que no tenian mas que fragmentos insigni­
ficantes , y añadió diez y ocho de mayor nota y que faltaban en aquella , 
tales como ; Manilio , Columela , Boecio, S. Próspero de Aquitania , etc. 
— E. A. ü . 

FICHET ( Pedro Ireneo de Sta. Catalina). Este varón, de nación francés, 
abrazó el estado religioso en la Observancia reformada carmelitana de la 
provincia de Tours, y profesó en Rénnes el dia 10 de Marzo del año 1619. 
Adornado de una vasta erudición , y destinado por sus superiores al oficio 
de la predicación ya en el año 1629 , ejercitóse en él con fruto por algún 
tiempo. Entregado después exclusivamente al estudio , adquirió un grado de 
saber eminente y profundo ; si bien no le fué posible desentenderse de ejer­
cer cargos públicos , porqué los religiosos , conociendo sus recomendables 
calidades, le eligieron diferentes veces por prior, hasta que por fin murió 
en Orleans el dia 14 de Octubre del año 1672. Escribió en francés las obras 
siguientes :1.a: Oraison fúnebre de Frangoise Roy, abbesse de Nidoiseau, dans 
Anjou, Arras , 1643 , imprenta de Gerardo de Ráisnes , en 4.°. 2.a : Vita 
et miracula S. Angeli Hierosolymilani marlyris , Ordinis carmelitarum , Pa­
rís, José Coltereau, 1651, en 8.°. 3.a: Vita B. Francisci Senensis carmelitce, 
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laici, París , José Cotíereau , 1651 , en 8.°. 4.a: La heauté du Carmel, qui 
coníient ¡es privileges , les indulgences et les devoirs de la confrairie de Notre 
Dame du Moni-Carmel, Angers , Pedro Avr i l , 1663 , en 16.°. 5.": Entre-
iiens ou conférences d'un voyageur avec un habitant d'Angers, touchant le cui­
te des Saintes images , et principalement de la Vierge, Angers, Pedro Ivain , 
1657 , en 8.°. 6.a: Mitología sacro-profana , seu florilogium fabularum in 
classes et locos morales digestían ; lucís , sententiis , historiis tum profanis , 
cum sacris , etpuris fontibus Scripturce illustratum : tribus centuriis compre-
hensum , la-Flecha , Gervasio Laboc , i 666 ; librito en folio muy pequeño , 
pero de setecientas veinte y tres páginas. En él , dicen varios autores , 
luce una grande erudición , unida con una suma elegancia y claridad de 
estilo , muy apta para afirmar é ilustrar las buenas costumbres. Manifiés­
tase el autor peritisimo en la antigüedad griega y latina , al mismo tiempo 
que estudioso lector de la Santa Escritura.—S. 

F1C1NO (Marsilio) canónigo de Florencia su patria , sabio en las lenguas 
griega y latina. Nació en 19 de Octubre de 1433. Estudió al lado de los mas 
célebres profesores ; y después de haber salido muy aventajado en las letras 
humanas , su padre que era médico de Cosme de Mediéis quiso siguiese 
su misma carrera. Mas observando el gran duque en aquel jóven brillantes 
disposiciones , mandó darle de su cuenta una educación sumamente esme­
rada , eligiéndole maestro de su satisfacción para que pudiese dedicarse con 
fruto á la literatura. Marsilio reunió en breve al estudio de la lengua griega 
el de la filosofía de Platón y el de la música. Tenia necesidad de esta última, 
v en lo sucesivo le sirvió de grande alivio; porqué siendo de complexión 
sumamente delicada , y padeciendo ai propio tiempo de excesos de me­
lancolía , no podía encontrar mejor distracción. Esta disposición morbífica 
influía , como se deja comprehender , en su carácter con una imaginación 
exaltada que á veces rayaba á delirio. Era al propio tiempo dulce , afable , 
amigo del reposo , moderado en sus pasiones , fiel á la amistad y sobre todo 
inaccesible á la ambición. Á la edad de cuarenta y dos años abrazó el estado 
eclesiástico ; y revestido ya del carácter sacerdotal recibió de Lorenzo el 
Magnifico , que le amaba tanto como su abuelo, la dirección ó curato de dos 
iglesias de Florencia , y luego hacia 1474 un canonicato en aquella catedral. 
Entónces contento de su fortuna renunció su patrimonio á favor de sus 
hermanos. Este sacerdote, dotado de tan bellas circunstancias , tomó una 
afición tan decidida á las obras de los antiguos , que no dejaron de contribuir 
en gran partea la exaltación de su fantasía. El estudio profundo que hizo 
en sus juveniles años de los dogmas de Platón , su entusiasmo por aquellas 
especulaciones metafísicas que sin ningún fundamento real no conocen mas 
límites que los de la imaginación , llegaron casi á trastornar su juicio. H a -
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biéndose declarado partidario decidido de la astrologla judiciaria , con fre­
cuencia ininteligible á él mismo , adquirió un estilo obscuro y poco natural. 
Bien es verdad que en las obras de algunos filósofos antiguos , y particular­
mente en las de Platón, se encuentran lugares muy favorables á la religión 
cristiana, fruto sin duda de la lectura de los libros santos , de la tradición 
primitiva , ó de las nociones que los judíos habían comunicado á las demás 
naciones ; pero no obstante , Ficino dejóse arrastrar de su imaginación mas 
de lo que debia, vertiendo expresiones erróneas, tal vez con la mejor inten­
ción : y esta circunstancia, unida al empeño que puso en qu.e se estableciesen 
academias en Florencia donde se enseñase la filosofía del mismo Platón , dió 
lugar á que la crítica le colocase algunas veces entre los visionarios. A pesar 
de esto gozó durante su vida de grande consideración , y contó en su escuela 
ilustres oyentes , entre los cuales se numeraban Angelo Policiano, Accolti, 
Calderino, Cavalcanti, etc. Fué igualmente muy estimado de Cosme, de 
Pedro y de Lorenzo de Médicis , quienes le enriquecieron mas , por decirlo 
asi, de lo que permitía su moderación : en una palabra , fué feliz durante su 
vida cuanto se lo permitieron sus enfermedades , que por fin le conduje­
ron al sepulcro en i .0 de Octubre de 1499 , hallándose en su casa de campo 
situada en Carreg! cerca de Florencia. Su cuerpo fué trasladado á la cate­
dral de esta ciudad con gran pompa , y veinte y dos años después coloca­
ron en la sepultura su busto esculpido en mármol. Varios fueron los poetas 
que le dedicaron su pluma , y Ángel Policiano hizo en su honor el siguiente 
dístico : Mores , ingenium, musas , sophiamque supremam: ¿ Vis uno dicam 
nomine? Marsilius. Baronío refiere que en cierto dia Ficino y Merca tí su 
discípulo disputaban entre sí sobre la inmortalidad del alma , y no hallándose 
acordes convinieron que el primero que muriese sacaría de dudas al que le 
sobreviviese. Algún tiempo después hallándose Mercati absorvido en profun­
das meditaciones oyó una voz que le llamaba y al propio tiempo los pasos de 
un caballo , que al parecer se detenia en su puerta ; vuelve la vista y obser­
va una sombra en la cual reconoce á Ficino que le dice : «Miguel, Miguel, lo 
que yo sostenía de que el alma es inmortal es cierto. » Mercati envió inmedia­
tamente á la casa de Ficino , y lé devolvieron la respuesta de que en aquel 
momento acababa de espirar. Niceron á pesar de la autoridad de Baronío po­
ne en duda la realidad del hecho , que en caso de ser cierto probaria hasta 
cierto punto cuan acertada era la convicción de Ficino cuando trataba de un 
punto tan interesantísimo como es el de la inmortalidad del alma. Ficino 
compuso muchísimas obras , de las cuales se hicieron en lo sucesivo cuatro 
ediciones; la primera en Ve necia, 1516, en folio muy rara, pero incompleta; 
Basílea, imprenta de Enrique Pedro, 1561, 1576, dos tomos en folio; París, 
4 641, dos lomos en folio. Esta última es la mas estimada. Negri, Schelhorn y 
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N ice ron han dado una noticia de los documentos que contiene. Nosotros 
nos limitaremos á indicar las que se han publicado separadamente en­
mendándolas omisiones y errores cometidos por Niceron. 1 . ' : De religio-
ne cristiana: tratado compuesto en 1474, Paris , 1510, en 4 .° , 1512 y 
1559; Venecia ,1518; Brema, 1617, en 12.° ; traducido al italiano por el 
mismo Ficino, Florencia, 1568, en 8.° ; y al francés, Paris 1578, en 
8.°. 2.a : Theologice Platonim de immortalitate animarum , lib. X V I I I ; in 
agro Caregio , 1488 , en 8.°; editio princeps , Florencia , Ant. Miscomino , 
4492, en folio; Paris, 1559, en 8.°; Basilea , 1546. 3.a: De vilá , libri 
tres, Florencia, 1489, en folio; Paris, casi en la misma fecha , en 8.°; 
idem , 1547 , en 8.° ; sin nombre del lugar , 1497; Basilea , 1532, en 
42 . ° ; Yenccia, 1584, en 4 . ° ; en italiano, Venecia, 1548, en 8.° ; y 
en francés por Guido Lefevre de La-Boderie , Paris , 1582 , en 8.°. De es­
tos tres libros el primero se titula: De studiusorum sanitale tuenda , que 
se publicó separadamente con notas de G. Pistorio ; Basilea , 1569 , en 8 .° ; 
el segundo lleva por titulo: De vita producenda ; y el tercero: De vita ccelitus 
comparanda. 4.a: Apología , in qua de Medicina , Astrologia , vita mundi, 
item de Magis qui Christum statim nalum salutaverunt, agitur , Venecia , 
4 498. 5 . ' : Epidemiarum Antidotas, tutelam bonce valetudinis continens , 
Augsburgo, 1518, en 4.°; Basilea, 1532; León de Francia, 1567, 1595, en 
46.°, con el De vita, etc. Esta obra compuesta en italiano por Ficino fué tra­
ducida al lalin por Gerónimo Ricci. Algunos bibliógrafos la atribuyen al pa­
dre de Ficino, lo que parece verosímil atendido á que éste jamas profesó la 
medicina. 6.a : Epistolar um libri duodecim , Venecia , 1495 , en folio , i m ­
presa bajo la dirección de Mateo Capcasa de Parma ; Nuremberg , por Anto­
nio Kobcrger, 1497 , en 4.°; Venecia , 1546 ; traducida al italiano por Félix 
Figliucci ; Venecia , imprenta de Gabriel Giolito , 1546 , 1563 , en 8 .° , dos 
tomos. (Véase Figliucci) Estas Cartas ofrecen muy poco interés. 7.a: O m ­
ito gregis christiani acl pastorem Sixtum I V , Basilea , 1519. 8.a: De solé, 
liber allegoricus et anagogicus, cum apología ejusdem l ib r i , Florencia , Mis-
comino , 1493. 9.a: Dionysíi areopagitce latina translatio , cum argumentis, 
Colonia, 1536; pero desde el momento que Corder publicó su traducción 
quedó enteramente olvidada la de Ficino. 10.*: Mercurii trismegisti Pimander 
de potestate et sapientia Dei, Trévcris, por Gerardo de Lina , 4471 , en 4 . ° , 
con el Asclepio traducido por Apuleo; Paris, 1505, 1554, en 4.°. 11 .*: Jam 
hlichus de mysteriis; Proclus de anima, dmmone, sacrificio, magia; Synesius de 
somnis; Psellus de deemonibus; Tfieophrastus de anima, phantasía, intellectu: 
Alcinoüs de doctrina Platonis ; Speusippus de Platonis defmitionibus; Pytha • 
gorce áurea verba et symbola; Xenocrates de morte , Venecia, imprenta de Al ­
do , 1497, en folio ; León de Francia , 1552, en 16.°; 1570. en 12.°. Estas 
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ediciones difieren en su composición y en el orden en que están colocadas las 
diferentes obras. 12.a: Plotini opera , Florencia , 1492 , en folio : magnifica 
edición costeada por Lorenzo de Médicis y precedida de la Vida de Plotino 
por Porfyro, Basiiea , 1580 , en folio , etc. 13 . ' : De volúntate: comen­
tario sobre el Banquete de Platón , Venecia , 1497 ; traducida al tosca no 
por Hércules Barba rasa , Venecia , 1544 ; Florencia , 1594 , en 8 ° ; y en 
francés por G. Lefevre de La-Boderie , Paris, 1588 , en 8.°. 14.a : P í a -

•tonis opera , Florencia , sin fecha en folio, por Lorenzo Véneto. Esta edi­
ción hecha con pequeños caractéres góticos es anterior á 1490 y hormi­
guea en faltas. Venecia , 1491. Esta traducción la emprendió el autor 
por orden de los Médicis y empleó en ella cinco años; sin embargo, no 
mereció los sufragios de los criticos mas esclarecidos. Algunos de sus con­
temporáneos la elogiaron , es verdad ; pero los modernos , y sobre todo 
Huet, juez competente en la materia , no encuentran en dicha obra ni el ge­
nio ni el estilo del filósofo griego. Ficino altera con frecuencia el sentido de 
sus palabras , abreviándolas ó dándoles mayor extensión sin órden y sin 
medida. 15.a: La colección de sus obras contiene ademas varios Sermones y 
un Comentario sobre una parte de la epístola de S. Pablo á los romanos , 
algunos trozos de Atenágoras, y finalmente la siguiente tabla : Seníentice pul-
cherrimw , cum multarum rerum defmitionibus ex Mars. Fie. operibus col— 
lecíce. 16.*: De divinatione quee sit per astra , Colonia , 1580 , en 8.°: es­
crito que no habia llegado á noticia de Niceron y que tampoco se encuentra 
en la colección que hemos citado. Se le atribuyen ademas otros tratados que 
no continuamos porqué la opinión de la mayor parte de los bibliógrafos es 
de que no le pertenecen. Ademas dejó otras muchas obras manuscritas enu­
meradas por Angelo M.a Baudini en su Gatal. Cod. manuscr. Bibl. Lauren-
tiance; en el cual se notan varios comentarios sobre el Filebo de Platón , el 
Parmenides , el Sofista , el Timeo , el Fedon , y algunos Tratados , á saber : 
De divino furore ; De virtutibus moralibus ; De quatuor sectis philosophorum ; 
algunas Cuestiones sobre el espíritu ; una Traducción de los Himnos de Orfeo 
y de los dichos de Zoroastro , frutos de sus años juveniles ; una Versión i ta­
liana de la Monarquía del Dante , etc. Domingo Mellini escribió una Vida de 
Ficino que se ha perdido. En 1506 Juan Corsi de Florencia tuvo mejor suerte 
porqué Baudini encontró el manuscrito de la que éste compuso y ¡o publicó 
en Pisa , en 1771 , en 8.° , con este titulo : De Platonicce philosophim post 
renatas litteras apud Italos restauralione, seu vita, etc. Tratan ademas de Fi­
cino Jul. Negri, Stor. de Scritt. Fior . ; J. G. Schelborn, amoenit. lit. torn I , 
acompañada de una Apología pro Ficino magice postúlalo ; Niceron tomo V , 
Brucker , FJist., pililos., tomo IV; Tiraboschi, Stor. dell. Lett. ítal., etc. Pau­
lo Jovio , Bullart y otros varios han trazado el retrato de Ficino.—J. M. G. 
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FICOL ó PHICÓL , general del ejército de Abimeléch , rey de Gerára. 

(Véase Abimeléch y Génesis X X I , 22).—J. 
FIDARLEO (S. ) abad y confesor. Lo único que sabemos es que fué 

varón de eminentes virtudes , y que habiendo muerto en el año 772 mereció 
ser continuado en el catálogo de los Santos , y que como á tal le veneran los 
irlandeses sus compatriotas con singular veneración.—O. 

FIDATI ó DE CASSIA (Simón), Fué nombrado asi porqué era natural de 
un lugar de este nombre en Italia en la campiña de Roma. Tomó el hábito 
de religioso de S. Agustin, y fué tan célebre por su ciencia como por su 
piedad. Fundó el monasterio de Sta. Catalina de religiosas de su Órden en 
Florencia , y murió en olor de santidad en 2 de Febrero de 1348. Escribió 
diversas obras , las unas en italiano y las otras en latin. Las mas dignas de 
mencionarse son : 1.a : De gestis dom'mi Salvatoris , en quince libros. 2.*: 
De Beata Virgine, etc. Citan á este autor Pamphilio, De vir. illusi. ord. 
Aug. ; Sixto de Sena , lib. IV. Biblioth. sao. ; Trilhemio y Bellarmino , De 
scripí. eccl.; Sabellico , Volaterran , Possevino , etc. —U. 

FIDE ( Antonio de) religioso profeso de la órden de carmelitas calza­
dos. Fué de nación tosca no , y vistió el hábito en el convento de carme­
litas de la ciudad de Florencia. Aprovechó notablemente en los estudios ; 
recibió la borla de doctor en teología , y en el capitulo general que celebró 
la órden en Bolonia el año 1411 fué nombrado para enseñar escritura 
sagrada á los alumnos religiosos del colegio florentino. El papa Juan X X I I ! 
le nombró obispo cálvense , sufragáneo de Capua en el reino de Nápoles , 
por letras dadas en Constancia en 25 de Febrero del año 1415, quinto de su 
pontificado. Mas á causa de la gran calamidad de aquellos infelices tiempos , 
en que afligia á la Iglesia el mas obstinado y horroroso cisma , es verosímil 
que nunca tomó posesión nuestro Antonio de aquel obispado. Elevado des­
pués al sumo pontificado Martino V y calmada aquella furiosa tempestad , 
que había conmovido todo el orbe cristiano , fué Antonio promovido ca­
nónicamente al episcopado, no al cálvense en Nápoles , sino al suanense 
en Tosca na. El dia , pues , 12 de Agosto del año 1418 fué instituido Anto­
nio obispo suanense , bajo la metrópoli de Sena , por letras de Martino V 
dadas en Génova el mismo dia , en el año primero de su pontificado. Gober­
nó aquella silla , cuidando de su rebaño con esmero y vigilancia , y c u m ­
pliendo exactamente con tas obligaciones de un buen pastor. Consagró la 
iglesia de S. Jorge de Monte Mará ni , de su diócesis , como lo atestigua una 
inscripción latina que se lee en la pared de la misma , en estos términos : 
« Anno Domini MCCCCXXX fuit consecra ta Ecclesia S. Gcorgii , Montis-
« Mará n i , per Dominum Antonium de Florentia , Episcopum Suanensem , 
« die XXX mensis Octobris. » Murió por fin nuestro Antonio en Luca . á 
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principios del año 1433 , y fué sepultado en el convento de su Órden. Escri­
bió : 1.a: Qumtlones Theologicce. 2.* : Sermones ad populum. 3.a: De fide 
Caíholica , un libro.—-A. 
• FIDE ó FIDES (Julio de) jesuita. Fué natural de Brescia , ciudad de Lom-

bardía, en Italia. Á pesar de la nobleza de su linaje, y de sus grandes riquezas 
que le prometian una posición brillante en el estado seglar , prefirió abrazar 
la carrera eclesiástica por creer este estado mas seguro para evitar los fre­
cuentes escollos , que ofrece el mundo á la inocencia y á la virtud. Hecho 
sacerdote , procuró cumplir con exactitud las obligaciones anexas á esta 
sublime dignidad. No satisfecho empero todavía, y deseoso de mayor estre­
chez de vida , determinó dejar completamente el siglo , y acogerse á puerto 
mas seguro , entrando en alguna Órden monástica. Entro ellas fué preferida 
la de la Compañía de Jesús , que como recien fundada, brillaban sus afilia­
dos con todo el esplendor de la santidad y observancia regular. Abrazó , 
pues , este instituto , siendo uno de los sacerdotes , que viviendo en congre­
gación , renunciaron al mundo , y se entregaron á la rigurosa disciplina ele 
la Compañía. Julio floreció mucho en ella , ya por la nobleza de su linaje , 
ya por su puntualidad en la observancia de las reglas. De la entrada en 
la Compañía de estos sacerdotes , á quienes había movido Julio con su 
ejemplo, nació el colegio brixiense , que estableció el mismo Julio y doló 
generosamente con su propio patrimonio. Por fin, después de haber edifi­
cado á sus compañeros con su eminente virtud y raros ejemplos , habiendo 
llegado á una avanzada edad , murió en Cremona en el mes de Marzo del 
año 1609. Antes de entrar en la Compañía escribió un poema pío y ele­
gante , cuyo título , tomado de su argumento es : Odolympia ; el cual die­
ron á luz sus parientes, suprimiendo el nombre de la Compañía, pero 
conservando el de su autor.—S. J. 

FIDEAS ó PHIDEAS , hijo de Axioram. Fué según Josefo el décimo sépt i ­
mo sumo sacerdote de los judíos. Tuvo por sucesor á Sudeas, según el 
mismo autor ; sin embargo, es de advertir que no se hallan estos nombres 
continuados en la Sagrada Escritura.— J, 

FIDEL ( S. ) mártir. Fué natural de Milán , discípulo de S. Materno, 
obispo de la misma ciudad, y digno imitador de sus virtudes. En aquella épo­
ca el emperador Maximiano levantó la cruel persecución contra los cristianos, 
que trazó la historia de su vida con caractéres de sangre. Fidel , que fué uno 
de los adalides mas esclarecidos , abandonó entóneos su patria trasladándose 
á Como. Aquí fué preso, maniatado, cargado de cadenas ; y como los idóla­
tras no pudiesen conseguir que cambiase en su santa resolución , redoblaron 
sus esfuerzos contra el Santo , que por último cerró los ojos derramando su 
sangre en defensa de la enseña del Crucificado, Recibió la corona del mar-
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tir io, según el Martirologio romano , en 28 de Octubre , o a lo ménos en 
este dia se celebra su memoria.—O. R. 

FIDEL , FÉLIX y otros veinte Santos mártires citados en el Martirologio 
romano en 23 de Marzo. Lo único que se sabe es que fueron martirizados á 
principios del siglo IV.—J. 

FIDEL (S . ) . (Véase Basa Sla.). 
FIDEL DE SIGMARINGA (S. ) mártir. Se llama de Sigmaringa por haber 

nacido en la capital de este nombre, del principado de Hohenzollern-Sigma-
ringen, cabeza de partido, situada en la margen derecha del Danubio y obis­
pado de Constanza. En 1577 la familia de Regi, noble y católica . celebró el 
natalicio de un hijo en que fundaron desde luego las mas lisonjeras espe­
ranzas : amáronle entrañablemente, porqué reconocieron en él un don pre­
cioso con que les favorecía la Divina Providencia. Este era Fidel. Mecido en 
la cuna de la prosperidad , al parecer estaba destinado para representar un 
papel brillante en la sociedad , y en efecto era así. Fidel con sus prendas 
personales debía aumentar el lustre de su familia ; no militando bajo el 
estandarte de un principe audaz y emprendedor, sino siguiendo la enseña 
del Crucificado, á cuyo rededor se reúnen todos los que aman la paz y la 
felicidad del género humano. Era muy niño aun cuando falleció su padre 
Juan Regí, y habiendo pasado su madre Genoveva Roserberger á contraer 
segundas nupcias , púsole bajo la tutela de un excelente eclesiástico. Este 
cultivó con particular esmero sus buenas inclinaciones , inculcándole los 
mas bellos sentimientos de piedad y abriéndole la puerta de! templo de las 
ciencias. El joven agradecido correspondió á los desvelos de su buen precep­
tor y ayo , y habiendo estudiado humanidades en su patria rivalizando con 
sus condiscípulos en aplicación , esmero y acierto , pasó á Fríburgo en cuya 
universidad cursó la filosofía y el derecho civil y canónico , donde recibió el 
grado de doctor no por condescendencia ni empeño, sino porqué lo merecía: 
así es que podemos decir sin vacilar que debió aquella distinción á su solo 
mérito. Durante todo el tiempo de los estudios manifestó Fidel un carácter 
afable , mucha condescendencia , grande humildad , afición extraordinaria á 
la oración y á las demás prácticas religiosas, amoral retiro, mucha re­
serva. Era muy parco en las palabras, prudente, cortés, logrando con 
su conversación amena é instructiva cautivar la voluntad de cuantos le 
trataban. Sabia por otra parte dominar las pasiones; así es , que el hor­
ror que le causaba el vicio le daba alas para huir de los peligros á que 
se ven expuestos los jóvenes en este mundo de ilusiones. No había deter­
minado aun elegir estado cuando ejercía ya lodos los actos de buen rel i­
gioso , frecuentando los templos , acercándose á la Sagrada Mesa para reci­
bir el pan de vida , entregándose á los ayunos y demás penitencias, ento-
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nando bellos cánticos de gloria en loor de la Virgen Maria , de cuya Señora 
era muy devoto. En el año 1604 fué invitado por tres jóvenes nobles-de 
Alemania para que les acompañara en un viaje que tenian proyectado. Bien 
educados y de distinguidas familias , buscaron á Fidel porqué consideraron 
que á su lado podian llevar á cabo su proyecto con fruto y sin riesgo : le 
buscaron como á Mentor y como ayo , y no se engañaron ; porqué Fidel en 
tolos los actos do su vida fué siempre el mismo : siempre cauto , siempre 
prudente en el consejo , siempre amigo de la virtud y siempre ávido de la 
adquisición de nuevos conocimientos. Partió con ellos, y con ellos recorrió 
toda la Alemania , la Francia y la Italia ; en cuyo viaje emplearon seis años 
y pudieron decir bien empleados , porque su principal objeto fué enterarse 
de las costumbres de cada pais , examinar las bibliotecas , visitar los talleres, 
admirar los monumentos y no olvidar nada de lo que puede ilustrar á un 
viajero. Según indica la historia fué un viaje verdaderamente científico. En 
4 610 regresaron á su patria con la dulce satisfacción de haber aprovechado 
el tiempo , enterándose de la historia de las naciones que recorrieron. Fidel 
se retiró á Villinga , que era donde por real decreto se habian transferido los 
tribunales y la universidad de Friburgo. Emprendió allí la carrera de aboga­
do , y no habia despacho mas concurrido ; porqué amigo inseparable de la 
justicia , no defendía mas que aquellas causas que según su conciencia eran 
dignas de defenderse : y por lo mismo fué uno de los pocos que , despre­
ciando la mezquina ganancia que puede proporcionar un litijio, pesaba 
ante todo en el fiel de la balanza la verdad , para no defender mas que la 
justicia. Su extraordinaria delicadeza , su prudencia en el consejo , la seve­
ridad en sus principios le pusieron mas de una vez en terribles conflictos ; 
porqué en efecto , es horroroso tener que luchar con aquellos que fundan 
su doctrina en interpretaciones siniestras , que muchas veces ocasionan la 
ruina de las familias ; siendo el resultado que al que gana no le queda otra 
satisfacción que la de ver sumido en la miseria á su adversario, porqué los 
gastos de un pleito ruidoso se absorven por lo regular el capital y los intere­
ses que se cuestionan. Estas consideraciones y el verse expuesto á cada mo­
mento á perder un buen pleito, por un sofisma del defensor contrario , por 
una mala interpretación del tribuna!, ó por los tristes efectos del soborno y de 
la intriga, de los cuales encontramos muchisimos ejemplos en los anales del 
foro de todas las naciones y en causas así civiles como criminales ; estas con­
sideraciones , repetimos , separaron sin duda á Fidel de la carrera del foro , 
prefiriendo abogar para con Dios en beneficio de la humanidad desvalida y 
para el bien general de todas las clases de la sociedad : y esta noble profesión 
no era fácil que la encontrase sino al pie de los altares. La primera idea que 
le ocurrió fué tomar el hábito del seráfico P. S. Francisco , en la humildi-
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sima Órden de capuchinos ; sientiéndose animado de esta vocación , se pre­
sentó al P. provincial, que residia en Friburgo, y pidióle con vivas instancias 
que le admitiese entre sus religiosos , en cuya Órden tenia ya otro hermano 
que se habia entregado con fruto al ministerio de la predicación. El provin­
cial le contestó al principio que era necesario ante todo que lo meditase bien 
y lo consultase con Dios , ponderándole la estrechez del claustro , el rigor de 
las penitencias, y sobretodo la grande importancia de la sagradas obligaciones 
que iba á contraer. Fidel besó la mano del Padre y se retiró con la cabeza 
inclinada , para darle sin duda la primera prueba de su humildad y obe­
diencia ; pero como estaba bien resuello, desde luego abrazó el estado ecle­
siástico. Ordenado de sacerdote y habiendo pronunciado ya en su interior el 
voto de pobreza , se presentó de nuevo al Padre provincial , quien le recibió 
con los brazos abiertos, bien persuadido que era una grande adquisición para 
la Iglesia un varón que á la mas insigne piedad reuniese la sabiduría y una 
verdadera vocación. Conseguida ya la venia, vistió el hábito que tanto habia 
deseado en 4 de Octubre del año 1611 , que era precisamente el dia en que 
se celebraba la fiesta del glorioso S. Francisco. En aquel dia fué cuando 
celebró su primera misa , siendo la concurrencia del pueblo á este sublime 
acto tan numerosa cual jamas se habia visto : y en esta ocasión fué cuando 
mudó el nombre de pila que era el de Marcos con el de Fidel , que es el que 
le hemos dado desde el principio de este artículo. Confiaba en la Divina Gra­
cia , y estaba bien persuadido que jamas faltaría á la fidelidad con que debía 
corresponder á los beneficios de Dios; y este fué sin duda el motivo que le 
impulsó á tomar el nombre de Fidel. Así es que en el frontispicio de todos 
sus libros se hallaban escritas estas palabras de la Santa Escritura : Esto fide-
Us usque ad mortem , el dabo tibi coronam vitce : Seas fiel hasta la muerte en 
el divino servicio, y te daré la corona de la vida eterna. «Los hechos corres­
pondieron perfectamente á las palabras , dice un escritor , porqué empezó 
y prosiguió constantemente y con mucho fervor de espíritu el arduo camino 
de la perfección evangélica hasta llegar al colmo de la caridad , derramando 
su sangre por la gloria de Dios y por la salud de las almas.» Sigamos sus pa­
sos , no le perdamos de vista ni un solo instante , acompañémosle hasta el 
sepulcro , veámosle entregar su espíritu al Señor; y todos dirán con nos­
otros, este resumen de su vida es exactísimo en todas sus partes. Habia cum­
plido ya los treinta y cinco años de edad cuando entró en la estrecha Órden 
de capuchinos ; sin embargo, le bastó la sola palabra deseo para amoldarse 
perfectamente á las santas costumbres de sus cofrades , al rigor de las peni ­
tencias , á la estrechez del claustro, á la soledad religiosa y á Codo cuanto 
puede agradar á Dios , mereciendo por lo mismo ser citado muy en breve 
corno perfecto modelo de los religiosos de la Observancia. En lodos los actos 
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de su religión Fidel procuraba siempre ser el primero ; en la obediencia y en 
la humildad no habia quien le aventajase : llenaba con exquisito celo todas 
las obligaciones que se le imponian por penosas que fuesen , y aprovechaba 
todos los momentos que le quedaban libres para postrarse ante el Señor , en 
cuya actitud permanecia absorvido en sus meditaciones como si fuera una 
estatua. Lo único que se le notaba entonces era el movimiento de sus párpa­
dos , la brillantez de sus ojos y de cuando en cuando algunas lágrimas que se 
deslizaban por sus mejillas : señales evidentes del fuego que abrasaba en 
aquellos momentos su espíritu; señales inequívocas de la terneza de su alma; 
finalmente , señales inequívocas de la dulzura de su corazón : y este es sino 
duda el retrato mas verdadero que puede trazarse del piadoso capuchino. No 
habia concluido aun el noviciado cuando hubo de luchar con una tentación , 
lanío mas temible en cuanto iba encubierta con el especioso manto de la vir­
tud y del bien público. Represen lósele el siglo con varios atractivos, muchos 
de ellos propios para conmover un corazón sensible , que habia nacido para 
amar y ser amado con aquel amor sincero que forma el principal distintivo 
del que sus acciones son siempre sanliíicadas. Una voz secreta le decía que 
siguiendo la profesión de abogado podía derramar con mas facilidad el bien 
que en la religión ; representábasele el pobre, la viuda, el huérfano, prontos á 
sucumbir bajo el peso del potentado ; veíales expuestos á la calumnia , á la 
traición , á la injusticia y al oprobio. Fígurábasele que su mano podía apar­
tarla del sacrilego, que en su frenesí se precipita á arrancar el único bocado 
de pan que sustenta la vida del infeliz Estas ideas y otras muchas comba­
tieron su espíritu en aquellos momentos ; se afligió , suspiró y lloró amarga­
mente , y viendo que á cada instante se aumentaba su preocupación , corrió 
en busca del Padre provincial, se arrojó á sus pies y le pidió consejo. Se lo 
dió ampliamente , y este consejo con la ayuda de Dios , hizo triunfar á Fidel 
del genio del mal. Concluyó por fin el año del noviciado, y rebozando su 
corazón de alegría hizo su solemne profesión dedicándose al estudio de la 
teología ; cuya ciencia aprendió con la facilidad que era de esperar de un 
hombre versado ya en el derecho civil y canónico. Reconociendo sus supe­
riores en Fidel todas las disposiciones necesarias para emprender la carrera 
del pulpito , le destinaron á ella. Principió , pues , á anunciar la divina pa­
labra , y no tardó en justificar lo acertado de la elección. La voz de Fidel en 
la cátedra del Espíritu Santo resonó en todos los ángulos de la Alemania. 
Para conmoverá su numeroso auditorio no necesitaba de frases elevadas, 
ni de aquella elocuencia que hemos admirado en otros oradores sagrados. 
La sencillez con que explicaba las santas verdades del Evangelio las hacia 
comprehensibles á toda clase de personas. El débil se fortificaba ; el incré­
dulo abría los ojos ; el hereje reconocía sus errores ; y todos á la vez confesa-
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han que la caridad cristiana , tan recomendada por Fidel, era la única que 
podía labrar la felicidad de los hombres en esta vida, y asegurarles la biena­
venturanza eterna : y esta verdad quedó atestiguada con las innumerables 
conversiones que hizo, con los muchos corazones empedernidos que ablandó/ 
y con la multitud de gentes que separándose dei camino del error después 
de haber oido el orador Santo siguieron la via de salvación. Este prodigio , 
que tal puede llamarse ; este prodigio que prueba hasta la evidencia que 
Fidel con el apoyo de la Divina Gracia se hacia invencible , hizo que el 
buen religioso con íoda su humildad fuese elogiado y bendecido de toda clase 
de personas. Poseía á la perfección los Libros Santos; se conocía que los 
había profundizado deteDidamente , y se valia del Antiguo y del Nuevo Tes­
tamento para corroborar sus sentencias con tanta oportunidad y con tal 
acierto , que al parecer no hablaba Fidel , hablaban las mismas Escrituras. 
No sabemos atinar si fué mayor el entusiasmo que excitó en los pueblos de 
Alemania , que la consideración que se granjeó de sus superiores y de todos 
los religiosos ; pues que mié o tras los alemanes le daban los dulces títulos de 
Santo y de padre , miéntras inclinaban su cabeza ame el varón justo que 
había sabido infundirles amor y respeto , honrábanle en los conventos con el 
cargo de guardián porqué conocían que era grande su virtud , mucha su 
prudencia , al paso que se mostraba infatigable en e) cumplimienlo de sus 
deberes. En efecto , obser vémosle dentro del claustro y le veremos vigilando 
siempre por el exacto cumplimienlo de cuanto se previene en ¡a regla : 
huye de la severidad y del castigo porqué está bien penetrado que la d u l ­
zura , la humildad , y en una palabra, el ejemplo de todas las virtudes son el 
mejor correctivo , aun en aquellos momentos en que la obcecación con­
duce al hombre por una vía torcida. Á todos les llamaba hijos, y con este 
nombre tierno y expresivo lograba dar lecciones saludables y mantener entre 
todos los religiosos el espíritu del Santo fundador. Salía del claustro para 
subir al pulpito, y apenas concluía corría á la cabecera del enfermo para 
prodigarle los socorros espirituales y temporales. Encontraba un pobre y le 
socorría ; auxiliaba al desgraciado , consolaba al afligido ; y en medio de su 
pobreza siempre tenía quedar, porqué Dios lo proveía con la beneficencia de 
los ricos. Aun aquellos que por un exceso de amor á las delicias mundanas 
volvían el rostro á la miseria cedían á la mas leve insinuación del Santo, 
como si las miradas de este varón infundiesen por si solas el espíritu de ca­
ridad y de amor al prójimo. Cuando mas resplandeció en Fidel este don 
precioso que había recibido de Dios , fué en la época en que la peste invadió 
el campamento de los austríacos. En aquella ocasión se excedió á sí mis­
mo ; para los desgraciados que se veían atacados de aquella terrible plaga 
fué mas que un hombre; fué un ángel, que en medio de las angustias de la 
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muerte derramaba el bálsamo consolador de la caridad. Había entre ellos 
muchísimos franceses ; pero como Fidel cuando se trataba del bien no hacía 
distinción de naciones ni de clases , del mismo modo auxiliaba á los unos 
que á los otros, despreciando su propia existencia. Asistíalos sin descanso ; él 
mismo les preopínaba los remedios, les curaba las úlceras, y cuando la gua­
daña de la muerte cogía algún desdichado le auxiliaba en su último trance 
con tal celo y eficacia , que muchos de los que hubieran perecido ago­
biados del mal y de los remordimientos cerraban los ojos en paz, porqué 
reconocían en Fidel el instrumento del Dios de las misericordias. Parecía 
imposible que el cansancio , ocasionado por el ardor con que trabajaba , no 
Je hiciese participe de aquel cruel azote ; pero no sucedió así porqué Dios le 
tenia de su santa mano. Fidel era necesario en aquella época de here­
jía y de desorden ; la voz del abismo se hacia sentir entre los sectarios 
de Lulero y de Cal vino , y en vez de menguar, su eco continuaba cun­
diendo por toda la Alemania. Se necesitaba, pues , de otra voz fuerte, 
enérgica y persuasiva , que explicando las verdades del Evangelio destru­
yese el error y anonadase al impío; y esta voz fué la de Fidel. Animado 
de un celo extraordinario por la pureza de la fe recorría los pueblos de 
la Alemania , predicaba en los templos , disputaba en las plazas públicas , 
exhortaba en las casas particulares, y en todas partes hacia prosélitos; a u ­
mentando el número de las conversiones, éntrelas cuales se contaban las de 
muchos ministros y las de personas de alta categoría , porqué no había 
quien argumentase con él ó le oyese con atención que no cediese á la solidez 
de sus reflexiones. Esta conducta verdaderamente heroica le ocasionó como 
era de esperar terribles persecuciones por parte de aquellos que, mantenién­
dose tenaces en sus malas doctrinas , aprovechaban todos los momentos para 
destruir las buenas obras de Fidel. Este, impávido en los peligros, observaba 
con ellos una conducta particular: procuraba con razones convencerlos como 
á los demás , y cuando esto no bastaba , acudía á los tribunales , no con la 
intención de perderlos , sino con el único y exclusivo objeto de atajar sus 
pasos para que cesasen los obstáculos , y para que no obstruyesen á los con­
vertidos el paso al templo del Señor. Habiendo el gran Leopoldo recupe­
rado á fuerza de armas varios pueblos del país de los grisones , y deseando 
restablecer en ellos el catolicismo , manifestó desde luego deseos de que se 
enviasen allí algunos misioneros, que trabajando con eficacia y celo procura­
sen desengañar á las gentes sencillas , que arrastradas por los sofismas de 
los calvinistas seguían sus máximas de perdición. Á este fin fueron elegidos 
diez religiosos capuchinos . de los cuales , con autoridad del Sumo Pontífice, 
la congregación de Propaganda Fide eligió por cabeza y prefecto á Fidel , 
considerando que este varón apostólico era el mas á propósito para desem-
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penar el arduo y delicado cargo que se le confiaba. Fidel lo aceptó con placer, 
porqué previo desde el raomenlo que en el desempeño de sus funciones iba 
a conseguir lo que lanío deseaba , la corona del martirio. Á fines pues del 
año 1621 salió á luchar de nuevo con los herejes , no con el rigor y las ame­
nazas , sino armado del escudo de la verdad y de la fuerza del raciocinio ; 
marchaba á pie descalzo , trepando los montes , descendiendo á los valles, 
recorriendo las aldeas , penetrando en las grandes poblaciones; y en todas 
partes hablaba palabras de paz y de consuelo , en todas parles derramaba 
el bien y en todas partes , por fin , dejaba señales inequívocas de las inditas 
virtudes que le santificaron. Dios ponia la victoria en sus manos , porqué no 
pasaba dia en que no se multiplicase hasta lo infinito el número de sus con­
versiones debidas mas aun , según expresión de un escritor , al fruto de las 
oraciones fervorosas en que empleaba la mayor parle de las noches , que á 
sus sermones y conferencias. Sus repetidos triunfos encendieron el odio de 
los enemigos de la fe : los calvinistas juraron su pérdida, y pronunciado este 
sacrilego juramento, no perdonaron medio ni fatiga para conseguirlo á man­
salva. Temian estos malvados las consecuencias del inaudito crimen, atendido 
el grande influjo que ejercia Fidel en los corazones ; y por lo mismo á fin de 
evitar los efectos de la venganza tantearon el engaño y valiéronse para ello 
de un gran número de asesinos , quienes presentándose encubiertos con el 
manto de la hipocresía hicieron entender al Sanio que deseaban oirle en un 
templo de católicos en el lugar de Sevis, prometiéndole abjurar sus errores y 
entrar verdaderamente contritos en el seno de la Iglesia. Fidel sospecho del 
lazo, y desde entóneos ya no pensó mas que en prepararse para el terrible 
trance, pasando las noches en fervorosa oración ante el Santisimo Sacramento 
ó ante un Crucifijo y muchas veces postrado en tierra. En el mismo dia en 
que murió hizo su confesión sacramental con un compañero suyo , celebró 
el Santo Sacrificio de la Misa y predicó después en Gruch, población que con­
taba un número considerable de vecinos. Ánles de concluir su sermón , que 
pronunció con mas fervor que nunca, quedó silencioso repentinamente , con 
los ojos fijos hácia el cielo y arrebatado de un éxtasis que dejó pasmados á 
todos los que presenciaron aquel acto. Predijo después su muerte á varias 
personas en los términos mas claros, terminando sus cartas con estas palabras: 
E l hermano Fidel que muy pronto será pasto de gusanos. Parte luego para 
Sevis , se dirige á la iglesia , sube al púlpito y antes de principiar su exhor­
tación baja la vista y descubre un billete que contenia estas precisas palabras: 
Boy predicarás y no mas. Á cualquier otro que no hubiese sido Fidel aquel 
único hallazgo bastaba para corlar el hilo de su discurso : veia cercano su 
fin , conocia ya perfectamente las intenciones de los enemigos del Señor , de 
un momento á otro debia comparecer anle el trono del Eterno , y cada una 
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de estas consideraciones bastaba por sí sola para llenar de angustia el cora­
zón del hombre mas prevenido y mas de sangre fria; pero á Fidel nada le arre­
dra : comienza su sermón con el mismo espíritu , con la misma libertad que 
siempre: logra enternecerá muchos; no obstante, en el momento del triunfo 
penetran en la iglesia hombres de siniestro aspecto , armados de puñales y 
de otras varias armas : une de ellos le dirige un disparo pero no logra el ob­
jeto. Entonces Fidel baja del pulpito, penetra entre la multitud y se arro­
dilla en el presbiterio donde pronuncia con voz sonora y clara la encomien­
da del alma. Su rostro brilla con la luz de la Gracia, y aquellos resplandores 
enervan por un momento los brazos de los asesinos : entre tanto considera 
Fidel que su muerte es inevitable ; y deseando que no se aumente el horror 
del sacrilegio sale del lugar santo por una puerta del lado : los herejes le s i ­
guen , y al llegar á fuera, viéndole de rodillas, clavan el hierro homicida en 
su corazón, miéntras que el Santo con los ojos y los brazos levantados al 
cielo, á ejemplo del Proto-mártir S. Estévan , ruega á Dios por la conversión 
de los mismos que le matan, E! puñal no cae de las manos de los asesinos , 
v redoblan los golpes causándole veinte y tres heridas, por donde arroja 
Fidel su preciosa sangre, en 24 de Abril de 1622 , dia en que la Iglesia cele­
bra su memoria. Búller en sus Vidas de los PP. mártires y otros principa­
les Santos refiere la muerte de S. Fidel con alguna variación. Dice, que en 
efecto un atrevido calvinista descargó su mosquete en el acto de pronunciar 
Fidel la divina palabra ; que los católicos le aconsejaron que huyera de aquel 
lugar , y que el Santo les respondió que la muerte era su ganancia y su ale­
gría , y que estaba dispuesto á dar la vida por la causa de Dios; que al vo l ­
verse á Gruch le salieron al camino veinte soldados calvinistas con un oficial 
que les mandaba ; que le llamaron profeta falso y le quisieron persuadir que 
abrazase la seda de ellos; que el Santo contestó : «yo soy enviado á voso­
tros á es'irpar, no á abrazar vuestra herejía : la religión católica es la fe de 
todos los siglos ; y yo no temo la muerte. » Que uno de ellos le derribó en el 
suelo de un golpe que le dio en !a cabeza con el puño de la espada ; que el 
mártir volvió á levantarse ; y que puesto de rodillas, y extendidos sus brazos 
al cielo en forma de cruz, dijo con una voz macilenta y débil: Señor , per­
donad á mis enemigos : ciegos de la pasión no saben lo que se hacen. Señor 
Jesús , tened misericordia de m i : María Madre de Cristo asísteme. Que de 
otro golpe le hundieron el cráneo y cayó de nuevo en tierra inundado en 
su propia sangre; que no contentos con esto los soldados redoblaron sus 
golpes y le cortaron la pierna izquierda para castigarle , según ellos decían , 
sus muchos y dilatados viajes emprendidos para predicarles la fe; y conclu­
ye, que una mujer católica estuvo escondida cerca de aquel sitio durante tan 
terrible escena , y que después de haberse marchado los soldados quiso ver 
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mas de cerca sus efectos y halló al mártir con los ojos abiertos y eleva­
dos al cielo. Asi lo refiere Bútler, fundándose sin duda en lo que dijo P lá ­
cido abad de Weissenau, ó Auguia Brigantina en la Vida que escribió de esto 
Santo y que publicó Bernardo Pez, bibliotecario de la famosa abadía de Melch 
en Austria, en su Biblioteca ascé t ica , tomo X , pág. 403. Pero aunque en ei 
modo de referir este hecho se note alguna diferencia entre lo que dicen los 
historiadores , el resultado siempre es el mismo ; el alma de Fidel subió al 
cielo coronada con la aureola del martirio , donde intercede por los infelices 
de la tierra. El cuerpo de este dichoso mártir fué sepultado en la iglesia de 
Se vis , desde donde le trasladaron con gran pompa á la ciudad de Coi ra. Re­
fieren las historias que en cierta ocasión , cuando los austríacos católicos ba­
tallaban contra los herejes , muchos de los soldados, y aun el mismo general 
de los herejes vieron á S. Fidel en los ayres rodeado de inmensa luz , que 
con la espada en la mano les aterrorizaba ; cuyo milagro atestiguaron los 
mismos herejes. De este hecho no se conserva mas que la tradición ; pero 
para que se vea hasta que grado distinguió Dios las reliquias del Santo de los 
trescientos cinco producidos en el proceso , referiremos seis aprobados por la 
Santa Sede en ios actos de su beatificación y canonización. El primero fué 
uno de aquellos que no puede referirse sin asombro. Pegóse fuego en el cas­
tillo de Mansfelt, y como el peligro creció instantáneamente la guarnición se 
daba por perdida , atendido á que veían arder el techo de la cuadra donde 
estaba depositada la pólvora. En tan terrible conflicto invocan al Santo para 
que interceda por ellos, y el resultado fué que á pesar de que caían maderos 
encendidos sobre montones de pólvora , esta no llegó á inflamarse, debiendo 
de este modo los soldados su salvación á la intercesión de S. Fidel. El segun­
do se refiere de este modo : una monja llamada Cecilia Nunsingerin se vió 
atacada de una terrible inflamación, que no quería ceder á fuerza de reme­
dios, y que por último dio que sospechar que se le formaba un cáncer en el 
pecho. Aplicaron á la parte infestada del mal algunas reliquias de S. Fidel y 
en el momento desaparecieron los síntomas quedando perfectamente resta­
blecida. El tercero aconteció con un niño llamado Pablo Francisco Papusín : 
este pobre muchacho padeció desde su infancia un humor maligno en uno de 
sus ojos, en términos que llegó á perderlo casi enteramente, sin que de nada 
sirvieran todos los recursos del arte de curar. Acudió su madre á S. Fidel, y 
por su intercesión alcanzó de Dios libertar á su hijo del mal que padecía. El 
cuarto consta del modo siguiente: Gaspar Stigher padeció por espacio de 
cinco años de un dolor en las espaldas que concluyó con invadir lodo el 
cuerpo dejándole enteramente paralítico. Este buen hombre rogó á S. Fidel, 
tocó con fervor el hierro de una de las lanzas que ocasionaron su muerte, y 
quedó inopinadamente sano y salvo y con mas robustez que antes de sufrir 
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el ataque. Estos fueron los cuatro milagros aprobados , como hemos dicho 
ya , por la Santa Sede para su beatificación. El papa Benedicto XIV procedió 
á su solemne canonización después de justificados los dos siguientes : el p r i ­
mero lo obró el Señor con Fr. Cándido de Milán , sacerdote capuchino : diez 
años habia que este buen religioso padecía de una epilepsia que le causaba 
una continua desazón , privándole aun del preciso descanso ; se hallaba ya 
con las fuerzas extenuadas y postrado en el lecho del dolor , sin que le que­
dase acción ni aun para mover las manos : imploró el auxilio del glorioso 
S. Fidel, oró ante su imagen , el confesor le bendijo con ella y desde el mo­
mento quedó libre , levantándose inmediatamente y siguiendo desde aquel 
dia toda la observancia de su instituto ; siendo lo mas particular que en lo 
sucesivo anduvo algunas veces muchas millas á pie sin experimentar el mas 
leve síntoma del mal que habia padecido. Finalmente , quedó probado que 
un muchacho llamado Kizner , que siendo aun niño de leche quedó impo­
sibilitado de pies y piernas á causa de una raquitis : llevado por su piadosa 
madre al altar de S. Fidel , apenas hubo orado arrojó las muletas y anduvo 
desde entónces por sus propios pies.—J. M. G. 

FIDEL ó FIDELLE (Luis) canónigo de TOurnay y doctor en la universi­
dad de Paris durante el siglo XVI. Estas son las únicas noticias que nos dan 
los biógrafos: añaden, que murió en 1362 después de haber publicado 
varias obras , de las cuales citan : 1 : De Mundl structura, sea sex dierum 
opificio, !ib. VIII . 2.a: De humana restauralione, seu de incarnatione Domini. 
3.a: De militia Spirituali, lib. V. Hablan de este escritor Le Mire, de Script. 
Sac. X V I . , Valerio Andrés , Biblioth. Belg. etc.—U. 

FIDENCIANO (S. ). (Véase Segundo (S . ) . 
FIDENCIO Y TERENCIO (SS.) mártires. Eran naturales de Capadocia ; y 

habiendo pasado desde Syria á Roma cuando imperaban üioclcciano y Maxi-
miano , recibieron la corona del martirio después de haber sufrido los mas 
crueles tormentos con la presencia de ánimo y la paciencia de que dieron 
tantas muestras los cristianos en los primeros siglos de ¡a Iglesia. Una pia­
dosa mujer, agradecida al favor que le hablan alcanzado de Dios devolviendo 
Ja salud á su hijo , les dió honorífica sepultura. La Iglesia según el Martiro­
logio romano celebra la memoria de estos Santos en 27 de Setiembre.—J. 

FIDENCIO ( S.) obispo y confesor. Según dicen los libros que nos han 
conservado su memoria aprendió en la escuela de la virtud la doctrina de 
los Apóstoles , quienes le destinaron á predicar el Evangelio después de ha­
berle ordenado de sacerdote. Enamorado de las verdades.del Evangelio a l ­
canzó agradar á Dios; de modo que adornado de la Gracia alcanzó también 
ser dotado del don de hacer milagros. Su prudencia y el celo que desplegó 
en propagar la fe le señalaron un lugar distinguido entre los defensores 
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del cristianismo. Fué elegido después obispo de Pavía, y entonces redobló 
sus trabajos apostólicos , hasta que le alcanzó la muerte en el año 166. Me­
reció por sus ínclitas virtudes ser continuado en el numeroso catálogo de 
los mártires : en este libro precioso que con el título de Martirologio roma­
no nos recuerda las hazañas y victorias de cuantos militaron bajo la enseña 
del Crucificado. Su fiesta se celebra en 16 de Noviembre.—J. 

FIDENZA. ( Véase Buenaventura ( S.). 
F1DI (V. Madre Sor Inés) monja de Sta. Clara. Vamos á trazar el cua­

dro apacible de una vida pasada á la sombra del claustro cual muchas otras 
habremos ya trazado, pero que procurarémos caracterizar para huir en lo 
posible de la monotonía. En la provincia de la Marca , ducado de Urbino , 
hállase un castillo llamado Alfoglio , en el cual de nobles y opulentos padres 
nació esta sierva de Dios. Empezó ya desdo su mas tierna edad á despreciar 
los placeres y halagos del mundo , y adelantando con los años en el verda-
dadero conocimiento del celeste Esposo , corría con pie tan puro por la sen­
da de los divinos preceptos , que llamarse podía norma del vivir cristiano y 
espejo de las doncel litas de su patria. Apenas llegada á la edad de quince años, 
para tener mejor el cuerpo sujeto v pronto al servicio del espíritu , no solo 
le afligía llevando un áspero cilicio , que por ser demasiado crudo y punzan­
te le rompió una vena que la redujo al fin de la vida , sino que con riguro­
sos ayunos y vigilias sobremanera lo aflígia y crucificaba. Después que los de 
su familia se habían separado para ir al descanso , simulando también ella 
con santa ficción haberse entregado al mismo reposo , dejaba muy presto la 
quietud de su lecho , y por largo tiempo de la noche se retiraba ocultamente 
á un angosto rincón de la casa, y allí, ó atormentaba su carne con azotes , ó 
devotamente oraba , hasta el punto de cogerla muchas veces el día sin haber 
dejado la oración. Con admirable paciencia toleraba las adversidades y las 
contradicciones de la ajena voluntad y sentimiento; y solo por el celo que 
en si misma nutría de cumplir el precepto de amar á los enemigos , Diligite 
inimicos vestros, hasta con el homicida de su propio padre, mostrábase cu i ­
dadosamente cortés y amable. Era ademas tal y tanta su piedad hacia los 
pobres , que con especial virtud los amaba tiernamente, quitándose d é l a 
propia boca el pan y demás alimentos para socorrer á los necesitados. Pero 
en lo que superó la virtuosa niña á muchos siervos de Dios fué en el ardien­
te celo del honor divino : por lo cual, sí acontecía que entre sus domésticos 
hubiese alguno que no prestase el debido honor y reverencia á Dios , ó bien 
que con palabras ó con hechos positivamente lo deshonrase , agriamente le 
reprehendía , y con fuerte resistencia se le oponía ; de manera que todos , 
y en particular su hermano mayor , temían asaz sus justas reprehensiones. 
Mas , con un alma tan inflamada en el celo y en el amor de Dios, no podía 
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descansar en el siglo ; y así vióse atraída por la dulce violencia del deseo á la 
religión del gran padre seráfico S. Francisco , y con fervientes súplicas r o ­
gaba al Señor y al Santo patriarca y á la virgen Sta, Clara se dignasen acep­
tarla por hija suya , lo cual le fue concedido después de haber superado las 
contrariedades de sus parientes que no fueron pocas ni ligeras; y al fin 
en 28 de Abril del año 1673 , con júbilo inexplicable de su alma , obtuvo 
el tan suspirado hábito de la estrecha observancia de la Orden de Santa 
Clara en el venerable monasterio de Urbino , que con el mismo nombre se 
llama bajo el cuidado y dirección délos Padres menores reformados. ¿Mas 
quién podrá explicar cuanto se enfervorizase su espíritu al vestir el nuevo 
hábito , y cuanto procuró imitar las virtudes y la vida de su Santo patriarca 
Francisco y de la Santa madre Ciara? Empezó el año del noviciado bajo la di­
rección de una grande maestra de espíritu, é hizo en breve tan considerables 
progresos en la virtud y en la mortificación de todas sus pasiones , que dió 
señales , aun novicia , de adelantar á las mas provectas de aquel monas­
terio ; por manera que desde entonces comenzó una vida mas angélica que 
humana. Terminado el año de la prueba fué por unanimidad de votos 
admitida por las Madres relig losas a la solemne profesión , que siguió en 3 
de Mayo , dia dedicado á la Invención de la Sta. Cruz del año 1674. Luego 
que se vió salida del estado de novicia , ponderando la grane! obligación que 
tenia de ser perfecta , dióse de todo punto á cerrar las puertas de su corazón 
á las criaturas y en particular á las cosas del siglo. Era su vida tan i r re ­
prehensible y tan grande su rnodestia, que sin hablar, aunque tan jóven 
con su ejemplo avivaba la tibieza y negligencia de las religiosas ménos 
cautas. Grande era el afecto que tenia á la oración , en la cual empleaba 
mucha parte del dia y de la noche; especialmente por la tarde se encer­
raba en el coro delante del Santísimo Sacramento hasta que era tiempo de 
ir á acostarse para dar algún reposo al cuerpo ; pero este era muy corlo, 
pues levantándose de nuevo para la oración , era la primera de ir á maiti­
nes , y asistía por la mañana en todas las misas que podia, sin que jamas en 
todo el tiempo de su vida , aun cuando estaba ocupadísima en los oficios de 
caridad y del servicio del monasterio , faltase una sola hora ai oficio divino 
del coro. Á todas con palabras y con hechos prestaba amorosos obsequios de 
servitud , dándoles en todas sus necesidades dulce socorro y ayuda ; con lo 
cual daba bien á conocer que quien posée el amor de Dios y la caridad del 
prójimo en el alma , como sí se le comunicase la actividad de aquella llama, 
se vuelve tan ágil y operadora , que hace mas una de estas en una hora que 
otra en seis. En suma , teníase como milagro el que pudiese aquella sierva 
de Dios obrar tanto en los oficios de Marta , cuando unida á los pies de Cris­
to , parecía estar allí solo con Magdalena ; pues que no apartando nunca los 
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ojos del alma de la divina presencia , solia á menudo en todas sus acciones 
dirigir amorosos dardos de oración jaculatoria , que no podian dejar de ser 
muy gratos al amante Supremo procediendo de un corazón intacto que 
desde los diez años de su edad tenia siempre fijo é inmóvil el santo deseo 
de conservar el hermoso candor de la virginidad. Fué siempre puntualísi­
ma en la observancia de su regla hasta en sus mas mínimas circunstancias , 
como asimismo de la sania pobreza; pues que no solo no tenia nada pro­
pio , sino que era tan enemiga de su comodidad, que hasta en el vestir se 
contentaba de cubrir sus carnes con los hábitos estropeados y viejos de puro 
usados de las religiosas que hablan pasado á mejor vida , asegurando que 
ni aun con éstos era digna de vestirse : y bien dió claras muestras de abor­
recer sus propias comodidades, cuando ni aun de las pocas rentas necesarias 
para su uso quiso disfrutar sola, sino agregándose con las demás de las her­
manas. No podia Inés dejar de estar unida siempre con su esposo Jesús, 
teniendo por costumbre el contemplar la pasión del Redentor ; y se encendía 
mas aun cuando postrándose delante la imagen del Crucificado que habla en 
el coro , con el fin de implorar alguna gracia para si ó para el prójimo , no 
se levantaba si ántes no era oida. Y si tal vez para alguna persona amiga 
suya no conseguia lo que deseaba , sabia tan bien satisfacerla con palabras 
de caridad , que se tenia por favorecida , como si hubiese alcanzado su i n ­
tento. Así sucedió con Sor Gesualda Rivieri , monja en el mismo monasterio 
de Sta. Clara de Urbino , que afligida por la peligrosa enfermedad de Sor 
Carlota Albanini fué consolada por Sor Inés y dispuesta á conformarse con 
el beneplácito de Dios , manifestándole que estando en oración íe habia 
sido revelado que en aquella enfermedad Dios queria llamarla á s í ; como 
sucedió pocos dias después. Informados los superiores y asegurados de la 
bondad é integridad de aquella sierva de Dios , y habiéndola experimen­
tado en muchos oficios , conocieron que seria muy á propósito y hábil para 
instruir la juventud , no ménos por el ejemplo de su vida religiosa que 
por la destreza y prudencia en dirigirla por la via espiritual; y por esto 
fué varias* veces destinada para maestra de las novicias , en cuyo oficio 
procuró con incesante solicitud imprimir en el ánimo sencillo y abierto 
de aquellas tiernas plantas el amor santo de Dios y aquellas hermosas vi r ­
tudes necesarias para adornar una verdadera esposa de Cristo : por lo cual 
era admirable el ver cuan grande era su paciencia en amaestrarlas , su 
mansedumbre en corregirlas y su vigilancia en tenerlas siempre ocupa­
das ; de modo que las mismas sus hijas y discípulas aseguraban que si 
algo de bueno reconocían en ellas todo lo debían á su prudente y santa 
maestra , la cual para dar ejemplo á sus queridas discípulas ponía mano á 
los mas bajos y viles oficios del monasterio, considerando siempre que á 
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imitación de su Esposo Divino babia venido á ministrare no ministran. 
Mas porqué omnis qui se humiliat exaltabitur , cuanto mas se ponia bajo los 
pies de sus monjas , tanto mas á los ojos de los superiores se hacia digna de 
ser cabeza de todas , y por eso fué seis veces elegida abadesa. No es creible 
lo que sentia ocupar aquel primer lugar cuando se consideraba indigna 
hasta del último : y si bien lloraba inconsolable su miseria > viéndose forzada 
á hacer de la su pe rio ra y reprehender á tantos ángeles cuantas eran las 
monjas , aunque en las imperfecciones de sus subditas siempre se mira­
ba á si misma como llena de ellas, y aun de mayores ; con todo , mostrá­
base ansiosa de agradar no tanto á las monjas , como asimismo al Cria­
dor , no tolerando el mas mínimo defecto , sino aplicándole oportunamente 
el remedio. En todas las necesidades ponia la esperanza en Dios , y toda la 
confianza en la Divina Providencia ; y cuando mas exhausta de dinero se 
encontraba para socorrer la necesidad de las pobres enfermas , entonces mas 
provista se veia do inesperados auxilios de piadosos bienhechores. Aplicábase 
voluntariamente á los quehaceres del convento , aunque abadesa , por viles 
y fatigosos que fuesen ; era la primera en asistir á las enfermas ; en la fre­
cuencia del coro se dice que prevenia á todas las otras; proveia con la ma­
yor caridad á las necesidades de sus subditas , y para animarlas mas á la 
consecución de la perfección religiosa exhortábalas á menudo con fervo­
rosos discursos á la exacta observancia del instituto: por lo cual aquellas 
buenas madres , movidas por los raros ejemplos de virtud y de las excelen­
tes lecciones de su prelada, vivían contal inocencia de costumbres, que 
aquel monasterio parecía una casa de ángeles. Y asi como vivía encendida 
en deseos de acercarse al Sacramento Eucarístico del altar , asi procuraba 
con su frecuencia encender á sus monjas á imitarla. Y si advertia que a l ­
guna retardaba alimentarse con el Pan sagrado por escrupuloso respeto, la 
exhortaba á ejemplo del seráfico S. Buenaventura que depusiese todo te­
mor y que se acercase á aquella Divina mesa para no privarse del provecho 
espiritual y de los dones celestes que alli se dispensan. Así que , tanto en el 
tiempo en que fué subdita , como cuando se halló superiora , ejercitóse de 
continuo y se señaló en la santa virtud y especialmente en la conformidad 
con Dios; por la cual si mas sujeta se hallaba á muchas molestias y adversi­
dades , así propias como de sus parientes , mas las sostenía con grande i n ­
trepidez y singular alegría. Á mas de las muchas virtudes y dones con que 
fué favorecida de Dios esta su ferviente sierva, opinaron muchas personas así 
seculares como religiosas que fué distinguida no solo con el espíritu profé-
tico , por haberles predicho muchas cosas que después acaecieron y se ver i ­
ficaron todas tal como las había prenunciado , sino también con la virtud de 
penetrar lo íntimo del corazón , habiendo descubierto á una religiosa un 
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secreto de su alma , que como después confesó ella misma con toda verdad 
solo á Dios y á ella era conocido ; refiriéndose haberlo hecho también en 
otras ocasiones. Finalmente , ejerciendo la sierva de Dios por la sexta vez 
el oficio de abadesa , la regaló el Señor con una dolorosa enfermedad de 
gangrena en el pecho, la cual sufrió con pasmosa paciencia por el espa­
cio de catorce meses continuos, y particularmente en el decurso de un 
mes y medio antes de su tránsito , que para mas purificarla parecía haber 
reunido en si innumerables enfermedades, y especialmente atroces é i n -
lensisimos dolores en lodos los miembros , que sufrió con inexplicable r e ­
signación y constancia. Y así fué llamada por el Esposo Divino para las ce­
lestes bodas en el dia 5 de Enero sobre las cuatro de la madrugada del año 
1714 con la mas apacible tranquilidad, sin una sola palabra desacertada 
como suele acontecer ; por manera que su confesor ordinario el P. Lorenzo 
del Monte Filatrano, que se hallaba presente , creyó por largo rato que ha­
bía entrado en un placidísimo sueño. Cuando fué llamado el sobre.licho con­
fesor para asistir á la esposa de Cristo moribunda , se hallaba recargado en 
el mayor, acceso de la fiebre ; mas luego que hubo entrado en la clausura , 
no padeció la menor incomodidad, cual suele causar á cualquier otro tan 
fuerte accesión de fiebre ; antes al entrar en el aposento de la misma mor i ­
bunda sintió un cierto confortativo y júbilo espiritual, como depuso él 
mismo , que no sabia explicarlo , y solamente añadió que parecía hallarse 
allí presente toda la córte del Empíreo por la suavidad del aire que casi 
sensiblemente le parecía percibir. Después de haber espirado el alma ben­
dita de Inés , su cadáver fué expuesto en el lugar acostumbrado , en donde 
estuvo casi dos días continuos ; y fué tan frecuente y numeroso el concurso 
del pueblo de todo sexo , edad y condición , que era un pasmo , aclamán­
dola todos por una gran sierva de Dios , en términos, que dejó al mundo un 
gran concepto y opinión de santidad : en prueba de lo cual muchos se tenían 
por dichosos sí lograban obtener una pequeña parte de su hábito u otra 
cosa de que hubiese usado en vida , esperando que con el tacto de tales rel i­
quias y con la intercesión de Sor Inés alcanzarían gracias y beneficios tempo­
rales y espirituales. « Es verdaderamente grande, dice S. Liguori, la dicha de 
una virgen , que santamente gloriándose pueda decir : Aquel mismo á quien 
sirven los ángeles en el ciclo , el mismo es mí Esposo : él tuvo la bondad de 
ponerme el anillo y de coronarme como á esposa suya : siendo el Rey y Se­
ñor del universo se ha dignado ceñir mis sienes con la corona de rey na. Pero 
advertid bien , añade el Santo , religiosa que leéis esto , que esa corona , 
miéntras viváis sobre la tierra , no es eterna , ánles bien podéis perderla por 
vuestra culpa. «Mantón lo que tienes , decía S. Juan al obispo de Fíladelfia, 
no sea que otro se Heve tu corona. » Sí queréis, pues , no veros arrebatar 
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corona tan preciosa , es preciso la tengáis con firmeza (como la tuvo nues­
tra Sor Inés) y por esto despegaos de las criaturas, y unios siempre mas 
con Jesucristo por medio del amor y de la oración , diciéndole repetidas 
veces : Esposo mió , no permitáis que yo me aparte jamas de vos ; y cuan­
do se presentarán las criaturas para ocupar vuestro corazón , y apartaros de 
vuestro Esposo , clamad entonces con el Apóstol , puesta toda la confianza 
en el Señor : ¿ Quién será capaz de apartarme del amor de Jesucristo ? na­
die, ni la muerte , ni la vida , ni criatura alguna podrá apartarme del amor 
de mi Dios. » Hasta aquí S. Liguori , con cuyas palabras hemos pensado 
concluir la Vida de la ejemplar monja Sor Inés Ful i . Las noticias que hemos 
dado de esta sierva de Dios se han tomado de las Relaciones de la provincia 
reformada de la Marca , de que fué religiosa aquella virgen , y del Leyen­
dario franciscano del P. Benedicto Mazzara.—J. R. C. 

FIDO ó FEYDO ( S.). Cuando S. Martyrio , monje nitriota , huyendo de 
la persecución que contra los ortodoxos promovió en el año 457 de nuestra 
era Timoteo El uro , patriarca de Alejandría > pasó con S. Elias á ser discí­
pulo de S. Eutimio ; retiróse en lo mas profundo de la soledad , dándose á 
todas las austeridades de una vida contemplativa, y atrayendo á los rigores 
del desierto una infinidad de prosélitos. Muerto Eutimio , el patriarca Anas­
tasio sacó á aquellos dos Santos de su vida solitaria , y llevados á Jerusalem 
los ordenó de presbíteros , haciéndoles entrar en el número de monjes cléri­
gos de la Santa Resurrección. Muerto Anastasio en 478 , sucedióle Martyrio 
en aquella silla patriarcal; y al saber que el emperador Zenon era restable­
cido á su imperio , le envió por solemne legado al monje diácono Fido , con 
el objeto de que atajase los daños que causaban los cismáticos en la iglesia 
de Jerusalem. Embarcóse el legado en Jope ; feliz al principio en su nave­
gación , pero cuando se halló en medio del mar Parténico , embravecióse de 
tal manera el inconstante golfo , que se hundió fracasado el buque en el 
abismo de las aguas. Viéndose Fido tristemente absorvido por las airadas 
olas, tuvo la dicha de dar con un madero de la inundada quilla, y sostenido 
de él pudo llegar á asirse de una roca. Destituido de todo humano socorro, 
invocó á su santo padre Eutimio , y , según se lee en las actas de este Santo, 
luego que le hubo invocado de corazón le divisó pisando la encrespada espu­
ma del mar. « No temas , Fido, le dijo , pues soy el siervo de Dios Eutimio. 
Sabe que no es de agrado suyo este viaje , ni de utilidad alguna á su Iglesia. 
Así, pues , conviene que te vuelvas al que te envió , y mándale en nombre 
mió que no le dé ansia la división de los cismáticos , pues en breve y ántes 
de terminar su gobierno logrará la apetecida unión y paz, y todos los que 
están en Jerusalem formarán una sola grey debajo de un solo pastor. Con­
viene también que vayas á mi sitio llamado Laura , y derribes desde sus c i -
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míenlos sus celdas , y en el kgar mismo donde erigiste mi sepulcro levantes 
uji monasterio, pues Dios no gusta que aquel lugar sea Laura sino Cenobio.» 
Apénas habia concluido el discurso , envolviéndole el Sanio con su palio , se 
halló Fido á las puertas de su casa en Jerusalem , libre de los furores del 
mar. Fuese luego á S. Martyrio, el cual, atónito al verle , oida de su boca la 
relación de lo acontecido , alabó á Dios por lo admirable que se ostenta en 
sus Santos. Aplicóse luego el patriarca en convertir en monasterio el lugar 
de la Laura , encargando á Fido la dirección de la obra. Y asimismo vióse 
en breve extinguido felizmente el cisma , que tanto afligia á la Iglesia, por la 
influencia de S. Marciano , archimandrita de Belén ; y S. Martyrio rebozan­
do en júbilo*espiritual acogió á los extraviados en el redil católico. Concluida 
dentro de tres años la fábrica del monasterio é iglesia vino á consagrar­
la el Santo patriarca , á cuya solemnidad , que fué el lunes 7 de Mayo del 
año 484, concurrió gran número de monjes , asi de Jerusalem como de las 
soledades circunvecinas. En 486 quedó vacante la mitra de la ciudad de 
Doron , y el patriarca la puso en las sienes de Fido , en quien contem­
plaba no pocos rasgos de las excelentes virtudes de su gran padre San 
Eutimio. Finalmente , después de muchos apostólicos afanes por la paz 
y tranquilidad de la Iglesia, acabó gloriosamente la carrera de sus dias. 
— N . A. T. 

FIDOLO (S.) confesor. Floreció en Francia en el siglo VI . Las noticias 
que tenemos de este Santo son : el haber sido abad de un monasterio célebre 
por la regularidad de la vida que en él se observaba, y que murió en Tróyes 
por los años de 1540 ; pero su vida debió ser muy ejemplar cuando mereció 
ser continuado en el Martirologio romano en 16 de Mayo.—J. • 

F1ESQUE (Guillermo de) cardenal. Era natural de Genova de la distin­
guida familia de los condes de Lavagne y sobrino del papa Inocencio IV, quien 
le elevó á la dignidad de cardenal diácono del titulo de S. Eustaquio en el 
mes de Diciembre de 1244. Este Pontífice le dió ademas la protección de 
los agustinos , y le puso al frente de algunas tropas que marcharon contra 
la,Francia. El cardenal iba á cumplimentar estas órdenes cuando recibió la 
noticia de la muerte de su lio. Se encontró en ¡a elección del papa Alejandro 
I V , y murió en Roma en 1256 , siendo sepultado en la iglesia de S. Loren­
zo , donde se le erigió un magnífico sepulcro.—ü. 

FIESQUE (Lúeas de) natural de Genova. Fué continuado en el número 
de los cardenales por el papa Bonifacio VIH en 1298. Mostróse muy reco­
nocido á Su Santidad , cuyo partido abrazó en Anagnie cuando fué arrestado 
por Guillermo de Nogaret y Sciarra Colona. Fué nombrado por el papa Cle­
mente V con otros cardenales para practicar la ceremonia de la coronación 
del emperador Enrique VIL Este prelado fué enviado igualmente por Juan 
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XXII en calidad de legado á Inglaterra , y en todas partes se señaló por su 
sabiduría, por su prudencia y por su piedad. Murió en 1336, y fué sepultado 
en la iglesia metropolitana de Génova , donde se ve su sepulcro. Hay quien 
ha querido suponer , como por ejemplo Onofre y Ciaconio , que fué deposi­
tado en la iglesia de franciscanos de Aviñon ; pero esta circunstancia no 
queda probada.—-J. -

FIESQUE (Juan de) cardenal, obispo de Vercclli. Fué elevado á la d ig ­
nidad cardenalicia por el papa Urbano VI en 1378 , y murió en 1381. El 
Papa sintió extraordinariamente su muerte , y como una prueba de lo m u ­
cho que le quería dio el capelo á Luis ele Fiesque , según unos en el mismo 
año 1381 , ó según otros en 1384. Luis se encontró en la elección de Boni ­
facio IX , quien le envió de legado en la Campaña de Roma , donde sometió 
á la obediencia de la Santa Sede algunas ciudades que se hablan sublevado, 
y entre otras la de Anagni. Después se retiró de la obediencia de Inocencio 
Vi l para seguir á Benedicto XII I mas para complacer á la ciudad de Ge­
nova , su patria , que por inclinación ; y en su consecuencia no lardó en 
abandonarle para reunirse con Alejandro V , según la invitación que se le 
hizo por parle del concilio de Pisa. Juan XXII le dió el gobierno de Bolonia ; 
de allí se trasladó al concilio de Constanza , donde se encontraba en la época 
de la elección de Marlino V. Éste le envió de legado á Sicilia , y murió á su 
regreso á Roma en 3 de Abril de 1423.—U. 
' FIESQUE (Jorge de) cardenal , arzobispo de Génova durante el siglo 

XV Fué continuado en el catálogo de los cardenales por el papa Eugenio IV 
en el concilio de Florencia en 18 de Diciembre del año 1439, bajo el titulo de 
Sta. Anastasia. Nicolás V le quitó el obispado de Ostia y al propio tiempo le 
nombró legado de la Liguria. Supo granjearse la estimación particular de 
Calixto I I I y de Pió I I , y murió en Roma bajo el pontificado de este último 
en I I de Octubre 1461. Su cuerpo fué trasladado á Génova y colocado en 
un sepulcro en aquella iglesia.—U. 

FIESQUE (Nicolás de) cardenal , arzobispo de Embrun y de Ra vena. 
Era hermano de Franco de Fiesque , conde de La vague. El papa Inocen­
cio VIII habia determinado honrarle con el capelo ; pero recibió esta dignidad 
del papa Alejandro VI en el mes de Mayo de 1503 por recomendación de 
Luis X I I , que miraba á los señores de la casa de Fiesque como personas 
muy adictas á su dinastía. Nicolás obtuvo también en Francia los obispados de 
Tolón y de Frejus y el arzobispado de Embrun , á pesar de haber sido ele­
gido Claudio de Arces por el capitulo de aquella iglesia. Este cardenal obtuvo 
también en Italia el arzobispado de Ravena , del cual nombró sucesor suyo 
á Urbano de Fiesque su sobrino, que murió antes que él. Los autores hablan 
con elogio de la probidad que desplegó en diversas ocasiones Nicolás de Fies-
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que, y sobre todo cuando se opuso al designio que el papa Alejandro VI se 
habla formado de deponer al obispo de Cittd de Castellón , á pesar de ser 
inocente de lo que se le acusaba. Habló también con bastante libertad á Julio 
ÍI al verle tan inclinado á la guerra , y advirtió asimismo á Adriano VI que 
se valia de un consejo secreto para concluir los negocios mas importan­
tes : negocios que debia consultar con el sacro colegio , como habian acos­
tumbrado hacerlo sus predecesores; diciéndole por último, que no debia 
tomar sobre el particular resoluciones que podían ser muy desventajosas 
á la cristiandad. Después de ¡a muerte de este Papa muchos cardena­
les pensaron colocar á Nicolás al trono pontificio; y hay quien a ñ a d e , 
que sus parientes ponian á su disposición cuantiosas sumas para com­
prar los sufragios de los que no estaban por él , pero que desechó estas 
proposiciones como indignas de un hombre que nunca se separaba de la 
via de la virtud. Siendo esto cierto no tuvo razón Rubei al escribir la his­
toria de Ra vena para decir que Nicolás de Fiesque murió de pesar por no 
habérsele nombrado sucesor de Adriano como lo esperaba en 14 de Julio de 
1524.—U. .. r • 

FIEUX (Santiago de). Entró aun cuando era muy jóven en el estado 
eclesiástico , y fué doctor de la casa de Navarra. Hizose célebre en la cátedra 
del Espifitu Santo, y á su sola ciencia debió que se le nombrase para el 
obispado de Toul en el año 1676. En el siguiente publicó varios Estatuios 
sinodales , que después sirvieron de regla en esta iglesia , é hizo frecuentes 
visitas en su diócesis , siempre con gran fruto. Su celo , su dulzura y su 
elocuencia le granjearon e! amor de sus ovejas y de cuantos llegaron á co­
nocerle. Este digno pastor era recibido en todas partes como rnerecia , con 
testimonios indelebles de la grande confianza que inspiraba , y sobre lodo en 
los Vosgues donde no existia memoria de hombres de haber visto un obispo. 
Este prelado poseía una ciencia singular para la decisión de los casos de con­
ciencia , y publicó en 1679 un Escrito sobre la usura muy estimado y que 
sirvió de grande utilidad para su diócesis, donde este vicio había echado 
profundas raíces. Murió en París en los sentimientos de la mas tierna piedad; 
se ignora el año.—E. A. ü . 

FIGARI (Santiago María) religioso agustino. Nació en el siglo XVII en 
el Estado veneciano ; se ignora el año. Lo que hay de mas singular en este 
religioso es que reunía al titulo de doctor en teología el de profesor en el 
arte militar, lo que dió motivoá la composición de varios epigramas. Intentó 
introducir algunas reformas en la Ortografía italiana; como por ejemplo , 
substituir la K á la CH , fundándose en que la K indica la verdadera pronun­
ciación. Hizo uso de este sistema, que atribuye al abate Rafikí en la única 
obra que se conoce de él y que se titula : Trattato massimo delle venele te-
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gme , Venecia , 1714 , en 4 . ° ; pero es de advertir que no alcanzó lo que 
deseaba. Se ignora también la época en que Figari murió.—U. 

FIGELO , PHIGELLÜS , ó Phygellus como le llaman otros. Era uno de los 
cristianos de Asia que encontrándose en Roma durante la prisión de S. Pablo, 
en el año 65 de Jesucristo ó de la era vulgar, se apartó de él con Hermóge-
nes : Aversi sunt á me omnes qui in Asia sunt, ex quibus est Phigellüs et 
Bermogenes. Figelo no es conocido mas que por esta circunstancia, que á la 
verdad no le hace mucho honor. Melafrasto en el Discurso sobre S. Pedro 
y S. Pablo dice, que el Apóstol habia nombrado á Figelo obispo de Éfeso , y 
que este hombre sedujo á los judíos convertidos y les arrastró á renunciar 
la fe. Otras varias particularidades se leen de Fileío y de Bermogenes en la 
Vida do Santiago el Mayor escrita por Abdias. Es muy probable que este 
autor en lugar de llamarle Figelo le haya llamado Filete como se lee en la 
Edición latina de Sixto V; pero estas circunstancias son tan inciertas como las 
que refiero Melafrasto. El Ambrosiásler dice que Figelo y Hermógenes eran 
dos embusterosé hipócritas, que se unieron al Apóstol para saber de él todo 
lo que pudiesen descubrir , á fin de calumniarle después y suscitarle perse­
cuciones , y que por fin cuando se vieron descubiertos tomaron el partido de 
retirarse.—ü. 

FIGL1ÜCCÍ ( Félix) religioso dominico ; filósofo y célebre literato italiano 
del siglo XVI. Nació en Siena , donde principió sus estudios pasando después 
á cursar filosofía en la universidad de Padua en la que siguió las lecciones de 
Claudio Tolomeo preceptor de la jó ven nobleza veneciana. Figliucci redactó 
las lecciones en forma de pláticas, y en muy poco tiempo hizo un comentario 
sobre la moral de Aristóteles dándole á luz pública con este título : Di Felice 
Figliucci senese , della filosofía morale , libri dieci, sopra gli dieci libri delV 
etílica á' Aristotele , Roma , Valgrisi , 1551 , en 4.°. Esta obra está dedicada 
al papa Julio 111 llamado en el año precedente al soberano pontificado. El 
autor le dice en su dedicatoria que le ha consagrado su vida durante m u ­
chos años; de lo que se deduce que estuvo á su servicio desde su juventud. 
Figliucci le habia dedicado también tres años antes una traducción de la 
Retórica de Aristóteles, encontrándose entonces el cardenal de Monte, después 
Papa bajo el nombre de Julio 111, de legado en Bolonia , bajo cuya calidad 
habia asistido también en el concilio de Trente. El mismo Figliucci advierte 
que esta traducción no es suya , sino de un sabio que habia vivido muchos 
siglos ántes , quien reconociendo que carecía de elegancia no se atrevió á 
darse á conocer. Esta traducción se titula : Traduzione antica della Retorica 
di Aristotele, nuovamente trovata, Padua, 1548, en 8.°. La traducción 
de las Filípicas de Demóstenes que publicó en 1550 : Le X I Filippiche de 
Demosthene , con una lettera di Filippo á gli Alheniesi dichiarate in lingua 
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toscana, Roma, Valgrisi, 1350, en 8 .° ; va también dedicada á un car­
denal de Monte, joven favorito del nuevo Papa , á quien éste se apre­
suró á revestir de la púrpura desde el momento que se sentó en la silla de 
S. Pedro : y á pesar de que , según dice un escritor , su conducta no era la 
mas propia para ejercer esta dignidad, Figliucci siguiendo la costumbre esta­
blecida , viendo que el Papa miraba al jóven cardenal con particular predi­
lección , no vaciló en dedicarle su obra. La primera que Figliucci habia 
dado á luz fué una traducción del Fedro de Platón: // Pedro, ovvero del bello, 
iradolto in lingua toscana , Roma , 1544 , en 8.° , y seria entóneos muy y 
muy jóven atendido á que el editor de sus Diálogos sobre la moral de A r i s ­
tóteles publicados , como hemos visto ya , en 1551 , esto es , siete años des­
pués , le da aun el nombre de joven estudioso. En 1546 dió la traducción 
de los cinco primeros libros de las cartas latinas de Marsilio Ficino , y los 
otros siete en 1548 con este título : Delle divine lettere del gran Marsilio 
Ficino tradotte in lingua toscana , etc. , tomos 1.0 y 2 . ° , en 8.° , Venecia , 
imprenta de Gabriel Giolilo de' Ferrari, cuyas cartas van dedicadas á Cos­
me I , duque de Florencia, cuando aun no era gran duque. En esta dedica­
toria habla como si estuviera ya adicto al servicio del cardenal de Monte : 
Bestandomi, dice , nel mió sólito servitio del reverendísimo ed illustrisimo 
cardinale di Monte. Se le atribuye también un libro de Paradoxas, publicado 
bajo el nombre de los académicos Intronati di Siena. Después de haber 
alcanzado la reputación de célebre literato italiano , abandonó el mundo 
tomando el hábito del Órden de Sto. Domingo , en el convento de S. Marcos 
de Florencia bajo el nombre de hermano Alejo, y bajo este mismo nombre 
publicó en 1566 de órden de S. S. la traducción italiana del catecismo del 
concilio de Trenlo , titulado : I I catechismo cioé istruzione , secondo i l decreto 
del concilio di Trento a' Parochi, etc. , tradotto in lingua volgare da Alessio 
Figliucci, delV ordine de predicatori, Roma, Pablo Manucio , 1566 , en 8.°. 
Desde la época en que habia escrito sus diez libros sobre la moral de Aristó­
teles compuso otros ocho sobre la política del mismo autor, que regaló á 
Flavio Figliucci, y siendo ya muy anciano y retirado en el claustro permitió 
á su sobrino que los publicase , quien en efecto los dió á luz bajo el título 
de : Della politica ovvero scienza civile , secondo la dottrina á' Aristotele , 
libri V I H , scritti in modo di dialogo , Venecia , 1583 , en 4.°. En el fron­
tispicio se conserva aun el nombre de Félix; pero en la dedicatoria d i ­
rigida al conde María Revilacqua el autor continúa el nombre de hermano 
Alejo Figliucci. Ningún autor da noticia de la fecha de su nacimiento ni 
de su muerte ; pero suponiendo que no tuviese mas que diez y ocho ó veinte 
años cuando dió su primera obra en 1544 , podemos calcular que nació 
hacia el año 1524 ó 1526 , y que no sobrevivió mucho á la publicación de 

TOivi. YI, 437 
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la última , siendo probable que muriese á lo mas lardar hacia 1390.—G. 
FÍGL1ÜCCI (Vicente) jesuita italiano , natural de Siena. Floreció en el 

siglo XVII . Enseñó en varios colegios y en particular en Roma , donde fué 
nombrado penitenciario , y allí murió en 1622. Compuso varios tratados 
tales como: 1.0: Moralium qucestionum, tom. 11, de statu clericorum. de be-
neflciis. 2.° : De pensionibus. 3.": De spoliis. 4 . ° : De clericorum vita, o.0: 
De simonía. 6 ° : De alienatione rerum spiritualhm , etc. Escribieron de F i -
gliuccí Alegambe, m Bibliot. Script. soc. Jes. , Le Mire, de Script. scec. 
X V I I . — u . 

FIGON (Luis) virtuoso sacerdote. Nació en 7 de Febrero de 1745 en 
les Pénnes, cerca de Marsella; estudió en París en el seminario de las misio­
nes , y se hizo agregar luego á la congregación de S. Lázaro. Confiáronle sus 
superiores la enseñanza de teología en el seminario de Arles y después en 
el de Marsella donde se hallaba en 1791 , época de triste recuerdo para los 
franceses. Figón fiel á sus principios no quiso prestar el juramento que se 
le exigía , y por lo mismo se vió obligado como otros muchos á expatriarse. 
Se trasladó á Italia , y durante todo el tiempo de su emigración residió casi 
constantemente en Niza, donde fué oído con ínteres en la cátedra del Espíritu 
Santo. Tan luego como juzgó que podía regresar á Francia sin peligro se 
embarcó para Marsella , y allí desplegó un celo extraordinario para resta­
blecer el ejercicio público del culto católico, y sirvió en la Iglesia de las m i ­
siones hasta la época del concordato de 1802 , en cuyo año le nombraron 
cura-párroco de Aubagne. Cuando el restablecimiento de la congregación 
de S. Lázaro en 1816, obtuvo el permiso de continuar residiendo en su 
parroquia, donde murió en 9 de Julio de 1824 después de haberse adquirido 
la reputación de piadoso é instruido eclesiástico. No tenemos de él mas que 
la Encíclica de Benedicto X I V , vix PERVEMT , explicada por los tribunales de 
Roma , Marsella , 1822 , un cuaderno en 8.°; en la cual demuestra hasta 
la evidencia que esta bula no es contraría al préstamo á ínteres como lo 
sostienen algunos teólogos.—O, 

FIGUEIRA (Luis) jesuíta , natural de Almodóvar . en Portugal. Fué en­
viado á las misiones del Brasil, y acompañó en 1606 á su cofrade que pre­
dicando la fe á los tapuyenses fué muerto por estos antropófagos. Figueira 
pudo libertarse como por milagro y regresó á Pernambuco donde le nom­
braron superior del colegio de esta ciudad , ejerciendo en seguida el empleo 
fie jefe de las misiones de Marañen. Regresó á Portugal para llevarse consigo 
algunos operarios , y habia llegado ya con ellos á la embocadura del rio de 
las Amazonas cuando la nave que les conducía se estrelló contra las rocas de 
una isla habitada por los aruanos , y estos bárbaros le asesinaron con otros 
trece y devoraron sus carnes. Este trágico acontecimiento tuvo lugar en el 
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mes de Julio de 1643. Tenemos de Fígueira una Gramática de la lengua 
del Brasil, en portugués , impresa en Lisboa , en 12.°. Este libro es suma­
mente curioso para los que se dedican al estudio comparado de las len­
guas.—O. R. • 

FIGÜEIREDO (Fr. Lúeas de) portugués, religioso de la Órden de S. Geró­
nimo, citado por D. Juan de Mello arzobispo de Evora. Compuso en por tu­
gués una obra titulada : Declaraciones de las rúbricas del Nuevo Breviario , 
impreso en Evora , según se cree , en el año 1571.—J. 

FIGÜEIREDO (Rodrigo de) portugués. Fué natural de la villa de Co-
ruche , provincia de Alentejo , de la diócesis de Évora. Siendo sacerdote de 
prendas muy recomendables fué agregado á la sociedad de la propagación 
de la fe en la China , donde murió el dia 9 de Octubre de 1642. Dió á luz en 
lengua china: I . 0 : Tomos dúos variarum precum el devoíionum. 2 .° : fíoo-
plicalionem tolius Fidei Cristiance libris I V , cuya obra dedicó á un personaje 
de sangre real llamado Chusoze muy respetable por sus méritos y al mismo 
tiempo cristiano.—G. 

FIGÜEIREDO (Antonio Pe rey ra de) sabio portugués. Nació en Mazaon, vi ­
lla ordinaria de Portugal comarca de Tomar, obispado de la Guarda, en 14 de 
Febrero de 172o, y entró en 1736 en el colegio de jes u i tas de Villa viciosa donde 
principió sus estudios, y habiendo aprendido también la música obtuvo el em­
pleo de organista en el monasterio de Sta. Cruz de Coimbra; pero la dejó muy 
luego para tomar el hábito religioso de la congregación de padres del Orato­
rio de la casa del Espíritu Santo de Lisboa. Estaba cursando filosofía y teolo­
gía cuando publicó sus Ejercicios de la lengua latina y portuguesa, y su 
Nuevo método para aprender la lengua latina , impreso sucesivamente en 
-1751 y 1752. Estas dos obras le dieron á conocer como excelente gramático, 
y fueron tan bien recibidas del público , que se multiplicaron las ediciones ; 
pero no por esto pudo libertarse de un gran número de críticas particular­
mente de parte de los jesuítas de quienes se declaró muy luego uno de los mas 
ardientes antagonistas. Esta antipatía recíproca databa ya desde el tiempo en 
que Figueiredo había abandonado su colegio , á pesar de las vivas instancias 
que le hicieron para que abrazase el Órden de S. Ignacio de Loyola. En los 
años siguientes dió otras varías obras de latinidad. El temblor de tierra acae­
cido en 1755 en Lisboa interrumpió sus estudios, y aun llegó á creer que iba 
á ser sepultado entre las ruinas de su convento. Muy luego después estalló 
la famosa conspiración contra el rey de Portugal José 1, en cuya conjuración 
implicaron al P. Malagrída; y algunos han opinado que esta circunstancia dió 
márgen á la expulsión de los jesuítas. Figueiredo no se mostró nada favora­
ble á su causa y esto queda comprobado con la continuación de su libro Re-
rum lusitanarum. Obligados á referir con imparcialidad lo que haga relación 
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con la vida del personaje cuyo articulo biográfico nos ocupa, no podemos 
prescindir de hacer estas indicaciones aunque no le favorezcan y otras varias 
que probarán hasta la evidencia que Figueiredo no fué muy agradecido ni 
muy prudente , y que estuvo lejos de imitar á los que miraba como antago­
nistas después de haberles debido los principios de una instrucción sólida, que 
fué la que le hizo brillar en la carrera que emprendió como historiador , 
como literato y como teólogo. Este sabio fué sucesivamente en su Orden 
profesor de gramática, de retórica y de teología , y se disponia para publicar 
otras varias obras cuando se suscitaron sérias contestaciones entre la córte 
de Roma y la de Portugal. Al principio dió Figueiredo muestras de haberse 
pronunciado á favor de la Santa Sede : circunstancia que al parecer le i n ­
dispuso con el Rey y con su ministro Pombal; pero ya sea que se fraguasen 
en su imaginación ideas plausibles , ó ya que se arrepintiese del hecho y que 
desease granjearse el favor de la córte, lo cierto es que posteriormente publicó 
y defendió la famosa controversia de! poder de los reyes sobre las personas y 
los bienes eclesiásticos , dando inmediatamente después á luz su Ensayo teo­
lógico; y estas dos obras elogiadas y criticadas á la vez con justicia le valieron 
el empleo de diputado ordinario en el tribunal real de la censura , creado en 
el año 1768. En el siguiente nombróle el Rey primer intérprete en los des­
pachos de negocios extrangeros y de la guerra , y viéndose obligado á volver 
al siglo se creyó autorizado para poder dejar el hábito de religioso : acto 
que le atrajo la animadversión de muchas gentes que le miraban ya con 
prevención , quienes en medio del disgusto* que experimentaban no duda­
ron , con razón ó sin ella , afirmar que Figueiredo se habia vendido á la 
córte y á la ambición de! marqués de Pombal. En efecto, este ministro no 
podía encontrar hombre mas á propósito para los fines que se proponía , 
atendida su actividad , su penetración y sus grandes conocimientos científi­
cos. En 177?; fué elegido uno de los tres primeros diputados del subsidio 
literario y de la instrucción pública, y algún tiempo después la Academia real 
de ciencias le abrió sus puertas en la clase de literatura portuguesa; y entón­
eos fué cuando compuso sobre la lengua é historia antigua de Portugal m u ­
chas disertaciones que quedaron inéditas. Colocado Figueiredo en una posi­
ción ventajosa , por lo que respectaba á la córte de Portugal, colmado de 
favores por el Monarca y por el ministro , se valió tanto de los elogios como 
de sus conocimientos para conservarse en su puesto , siendo en los primeros 
tan excesivo que acabó de excitar con ellos la crítica severa de sus adversa­
rios. Sirvan de ejemplo las dos obras siguientes : Paralelo de Augusto César 
y de D. José I , rey magnánimo de Portugal, Lisboa , 1775. Rogativas ó votos 
de la nación portuguesa al Ángel de la Guarda (hablando del marqués de 
Pombal), Lisboa, 177S. En 1792 la Academia le dió el titulo de decano , 
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pero no gozó por mucho tiempo de esta distinción honorífica , porqué aun­
que nacido de un temperamento robusto su grande asiduidad en los trabajos 
y su invencible constancia en el estudio alteraron de tal modo su salud , que 
atacado de una apoplegía falleció en 14 de Agosto de 1797 á la edad de setenta 
y dos años , dando en su última hora muestras inequívocas de arrepentirse 
de todo el mal que habia obrado. Solicitó con empeño que se le permitiese 
morir con el hábito de la Órden á que habia pertenecido , y los padres del 
Oratorio no dudaron en concederle esta gracia : circunstancia que prueba 
también que se reconocía sincero y verdadero su arrepentimiento ; pero no 
tuvo el consuelo de llevarlo mas que cuatro horas , al cabo de las cuales es­
piró. Figueiredo era de mediana estatura , cabello rubio, fisonomía pronun­
ciada , ojos vivos y de carácter afable. Su vasta erudición contribuía á que 
su conversación fuese tan instructiva como amena. Á pesar de todo lo que 
hemos dicho , ni aun sus mismos enemigos encontraron motivo para ata­
carle en sus costumbres ; sin embargo , las personas sensatas al paso que 
admiraban sus talentos , no le perdonaron durante su vida el haber olvidado 
sus primeros votos, ni tampoco su encarnizamiento contra los jesuítas á 
quienes debia los principios de una ciencia , que mejor empleada le hubiera 
colocado en el apogeo de su gloria como á religioso sabio y desinteresado : ni 
tampoco le perdonaron el haber secundado las miras poco ortodoxas de un 
ministro tan hábil como emprendedor ; no obstante , nosotros nos alegramos 
en el alma de poderlo continuar en nuestra biografía ortodoxa ya que murió 
arrepentido y en el seno de la Iglesia. Figueiredo dio muchas obras á luz de 
las cuales se han hecho muchas ediciones ; las principales son : 1.a: Ejerci­
cios de la lengua latina y 'portuguesa, en latín y en portugués, Lisboa , 1751, 
en 8.°. 2.a: Nuevo método de gramática latina, Lisboa, 1752, en 8.°. Parte 
2.a, sintáxis , 1753 ; décima edición , 1797 , en 8.°. 3.a: Defensa del nuevo 
método , 1754 , en 4 . ° , en la cual refuta las numerosas críticas que habían 
experimentado sus dos primeras obras. 4.8: Aparato critico para la correc­
ción del diccionario intitulado; PROSODIA IN VOCABULARIÜM BILINGÜE DIGESTA , 
1755 , en 4.°. 5.a : Diccionario compendiado de la latinidad pura , é impura, 
con la significación portuguesa de ambas , 1760 , en 8.°. 6.a : Observaciones 
sobre la lengua y ortografía latina , sacadas de los mármoles , bronces y me­
dallas de los antiguos Césares , desde Augusto hasta Antonino , 1765 , en 4.°. 
7.a : Principios de la Historia Eclesiástica , en forma de diálogo , 1765 , dos 
tomos en 8.°. El autor había prometido dar otros dos tomos , pero no llega­
ron á imprimirse y se ignora si existen manuscritos. 8.a: Rerum Lusitaná-
rum ephemérides ab olissiponensi terree motu ad jesuitarum expulsionem, 
4761 , en 4.°. Esta obra se encuentra traducida al italiano en el lomo XVIII 
de una colección titulada : Delle caso del portogallo rapporto ai gesuüi, L u -
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gano , 1764. 9.8: Doctrina veteris ecclesice de suprema regum etiam in cleri -
eos potestate , ex sanclis paíribus , incorruptisque priorum sceculorum monu-
meníis deprompta , etc. , 1763 , en folio. Estas controversias se imprimieron 
en la Collectio thesium in diversibus universitatibus , etc. , Paris , 1768 , en 
8.°; Leipsick , 1774. Existe de esta obra una traducción en francés con ei 
texto en latin , Paris , 1766 , y se encuentra igualmente en algunas ediciones 
del Tratado de las libertades de la iglesia galicana, por el abateFleury. 10.a: 
Tentativa teológica, etc. En esta obra pretende demostrar que en el caso de 
no poder acudir á la Silla apostólica los obispos entran en la facultad de pro­
veer á todos los casos reservados al Papa , cuando lo exige la necesidad u r ­
gente de los subditos , 1766 y 1769 , en 4.°, Hiciéronse de esta obra varias 
traducciones , á saber : en francés por el abogado Pinaull, Lyon , 1772 ; al 
italiano por Marcelino , Venecia , 1767 : bien que esta traducción no pasa 
por muy fiel; al latin , Venecia , 1770 ; traducida igualmente al latin por el 
mismo autor y enriquecida de notas , Lisboa , 1769. Se citan también varias 
versiones alemanas y españolas. Estas dos últimas obras de Figueiredo causa­
ron mucho ruido no solamente en Portugal si que también en toda la Euro­
pa católica. Están escritas con estilo enérgico y nadie podia defender con mas 
brio, erudición y elocuencia los derechos que Figueiredo creia deber atribuir 
á su Soberano. 1 1 : Demostración teológica, canónica é histórica , sobre el 
derecho de los metropolitanos en caso de rompimiento con la corte de Roma 
para confirmar y consagrar los obispos sufragáneos nombrados por el Rey , 
Lisboa , 1769 ; Venecia , 1771 , en 4.°. El título de esta obra basta para de­
mostrar que cuando la escribió fué precisamente en la época de las desave­
nencias entre la corte de Roma y la de Portugal. Hiciéronse de ella varios 
extractos en Francia , en Italia y en Holanda. 12.a: Compendio de las épocas 
mas notables de la historia general, 1782 , en 8.°. 13.a: Elogios de los reyes 
de Portugal en latín y en portugués , con notas históricas y criticas , 178o 
en 4 °. 14.a ; Compendio de la vida de Gérson, sacada de sus escritos y de 
Jas actas del concilio de Constancia , Lisboa, 1769 , en 8.°. El autor de 
este compendio dió al mismo tiempo otro de los escritos y doctrina de 
este ilustre canciller de la universidad de Paris. 15.a: La Santa Biblia , t ra ­
ducida al portugués según la Vulgata con prefacios , notas y variantes , 
4778-90 , veinte y tres lomos, en 8.°. En 1794 se principió una tercera 
edición en 4 . ° , con el texto latino y con tantas correcciones , que bien podia 
mirarse como una nueva traducción. El tomo cuarto se hallaba en prensa en 
'1800. Entre sus manuscritos que versan sobre diferentes materias históricas, 
teológicas etc. , son dignos de notarse los siguientes : I . 0 : Los fenicios en 
España mas de 4400 años antes de la era de Cristo. 2.* : Los griegos en Es­
paña , ele. En estas dos obras se esfuerza en probar que los griegos vinieron 
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á España antes de la guerra de Troya , y los fenicios mas de 1400 años ánles 
de la era vulgar. 3 .° : Diccionario etimológico é histórico délos títulos y de las 
familias de muchos principes antiguos. Para dar á conocer las muchisimas 
obras que Figueiredo escribió bastará citar el catálogo de ellas impreso en 
Lisboa en 76 páginas y que contiene hasta el número de ciento sesenta y nue­
ve, de las cuales sesenta y ocho vieron la luz pública , cuarenta y cinco 
quedaron manuscritas, diez traducciones , veinte inscripciones y veinte y 
seis piezas de música. Contiene ademas un índice cronológico de la Vida del 
autor , pero escrito sin critica , pues los principales hechos ó son desfigura­
dos ó enteramente olvidados.—J. M. G. 

FIGÜE1RO (Pedro) portugués. Tomó el nombre de la villa donde nació ; 
era hijo de Juan de Faria y de Isabel de Fonseca , ambos de ilustre linaje , 
cuyo feliz matrimonio nada omitió de lo que podia contribuir al bien estar 
de su hijo. Éste en su juventud abrazó el estado eclesiástico, y ordenado de 
sacerdote fué canónigo regular en el real é ínclito monasterio de Santa 
Cruz de Coimbra. Hizose versadísimo en las lenguas hebrea , griega y otras 
varias hasta tal punto , que algunos no dudaron en llamarle el Gerónimo de 
su siglo; y en efecto , en esta parte imitó Figueiro al Santo doctor porqué 
conoció que sin la inteligencia de las lenguas orientales no podia dedicarse 
á la lectura de los Libros Santos en los originales , y salió en esta parte tan 
sobresaliente que el obispo de Coimbra Juan Suarezio le llamaba doctísimo, 
porqué no hay duda que llegó á formarse un gran caudal de doctrina, como lo 
manifestó en lo sucesivo en las diversas obras que escribió. Vio y profundizó 
todos los libros del Antiguo y Nuevo Testamento, así escritos en griego y en 
hebreo, como en syriaco, etc., y de ellos sacó curiosas é importantísimas no­
ticias que esplanó con gran copia de erudición y de doctrina en sus comen­
tarios. Este sabio se presentó á la vez tan modesto y tan amigo de la pobreza 
religiosa , que en sus hechos y sus acciones manifestaba bien claramente que 
despreciaba de todo punto la vanidad formando aun de sí mismo muy pobre 
concepto. Según se asegura escribió sobre la Lógica de Aristóteles , sobre el 
Maestro de las sentencias , y sobre la Suma teológica de Sto. Tomas; pero el 
único testimonio que nos ha dejado de su laboriosidad han sido sus comen­
tarios bíblicos. Trata de este autor detenidamente Nicolás de Sta. María en su 
Historia Lusitana Canonicorum fíegularium. Falleció Figueiro en el mismo 
monasterio de Sta. Cruz en H de Enero de 1392 , y constan suyas las obras 
siguientes sobre la Sagrada Biblia divididas en dos lomos, conteniendo el 1.0: 
Commentarium in X V priores Psalmos: Paraphrases in Prophetias Hiere-
mitz: Commentaria in ejusdem Lamentationes , primera edición , León s 
1596 : I n Malachiam Prophetam i León de Francia , en el mismo año en 
8.°. 2 .° : In X I I Prophetas minores commentarios.—G. 
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FIGÜERA (Gaspar de la) natural del principado de Cataluña. Lo único 

que se sabe es que en el siglo XVI abrazó el Órden de S. Ignacio de Loyola, 
y según el autor de la Bibloteca de los religiosos de la sociedad escribió: ^u-
ma espiiitual en la cual se explican todos los casos y dificultades que se ofre­
cen en el camino de la perfección , Valladolid , 1637 ; Zaragoza , en el mis­
mo año ; Sevilla , 4 648 , en 16:° ; Alcalá de Henares, 1653 ; Cárlos Zannero 
Ja publicó en italiano en Bolonia , 1650 , en 12.°.—U. 

FIGÜERA ( D. Antonio de la) natural de Morella , diócesis de Tortosa. 
Citan á este escritor Rodríguez en su Biblioteca valentina, pág. 480 , coluna 
primera , y Fuster en su Biblioteca valenciana : bien que éste se limita á co­
piar al pie de la letra lo que dice Rodríguez. Ninguno de los dos menciona el 
año en que nació , y lo único que puede deducirse es que floreció á últimos 
del siglo XVII. Abrazó el estado eclesiástico; fué nombrado juez conservador 
de la religión de S. Juan y canónigo doctoral de la santa iglesia de Segorbe ; 
cuyos cargos demuestran que era hombre de ciencia y de virtud. Escribió : 
Satisfacción histórica, canónica , jurídica á varios papeles del ordinario de 
Valencia , en los cuales pretende justificar no poder en conciencia otorgar la 
concordia con la órden de Montesa , que firmaron entonces sobre la j u r i s ­
dicción ordinaria eclesiástica de las parroquiales de Montesa y Vallada , en 
Valencia , por Francisco Mestre , según se calcula en 1707 , pues no trae el 
año.—O. 

FIGÜÉRAS CARPÍ (Fr. Juan de). Este célebre religioso á quien Ximeno en 
sus escritores del reynode Valencia, lomo I , pág. 352, coluna primera, coloca 
por los años 1645 por colegirlo así de sus mismos escritos , abrazó el Órden 
de trinitarios calzados. Habia nacido en el lugar de Albalat de Pardínes en la 
Rivera del Júcar ; y según parece aprendió en las escuelas de la virtud y de 
Ja ciencia lo suficiente para adquirirse los títulos de historiador y de erudito. 
Con el anhelo de perfeccionarse y de ser útil á su religión y á su patria recor­
rió una gran parle dé Europa, haciéndose con la comunicación y trato con las 
demás naciones versadísimo en varios idiomas : se detuvo en muchas parles 
para examinar los monumentos históricos , y registró detenidamente varios 
archivos y bibliotecas de Francia y de Inglaterra , ávido siempre de noticias y 
en particular de las de su Órden que tanto habia florecido en aquellos reinos. 
El grande conocimiento que adquirió de los ritos y costumbres de las nacio­
nes que habia visitado llamaron la atención del papa Urbano V I I I , quien 
bien penetrado del mérito del ilustre religioso le confió negocios de grande 
importancia. Como durante sus viajes tuvo por precisión que transitar por 
países donde la herejía habia tomado ya su asiento , no vaciló en disputar 
con ellos sobre varios puntos de religión defendiendo siempre la pureza de 
la fe y sosteniendo la necesidad absoluta que hay de la unidad de la Iglesia. 
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La libertad con que se expresaba , las sólidas razones en que fundaba sus 
argumentos y el vigor que demostraba en sus discursos hicieron tal vez que 
¡os mismos herejes sino le venerasen por su doctrina á lo ménos le respeta­
sen por su ciencia ; pero no sucedió asi en todos los puntos que recorrió. En 
Amsterdam , capital de la Holanda, fué maltratado de palabra y de obra por 
haber defendido el rezo y rito sagrados de la Iglesia romana , faltándole ya 
muy poco para alcanzar la corona del martirio. Regresó por fin á su patria, 
y allí le distinguieron como merecia , dándole el grado de maestro , habiendo 
obtenido también los títulos de ministro provincial y vicario general de I n ­
glaterra , de Escocia y de Irlanda. No sabemos el año que la muerte atajó 
sus pasos; pero vivió lo suficiente para dejar un ejemplo de constancia , de 
piedad, de amor al trabajo y de aplicación. Escribió ¡as obras siguientes: 
4 : Compendio histórico de la Órden de la SSma. Trinidad , Venecia , i m ­
prenta de Verona , 1642 , en 4.°. 2.a; Chronicon ordinis Sanclissimce T r i -
nitaíis, Verona, por Francisco de Rubéis, 1645 , en 4.°. Estas dos obras 
están escritas en estilo árido, sin coordinación en las muchas noticias que con­
tienen y varias de ellas hasta llegan á ser inverosímiles; de modo que según 
expresión de Rodríguez se necesitaba escoliarlas , corregirlas y purgarlas de 
muchas imperfecciones y defectos para que su lección fuese mas grata y mas 
instructiva. El Cronicón, dice el mismo Rodríguez, fué un Aparato á la obra si­
guiente: 3.a: Anales de la Órden de la SSma. Trinidad, cuyos trabajos dejó muy 
adelantados. Xiraeno haciendo referencia á Rodríguez se expresa as í : «Era 
« corriente en la Órden , según el testimonio de Rodrig., que paraban parte 
a de ellos en los conventos de las ciudades de Génova , Málaga y Úbeda ; y 
« el mismo Rodrig. dice haber visto algunos pliegos y se lamenta de que se 
« fuesen esparciendo y perdiendo. » 4.a: Vida de D. Pedro Figuéras Carpi 
de Valencia, obispo de Jaén y mártir en Granada. Habíala escrito el autor 
para promover el culto de aquel obispo entre los obispos y clero de España ; 
pero Fr. Damián Eslévan en su obra titulada : Símbolo de la Concep. lib. 3., 
ti l . apend. num. 45, de Regim. Regn. Val., tomo I , pdg. 322, núm. 14. , afir­
ma que la obra fué prohibida por la sagrada Congregación de ritos en 3 de 
Setiembre de 1661; y en su consecuencia quedó también prohibido lo que es­
cribe del mismo en su Chronicon pág. 148: « Confundiendo á S. Pedro Pas-
« cual de Valencia con un Santo mártir , y obispo de Jaén , de los apellidos 
« mismos de Figuéras Carpi, que no hubo en el mundo ; sin mas examen 
« que haberlo hallado así en un códice manuscrito de Fr. Jorge lunes , es-
« coces , religioso de su hábito , que le escribió (según advierte el M. Eslé-
« van en el índice de los autores , litera G) en el año 1395. El mismo Ro­
ce dríg. en su Novenario de S. Juan de Mata y 5. Félix de Valéis , creyendo 
« ser cierta la noticia de este mártir y obispo le coloca entre otros varones 
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« insignes de su religión ; y en la márgen cita al maestro Figuéras , in com-
« pendió Vites ipsius martyris D. Petri de Valencia, excuso Venetiis, hispano 
« sermón. Et in Chron., fol. 148. Pero conoceria después lo fabuloso de esta 
« noticia ; porqué en su Biblioteca valentina habla de Figuéras como puede 
« verse, y jamas loma en boca tal obispo. » Y en efecto , Rodríguez elogia 
tanto la piedad , la constancia y la aplicación de Figuéras de Carpi, como 
se ceba en la crítica de sus obras , que según é l , son un tegido de noticias 
mal coordinadas y peur digeridas , atribuyendo esta falta al anhelo con que 
procuraba recogerlas ; en términos, que le aplica estas palabras: Pluribus 
intentus , minor est, ad singula , sensus.—E. A. ü . 

FIGUÉRAS (P. ) jesuíta. Escribió : 5uma espiritual, Sevilla , 1648; 
Alcalá, 1635, en 16.°.—O. 

FIGUEREDO (Fr . Luis). Nicolás Antonio , que le cita como autor de la 
obra titulada : Oraciones y ejercicios de obras devotas recopiladas de la Sa­
grada Escritura , Medina del Campo , en 24 .° , ignora el año en que nació, 
de donde era natural , cuando murió y la religión á que pertenecía.—U. 

FIGÜERES (Fr. Nicolás José) natural de la villa de Sueca en el reino 
de Valencia , se ignora el año en que nació. Tomó el hábito de la Orden de 
Sto. Domingo en el real convento de la capital en 1.0 de Octubre de 1610. 
Rodríguez afirma que leyó artes en el convento de Segorbe; y si bien Ximeno lo 
pone en duda fundándose en que aquel convento se hallaba en los principios 
de su fundación y no sin pleytos y aun en su tiempo no era casa de estudios , 
Fuslor se atiene á lo manifestado por Rodríguez , citando por testimonio de 
esta verdad al P. Texidor y á Alegre. Sea de esto lo que fuere resulta cierto , 
y en esto convienen todos los autores , que Figuéres fué un buen teólogo y 
muy versado en la lengua hebrea ; por cuya circunstancia , y las demás que 
sin duda le adornaban , se granjeó la estimación del sabio maestro Fr. To­
mas Malvenda. Figuéres reunió á su sabiduría tan grande humildad , que 
habiendo pasado á Valencia el maestro general de la Orden Fr. Tomas Turco, 
prendado como los demás de sus bellas calidades , quiso condecorarle con 
algún grado ; pero el buen religioso se contentó con mostrarse agradecido , 
pidiéndole por otra parte que se olvidase enteramente de él en tratando de 
empleos y condecoraciones. Murió el célebre Malvenda , y Figuéres tomó 
desde luego su pluma para trazar el cuadro de las virtudes de este religioso; 
y escribió su Vida con aquella verdad que era de esperar de un varón suma­
mente delicado y al propio tiempo testigo de vista de sus tareas literarias y 
de su gran piedad. Las obras de Malvenda llamaron muy particularmente 
su atención ; y lo primero que hizo fué formar Indices muy copiosos de los 
dos tomos del Anticristo de la edición de León del año 1647 , procurando 
también que se diesen á la imprenta doce Fragmentos del mismo Malvenda 
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pertenecientes á la Sagrada Escritura , los cuales había recogido con sumo 
cuidado. Figuéres al paso que se ocupaba en objetos de utilidad siempre co­
mún se cuinplacia en ejercitarse en todos los actos de virtud , cumpliendo 
exactamente todas las obligaciones de su estado. La caridad, esta prenda ina­
preciable que tanto ennoblece el corazón del hombre, era la que mas res­
plandecía en el humilde religioso. Tratábanle con particular cariño el arzo­
bispo D. Isidoro Aliaga , amábanle los prelados de la Órden , procuraban 
imitarle los demás religiosos, y el pueblo de Valencia le veneraba porqué era 
bendecido de Dios y de los pobres y porqué desde la cátedra del Espíritu 
Santo supo inculcarles constantemente las verdades del Evangelio , mostrán­
doles con ellas los medios que debían emplear para no separarse de la vía 
de salvación. Llegó el momento en que debía comparecer al trono del Eterno 
para dar cuenta de sus acciones; y á pesar de sus virtudes, á pesar de la v i ­
gilancia que puso para no dejarse seducir ni de los honores, ni de los aplau­
sos , tembló porqué no se consideraba aun bastante digno de presentarse 
ante el Supremo tribunal con la confianza que debe inspirar la pureza Je 
costumbres. Descansó en paz , y el pueblo le lloró y con él los pobres corrie­
ron al rededor de su féretro para tributarle los honores que destina la grati­
tud para las almas sensibles. Su muerte aconteció en 14 de Octubre de 
1670, á los setenta y seis de su edad. Escribió las obras siguientes: 1 : 
Breviarium vitce R. P. Fr . Thomce Malvenda ordinis Prcedicatorum, Sacrón 
theologice Magistri. Este compendio se imprimió en el primer tomo de los Co­
mentaría de Malvenda I n Sacram Scripturam , que se publicaron en León , 
por Claudio Prest y Comp.', 1650 , en folio. 2.": Indices rerum et verbo— 
rum , ac Sacrm Scrípturce locorum copiosissimi, sacris concionibus concio-
nandis , omniumque [eré sdenliarum professoribus utilissimi, utriusque tomi 
A. R. P. M . Fr . Thomce Malvenda , operís de Ántichristo novee editionis , in 
tredeám libros divisi, et typis Lugduni dati 4647, en Valencia , por los here­
deros de Crisóstomo Garríz y por Bernardo Nogues , 1654, en folio. 3.a : 
Tratado de la cofradía del Santísimo Nombre de Jesús y del fin para el cual fué 
instituida , Valencia , por Gerónimo Vilagrasa , 1665 , en 8.°. Desde la p á ­
gina 99 trata del Rosario de este SSmo. Nombre que compuso el V. M. Fray 
Juan Mico, como dice en el tomo I pág. 125, col. 2 ; y él añade una breve 
oración á cada decena. También ordenó y publicó los doce Fragmentos de 
opúsculos del maestro Malvenda, que dejó insinuados con este titulo: Duode-
cim fragmenta ad Sacram Scripturam pértinentia , Valencia , por los here­
deros de Crisóstomo Garríz y por Nogues, 1655, en folio. Es de advertir 
que el mismo Figuéres haciendo relación á los comentarios de Malvenda se 
expresa asi: « Aggressus sum Malvendse authographa omnia excríbere , i m -
« pressionique disponere, ac apta re : : : ; universam Malvenda) novara trans-
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« lalionetn á Gen. asquead Ezech. cap. 16, v. 16, in quinqué prioribus 
« tomis contenlam me perlustrasse , singula translationis verba cum he-
« braicis et grsecis librorum Scripturse conferendo , et nonnullas voces 
« quas ab auclore per incuriam sine translalione prsetermissas oíFendi, eis-
« dem latinis vocibus , quibus eas ¡pse aliis in locis transferre solet, trans-
« lulisse. » Debe observarse también lo que escribió al principio del tomo 
original de Malvenda in psalmos con motivo de haberse valido de Fr. Luis 
Marco como á muy inteligente en la lengua hebrea, cuya nota dice asi : 
« Scial lector omnes dictiones his signis ( ) inclusas , in versione hac Mal-
« venda? aliquando interpositas et frequentius in margine sublineatas et 
« post signutn f adpositas , me Fray Nicolaum Figueres addidere , ut Mal ­
te vendse versionis defectus supplerem ; ita tamen ut voces hebraicas , eis-
« dem latinis , quibus eas alibi ille transfert, etiam ipse transtulerim , ad 
« habilis mihi concordantiis hebraicís. Quod prseslili preesertim á Ps. 41 , 
« usque ad Ezechielem , nam á Genesi usque ad prsediclum Psalmum fre-
« quenler usas surn opera R. P. Fr. Ludovici Bertrán Marco hebraico scien-
« tis. Fr. Nicolaos Figueres. » Esto dio tal vez motivo á que Fr. José Agra-
inuní / opina Fuster , se expresase del modo siguiente : Copió todas las obras 
de Malvenda de su mano y hermosa letra y las dispuso para dar á las pren­
sas. Sucedió copiándolas , que estando escribiendo á deshora de la noche , el 
emanuense rendido al sueño se durmió , y quemándose un pan de cerilla que 
había sobre los originales , los abrasó por todo el puesto que ocupaba. Pero el 
docto Fr . Nicolás resarció la quiebra, como tan erudito en el hebreo, con tanta 
sutileza , que ninguno ha advertido donde estuviese la falta. Bien que esto lo 
niega Fuster fundándose en que á los originales, que se hallaban en el archivo 
en veinte y tres tomos, no les faltaba cosa alguna. Rodríguez le atribuye otra 
obra que dió á la imprenta, titulada : De Vitis Fratrum Prcedicatorum qui 
iniíio ordinis vixere; cum Vita spirituali sancti Vincentii Ferrer," Valencia, por 
Bernardo Nogues, 1657 , en 8 .° ; pero Ximeno dice , que Figuéres no tuvo 
mas parte que haberla hecho imprimir; pues según el mismo Ximeno el 
primer tratado de Vitis Fratrum, que es en el que podia haber duda, era del 
maestro Fr. Gerardo de Fracheto, hijo del convento de París, que floreció en 
el año 1271 , cuyo tratado se habia impreso en Douay por Baltasar Bellero , 
1619 , en 4.°. Á pesar de todo esto, Fuster advierte que debe tenerse pre­
sente lo que dice el Señor Marona en su censura , esto es; Summce habend(E 
sunt gratim R. P. Fr . Nicolás Figueres , qui narrationem hanc virorum con-
servans ex pervetustis et pene óbliteratis codicibus ingenti labore erutum, i m -
mortalitati consecravit. Y Figuéres en el prefacio dice también : Nonnullos 
antiguos manuscriptos códices vidimus , quorum aliquando in minutis quibus-
dam varietates adnotavimus: quas arctiore charactere, et quando necessa-
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rium visum est, inclusas intra pareniheses angulatas imprimí curavi. Dejó 
ad&mas Figuéres manuscritas las obras siguientes. 4.a : Tratado de las tres 
misas del dia dé las almas. 5.a: Apología délas comedias. Esta obra , que es­
taba escrita en 4.° , según parece se ha perdido. Según opinión de Teixidor 
pudo haberla compuesto en el año 1649, en que según añade se disputó con 
mucho ardor en Valencia, si las comedias eran ó no licitas, y al efecto en 26 
de Agosto se tuvo una junta de veinte y siete teólogos versados también en el 
derecho civil y canónico. 6.a: Tratado de la regla de Sta. Clara virgen , en 
4 . ° , cuya obra compuso á insinuación del señor arzobispo Aliaga. 7.a: N o ­
tas y advertencias sobre la visita del maestro Ramírez. 8 . ' : Resolución moral 
acerca del real estatuto, con que se ha mandado que cualquiera que estampare 
algún libro en este reyno de Aragón haya de contribuir, y dar veinte juegos de 
la tal obra para que se repartan entre los señores del sacro supremo Consejo 
de Aragón. Firmó Figuéres esta resolución en su convento de Valencia en 27 
de Junio de 1604 , y él mismo la colocó en lo último del lomo en folio ma­
nuscrito de la Poliantea sacra del P. Fr. Ja y me Falcó, y en cuya primera 
llana se lee : «Revocóse este estatuto por medio de esta resolución , enviada 
« á S. M. por conduelo de los señores de la junta de contra-fueros de esta 
« ciudad de Valencia. »-—J. M. G. 

FIGUÉRES (Fr. Francisco) natural de Barcelona; vistió el hábito de 
menores y fué electo provincial en 3 de Octubre de 1646. Publicó en la 
misma ciudad bajo el nombre de Francisco Subirats : Apologeticum pro pie 
affectis et devotis síigmatum S. Francisci , año 1 651. Estas son las noticias 
que nos da Amat en su Diccionario de Escritores catalanes.—O. R. 

F1GUEROA (Bartolomé Ca i rasco de). (Véase Cai rasco). ' 
FIGÜEROA (Francisco de) natural de Sevilla , abrazó el Órden de San 

Ignacio de Loyola y fué procurador de las provincias de América en Madrid. 
Floreció bajo el reinado de D. Felipe I I I rey de España , y escribió : M e ­
morial de ocho Padres de la Compañía y algunos otros españoles é indios 
martirizados en la provincia de Méjico en el año 464£ , impresa en 1617, 
en 8.°. Hubo otros varios Figueroas á saber;—FIGUEROA (Fr . Francisco), 
que según la Biblioteca de la Sociedad de Jesús escribió : La vida del Pa­
dre Juan Sebastian de la misma Compañía. — FIGUEROA. (Fr. Francisco) 
de la Órden de Nuestra Señora de la Merced redención de cautivos. Com­
puso : Los Estatutos de los esclavos de Nuestra Señora. Era este autor 
natural de Sevilla. Se ignora el año en que nació y cuando mur ió .—FI­
GUEROA (Fr. Pedro de) agustino del convento de Salamanca. Escribió: Avisos 
de principes en aforismos políticos y morales meditados en la historia de 
Saú l , Madrid, 1647 , en 8.°. —FIGUEROA (Pedro Rodríguez de) c u r a - p á r ­
roco del consejo de Escalona. Escribió : Médico espiritual, en el cual se con-
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tiene doctrina muy provechosa para predicadores: obra que se Imprimió en 
la ciudad de Toledo en el año de 1623 , en 4.°.—FIGÜEROA ( Sebastian G ó ­
mez de) portugués , profesor de filosofía en Salamanca y en el convento de 
Sla. Magdalena. Fué rector del colegio de S. Pedro de Braga y canónigo de 
la metropolitana iglesia d é l a misma ciudad. Escribió: 1.a: Milicia cr is­
tiana de los tres enemigos del alma , imprenta de Juan Fernández , 1596 , 
en 4.°. 2.a: ffomiliarium Dominicale á Dominica prima Adventus ad Do-
minicam Trinitatis , León, imprenta de Horacio Cardón , 1600, en 8.°. 3.4 ; 
I n Psalmum L. Miserere mei, Salamanca , 1589, en 8."; León, imprenta 
del mismo Horacio Cardón, 1601 , en 8.°.—O. A. R. 

FIGUEROA Y GDZMAN ( D. Fr. Baltasar do) natural de Madrid ; floreció 
en el siglo XVIII . Era hijo de D. Lope de Figueroa Hervon * del consejo y 
secretario de S. M. , y de D.a Mariana de Guzman, ambos esposos de noble 
y antiguo linaje. Baltasar vistió el hábito de monje del Orden del P. S. Ber­
nardo. Distinguióse por su ciencia y por su virtud. Fué lector jubilado de 
sagrada teología , maestro de la Orden , definidor y abad de varios monas­
terios , y por último general de la congregación de España : desempeñando 
iodos estos cargos con celo , prudencia y piedad. El rey D. Cárlos I I le 
nombró su predicador en la córte (empleo que ejercia en 1678); y por fin 
queriendo premiar sus servicios le presentó para el obispado de la iglesia de 
Cuba. En su diócesis supo granjearse como á buen pastor el amor de sus 
ovejas. Esto es lo único que se sabe , ignorándose la época en que m u ­
rió.—J. 

FIGUEROA (Juan de Fonseca). (Véase Fonseca). 
FIGUEROLA (D. Honorato), descendiente de la ilustre familia de los se­

ñores de Naquera. Nació en la ciudad de Valencia , y sus parientes nada es­
casearon para darle aquella sólida instrucción que debe servir de base para 
adquirirse en lo sucesivo el renombre de sabio ; y podemos decir sin exage­
ración que Figuerola vino al mundo para aumentar , con sus virtudes y con 
su amor á las letras, el lustre de su familia. Esludió sin descanso y salió muy 
versado en las lenguas latina , griega , hebrea y caldea , mereciendo el título 
de excelente humanista. Recibió en la universidad de Valencia el grado de 
doctor en filosofía y sagrados cánones , cuyas ciencias poseyó perfectamente, 
acompañando á todas estas dotes un profundo conocimiento de las sagradas. 
En 20 de Julio de 1583 entró en posesión de un canonicato en la santa me­
tropolitana iglesia de Valencia , y al propio tiempo le nombraron juez y exa­
minador sinodal de aquel arzobispado , visitador general de la diputación de 
este reyno , comendador de la iglesia de S. Antonio Abad extramuros, según 
mas largamente se desprende del sínodo celebrado por el señor patriarca en 
el año 1590, que publicó el cardenal de Águirre. Finalmente, diéronle el car-
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go de inquisidor apostólico en los tribunales de la Inquisición de Murcia , 
Valencia y Zaragoza. Vivia entonces el muy celebrado auditor de la sagrada 
rota Francisco Peña , varón de tanta ciencia y tan prudente en el consejo, 
que el rey D. Felipe I I dispuso que nada de importante emprendiesen sus 
embajadores en Roma, que no lo consultasen ántes con el insigne Peña. 
Este varón eminente , que conoció de cerca á Figuerola , confiesa lisa y 
llanamente en el prólogo de los Comentarios I n Directorium Inquisitorum de 
Nicolás Eymerico , que debió al escritor valenciano haberle aclarado con fre­
cuencia muchos lugares del derecho , con los cuales pudo superar varias 
dificultades que se le ofrecian cuando escribia la obra. Sus palabras son es-
las : « Juvitque nos acl multas difficultates superandas Honoratus Figuerola , 
patricius Valentinus, juris utriusque doctor eruditissimus, et nunc ecdesice. 
ValentincB canonicus, qui nobis scribentibus freqüenUa juris loca ad varias et 
difficiles controversias diluendas suppeditahat. » Tal era el concepto que se 
merecia Figuerola de los sabios en el siglo en que vivió ; pero no era la 
ciencia la única circunstancia que le daba celebridad : reunia como hemos 
indicado ya un celo extraordinario á favor de la Religión , grande amor ai 
pobre , liberalidad sin límites cuando se trataba del socorro de los infelices y 
del mejor lustre de la Iglesia. Figuerola dotó la de Valencia con varias fun ­
daciones en obsequio de la Sanlisima Trinidad para engrandecer aun mas 
el culto y veneración del sagrado cáliz en que Cristo Nuestro Señor consa­
gró en la noche de la cena ; y finalmente en alivio de los pobres enfermos 
del hospital genera!. Dispuso al propio tiempo que para el sagrado cáliz se 
construyese una custodia de plata de gran valor y primorosamente labra­
da , y no pararon aun aquí sus liberalidades ; pues si quisiésemos referir 
todos los rasgos de su inagotable beneficencia seríamos hasta cierto punto 
interminables. En medio de sus obras de piedad le alcanzó la muerte , y la 
campana señaló un dia de luto para la ciudad de Valencia en 2 de Febrero 
del año 1608. Dió á luz unas apreciables Notas á las disputas de Zanchino 
Ugolmo con las Adiciones de Campegio y Advertencias de Simancas , las 
cuales se publicaron con esta inscripción : Breves ac perutües Notos kú 
margine é regione singularum Disputationum de Haireticis Zanchini Ugolini, 
jurisconsulti clarissimi , cum additionibus , et summariis R. P. Fr. Ca-
milli Campegii, Ordinis pmdicatorum, generalis inquisitoris in Férraria , el 
Mantua , cum adnotatiomhus et animadversionibus Jacobi Simancas , en 
Roma , 1S79 , en 4.°. Hace memoria de estas Notas y de la misma impre­
sión el maestro Echard en el tomo I I . Scriptor. Ord. prmdicat. pág. 202, 
col, 1 G . 

FIGUEROLA (Mossen Juan ) , á quien Ximeno da el título de caballero 
valenciano. No dice el año en que nació , pero indica que floreció durante el 
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siglo XIV. Fué maestro en sagrada teología y canónigo de la santa iglesia de 
Valencia. Pedro Antonio Beutér hace de este prebendado los mas cumplidos 
elogios ; dice que fué varón insigne en doctrina , y le cita repetidas veces en 
sus Anotaciones á la Escritura, designándole con el nombre de Doctor egre­
gio. Al frente de sus obras no se lee el nombre de pila ; sin embargo , X i -
meno le llama Juan porqué el obispo D. Fr. Pérez de Valencia , autor bas­
tan le antiguo , se lo da también. Beuter y Escolano no le designan mas que 
con el apellido , y esto fué sin duda lo que dió motivo á Morlá , Rodrí­
guez y Ortí á que le confundiesen con O. Juan Martin Figuerola , es­
critor que floreció en el siglo X V I , á quien atribuyen las citas y elogios 
de Beuler y Escolano. Nicolás Antonio en su BMotheca Hispana nova da 
una noticia bastante extensa de Juan Martin , de quien hablarémos en el 
artículo siguiente. Éste escribió contra la secta mahometana, mossen Juan 
contra los judíos. El uno en romance , el otro en latín ; la obra del p r i ­
mero consta de un tomo ; la del segundo de tres y quizá cuatro. Mossen 
Juan fué canónigo del ilustre cabildo de Valencia ; Juan Martin fué bene­
ficiado de la misma iglesia y acólito y capellán pontificio como él mismo 
se titula. Éste finalmente concluyó su tomo en el año 1321 , y mossen Juan 
el primero de su obra en 27 de Marzo de 1396 ó 97. Estas son las únicas 
noticias que se tienen de mossen Juan Figuerola. Escribió, como hemos indi­
cado ya , una obra que tituló: Contra judeos, que se conserva manuscrita en 
vitela en la librería de aquella santa iglesia, en tres lomos muy grandes y vo­
luminosos con cubiertas de madera ; la letra es de buen carácter , bien que 
algo ininteligible para los que no se han dedicado á las antigüedades á causa 
de las muchas abreviaturas. El autor la dividió en tres libros, de los cuales el 
primero , según el parecer de Ximeno , se extendería á dos tomos atendido á 
que empieza con estas palabras : Doctrina terlia: lo que hace presumir que 
ántes había escrito otras dos Doctrinas. Su título es como sigue : Doctrina 
tertia. De effectu prcecipuo, el generali passionis Messm, qua est salvatio hu-
mani generis. Y concluye : Finit primus líber de conditionibus, seu proprie-
tatibus et operihus Messm, scriptus X X V I I Martii armo ab incarnatione Do-
mmi M . C C C L X X X X V I I . Deo sint gratice infniKB, Matrique SUCB Virgini 
Marice. El segundo tomo se titula: Liber secundus, qui est de Christi adventu. 

Y concluye : Hcec de Talmut dicta suffiáant. Deo gratias. Y el tercero : Dis-
tinctio prima tertii libri de Divinm essentice Unitate, et Personarum Trinitate. 
Y concluye: Ad suce falsitatis fulcimentum. Deo gratias. Estos dos tomos 
carecen de año ; y si ántes de los tres , dice el mismo Ximeno , escri­
bió otro , faltará de tiempo muy antiguo porqué el obispo D. Fr. Jayme 
Pérez solo hace mención de tres. I n hac qucestione (dice en el citado lugar) 
non intendo per singulas conditiones probare Christum fuisse verum Messiam 
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omnes Scripturas particulariter adducendo ; quia de hac materia abundé 
scripsit Dominus Joannes Figuerola concivis noster Valentinus, in tribus volu-
minibuis contra judeos. Si hemos de atender á la observación que hace el autor 
de los Escritores del reyno de Valencia sobre existir otro tomo atendido el 
modo como principia el primero, caferérnos en otra duda de no menor impor­
tancia. Examinemos los dos siguientes y verémos que el segundo empieza por 
las palabras : Liber secundus , qui est de Christi adventu , y el tercero : B i s -
tinctio prima tertii libri de Divince essentice Unitate, et Personarum Trinitate. 
De lo que puede desprenderse también que el tomo I I habia de constar ánles 
de un libro I que tratase de la misma materia , y el I I I de otros dos libros 
tocante á la materia que este contiene. Todo esto bien examinado nos inclina 
á creer como á mas verosímil que Figuerola escribió sobre tres libros de otra 
obra que abrazaba muchos mas; y no hay duda que si tuviéramos á la vista 
la obra de Figuerola podríamos solventar en gran parte las varias dudas que 
se ofrecen. Sea de esto lo que fuere ; estos tratados de Figuerola , según el 
sentir de Ximeno, contienen abundante y sólida doctrina, por la cual prueba 
completamente que Nuestro Señor Jesucristo fué el verdadero Mesías , ale­
gando todas las Escrituras que lo convencen.—G. 

FIGUEROLA (D. Juan Martin) caballero valenciano. Floreció por los 
años 521 : abrazó el estado eclesiástico y fué varón piadoso y buen literato 
de su tiempo. Al salir de las aulas se graduó de doctor en sagrada teología , 
obtuvo un beneficio en la santa iglesia metropolitana y los títulos de acólito 
y capellán pontificio. Morlá , Rodríguez y el canónigo Ortí le confunden con 
raossen Juan del mismo apellido ( véase su articulo). Escribió una obra que 
tituló: Lumbre de la fe contra la secta mahometana dedicada a\ ¡lustre ma­
gistrado de la ciudad de Valencia ; en el mismo tomo añadió ciertas Dis ­
putas ó conferencias que tuvo en Zaragoza con un alfaqui en la mezquita do 
los moros ; y finalmente , propone diferentes medios para la reducción do 
aquella gente , de los cuales trató con el emperador Cárlos V y su consejo : 
empieza asi : I n nomine Domini N . Jesu-Christi Salvatoris nostri, ego 
Joannes Martinus Figuerola , valentinensis, pono per ordinem disputatio-~ 
nes, sive conferentias , quas habui Ccesaraugustce in Mezquita agarenorum 
cum alfaquino, ut christiani hoc idem faciant ad sahandas animas; et ea 
quce contuli cum Domino imperatore , et ejus consilio. Nicolás Antonio , que 
vió en Roma una copia de esta obra en poder del cardenal Camilo de Máxi-
mis, personaje muy amigo de antigüedades y que se lo habia procurado 
cuando estuvo de legado apostólico en España, no da á Figuerola mas em^ 
pieos ni títulos que los que hemos indicado ya; mas en el elogio que hace 
del mismo dice que fué hombre docto en la lengua árabe y muy versado 
en las sagradas letras y en todo aquello que puede conducir á la defensa de 
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la fe y contra la secta de Mahoma : que de orden del rey D. Fernando el 
Católico pasó al reino de Aragón , donde desplegó el celo de los primeros 
Apóstoles procurando la conversión de los moros ya dirigiéndoles la palabra 
en público ya en conferencias privadas , en las cuales les demostraba hasta 
la evidencia las verdades del Evangelio y los efectos de la Divina Gracia. 
Agobiado por los años y no pudiendo continuar en su ministerio apostólico , 
lomó la pluma y escribió para fortificar á los que habia convertido con su 
palabra y para ilustrar á los que todavía permanecían en el error : objeto 
grandioso que le condujo á la redacción de la obra que hemos citado , en la 
cual ostenta un gran caudal de erudición presentando testimonios de la len­
gua árabe , del Alcorán y de otros libros de aquella secta , á fin de que 
lodos los que la seguían le coraprehendiesen , y abjurasen sus errores bus­
cando su salvación en las aguas regeneradoras del Bautismo. Pedro Agustín 
Morlá dice que, esta obra se dividía en dos tomos muy abultados (contra 
judíos, sarracenos y gentiles) y que existía manuscrita en la librería de la 
santa iglesia de Valencia, habiendo llamado la atención de algunos franceses 
y flamencos que vinieron á consultarla; y concluye encareciendo su publica­
ción por lo muy útil que sería á los teólogos; pero hemos visto ya que Morlá 
confunde á Juan Martin de Figuerola con mossen Juan del mismo apellido : 
en su consecuencia es muy presumible que la obra que supone sea la mis­
ma de que hemos tratado en el artículo anterior , pues Ximeno con otro 
amigo suyo examinaron lodos los códices manuscritos que existían en la 
librería de la sania iglesia de Valencia y no hallaron ni siquiera uno que 
tratase de esta materia escrito en español.—G. 

FIGUEROLA (Fr. Rafael). (Véase Trobat). 
FIGUEROLA (D. Francisco). (Véase Ortí) . 
FIGUEROLA Y BELVÍS (José) sacerdote , natural de la ciudad de Valen-

cía , de noble linaje por ámbos apellidos. Fué doctor en teología y cánones 
de aquella universidad , canónigo magistral de la santa iglesia de Orihuela , 
comisario y calificador del tribunal de la Inquisición , examinador sinodal en 
el arzobispado de Valencia y obispado de Orihuela , del cual fué también 
visitador en sede vacante , y tres veces rector de aquella universidad. El ca­
bildo le nombró diputado del reino ; fué señor del lugar de Magnolia , y 
finalmente predicador y capellán de número del Emperador hasta 1711. Se 
ignora la época en que murió. Dió á la prensa los dos sermones siguientes : 
Oración fúnebre en ¡as exequias que celebró la muy noble y leal ciudad de 
Orihuela á la reyna nuestra señora D.& Mariana de Austria, en Orihuela 
por Jayme Mesnier , 1696, en 4.°. Sermón del ángel maestro Sto. Tomas 
de Aquino, con el enlace del celeste cingulo , en Mallorca , por Gerónimo 
Frau , 17M , en 4.°.—J. 
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FIGUEROLA (Marcos Anlonio). (Véase Or l i} . 
FILACAYA. (Véase Filicaia). 
FILADELFO (S.) mártir. (Véase Alfio (S . ) . 
FILADELFO (S . ) . (Véase Diomédes (S . ) . 
FILAMONDO (Rafael M.a). Nació en Ñápeles á la última mitad del siglo 

X V I I ; y abrazó la vida religiosa en el convento de dominicos de Sta. María 
della Sañila. Se distinguió en sus estudios asi por su aplicación como por su 
bello ingenio , y habiéndose dedicado muy particularmente al de la teología , 
no tardó en adquirir los vastos conocimientos que se necesitan para ense­
ñarla con fruto. Sin embargo , no abandonó por esto la literatura , y algunos 
versos que destinaba únicamente á sus amigos le dieron á conocer como 
poeta. El superior general de la Orden, informado de las bellas circunstancias 
que adornaban á Filamondo , le llamó á Roma y le hizo nombrar algún 
tiempo después conservador de la famosa biblioteca de la Casanate. El papa 
Clemente X I le confirió en 1705 el obispado de Suessa , en la tierra de L a ­
bor. Gobernó sabiamente su diócesis , y murió en 1716 de edad no muy 
avanzada. Tenemos de este prelado : 1 : I I genio bellicoso di Napoli; Me-
morie istoriche cT alcuni capitnni celebri Napolitani, Ñápeles, 1694, dos 
partes en folio Hay algunos de los ejemplares fechados en 1714. Esta obra con­
siste en una colección de las Vidas de cincuenta y seis generales napolitanos 
del siglo XVII con sus retratos grabados en cobre. 2.a : Raguaglio del viaggio 
falto da1 padri delV ordine de predicatori nella Tartaria minore V anno 4662, 
con ¡a mi ora spedizione del padre Francesco episcopo in Armenia e Persia , 
Ñápeles , 1693. 3.a: Theorhetoricce idea ex divinis scripturis el politioris lit-* 
teraturce mystagogis deducía , Nápoles , 1700 , dos tomos en 4.°. Consiste en 
un curso de retórica para uso de los predicadores. El P. Echard la cita con 
elogio en su fíiblioth. ord. Prcedical.—J. 

FILANDRIER ó PHILANDRIER. Tomó en lo sucesivo el nombre de Philan-
der haciéndole derivar del griego. Nació en Chaíillon-sur-Seine , en 1505 , 
de una familia antigua ; recibió una instrucción sólida y variada al lado del 
célebre Juan Perrelle su compatriota , y fué tan feliz en los estudios , que al 
separarse de su maestro pudo ocupar ya un lugar distinguido entre los sa­
bios. Hablase dado ya á conocer ventajosamente cuando Jorge de Armagnac 
obispo de Ródez le llamó cerca de si , nombrándole su lector y honrán­
dole con su Intima amistad. El jóven protegido aprovechaba de los momentos 
de recreo que le proporcionaba su Mecenas para continuar sus estudios lite­
rarios. Enamorado del Quintiliano le miró como su objeto predilecto y a! 
propio tiempo enriqueció con preciosas Notas esta teoría completa del arte 
oratorio. Después de haber hecho una gran parle de su trabajo fué presen-
lado á la célebre reyna de Navarra Margarita de Valéis cuando pasó con su 
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esposo para hacerse inaugurar condesa de Ródez. La princesa aplaudió 
extraordinariamente esta producción é invitó al autor á que la publicase. 
Filandrier puso después su atención en el texto del Vitruvio, y entusiasmado 
por la teoría de la arquitectura y por los procedimientos de este arte enri­
queció á Ródez de rauchisimos monumentos, haciendo concluir también la ca­
tedral déla misma ciudad. Habiendo recibido Jorge de Armagnac la misión 
de representar á Francisco I , rey de Francia, cerca de la república de Venecia, 
invitó á su amigo para que le acompañara. Aceptó sin la menor dificultad la 
proposición de su amigo , dándose por afortunado porqué desde el momento 
concibió la idea de que con tan buenos auspicios podria recorrer la Italia , 
conocer los artistas y disfrutar de los estudios en la capital del mundo cris­
tiano al lado del célebre Sebastian Serlio de Bolonia. No se engañó en sus 
esperanzas, consiguió todo lo que deseaba ; y ayudado de los socorros de este 
hábil arquitecto y de los de Bramante dió á luz su edición esclarecida del 
Vitruvio que dedicó á Francisco I . La promoción de Jorge de Armagnac ai 
cardenalato , en 1544 , refluyó á favor de Filandrier. Armagnac gozaba de 
gran consideración : Filandrier habia alcanzado ya el renombre de sabio; y 
estas dos circunstancias contribuyeron á que el Sacro Colegio dispensase su 
protección al hombre que se habia hecho acreedor á la amistad de Armag­
nac. Honrado con el titulo de ciudadano romano continuó mostrándose ad­
mirador de las bellezas del arte en la Ciudad-Eterna. De regreso á Ródez 
con su protector se dedicó de nuevo al embellecimiento de esta ciudad. Su 
corazón naturalmente sensible , lleno de respeto y de consideración por todo 
lo bueno, le inclinó al estado eclesiástico ; y habiendo recibido sagradas órde­
nes en 1554 obtuvo un canonicato en la santa iglesia de donde muy en breve 
fué nombrado arcediano. Estos nuevos lazos y el amor que profesaba á la 
independencia le retrajeron de seguir á Armagnac hasta Tolosa, á donde iba á 
lomar posesión de aquel arzobispado ; sin embargo , con el fin de conservar 
los derechos de una antigua é inalterable amistad consintió en lo sucesivo 
emprender dos viajes para visitarle, y en el állimo de estos murió en Tolosa 
en 18 de Febrero de 1565. No quiso Armagnac como fiel amigo que quedase 
olvidada su memoria; regó con sus lágrimas el paño mortuorio, y mandó 
levantarle un mausoleo que en vida debia recordarle la distancia que media 
del aplauso al sepulcro, y después de sus últimos dias debia servir para r e ­
cordar la intima unión que habia mediado entre estos dos amigos que tanto 
se habian distinguido por su amor á la virtud y á las ciencias. Las obras de 
Filandrier son: 1 .a: /n institutiones Quintiliani specimen annotalionum, Lyon, 
imprenta de Grypho , 1535 , en 8 .° : muchisimas veces reimpresa y nunca 
acabada. 2.a: Amiotationes in Vitruvium, Roma, 1544 y 1552. Aumentada en 
una tercera parte por lo que respecta á las notas y al compendio de las obras 
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Jorge de Agrícola De ponderibus et mensuris. La mas bella edición de este 
trabajo, en el cual el autor empleó tres años, es la de Elzevir, 1649, en folio. 
Juan Martin trasladó al francés el texto del Vilruvio y las notas de Filandrier, 
Par ís , 1672, en 4 . ° ; Ginebra, 1618. Filandrier dejó ademas varios ma­
nuscritos , de los cuales se citan : : De sectionibus marmoreis et polituris. 
2 . ° : De lapidum coloribus diatriba. 3.": De picíura et colorum compositione. 
4 .° : De hyabargia plastice et graphicé de umbris. Intentaba reemplazar con 
este Tratado el que había escrito León Bla. Alberti , cuyo trabajo estaba lejos 
de satisfacerle. Filiberto de La-Mare hizo imprimir una Carta dirigida al car­
denal Barberini fechada en Dijon en 1.0 de Enero de 1667: De vita , moribus 
et scriptis Guil. Philiandri, Castilionei, civis romani, 1667, en 4 . ° , de se­
senta y tres páginas.—J. M. G. 

FILANO ( S.). Floreció en Escocia á mediados del siglo VIL Poco dicen 
de él los cronistas ; sí solo que fué de ilustre linaje , pero mucho mas ilustre 
y celebrado por su eminente santidad , y por los varios portentos que obró 
ántes y después de su muerte. La virtud que mas hacen notar en él lo» que 
le mencionan es la oración y meditación, en cuyo santo ejercicio se dice 
pasaba los días y las noches , como otro de aquellos espíritus , que sepa­
rados en cierto modo de la carne por la contemplación , se elevan hasta la 
región de los ángeles con quienes puede decirse que comunican aun ántes 
de morir , y sobre todo con su Dios y Señor que los regala con sus santas 
inspiraciones. Este es el último grado á que puede llegar la recompensa de 
la santidad : el hacer Dios participantes á los que habitan en la tierra de las 
delicias anticipadas del cielo, y pertenece ya á los goces inefables de la vida 
unitiva. Como en aquellos tiempos de fe se veía en todo el orden provi ­
dencial que rige los destinos del mundo, y cuya visión se ha perdido ya 
para el común de las gentes , pues los errores • los delirios y las preocupa­
ciones humanas interceptan como un denso nublado á la vista del hombre 
la marcha siempre igual de la Providencia en los diversos acontecimientos ; 
así es que , después de la muerte de S. Fílano acaecida en el año" 640 se 
atribuyeron á su intercesión poderosa las insignes victorias que el rey R u ­
perto alcanzó sobre sus enemigos, en una de cuyas batallas se refiere que 
hizo perecer á cincuenta mil de ellos.—N. A. T. 

FIL APIANO (S. ) . (Véase Feliciano (S . ) . 
F1LARETO (S . ) monje benito , mártir. Con la purpura de su sangre 

preciosa ilustró no ménos la ciudad de Palermo su patria que fsu familia el 
Santo mártir Filareto. Desde su edad mas tierna no solamente se dedicó á 
los estudios , de los cuales salió doctísimo , sino también se consagró á los 
ejercicios de la piedad cristiana, en los cuales se distinguió maravillosamente; 
por lo que, con las luces que le comunicaba el Señor , reconociendo cuan 
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volubles y caducos eran los bienes del mundo, y cuan engañosos sus pla­
ceres , con generosa resolución resolvió abandonar el siglo , y acogerse al 
seguro asilo de la vida monástica. En un monasterio de Palermo vistió el há­
bito religioso del gran padre S. Basilio ; y empezó la carrera de la perfección 
regular con un fervor en tanto grado , que dentro de breve tiempo se vio 
enriquecido de las mas nobles virtudes , y elevado al mas alto punto de una 
insigne y rarisima santidad. Entre tanto, saliendo del África en el año 826 un 
numeroso ejército de sarracenos , asaltó la Sicilia y ocupó la ciudad de Pa­
lermo , patria de Filarelo , y con ella toda la Sicilia . imponiéndole el durísi­
mo yugo de la servitud. Por cuyo motivo los fieles seguidores de Cristo su­
frieron de la impla y tiránica opresión de aquellos bárbaros la mas fiera 
persecución ; y en Palermo muchos monasterios de monjes en odio á la 
santa fe fueron derribados ó entregados á las llamas, y muchos santos mon­
jes por la misma católica fe bárbaramente degollados. En esto , viendo Fila-
reto turbada la dulce quietud de contemplación y de retiro en la cual gozaba 
su espíritu las delicias del paraíso , para recobrarla según su deseo se trans­
firió á Calabria , creyendo que aquella provincia estarla entonces libre de las 
armas hostiles y de la tiránica dominación de aquellos bárbaros que opri­
mían la Sicilia. Pasó pues á Calabria , y le sucedió lo contrario de lo que se 
figuraba , porqué encontró un pais asimismo Infestado de bárbaros , si bien 
que le fué muy glorioso , pues pocos días transcurrieron desde su llegada , 
cuando conociendo los sarracenos que era un fiel seguidor de Cristo le 
prendieron y le encerraron en un durísimo calabozo. Allí fué con acerbísi­
mos tormentos atrozmente afligido á fin de que abandonase la fe católica ; 
mas é l , sufriendo con una constancia invencible la crueldad de los dolores , 
sentía aun en medio de la aspereza de los martirios un júbilo Inexplicable. 
Encrudeleclda mas la fiereza de los verdugos , se aplicaron nuevos y mas 
atroces tormentos para abatir la fortaleza de Filareto ; pero estos no hicieron 
mas que redoblar y confortar la virtud insuperable del Santo mártir. Al fin , 
considerando inútil los atormentadores el probar por mas tiempo el ánimo 
invicto de nuestro campeón Ilustre , le cortaron la cabeza , haciendo volar al 
cielo su alma gloriosa con la palma del martirio á 8 de Abril del año 828. 
Su cuerpo fué trasladado secretamente á Sicilia por los cristianos , y su ca­
beza se venera en el monasterio de S. Salvador de la ciudad de Meslna. La 
iglesia de Palermo celebra la fiesta de este Santo mártir , paisano suyo , á 8 
de Abril, y su martirio está escrito por varios autores, como son el P. Octa­
vio Caetano , tomo I I de sus SS. Siculor; D. Pedro Forte en sus Santos Pa-
lermüanos; el P. Francisco Carrera en su Panteón Siculo; D. Agustín Invc-
ges en el Palermo Sacro; el P. José Perdlcaro en sus Santos Sicilianos; Don 
Antonio Mongitore en su Palermo santifwnto , y otros.—J. R. C. 
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FILARETO (S.) confesor y monje benediclino. Nació en la ciudad de 

Palermo en el año 1020 de padres muy piadosos y dislinguidos por sus 
crislianas virtudes , los cuales estimulados por virtud celeste , aun ántes de 
nacer aquel hijo suyo le dedicaron á Dios. Impusiéronle en el santo bautis­
mo el nombre de Felipe , y fué después por ellos en su tierna edad santa­
mente educado. Llegado á la edad conveniente, le entregaron á un sacerdote 
pió y letrado para que le enseñase las letras, del cual fué medianamente 
instruido en las mas nobles ciencias en cuanto le pareció bastante para que 
tuviese de ellas una tintura , y por ser tan feliz y elevado su ingenio las 
aprendió en brevísimo tiempo. Pero su mayor estudio en aquella edad fué 
el aplicarse á la adquisición dé las virtudes crislianas, por lo que observó 
una exactisima obediencia á los padres, haciendo con puntualidad todo cuan­
to le mandaban de los quehaceres domésticos ; pero mucho mas admirable 
se mostró en la exacta observancia de ¡os divinos preceptos. Solo comia una 
vez al dia, lo que practicó inviolablemente desde su niñez con el único ob­
jeto de satisfacer las necesidades del cuerpo. Frecuentaba los sagrados tem­
plos , en los cuales se aplicaba á la meditación de los divinos misterios. Así 
llevaba arreglados sus sentidos y sus sentimientos, en particular la lengua; y 
tal modestia y compostura brillaba en el candor de sus costumbres , que ha­
cia concebir manifiestos presagios de los progresos que debia hacer en la santi­
dad adelantando en años. Corría el diez y ocho de la edad de Filareto cuando 
el emperador de Constantinopla Miguel Paflagon I V , á suplicas é instan­
cias de los sicilianos se propuso sacudir el yugo de los sarracenos que b á r ­
baramente dominaban la Sicilia. Para arrojarlos de la isla envió un ejército 
numeroso bajo el mando de Jorge Maniaco, otro de sus capitanes , de bellas 
calidades y famoso por su valor y por las victorias que había obtenido ; el 
cual en el año 1038 se trasladó á Sicilia para tan laudable empresa. En nada 
sê  aterraron los sarracenos con la venida del ejército griego ; ántes con fas­
tuosa arrogancia , prometiéndose cierta la victoria, creyeron hacer de los fie­
les una sangrienta matanza. Por lo que , Apolafar Maumet, que poco ántes 
había ocupado á Palermo, córte de Sicilia, y á todo el reino, confiado en 
su numeroso ejército de cien mil bárbaros , salió de aquella ciudad y esperó 
decidido y valiente, en su amenísima llanura al enemigo que ya se iba acer­
cando. Pero llegado el ejército cristiano , apenas el intrépido Maniaco con­
fiado en el divino auxilio entró en batalla , cuando súbitamente y al primer 
empuje , azorados por el valor cristiano los soldados sarracenos , y acosados 
por un viento milagroso y muy vehemente que les sopló de cara , se entre­
garon á una precipitada fuga ; de tal modo, que apenas el bárbaro jefe pudo 
escapar en una barquilla acompañado de algunos de los suyos , mientras 
que el rio Orelo , cerca de Palermo , por muchos días se vio correr túmido 
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y enrojecido por la sangre de los sarracenos degollados en número de c in ­
cuenta mil. Con esta singularísima victoria, libre Palermo de la bárbara 
esclavitud de los sarracenos y vuelta la libertad á los cristianos , no fué poco 
el gozo de nuestro Filareto por ver otra vez abierto el campo para ejercitar 
con libertad sus fervientes devociones. Mas Dios , que habia destinado á 
aquel capitán á ilustrar otra provincia con la santidad de la vida , mandóle 
poco después , que huyendo de los estruendos marciales saliese cual otro 
Abraham de su patria , y navegase hácia otra parte consagrándose á obras 
gloriosas para su santo servicio. Obediente á la voz del cielo Maniaco f 
de repente abandonó Palermo y todas sus relaciones en el año 1040, y 
salido de la Sicilia se transfirió á la vecina Calabria en donde, primero 
en la córte , y después en un lugar llamado Aulino , cerca de la ciudad 
de Tauriano, fijóse por algún tiempo, y finalmente estableció su domi­
cilio en la tierra de Sinópolis. Aquí , aplicándose Maniaco (convertido ya 
en solitario) á ganaf el sustento con el sudor de su rostro cultivándola 
tierra , tuvo por compañero de sus fatigas á nuestro Filareto, el cual , 
aunque aplicado á los trabajos del campo, no dejaba su interior recogi­
miento y los ejercicios de su piedad. Por lo que, meditando detenida­
mente los accidentes transcurridos, el motivo que le habia obligado á dejar 
la patria , la calamidad de la vida presente , y el engaño de los bienes tem­
porales se inflamó aun mas en deseos de consagrarse todo á Dios en el 
estado monástico , que desde su niñez habia concebido. Esta resolución 
era muy frecuente en los hombres de aquellos tiempos , y aun en los mas 
altos personajes, que aterrados .por las grandes vicisitudes que veian en el 
mundo, en aquella época de grandes guerras y trastornos , ó buscaban en el 
claustro las dulzuras de una santa paz para satisfacer sus piadosos senti­
mientos , ó aguardaban espiar sus crímenes en las austeridades de la peni­
tencia , sepultando para siempre en el asilo de la religión una borrascosa 
existencia. Así sucedió también con el mismo Miguel IV que se hallaba en 
aquella época , como hemos dicho , en el trono de Oriente ; pues al punto 
que se sentó en él , hizo retirar de la dirección á la mujer que que­
ría mandarlo : fué liberal y compasivo , pero hallándose muy quebran­
tado de salud , fió el gobierno á su hermano Juan ; y deseoso de hacer 
penitencia de sus culpas , con que se entronizó , se retiró á un convento 
donde murió píamente después de haber hecho César al sucesor su sobrino. 
Inflamado , pues , Filareto en un incendio de ardentísima caridad , despre­
ciando todas las delicias que puede prometer el mundo , suspiraba con 
grande copia de lágrimas el alejarse del siglo y retirarse al estado religioso. 
Á esto se preparó con vigilias , ayunos y otras severisimas austeridades , y 
sobre todo con la custodia de la pureza virginal y ejercicio de otras santas 
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virtudes. Alimentó por algún tiempo en su interior estos santos pensamien­
tos , y no resolvia manifestarlos á los parientes por el temor de no ver 
impedida la ejecución de sus deseos. Pensaba retirarse del mundo con una 
tácita fuga , y sin preceder licencia verificar su generoso retiro al monas­
terio ; pero temiendo si aquella oculta resolución podia causar á los padres 
un dolor extremo , y podia ser causa de que le despreciasen ó le retirasen 
su afecto , haciendo fuerza á si mismo en aquellos internos combates que le 
tenían indeciso , resolvió finalmente descubrir á sus padres sus resoluciones. 
Oyeron estos con grave dolor su revelación , probándolo acerbisimo al pen­
sar que debian privarse de un hijo único , en el cual se admiraban los p r i n ­
cipios de una elevadisima santidad; mas como eran tan tiernos amantes 
de Filareto como piadosos y amigos de Dios , considerando la constancia 
de ánimo de su hijo , y el fervor de espíritu que ardía en su seno , poí­
no oponerse á la divina voluntad le dieron el permiso para partir , bien 
que profundamente afligidos , junto con su bendición. Filareto poseído de 
una alegría inexplicable , arrojóse á sus pies, y estrechándolos y besán­
dolos tiernamente con lágrimas copiosas les díó ardientes gracias por la sus­
pirada licencia ; y partiendo sin ruido ni demora alguna , al salir de la 
casa paterna , invocó la luz divina diciendo: Notam mihi fac Domine viam , 
i n qua ambulem. Dirigióse vía recta al monasterio basiliano de S. Elias 
llamado el joven , en Calabria , en el cual florecía entónces maravillosa­
mente la santidad , y allí presentóse al abad que se llamaba Oréstes y le 
manifestó su deseo , y con férvidas instancias le pidió el hábito monástico. 
Conoció el santo y prudente abad la bondad de la índole que relucía en 
el jóven , y admitiéndole en el monasterio , quiso sujetarle á la acostum­
brada prueba del noviciado, hallándose él de edad de veinte y cinco años en 
el de 1045. Desde luego el Santo jóven, con el ejercicio de las santas virtudes 
y de la perfecta observancia de las reglas monásticas , manifestó á que altu­
ra de santidad debía elevarse con el decurso del tiempo , lo cual presagió 
el abad Oréstes que admiraba en la vida del novicio una consumada per­
fección ; por lo que , exhortándole á proseguir la comenzada carrera de la 
virtud , le vistió el hábito religioso dándole el nombre de Filareto , que en 
su concisión resume , según la etimología griega , una larga expresión de 
bienes , pues equivale á decir : Amador de la vi r tud , habiéndoselo dado 
seguramente en consideración al fervor manifestado en el ejercicio de las 
mas señaladas virtudes durante su estado de novicio. Cumplido, pues , el 
deseo del Santo jóven , con el nuevo hábito se revistió de nuevos ardores su 
espíritu , empezando una vida sumamente rígida. Depuso el manto y el ca­
puz, y desde entónces y por toda su vida usó de un solo y lígerisimo vestido: 
empezó á caminar á pie descalzo , emprendió un áspero y admirable ayuno, 
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en tanto grado , que por una semana y á veces por dos no gustaba manjar 
alguno. Era observanlisimo del silencio , derramaba copiosas lágrimas y 
procuraba enriquecer su alma con todas las virtudes , que observaba en la 
vida de los antiguos anacoretas , y sobre todo en S. Elias , monje de S. Ba­
silio llamado el joven , en la ciudad de Enna , hoy Caslrogiovanni en Sicilia , 
cuya Vida no dejaba de las manos leyéndola y releyéndola á menudo para 
imitarla , teniendo el mayor placer en contemplar sus santas operaciones: de 
donde con su ejemplo hizo admirables progresos en la mas consumada per­
fección , y por la santidad de su vida se hizo estimar y respetar de lodos. 
Considerando el abad la elevadisima santidad de Filareto , capaz de mante­
nerse constante aun fuera de! claustro y léjos de la compañía de los otros 
monjes , resolvió confiar á su diligencia el cuidado de los ganados del mo­
nasterio : por lo cual , llamándole un dia le manifestó su voluntad , exhor­
tándole á que aceptase con gusto aquella fatigosa ocupación. Apenas el abad 
le descubrió su designio , cuando Filareto , con la misma modestia y humi l ­
dad que siempre, respondió: «Venerable Padre, habiendo puesto jo en todo 
mi alma y mi suerte en las manos de Dios y en las vuestras , no rae queda 
mas que obedecer. Á vos he elegido , después de Dios , por protector y guia 
<le mi espíritu y de mi vida : conozco que de ésta he de dar cuenta al t r i ­
bunal divino ; por lo cual no hallo el menor obstáculo que pueda impedir 
la pronta ejecución de cuanto se me está mandando. Tan solamente os ruego 
que tengáis á bien alentar y auxiliar mi flaqueza con el fervor de vuestras 
oraciones ; pues temo que con mayor facilidad pueda el león infernal lacerar 
la debilidad de mi espíritu , de lo que las mas bravias fieras pueden despe­
dazar los ganados que pacen por los campos.» Mas habiendo el abad animado 
á Filareto á la constancia en su religiosa perfección , publicó dentro de poco 
la elección delante de todos los religiosos del monasterio ; y Filareto , pros­
ternándose en tierrra, con muchas lágrimas imploró ardientemente las oracio­
nes de todos , que levántandole del suelo , le abrazaron con tiernisimo afecto. 
Partido pues del monasterio , Filareto lleno de santa alegría , salió a! campo 
cantando : Domine probasti me el cognovisli me. Llegado al lugar destinado á 
su solicitud, viendo los animales esparcidos por el campo, elevando su 
espíritu hácia el cielo, con abundancia de lágrimas cantaba tiernamente: 
Qui pascis I s r a e l , intende, qui deducís velut ovem Joseph. Llegado á su 
cabana , y viéndola no de otra cosa provista que de una santa pobreza , y 
todo conforme con la aspereza de su religiosa austeridad, exclamó diciendo : 
Quam pulchrce sunl do mus tuce Jacob. Viendo después á los pastores , les 
abrazó estrechamente, les dió las mas sinceras señales de un amor paterna!, 
pues siempre los estimó en adelante como á sus queridos hijos. Venida 
entre tanto la hora de la comida , los pastores dispusieron su rústica mesa 
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de carnes y de legumbres ; pero el Sanio no comió mas que pan y algunas 
yerbas que le vinieron á la mano, con lo cual se dió por salisfecbo , habién ­
dose propuesto firmemente no locar fruto alguno de las huertas ó tierras 
que estaban bajo su cuidado. Y este mismo método de vida observó en lodo 
aquel tiempo que vivió entre los pastores , no dejándose jamas vencer pol­
las muchas y vivas instancias de estos que le procuraban persuadir que 
cediese algún lanío de su rigor; por lo que desde un principio quedaron 
admirados formando de él un altísimo concepto , y venerando su santidad 
le estimaban corno á su padre y maestro , tanto en obedecer sus mandatos , 
como en escuchar dóciles sus advertencias y documentos. Continuó , pues , 
nuestro Filareto un perpetuo ayuno á pan y agua , con algunas yerbas ; de 
lo que comia solamente en la hora de nona , y tenia por un grande beneficio 
de la Divina bondad el haberle sido concedido aquel ejercicio en el campo, 
con el que habla Dios satisfecho su deseo , alimentado desde su niñez , de 
poder llevar vida solitaria , y por ello daba gracias incesantes al Señor , y 
conservaba liernisimo amor háeia el abad que para tal ministerio lo habia 
elegido. Áqui pues guardó el Santo puro el candor del alma , lejano de toda 
sombra de culpa : fué siempre asiduo en la oración , no interrumpiendo 
jamas sus férvidas contemplaciones, y aunque ocupado en sus cuidados 
tenia siempre fija la mente en las cosas celestiales. Entre la turba de los 
pastores procuraba ocultar á los ojos de lodos sus virtudes ; asi es que 
nunca descuidaba la custodia de los ganados, y precedía á ios pastores en 
las fatigas: en los ardores del sol de eslío y en los rigores de la mas fria 
estación discurría por las campiñas , sosteniendo el continuado peso de los 
trabajos con invicta constancia y con extremado júbilo de su espíritu. No le 
retiraban de su faena ni el raudo soplar del viento, ni las nieves, ni los 
hielos : obligado tal vez á pasar noches enteras en los montes , á cielo des­
cubierto , para guardar los ganados , lo sufría lodo para adelantar en la 
mas perfecta adquisición de las virtudes , y abrirse camino para la posesión 
del paraíso, cuya esperanza le hacia tornar sabrosas y deleitables las mas 
ásperas fatigas. Pasado algún tiempo en aquel durísimo tenor de vida , el 
superior del monasterio le dió junto con el cuidado de los ganados el de los 
caballos : con lo que se duplicó el trabajo á Filareto con el acrecentamiento 
de este mas que fatigoso ministerio , pues que los caballos por su mayor 
brío natural, divagando sin freno y con mayor velocidad , hacían que Fi la -
reto debiese seguirlos en lo mas alto de los montes y en lo mas profundo de 
valles y llanuras ; con todo , nunca se debilitó la constancia de su invencible 
paciencia , y entre tantas fatigas y tras de tantos animales , siguió llevando 
una vida angélica , con el ejercicio de las mas señaladas virtudes. Después 
de transcurrido mucho tiempo fué vuelto á llamar por el abad al monas-
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lerio , á donde regresó muy rico de merecimientos , y con las pasiones muy 
domadas y los sentimientos refrenados y compuestos ; y llegado á la cima de 
la mas consumada perfección , gozaba de una tranquilísima paz en lo inte­
rior de su alma , de donde nació en él un alto grado de contemplación , 
observándose siempre su pensamiento recogido en Dios y separado de los 
sentimientos mundanos. Regresado, pues , al monasterio , y alabada por el 
superior la diligente solicitud que habia manifestado en aquel ejercicio, le 
deslinó á la cultura de un campo vecino del monasterio que se hallaba incul­
to y selvático , para que , vuelto fértil por sus fatigas, sirviese para la provi­
sión de los monjes, mandando que en él se edificase una cabana para su ha­
bitación. Obediente Filareto , al instante puso manos á la obra , y proveyén­
dose de los instrumentos necesarios para el trabajo empezó por limpiar el 
terreno y expurgarlo de los abrojos y malezas; y adornándolo con toda especie 
de yerbas domésticas de estéril que era lo redujo con el sudor de su frente 
á huerto útil y fructífero. Mas , aunque fuese grande su fatiga en el cultivo 
de aquel sitio , mas exacta era su diligencia en cultivar la virtud que en lo 
interior del alma crecia maravillosamente. Su manjar se componia de yer­
bas crudas y selváticas (en la hora de nona) á las cuales sí quería tal 
vez parcamente refocilarse , añadía un poco de sal. Su beber era agua 
pura , con la cual mezclaba un poco de vino cuando se hallaba en presencia 
de alguno para ocultar su rígida penitencia; y por lo mismo hasta quizas 
probaba apénas un poco de pescado, pues era ingenioso para ocultar con 
mucho estudio sus virtudes: y así vivía muy contento en su humildísimo 
estado , y muy lejano de toda sombra de soberbia. Propúsose abstenerse de 
gustar las yerbas que nacían en el huerto por él cultivado , lo cual con i n ­
victa constancia observó basta la muerte. Su vestido , que era tejido de las 
pajas mas groseras , á guisa de una saya y mezclado con cáñamo , era h ó r ­
rido y espantable á la vista , y de paja era todo lo demás de sus vestidos , 
incluso lo que cubría su cabeza. Su lecho era la tierra cubierta de algunos 
ramos de árboles ocultos bajo heno y pajas para que no apareciese dema­
siado dura su cama á quien entrase en su aposento : por cabecera tenia una 
dura piedra cubierta de heno , y no tenia otro abrigo que el vestido. Ceñía 
con una asperísima soga ó cadena las carnes , y á estos ejercicios de seve-
risima austeridad juntaba el asiduo trabajo de la cultura del huerto. La 
interna ocupación de nuestro S. Filareto en este ejercicio del cultivo era de 
toda perfección. Sus pensamientos eran angélicos , y la llama del amor d i v i ­
no en que ardía su pecho era seráfica. Nutria sentimientos humildisímos y 
observaba un riguroso silencio , por donde rara vez hablaba después de un 
largo pensar. Y en las pocas veces que hablaba eran sus palabras llenas de 
celestial sabiduría , pues no eran mas que saludables documentos en bene-
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ficio de las almas , dictados por una fervenlisirna caridad. Al considerar su 
estado solia decir que era cosa horrible el ver á un monje dominado por la 
soberbia , pues que decia : «¿Qué otra cosa significa el manto sino el llanto? 
¿qué el escapulario sino la figura de la cruz? ¿y qué representa un religioso 
con la cogulla sino un cadáver colocado en el sepulcro? ¿y qué denota la 
rasura de la cabeza sino el despojamiento y desprecio de todos los bienes 
que encierra el mundo?» De los que se hablan retirado para llevar sosegada 
vida , decia : que no debian estimar las cosas fugaces y caducas de esta vida 
para no perder juntamente las cosas momentáneas y las eternas. De los 
monjes que divagaban juzgaba que debian temer , atendido á que errando 
lejos del redil se hallaban en manifiesto peligro de encontrar las diabólicas 
fieras que buscan de continuo nuestra ruina ; pero que no debian mostrar 
debilidad de espíritu perseverando hasta recibir las divinas misericordias. Y 
finalmente , á los que se sujetaban al yugo de la obediencia llamaba solda­
dos generosos , que derramaban la voluntad como sangre del alma. Con la 
dulzura de sus exhortaciones advertia á los que vivían en los peligros del 
siglo á que se adiestrasen para el camino de la virtud ; y se esforzaba en 
inspirarles el amor á la templanza , á la castidad y al alivio de los pobres. 
Estimulaba á los jóvenes á que se encaminasen á las obras virtuosas de su 
edad para obtener felicísimos resultados; pues quien no comienza por lau­
dable principio no puede proseguir sino con vituperables procederes. A los 
viejos inculcaba que conservasen el ánimo modesto y humilde para no irritar 
á la Divina Majestad ; pues parecía cosa muy irregular y fea el tener enfla­
quecidas las fuerzas del cuerpo bajo el peso de los años , y conservarse vigo­
rosos en la concupiscencia y pasiones del ánimo. Procuraba inspirar á las mu­
jeres el amor á la modestia, y las exhortaba á que se abstuviesen de hablar y 
conversar con los hombres, y de la disolución en las palabras , risas y diver­
siones ; añadiendo que sus adornos debian ser la honestidad y el silencio. Los 
caídos en la miseria eran exhortados á tolerar la calamidad con invicta cons­
tancia en atención á lá esperanza de los bienes eternos. Persuadía á los 
pecadores á colocar su esperanza en la divina misericordia , exhortándoles 
á detestar las culpas con vigoroso arrepentimiento y á no diferir la enmien­
da , para que no quedasen engañados con una imprevista y repentina muer­
te. Amonestaba á todos á que se acordasen del Juicio final , y que con esto 
se encendiesen para lograr los bienes celestiales. A aquellos que lloraban ¡a 
muerte de sus padres , parientes ó allegados, sugería la idea de que no 
debian abandonarse al llanto con la tristeza como los infieles , que privados 
de la verdadera luz no tienen la esperanza de la resurrección de los cuerpos, 
por lo que decía : «¿Puede darse cosa mas irracional que llorar á los vivos, 
descuidando los muertos ? Vivos pues son los fieles que pasan de esta vida al 
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Señor ; pero muertos son aquellos que sin luz de fe no conocen á Dios. » 
No descuidaba el consolar á los que estaban oprimidos por alguna cala­
midad , exhortándoles á que tuviesen buen ánimo y valor, y en particular 
si eran personas pias les decia que fuesen imitadoras de los Santos y émulas 
de su magnanimidad ; pues que éstos en las tribulaciones abundaban de una 
suprema alegría con la esperanza de los premios que deseaban. Sus exhor­
taciones se extendian hasta á los príncipes y señores de autoridad , amones­
tándoles á ser modestos y á no abrigar pensamientos de orgullo y de altivez , 
refiriéndose á Dios , sin comparación mas grande y mas poderoso que ellos ; 
y por esto, que fuesen clementes y benignos hácia los pobres , moviéndose á 
piedad y compasión al aspecto de las miserias ajenas. A los que tenían inten­
ción de levantarse del lodazal de sus culpas ponía delante de sus ojos el 
temor de Dios , diciéndoles que hasta la muerte conservasen la humildad 
conveniente á su estado. Los sacerdotes y otros condecorados con órdenes 
sagrados se veían exhortados á llevar una vida irreprehensible, y á que con 
el ejemplo de la virtud y santidad de vida estimulasen á los demás á llevar 
una vida arreglada y laudable , por cuanto el pueblo suele acomodarse á las 
costumbres de los mayores. Decia que el estado virginal y el marital no 
debian regularse sino por las leyes de la propia voluntad , es decir , que era 
libre su elección ; enseñaba empero como debian conservarse aquellos que 
se consagraban á uno ú á otro estado : sobre todo persuadía á todos la ver­
dadera Religión , y que siguiesen los decretos de la Iglesia y sentencias de los 
Santos Padres , no innovando cosa alguna en los misterios de la santa fe , 
instigados por alguna razón imaginaria. Estas lecciones las daba acompa­
ñadas de una dulzura admirable y casi divina , ^ su lengua se mostraba 
como empapada de la Gracia del cielo. Y bien que con todos se presentaba 
agradable y manso, y distante de todo desdeñoso movimiento; con los peca­
dores empero , que caídos en el fango de la culpa y endurecidos en su obsti­
nación no cuidaban de resucitar con la saludable penitencia , daba á cono­
cerse rígido y severo. Aborrecía las contiendas y los litigios , y toleraba con 
invencible paciencia la adversidad ; asi era que cuando se transferia al mo­
nasterio para recibir la porción de pan que le estaba señalada , y que , ó 
bien por no haber llegado á tiempo oportuno , ó porqué el dispensero qui ­
siese ejercitar su paciencia , tal vez se le negase la comida ; él sin hablar 
palabra se volvia á su choza privado del pan pero sin turbarse ; y habiendo 
determinado no gustar jamas el alimento cuando le fuese negado, pasaba 
aquel día en ayunas. Con semblante alegre recibía las injurias , y rogaba por 
aquellos que le despreciaban , diciendo de ellos lo mejor que sabia : así daba 
gracias á Dios , viéndose objeto de odio para las criaturas y de vilipendio 
para todos. La caridad de Fila reto era admirable y se extendía á beneficio 
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de todos , y muy particularmente de los pobres viajadores ; pues estando 
situada su cabana junto al camino público, luego que los veia acercarse , 
con voz humilde y corteses palabras los invitaba á que entrasen en su apo­
sento , y acogiéndolos benignamente los regalaba con frutas de su huerta y 
con el pan que recibia del monasterio , mostrándose incomparablemente 
amable. Tenia siempre abierta su cabana para que no sospechasen los demás 
que él estuviese ocupado en la oración : ocultando con toda industria el 
ejercicio de sus virtudes , que debemos creer señaladisimas aunque queda­
sen escondidas en la soledad en que vivia , y en donde apuró todo su ingenio 
para ocultarlas. No pudo empero ocultarse un acto de heroica penitencia , y 
digno de que se refiera particularmente. Discunia por el huerto del monas­
terio un rio , y eran sus aguas en todo tiempo tan frias , que tal vez llegaban 
al grado de congelación. Volviendo, pues, del monasterio una tarde , se 
entró y hundió en las aguas desnudo hasta el pecho , y allí permaneció cons­
tante por toda la noche , sufriendo la rigidez del hielo hasta quedar aterido 
y sin voz. En esta situación fué encontrado por un transeúnte , yerto y p r i ­
vado de movimiento cerca de la orilla del rio , en donde por la fuerza de! 
frió no podia gobernarse , y hubiera quedado allí abandonado. Sacóle de 
las aguas el viajero , le retornó lo mejor que pudo ; mas este piadoso so­
corro sirvió lambien de pena á Fila reto , por cuanto habia manifestado su 
mortificación á aquel pasajero : y asi , cuando se vio medianamente res­
tablecido , le rogó encarecidamente que á nadie dijese lo que habia visto. 
En cada dominica del año pasaba al monasterio para alimentarse con el 
pande los ángeles, haciéndolo con rara modestia y humildad; y retira­
do después y todo recogido en si mismo comunicaba con Dios de cara 
á cara , conservándose con la cabeza y los ojos bajos , como si fuese 
un culpable delante de la Divina Majestad. Iluia entóneos de conversar 
con otros , porqué decia parecerle muy impropio el hablar juntamente 
con Dios y con las criaturas. Durante el tiempo en que se celebraban los 
divinos oficios estaba con los pies inmóviles en tierra , como si estuvie­
ran enclavados fuertemente en el suelo, y tenia mucho mas fijo el ánimo 
en Dios, de cuya presencia sacaba luces celestiales y raptos dulcísimos de 
divino amor. Veneraba con extremada reverencia la divina palabra , y con 
sumo estudio se ingeniaba para escucharla. Con frecuencia se le veia con 
los Santos Evangelios en la mano , que leía con una atención extraordi­
naria , y en ellos admiraba sobre todos los misterios el de la Encarnación 
del Verbo eterno. Y para decirlo por último de una vez, fué celosisimo eje­
cutor de los divinos preceptos, y ferventisimo en el ejercicio de las mas 
señaladas virtudes , que le hacían maravillosamente admirable á cuantos le 
conocian Llegado pues á tan alto grado de admirable santidad , fué l ia-
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rnado por Dios á recibir el premio preparado á sus grandes méritos. Asal­
tado , pues, por una grave enfermedad y debilitadas las fuerzas, no p u ­
diéndose ya mover, se postró sobre la tierra , no cesando de enviar fer­
vorosas plegarias al cielo, como tenia de costumbre ; lo cual sabido por 
los monjes del monasterio , algunos de ellos fueron á visitarle, y observán­
dole oprimido por una grave enfermedad y que no habia en aquel lugar quien 
le suministrase los socorros necesarios , le rogaron estrechamente que se 
levantase de tierra , y se retirase con ellos al monasterio. Obediente el Santo 
levantóse un poco del suelo , y ayudado de los religiosos se trasladó al mo­
nasterio donde fué colocado en una celda para curarle con los oportunos 
remedios. Mas observando que conservaba la alegría en el semblante , y el 
vigor en el espíritu , creyéndolo no muy cercano á la muerte , se retiraron 
dejando solo al Sanio. Éste empero pasando toda la noche en continuas ala­
banzas á Dios y á la grandeza y majestad divina, al despuntar la aurora fijan­
do su pensamiento y sus ojos en el Señor, y profiriendo aquellas palabras : Jn 
manus tuas Domine commendo spiritum meum , con alegre rostro y con ex­
tremo júbilo de su espíritu voló al cielo acompañado de los coros angélicos. 
Sucedió su dichosisirno tránsito á 6 de Abril del año 1070 , á la edad de c i n ­
cuenta años , en el monasterio de S. Elias de Calabria , cerca de Seminara. 
Vueltos por la mañana los monjes , encontraron al Santo que habia espi­
rado , pero con rostro sereno y esplendente , y en actitud majestuosa y mo­
desta ; y así con velas encendidas le llevaron á la iglesia en donde celebraron 
su funeral , y el Señor manifestó su gran santidad haciendo que despidiese 
su cuerpo un olor suavísimo y milagroso. Mas como el Santo habia pasado 
la mayor parte de su vida lejos de la vista de los religiosos , y ocultado sus 
singulares virtudes sin haber obrado milagro alguno, no formando los 
monjes ningún otro elevado concepto de su santidad , honoríficamente le se­
pultaron y su vestido roto y estropeado , como del todo inútil , lo pusieron 
colgado de un palo , abandonado sin estimación ninguna. Transcurridos dos 
años , queriendo el Señor que á medida de sus méritos fuese venerada la 
gran santidad de Filareto, hizo, según refiere Antoníno Mongitore en su Pa-
lermo Santificado , que resplandeciese en lo mas obscuro de la noche una 
brillante luz sobre su sepultura , que maravilló á cuantos lo vieron , no a t i ­
nando á pensar sobre el origen de un tal prodigio. Después con señales aun 
mas manifiestas mostró el Señor cuan grande fuese la santidad de Filareto 
con varias maravillas , y entre ellas se dijo que una mujer de aquellos a l ­
rededores , habiendo perdido la vista , se fué al sepulcro de S. Elias , l l a ­
mado el joven , célebre por la multitud de milagros , para recobrarla ; pero 
pasó largo tiempo rogando sin experimentar el menor alivio. Mientras em­
pero , oprimida de grandísima aflicción , estaba ya próxima á partir, se le 
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apareció en una visión el santo abad Elias , el cual le dijo : «A que aguardas 
aqui sin fruto y con grave peligro te afliges en tus vigilias ? Levántate , y 
pasa al sepulcro de S. Filarelo , en donde encontrarás la salud que deseas.» 
Vuelta en si la mujer dudaba de la visión , pues no pensaba que Santo a l ­
guno con el nombre de Filareto estuviese en aquel lugar : mas tenida por 
segunda y tercera vez la misma visión con el propio mandato , asaltada de 
grave temor empezó á preguntar á cuantos le venian delante en donde se 
veneraba en aquel sitio S. Filareto ; pero de sus preguntas no alcanzó otra 
cosa mas que la admiración , asegurándole lodos que en aquel lugar no ha­
bía Santo alguno de tal nombre : por lo cual dudosa la mujer no sabia que 
partido tomar. Adelantado ya el dia , cuando bajaban los monjes del monas­
terio para rezar según costumbre ¡os divinos oficios , la mujer puesta en 
medio de la iglesia empezó con grande abundancia de lágrimas á rogarles 
que le señalasen quien fuese S. Filareto , refiriéndoles sus visiones. A d m i ­
rados los monjes , confesaron que no sabían quien fuese este Santo. Uno de 
ellos finalmente , que había observado sobre el sepulcro de Filareto la luz 
prodigiosa, alumbrado por otra lumbre soberana / vuelto hacia los monjes 
del monasterio, les dijo : « Padres , tengamos por cierto que Filarelo , aquel 
que había sido en otro tiempo hortelano de! monasterio, por sus altísimas 
virtudes fué puesto en el catálogo de los Santos , y este es el que esta mujer 
con tantas ansias anda buscando. » Y volviéndose después á la mujer añadió: 
«Y tú vé á su sepulcro , ruega al Santo y verás las maravillas de Dios. » A 
estas palabras fué la mujer conducida por la mano al sepulcro de Filareto, 
y aplicada á sus ojos una poca de tierra de su sepultura súbitamente volvió á 
ellos la luz: por donde rebozando en extremada alegría dio gracias con tierno 
afecto al Santo, y no cesó de publicar por todas partes el milagro obrado 
por intercesión de Filareto. El prodigio voló en alas de la fama y atrajo al se­
pulcro del Santo gran multitud de personas dolientes, no solo de las tierras 
vecinas , sino también de países lejanos, las cuales oprimidas de varias en­
fermedades acudieron al sepulcro de Filareto, y volviéronse con la salud 
tan deseada ; pareciendo de este modo su sepulcro una fuente perenne de 
milagros y un centro de suavisimos olores, que llenaban no ménos los cuer­
pos que los espíritus de celestes consuelos y dispertaban las almas para san­
tísimos afectos. Con tantas maravillas conocida y aclamada la santidad de Fi­
lareto, fué venerado por la piedad de los fieles con la mayor religiosidad, y en 
aquel mismo sitio fué erigida en honor suyo una capilla noblemente adornada, 
siguiendo en dispensar en beneficio de los fieles continuas gracias y mercedes. 
Asi , con el decurso del tiempo , aquella iglesia , dejado el antiguo nombre 
de S. Elias , empezó á llamarse de S. Filareto , conforme es ahora llamada 
comunmente de lodos. Los rolos vestidos abandonados ya en el huerto y 
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colgados de un palo fueron hallados enteros, y despidiendo suavísimo olor; 
como preciosas reliquias fueron repartidos en pedazitos entre los fieles pa­
ra satisfacer la devoción de los pueblos , pues á su contacto seguíanse según 
es fama innumerables prodigios. El semblante de Filareto era mas angé­
lico que humano ; en tanto, que á su simple vista sin otro conocimiento 
alguno de sus obras mostraba á cada cual la eminencia de su santísima 
vida. Era su rostro algún tanto largo, y en él llevaba las señales de una 
gravísima enfermedad que en su tierna edad había sufrido. Era su color 
pálido por su rigidísima austeridad , las cejas bellas , los ojos azulados , la 
barba algo larga , el cuerpo delicado y macilento y la estatura baja. Escribió 
la Vida del Santo el monje Lino en una oración panegírica , que tradujo de 
la lengua griega á la latina el P. Agustín Ficrilo , y la refiere el P. Octavio 
Caelano en el tomo 11 de los Santos de Sicilia. Escribiéronla también Josa-
fat Prete en el Breviario de su vida escrito en griego , y conservado en la 
biblioteca del SS. Salvador de Mesina ; el P. José Perdicaro en las Vidas de 
los Santos de Sicilia; D. Pedro Forte en las Vidas de los Santos Palermi-
tanos; el P. Gerónimo Bescapé en las Efemérides sagradas de Abr i l ; Don 
Agustin Invéges en el Palermo sacro , y varios otros. Reposó el cuerpo de 
S. Filareto por mucho tiempo en dicha capilla. Mas los antiguos monjes, 
temiendo el indómito furor de los sarracenos y de los corsarios que con 
sus correrlas vejaban la Calabria, y desfogaban su barbarie no ménos en 
los habitantes que en las reliquias de los Santos; celosos de tan precioso 
tesoro como era el cuerpo de S. Filareto , le ocultaron debajo tierra en una 
pequeñita capilla vecina al altar del Santo : dejando á la pública veneración 
ían solo un brazo suyo , que por mucho tiempo se veneró en el referido 
monasterio, y después en la vecina ciudad de Seminara , y en su iglesia 
mayor colegiala. Del lugar en que se hallaba escondido aquel sagrado depó­
sito se conservó siempre viva la memoria entre los monjes de aquel monas­
terio. Así que , no pocos , estimulados por el deseo de ver veneradas con el 
honor debido las reliquias del Santo, muchas veces probaron excavar la tier­
ra para hallar el cuerpo; mas como no era llegado aun el tiempo fijado por 
la Providencia Divina para la invención , fueron distraídos de ia empresa por 
varias enfermedades que se dice les sobrevinieron y por diversos accidentes, 
impedidos de proseguir su comenzado trabajo. Llegado el año 1693 , él for­
midable terremoto que en l l de Enero trastornó con terribles sacudimientos 
la Sicilia extendió al mismo tiempo sus espantosas violencias á la vecina 
Calabria , y aterró el monasterio é iglesia de S, Filareto. Los monjes no 
tanto pensaron en restaurar el derribado monasterio , cuanto en recobrar el 
cuerpo de S. Filareto. Por donde , preparados con actos de ferviente devo­
ción fueron á excavar el sitio en que la antigua tradición indicaba estar 
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escondido , y después de la mas diligente inquisición hallaron el cuerpo 
del Sanio en una cajila de ladrillos en 17 de Febrero de 1693. Divu l ­
gada con júbilo universal la invención por la ciudad de Seminara y tierras 
circunvecinas , reanimóse la piedad de los fieles , y con llamas de nueva 
devoción hácia el Santo concurrió una innumerable multitud de pueblo al 
lugar en donde fué encontrado para invocar su validísimo patrocinio en 
las calamidades , que á todas horas oprimen la flaqueza de los adoloridos 
mortales. De ahi innumerables enfermos con solo aplicar á las diferentes 
dolencias la tierra excavada, ó los ladrillos del sepulcro/ó las reliquias , 
recobraron la salud, y vino á ser una fuente perenne de milagros el lugar 
del venerable sepulcro. Habiéndose esparcido la fama de los prodigios obra­
dos en Palermo, su patria , encendióse en el corazón de aquellos afectuosos 
ciudadanos un deseo vehementísimo de obtener una prenda de protección 
para con el Santo en alguna de sus señaladas reliquias. El P. Pedro Minniti, 
general de la Órden de S. Basilio , recibió las súplicas de muchos que con 
amorosos impulsos le instaban para conseguirlo , á las cuales se juntaron 
las férvidas instancias del senado de Paiermo. Asi que , acogiéndolas todas el 
püsimo general, para satisfacerlas bondadosamente las expuso al sumo pon­
tifico Clemente IX á fin de conseguir la necesaria licencia de la iraslacioh ; 
y él al oir que se debian conceder aquellas reliquias á la ciudad de Paier­
mo con aire de venerable majestad respondió : Las concedemos muy gus­
tosos , porqué sabemos que en Paiermo se veneran las reliquias de los Sanios. 
Obtenido pues el indispensable permiso, pasó el general á la iglesia de San 
Filareto , reedificada en la ciudad de Seminara , y en 4 de Octubre de 1701 
extrajo de la urna de las reliquias del Santo un brazo con tres fragmentos 
de la cabeza , dos dedos y tres dientes molares para hacer de ellos un 
preciosisirao don á la ciudad de Paiermo , á donde él mismo quiso llevarlas 
á fines de 1701. La solemnidad empero de la traslación, por los muchos 
impedimentos que se hablan atravesado, se celebró con magnífica pompa á 
14 de Enero de 1703 transfiriéndose las susodichas reliquias de la iglesia 
del monasterio de S. Basilio de Paiermo,'en donde se hablan depositado , á 
la catedral en donde en el dia se veneran.—J. R. C. 

FILÁRGÜES ó PHILÁRCHES. En el libro I I de los Macabeos, cap. V I I I , 
que trata de cuando Júdas Macabeo asistido del Señor después de algunas 
victorias pone en fuga á Nicanor , que se lisonjeaba de vencer á los judíos, 
después de haber pasado á cuchillo á veinte y nueve mil hombres de su 
ejército con Timoteo y Bacchides; en este capítulo , versículo 32 , se leen las 
siguientes palabras: «Y mataron á Philárches que estaba con Timoteo, 
« hombre facineroso que había hecho muchos males á los judíos. »—U 

FILASSIER (Marín) sacerdote. Nació en París en el siglo X V I I ; y mu-
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rió en 13 de Julio de 1733." Publicó bajo el velo del anónimo: Sentimien­
tos cristianos propios para los enfermos , Paris, 1723, en 12 ,° , muchi-
simas veces reimpresa : obra que no se compone mas que de pasajes de 
la Escritura y de los Padres , llena de unción y extraordinariamente apre­
ciada en Francia. El autor habia sido también capellán de Miramiónnes. Se 
ignora la época en que murió.—U. 

FILASTRO ó PHILASTRO (S . ) obispo de Brescia , en Italia. No hay au­
tor que nos cite el año y el lugar donde nació ni de quien fué hijo , pe­
ro sí convienen en que abandonó su casa y el patrimonio de sus padres 
para servir bajo la enseña del Crucificado. Ordenado de sacerdote recor­
rió varias provincias , anunciando en todas partes la divina palabra con 
celo apostólico. Se detuvo en la ciudad de Milán hácia el año 360 , y según 
opinión de algunos se encargó de aquella iglesia , haciendo brillar en ella el 
celo y la caridad que tanto le distinguían. Atacó con sus discursos y predi­
caciones á los arríanos , á quienes venció siempre con el escudo de la ver­
dad ; continuando sus piadosos trabajos hasta que Auxencio , obispo de 
Milán y protector de aquellos herejes , le arrojó de la ciudad , desde don­
de se trasladó á Roma. Habiendo muerto Auxencio , Filastro fué nom­
brado obispo de Brescia en el año 374. Hallóse en 381 en el concilio de Aqui­
lea con S. Ambrosio , S. Justo de Lyon y otros grandes prelados. S. Agustin 
afirma haberle conocido en Milán. Escribió Filastro un libro de las herejías 
que se imprimió en la Biblioteca de los Padres. Ademas se imprimió separa­
damente en Basilea , en 1S28 ¡ y en Helmstacl, en 1611 y 1614. La grande 
piedad de Filastro , su extraordinaria humildad y su celo por la pureza de 
la fe le hicieron digno de la gracia de Dios y del amor de todos los católicos, 
que le miraban, y con razón , como digno compañero de los Ambrosios , de 
los Agustinos y de los demás insignes defensores del cristianismo. Con las 
miras fijas en el cielo , dice un autor , estaba en este mundo como una cria­
tura fuera de su elemento , suspirando continuamente por volar hácia Dios. 
Este Santo prelado murió en 18 de Julio del año 387. S. Gaudencio , su su­
cesor, hizo su elogio en un discurso que pronunció con motivo de su orde­
nación ante S. Ambrosio. Tratan de Filastro : Gaudencio , Bomi l . de Phi las-
trio ; S. Agustin , De hwr. 6 , i n i t i o ; Sixto de Siena , L . 5 , 8 . S. an. 27; 
Tr i temió , De script. eccles.; Baronio , I n anna l . ; Estio, P m f . comment. i n 
epist. ad hebr. ; Possevino , I n appar. sac.; Le Mire , I n auct. Ughel , I ta l . 
sac ; Bellannino, De script. ecc l ; Vosio, L . 2 , de hist. lat. c. 9.; M. Dupin, 
Biblioteca de autores eclesiásticos del siglo V ; Baillet, Vidas de los Santos, i 8 
de Julio ; y el Martirologio romano en 18 de Julio con estas palabras : « En 
Brescia el triunfo de S. Filastro obispo de aquella ciudad , el cual combatió 
vigorosamente con su predicación y escritos contra los herejes , especial-



F I L -1125 
mente contra los arríanos, de quienes padeció muchos trabajos ; y por ú l t i ­
mo esclarecido en milagros , confesor murió en paz.—J. M. G. 

FILASTRO ó PILLASTRE (Guillermo) arzobispo de Áix y cardenal del 
título de S. Márcos en el siglo XV. Nació en Suze , en el Maine , en 1344. 
Era hermano de Estévan á quien Luis , conde de Provenza, nombró gober­
nador de aquel departamento. Fué hombre muy sabio en las matemáticas y 
en el derecho , que enseñó en Réims, de donde fué deán, y en cuya ciudad 
formó una buena biblioteca para uso de los canónigos. Honróle Juan XXII I 
con el capelo de cardenal en '1411 , y se encontró en el concilio de Cons­
tanza en la creación de Martino V , quien le designó en calidad de legado 
cerca de la córte de Francia con el cardenal de los Ursinos. Á pesar de esta 
distinción cayó en desgracia de Carlos VI de resultas de haber arengado en 
cierto dia en su presencia hablando con muy poco respeto de los privilegios 
de la Iglesia galicana , en términos , que se le impuso silencio , y se le obl i ­
gó , aunque indirectamente, á salir de Francia. Ademas de los grandes 
conocimientos que poseía en los derechos civil y canónico , estaba muy ver­
sado en la literatura griega y latina. Tradujo algunos libros de Platón, la 
Cosmografía de Tolomeo, y puso preciosas notas en el Pomponio Mela, cuyas 
notas no se imprimieron. El manuscrito en vitela se encuentra en la biblio­
teca de la ciudad de Réims , habiendo pertenecido antes al capitulo de la 
misma ciudad, al cual legó sus libros. Este generoso prelado habia hecho 
reedlíicar las escuelas de teología de Réims , y concluir en 1427 una de las 
torres de la iglesia catedral que habia quedado imperfecta hasta aquella 
época. Murió en Roma en 1428, habiendo disfrutado de la administración en 
la parle temporal del arzobispado de Áix desde 1422.—J. 

FILASTRO ó PILLASTRE (Guillermo). Según se cree fué sobrino del ante­
rior. Nació hacia el año 1400. Algunos autores han querido suponer si era 
bastardo , y dicen también que el duque de Borgoña su bienhechor le legi­
timó por real cédula de 23 de Setiembre de 1460. Sintiéndose inclinado 
al estado religioso vistió el hábito de la Órden de S. .Benito en Chalons-sur-
Marne, y llegó á ser abad del monasterio de S. Thierry de Réims, de donde 
salió para desempeñar sucesivamente la sede episcopal de Verdun en 1437 
y la de Toul en 1449. Renato de Anjou , rey de Sicilia y duque de Lorena 
le eligió por secretario suyo , y Felipe el Bueno le confirió en 1461 el obis­
pado de Tournay. Este principe justo apreciador del mérito de Pillastre le 
nombró presidente de su Consejo de estado y canciller del órden del Toisón 
de Oro que habia instituido en 1429 , y le empleó útilmente en muchas y 
delicadísimas negociaciones. Felipe se habla obligado por voto solemne á 
hacer un viaje á la Tierra Santa para guerrear contra los turcos; pero sos­
pechando de la política astuta de Luis X I , que pudiera haber invadido sus 
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estados durante su ausencia , diputó á Pillastre cerca del papa Pió I I en 
1463 para obtener de este pontífice la dispensa de una obligación que no 
pedia cumplir sino prescindiendo de sus intereses. El duque ofrecía contri­
buir con seis mil hombres mantenidos de su cuenta , pero la muerte del 
papa hizo inútiles todos los preparativos. Pillastre pronunció la oración 
fúnebre de Felipe el Bueno, muerto en Brúges en 1 467, y en el año siguiente 
hizo en la misma ciudad el discurso de apertura para la solemnidad anual 
del orden del Toisón de Oro en presencia de Cprlos el Temerario. Este sabio 
y virtuoso prelado murió en Gante en 22 de Agosto de 1473. Legó ricos 
presentes á la iglesia de Ton r na y , y sus cenizas fueron trasladadas á S. Ho­
mero en la iglesia de S. Berlin que él mismo había hecho construir. Tene­
mos de Pillastre : 1.a: Una Crónica de la Historia de Francia , poco esti­
mada , 1517 , dos tomos , en folio. 2.a: E l Toisón de Oro, orden de caba­
llería, donde se hallan las virtudes de magnanimidad y de justicia pertene­
cientes al estado noble , y donde se contienen altos , virtuosos y magnánimos 
hechos de las cristianisimas casas de Francia, Borgoña y Flándes; París , 
4SI0 , 1515, 1517, dos tomos en folio; Tróyes , 1530.—O. 

FILBERTO (Beato)conde. Aunque son muy escasos los detalles que nos 
suministran las Crónicas acerca de este personaje, se echa de ver quedas cir­
cunstancias de su vida son muy interesantes , y marcan muy al vivo la épo­
ca turbulenta y entre bárbara y religiosa en que floreció. Sabido es que la 
edad media nos presentó unos contrastes inexplicables de costumbres , como 
hemos tenido lugar de insinuar en otra parte . y que solo se pueden atribuir 
á los esfuerzos que tenía que hacer el cristianismo para domesticar la fero­
cidad salvaje de aquella raza, que comenzar debía una nueva era de civiliza­
ción. Sabido es asimismo el poder omnímodo y absoluto de los señores feu­
dales , que superaba muchas veces al de los mismos reyes , los cuales muy 
lenta y penosamente tuvieron que irlo refundiendo en sí , sacando á los pue­
blos dé la opresión de los pequeños señores ; por lo cual ha sido dicho con 
mucha razón por uno de nuestros compañeros de estudio, finado poco hace, 
que los pueblos en Europa debieron su libertad á los reyes , pues el domi­
nio real siendo mas fuerte en si era mucho mas blando y tolerable para los 
que le estaban sumisos Con estas previas indicaciones serán mas fáciles de 
comprehender los extremos que abraza la vida de nuestro Fílberto. Dice­
se que fué de muy noble linaje , como lo indica su gerarquía , y después de 
ponderar sus riquezas , se le alaba por su intrepidez en la guerra , habiendo 
sido después fundador del monasterio de Ubalciodoro, de la religión ilustre de 
S. Benito. Refiérese que un clérigo de la iglesia de Réíms le hizo una leve 
ofensa , y que en venganza de ella prevalecido de su poder y de su fuerza 
se dirigió contra Csta ciudad á mano armada y la destruyó , entregando á las 
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llamas en ella un noble templo dedicado á la Sanlisima Virgen. Sea cual fue­
se el motivo que impulsase á Filberlo á tan atroz y bárbara resolución , ha­
ciendo pagar á tantos infelices la ofensa de uno solo , es muy notable la i m ­
piedad de dar á las llamas un santuario consagrado á María , cualquiera que 
fuese el agravio que de otros hubiese recibido. Mas por una de aquellas ano­
malías , que casi dejaban de serlo por tan frecuentes en la edad media , el 
sentimiento religioso penetró fuertemente en el alma del bárbaro y sacrilego 
destructor, y la gracia del Señor transformó milagrosamente su corazón. 
Arrepentido después de sus atrocidades, edificó nada menos que siete mo­
nasterios dé l a referida Orden en recompensa y satisfacción, se dice, de 
siete pueblos que habia destruido. Y el último fué el de Ubalciodoro, dedi­
cado á Nuestra Señora , como lo estaba la iglesia que habia quemado. Dioso 
pues entonces enteramente á obras de piedad , hasta que muerta su esposa 
Hortensia , y deseoso de mayor perfección , consagróse él mismo á la vida 
religiosa , profesando la misma regla de S. Benito en el último monasterio 
que habia fundado ; y desde allí cuidaba de mantener y aumentar los mo­
nasterios que habia fundado, y ponerlos bajo su protección contra las incur­
siones de otros bárbaros ó magnates. Cuando el cristianismo no tuviese otras 
glorias que estos grandes triunfos conseguidos contra el crimen y la barbarie, 
estas asombrosas transformaciones que converlian un alma feroz en un alma 
contrita,, benéfica, llena de amor á Dios y á los hombres ; fuerza seria confe­
sar que es la única religión divina que hay en la tierra. Ella es la que levantó 
en medio de aquel inmenso naufragio del mundo moral y social esos asilos raa 
ravillosos de piedad y de amor , en cuyas aguas apacibles se apagaban esas 
almas de fuego que hubieran abrasado al mundo para resucitar encendidas en 
otra llama de amor y de caridad. ¡ Cuántas pasiones frustradas dice un autor 
contemporáneo, cuantos ocultos sentimientos descubiertos, cuantos disgustos 
amargos nos sacan todos los dias fuera del mundo! ¡ Bellísima cosa era cier­
tamente encontrar en estas casas religiosas un solitario y seguro asilo contra 
los golpes de la fortuna, y contra las borrascas del corazón! Murió pues nues­
tro Filberto, cargado de virtudes y de merecimientos, después de haber dado 
á Dios toda la satisfacción que le fué posible de sus pasados desórdenes y de 
los males que habia causado , en el dia 28 de Marzo del año 977.—J. R, C. 

F1LCHIO , FíLcmus ó FILCHINS (Benito) descendiente de una noble fami­
lia de Inglaterra. Nació en 1560 en el centro del protestantismo , imbuyén­
dole sus preceptores desde su infancia el sistema y las máximas de los 
puritanos. En este hombre verdaderamente célebre se reconoce la gran 
misericordia de Dios acompañada en lo sucesivo de la Gracia. Vivía en L o n ­
dres entregándose en sus juveniles años sin freno á la disipación y á los ex­
cesos con que convida á cada paso una capital como la de Inglaterra ; pero 



m s FIL 
cuando mas engolfado estaba en los placeres que le proporcionaban sus 
riquezas y su extraviada imaginación fijó la vista en la eternidad , se aver­
gonzó de sus propias acciones y miró desde el momento con horror lo que 
ántes buscaba con avidez; abrió los ojos y vió; y desde el instante que 
reconoció sus extravíos se convenció que en el protestantismo no podía 
encontrar la verdadera felicidad , aquella felicidad que establece de un 
modo perpetuo la paz del alma. Placeres , riquezas , ilusiones , todo lo 
despreció desde entónces , no pensando mas que en su salvación. Para 
resolución tan grande y tan noble tuvo á la vez que cerrar los oidos al i m ­
perio de sus pasiones y á las reflexiones de los novadores , no oyendo mas 
que la voz de su conciencia , que le gritaba desde el fondo de su alma , 
caridad y amor, pobreza religiosa ; y sus labios repetían el eco de su con­
ciencia. Despreció pues las vanidades del mundo y abjurando el calvinismo 
entró en el seno de la Iglesia católica para brillar de un modo asombroso en lo 
sucesivo. Trasladóse inmediatamente á París, y allí abrazó el Orden del será­
fico P. S. Francisco en la religión de capuchinos, siendo de edad de veinte y 
cuatro años. En el noviciado fué un ejemplar de novicios , dándose á cono­
cer muy en breve por su fervor , por su humildad , por sus ayunos y aus­
teridades , y por su aplicación al estudio de las sagradas letras. Postrado 
al pie de los altares lloraba amargamente por sus pasados extravíos , y 
luego dirigiendo su vista hácia los cielos alababa con el mayor entusiasmo 
la inagotable bondad y misericordia del Señor. Vos me habéis sacado del 
cieno, diría, y rae he visto milagrosamente curado de la lepra que cubría mr 
alma : ya soy vuestro, Señor, y nunca mas me separaré de vos. tín efecto, 
era un perfecto modelo de todas las virtudes religiosas. Inflamado de celo 
por la conversión de sus compatriotas , sin atender á los peligros á que se 
exponía , ardiendo en deseos de derramar su sangre por la fe se atrevió en 
4 599 á pasar otra vez á Inglaterra, precisamente en la época en que severas 
leyes proscribían el catolicismo , y procuró con sus discursos confortar á los 
que se habían mantenido fieles á la Santa Iglesia Romana , y á llamar á los 
otros otra vez al seno de esta madre común de los fieles. Sorprendiéronle 
en el ejercicio de esta piadosa y peligrosa misión ; y denunciado por lo mis­
mo á la reyna Isabel , esta digna hija y sucesora de Enrique V I I I , mandó 
encerrarle en una estrecha cárcel. Tratáronle como un sedicioso , como un 
fautor de tramas ó jefe de conspiradores. Tres años estuvo allí privado en­
teramente de libertad sufriendo los rigores del hambre, de la sed , y por de­
cirlo de una vez, todas las privaciones y males de un duro cautiverio ; pero 
Dios quiso que triunfase de tantas adversidades para que pudiese continuar 
ensalzando su nombre en bien de una infinidad de almas. La reyna Isabel 
cedió por fin á las reiteradas instancias de Enrique IV rey de Francia, po-
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niendo en libertad al piadoso capuchino . entonces regresó á Francia siendo 
recibido del Monarca con muestras del mayor cariño : estaba Enrique tan 
prendado de su virtud , de su humildad y de las demás prendas que le ador­
naban, que no dudó un momento en nombrarle director espiritual de las per­
sonas mas adictas á su servicio Esta es la expresión de Lecuy , expresión 
que nosotros consideramos equivocada , porqué á nuestro modo de ver lo 
que mas pudo hacer Enrique fué nombrar á Filchio para instructor religio­
so de sus servidores. En su convento le nombraron maestro de novicios y le 
hicieron otros varios encargos relativos al noviciado , los que desempeñó con 
inexplicable celo, logrando dar á la Orden muchisimos religiosos de eminente 
virtud. La Historia de su misma Órden indica que Filchio tuvo varias revela­
ciones , que estaba dotado de espíritu profético y del don de hacer milagros. 
Es indudable que con muchísima frecuencia Dios ha manifestado su poder en 
sus servidores ; sin embargo /debemos desconfiar hasta cierto punto del es­
píritu de corporación , que á veces conduce á los escritores á una creduli­
dad bastante piadosa pero poco esclarecida. Se ignora la época en que murió. 
Compuso las obras siguientes : 1 .a : Regula perfeciionis continens breve ac 
lucidum compendium totius vike spirilualis redactm ad unum punctum vo-
luntatis divina;, in tres parles distribuía. Esta obra escrita en idioma inglés 
fué traducida al flamenco y al francés, y después al latin por el mismo autor, 
é impresa en Roma por órden del Rdo. P. general de los capuchinos en 1625 
y 1628 ; en París , en 1650 ; en León de Francia en 1658; y otras dos tra­
ducciones se publicaron la una en español y la otra en italiano ; la primera en 
Zaragoza , en 1648 ; la segunda en Roma en 1650 ; y en Vitcrbo en 1667. 
2.a: Soliloquium pium el grave in quo exponit conversionis suce primordia , 
'1602. 3.a: Líber variorum exerciliorum spirilualium, Vilerbo , 1608. 4.a: 
Eques chrislianus, París, 1609. Esta obra contribuyó poderosamente á la 
conversión de M. Thayer ministro protestante, quien hizo de ella un magni­
fico elogio. 5.a: Epistola responsiva cuidam dubio , circa objeclum divince vo~ 
luntatis , 1608. 6.a: Exempla cujusdam documenti tradili circo, orationem , 
pro exercilatione cujusdam persone?, affliclce , ob defectum consolalionis in 
illa , 1609. Escribieron la Vida de Filchio varios autores ; entre los cuales se 
nota á Ágata Wisman religiosa de S. Benito, que compuso el elogio de esto 
santo religioso en versos latinos rimados.—J. M. G. 

FÍLEAS , ESIQUIO , PACOMIO Y TEODORO (SS.) mártires. En el Martirologio 
romano en 26 de Noviembre se lee que estos Santos eran obispos de Egipto, 
y que con otros seiscientos sesenta mártires fueron levantados al cielo por la 
espada de la persecución.—ü. 

FILEAS ó PIIILEAS Y FILOROMO (SS.) mártires. Fileas era obispo de la 
ciudad de Tanni, que otros llaman de Thmuis , en Egipto. Pertenecía á una 
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familia rica y poderosa, y después de haber ejercido varios cargos adquirién­
dose la reputación de hábil filósofo , fué elegido obispo de aquella ciudad. El 
segundo era tribuno, y árabes dignos defensores de la fe. En el año 309 Ma­
ximino suscitó la cruel persecución que tanta sangre costó á los cristianos. 
Llamados Fileas y Filero ¡no ante el gobernador , y acusados de seducir el 
pueblo para que no adorase á los ídolos, se concedió á los dos Santos un bre­
ve plazo á fin de que apostataran, con la amenaza de que si asi no lo hacían, 
caerian sus cabezas bajo la cuchilla del verdugo. Aconsejábanles sus amigos 
y parientes que condescendiesen para evitar la muerte ; pero en vano : no 
quisieron manchar sus manos con el incienso que los gentiles prodigaban á 
las falsas deidades ; permanecieron firmes y el gobernador cumplió su pala­
bra. En el mismo año 309 las cabezas de los Santos fueron separadas de sus 
troncos, y sus almas Cándidas como la paloma volaron al cielo coronadas 
con la aureola del martirio. Con ellos fueron también martirizados gran 
número de fieles de la misma ciudad , que quisieron seguir el ejemplo de su 
ínclito pastor. Fileas ántes de sufrir el golpe mortal escribió una excelente 
carta á los de Thmuis, que Eusebio nos ha conservado. En ella refiere los 
diversos géneros de tormentos que se hacían sufrir á los fieles, y cuya cruel­
dad horroriza aun á los corazones mas empedernidos. S. Gerónimo habla de 
Fileas como de un autor eclesiástico , diciendo que compuso un libro en 
elogio de los mártires. Tenemos una relación de las disputas de Fileas con el 
juez que quería persuadirle á tributar incienso á los dioses ; pero esta rela­
ción no es original, y por lo mismo no hace fe : de modo que se insertan en 
ella cosas sacadas de Eusebio y de Rufino. Tratan de este Santo : Ensebio. 
L . 8, hist.; S. Gerónimo , De script. eccles.; Nicéforo , 7, hist. c. 9.; Ba-
ronio, A. Ch. 502 et in Martyrol. prid. nonas Febr.; M. Du Pin, Biblioth. des 
aut. eccles. , les 111 premiers siecles , y el Martirologio romano en 4 de Fe­
brero.—U. 

FILEMON Y A PÍA (SS.) mártires. Filemon era un rico ciudadano de Co-
lóssas en Frigia , y fué convertido á la fe cristiana por Epafras discípulo de 
S. Pablo; pues se sabe que este Santo no predicó á los colossenses personal­
mente. Tal vez no tendríamos noticia , dice Calmet, de S. Filemon sino hu­
biese existido Onésimo , quien le robó y se fugó á Roma donde encontró á 
S. Pablo. Este esclavo prestó al Santo toda clase de servicios , y habiéndose 
convertido á la fe fué lavado de sus culpas con las aguas regeneradoras del 
Bautismo. Después de esta feliz conversión S. Pablo envió al esclavo á Filemon 
con una carta , que se conserva aun, y que pasa por una obra maestra de 
aquella elocuencia natural, viva , animada y persuasiva propia de S. Pablo. 
Filemon había convertido su casa en iglesia : sus domésticos eran tan fieles 
como él. Su caridad , su liberalidad , su misericordia eran un manantial ina-
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golable para los desgraciados. Las Constituciones apostólicas dicen , que San 
Pablo le nombró obispo de los colossenses , pero en otro paraje se asegura 
que en el año 65 de Jesucristo, hallándose S. Pablo encadenado en las cárce­
les de Roma , pasó Filemon á Gaza en la Palestina de donde fué el apóstol y 
el primer obispo; que de allí regresó á Colóssas, y que sufrió el martirio con 
Apia su mujer en tiempo de Nerón. Apia era digna de su esposo por sus 
virtudes; siendo estas tan relevantes, que el mismo S. Pablo admirado de 
ellas la llamaba amada hermana : en una palabra , era la admiración de l o ­
dos los cristianos por su fe , por su piedad , y por la solicitud con que se 
empleaba al socorro y alivio délos pobres. Los griegos refieren otras particu­
laridades de la vida de estos Santos esposos , pero carecen de testimonios 
auténticos; asi es que lo único que se tiene como probable es, que murieron 
mártires en la misma ciudad de Colóssas á manos del populacho, en medio 
de una conmoción escitada contra los cristianos. Veamos por último como se 
expresa el Martirologio romano en 22 de Noviembre ; dice asi: «EnColóssas, 
ciudad de la Frigia , los santos Filemon y Apia discípulos del apóstol S. Pa­
blo , los cuales en tiempo del emperador Nerón, habiendo levantado los 
gentiles un tumulto en la iglesia en la fiesta de Diana , huyendo los demás , 
fueron presos y azotados por orden del gobernador Astócles ; después los 
sepultaron en un hoyo hasta la cintura y los apedrearon hasta que murie­
ron. »—G. 

FILEMON Y APOLONIO (SS.) mártires. En el Martirologio romano dia 8 
de Marzo se lee lo siguiente. «En Antios, ciudad del Egipto, el triunfo de los 
santos mártires Filemon y Apolonio diácono , los cuales fueron presos y l l e ­
vados delante del juez , y no queriendo sacrificar á los ídolos les barrenaron 
los carcañales de los pies , y atravesándolos con cuerdas los arrastraron con 
horror por la ciudad , y por último fueron degollados » . Según los Bolándos 
que tuvieron á la vista un manuscrito griego eran los dos Santos naturales 
de Tobas en Egipto, y padecieron martirio juntamente con otros muchos que 
habian sido bautizados por Filemon , presbítero , y por Apolonio su digno 
compañero. El feliz tránsito de estos Santos , según los mismos Bolándos , 
aconteció á principios del año 287. Es de advertir que en el Martirologio r o ­
mano en el apartado que sigue al que hemos ya indicado se expresa que en 
la misma ciudad padecieron el martirio los santos Aria no presidente , Tes-
tico y otros tres , los cuales fueron ahogados en el mar por orden del juez : 
sus cuerpos los sacaron á la playa los delfines, y esto sin duda dió márgen 
para decir que fueron compañeros de Filemon y Apolonio.—ü. 

FILEMON Y DOMNINO. Habian nacido en Roma en el siglo I I y salieron de 
su patria para propagar la fe en otros puntos; recorrieron la Italia, y en todas 
partes hicieron sentir los efectos de la Divina palabra alcanzando un gran 
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número de conversiones. Encendióse la persecución de Diocleciano , cuyo 
voraz incendio se extendió como la rapidez del rayo ; pues no pasaba dia en 
que los verdugos no se cebasen en la sangre de los cristianos. Filemon y 
Domnino fueron presos y conducidos ante el juez. Éste intentó seducirlos con 
alhagüeñas palabras ofreciéndoles felicidad y riquezas ; mas los Santos ar ­
mados del escudo de la verdad rechazaron con indignación sus ofrecimientos. 
Indignado el juez mandó desnudarles y azotarles hasta quedar desollados. 
Hiciéronlo así los verdugos; mas viendo que los Santos persistían en su pro­
posito los degollaron hacia el año 300. El Martirologio romano los cita en 21 
de Marzo.—O. 

FILESAC (Juan) doctor de la Sorbona y cura párroco de S. Juan, en 
Greve. Nació en Paris, y principió sus estudios en aquella universidad , don­
de en 1571 fué recibido de maestro en artes. Después de haber enseñado por 
espacio de seis años humanidades en el colegio de la Marca, obtuvo una 
cátedra de dialéctica; adquiriéndose en ámbos puestos una grande y bien 
merecida reputación. En 22 de Abril de 1583 fué nombrado procurador de 
la nación de Francia y rector en 24 de Marzo de 1586. En 1590 tomó el 
grado de doctor , y fué uno de los principales ornamentos de la facultad de 
teología en las diversas deliberaciones, en las cuales ejerció una grande 
influencia , presidiendo por mucho tiempo en calidad de deán. En los es­
critos de aquel tiempo y en los registros de la universidad se halla con 
frecuencia su nombre citado con elogio, tanto por su sabiduría como por 
su firmeza y su integridad. El autor de la Vida de Edmundo fíicher , bien 
conocido por el interés con que defiende las doctrinas de este famoso galica­
no , intenta menguar la gloria que se adquirió Filesac defendiendo los dere­
chos de la Santa Sede. Le echa en cara haber entrado en la liga de Duval 
contra su defendido , á quien estimaba por haber prestado grandes servicios 
á la Iglesia y al Estado durante el tiempo que fué síndico de la facultad. Este 
autor supone atrevidamente que el nuncio del Papa, que era el cardenal Du-
perron, y Gondi , obispo de Paris , intentaron separar á Richer del cargo de 
síndico , porqué su obra del Poder eclesiástico y poliíico había disgustado á 
la corte de Roma en atención á que se oponía con todas sus fuerzas á las 
pretensiones de los partidarios de esta corte, que querían á todo trance esta­
blecer las opiniones contrarias. «Fijaron su atención , dice este autor, en F i ­
lesac considerándole el mas á propósito para reemplazar á Richer. Al princi­
pio , añade , lo rehusó, pero habiéndole indicado que mas adelante podría 
aspirar al obispado de Autun , tuvo la debilidad de dejarse vencer. Richer 
fué depuesto del sindicato en 1.0 de Setiembre de 16127 Filesac elegido en 
su lugar ; y concluye , que no tardó en arrepentirse de su debilidad , hija de 
la ambición, procurando enmendar el mal que habla ocasionado; » pero esta 
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anécdota carece de pruebas , y tan solo se funda en el dicho de un escritor 
que , como todo el mundo conoce , hablaba con la parcialidad propia de 
un defensor de Richer. Filesac que vivió aun algunos años mas continuó 
gozando de la misma reputación que siempre , y sobre todo del aprecio 
de los sabios de su siglo; y murió de deán en 2 de Junio de 1638 de 
edad muy avanzada. Su erudición era grande pero mal digerida. Escri­
bió sobre toda clase de materias ; pero pasaba bruscamente de lo sagra­
do á Jo profano sin método ni trabazón : sus libros están llenos de citas y 
abundan en digresiones que con frecuencia hacen perder de vista el objeto 
principal. Nos da noticia de cosas sumamente curiosas ; pero á pesar de 
que sus escritos son como una rica mina , ésta es muy difícil de explotar. 
Compuso las obras siguientes :1.a: De la sagrada autoridad da los obispos. 
2.a: Tratado de la cuaresma. 3.a: Del origen de las parroquias. 4.a: Déla 
confesión auricular. 5.a: De la idolatría y del sacrilegio. 6.a: De la antigüe­
dad del origen de la facultad de teología de Paris y de sus antiguos estatutos : 
tratado sumamente sabio y curioso. Filesac remonta hasta el año 1300 la 
época de sus primeros estatutos , mucho tiempo después de la fundación de 
la universidad , y goza de la opinión de ser muy versado en las antigüedades 
de aquel cuerpo científico. Todas sus obras se reunieron con el título de : 
Opera varia , Paris, 1614 , dos tomos, en 8.° ; y Opera selecta, Paris , 
4 621 , en 4.°. Esta colección es muy buscada.—G. R. 

FILETO ó PHILETO. Era un filósofo que después de haberse convertido á 
la fe, abusando de su razón creyó en el error de los simonianos que negaban 
la resurrección de los muertos. Escribiendo S. Pablo á Timolhéo en el año 65 
de Jesucristo y poco tiempo ántes de su martirio le dijo : « Evita las pláticas 
vanas y profanas porqué sirven mucho para la impiedad :» indicando con 
esto la extraña teología de los herejes de aquellos tiempos, llena de fábulas 
y de cosas hasta entóneos no oídas en la Iglesia de Dios; y dice que «los a r -

. tí fices de semejantes novedades no descansarán en ellas , sino que cada día 
darán nuevas creces á su impiedad , añadiendo errores á errores y fábulas á 
fábulas. » Tal es la interpretación que da el P. Scio en su nota al versículo 
4 6 del capítulo IT de la segunda epístola de S. Pablo á Timothéo. En el ver­
sículo que sigue continúa S. Pablo con esta exhortación , ó con esta adver­
tencia : «La plática de ellos cunde como cáncer de los cuales es Ilymcnéo y 
Phileto , que se han extraviado de la verdad , diciendo que la resurrección 
era ya hecha , y pervirtiéronla fe de algunos.» Después de esto muy poco ó 
nada sabemos de cierto tocante á Filete , pues como dice Calmet debe con­
tarse por muy poca cosa lo que se lee en el falso Abdías cuando trata de la 
vida de Santiago el Mayor; lo que se expresa á corla diferencia es como 
sigue : «Santiago hijo de Zebedéo yendo por las sinagogas de la Judea y 
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de la Samarla predicaba por todas parles la fe de Jesucristo. Hermógenes y 
Phllelo se opusieron abiertamente á Santiago , negando que Jesucristo fuese 
el Mesías. Hermógenes era un gran mago y Phileto discípulo suyo. Habién­
dose convertido éste é intentando conducir su maestro á Santiago , H e r m ó ­
genes le ató por medio de su arte mágica y le impidió que pasase á verse 
con el Apóstol. Phileto hizo advertir á Santiago de cuanto pasaba y Santiago 
le desató y Phileto fué á verle. Convencido Hermógenes de la inutilidad de su 
arle contra el Santo se convirtió también como Phileto. » Esto es en resumen 
lo que se lee en el falso Abdías, que en nuestro concepto no merece el 
menor crédi to—J. 

FILETO ( S.) senador, LIDIA SU mujer y MACEDÓN y TEOPRÉPIDES SUS 
hijos. Moraba la virtud en el seno de esta familia , y servían de espejo en 
llirico por su amor á la fe , cuando Adriano se complacía en perseguir á los 
cristianos dándoles tormentos y muerte sino tributaban incienso á las falsas 
deidades. Filete y toda su familia sufrieron los efectos de la cruel persecu­
ción. El Emperador mandó prenderlos, y no queriendo los Santos renunciar 
á la fe ele Jesucristo Nuestro Señor, dispuso el juez que fuesen metidos 
dentro de calderos de aceite hirviendo ; y como Dios les preservase de aquel 
martirio , el tirano pronunció la sentencia de muerte , siendo todos ellos de­
capitados. La Iglesia según el Martirologio romano celebra la fiesta de estos 
Santos en 27 de Marzo.—ü. 

FILGÜEIRA (Manuel Ambrosio) clérigo regular. Abrazó el Órden de mí­
nimos y fué catedrático de teología moral en el colegio de Salamanca. Ha­
llándose en Madrid escribió : 1 . a : Suma de casos de conciencia que se 
disputan en la teología moral , Madrid , 1667 , en 4.° ; segunda edición 
imprenta de Melchor Sánchez , 1671. 2.a: Tesoro católico , Madrid , en la 
misma imprenta , en 4.°. 3.a : Del estado del'Purgatorio.—O. 

FÍLIBERTO (S.) abad. Floreció en el siglo V i l . Era natural de Gascuña , 
y fué educado con tanto esmero y tan cristianamente, que todos sus pasos se 
dirigieron en lo sucesivo á la mas insigne piedad. Enviáronle al principio á la 
córte de Clotario I I , donde los ejemplos y las exhortaciones de S. Ouen cau­
saron tal impresión en su alma entregada ya á la virtud , que renunció al 
mundo y en su consecuencia todas las ilusiones de un porvenir brillante con 
que le brindaba la córte; y tomó el hábito de religioso en la abadía de Rabáis, 
que el mismo S. Ouen habla fundado. Entónces Filiberto contaba la edad 
de veinte años. Nombráronle algún tiempo después superior ; mas como t u ­
viese que luchar , á pesar de su sabiduría , de su prudencia y de su piedad , 
con algunos monjes indóciles é indignos de vestir el hábito pasó á visitar va­
rios monasterios que vivían bajo la regla de S. Columbano : fijando por ú l ­
timo su residencia en la Normandía. Allí fundó un célebre monasterio en las 
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tierras que le cedieron el rey Clodoveo y la reyna Balilde en el año 654. F ¡ -
liberlo siguiendo los impulsos de la mas ardiente caridad principió á derra­
mar el bien á manos llenas ; y como la fama de sus virtudes le diese á co­
nocer no solo de los pueblos comarcanos , sino de otros puntos de mayor 
distancia , acudieron de todas partes un gran número de personas piadosas 
que determinaron vivir bajo la regla del nuevo abad , siguiendo en un t o ­
do su ejemplo, porqué consideraron y con razón que no separándose de 
la via que él les señalaba se verian favorecidos con la Divina Gracia. Fué 
tan numeroso el concurso, que en muy corto espacio de tiempo contó mas de 
nuevecientos monjes á su alrededor, á quienes dedicó en el desmonte de ter­
renos para edificar nuevos monasterios. Entre ellos no exislia distinción a l ­
guna : desde el que había nacido en la pequeña choza hasta el que habia 
sido mecido en dorada cuna , todos tomaban el azadón y regaban con su su­
dor la tierra y las peñas que arrancaban para facilitar la edificación de los 
templos donde los fieles debian oir en lo sucesivo la Divina palabra ; donde 
debia levantarse el asilo de la candad cristiana , que llamaba á sus claustros 
al principe , al noble , al potentado, al infeliz que acompañado de los remor­
dimientos ó perseguido por la calumnia buscaba la paz y el sosiego en el 
seno de la religión. En el año 674 una absoluta necesidad separó á Filiberto 
del claustro para trasladarle otra vez á la corte. Existia entónces en el real 
palacio un mayordomo llamado Ebroin , cuyo corazón inclinado á la maldad 
se distinguía entre aquellos cortesanos , que por lo regular abundan en los 
palacios de los reyes. Filiberto tuvo el valor suficiente para reprehender á 
Ebroin de sus crímenes é injusticias. El mayordomo lejos de reconocer las 
rectas intenciones del Santo se cebó contra é l , suscitándole terribles perse­
cuciones : de modo que á Filiberto no le quedó otro recurso que retirarse á 
Ja pequeña isla de Evio en las costas de Poitou, donde fundó otro monasterio. 
Aquella fué su última residencia. Allí acabó sus días en santa paz en 22 de 
Agosto del año 684.—G. 

FILIBERTO (S.) mártir español , compañero de S. Fabriciano. (Véase 
Fabriciano (S . ) . 

FILIBERTO ( S.) Fué este Santo de la mas noble sangre de la Francia . 
nacido en el territorio El isa no en una villa llamada Yulio. Su padre se l la ­
maba Filibando , el cual , después de haber perdido á su esposa , fué ele­
vado á la dignidad de obispo de aquella comarca. Crió su hijo en la tierna 
edad , dándole maestro para las letras humanas y artes liberales , que fué 
disponerle para toda profesión é instituto. Á los diez y ocho años le llevó el 
rey Dagoberto á su corte , donde siguió por espacio de dos la vida cor­
tesana y militar juntamente , como acostumbró siempre la nobleza de Fran­
cia. Era príncipe de palacio ó mayordomo del Rey S. Audoneo, que tenia 
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una particular afición al virtuoso joven ; y casi siempre le traia consigo , y 
de él aprendía á gozar de las cosas del siglo , ó por mejor decir , á usar de 
ellas sin gozarlas. Aun no habla cumplido los veinte años cuando lleno de 
sensatez y de prudencia dio una despedida al mundo ; y conociendo la 
observancia y rigorosa religión del monasterio resbacente , fundación de 
Andoneo , de donde era abad S. Agilo, varón de ilustre santidad en aquel 
reino , pidió el hábito y cogulla de S. Benito , cortando la cabellera y depo­
niendo el traje y aparato militar , con menosprecio de cuanto el mundo pro-
raetia á su alto nacimiento y eminentes calidades. Repartió primero su ha­
cienda entre los pobres , cumpliendo asi al pie de la letra con lo que acon­
seja el Evangelio ; no acordándose de parientes y sangre , remora ordinaria 
de santos pensamientos. No tardó en dar claras muestras de su virtud en el 
aprovechamiento espiritual, en el que hacia rápidos progresos, siendo humil­
de y rendido á todos, y juzgándose por indigno de la tierra que pisaba. Traia 
tan mortificada la vista , que se pasaron muchos dias y casi tocó en años , 
sin que conociese mas que á los maestros y á sus inmediatos superiores. 
Dormia sobre una tabla sin cabecera , y después de haber pasado por un 
breve tiempo en este descanso natural, pasaba la noche en lección, ora­
ción y otras mortificaciones. Usaba siempre áspero cilicio , que le cogia todo 
el cuerpo : huia de las conversaciones , procurando siempre la quietud y el 
recogimiento de espíritu , que se evapora en la conversación mas ajustada. 
Muchas veces antes de sentarse á la mesa se compungía y provocaba á 
lágrimas , acordándose de algún paso doloroso de la vida de Cristo : costum­
bre que observó toda su vida , procurando de tal suerte la refección del 
cuerpo que se llevase lo principal el alma. Siendo mas aventajado en la 
virtud de la abstinencia que cuantos monjes encerraba aquella casa , opo­
níase á todas las sugestiones de la comodidad y del regalo , y se esforzó para 
sobrellevar esta vida penitente. Y asi , cuando después de haberse ocupado 
en algún trabajo de manos en la noche hacia colación , resistía á toda tenta­
ción de comer mas de lo ordinario , á pesar de sentirse impelido á refoci­
larse con los manjares y casi obligado por un hambre que parecía enfer­
medad al que conocia su modo ordinario. Molestado por ilusiones malignas , 
pero imploiando siempre el auxilio de Dios , se hizo superior á todos los 
asaltos del enemigo espiritu , estando á veces uno ó dos días sin comer y 
doblando sus penitencias. En vano se empeñó el enemigo del bien en perse­
guirle , según se lee, en formas visibles , y estorbarle repetidas veces la 
costumbre que tenia el Santo de asistir de noche en el coro para hacer oración 
delante del Santísimo Sacramento ; pues siempre quedó victorioso Fíliberto. 
Murió por aquel tiempo S. Agilo , su abad , y por elección unánime le hicie­
ron abad de aquella casa , y salió en este delicado encargo eminentísimo 
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maestro, porqué con dificultad yerra el prelado que fué buen subdito y 
ajustado á las leyes de obediencia. Miró mucho por la hacienda de la casa, 
para que abundando fuese observante y la necesidad no obligase á que­
brantar la quietud ni diese pábulo á la murmuración , ni á los libios pre­
textos para licenciosa vida ; pues todo se experimenta al subdito que no 
se le provee de todo lo necesario , por cuanto entonces murmura y es poco 
celoso de la religión si no se le acude , y es tan malo sino peor que aquel á 
quien todo le sobra. A lodos trataba como á hijos , con igualdad , no hacien­
do favores por sangre ni por otras consideraciones (cosa odiosa y semi­
llero de graves males). No veslia diferente de los demás monjes : á lodos 
acudia con igualdad, siendo una misma la tela del abad y del subdito. Lo 
mismo era en la comida : solo estaba la diferencia en que S. Filiberlo tenia 
cuidados de padre para el bien de todos. Pero aunque esto se conocía asi, 
y algunos se habian prometido en su elección una vida mas licenciosa ( pues 
muchas veces sucede y ha sucedido siempre querer los electores remune­
ración de su voto á costa de la regular observancia), dos monjes á quienes, 
por no convenir, el Santo no habia dado oficio ó habia arreglado la vida 
conforme á la regla , determinaron rebeldes quitarle la abadía con algún 
falso testimonio : pues la calumnia es la única senda por donde suelea 
andar tales sugetos. Mas el Señor , justo vindicador de los suyos , ó en la 
eternidad ó en el tiempo , volvió por S. Filiberlo , con grave detrimento de 
los contrarios ; pues al uno mató un rayo del cielo , y el otro, como Arrio , 
arrojó con los excrementos los intestinos. Deshecho pues así el monopolio y 
mejorada y advertida la comunidad , S. Filiberlo fué estimado como á 
padre. En muchos milagros que obraba por él el Señor , según refieren las 
Crónicas, parecía serlo tanto S. Filiberlo , que sin prevenirse con oraciones 
obraba lo que otras veces con afectuosos ruegos. Cierta ocasión necesitó de 
que un monje fuese á la córte , y cogióle una fiebre maligna postrándole 
en cama é imposibilitándole de hacer el viaje. Entró á visitarle S. Filiberlo , 
y mandóle se levantase y fuése á la córte á unos negocios que importa­
ban á la comunidad. Estaba el monje en lo mas fuerte de su calentura ; con 
lodo , obediente á su prelado , se levantó sin estorbo y libre de su afección 
cumplió con lo que mandaba S. Filiberlo, En otra ocasión le cayeron casi to­
dos los monjes enfermos , y el enfermero , con mas achaque que los demás 
estaba en la cama impedido , mas pesaroso por la común falta que por su 
particular accidente. Entró á visitarle S. Filiberlo, y dijo: «Ten fe, amigo, y 
levántale luego á servir á tus hermanos. » Sin mas tardanza, olvidado de 
su mal , acudió al común bien : efecto de su fe y del poder de Dios , que 
se valió del Santo como de instrumento suyo para encenderla en aquel 
corazón, que quizas sin tal invitación no la hubiera tenido. Estaba una 

TOM. v i , 143 
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vez comiendo el Sanio abad , y llegóse á la mesa un monje dándole cuenta 
corno le habla cogido una calentura en aquel punto , y pidió permiso para 
irse á la enfermería. Mojó S. Filiberlo un poco de pan en el aceite del plato , 
y mandóselo comer , con lo cual quedó aquel libre de la calentura, y fuése 
á sus ordinarias faenas. Junto al monasterio vivía una señora muy ejemplar, 
y en cierta ocasión envió á llamar á S. Filiberlo , el cual fué con algunos 
monjes Sacó la señora de beber para los huéspedes y otras personas que 
acudieron á pedir al Santo su bendición. Echó S. Filiberlo el vino, y de 
un vaso mediano bebió un gran número de personas , y quedó lleno el vaso 
como la primera vez , multiplicando el vino su Divina Majestad que gustó 
ser glorificado en su siervo. Era tanta la opinión de su santidad y el res-
pelo que le guardaban todas las personas , que para cualquier asunto grave 
le llamaban ¡ y como la caridad ardía viva en su pecho , se ocupaba siempre 
en obras de esta virtud. Había en París grandes bandos ó disensiones entre 
personas allegadas al Santo por amistad y sangre : y no pudiendo éste tole­
rarlas por ser graves ofensas á Dios, fué á componerlas y conciliarias, y alcan­
zó cuanto quiso , porqué quiso lo justo , y pidió al Señor favor y gracia para 
tan grande empresa. Entró primero en el templo de S. Pedro, y postrado 
delante de Dios recomendó su venida , y pidió socorro para tan arduo 
negocio. Tan vivo y ferviente estuvo en la oración , que casi se veía res­
plandeciente su rostro; lo cual aumentó la veneración y respeto que le 
tenían los que con él se hallaban. Concluido felizmente su negocio , y con-
ciliados los ánimos , regresó á su casa. Refiérese que un ladrón se.atrevió á 
robarle unos guantes en cierta posada , y que el ladrón , atacado por un 
mal abrasador , no pudo descansar hasta que fué por si mismo al monas­
terio para restituirlos , y al punto cesp su mal , recibiéndole el Santo con 
afecto y teniéndole consigo algunos días. Á eslos milagros que hacía San 
Filiberlo por el poder ordinario , por decirlo as í , que Dios le había conce­
dido , se añade otro de mas trascendencia y dificultad , y que para conse­
guirlo tuvo que apelar á ruegos y oraciones ; al modo que costó alguna 
fatiga á Jesucristo , como á Hombre , la resurrección de Lázaro , figura de 
los pecadores que resuscilan del sepulcro de la culpa y de la corrupción 
espiritual. Estaba un religioso sin habla y en manos de la muerte , y con 
terribles ansias y acciones infundía pavor á los circunstantes. Avisaron á 
S. Filiberlo , visitóle , y hablandóle al oído le dijo por no avergonzarle á 
la vista de sus hermanos: « Hijo , sí ha dejado algún pecado grave que con­
fesar por vergüenza ó por olvido , y ahora se acuerda de él , y le da con­
goja , apriéteme la mano para que yo le dé la absolución y vuelva la salud 
á su alma.» Apretó la mano el monje, con lo cual dió á entender su mal 
espiritual al Santo , el cual se fué á su celda , y arrojándose á los pies de 
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un Crucifijo , se puso en oración , pidiendo á Dios que se dignase conceder 
tiempo y habla á aquel infeliz para confesar su pecado. O^ó el Señor su 
petición , y fué proveída tan á gusto que vino luego un monje muy alegre , 
participando que el enfermo estaba con su habla , llamando por S. Fi libe rio. 
Fué el Santo , llorando de placer , viendo en salvo al que temió y vió casi 
á pique de perderse. Entró en su celda , y abrazóle con inexplicable ale-* 
gría , oyéndole á solas de penitencia , y al acabar de recibir este Sacramento 
dió al Señor su alma , y conocieron todos la diferencia que habia entre la 
salud del alma y la salud del cuerpo; pues para éste procedia S. Filiberto 
de su propio movimiento , y para el alma , apelaba á suplicas y fervorosos 
ruegos. Con estas maravillas juntó S. Filiberto el ser tan caritativo, que 
muchos años , contada la suma de las rentas , excedia el gasto con los 
pobres y gente que de diversas regiones á él acudian ; porqué situada la 
casa y monasterio gemeticense donde entonces vivía á una legua del mar , 
cercada del rio Sequana , muchas veces acudian á valerse de su generosa 
mano gran copia de buques destrozados por la furia de las olas , y á lo.los 
de lal manera remediaba , que se volvían alegres y consolados por lanía 
beneficencia. Sabida por los reyes y gente poderosa de Francia la caridad y 
celo de S. Filiberto , parece que á porfía acudian á él con gruesas limosnas 
para que por su mano se repartiesen entre innumerables pobres tanta copia 
de tesoros. Esta riqueza y el sitio á propósito en que se hallaba dió ocasión 
al Santo , como dice el autor de su Yida, para que enviase monjes con naves 
cargadas de tesoros á redimir cautivos; y un año diezmó siete veces las l i ­
mosnas y hacienda para este efecto , y fueron muchos centenares de cautivos 
los que con este medio alcanzaron la libertad. Y esto hacian los monjes de 
S. Benito , porqué como en aquél entonces ésta era casi la única religión que 
se conocía en la Iglesia latina, hacían los religiosos de esta Órden lo que 
después por tantas y tan ejemplares religiones ejercitó la caridad cristiana . 
especialmente por la real, ilustre y militar de Nlra. Sra. de la Merced , que 
tuvo su cuna en Barcelona , como se verá en las biografías de S. Pedro No-
lasco y de S. Raymundo de Peñaforl. Porqué la sagrada religión y la santa 
regla de S. Benito de tal suerte abraza la vida contemplativa , que mira 
también la activa / y en muchas ocasiones como la referida y en la conver­
sión de innumerables provincias lo vemos en las Crónicas de Alemania, 
Francia y del Septentrión, y en varias Vidas de Santos; pues la Iglesia en sus 
santas instituciones ha atendido siempre á lodas las necesidades de la huma­
nidad y ha procurado proveer á ellas. Y como la riqueza en manos del pobre 
de espíritu y siervo de Dios parece que se multiplica , no solo alcanzaba la 
mano y celo de S. Filiberto en estos enormísimos gastos á extraños y na­
turales, sino que edificó muchos monasterios y reformó otros ; y con ser tan 
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numeroso el que tenia (que según trae el P. Heredia pasaba de nueve-
cientos monjes, y con familiares, donados y niños que tenia y educaba 
para semillero de tanta república rayaban á mil y quinientas personas las 
que contenía debajo de una cerca), para todo acudia el Señor con sobras , 
porqué la fe del Santo era premiada para remedio de sus fieles. La vida de 

Filiberto se halla también enlazada con altos acontecimientos políticos de 
aquella época ; en lo cual se verá como la Iglesia ha tenido siempre que 
luchar contra las demasías del poder temporal, y que la persecución contra 
la Iglesia ha sido siempre inseparable de la tiranía y de la opresión contra 
los pueblos ; verificándose que siempre que la Iglesia hai clamado y defen­
dido sus inmunidades ha proclamado y defendido el bien , el alivio y la 
verdadera libertad de los pueblos. Referirémos esta parte importante de la 
Vida de nuestro Santo del mismo modo que se halla en las Crónicas y cual 
la refiere un historiador del siglo XVII . Florecía tanto la opinión de San 
Filiberto en Francia , que se atrevió heroicamente contra el mayordomo 
de la casa real , privado grande , y que lo gobernaba con tiranía y vio­
lencia , padeciendo el reino , como suele con uno de tales su ge tos , de ordi ­
nario introducidos para persecuciones de justos , aflicciones de vasallos y fin 
de las mas lucidas y poderosas monarquías. Este , que se llamaba Ebroyno , 
grande estadista y cultivador de la doctrina de CornelioTácito (pues el crimen 
y la impiedad no han dejado de abrigarse siempre bajo el aparato de la cien­
cia ) dio en recargar con nunca imaginadas gavclas el reino , no perdonando 
la inmunidad eclesiástica , con pretexto que defendía á su príncipe ; pues así 
en aquellos tiempos como en los nuestros la malicia y la avidez imaginaron 
semejantes trazas ; puesto que así como se oprimía al pueblo y se perseguía 
á la religión en nombre del príncipe , también hemos visto oprimir al pueblo 
y perseguir á la religión en nombre del pueblo. Fueron á S. Filiberto á darle 
quejas , y él veía ya muchos testimonios y pruebas de esta verdad ; y como 
le pareciese justo argüir al malo en su malicia , fué á la corte y visitó al va ­
lido, tratando con el afable y cortesano punios de buen gobierno de Francia, 
entablando la conversación á este propósito suavemente para que Ebroyno 
no se exasperase como poderoso. Díjole el sentimiento común , las generales 
quejas , acaso causadas por ministros ó subalternos; que procurase , pues el 
Rey con tal cabeza descuidaba en el gobierno , que todo se hiciese con bien 
y reparo de los vasallos que son los que sustentan la monarquía. Enfurecióse 
Ebroyno, levantó la voz y contestóle con palabras descorteses ; mas el Santo, 
como por lo noble era tan conocido , y por lo religioso tan celoso y Santo , 
hablóle entónces con brío. Se le opuso con entereza y valor , le dijo que él 
era la ruina de la Francia , polilla de las haciendas , agresor de las iglesias y 
sus donaciones , el que perseguía sus prelados t hasta quitar la vida á los 
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obispos ; y en suma , que de una persona que habia vuelto las espaldas á la 
Religión y sido apóstata, como lo era , no habia que esperar ménos de lo que 
lloraba la república. Quedó corrido el privado, y mucho fué ya que no le 
mandase quitar la vida inmediatamente como con otros varios habia hecho; 
pero temió ver á S. Filiberto superior á él en la sangre , temió el ascendiente 
poderoso de su fama y santidad , y que con acto tan atroz se atraeria el odio 
y la indignación del mundo , que veneraba y admiraba los méritos del Santo. 
Mas , como Ebroyno tenia un depravado entendimiento , el espíritu del mal, 
que suele ser el oráculo de los perversos , le sugirió un ardid con que hacer 
padecer al Santo, sin contar que la protección de Dios sobre la inocencia de 
sus siervos es superior á todas las infernales astucias. Forjó unas supuestas 
cartas para el rey Teodorico , contrahecha la firma de S. Filiberto , en las 
cuales escribia contra el Santo arzobispo Audoeno levantándole el falso tes­
timonio de que conspiraba contra la corona , calumniándole con este crimen 
de lesa majestad y con otros muchos ; con lo cual quitaba al Santo el honor 
para con el Rey , y le hacia parecer indigno de la vida. Añadiendo á la ca­
lumnia la bajeza de proponer al Rey que lo ofrecía gran suma de dinero si 
le deponía de la dignidad y á él le hacia arzobispo de Rúan : proposición 
indigna de un varón tan conocidamente Santo como S. Filiberto, y que 
revelaba á las claras la impostura , juntando á la vileza del medio la grosería 
de la invención. Estas cartas puso Ebroyno en manos del arzobispo , funda­
dor de la abadía gemelicense , el cual sorprendido y poco cauto , sin mas 
examen y engañado por la suplantación de la firma , hizo prender á San 
Filiberto y le privó de la abadía que estaba bajo de su jurisdicción : y asi, 
malquistado nuestro Santo con su prelado sufrió por muchos días las amar­
guras y trabajos consiguientes á la persecución de un poderoso engañado , 
como lo estuvo entónces S. Audoeno. Ebroyno con tal ardid triunfó de San 
Filiberto ; mas no podía durar mucho lo que nacía de la mentira y de una 
injusta venganza : la trama estaba mal urdida aun por la astucia humana , 
y Dios , que habia permitido algún tiempo de prueba para su siervo, no 
sufrió que esta se prolongase ni que durase siempre el triunfo de la perfi­
dia. S. Audoeno empezó á reflexionar, vuelto ya de su primera sorpresa y 
de la primera impresión del amor propio ofendido , y no le costó el conocer 
que los dos eran victimas de los ardides de un malvado. Conoció , en 
expresión del cronista , que la traza habia sido del infierno , del cual es 
ministro visible un mal privado ; y Ebroyno lo era , según todos decían y 
acertaban. Al punto que conoció su inocencia le mandó sacar de la cárcel , 
y se humilló como Santo hasta pedirle perdón, representándole con lágrimas 
su sentimiento , corrido de lo pasado , y dándole para en lo futuro fe y pa­
labra de protegerle y ampararle en todo cuanto ocurriese. Aunque S. F i l i -
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berto se hallaba con los monjes como entre sus hijos , con lodo , temiendo 
que por su causa no padeciesen con aquel tirano , con sentimiento los dejó 
en su casa , y al último tercio de su vida , estimando en mas el bien de sus 
hijos que el propio , abrazó el consejo del Evangelio ; y cuando le perseguían 
en este lugar buscaba otro , aunque perdiese la quietud primera , porqué á 
la vista de Ebroyno no padeciesen sin culpa los monjes , como él sin ella ha­
bió sido blanco de su ira y de su persecución. Mucho fué el sentimiento de 
aquellos religiosos con la pérdida de tal Padre, cuya vida habia sido tan 
milagrosa y penitente , y con cuyo ejemplo fué la casa gemeticense de las 
que mas Santos han dado á su Criador de cuantas leemos en las historias. 
Ya el Santo estaba dispuesto á pasar la vida en otro monasterio, cuando 
Ansualdo , obispo pictaviense , movido del Señor edificó en la isla de Herio 
un monasterio . y pidió á S. Filiberto que fuese abad de aquella casa , don­
de deseaba ver la observancia que en las demás S. Filiberto habia estable­
cido. Y con esto escapó al furor de Ebroyno , dejando á sus hijos seguros de 
tan poderosa mano. En el monasterio de Herio vivió algunos años con la 
santidad que siempre , entablando la regular Observancia, mas con el ejem­
plo y modo de vivir en la santa regla , que con palabras. A pesar de lo avan­
zado de sus años , como si la vejez hubiese reanimado las fuerzas de su 
espíritu , pasaba en contemplación los dias y las noches, no ocupando m é -
nos tiempo en el servicio de Dios de lo que habia hecho en sus mas fervien­
tes años. El alma parece que se desprende de las flaquezas del cuerpo, 
debilitado ó por la dolencia ó por los años, y remontándose hácia su centro, 
que es Dios , parece que ya en este mundo empieza á gozar del privilegio de 
su inmortalidad. Lleno, pues , de virtudes y de merecimientos nuestro San­
to , se hizo digno de que Dios le revelase el dia de su muerte ; y prevenido 
con los Santos Sacramentos acabó en manos de sus hijos á 20 de Agosto, 
dia en que se celebraba la fiesta de S. Bernardo. Su muerte fué como la de 
todos los justos , preciosa á los ojos de Dios ; y de él pudo decirse como se 
dice del tránsito feliz de los Santos , que durmió en el Señor. Las Crónicas 
no fijan el año de su nacimiento ni el de su muerte; tan solo dicen que 
floreció á fines del siglo Y I I , esto es , sobre el año 690 , y que fué abad de 
Ju mié res.—J. R. C. 

F1L1CA1A ó FILICAYA ( Luis de) natural de Florencia y de la religión de 
capuchinos. Vivia á mediados del siglo XVI. Manifestó un talento particular 
por la poesía , y como á poeta empleó todo el tiempo que le quedaba libre , 
después del cumplimiento de las obligaciones de su estado, en poner en 
verso la parte histórica del Nuevo Testamento. Tenemos de él las obras s i ­
guientes : 1.a: La Vita del nostro Salvatore J. C. , ovvero la sacra Storia 
evangélica , tradotta non solo di latino in volgare , ma etiam in verso , Vene-
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cia, 1548 , en 4.°. 2.a : Gl i al t i degli aposíoli secando S. Luca , tradotti i n 
terza r i m a , Venecia , 1549 , en folio. Es sorprendente el que este poeta 
religioso haya escapado á las investigaciones del P. Bernardo de Bolonia en 
su Biblioteca de Padres capuchinos , siendo así que lo citan Paitoni, Cres-
cimbeni y Negri. Este último se queja de que el segundo le suponga francis­
cano, siendo así que á nuestro modo de ver no tenia para que quejarse, 
perteneciendo como pertenecen los capuchinos al Órden de S. Francisco.—J. 

FIL1PO , por otro nombre f le ródes -F i l ipo , hijo de Heródes el Grande y 
de la segunda Mar ¡a mué , hija del sumo sacerdote Simón. Este Heródes F i ­
lipo casó con Herodías de la cual tuvo á Salomé, la ha y la riña ( véase el a r t í ­
culo siguiente) , que pidió á su padre la cabeza del Juan Bautista. Herodías 
se separó de él para casar con Heródes Antipas su hermano. (Véase Heró ­
des Antipas , Heródes Filipo , Herodías , Salomé , etc.)—O. 

FILIPO, hijo de Heródes el Grande y de una de sus esposas llamada 
Cleopatra. Casó Filipo con Salomé hija de Heródes apellidado Filipo y de 
Herodías tan conocida en el Evangelio por la muerte de S. Juan Bautista ; y 
por lo mismo Salomé su hija, esposa de Filipo, es aquella baylarina que pidió 
la cabeza del precursor del Mesías. Heródes en su testamento llamó á Filipo 
cerca de Arqueláo dándole el título de tetrarca de la Trachonita , de la Go-
lonila , de la Batanea y de Pancada. Habiendo emprendido Arqueláo un viaje 
Roma con el objeto de pedir á Augusto la confirmación del matrimonio de su 
padre / dejó á Filipo para que gobernase la Judea en su nombre y cuidase 
de lodo cuanto podía interesarle. Algún tiempo después Varo envió también 
á Filipo cá Roma para sostener á Arqueláo su hermano y para velar por sus 
propios interese^. Confirmado por Augusto el testamento de Heródes, Filipo 
volvió á encargarse de la tetrarquía, habiéndose mostrado en lo sucesivo ami­
go de la paz y muy solicito en procurar el bien á los pueblos que gobernaba. 
Este principe cuando salia de su palacio si alguno se le acercaba á pedir jus ­
ticia , se detenía en cualquier paraje que fuese , se sentaba en una silla que 
le llevaban á prevención , escuchaba las partes y pronunciaba el fallo. Este 
mismo principe fué el que circuyó de murallas la ciudad de Pancada y el que 
la dió el nombre de Cesárea de Fil ipo. Aumentó también la villa de Betsayda 
patria de S. Pedro cerca del lago Genezareth , dándola el nombre de Juliada 
en honor de Julia hija de Augusto, Filipo murió en el año 33 de la era vul­
gar , 37 de Jesucristo , después de 37 años de reinado ; esto es , en el año 
20 de Tiberio.—G. 

FILIPO , hermano de leche de Antíoco Epífanes , I I . Mac. I X , 29. Era 
frigio de origen y muy estimado de Antíoco. Este príncipe le nombró go­
bernador de Jerusalem, donde causó grandes males á los judíos , persiguién­
doles de muerte para que renunciasen al judaismo, Viendo que Apolonio y 
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Serón habían sido derrotados por Judas Macabeo , pidió nuevos socorros á 
Tolomeo , gobernador de Cele-Syria , quien le envió cuarenta mil infantes y 
siete mil caballos mandados por Nicanor y por Górgias hombres poderosos 
entre los amigos del Rey. En el ano del mundo 3839 , antes de Jesucristo 
4 61 , antes de la era vulgar 165 , hallándose Anlíoco á la otra parte del É u -
fraíes para recoger dinero , Filipo le acompañó en esta expedición. Final­
mente , hallándose el mismo Ántíoco próximo á la muerte nombró á Filipo 
regente del reino , poniendo en sus manos su diadema , su manto real y su 
anillo para entregarlo á su debido tiempo á su hijo el jóven Antíoco Eupa-
tor ; mas habiéndose apoderado Lysias de! gobierno bajo el nombre de aquel 
niño , Filipo no considerándose bastante fuerte para atacar al usurpador 
cambio de intento , y en su consecuencia , en vez de regresar á Syria pasó á 
Egipto llevándose el cuerpo del difunto rey con el objeto de pedir socorro á 
Tolomeo Filometor contra Lysias usurpador del reino de Syria. En el año 
siguiente y mientras que Lysias se ocupaba en la guerra contra los judíos , 
Filipo penetró en la Syria y se apoderó de Antioquía. Lysias recibió la nueva 
de este desastre con aquella indignación propia de su carácter indomable ; 
así es que juntando inmediatamente sus tropas , pasó á reconquistar lo que 
habia perdido , y habiendo caído Filipo en sus manos , le dió la muerte.—J. 

FILIPO , apellidado Aridée , hermano de Alejandro el Grande. Sucedió á 
este príncipe en el reino de Macedonia en el año del mundo 3681. Fué ase­
sinado en el de 3687, antes de Jesucristo 3f 3, ántes de la era vulgar 317 .—ü. 

FILIPO , rey de Macedonia y padre de Alejandro el Grande. Encuéntrase 
continuado en varios pasajes de la Escritura: bien que solo por incidente y con 
referencia á su hijo Alejandro el Grande. Filipo fué muerto en Egea, ciudad 
de la Macedonia , por Pausanias hijo de Cerasto en el momento en que cele­
braba las bodas de su hija Cleopatra con Alejandro rey de Epira , en el año 
del mundo 3668 , ántes de Jesucristo 332 . ántes de la era vulgar 336. Ale ­
jandro el Grande en su carta á Darío sostiene que los persas fueron los que 
compraron á los asesinos de su padre , á quienes entregaron una gran suma 
para que cometiesen el asesinato.—J. 

FILIPO ( El beato) abad en Alemania. Filipo de Ottebarc nació en Co­
lonia de padres que se distinguían así en nobleza como en piedad ; con la 
cual aquella es verdaderamente ilustre , y sin la cual no es mas que un vano 
oropel, y muchas veces un nuevo título de degradación y de envilecimiento. 
Por razón de su elevada alcurnia , siendo aun estudiante , le hicieron c a n ó ­
nigo de la iglesia catedral, como muchas veces sucede, que las grandes 
prebendas de la Iglesia destinadas para el premio de méritos relevantes, ó de 
eminentes servicios , se prodigan por empeño ó por favor á personas que no 
lo merecen , ó que aspiran á levantar con ellas su fortuna. Mas , como núes-
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tro Filipo era un varón de insignes virtudes y un verdadero eclesiáslico , 
que no seguia la carrera de la Iglesia para los honores y comodidades sino 
para adelantar en la perfección cristiana , mereció del Señor que le inspirase 
desprecio aquello mismo que otros pretendian y envidiaban ; y asi prefirió 
la cogulla de la Órden insigne de S. Benito á todas las conveniencias del 
mundo : á cuyo fin tomó una resolución generosa para seguir la voz de Dios, 
que le llamaba á un estado de vida mas austero y de consiguiente mas per­
fecto. Trocó sus preciosos vestidos por ios de un pobre estudiante ; ignorán­
dolo su maestro , se fué á Bonaval y rogó humildemente el ser admitido por 
hermano en aquel monasterio. Y como los monjes le viesen en aquel traje 
miserable y con un vestido roto, no sabiendo quien fuese, le tomaron por un 
estudiante vagabundo y perdido que pretendia quizas abusar de su hospita­
lidad , y se denegaron á admitirle. Aceptó el jóven aquel recibimiento con Ja 
mayor resignación y como la primera prueba á que se ponia su humildad ; 
mas no por esto dejó de mostrar una santa impaciencia de que se dilatase el 
cumplimiento de sus deseos , é implorando el auxilio del Señor acerca de lo 
que debia replicar á aquellos religiosos para darse en cierta manera á cono­
cer sin descubrirse , dijo con aquel acento de seguridad que parece como 
inspirado : « Si no me recibiereis quizas os pesará , y cuando quisiereis no 
podrá ser. » Con aquella respuesta y por la vivacidad y modestia que advir­
tieron en su semblante , reconocieron los monjes que aquel jóven no tenia 
un alma vulgar , y le recibieron en su compañía y gremio , disponiéndolo 
así y facilitándolo Dios. Y salió tan buen monje y aprobado de tan santa 
comunidad , que por su santidad , ciencia y estrechísima observancia de la 
regla no tardaron en tenerle por digno de ser eligido abad; y habiendo 
gobernado algún tiempo , fué llevado por prelado al monasterio ottebar-
gense; y como era excelente en el celo y cultura de las virtudes enseñó 
la vida monástica á sus monjes con grande aprovechamiento , elevándolos 
hasta la cumbre de la perfección. Murió lleno de méritos santísimamente; 
y aunque las Crónicas no señalan á punto fijo el año de su nacimiento ni de 
su muerte , pero se deduce que floreció sobre el siglo XII ó X I I I .—N . A. T. 

FILIPO, misionero apostólico y provincial de la Tierra Santa. Hizo 
grandes conversiones , y fundó muchos conventos en la Palestina , en donde 
introdujo el estudio de las lenguas orientales en favor de los misioneros. El 
patriarca de los jacobitas y algunos prelados nestorianos movidos por su 
predicación abjuraron en manos de él sus errores, renunciaron al cisma, 
y recibieron el hábito de Santo Domingo. Gregorio IX escribió á estos nuevos 
católicos exhortándolos á la perseverancia. Ved ahí algunas pruebas de todos 
estos hechos que honran por cierto la vida de nuestro misionero. Aun­
que en los Anales de la Iglesia , no ménos que en los de la Órden de Santo 
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Domingo , se haga á menudo mención del P. Fiüpo y del fruto de sus m i ­
siones en la Palestina , sin embargo , ningún historiador nos ha indicado 
ni el lugar de su nacimiento , ni las demás circunstancias de su vida ; cre­
yéndola tal vez bastante ilustrada con un solo hecho , que es verdadera­
mente glorioso á su memoria. Habiéndole el capítulo general de la Orden 
dominicana elegido en el año 1234 por superior de los misioneros de la 
Tierra Santa , el P. Fiüpo emprendió con grande ardimiento aquella difícil 
misionen tiempo en que los cristianos de Oriente tenian grande necesi­
dad de ayuda y de consuelo; hallándose atacados por todas partes de los 
infieles , que se enseñoreaban de sus tierras , y los sacrificaban bárbara­
mente á su furor. La fama de las virtudes del P Fiüpo , el ardor de su 
celo , y sus continuas predicaciones , al paso que sostenían la esperanza de 
los unos , así también tenian fuerza alguna vez para suavizar la ferocidad 
de los otros , y hasta para atraer á algunos á la fe de Jesucristo. No sola­
mente conservó por su asidua vigilancia todas las casas de la Orden que 
su predecesor Enrique Alemanno habia fundado , sino que también aumentó 
su número. Á él tocó asimismo la suerte de recibir en la Tierra Santa á su 
ilustre genera! el P. Jordán de Saxonia , y de anunciar poco después las 
maravillas que Dios obraba en su sepulcro , como para consolar á toda la 
Orden del doloroso accidente que le habia arrebatado aquel grande hombre. 
Habia casi tres años que Fiüpo se ejercitaba en el ministerio de la santa 
predicación , cuando el patriarca de los jacobitas , cuya jurisdicción era 
muy extendida en la Caldea , en la Persia , en la Media y en la Armenia , 
vino á Jerusalem en el año '1237. Acompañaban á este patriarca muchos 
prelados y un gran número de monjes , que seguían todos como él los 
errores de Eutíques y de Dióscoro, y habiéndose encontrado el domingo de 
palmas en la solemne procesión que se hacia en la falda del monte Olívele, 
nuestro celoso predicador aprovechó aquella coyuntura para anunciar la 
palabra de Dios á aquel célebre y numeroso auditorio; y manifestóles con 
tanta solidez y claridad los dogmas de la fe católica , y combatió con tanta 
fuerza los errores de los cismáticos orientales , que indujo al patriarca á 
hacer públicamente la abjuración de su herejía. Y no contento aun con 
esto aquel prelado , á quien nos pintan como un hombre venerable por su 
edad , por su erudición y por la pureza de sus costumbres , quiso ademas , 
después de haber dado solemnes pruebas de su reunión á la Iglesia católica 
y de su sumisión al vicario de Jesucristo , abrazar el instituto de los her­
manos predicadores, cuyo hábito recibió de manos del P. Filipo. Dos arzo­
bispos que se hallaban en su comitiva , el uno jacobita egipcio , y el otro 
nestoríano oriental , imitaron su ejemplo, y al mismo tiempo se supo que 
el patriarca de los nestorianos, reconocido en la Etiopia , en la Syria , en 
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el Egipto y en el reino del Preste Juan , había asimismo prometido á G u i ­
llermo de Montferrato y á otros dos misioneros dominicanos el abandonar 
sinceramente el cisma , y conducir otra vez los pueblos todos de su obe­
diencia á la comunión de la Iglesia romana. Conversiones tan ¡lustres y 
tan propias para hacer concebir las mas bellas esperanzas para lo sucesivo 
no podian dejar de ser infinitamente gratas al Sumo Pontífice ; por lo cual 
el P. Filipo no olvidó el informarle exactamente de todo con una carta suya 
del año 1237. Esta nueva , dice Spondano , fué para toda la Iglesia un gran 
motivo de júbilo y de consolación. Estas son sus palabras : « Annus Domini 
« 1237. Ind. X , maxiraam leetilíam attulit universee Ecclesiae ipsique i m -
« primís Gregorio Pontifici, de conversione Patriarchse Jacobitanum Orien-
« talium : qui cum magno Archiepiscoporum , Episcoporum et Mona­
cí chorum suae sectse comitalu Hierosolymam veniens, ad Loca Sancta 
« visítanda , hortalionibus et prsedicationibus F. Filippí Ordinis Preedica-
« lorum , Prioris Terree Sanclae, divinitus tactus , in ipsá processioni so-
« lemní, quse dic Palmarum in descensu Monti Oliveti Geri consueverat, 
« antiqua abjurata hseresi , proraissaque obedientia Romanee Ecclesiee , 
« habítum ejus Ordinis assumpsit. Eamdemque abjurationem et obedientise 
« professionem ímitati sunt dúo alii Archiepiscopi , alter Jacobita iEgip-
« tius , Nestorianus Orientis alter. Ipsique eorum Patriarchee , aliorum FF. 
« Prsedicatorum opera , ídipsum preeslare promisserunt.» (Spondanus in 
Annalibus Eccles. ad ann. num. 4 pág. 424J. Gregorio IX demostró 

particularmente su júbilo y satisfacción en el breve que escribió al patriarca 
de los jacobilas para congratularle consigo por su feliz regreso á la unidad 
de la Iglesia , y para exhortarle á perseverar siempre en los buenos senti­
mientos , y á volver , mediante su ejemplo , al seno de la misma , aquel 
gran número de cristianos , caldeos , persas , medos y armenios que esta­
ban bajo de su jurisdicción. Mas , aunque aquel patriarca á fin de dejar á 
la posteridad un auténtico testimonio de su conversión hubiese depuesto 
en manos del P. Filipo un escrito firmado de su mano, que contenia su 
profesión de fe y la promesa de vivir en lo sucesivo bajo la dependencia 
de la Santa Sede ; preciso es convenir , no obstante , que no se recogió de 
aquel paso todo el fruto que tal vez se había esperado , bien fuese que la 
muerte ó la oposición de los cismáticos no le permitieron poner en ejecución 
todos sus buenos propósitos, bien fuese que la política ó la esperanza de 
obtener de los latinos algún socorro contra las incursiones de los tártaros 
hubiesen tenido la mayor parle en el empeño de sus contratos : así por lo 
ménos lo ha juzgado Mateo París , el cual ha insertado en su Historia Ya 
carta escrita por el P. Filipo al Papa dándole parte de aquella con­
versión. En ella aquel piadoso misionero se lamentaba aun con Su Santi-
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dad de la obstinación increíble de los griegos, los cuales no desistían de 
atacar por todos lados la Iglesia romana y de blasfemar de sus ritos , de sus 
sacramentos y de sus dogmas ; miéntras que los herejes y los otros cismáticos 
esparcidos en el Oriente , tornaban , decia él , como en tropel á la profesión 
de la santa verdad que les era anunciada. Y anadia que la bendición dada 
por Dios á su palabra y á los sudores de sus ministros le habia inducido á 
aprender las lenguas orientales , especialmente el árabe , la mas común en­
tre los gentiles ; y que él mismo habia ya establecido su estudio en todas sus 
casas de la Palestina á fin de que los misioneros , viendo que el Señor les 
abria tan ancha puerta para la propagación del Evangelio , prosiguiesen con 
nuevo fervor en llevar la luz de la fe á los reinos mas remotos. « Unde viden-
« tes lantum ostium a per tu m , ul verilas Evangelii dilatclur , dedimus nos-
ce metipsos ad linguas Gentiliura addiscendas ; el studium Linguarum in 
« singulis Conventibus slatuimus, laborera novum veleri apponentes; et jam 
« per Dei graliam simililer Fratres nostri lingüis loquuntur novis , el prse-
« dicanl; el máxime in Arábica , quse communior est inter Gentes , etc. » 
De la misma relación se puede comprehender cuan considerable número de 
religiosos de la órden de Sto. Domingo ya desde su principio hacia pasar á 
Oriente , siendo bastantes para predicar la fe y para fundar conventos en la 
Palestina , en la Arabia , en la Syria , en la Armenia , en el Egipto , en la 
Caldea , en la Mesopolamia y en muchas otras provincias , en donde hacian 
un fruto maravilloso en la conversión de los herejes y de los gentiles. Algu­
nos de ellos tuvieron la feliz suerte de sellar con su sangre la verdad que 
predicaban; y de aquellos que por ellos habían sido llamados al conocimiento 
de Jesucristo hubo también muchos cuya perseverancia fué coronada con un 
glorioso martirio. Todos los esfuerzos del infierno no podían sofocar aquellas 
preciosas semillas de la fe , que nuestros predicadores sembraban con sus 
sudores , y que cultivadas siempre por los que les sucedían en sus fatigas 
iban produciendo cada día nuevos frutos. La Historia de la Iglesia nos da no­
ticia de dos ilustres personajes de la sangre real de los príncipes indios , los 
cuales habiendo recibido el Bautismo y el hábito de Sto. Domingo quisie­
ron antes perder la vida , que renunciar á la fe y á la santidad de sus doc­
trinas. « Per id tempus íloruerunt in Oriente dúo viri insignes ex ordine 
« Prsedicalorum , Philíppus Paire Glareacas Rege in Indiis nalus , et Tha-
« clavareth nepos ex sorore Monarchse Abyssinorum , quem Presbyterum 
« Joannem vocant. Qui miraculis insignes , marlyrio coronatí sunt ab impiis 
« Regibus /quorum ímpurítatem zelo chríslíano coargüebant, etc. » Filipo 
fué uno de los que Sto. Domingo había por sí mismo admitido en la Órden, 
Y que tuvieron la ventaja de ser instruidos por el mismo fundador, y fué 
como otros muchos de ellos recomendable por una eminente piedad y por 
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las fatigas que le hizo emprender el celo de la religión. La santidad de aque­
llos primeros discípulos añade ciertamente un nuevo esplendor á la gloria 
del Santo patriarca. Siempre fieles en observar la ley del Señor, nunca cesa­
ron de anunciarla durante todo el curso de su vida , y según sus deseos han 
proseguido predicándola después de su muerte á los fieles y á los infieles. El 
Señor, á fin de recompensar la extensión de su candad , ha derramado sobre 
é l , en sus hijos, sus bendiciones.... Le ha siempre suscitado hombres llenos de 

bondad y de misericordia cuyo co razón no se ha pervertido , n i ellos se 
han alejado del Señor : y destinados á llamar á los pueblos á la penitencia, 
merecen que su memoria sea bendita , que su nombre se conserve eterna­
mente, y pase de generación en generación con la gloria debida á los Santos. 
« Permanens ad filies illorum Sanctorura Virorum gloria. »—J. R. C. 

FÍL1PO ÁGAZZARI. Tuvo en Siena su cuna , y fué de ilustre sangre. Ya 
en su mas tierna edad dotado de una alma buena , sintió todas sus inclina­
ciones dirigirse al estudio de las virtudes , y no tuvo en si mismo otro obs tá­
culo que vencer la natural debilidad humana. Tuvo empero que contra-
restar vivamente la fuerza que le hacia la voluntad de una madre para 
tomar el hábito de la Orden de S. Agustin , en el monasterio de Lecceto, el 
cual recibió de manos del bienaventurado Nicolás Tini, de quien imitó y siguió 
las costumbres y el espíritu. Escribió los fastos y memorias de aquella casa ; 
pero esto no le dispensó de obrar el bien , pues cuanto mas escribía mas 
obraba ; y asi era poderoso en obras y en palabras. Puso una particular 
diligencia en huir de la ociosidad ; y estando siempre alerta y vigilando, 
según prescribe y amonesta el Evangelio , no dejaba lugar al enemigo para 
tenderle lazos. No pasó , pues , un solo dia sin trabajar, y transcribió tan 
grande copia de libros, que proveyó toda la casa de su comunidad. En aque­
llos tiempos, en que la imprenta no habia aun generalizado la lectura por 
medio de la prodigiosa multiplicación de los ejemplares de las obras , era 
otro de los grandes servicios que prestaban los monasterios y casas religiosas 
á las ciencias y á la civilización la gran abundancia de libros manuscritos , 
ó esmeradas copias de las obras mas principales , ó que se consideraban de 
mayor utilidad para el general aprovechamiento. Pasma á la verdad el con­
templar aquellos inmensos volúmenes escritos con admirable corrección y 
esmero , en donde apenas se percibe la versátil mano del hombre , y para 
cuya operación pran indispensables no solo el sosiego y la paciencia incan­
sable de los hijos del claustro , sino el mas depurado y perfeccionado gusto 
caligráfico. Todavía son los mas bellos y admirados adornos de nuestras 
bibliotecas esos Devocionarios , esas Biblias, esas obras de los clásicos sagra­
dos y profanos , tan puntual y escrupulosamente transcritas en preciosas 
vitelas , ornadas con los mas ricos y variados colores y como recamadas de 
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oro en sus iniciales y viñetas con un primor tal , que difícilmente podria 
imitar el arte mas prolijo : tesoro inagotable de lo mas selecto en miniatura > 
arabescos , orlas . paisaje , florones y hasta caprichos del arte que suponen 
un ingenio fecundo y una finura inimitable de ejecución. Ved ah í , pues , un 
ejercicio recomendable que se anadia á los demás trabajos monásticos de 
aquella época , y en el cual parece que se distinguió nuestro santo monje , 
quien ademas por su saber y virtudes fué el primer general de los escope-
tinos , hasta que cargado de años y de merecimientos murió santamente en 
Leccelo á 30 de Octubre de 1422. Según el Diario de los Santos y beatos de 
la Órden agustiniana escrita por el P. Aguslin María Arpe , de Genova , de 
quien lomamos estas noticias , el cual las trasladó de Ambrosio Landacio en 
su Sylva, la fiesta de esle beato se celebraba en 15 de Noviembre.—J. R. C. 

FILIPO ( El venerable ) lego. En el monasterio de Casino floreció el 
venerable hermano Filipo de Monte Scaglioso ; el cual habiendo renunciado 
al siglo , á sus placeres y á un patrimonio mas que mediano prefirió servir 
á Dios en ejercicios de humildad y de las demás virtudes. Aun cuando 
tomase el estado de lego , no era esto óbice para que pudiera encumbrarse 
al mas alto punto de santidad ; pues muchos grandes Santos hay , que j u z ­
gándose indignos de la augusta dignidad sacerdotal permanecieron toda su 
\ida sin querer llegar á ella. El estado de lego es un estado de verdadera 
humildad , de obediencia y abnegación absoluta de la propia voluntad , y no 
hay duda que brillarán en el cielo en tronos mas elevados los mas humildes; 
y quizas muchos pobres legos olvidados y desconocidos resplandecerán con 
mas gloria que otros condecorados con eminentes dignidades. Refiere de él 
la Crónica , que yendo con su abad en compañía de otro religioso á visitar 
el santuario de Nuestra Señora de Loreto , habiéndolos cogido una deshecha 
tempestad y lluvia se hallaron tan'enjutos, que no se humedeció la menor 
parle de sus vestiduras, Dios que todo lo puede se manifiesta en sus Santos 
milagrosamente. Murió el lego Filipo , teniendo en la mano con tanta ale­
gría una imágen de Cristo crucificado , que se dió bien á entender iba á 
gozar de Dios eternamente. Su muerte acaeció á 18 de Diciembre de 1653. 
— N . A. T. 

FILIPO DIÁCONO (S . ) . Apénas fué transplantada en Palermo la fe ca tó ­
lica , con la fundación de la iglesia palermitana, por otra , según dice el 
autor del Palermo santificado, del príncipe de los apóstoles S. Pedro, 
cuando, cultivada por el primer obispo de ella , instituida por el mismo 
Santo apóstol, echó grandes y profundas raices en los pechos de sus ciuda­
danos , maravillosamente flexibles á los ejercicios de la piedad cristiana y 
de la Religión verdadera. Entre ellos > en aquellos primeros tiempos , flo­
recía tanto en opulencia como en piedad un hombre de la noble familia 
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romana de los Seplimios, hoy llamada de Seliimi ó Sellimo conforme nos 
lo refiere la tradición , y según lo atestigua Auria en la Narración histórica 
del Santo Crucifijo del duomo de Palermo, y otros muchos escritores. El 
palacio de esta ilustre familia estaba en Palermo, en donde hoy se encuentra 
la suntuosísima casa profesa de los Padres de la Compañía de Jesús. Aquel 
noble vastago , pues , de la familia de los Septimios vivia sobremanera des­
consolado y afligido por la esterilidad de su esposa ; por lo cual, con fre­
cuentes plegarias rogaba al cielo que se dignase concederle un hijo , que 
perpetuase su ilustre prosapia y heredase sus muchas riquezas. Corria por 
aquel tiempo muy esparcida la fama de la santidad de S. Felipe , sacerdote , 
cuya patria era Constantinopla , y i b recia entonces en la ciudad de Argiro 
(que hoy por la venida de este Santo es llamada de S. Felipe); pues allí le 
habia enviado el apóstol S. Pedro para espulsar á los espíritus malignos 
que infestaban aquel sitio, como así lo testifica S. Atanasio arzobispo de 
Alejandría en la Vida que escribió del sacerdote S. Felipe, llamado de A r ­
giro , añadida por el P. Octavio Caelano en el tomo I de los Santos de 
Sicilia , y en las Advertencias , Baronio , y muchos otros. Llegada , pues, 
la fama del Santo á oídos del noble palermitano , deseoso de conseguir 
aquello por lo que tanto suspiraba , salió de su .patria á encontrarle á 
fin de que por medio de sus fervientes oraciones quedase consolado ; y en 
este viaje ando no poco precipitado por un sueño que del Santo tuvo. Cerca 
estaba ya de la ciudad de Argiro , cuando vio de léjos al bienaventurado 
Felipe que delante la puerta de un templo estaba sentado: por lo que, 
vuelto á sus criados , y señalando con el dedo al Santo , les dijo ; « Ved ahí 
la estrella que yo anhelo ver: aquel es el mismo que yo vi la otra noche en 
sueños que me llamaba , y con alegre semblante me invitaba. Ahora, pues, 
rae aseguraré si lo que vi fué un mero fantasma ó visión celestial, por 
donde si levantándose nos llama y nos manda que entremos en la iglesia á 
orar, y nos pregunta de donde somos y el objeto que aquí nos ha condu­
cido , creeré que el sueño me vino verdaderamente de! cielo. » Entre tanto 
Felipe (asi lo refieren las Crónicas) sabedor por revelación de lo que aca­
baba de decir el noble palermitano , levantándose en pie , dijo á su com­
pañero Eusebio que llamase á aquellos dos que desde léjos se dirigían hácia 
ellos. Al punto Eusebio con placentero rostro los llamó y les dijo: « Bien 
venidos seáis , peregrinos : nuestro padre Felipe , por el cual habéis venido, 
os llama al templo. » Oído esto por el noble palermitano , quedó sorpren­
dido de un júbilo extraordinario ; dió gracias á Dios , y concibió una viva fe 
de que habia ya obtenido lo que tanto deseaba. Y acercándose al Santo, 
fueron por él muy afablemente conducidos al templo para dar gracias á 
Dios y hacer oración; la cual finida , le preguntó el Santo de donde y 
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para que objeto habian venido. Mas el ilustre caballero ; poniendo á los pies 
del Santo muchos dones que consigo habia traido de su patria , respondió : 
« Me complazco en creer , ó gran siervo de Dios , que á ti se te ha manifes­
tado por celeste revelación el fin que á Argiro nos ha conducido. » « Ya lo 
sé , replicó el Sanio : por esto, vuelve á tu patria , pues que en premio de tu 
grande fe alcanzarás del cielo lo que tan ardientemente has deseado. » Ale­
gre ya por tan feliz esperanza concebida por las palabras del Santo volvióse 
á Palermo , en donde encontró su mujer llena de no menor contento por 
una visión que habia tenido en la noche precedente ; pues se le habia apa­
recido el bienaventurado Felipe , diciéndole que ya habia alcanzado del 
Señor la gracia que deseaba , y que al regresar el marido daria á luz á su 
tiempo un hijo , á quien pondría el nombre de Felipe , el cual daria mucha 
gloria á Dios y seria su fidelisimo siervo. Luego que esto supo el marido, ad­
mirado de tan singular prodigio, prorumpió en mil alabanzas á Dios, que tan 
generoso se mostraba con él con tan extraordinario milagro conseguido por 
intercesión de su venerable siervo Felipe , dignándose hacerle á él partici­
pante de su misericordia. Refirió en seguida á su mujer lo que con el Santo le 
habia sucedido , y el haber penetrado sus íntimos deseos , y el objeto de su 
viaje á Argiro , dándole segura esperanza de la consecución de la gracia ¡ y 
asi , unidos los dos consortes , no cesaban de elevar á Dios infinitas alaban­
zas. No se pasó mucho tiempo sin que tuviesen su cumplido efecto las pro­
mesas del Santo , pues lograron tener un hijo hermosísimo, al que se puso el 
nombre de su intercesor. Criáronle sus padres con solicito esmero , y le die­
ron á beber ya con la leche la piedad que los animaba. Llegado á la edad de 
ocho años , considerando el padre de su deber que aquel don obtenido del 
cielo no podia ser quitado al cielo , llevó á su hijo á Argiro , al bienaventu­
rado Felipe , y allí se le ofreció diciéndole : « Aqui tenéis, ó Santo padre , el 
fruto de vuestras eficaces oraciones. » Y el Santo con muchas caricias le to ­
mó por la mano , le ofreció en el templo , y le dió su bendición. Después le 
adoctrinó con santos preceptos , exhortándole al desprecio de las riquezas 
y á que distribuyese sus bienes entre los pobres. Volviéndole por fin á ben­
decir , le ordenó el regreso á la patria , y le dijo que edificase un templo á 
Dios , el cual le colmarla siempre , como le habia colmado hasta entonces , 
de sus santas bendiciones. Al punto empero de partir nuestro palermitano 
Felipe, junto con su padre, recibió del Santo viejo Felipe y en memoria 
suya una túnica , un pañuelo y un cíngulo. Y miéntras nuestro Felipe viaja­
ba para Palermo encontróse con un hombre que habia sido mordido por un 
dragón. Entonces el piadoso niño, dice la Crónica, con grande fe y movido por 
un celestial impulso sacó el cíngulo que habia recibido de manos del San­
to , ciñó con él á aquel pobre que yacia en tierra moribundo, diciéndole 
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como pudiera el mismo Sanio : « En nombre del siervo de Dios Felipe , l e ­
vántale sano. » Á estas palabras , de repente se levantó en pie recobrando la 
salud aquel moribundo , no cesando de dar gracias á Dios con la mayor efu­
sión, y ensalzar su divina Omnipotencia tan prodigiosamente manifeslada por 
los labios de aquel tierno chiquillo. Atónito quedó también de aquel milagro 
el mismo niño Felipe , admirando la grande santidad de su maestro Felipe, 
que no solo estando presente sino hasta tan lejano por medio de sus vestidos 
obraba estupendas maravillas, y tuvo justo motivo de inflamarse en el amor 
de Dios, el cual por sus fidelisimos siervos mostraba acá en la tierra su 
poder maravilloso. Entre tanto , próximo ya á la ciudad de Palerrao nuestro 
Felipe , divulgóse la nueva de que su compaisano iraia consigo la tánica 
milagrosa del Santo ; y es inexplicable la alegría que tuvieron lodos los pa-
lermilanos , alabando á boca llena la bondad de Dios, que se habia dignado 
enviarles un tan admirable remedio para curar todas sus enfermedades. 
Por lo que , nuestro Felipe, poniendo en ejecución las sábias advertencias 
de su Santo maestro , y atraído del deseo de consagrarse todo al servicio de 
Dios , dedicóse junto con su padre á repartir abundantes limosnas entre los 
pobres. Edificó una hermosísima iglesia , en ¡a cual procuraba inflamarse 
en alcanzar las santas virtudes , y en servir con solícito cuidado á su Señor. 
Llegado después á una edad conveniente, y conocida la santidad de su vida, 
fué por Felipe , primer obispo de Palerrno, promovido al diaconalo. Entre 
tanto no era otro su deseo sino emplearse de continuo en alabar á Dios , 
repartir todas sus riquezas en beneficio de los indigentes y llevar una vida 
en todo perfeclisima y santa. Después (quizas seguida la muerte de sus 
padres ) volvió á Argiro , en donde bajo la santa dirección de su maestro S. 
Felipe adelantó asombrosamente en la vida espiritual; de tal manera , que 
según refieren las Crónicas excitó la envidia y el odio del maligno enemigo, 
el Cual se empeñaba en estorbarle y turbar su altisima contemplación, y 
hasta lleno de rabia y de despecho se atrevió á mostrársele en apariciones 
horribles para ver si lograba aterrarle y desviarle del buen camino. Mas 
nuestro piadoso y santo jóven quedó siempre con victoria del envidioso ene­
migo , ya por sus propias oraciones, ya por la poderosa virtud de que le 
habia llenado su Santo maestro, Finalmente , después de haber llevado en 
Argiro una vida muy santa , y de haber sobrevivido á su venerable maestro 
Felipe por el espacio de cuarenta años , terminó felizmente su vida , según 
atestigua Agustín Invéges en su Palerrno Sacro , el año del Señor 84 á 12 
de Mayo , en cuyo dia celebraba su fiesta la iglesia palormitana, y la c i u ­
dad de Argiro con su Santo maestro Felipe de Argiro: hoy empero la igle­
sia de Palermo celebra su fiesta á 12 de Julio. Su santo cuerpo descansa 
en la referida ciudad de Argiro junto con el de S. Felipe sacerdote, el 
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abad Lucas y el monje Eusebio, en donde es venerado con la mayor de­
voción. No se tieneno mas noticias de la vida de nuestro Santo Diácono 
Filipo , ó Felipe , que las pocas que acabamos de dar , tomadas de las Actas 
de S. Felipe de Argiro, del P. Octavio Caetano', y demás autores que 
dejamos citados. Mucho se desean otras noticias mas circunstanciadas de la 
vida de nuestro Santo , que por cierto no fué de las mas cortas , y que se 
cree serian extraordinarias ; pero por la gran distancia de los tiempos faltan 
autores que se propusieran trasladarlas á la posteridad , ó si existieron 
escritas se habrán perdido entre tantos estragos acaecidos en aquel reino 
de Sicilia , y particularmente por haber sido saqueado dos veces , primero 
por los godos y después por los sarracenos.—N. A. T. 

FILIPO DE MINEO (F r . ) religioso francisco. Nació en la ciudad de Mineo , 
en e! reino de Sicilia ; y aunque el demonio , enemigo eterno de las almas 
buenas, procurase con muchas tentaciones impedir su vocación al estado 
religioso , con el auxilio divino quedó vencedor de todas sus malignas suges­
tiones, y tomó el hábito de la sagrada Reforma en el humilde estado de láico, 
en el cual , atento siempre á la oración , penitencia y mortificación , hizo tan 
asombrosos adelantos con el buen ejemplo de tantos religiosos y seglares , 
que gozaba del concepto de gran siervo de Dios. Su asistencia fué muy r ígi­
da , su humildad profundisima y aliisima su pobreza : y asi , enriquecido 
por el Señor con estas y otras virtudes , llegó al fin de su vida en el con­
vento de Sta. María de Jesús de la Feria , y se predijo la hora de su muer­
te que debía ser en la de vísperas cuando los hermanos cantasen en coro 
el Magníficat, como asi sucedió , habiéndose armado primero de todos los 
Sacramentos ; y llegado el tiempo ordenado , levantó los ojos al cielo , y dijo 
aquellas palabras : In manus tuas Domine commendo spiritum meum. Espiró 
aquella alma bendita y voló al cielo en el año 1643 , honrándole el Señor 
con muchos prodigios, entre los cuales se refieren dos: el primero, que 
tocando la campana para sus funerales y habiéndose roto la cuerda , continuó 
tocando milagrosamente por sí sola por el espacio de una hora poco mas ó 
ménos; fué el segundo , que en aquel mismo tiempo siendo de noche apare­
ció una grande luz por (oda aquella tierra , que la iluminaba corno si fuese 
de dia , y duró aquel resplandor por el espacio de dos horas, con estupor 
de todos aquellos habitantes que bendijeron al Señor en su siervo. — N . A. T. 

FIL1PPINI (Antonio Pedro) arcediano de Mariana, en Córcega. Nació en el 
obispado de Casinca , territorio de Bastía, en 1529, de una familia noble ori­
ginaria de Cerdeña. Después de haber sido testigo y victima de dos guerras 
encendidas en su patria en 1355 y 1564, concibió la laudable idea de trans­
mitir á la posteridad el recuerdo de las sangrientas escenas que habían pasa­
do ante sus ojos ; á cuyo fin y para hacer su libro aun mas útil á sus com-
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patriotas sacó del olvido tres crónicas inéditas de Juan de la Grossa , Pedro 
Antonio Monteggiani y Marco Antonio Ciaccaldi; las puso en orden, y después 
de un concienzudo exámen !as insertó en su obra publicada con el título de : 
Istoria de Corsica. Esta Historia dividida en trece libros contiene la narración 
de todos los hechos acaecidos en Córcega desde los tiempos fabulosos hasta 
el año 1594. Los nueve primeros libros que llegan hasta el año 1559 con­
tienen las crónicas de los autores citados , y los cuatro últimos son exclusiva­
mente de Filippini. Algunos escritores confundiendo el trabajo de este autor 
con el de los cronistas que le han precedido, le acusan de haber repetido una 
multitud de cuentos absurdos y de noticias desfiguradas ó creadas por su 
imaginación ; mas este error proviene de que sus críticos no se han tomado 
la molestia de leer su Historia, en la cual tuvo la precaución de advertir que 
cita los hechos tales como los cuentan los cronistas sin salir garante de su ve­
racidad. En tiempo de Filippini no existía aun ninguna historia de la Córcega; 
asi es que apenas se encontraban acerca de aquel país mas que algunos pasajes 
tan inexactos como incompletos en las historias contemporáneas escritas por 
extranjeros. Por cuyo motivo deseando Filippini reparar en beneficio de su pa­
tria tanto como le fuese posible los ultrajes del tiempo y de la barbarie se guar­
dó bien de pasar en silencio varias tradiciones , que aunque singularmente 
desfiguradas por imaginaciones populares habían echado profundas raices en 
el recuerdo de esta nación. Por otra parte si alguna reconvención puede ha­
cerse debe dirigirse á Juan de la Grossa , pero nunca jamas á Ciaccaldi, ni á 
Monteggiani, escritores sin crítica pero notables por la exactitud de los hechos 
consignados en sus obras. Filippini, pues, no fué responsable mas que de los l i ­
bros escritos por él acerca de los acontecimientos de su tiempo; y bajo este con­
cepto no vacilamos en afirmar que su obra se recomienda á sí misma y lo sufi­
ciente por la imparcialidad, el candor y el ínteres que inspira ; y si su estilo 
fuese mas vigoroso , su relación menos monótona , su marcha un poco mas 
lenta y ménos estudiada se hubiera hecho seguramente muy digno de ser colo­
cado entre los historiadores italianos de segundo orden. Filippini publicó tam­
bién algunas poesías italianas que se encuentran al final de su Historia y que 
merecen quedaren el olvido á que han sido condenadas ya mucho liempo ha­
ce. La primera edición de la Istoria di Corsica de Filippini salió á luz en Tournon 
en 1594 , un tomo en 4 . ° ; publicóse una segunda edición considerablemente 
aumentada por De Gregory en Pisa, en Toscana ,1832 , cinco tomos en 8.9 
y en 4.°. Esta edición es debida á la munificencia de S. E. el conde Pozzo di 
Borgo embajador de Rusia : libro que ha sido distribuido gratis á las comu­
nas , á las familias notables del departamento de Córcega y á las principales 
bibliotecas de Europa. La vida de Filippini no presenta ninguno de aquellos 
acontecimientos que merezcan ser transmitidos á la posteridad ; modesto en 
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sus costumbres y en su habitud consagró muchos de los años de su vida al 
estudio y al cumplimiento de los deberes de su estado : extraño á los par­
tidos que destrozaban su patria, tuvo sin embargo que probar alternati­
vamente sus persecuciones y que gemir en las cárceles de Génova , así 
como fué el blanco de los ultrajes de sus compatriotas en la guerra contra 
los genoveses. Estas tribulaciones no fueron las únicas que probó durante 
su vida, atendido á que se queja amargamente en su prefacio del odio de sus 
conciudadanos , quienes habian empleado todos los medios de afligirle per­
sonalmente no cesando de desacreditar su libro: suerte bien deplorable por 
cierto , igual á la que ha cabido á muchos otros escritores recomendables 
de su pais , á quienes la posteridad ha tributado como á Filippini la justicia 
que la ingratitud de sus contemporáneos les habia negado. Se ignora la edad 
y la época de su muerte; pero cuando publicó su obra contaba ya sesenta 
y cinco años de edad.—G. 

FILIPPINI (Juan Antonio). Fué natural de Roma , y vistió y profesó el 
hábito de carmelita calzado en la ciudad de Florencia así que llegó á la edad 
competente para ello. Emitida su profesión , enviáronle sus superiores á es­
tudiar filosofía á la ciudad de Pavía , desde donde concluido el curso pasó á 
España , y estudió teología en las ciudades de Huesca y Zaragoza. Vuelto á 
Italia , concluyó en Roma y Ñápeles el curso de teología , y fué condecorado 
con el grado de doctor en esta facultad. Fué el primero que abrió curso de 
filosofía en el Carmelo de Palestrina , erigido y fundado á mucha costa por el 
reverendísimo P. Sebastian Fantono, prior general de toda la Órden. L l a ­
mado á Roma de nuevo , fué instituido prior del convento de los Santos S i l ­
vestre y Martin w Montibus , el cual casi del todo decaído y arruinado re­
paróle y adornóle de su propio peculio ; mereciendo no obstante su prefe­
rencia la iglesia instaurada y adornada por S. Cárlos Borromeo , protector de 
su Órden ; la que amplió Filippini de manera, que compite con los mas her­
mosos templos de la ciudad eterna en elegancia y ornato. Queriendo el papa 
Urbano VIH compensar estos trabajos de nuestro Juan Antonio agracióle 
con la prefectura perpetua del citado convento , expidiendo para ello un d i ­
ploma apostólico á su favor. Movido Inocencio X del singular afecto que pro­
fesaba á Filippini por sus raras prendas, quiso honrarle visitando dicha igle­
sia y convento ; lo que verificó en 26 de Octubre del año 1649. Fué elegido 
después Filippini provincial de la provincia de Roma , durante cuyo cargo 
(que desempeñó con su acostumbrado tino y prudencia) restauró el convento 
de S. Julián mártir en los montes esquilmos , que amenazaba completa ruina. 
En el año 1642 fué socio de los reverendísimos Teodoro , Estracio y Alberto 
Massari, priores generales. Fué también examinador de maestros en sagrada 
teología , y teólogo del serenísimo duque de Mantua , Cárlos de Gonzaga I I I , 
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el cual quiso con este Ululo honrar la doctrina y demás esclarecidas dotes de 
Filippini. En el año 1647 , siendo vicario general Hipólito Sisoldo , fué nom­
brado Juan Antonio procurador de toda la Órden por un breve apostólico 
del papa Inocencio X ; poco después comisario general; y por último, en el 
capitulo general congregado en Roma en 1648 , presente y asistente el car­
denal Mario Ginelto , prolector de la Órden, fué elegido Filippini con univer­
sal consenlimiento y aplauso prior general de toda ella. Elevado á tan alia 
dignidad solo pensó en que no desmereciese en ella el concepto que se tenia 
de su celo y virtudes ; así es que cumplió sus deberes con tanta sabiduría y 
prudencia , que con razón fué llamado padre de la estrecha observancia , la 
que propagó en muchas provincias , á la verdad con muchos trabajos pero 
con éxito felicisimo. Recorrió con gran fruto las provincias de Francia , Bél­
gica y Alemania inferior ; y dió tales disposiciones y decretos , que fueron la 
admiración de todos no solo en el reino de Francia , si que también en Bél­
gica y posteriormente en Polonia. Fué varón de baja estatura , de semblante 
suavisimo , de corazón cándido , de ánimo elevado y nacido para empresas 
arduas; de elocuencia no vulgar y de ingenio muy perspicaz, felicisimo para 
componer discordias; de mucha gracia en presencia délos papas Urbano 
VIH , Inocencio X y Alejandro V i l , de los reyes , principes y otros magnates 
de quienes era sumamente amado y respetado al mismo tiempo ; de grande 
afecto hácia sus subditos , y lo que es lo principal, de una esclarecida pie­
dad y amor á Dios. Su preciosa memoria permaneció por mucho tiempo fija 
en la mente de los carmelitas de la provincia de Tours desde que presidió á 
su capitulo provincial , celebrado en esta ciudad en 1.0 de Setiembre del año 
•1651 , en el cual los padres capitulares renunciaron en honor de Filippini 
á su derecho de elegir provincial, suplicando á su paternidad reverendísima 
que tuviese á bien nombrarlo ; como en efecto nombró al reverendo padre 
Fr. Daniel de S. José. Concluido por fin el tiempo de su generalato , y elegi­
do su sucesor en el capítulo general congregado en Roma en 1654 , retiróse 
nuestro Fr. Juan Antonio al convento de S. Martin , donde sobreviviendo 
tres años concluyó el curso de su honorífica y virtuosa carrera , muriendo 
en 7 de Agosto de 1657. Su cuerpo fué colocado en un elegante sepulcro de 
mármol, en el que se grabó un magnifico epitafio para perpetuar la memoria 
de un varón tan esclarecido. Sus obras escritas ya en italiano , ya en latín , 
son las siguientes; 1.a: La vita di B. Franco Senesi, que compuesta en 
otro tiempo por el reverendo P. maestro Fr. Gregorio Lombardello, doctor 
teólogo del Órden de predicadores , dedicóla Filippini al P. maestro Fr. Ángel 
Alberto Pirovano , carmelita de la antigua Observancia regular y prior del 
convento de Milán ; Roma , por Guillermo Faccioti , 1624 , en 4 °. 2.a: La 
vita , e molti de miracoli di S. Angelo mártire, gerosolimitano carmelita, 
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Roma , 1640 , en 8.°. 3. ' : Ristrelto di tullo quello, che appartiene aW anti~ 
chita , e venerazione della Chiesa di Santi Süvestro e Martirio , di Monte di 
Roma , Roma , por Andrés Fe y , 1639 , en 4.°. 4.a: Epístola Encyclica , seu 
circulañs et pastoralis ad omnes ordinis carmelitarum provincias , de refor-
mationis progressu , Roma , 1649 , en 4.°. 5.a ; Decreta varia collecta , sive 
articuli viginti octo , pro introducenda , conservanda et promovenda strictiori 
observantiá in conventibus et provinciis ordinis carmelitarum , nondum tota-
liler reformatis , quce in dies reformantur , Roma , 1648 , en 4.°. 5.a: Epis-
tola pastoralis ad universos religiosos et móntales conventuum reforrnatorum , 
atque in dies reformandorurn , dada en Roma á 3 de Octubre de 1650. 6.a . 
Epilaphium Gregorii Canalii, prioris generalis. 7.a; De officio et auctoritate 
reverendissimi prioris generalis. Recomiendan y ensalzan á Juan Antonio 
Filippini los papas Urbano VIH é Inocencio X.—S. 
- FILIPS (Tomas) canónigo de Tóngres. Nació en la villa deIckford, en el 

condado de Buckingharn , en 1708 ; ejerció por largo tiempo las funciones de 
misionero en Inglaterra, y murió en Liego en 1774. Es principalmente conocido 
por la Vida del cardenal Polus, en inglés, cuya segunda edición se publicó en 
Londres en 1769 , en dos tomos , en 8.°. Muy interesante es esta historia de 
nn hombre célebre que vivió en un siglo fecundo en grandes personajes y en 
grandes revoluciones ; revoluciones de religión , revoluciones civiles y revo­
luciones literarias. El autor da cuenta de estos acontecimientos del modo mas 
noble. Hay mucha justicia y elevación en las reflexiones, y calor y pureza en 
el estilo; traza con mano maestra los caracteres de Tomas Morus, de Fischer, 
de Conlarini, de Sadolet, Bunel , Budeo , Giberti, Longolius, Buena mico , 
Flaminio , Erasmo, etc. En cuanto á este último le presenta por su buena y 
mala parle ; hace ver de un modo muy tierno el estado del reino , goberna­
do entóneos por un tirano entregado á las mas violentas pasiones. Nótase una 
gran diferencia entre el primero y el segundo tomo. El autor , hasta cierto 
punto, cometió la imprudencia de hacer imprimir el primero en Oxford po­
niendo al frente su nombre; y como hay muchisimos pasajes que por preci­
sión hablan de disgustar á los protestantes , estos se alarmaron y empezaron 
con este motivo una persecución contra los católicos. El autor á fin de no 
irritarles mas suprimió del segundo lomo varias cosas sumamente intere­
santes.—O. 

FILOGONIO (S.) obispo y confesor. Después de haber estudiado con 
aprovechamiento emprendió la carrera del foro ; mas luego prefirió consa­
grarse á la Iglesia porqué consideró sin duda que el estado eclesiástico era 
mas conforme á la rectitud de sus miras , pues que allí no se vería expuesto 
á sufrir los efectos de la parcialidad , de las intrigas y de las calumnias que 
por desgracia se experimentan de cuando en cuando en la defensa de las 
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causas así civiles como criminales, porqué esto } mucho mas producen las 
debilidades humanas. Elevado al sublime estado del sacerdocio y colocado 
por lo mismo en el seno de la Iglesia , allí donde reina la paz y la justicia , 
allí donde el fiel de la balanza pende de la mano del Divino juez / allí se dió 
á conocer Filogonio por su amor á la oración , por su caritativo celo á favor 
de los pobres , por el interés y ternura con que procuraba consolar á los 
afligidos , auxiliar á los desgraciados y proteger á los perseguidos ; allí final­
mente podemos decir que ejerció lo mas sublime de la abogacía trabajando 
sin descanso por el bien general y cerrando los oiclos á la mezquina idea de! 
interés , que pone en las manos de muchos hombres del mundo buenas y 
malas causas que hacen interminables los litigios. Murió S. Vital, y Filogonio le 
sucedió en el obispado de Antioquía, cuya diócesis no se equivocó en la elec 
cion porqué si habia perdido un Sanio , encontró otro Santo á quien tara-
bien pudieron llamar padre , porqué en efecto lo era de todo el mundo. Mu­
rió este Santo en el año 322. S. Crisóstomo nos dejó su elogio. Según él 
Filogonio empleó su celo en extinguir los restos del incendio excitado en la 
Iglesia por la persecución de Diocleciano y en sostener el peso de la de L i c i -
nio, y en esta ocasión fué cuando adquirió el glorioso titulo de confesor. Ha­
biendo experimentado el dolor de haber visto nacer durante sú episcopado la 
secta de los arríanos , tuvo la satisfacción de detener en parte sus progresos 
atrayéndose las mayores injurias de parte de Arrio , quien le trató de igno­
rante y de hereje para vengarse de la firmeza con que se opuso á sus errores. 
Finalmente, hizo edificar la iglesia de la Palea ó antigua ciudad de Antioquía. 
Los griegos celebran su fiesta desde el tiempo de S. Crisóstomo en 20 de D i ­
ciembre y los latinos en igual dia. Según el Martirologio romano le sucedió 
Eustaquio. Hablan de este Santo S. Crisóstomo oral . 5 / ; Theodoret. , l . I I , 
c. 2 y 6 ; Baronio, m a n n a l ; Hermant, Vida de S. Athan. ; Tillemont, M e ­
morias eclesiásticas : 31. D u Pin , I V siglo.—ü. 

FILÓLOGO ó PHILÓLOGO Y PATROBAS (SS.). S. Pablo en su epístola á los 
romanos cap. XVI versículo 14 dice : «Saludad á Asynerito , á Phlegonte , á 
Hérmas , á Patrobas , á Kermes , y á los hermanos que están con ellos ; » y 
en el versículo 15 se lee : «Saludad á Philólogo y á Julia , á Nereo y á su her­
mana, y á Olympiadc, y á todos los Santos que con ellos están;» mientras que 
en el Martirologio romano se expresa que en el dia 4 de Noviembre alcan­
zaron el triunfo S. Filólogo y S. Patrobas discípulos de S. Pablo. Los grie­
gos suponen que los dos fueron obispos ; Filólogo de Synope en el Ponto y 
Patrobas de Pousóles en la Campania ó en el reino de Ñápeles , y Orígenes 
opina que Filólogo podia ser el marido de Julia ; á pesar de que hay quien 
duda si Julia era mas bien un hombre que una mujer. Hemos notado todas 
estas circunstancias para demostrar que á pesar de que S. Pablo, según e! 
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orden con que los nombra , indica que Filólogo y Patrobas vivian separados, 
pudo suceder muy bien que alcanzasen en un mismo dia el triunfo ; y en 
este caso pues seria en Roma por los años 58 de Jesucristo. Finalmente, otro 
autor hablando de los mismos Santos concluye diciendo : «Los dos se tejie­
ron una corona de méritos celestiales ejerciendo su apostolado , como ins­
pirado por aquel que les habia permitido gozar de su conversación y pre­
sencia mientras permaneció en esta vida ; y después de muchos trabajos y 
fatigas , descansaron en paz á fines del siglo I . »—-ü. 

FILOMAR1NI (Carminio) caballero napolitano. Este varón después de 
haber abandonado las delicias y placeres del siglo , entró en la religión de 
carmelitas calzados é hizo muchos progresos en las ciencias, particular­
mente en la teología, en cuya facultad alcanzó el grado de doctor , ense­
ñándola también por mucho tiempo. Predicador fecundisimo , hizo con sus 
sermones admirable y abundante fruto. Fué prior y vicario general en 
Nápolcs , cuyos cargos desempeñó con suma prudencia y acierto. Hiciéronle 
célebre su vasta erudición é integridad de vida , y digno de que una vez y 
otra fuese elegido provincial de Tierra de Labor , conservando el titulo de 
provincial dé l a Tierra Santa. Floreció por los años de 1564. Escribió por 
mandato de Juan Bautista Rúbeo , prior general de su Órden : In Joannem 
de Baccone carmelitam inlerpretatwnes et decisiones: manuscrito que se 
conserva en la biblioteca de carmelitas de Ñápeles.—S. 

F1LOMAR1NI (Ascanio) cardenal, arzobispo de Ñápeles. Nació en e! 
castillo de Chianchisella en la diócesis de Benevento. Recibió una instrucción 
sólida y siguió al cardenal Ladislao de Aquino á Roma, donde supo gran­
jearse la estimación de varios personajes distinguidos y en particular la del 
cardenal Mafeo Barberini. Elevado éste á la silla de S. Pedro bajo el nombre 
de Urbano V I I I , le colocó en el número de sus camareros secretos, llamados 
en la córte de Roma participans. Filomarini acompañó en 1625 al cárdena! 
Francisco Barberini en sus legaciones de Francia y de España , rehusando el 
arzobispado de Salerno con que quiso agraciarle el Monarca español. Á su 
regreso á Roma continuó sirviendo con esmero y asiduidad al Papa y á su 
sobrino , en términos que Su Santidad depositó en él toda su confianza. Re­
fiérese que en cierto dia habiéndole preguntado el Pontífice si esperaba ser 
cardenal: « Santo Padre, le contestó Filomarini: si me considero á mi mismo, 
no puedo nunca esperar esta dignidad; pero si he de atender á vuestra 
generosidad , nada tendría de extraño que lo pretendiese» : aludiendo tal vez 
á que habia visto elevar á las primeras dignidades á hombres que no habían 
trabajado como él. Yacó poco tiempo después el arzobispado de Ñápeles por 
muerte del cardenal Buoncompagno ; Filomarini lo solicitó y el Papa le con­
testó riendo que lo habia destinado para un cardenal. Filomarini disgustado 
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de esta respuesta tomó el partido de retirarse ; mas la generosidad del Papa 
no se lo permitió , pues habiendo celebrado un consistorio le dió el capelo j 
el arzobispado de Ñápeles para hacerle coraprehender que no en vano le 
habia dicho que este arzobispado no era sino para un cardenal. En 1641 , 
que fué en el mismo año de su elevación , pasó á Nápoles á desempeñar su 
ministerio pastoral, y tuvo que sufrir grandes pesadumbres en la revolución 
del año 1647; por fin prestó, según dicen los historiadores, grandes servicios 
á los españoles, á quienes un historiador francés supone poco agradecidos. 
En 1644 mandó Filomarini reedificar la iglesia metropolitana , que con el 
transcurso de los años se hallaba muy deteriorada. En 1655 reedificó t a m ­
bién el palacio arzobispal, y en e! año siguiente trabajó con celo verdade­
ramente evangélico en el alivio de los pobres napolitanos , victimas entonces 
de una desoladora peste. Este cardenal murió lleno de méritos y servicios 
en 3 de Noviembre de 1666,—G. 

FILOMENA (Santa ) virgen. Según los Bolandistas esta Santa floreció en 
el siglo V I , y murió en la paz de Dios en una población de la Marca de 
Ancona : mereciendo por sus ínclitas virtudes ser continuada en el catálogo 
de los Santos en 5 de Julio. Su cuerpo se conserva y venera muy par­
ticularmente en la ciudad de S. Severino , quien le habia trasladado á la 
iglesia de S. Lorenzo en tiempo de Tótila , rey de los godos, según se des­
prende de una inscripción , que se encontró juntamente con el cuerpo, 
debajo del altar mayor en el año 1527.—J. 

FILOMENA (Sta. ) virgen y márt i r , llamada la taumaturgo, del siglo 
X I X . Principiaremos este articulo como todos los escritores que han hablado 
de esta Santa ; estoes, con el descubrimiento de sus reliquias. Habiendo 
encargado el papa Pió VII á Ponzetti que continuara las grandes escava 
cienes que se estaban practicando en las catacumbas conocidas bajo el nom­
bre de Priscila , en 22 de Mayo de 1802 se descubrió en el corredor co­
nocido por la via Salaria un nicho donde estaban escritas con lápiz estas 
palabras : Limeña pax tecum Fi ( A t . ) : Filomena la paz sea contigo , 
amen (1). Ademas á la izquierda se veia pintada una áncora que era el 
signo de inmersión ; en el centro unos azotes que remataban en bolas de 
plomo, otro signo del tormento ; á entrámbos lados del azote tres flechas y 
una vara con puntas de hierro , signo de otro tormento ; y á la derecha la 
palma , signo del martirio. Levantóse la piedra tumularia y aparecieron los 

(1) ES erudito P. Mariano Portencio, religioso de la Compañía de Jesns, opina que ias 
dos primeras letras F i deben juntarse á la primera palabra de la inscripción, fundándose 
eo que era común entre los caldeos, fenicios, árabes y judíos y aun entre los griegos, prác-
íicario así. 

TOM. V I , 140 
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preciosos restos de la mártir , y junto á su cabeza medio vaso quebrado de 
un vidrio delgadisimo lleno de sangre cuajada. Miéntras se separaban con 
sumo cuidado las partículas de sangre , se observó con admiración que el 
cristal despedía centellas, y que cada una de aquellas partículas formaba un 
cuerpo luminoso y de extraordinario brillo. Desde el momento que fueron 
descubiertas las reliquias de Sta. Filomena excitaron la veneración mas sin­
cera y ardiente, atribuyendo diariamente á su intercesión repetidas gracias y 
mercedes acompañadas de grandes milagros. La fe délos fieles llegó á su 
colmo ; de modo que en el dia puede decirse que el culto de Sta. Filomena 
se ha extendido por toda la cristiandad. Finalmente, las santas reliquias 
fueron trasladadas á Ñápeles y de allí á Mugnano, donde fueron colocadas 
en una magnífica capilla que llama muy particularmente la atención de los 
fieles. Allí acuden llenos de fe y de esperanza : de fe , porqué la obra de 
Dios nunca es imperfecta , y miran á Filomena como esposa suya , como 
hija predilecta en quien ha concedido abundantes gracias ; de esperanza , 
porqué la esperanza acompaña siempre á los fieles , porqué los fieles con­
fian en Dios , y porqué , como desconfiando de sí mismos se valen de sus 
intercesores , consideran que Filomena es abogada de los desgraciados y 
esperan y confian. Si existiesen las actas del martirio de esta dichosa virgen, 
no hay duda que pudiéramos dar una verdadera noticia de sus ínclitas v i r ­
tudes , de su amor al Divino esposo , de su paciencia en los trabajos , de su 
constancia é inalterable tranquilidad en los tormentos , de su muerte por fin 
ó mas bien de su glorioso triunfo ; veríamos volar su alma candida como la 
paloma á la morada celestial , ser coronada allí por manos de ángeles con la 
aureola del martirio; podríamos considerar á Jesucristo Nuestro Señor po­
niendo en sus manos la palma de la virginidad. Todo esto será cierto , no lo 
dudamos ; pero nos fallan , como hemos dicho ya , las actas auténticas que 
pudieran habernos transmitido todos los pormenores de su vida. No vemos 
mas que el descubrimiento do un esqueleto milagrosamente conservado , y 
una sangre cuajada que con su brillo nos demuestra , también milagrosa­
mente , que habia pertenecido al cuerpo de una Santa virgen. Tenemos de 
ello testigos que no han dudado en afirmar estos prodigios , (que han visto) 
con aquella sencillez característica de la verdad ; y sus dichos no han sido 
impugnados , y la Santa Sede ha oido con asombro lo mismo que se ha 
referido. León X I I , este papa de gloriosa memoria , que ha vivido en nues­
tros días , al presentarle un ejemplar de la segunda edición de la obra de 
D. Francisco de Lucia relativa á la Santa , y en vista de lo que refirió el 
misionero D. Salvador Pascali , varón conocido por su veracidad y por sus 
piadosos sentimientos , pareció penetrado de una grande admiración ; y ala­
bando á Dios por el poder que le habia dispensado , bendijo en los términos 
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mas afectuosos á las personas que bajo la protección de esta grande Sania , 
que asi la llamó, se dedicaban, aunque en el tumulto del mundo, á la prác­
tica de la perfección. Y si un Papa como León XI I se dignó dar asenso á lo 
que le referían , ¿no debemos nosotros cerrar los ojos á lo sobrenatural y 
creer de buena fe lo que queda consignado en las páginas de la Historia de 
una virgen ilustre , cuyas reliquias son veneradas de todos los fieles en los 
templos del orbe católico con autorización de la Santa Sede, y sin prohibición 
ni impugnación de las obras que se lian escrito acerca de su vida y de sus 
milagros ? Aunque algunos críticos modernos , menos piadosos que ilustra­
dos , se atreviesen á contestar como se acostumbra ciertos hechos atesti-
guados por los mismos que viven aun , compadeciéndolos calla riamos ; pues 
bastarían los hechos para que se enervasen sus brazos y cayese la pluma de 
sus manos. En todas las épocas , en todos los días, el Supremo Hacedor ha 
manifestado su omnipotencia ; en vano se han buscado las causas físicas y 
naturales , cuando una fuerza invisible ha destruido todos los cálculos , 
todas las especulaciones. Este poder invisible no convence en la apariencia 
á los que aspiran al titulo de sabios , pero les conmueve el corazón al paso 
que afectan no creer lo mismo que sienten. Dios obra con ellos lo mismo 
que con nosotros , pero no se hacen dignos de la Divina Gracia ; y en el 
colmo de su desvarío se burlan de los que creen , y al mismo tiempo la sen­
cillez y buena fe de los creyentes los abruma , porqué ellos no conocen la 
buena fe. Hechas estas reflexiones y sin ánimo de separarnos de la sana 
crítica, ya que nos falta un testimonio auténtico de los hechos de Sla. Filome­
na referiremos lo que de ella han dicho almas piadosas , que por lo mismo 
que lo son merecen que se les atienda ; pues cuando ménos se les reconoce 
una intención pura y una fe ardiente; y por lo mismo cuando los dichos 
son hijos de estas circunstancias nunca deben despreciarse. Vemos consig­
nado en un libro que corre entre manos de los fieles é impreso con la debida 
autorización , que desde el año 1833 tres son los sugelos que han merecido 
de Sla. Filomena algunas luces acerca de su vida y su martirio, á saber • 
una religiosa de un convento observante de Ñápeles, un sacerdote muy 
celoso, y un jóven artesano dotado también de mucha piedad. La calidad de 
buenos cristianos que adorna á los tres, el no conocerse entre si y la concor -
dancia que hay entre sus dichos no dejan de dar algún peso á sus relacio­
nes. Según ellos resulta que Filomena era griega y de sangre real; que vien-' 
do sus padres que no tenían sucesión , tributaban sacrificios y dirigían súpli­
cas á sus falsos dioses ; que un médico romano que vivía con ellos llamado 
Publio les habló de la fe , y él prometió el deseado fruto si recibian las aguas 
regeneradoras del Bautismo. Hiciéronlo as í : el verdadero Dios entónces les 
oyó, y en 10 de Enero tuvieron una hija á la cual llamaron Lumena por haber 
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sido concebida y nacida en la luz de la fe; mas luego de bautizada la llamaron 
Filomena ó hija de la luz. Amábanla sus padres extraordinariamente ; y el 
deseo de hacerla feliz en este mundo le proporcionó otro bien mayor , esto 
es , la corona del martirio y la palma de la virginidad. Imperaba en Roma 
Diocleciano, en quien ni el orgullo ni la ambición conocian lasa. Este Em­
perador declaró guerra al padre de Filomena , que amigo de la paz se tras­
ladó á Roma con su esposa y su hija con el fin de desarmar por medio de la 
persuasión á un enemigo tan temible. Constituido en el palacio imperial con 
su querida hija , defendió ante el tirano sus derechos con aquel noble orgullo 
que infunde la razón. Podia haber excitado la cólera del Emperador ; mas 
éste fijando los ojos en Filomena como quien no oye lo que le dicen le inter­
rumpió con estas palabras : «Concluidas se han nuestras contiendas con la 
condición de que tu hija ha de ser mi esposa. » Aceptó el ofendido la pro­
posición , y aun sé envaneció al considerar que su hija iba á compartir con 
Diocleciano el imperio de Roma ; mas sus esperanzas se aguaron desde el 
momento que la tierna Filomena desechó , aunque con el candor propio de 
una buena hija, aquel enlace. En vano agotaron sus padres lodos sus esfuer­
zos para hacerla ceder ; ni las súplicas , ni las lágrimas , ni la autoridad de 
padre pudieron arrancar de sus labios otra respuesta que la declaración de 
haberse consagrado desde la edad de once años á Jesucristo nuestro Dios 
con voto de virginidad perpetua. El padre llegó á indignarse : y mezclando 
la ira con la persuasión intentaba hacerla ver que siendo niña no habia 
podido disponer de s i , y que en su consecuencia sus votos eran nulos ; pero 
siempre en vano , porqué la virgen animada del espiritu de Dios se denegó 
constantemente á aceptar el lecho nupcial de un enemigo de los cristianos. 
Sus padres, como se ve por la relación que hemos leido, hablan olvidado la 
fe y por lo mismo aspiraban á una gloria pasajera que les cerraba la puerta 
del eterno descanso. En su cabeza no existían mas que ilusiones, y estas ilu­
siones les condujeron otra vez á palaci'o con su hija. Allí habló Diocleciano 
con la autoridad de un príncipe déspota : bien que afectando por un momeó­
lo olvidar su natural ferocidad , acarició á la Santa y la halagó con un amor 
sin limites y con el tesoro del mundo. Filomena era mas desprendida , no 
pensaba mas que en Dios y aspiraba solo á los goces celestiales; por lo mismo 
los ataques del enemigo de su virginidad se estrellaron contra un corazón 
nacido para amar á Dios. Indignado entonces el genio del mal , que asi l la ­
maré mes al perseguidor de los cristianos, dispuso hacer la última prueba. 
Mandó aherrojar á la Santa y echarla en un obscuro calabozo debajo de las 
salas de la armería del palacio real : cada veinte y cuatro horas iba el tirano 
á visitarla ; mandaba entónces que le quitasen los hierros y que le diesen un 
escaso alimento; probaba su constancia y se retiraba siempre mas aver-
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gonzado. ¿Pero qué importaba la obscuridad de la cárcel, que efecto po­
dían causar las cadenas , ni el hambre , ni la sed , si aquella hija predilecta 
de Dios recibía la esperanza y el alimento de la Re y na de los ángeles y del 
Salvador del mundo ? Allí vivía como nadando en un mar de delicias , por­
qué hablaba con su Divino Esposo , porqué participaba de la luz celestial, y 
porqué finalmente allí era en donde se preparaba para las grandes bodas 
que debían asegurar su eterna felicidad. Desesperado Diocleciano por no 
poder alcanzar lo que su impuro corazón pretendía , mandó redoblar los 
tormentos ; luego dispuso que la desnudasen, y atada en una columna la ex­
puso á la lubricidad de sus cortesanos y oficíales, haciéndola azotar por últi­
mo desapiadadamente.—«Rehusas , le decía , dar la mano á todo un Empe­
rador prefiriendo un malhechor á quien los suyos condenaron á muerte : 
sufre pues , infeliz, que estas son las primicias de los tormentos que te 
preparo.» Mientras tanto manaba ya la sangre á borbotones del cuerpo de la 
Santa virgen , en términos que juzgando el tirano que le quedaban pocos 
momentos de vida mandó que la arrastrasen otra vez á la cárcel para que 
allí espírase miserablemente , según su modo de pensar ; pero la Santa 
quedó milagrosamente curada por manos de ángeles y mas hermosa y r a ­
diante que antes de sufrir el tormento. Supo el Emperador el portento que 
acababa de acontecer , y llamándola ante si le dijo que tributase las debidas 
gracias á Júpiter , que era de quien había recibido tanta merced. Luego la 
acarició insistiendo en sus pretensiones , porqué el miserable no conocía la 
distancia que mediaba de la pureza á la impureza, del amor divino al amor 
mundanal. Filomena resistió á sus caricias, y Diocleciano burlado de nuevo 
mandó que le atasen una áncora al cuello y que la precipitasen al Tiber para 
que allí quedase sepultado el cuerpo con su memoria. Dios la libertó tam­
bién de aquel gran peligro , y el pueblo creyéndose testigo del suplicio vio 
un nuevo triunfo en la Santa que apareció libre y sana en las orillas del r io , 
y el pueblo abrió los ojos , y el pueblo vió, convirtiéndose muchas gentes á 
la fe. Los únicos que quedaron ciegos fueron el tirano y sus secuaces, porqué 
cogiendo de nuevo á la Santa la arrastraron por las calles de Roma y después 
la asacaron. Traspasada de agudos dardos, desangrada y moribunda la vol­
vieron á su habitual estancia, á la obscuridad de la cárcel; mas los ángeles le 
dieron de nuevo la salud. En este estado Diocleciano guiado por su frenesí dis­
puso otra vez que la desnudasen y la asaetasen ; pero ora fuese que los bra­
zos de los verdugos quedasen enervados, ó que los arcos no quisiesen des­
pedir las flechas , el resultado fué que la Santa no recibió lesión alguna. Or­
denó, pues, que para evitar este inconveniente , que atribuía á la magia , le 
arrojasen las flechas candentes ; mas Dios quiso que éstas volviesen encendi­
das contra los mismos que las disparaban : de modo, que seis de ellos pe re -
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cieron entre los mas agudos dolores, y muchos de los circunstantes al ver el 
prodigio se convirtieron á la fe. Era llegada ya la postrimera hora : Dios la 
llamaba para s i : los ángeles la aguardaban para coronarla con la radiante 
aureola del martirio y para poner en sus manos la palma de la virginidad. 
Diocleciano temió la defección; y para evitar sus resultados mandó degollarla 
en 10 de Agosto á las dos y media de la tarde. Tal es en resumen y á corta 
diferencia lo que se cuenta del martirio de esta Santa y se sabe, según dicen, 
mas extensamente por revelación. Su cuito, como hemos indicado ya, se ha 
extendido por toda la cristiandad ; y Barcelona no es la que ménos se distin­
gue en tributarla los honores debidos á sus ínclitas virtudes. Se refieren 
igualmente un gran número de milagros que Dios ha obrado por su i n ­
tercesión ; y resultando ciertos y aprobados por la Santa Sede , no seria el 
menor de ellos la revelación de su vida. Nuestra piedad aparta de nosotros 
la severa critica , al paso que concluiremos con la oportuna advertencia que 
hace D. Jayme Boy , autor de un libro titulado : La Taumaturgo, del siglo 
X I X , ó Sla. Filomena virgen y mártir , Barcelona, imprenta de Valenlin 
Tórras , 1844 , en 8."; esto es : «Que no dejaremos sin embargo de pro-
« testar como debemos y con uniformidad al breve de Urbano VIII , que no 
« pretendemos dar á ninguno de los hechos contenidos en esta biografía 
« mas autoridad de la que les da , ó les dará la Iglesia católica , apostólica , 
« romana , cuyo juicio es y siempre será en todo la regla de nuestro dic-
« támen. » Ademas de la obra que hemos citado sumamente curiosa y d i g ­
na de consultarse , se imprimió en Valencia otra obrita en 16 .° , Valencia , 
imprenta de Martínez , 183S , con este titulo : « Breve noticia del martirio y 
« milagros de Sta. Filomena virgen y mártir , y su novena. Reflexiones 
«. sobre las Postrimerías del hombre. Enriquecido todo de santas indulgen-
« cías. »—J. M. G. 
. FILOMENO (S . ) . (Véase Clementino (S . ) . 

FILOMENO (S.) mártir. Imperaba Aurelia no cuando en Ancira de Ga-
lacia prendieron á Filomeno por el amor que profesaba á la religión del Cru­
cificado. Presentáronle al prefecto, y habiendo contestado á las preguntas que 
éste le dirigió ; que tan solo adoraba al Dios único autor de todo lo creado , 
Félix , que así se llamaba aquel desnaturalizado gobernador , digno ministro 
del perseguidor de los cristianos, mandó taladrarle las manos y los pies ; 
echáronle después á las fieras ; nfetiéronle en un horno ardiente, y como sa­
liese Filomeno triunfante de todos estos tormentos quedando milagrosamente 
libre de sus efectos , claváronle por. último de pies , manos y cabeza ; y en 
este estado entonando cánticos de gloria entregó su alma al Criador en el 
año 275. El Martirologio romano le menciona en 29 de Noviembre.—J. 

FILON , célebre escritor judío. Era de la raza sacerdotal y de una de las 



F1L 4167 
familias mas ilustres de Alejandría , hermano de Alejandro Lysimaco , a la-
barco 6 uno de los jefes de los judíos que residían en gran número en 
la misma ciudad. Se ignora la época de su nacimiento; sin embargo To­
mas Mangey la fija al año 30 antes de Jesucristo. Se dedicó desde sus 
juveniles años y con bastante ardor al estudio de las bellas letras y de 
Ja filosofía , adquiriéndose en breve una extraordinaria celebridad ; de mo­
do que Josefo le llamaba el hombre mas ilustre en todo género de l i t e ­
ratura. Eusebio de Cesárea nos dice , que le adjudicaron la palma sobre 
sus contemporáneos en el conocimiento profundo de Pitágoras y de Platón; 
y así era que comunmente se decia en su ciudad nata! que, ó Platón i m i ­
taba á Filan, ó Filón á Platón: Vel Plato philonizat, vel Philo platonizat; de 
manera que le llamaban el Platón judio , ó Filón el platónico, según lo refie­
ren S. Gerónimo y Suidas. A pesar de su inclinación al estudio de las ciencias 
humanas , nada olvidó para adquirir un conocimiento de los libros sagrados 
del pueblo hebreo. Bajo este concepto no se contentó con examinarlos como 
teólogo , buscó en ellos los dogmas de Platón y creyó haberlos encontrado ; 
pues el espíritu humano llegó en aquella época hasta tal punto que creyó 
descubrir en la Biblia todo lo que buscaba en ella con tenaz empeño. Es i n ­
contestable por otra parte , que la mezcla del catolicismo y del judaismo ha 
sido el manantial de las herejías que afligieron á la Iglesia durante los p r i ­
meros siglos, y que la manía de alegorizar los pasajes de los libros santos in­
trodujo entre los filósofos de Alejandría ya antes del establecimiento del cris­
tianismo varios sistemas erróneos , con los cuales invadieron la Judea y la 
Samaría , arrastrándolos á los ridiculos extravíos de la gnosia y del figuris-
mo. Téngase presente que á pesar de que Focio cree que de Filón derivó ta 
costumbre en la Iglesia de explicar la Escritura por medio de alegorías , y 
que es cierto que con frecuencia los Padres y sobre todo S. Clemente de Ale­
jandría y Orígenes han seguido el método de Filón; debemos convenir en 
que esta costumbre databa ya de muy antiguo, como puede verse en el libro 
de la Sabiduría , cap. XVIII-24 , y en el Eclesiástico. Josefo manifiesta que 
tuvo el deseo de componer una obra en la cual se proponía explicar lo que 
Moysés había ocultado bajo el velo de la alegoría : por último, S. Pablo ha 
empleado con frecuencia este modo de explicar la Escritura: de todo lo que se 
desprende que esto era entonces muy común; y por lo mismo no puede de­
cirse que Filón fuese el primero ni el principal autor; y adviértase por fin 
que al indicar los extravíos de los filósofos de Alejandría no ha pasado ni s i ­
quiera por nuestra mente confundir las alegorías de los filósofos paganos con 
las sábias é ingeniosas de los autores que acabamos de citar. Filón era ya un 
sabio y de edad avanzada cuando emprendió un viaje á Roma bajo el impe­
rio de Cayo Caligula, hácia el año 40 de Jesucristo. Este viaje tenia por objeto 
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pedir al Emperador en nombre de sus compatriotas la confirmación del de­
recho de ciudadanía , que habian obtenido de los Toloméos y de los Césares , 
y la restitución de algunas sinagogas que les habian quitado. Cayo Galígula se 
hallaba entonces en las Gálias ; así es que Filón y los que le acompañaban 
aguardaron su regreso. En efecto, llegó y entonces le presentaron sus memo­
rias , siendo recibidos de Cayo con muestras de una amistad que no espera­
ban. Algún tiempo después les volvió á dar audiencia , extramuros de la 
ciudad en sus casas de recreo llamadas de Mecénas y de Lamia. El Empera­
dor les echó en cara que eran los únicos pueblos del mundo que no que­
rían reconocerle por Dios, y al propio tiempo profirió horrorosas blasfemias, 
tales que el labio no se atreve á pronunciar; les dijo , entre otras cosas, 
que era verdad que habian ofrecido sacrificios por su salud , pero que tam­
bién era cierto , que habian ofrecido iguales sacrificios en honor de otro , y 
lomando luego un aire mas arrogante y severo les exigió el porqué no comían 
la carne de tocino; y finalmente , en que fundaban el derecho de ciudadanía; 
y no dando lugar á que contestasen les despidió sin resolver cosa alguna , 
contentándose con decir , que no le parecian tan malos como desgraciados é 
insensatos en no reconocerle por Dios. Filón y sus colegas regresaron á su 
país después de haberse salvado de inminentes peligros , y aun se dice que 
el autor judío se vió expuesto á perder la vida y que su hermano Ly si maco 
alabarco de Alejandría , fué encarcelado por orden del mismo Emperador. 
Filón escribió la Historia de su Legación , bien que esta obra no ha llegado 
hasta nosotros. La que tenemos de é l , con el título : De vir tuñbus , sive de le-
gatione ad Caium , es enteramente independiente de la primera que fué cono­
cida de Ensebio y de S. Gerónimo. Mangey presume que lo que dice Josefo 
relativo á la embajada enviada por los judíos de Alejandría (Antiquités Juda'i-
qms. lib. XVIII, cap. I X ) , es sacado de la obra de Filón que ya no existe. Eu-
sebio , S. Gerónimo , Suidas y algunos otros antiguos dicen que Filón siendo 
ya de edad de cerca cien años emprendió un segundo viaje á Roma para ver 
á S. Pedro de quien había oído hablar, y que entóneos abrazó la religión cris­
tiana. Focio añade , que Filón no tardó en abjurarla á causa de algunos 
disgustos , pero todo esto carece de fundamento ; de modo que no se ha pre­
sentado muy difícil á los críticos demostrar la falsedad de ello. También es 
muy dudoso de que hubiese tenido conocimiento del Mesías, S. Agustín declara 
formalmente que Filón no profesó jamas la religión cristiana (Lib. XI I cont. 
Faust) . En cuanto á sus opiniones judaicas hay quien cree que había adop­
tado las de los fariseos > por ser las mas análogas á su sistema filosófico (1). 

(1) E l P. Lamí en su Tratado de la Pascua, pág. 134 y siguientes, pretende que Filón 
«ra cismático. Tiliemont (Carta al P. LamlJ , y P . Manduit {Anális. de los emng., diserta­
ción 29, §. 4) han tomado en esta parte la defensa del judío de Alejandría, 
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En conclusión, se ignora tanto la época de su muerte como la de su nacimien-
lo. Habia compuesto un gran número de obras sobre la Escritura Santa , so­
bre la filosofía y sobre la moral, en las cuales no hay critico que no admire 
la sublimidad de los pensamientos , la belleza del estilo y la fuerza de la ex­
presión. Todas las que existen escritas en griego son todavía leídas con ínte­
res por los teólogos y por los filósofos. Nosotros citaremos las siguientes; 1 : 
De mundi crealione secundum Mosen líber: que consiste en un comentario 
literal y místico del primer capítulo del Génesis. Los críticos han agitado la 
cuestión sobre si Filón era ó no hábil en la lengua hebrea : Escaligero, Huet 
y Mangey sostienen la negativa , mientras que los demás se han decidido por 
la afirmativa. 2.*: Sacrarum legum allegoriarum libri tres : que viene á ser 
una continuación de la precedente. Orígenes la menciona en su obra contra 
Celso ; (lib. IV). 3.*: De Cherubim ei flamrneo gladio, el de Cdin, qui primus 
ex homine procréalas est: que es un comentario sobre una parte del capítulo 
I I I del Génesis. 4.a: De sacrificns Abelis el Ca'ini. o. ' : De posteritate Cáini 
sive vir i sapienlis et quo pacto sedem mutat, (Gen. c. IV, v. 16) : impreso por 
la primera vez en 1742 , en vista de un manuscrito que existe en el Vatica­
no. 6.*: De gigantibus, (Gen. V I , v. 1): citado por Ensebio, por S. Gerónimo 
y por Suidas. 7.8: Quod Deus sil inmutabilis, (Gen. V I , v. 4). Según opina 
Tomas Mangey este opúsculo forma parte del precedente. 8.a : De agricul-
turá , sobre el capítulo IX del Génesis. Los antiguos la han unido con el t ra ­
tado de : Plantatione Noe. 9.a: De ebrielate libri dúo. El primero conserva 
su título ; el segundo trae el siguiente : De his verbis; Resipuil Noe (Génesis 
c. IX , v. 2 4 ) ; y este es menos alegórico que el otro. 10.*: De confusione 
Unguarum: explicación del capítulo XI del Génesis. 1 1 . ' : De migratione 
Abrahami (Gen. c. XII I ) . 12.a; De eo , quis rerum divinaram hceres sil. El 
autor comenta de un modo místico el capítulo XV del Génesis. 13.a: De con • 
gressu queerendee erudilionis gratid: exposición del capitulo XVI del Génesis. 
14.a: De profuguis (Gen, c. X V I , v. 6 ) : continuación del precedente. 15.a: 
Quare quorumdam in Scripturis mulata sinl nomina (Gen. cap. X V I I I ) : im­
preso separadamente por David Hoeschel, con otros tres opúsculos, Franc­
fort , 1587 , en 8.°; en vista de un manuscrito de Augsburgo y traducido en 
latin por Morel. 16.a: De eo , quod a Deo mitlanlur somnia , libri dúo, (Gen. 
c. XVII I ) : de estos cinco libros no quedan mas que dos; pues el primero, el 
cuarto y el quinto se han perdido. 17.a : Vita sapienlis per doctrinam per-
fecli, sive de legibus non scriptis , hoc est de Abrahamo. 18.": Vita vir i c ivi -
Us , sive de Joseph. Si se exceptúa un libro titulado: De eo quod delerius 
potiori insidielur (Gen. c. IV, v. 8 ) , que nu se halla continuado en el catá­
logo de las obras de Filón á lodos los que hemos citado se reducen los Co­
mentarios que este sabio hebreo habia compuesto sobre el Génesis. 19.a: De 

TOM, y i . i 47 
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vilá Monis, libn tres. Eslos tres libros que ni Eusebio ni S. Gerónimo indican, 
pero que pertenecen también á Filón , fueron traducidos al latin por Adriano 
Turnebio é impresos sin el texto , Paris , 1554, en 8 .° ; los cuales contienen 
cosas sumamente curiosas. SO.11: De decem oraculis qucesunt legum capitula : 
libro citado con frecuencia por los antiguos aunque bajo títulos diferentes, y 
el cual se imprimió por Chrisíophorson, Arnbércs , 1553 , en 4.°. 2 1 . ' : De 
circumscisione. Después que Filón hubo escrito sobre el Decálogo trató de cada 
ley particular , ceremonial y política , pero el tiempo ha devorado casi todos 
estos tratados. 22.a; De monarchiá, libri dúo: continuación de la preceden­
te. 23.a: De prcemiis sacerdotum; de animalibus idoneis sacrificio ; de sacri-
ficaniibus; de mercede meretricis non accipiendá in sacrariurn ; de specialibus 
Jegibus qucv referuntur ad tria Decalogui capita , videlicet tertium , quartum et 
quintum ; de septenario ; de specialibus legibus ad sextum et septimum prcecep-
tum; de specialibus legibus ad pmcepta octavum , nonum et decimum. Dióse á 
luz por primera vez este tratado en 1742, sacado de un manuscrito de la 
biblioteca bodleyana.—De justitiá; de constitutione principum. Pilón , pre­
tende probar que la elección de los reyes debe hacerse no por suerte sino por 
libre voluntad del pueblo. — De tribus virtutibus: sive de fortitudine , huma-
nitate et poenitentiá; de prcemiis et pcenis ; de execraiionibus ; de nobilitate : 
traducido al lalin por Lorenzo Homfroy.—Quod líber sit quisquís virtuti stu-
det. De cuya obra se valieron S. Eusebio y S. Gerónimo. 24.a: De vitá con­
templativa ; sive supplicium virtutibus. Es un opúsculo en el cual se trata de 
los therapeulas á quienes el historiador Eusebio y S. Gerónimo han lomado 
por cristianos, y de los cuales se han ocupado varios sabios modernos : (véase 
la colección titulada : Cartas en pro y en contra sobre la famosa cuestión de si 
los solitarios llamados therapeutas de quienes habla Filón el judio eran cristia­
nos , Paris, 1712: véanse también las Disertaciones de Montfaucon que han 
motivado estas carias ; y el tratado : De la vida contemplativa , traducido al 
francés por este docto benedictino , Paris, 1709 , en 12.°) . 25.a : De mundi 
incorruptibilitate. Los antiguos historiadores eclesiásticos han prescindido de 
este libro porqué el autor se aleja de la opinión común sobre la conflagración 
del mundo. 26.a: Liber adversus Flaccum. Filón escribió este libro para 
conservar el recuerdo de los extraordinarios males con que Avidio Flaco, go­
bernador de Egipto, agobió á los judíos , y para demostrar al propio tiempo 
la justicia de la Providencia Divina ; cuya mano se habia hecho sentir de un 
modo terrible sobre este perseguidor. El citado libro parece que es un frag­
mento de otro mas extenso contra Seyano. 27.a: De legatione ad Caium , de 
la cual hemos hablado ya. 28.a: De mundo. Este tratado es mas bien una 
compilación de los varios pasajes que se han escrito sobre esta materia , que 
una obra particular de Filón ; y ha sido impresa con las obras de Arislóle-
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les y de Teofrasto , Venecia , 1497 ; traducida al latín por Guillermo Budeo, 
Paris , 1526. Nos abstendremos de enumerar los fragmentos de Filón saca­
dos de la mayor parte de las obras que se han perdido ; tampoco hablare­
mos de un gran número de tratados que han sufrido la misma suerte. Todas 
las obras que existen de este autor han sido coleccionadas é impresas en G i ­
nebra , 1G13 , en folio , con la traducción latina de Gelenius ; Paris , 1640 , 
en folio ; en Witemberg, 1690, en folio ; en Londres bajo la dirección de To­
mas Mangey , 1742 , en folio , dos lomos. Esta es sin contradicción la mejor 
en todos conceptos. La de Federico Augusto Pfeiffer en cinco lomos , en 8 . ° , 
-1785-92, no es completa. Algunos de los tratados de Filón se han publicado 
separadamente en lalin , en francés y en otras lenguas. Puede consultarse 
sobre el particular : i .0: la Historia general de los autores sagrados y ecle­
siásticos por el benedictino Ceillier, (véase su articulo) : 2.° : la Biblioteca 
griega de Eahricio, tomo IV, pág. 721-54, edición de Arles : 3 . ° : el Prefacio 
de la edición de Filón por Mangey : 4 .° : la Disertación de Daniel Godofredo 
Werner, De Philune jadeo teste integritatis scriptorum mosaicorum, Stargard, 
1743 , en folio : 5.° : la Chrestomathia Philoniana de J ,-C.-G. Dahl, Ham-
burgo. 1800. En 1816 el abate May publicó en Müan un tratado que creyó de 
Filón con este título : De virtule ejusque partibus, precedido de una disertación 
en la cual da á conocer algunas otras obras de las cuales no se tenia noticia ; 
pero este tratado no es de Filón, sino de Gemislo Plelhon como se ha reconocí -
do después, y había sido ya impreso dos veces. En 1818 el mismo editor pu­
blicó el libro de Cophini [esto, et de colendis pnrentibus, en el mismo tamaño. 
La Disertación de May contiene entro otras noticias una sobre los escritos de 
Filón conservados en lengua armenia. Un antiguo manuscrito armenio de! año 
1296, descubierto por el Dr. Zohrab en 1791, en Lembérg en Galitzia , con­
tiene la traducción de trece tratados del filósofo judio, entre los cuales se citan 
ocho que ya no existen en griego. Estas ocho obras son : 1 : Cuatro libidos de 
cuestiones y respuestas sobre el Génesis , que contiene cuatrocientos ochenta y 
nueve capítulos. 2.a: Cuestiones y respuestas sobre el Exodo. 3.8: De los s a ­
cerdotes. 4.a: Un tratado sobre S a n s ó n . 5 a: Otro Tratado sobre J o n á s , divi­
dido en dos parles. 6.a: Sobre algunos pasajes de Daniel. 7.a: Dos libros de 
la Providencia, dirijidos d un tal Alejandro. 8.a; Sobre el alma de los brutos. 
Los otros escritos de Filón traducidos al armenio y que existen aun en griego 
son: 1 .*: De sacrificantibus. 2 . ° : De especialibus legibus. 3.°: De vitá sapien• 
t ium. 4 . ° : Div inarum legum allegoria. 5 .° : De vitá et more contemplativo. 
EJ convento de S. Lázaro de Venecia posee una copia del manuscrito de 
Lemberg , suplida en varios lugares con otro manuscrito del año 1298 t r a í ­
do de Constantinopla. Existe también otro ejemplar de esta copia corregida 
en poder del Dr. Zohrab. Los mismos religiosos de S. Lázaro anunciaron en 
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482! una edición armenio latina , en 4.°, de las diferentes obras de Filón, de 
Jas cuales se imprimieron ya algunas en el año 1822. Algunos autores han 
creido finalmente que Filón se habla propuesto escribir la Yida de los prime­
ros cristianos de Alejandría en su libro titulado : De la vida contemplativa, 
donde se representa la vida de los therapeutas; pero no es asi (véase lo que 
hemos dicho mas arriba sobre el particular). Finalmente hemos creido de­
ber continuar en nuestra biografía el articulo de Filón por dos motivos; 1 : 
porqué la mayor parte de sus obras todas versan sobre los libros santos , 
cuyos personajes describimos cualquiera que sea la clase á que pertenezcan ; 
y 2.° : porqué Filón ha sido uno de aquellos autores que hasta cierto pun­
to ha merecido ser consultado de todos los Padres de la Iglesia.—J. M. G. 

FILON Y AGATOPODIS (SS.) y ambos diáconos. E! primero era natural de 
Cilicia y discípulo de S. Ignacio , obispo , quien le ordenó para que le ayu­
dase en el ministerio de la predicación ; y esta es su mejor apología , porqué 
cuando S. Ignacio le consideró digno de subir á la cátedra del Espíritu San­
io , es una prueba convincente de que le reconocía Santo, sabio, elocuente y 
persuasivo. Uniósele después Agatopodis , natural de Galicia , en España , 
que había sido ordenado por el apóstol Santiago, al cual acompañó en su 
viaje de vuelta á Jerusalem. Si es que pueda haber rivalidad entre los San­
tos , en esta ocasión la hubo , porque arabos rivalizaron en amor á Jesucris­
to , en constancia en los trabajos y en celo por la propagación de la fe ; en 
una palabra, ambos se habían propuesto seguir las huellas de su maestro, y 
ser cada uno de ellos otro S. Ignacio. Ayudáronle en todos los ejercicios de 
su santo ministerio á entera satisfacción suya, como lo demostró en sus cartas 
a los filipenses y tarsenses ; añadiendo que habían sufrido graves persecu­
ciones con aquel valor impávido de las almas justas , y que Dios nuestro 
Señor les sacó de todos los peligros , porqué su celo servía de gran provecho 
á la Madre común de los fieles. Cerraron los ojos en paz durante el siglo I I , 
y sus almas volaron al cielo como lo demuestra claramente el haber sido 
continuados en el Martirologio romano en 25 de Abr i l , día en que la Iglesia 
celebra su memoria.—0. R. 
; FILON DE CARPATHA , llamado asi por ser natural de la isla deCarpatha, 
donde S. Epifanío le ordenó de obispo. Yivia á fines del siglo IV, pero se igno­
ra el año en que murió. Tenemos en la bibliuteca de los Padres bajo su nom­
bre : Comentarios sobre el Cantar de los Cantares, donde se encuentran va­
rios pasajes lomados de los Comentarios de S. Gregorio el Grande. Esta obra 
fué traducida al latín por Estovan Salvarí. Puede consultarse la epístola de 
este traductor dirigida á Nicolás Bargilesí, que se halla al principio de la 
obra. El R. P. Anselmo Banduri conserva el texto griego. Esto es lo que nos 
dicen Bellarmino en su obra titulada : De script. eccl. etc. , y Possevino I n 
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apar. sacr . , etc. Dupin en su Biblioteca de autores eclesiásticos del siglo / F ad­
vierte , que lo que se dice en este articulo , esto es , que S. Epifanio o rdenó 
á Füon de obispo de Carpatha , isla que se halla situada en la costa de Asia , 
cerca la isla de Creta , no se apoya mas que en el testimonio del autor de la 
Vida de S. Epifanio llena de fábulas . Por otra parte este autor , añade , no 
dice que Filón hubiese sido ordenado obispo de Carpatha , que no per tenec ía 
á la jurisdicción de S. Epifanio , y sí de Carpatha , ciudad de la isla de C h y -
p i e : bien que no se sabe que allí hubiese existido obispo alguno. En cuanto 
al Comentario sobre el Cantar de los Cantares que lleva el nombre de Filón , 
opina que es inventado de a lgún griego moderno y que contiene muchas 
cosas que se encuentran palabra por palabra en el de S. Gregorio el Grande, 
y concluve que el original griego que se ha citado es diferente y muy c o r ­
l o . — ü . ' 

FILONARDÍ ó PHILONARDÍ (Ennio) cardenal, obispo de Alba. Era natural 
de Bucea , ciudad del Abruzo , en el reino de Ñápeles . Estudió el derecho y 
fué ad i c toá la corte de Roma, donde se dio á conocer desde el pontificado de 
Inocencio V I I I . Alejandro VI le dio el obispado de V e r u l i , en la Campaña de 
Roma. Julio I I le envió de vice-legado á Bolonia y le dió el gobierno de Irno-
l a , y León X le envió de nuncio á Suiza. Filonardi desempeñó lodos estos 
cargos con prudencia y acierto; de modo, que cont inuó en el mismo empleo 
bajo los pontificados de Adriano V I y de Clemente V I I . Finalmente, Paulo I I I 
le recompensó con el capelo de cardenal que le dió en el mes de Diciembre 
del a ñ o 1536. Obtuvo después los obispados de Alba y de Sorrento , y fué 
empleado aun en algunas legaciones , hasta que mur ió en Roma en 19 de 
Noviembre de 1549 , de edad de ochenta y tres a ñ o s , durante el cónc lave 
que se celebró para dar un sucesor al mismo Paulo I I I . Antonio F i lonard i , 
obispo de Veru l i , y Saturnino , sobrinos de este cardenal, hicieron trasladar 
su cuerpo á Bucea su patria , donde le levantaron un sepulcro con un h o n ­
roso epitafio. Hablan de este cardenal : Guichardin , L . 12, et / 7 ; Pablo 
Jo vio , I n Pomp, Colon.; Onofre üghe l . A u b e r i , Hist. des car din.—O 

FILON1LA ( S i a . ) . (Véase Zenaida ( S t a . ) . 
FILOROMO ( S . ) . ( Véase Fíleas ( S . ) . 
FILOTEO ( S . ) . (Véase Domnino ( S . ) . 
F1LQTEO ó PHILOTÉO , monje y abad del monte Álhos. Fué elevado á la 

dignidad de arzobispo de Heraclea antes del año 1354 y elegido patriarca de 
Constantinopla en reemplazo de Calixto , que fué arrojado de su silla á fines 
del mismo a ñ o . Cuando Juan Paleólogo q u e d ó único señor de Constan t i n o -
pía restableció á Calixto , viéndose Piloteo obligado á ocultarse para evitar 
la terrible persecución con que se le amenazaba. Después de la muerte de 
Calixto acontecida en 1362 , Filoteo volvió á entrar en posesión del pa t r i a r -
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cado , del cual gozó hasta el año 1376 , que fué el de su muerte. Este pa-r 
Iriarca que , según Cantacuzeno, ha sido recomendable por su santidad y 
por su elocuencia , compuso diversas obras , de las cuales muy pocas han 
visto la luz pública. Una de las principales es su Tratado de la substancia, de 
¡a operación y del poder de la luz del monte Tabor , dividida en quince libros 
contra los diez libros de Nicéforo Grégoras , que se hallaban manuscritos en 
las bibliotecas del duque de Baviera y del Vaticano ; varias Homilias sobre 
los Evangelios y las fiestas del año , en la biblioteca del duque de Baviera y 
en la biblioteca real de España ; un Compendio de la economía de Jesucristo 
hombre; y un Panegírico del Santo mártir Demetrio, en la biblioteca del Va­
ticano : todas manuscritas. Las impresas son ; un Tratado de las funciones 
del diácono, en latin , en la ú l t ima Biblioteca de los Padres ; varios P a n e g í ­
ricos de S. Gregorio Nazianzeno y de S. Juan Crisóstomo , impresos en 
griego y en latin en la Adición á la biblioteca de los Padres del año 1624 ; 
dos Sermones, el uno sobre la Cruz y el otro sobre el Tercer domingo de 
cuaresma , en griego y en latin , por Gretser , en su segundo tomo de la 
Cruz. Tratan de este autor : Dupin , Biblioteca de los autores eclesiásticos 
del siglo X I V ; Bandu r i , Imp. orient. V. 8 , comm.—G. 

FILOTERO ( S. ) már t i r . Nació en Nicomedia ; a m ó á Dios de todo cora ­
zón , y siendo hijo de un procónsul despreció el favor y la opulencia para no 
separarse jamas del Divino maestro de los apóstoles. Su padre , que se l l a ­
maba Paciario , hubiera querido separarle de los peligros á que le expon ían 
las persecuciones; pero él iba en busca de estos peligros para alcanzar la 
aureola del mart ir io. Dios llenó cumplidamente sus deseos : fué preso cuan­
do imperaba Diocleciano , confesó la fe púb l icamente , le atormentaron , le 
desollaron : por todas las partes de su precioso cuerpo manaba la sangre , y 
nunca se le oyó el mas leve suspiro ; pues sus labios pronunciaban sin cesar 
cánticos de gloria al Autor de todo lo creado. Finalmente, descansó en el 
seno del Señor en el año 313 , y su nombre se halla continuado en el c a t á -
lago de los Santos en 19 de M a y o . — U . 

FIMBARR ( S . ) llamado también Baroco ó Barr , primer obispo de 
•Cork , confesor. Vivió en el siglo V I : fué natural de Connaugh , y fundó un 
monasterio y escuela en Lough Eire. Este lago , llamado Lough Eire , según 
Harris , es el hueco ó seno en que está ahora gran parte de la ciudad de 
Cork , que agotó la industria de sus habitantes , y después se edificaron en 
él casas y habitaciones. Á la reputación de este Santo debe su origen la gran 
ciudad de C o r k , la cual loma su nombre de Corcach , que en el idioma 
i r landés significa tierra baja pantanosa. Aquella escuela fundada por San 
Fimbarr adqui r ió gran reputac ión como morada de la sabidur ía y santuario 
de todas las virtudes , y á ella acudia tan gran n ú m e r o de discípulos , que 
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muy en breve de un desierto ár ido q u e d ó aquel terreno convertido en c i u ­
dad. Tal fué el origen de Cork , cuya mayor parte está fabricada sobre esta­
cas i y en unas pequeñas islas pantanosas que forman las aguas del rio Lee. 
He aqu í otro de los grandes beneficios que la religión católica hizo á la c i v i ­
lización del mundo ; el poblar los desiertos, formar pueblos , promover 
centros de populación , promoviendo centros de instrucción y de enseñanza . 
La Irlanda , fiel á sus antiguas tradiciones , se ha conservado al catolicismo 
que la sacó de la barbarie , como la mayor parte de las regiones de Europa. 
S. Colman , discípulo de S. Fimbarr , hijo de Lenin , fundó la famosa silla 
episcopal de Cloyna , de que fué el pr imer obispo : aquel mur ió en 4 de 
Noviembre de 604. S. Nessan, que sucedió á Fimbarr en su escuela , y 
erigió la célebre ciudad de Cork , fué otro discípulo eminente , educado bajo 
su disciplina ; cu ja memoria se honra en aquella población en 17 de Marzo 
y en I .0 de Diciembre. Nos dicen Jayme Ware y T á n n e r , que algunos , 
fundados en una copia manuscrita que se halla en la real biblioteca de 
Londres , atribuyen á S. Fimbarr una carta sobre las ceremonias del b a u ­
tismo , impresa entre las obras de Alcuino. El legitimo nombre de nuestro 
Santo , que se le dió en el bautismo , fué el de Locham : el sobrenombre 
Fimbarr ó Barr , el Blanco, que se le dió después , y en lal in Barocus , 
que corresponde al de Baroco en nuestro idioma. F u é obispo de Cork diez 
y siete años , y m u r i ó entre sus amigos en Cloyna , quince millas distante 
de la otra ciudad. Diósc sepultura á su cuerpo en su propia catedral de 
Cork ; y sus reliquias fueron depositadas después en una caja de plata , y 
guardadas en la misma iglesia que en el dia tiene su nombre. La gruta ó 
ermita de S. Fimbarr se mostraba en un monasterio que parece haber sido 
principiado por nuestro Santo , y estaba al occidente de Cork. Mas adelante 
se dió á los canónigos regulares de S. Agustín , y fué llamado abadía de Gi l í , 
del nombre de Gil , Eda ó Mugin , famoso obispo de Cork en el a ñ o de 1570, 
el cual dió tales aumentos á esta casa , que ha sido considerado como p r i n ­
cipal fundador de ella. Sobre este S. Fimbarr puede verse su Vida manus­
crita en el colegio de la Trinidad de Dublin ; á Giraldo Cambrense: De M i -
rabilibm Bibern. ; á Smílh , Antiguo y presente estado de Cork; y á Albano 
B ú t l e r . — R . 

FIM1ANI, carmelita. Nació en 1740 en S. Jorge, en el reino de Ñ á p e l e s , 
enseñó el derecho canónico en la universidad de aquella capital , y en 1791 
fué elevado al obispado de Nardo. Murió en 1799. Tenemos de él : 1 : ü i s l . 
juris canonici, Ñápeles , 1763 , en 8.° . 2 . ° : Adnotationes in Petri de M a r ­
ca concordiam et opuscula , Ñ á p e l e s , 1771 , cinco tomos en 4.°. 3.° : De 
ortu et progressu meíropol. ecclesiastic. in regno neapolit. , Ñ á p e l e s , i 776 , 
en 4 .° . 4 . ° : Elementa juris canonici, Ñápeles , 1 7 7 7 , dos tomos , en 8.° . 



4176 F I N 

5 . ° : Ad Pelri de Marca concordiam sacerdotis et imperh , supplementum , 
Nápoles , 1781 , en 4 .° . 6 . ° : Elementa juris privali neapolit. , Ñ a p ó l e s , 
1782 , dos tomos , en 8.°. 7 . ° : Elementa juris feudalis , Nápoles , 1787 , en 
8.° — ü . ' .: ^ ~ - -. -ií 

FINA (Sania) virgen deElrur ia , Nació en el lugar deS. Geminiano en el 
país de la Et rur ia , á úl t imos del siglo X I I ó principios del X I I I ; pues las Cró­
nicas ni señalan á punto íijo el año de su nacimiento , ni nos dicen el n o m ­
bre de sus padres. Solo indican que esta Santa hizo vida de monja benita 
en la casa de sus padres , conforme al estilo antiguo de aquella ilustre 
Orden , y que después adoptaron otras religiones como la de S. Francisco 
de ASÍS ; la cual , bajo el nombre de Terciarias ó de tercera regla . admite 
á los seglares que la profesan en sus casas hasta el punto que lo permitan 
Jas costumbres del siglo , participando , si se guardan las observancias de la 
regla , de todas las obras buenas de la Orden. Esta especie de monacato en 
medio del mundo debía ser aun mas c o m ú n en aquellos tiempos en que 
las guerras, turbulencias y desolaciones no permitian á muchas personas 
el hacer profesión formal en los monasterios. Á las que asi vivían eran l l a ­
madas beatas , de lo cual hab rán tomado origen nuestros bea t e r ío s , cuyas 
religiosas , si bien hacen vida monást ica , no están obligadas á guardar c l a u ­
sura. De esta Santa se dice que fué observanlisima de la santa regla , y 
principalmente en el silencio y recogimiento ; procurando guardar rigurosa 
clausura como si estuviese en un convento , y no comunicando con persona 
alguna sino en casos de mucha necesidad , y no saliendo de casa sino para 
asistir en el santo é incruento sacrificio. No se necesita añad i r que á este g é ­
nero austerisimo de vida a c o m p a ñ a b a n lodos los d e m á s ejercicios de vigilias , 
ayunos, oración , maceraciones , y otras obras propias de una vida p e n i ­
tente. Como vaso precioso de elección , probóla Dios , y quiso acrisolarla en 
el fuego de la paciencia, del sufrimiento y del dolor. Dotada de singular 
hermosura , tuvo este estorbo mas que superar; p o r q u é en las mujeres la 
gracia y la belleza del cuerpo suelen ser un obstáculo mas para la vir tud y 
un escollo para la debilidad humana , fomentando la vanidad , y el amor á 
esa idolatría del cuerpo de que tanto gusta el corazón de la mujer. Nuestra 
Santa haciéndose superior á este poderoso incentivo del orgullo y del p l a ­
cer tenia á raya la rebeldía de la carne, sujetándola á las leyes del e sp í r i t u , 
hasta merecer del Señor el ser atribulada en este mismo cuerpo; pues le 
envió una tan grave enfermedad que apénas podía moverse en su cama , 
que era una dura tabla , llegando á un extremo de cor rupc ión y de fetidez , 
que hasta hervía en gusanos , y era pábulo de inmundos ratones que aca­
baban de lastimar su atormentado cuerpo. Agobiada de tantos dolores , y 
siendo ya su vida no mas que un prolongado é insoportable martir io , nunca 
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se quejó Fina con persona alguna , ni perdió el á n i m o ; án tes mostraba á 
todos una paciencia admirable , una quietud de alma milagrosa , y la a legr ía 
pintada en su semblante. Á todo esto se le añadió una suma penuria de tocias 
las cosas necesarias, y así parecía á todos un milagro de paciencia. Y es 
que , asi como los már t i r es sentian en medio de sus martirios una dulzura 
interior que les hacia como olvidar lo que por defuera padecian , así mismo 
las almas justas y amantes de Dios sienten en su interior un placer s u a v í ­
simo que los indemniza en cierto modo de los dolores exteriores que es tán 
sufriendo. Añaden las Crónicas que fué su especial abogado el padre San 
Gregorio Magno , el cual le dió aviso de su muerte ocho dias ántes que 
sucediese, y esta acaeció en su misma festividad á 12 de Marzo : mas 
hoy se celebra su fiesta por haber sido este dia la elevación de su santo 
cuerpo. Murió en el año 1253. Parece que su cuerpo fué ya visiblemen­
te glorificado , pues en lugar del hedor intolerable que despedía en vida , 
dejaba después de muerto una fragancia suavís ima. Refiérense algunos m i ­
lagros acaecidos en su dichosa muerte , con los cuales quiso Dios m a n i ­
festar al mundo su rara santidad , curando entre otras personas con solo su 
contacto de una enfermedad incurable á la ama que la había criado. Es 
también tradición que en su sepulcro no solamente quedaron libres d i fe ren­
tes poseídos ó ene rgúmenos , y sanos muchos enfermos , sino también resu­
citado un muerto. Y prescindiendo aun del grado de fe humana que puedan 
merecerse tales milagros , prueba siempre esta piadosa tradición la venera­
ción suma en que los pueblos tenían su memoria ; la cual es cé lebre en toda 
la Etruria , que la honra como már t i r por la paciencia increíble en medio 
de tantos dolores. Es de advertir que en las Crónicas de la Orden del P . San 
Benito se halla otra Santa Fina , que tan solo difiere de esta en decirse que 
nació en la Toscana en lugar de la Etruria , pero que casi no se puede dudar 
sea la misma , pues no solo hay entre las dos identidad de nombre , sino 
identidad en todas las circunstancias de su vida ; en que fué beata de la 
Orden del P. S. Benito; que vivía en casa de su madre, como en un monas­
terio saliendo solo para ir á misa ; que pasaba los días y las noches en una 
continua maceracion y martir io de su cuerpo , y labor de manos ; que f u é ' 
un raro ejemplo de paciencia ; que Dios Nuestro Señor le envió una g r a v í ­
sima y larga enfermedad que le d u r ó hasta el fin de su vida , para que 
siendo , como era , hermosa en extremo , no pudiese su voluntad ser depra­
vada por a lgún afecto carnal ; que dormía en una tabla , la cual se co r ­
rompía con la podre y materia que salía de su cuerpo , al cual roían ¡os 
ratones , y nunca se quejaba , permaneciendo siempre con un rostro alegVe 
y sereno; que fué devot ís ima de S Gregorio Magno el cual le predijo su 
muerte cercana ocho dias án tes , la cual aconteció en aquel mismo día del 
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año 1253 como la de la anterior ; que su santo cuerpo se unió con la tabla 
de lal suerte que no fué posible separarle de ella , pero ya con una fragancia 
celestial en lugar del mal olor que despedia estando viva. Refiérese que so­
naron las campanas sin que persona humana las tocase ; que cuando la l l e ­
varon al sepulcro alargó la mano y tocando á la ama que la habia criado la 
sanó de una enfermedad incurable ; y que en su sepulcro no solo sanan los 
enfermos y son libres los endemoniados; sino que resuci tó un niño difunto. 
Hemos querido mentar todas estas circunstancias , idénticas en las dos San­
tas , asi para fundar nuestra opinión de que es una misma Santa Fina la de 
que hablan las Crónicas de S . Benito , sino también para manifestar la poca 
critica que a c o m p a ñ a b a muchas veces á aquellas antiguas leyendas, y el tino 
con que deben proceder los biógrafos tanto para no confundir en uno mismo 
personajes que son realmente distintos, como para multiplicar infielmente 
distintas biografías de un solo y mismo personaje.—J R C 

F I N ANO ( S . ) obispo y confesor, ó sea S. Finan. Dos Santos se hallan 
de este mismo nombre , el uno en las Crónicas de los Santos de la Órden de 
S. Benito , y el otro en los catálogos generales de las Vidas de los Santos. 
Daremos noticia de uno y otro , anotando sus diferencias y dejando á la d i s ­
creción del lector el si puede ser un mismo Santo. En las Crónicas de San 
Benito se habla de un S. Finano en Inglaterra , obispo 1 indisfarúense , y 
confesor , c o m p a ñ e r o de S. Aidano , que en el monasterio y en la predica­
ción apostólica trabajó mucho , con gran fervor y espír i tu , convirtiendo á la 
fe las provincias medi te r ráneas de aquella isla , digno verdaderamente del 
renombre que se le dió de apóstol de ella. Y fija su muerte á mediados del 
siglo V I I , esto es , en el año 659. Pero encontramos después á S. Finían ó 
Finan , (pues en la lengua irlandesa la palabra fin significa blanco) , obispo 
de C l u a i n - í r a r d (llamada Clonard) en I r l anda , y confesor; asegurando 
que entre los primitivos maestros de la Iglesia irlandesa es uno de los mas 
famosos, después de S. Patr icio, el nombre de S. Finian ó Finan. F u é natu­
ral de Léins ter y discípulo de los discípulos de S. Patricio , los cuales le i n s ­
truyeron en los elementos de la cristiana doctrina. No contentándose con la 
sola i n s t rucc ión , y descando con ardor el hacer mayores progresos en la 
vir tud , pasó á Gales , en donde en t ró en relaciones ínt imas con S. David , 
S, Guildas , y S. Cathmaél , tres Santos eminentes de los bretones. Después 
de haber estado treinta años en Bretaña , en el año 520 volvió á Irlanda , en 
donde el espír i tu de religión empezaba á decaer entre sus paisanos , y él 
p rocuró con todos sus esfuerzos á que se restableciera en todo su vigor. 
Como un clarín que sonando de improviso dispierta á los dormidos en su 
letargo , así resonó la voz apostólica de nuestro Santo para dispertar al pe ­
rezoso y ablandar al corazón mas duro á las suaves intluencias de la fe , y 
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mas profundamente sumergido en el piélago del mundo. En aquella é p o c a 
el gran medio para propagar la fe y extender la moral evangélica entre los 
pueblos era el fundar monasterios, verdaderos focos de sabidur ía y de c i v i ­
lización cristiana. Asi pues , para propagar la obra de Dios , estableció San 
Finian varios monasterios y escuelas , siendo el principal de ellos el de C l o -
nard en Meath , que era la principal residencia del Santo. El elogio que de 
su escuela puede hacerse es que salieron de ella varios de los principales 
Santos y doctores de Irlanda , como Kiaran el menor, Columkil 'e , Columbo 
hijo de Crimthain , los dos Brendanos , Laseriesno, Canico ó Kenni , Ruadan, 
Blankis y otros. Por sus altas virtudes y saber , San Finian fué electo y 
consagrado obispo de Clonard , cuyo ú l t imo obispo , Simón Rochford , t r a s ­
ladó esta silla al monasterio de canónigos regulares que cons t ruyó en T r i n i 
en honor de S. Pedro y S. Pablo en él año 1209 , siendo él y su predecesor 
Eugenio los primeros que se ti tularon obispos de Meath; á que fueron des­
pués unidas otras dos sillas, la de Kenlis ó Kel ls , y la de Dulcec ó D a m -
liag. El gran monasterio que erigió S. Finian en aquella misma ciudad 
llegó á ser un célebre seminario de sagrada doctrina. El monasterio de 
canónigos regulares de S. Agustin , que permanec ió en Clonard hasta la 
disolución de las casas religiosas, fué erigido sobre las ruinas de la abadía de 
S, Finian en honor de S. Pedro por Gualtero Lacy , señor de Tr im , hijo 
del ambicioso Hugon de Lacy , que habiendo conquistado aquel pais fué 
hecho señor de Meath por Enrique I I , y después decapitado por un i r l a n ­
dés llamado O' Meey mién t ras estaba midiendo el foso que rodeaba el cas­
tillo de Dairmabg , en el dia Durrow. S. Finian , por el celo que le d e v o ­
raba para la salvación d é l a s almas, y el amor intenso que le inflamaba 
liácia sus ovejas , fué igualado á los Basilios y Crisóstomos. Era de aquellas 
almas grandes y generosas que el Señor plugo encerrar en cuerpos débiles 
y enfermizos para hacer resaltar mas su grandeza y la vasta extensión de 
sus miras. Sensible como todos los corazones magnán imos , lloraba con los 
que lloraban , y siempre llevaba á los déb i l e s , á los enfermos y desvalidos 
los consuelos y los socorros de su caridad, j Privilegio singular de los Santos, 
el ser doblemente médicos de las almas y de los cuerpos ! Asi era S. Finan 
un todo para todos; ménos para s í , pues se alimentaba de pan y de yerbas, 
siendo agua su bebida, y su cama el duro suelo, con una piedra por 
cabecera. Murió en 12 de Diciembre del año 552 , según los Anales de 
Inisfallen , citados por Usher ; bien que según otros fué su muerte en 
el año 564. Esta disparidad de fechas, y el celebrarse su festividad m 
12 de Diciembre , induce á creer que fuese distinto del otro S. Fina no . 
de que hemos hablado al pr inc ip io , y cuya fiesta se celebraba en 10 de 
Enero. Véase su Vida publicada por Colgan en 23 de Febrero ; Usher ; 
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Ant. Brit. el Indice cronológico; Jayme Ware , Ant. Hib.; y ot ros .—N. A. T. 
FIN BAR ( S . ) abad y fundador del célebre monasterio de la isla de 

Drimlen , entre Kinselech y Desies. No se dan noticias circunstanciadas de 
este Santo, ci tándole ún icamen te los Manuscritos de Colgan sobre el 4 de 
Julio.—C. 

F I N E E S , PHINÉES ó como le llaman los judíos PJdnéhas, hijo único de 
Eleazár y de una hija de Futiel y nieto de Aarón. F u é el tercer Sumo sacer­
dote de los jud íos , y ejerció esta dignidad desde el año 2571 hasta hácia 
2590 , antes de Jesucristo 1410 , antes de la era vulgar 1414. Gozaba esie 
personaje entre los israelitas de una reputac ión grande y bien merecida por 
su valor y por su celo en la causa de Dios. Desde muy jóven se había d i s ­
tinguido por sus brillantes rasgos , y el pueblo le estimaba p o r q u é le veía 
paciente en los trabajos, sumiso á los mandatos del Señor , exacto en el 
cumplimiento de sus órdenes y celoso defensor de la gloria de Is raé l . Las 
Santas Escrituras nos refieren que cuando Z a m b r i , hijo de Salú , a p a r t á n ­
dose de la vía recta y mos t rándose indiferente á las desgracias de sus c o m ­
patriotas , consternados por las ó rdenes que acababan de recibir ( ó r d e n e s 
dictadas por el Juez Supremo en castigo de las iniquidades), osó penetrar 
en un lugar de escándalo con Cozbi, hija de Sur , rey de Madián ; Finées 
animado de una santa indignación a r r eba tó un p u ñ a l , y entrando tras ellos 
los inmoló de un solo golpe. Este ejemplo de obediencia á la voluntad del 
Señor fué en el mismo instante comprehendido de todo el pueblo ; desapa­
reció la indecisión , las victimas designadas se sacrificaron sin atender ai 
efecto que estas demostraciones podian causar á los que el cielo había esco­
gido por ministros de su venganza. La acción de Finées tanto mas meritoria 
atendido á que la ejecutó en circunstancias las mas crí t icas , esto es, en 
medio de una efervescencia marcada, no fué solamente recompensada con 
la dádiva de la ciudad de Gabaalh , donde el piadoso hijo sepul tó á su buen 
padre , sino que recibió ademas la promesa solemne hecha á Moysés para 
que éste la transmitiese á Finées , y que la Escritura refiere en estos t é r m i ­
nos : « Finées hijo de Eleazár * hijo de Aarón el sacerdote apa r t ó mi ira de 
« los hijos de Israél : ' p o r q u é fué movido de zelo mío contra ellos , para que 
« yo mismo no acabara á los hijos de Israél en mi zelo. Por lanío le d i rás : 
« Mira que le doy la paz de mi alianza , y será lanío para él como para su 
« descendencia sempiterno el pacto del sacerdocio p o r q u é ha tenido zelo por 
« su Dios, y ha expiado la maldad de los hijos de Israél . » Magnífica p r e -
rogaliva que veremos mas adelante transmitida también á la familia de I lha-
mar , pero para volver á la de Eleazár y de Finées en tiempo de David en 
la persona de Sadóc que la compar t ió primeramente con Abia thár (véase su 
ar t ícu lo) , descendiente de I thamar , y que bajo el reinado de Salomón o b t u -
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vo exclusivamente para sí y su posteridad. (Véanse Sadóc é I t h a m á r ) . Debió 
igualmente Finées al ejemplo que habia dado de obediencia y de celo , cuyo 
recuerdo no debió borrarse jamas de la memoria de los hebreos , que fuese 
elesido para mandar un ejército de doce mil hombres , llamados á vengar a l 
Señor de las repelidas injurias de ios madianitas. Sale el dichoso c a m p e ó n 
al encuentro del enemigo : con su sola vista le aterra p o r q u é tiene la mano 
de Dios que le ayuda ; le enviste , introduce la confusión en sus filas , e m ­
prenden la fuga , y la mayor parle caen al filo de la espada de Israel. La 
victoria que en esta ocasión ganó Finées fué tanto mas completa , atendido á 
que los cinco reyes , que se habian coligado contra él y que envalentonados 
por la superioridad numér i ca se habian puesto ai frente de las tropas , pere­
cieron lodos en el campo de batalla : todos ellos besaron la tierra , todos 
ellos la regaron con su impura sangre. Regresa Finées triunfante en medio 
de un pueblo entusiasmado para dar cuenta á Moysés del resultado de su 
misión. Sígnenle todas las mujeres y todos los niños reducidos á la esc lavi ­
tud y acompáña le también un rico bolin conquistado al enemigo , y pone en 
las manos del caudillo de lodo el pueblo aquellos trofeos de su gloria. Moysés 
tiende la vista al rededor de si y observando que las mujeres de los mad ia ­
nitas viven todavía y que sus hijos respiran , contra la expresa orden del 
Señor , se aílije y compadece á Finées ; en efecto , mucho tiempo habia que 
las madianitas inlrodocian en el campamento de Israel la idolatría y la licen­
cia. Dios habia mandado exterminarlas y Finées no lo habia hecho : conser­
varles la vida y conducirlas esclavas era introducir en el seno de las tribus 
un foco permanente de cor rupc ión , un manantial inagotable de in f ide l i ­
dades. La desobediencia de Finées podia tener funestas consecuencias que sin 
duda no proveyó ; así es, que cuando Moysés vino á turbar su natural a legr ía , 
manifestándole todo el resultado de una p reva r i cac ión , de la cual el vence­
dor no habia calculado la importancia, se desenvainó de nuevo el acero, y de 
toda aquella mult i tud no quedaron mas que las muchachas y las doncellas, 
como dice la Escritura. Seria una temeridad por nuestra parte si q u i s i é s e ­
mos excusar aqu í estas ejecuciones sangrientas , estos sacrificios de mujeres 
y de niños, que pueden parecer inhumanos si se consideran prescindiendo do 
las circunstancias que los motivaban. Esta cuestión harto dijucidada ya nos 
induce solamente á recordar, que en un tiempo en que las verdades especu­
lativas no causaban la menor impres ión , sino cuando iban a c o m p a ñ a d a s de 
manifestaciones análogas con las ideas obscuras y con las inclinaciones ar ra i ­
gadas en el pueblo obstinado de I s raé l , era necesario, pues , que con so ­
lemnes , y algunas veces terribles expiaciones , se les forzase á coraprehen-
der la enormidad de un crimen y toda la la l i lud de una prevar icación. Si 
nos remontamos á las épocas en que el castigo mas espantoso era olvidado 
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tan luego como se habian experimentado sus efectos, si estudiamos con 
alguna detención las costumbres y el ca rác te r de las tribus privilegiadas , 
vendremos en un exacto conocimiento del poco efecto que producian las 
amenazas y las palabras aunque fuesen pronunciadas por los labios de un 
profeta ; veremos que apénas era atendida la voz de las innumerables v i c t i ­
mas , que rara vez la comprehendian los que debian comprehenderla , y 
que si abrian por un momento los ojos los cerraban luego. La incredulidad 
en medio de su frenesí ha cre ído encontrar una arma poderosa para pa ten­
tizar , á su modo de ve r , la injusticia en el principio de la justicia eterna , 
llegando al extremo de querer ridiculizar la verdadera creencia , b u r l á n ­
dose sin pudor de esos hecatombes humanos impuestos por la voluntad s u ­
prema á los jefes de la nación judá ica . Los corifeos de esta misma i n c r e ­
dulidad han ignorado ó han fingido ignorar las circunstancias en que se 
hallaba entonces I s r a é l ; su rebeldía manifestada con harta frecuencia ; sus 
murmuraciones sin fin , y sus habituales inclinaciones á la idolatría. F i n a l ­
mente , no han querido ver en la efusión de sangre mas que una carn icer ía , 
que se presenta á su mente extraviada ó perdida, tanto mas escandalosa en 
cuanto consideran fútiles los hechos que la motivaban. j Á tal grado llega 
á veces la aberrac ión del entendimiento humano ! Estas objeciones han sido 
ya refutadas victoriosamente , y por lo mismo no nos detendremos en c o n ­
testarlas ; sin embargo , será bueno decir , aunque de paso , que las ó rdenes 
del cielo estaban fundadas , según la humilde comprehension del hombre , 
en graves consideraciones , y que el Señor , que no debe darnos cuenta de 
las razones que determinan su voluntad soberana , permi t ió no obstante , 
que pudiésemos entrever aquellas que exigían de su parte una severidad 
que puede sorprender cuando no se sondean los principios, pero que a d ­
mira cuando se profundizan y que en todos conceptos excitan en nosotros la 
indignación ó cuando ménos la piedad hácia los desgraciados que han blasfe­
mado y blasfeman de lo que hay de mas sagrado. La segunda misión c o n ­
fiada á Finées parece tanto mas importante atendido á que se dirigía contra 
hermanos y que la causa era también muy grave. Después que las tribus de 
Rubén y de Gad y la media t r ibu de Manassés hubieron ayudado á sus com -
patriotas en la qpnquísta del país de Canaán , marcharon á la otra parle del 
Jo rdán , que era donde Moysés les había señalado su lote. Habiendo llegado , 
pues , á orillas de aquel rio , erigieron un monumento para que sirviese de 
memoria á los venideros , de que habian pertenecido á la misma nación 
establecida á la parte opuesta. ( V é a s e J o s u é ) . Apénas esta noticia se d i v u l ­
gó entre el pueblo, se levantó un siniestro r u m o r , cuyas consecuencias 
eran tanto mas temibles en cuanto creyeron ver en este monumento un 
altar levantado á los dioses de la naciones ó bien un altar al verdadero Dios, 
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y en esle caso lo consideraban como una profanación t e r r ib l e , un sac r i ­
legio inaudito atendido á que en el t abernácu lo era exclusivamente donde 
podian celebrarse los sacrificios. Para prevenir el mal y para acallar por 
otra parte las murmuraciones de un pueblo , en aquella ocasión muy celoso 
de la gloria de Dios , se n o m b r ó una diputación compuesta de un individuo 
de cada una de las diez tribus , la cual llevando por jefe á Finées debia 
aclarar el misterio. Desde el momenlo que la embajada llegó á Galaad , H a ­
biéndose reunido los guerreros de las tres tribus , Finées les dirigió la pa la ­
bra en estos té rminos : « ¿ Q u é t ransgresión es esta? ¿ P o r q u é habéis aban-
« donado al Señor Dios de Is rael , edificando un altar sacrilego , y s e p a r á n -
« doos de su culto ? ¿ Os parece aun poco el haber pecado en Beelphegór , 
« y que la mancha de este delito permanezca en nosotros hasta el dia de 
« hoy ? pues por eso perecieron muchos del pueblo. Y vosotros habéis hoy 
« dejado al Señor , y m a ñ a n a se ensaña rá su ira contra todo Israel. Y si 
« creéis que es inmunda la tierra de vuestra posesión , pasad á la tierra en 
« donde está el t abe rnácu lo del S e ñ o r , y habitad entre nosotros: sola -
« mente que no os apa r t é i s del Señor , ni de nuestra compañía , edificando 
« otro altar fuera del altar del Señor Dios nuestro. ¿ P o r ventura no 1 ras-
ce pasó Achán hijo de Zaré el mandamiento del Señor , y se echó su ira 
« sobre todo el pueblo de Israél ? Y él era un solo hombre , y ojalá hubiera 
« perecido él solo en su maldad. » La elocuencia encantadora de Finées , 
la solemnidad con que se verificó la embajada , todo cont r ibuyó á dar m a ­
yor sublimidad á aquel acto que conmovió en realidad á todos los corazones 
causando efectos difíciles de describir. Pasado^quel momento de emoción y 
restablecida ya la calma , los jefes de aquellos á quienes habían creído c u l ­
pables expusieron con franqueza los motivos que les habían inducido á l e ­
vantar aquel monumento : «El muy fuerte Dios y Señor , dijeron , el muy 
« fuerte Dios y Señor , él lo sabe , y también lo sabrá Israél : si con á n i m o 
« de rebelión habernos levantado este altar , no nos ampare , sino que nos 
« castigue desde ahora : Y si lo hemos hecho con el designio de ofrecer 
« sobre él holocaustos , y sacrificios , y víctimas pacíficas , él mismo nos lo 
« demande y lo juzgue. Y si án tes bien no ha sido con el pensamiento y 
« designio de decir : Mañana di rán vuestros hijos á los nuestros : ¿ Q u é l e -
« neis vosotros con el Señor Dios de Israél ? El Señor puso el rio Jo rdán por 
« t é rmino entre nosotros y entre vosotros, ó hijos de Rubén , é hijos ele 
« Gad : y por tanto no tenéis parte en el Señor. Y con esta ocasión vuestros 
« hijos a p a r t a r á n á nuestros hijos del temor del Señor . Y así hemos tenido 
« por mejor , y hemos d icho: Edifiqliémonos un altar , no para ofrecer 
« holocaustos, ni víct imas , sino para testimonio entre nosotros y vosotros , 
« y entre nuestra estirpe y la vuestra ; de que servimos al Señor y de que 
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« tenemos derecho de ofrecerle holocaustos, y v í c t i m a s , y sacrificios de 
« paz : y que el dia de m a ñ a n a no digan vuestros hijos á los nuestros : No 
« tenéis vosotros parte en el Señor . P o r q u é si lo quisieren decir , les r e p l i -
« ca rán : Ved a q u í el altar del Señor , que hicieron nuestros padres, no 
« para holocaustos , ni sacrificios , sino como un testimonio entre nosotros y 
« vosotros. Guá rdenos Dios de tal maldad que nos apartemos del Señor , y 
« abandonemos sus huellas , edificando altar para ofrecer holocaustos , y 
« sacrificios , y víct imas , sino en el altar del Señor Dios nuestro , que está 
« erigido delante de su tabernácu lo » La sinceridad y la energía con que 
hablaron, el celo con que pronunciaron el nombre del S e ñ o r ; todas estas cir­
cunstancias bastaron para que los embajadores de las diez tribus se diesen por 
satisfechos, llegando á manifestar que les sabia mal haber sospechado de sus 
hermanos. Notables son las palabras que les dirigió también Finées en el acto de 
despedirse; hablóles a s í : « Ahora sabemos que el Señor es con nosotros, pues-
« to que estáis ajenos desemejante prevar icación y que habéis librado á los 
« hijos de Israel de la mano del Señor . » Y con estas dulces palabras les dió á 
entender el placer que sentia su alma al ver su firmeza en la observancia de 
la ley y la esperanza que tenia de que nunca jamas se turbar ía una unión 
que quedaba mas asegurada con el paso que se habia dado , y luego regre­
saron para dar cuenta á Josué d e l feliz resultado de su misión dándose j u n ­
tos el parabién de haber evitado grandes desgracias. Finées , cuyo celo igua­
laba á su prudencia y á su sabidur ía , habia sido nombrado ya sacrificador 
desde el momento que se le juzgó digno de d e s e m p e ñ a r el delicado encargo 
que se le habia hecho , y compar t ió con Eleazár las augustas funciones que 
muy luego debía ejercer por si solo , esto es , cuando hubiese recibido el 
t í tulo de Sumo sacerdote. Después de la muerte de su padre le sucedió sin 
obstáculo alguno , fijando su residencia en Silo. La Escritura ya no vuelve á 
hablar de él sino para darnos á conocer que Abisué , su hijo , heredó su 
pontificado. Veamos ahora e! elogio que J e s ú s , hijo de Sirach , hace de F i ­
nées : ( E c c l . , cap. XLV, 2 8 ) . « Finées hijo de Eleazár es el tercero en g l o -
« r ía , i m i t a n d o á a q u e l en el temor del Señor : Testando firme en la afrenta 
« de la nación : con la bondad y prontitud de su alma aplacó á Dios á favor 
« de Israel. Por eso le firmó pacto de paz para que fuese pr íncipe del s a n -
« tuario y de su pueblo , y que tuviese él y su linaje la dignidad del sacer-
« docio por siempre. Y el pacto con el rey David hijo de Jessé de la t r ibu 
« de J u d á , haciéndole heredero á él y á su linaje , á fin de dar sab idur ía á 
« nuestro corazón , para gobernar su pueblo en justicia , para que no pere-
« ciesen los bienes de ellos , é hizo eterna la gloria de ellos en su nación. » 
No sabemos precisamente el año de la muerte de Finées ; pero como vivió 
después de la muerte de Josué y antes de la primera servidumbre bajo Chu-
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san-fíafalháini , durante el tiempo en que no había Rey en Israél y que cada 
uno hacia lo que bien le parecía { J u e c , X V I I , 6. X V I I I , 1 X X I , 2 4 ) , se cal­
cula que m u r i ó hácia al año del mundo 2590 , ántes de Jesucristo 1410 , 
án tes de la era vulgar 1414. Durante su pontificado acontecieron las h i s to ­
rias de Michas ( véase su a r t i c u l o ) , de los de la t r ibu de Dan que hicieron la 
conquista de Laís , y la del ultraje contra la mujer del levita de la m o n t a ñ a 
de Efraím. Como este úl t imo hecho llenó de consternación y asombro á todo 
el pueblo de Israél que respetaba á Finées como á padre y le veneraba 
como á sacerdote , creemos que este es el lugar mas oportuno para mencio­
narle una vez qué Finées tuvo en esta venganza una parle activa. Sucedió , 
pues , según expresa la Sagrada Escritura , ( e n el libro de los Jueces , cap. 
X I X , versículo I.0 y siguientes) que cierto levita que habitaba al lado del 
monte de Efraím al regresar á su casa desde Belhlehem , habiéndole cogido 
la noche por el camino se hospedó en Gabaa , aceptando el asilo que le 
ofreciera un anciano compatriota suyo. Miéntras estaban cenando presen­
tóse una turba de hombres desalmados , que rodeando la casa donde cena ­
ban los forasteros con sus familias, y llamando á la puerta pidieron desafo­
radamente al anciano que les entregase al levita p o r q u é que r í an abusar de 
él. El buen anciano les contestó : « N o que rá i s , hermanos , no querá i s c o -
« meter semejante maldad : por cuanto este hombre ha entrado á hospe-
« darse en mi casa , desistid pues de semejante locura. Tengo una hija 
« doncella, y este hombre tiene su mujer , os las sacaré , para que las aba-
« tais , y saciéis vuestra pasión : solamente os ruego , que no cometá is con 
« un hombre esta maldad contraria á la naturaleza. » Mas viendo el levita 
que no cedían , se levantó , cogió á su mujer del brazo y la entregó á los 
malvados. Al día siguiente al emprender la marcha encont ró al dintel de la 
puerta á su infeliz mujer tendida. Creyendo que dormía la l lamó para que 
se levantase y le siguiese ; mas viendo que era cadáver , cargóla sobre un 
asno y siguió su camino. Al llegar á casa dividióla en doce partes y enviólas , 
como dice la Escritura , á todos los té rminos de Israél . Este hecho excitó el 
horror y el entusiasmo de todos los israelitas; el horror por la maldad que 
cometieron los de Gabaa ; y el entusiasmo para vengar la ofensa hecha al 
marido y la muerte de su desgraciada esposa. « Jamas se ha visto, e x -
« clamaban , una cosa tal en I s r a é l , desde el dia en que subieron de Egipto 
« nuestros padres hasta este tiempo. Decid lo que os parezca , decían los 
« unos á los otros , y de c o m ú n acuerdo resolvamos que es lo que debemos 
« hacer en este caso. » Por fin , se juntaron y presididos por Finées consul­
taron al Señor si debían salir á pelear contra los hijos de B e n j a m í n , sus 
hermanos , ó mantenerse pasivos. « Salid , les dijo el Señor , que m a ñ a n a 
« los pondré á vuestras manos. » Salieron y vencieron y vengaron la ofensa 
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del Señor y el honor del ofendido esposo. En cuanto á haber pasado el 
sacerdocio de una familia á otra , lo único que podemos decir es , que esta 
tlignidad se conservó en la raza de Finées desde Aarón hasta el sumo sacer­
dote H e l í , durante cerca trescientos treinta y cinco a ñ o s ; pues Aarón fué 
sumo sacerdote en el año del mundo 2 5 1 3 , y Heli fué reconocido sumo 
sacerdote y juez de Israel en 2848. Ignoramos el modo y las causas de este 
cambio. Volvió á entrar en seguida, como lo hemos indicado ya , en la fami­
lia de Eleazár bajo el reinado de Saúl , cuando este principe o rdenó que ma­
tasen á Aquimeléch y á los d e m á s sacerdotes de N o v é , dando la soberana sa-
crificatura á Sadóc, que era de la raza de Finées . (Véase Sadóc. ) En el mismo 
tiempo David tenia cerca de si á Abiathár de la raza de H e l i , que ejercia las 
funciones de sumo sacerdote : de modo , que después de la muerte de Saúl , 
David conservó el sacerdocio en Sadóc y Abia thá r ; mas á la fin del reinado de 
David , habiéndose declarado Abiathár por Adonías en perjuicio de Salomón , 
cayó en desgracia , y Sadóc fué reconocido único sumo sacerdote. El sacer­
docio desde entonces cont inuó en su familia hasta después del cautiverio de 
Babilonia y aun hasta la ruina del templo. Asi es , que desde que principió 
Sadóc en el sumo sacerdocio, y desde la exclusión de Abiathár hasta la ruina 
del templo, discurrieron 1084 a ñ o s ; pues que Sadóc fué reconocido único Su­
mo sacerdote y Abiathár cayó en desgracia en el año del mundo 2989 , y el 
templo fué arruinado en el año del mundo 4073 , el 69 de la era vulgar. 
Los rabinos dan á Finées una larga existencia. Algunos creen que vivió 
hasta el tiempo del sumo sacerdote Heli y aun hasta la época de Sarasón : 
oíros pretenden que era el mismo sumo sacerdote Helí , ó mas bien el profeta 
Elias , lo que aumentarla aun su edad de algunos siglos. El autor ele las T r a ­
diciones hebreas sobre los libros de los Reyes dice , que los judies creen que 
el hombre de Dios que vino á encontrar al sumo sacerdote Heli de parte del 
Señor para echarle en cara su indolencia sobre sus hijos era Finées. Hay 
algunos que le hacen vivir hasta el tiempo de David , otros hasta el tiempo 
de Samué l ; pero según parece han querido significar sencillamente que 
vieron en la persona del profeta Elias lodo el celo del sumo sacerdote Finées. 
Como decia el Ánge l , que S. Juan Bautista vendría en el espíri tu y con el 
celo de Elias , los judíos creen en una especie de meiempsícosis para las a l ­
mas de los justos.—G. 

FINÉES YOFNIÓ PHINÉESY OPHNI, hijos del sumo sacerdote Helí. Honrados 
ambos con la dignidad sacerdotal, perecieron juntos según la predicción hecha 
á su padre defendiendo el arca del Señor en el momento en que los filisteos so 
apoderaban de ella. (Véase H e l í . ) La Escritura ya no habla mas de Ofni sino 
para darnos á conocer que su hijo Abiathár (véase este nombre) fué llamado 
al sumo sacerdocio En cuanto á la mujer de Finées que se hallaba p r ó x i -
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ma al parlo cuando él marchaba con el e j é r c i t o , le asaltaron los d o l o ­
res y dió á luz un niño en el momento mismo en que recibía la noticia 
de la derrota del ejército , de la muerte de su marido y de la de su suegro , y 
de la pérdida del arca. Á fin de perpetuar , pues , el recuerdo de esta fatal 
jornada , y como una advertencia útil para su'posteridad , l lamó á su hijo 
Ichabód , que en latin significa ubi gloria ó vce glorice , y mur ió gimiendo 
sobre el oprobio de Israél , sobre la pérdida de su mas preciosa riqueza , 
que fué presa de sus enemigos, y sobre las desgracias que agobiaron á su 
familia. Aquitób ( v é a s e este n o m b r e ) , hijo de Finées y de una mujer d i f e ­
rente que la madre de Ichabód , fué llamado al sumo sacerdocio al mismo 
tiempo que A b i a t h á r . — G . 

FINÉSTRES Y MONSALVO (P. Daniel) religioso premostralense de las Ave­
llanas. Floreció en el siglo X V I I I y era hermano del doctor ü . J o s é , c a t e d r á ­
tico de leyes de la universidad de Cervera , hombre verdaderamente cé leb re 
por sus grandes conocimientos en el derecho. El P. Daniel escribió un Catá­
logo de los abades y priores de S. Nicolás de Fonda reí la en el llano de ü r g e l 
y otros varios opúsculos que quedaron inéditos. Se ignora el año en que m u ­
r i ó — ü . 

FINÉSTRES (P . Jayme) monje de Poblet , hermano del anterior. Nació 
en Barcelona , estudió con aprovechamiento, y fué en lo sucesivo muy e r u ­
dito y muy versado en las an t igüedades . Estas son las únicas noticias que 
nos da de Finéstres D. Félix T ó r r e s y Amal en su obra de Escritores catala­
nes Añade ademas que en el año 1746 publicó un tomo en folio , que salió 
á luz en Barcelona con este t í tulo : Historia del monasterio de Poblet; que 
posteriormente en 1765 dió una segunda edición aumentada con muchas y 
curiosas disertaciones , en cuatro tomos, en 4 . ° , que forman la historia de 
aquel célebre monasterio desdel año 1151 hasta 1752. El primero contiene 
la descripción topográfica del monasterio ; razones para seña la r el año de su 
fundac ión; un catálogo de los sepulcros de reyes y personas reales ; de los 
prelados , magnates y otros varones ilustres; y por ú l t imo una exposición 
de las profecías sobre los reyes de Castilla y Aragón hecha por el abad E s -
l é v a n ; Cervera, por José Barber, 1753 Los tomos segundo, tercero y cuar­
to contienen el catálogo de los abades y actas del monasterio, hasta el ú l t imo 
abad perpetuo , que fué en 1623.—G. 

FINÉSTRES Y MONSALVO ( D . Pedro Juan) también hermano de los ante­
riores. Se sabe que nació en Barcelona , pero se ignora el a ñ o . F u é c a t e d r á ­
tico d é l a universidad de Cervera, y habiendo abrazado el estado eclesiástico 
obtuvo un canonicato en la santa iglesia de Lér ida . Era por otra parte h o m ­
bre instruidísimo en la historia eclesiástica y profana. Tór res y Amat dice , 
que dejó muchos manuscritos aunque incompletos. El P. Martí canónigo de 
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las Avellanas indica que vio un tomo en folio que contenia la serie de los 
obispos de Lér ida y de sus priores y deanes ; las inscripciones sepulcrales de 
la misma iglesia y las romanas que se conservan en la ciudad ; el catálogo de 
los obispos de Barcelona y de Valencia , y otras noticias sumamente curiosas 
que habia recogido con sumo cuidado. Esta obra puede servir de grande 
util idad á los historiadores según opinión del canónigo de las Avellanas 
1). Ja y me Pascual que poseia este manuscrito. Existen finalmente otros l o ­
mos también manuscritos que contienen varias noticias históricas , los cuales 
se conservan en la biblioteca de la catedral de L é r i d a . — O . 

FINETTI ( P . Bonifacio) sabio orientalista. Nació hácia al año 1 7 2 0 , 
a b r a z ó la ó r d c n de Slo. Domingo y consagró todos los momentos que le 
quedaban libres , después del cumplimiento de los deberes que su estado le 
imponía , al estudio de las lenguas. En 1756 dió á luz una obra que tituló : 
Trattato della lingua ebraíca e dei sui affíni, Venecia , en 8 . ° , que venia á 
ser un ensayo de una grande obra , en la cual el autor se proponía demos­
t rar los c a r a c t é r e s distintivos de cada lengua , indicando su origen y su filia­
ción. El prefacio del tratado da por sí solo una idea ventajosa de los c o n o ­
cimientos que habia adquirido en esta materia ; y es sensible , como dice 
M . Lombardi , que no hubiese podido encontrar la protección necesaria para 
llenar cumplidamente este útil proyecto. (Véase Sloria della lelter. ital. nel 
secólo 4 8 , / / / , 1o%.)—U. 

FINETTI (Francisco) jesuí ta . Nació en Ferrara en 1.0 de Abri l de 1762 ; 
ab razó el estado eclesiástico ; y á pesar de que sus virtudes y su sabiduría le 
abr ían el camino á las dignidades de la Iglesia, renunció el distinguido cargo de 
capellán mayor de la capilla del príncipe de Ferrara , y siguiendo los impulsos 
de su corazón m a r c h ó á Roma , abrazando en la capital del mundo cristiano 
la Órdcn de S. Ignacio de Loyola en 12 de Noviembre de 1814. Gozaba ya 
entóneos de una reputación bien cimentada como á orador sagrado, y mas 
de una vez se habia hecho sentir en la cá ted ra del Espír i tu Santo causando 
grande emoción á todos los oyentes. Bien informados de ello sus superiores 
aprovecharon desde el momento sus talentos oratorios nombrándo le p r e ­
sidente en los actos públ icos , que siempre exigían grande elocuencia, profun­
didad de ideas y abundancia de doctrina. En el año 1816 tuvo que pronunciar 
un se rmón relativo al ayuno en la primavera. El templo romano titulado de 
Jesús estaba cuajado de gente de todas clases y distinciones ; todos deseaban 
oírle ; todos quer ían saber de sus labios la verdad. Sube el sublime orador al 
pulpito , y desde el momento aquella mult i tud agrupada queda sumida en 
un silencio verdaderamente sepulcral. No se oye mas voz que la de F i n e l t i ; 
esta voz resuena en el templo á semejanza de la voz de un ángel de paz : 
brotan de sus labios palabras encantadoras : los corazones se conmueven : 
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las lágrimas brotan de los ojos de los circunstantes ; y no hay ni siquiera uno 
de los que le oyen que no quede convencido de lo que dice. Triunfa el i m ­
perio de la verdad , y esta verdad santa resuena por todos los ángulos de! 
templo. La ciudad entonces reconoce al hombre de quien no tenia mas que 
algunas ligeras nociones en comparac ión de lo que era en si. Finetti repite 
en lo sucesivo sus discursos, y el auditorio aumenta en té rminos que el tem­
plo no puede contener tanta mul t i tud . Filósofo cristiano , varón enamorado 
de la verdad , hombre profundo en el conocimiento de las sagradas letras 
gran teólogo , moralista consumado , de finura , expresión y energía ; no 
le faltaba ninguna de aquellas dotes que constituyen un perfecto orador. El 
objeto que se proponía siempre era el de labrar la felicidad del género h u ­
mano por medio de la persuasión , y no le era difícil po rqué manejaba a d ­
mirablemente el arte de hacerse agradar. El que le escuchaba con atención , 
aunque fuese un corazón del mundo , al momento se trocaba ; aborrecía el 
vicio , detestaba la maldad , huia del peligro y corria al pie de la cruz para 
abrazarse con el árbol de la eterna salvación. Muy bien dice Caballero , que 
pocos genios privilegiados se encont ra r ían en quienes la naturaleza se h u ­
biese manifestado mas, pródiga de dones para que pudiera expresarse con 
mas constancia de án imo , con mas extensión de ideas y con mas elegancia. 
Finetti había nacido para granjearse el amor de cuantos le conocían. L l a m ó ­
le cerca de si el duque de Módena ; accedió el jesuíta á sus instancias , y los 
modenenses al oírle en el pulpito se dieron el parab ién de contarle entre 
ellos, pues arrebatados de admirac ión exclamaban que era grande orador 
evangélico , y que en vano se buscar ía otro que le aventajase. Por otra par­
te era-dulce , afable , caritativo , amigo fiel , hombre agradecido ; en una 
palabra ¡ excelente religioso. No sabemos el año en que mur ió . Tenemos de 
é l : I . 0 : Elogio fúnebre del Márchese Guido villa ferrar ese, Ferrara , ISO?, 
en 8.°. 2.° : Discorso per i apertura del cimiterio comunali di Ferrara , Fer­
rara , Bianchi y Negri socios , 1811 , en 8.°. 3 . ° : Orazione , e tribuí* poe-
tici alia memoria del chiaris. sacerdote Alfonso Muzzarelli ferrar ese nelle 
sue solenni esequie , Ferrara , 4813 , en 8.°. Finetti hizo la oración fúnebre 
de Muza re l io , y fué también el que compuso el primer epigrama (soneto) 
itálico que introdujo la costumbre entre los poetas de Ferrara que le d e d i ­
caban sus inspiraciones de mostrarle su agradecimiento en esta clase de v e r ­
sos. 4 . ° : Discorso recitato nella basilica di S. Pietro in Vaticano nel di / 
Agosto dell' anno 4815, Roma, 1815, imprenta de los romanos. Este elocuen­
tísimo discurso lo hizo basar Finetti magníf icamente y con mucha o p o r t u n i ­
dad, sobre la singular providencia del numen divino hácia el papa Pío V i l en 
las tan crueles aflicciones como le causaba Napoleón , haciéndole apurar la 
copa de la amargura hasta sus heces. Los panegíricos italianos que siguen , 
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sino se han publicado fueron ya dados á la prensa ; lales son : 1.0: Divi Hen-
rici Trevis i : 2 . ° : Divi Joannis Buono : le p ronunc ió en Mantua en la c a p i ­
lla rea!, 1807: 3 . ° : D. Petri Thomasi: pronunciado en Bolonia en la iglesia 
deS. Martin el Grande en 1797 .—G. 

FINGENO (S. ) . En Escocia, y en Francia en la ciudad de Mélos, floreció 
S. Fingeno abad de la Órden benedictina , el cual dejó su pais , y á su 
ejemplo lo hicieron otros muchos monjes que eran llamados escotas por su 
patria. Sent íanse inflamados todos por el bien de las almas / cuyo celo i n ­
fundieron por toda Europa, dedicándose al servicio de los prój imos en d i f e ­
rentes ministerios , y entre ellos desvelándose en cuidar y curar enfermos, 
que en el ó rden natural es el mas caritativo de todos. F u é S. Fingeno muy 
venerado de la Emperatriz Adelayda , y de los obispos de aquella ciudad 
Adalberon y Teodorico. Floreció en el siglo X , y mur ió , según parece , en el 
a ñ o 970. Se hace memoria de él en los Anales benedictinos en el dia 6 
de Febrero. — C. " v 

FINIAN ( S . ) confesor. Este tuvo por sobrenombre Lohhar, ó sea el 
leproso : fué hijo de Conail , descendiente de Kian , hijo de Alildo , rey de 
Múnster , discípulo de S. Bredan. Floreció á mediados del siglo V I . La v i r ­
tud que en él descolló fué la paciencia , pues era comparada con la de aquel 
famoso á r a b e , el Santo Job , en la lepra : enfermedad prolija y asquerosa 
que motivó su sobrenombre. A este Santo se le hace fundador de la famosa 
abadía de Innis-Fallen , que estuvo en una isla de este nombre , en el g r an ­
de y hermoso lago de Lough-Lanc , en el condado de Ker ry . En este m o ­
nasterio se guardaba antiguamente una Crónica llamada A nales de I n n i s -
Fallen , que á semejanza de muchas obras históricas de los tiempos a n t i ­
guos contenia una serie de la historia universal desde la creación del mundo 
hasta el año 430 de nuestra era ; desde cuyo tiempo el analista iba s iguien­
do con mucha latitud los negocios de Irlanda hasta el año 1213 en que 
escribía. Estos Anales fueron continuados por otra mano hasta el año 1320, 
y todos ellos son con mucha frecuencia citados por el obispo Usher , y por 
Ja y me Ware . Según el autor de las Vidas de los padres mártires y otros 
principales Santos , guá rdase actualmente una copia imperfecta de ellos 
manuscrita entre la de la Biblioteca del colegio de la Trinidad de Dublin , y 
de ellos tenia una copia íntegra el difunto duque de Chandes , según dice el 
obispo Nichólson en su Librería histórica de Irlanda. S. Finían erigió a s i ­
mismo otra abadía en Tipperary , llamada de su mismo nombre Aroí ínnan ; 
y otra en Cluain-More Madoc en Léinstcr , donde fué sepultado su cuerpo. 
Aunque se asegura que mur ió en 2 de Febrero , con todo Colgan fija su fes­
tividad en 16 de Marzo según se celebraba en todos los lugares que hemos 
mencionado. Ware habla de dos historias manuscritas de su vida. Véase á 
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Usher en sus Antigüedades, y á Smith en su Historia natural y civil del con­

dado de Kerry , en 1755 .—A. T. 
FININGHAM ( Roberto) natural de Norfolx. Vistió el hábito de francisca­

no en Inglaterra, y según expresa Du Pin en su Biblioteca de los autores ecle­
siásticos vivia aun en 1460 , y compuso un tratado en lalin De los casos 
reservados al Papa.—O. 

FINIO (Francisco Antonio) minerviense , cardenal. Nació de humildes 
padres en 6 de Mayo del año 1669. Su padie , luego que lo permit ió la edad 
de su hijo , le hizo instruir en los rudimentos de las letras. Llevóle después 
á Gravina , y allí fué iniciado con la tonsura clerical por el señor de Cava-
leriis , obispo de aquella ciudad. Luego de llegar á la adolescencia , p r o m o ­
vido á los grados mayores de la Iglesia , ascendió al Orden sagrado del sub-
diaconalo. Dedicóse entre tanto á los esludios , y salió en la facultad de teo­
logía notablemente aprovechado. Recomendado después por carta del mismo 
obispo de Gravina , fué admitido al servicio del cardenal Ursino arzobispo 
de Benavente. Ofreciósele ya desde luego la esperanza de adelantar fe l iz ­
mente en su carrera ; pues sirvió á su Señor con particular esmero , 
y le a m ó , y hasta le sirvió de ayuda en sus esludios. Poco tiempo des­
pués fué nombrado residente de aquella metropolitana iglesia , después 
canónigo , en seguida obtuvo entre sus dignidades el titulo de primiciero , 
hasta que por fin se le n o m b r ó arcipreste en la misma iglesia arzobispal. 
Con todos aquellos oficios se ganó de tal manera el án imo y el aprecio de 
aquel cardenal que le encont ró hábil é idóneo para de sempeña r los primeros 
cargos de aquella su vasta d ióces is , por manera que le hizo visitador y 
vicario general de la misma , y presidente ó director de lodos los conventos 
de monjas de Cristo , condecorándole ademas con el honorífico deslino de 
prefecto de c á m a r a del mismo cardenal. Elevado con tantos honores y e m ­
pleos , gozaba de la mayor autoridad y privanza cerca el mismo prelado ; 
por lo que , á ruegos de éste , en el año 1722 fué promovido por Inocencio 
X I I I al obispado abelinense , otro de los sufragáneos de la silla metropolitana 
de Benavente. Por dos años seguidos gobernó y dirigió la grey que se le 
habia confiado con toda la vigilancia é integridad pastora!. Pero habiendo en 
1724 sido elevado el mismo cardenal Ursino á la cá tedra de S. Pedro , bajo 
el nombre de Benedicto X I I I , pasó desde luego á Roma , á ponerse humilde­
mente á los pies del nuevo pont iñce . Benedicto X I I I le recibió con la mayor 
cordialidad y benevolencia, conforme á la bondad de su c a r á c t e r ; y no 
permi t ió de manera alguna que Finio se ausentase de Roma , ni se separase 
del lado del Pontífice. Libre por algún tiempo de honores y dignidades p e r ­
maneció en el palacio apostólico , fué promovido á la dignidad de prefecto 
de la c á m a r a apostólica , y creado después arzobispo damasceno , hasta que 
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por fin eu 9 de Diciembre de 1726 fué nombrado otro de los cardenales 
presbí te ros . Con todo estuvo por largo tiempo reservado m pedore , y no 
fué promovido ó preconizado tal hasta el dia 26 de Enero del año 1728. En­
tonces adqui r ió el t í tulo de Sanctce Marice in Via , y en t ró en las congrega­
ciones del Santo Oficio, de los obispos y de los regulares, del concilio 
tridenlino , de la inmunidad eclesiástica , de los sagrados r i tos , de las i n ­
dulgencias , del examen de los obispos , de la residencia de los mismos o b i s ­
pos , de la signatura de gracia , de la satisfacción de misas y de los negocios 
consistoriales. Muerto el prelado Pitonio, que era asesor del Papa , suce­
dióle Finio en el mismo oficio de asesor , ó como suele decirse auditor de 
causas , y en esta importante y delicada magistratura pe rmanec ió durante 
iodo el tiempo del pontificado de Benedicto Xí l l . Luego de seguida la muerte 
de é s t e , y en ocasión en que se suscitaron grandes turbulencias en Roma 
contra los que habian abusado de la facilidad de aquel Pontifico , no q u e d ó 
ín tegra la fama de su nombre , y muchos hablaban de é l ; con todo , jamas 
fué hallado culpable en lo mas mín imo. Y en la congregación ó asamblea 
que p romov ió Clemente X I I , sucesor inmediato de aquel Pontífice , para 
castigar ó reprehender aquellos que estaban tildados de tal nota , salió Finio 
enteramente ileso , é intachable. Dos veces asistió en el cónclave de carde­
nales , á saber; para la elección del mismo Clemente X I I y de Benedicto 
X I V . Y cuando este úl t imo fué ascendido al Sumo pontificado , pasó á Ñ a ­
póles , y separándose enteramente de los vaivenes de la corte , solo t ra tó de 
hacer una vida verdaderamente piadosa. Usó de singular misericordia para 
con los pobres , y para volver á ¡a misma pobreza de donde habia salido , 
dimitió liberal mente en manos del Papa todas las dignidades y honores ec le­
siásticos que habia obtenido de la liberalidad del' Pontífice , y en lo sucesivo 
solo se distinguió por la integridad de sus costumbres. Renunciado el título que 
tenia de Sanctce Marice in Via , pasó á obtener el de Sancti S i x i i , después el 
de Sancti Petri ad Vincula , y finalmente el de Sanctce Marice Transtiberim. 
Murió en Ñápeles en 5 de Abr i l de 1743, y fué sepultado en la iglesia l l a ­
mada del Nuevo Jesús .—C. 

FINNENO ( S . ) abad y confesor en Bre taña . El modo con que se hallan 
escritas las vidas de los Santos y personas célebres en las antiguas Crónicas , 
de donde ú n i c a m e n t e muchas de ellas pueden extraerse , no permite p r e ­
sentar las noticias con aquel orden y regularidad que exige el género de las 
biografías. Los mismos Bolandos , que puede creerse apuraron todos los 
recursos y agotaron por decirlo así las fuentes de donde podían sacarse 
noticias para sus Santos , se ven muchas veces por falta de datos en la pre­
cisión de omitir puntos y circunstancias notables, que no se encuentran en 
los ant iguos.códices que les sirven de no rma ; y esta es la causa que nos 
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obliga á presentar ciertas biografías como en esqueleto , otras como p i r á ­
mides truncadas en su cúspide y en su base , otras por fin , que no pueden 
llamarse biografías , sino algunas noticias ó recuerdos tradicionales y á ve­
ces obscuros v vagos acerca de varios personajes antiguos , aun de aquellos 
que florecieron con alguna celebridad. La falla casi absoluta de crítica , la 
escasez de escritores con temporáneos , la demasiada afición á lo maravilloso 
v á lo exagerado exigen muchas veces una rectificación razonable y otras 
muchas una absoluta y discreta pre ter ic ión. No hay duda que Dios ha o b r a ­
do siempre y obra muchos milagros en sus Santos , lo cual no puede negar­
se sin contradecir á k fe ; pero al t r avés de tantos siglos de barbarie, de 
descuido, de ignorancia y de agitación , ¿ c o m o será fácil discernir los ve r ­
daderos de los falsos, supuestos ó exagerados? De otra parte, la fidelidad del 
historiador exige que refiera lo que encuentra escrito , á menos que raye 
á lo absurdo ; y no hay duda que en muchos casos la relación de hechos 
asombrosos y extraordinarios, aunque no se hallen ajustados al j u i c i o , al 
buen criterio y á la verosimilitud (ya que nunca falta á las obras de Dios 
la oportunidad y la discreción , aun en las mas prodigiosas y extraordinarias) 
encierran siempre una verdad histórica , cual es el espíritu de la época , la 
existencia de una vi r tud descollante y superior , el poder de la santidad para 
avasallar la razón , y el eco fiel de las tradiciones, que con mas ó ménos 
exactitud dan testimonio de una existencia famosa y privilegiada , verdadera 
en su conjunto, aunque no tan exacta en sus detalles y circunstancias. 
Siempre veremos en la relación de las cosas increíbles una razón para dar 
asenso á las creíbles aun en el orden sobrenatural, en el cual ha de creer un 
católico. Santos hay . cuyos prodigios están atestiguados por la ac lamación 
universal de los pueblos, y que han recibido la sanción de la Iglesia. En estos 
nada hay que replicar para una conciencia católica. Mas hay otros persona­
jes , de reconocida santidad , pero cuyos hechos extraordinarios no tienen 
mas apoyo que alguna antigua Crónica ; y aun ésta se funda ún icamente en 
la voz de la t radición. Para estos , pues , queda reservada la discreción i n ­
dividual y el propio criterio , que sin negar su existencia histórica puede dar 
mas ó r n e n o s asenso á lo que de ellos se refiera. P o r q u é de otra parte la verda­
dera santidad no necesita para existir del recurso de los milagros (don g r a ­
tuito de Dios que distribuye cuando y á quien le place según los altos desig­
nios de su providencia); y muchas almas hab rán existido en el retiro de un 
claustro ó en el rincón de una choza , obscuras y desconocidas al mundo , 
que bri l larán como astros de primera magnitud en el hemisferio de la gloria. 
Asi pues , como verdaderos católicos tenemos fe en el poder de Dios y en 
la palabra de su Iglesia , y hasta prestamos fe humana y racional á todos los 
rasgos de este poder que se han manifestado en sus servidores en todos 
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tiempos, por medio de la suspensión de las leyes ordinarias y naturales , 
cuando estas manifestaciones , innegables para todo cristiano , se apoyan en 
aquel grado de autoridad que merece un. discreto y razonable asenso ; pero 
dejamos al arbitrio de cada uno la credibilidad de aquellos hechos, que mas 
bien explican el espír i tu de una época , y el candor y sencillez de aquella ca­
ridad que todo lo cree, que la realidad histórica en todo su rigor P o r q u é no 
queremos pasar ni por c rédulos ni por incrédulos , sino por creyentes , y 
.repetimos con el Apóstol que nuestra fe ha de ser siempre racional , ra l io -
nabile obsequium vestrum: sujeción de la razón á lo que está sobre ella , 
pero no contra ella , pues la Religión es el reflejo de la razón en el o r ­
den sobrenatural. Hemos creido indispensables estas salvedades ( y valgan 
estas para todos los casos) po rqué precisados á transcribir muchas veces 
noticias vagas y obscuras , tradiciones incompletas , y hasta especies i n c o ­
herentes , no se crea que hablamos como rígidos historiadores , sino como 
sinceros y fieles in térpre tes de lo que nos ha dejado la ant igüedad ya sea por 
escrito, ya por tradición. Por el modo con que nos expresamos ya puede 
conocerse el asenso que damos á lo que decimos , y e! que tenemos de re ­
cho de exigir de lodo lector católico y razonable. Bajo este punto de vista 
escribimos : cualesquiera otros sentimientos que se nos atribuyan , por 
cualquier extremo que sea , serán ó supuestos ó mal comprehendidos. V o l ­
vamos pues á nuestro Santo , del cual dicen las Crónicas de S . Benito que 
desde su niñez tuvo don de hacer milagros , algunos de los cuales se ref ie­
ren con la mayor candidez. Dicese que cual otro Moysés hizo salir de cierto 
sitio una fuente caudalosa ; que siendo mancebo , y estorbando una gran 
laguna la edificación de un monasterio, m a n d ó á sus-aguas que corriesen 
hacia el m a r , y que así sucedió , obedeciendo las corrientes á la voz i m ­
periosa del Santo , y dejando seco el sitio : en donde se edificó no solamente 
el monasterio que él deseaba , sino muchas poblaciones. Recibió el hábito 
del P. S. Benito , y fué abad , y extendió la observancia de la santa regla 
felicisimamente en aquella isla , habiéndole dado licencia el rey Modoracho 
para edificar monasterios en donde quisiese, lo cual recompensó Dios al 
Rey y á su reino con innumerables beneficios. Vuelven aqu í á referirse una 
serie de raros y ruidosos prodigios con que Dios p remió á aquel Monarca 
por medio de S. Finneno. Estaban en guerra los sajones con los de Bretaña , 
y eran dentro de ella vencedores ; p o r q u é , según dice el P. Flórez , después 
que la Isla bri tánica se vió desamparada de los romanos , y sin fuerzas para 
resistir las invasiones de los escoceses, y á los irlandeses , llamaron en su 
defensa á los alemanes anglo-sajones , de los pueblos Ánglen y Ánglesen , 
los cuales a t ra ídos por la bondad de la tierra y su benigno cielo hicieron 
allí asiento ; y sujetando poco á poco la isla , desde el año 450 no solo se h i -
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cieron dueños de ella , sino q u | la inficionaron con la superst ición del g e n t i ­
lismo , en que ellos vivian ; y qui tándole el propio nombre antiguo , le d i e ­
ron el suyo de ingleses é Inglaterra. En una pues de estas luchas los sajones 
robaban y mataban á cuantos se les ponian delante. S. Finneno , para c a l ­
mar tanto estrago , les rogó que cesasen en aquella crueldad ; y no habien­
do podido conseguir nada con ruegos , refiere la Crónica que oró á Dios y 
le pidió que los montes cercanos á un valle en donde estaba el ejército v i c ­
torioso cayesen sobre ellos , lo cual le concedió su Divina Majestad, y 
cayendo los montes , quedaron todos oprimidos. Añade , que resucitó á un 
hijo del rey Tuhalo , quien , movido por este milagro , dispensó muchos 
bienes á los de Bre taña . Léese t a m b i é n , que siendo ya viejo se le cayó 
una vez un diente , y fué manifestado á sus devotos con un rayo de luz , y 
le guardaron y veneraron como reliquia ; que los ángeles le servían y 
asistían cuando caminaba , y que obró otras maravillas. La observancia de 
la reda del aran P. S. Beniio se extendió en casi toda la Irlanda, á la cual se 
adaptaron fácilmente todos los monjes y conformaron con ella las cons­
tituciones que hasta entónces hablan observado. Murió este Santo en el 
a ñ o S6o.—J. R. C. 

FINOTTO (Cr i s tóba l ) religioso somasco. Nació hacia el año 1570 en V e -
necia ; ab razó siendo jóven la vida m o n á s t i c a , y cultivó en el claustro su 
gusto decidido por la li teratura. Habiendo pronunciado en 1606 el elogio 
fúnebre del dux Marino G r i m a n i , el senado atest iguó su satisfacción al o r a ­
dor confiriéndole el título de profesor de bellas letras. Á mas estuvo otras 
dos veces encargado oficialmente en 1618 de las oraciones fúnebres del dux 
Nicolás Donato , y en 1630 de Juan Cornaro, En este intervalo habia^reci­
bido el laurel doctoral en el derecho civil y canónico. Los esludios graves no 
le distrajeron de su pasión á las musas latinas. Sus versos fueron recogidos 
con este título : Parnassi violce ; odarum , disticornm , et anagrammatum , 
Ubri tres , Venecia , 1617 , en 8.°. Este tomo , que es muy raro , se halla 
citado en el catálogo de la biblioteca real , X , 2 , 2 6 1 . El Manual del librero 
indica una edición de 1619 , que no debe ser muy abundante. Publicóse 
también una colección escogida de varias Oraciones ó discursos de este m i s ­
mo escritor , Venecia , 1647 , en 8.°. Finalmente , en el n ú m e r o de estas 
oraciones se distingue la que se titula : De laudibus Aristotelis.—G. 

F I N I A N ( S . ) . Varios Santos se leen en las Crónicas y Vidas de este mis­
mo nombre, que es muy fácil el confundir por la poca precisión y por la va­
guedad de los datos de donde nos vemos precisados á entresacar y coordinar 
las noticias, y de que mas de una vez nos hemos quejado. Raya á veces á 
lo imposible deslindar en diversas Crónicas las noticias que pertenecen á un 
mismo Santo, y es preciso á veces ocupar largas horas en investigaciones 



^196 F I N 

enojosas y por lo común inútiles , que podr ían ocuparse con mas ventaja en 
el extracto de noticias raas á propósito para la formación de las biografías. 
Pero es indispensable sujetarse muchas veces á tan penosa inquisición , 
atendido el estado en que se hallan y el poco método y falta de orden y de 
exactitud con que fueron escritas muchas viejas Crónicas y Vidas de Santos. 
De los Santos , pues , de este nombre nos ocuparemos en primer lugar de 
S. Finían , por sobrenombre Munnu , abad de Irlanda , de quien se lee que 
siendo descendiente de una ilustre familia de Nial , supo ya en su juventud 
abandonar los atractivos engañosos del mundo , y renunciar á todas las i l u ­
siones del porvenir que promete pérf idamente á sus secuaces , deseando 
consagrarse lodo á Dios en la vida penitente del claustro, y tomar el hábito 
en e! gran monasterio de Hij bajo la dirección y disciplina de S. Columbo. 
Pero el Señor , si bien se dignó admitir con agrado el voluntario y entero 
sacrificio de su inocente c o r a z ó n ; con todo, como le tenia predestinado 
para mas altos designios , previno la ejecución de aquel proyecto , y Pintan , 
después d é l a muerte de S. Columbo, se e m b a r c ó otra vez para Irlanda , 
en donde fundó un gran monasterio, del cual por su eminente santidad y 
rara doctrina llegó á ser abad. Este monasterio lomó el nombre de su f u n ­
dador , y se l lamó Teach-Munnu : estaba situado á la parte meridional de 
Léins ter , en el territorio de Kinselach , y se hizo famoso este gran Santo 
por sus v i r tudes , milagros y gran n ú m e r o de discípulos. Los Anales de 
Tigernach colocan su muerte á principios del siglo V I I , esto es , á 31 de 
Octubre del a ñ o 634 , y en el antiguo Breviario escoces se hace conme­
moración de él con el nombre de S. Mundo abad. Puede verse á Usher , á 
S. Adamnan en la Vida de S. Columbo , áColgan en sus Actas de los Santos 
de Ir landa , y la Britania Sáne la .—C. 

FINTANO ( S. ) obispo Cluainferlense. En las Crónicas de la Orden be­
nedictina se hace mención de este Sanio prelado , del cual se dice ú n i c a ­
mente que fué i r landés , y que siendo abad del monasterio Cluin-Ednech , 
en la provincia de Lagisia , por la grande fama y reputación de su santidad 
y mér i tos fué promovido á la dignidad episcopal. Nótase entre sus virtudes 
un celo extraordinario para las alabanzas de Dios y para su culto divino en 
el co ro , en donde se le glorifica por medio de los cantos sagrados , imitando 
en la tierra el augusto ministerio de los coros angélicos en el cielo , que 
alaban incesantemente con sus cánticos inmortales la infinita grandeza y 
majestad de Dios ; y se hace observar asimismo como una cosa notable, que 
Dios le a la rgó la vida para que la emplease en tan santos oficios hasla la edad 
de ciento treinta y cinco años que dice la historia que v i v i ó , dejando en 
blanco empero el año en que pasó su alma á la eternidad para recibir su 
corona. —R. 
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F1NTAN0 ( S . ) . Olro Santo de este nombre se halla , abad , y discípulo 

de S. Colgano ; abad lambien del monasterio de Benchor en Irlanda : escue­
la en donde aprendió virtudes y letras , saliendo tan aprovechado que 
mereció ser tenido por apóstol y misionero de la provincia de Calathmagh , 
en donde á fuerza de predicación a c o m p a ñ a d a de portentos obligó á aque ­
llas gentes b á r b a r a s a sujetarse al yugo de la fe. En aquellos tiempos c o n ­
tinuaba aun en muchos puntos de nuestra Europa ; como cont inúa ahora 
en otras partes del mundo , la predicación evangélica , y la Religión cristiana 
iba conquistando para la fe y la civilización las regiones b á r b a r a s aun que se 
extendían por nuestros vastos territorios. Cuando se anuncia por primera 
vez la palabra de Dios, ya cuida éste de confirmarla con prodigios, si es ne­
cesario; cont inúa el fervor de la predicación apostólica como en los primeros 
años de la Iglesia , y el poder de los propagadores de la fe , que es el poder 
de Dios, es el mismo que en tiempo de los Apóstoles. La tibieza y la i n d o ­
lencia en que ha caldo entre nosotros el cristianismo nos hacen mirar como 
lejanas y casi increíbles aquellas épocas de fe y de fervor ; y sin embargo, 
la Religión de Jesucristo conserva siempre en un punto ú olro del globo la 
lozanía y robustez de la infancia y de la juventud , por mas que la c o r r u p ­
ción y el vicio la hagan parecer decrépi ta y gastada en otros lugares. Casi 
lodos los Santos de que tratamos se refieren á los siglos Y I y Y 1 I , en que 
se evangelizaba todavía gran parte del mundo conocido; y es notable que 
la historia atribuya á todos estos fundadores y patriarcas una respetable 
longevidad , por convenir asi á su gloria y á la salud del mundo , pues r e ­
fiere de este Santo abad , que lleno de merecimientos , después de haber 
vivido ciento y sesenta años , mur ió en el de 680.—C. R. 

F I N T A N O ( S . ) monje, presbí te ro y confesor en Escocia. Otro de los 
Santos de este nombre , si bien anterior á los primeros , hallamos en las 
historias , r a r í s i m o , según ellas , en santidad , milagros y espír i tu de profe­
cía. Era tal la celebridad de este Santo , que como á Santo Domingo de 
Guzman , aun antes de nacer se le supone predestinado del cielo, pues 
se refiere que aparec ió un ángel á su madre y le dijo que se retirase á la 
soledad , porqué había de parir un niño que seria muy santo ; que salió del 
poblado , y pe rmanec ió siete días debajo de un á r b o l , viviendo de una m a ­
nera celestial , después de los cuales realmente dió á luz un niño , que llevó 
en el octavo día á un varón de Dios, el cual habitaba en Duain ; le baut izó , 
y después le tuvo consigo , adies t rándole con la doble doctrina de la v i r tud 
y de las letras , hasta que después viendo sus excelentes disposiciones le 
dió el hábito de monje. En su juventud para santificarse mas resolvió b u s ­
car los mejores maestros de perfección , y entre otros á S. Columbo , abad 
insigne en aquel tiempo. Estando éste cercano á la muerte tuvo revelación de 
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que Finlano se dirigia á su raonaslerio , y dijo á Bataneo , que le sucedió 
después : « Luego que yo fallezca , llegará á este monasterio un hermano 
monje , y te pedirá que le admitas entre los d e m á s monjes de tu c o m u n i ­
dad , y le dirás que Dios le tiene destinado para que sea padre de muchos 
monjes en Irlanda , á donde le env ia rás . » Cumplióse la profecía , porqué fué 
después padre de muchisiinos monjes que ins t ruyó según la regla del P. San 
Benito , é hizo célebre su nombre en Irlanda / Escocia , Alemania , Francia 
y toda Europa. Este pasaje parece guardar alguna coincidencia con el de la 
vida del otro S. Finían , en la que se dijo de aquel Santo , que si bien d e ­
seaba consagrarse á Dios en un monasterio bajo la dirección y disciplina de 
S, Columbo, el Señor previno la ejecución de aquel proyecto, y Finían des­
pués de la muerte de S. Columbo se e m b a r c ó otra vez para Irlanda , en 
donde fundó un gran monasterio. Con todo, á pesar de esta coincidencia , 
este parece ser un Santo distinto , por cuanto discrepa la fecha de la muerte 
de entrambos de casi un siglo , y difiere también el nombre del monasterio 
que después uno y otro fundaron en Irlanda, Hecha esta sencilla observa­
ción , para que no se crea que nos pase desapercibida , prosigamos. H a ­
biendo fundado S. Fintano el monasterio Cluasin-fenoch . añad ió á su regla 
tantas mortificaciones y asperezas , que le mandó Dios por medio de un 
ángel , que dispensase de algunas; lo cual hizo con los d e m á s , pero no 
consigo. Refiérese de S. Fintano, que tenia en su monasterio dos monjes 
gemelos, ó nacidos de un parto. Murió el uno estando ausente el otro , y 
al volver le halló en un a taúd para enterrarle. Y movido del dolor de la 
muerte de su hermano , y por divina inspiración , se fué á S. Fintano y le 
dijo con la mayor humildad : « P a d r e , si me dais licencia , yo quisiera m o ­
r i r m e , y que me enterrasen con mi hermano.—Bien hacé i s , le dijo el Santo; 
venid conmigo. » Llegóse al d i funto, y le m a n d ó que se levantase ; y h a ­
biendo resucitado , habló á su hermano diciéndole : « Hermano mió , ya 
que tienes licencia y bendición de nuestro abad , permi t i rá Dios que los 
mismos ángeles que vinieron por mi alma , l levarán consigo t a m b i é n ' l a 
t u y a . » jCosa admirable! Al momento se acomodó el uno con el o t r o , y 
los dos espiraron, y fueron á gozar de Dios. P regun tándo le una vez sus 
monjes, ¿ q u é utilidad se sigue á los difuntos de que sus cuerpos sean e n ­
terrados en los templos , cerca de los Santos? respondió : « C r e e m o s y c o n ­
fiamos en Dios , que estos por los méri tos de los Santos y por honra suya 
no serán atormentados en el dia que fueren juzgados , y que los Santos pe ­
dirán y a l canza rán misericordia de Dios para las almas de aquellos que 
a q u í se enterraron » No hay duda de que era una piadosa costumbre el 
depositar en los templos los restos mortales de los fieles finados ; pero si 
miras de pública salubridad hicieron variar esta costumbre , no dejan de 
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ser los cementerios unos asilos religiosos y pios para contener los cuerpos de 
los cristianos difuntos , que según nos manda creer la Religión , solo aguar ­
dan el dia de la resurrección universal para unirse con sus almas , y vivir 
para la eternidad. Otros muchos prodigios se refieren de S. Fintano , y entre 
otros , que faltando un dia la comida para los monjes , fué allí llevada m i ­
lagrosamente, lo cual se a t r ibu ía siempre al ministerio de un ángel ; pero 
es lo cierto que la Providencia Divina ha renovado siempre con frecuencia 
semejante prodigio en muchas casas de beneficencia y de comunidades r e l i ­
giosas que viven de la pública caridad. ¡Cuántos milagros hay de esta suer ­
te que pasan desapercibidos entre nosotros, y que son no ménos dirigidos 
por el dedo de Dios! Finalmente, lleno de merecimientos y con las debidas 
preparaciones pasó nuestro Santo de este valle de lágr imas á mejor vida 
y á los goces eternos en un dia 17 de Febrero , en el cual se celebra su m e ­
moria ; deduciéndose de las Crónicas que floreció en el año de 560 de nues­
tra era. Al baño Butler habla de un S. Fintan abad de Cluain-Ednech , (que 
ü s h e r interpreta Yvy-Cave.) en la diócesis de Léthglean en Léinster durante 
el siglo V I . Añade que tuvo por discípulo á Comgal , que fundó la abadía de 
Benchor y fué maestro de S. Columba no. Y hace la observación que Colgan 
reconoce veinte y cuatro Santos irlandeses con el nombre de Fintan ; pero 
acaso lodos estos , dice , fueron uno solo venerado en distintos lugares ; bien 
que reconoce la existencia de otro S. Fintan por sobrenombre Munnu , de 
quien hemos hablado ya , y que es honrado en 24 de Octubre , r e f i r i én ­
dose ú l t imamen te á Colgan , Usher y Henschenio. Es de notar que muchos 
Santos que se conoce ser los mismos por el nombre , gerarquía , fechas y 
circunstancias de su vida se hallan en Crónicas de disiintas religiones , 
reclamándolos cada cual como á suyos. Asi sucede con S. Fintano , que le 
hallamos continuado en las Crónicas benedictinas y en las de la Orden de 
S. Agustín , rec lamándole cada cual como Santo de su Orden. La a n t i g ü e ­
dad de estos dos institutos y su vasta propagación por el mundo católico en 
aquellos remotos siglos hacen muchas veces casi imposible la designación 
cierta de muchos Santos que en los mismos florecieron. La Orden de los 
e rmi taños de S. Agustín remonta hasta el siglo I V , pues fueron instituidos 
junto á Milán , trasladados á África , establecidos en Tagaste y poco después 
en Hípona en el huerto que el obispo Valerio dió al Santo patriarca para 
este efecto ; y los canónigos reglares de S. Agustjn fueron instituidos por ei 
Santo en Hípona , después de ser obispo. La historia nos refiere que ya en 
el siglo V los vándalos , que eran sectarios del famoso heresiarca Arrío , 
entraban á sangre y fuego en los monasterios agustinos de ámbos sexos. Los 
benitos, ó monjes benedictinos tuvieron su origen en el siglo V I , t e n i é n ­
dole t ambién en S. Benito que puede llamarse el fundador de los monjes de 
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Occidente. Su primer monasterio fué el de Monte Casino. S. Gregorio Magno 
en el año 595 aprobó su regla ó instituto en un concilio romano ; y desde el 
de Constancia se multiplicó tanto esta religión , y se ha hecho tan ilustre 
en el orbe cristiano , que según el célebre Agustino FIórez se cuentan en 
ella cincuenta y cinco mil cuatrocientos sesenta Santos , treinta y cinco p a ­
pas , doscientos veinte cardenales , mil ciento sesenta y cuatro arzobispos 
y tres mil quinientos doce obispos. « Sin hablar de S. Antonio , padre de los 
cenobitas , dice M. de Chateaubriand, de S. Pablo primer e rmi taño , ni de 
Sta. Sinclética , fundadora de los monasterios de monjas ; sin detenernos en 
el Órden de S, Agustin . que comprebende todas las comunidades conocidas 
bajo e! nombre de Regulares, en el de S, Basilio , que encierra todos los 
religiosos y religiosas del Oriente ; la regla de S. Benito r e ú n e la mayor 
parte de los monasterios occidentales . . . » Pero la regla de S. Agustin se 
extendió por Oriente y por Occidente. S. Columba no , abad de Irlanda , fué 
fundador ele unos monjes que se llamaban de S. Columbario ; y este Santo , 
que según la historia , fué el que principalmente convir t ió la Escocia á la fe 
y que fundó allí un monasterio , cuyo abad se dice tenia jurisdicción sobre 
muchos obispos (orden que después se extendió mucho en Ingla te r ra ) , fué 
seguramente el mismo S. Columbo de quien hemos hablado en el principio 
de este articulo , y que fué maestro de nuestro S. Fintano. Las Crónicas 
agustinianas no añaden cosa notable á la vida de este Santo , y tan solo se 
extienden algo mas acerca de algunas de las circunstancias que dejamos ya 
indicadas En cuanto á la grande fama de santidad é incrciblcs progresos 
del monasterio y del Santo dice : « Voló luego la fama de la vir tud y sant i ­
dad de Fintano, siervo de Dios, por todas aquellas tierras; y muchos de 
diversas provincias de la Hibernia vinieron á é l , y se hicieron monjes , y 
guardando la regla que el Santo profesaba con todo rigor , llegaron á ser 
grandes Santos. » Al tratar de la vida laboriosa que llevaban , se expresa en 
estos té rminos : «Traba jaban de manos á sus horas aquellos monjes , como 
lo hacían nuestros primitivos Padres (los regulares de S. Agustin) en el 
África , cavaban la tierra , y se privaban de todo alimento de substancia de 
carne , manteniéndose de yerbas y legumbres , y siendo asombrosos por la 
rigidez y austeridad de su vida , de la cual se admiraban hasta los Santos 
religiosos que vivían cerca de aquel monasterio , los cuales probaron , bien 
que en vano , el persuadir á San Fintano que relajase algún tanto el rigor 
de la disciplina con que tenia sujetos á sus monjes.» Para lo cual, se extiende 
el cronista en referir algunos casos en los cuales se ve clara la intervención 
del cielo para que S. Fintano no relajase en lo mas mín imo el rigor ni la 
aspereza de su disciplina. Atribuye asimismo á este Santo el don de profecía 
y el de penetrar las disposiciones interiores del corazón de varios sugetos 
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que se presentaban al monasterio para pedir el santo h á b i t o : t ambién le 
supone dotado del don de hacer milagros y de curar toda suerte de enfer­
medades. Finalmente , dice , no hay capacidad humana que pueda ponderar 
la caridad , humildad y mansedumbre que tenia este glorioso Santo con los 
prój imos , y la severidad y aspereza que usaba consigo mismo , la abs t i ­
nencia , los ayunos , las vigilias ; siendo toda su vida una íidelisima p r á c ­
tica de los divinos preceptos. Y llegada la hora en que habia de morir , 
mandó convocar todos los religiosos , y muchos santos varones que vivian 
cerca de aquel convento , que vinieron á visitarle , y eligió por sucesor 
suyo en la abadía á un Santo religioso llamado Fintano Meldubio ; bendijo 
después al pueblo , y recibido el Sagrado Viático con transportes de santo 
júbilo , en t regó su alma dichosa al Criador en eí dia 17 de Febrero del a ñ o 
595 ; dando el cielo claras muestras de que habia ido á gozar del reposo 
eterno. El cronista agustiniano insiste por ú l t ima vez en que S. Fintano era 
abad de su Orden , y lo funda en que todos los autores le tienen por d i s c í ­
pulo de S. Columbo abad ; y no hay autor , a ñ a d e , que con fundamento 
pueda decir que ántes de dicho S. Columbo abad haya entrado religión de 
benitos en la Hibernia , y que haciéndose el c ó m p u t o de los años se verá 
como todos los abades y fundadores de aquellos tiempos solamente pudieron 
dimanar de S, Patricio d é l a Orden agustiniana. De la misma manera p r e ­
tende el cronista agustiniano que pertenece á su Orden S. Fina no , obispo 
lisdisfarnense en Inglaterra , de quien hemos hablado poco ha , y que los 
benitos quieren también por Santo de su Órden . Refiere de él las mismas 
circunstancias , añad iendo tan solo que escribió algunas obras importantes , 
especialmente un l ibro sobre los Ritos de la Pascua, que fué muy celebrado 
por aquellas tierras ; fijando el dia de su dichoso tránsi to en 17 de Febrero 
del año 6 6 1 . Y es de notar que el cronista agustiniano funda el ser S. F i n a -
no de la Órden de S. Agustín, y no de la benedictina, en las mismas razones 
en que fundó lo mismo acerca de S. Fintano; es decir que S. Áydano , 
Finano y Coimano no pueden ser del Órden de S. Benito , sino que son d i s ­
cípulos de S. Columbo , abad del monasterio huense f é introdujeron la 
vida monacal que profesaron , que era la de S. Patricio y por consiguiente 
de S. Agustín , en toda la Nor tumbria , y de aquel monasterio salieron todos 
los conventos de la Hibernia y la Albania. Y se refiere por ú l t imo á la a u t o ­
ridad de Juan Bolando de la Compañía de J e s ú s . — J . R. C. 

FINTENO ó FINTÉNÜS , obispo de Lindisfarne , en Inglaterra. Vivía á fines 
del siglo V I I . Este prelado sostuvo de palabra y por escrito que debía ce le­
brarse la fiesta de Pascua el dia 14 de la luna á la caída de un dia de d o ­
mingo , contra la costumbre de , las d e m á s Iglesias , que la celebraban en el 
domingo siguiente. Finteno se apoyaba para sostener su opinión en las a n t i -
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guas tradiciones de la iglesia de las Islas Brilánicas , la cual antes que G r e ­
gorio el Grande enviase allí al monje S. Agustin seguia la costumbre de la 
iglesia de Asia. Citan á este obispo : Beda , Lib. 2 y 3 Historia angl. ; ü s s e r , 
Briían. eccles. ant .—U. 

FIOCCO ( A n d r é s Domingo) en latin F lóccus , canónigo florentino ; m u ­
rió en 1452. Se dió á conocer por una obra atribuida por a lgún tiempo á 
Lucio Fenestella , escritor del siglo de Augusto, y cuyo nombre se encuentra 
con frecuencia citado en las obras antiguas. Es conocido como historiador por­
q u é le mencionan Suetonio, Plinio el naturalista , Censorino, Fulgencio, Ter­
tuliano y S. Ge rón imo . Este ú l t imo le atribuye varias obras escritas en ver-
¡KO. Plutarco, Lactancio , D iomédes , Tranquilo en la Vida de Terencio, Pr is -
ciano, Macrobio y Nonio han elogiado sus talentos ; así es, que juzgando por 
lo que han dicho los antiguos de Fenestella fué un error atribuirle la obra de 
Fiocco . p o r q u é está muy léjos de merecer tantos sufragios atendido la corta 
ilusión que produce. Esta obra t i tulada: De romanis potestatibus , sacerdo-
tibus et magistratibus libri dúo , se publicó primero bajo el nombre de F e ­
nestella , sin fecha, ni lugar de imprenta , en 4 . ° ; después en Milán, en 
4 477 , en 4.° p e q u e ñ o . Esta ed ic ión , la mas buscada entre el gran n ú m e r o 
de reimpresiones que se han hecho , no es sin embargo según Marólles la 
mas antigua. Julio Witsius , jurisconsulto de Brúges , fué el primero que la 
publ icó bajo el verdadero nombre del a u t o r , Ambéres , 1561 , en 8,c. 
Finalmente , forma parte de muchas colecciones mas ó menos esl ima­
das , y fué traducida al italiano por Fr . Sansovino , Venecia , i 5 4 7 , en . 
8 . ° . — O . R. 

FIOL ( P . N . ) . Amal en su Diccionario de autores catalanes levi ta como 
autor de un libro titulado : Casos raros , en 8.° ; pero no indica el lugar de 
la impresión , ni dice tampoco donde nació F i o l , ni se sabe la época en que 
vivia*—O. 

FIORAYANTI ( G e r ó n i m o ) en latin Floravdnlius , jesuita. Nació en R o ­
ma en 1555 ; ab razó el Órden de S. Ignacio de Loyola á la edad de diez y 
siete años . y alguíf tiempo después le encargaron la enseñanza de la r e t ó ­
rica y de la teología en varios colegios. Hablase dedicado muy par t icular ­
mente al estudio de las lenguas , y hablaba con bastante perfección y mucha 
facilidad el italiano , el latin , el griego , el hebreo , el á r abe y el siríaco ; de 
modo que era cosa verdaderamente prodigiosa y que l lamó la atención y 
escitó los elogios de cuantos le conocían. Fueron recompensados sus talentos 
con el empleo de rector del colegio de los ingleses y después del de los maro-
nitas en Roma. El papa Urbano V I I I , que demos t ró siempre mucha estimación 
por Fioravanli , le eligió por confesor suyo. Este sabio religioso mur ió en Roma 
en 9 de Octubre de 1630 á la edad de setenta y cinco años . Tenemos de él : 
4 .a : De beatissimá Trinitafe libri I I I ; primus contra hcereticos ; secundus , 
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scholasíicos; tertius , gentiles. De cuya obra se han hecho un gran n ú m e r o 
de ediciones. La primera se publ icó según Buneman en 1604, pero no i n d i ­
ca ni el t a m a ñ o , ni el lugar de la impres ión . La segunda salió á luz en M a ­
guncia , 1616, en 4.°. La tercera es de M a c é r a l a , Í 6 1 8 , en 4.°. David 
Clemente dice, que esta es muy rara. Finalmente la cuarta es de P a r í s , 
1624, en el mismo t a m a ñ o . 2.a: Explanalio in nonnulla sacres Scripturce 
loca , A m b é r e s , imprenta de Morete. 3.a : Una Suma compendiada de la 
teología moral, que quedó manuscrita.—J. 

FIORAVANT1 ó FLOBAVÁNTES (Beni to) sacerdote. Ha sido el editor de 
la colección de las monedas papales publicada con este titulo : Anliqui Roma-
norum pontificum denarii, a Benedicto X I ad Paulum I I I , editi aJoanne 
Vignolio , tertiá sui parle aucli , et nolis illustrali, Roma, 1 7 3 4 - 3 8 , dos 
tomos , en 4.°. La obra de Vignolio publicada en 1709 se habia hecho muy 
rara. El primer tomo contiene las monedas de los papas desde Adriano I , 
año 7 7 2 , hasta Pascual 11 , 1099. En el otro se encuentra la cont inuación 
con algunas medallas que traen la inscripción ; S. P . Q. R. Las del primer 
lomo son en n ú m e r o de cincuenta bás tan le bien grabadas al bur i l , pero hay 
un gran n ú m e r o de papas cuyas monedas están en blanco.—U. 

FIORDIBELLO (Anton io ) . Nació en Módena hacia el año 1510 de una 
familia muy antigua y distinguida. Se ent regó primero al estudio del derecho 
por deferencia á la voluntad de su padre; pero atendido lo poco que adelan­
taba en esta ciencia , determinaron no oponerse á la grande inclinación que 
manifestaba por la l i teratura. Era de edad de veinte y tres años cuando el 
cé lebre Sadoleto , entónces obispo de C a r p é n t r a s , le ofreció el empleo de 
secretario suyo. Este sabio prelado desenvolvió muy luego las raras dispo­
siciones del joven Fiordibello y se complació en cultivar su talento. Encar­
góle la Oración fúnebre del papa Clemente Y1I, y esta obra maestra c o m ­
puesta y aprendida de memoria en el espacio de algunos dias fué aplaudida 
extraordinariamente. Fiordibello a c o m p a ñ ó á Roma al sobrino de Sadoleto , 
que iba á presentar sus homenajes al nuevo Pontíf ice , y residió algunos 
años en la capital del mundo cristiano para aprovecharse de los ricos m a ­
nantiales que ofrece en sus colegios , en sus universidades y en los m u ­
chísimos sabios que en todas épocas han allí florecido. En 1538 se t rasladó á 
Padua con el deseo de seguir las lecciones de los célebres profesores que 
entónces contaba aquella universidad , y fué acogido por Bembo con señales 
inequívocas de la mas tierna amistad. En 1541 se fué otra vez al lado del 
obispo de Carpén t ra s , de quien nunca jamas volvió á separarse. Regresó á 
Roma en 1542 con su ilustre protector , y le a c o m p a ñ ó á Francia cuando 
Paulo 111 le d iputó cerca de Francisco I para procurar que este pr íncipe 
terminase las disputas que tenia con Cárlos V. La muerte de Sadoleto pr ivó 
á Fiordibello de su único apoyo. El respeto que conservó por su memoria 
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le obligó á emprender un nuevo viaje á Carpén t ras con el único y exclusivo 
objeto de recoger sus cartas , de las cuales publicó una excelente edición en 
León de Francia , en 1550 , precedidas de la Vida de Sadoleto : obra en que 
p r o c u r ó expresar todo su reconocimiento por su bienhechor. Fiord i bel lo 
gozaba de algunos beneficios , bien que hasta entonces no habia abrazado el 
estado eclesiástico. Por fin , tomó sagradas ó rdenes á la edad de treinta y 
nueve años , y a c o m p a ñ ó al cardenal Crescenzi en calidad de secretario al 
concilio de Trento. A! 11 encont ró ocasión para hacerse admirar por su e l o ­
cuencia de aquella augusta asamblea , contestando á los discursos dirigidos 
a los legados en nombre de los obispos de Alemania. Después de la muerte 
de Crescenzi se unió al cardenal Polo, y le a c o m p a ñ ó á Inglaterra en la épo­
ca del advenimiento al trono de la reyna María. Hal lábase de regreso á R o ­
ma en 1557 ; y en el año siguiente el Papa le n o m b r ó para el obispado de 
Avelío , en el reino de Ñápeles , del cual hizo dimisión al cabo de tres años 
por razón de no poder residir en su diócesis , atendido el cargo que se le 
confió en las oficinas de la secretaria apostólica. Retiróse á Módena en 1567, 
y mur ió en el mismo año en 25 de Abri l á la edad de cerca sesenta y cuatro 
años . El abate Costanzi escribió su Vida con tanta exactitud como elegancia : 
« no debemos admirar , nos dice Wéis , de quien hemos tomado estas n o t i ­
cias , que no haya dejado mas que algunos Opúsculos , pues los empleos 
que constantemente tuvo que d e s e m p e ñ a r no le permitieron entregarse por 
su gusto al estudio tanto como deseaba. » Conocemos de él : 1.0: Caro-
lum V , romanorum imperatorem oratio , Roma , 1536 , en 4 . ° ; y Léyden , 
4 609. Compuso este discurso con motivo de la llegada del Emperadora 
Roma , pero se ignora si fué pronunciado. 2 . ° : Oratio de concordiá ad Ger­
manos, L e ó n de Francia , 1541 , en 4 . ° . 3 . ° : De autoritate ecdesice liber , 
León de Francia , 1546 , en 4 . ° . 4.° : Oratio ad Philippum el Mariam reges 
de restituid in Angliá religione , Lovayna , 1545 , en 4 .° . Los tres ú l t imos 
discursos fueron impresos con las obras de Sadoleto , Maguncia , 1607 , en 
8." y Rocaberti insertó el titulado : De autoritate ecclesim, en su Bibliothéque 
ponlificale. 5 . ° : Oratio in funere Jacobi Arbutnothii , León de Francia . 
4 543 , en 4 .° . 6 . ° : De vita Jacobi Sadoleti commentarius. Este libro ha sido 
reimpreso en las diferentes ediciones de las Cartas de Sadoleto. 7 . ° : E p í s ­
tola}- Las Cartas de Fiordibello se hallaban diseminadas en las colecciones 
de aquel tiempo ; pero el abate Costanzi se dedicó á reuni r ías y las publicó 
en un tomo. 8 . ° : Adversaria sen formulce pro epislolis pontiftciis conscriben-
dis. El manuscrito autógrafo de esta obra sé conserva en la Biblioteca am~ 
brosiana.—J. M. G. 
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